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ADVERTENCIA  DEL  EDITOR. 


pío  pareceria  en  verdad  completa  nuestra  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  si  hu- 
os  dado  al  olvido  la  colección  que  forma  el  presente  lomo,  una  de  las  mas  es- 
es y  curiosas  que  desde  luego  nos  propusimos  publicarj  bien  que  al  propio 
nos  retraía  de  nuestro  designio  la  dificultad  de  allegar  en  un  breve  plazo  la 
lüliitud  de  materiales  necesarios  para  aquel  objeto.  Muchos  existen  aun  en  las  bi- 
Jbtecas  pábücas  y  en  no  pocas  particulares ;  pero  ¿cómo  adquirir  algunos  otros  que 
iflícamenle  se  veo  ya  citados  en  las  bibliografías  anliguas,  ó  por  via  de  recomenda- 
¡tOD  en  las  obras  escritas  con  posterioridad?  Libros  que  á  principios  de  este  siglo ,  ó 
macho  antes,  andaban  en  manos  de  iodos,  bien  como  monumentos  vivos  de  los 
D^eaios  de  nuestro  siglo  de  oro»  bien  como  estímulos  perennes  de  la  piedad  y  fe  de 
«estros  mayores,  hoy  han  perecido  ya,  menospreciados  por  nuestra  desdeñosa  ilus* 

ó  aniquilados  por  nuestro  descuido. 
Semejante  pérdida  hubiera  sido,  al  menos  para  nosotros,  irremediable,  á  no  lia- 
üeparado  la  suerte  ( que  en  algo  ha  de  sernos  próspera )  la  adquisición  de  este 
imo  repertorio,  que,  con  el  nombre  de  fíomancGro  y  Omcionero  sagrados,  te- 
por  ün  el  gusto  de  añadir  á  nuestra  Bibliotkca.  El  nombre  de  la  persona  ú 
somos  deudores  de  tan  siugular  obsequio  va  estampado  al  frente  de  este  ve- 
lamen, en  señal  de  reconocimiento  y  como  una  seguridad  anticipada  del  mérito  que 
coolraidu  para  todos  los  amantes  de  las  glorias  literarias  de  nuestra  nación.  Mayor 
bmnipensa  mereceria  seguramente  una  empresa  llevada  á  cabo  con  tan  perseverante 
iligencia  y  no  cortos  dispendios  de  tiempo  y  de  recursos ;  mas  ya  que  ia  modestia  de 
I  doclo  investigador  nos  veda  toda  alabanza ,  su  desprendimiento  por  lo  menos  no 
de  imponer  silencio  á  la  gratitud « 

Aquí  hallarán  extractado  y  junto  nuestros  lectores  cuanto  contienen  de  notable  los 
sagrados  de  nuestros  mas^ fecundos  ingenios »  y  los  de  otros  que,  aunque 
in  eonoddos ,  son,  sin  embargo,  merecedores  de  grande  estimación  y  aplauso,  Al 
de  composiciones  que  andan  en  manos  de  todo  el  mundo,  se  encontrarán  muchas 
lirísíiiias  por  so  antigiledad,  su  forma  ó  su  pensamiento  í  no  pocas  de  exquisito  morí- 
Klerarío,  alternando  con  otras  únicamente  apreciables  por  la  candidez  y  aun  trivia- 
de  sus  conceptos ;  entreverado  lo  llano  con  lo  sublime,  lo  natural  con  lo  arlifi- 
,  lo  brillante  y  bello  con  lo  deslucido  y  amanerado.  De  otra  suerle  no  seria  fá- 
1  apreciar  el  nacimiento,  apogeo  y  declinación  de  nuestra  literatura  eo  un  género 
HenmndOf  la  analogía  que  guardó  este  con  los  restantes,  el  adelanto  ú  x*¿iK<imy^ 


LAS 

CORTES  DE  LA  MUERTE, 

Á  LAS  CUALES  VIENEN  TODOS  LOS  ESTADOS, 

rrOR  YIA  DE  REPRESENTACIÓN,  DAN  AVISO  A  LOS  VIVIENTES  Y  DOCTRINA  A  LOS  OYENTES. 

r 

LLEVAN  GRACIOSO  T  DELICADO  ESTILO ! 


POR  LUIS  HURTADO  DE  TOLEDO 

11  nncTísnio  siioi  don  felipe,  rey  de  espaIí  y  inglaterm,  Etc,  sd  sbM  y  kiy. 


inS  HURTADO  DE  TOLEDO,  AL  SERENÍSIMO  Y  MUY  PODEROSO  SEÑOR  DON  FELIPE, 

ESY  DE  ESPAÑA  Y  INGLATERRA,  ETC.,  SU  SEÑOR. 

DisrüEs  de  haber  dedicado ,  muy  alto  y  muy  poderoso  Señor,  las  Cortes  de  CaslO:'Amor  á 
iiBtra  alteza ,  hallé  por  mi  cuenta  que  el  vulgo,  público  examinador  de  ajenas  causas,  me  habia 
éJQzgar  por  hombre  vano ,  mayormente  leyendo  el  Espejo  de  gentileza ,  Hospitales  de  damas  y 
■es,  con  otras  obras  de  amor  que  á  vuestra  alteza  ofrecí.  Y  para  evitar  este  daño,  pues  la 
keai  opinión  es  joya  estimable,  y  mas  con  el  vulgo,  determiné  también para'su  enmienda  y  con- 
áiencion  ponelles  juntamente  otras  cortes  que  hizo  la  Muerte  con  todos  los  estados,  con  no- 
! llamamiento,  en  este  presente  año;  en  las  cuales,  por  apacible  estilo  y  delicadas  sentencias, 
[adi  estado  verá  lo  que  de  la  Muerte  se  le  puede  proveer  y  en  sus  cortes  determinar.  Las  cuales 
nkroD  comenzadas  por  Micacl  de  Caravajal  natural  de  Placencia ,  y  agradando  tal  estilo,  yo  las 
(Rsegui  y  acabé. 

bego  al  sammo  Emperador,  por  cuya  voluntad  estas  cortes  se  liacen  cada  hora,  dé  á  vuestra 
alna  muchos  anos  de  vida  contenta  y  empleada  en  su  servicio.  Amen. 


UrCSs 


INTROITO 


EN  LAS  CORTES  DE  LA  MUERTE, 


HECHO   POR   UN   ERMITA5Í0, 


Y  LUIS  HURTADO  EN  SU  NOMDRE. 


Oid  los  que  estáis  dormidos, 
Despertad  del  sueño  grave, 
Desatapad  los  oidos, 
Quitad  la  mundana  llave 
Con  que  cerráis  los  sentidos. 
Entienda  todo  mortal 

?ne  tiene  cerca  la  Muerte: 
enga  en  la  memoria  cuál 
Será  la  trompeta  fuerte 
De  aquel  juicio  final. 

Todo  el  mundo  he  caminado. 
Todos  estados  probé ; 
Todos  oficios  be  usado, 
Todas  riquezas  gocé; 
Mas  descanso  no  be  bailado. 
Yo  fui  mancebo  galán. 
Fui  casado,  viudo  y  lego, 
Labrador  y  capitán ; 
Dime  á  las  armas  y  al  juego ; 
Mas  nunca  salí  de  afán. 

Fui  señor ;  tuve  vasallos. 
Riquezas  y  potestades ; 
Fui  rey  para  gobernallos; 
Mas  en  todas  las  edades 
No  descansé  con  gozallos. 
Fui  clérigo  consagrado, 
Y  del  templo  el  pnncipal; 
Yo  fui  obispo  y  gran  perlado. 
Tuve  la  mitra  papal ; 
Mas  nunca  vivi  holgado. 


Yo  fui  fraile  recogido. 
Muy  alto  predicador ; 

Y  todo  bien  conocido , 
Hallé  ser  cual  heno  y  flor 
Antes  seco  que  cogido. 
Al  fin  hiceme  ermitaño, 
Dejando  el  mundo  y  sus  trajes. 
Para  avisaros  del  daño 

Que  los  humanos  Ico^^unjes 
Causan  de  nuevo  cada  año. 

Por  lo  cual  soy  enviado 
De  los  que  en  el  purgatorio 
Antes  de  vos  han  pasado. 
Para  haceros  notorio. 
Un  caso  muy  olvidndo. 
Dicen  que  las  liviandades 
Purgan  allá  por  entero; 
Dicen  que  á  todas  edades 
Traga  el  infierno  muy  fiero, 
Ponjue  usáis  tantas  maldades. 

Y  por  mandado  divino 
La  Muerte  viene  á  hacer 
Cortes,  y  á  acortar  camino 
A  muchos  que  piensan  ser 
Larga  su  estrella  y  su  sino. 

Y  á  sus  cortes  llamará 
Todas  naciones  y  estados. 
Cada  cual  lo  notará : 

Sed  atentos  y  callados. 
Que  siento  que  llega  ya. 


LAS  CORTES  DE  LA  MUERTE. 


\CERA  PBIMESA  (i). 

E ,  DOLOR ,  VEJEZ ,  TIEMPO, 
ñero;  DOS  ÁNGELES;  SAN 
mN\  SAN  JERÓNIMO,  SAN 
iCSSCO ,  auíores  de  las  cortes. 

■CERTC. 

'  f  Vejez ,  cuidados, 

^sa  tan  amigos, 

js  gentes  y  estados, 

estén  de  mi  agraviados, 

itros  sois  testigos. 

i  pena  j  pavor 

Ins  mortales  se  encierra, 

r  caán  sin  temor 

•jei,  T  vos.  Dolor, 

toda  la  tierra. 

•on  enrermcdad, 

con  la  vejez, 

I  píir  praii  crueldad 

la  la  humanidad 

j  redondez. 

tanto  se  queja 

iü  de  vuestra  saña, 

ft-mir  DO  se  aleja 

rúan  poco  les  deja 

)¿:ríenta  guadaña. 

cual  tengo  acordado, 
e  aquestos  mortales 
M  solo  del  hado 
mismo  pecado , 
)T!es  generales, 
jue  el  mando  está  ciego, 
ro  desesgañar 
entender  el  juego, 
o,  vosotros  luego 
*d  apregonar. 
fjeiy  Enfermedad, 
Jos ,  donde  fundo 
a  y  majestad, 
ne  con  brevedad 
onen  por  el  mundo. 
li  estoy  aparejada 
e  cada  cual  venga, 
"me  á  su  embajada 

despachada. 
Dguoo  se  detenga. 

DOLOR. 

,  pues  qué  tus  blasones 
9s  y  mandamientos 
res' que  nos  pones, 
que  todas  naciones 
is  voces  y  acentos. 

Da  diee  d  origiial  aqol  y  en  todas 
^iites;pero  como  y»  esta  fog  corre 
ígmUSeMdo,  púaemos  ea  ga  JMfarls 
vxiegte. 


Pregan  general  que  hace  el  TUmpc, 

I  TlEMiH). 

Sepan  todos  los  vivientes 
Cómo  el  linaje  humanal 
i  Se  queja ,  y  mortales  gentes 
Con  quejas  impertinentes 
De  la  Muerte  temporal. 
Culpanla  todos  diciendo 
Cuan  de  prisa  y  de  corrida 
Los  saltea  y  va  hiriendo; 

Y  que  apenas  van  naciendo, 
Cuando  les  siega  la  vida. 

Ella  quiere  descargarse 
De  la  culpa  que  le  es  puesta, 

Y  en  este  caso  allanarse, 

Y  por  razones  mostrarse 
Cuan  con  razón  los  molesta. 

Y  asi ,  sepan  los  mortales 
Que  sintiendo  ella  esta  injuria, 
Hace  corles  generales : 
Con  trompetas  y  atabales 
Se  van  pregonando  á  furia. 

Y  porque  todos  bien  crean 
Qu*ellano  causa  temores , 
Todos  vengan  ó  provean 
Los  que  huyen  y  desean 
De  enviar  procuradores. 

Y  entre  loaos  los  nascidos 
^1  que  sintiere  agraviarse 
■'Venga  y  diga  sus  gemidos; 

Y  á  los  al  mundo  venidos 
Ausi  manda  apregonarse. 

■CERTE. 

Temor,  Tristeza  y  Espanto, 
Mis  tres  aposentadores; 
Pues  que  las  trompetas  canto, 
Aposentad  entre  tanto 
Gentes  y  procuradores. 

(Aeabsdo  el  presfon ,  bajari  ina  nnbe  con 
dos  ángeles  y  dos  trompetas;  el  ono  dirá  : 
Anima  quae  peccavent^  ipsa  morietur.  El 
otro:  Non  moriar,  sed  rivam,  et  narraba 
opera  Domini.  Y  entrambos  í  nna  canta- 
rán :  Bcati  qui  kabiíant  in  domo  lúa.  Do- 
mine ,  in  saeevla  haeculomm  iaudabunt  le. 
Hasta  qtte  llegando,  está  la  Muerte,  y  ella 
diee.) 

MCERTE. 

¿Qué  buena  venida  es  esta. 
Angeles  sánelos,  al  suelo 
Con  tal  música  y  tal  tiesta? 
¿Cómo  dejais  la  Doresta 

Y  aquesas  galas  dol  cielo? 
jTantos  preciosos  deseos, 

,  Tantas  divinas  libreas. 
Que  hs  perlas,  caiDufcos, 
Del  müodo  trajes  y  aseos  \ 

Se  os  harán  cjsas  nniv  feas!  \ 


AlfGBL  i.* 
Muerte ,  annaue  ves  ooe  venimos 
De  aquella  ciucfad  tan  dina 
Del  cielo,  donde  salimos. 
Nunca  jamás  nos  partimos 
De  la  presencia  divina. 
Alli  estamos  ministrando 
Su  majestad  y  excelencia, 
Su  divinidad  gozando, 

Y  de  comino  alabando 
Su  alta  magnificencia. 

AUCEL  2.® 
Pues  sabrás  cómo  en  el  cielo 
Se  supo  que  lias  pregonado 
Ciertas  cortes  en  el  suelo. 
Que  no  quieres  que  en  un  pelo 
Nadie  sea  de  li  agraviado. 
Sabemos  como  á  tus  manos 

Y  cortes  han  de  venir 
Judíos,  moros,  cristianos. 
Indios,  gentiles,  paganos, 
Para  cosas  te  pedir. 

También  los  contradiclores 
Muerte ,  Carne  y  Satanás 
Yerna n  por  batalladores 
Contra  los  procuradores 
Que  á  tus  corles  juntarás. 

Y  porque  gentes  ni  estados 
Deslos  malos  y  sus  nortes 
No  puedan  ser  engañados, 
Venimos  determinados 
De  asistir  en  estas  cortes. 

Que  somos  los  que  tenemos 
Cargo  de  guardar  las  gentes, 

Y  los  que  los  defendemos 
De  los  peligros  y  extremos 
Que  causan  sus  acidentes. 
Porque  es  grande  el  amistad 
Que  al  hombre  tenemos  nos, 

Y  entrañable  voluntad 
Por  saber  la  caridad 
Con  que  le  ama  nuestro  Dios. 

Nos  venimos  á  guardallos 
Del  Diablo,  Carne  y  Mundo, 
Que  no  puedan  derriballos. 
Porque  no  queden  vasallos 
Del  principe  del  Profundo. 
AÜGEL  i.® 

También  somos  guardadores 
Desta  provincia  y  mansión; 

Y  como  defendedores , 
Daremos  todos  favores 
Contra  la  infernal  región. 

■CERTE. 

Ora  creo  que  el  Señor 
Destas  cortes  generales 
Se  a\T\e  ^  fecvbfc  V\o\iW\ 
Pues  VaV  laevteA  ^  Unw 


•Oh  hombre,  polvo  y  basura! 

Mira  (fue  el  Sefior  no  tarda, 

Siendo  lúvil  criatura, 

De  enviarte  del  altura 

Angeles  para  tu  guarda. 

(TaOcn  las  trompetas,  y  Tienen  los  doctores 

san  Agustín  y  san  Jerónimo,  asesores,  y 

tan  Francisco.) 

VÜERTK. 

¡Oh  doctores  tan  honrados» 
Cómo  huelgo  (jue  vengáis 
A  cortes  y  a  mis  estrados! 
Sentaos,  bienaventurados» 
Porque  asesores  seáis. 


ESCENA  II. 

MACFRO  DK  LOS  ESTADOS,  MA- 
CERO DE  LA  MUERTE,  MUERTE, 
TODOS  LOS  ESTADOS,  PROCU- 
KADOR. 

PSOCORADOS. 

Portero,  allá  entre  mortales 
Se  ha  subido  que  la  Muerte 
Hace  cortes  generales 
Por  desagraviar  los  males 
Del  mundo  y  su  triste  suerte; 
Sobre  lo  cual  los  Estados 
Envian  y  redondez 
Procuradores  honrados. 
Por  ver  si  desagraviados 
Podrán  ser  de  aquesta  vez. 

Los  cuales  con  brevedad 
Mandaron  qu*este  presente 
orreciese  y  voluntad 
Al  alteza  y  ms^estad 
De  reina  tan  excelente. 

MACBRO  DI  LA  MOERTE. 

Amigo ,  á  esa  gente  honrada 
Diréis  que  voy  á  dar  cuenta 
A  \i\  Reina  subUmada 
De  aquesU  vuestra  embajada 

Y  desto  que  se  presenta. 

Y  de  aquí  sean  avisados 
Que  vengan  cuando  auisieron. 
Porque  serán  despachados. 

Y  ¡plega  á  Dios  y  á  sus  hados 
Que  alcancen  lo  que  pidieron! 

(Entra  ala  Muerte,  y  dice.) 

Temerosa  y  gran  señora 
Sobre  principes  y  reyes, 
<;ran  monarca,  emperadora, 
Hambrienta  y  esecutora 
De  tus  rigurosas  leyes : 
Tú  que  eres  la  que  veilste 
Al  mundo  por  el  pecado, 

Y  la  misma  que  heciste 
(;ustar  el  gusto  tan  triste 
Í*or  aquel  negro  bocado ; 

Tú  que  á  deshora  salteas 
Los  vivientes,  y  convidas 
A  tus  mesas  y  libreas 
Lutüosas ,  tristes ,  feas 
Nuestras  miserables  vidas; 

Y  á  ti  que  tiendes  banderas 
Bordadas  de  mil  colores ; 

Y  esas  manos  carniceras 
Ensangrientas  tristes ,  fieras. 
En  papas  y  emperadores; 

Y  á  ti ,  princesa ,  á  (]uien  da: . 
Tantos  títulos  tan  varios 

Por  nuestra  culpa  y  a^^n. 
Por  ser  todos  dende  Adán 
A  31)  ceiro  tributarios; 
yjí  //,  Señora,  ¿quien  tengo 
Por  tan  alta  f  premiiieate. 
Por  eae  aaegor  ían  laeogOf 


VS&  HURTADO  DE  TOLEDO. 
A  ti,  gran  señora,  vengo 

Con  lu  embajada  siguiente : 

Todos  los  procuradores 
I  De  los  estados  y  nortes, 
I  Con  poder  de  sus  mayores 

Medianos,  grandes,  menores. 

Se  han  juntado  en  estas  cortes. 
I  Quéjanse  de  tu  poder. 

Que  les  vas  aniquilando 

Las  vidas;  quieren  saber 

Si  acaso  podrán  tener 

Algún  remedio,  y  el  cuándo. 
Y  vienen  determinados 

De  suplicarte  al  presente 

Que  hagas  á  los  Estados 

La  merced  que  á  los  pasados 

Hacias  antiguamente. 

Qu*es  dalles  aquella  vida 

Que  diste  en  la  edad  primera 

A  las  gentes,  tan  cumplida, 

Tan  prolija  y  tan  florida 

Cual  se  vió  en  aquella  era. 
Enviante  este  presente. 

El  cual  todos  te  suplican 

Recibas,  Reina  excelente, 

Donde  verás  claramente 

Lo  que  piden  y  publican. 

Aqui  traen  los  corazones 

De  cada  Estado,  Sei^ora, 

Y  en  ellos  sus  peticiones. 
Voluntades  ,intinciones. 
Cual  verás  en  esta  hora. 

MUERTE. 

Vos ,  Dolor,  mi  maestresilt» 

Y  de  mi  casa  sirviente. 
Vos  que  por  artes  y  gala 
Traéis  el  azada  y  pala, 
Recebid  este  presente. 
(Aqui  llegan  todos  los  Estados,  y  se  sientan 

por  orden ;  y  tocan  las  trompetas ,  y  dice 
la  Muerto  en  presencia  de  todos.) 

MUERTE. 

Propongan  sus  peticiones 

Y  querellas  ante  mi 
Esas  gentes  y  naciones. 
Que  para  oir  sus  razones 

Y  agravios  estoy  aquí. 
[Cuántos  deben  murmurar 
be  mi ,  por  ver  que  cada  año 
Los  vengo  aqui  á  amenazar 
Que  los  lie  de  saltear 
A  deshora  y  por  engaño! 

Y  piensan  que  lo  que  digo 
Es  patraña  ó  cual  conseja; 

Y  cuanto  aqui  les  castigo 
No  lo  estiman  en  un  hi^o. 
Pues  ningnno  se  apareja. 
Pues  aquel  que  le  pesare 
Con  mi  venida  y  suceso, 
Cuando  yo  le  salteare 

Y  á  deshora  le  llamare. 
Veremos  bien  su  pro<*eso. 

Mezquinos,  ¿de  nué  os  quejáis? 
Quejaos,  quejaos  de  vos  mismos. 
Que  de  mi  no  os  acordáis 
Hasta  el  punto  que  llegáis 
A  los  infiernos  y  abismos. 
Decisme  que  hago  estrago  (1) 
En  naciendo,  y  que  ante  omnia 
Gustáis  este  mortal  trago: 

Y  ¿no  es  gran  merced  que  os  bago 
Sacaros  de  Babilonia? 

No  es  gran  dicha  y  gran  ventura 

Y  bienes  nunca  pensados 
Sacaros  de  niebla  escura 


Y  RevaMs  ti  tUnn 
Para  do  fuisies  criados? 

¡Oh  gran  bien  y  gran  servicio. 
Hacer  que  el  malo  no  o  renda 
A  Dios  con  pecado  y  vicio. 
Si  de  su  mal  ejercicio 
Nanea  ha  de  haber  enmienda! 

Y  ¿qué  pretendéis  aqui 
En  an  mar  tempestuoso , 
Lleno  de  rocas?  Deci. 
¿Por  qué  murmuráis  de  mi 
Pues  soy  an  sueño  sabroso, 

Y  á  toda  la  humana  gente 
Les  tengo  por  mi  escuadrón 
Tomadas  puerus  y  puente. 
Desde  oriente  hasta  poniente 

Y  al  austro  j  septentrión? 
¡Cuántas  provincias,  cibdades, 

Mis  ejércitos,  ardides 

Deshacen  j  potestades ! 

¡Qué  destrozos ,  crueldades 

No  causan  mis  adalides ! 

:0h  mundanos,  con  qué  prieta 

Deshariades  la  rueda, 

Si  tuviésedes  impresa 

Mi  memoria ,  y  que  la  huesa 

Os  espera,  j  sola  os  queda! 

Sepa  esa  gente  engañada 
Que  vive  ciega  entre  vos. 
Que  si  siego  con  mi  espada. 
De  contino  soy  mandada 
Como  instrumento  de  Dios ; 
A  nadie  agravio  ni  puedo , 
Ni  nadie  de  mi  se  aleja. 
Porque  en  un  punto  no  excedo, 

Y  el  bueno  nunca  me  ha  miedo, 

Y  el  malo  de  si  se  queja. 
No  vivan  tana  sabor; 

Miren  no  los  arrebate 
Mi  gran  saña  y  gran  furor: 
Oigan  que  dice  el  Señor 
Aquel  verso:  Vigilóte. 

Vigilóte t  guia  nescitii  diem  tu 
horam,  in  qua  Dcminut  venturut  * 

¿Distes  bien  la  canción^ 

Y  si  os  cale  bien  dormir, 
O  velar  de  corazón. 
Pues  no  sabéis  la  sazón 

?u*el  Señor  querrá  venir? 
omad  mis  consejos  sanos ; 
Que  nadie  duerma  ni  ciegue 
Con  los  deleites  mundanos. 
Porque  sabed ,  mis  hermanos. 
Que  no  hay  plazo  que  no  llegue. 

Y  el  alma  en  cuerpo  venida. 
Mire  cómo  traU  y  vive; 
Contino  esté  apercebida. 
Que  en  el  libro  de  la  vida 
Todo  se  asienta  y  escribe. 

Y  tensan  por  cosa  cierta 

Que  sin  saber  cómo  y  cuándo, 
Los  llamaré  muy  despierta ; 
Porque  al  viejo  esto  á  la  puerta, 

Y  ai  mozo  voy  acechando. 


ESCENA  III. 

SATANÁS,  MUNDO,   CARNE, 
CERO,  MUERTE. 


tATANAs. 

I  Qué  alegre  y  regocijado 
Vengo  en  aquesta  ocasión 
De  haber  al  mundo  allegado, 
Aunque  ronco  y  fatigado 
(i)  «  Ooc  oi  bago  eslragc,  dcWen  Aet\t,  \ I^  Aw  ^oc«&  i  Cax^v\V 


LAS  CORTES  DE  LA  MUERTE. 

Con  negocios  infernales 
Y  locantes  al  Profundo. 

Porque  allá  han  retumbado 
Sus  clarones  (2)  y  metales, 
Lucifer  me  ba  enviado, 
Procure  por  el  Estado 
De  lodos  los  infernales. 

CARKC. 

¿Quién  es  aquese  mezquino 
Uue  traes  tan  aberrojado. 
Que  hi  nascido  en  tan  mal  sino? 

SATANÁS. 

Vamos ,  que  allá  en  el  camino 
Te  lo  diré  de  buen  grado. 

MOXDO. 

Dlnoslo  ya ;  que  me  muero 
Por  saber  por  todas  vias 
Quién  es  este  prisionero. 

SATANÁS. 

¿No  conoces  al  Lutero 
Fuente  de  las  herejías? 

MONDO. 

Ya ,  Ta;  este  es  el  traidor 

Y  pastor  de  aquella  grey  (3) 
Que  está  funoiada  en  error. 

SATANÁS. 

Este  es  el  profanador 
De  la  evangélica  ley. 

Este  es  el  que  nos  ba  hecho 
La  barba ,  y  ha  de  hacer, 

Y  el  que  nos  da  f^ran  provecho. 
Estoy  del  tan  satisfecho. 
Que  no  lo  puedes  creer. 

MUNDO. 

¿No  es  este  el  que  confisiones 
Ha  quitado  y  sacramentos? 

SATANÁS. 

Y  aun  misas  y  devociones, 

Y  el  que  sembró  confusiones 
Entre  frailes  y  conventos. 

CARNE. 

Este  es  el  que  dio  maridos 
A  monjas  como  á  seglares. 

SATANÁS. 

Y  á  los  frailes  recogidos 
Que  casen,  y  sean  raidos 
Los  sánelos  de  los  altares. 
Con  estas  cosas,  á  osadas 
El  se  ba  hecho  tan  bien  auisto, 
Que  se  van  tras  sus  pisadas 
A  banderas  desplegadas. 

CARNE. 

¡Oh  qué  hermoso  Antecristo! 

MUNDO. 

Pues  ¿do  llevas  al  cuitado? 

SATANÁS. 

A  las  cortes. 

CARNE. 

¡Negro  invierno ! 

SATANÁS. 

Como  fué  tan  gran  letrado, 

Llevóle  por  abogado 

De  los  pleitos  del  infierno. 

Hacérnosle  cortesía 

Con  Mahoma  y  sus  iguales, 

Y  ansi  tiene  monarquía 
En  el  infierno  y  valia 
Por  sus  letras  infernales. 

MUNDO. 

En  cargo  son  al  cuitado 
Los  ingleses  y  sajones. 


I  Mche  pasada 
do  gran  bandada 
les.  se  ba  dormido, 
ro  fin,  fin,  me  pasó 
de  mi  dinero, 
as  gracias  le  dó, 
al  Degodo  que  vó 
iTor  ganancia  espero. 

MBBto  y  la  Carne,  y  diee  Satanás.) 

SATANÁS. 

vé  gente  tan  Incida, 

a  y  regocijada! 

•da  qne  me  convida 

r  con  sn  venida 

lente  j  tal  manada!  . 

¡ne  el  Mnndo  parece 

ae  viene  cantando; 

me  que  merece 

a ,  poes  qne  florece 

industria  á  nneslro  bando.    ^ 

esdeconoscer:  i 

al  Mando  con  sus  redes         ^ 

para  prender 

1  le  quiere  creer.— 

con  bien  sns  mercedes, 

manos  de  la  vida. 

r  abrazáis?  ¿Qué  hacéis? 

I  dichosa  venida 

mdes  cosas  convida 

iprendamos  si  queréis. 

«ONDO. 

iás,mlbnen  amigo, 
fmpo  ha  qne  no  te  vi. 
es  aq[iiesto,  enemigo? 
•eces  buen  castigo, 
me  iris  ansí, 
ete  bien  tener 
icnido ,  j  olvidar 
iigos,sm  los  ver? 

SATANÁS. 

tanto  qne  hacer, 
me  vale  rascar. 

CAMNE. 

( aquese  buen  descuento  (I); 
mejor  vos  no  dais, 
ito  tenéis  esento. 

SATANÁS. 

jomada  siento 
iplir  lo  que  mandáis. 

«ONOO. 

lo,  pues  te  contenta 
1  mano  en  la  masa, 
;  palabra  te  mienta, 
'ro  dar  ora  cuenta 
}  lo  qne  acé  pasa. 
rómpelas  y  atabales 
nc  entre  los  vivientes 
ó  entre  los  mortales 
«tes  generales, 
lales  van  mil  gentes, 
quejan  los  Estados 
lente ,  qne  apresura 
»  enherbolados, 
I  sos  pasos  contados 
la  en  la  sepoltura. 
rminamos  hallarnos 
is  cortes,  por  Vdr 
*ran  allá  agraviarnos, 
res  acompañarnos, 
irá  en  qué  entender. 

SATANÁS. 

s  amigos  leales! 

bien  voy.  Carne  y  Mundo, 

&  corles  generales 

(2)  Clarines, 

temeu,  tícela  edición  original; pen  I    (5j  Gente,  diee  el  impreso.  La  corrcccioa 
tte  e$jeira  é9  iwpnai*,  I  que  tacemos  esH  stíUüúo  á  la  vUU. 


Pues  qne  los  ha  aposentado 
En  las  sillas  y  en  estrado. 
Do  serán  hechos  carbones. 

Y  aun  Carón  no  perderá 
En  la  venta  de  la  barca. 
Según  la  priesa  se  da 

A  pasar  contino  allá 

Tanto  hereje  como  embarca. 

CARNE. 

Caminemos  prestamente. 
Pues  que  es  larga  la  jornada ; 

Y  como  va  tanta  gente 

A  las  cortes ,  ciertamente 
No  hallaremos  posada. 

SATANÁS. 

Eso  no  le  pene  nada. 
Ni  tomes  ningún  afán. 

Y  ¿  baños  de  faltar  posada 
Muy  rica  y  ataviada 

En  casa  de  algún  truhán? 
Comenzad  á  caminar, 

Y  por  ir  regocijados, 

Y  desechar  el  pesar. 

Vos ,  Carne ,  decí  nn  cantar 
De  los  vuestros  requebrados. 

CANTO  DEL  MONDO  T  CARNE. 

Si  hay  alguno  en  esla  vida 
A  quien  quiera  mas  que  á  vos , 
Mal  me  lo  demande  Dios, 

MACERO. 

Señora ,  entre  los  mortales 
Espantosa  y  sin  segundo, 
A  tus  cortes  generales 
Vienen  los  tus  capitales 
Enemigos,  Carne  y  Mundo.^ 

MUERTE. 

¡Oh  Satanás  tentador! 
Dimc  ¿á  qué,  enemigo  eterno, 
Vienes  á  cortes,  traidor. 
El  mayor  perseguidor 
Que  se  halla  en  el  infierno? 

SATANÁS. 

Muerte ,  como  yo  fni  osado   . 
De  tenUr  al  Kedemptor, 
El  infierno  se  ba  juiítmio, 

Y  todos  me  han  encargada 
De  ser  su  procurador. 

Y  asi ,  vengo  á  suplicarte 
Favorezcas  el  imperio 

Del  infierno  y  nuestra  parte, 
De  tal  suerte  y  de  tal  arte. 
Que  aumentes  el  caliverio. 

MUERTE. 

¡Oh,  tristes  ciegos  mundanos! 
Ved  cuánta  es  vuestra  maldad: 
.Tenéis  nombre  de  cristianos, 

Y  las  obras  de  paganos, 

Y  peores  en  verdad. 
Porque ,  al  fin,  fin ,  el  pagano, 
Si  bien  lo  miramos  nos. 

Sirve  á  sn  Dios ,  aun(]ue  en  vano; 
Mas  el  malo  del  cristiano 
¿En  qué  no  ofende  á  su  Dios? 

Si  como  creo  amohina 
Mi  venida  aquí  cada  año. 
Será  porque  la  doctrina 
De  cristiano  ^  disciplina 
Menospreciáis  con  gran  daño, 

Y  por  no  dejar  la  carga 
De  pecados  tan  cruel ; 
Como  os  apesga  y  embarga 
Mi  venida,  os  es  amarga. 
Mas  que  acíbar  ni  que  hiél. 

Gentes  perdidas  y  vanas 
Mas  duros  que  picaras  duras, 
¿No  veis  noches  y  mañanas 
V)ob\aTse  av\\xe&ais  cwa^^wa&l 


6 

No  sabéis  qaVstá  obligado 
A  morir,  como  es  notorio. 
Todo  hombre  por  et  pecado, 

Y  asi  está  determinado 
Por  el  alto  Consistorio? 

Pues  ¿cómo  os  podéis  holgar, 
Viendo  una  rosa  tan  cferUi, 

Y  que  no  puede  faltar? 
Cómo  dejais  de  pensar 
Cuándo  llamaré  á  la  puerta? 

ÍNo  miran  que  tienen  guerra 
«on  el  mundo  y  su  atadura, 

Y  aquella  carne  tan  perra, 

Y  ((ue  un  pié  está  ya  en  lu  tierra, 

Y  el  otro  en  la  sepoltura? 
Amigos,  de  muy  buen  grado 

Yo  rescibo  aquel  presente, 
Que  por  vos  me  fué  enviado, 

Y  en  él  he  visto  y  notado 
Lo  que  queréis  ciertamente. 
Que  fué  traer  presentados 
Los  corazones  de  todos. 
Chicos  y  grandes  estados, 
Que  de  mi  están  agraviados 
Por  mil  maneras  y  modos. 

Al  fin ,  que  la  redondez 
Se  queja  de  mi  gran  saña, 
Oue  nadie  llega  á  vejez, 
\  no  deja  buena  tez 
Aquesta  aguda  guadaña. 
¡Cómo!  lEsta  gente  no  siento 
Oue  no  tiene  aquí  cibdad 
Ni  morada  permanente, 

Y  que  ha  de  ser  diligente 
En  buscar  perpetuidfad? 

¿Noven  la  Jerusalen 
CelcsliaU  que  los  espera , 
Tan  llena  cíe  tanto  bien? 
Harto  cíe^o  será  quien 
Rehusare  la  carrera. 
¿Pensáis  que  soy  el  que  taso 
Las  jornadas  y  medidas 
De  los  hombres,  y  las  caso? 
No  soy  sino  un  breve  paso 
Puesto  entre  entramas  las  (1)  vidas. 

Por  mi  pasan  los  mortales 
A  aquel  precioso  jardín 
De  deleites  celestiales. 
Si  por  sus  culpas  y  males 
No  pierden  tai  bien  sin  fío. 
Procuren  de  hacer  cuenta 
Con  su  alma  y  caminar  : 
No  se  duerman  en  la  venta, 
Porque  cosa  violenta 
No  puede  jamás  durar. 

Pues  pregunt*os  :  ¿Do  se  encierra 
Mas  violencia  y  desventura 
Que  en  esos  cuerpos  de  tierra, 
Compuestos  de  aquella  guerra         * 

Y  elemental  compostura , 
Cuyas  figuras  y  gestos 
En  esta  vida  postiza , 

Por  razón  de  ser  compuestos. 
En  venciendo  cualquier  d*os(os 
Vuelven  al  polvo  y  ceniza? 
Pues  ciegos  y  encadenados, 

Y  ¿cuándo  habéis  de  olvidar 
Las  costumbres  y  pecados , 
Cuando  ellos  de  enhadados 
Os  quieran  acá  dejar? 
Salgan  d*esta  confusión 

•Y  vida  tan  miserable , 

Y  pongan  el  corazón 
En  tierra  de  promisión 
Segura,  firme  y  estable. 

No  sospircu  los  cuitados 
Por  esas  ollas  podridas , 

/Y;  Su  el  orígioiJ  ge  omite  el  srllrah  lan; 
pero  bMcefalu  pan  complmr  e¡  veno. 


L€\STOftTAüO  DE  TOLEDO. 
Que  acá  deUron  de  estados ; 
Miren  que  fueron  criados 
Para  cosas  mas  subidas. 


ESCIENA  IV. 

OBISPO,  MÜEBTE,  SAN  AGUSTÍN, 
SAN  FRANCISCO,  SAN  JERÓNIMO, 
SATANÁS,  MUNDO,  CARNE. 

(Tafien  las  trompetas,  y  viene  nn  Obispo  á 
procunir  por  el  Estado  Sacerdotal.) 

UUERTE. 

Pues  vos ,  padre  reverendo, 
¿Por  quién  venís  á  estas  cortes; 
I  Que,  según  de  vos  entiendo, 
¡  Nf gorios  irairéís  y  estruendo 
De  allá  de  vuestros  consortes? 

I  OBISPO. 

Señora,  por  gran  favor 
Eli  estas  corles  reales, 

Y  por  hombre  de  valor 
Me  han  hecho  procurador, 
De  pupa  y  de  cardenales; 

Arzobispos  y  perlados. 
Patriarcas,  dignidades, 
Curas  y  beneficiados, 

Y  por  cuantos  tienen  grados 
Kii  la  Iglesia  y  facultades; 

Y  en  fiu  •  por  todos  aquellos 
Que  tienen  rentas  crecidas, 
\engo  con  su  carta  y  sellos. 
Porque  timen  lodt»s  el!os 
Que  vas  á  segar  sus  vidas. 

MUEnTE. 

Por  ventura ,  reverendo, 
¿Sois  perlado  ? 

OBISPO. 

Si,  Señora. 

HOERTE. 

Sin  dada  que  no  os  entiendo : 
Parcsce  venis  haciendo 
Burla  del  habito  agora. 
Decid  :  ¿  no  os  avergonzáis 
De  pare>cer  ante  mi , 
lleciio  monstruo,  como  andáis? 
jY  por  ventura,  rezáis 
En  ese  traje  y  ansí! 
Contad  me  quó  imperficio  i 

Y  variedad  es  aquesta ; 
Asi  teméis  á  raxou 

La  vivienda  y  corazón, 

<'.omo  aquí  se  manfiesta ; 

Vuestro  pufialico  al  lado , 

Kl  roquete  tan  vistoso, 

El  gorsalico  labrado... 

Pues  ¿la  barba?  —  Oe  un  soldado 

Es  mas  que  de  religioso. 

Por  ventura,  ¿andaba  así 
Sant  Pedro,  vuestro  ma>or? 
Decí ,  padre ,  me  decí, 

I 'Cierto,  enviaron  aquí 
Jn  galán  procurador! 

Y  ¿anda  ansi  todo  el  ganado 
Eclesiástico  vestido. 

Tan  á  punto  repicado? 
Papagayo  tan  pintado 
De  la  ludia  no  ha  venido. 

I  OBISPO. 

Nunca  Dios  tal  cosa  quiera; 
;  Porque  todos  traen  sus  mantos, 
i  Muy  largos  de  dentro  y  fuera , 
,  Honestos  sobremanera , 

Que  parecen  mismos  santos. 

Que  yo,  como  he  venido 

Camino,  y  por  no  tardarme. 

He  mudado  asi  el  vestido, 

Y  esta  causa  me  ha  movido 
A  querer  traiisfifiuraruie. 


Mayormente,  si  á  Dios  place, 
Por  ver  el  poco  cabdal 
Que  de  perlados  se  hace 
Por  mesones ,  me  desplace 
El  hábito  pastoral. 
Mas  tenga  bien  entendido 

8ue ,  aunque  á  Cristo  no  imitamoi 
n  el  hábito  y  vestido , 
En  el  vivir  recogido 
Los  tenores  le  llevamos. 

MUERTE. 

Pues  decí;  esa  clerecía. 
Con  tantas  rentas  cargada. 
Que  á  estas  cortes  oS  envia, 
i  En  qué  entiende  cada  día 
O  en  que  está  agora  ocupada? 

OBISPO. 

Sef^ora,  podéis  pensar 
QuVstá  tan  limpia  de  males, 
Qu*es  cosa  para  espantar. 
Que  no  se  sabe  ocupar 
Sino  en  estas  cosas  tales : — 

En  el  remedio  y  amparo 
De  los  pobres  y  viudas, 

Y  en  el  alivio  y  reparo 

De  otros  muchos ,  que  muy  claro 
Padesccn  pasiones  crudas ; 

Y  en  buscar  secretamente 
Muchas  huérfanas  doncellas, 

Y  en  casailas  largamente , 

Y  en  pagar  entre  la  gente 
Muy  muchas  deudas  por  ellas. 

Inquirir  con  diligencia 
Parientas  necesitadas, 

Y  como  hombres  de  prudencia, 
Dotallas  en  mi  presencia. 
Porque  vivan  mas  honradas. 
Cosa  es  ver  los  hespitales 

Que  sustentan  monesterios, 
Cómo  estorban  tantos  males, 
Pecados  pestilenciales 
De  homicidios  y  adulterios. 

No  hayas  miedo  que  sublimen 
Los  males,  siendo  ellos  vivos , 
Porque  luego  los  reprimen. 
¿Que  año  hay  que  no  redimen 
Cran numero  de  captivos? 
Mas  niños  crian  cadM  año 
De  los  que  echan  á  las  j>uertas , 
Que  poaró  contar  hogaño. 
Hasta  encarecer  el  paño 
Con  pobres  que  fueran  muertas. 

Si  por  ventura  hay  baraja 
Entre  ellos,  grande  ó  pe(|aeña. 
Es  por  ver  cuál  mas  trabaja 
En  comprar  dote  ó  alhaja 
Para  alguna  pobre  dui*ña. 
Jamás  quiebran  estos  hilos , 
Aqní  consumen  prebendas, 

Y  aquestos  son  sus  estilos. 
En  reparos  de  pupilos , 

May  limpios  en  sus  viviendas. 

¿Qué  misero  estuvo  preso 
Que  no  pagasen  por  él  ? 
Pues,  Señora,  con  gran  seso 
Ved  el  caso,  y  ved  el  peso, 
No  agraviéis  gente  tan  fiel. 

MUEHTE. 

¿Cómo,  cómo,  yo  agravialles? 
¡Unas  persouHS  tan  puras ! 
No  por  cierto,  mas  dejalles 

eue  sus  ropas  por  las  calles 
orten  para  calenturas. 
¡Bendito  tal  ejercicio. 
El  cual  Dios  manda  que  obres! 
Esos  bien  hacen  su  oficio ; 
No  gastallo  en  otro  vicio. 


y  isa  |)ai|iÍAmeotef 

I  Un  pTemiuetilet 
ñero  :  seai  servida 


lltli 


vida 
■i  lis; 
M  11, 


4tstr 

do  '  * 

A  Jl - 

lo  que  if ivicron- 
jtu^iten,  sí  miras 

,u  .  i^iH»  lü&  virus 

Cicim:»^  se  cai»»* 
p^i^mbres,  seguí»  verfn, 
lidolroci»  f  sin  afán  * 
¡  gridcles  siglos  TTivían, 
-k  d«  Abrtbtti ,  si  niiramos , 
|fjrHi0  Rtdeniptor^ 
««•i  líempo  balbuios 

^*  rnQT  mi'í  'J  su  sabor* 

ida  |>unl«  7  iiora 

ttrUs  las  *iU»s. 

\  f%  a*í ,  <^  »ó  no  eatíetiJo 

I  lejido, 
M 

iilo 

.MU 


os 


uMllC 


riitirndo. 


::j^íi     ■    •      •    -¡■•'^ 

Itoe  Jll#S  l^ruaiMi  (mc^lO. 

hmú, 

%Mhmro  -\  ^- 1' ""  " '^*  -     . 

fmm»  rl  tartntno  h:i  ^-^íhiiiiIo. 
Ém^^^e  DO  «^^  <'^i  *^^^  uuiko 

"'  i  a  ano 


LAS  CORTES  DE  LA  MUERTE, 

Ka  soysinomíMisíiera 
V  un  miiiisiro  úc\  Stítjor. 
Ma-^.i-uesiue  has  edificado 
La  vivieiida  y  ía  limpieza 
Bet  Pcle:,iásillco  eatuclo, 
Petlné  á  Dios  con  ctiioauo 
te  dij  mas  vida  y  lí^rgueía. 

Sobre  estos  caso^  presente* 
Ve;imí>s  agora  I  enliüi 
Que  úiceii  los  imstenies 
Varonpb  tíin  cíiceleiiles.  7- 
Uecld  vos*  íiáueío  Agustín , 
Que  fif»t$suíJri,nMO  perlado, 

A  iiuíen  le  compele  y  toca 

La  imp''^^=^  ^^*  aipiesie  eütaüO^ 

Pues  el  Seíior  os  Ku  d;ulo 

Tan  divina  leiigua  y  boca. 
£a:í  Afitísin. 
Amigo,  puc^  lanío  agroda 

A  este  esUtlo  la  üulíura 

Desa  vida  tan  penuda , 

Y  andar  la  breve  jLirnatia 
Síenien  por  e;rím  ;inmrgnra; 
Dceiliie  qu«  por  tres  cosas 
Suele  Dios  acreccdtür 
Esas  vidas  tan  penosíts, 
De  los  hombres  cohilicjosas, 

Y  á  veces  a  su  pesar. 
La  primera  d'estc  en  en  lo 

Esporsumisericordta; 
Seiínnda  por  cnmpliimenio 
pe  iionel  c-wrlomandamicoto . 
Con  padres  m  hiiber  discordia; 
'  'i  ere  era  por  proveer 
Lospahr».'s,  como  debemos, 
H;d>iénciolo  meneí^ter: 
Tndo  esio  suele  hacer  1 

Qne  mas  licmpo  «os  gocemos,  ' 

Y  es  justo,  píií^s  esie  estado 
Se  ncup:^  en  Inenes  Uimnnos 
Como,  Padre,  bnbiíis  comadlo , 
Que  nuestro  Dios  sea  apbicado, 
Vlesilíi  viííaymasarto!^; 
Mas  diréífi^  ios  perlados^ 
une  lienrn  *^n  encomienda 
La  guarda  de  los  ^'anaflos, 
One  vivan  liui  recaliidos 
Que  nadie  los  repf  cUenda, 

Sean  hoiieslos  y  templados, 
Castos  TcariiaUvos, 
Prudentes,  hWn  iiiaviados , 
DilíRenles,  cmiecrUidos, 
Ko  íiUgiosüS  ni  alLivos; 
Nm  de  veiUiis  cnliíbciosoa p 
Vinolentos,  comeilarea, 
No  crueles*  mas  piadosos; 
Sufridos,  no  sediciosos, 
m  simples  enscuadorí^s. 

Tengan  siempre  ata* iiidft 
Su  igltíSia  y  &ii»  pensatnícnios 
Vanos .  V  tni  qn**  no  va  nada  ; 

Y  miren  por  b  manada , 
me  liav  nnulio-í  lobos  hambrientoi. 
Kueaa  lionda  y  buen  cayado, 

I  Unen  silbo  JíUeiM  pastura , 
BntMi  pa'^tor  eii3í:Mnarr;nto, 
QMC(ioi*-l'*abarraí,'aniido 
En  la  iHiclie  mas  rscnra. 

YalticinpodL^IlTeíipiilar, 
Que  UMiíj;:in  bbndas  las  manoS, 
Nfti|üieran  dt*^^rí^*b■jíí^ 
Poniucsc-  ^'^...„^. 

Kl(|neso>  :  immos, 

Hodcen  bi-  h    -  *  - ^'-^ 

llf  pt^rlrrclms  y  de  redes » 
>'ovilir:»delainímtnia 
Alüuna  ilera  alimaña, 
Qne  desbaí  de  bs  paredes* 

S-t*ní|irí*  pt»  otero  f^ubido» 
Doaulajcbicticldawot 


Y  conoicaenelbalido 

A  cuál  oveja  lia  mordido 
El  lobo  lie  i\i  rebaño. 
Trabiije  óíenipre  de  nnlalies 
La  roña  con  vecVgambre, 
pío  consientan  por  los  valles 
Que  anden  ni  por  las  calles 
[talando  y  muertas  de  hambre. 

Su  cuerno  de  miera  v  sal : 
Si  la  oveja  «eliü  encojado, 
Échela  al  hombro,  no  haj  lal^ 
Y  á  falla  de  mayoral, 
Ko  se  entren  en  lo  vedado  {l}- 

De  contiim  buenos  perros , 

?ue  ladren  de  noche  y  dia; 
íil  ganado  sus  ceucerro& , 
Portpie,  andando  por  los  cetros , 
r^adie  les  mate  la  cria ; 
Su  yesca  y  su  pedernal 
En  la  bolsa  *i|ue  eche  ruega 
Al  que  viene  a  hacer  mal: 
Tenga  cuenia  su  ^>"Kal 
Con  cada  oveja  y  borrego. 
Las  enfermedades  viejas 
Üesarraiguen  también  ellos i 
Al  magreóles  las  pellejas, 

Y  cooozcan  las  ovejas, 

Y  bs  ovejas  á  ellos , 
,  Sus  albogues  y  ^Lampona ; 

Y  recorrer  las  paridas 
Si  tes  ha  tocado  roña  :     ^ 

f  Be  cualfTUier.mala  ponzoua 

Muy  de  presio  sean  guaridas. 
I     Y  pues  que  son  hs  eolnnas, 

Miren  qu*esl-*  navezneh 
'  Peligra  ( <»[>  núl  lorínnis 
'  De  hert'jti"!^  i(npí>rrnn-ts, 
I  Y  no  hay  quien  della  se  duela* 

Por  un  cabo  torbellinos 

De  moros  y  de  paysnias; 

Por  el  otro  remolinos 

DeiurcoStV  "-"-  '"^^"tíos 

Dií  pervertí' 

Y  loque  ü  ^  ffi''^^'  . 

Mepena,esqntMiuliii!f  et>t'gíi«, 

Y  que  á  Dios  ios  de  tu  íüv» 
Son  los  que  enctendí^n  ñus  ur 

Y  mayores  enemig^í^. 
Pues  si  lodo  esto  hiciere, 
M\  fiiií,lür  que  nos  gobierna 
Ued.íra  vida,  si  quiere; 
YsiaquHio  se  la  diere. 
Les  dará  la  vida  eterna. 

Satanes,  procuradof 
,  De  las  liles  infernale*, 
I  pur  mí^rciídypor  favor 
I  De  Lucifer,  mi  mayor* 
I  Me  aRravio  de  tantos  males, 
'  Vditíoqnenoconvteoe 
Suplicar  á  Dios  de  vida 
\  íste  estado,  masque  tiene, 
V  luego  Dios  le  condene 
A  muerte  muy  dolünüa* 
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Que  todo  lo  qne  hatoutado 
VÁ  TI  edad  o  reverendo , 
Todo  es  ungida  y  rorjado ; 
\  ui  padre,  aunque  gf^íi  letrado. 
Por  ímetia  [liem  os  Se  vendo* 

Y  no  saben  los  imtlinos 
ijue  no  se  su  í' le  o  lundar 
Sino  en  rept'br  meiquitiOs^ 

Y  buscar  mucbos  caminos 
Pnr:^  (joder  obispar, 

¥  e«^as  huérfítnas  doncellas 
o  saben  que  he  yo  notado 
lO  que  suelen  luioer  deltas. 
|Ay  irísteciMoEt  de  aauella^l 
;Cuánias  vei^éís  c|t)e  ñau  casado ! 

Y  si  fuere  meuesler, 
\ü  traim  aquí  la  minuta 

¥  el  regí  si  m,  y  [íodrán  lef 
Que  cou  eMos  no  hay  mujer 
(Jue  no  quede  dbolúla. 

Yo  que  los  suelo  troiar, 
Me  lo  sé,  y  eslny  eouienlo 
i)e  su  viUíi  y  su  gastar  ^ 

Y  por  no  los  íifreiuar, 

Ñü  diré  mas  lo  qne  siento. 
So b mente  contradigo 
Que  no  roguels  por  los  lales* 
iHtes  lientMi  por  eoemíj?o 
A  Üios«  y  él  es  buen  tesiigo 
Como  viven  los  moríales. 
\  hacerlo  de  oiro  inodo 
£s  hacernos  tanto  mal « 
Qu'es  ponernos  bien  de  lodo, 
\  es  en  perjuicio  todo 
De  la  región  infcrnal- 

Y  una  ves:  y  otra  me  fondo, 
4)ue ,  pues  i|ue  Sfm  enemigos 
De  Dios ,  bajejí  aí  pro  fu  n  do, 

Y  h  vosotros,  Carne  y  Mundo, 
Os  ruego  seáis  testigos. 

Y  á  vos*  Lulero,  escribano 
Del  i  n  tierno  y  gran  de  ni  unió, 
Itequiero  de  vuestra  minio 
Lu  iisenleis,  que  seo  &auo, 

Y  lo  deis  por  lesümonio, 

sAn  AousTirf. 
:  Oh  amarRO!*  los  que  huceis 
Fundamento  en  los  abrojos 
Debite  uiundo  que  aquí  veis, 
(,)ne  tres  contra riost  tenéis, 
Hi  ^líiríéredes  bien  los  ojos  i 

;  laceadores !  ¥  j,üo  veis 
El  luiíndo  loco  y  sin  ^esos, 
Meno  de  by-os  do  andéis, 
Que  por  do  qüier  que  lleguéis. 
Allí  habets  de  quedar  presost 
i  No  miráis  cómo  promete 
Muchas  cosas , y  después 
De  qne  os  tiene  n  en  su  brete, 
Iht*  con  vos  un  falsete, 
Qu'es  dar  cou  vos  al  travésT 

UtJNDO* 

Vos «  Agustiu,  siempre  Tubtes 
Mi  cuchillo. 

%XTt  AGCsim. 
iOhperro  vlejol 
[Qméu  no  entendiese  tus  chisies! 

AiKbdt  qne  nnnca  quísistes 
Mi  amistad  y  mi  consejo, 
Bbif^  eoiitino  acoceado 
He  sido  de  vuestros  pies, 
Abatido  y  denostado, 

*  SAS  AGÜSTUf- 

Cada  cual  ¡será  tratado 
Seguu  y  como  quien  es. 

SAW  FÍUMCISCO^  * 

Pues  la  Carne,  si  miráis 
Lsinsinsa,  dirá  qtiiéü  esí 


LUIS  HURTADO  0E  TOLEDO. 

Que  es  tmerca,  y  puerco  quedáis 
Si  con  ella  troiiezais. 
Muy  larde  us  levantaréis. 

Sabed  que  es  muy  otra  cosa 
De  ío  que  veis  descübiei  lo  : 
IJ  n  a  m  aseara  engañosa. 
Por  de  fuera  muv  hermosa. 
Dentro  sepulcro  *de  un  muerto. 

Y  en  Un»  sabed  qu'ella  es  tal. 
Que  son  engüíios  sus  pacea 

Y  forjado  su  metal; 
Labra  de  [lunUí  real 

Sus  decbadúií,  y  á  dos  haces, 

¡  Ob  falsa,  sagax  y  artera , 
Como  ctií'.as  solilmenie , 
HabgueraT  lisonjera! 
Qnien  no  síibe  tit  manera , 
i  Cu  antas  veces  da  de  IVenteí 
Cuántas  gentes  bas  lan^^do 
Kn  aquellos  cenagales 
Del  inticrno  y  enlodado. 
Porque  de  U  se  han  liado 

Y  de  tii&  diclios  bi.  latíales! 

Y  á  vosi  padre,  yo  meiquina 
¿Qué  os  Uít:e,  qne  tales  setas 
Tenéis  contra  mi  y  mohína, 

Y  siempre  en  vuestra  doctriua 
Tiráis  contra  int  saetas? 
Pues  yo  noíiga  snelo  ser 

üe  erml trinos  religiosos, 

Y  aun  sneliMi  turnar  tdacer 
C.onmico  y  nn  aborrescer 
Mis  dicnos  Undus,  graciosos. 

AAn  FRAíícrsco. 

Serpiente  mala,  emboscada 
Entre  las  frcjíiiis  verduras, 
No  vista  hasta  üüUada  , 
De  cuya  ;inntrga  pisada 
Todos  se  quedan  ascuras^ 
¿Qué  no  inlictoiuis  y  estragas? 
Qué  no  encantase  Qué  no  ligas? 
¡Oh  suci:*  1  que  si  halagas, 
A  la  carne  nos  a  mu  gris. 
Mus  en  las  almas  bostij^as. 

Quien  luego  no  te  rechait», 
Gnm  mal  psu-a  si  atesora; 
Que  eres  buitrera  á  do  C2i^ 
Saturnas  y  ilespcHaí^a 
Tantas  abn;is  cada  hora. 

SAN   Jl-;n<fM10, 

Pues  atlá  ^u  conqia fiero 
En  el  gesto  kt  veíris 
Si  es  £ulilil  y  carnicero, 

Y  una  sima  y  un  minero 
De  n*a!dades,  cual  lo  veis. 

EsB  e^  la  antigua  nerpienleí 
La  cual  vinoá  iiitiiionar 
Toda  la  misera  |,'enle. 
Este  es  elléon  rugiente 
Que  rodea  á  qnieu  trajear; 
Este,  de  envidia  que  liene. 
Busca  con  i^rande^  rodros 
A  quien  alornn'Ote  y  pene  , 
¥  qne  el  mundo  se  condene. 
Jamás  tiene  otros  deseos. 

Es  jírrinde  candil  lador 
De  necios  y  iJef^cnidadoa, 
Que  viven  á  su  sabor, 

Y  un  cruel  pesquisador 

Üe!  que  esta  en  buenos  estados. 
Pues  defitos  tres  adversarios 
Cumple  guardar  ü  la  rasa, 
P  orq  u  e  £  o  n  líju  o  r  di  narios , 
Qtie  siempre  estos  tres  coutrarioá 
Son  los  ladrones  de  casa. 

En  viendo  tiemoo  oportuno, 
Usan  de  sapacidítd, 
No  se  descuide  ninguno , 
Qu'eslos  estorl^an  ayuno 


Y  impiden  la  caridad. 
I  La  limosna  y  oración 

Ueclm/,án  v  penitencia, 
I  Porque  toDo  este  escuadrón 
I  Ks  una  con  tradición 
,  Del  alma  y  de  su  inocencia. 

Pues  vos,  pastor  y  perlado, 
Yo  creo  habrías  entendido 
La  rcspue^^ta  y  el  recado 
Que  al  eelestostico  estado 
Daré  por  quíeii  sois  venido. 

CAIV^C, 

Mucho  les  deben  penar 
A  quesos  consejos,  ciiírta. 

Entiendan  en  se  bolprt 
Calhifí  mtft  todo  es  ladrar 

Y  dar  voccü  eu  desierto, 

£SC£NA  V, 
MUERTE,  PASTOR,  SAN  AGÜS? 

iTa&£D  hs  irQttipftaSi  y  entn  el  Pastal 
¡luí  uveja  sobre  loa  hombros.  | 

¿Dé  bnetío,  pastor  hermano, 
Dó  vienes  con  esa  ovejal! 

PASTOR . 

í Mi  feí  Escap^jstí  del  llano» 

Y  busquéla  como  alanOi 
Por  iiu  paíjar  su  pelleja. 
Que  eu  nil  balo  yu  tenia 
i^ienl  (^.ibe^as  de  mi  amo, 
Que  apucieulo  cada  dia, 
¥  do  buena  yerba  habia 
\o  las  llevo  y  aun  las  tljuio. 

Recójolas  cuando  llueve; 
Unlii  la  roña  y  herida. 
Quedóse  esta  entre  la  nieve; 
Dejé  las  noventa  y  nueve 
Por  buscar  esta  perdida. 

He^:RT£, 

Yo  ereia  que  ve  1 1  tas 
A  mis  cortes  aplazado, 

PASTOR, 

Ni  cortes  ni  cortesías 

No  sé  ^pie  son ;  m  en  mis  dias 

Suli  de  con  mi  ganado, 

Pues  escúchame.  Pastor. 
Sabe  que  yo  soy  la  Muerte. 

PAStÜR, 

I  La  Muerte  í  ;  Ob  qué  nomlire  fm 
Para  ac|uel  que  es  peeadur  I 

Y  mas  si  no  se  convierte, 
Qui^á  que  os  babia  mlradi>.„ 
jUh  que  f^esio,  y...  Dios  me  valaf 
b  eci  . .  A  so  ís  a  f  ^'u  n  ti  n  a  d  o  ?  ' 
Sois  borrego  desolUnlo? 
¡Par  Dios,  que  sois  cosa  mata ! 

MUERTE, 

Pues,  hermano,  y  si  supieses 
Mi  poder  y  mi  morada, 
A  íe  que  íü  me  temieses, 

Y  aun  esa  oveja  me  dieses. 
Para  tenerme  agradada. 

PASTOB. 

Y  iqaé  podéis  vos  hacert 
Vuestra  casa  me  mostré , 

8ue  quizás  podría  ser 
sta  oveja  os  ofrescer, 

Y  entre  tiuUo  la  guarda, 

MUEhTfi 

Que  me  place.  ¡Suíí  '  Yo  qaicn 


lia^' 


■ilttbiiaekMi. 
MSfprosero. 

FASTO». 

scaro  torrontero! 
aestra  rigion? 


resaqvi 

10  los  mortales 

tfieráU. 

rASToa. 
,deser,iiieded| 
«recentales. 

■osmn. 
tet&loqnoris. 

FASTOS. 

s,  qné  de  candiles 
sea  detrás! 

eSsnt!iYaiinh9ymasf 
Aras  concejiles? 
ora,  mira 

Ott  se  Tan  matando; 
!  les  ecb4 , 
as  lo  quité , 
están  rebosando. 

■OEBTS. 

amano,  aquestas  son 

de  los  bomanos 

terminación 

i|a*fs  nuestro  Patrón , 

ido  está  en  sus  manos. 

res  que  arden  poquito, 

e  les  faltar, 

s,  y  otros  que  dto 

difino  escrito» 

ida  acíbar. 

e  arden  por  compás, 

te  limitado, 

peda  Tida  mas; 

toú  aceite  asas 

mando  han  llegado. 

rASToa. 
vuestra  fe.  Señora, 
os  á  ver  la  mia 
o  le  queda  agora. 

ntXSTE. 

pie  vista,  en  la  hora 
n  uneva  porfía, 
iqni ;  mira  el  deleite 
lireve  es  acabado. 

PASTOa. 

{«qné  poquito  aceite ! 
atice  y  afeite 
a  desiotro  lado ; 
fte  mas  ardia , 
le  se  le  vierte , 
IB  poco  áb  mia, 
a  le  daría. — 
leiíora  Muerte. 
■uurrB. 
goaqnese  poder; 
niba  está  ordenado 
il  como  ha  de  ser, 
)  ha  de  fenescer, 
ceite  es  limitado. 

PASTOa. 

i  vos  no  podéis  nada 
D  flaca  7  tan  vieja, 
id  es  excusada; 
s  desU  posada , 
le  á  dar  mi  oveja, 
leyóá  mi  mayoral, 
e  mi  partido. 

SAH  ACUSTnr. 

«,  mirad  qué  tal 
dado  espeda) 
mea  pMStor  bM  tídop 
^q99habaikdo 


LAS  CORTES  DE  LA  MEERTE. 

Con  el  morir  la  convierte  t 
Y  el  cura  si  es  avisado 
A  su  hato  la  ha  tornado 
Del  Pecado  y  de  ki  Muerte. 

ESCENA  mL 

CABALLERO.  MUERTE,  SAN  AGUS- 
TÍN, SAN  JERÓMMO. 

(Tafien  las  trompeUs,  yficne  el  Procurador 
de  los  Caballeros.) 

■Accao. 
Señora,  estas  gentes  fieras. 
Aquesta  gente  profana , 
Estos  blasones,  cimeras , 
Sabrás  que  son  las  banderas 
De  la  milicia  mnndana. 

MUERTE. 

Caballero  de  primores , 
¿Por  quién  quieres  procurart 

CABALLiaO. 

Señora,  por  mil  señores. 
Por  revés  v  emperadores 

Y  el  estado  míliUr ; 
Y  en  fin,  por  todo  aquel  grado 

De  duques,  condes,  marques«»s , 
De  quien  yo  vengo  encargado , 
Que  se  quejan  has  usado 
Con  ellos  grandes  reveses. 
Porque  timeudo  emprendidos 
Negocios  tan  importantes. 
Cuales  ya  tendrás  sabidos. 
Los  tienes  tan  destruidos 
Con  tus  fuerzas  tan  pujantes. 

Pidente  todos  postrados 
No  les  lleves  como  sueles , 
Ni  derrueques  sus  estados , 
Porque  están  ahora  ocupados 
En  guerras  grandes,  crueles : 
Unos  por  acrecentar 
Sus  principados  y  tierras, 

Y  gentes  á  quien  mandar, 
No  les  vaga  en  sí  pensar 
Con  Unto  estruendo  de  guerras ; 

Otros  hacer  municiones. 
Pertrechos  y  artillería , 
Grandes  cavas  y  bestiones , 

Y  otras  muchas  invinciones 
De  armas  que  holgariaé; 
Otras  tantas  caravelas, 
Tantas  fustas,  galeones , 
Tantas  carracas  y  velas. 
Que  á  romperles  estas  telas 
Serán  en  malas  sazones. 

Pidente  quif'ras  dejallos. 
Porque  será  destruillos ; 
Que  ya  tienen  hechos  callos 
De  desollar  sus  vasallos, 

Y  quieren  restituillos. 
A  esta  militar  compaña 
Haz  mercedes  tan  cumplidas , 
Que  no  los  trates  con  saña. 
Ni  los  siegue  tu  guadaña 
Hasta  que  enmienden  sus  vidas. 

Duélete,  pues  la  fortuna 
Los  quiere  favorescer 

Y  encumbrar  hasU  la  lona , 
De  serles  tan  importuna 

Y  su  volunUd  torcer. 
Quedarte  han  muy  obligados. 
Si  esta  merced  otorgares. 
Que  agora  están  olvidados, 

Y  después  aparejados 
Estarán  cuando  llamares. 

CANTA  D5  ÁNGEf.. 

Vüa  hominiM  miiitia  ett  tnper  terram 


I 


■Ulan. 
Amigo,  toda  esU  vida 
iNo  saben  que  es  una  guerra, 

Y  para  aquesta  partida 
Hadeestarapercebida, 
Pues  que  no  están  en  su  tierra? 
Déjense  desa  contienda 
Pues  que  nada  los  desculpa : 
Cada  cual  dellos  entienda 
Vivhr  largo  (i)  sin  enmienda 
Antes  acrecienU  culpa. 

La  largura  v  brevedad 
De  aquesu  vida  presente, 
Toda  cuelga  en  la  verdad 
De  sola  b  voluntad 
De  aquel  Alto  Omnipotente. 
Miren  que  hay  grandesjoyeles 
En  otra  guerra  que  fundo , 

Y  que  les  envían  carteles 
Tres  enemigos  crueles : 
.El  Díabloy  Carne  y  Mundo. 

En  el  campo  los  esperan 

Y  de  punta  en  blanco  armados ; 
Avisaldes  que  no  quieran 
Rendírseles ;  mas  que  mueran 
Por  Dios,  pues  son  obligados. 

SAN  AGUSTÍN. 

Pues  dime,  ac¡ora  te  pido, 
Esa  gente  capitana 
Por  quien  agora  has  venido 
¿Cómo  ejerau  (si  has  vido) 
La  caballería  cristiana? 

Acuérdense  cuando  entraron 
A  renunciar  á  Satán , 
Que  sus  nombres  se  asentaron 
En  laminuU,  y  fijaron 
De  Cristo  su  capitán. 

Y  aquella  cruz  y  señal 
Que  en  las  frentes  les  pusieron , 
Qu*es  bandera  imperial 
Con  quien  la  corte  infernal 
Fué  vencida,  y  se  rompieron. 

Y  por  ventura  ¿han  creído 
Que  tan  sancta  cerimonia 
Fuese  en  balde  ni  lo  ha  sido. 
Con  lo  cual  allí  han  salido 
De  Egipto  y  de  Babilonia? 
No  por  cierto  :  mas  iurar 
Un  solem  (2)  pleilo-homen^c 
De  contino  pelear 
So  la  bandera  y  andar 
De  Cristo  y  de  su  viaje. 

Y  hacer  gran  resistencia 

Y  guerras  inexpugnables 
Contra  el  Demonio  y  potencia. 
Mientras  dora  la  tenencia 
De  sus  cuerpos  miserables. 

Y  en  señal  desto  les  dio 
Las  joyas  y  sacramentos 
Que  del  tesoro  sacó. 
Porque  no  hiciesen,  no. 
Traición  ni  mudamientos. 

■OERTB. 

Pues  decildes  si  han  cumplidb 
Como  buenos  caballeros 
Lo  por  ellos  prometido , 
Que  en  muy  poco  habrán  tenido 
Mis  tiros  por  mas  certeros ; 
Que  ya  saben  sus  oficios , 
Que  han  de  ser  el  pelear 
Con  el  mundo  y  con  sus  vicios ; 
Que  estos  son  los  ejercicios 
Del  hábito  miliUr. 

Aqni  minan  fortalezas. 
Aquí  vencen  capitanes. 
Ardides  y  subtilezas , 

(1^  QietittrUrfo,4e\í\%n\tt.\t,\VV^^ 
trechel  At\  vttso  Vq  cA^VsXiAn. 
I    Wl?«l 
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Aquí  muestran  sus  brivezas 

Contra  tan  r:ibiíjsn<f  imanes 
Qtío  t'l  cíiballero  crULíano 
t>iie  ooiUfí»  el  vicio  íio  esü 
gii'mim^  (:t  t»n£ii  on  lampino» 
Coíi  tirislOi,  rey  soberauüf 
Ptíuguna  pn£  él  teriiá. 

SAN  AGUSTIIf. 

Pues  esos  son  caballeros. 

Ya  su  I  í  1*11  i^ei*  obJiííatios 
A  ser  itíojon^s  puerrero» 

Y  cniíar  sit'm|ii'e  delaiiteros 
En  |R"li(írüs  BtíMíuJos. 
Qu<!  aquejas  cabaLkTtas 
Suti  Vj^  que  ban  de  dar  solaz 

Y  iríuijfo5  V  alegri;)^. 
Por  lo  cuul  dU^ü  Isutas 
Qu'el  mulo  no  terna  paz. 

SAN  JERÓrilMO. 

Jf¡tus  pongan  ^of  cimera, 

Y  no  c.iúv\Aii  tíft  la  bojn 

M  rrri  que  aquí  ¥  á  Jo  tiuíera 
Mücbos  corren  ía  carrera , 
íbH  uno  lleva  la  Jü)'a 
(ludu  cual  lüme  j^u  vrax, 
Qui*  i'S  «1  arma  í|ue  Dios  dio; 
Cutjtr-:!  aqiie  falsw  ;tve>lrU2. 
Ármense  de  uniiits  dtf  luz, 
Como  el  Apóstol  mostró. 

Y  si  de  aquesta  armadura 
No  se  íiNiuirou  cunUa  aquellos 

AnriEird  hi  criatura 
r:i  ür:iix  Síiñor  contra  ellos. 
Mas  i  ay  de  los  que  anduvieron 
Eu  la  vida  de  CaYn 

Y  bum:iti.t  >.tii^iit'  vt'rLiiruul 
Que  pues  ¡i  iiio^  uferiditiroQ, 
Miren  cuál  será  su  fln. 

Pues  aconsej*os,  cristianos, 

Ost'JLnMtt*St  henijunos 
Ku  virtuiK's,  viu>í.irii¡s  manos, 
Piirniminisiiir  vuestra  tierra. 
Por  estas  picas  pasaron 
Los  caballeros  varones 
De  Crisio,  que  asi  \v  umaron; 
Por  aqu*  desbíiratiiron 
Los  maldiLos  escuadrones. 

Pi^r  uqui  subtó  :iqiirt  lU^ro 
Snwí  Pablo,  euundü  esculo 
Aqytd  t^aslillo  rotiurro 
Por  nqui  el  «ríin  caballero 
KsU'biiíi,  que  no  temió* 
Eslos  simios  que  excedieron 
A  los  CévoliJS  y  üei-ios , 

Y  BHUellos  q"í?  pretendieron 
Tener  c\  mundo,  y  luvíeron , 
En  tsiii  grutide^  menospredos. 

;  üb  i^Tandes  bcilüllu dores ! 
Ob  f íi mo so scíipí  lañes 
Oiie^taUíScompeUdores 
Vemustes,  pe  rs-e^íuñ  lores 
Como  r.ftlQS  r;tbinso:i  caüCf. 
tod»  la  Caballé riu 
Crin  i  au  a  que  v»  rompiendo 
La  Inrem»!  artillería 
Por  aqni  bailó  la  via, 
Su  saiígi-tí  siempre  vertiendo. 

Y  pues  ven  que  los  combates 
Derriban  los  altos  muros 

Y  lio  aproveehan  n^'^criles, 
Yeur^n  uquestos  di'batcs 

Y  los  adverijarlos  duros 
Flerben  í^ii  arco,  _v  tleeitado 
Pío  dejen  ile  iimquislar 
Pues  s^Ih^I,  liri'uiLiiio  limado  ^ 
Qlieel  que  hubiere  peleado 
^&^i¿i  ei  Qn,  se  h'^  íJí*  salvar* 

MütñTE. 

Pues  dejadsts  Jas  coaiiwdái. 


VQ}&  WltTADO  DE  TOLEDO. 

Al  aimpo  SP.  sul^:iTi  luego 
Con  sus  íjnitüís  >■  sus  tiendas, 

Y  II  hi!i  sebí^  SLii  enmiond^i 
Metnii  lueiio  h  sani^re  y  fuego. 
Deí^bíiraten  sus  [ilsíidji» 
Con  la  graei;i  íioberana , 

^m  pertri*clios  y  cebdjis, 
Porq  u  e  es  l  á  n  e  i icí^r  1 1  í  /a  d  as 
En  esta  saiti^re  erktlüiia. 

MUERTE. 

¡  Ay,  qué  negros  pcrrocanos 
Tienes  aqui  tú,  Satán! 
Por  tí  se  comen  las  manos , 

Y  tíénense  por  uranos 
Tenerte  por  capitán. 

SATANÁS. 

Caballeros  militares 
Es  la  renta  del  infierno. 
¿Qué  me  diet'*^?  IHsis  millares 
Tengo  dellos,  si  contares. 
Que  gente  de  otro  gobierno. 

ESCENA  Vn. 

RICO.  MUERTE,  SAN  JERÓNIMO, 
SAN  FRANCISCO,  SATaN,  MUN- 
DO, CARNE. 

(Taflen  las  trompetas,  y  entra  el  Procnrador 
de  los  Ricos.) 

MUERTE. 

Según  muestra  el  ornamento, 
Proeurador  debéis  ser 
üe  los  Ricos,  según  siento. 

RICO. 

Si  soy.  Señora,  y  presento 
Üellos  aqueste  poder. 

MUERTE. 

Pues  ¿qué  pide  hora  el  estado 
l)c  los  Ricos,  medecilf 

RICO. 

Que  miréis  con  gran  cuidado 
Cómo  Dios  los  ha  dotado 

tie  lautos  bienes  ;iquu 

Los  cuales  pí enrían  gnsiar 
AIIA  al  cabo  de  au.^  vlfltis 
En  US  i>übrcs  remedinr* 

Y  en  gMudes  templos  íitmf.nf, 
Si brevlas  sus  partidas. 

Sue  I  i  ene  o  vn  coinen^adot 
asora^iíOíiaftmdar, 

Y  íiasta  sev  acá bn dos, 
Ymudiosflños  j|07!adii«, 
P(>saU's  de  cummiír. 

Estado  es  con  que  el  Scílor 
Mucho  se  puede  servir; 
Piden  le  ^ir^m'^h^  f:ivor; 
Que  no  deje  o  coa  dnkir 
Lo  mlquintlo  eu  su  vivir. 

Y  si  ae;isí>  pi*r  ilinero^ 
Sus  viJ.is  ipiii's  Ldtiríííir, 
Pide.qu^'  Litilus  mineros 
Tienen , que   US  herederoi 
No  los  podran  acíibur 

Y  en  sefiíi  que  aquesa  gente 
Te  desea  mas  servir. 

Te  (j  1 1" <* !^ cft  íiq n c^ i  e  p r e senie , 
Tan  rico,  tan  eveelente. 
El  cual  quieras  ivcliir. 

MUERTE. 

Rico,  allá  á  los  que  soléis 
Dar  prcsenltíü  v  tobeeiíos 
Kl  presente  volveréis, 
Porque  con  él  vos  püdréi< 
Bacar  muy  poco*  proTcdiai. 

Y  ¿en  qué  se  fundan  a^ota 
Esos  ricos  y  esu  E&Udo  t 


■ICO. 

Yo  te  lo  diré,  SeRora. 
Amontonan  cada  hora 
Ducado  sohre  doeado , 

Y  en  ílarie  pHf  sa  h  llegar 
Primero  que  otro*  lo  coja  o, 
Quieren  el[o<;  madrugar; 

A  viM"  si  pueden  niiitar 
Su  seúf  el  mundo  despojan. 
Y  con  aquesto  sostienen 
Gran  trabajo  en  lo  guardar 

Y  y  «ratHles  t'^^bpros  vimien; 
Porque  en  lin  ellos  no  tienen 
Líis  casas  para  dejar. 

Sus  trojes  ustáR  muy  lenas, 
5e  lodos  son  muy  bonmdo^; 
Su  SCO  fres  como  colmenas; 
Solamente  le^i  da  penas 
\}u&  QLros  leogai)  mas  ducados. 

T:Mitüfi  siervüii  y  criados. 
Tanta  gente  á  auien  mandar. 
Tantas  sedas  y  brocados , 
Tantos  caballos,  ganados, 
Qu 'es  cosa  p;ira  esp;iidar 
l^n  la  vidij  uo  leiip<tn:t. 
Ni  lo  ieiich  en  dos  paja^ 
Si  no  que  aunque  en  ta  b:dlena 
ftü  meian,  que  d  la  melena 
Los  trairás  con  tus  mortajas. 

Mas  con  el  mucho  dinero 
Se  les  píis;i  e^^ta  rniinovia 
Como  un  vii^ntu  nuiy  Ji^^TO, 

Y  vuelven  como  primero 
Al  dinero,  qn*Cf^su  gíori,*!. 
Mas  ¿qne  regocijo  y  tiesía 
Han  ¿íuíido  miií  h  ñulit 
Qué  jai  dio  y  qué  tloresta 
Les  lia  restado  ni  resala 

Üo  no  estiendan  su  lujuria? 

MUKUTE. 

Y  con  gran  contentamiento 
jOh  híjoA  do  vanidad 

Y  con  Luiloatr<nlmieido 

í)e  vuestro  priyfundü  inlefilo 
Cómo  ür  I  mi  i  íu  ruiíieiudadf 
¿Piensan  que  soví  tk'iviifn^os 
íhíi  tesoro  y  patrímonin 
¡So  son  ?!iuu  (IcFpmiserOi: 
Expendan  esos  dineros 
Que  ha  de  llevjif  el  Üemonio. 

No  piensen  que  les  fué  dado 
El  depósito  y  hacienda 
En  balde,  y  Cüinü  han  pensado» 
Ni  para  que  se  huya  íilz-ido 
El   ico  con  ello  eutiemb 
Mas  enliendan  qut^ea  ajeno, 

Y  de  mtn-hos,  (lue  es  peor ; 
No  metan  fuego  en  d  seno : 
Miren  qiie  c-í  será  bui^no 
Darlo  al  dueño  en  paí  y  amor» 

Ües[teííuen  el  coraion 
De  uquese  oro  y  mtlladar» 
Ved  que  díte  Sidoii*<io 
Que  los  ilo?íeo;i  utos  son 
Tuiliisrntnn  en  la  mar. 
No  se  hagan  ¿  sí  guerra , 
Ni  escarben  para  el  cuchillo; 
Que  cuando  el  ojo  se  cierra , 
No  Ir u*  mas  pies  de  tierra 
El  rico  que  el  pobrecillo. 

Todos  n  si  se  i  e  ron  desnudos » 

Y  ai^i  lo  piensan  dejar; 
Grandes,  pequeños,  mcnndüs, 
Sabios,  diFiCretoa  V  rudos. 
Todos  en  mi  lian  di'  parar. 
Pues  ;oli  rico  miilliadiidol 
Dimeiijíora,  yo  le  pido  : 

En  este  nmiitfo  cuitado 


oerpov^emosiin» 
3ias  eofponles, 

les  de  Datura, 
s  dio  ¿  la  crialnia 
nos  celestiales? 
so  sientes,  malino, 
ss  en  pensar 
lOflSeior  tevlno, 
ofaé  mezguino 
bdo  al  quitar? 
ponpa  ni  to  renta 
jttm  levante, 
I  nieaoria  atenta, 
i  pidirén  cuenta 
üBíuio  cuadrante. 
JaTPoturados 
piden  mas  vida, 
lodos  sus  ducados 
jir  condenados 
B  dolorida? 

fi  rico  gae  al  mezquino 
con  so  fragua, 
que  al  agua  vino, 
I  in^n  remolino 
loiro  del  agua. 

SASTTO  MHIMGO. 

son  ricos,  crean 
alia  entre  vos, 
qneza  se  arrean, 
os  qne  las  desean 
*rca  de  Dios. 
|oe  desas  cargas 
^eo  V  dolores, 
esadasy  largas, 
i  aguas  amargas 
B  los  pecadores. 
;  qaé  cuenta  darán 
le  sns  riquezas, 
por  capitán 
i  T  SaUn 

¿Bs  fortalezas?    . 
Techa  ni  qué  agrada 
'Ito  en  alambre, 
oa  descuidada 
esarrapada , 
muerta  de  hambre? 
Hesallá 
resos  ricos; 
es  avisé 
lesoren  acá 
s  de  pobrecicos. 
bay  robadores 
iBo  tiempo  gasta 
ienies  roedores, 
ligros  oí  temores, 
ai  el  agua  lo  gasta. 
is,y  tamaño  mal 
MDbre  no  se  alcanza 
le  no  tiene  igual 
predo  j  caudal 
meta  templanza! 
s  necesitados 
contino  ricos, 
can  remediados ; 
vgocijados 
andes  j  chicos, 
lides :  ¿qué  consuelo 
)  sus  partidas , 
romperá  el  velo, 
tas  del  cielo 
i  serán  movidas? 
]ael  juez  airado 
á  tomar  la  cuenta 
el  mal  allegado, 
atesorado? 
a  se  os  presenta! 
temor  sin  segundo 
f  habéis  de  ver! 
diño  lo  que  fondo  : 
iedkmte  ea  ei  mundo; 
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LAS  CORTES  DE  LA  KUEBTE. 

No  me  disteis  á  comer.  • 
Sentid  ¡qué  tribulación 
Esperáis,  grandes  j  chicos! 
Qué  rabias  de  corazón , 
Qué  tormentos  y  aflicción 
Os  están  llamando,  ricos! 

Cuando  los  ángeles  santos 
Apartarán  los  malditos 
De  los  justos  ¡oh  qué  llantos. 
Qué  agonias  y  que  espantos , 
Qué  clamores  y  qué  gritos ! 
¡Cuándo  la  bestia  y  dragón 
De  siete  cuernos,  bramando, 
Hundirá  en  su  habitación 
Todos  aquellos  que  son 
De  su  opinión  y  su  bando! 

Aquella  sabiduría 
De  los  sabios,  ¿qué  hará. 
Les  preguntad ,  aquel  dia , 
Cuando  aquella  compañía 
De  demonios  les  vemá? 
¿Cuando  Belcebú  y  secuaces, 
Esecutores  eternos , 
Con  sus  gestos  tan  rapaces 
Los  lanzarán  hechos  haces 
Do  penen  en  los  infiernos? 

Echará  aquel  desdichado 
Que  trajo  á  cuestas  la  carga 
De  aquel  oro  mal  ganado 
Cuando  se  viere  apesgado 
Con  una  pesga  tan  larga. 
Cuando  la  Muerte  y  Inlieroo 
Vieren  aprisa  volver 
Los  que  tienen  su  gobierno. 
Que  es  espanto  cruel ,  eterno , 
¿Quién  nasciüo  querrie  ser? 

Este  es  el  dia  que  en  vano 
Podrán  pedir  penitencias. 
Porque  no  será  en  su  mano. 
Pues  ¿qué  harás  tú,  gusano. 
Roedor  de  las  conciencias  ? 
¿Cuando  el  triste  dará  cuenta 
Aun  de  palabras  ociosas, 
Cuanto  mas  del  oro  y  renta, 

Y  aq[uella  sed  cenicienta 
De  riquezas  amargosas? 

Cuando  vieren  que  el  mar  da 
Los  cuerpos  muertos  que  en  ella 
Se  anegaron,  ¿qué  será 
Cuando  el  fuejío  volverá 
Los  que  abrasó  su  centella? 
¿Dó  huirán?  les  pregunto. 
Si  arélelo ;  — está  la  potencia 
De  Dios  y  su  poder  junto :  — 
Si  al  iutierno;  —  solo  un  punto 
No  falta  de  su  presencia. 

Pues  si  las  alas  tomares 
Sobre  los  vientos  y  pluma, 

Y  los  aires  penetrares , 

Sus  manos ,  cuando  calares , 
Te  traerán  (fue  te  consuma. 
Si  en  tinieblas  te  lanzares. 
No  escapas  de  su  crisol ; 
Porque  todo  el  mundo  y  mares 
Es  á  Dios,  si  lo  mirares. 
Mas  claro  que  el  mesmo  sol. 
Pues  decildes,  si  les  pesa 
Entonces  ver  que  hicieron 
Tan  gran  caudal  y  gran  presa 
En  el  humo  y  la  pavesa 
De  riquezas  que  adquirieron : 
Deja  Ido,  desventurados; 
No  hagáis  ese  caudal 
De  ese  oro  ni  ducados , 
Porque  vivís  engañados, 

Y  es  todo  para  mas  mal. 
Dormid ,  dormí,  si  queréis; 

No  aviséis,  ricos  mundanos. 
Para  )oshienes  quo  bebéis ; 

Caá f ido  después  despertéis  ^ 

Vacias  tendréis  ¡as  naoos. 


II 

CAirro. 
Dormierunt  iornnum  ntmn,  ct  nihU 
invenieruni  in  nianihuiui$. 

Sin  nada  las  hallaréis 
De  buenas  obras»  mezquinos. 
Que  ningún  bien  merecéis , 
Pues  quesisteis  y  queréis 
Seguir  perversos  caminos. 

MUERTE. 

¡  Oh  cuan  bravo  basilisco 
Os  topastes  y  bravezas, 
Serálico  sant  Francisco , 
¿Qué  sentís  de  aqueste  cisco 

Y  estiércol  de  las  riquezas? 
Vos,  que  las  menospreciastes 
Porque  no  os  maten  ni  hieran. 
Vos,  que  siempre  las  hollastes, 

Y  que,  en  fin ,  íin ,  las  tratastes 
Según  y  como  quien  eran. 

SAIf  FRANCISCO. 

¡Oh,  estado  tan  peligroso 
Para  todo  fiel  cristiano! 
i  Oh,  robador  del  reposo. 
Si  aquel  Alto  Poderoso 
No  os  substenu  con  su  mano ! 
Los  ricos  soléis  pensar. 
Si  gastáis  vuestro  tesoro 
En  los  pobres  remediar. 
Que  Dios  os  ha  de  fallar, 

Y  morir  con  hambre  y  lloro. 
Pues  vive  desengañado 

¡Oh  miserable  avariento! 
Que  Dios  tiene  averiguado 
Que  sf  dieres  un  duendo 
Al  pobre,  te  dará  ciento. 
Pues  reciban  gran  consuelo 

Y  hagan  aquesta  cuonta. 
Cómo  á  las  aves  del  cielo 

Y  animales  desle  suelo 
A  todos  los  alimenta. 

Por  do  no  deben  tener 
Diligencia  en  adquirir. 
Que  Dios  suele  proveer 
Del  comer  y  del  beber, 
Del  calzar  y  del  vestir. 

Y  considerad,  hermanos. 
Los  lirios  y  hermosuras 
Desos  campos  tan  ufanos. 
Sus  debujos  soberanos. 
Sus  matices  y  pinturas. 

Y  tales ,  que  Salomón , 
Cuando  se  vio  en  las  estrellas , 
No  se  vistió,  y  con  razón ,     « 
De  tamaña  perficion 

Como  la  menor  de  aquellas. 
Pues  sentid  ahora,  mortales, 
Qu*estas  ni  saben  labor. 
Ni  olicios  ni  cosas  tales ; 
Mas  á  ellas  y  animales 
Cria  y  sustenta  el  Señor. 

Y  lo  mismo  ha  de  hacer 
Con  vosotros,  pues  las  llaves 
El  tiene  y  todo  el  poder; 
Porque  sois  de  mejor  ser 
Que  las  plantas  y  las  aves. 
Que  el  que  podrá  resurgir 
Tantos  cuentos  de  humanales, 

Y  aquel  que  pudo  salir 
De  aauel  vientre  sin  herir 
Las  Clausuras  virginales ; 

Y  aquel  que  en  doce  carreras 
Dividió  el  mar,  anegado 
Faraón  y  sus  banderas ; 
Cosas  serán  muy  ligeras 
Sustentar  al  que  ha  criado. 
Pues  el  que  plantas  y  rosas 
Crió  y  su  divino  nombre 

Con  obras  maravillosas^ 

Y  todas  \as  olr^is  cos^s 
Pan  wtvxM  M  iiAiBSi^Wf 


Y  e\  mofmo  qtié  Aposenl6 

A  los  (>eces  en  cL  ^ua , 

Y  el  atrc  á  las  ^ves  dj¿, 
Caando  lodo  Ío  forjó 
En  la  su  üivína  fru¿iia ; 

M  ííjuel  qu'el  cíelo  y  la  tierra 
Cnu>'  todos  tos  vivientes, 

Y  el  íjüe  al  inüerno  dio  guerra; 

Y  b\  ijiie  vemoii  que  se  eücíorra 
Eti  la  hosUa  j  acidcntes, 

E(  pan  haciprido  volver 
En  su  cíiniü  con  ^a  ira  da  ;^ 
Fues  qnieri  tal  puao  Jiacer 
Á{  homdre,  h  cjuiím  dió  ul  ser, 
Sustentará  tie  nunada; 
PueR « ^egttfi  nos  es  mosirado, 
Aifuel  rico  y  £U  tormento, 
Kl  ?n  iirincipal  pecado 
HítlÍLinios  avpriffuado 
Qno  fué  ser  rico  aviiflento. 

V  por  aquesto  abajo 

A  Li?H  llenas  no  pensadas  i 

Y  lanío  mal  pauesctó, 
Cuaf  padescerán  ,fié  p* 
Los  qite  fitfftJen  ttuít  pisítdas. 
Dd  pobre  uíen  aleuiiiamoi 

8ue  Lázaro  se  I  lamo « 
eí  rico  no  averiguamos 
Su  nombre,  nUe  brillamos, 
Ni  |>-r"-H>«iíi  íf  h;iTr6. 
Que  fué  tal  sa  deiTentura, 

8ue  ninguno  bay  que  no  asombre, 
ue  mirando  su  locura. 
Aun  r(t  lii  Spincta  Escritura 
fsu  mereció  tener  nombre. 
Ahsi  Jos  ricos  cuitados , 
Que  fueron  allá  enlrt^  vos 
Avarientos  de^^d  ¡diados  , 
Jamás  los  veréis  nombrados 
Entre  los  bijos  de  DÍoh. 

Que  los  nombres  de  los  ricos 
En  las  cumbres  vemos  nos 
Del  nitnitli>,  grandes  y  cbicos; 
Ma^  les  {lelos  pobrecicos 
Kti  (US  nalacioSf  mi  Dms. 
i  Ob  cuantos  HcoR  liabrá 
Qiie  del  libro  de  la  vida 
Se  raerá II  y  raen  )a 
Torqne  rayeron  ac:i 
A  lo^  pobres  lacomidj! 

Esotro  rico  sin  ser, 
Que  á  su  ánima  decía  : 
iCuii e  >  lin4.d|{a  a  lu  placer t, 
Miratí  u  deja  de  arder 
En  los  i  n tientos  boy  día. 
Pre(*aníaltle  quá  le"  queda 
De  cuanto  ha  sifauado 
En  su  dí-^didiada  rueda » 
Sbio  comprar  con  moneda 
£1  InJierno  que  ba  comprado. 

Seiilíd  los  q ti e  pretendieron 
Su  vivir  con  m\A\  gobierno. 
Si  bis  rlquei'^a^  le*^  dieron 
Tal  golpe*  que  iMi  Un  cayeron 
£n  id  bondo  di^l  infierno. 
¡Oh  dolor  y  gran  tristura 
De  rirjitezas  tan  malinas! 
Grande  es  vuestra  drsventnra. 
Pues  que  la  S;i(n  [;i  Ks< lípturü 
Os.  compara  ü  9lis  L'spinn^. 

i  Oh  espinas*  que  espintii^ , 

Y  aun    hoK^isdelal  suerte 
A  do  quiera  que  lle^aiSf 

Y  mu)  presto  le  envj;iis 
Do  pjnleKca  cruda  muerte ! 

Y  ^011  tan  malas  y  viles 
Para  ti ,  flendo  crif^liano, 
Üue  encandilan  sus  (tandiles, 
y  ísiíia,  qufi  ú  Jts  ;;».'n liles 

Mtivhú  ic$  dab&n  út'  i7?aiia. 


LUIS  Hurtado  de  toledo. 

Como  quiera  es  de  notar. 
Ni  con  lül  se  cotitentab;in. 
Sino  que  eti  Un  los  lanzaban 
En  el  prufundo  del  m^r. 
Pues  para  dar  en  ílel 
l)e  aqut^l  bien  grande  y  eterno. 
Deje  el  cristiano  el  Tardel ; 
Si  no,  lanznrie  hau  con  él 
En  el  golfo  det  inOerno. 

Que  el  arma  mucho  pesada 
A  su  dueño  inalíi ,  cierto ; 
],a  nave  mucho  carííaih , 
O  no  escapa  de  anegada  i 
O  jamás  aporta  á  puerto. 
Ast  el  que  quiere  lleg^ir 
A  puerlo  de  salvación « 
La  enriza  ha  de  alivianar, 
Porque  el  viento  pueda  dar 
En  pnpj  3  jiu  coraron. 

Pues  lieticn  m^is  aparejos 
Esos  ricos ,  les  decid 
Que  tomen  esc  consejo , 
Que  muden  lue|;o  el  pellejo, 
porque  rico  fué  David. 
Mas  miren  cómo  estimó 
Eso  oro  y  las  rloue/as, 
Que  so  hiípi*^^  las  holfó* 
Porque  muy  bien  entendió 
Sus  peligros  y  vilezas. 

Ábranlos  ojosaqui, 
Verán  si  un  rey  sublimado 
Tan  rico  cual  ven  alli 
Se  di  ce  de  sié  por  al : 
«Pobre  soy  necesitado^* 
['sen  bien  deltas  les  ruego; 
Penque  rico  fué  Abrahan 

Y  oiitps  muihfis  {  no  lo  niego), 
Mas  liiiri-n  (¡ut*  son  mi  fuego 
Muy  peor  que  de  alquitrán. 

Ángel. 
Por  la  boca  del  Señor 
m  eos  veo  1  m  e  ñauad  os 

Y  lo  qu«  pone  temor. 
Que  co^a  en  vuestro  favor 

í^u  se  escribe.  ¡Üh  desdichados! 

SAN  PIIAIICISCO. 

¿para  qué  pedi»  larguera 
De  vidas  ¡olidi  sgraeiadosí 
Pa  ra  m a >  ores  d  u  reu s 

Y  andar  con  vuestras  riquejias 
( \  i^t  i  I  f  t  b  i  d  rópi  c  ü  s  li  i  r»e  li  ¡idos  t 
lUiTiibrt^  triste ,  insaciable, 
laduca  depi^t^^n  turada, 
¿Qtiitii  habrá  que  de  tí  habíe , 
Quf  por  mata  y  detesiabie 

ISo  le  deje  condetiudal 

¿Cómo  n*os  punza  y  mancilla 
El  pensar  que  habfis  de  ser 
Anegados  ■*  la  orilla. 
Por  dejará  la  polilla 

Y  al  gusano  qué  roer? 
íiicos,  quiéroos avisar; 
Vuestra  maldad  sobrepuja 
Tanto  ,  que  qu*^rer  pensar 
Ir  al  cíelo»  es  enhbar 

La  maroma  en  el  ajíiija. 

Vuestra  gloria  y  ¿alanloa 
AquHa  babeis  reccMlo; 
No  será  justa  raion 
Que  os  den  mai  consolación, 
Mas  pena ,  por  mal  vivido, 
aico. 

ÍOb ,  cómo  íoy  despachado', 
íefí ras  nuevas  le  daré, 
|0h  desventurado  estado, 

Y  como  vas  condenado 
AlinlUroo!  Y  vedporquí. 

Por  un  polvo   u  na  basura , 
De  que  h;ieemosca«idal 
^ovllc  de  i&riMd  «nuuftuu » 


Desdichada  y  sin  ventnra 
Nos  espera  y  tanto  mal. 

SATANÁS. 

Oestos  ricos  avarientos 

Ninguno  jamás  Tne  enoja, 
Aunque  vivar»  dos  mil  euenlot 
De  anos  ,  sin  pensamíeulos 
Estoy  que  vuelvan  ta  hoja. 
Están  eonlentos  y  ufanos 
Con  su  Dios   que  es  su  dinero 

?ae  aunque  parece  están  sanoj 
ienen  gota  en  pié»  ^  inatios 
A  tocarlos ;  y  eso  quiero, 

MUNDO. 

iNo  se  te  acuerda ,  Satán  • 
Quede  los  tates  mundanos 
Kslii  esc  ripio  y  de  su  afán , 
Que  aquestos  no  palparán , 
Aunque  tengan  pies  y  mMios? 
Son  tan  buenos  perro  canos. 
Que  por  do  quiera  que  van, 
Por  mi  se  comen  las  manos, 

Y  b:>]l;Mise  niny  nfinins 
Tenerme  por  capitán. 

CARNE. 

En  ricos  no  hay  que  dubdar; 
No  estimo  en  aqueste  guante 
El  mas  rico  derribar 
Mas  yo  le  ha^^o  bailir 
Cotitino  el  agua  delnnte, 
Y  con  esto  soy  señuelo 
De  los  ricos   dando  ojos , 

Y  abalen  al  (irimer  vuelo : 
No  piensan  so  aqueste  velo 
Que  hay  espinas   iii  aun  abroJ( 

MONDO. 

Escantado  han  las  orejas 
A  los  ricos  desta  vez. 

SATANÁS. 

Esas  son  ya  cuentas  víej»s. 
Tatitos  sermones ^ consejas. 
Tanta  jialraña  y  vi^jei, 

Tk^rniatio,  len  entendido 
Qitc  ninguno  lia  y  que  reshato 
De  seguir  nuestro  apellido. 

CARNE. 

Que  todo  por  un  oído 
Les  entra ,  y  por  otro  sale. 

ESCENA  VUI. 

MILON  T  BROCANO,  ladroneé, 
REMIGIO  T  FRAY  MACAR! 

MILON. 

Pues  fortuna  favoresco , 

Y  agora  no  hay  intervalo, 

Y  también  lirinpo  se  ofresce.  ' 
Digo,  biTuiano.  ¿no  ospareso 
Mudemos  el  pelo  malo? 

DROCANO. 

Hermano ,  yo  ya  querría. 
Pues  veis  las  miserias  claras. 
Que  diésede   forma  o  vía 
Cómo  entrar  en  granjeria, 
Aunque  fuese  á  cortar  caras. 

MILON. 

Yo  quiero  dar  la  manera 
Como  muy  precio  tu  cd  re  moa. 

BROCANO. 

¡Ojalá  que  verdad  fuera  I 

MILON. 

Pues  acortad  la  carrera : 
Oídme,  y  no  erraremos  (1). 

(1)  Este  verbo  está  escrito  con  A 
\  T^mc^%^  ttk  \%  Vtck^t^^Vtk^ ,  ^  como  «e : 


»iodieydedSa 

» tanlis  gentes 

es.  Yo<|Qerría 

senos  espia 

9  kMjm  inconTinientes; 

■ero  q|ve  pasare, 

íeortesia, 

^mellerare, 

e  lo  que  costare, 

aaeii  este  día. 

•aOCA!«0. 

bien  me  iia  parecido 
iqveapuDtais! 
■as;  oae  entendido 
fBQybien  sentido, 
Ma  Bw  digáis, 
loi...  Uüdelaboca 
tastes,  bennaoo: 
^eomo  una  roca, 
■■os!  paes  nos  toca ; 
ssloj  como  on  alano. 

num. 
«os  del  camino, 
sqne  nos  entreinos, 
aqoi  es  desatino, 
ladecootíno, 
pasv  lo  enclavemos. 
iieB  qne  paséis 
irte,yd€jáme, 
le  mocho,  Teréis 
ebra  cogéis 
ignao ,  aunque  mas  llame. 

BIOCASO. 

r  de  pasadores 
ego  aparejar, 
vecen  mejores. 

VLOEI. 

en  sin  temores ; 
pienso  de  errar. 


fiar  de  qoistion, 
■alo  traer 
aqiesta  sazón. 

■oo^. 
del  foraxoo , 
láui  en  caer. 

BftOCA2IO. 

[Bífn  Tiene  rezando; 
,  ove  00  nos  vea, 
saiticallando, 
taego,  en  pasando, 
che ,  annqne  el  Rey  sea 

nuT  aEioGio. 
«elBrcTiarío, 
■os  las  completas, 
d  Calendario; 
■aada  el  ordinario, 
bacs  coletas. 

riAT  HACABIO. 

desu  regla  escrita, 
■anda  rezar 
iMo  el  Heremita. 

nATaEmcio. 
Ma  margarita! 
ide< 


lacarío  I  rezar  :  CctaerU  nos, 
I,  y  tale  Broeano  y  dice.) 

naocANO. 
vt  no  Iny  Taledores» 
•  yo,  malandantes, 
«doños  traidores, 
par  de  pasadores 
w  mtiíantes. 

nuxi. 
Qmé  biceís 
^aíB  üM  waaaedut 


I 


LAS  CORTES  DE  LA  MUERTE. 

Y  ¡  aon  que  os  lo  megnen  queréis ! 
Creo  no  me  conocéis. 

FRAT  UACASIO. 

¡Oh,  demonio,  cuánto  enredas! 
aaocANo. 
Despachad,  cabizmordidos. 
No  estemos  mas  barajando. 
Porque  son  tiempos  perdidos: 
Los  doblones  escondidos 
Me  saca  aqui  rutilando. 

FRAT  REMIGIO. 

ideo  gratiaSn  gente  honrada! 

Y  ¿  unos  pobres  mendicantes. 
Que  van  camino  y  jomada 
Sin  moneda  ,ni  aun  prestada, 
¿Qué  les  pedís?  —  Daldes  antes. 

BROCAKO. 

Lneco  deci  dónde  vais, 
Donosbigardos,  aqui. 

FRAY  REMIGIO. 

A  las  cortes. 

BROCAIIO. 

Pues  lleváis 
Dinero,  annqne  mas  digáis; 
Que  no  es  posible  ir  asi. 

FRAT  MACARIO. 

Nuestra  regla  ya  sabéis. 
Que  no  permite  locnr 
Dineros  :  pues  lo  entendéis. 
Hermanos,  ¿qué  nos  queréis? 

MILON. 

Que  os  habernos  de  ahorcar. 

Escoge  el  árbol  mnyor. 
Donde  recibáis  la  muerte. 

FRAT  MACARIO. 

¡Oh,  mi  Dios  y  mi  Señor, 
Si  aquesta  muerte  es  mejor. 
Enderézanos  la  suerte ! 
niLo?f. 

Estos  frailes  bígardones 
Muy  mal  conocéis* quién  son. 
Que  no  entran  en  religión ; 
Son  por  andar  mendigónos 

Y  de  mesón  en  mesón. 
¿No  se  pudieron  hacer 

Las  cortes,  sin  que  los  frailes 
Las  fuesen  agora  á  ver? 

BROCAKO. 

Creed  que  fraile  y  mujer 
Que  vuelan  mas  que  los  aires. 

MIL0!V. 

¡Voto  á...  tal  de  os  despojar 
El  hábito  al  redropelo 
Como  conejo,  y  sacar. 
Si  no  procuráis  de  dar. 
La  moneda. 

FRAT  REMIGIO. 

¡Oh  Dios  del  cielo! 

FRAY  MACARIO. 

Los  hábitos  bien  podéis 
Despojar  con  brevedad ; 
Dineros,  perdonaréis , 
Porque  no  los  bailaréis. 

MILON. 

Aqui  diréis  la  verdad. 
Que  allá  desas  conüsiones 
Siempre  se  os  pega  algo  bueno; 
No  creo  á  buenas  razones. 
Sino  que  tienen  doblones 
Achocados  en  el  seno. 

FRAT  REMIGIO. 

Hermanos,  hartos  tenemos  , 
Achocados  en  verdad. 

Todos  DOS  enteBderémos, 


ntATBACAHIO. 

De  piojos  bien  podemos 
Daros  harta  cantidad. 
(Aqoi  los  despojan  de  los  hábitos,  y  dice 
fray  Macario  de  rodillas.) 

FRAT  MACARIO. 

¡Oh ,  SeSor,  pues  despojado 
Fuiste  de  tus  vestiduras , 
Siendo  inocente  hallado, 
;No  es  justo  que  yo  culpado 
Despoje  estas  coberturas? 

Y  pues  nuestros  padres  fueron 
Del  vestido  de  inocencia 
Tan  desnudos,  que  perdieron , 
Los  hijos  que  sucedieron 
Cobija  por  tu  clemencia. 

FRAT  REMIGIO. 

A  ti ,  Señor,  si  te  place , 
Estas  almas  te  pedimos 
Cubras ,  que  no  las  enlace ; 
Qne  los  cuerpos  poco  hace 
Descubrir  mientras  vivimos. 
(Despojados  los  frailes,  dice  Brocano.) 

BR0CA!(O. 

¡  Oh,  casos  maravillosos ! 
¿No  habéis  visto  qué  silicio 
A  las  carnes  tan  penosos 
,  Traen  aquestos  religiosos? 
Cierto,  i  Dios  hacen  servido. 

I  MILOX. 

I     No  es  cosa  mas  que  toquemos 
'  En  estos  siervos  de  Dios ; 

Sino  que  luego  les  demos 

Los  hábitos  y  dejemos ; 

Pues  son  tan  buenos  los  dos. 

(Brocano  de  rodillas  dice  á  los  frailes.) 

BROCADO. 

¡Oh ,  padres,  por  caridad 
Perdonad ,  que  hemos  errado. 

FRAT  REMIGIO. 

La  divina  Majestad 
Por  su  indulta  bondad 
Os  perdone  este  pecado. 

MlL0!f. 

Mirad,  padres,  si  queréis, 
Dineros  ó  alguna  cosa ; 
Decídnoslo ,  y  no  tardéis. 

FRAT  MACARIO. 

No,  hermano,  mas  que  os  qniteís 
Desta  vida  peligrosa. 

Y  mira ,  porqu  es  razón , 
Que  no  hallamos  salvarse 
Sino  solo  aquel  Ladrón 
Que  en  la  gloriosa  pasión 
Quiso  a  Dios  encomendarse. 

Ansi  vosotros  haced; 

Y  antes  que  venga  la  Muerte 

Y  el  Demonio  con  su  red ; 
Porque  tiene  muy  gran  sed 
Que  allá  le  caigáis  en  suerte. 

BROCANO. 

Dadnos  vuestra  bendición. 

FRAT  REMIGIO. 

Conviértaos  Dios ,  mis  hermanos, 

Y  alumbre  ese  corazón. 

FRAT  MACARIO. 

;0h  caso  de  admiración ! 

MILON. 

Desamos  sus  pies  y  manos. 

FRAT  MACARIO. 

¡Oh  bendicto  aquel  que  envia 
¡  Su  lumbre  y  su  claridad 
En  el  mundo ,  y  que  nos  g;aiat 
«  Doce  horas  üetie  e\  ^Vai« 


Dijiste  por  lubou^^. 


u 

fKATMSmeíO. 

Pues  yo  tengo  penflamiento 
Que  el  Señor  están  piadoso, 
Que  ha  de  traer  á  su  cuento 
Los  (fue  para  su  tormento 
Tenia  el  mundo  engañoso. 

ESCENA  VL 

POBRE.  PERICO,  JUAN,  MUERTE, 
SAN  FRANCISCO,  S/iN  JERÓNIMO, 
SAN  AGUSTÍN,  CARME,  MUNDO, 
SATANÁS. 

(Tafiea  trompetas,  7  dice  el  Pobre.) 

POBRE. 

Mis  hijos,  ya  iréis  cansados 
Deste  camino  y  largueza; 
Procura  ir  regocijados. 
Pues  que  Dios  quiso  y  los  hados 
Darnos  la  sancta  pobreza. 
Por  no  sentir  pena  tanta, 
¡Sus!  hijos,  deci  un  cantar. 
Que  ya  sabéis  que  el  que  canta 
Todos  sus  males  espanta. 
No  lardéis  de  comenzar. 

Ea  ya,  Perico  y  Juan, 
Decid  canciones  á  pares, 
Que  alivian  mucho  el  aDatn. 

PERICO. 

Dadnos  vos,  padre ,  del  pan, 
Y  diremos  mil  cantares. 

PODRE. 

Pues  tomad ,  que  vais  comiendo 
En  tanto  sendos  zaticos. 

JOAN. 

Dadme  acá.  A  Dios  me  encomiendo, 
Que  va  me  estaban  haciendo 
Las  tripas  mil  villancicos. 

POBRE. 

\  Ea ,  hijos ,  ya  no  ladre 
Por  pan  uqui  mas  ninguno! 
Cantad ,  por  vida  de  madre. 

PERICO. 

]0h .  qué  mal  se  canta ,  padre , 
Muerto  de  hambre  y  ayuno! 

POBRE. 

Toma,  y  no  estéis  hambreando. 
¡  Reniego  del  enemigo! 
iNo  veis  cómo  están  rogando 
Los  clérigos,  y  aun  tirando 
De  las  haldas  con  su  trigo? 

JOAN. 

¡Par  Dios ,  padre,  pues  &  vos 
Nunca  asieron  de  las  haldas. 
Ni  mucho  menos  á  nos. 

PODRE. 

Rijos,  dad  gracias  á  Dios, 
Si  os  volvieren  las  espaldas, 
üespachii  4  cantar,  mozuelos. 

PERICO. 

¡Sus!  comienza,  hermano  Joan; 
Alegremos  los  agüelos. 

JOAN. 

Si  haré ;  que  en  fin  los  duelos 
Todos  son  buenos  con  pan. 

VILLANCICO. 

jCuándo  podrá  el  Romerico 
Elíu  viaje  acabar 
Y  su  romería  andar? 

Un  año  hace  este  día 
Que  partiste,  Romerico^ 
//^  /aUifna  deloríto, 
Para  arniar  ím  ffim^fia. 
Pit^f/a^tá,  Virgen  Mafia! 


lí^^  HURTADO  DE  TOLEDO. 

I  Con  Men  n^^  quieras  llevar 
Ntie«tr<k  romería  á  andar. 


(Llegan  adonde  estii  la  Maerte,  y  díeelei.) 

■OERTE. 

¿Quién  es  este  pecador. 
Que  asi  les  desfavoresce 
La  fortuna  sin  valor? 

MACERO. 

Señora ,  el  Procurador 
De  los  pobres  me  parece. 

MOERTE. 

Di,,  pobre  desarrapado. 
Que  aqui  tienes  mala  suerte, 
I  Dónde  vas ,  desventurado. 
Encogido,  enterizado. 
Que  pones  lástima  en  verle? 

Mas  tristeza  y  amargor 
Tü  muestras  antes  que  hables. 
Que  yo  pongo  do  temor. 
¿Quién  te  eiivia,  pecador? 

PODRE. 

I  Esos  pobres  miserables. 

I  NUERTE. 

i  ¿Que  pide  su  desventura? 

i  POHRR. 

¡A  la  hé !  piden ,  Scí^ora , 
Que  les  des  la  sepoltura. 

MUERTE. 

Y  ¿porqué  tanta  tristura? 

POBRE. 

Porque  mueren  cada  hora. 

MUERTE. 

¡Qué  mueren !  ¿Cómo  esposiblef 
Cuéntame  aquesa  conseja. 
Porque  no  es  cosa  surríble. 
Que  lo  tengo  por  terrible. 

POBRE. 

Señora ,  ya  es  cosa  vieja. 

MUERTE. 

Di ,  ¿mueren  de  enfermedad. 
De  pestilencia  ó  pelambre, 
O  en  guerra  ó  en  crueldad? 

PODRE. 

No,  Señora,  en  la  verdad. 

MUERTE. 

Pues  ¿de  qué? 

PODRE. 

De  pura  hambre. 

MVKRTE. 

¡De  hambre!  Y  ¿no  hay  en  el  mundo 
Ricos  que  ailá  los  provean? 

PODRE. 

No,  Señora ,  según  fundo. 

MUERTE. 

Pues  ¿dó  están? 

POBRE. 

En  el  profundo 
Del  inOerno ,  do  se  arcan. 

MUERTE. 

¡Gentil  aposento  y  mando! 

PODRE. 

Cual  merecen  los  glotones. 
Pues  que  nos  ven  voceando , 

Y  ellos  siempre  regoldando 
A  perdices  y  capones. 

Mas  truchas  y  mas  faisanes 
Echan  podridos  de  casa , 

Y  á  sus  lebreles  y  canes, 

Y  á  mujeres  y  á  truhanes... 

MUERTE. 

Y  ¿á  vosotros? 

POBRE. 

FuegoybTSLtt. 


Ellos  buscando  pescados 

Que  les  quiten  el  hastio. 

De  francolines  preciadas; 

Nosotros  desarrapados , 

Hambrientos,  al  agua  y  frío. 

Pero  yo  estoy  satisfecho» 
Aunque  agora  hagan  alarde 
De  manjares,  como  han  liecho^ 
Que  les  terna  mal  provecho 
Algún  dia  y  no  muy  urde. 


MUERTE. 

¿Quién  son  los  que  mas  aflige^ 
Esos  pobres ,  pues  lo  has  vitito^ 

Y  los  que  no  los  corrigen? 

POBRS. 

¿Quién  son?  Aquellos  que  rlgei 
La  Iglesia  de  Jesu  Cristo; 
Que  nos  tienen  usurpado 
El  patrimonio  qu*es  nuestro ;    , 
El  cual  nos  hubo  ganado 
Con  su  sangre,  y  nos  Tha  dado 
Cristo,  gran  padre  y  maestro. 
Mas  ellos  son  tan  crueles, 

Y  mayores  enemigos. 

Que  habernos,  mas  ¿qué  Infiék 
Si  tú ,  Muerte,  no  te  dueles 
De  nosotros  tus  amigos? 

Qu^ellos  cierran  los  oídos 
A  nuestros  continuos  lloros, 

Y  á  miserias  y  gemid. s; 
Cuando  nos  ven  afligidos. 
Esconden  mas  sus  tesoros. 
No  se  quieren  acordar 
Que  Jesu  Cristo  fué  pobre ; 
Porque  pudiese  reinar 

El  hombre ,  le  quiso  dar 
El  oro  y  tomar  el  cobre. 

SAN  FRANCISCO. 

Pues  fué  tan  grato  y  bendHc 
Que  cualquier  bien  que  se  ba( 
A  cualquiera  pobrecito , 
El  mas  pobre  y  pequeñilo 
Lo  asienta  y  pone  su  paga, 
¡Oh  plaga  grande  entre  nos 
Por  nuestras  miserias  claras , 

8ue  tus  ministros,  mi  Dios, 
no  á  uno,  dos  á  dos , 
Se  han  hecho  desuella-caras ! 

POBRE. 

Si  tus  siervos  y  criados 
De  ti ,  mi  Dios ,  grande  y  fuer 
Nos  dejan  desamparados, 
¿Adonde  iremos,  cuitados. 
Sino  á  buscarte  á  ti ,  Muerte! 
Pues  á  ti ,  que  eres  consuelo 
De  tristes  desconsolados. 
Los  pobres  de  aqueste  suelo 
Te  suplican  tengas  duelo 
Dellos  y  de  sus  cuidados. 

Y  esta  compaña  mezquina 
De  los  pobres,  ciertamente, 
A  tí,  Señora  tan  dina, 

guisiera,  y  lo  determina, 
uviar  algún  presente. 
Mas  vese  de  todas  partes 
Tan  llena  de  adversidades. 
Que,  para  verdad  hablarte. 
No  tuvo  mas  que  enviarte 
De  sol^s  tus  voluntades. 

Estas,  Señora,  te  piden 
Recibas,  y  bien  colmadas, 
Y  á  llevarlos  te  conviden. 
Si  Dios  y  culpas  no  impiden 
Detener  estas  jornadas. 
Pero  si  acaso  ¡  oh  ventura  I 
La  voluntad  del  Señor 
Es  que  acaben  en  tristura , 


éqvedantlortndo» 
o ,  JO  me  atrero 
digas  cuándo : 
ledan  esperando 
aaetas  les  lie? o. 
^oeB  puestas 
lados  y  espías 
r grandes  fiestas, 
irte,  nanifiestas 
acabar  sos  días. 

■CEBTE. 

tea  j  confusión ! 
e  y  gran  crueza 
i  en  ei  mundo  son : 
laien  dé  mesón 
DCta  pobreza ! 

roiBE. 
¡«iero  decir; 
con  gran  razón 
lárecebir, 
RNita  venir 
len  canción. 

n.  MÜM  T  BOS  BMOS  SOTOS. 

Meo,  ie  te  wteúU 
M  curo; 
retel  remedio 
ieftwo: 

,  wmméo,  an  conayo, 

neeeéeffrado; 

I  té,  malvado, 

meMO  espejo; 

!f  M  foiio  viejo. 

ejmro 

ir  et  el  remedio 

^teguro, 

■CEBTI. 

Is  con  qaé  alegría 

I  estos  tristes? 

mejor  día 

)  en  so  compañía. 

i!  jCuán  ricos  fiiístes! 

M  jarais  veo 

i  venir  les  plugo, 

esen  deseo. 

D,  que  yo  bien  creo 

D  presto  á  mi  yogo. 

le  gran  alteza 

pues  da  en  el  hito 

fr^  limpie7Ji. 

s  (ie  la  pobreza 

úmo  bendito? 

S&Ü  JEBÓ^IHO. 

I  necesitados 
ron  en  paci<>ncia 
os  por  Dios  dados, 
D  consolatlos. 
Dita  clemencia, 
dice  el  Señor 
eino  del  oielo» 
re  pecador. 
I  rico  y  mejor 
res  deste  suelo. » 
leste  lenguaje 
an  ni  lo  entienden, 
íneo  por  salvaje 
iqueste  bomeoaje 
ir»  7  aaa  le  ofenden. 
.  eo  las  alturas 
saeteo  tocalles; 
otros  desveoturas 
están  seguras 
profondos  valles» 
nielen  herir 
s  sentimientos 
r  combatir; 
tele  reair 
9  gnmdeo  fieaíMj 


LAS  GOtlTES  DE  LA  MUERTE. 

En  la  vida  de  pureza 
¿Cuál  (erná  mayor  contento, 
El  rico  con  su  riqueza, 
O  el  pobre  con  su  pobreza? 
Dito  tú ,  rico  avariento. 
Tú ,  que  estando  allá  abrasado 
En  tu  triste  cautiverio. 
Donde  estabas  sepultado. 
Siquiera  el  dedo  mojado 
Pediste  por  refrigerio. 

SkTl  AGCSTIlf. 

¡  Oh,  pobres,  si  lo  miráis. 
Cómo  alcauzais  grandes  dones, 

Y  cuan  mayor  le  buscáis* 
De  ver  cu¿'n  seguros  vais 
Por  medio  de  los  ladronesl 
Toque ,  toque  con  presura 
El  César  á  vuestra  puerta 
En  la  noche  mas  escura; 
Vuestra  barca  esiá  sogura. 
Que  lo  demás  no  os  despierta. 

Tiemblen  aquellas  tribunas, 
Que  ban  de  ser  beclias  ceniza; 
Anden  guerras  importunas, 
Que  libres  sois  de  fu>  lunas 
En  vuestra  casa  paji/a. 
Poca  pena  os  pouraii  dar 
El  fastidio  de  capones. 
Que  para  vuestro  manjar. 
Sardinas  cria  lámar. 

Y  aun  ovas  para  colctiones. 

SAN  FRAIICISCO. 

¿Qué  sentirán ,  os  demando. 
Los  ricos ,  cuando  ya  vieren 
A  los  pobres  descansando, 

Y  ellos  mezqoinos  penando 
Sin  redención,  ni  la  esperen? 
¡Qué  bambre  y  sed  tan  cruel 
Verán  que  con  ellos  lidia ! 

Y  esto  será  pan  y  miel , 
Hasta  que  gusten  la  hiél 
Del  pecado  de  la  envidia. 

Qu'esta  les  ha  de  Iincer 
Aíiuellas  almas  pavesas 
Sin  dejar  jamás  de  íirder. 
Porque  dejaron  perder 
Las  migajas  de  sus  mesas. 
Ver  que  los  menospreciaron 
Kn  la  vida  transitoria, 

Y  dellos  nunca  curaron ; 

Y  cuando  no  se  calaron. 
Herederos  son  de  gloría. 

SAN  JKRÓMIIO. 

Entonces  con  gran  espanto 
Podran  di*cir  con  ra'.ou. 
Con  música  de  quebranto. 
Aquella  canción  y  canlo> 
llscripta  por  Salomón. 

Y  «¿aquestos  no  son,  deci. 
Los  nue  allá  en  el  mundo  vimos 
Tan  ocsprcciados  asi, 

Y  de  quien  lodos  alli 
Burlamos  y  escarnecimos?» 

Y  aquellos,  que  su  manera 
De  vivir  nos  parecía 
í'.osa  de  burla  y  ceguera, 

Y  que  su  remale  fuera 
Sin  honra  y  siu  alegría ; 

i  Y  una  gente  que  no  siento, 

Cosa  tan  vil  entre  nos. 

Ni  de  tanto  abatimiento, 

¿Veislos  agora  en  el  cuento 

De  aquellos  bijos  de  Dios? 
Nosotros  ¡  desventurados! 

Cansados  ya  de  seguir 

Las  carreras  de  pecados, 

Veisnos  aquí  condenados. 

Sin  podenws  reüemir. 
/Por  trísíes  despeñaderos 
Coníino  nuestras  Joriiadas, 


VS 


Por  yermos  y  por  oteros, 
Los  caminos  verdaderos 
Dejando  nuestras  pisadas. 

i  Oh,  tristes,  que  asi  dejamos 
Los  caminos  del  Señor 
Tan  llanos,  y  nos  burlamos, 

Y  en  este  fuego  moramos 
Para  siempre!  ¡Oh  gran  dolor! 
Tal  música  y  consonancia 
Vuestras  discordes  potencias 
Serán  en  aquella  instancia , 
Cuando  soberbia  y  jatancia 
Apolille  las  conciencias. 

Cuando  se  os  haya  pasado 
El  tiempo  de  arrepéntiros, 

Y  vuestra  miseria  y  hado 
Por  cada  blanca  y  cornado 
Os  haga  dar  mil  sospiros. 

SANTO  DOMINGO. 

Amigo,  nodels  volver 
A  esa  pobre  gente  llana, 

Y  decir  que  hayan  placer. 
Porque  les  hago  saber 

Que  su  muerle  es  ya  cercana. 

Y  cada  cual  esté  ufano, 
Porque -^o  les  sé  decir 
Qu'el  juicio  está  en  la  mano; 
Que  aquel  Alto  Soberano 
Quiere  el  mundo  concluir; 

Y  entonces  podrán  gozar 

Del  fructo  que  acá  han  sembrado, 

Y  su  angustia  y  su  pesar 
Lo  verán  allá  trocar 

Por  gozo  muy  sublimado. 

Cuando  aquella  compañía 
Les  saldrá  allí  á  rescebir; 

Y  aquella  caballería 
Celestial ,  con  alegría, 
Cualno  se  puede  decir; 
Jacob,  Isaac,  Abraban, 
Noé,  David  y  Moysen , 

Con  los  demás  que  allí  están, 
Todos  os  saludarán, 

Y  darán  el  parabién. 
Mártires  y  confesores. 

Vírgenes  sánelas  y  puras, 
Toaas  os  harán  favores 
Diciendo  con  mil  dulzores  : 
f  ¡  Gloria  á  Dios  en  las  alturas!  • 

ponnE. 
Pues  ¿qué  señales  tememos. 
Antes  que  haya  de  venir 
Ese  dia  que  queremos. 
Porque  ai  Señor  alabemos? 

SA^TO  DOMINGO. 

Votólas  quiero  decir: 

San  Jerónimo  halló 
En  los  Judaicos  Añales, 
Según  la  historia  contó, 
A  que  me  refiero  yo. 
Aquestas  quince  señales. 

Señales  del  juicio^ 

\jk  primera  es  que  la  mar 
Subir  ha  cuarenta  codos 
Sobre  la  tierra,  y  bajar 
Después  tanto,  que  mirar 
No  la  puedan  ni  ver  todos. 
Lo  tercero :  las  ballenas 

Y  todas  bestias  del  mar 
Serán  de  confusión  llenas, 
Con  bramidos  y  con  nenas, 

■  Que  al  cielo  quieran  llegar: 
Las  aguas  y  todo  el  mar 
Arderán  en  vivas  llamas: 
Las  plantas  y  árboles  dar 
Un  rocío  de  espantar 
De  sangre  eu  Vionco^  ^  et^x^xA^. 

Los  ed\ñc\os  cawáiSi 
Con  gran  pi^^QC  ád  U%«i)i^ 


Por  mas  faertes  qne  eiUrin : 

]/d^  pií!dnis  si^  licrirán 
ITiías  á  oirás  rrueimetUe; 
Mn^  gran  larr^mota  habrA; 
La  tu>rra  s(>rá  iguala d;i: 
EL  ciclo  )  rif^rra  ard^ri; 
Wuevcf  ciclo  i«  hari, 

Y  nueva  tierra  criada. 

'    De  bs  cavernas  s^ldrin 
Las  gentes  iaii  espanUdas, 
tjue  hablar  no  se  podrán ; 

Y  las  estrellas  cairü ti 

De  el  c^elo  «  do  eslán  fíjadgfl. 
^Dias  amargüfi  y  ciertos; 
¡QuiL'n  verá  tates  tnaluras  ^ 
QüQ  los  hoeso^  de  los  muerios 
Pareeeríin  doscübicrtos 
Sobre  las  sus  sepolturai! 
Los  viviííoie»  mor  irán 
Para  desfiue:^  LevanUirsa 
Con  ioíi  nmcrtús  ilonde  esUn: 
¥  eslSLS  seüates  verán , 
Antes  de  aquel  día  mostrarse* 
[Úh  cornzon  dolorido^ 
Oue  sí  eij  trago  tan  bastante 
No  ablandan ,  como  has  oidOt 
Til  eres  mas  endurecido 
Que  el  acerado  diatnaniel 

,  rOBRC. 

]  Oh !  ¡  Cómo  me  has  consolada 

Con  es^'s  iitji  vas  tan  buenas 
Como  jiuora  me  han  contado  t 
Sancto  hiena  ve  ttturado , 
Dios  te  dé  buenas  estrenas. 

in^  jcaéNiiO* 
rnomigos  capitales 
De  los  vivientes  bütnanos, 
Decidme  agorar  infenialef, 
ÁGómo  aque^sus  gentes  tales 
ae  os  faün  ido  de  las  manos , 

Puejt  que  ni  tienen  favores» 
Ni  periíona  los  acata? 
{Desdichados  cazadores! 

CARNE. 

No,  porque  á  los  pecadores 

No  eofp^moí  h  rup^f^ : 
Pero  íomo  esLi  li;inibrienta, 
Que  buscjue  quien  la  substCQte 
Ce  mpnd^iíanle  y  sedienta. 
1 A  la  Te  I  nLUT  |ii>ca  renta 
Sacamos  de  aquesta  getite. 
Débil ,  flaca  de  contino. 
Cardada  siempre  de  males» 

Y  ¡mi  fe  !  sHi  pan  ni  vino, 
Ituiumente  hc  anda  el  camino 
lic&ios  deleites  carnales. 

iroifDO. 
Olro  tal  el  que  cantando 
Lo  gana  sin  mas  enojos. 
Que  no  el  triste  mendigando, 
A  quien  triste  están  picando 
Sabandijas  y  piojos. 

SATANÁS. 

Asi ,  Muerte ,  te  requiera 
De  parte  de  aquellas  furias 
Del  iníierno^  y  Can^CetberOi 
Triuiifynle  y  carnicero, 
Oue  no  nos  iiagas  injurJas 
Kri  llevar  los  pobreciiios, 
Sino  que  vivan  penando 
t:on  trabajos  no  sencillos; 
QuVstos  serán  los  eucbillos 
Con  que  tráu  desesperando. 

CABNI. 

Calla,  vo  me  maravilla 
De  ti:  déjame  hacer; 
Oue  todo  ba  dlr  i  cucbttle. 
Por  reatara  ¿bay  Dobrecilío 
Qae  ao  sea  aa  ladfert 


\lSf&  BURTADO  DE  TOLEDO. 

SATANÁS. 

Pues  \6s  que  tanto  se  gant ; 
Si  tus  paranzas  extiendes, 
Haz  como  p;ran  aipitan:) 
Mientras  mas  moros ,  hi-rninna, 
Mas  ganancia.  Ya  me  entiendea^ 

E8CEHAX. 

MONJA,  MUERTE,  SATANÁS,  SAN 
FRANCISCO,  SANTO  DOMINGO, 
SAN  JERÓNIMO,  CARNE,  ÁNGEL. 

vTaftea  Us  trompeUi,  y  diee  la  Maerte.) 

■UCRTB. 

¿Sois  moi^a?  Pasa  adelante. 
Porque  os  veamos  la  cara, 

«0!fJA. 

Si ,  Sefiora  y  mendicante , 

So  i:i  ri'^ia  tmictnití' 

De  señora  sánela  Clara. 

VOERTB. 

¿De  qué  provincia  venlit 

■ONJA. 

Sefiora,  sin  mas  disputa , 
De  España,  pues  lo  pedis. 

MOBETI. 

¿Y  la  casa  do  venia? 

■ONJA. 

Sant  Bernardo  Pie-de-Gruta. 

Soy  bija  dé  Eva  y  Adán; 

Y  si  en  lo  del  siglo  loco, 
Llamóme ,  sejíun  verán, 
Ooim  Casilda  Üu^mnn ; 
De  Manrique  tcn^a  xm  pOCO. 

■CERTE. 

¿Por  quién  queréis  procurar? 

MONJA. 

Por  todas  tas  religiosas 
Que  mor;) o  ¡ujuende  el  mar; 

Y  en  íin    ]ior  verdad  hublar, 
Por  todas  vengo  y  sus  coíiai, 

lüriTE. 
Pues  ^qo'es  liori  la  venida 
De  rnonju  tim  encerrada, 
Tanta  tJen  a  y  tan  corrida  T 

■ONJA. 

Señora,  yo  ful  elegida. 
Como  mfis  emparentada  i 
A  decir  que  en  los  conventos 
Desuis  nueslr:»^  religiones 
H;iy  tantos  df^if^brlmlentos 

Y  íanioíi  reiotirdimientos , 
Que  causan  mil  disensiones. 

Qne  Unas  por  no  soju^gar^r* 
A  otras  mci»ores  que  ellas, 
l^s  01  ra^  por  e sentarse, 
Jamás  dHan  «le  abrasarse  J 
Con  mil  fuegos  y  cetitelUx. 
Kn  fin,  tln,  y  cu  conclusión j 

Y  balilando  ía  verdad, 
Pocas  ó  ningunos  son 
A  quien  dentro  el  eorazon 
No  escarbe  la  libertad. 

^  Porque  nina*  y  mucliachas 
Nos  niL'tierou;  que  no  vimos 
Tantos  danos  t  tantas  Lachas ; 
Has  e.^ taba m 05  borrachas 
Cuando  tal  yerro  hicimos. 
Que  nuestros  padres ,  por  dar 
A  los  hijos  la  baclondu. 
Nos  quisieron  despojar, 

Y  sobre  todo  encerrar 
Douife  üios  tanto  ge  oíenda. 

Porque  ulll  nos  ma\dec\mos 
Cada  tiara  y  cadartlo, 


Desdé  el  día  en  que  nacimos» 
E  que  tristes  en leod irnos 
La  negra  clausura  y  trato. 

Y  j pluguiera  á  mi  gran  Dios 
Que  al  mas  pobre  guillote 
Que  se  hallara  etilre  nos. 
Padre ,  me  dk^rades  vos, 

V  no  á  tai  3  ugo  y  azote  i 
Y  I  ojalá  que  yo  criara 

Los  mis  \ú}On  á  docenas^ 

?ue ,  al  lio  j  fin ,  Dios  los  rcftara , 
que  nunca  me  obligara 
A  tal  prisión  y  cadenas! 
(}ue  otra  cosa  fuera  estar 
Criando  hijos  do  ruines 
De  noche,  y  con  su  llorar. 
Que  revolver,  trastornar. 
Los  laudes  ul  los  maitines- 

;0h  tristes  desventnradsjií 
I  De  qué  gustastes*  müiquinas? 
Pues  niñíis  y  delícitdas 
Os  trujeron  engañadas 
A  prisiones  tan  con  ti  ñas? 
I  Los  ayunos,  los  acotes. 
Las  TÍgílJas ,  los  oflcioit 
Estos  fueron  vuestros  dotes, 

V  por  seda .  los  picotes , 

.  Por  holandas,  los  cilicios ; 

Por  libertad,  la  prisión, 
Por  banouete ,  un  ordinario, 
Ño  de  faisán  ni  cupón. 
Por  cintura ,  un  buen  cordotí, 
Por  guantes,  un  breviario* 
Un  velo  vistes  ¿de  qu(^? 
ts  verdüd  que  foc  a  manila 
O  verdfi  j  ya  que  lo  fué 
Otro  tal,  en  buena  fe 
buen  volante  y  tocadillo, 

Duen  cotón  ^  buen  rehiladap 
Buen  pprJs,  no  mortuorio, 
Ni  barrendero  entiznado, 
Que  parece  que  ba  limpiada 
Rincones  de  relitorío. 
iQtiléu  dejaba  de  govar 
buen  verdugado  poli  da. 
De  los  que  soben  u^ar, 
Por  vertir  un  muladar 
De  un  triste  bíibito  podrido! 

■ONIA. 

¡Ay  triste!  aueparaml 

Nunca  fueron  los  joyeles. 
La  esmeralda  ni  el  rubí; 
M:is  lo  que  yo  merecí 
IVngo,  que  fuerou  mil  hieles. 
Todo  pudiera  pasar. 
Por  parecer  saoctiinonias; 
Pero  lo  que  es  de  Mfjrar 
(lácennos  luego  oblijjar 
A  doc  lentas  ce  r  i  momas* 

Hétenos  ya  despenseras. 
Que  valer  no  nos  podemos, 
Sacri  st  a  n  a  s  p  c^m  1 1  a  uera  s. 
Ya  torneras,  ya  enfermeras, 
¡Negra  enfermedad  tenemos  i 

V  en  íiufrir  á  una  abade^ia , 
Keila ,  loca  y  desgraciada , 

Y  que  como  una  condesa , 
De  todas  y  muy  apriesa 
Quiere  ser  reverenciada. 

tiCénio  se  puede  sufrir  t 
No  es  mejor,  como  es  costumh 
he  una  vei  luego  morir, 
Que  cada  punto  vivir 
Ea  tam»ña  pesadumbre? 

Y  aun  si  el  eslsr  encerradas» 
Privadas  de  patrimonio, 
Moa  Cücse ^ ^nr  Dios,  di  osadas; 


\' 


IkÁ  CORTES  DE  LA  MUERTE. 


^rMtm  dolorido, 

ntl  j  han  poüiito 

bíeo  i  ^n&  üyas  I 
lias  arder 
o  con  Satáa 
»l  Lucifer, 
os  DO  querer 
irles  ao  pao ! 
»sa  es  mirada, 
por  lisonja, 
ñrbia  ¡cnilada! 
pira  C;i^Ja , 
rdes  vQ^  monja, 
íos  de  s^ber 
dctundü  nífiSt 
liñlacer 

Ítft«M  UKHCr 
tafiÉ  7  Una. 
fia  ^  ya  lloraré 
re  mi  dcsveuUirai 
¡oeceré, 
ya  se  me  dé 
aa  sepoltura; 

CABÜE. 

10  dices ,  paes  puedes, 
caso  llegáis , 
tes,  ilas  redes, 
ne  las  paredes 
ido  ó  saltáis? 
•otara  escrebis, 
iparasaot  Joan, 

(comodecis, 
leslro  rufián, 
«a  distilais 
trOpSi^s  lijoso, 
qme  o^  afetUís , 
i  af^c4fais 

iu#$tro  esposo. 
30S  imtes  Udillos 

os  ven  |>oner 
(riocoDciÜos, 
j  caramillos 
quéroeri 

HOCBTC. 

mtai^  razones 

h  de  las  que  andáis 

Us  prisiones, 

que  en  Icis  riocones 

s ,  que  estáis. 

os  se  puede  ver 

tro  rostro  se  encierra 

I  de  mujer, 

f  os  para  ser 

I  eo  la  tierra. 

CAXSE. 

,  BO  te  cores 
aquesas  redes! 
i  te  asegures, 
is  7  procures 
a  paíredes. 

Á3I6CL. 

-Barda,  note  engañe 
le  le  guerrea» 
|ue  le  dañf , 
B  Seüor  le  eslraue, 
isie  I  fea. 
aqa^seimeso; 
>  os  descuidéis 
^1  exceso; 
f  mal  proceso 
r  UeTaréis. 

■OTCJA. 

que  mas  penamos 
stras  fortuDas, 
»  ellas  pensamos 
ü  tobaoMmos 


Amiga ,  TOS  no  venistes 

A  contar  quejas  aqui ; 

Dejaos  ya  de  aqnesos  chistes ;       • 

Tenéoslo ,  pues  lo  quesistes, 

Y  la  enÜMús^da  deci. 

■ONJA. 

¡  Ay,  Señora,  que  me  llora 
Esta  alma  y  el  corazón 

Y  llorará  cada  hora! 

■OERTB. 

Hora  andad ;  que  Dios  mejora 
Las  horas,  cuando  es  razón. 

MONJA. 

Pnes  ;oh  fu^la  y  gobernalle  í 
Por  douiJtí  p;is:iij  los  tristes 
Oeste  mi^i^ruljle  v^Lle 
\  üijui^L  jardín  ^  qti^  ea  pensalle, 
De  ¿loria  y  gozo  íiüb  ví^tes^ 

La  compaüa  vírgtjial 
Como  tii  es  Un  servidora, 
(Irm  auüa  y  ciada  cual 
Selolbmuy  truiníal 
Oeslüs  ttai)  cürifs,  Señora, 
b'iiviaiite  á  ^iii^licif 
Que  yjju  ni(.-t  ccd  I  es  concedas 
Que  le  quiero  demandjir, 
Si  por  vea  tura  olor^ar 
Se  puede  ^  que  tú  lo  puedas> 

BUEBTe. 

Estrella  r^(;pland(>s€iente, 
Deci;  que  ji:iüa  podré 
Hacer  por  aí[Hí'^^i  u'-iiíp 
Que  luego  y  de  buena  mente 
No  lo  baga ,  y  lo  haré. 

UOIVJA. 

H!s  que  mucha  cantidad 

De  vjrí»eiieü  en  el  mundo 

Ou^fduron   irgiiñd^d 

\  atibunas  por^u  maldad 

Uesb.ibruu  di  profundün 
Del  cual  encuentro  hsm  quedado 

Va  mu^  fioqulus  personas 

^A\  el  virginal  estado 

:^)ue  L-^on^igan  aquel  grado 

De  lan  pr  ociosas  cor  o  ñas, 

I'orcfue  a^^orví  esta  manada 

Destas  virgen 4;s  doncellas 

Bsta  moy  amU»nadaf 

Temerona  y  ítaUeada 

C%>ñ  la  percliciou  de  aquellas. 
Suplicanlf^  estas  benditas 

Que*  supliques  al  So  ñor 

Que  conservu  estas  pixjuiías 
!  De  aqudlas  rede^  maluUas 
.  Del  dragón  engañador. 
{  Para  cuando  las  r|ui5ieres, 
í  Que  las  Itevos  de  m  mano : 
I  Qu>íicíí  serán  sus  placeres 
'  Sus  flqnf^Té^y  sus  haberes, 
I  PlaciéíiduSe  al  Solverán  o. 
I     Que  no  lienen  mas  consuelo 
I  De  solo  pensaren  11 
I  Y  eo  las  riqínjus  del  cielo, 

Hasta  que  el  Señor,  de  un  vuelo, 

Se  las  IJcve  para  si. 

Porque  aquí  son  los  combates 

Tan  recios,  cual  habrás  vtslOi 

Y  de  tan  grandes  quilates. 
Que  df^sean  que  tas  desales 
De^ta  cárcel ,  y  ir  con  Cristo. 

MUEBTE. 

Monja,  en  tanto  que  durare 

La  vida,  sin  discrepar 

Trabajen ,  y  nadie  pare  ; 

Porque  el  que  perseverare 

Basta  el  ñD,semt  de  salvar. 
f  Flechen  su  arco ,  y  /lechado, 
Jío  dejea  de  resistir; 


Poesestí  claro  y  probado 

Oue  ninííünoes  tnas  leniado 
Que  lo  ijue  puede  sufrir 

Lo  demás,  muy  en  cuidado 
Lo  tengo  |íor  su  ¿randera, 
Porqu  í  bien  sé  que  e&e  esleído 
Sii^ijipre  fué  el  mas  regalado 
Del  Señíjr  por  su  pureía. 
Porque  esas  son  l»s  ftirvieatei 
Del  su  palacio  glonoso, 

Y  bs  virgenes  prudentes 
Que  esperaron  d^ligetites 

A  actué]  su  querida  Esposo, 

Y  e^^otras ,-  que  no  son  pocas, 
Que  de  tal  grado  cayeron 
Despeñadas  de  las  rocas, 
Serai»  las  vírgenes  lof^ís 

Que  al  mejor  liempo  durmieroB. 
A  quien,  iior  su  gnur  ceguera, 
Les  dirán  síti  Diansedambre 
En  el  dia  que  se  espera 
^0  os  conozco ;  anda  allá  ftiara» 
Que  ya  se  os  mató  la  lumbre.» 

Pregunfaldes  qué  será 
F!l  dia  déla  dbrordia, 

Y  cafla  ruai  quá  liara^ 
Cuando  ninguna  terní 
Olio  de  misericordia. 
Locas  de  poco  saber. 
Que  por  delitos  mundanos 
Que  en  breve  es  su  perecer, 
Quisieron  ansí  perder 

Los  deleites  soberanos. 

MONJA. 

Pues,  Señora,  eu  este  petado, 
Sabrás  que  hay  perdonas  dinas 
De  gran  perlicion  y  grado 
Que  su  líempo  lian  ortQpJido 
Kn  rootinuas  de^cipliuas; 
Sufrido  eoo  prau  amor 
Aquel  yugo  de  obediencia, 
Que  es  el  peligro  mú\or. 
Pues  la  pobres  ,  el  Señor 
Sabe  bien  con  qué  pacieucb. 

¥  temen  según  por  ti  a 
El  demonio,  v  tan  apriesa 
Di sparj  su  artillería. 
Cada  Jjora  y  cada  dia 
Contra  ellas,  que  no  cesa. 
Pues,  Reina  de  los  vivientes. 
Todas  d*esta  voluntad 
Estamos,  si  paras  mientes. 
por  lo  cual  ora  no  intente*; 
Llevar uos   qu'es  crueldad. 

Porque  el  Señor  alabado 
Está  de  nos,  religiosas, 

Y  llevamos  en  tal  grado. 
Vi  u    r>  I  :    I  mal  estado 
Estamos  y  peligrosas. 
Pedírnoste  qu*este  bilo 
De  vida  no  sea  quebrado, 
Ni  apagues  esle  pabilo, 
Como  tienes  por  estilo, 
Hasta  que  Dios  sea  aplacado, 

Y  hasta  que  ya  enmendemos 
Las  vidas  con  abstinencias, 
Como  todos  lo  queremos, 

Y  juntamente  acabemos 
Con  bastantes  penitencias. 

(Aqaf  bace  penitencia  la  Monja  de  rodillas, 
y  dice.) 

MONJA. 

¡Que  te  habemos  ofi^ndido 
¡Oh,  mi  Dios  1  muy  brava  mentes 
Que  nunca  habemos  leuido 
Silencio,  sino  perdido 
Eltteoipo  continuamente! 

Y  aqueV  p^tAai  ^  \aA  %taL^%, 

Y  e\  coQÜuo  catle^t , 

Y  él  eaut  d^com^%^>&t 


V 


Y  de  Cantos  infamadas. 
Quién  te  lo  podrá  contar? 
'  el  secreto  audar  en  cinta, 

Y  el  tirar  á  tantos  hitos. 
Que  mi  lengua  aquí  no  pinta 
iCon  qué  papel  y  qué  tinta 
Podrán  Jamás  ser  escritos? 

SATANÁS. 

{Oh,  grada,  y  cuánto  me  agradas! 

Sue  en  tí  ten^o  de  hacer 
is  saltos  y  mis  levadas; 

Y  en  esta  red  enredadas 
Las  tengo  y  pienso  tener. 

■0>'JA.       • 

¡  Ay,  cuitada,  que  no  lloras 
Tanta  cuita  y  perdición! 

SATANÁS. 

Allf  haco  á  esas  señoras 
l)ejar  oí  coro  y  las  horas 

Y  perder  contemplación. 
Alli  hago  que  cercene 

Su  Ifíigua  mas  que  navaja 
De  todo  cuanto  va  y  viene; 
De  lo  cual  no  les  conviene 
Interese  de  una  paja. 
Alli  van  las  consejeras 
Los  negocios  y  los  tratos. 
jOb,  mis  redes  barrederas 
Tan  subtiies,  tan  ligeras 
A  alguien  d^éis  malos  ratos  (i)! 

MONJA. 

Pues  ora  en  sus  oraciones 
Qoioron  al  Señor  pedir 
Les  dé  nuevos  corazones 

Y  sanctas  inspiraciones, 
Para  le  poder  servir. 

Y  quieren  con  humildad 
Velar  y  tener  segura 

Su  alma  y  en  libertad. 

Porque,  en  fin ,  la  tempestad  * 

Deste  mundo  poco  dura. 

MUERTK. 

Cada  cual ,  según  que  debe, 
Deje  va  el  vicio  que  amarga. 
Bien  lo  verá  quien  lo  pruebe, 
Que  el  tiempo  es  caduco  y  breve, 
La  pena  prolija  y  larga. 

SA7I  FRA>CISCO. 

¡  Oh  enemigo  de  natura! 
¡Cuánto  has  mal  hecho  y  haces 
Kn  la  humana  criatura ; 
Si  con  Dios  no  se  procnra 
De  hacer  seguras  paces! 

{Oh ,  cuántas  grandes  y  chicas 
Tu  engaño  al  tormento  obliga 
Por  lo  que  tú  las  predicas , 
*\  como  las  avecicas 
Se  quedan  presas  con  liga ! 
I  Oh  ciegos!  mirad  por  auien 
Ha  muerto  el  Señor.  ¿No  vistes 
Tan  gran  locura  y  desden 
Sobre  hacernos  mas  bien 
Que  Jamás  le  merecisles? 

Allá  á  esas  tristes  casadas 
Se  ocupen,  que  les  convino 
En  las  sus  cargas  pesada^; 
Mas  vosotras  consa^adas 
En  soto  el  culto  divmo. 
Que  á  la  que  es  del  mundo,  entiende 
En  lo  del  mundo  y  sus  cosas ; 
Pero  la  que  mas  pretende 
Por  quemarse,  Tuego  enciende 
Sus  alas  muy  mas  furiosas.. 

Avisad  esas  cuitadas 
Que  andan  en  esas  locuras. 
Que  quisieran  ser  casadas 

(í)  Lí  edición  áice ;  MQa9  ítgukü  úitélB 


tO&    fiUHJADÓ  bB  TOLEDO. 

Para  viví  f  engañadas 

Con  tan  grandes  desventaras. 

Y  i  qué  saben  si  toparan 
Con  maridos  tan  soeces 

§ue  los  ojos  les  quebraran 
otras  mujeres  buscaran. 
Como  acontesce  mil  veces? 

SANTO  DOMINGO. 

Pues  ¿qué  hartan,  si  gustasen 
Los  dolores  del  parir. 
Pérdidas  que  las  cercasen , 
Muertes  de  hijos  que  amasen. 
Ver  el  marido  morir? 
¿Aquel  servicio  del  mundo 
Tan  continuo  y  tan  comprado? 
¡ Oh ,  trabajo  sin  segundo! 
¡Oh !  ¿quien  en  tan  gran  profundo 
Procura  ser  anegado  ? 

Y  ¿cómo  habiendo  tomado 
Una  emi)resa  sin  compás, 
Habiendo  determinado 
Poner  la  mano  al  arado. 
Se  quieren  volver  atrás? 
Ten|(an  Ürmcs  corazones, 

Y  miren  cómo  pelean 

Con  los  rugentes  dragones. 
Rechacen  las  tentaciones  . 
Del  demonio,  y  no  le  crean/ 

Despierten  ya  sus  sentidos; 
Que  el  dormir  es  perjuicio, 

Y  tengan  á  sus  oídos 
Las  trompetas  y  sonidos 

De  « ¡Muertos,  ven!  al  Juicio!» 
Pues  si  todo  esto  es  asi, 

Y  es  verdad  esto  que  hablo  ,• 
«¿Por  qué  quieren,  me  deci, 
>Ser  tan  esclavas  aqui 

>Del  mundo,  carne  y  diablo?» 

MUERTE. 

Decildes  que  recatadas 
Estén  siempre,  pues  jian  visto 
Que  viven  horas  contadas, 

Y  aun  ivesto  serán  menguadas 
Si  pluguiere  á  Jesu-Cri^to. 

SAN  FRANCISCO. 

Hijas,  pues  tiempo  se  ofrece. 

Les  deci  t)or  caridad 

Lo  mucho  que  Dios  meresce, 

Y  el  tormento  que  padesce 
El  malo  con  su  maldad. 

Los  monstruos  y  las  visiones 
Que  veis  que  se  representan. 
Las  fantasmas,  turbaciones. 
Aullidos  de  dragones. 
Que  siempre  los  sobrevientan. 
Pues  las  furias  infernales 
Que  acosados  y  alligidos 
Tienen  comino  á  los  Udes, 

Sue  como  locos  bestiales 
ao  perdido  los  sentidos. 
Siempre  tos  veréis  penando  ; 

gue  no  se  pueden  valer 
líos  á  sí  atormentando. 
La  soga  siempre  arrastrando. 
Para  do  quiera  prender.  , 

De  tantos  males  se  arrean 
Los  malos,  y  tal  quebranto, 

Y  entre  si  tanto  pelean, 

Y  aun  las  hojas  que  menean 
Los  aires,  les  pone  espanto. 

Ni  osan  hablar  los  mezquinos 
A  los  que  injurias  les  hacen. 
Por  verse  que  no  svn  dinos, 

Y  otros  mates  muy  continos 

En  que  caen ,  que  á  Dios  desplacen. 
:0h,  terrible  penitencia! 
Pues  ¿con  qué  puede  igualar 
Aquella  limpia  conciencia 

?ue  en  la  iinal  residencia 
auto  podrá  «provecUast 


Aquella  gran  libertad 
De  que  gozan  los  conventoSf 

Y  la  gran  seguridad 
Con  contina  ociosidad 

Les  trae  malos  pensamientos. 
Que  aunque  al  hombre  no  se  di 
Allá  en  el  cíelo  otro  gusto, 
Ni  siguiese  otro  interese. 
Mas  de  ser  buena ,  y  lo  fuese 
Por  lo  de  acá ,  era  muy  justo. 

Cuanto  mas  que  les  darán 
Lo  que  oreja  nunca  oyó, 
Ni  ojos  vieron  que  acá  están» 
Ni  aun  ángeles  cantarán 
Lo  que  Dios  aparejó. 

SAN  FRANCISCO. 

SI  de  vírgenes  vestales. 
Gentiles  torpes  y  rudos,   • 
Heci.sies  tantos  caudales. 
Por  servir  á  unos  bestiales  ' 
De  unos  dioses  ciegos ,  mndot, 
¿Por  qué  estas  no  son  tenids 
En  mucho  mas ,  pues  es  visto 
Que  renunciaron  sus  vidas, 

Y  que  al  lin  fueron  unidas 
Cou  el  mesmo  Jesu-Cristo? 

MUERTE. 

Decidles  qne  Satan.ns 
Les  ha  lirado  esas  viras 
Ponzoñosas  sin  compás; 
No  le  den  crédito  mas 
Porque  es  padre  de  mentiras. 
Velen  siempre  su  muralla 

Y  tengan  armas  y  gente. 
Porque  no  puedan  minalla, 

Y  sepan  (}ue  la  batalla 

Es  cou  1^  antigua  serpiente. 

CANTO  DE  LOS  ÁNGELES. 

tEttote  fortes  in  bello ^  et  )m 
ucum  antiguo  terpente;  et  aet 
wregnum  aeiernum*;  dixU  Domi 

MUERTE. 

Augnslin,  sánelo  varón. 
Pues  tenéis  limpieza  tal, 
Decildes,  porqu'es  razón, 
AIko  de  la  perfeqion 
Del  estado  virginal. 

SAN  AUúUSTm. 

Virgen  digna  de  loar. 
A  lasque  os  han  enviado, 
Vos  las  podéis  avisar 
Que  se  sepan  conservar 
En  ese  angélico  estado. 

Y  que  miren  que  su  Esposo 
Es  el  que  quila  pesares. 
Es  virgen ,  es  generoso. 

Es  casto,  rico  y  hermoso, 

Y  escogido  entre  millares. 
Pues  su  madre  tan  guardada 

Tuvo  contino  la  puerta 
De  su  bendicta  morada. 
Que  al  mundo  estaba  cerrada, 

Y  á  los  ángeles  abierta. 
De  las  ondas  de  esta  vida. 
Ni  vaivenes  de  fortuna. 
Su  nave  fué  combatida. 
Mas  siempre  tan  defendida 
Cual  nunca  lo  fué  ninguna. 

La  limpieza  angelical 
Nunca  Jamás  le  faltó, 

Y  la  ciencia  divinal 

De  los  profetas  fué  tal. 
Que  toda  se  le  fundió. 
El  celo  y  fe  que  tuvieron 
Apóstoles ,  patriarcas 

Y  mártires  que  murieron. 
Sus  marcos  nunca  subieron 
^k  &«t  de  tan  altas  marcas. 
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LAS  CORTES  DE  LA  MUERTE. 

De  salirse  á  la  ribera. 
Será  muy  justo  oue  muera 
En  las. uñas  del  raleón. 

SANTO  DOMLVCO. 

La  cierva ,  si  está  escondida 
En  el  bosque  áspero  y  fiero, 
Segura  tiene  la  vida. 
Mas  en  salienllo,  es  herida 
De  la  yerbe  y  ballestero. 

La  castaña  es  conservada 
De  dentro  de  las  espinas; 
El  ave  que  está  encerrada 
No  teme  ser  salteada 
De  redes  ni  contraminas. 

SAIf  FRATCaSCO. 

La  joya  suele  ensuciarse 
Por  ser  limpia  como  el  cisne; 
La  piedra ,  para  engastarse. 
No  quiere  mucho  tratarse 
Con  las  manos  de  la  tizne. 
La  Virgen,  (|u*es  margarita 

Y  orientil  piedra  preciosa. 
Sola  la  mano  bendita 

De  aquel  que  las  culpas  quita 
Le  ha  de  locar,  no  otra  cosa. 
Nin<;una  piense  que  es  fuerte. 
Ni  despliegue  sus  antojos 
A  mirar  de  mala  suerte ; 
Porque  sepan  que  la  muerte 
Se  suelo  entrar  por  los  ojos. 

Los  convites  y  el  comer. 
Las  perlas  que  allá  habréis  visto, 
Los  juegos  que  suele  haber 
¿Qué  tiene  esto  que  hacer 
Con  las  vírgenes  de  Cristo? 
Las  músicas  y  cantares, 
Viendo  que  no  es  cosa  suya, 
Los  palacios  y  iuglares 

Y  deshonestos  lugares, 
Siempre  la  virgen  los  huya. 

La  seda,  ni  los  brocados. 
Marquesotas,  ni  pendientes, 
Los  cabellos  enrubiados 
Los  olores  delicados 
Los  rubies  resplandescientes 
De  las  pompas  y  tesoro. 
Pues  Dios  servido  no  es. 
Huyan ;  que  todo  es  un  lloro, 

Y  desas  cadenas  de  oro 
Sean  libres  vuestros  pies. 

¿Para  qué  quieren  seguir 
Los  afeites,  solimán. 
Que  de  aqui  les  sé  decir 
Que  suelen  siempre  salir 
Centellas,  y  aun  de  alquitrán? 
Que  la  virgen ,  si  es  llamada 
Del  Esposo,  por  la  ver. 
Hallándola  tan  pintada 

Y  con  cara  enmascarada. 
Mal  la  podrá  conocer. 

SA?rrO  D0MI?IG0. 

Cuando  ociosa  se  sintiere, 
Suba  al  monte  de  oración ; 

Y  si  el  tentador  viniere, 
No  subirá ,  si  la  viere 
En  alta  contemplación. 
Kl  gemido  S(  a  su  oficio, 
Humildad  siempre  seguir. 
Su  vestido  de  cilicio: 

La  comida,  no  por  vicio. 
Sino  solo  por  vivir. 

Y  si  la  carne  tinre 
Coces  contra  el  aguijón, 

Y  viere  que  respingare, 
De  hosligalla  no  pare 
Con  ayuno  y  oración. 
Qu*este  es  asiento  y  altura 
Ye¡i 


mas  seguro  escalón 
Por  donde  ¡9  virgen  pura 
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Podrá  subir  muy  segara 
A  estado  de  perfecion. 

Deste  estado  toma  esposas 
Aquel  Esposo  g^til; 
Por  aqui  las  animosas 
Suben  con  las  generosas 
Úrsula  y  las  once  mil. 
La  gloriosa  Caterina, 
Eugenia,  Marina,  Inés 
Por  este  escalón  camina 
Para  la  ciudad  divina  - 

Y  eterna ,  donde  Dios  es. 
Aqui  el  demonio  trabaja 

Mas  que  en  estado  ninguno 
De  coger  alguna  alhaja , 
Si  la  virgen  no  lo  ataja 
Con  disciplina  y  ayuno. 
Todo  aquesto  sea  contado 
Para  que  vos ,  hija  mia. 
Saquéis  de  aquesto  dechado 
Tan  rico ,  tan  bien  lahtrado. 
Cual  visteis  latero  María. 

Y  si  deste  que  aqui  os  dó 
No  le  queréis ,  religiosas, 
Sacalde  del  que  labró 
llíerónirño,  y  envió 
A  las  vírgenes  gloriosas. 
Qu*es  de  tan  ricas  labores. 
Que  sin  duda  yo  os  aviso 
Qu*es  capa  de  pecadores 

Y  un  manojico  de  flores 
Cogidas  del  Paraíso. 

¡  Oh ,  amor,  tan  delicado. 
Cómo  ios  cielos  penetras 

Y  cuántas  subiste  al  grado 
Tan  supremo  y  encumbrado. 
Muchachas  simples  sin  letras! 
Uusquen,  busquen  su  reposo, 

Y  apártense  del  siniestro: 
Miren  que  tienen  esposo, 
Tan  rico  y  tan  poderoso. 

Que  es  Jesús,  salvador  nuestro. 

.    Y  para  que  se  les  dé 

El  premio  mas  excelente 

Que  nunca  ha  sido  ni  fué, 

Al  áncora  de  la  fe 

Se  atengan  muy  tirmemenlc. 

ESCENA  XL 

CASADO,  MUERTE,  SATANÁS,  MUN- 
DO, SAN  AÜOUSTIN,  SAN  FRAN- 
CISCO, SANTO  DOMINGO,  ÁNGEL. 

(Tafien  las  trompetas,  y  dice  el  Casado.) . 

CASADO. 

Señora ,  yo  no  quisfera 
Ser  molesto  ni  importuno 
En  el  pasar  mi  carrera ; 
Mas,  en  tín,  nunca  Dios  quiera 
Que  por  mí  pierda  ninguno. 
Sabrás  cómo  los  casados 
Han  hecho  muy  grail  consulta, 
Buenos  y  malos  juntados, 

Y  lo  que  de  sus  cuidados 
Ha  resultado  y  resulta. 

Es  que  te  hacen  saber 
Que  tienen  grandes  placeres 
Los  buenos ;  y  has  de  entender 
Por  saber  y  conoscer 
Que  tienen  buenas  mujeres: 

Y  que  caso  que  sostienen  ' 
Grandes  trabajos,  miserias, 
En  el  estado  que  tienen, 
Pero  que  al  fin  las  mantienen 
A  costa  de  sus  lac^ias. 

Por  lo  cual  dicen  que  vayas 
Cada  y  cuando  que  quisieres 
Av\sila\\os,>fVta^;v%, 
Que  sepáis  (\uq  i^Q  d^mv!^^ 
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A  ninguno  si  allá  fueres. 
Pero  pues  ellos  lian  ido 
A  buena  feria  en  tonar 
Las  mujeres  que  hhi  liabido, 
Que  su  gran  Dios  sea  servido 
Se  quererlos  conservar. 

Y  destos  en  la  verdad 

Por  ser  tan  pequeQo  el  cuento» . 
Los  dejo  con  brevedad, 

Y  á  la  mayor  cantidad 

Me  paso,  qu*este  es  mi  intento. 
I  OIj  cuan  bienaventurados 
Serán  esos,  que  después, 

Y  por  la  gloria  ayuntados» 
Vivieron  en  sus  estados 
Limpiamente,  sin  revés! 

Tan  buenos  batalladores 
No  habrán  miedo  á  estos  malditos 

Y  duros  perseguidores ; 
Sino  que  tengo  temores 
Que  deben  de  ser  poquitos. 
De  la  ^ente  mal  casada 

Te  quiero  un  p(»co  contar» 
Porque  vive  tan  penada. 
Tan  triste  y  atormentada,    • 
Que  es  cosa  para  espantar. 

Quéianse  que  nunca  curas 
HetíTlos  en  tu  bandera. 
Sabiendo  sus  desventuras; 

Y  contando  sus  tristuras, 
Dicen  de  aquesta  manera: 

8ue  las  furias  infernales 
eblen  de  ser  sus  madrinas» 

Y  estas  dieron  á  las  tales 
Por  mujeres  cardizales 
Abrojos,  cardos  y  espinas. 

Pues  sus  dotes  y  ajuar 
¿Qué  fueron  sino  fortunas, 
liabias  que  no  han  de  fallar? 
Por  lo  cual  quiero  contar 
Las  condiciones  de  algunas. 

MUERTE. 

Parésceme,  á  lo  que  siento. 
Según  venis  trabajado 

Y  tan  lleno  de  tormento, 
Que  hablas  en  este  momento 
Como  hombre  lastimado. 

CASADO. 

Ya  que  me  quise  encargar 
Deste  negocio  y  miseria, 
Es  bien  la  verdad  hablar; 

Y  cualquiera  ha  de  contar 
El  cómo  le  va  en  la  feria. 
Si  por  ventura  Fortuna 
Las  hizo  ricas,  no  cale 
Poder  hablar  de  ninguna ; 
Que  si  no  es  el  sol  ó  luna. 
No  hay  otro  que  las  iguale. 

Si  en  linaje  les  tocáis. 
Por  aquesto  yo  os  prometo 
Que  mas  retórica  ováis 
Que  á  Tulio ,  aunque  del  sepáis 
Que  en  hablar  fué  tan  perfeto. 
Las  armas  de  sus  pasados 
Dirán  que  están  ensalzadas 
En  los  templos  consagrados, 

Y  antes  que  fuesen  fundados 
Estaban  ya  ellas  ganadas. 

Y  que  tienen  parentesco 
Con  el  Míramamolin; 

Y  que  yo  no  las  merezco. 
¡Oh,  Señora,  y  qué  padezco 
Con  aquesta  gente  ruin  !— 
Si  es  pobre,  luego  os  dirá 
Que  no  la  tenéis  en  nada ; 
Que  por  moza  vino  acá ; 
LamenUicioneB  hará 

I^  mujer  taa  desdichada, 

r-  ^"^1^  ^"^^'^  guien  que  sirvien 
-*N»  tuvietM  ea  mucho  mas, 


LUIS  HuntAOO  DE  TOLEDO. 

Y  por  eUft  roas  hiciera : 

Que  este  pago  es  el  que  espera, 

Y  ninguno  otro  jamás. 

Si  es  buena,  ¡dolor  de  aquellos 

Que  ron  ellas  se  casaron ; 

Que  han  de  andar  por  los  cabellos» 

Y  juntamente  con  ellos 

Los  tristes  que  las  juntaron! 

Quieren  que  las  adoréis 
Por  In  bouuad,  ¡nora-mala! 

9ue  de  aqueso  comeréis, 
á  sus  parientes  haréis 
Gran  palacio,  estado  y  sala.— 
Pues  si  acaso  son  hermosas 

Y  loquitas  un  |)oquillo. 
Ya  sabéis  aquestas  cosas 
De  guardar  cuan  peligrosas, 
Siempre  la  mano  al  cuchillo. 

Nunca  os  faltarán  rencillas. 
Aunque  no  andéis  á  buscarlas; 
bi  las  servís  de  rodillas 
Aun  dirán  (]^ue  en  las  servillas 
No  meresceis  descalzarlas.— 
Si  ella  es  moza ,  y  vos  sois  viejo, 
¡Nora-mala  acá  nascistes! 
Luego  de  aqui  os  aconsejo 
Que  las 'armas  del  conejo 
Toméis ,  pues  que  nescio  fuistes. 

Si  ella  es  vieja ,  y  vos  sois  mozo» 
Como  acontcsce ,  va  veis 
Que  se  hace  este  aestrozo; 
Luego  en  el  primer  retozo 
Siente  que  la  aborrcsceis.— 
Si  es  mala,  no  hav  que  hablar; 
Mas  creo  que  no  hay  ninguna 
En  todo  aqueste  lugar ; 

Y  sí  la  hay,  disimular. 
Pues  es  rueda  de  fortuna. 

¡  Qué  amigas  de  sus  deleites! 
Que  con  esto  me  confundo. 
Pues  quitaldes  los  afeites. 
Las  mudas ,  aguas  y  aceites, 

Y  no  cabres  en  el  mundo. 

MUERTE. 

i  Oh ,  tristes  y  desastrados! 

Y  ¿Uintos  males  padescen 
Los  miserables  casados? 
Raron  tienen  los  cuitados 
De  llamarme»  y  lo  merescen. 

CAS\DO. 

Espera,  oir/is  otras  cosas 
Qi\a  olvidaba  en  el  tintero : 
Que  ellas  son  ya  tan  costosas 
En  trajes,  y  tan  pomposas, 
()ue  han  consumido  el  dinero. 

Y  estiéndense  sus  locuras 

A  tanto  el  tiemno  presente» 
Que  para  solas  liecliuras, 
PerQles  y  bordaduras , 
No  alcanza  la  rica  gente. 

Pero  desto.  Dios  loado. 
Muy  poco  se  les  da  á  ellas 
Que  falte  ó  sobre  el  duendo; 
Que  la  basquina  y  tocado 
lia  de  estar  en  casa  dellas. 
Pues  si  acaso  no  les  dais 
Lo  que  la  reina  trujcre, 
Nora-mala  acá  quedáis; 
Que  mas  disanclos  lleváis 
Que  en  el  Martiiojo  hobiere.— 

Disimula  un  poco  á  ver 
Si  os  dirán,  á  dos  por  tres. 
Lo  que  suelen  responder, 
Que  mcresria  ser  mujer    • 
Del  conde  Partinupli-s. 

Y  que  el  mas  ruin  labrador 
O  ganapán  mas  cevil. 

La  vestirá  muv  mejor; 

Y  que  DO  es  ella  menor 
Que  alJaceguil  y  maiudU. 


1  Qué  ordinaria  es  ta  conseja» 
Si  no  andáis  á  su  sabor ! 
«;iNo  miráis  que  saya  vieja? 
Hulaneja  y  Piacentéja 
La  trujiera  muy  mejor. • 
O  si  acaso  os  han  sentido 
Con  algún  hurto  de  mozas, 
¡  Qué  escorpión  les  ha  mordido 
Qué  armonía  que  han  metido ! 
¡Allí  son  triscas  y  lozas! 

Allí  os  dicen  que  gastáis 
Todo  el  tiempo  y  la  hacienda, 

Y  todo  el  mundo  olvidáis; 

Y  aun  os  miran  si  os  peíais : 
No  sé  si  hay  quien  esto  entienc 
Ni  me  digan  que  pasó 
Hércules  trabajos  fuertes. 
Que  ninguno  se  igualó 

Con  aquel  que  padesció 
El  casado  en  tristes  suertes. 

Ticio,  á  quien  comen  las  ave 
Aquel  coraxon  y  entrañas. 
No  tiene  penas  tan  graves, 

Y  á  quien  le  fueren  suaves 
Goce  de  tales  compañas. 
Sisifo,  tuque  rodeas 

El  tu  canto  del  altura, 

Y  le  subes  y  acarreas. 
Tantas  veces  no  de.seas 
Como  aquestos,  sepoltura. 

Y  el  que  en  el  agua  metido 
Siempre  morirá  de  sed. 
Jamás  terna  ni  ha  tenido 
Tormento  tan  dolorido 
Como  aquestos,  me  creed. 
Una  cosa  creerán , 

Sin  lo  demás  que  es  notorio; 
Que  ai  tiempo  <|ue  muriráo. 
De  aqui  purgados  irán 
Las  penas  del  purgatorio. 

MUERTR. 

Gran  mancilla  es  tal  vivir; 
Gente  tan  desesperada 
¿Qué  envia  ahora  á  pedir? 

CASADO. 

Yo  te  lo  quiero  decir 
Qué  quieren  desta  jornada: 
Pidente  muv  de  currida, 

Y  con  toda  brevedad, 
Vayas  ú  acabar  la  vida. 
Pues  que  no  tienen  medida 
Sus  tormentos  y  igualdad. ' 

Y  si  aquesto  que  te  cuento 
No  puede  de  ti  alcanzarse. 
Les  digas  para  su  intento 
Qué  genero  de  tormento 
Buscarán  para  matarse. 

Si  será  horca  ó  cuchillo. 
Ponzoña  ó  ser  despeñados: 
No  te  tardes  en  decillo ; 
Porque  envían  á  pedillo 
Como  muy  desesperados. 

Y  pues  te  son  manifiestos 
Sus  trabajos,  esto  baste  : 
Solo  resta  saber  destos 

lue  roen  ya  sus  cabestros 
ara  dar  con  todu  el  traste. 

MUERTE. 

Mundo  y  Carne,  ¿qué  decis 
De  aquesta  tal  petición? 

I  MUNDO. 

,  Señora ,  pues  lo  pedís, 
¡  Que  ellos  tienen,  si  sentís, 
I  Kazon  y  mas  que  razón. 
sata.nAs. 
I     Abrevia ,  Muerte ,  con  ellos. 
No  curéis  mas  de  esperar. 

Vues  V^\q«  >X«ca  c^t%^  ^^5^^ 


Je  remediar  (i). 
le  hora  ban  padescido 
1  el  tormento, 
,  porque  asi  ha  sido« 
tro  Dios  sea  servido 
rar  sa  enteodimiento. 
)5  que  á  so  pensar 
!e  pies  en  el  cielo, 
bien  engañar; 
lele  asi  rodar 
de  aqueste  saelo. 
o,  les  diréis 
cano  es  cumplida; 
lo « allá  me  teméis, 
que  queréis, 
orlaros  la  vida, 
te  medio,  esta  gente 
9rme  á  razón 
tólicamente ; 
iio  Omnipotente 
!oa  tal  unión ; 
nsejo  les  dó : 
I  mucho  á  sus  mujeres 
» Cristo  amó 
sia ,  j  la  dotó 
» jojas  y  haberes, 
aben  si  por  pasar 
Mjos  j  penas, 
eres  saelen  díar, 
lode  librar 
is  de  las  cadenas? 
ísas  dolencias 
DQjeres  boy  tienen, 
*D  en  penitencias, 
en  que  son  herencias 
lu,  sn  madre,  vienen: 
1  al  Soberano, 
•u^  se  ofrecieron, 
;  sabe  bien ,  hermano, 
o  bueno  y  lo  sano, 

00  lo  entendieron. 

SAN  AUGOSTtX. 

10  estoy  espantado 
riza  que  bace 
ik>  en  este  estado, 
\e  Dios  dotado 
s,  porque  á  él  le  place  1 
demonio ,  barrenks 
ones  conformes ; 
lidas  y  enajenas, 
dios  á  penas 
prados  inormes. 
«  bondad  tamaSa 

1  conocimiento 
sia  y  sn  cabai^, 
oe  tu  guadaña 

í  por  el  tormento. 

ARGEL. 

íen,  si  no  miraron, 
iTíso  y  cuidado 
inctos  se  salvaron, 
sillan  poblaron 
a  sánelo  estado. 

SA?I  FRANCISCO. 

4>edesced 
vuestros  maridos, 
jetas  les  sed ; 
guardaos  de  la  sed 
s  folsos  perdidos. 
ue  sois  muy  ligeras 
i  tropezáis ; 
s  y  maneras 
i ,  que  de  rameras 
)s  diferenciáis. 
;  y  tesoro, 
servido  no  es, 
lodo  es  un  lloro, 

■  reno  pan  coapJeítrJa  qoia- 


LAS  CORTES  DE  LA  MUERTE. 

Y  desas  cadenas  de  oro 
Sean  libres  nueslros  pies. 

En  el  hábito  ataviado. 
Con  vergüenza  y  con  prudencia, 
Cual  conviene  á  vuestro  estado 
Os  poned ,  porque  os  es  dado 

Y  deslo  tenéis  licencia. 
Mas  las  sedas  y  brocados, 
Margaritas,  no  os  den  pena ; 
Dejaldas,  y  esos  cuidados 
Desos  cabellos  crinados. 
Pues  sant  Pablo  los  condena. 

Porque  aqnesas  hermosuras 

De  cabello  que  os  nacieron, 

No  fueron  para  locuras, 

Sino  para  coberturas 

De  las  carnes  os  las  dieron. 
sa:«to  DomrtGo. 

También  vosotros^  maridos, 

Tened  siempre  miramiento; 

No  seáis  descomedidos 

Con  eltas ,  pues  que  ya  unidos 

Fuisles  con  tal  sacramento. 
Sufrildas,  pues  que  entendéis 

Que  tenéis  malos  procesos 

Si  otra  cosa  acá  hacéis ; 

También  porque  ya  sabéis 

Ser  hueso  de  vuestros  huesos. 

Mire  bien  aquel  que  amare 

Su  mujer,  que  á  si  se  ama; 

Si  acaso  la  desamare 

Sin  causa  y  la  maltratare, 
I  Sepa  como  á  Dios  desama. 

¿Quién  es  aquel  que  aborresce 
I  Su  mesma  cnrne,  deci, 
;  Y  á  sí  se  desfavorece? 
.  Sin  dubda  que  me  p'iresce 
!  Que  es  peor  que  inliel  aquí. 
'  La  limpie?^  muy  entera 
I  Se  guarde  en  la  mesa  y  lecho: 
!  Sant  Pablo  de  esta  manera 

Dice  : « Quien  llega  á  ramera, 

>Un  cuerpo  con  ella  es  becho.f 
Pues,  hermanos  y  casados, 

Servi  á  Dios ;  pues  que  se  InQeren 

Tantos  bienes  no  pensados, 

Que  son  bienaventurados 

Los  que  en  el  Señor  murieren. 

CANTO  DE  LOS  ÁMGELES. 

Beati  mortui  qui  in  Domino  moriuntur. 


ESCENA  Xn. 

VIUDA,  MUERTE,  SATANÁS,  CAR- 
NE, MUNDO. 

MüeRTE. 

¿Quién  es  la  matrouaironrada? 

VIDDA. 

Soy  una  triste  viuda 

?ue  poco  tiempo  ¡cuitada! 
uve  nombre  de  casada 
Por  tu  guadaña  tan  cruda. 
Que  me  robaste  un  marido 
Como  unas  flores  de  mayo. 
Tan  gallardo ,  tan  polido, 
Qu*en  pensallo,  mi  sentido 
Se  aflige ,  y  luego  desmayo. 

I  MUERTE. 

I     Quiérote  ora  preguntar 
,  Me  saques  de  ciertas  dudas. 

¿Entienden  en  engordar 

Sus  cuerpos  y  triunfar 

En  el  mundo  las  viudas? 

VIUDA. 

¡Ay  aellas  desventuradas, 
Qae  00  siento  á  qué  nadstes, 
JDe  iodos  desamparadas, 


ü 


Solitarias,  apartadas, 
Mas  que  la  tórtola  tristes ! 

¿En  qué  justas  y  torneos. 
En  qué  toros,  juegos,  cañas, 
Qué  perlas,  qué  camafeos, 
Qué  aparatos ,  qué  arreos 
Os  han  visto ,  y  qué  compañas f 
¿Qué  músicas ,  qué  danzar. 
Qué  brocado  y  qué  vestidos? 
:  Dolor  del  vuestro  ajuar ! 
Un  pesar  y  otro  pesar 
Comino  por  los  maridos. 

Tras  estar  siempre  al  rincón 
En  perpetuo  encerramiento. 
Cual  conviene ,  y  es  razón , 
Si  os  ven  comer  uu  capón. 
Luego  os  dicen  que  son  ciento. 
Con  nadie  nunca  embarazo. 
Ni  un  convite,  ni  un  banquete; 
Si  alguno  os  lleva  del  brazo. 
Cada  cual  muerde  un  pedazo, 

Y  tras  esto  un  sonsonete. 
El  rostro  tan  maltratado. 

Tan  lijoso  de  contino, 
Tan  oriniento ,  estragado. 
Que  para  que  sea  mirado 
No  basta  ingüento  cetrino. 
¿Qué  piden  á  las  mezquinas 
Sino  que  tras  no  comer 
Sino  lágrimas  continas. 
Os  dirán  que  son  gallinas, 

Y  no  falta  que  roer? 

Todo  el  mundo  os  atalaya 
Con  mil  ojos,  y  está  á  ver 
Si  pasáis  de  aquella  raya, 

Y  qué  manto,  toca  y  saya 
Traéis  y  poder  traer. 

No  sé  i  triste !  qué  mal  fué 
El  vuestro,  tristes  cuitadas, 

Y  lo  peor  desto  sé 

Que  donde  ponéis  el  pié 
Diceu  que  hacéis  pisadas. 

Tenemos  repuUcion 
De  muy  ricas  las  viudas, 

Y  cierto  tienen  razón, 
Porque  todas  ricas  son 

De  angustias  y  penas  crudas. 
Todos  nos  querrían  sorber 
Las  haciendas  en  un  rato ; 
:0h  viudas!  pues  ¿qué  ha  de  ser 
No  pudiéndoos  defender 
De  tantos  lobos  y  trato? 

¡  Ay  del  solo  si  cayere! 
¡Oh  ley  excelente  y  tierra! 
Que  otra  mejor  no  se  espere. 
Donde  sí  el  marido  muere. 
La  mujer  con  él  se  eniíerra. 
Pero,  en  fin ,  pues  la  mohina 
Nos  sigue  y  ha  de  seguir. 
Aunque  nos  busquéis  ruina, 
«¡Viva  ,  viva  la  gallina tt 
Suele  el  vulgo  acá  decir. 

Señora,  pues  conociendo 
Las  viudas  tan  doloridas. 
Que  en  este  mundo  viviendo 
Continuamente  muriendo 
Han  de  vivir  y  afligidas , 
Llenas  de  murmuraciones, 
Que  no  se  podrán  valer. 
Sin  dar  ellas  ocasiones. 
Aquestas  sus  peticiones 
Tú  las  quieras  conceder. 

Que  del  Dador  de  los  dones 
Alcances .  por  su  clemencia. 
Les  dé  tales  corazones, 
Que  sufran  las  afliciones 
Deste  mundo  con  paciencia, 
üe  olta  sxiWVe  ^^  YCsvv^vXiX^ 

ue  SaiUii ,  cotí  Taíavais  cx>aA»> 

ue&  MOVAOS  %^\iV^  mQ^^\^\ 
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No  haga  estrago  terrible 
£q  esius  iridies  viudas. 

Viuda*  ?o3  tejéis  razón. 
Por  lo  cual  50  pediré 
Al  ^(*mT  de  curiiMt^ 
Qijr«  esa  viif  Hira  {vetteíon 
Se  '  r^3  fié. 

Piy  llldü 

E^i 

Cjae  í»  no  leiipis  íccuuílt* ; 

\  ac»it^rd<*<íef>s  *in^  íis^^  profíiadü 

pAfíi  1^^    '  Illas. 

tTiJt.tii-  '•■il'Uit 

I>í'  r  rilllJes, 

tít?  L  ,  „       I  iigordar 

(íulad  (^ue  iíení-n  gr^n  bambre 
l>e  vuestras  finias  ctniíer 
A^juri^tv  m:dditü  4Mij:nriljre; 
Jluid  di^  U\]  vedo|;;inil>ie, 
Ií(»r»'yá  deste  id:ict'r. 
j  La ,  viucbs ,  avisad  I 

Li^  mi  corisfjo  o»  «asi ; 
l*4j»'(|ue  Bíejor  os  será 
K!  niMíros  cjtit*  t*l  míe  maros. 
I'etiük'S  gtie  :i  b  i^Wrioiía 
"I  tud:i ,  Píiulü  U  ii^^maita^ 
fvigím  emú  o  j^eriprnsíi; 
Q(|«^  eti  i'l  civlú  eslii  KermDSá 
Cuuiü  la  cl^jra  iijun^ua 
A  iddiE  >  su  notjle^^a 
2mit>  u  ,  pues  k'siiUioiiio 
^e  diuá  de  su  límpií^íid^ 
iJuí*  eiiu  tnuia  fíiriüli'iesi 
IhíM'H  1 1 P7  ó  ?*f  n  í  I.' !  d  e  rn  o  túQ* 

Al-l:.  ■    [:id, 

Y I  ios 

t'u«'S  no  lieiieu  übt^rUd 
Ih-  \-dir  ú  i  US  sube  IOS. 

<,'ue ya  vtis que  h  g^llma, 
Qu*'  <!  i^rrtiu  ii*C4'e[ía  v  elanja, 
Piír  üiidür  ^L*  pierde  aíua. 
Y  si  un  feiiUtni  djiií», 
^'o  iriijiH."il|;rra  .su  biiiji. 

Muy  presto  41  rende  el  veiiino; 
\  ^ítln  d  que  tís  eouelusjoii 
ifuf  iuvíh^  sucH  el  ja  bou 
L^^  iu;ixicljas  del  paño  Uno. 

BATANAS. 

Parrsrftm*  que  el  intenta 
Pi'sbfi  roí  íes,  asesores, 
^íl  lü\  sido  ni  fundamento, 
8Í11Ü  vobr'Címu  viento 
N  u  (■  s  í  ros  ;un  i  íí  íís  ni  a  y  ores. 
l%tí%  ^iOí'O  lja  de  aproveeíiar, 
ííl  VíiifülíTis,  üariio  >  Mundo, 
Ky  *js  qiíereis  de&cüidar; 
Porque  JO  lijs  liaré  dar 
mu  vudeos  tíu  el  profundo. 

CARJtE. 

i  Cómo  pionca u  de  estorbar 
Oitt*  lii  siod^j  t.  n  loT-'nii 
&e  h;i  tle  dej;ir  de  afeitar  1 
¡Je  mirar  y  fciuirar 
Ál  c^ípqo  y  ser  g^ilanu? 
Y  esluiiilu  ísola  en  su  lecho, 

[■'  ihrí!  íui  de  iFi^jar  la  ciiilJula 
H  iStrnndo  su  Illanco  pecho « 
B  Ll  tiempo  que  fué  ciisdd^'f 
^      Mi\\  lo  fieííen  entendido; 
Tk'-iu  que  vn  íuiuesc  espejo 
hü  ^  veraü  ai  se  tiao  fiílo* 
ItJTIPO. 
zzn. 


iOIS  HURTADO  DE  TOLEOO, 

Y*a  )es  he  dado  et  consejo. 

£  ATAJÍAS. 

Muy  mal  co nucen  quien  son 
ins  víud.ts  de  aquesta  era ; 
(^ne  la  viudal  y  el  cnpou 
PiíHMi,  por  huena  ruíon. 
Que  babbn  de  tuláiMiuera» 

ESCEiNü  xni. 

JUEZ,ML1ERTIS,  SAPi  AfiCSTlN, 
SATANÁS,  MUNDO. 

{Táhm  lis  Ifíjmpcías,  f  dice  la  Msírtc} 

Vos,  sp^un  veuÍR  bíucliadci, 
fio  me  oís  tes  muchas  veces. 
¿Sois  jütííi? 

Por  mi  t*ecai[o. 

I  De  quién  fuJsies  enviado? 

Seaora ,  de  los  juecca. 

Eso  íi  j  ü  e  ce  s »  prr  gun  lo , 
Que  dtícis  que  os  envbrou, 
ii;dnio  vívi'íi?  (lúe  hurrunlo 
Que  {loeijít  diiu  i-u  el  punto 
Del  c^rgo  que  se  eocargaron. 

Se  Hora ,  están  tan  fundados 
Ku  aiJuienbtriir  ju^iiciji, 
T^tu  mirados*  rt^cíit^nJDs, 
Que  no  saben  qué  (*%  pecados 
De  eolieoho  ni  cu  bd  i  era. 
Los  (lueblos  tan  híen  re^idoü^ 
Que  ya  no  bíiy  qmm  dé  querellas. 
Los  pobres  l^n  ñivoridos, 
Thü  vestidos,  mt][ili.'nídos^ 
Que  subeu  á  las  estrellas. 

Los  Heos  U»u  sá  los  pies, 
Q»tí  no  se  osandesuiuiidttr^ 
No  prtftendtTii  interés; 

Y  liun  de  lo  que  suyo  es. 
Lo  mas  sueJc*n  perdonar^ 
Ni  quiíTon  ni:is  bL'Uolíí.'ia8 
De  siervir  á  líil^sf'ún  eílus, 

Y  eslu  bao  por  ejercicios. 

&A?f  ACUStlM. 

Esos  no  buscan  o  lie  i  os» 
Mas  lo^  Qticios  a  elki$. 

Los  neporios  desparhados, 
Ou"3  no  ikirnu  horas  díis. 
Los  presos  encari5e]ados 
Antes  son  su<-Mto8  que  entrados: 
¡Una  beruHeii^n  de  Ulml 
Lií^ leyes  bien  eulendrdjis, 
Sin  falsos  euteudíniieniús, 
Ni  mas  c*iu lelas  ira id^üí 
Las  provisiones  cumplidas, 

Y  reales  man  da  ni  i  en  tus. 
Los  baldíos ,  los  ociosos. 

De  los  pueblos  desterrados» 
Los  rejioveroa  tramposos, 
Los  |i  erj  u  ros  rev  olios  os 
Cruelmiiule  cí)nd(.'nadüs. 
Pues  los  perros  noeberuiegos 
;0b  cuales  alb  lo^  parau ! 
Los  blasTemosn,  los  reuiegoSf 
Los  que  aeoslumbrau  los  juegos, 
Con  trabucos  los  disparan, 
Las  mujeres  mundaualei 
A  [tieiira  menudi*  vau 
Por  esos  ündurríaleft» 
Porque  no  pei^ueu  los  malcS 
Á  Jos  que  sauas  esüu. 


Es  tanta  su  retitud 

Y  lanío  lI  phicer  de  vellos, 

Y  tí!  su  íoUcltud, 
Que  todos  hor  sn  salud 
Hueyan ,  y  las  vidas  d ellos. 

En  Qo,  qu*e!los  son  cuchillos 
De  los  públtcos  pecados, 
Sí  alj^uoos  )■  -      '■  -anillos, 
Pürqu(^  rM>  !  '  ríllüS 

Sin  verlos  ú  ■      ■    ^     lus, 
La  repnblle;t  üristiüua 
:  (Su  es  tro  Scuur  st*a  lo^do! 
vive  lan  contenía  y  sanii. 
Que  de  aifuella  soberana 
Ju7garüs  ^er  uu  traslado, 

E^os  jueces,  hermano. 
Dioses  se  pueden  llamar. 

SATAT4ÁS. 

anchóos  vais  del  pié  á  la  manoj 
Veréis  st  le  falta  un  grano, 
ü  muchos  mas  al  pesar« 

HÜEUTE, 

Por  eso  vos  no  curéis 

De  pedir  eo?ía  *  JO  os  ruego, 

P  orq  u  e  t  V)  d  n  lo  leu  ei  s, 

Y  esio  les  n'Si^oudert'is : 
Jüe£,  tirad  de  aquí  luego. 

Porque  geuie  que  ha  vivido 
Según  lo  que  habéis  propuesto 
En  los  carpios  que  ha  tenido, 
El  gran  Se  fu  ir  e!>  servido 
Que  se  le  dé  todo  el  resto, 

SATASAS» 

Y  vos,  Mundn,  no  ssaheis 
Quitan  íion  allá  tos  jút^ces. 
Pues  que  bien  los  conueeis, 
Su$ra|iiñas  eatendeis, 
Sus  culJe4;kosy  dobleces. 

ntjrsün. 
¡Oh,  qnii^n  osaíie  hablar 

Y  decir  aquí  su  menjtua! 
BI.1S  os  para  no  acabar; 

Y  por  no  los  avisar, 
Mejor  es  callar  la  leugua. 

SAS  AÍÍCSTJTf, 

:  Ea,  jiiecf s ,  lened  rienda ; 

Y  mirad  bien  v  enieoded 

Que  nuestro  Dios  no  se  ofeud.^ 

Y  en  lo  Plisado  haya  eumrend*i, 
Qne  os  mira  Dios»  me  creí^d. 

Sentí  que  estáis  en  el  grado 
Del  Alto  íueí,  do  estáis, 

Y  que  os  será  demandado 
Cada  cuytrin  y  cornado 
Que  malamente  lleváis. 
Mira  que  ei  Juez  venia 

A  juígar  vivos  y  muertos, 
Dueña  eue uta  aparca, 
Poripie  yo  os  digo  que  üUá 
Están  los  libros  abíe/tos. 

Y  no  cures  de  pensar 
Que  habéis  de  ecliar  hI  Jüei 
Que  bn  de  venir  ü  juz^íar 
D :i do  falso ,  ut  encañar. 
Avisanna  vexy  die;i; 
Que  el  que  cuenta  las  ©strelías 
(Lo  que  no  hacen  los  hombres), 

Y  sabe  los  cuentos  dellas, 

Y  las  llama  á  todas  elhi<i. 

Y  á  cada  cual  pone  nombres; 
Ese  tiene  la  razón 

y  cuenta  délos  pecados 
Por  muy  muchos  mas  que  son, 
Para  darles  punición 
O  fiara  ser  perdonados. 
¡Olí  cargo  fírande  y  (icsado 
Para  eí  que  fuere  tirano  í 

Y  mejor  fuera  al  cuitado 


* 


ien  desoflado 
a  fin  en  la  mano. 

MOEltTB. 

bermaiios^  se  caatire 

•oes  temporales ; 

lá  aquí  qaien  lo  escribe» 

cosa  DO  vive 

leer  memoriales. 

desla  gente  perra, 

>  grande  su  malicia, 

»s  mata  su  guerra ;  « 

(|ne  juE^ís  la  tierra, 

Dpre  la  justicia. 

!CTO  DB  LOS  ÁTIGELES. 

iíUiém,  ptijudicatisterr§m. 

EBCEN  A  XIV. 

K  HUEETE ,  Si^N  HIERÓM- 
■O,  SATANÁS. 

raspetM,  y  entra  el  Letndo.) 

UmADO. 

,  JO  SOY  letrado,  1 

e  sean  bien  vistas  ' 

cansas ,  nuestro  estado, 
le  soy  enviado 
■ores  juristas. 
w  allá  entre  nos, 
I  los  casos  destos. 

■OCRTB. 

lio  parece  en  vos, 
«,  ñracias  á  Dios, 
itado  de  testos. 

LETnADO. 

reebo  fundaré 
e  quiero  decir,  * 
too  probaré 
irados  nunca  fué 
( acortes  el  vivir, 
ae  lo  que  digo 
estre  con  verdad, 
luego  el  testigo 
IJrtnIo,  tu  amigo, 
lie  de  auctoridad* 

■VERTE. 

O,  no  bables  mas , 
a  JO  te  be  entendido; 
:6aio ,  de  boy  mas,        ^ 
30  i  Satanás  ^ 

p>  remetido, 
nestro  asesor; 
tbeis  d'enie»*'ler, 
rspacbará  á  sabor. 

LEnABO. 

e  ml,  pecador! 

» debo  tener. 

I  esto?  Qué  puede  ser? 

fad>re  que  no  se  eleve ; 

letras  y  saber 

I  á  defender 

i  ene  no  nos  Heve ! 

lé!  j^  No  me  o  ras 

irrafo  siquiera 

u Baldo,  y  liornas? 

■CERTE. 

de  trasbarrás.— 
lego  allá  fuera. 

SATANÁS. 

¡s  aiDígos  y  amados ! 
lagaeis  con  el  cuerno; 
|ui  on  par  de  abrazados ; 
hubiese  letr^dos^ 
ü  del  infierno? 

LETRADO. 

tan  gran  letrado, 
%iáeho  llegaré 
me  hMa  enri^Q, 


LAS  CORTES  DE  LA  MUERTE. 

MUERTE. 

No  queráis  ser  porfiado. 
¡Sus !  tirad  por  vuestra  fe. 

LETRAIK). 

Pues  los  mis  años  mejores 

Y  hacienda ,  como  hablo. 
En  vos  gasté  mis  sudores, 
Baldo  y  Bartulo  doctores. 
Todos  id  con  el  diablo. 

SAIf  HfERÓNniO. 

Letrados ,  n*os  tome  antojo 
De  levantar  testimonio 
A  las  leves ;  abri  el  ojo ; 
Echad  la  barba  en  remojo. 
Que  OS  entienden  los  demonios. 

Mirad  que  vais  remetidos 
A  Satanás  que  os  responda, 

Y  que  no  os  han  dado  oidos ; 
Porque  tenéis  destruidos 

A  muchos ,  no  hay  que  se  esconda. 

CSGEIf  A  XV. 

MÉDICO,  MUERTE,SANFRANaSCO. 
(Tafien  las  trompetas,  y  entra  el  Médico.) 

MÉDICO. 

A  ti ,  atalaya ,  que  estás 
Puesta  en  las  altas  manidas 
Mirando  siempre  do  vas , 
¿Cómo  y  cuándo  segarás 
Las  vidas  de  nuestras  vidas? 
Sabrás  que  todo  el  Estado 
De  los  médicos,  á  quien 
El  Señor  tal  gracia  na  dado, 
A  estas  cortes  me  ha  enviado 
Para  darle  el  parabién. 

Y  á  suplicar  que  levante  ' 
Su  Majestad  (lo  segundo) 
Sus  ojos  en  este  instante, 

Y  mire  cuan  importante 
Es  la  medicina  al  mundo. 

Y  que  dt»ba  ser  tenida 
Pruébaulo  con  Salomón , 
Que  dice ,  v  nos  lo  convida, 
Que  del  sabio  aborrescida 
No  debe  ser,  á  raxon. 

Pues  si  decir  les  agrada 
Que  los  antiguos  romanos 
La  tuvieron  desterrada 
Seiscientos  años ,  y  echada 
Al  reino  de  los  grecianos. 
Digo  que  no  lo  entendieron. 
Pues  después  de  echada  ella, 
Al  fin  la  restituyeron, 

Y  en  el  grado  la  tuvieron 
Que  era  razón  ya'tenella. 

A  las  aves  y  animales 
Pregunto:  ¿Dio  Dios  virtud 
Sin  causa?  Pues  que  las  tales 
Vemos  tan  medicinales 
Para  la  humana  salud. 

Y  por  ventura  ¿crió 

El  Señor  yerbas  y  plantas 
En  balde,  y  tal  virtud  dio?— 
No;  mns  allí  remedió 
Las  enfermedades  tantas. 

¿No  ves  cuántos  padescieran 
Prolijas  enfermedades, 

Y  por  ventura  murieran. 

Si  médicos  no  entendieran 
En  huscar  sus  sanidades? 
Si  todo  el  mundo  asolases 

Y  pensases  de  acabar 
Que  persima  no  dejases. 
No  era  justo  que  tocases 
En  médicos,  por  su  obrar. 

Sin  loa  médicos ,  Señora, 
¿Qué  víúdrU  ei  auiidOi  di? 
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1  No  se  acabarla  en  un  hora? 
Pues  estos  piden  ahora  . 
Lo  que  es  razón ,  y  es  así. 
Que  viendo  el  bien  que  rescibe 
£1  mundo  de  que  los  tiene, 

Y  cuan  á  su  placer  vive ; 
Que  decillo  no  se  escribe. 

Ni  cuanto  cumpla  y  conviene; 

Que  hasta  que  el  mundo  vaya 
De  un  golpe  terrible  y  grave, 

Y  aqueste  artificio  cava; 
Que  á  tu  puerto  y  triste  playa 
No  los  gui>s  con  tu  nave ; 
Esto  le  pide  por  ellos, 

Y  aquesto  causa  cual  quiere 
Sino  que  les  des  tus  sellos ; 
Porque  llevallos  á  ellos 

Haz  cuenta  que  el  mundo  muere. 

Y  tenles  siempre  afición. 
Que  vo  te  digo ,  y  te  fundo, 
Que  lo  verás  por  razón. 
Que  estos  son  el  corazón 

Y  el  alma  de  todo  el  mundo. 

MDERTB. 

Amigo,  Inego  camina, 

Y  no  quieras  mas  tractar 
En  esta  tu  medicina ; 

Que  sepas  que  me  amohina 
Oírle  en  ella  hablar. 

Diles  que  pues  desbaratan 
Todo  este  mundo  á  remate 
Con  sus  purgas,  y  maltratan. 
Que  de  cuantos  ellos  matan, 
Justo  es  que  yo  los  mate. 
Que  á  un  triste  porque  mató 
Por  desasiré  otro  varón. 
Luego  en  horca  padesció, 

Y  ellos  matan  mas  que  yo; 

Y  que  vivan  no  es  razón. 
¡Oh  si  supiesen  hablar 

Los  templos  y  monesterios, 

Y  cómo  podrian  contar 
Deste  sangrar  y  purgar 
Grandes  cosas  y  misterios! 
Bien  a  su  salvo  repican 
En  su  sangrar  de  la  vena, 
Con  que  tanta  multiplican; 
Pues  acá  sabrán  si  aplican 
Lo  que  les  manda  Avicena. 

41  decildes  que  Salan 
Les  curará  acá  sus  males, 
Que  ya  rabia  como  un  can, 

Y  también  los  mostrarán 
A  revolver  orinales. 

Y  entonces  podran  decillos 
Que  se  curen  á  si  mismos , 
Cuando  vieren  sus  castillos 
Minados,  y  e  los  con  grillos 
Lanzados  en  ios  abismos. 

Méoico. 
¡  Así  tratan  á  los  t  des 
Que  aprenden  la  medicina 
Para  remediar  los  males! 
Derrenií'go  de  orinales 

Y  de  ciencia  tan  malina. 

SAN  FRASCISCO. 

Médicos,  en  el  sangrar 
Tened  livianas  las  manos; 
Que  suele  mil  voces  dar 
La  sangre,  y  á  Dios  llamar,    . 
Que  sacáis  de  sus  cristianos. 

Renegad  deste  dinero 
Que  tan  amargckos  será 
En  aquel  dia  postrero 
Que  el  Médico  verdadero 
A  cada  cual  curará.  • 

Mirad  (\ue  de  las  ivAcloues 
I  Su  resc'.We,  cowv^  't^  n\?»v^. 


De  becerros  y  cabroneg, 
Mus  de  la  propia  de  Cristo. 

Nadie  suba  en  esa  rueda 
Mal  segura  y  malhadada. 
Porque  no  es  fija  ni  queda. 
Dcseclien  esa  moneda 
Que  con  sangre  fué  mezclada. 
Deci .  enemigos  de  Dios, 
í  Que  cruel  carnicerTa 
Es  esta  que  anda  entre  vos, 
Que,  uno  á  uno,  y  dos  ádos, 
Asoláis  la  monarquía? 

Médicos  desventurados, 
Pues  veis  que  la  medicina 
No  entendéis,  ni  sois  letrados, 
¿Porqué  traéis  engañados 
A  tantos,  gente  malina? 
!  Oh ,  Hacedor  de  las  gentes! 
bímc ,  Rey  tan  sin  segundo, 
('ómo  sufres  y  consientes 
'untos  males  tan  patentes. 
Tanto  homicida  en  el  mundo? 
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ESCENA  XVI. 

.  LABRADOR,  MUERTE,  CARNE,  SAN 
Alir.lISTlN,  SATANÁS,  SAN  HiE- 
RCMMO. 

tTafien  las  trompetas.) 

LABRADOR. 

¡  Santo  Dios !  esta  es  la  muerte : 
Todo  en  vella  me  confundo. 
Bien  me  dijeron  tu  suerte. 
Que  solamente  de  verte 
Kspantabas  lodo  el  mundo. 
La  noche,  cuando  es  oscura, 
Ks  ante  tí  muy  hermosa. 
¡(Ui,  qué  fea  criatura! 
ISo  parescc  tu  figura 
Sino  estantigua  espantosa. 

Kl  norte  con  sus  cuadrillas 
No  te  podrán  volver  clara ; 
¡Qné  sembrada  de  mancillas! 
Qné  comida  de  polillas! 
¿Quién  te  dio  tan  triste  cara? 
¿Contigo  he  de  negociar? 
Antes  me  quiero  volver. 
:  Oh.  qué  angustia  y  qué  pesar!      « 
Ki  yo  te  querría  mirar 
Ni  por  entre  sueños  ver. 

MUERTE. 

¡  Oh,  mezquino  labrador! 
Ven  acá ;  no  temas  verme. 
¿No  eres  tú  procurador? 

LABRADOR. 

SI ,  Seííora,  y  be  temor; 

Y  ¡  mia  fe !  querría  volverme. 

MOERTE. 

Pierde,  pierde  esos  temores, 

Y  dime  ya  tu  embajada. 
¿Quién  te  envía? 

LABRADOR. 

Labradores. 

MUERTE. 

¿Qué  piden  los  pecadores? 
imelo,  que  es  gente  honrada. 
Estos ,  cierto ,  buena  cuenta 
De  la  ociosidad  darán. 
Pues  no  tienen  otra  renta, 
Ni  otra  cosa  los  substenta, 
Sino  el  trabajo  y  afán.  > 
Que  donde  estos  desdichados. 
Pues  substentan  los  vivientes, 
Hablen  de  str  estimados 
yw:ís  que  todos  preciados. 
Son  oprobio  de  ¡üb  geales. 


L\aS*^HTADO  DE  TOLEDO. 

Que  cs^o^  les  cogen  el  pan 
\  los frucic^s  que ,  Dios,  distes 
Con  su  lra\>ajo  y  afán ; 
\  mal  galardón  les  dan 
Por  buen  servicio  á  los  tristes. 
¿Qué  envían  i  demandar? 

LABRADOR. 

Señora ,  viendo  que  el  año 
Se  les  va  todo  en  arar, 
En  sembrar,  segar,  trillar, 
¡  Un  trabajo  asaz  extraño! 

Y  cuando  á  cogerlo  vienen. 
Deben  mas  que  lu  que  cogen 
Perlas  costas  que  mantienen; 

Y  por  mas  que  lo  retienen , 
Hay  muchos  que  los  despojen; 
Porque  después  de  pagado 
Diezmos ,  terrazgo ,  soldadas, 

Y  rejas  que  han  aguzado,  • 
Meseguero  que  ha  guardado 
Penas  de  bueyes  ó  entradas  :— 

Ellos  quedan  tan  molidos 
Como  cibera ,  en  verdad, 

Y  los  tristes  doloridos 
Con  todo  no  son  creídos 
Por  su  poca  autoridad. 

Y  agora  los  miserables 

guerrian  ya  descansar 
e  trabajos  tan  notables 
Rn  las  sillas  perdurables. 
Si  pudiesen  alcanzar. 

Vengo  á  ver  si  por  ventara 
En  estas  cortes  se  da 
Remedio  á  su  desventura ; 
Porque  si  mucho  les  dura 
Tal  trabajo,  ¿quién  podrá? 

CARNE. 

Como  esl.i  no  es  gente  ociosa, 
Vósenos  de  la  redada ; 
Que  aquí  está  toda  la  cosa. 

SA:!  AUGUSTl.^f. 

¡  Oh,  traidora  de  raposa, 

Que  aquesta  es  la  vuestra  entrada! 

Por  allí  entrastes  vos 
Con  ose  subtil  ardid 
Que  tanto  usáis  contra  nos 
Aquel  servidor  de  Dios 
El  gran  profeta  David ; 
Por  ahi  males  extraños 
Nos  han  entrado  encubiertos. 
Díganlo  los  ermitaños 
Si  conocen  tus  engaños, 
Do  andan  por  los  desiertos. 

¡Pestífera  ociosidad! 
¿Qué  no  enlazas  y  destruyes? 
Kaiz  de  toda  maldad. 
Enemiga  de  bondad 
Que  en  el  infierno  concluyes.    . 

SATANÁS. 

zQuiés  saber  otros  primores 

Y  otros  géneros  de  caza. 
Muy  subtiles y  mejores. 
Con  que  cazo  á  labradores 

Y  no  me  echan  calabaza? 
Con  esto  de  mal  dezmar 

Les  he  sabido  las  trechas. 
Que  siempre  les  hago  dar 
De  lo  mas  sucio,  y  hurtar, 

Y  aun  sin  medidas  derechas. 

Y  aqueso  poco  ciuc  dan 
Contiuo  á  regañadientes. 

SAX  HIERÓMMO. 

Asi  no  alcanzan  su  pan, ' 
Ni  en  su  vida  le  teman. 
Mas  que  trabajos,  ¡qué  gentes! 

¡Oh  gentes  desatinadas. 
Que  si  acaso  no  os  venciesen 
Gobdicias  desordenadas, 
Ui9  mas  tenidas,  preciadas, 


Serlades  que  se  viesen ! 
Ocupados  todo  el  año 
Al  sol ,  al  agua  y  al  viento 

Y  á  la  nieve.  ¡  Oh,  bien  tamaño. 
Si  á  trabajo  tan  extraño 

De  paciencia  hay  su  fr  i  miento ! 

Grandes  eran  los  favores 
Que  por  vos  se  alcanzarían 
Con  paciencia,  labradores, 
Que  esos  afanes ,  sudores. 
Por  martirio  pasarían. 

*  MUERTE. 

Amigo,  deéidles  luego 
Vivati  conforme  á  iustícia 

Y  imiten  mucho,  les  ruego. 
Como  no  pierdan  el  juego 
Por  carta  de  mas  cobdícia. 

Que  el  Señor  ha  bien  mirado* 
Su  trabajo  acá  en  el  suelo, 

Y  sabe  que  lo  ba  dado, 

Y  del  lloro  que  han  sembrado 
Cogerán  gozo  en  el  cielo. 
Consolaos  ahora ,  hermanos. 
Con  aquel  consuelo  á  quien 
Dice  Dios  á  sus  cristianos  : 
Los  trabajos  de  tus  manos 
Comerás,  é  iráte  bien. 

Láborei  mauum  íuarum  moni 
bii,  beatu»  e$  et  teñe  íiti  erit. 


ESCENA  XVII. 

DtlRANDARTR.  PIÉ  DE  HIERRO 
flanes;  RKATRIZ.  mujer  muná 
MUKRTK,  SAN  FRANCISCO,  C 
NE,  SATANÁS,  S.\N  JEUÓNiM 

(Tañen  trompetas,  y  dice  Dorandari 

nURAXDARTE. 

¡Oh,  Beatriz,  la  mi  querida! 
¿Qué  ventura  fué  toparte? 
I  Dónde  vas,  loca,  perdida? 
Dame  cuenta  de  tu  vida. 

BEATRIZ. 

¿Sois  vos,  el  mi  Durandarte? 

DURAIfDARTE. 

Yo  soy,  que  tuve  contino 
Que  i£  habia  de  topar 
Ln  Ae  mesmo  camino. 

BEATRIZ. 

Siempre  fuistes  adevino; 
Bien  os  pueden  azotar. 

DURANDARTE. 

Dejémonos  de  razones, 

Y  dime  aquí,  cbocarrera. 
Dónde  vas ,  que  siempre  pones 
Al  hombre  en  mil  confusiones 

Y  en  sospechas  mas  que  quiera. 

BEATRIZ. 

[Cuánta  gana  de  burlar! 
No  es  tiempo  de  ropa  vieja. 

OURARDARTE. 

¡Por  la  Ostia...  de  la  mar, 
Si  no  me  lo  quiés  contar. 
Yo  te<lé  entre  ceja  y  ceja ! 

Si  supieses  con  qué  alhaja 
Te  topaste,  á  fe  te  asombres; 
Que  por  tira  allá  esa  paja 
Ahora  en  cierta  baraja 
Te  dejo  muertos  seis  hombres, 

BEATRIZ. 

Vuestros  hechos  ¡  ay  mezquina ! 
Que  siempre  buscáis  enojos. 
Por  tenerme  á  mi  mohína: 

,  (iCómo  paHa  la  gallina! 

\  1  de«.v^\;^  ^\t\^  v^'^V^^^* 


mumiins  de  malote? 

■sims. 
■e  maraYillo 
Tifo  Darandarte;        , 
s  que  ha  echado  aparte 
í  á  hierro  y  cacbíllo. 
sdicha  hay  cimenterio 
ooozca  quien  son 
.  Es  gran  misterio. 
)r  de  mi  imperio, 
de  Yos ,  don  Lebrón ! ) 

KmAROAaTC. 

le  darme  cuenta 
lino  7  jomada. 

BEATMl. 

frío  te  contenta* 
abbn  te  mienta, 

KftAHftAlTB. 

Di ,  mi  amada. 

BEATIII. 

,  mientras  te  f oíste 
segar  gavillas, 
]ae  tú  te  vestiste 
larío  que  hubiste 
ámil  maravillas; 
que  por  descargar 
je  ciertas  querellas, 
i  sueleo  tachar, 
ido  pregonar 
Mies,  j  vo  á  ellas, 
odo  »quel  Estado 
andanas  ahora 
mdado  y  encargado 
»mase  el  cuidado 
I  procuradora, 
e  voy  i  pedir 
osas  de  su  parte, 
ne  querrá  oír. 

MIBAIIDA«TB. 

i  mas  que  decir? 

BEATaU. 

el  mi  Durandarte. 

meaudaetb. 
ne  quiero  ir  contigo ; 
I  en  despacharte, 
laré  un  castigo. 

BEATÜIZ. 

tal  y  enemigo. 

nOBAllDABTE. 

én  es  Durandarte. 

BCATBU. 

0  Dios !  Y  ¿con  la  muerte 

1  de  tomar;  que  en  vella 
todo  el  mundo  y  suerte? 

BOBAimABn. 

idio  por  complacerte 
» floanos  en  elU? 
nses  que  me  duermo ; 
pe  fuese  al  Taborlán 
lo  de  Palermo, 
al!  en  este  yermo 
leta « ti  están, 
ne  ando  encarnizado 
t  en  sangre  tamaña, 
resta ,  ni  ha  restado, 
■ir  tras  el  hado, 
próspero  es,  hermana? 
íqne  holgará 
te  de  ot>edescer 
ado ,  V  le  hará ; 
ote  si  sabrá 
hace  á  mi  placer. 
>  todo  será, 
lo  te  receÍMS^ 
t  coatigo  ailá; 
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Y  de  un  tajo  allí  do  está 
Le  derribaré  las  muelas, 
i  Oh ,  pese  al  reverberado ! 
Con  esa  loba  hambrienta 
Mortecina !  Y  ¿ha  pensado 
Que  nadie  ha  de  ser  osado 
Podella  hacer  aflrenta? 

Déjame .  déjame ,  hermana. 
Que  no  vienen  sin  misterios. 

BEATRIZ. 

Contino  tuviste  gana 

De  andar  por  los  cimenterios  (1). 

BDBANOARTB.      ^ 

Mal  conosces  la  ribera. 
Puesveniego  y  hago  bascas 
Si  á  la  cruel  carnicera 
Ño  os  la  hago... 

BEATRIZ. 

\  Sus !  no  muera. 

BÜBARDARTE. 

Dejémonos  desas  frascas. 

BEATRIZ. 

¿Quién  es  este? 

DCRAirOARTE. 

No  te  pene. 

BEATRIZ. 

Parésceme  Pié  de  hierro, 

Y  sus  mesmas  trazas  tiene. 

DURANDARTE. 

Si  confesado  no  viene. 

Él  ha  hecho  muy  gran  yerro. 

Pl¿  DE  HIERRO. 

Gentil  cosa  es ,  Durandarte, 
Sonsacar  la  amiga  ajena, 

Y  traerla  de  aqueste  arte  1 

DURAXDARTE. 

i  Pié  de  hierro,  en  toda  parte 
No  os  fundáis ,  si  en  darme  pena. 

Algún  dia  ha  de  romper 
Las  suelas  el  mismo  diablo» 

Y  aquesto  os  hago  saber. 

PIÉ  DE  HIERRO. 

No  hay  á  qué  fieros  hacer. 
Sino  entended  lo  que  hablo ; 
No  tenéis  bien  entendido 

§ue  esta  mujer  es  mi  amiga, 
que  yo  la  be  mantenido 
Tanto  tiempo  y  defendido. 
Aunque  ella  otra  cosa  diga. 

Ven  acá ,  desatinada, 
1  Quién  te  dio  el  ropón  de  grana 

Y  esa  marquesota  alzada? 

BEATRIZ. 

¿Que  quién  me  la  dio?  ¡ Ay  cuitada! 
Quien  de  dia  y  noche  afana. 

PIÉ  DE  HIERRO. 

¡Oh ,  reniego  de  mujeres, 

Y  quien  no  os  corta  esas  caras 

Y  os  hace  mil  desplaceres! 
Pero  tú ,  fortnna,  quieres 
Que  nos  cuesten  tanto  caras. 

Di ,  traidora ,  chocarrera, 
¿Y  aqueso  me  prometiste?    « 
¡Pleg;|  á  Dios  que  en  la  galera 
Te  vea  yo,  trapacera , 
Que  nunca  menos  heciste ! 

BEATRIZ. 

Andad ,  que  nunca  habéis  sido 

Hombre  para  me  vengar 

De  mil  injurias  que  he  habido 

Y  por  vos  he  recebido. 
Que  son  largas  de  contar. 


(1)  Ea  esu  qaiaüU»  se  adrierte  la  falta  de 
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¡Oh  descreo  de  Uimadas! 

Y  este  mandoble  que  aqui 
Me  atraviesa  las  quijadas, 
iTambicn  negarás  á  osadas 
Que  no  se  me  dio  por  ti? 
jDe  cuánto  riesgo,  trapaza. 
Te  he  sacado  (que  esto  peno), 

Y  hora  dasnie  con  la  maza» 
Parlando  como  picaza 

Lo  tuyo  y  también  lo  ajeno  1 

DURAXDARTE. 

Continuamente  os  preciastes » 
Pié  de  hierro,  en  afrentar 
Mujeres  y  deshonrar. 
Bien  parece  que  os  criastes 
Allá  en  algún  muladar. 
Ella  es  mujer  muy  honrada, 

Y  no  es  razón  que  de  vos 
Ni  de  nadie  sea  ultrajada; 

Y  si  no ,  mano  á  la  espada: 
Averigüese  entre  nos. 

PI¿  DE  HIERRO* 

¿Para  vo|  espada  yo? 
Cierto ,  no  tenéis  razón , 
Que  no  lo  acostumbro ,  no ; 
Que  á  los  ules  no  les  do 
Sino  palos,  bofetón. 

DURANDARTE. 

¡Ay,  a#qu¡én  no  conociese 
Los  lebrones , sánela  Dios ! 
Que  si  por  vos  no  me  fuese , 
ív'oto  á  tal !  que  yo  os  hiciese 
Que  me  soñásedes  vus. 

Pl¿  DE  bicrí;o. 
'Dejaos,  dejaos  de  razones 
f  de  fieros  y  anienazos. 
Que  á  los  tales  fanfarrones 
A  coces  y  á  bofetones 
Los  cuio  y  á  espaldarazos. 

BEATRIZ. 

¡Paz,  paz!  ¡Oh  triste  mezquina! 
Aqui  se  han  de  hacer  piezas. 
¡  Oh  mujer  que  así  camina ! 
¡Cómo  tengo  mala  espina 
Que  ambos  han  de  ir  sin  cabezas! 

¡  Paz ,  paz ,  señor  Pié  de  hierro, 
Durandarte,  basU  ya! 
Contino  fuisteis  un  perro; 
Algún  jubón  ó  destierro 
Desta  vez  no  faltará ; 
Pues  que  asi  queréis  mataros, 
Bien  será  volver  la  hoja, 
'Por  vida  del  conde  Claros! 
La  horca  ha  de  apaciguaros; 
Que  esta  es  la  que  desenoja. 

¿No  miráis  los  fanfarrones? 
¿Piénsanse  que  mucho  peno 
Por  sus  rencillas,  quistiones? 
Cuchilladas,  bofetones 
No  duelen  en  cuerpo  ajeno. 
Vayan  para  majaderos , 

gue  enhadada  ya  me  tienen; 
líos  sin  blanca  y  en  cueros , 
¿Qué  me  quieren  ó  á  qué  vienen?  . 

Está  el  palomar  abierto , 
Que  siempre  hay  gente  devoU. 
Vo  querria  saber  cierto 
Que  los  dos  allí  se  han  muerto» 
O  que  honraron  la  picota. 
Harto  me  tienen  pelada 
Y  sin  cera  en  los  oidos. 
:  Sus!  andar,  Beatriz  Calada, 
bate  priesa  á  esta  jornada. 
Deja  esos  necios  perdidos. 

MUERTE. 

Sin  dubda,  que  al  parescer 
.  Y  aun  eu  vuesvtas  c^sai^  VA^Vk^ 
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Pensáis  que  Tenis  á  ver 
Algunas  tiestas  ó  bodas. 
¿Qué  es  hora  vuestra  llegada? 

BEATRIZ. 

Señora,  ¿sois  vos  la  Muerte? 

MUERTE. 

Yo  soy  la  no  deseada . 
La  aburrida,  la  olvidada. 

BEATRIZ. 

¡Oh  trago  terrible  y  fuerte! 
Oh  gesto  tan  desgraciado , 
Tan  feo,  triste  y  horrible! 
¿Quién  Un  fea  te  ha  parado? 

MUERTE. 

¿No  lo  sabes?  El  pecado. 

BEATRIZ. 

¿El  pecado?  Y  ¿es  posible? 

MUERTE. 

Por  aqueste  vine  al  mundo, 
Que  SI  no,  nunca  viniera. 

BEATRIZ. 

¡Oh  dolor  tan  sin  segundo!* 
Yo  creo  (jue  en  el  profundo 
No  hay  cosa  de  tu  manera. 

Pues  dime ,  Dios  que  formó 
Y  es  principio  de  las  cosas, 
¿A  ti  también  no  crió? 

MUERTE.  # 

No,  hermana. 

BEATRIZ. 

Espantada  esto 
De  cosas  tan  milagrosas. 

MUERTE. 

Pareces  bien  entendida ; 
Mas  en  esto  has  de  pensar 
t)ue  vas  fuera  de  medida. 

Ír.ómo!  ¿El  Autor  de  la  vida, 
Ai  Muerte  habie  de  criar? 
No,  amiga ,  ni  era  razón , 
Ni  es  cosa  que  satisface, 
Mas  antes  ten  opinión . 
Qu(>  lio  aiiía  la  perdición 
Do  los  hombres,  ni  le  place, 
N¡  aun  tampoco  quies ,  Señor, 
Pur  tu  gran  bondad  aquí 
La  muerte  del  pecador, 
Sino  que  con  gran  dolor 
Se  convierta  y  viva  en  ti. 

Mas  por  la  envidia  de  aquel 
MiMilirosodel  Demonio, 
Vine  al  mundo  y  esto  en  él, 

Y  llago  estrago  cruel, 
(^onio  ves  por  testimonio. 

Y  este  es  mi  primero  auctor, 

Y  de  quien  son  mis  mineros, 

Y  este  falso  engañador 
Eiígunócomo  traidor 
A(iueilos  padres  primeros. 

Y  aiisi  los  hijos  quedaron 
Obligados  á  la  Muerte. 

BEATRIZ. 

Í Gentil  herencia  heredaron! 
layorazgo  que  cobraron 
Una  desdicha  tan  fuerte. 

MUERTE. 

Mas,  acortando  carrera , 

¿De  quién  fuiste  ahora  enviada? 

BEATRIZ. 

¿Y  de  quién?  Espera,  espera ; 

De  Sancha  la  Cumplidera^ 

Que  es  mujer  calificada. 
Persona  tan  conocida. 

Que  bien  la  conocerás ; 

La  piexa  mas  socorrida, 

Que  )uegopone  Ja  Tida 
Por  cualquiera,  y  lo  demás, 
Paes  esta,  en  aombre  de  aquellas 
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Matronas  enamoradas, 

Y  de  muchas  mas  con  ellas, 
Que  son  mas  que  las  estrellas, 

Y  no  pueden  ser  contadas... 

MUERTE. 

¿Qué  piden  esas  livianas? 

BEATRIZ, 

Que  porque  hora  sus  cuidados 
Son  en  pararse  galanas 
En  trepas  y  en  saboyanas. 
Marquesotas ,  verdii|ados, 
En  ba||]uetcs  y  en  placeres , 

Y  en  asentar  bien  la  tez, 
(lomo  hermosas  mujeres, 
Que  tú ,  Muerte,  las  esperes,       • 
A  que  lleguen  á  vejez; 

Y  disimules  con  ellas, 
Hasta  qu'esta  mocedad 
Puedan  gozar  todas  ellas ; 
Que  hayas  lástima  de  veilas 
Morir  en  tan  buena  edad. 
Que  allá  en  el  tercio  postrero 
De  la  vida  enmendarán 
Sus  vidas  muy  por  entero, 

Y  á  su  gran  Dios  verdadero 
Prometen  que  servirán. 

CARNB. 

Sin  dubda  que  es  justa  cosa 
Su  demanda ,  y  que  me  agrada. 
Por  tanto,  Muerte  espantosa, 
<.oncédelo  á  esta  hermosa , 
No  sea  en  balde  su  embajada ; 

?ue,  en  fin ,  en  edad  madura 
en  la  vejez  es  mejor. 
Que  no  ahora  mientras  dora 
Acinesia  flor  y  frescura , 
Que  es  hacerle  sinsabor. 

MUERTE. 

Y  por  ventura ,  ¿  hanles  dado 
Salvoconduto  esia  vez. 
Fiebre  ó  dolor  de  costado , 
O  algún  caso  apresurado 
Que  llegarán  á  vejez? 
>(^iián  descuidadas  están 
Estas  tus  tristes  cativas, 
Que  por  do  quiera  que  van, 
¿Qué  saben  si  se  echarán, 

Y  no  amanecerán  vivas? 
Cnanto  mas  llegar  á  viejas. 

Que  es  un  caso  tan  dubdoso. 
Déjense  desas  consejas, 

Y  muden  ya  las  pellejas, 
Bus(iuen  seguro  reposo. — 

Y  ¿  ha  gran  tiempo  que  tenéis 
Todas  esas  síervidoras 

Por  quien  a^ora  hacéis? 

BEATRIZ. 

Señora ,  ¿ya  no  sabéis 
Que  vienen  á  todas  horas? 

Unas  tengo  de  siete  aíios , 
Otras  de  veinte  v  de  treinta; 
Destas  hay  muchos  rebaños. 

MUERTE. 

Y  ¿no  sienten  los  engaños 
Hasta  el  tiempo  de  la  cuenta? 

BEATRIZ. 

Están  ya  tan  afirmadas 
En  mi  servicio,  creed , 
Que,  aunque  á  palos  sean  ochadas. 
Antes  ellas  traen  bandadas 
De  «otras  muchas  á  la  red. 
Mas  gente  muere  por  ellas 

Y  mas  sangre  se  derrama 
Por  año  eu  servicio  dellas... 

I  MUERTE. 

/  ¡Oh  desventuradas  deUas, 
í  tíüe  tal  tormento  las  \lama  \ 
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Estas  tristesmo  han  mirado 
Que  no  puede  aprovechar 
Ningún  bien  que  hayan  obrado, 
Estándose  en  el  pecado , 
Sin  setjuerer  enmendar. . 

Aunque,  en  fin ,  para  salir 
Del  pecado  le  aprovecha, 
También  para  retiñir 
Las  penas  que  han  de  sufrir 
Con  Satán  que  las  acecha. 
Mas  harta  y  gran  amargura 
Será  de  ver  padescer 
A  la  humana  criatura 
Que  á  su  imagen  y  hechura 
El  Señor  quiso  hacer. 

Adonde  cualquiera  pena 
Oue  padezcáis  ¡  oh  mundanos! 
Sabed  que  será  mas  llena 
De  tormentos  v  cadena 
Que  DO  todos  los  humanos. 

CARNE. 

Amiga,  si  os  acordáis, 

¿Ha  gran  tiempo  que  seguís 

Mis  pisadas  y  me  amáis  ? 

BEATRIZ. 

Señora ,  si  vos  mandáis, 
Díréoslo,  pues  lo  pedís. 

Por  cierto,  apenas  había 
Siete  años,  cuando  abrí 
Tienda  en  cas  de  una  mi  tia , 
Sancha ,  que  es  la  que  me  envía 
Y  mandó  venir  aquí. 

CARNE. 

¡Oh  qué  pieza  me  has  mentado, 
Qué  joya  y  qué  realeza ! 
A  osadas ,  si  se  ha  encargado 
De  algún  negocio  ó  mandado. 
Que  no  sepa  qué  es  pereza. 

¡Qué  cabestro,  que  en  un  rato 
Encierra  cuantas  queremos 
De  cuantas  hay  en  el  trato! 
Ninguna  llega  al  zapato : 
Bn  muciio  ara  la  tenemos , 
Ou'es  como  un  coral  muy  fina.— 
Ven  acá,  traidora;  espera. 
Sin  dubda«  que  me  da  espina 
Que  tú  eres  una  sobrina 
De  Sancha  la  Cumplidera, 

¿No  eres  tú  una  Bentricica, 
Discipula  allá  en  su  escuela. 
Cuando  eras  muchachica? 
Tu  tia  me  siniiica ; 
Dime,  ¿está  ya  vejczuela? 

BEATRIZ. 

Los  días  y  esta  jornada 
No  van  en  balde,  y  sus  modos; 
Sabrás,  mi  amiga  y  mi  amada. 
Que  yo  soy  Beatriz  Calada. 

CAR?fE. 

¿Y  el  sobrenombre? 

BEATRIZ. 

De  Todos. 
Sobrina  é  hija  por  cierto 
De  Sancha  y  de  sus  motivos. 

CAR!<E. 

Espera  un  poco,  ^i  acierto. 

BEATRIZ. 

Que  mas  mancebos  se  han  muerto 
Por  su  causa  que  andan  vivos. 
Es  tan  honrada  y  tan  buena, 
Y  una  tan  bendita  alhaja. 
Que  su  muerte  va  me  pena. 
Que  prende  con  su  cadena 
Como  azabache  la  paja. 
Vejczuela  la  lemán 


agii»  del  lonhfi 
i^remocece. 
que  algUDí  cosa 
se  le  pareseen ; 
D,  esta  liennosa, 
esca,  Tistosa, 
s  canas  floresceD. 
es  qae  los  ladillos 
de  pecadoras; 
'  amarillos 
«f  los  carrillos, 
4n  á  todas  horas. 
iso  DO  fuese 
"ODO  ó  veuera 
,  quien  la  viese, 
que  la.  tuviese 
mera  tijera, 
(spiul  es  la  cuitada 
os  f  eotureros ! 
^s  desventurada; 
K  tiene  nada 
I  los  caballeros. 

CAmBB. 
}  tiene  la  triste? 

BEATB1Z. 

lafranar  tocas. 

CARNE. 

fso  come  y  viste? 

BEATRIZ. 

mbien  allá  ensíste 
rus  no  pocas. 
I  siempre  cabellos, 
is  quita  las  cejas, 
's ;  también  los  vellos 
i  ellas  y  á  ellos , 
I  como  abejas, 
»  gran  lapidaría : 
1  solimanes; 
I)  de  herbolaría 
o ;  gran  cosaria 
js  de  galanes. 
a  entiende  en  curar 
madre  á  mujeres, 
iñus  santiguar, 
lele  interesar 
esenles  y  babi>res. 
imara  hay  cosas 
a  de  DO  acabar, 
maravillosas; 
bas  ponzoñosas, 
cil  de  contar, 
granos  del  helécho 
;  suele  hacer! 
ne  provecho ; 
satisfecho 
I  tal  mcger, 
mucho  al  trato; 
una  gran  mina, 
lonrado  su  plato. 

CARZfE. 

es  un  retrato 
e  Celestina, 

BEATRIZ. 

tas  veces  lamió 
utreiacion 
as,  y  arrancó 
leí  que  mut  ió, 
as  y  pulmón! 
.  se'pol loras , 
>  noches  sacó 

?r  asaduras! 
abras  escuras 
)Dios  DO  encantó? 
iotos  ojos  sacó 
las  sacias  aves 
arrebató! 
rices  cortó 
iODCg  grñtes! 
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tA  cuántos  niños,  que  estaban 
A  los  pedios  de  sus  madres. 
En  el  punto  que  mamaban. 
Cortó  el  hilo  que  llevaban 
Con  angustia  de  sus  padres! 

Todo  su  estudio  y  cuidado 
Es  saber  y  tener  cuenta 
Do  baile  algún  ahorcado , 
O  por  caso  desastrado 
Muerto  á  hierro  ó  en  afrenta. 
Es  tal  su  astucia  y  poder 
De  palabras ,  no  se  crea 
Que  ha  nacido  otra  mujer 
Que  eche  gentes  á  perder 
Como  aquesta  gran  Medea. 

Con  los  tuétanos  cocidos 
Al  sol,  de  crucificados. 
Toma  placeres  crecidos; 
Los  sepulcros  ascondidos        -    • 
Son  della  muy  visitados. 
Cualquier  lazo  ó  atadura 

?ue  cualquiera  malhechor 
enga  al  cuello,  ella  procura 
Desnacelle  en  noche  escura 
Con  su  diente  roedor. 

Mil  veces  haceabrasar 
Los  viejos  contra  natura 
En  amor  con  tal  penar, 
Que  su  dolor  y  quejar 
Los  lanza  en  la  sepoltura. 
Las  corrientes  de  los  ríos 
Hace  también  detener 
Con  sus  grandes  poderíos ; 
Con  sus  yerbas  y  rocíos 
¡Cuántos  hizo  enflaquecer! 

¡Ay,  honrada  y  buena  viejal 
¿GuáBlos  y  cuántos  jueces 
Te  quitaran  la  pelleja. 
Si  tu,  hecha  comadreja , 
No  te  escaparas  mil  veces? 
iQué  pestilencia  no  mora 
En  tu  palabra  y  maldad? 

Y  lo  que  mas  hoy  te  dora, 
Qu'eres  aborrescedora 
De  toda  luz ,  claridad. 

¿Qué  sol  no  enturbias  y  afeas? 
Qué  animales  y  intestinos 
No  tienes, buscas,  rodeas, 
Vestida  de  tus  libreas 

Y  caballos  serpentim)s? 
Qué  ave  noturna  haLrá, 
Qué  abubilla  ni  cuquillo 
Que  no  te  conozca  ya  ? 
Qué  muerto  no  temerá 
En  su  sepulcro  y  lucillo? 

\  Con  qué  fuerza  tan  atroz 
Jarreta  brazos  no  tiernos! 
¡Con  qué  furia  tan  feroz 
Cuando  clama  con  su  voz 
Hace  temblar  los  intiernos! 
Nunca  la  diosa  Belona 
Con  sus  azotes  mortales 
Así  atormentó  á  persona 
Como  aquesta  gran  leona 
Castiga  los  infernales. 

Drogas,  raices  y  plantas 
Suele  en  su  casa  vender. 

carke. 
Muy  larga  me  la  levantas 

BEATRIZ. 

Señora,  bóscanla  tantas. 
Que  no  se  puede  valer. 

Y  como  es  gran  labrandera. 
Siguen  siemure  sus  escuelas 
Gente  de  toaa  manera. 

Por  desdicha  saldrá  fuera 
Sin  tres  ó  cuatro  mozuelas. 
Cierto  no  estima  en  dos  pajas 

'  Criar  docieatos  capones. 

Que  ao  sQü  malas  alhajas, 
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Con  no  mas  de  las  migabas 

?ue  sobran  de  colaciones, 
anto  diacitron  sobrado. 
Que  da  fastidio  á  los  dientes, 
Pues  con  solo  el  confitado 

Y  mazapán  olvidado 

Paga  á  todos  sus  sirvientes. 
Si  no  tuviese  embarazos. 
Que  siempre  á  mil  hitos  tira. 
El  oro  ternia  á  pedazos; 
Mas  uno  tiene  en  los  brazos, 

Y  por  otros  cient  sospira. 

CARNE. 

Cuánto  he  holgado  de  oír 
Sus  nuevas  y  sus  leyendas, 
No  te  lo  puedo  decir; 
Pues  ya  que  te  quies  partir, 
Dale  allá  mis  encomiendas. 

Procura  de  la  avisar 
Que  se  huelgue  como  suele» 

Y  que  no  tomé  pesar ; 
Porque  eso  se  ha  de  llevar 
Cuando  deste  mundo  fíiere. 

■DXDO. 

Amiga,  quiero  abrazaros. 

SATANÁS. 

Pues  no  perderé  yo  el  mío. 
Por  allá  iré  á  visitaros : 
Ya  sé  donde  he  de  hallaros; 
Haced  como  en  vos  coutio. 

SAN  JERÓNmO. 

¡Oh  tú,  hombre,  á  quien  Dios  quiso 
Criar  para  el  cielo  eterno! 
Huye  la  mujer,  te  aviso , 
Que  si  al  ojo  es  paraíso, 
Para  el  alma  es  crudo  inflerno; 
De  las  bolsas  purgatorio. 
Dígalo  aquel  que  lo  pruebe, 
Deleite  mas  transitorio. 
Un  tósigo  y  mortuorio. 
Que  mata  á  aquel  que  lo  bebe. 

■ÜERTE. 

Mujeres ,  no  deis  lugar 
A  deleites  en  el  suelo. 
Dejaos  ya  dése  afeitar. 
Porque' yo  suelo  quitar 
La  tez  muy  al  redropelo; 

Y  porgue  desas  locuras 
Os  quitéis  tan  peligrosas, 
Veis  aauí  las  hermosuras, 
Los  colores  y  blancuras 
pe  dos  infantas  hermosas. 

(Aqaf  maestra  dos  calaTeras.^ 

Conócemelas  si  son 
Blancas  ó  negras  aqui ; 
Dadme  aqui  cuenta  y  razón 
De  su  matiz,  presunción ; 
iQué  se  hicieron?  decí. 
Mirad  toda  la  frescura 
Si  ha  escapado  de  mis  manos, 
Aunque  sea  de  mas  altura; 

Y  la  íalsa  hermosura 

Si  la  comieron  gusanos. 

ESCENA  XVm. 

HERAcLITO,  filósofo  inste;  DEMÓ- 
CHllO,  filóísoroalegre;yíkCE\{0  DE 
LA  MUERTE,  MlíEUTE,  SAN  Aü- 
GUSTIN,  SATANÁS,  CARNE. 

(Tañen  las  trompetas,  y  dice  el  Xacero.) 

MACERO. 

Señora,  aqui  son  llegados 
De  Vargas  V\ettas^  NVa& 
^  Dos  hombtes  c;^U\^^^^t 
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Filósofos  y  letrados. 
Que  hablallos  holgarías.   . 

BERiiCLITO. 

En  la  provincia  de  Atviías, 
Do  latiiclita  y  f^niüsa 
Academia  tiene  llenas 
De  tantas  vi  riudcs  buenas 
La  gente  ^  tatt  aüd j1o$^, 

Supimo!;  cúmo  ha^  llamado 
A  corles  á  los  estados 
Para  cosas  de  tu  Estado; 

Y  viéndolo  pregonado, 
Veninioi  íii^re^uridüi. 

If  puesto  que  cUQÍTa%^ejiieSf 
Según  tenemos  creído^ 
Efi  corles  Un  eminentes 
Mticlins  CD^aíi  diferLUiLes 
De  aque&tus  hablen  íwüido: 

Quü  unas  le  pedirían 
\ÍÚM  M'gur»sy  ejíiabks» 
P»ra  ver  61  go^aríun 
las  rique^üs  c^ne  tenían 
Caducas  y  üt^'^zualiles* 
Otros,  años  y  hvgyiri. 
Para  guxar  muy  apriesa 
De  Uisi  dolé   de  Natura 

Y  la  Tea  Ijermo^ura 
Cuyo  remate  es  lu  liuesa; 

Uijsno^^olro^  otro  intento 
En  eiülas  cortes  llevsimo-s ; 
\iMi>  ¡iqiU'l  tiran  pí*rdiinientO 
Del  mu»do  y  «^orromphníeulu» 
Por  olro  luirle  tir;jmos. 
Pues  i  luqui'Soy  venido 
Te  quiero   Muefle   contar* 
Todo  el  tretiiin>  que  be  vivido, 
Sabrás  que  ba  ^h\n  un  i^cmídUi 
Un  piauto  y  an  sospirar. 

I  ti  ;il1ij4¡rui4!  y  niniarmc; 

Y  ve^igoie  á  ^uplicyf 

Que  m:is  licmno  r^uicms  d^irmo 
Para  que  puedii  hijrUrme 
De  plaúir  y  de  llorar. 

MUERTE. 

Hombre,  ¿quién  ereslf  te  pido, 
A  quien  la  Ui^^le^^  y  p1¿iulu 
lauto  aplace  con  gemido. 

HERJLCLITO. 

iCómo!  ¡Que  no  has  conoci(h> 
A  lleráclíto!  Vu  iLir  e^|»jH]lo. 
Kl  que  en  lugar  de  placer 
Tiene  siempre  desconsuelos 

Y  angustias,  puedes  creer. 

MOERTE. 

Ya  te  quiero  conocer. 
Que  ertís  t-  gr^n  thra-dfithji. 
¿^o  eres  tú  iiíjueí  que  escribió 
ivquej  libro  tan  escuro  j 
Que  ninguno  lo  eiitendid; 
tleciclilu,  el  que  nació 
En  Kfeso  de  alto  muro , 

r.intlud  grande,  eiliik;ída 
T^t  ¡iqueüas  amaKon^s 
En  iu  Jonia,  lan  nombrad», 

Y  que   iempre  fué  b  abitad  a 
De  tan  fiubniues  pet-£0»a»; 
y  «qu^l,  que  el  niofiorar 
Ha  leniJopor  tesoro? 

Mus  te  quiero  preguntar 
Que  n*e  íjuier*-»s  declarar 
La  causa  de  tanto  lloro. 

HERÁCUTO. 

Caucas  de  i> queso  á  manojos 
t»e  díiré «  y  tan  ünlicientes , 
Si  no  recibes  enojoíi 

gue  lo»  mortales  su  ojo!> 
on viertan  en  viví^^  fneui^ji. 
¿Qíjiéit  no  ierná  püssdumbro 
fihrM  d€ní  milgemidoi 


LUIS  HURTADO  DE  TOLEDO. 

Viendo  el  mundo  en  tal  costumbre» 
Los  malos  tan  en  la  cumbre , 
Los  buenos  tan  abatidos  ? 
Quién  no  gime  y  se  alborota, 

Y  siente  tamaño  m^tl , 
Ver  |;i  tnsn  tíin  de  rola 
Que  de  uu  bestial  Hljoia 
Se  baga  tanioeaud.il 
Pues  ¿ver  3;i  ítlKúdad 
Puesta  l'iijii  I  h  \:\'^  nquGZas 
Caduea*;  dr  vjuidjd^ 
YaquHIa  c^ptividad 

Üe  los  vicios  y  torpezas? 

Kn  tus  cortes  y  justicia 
neforma  el  Imm  y  decretos 
Del  muttHo,  cuy    malicia 
Nos  ilevu  iras  ¿u  eolídieia» 
De  nuestro  grado  5;ub|eto^. 
Da  favor  al  ulbedrio. 
Que  en  su  libertad  se  esfuerce 
Üe  su  frJíteo  poderío 
Heprimieiido  el  señorío 

\hA  ii'.íM^iM'  a-ij  iins  lUCrCO. 

Sojuzgue  con  la  razón 
El  alma  los  incentivos 

Üel  cuerpo  en  cuya  ocnsion 
No»  trae  en  libre  prisiun 
ü(f  senüyalid:id  captivos. 
Iken  ya  de^us  ufieios, 
\üluniad,  seso  y  memoria  ^ 
rtetrayéodoso  los  vicios. 
Porque  en  buenoit  ejetdclof 
Virtufles  b^yan  victüria, 

E  tiempo  que  prosperada 
Rt'itio  la  duneta  vjrtud 
Csiw  honra  gratine^ida. 
De  niueiios  fu**  eiereiisidi 
Guu  muv  gran  !;olieitud. 
Muh  YA  desfavorecida 
lícsle  fii^Mu  en  esta  era. 
Por  niul  n(*o  aliorreí^cida. 
Con  ultraje  es  abatida, 

Y  el  viciu  reina  y  prospera. 
Donde  es  mucho  de  doler 

Que  el  uso  df  los  mortales 
Tenga  Luí  suerte  y  poder 
Que  haga  bahery'' tener 
Los  qiu'  son  bienes  por  males; 
IlunaldÉid  por  gran  víÍeK;i , 
Por  tojnrúi  el  perdonar» 
Templittíifíi  poresAíiCíta, 
<;jrLdji!  pnr  jítaij  bñje^a, 
Fe  por  opinión  vulgar. 

Doctrinal  lilosofia 
!  Por  locura  y  co^avíl, 
Itondad  ttorbipoereíilA, 
lli^u!ied>id  por  colijirdlüp 
La  piedad  por  femíntl, 
Po  afrenta  la  paciencia, 
LeaHjjd  \\iif  necedad, 
Poriiltriiie  la  oh  e  di  ene  i  a. 
Por  i'scanaü  la  con  cien  da, 
Que  tienen  íln  k  bondad 

Soberbia .  gul:)  y  blii»ifemla 
Por  pnrles  de  gen  titeo » 
Que  el  uso  easi  depremín, 
Nos  muestra  como  academia. 
Do  tal  doctrina  se  vei^: 
Convertiendo  la  raxon 
¥a\  lascivas  y  Lujurias, 

Y  el  saber  en  irtf1acron« 

Y  el  e&r*u!iío  en  contención, 

Y  el  poder  en  las  injurias ; 

La  memori   en  las  pasiones, 
El  ingenio  en  Íüs  etij^aous, 
Las  bu  manas  Aliciotius 
En  dañiidas  intenciones, 
Procurando  ajenos  dafioít^ 
Lají  vivas  liahtlidado*{ 
En  mu  erta  s  obras  tiiutitV¿na& , 
Laa  chicas  neceaidadea 


En  grandes  superlblidades» 
Siiíuieiido  opiniones  vanas. 

Uo  el  boneiíifí  i*s  encogido, 
Ufano  el  desvergüii3radi>, 

Y  el  vano  favores  cid  o 

Se  estima  por  híeu  sabido. 
Por  nescio  ti  cuerdn  r:t  liado; 

Y  en  sus  iras  el  furioso 
Load  ti  por  variioif 

Y  el  altivo  desdeñoso 
Juzgado  por  valeroso, 

Y  el  humano  por  cevil. 
Donde  es  el  sabio  prudente 

De '^ arriciado  y  sinsabor; 
Comoco^a  impertinente 
No  se  sufre  entre  la  gente 
Si  no  fuere  mofador 
Que  escarnezca  de  quien  sigí 
La  doctrina  razonable; 
Cuyo  aviso  nos  cisti|{M 
Que  se  escriba  y  nt>  «^e  díga^ 
Que  se  usa  y  no  s«;  hable. 

Vale  lo  que  va  de  hecho; 
La  razón  pi^^n  \ú%  pies. 
Que  cou  tal  uso  contrecbo. 
Tuerto  va  quien  va  derecho, 
Pues  el  mundo  va  al  revés. 
Porque  en  su  lilosofia 
Virtudes  son  Jo^  ei tremol : 
Trillase  mercadería 
De  vicios  por  granjerí* 
Pues  que  gaiiiin^  según  veni4% 

Los  indignos  dignidades ^ 
Los  dignos  quedan  sin  ellatp 
Los  Injustos  potestades, 
Losjnstos  necesidades. 
Sin  justicia  en  sus  querellas. 
Robadores  tribuiiates , 
Fiele!%  por  los  rincones, 
Mercedes  los  desleales , 
Huios  b  lene  s  te  m  f>o  ra  le  f  ¡ 
Buenos,  males }  ¡iñjrrioiíes. 

Traten  pues ,  asi  trocados. 

Los  -^vjH»i«  ->  de  los  hinos. 

Los  lE.iiíe-.  dr  lit^  Jtllíi^üduS, 

¡k-  ijsnuiaH  Uy\  pi  rlados, 
De  CüLid encía  vj7x:;tmos. 
Los  hombres  usen  e^|>ejos, 
Mujeres  rijíin  la  tierra  . 
Los  mozo>  dril  los  consejos, 
La  gala  sigan  los  viejos , 

Y  estos  bagan  ya  la  guerra. 
Los  vicios  son  aprobados. 

La  virtud  no  se  consiente; 
^a  se  etcu,'»an  lus  pecados, 
Dicirndü  que  entre  culpadoi 
Es  cnmen  ser  noecule^ 
Donde  ya  se  favorece 
Con  su  colorada  eicuSA 
Quien  de  vicios  £e  guarnece; 
Porque  licito  p:irece 
Lo  que  en  publico  se  usa. 

Dejo  aquella  desventura 

De  los  pecados  allá , 

Putsi;*  L  tj  ui  1  iinibre  y  altura , 

\  toüasobrtí  lur  ira 

Tan  fundada  Cc^mo  va. 

MaKiiqué  cor^izond   blerro 

Nadie  terna  n  tendría* 

St  tío  fuese  mas  que  perro. 

Que  ng  quebrünu*  el  d^iaUerro 

Üe  las  virtudes  boy  día! 
Fe,  Carídnd  ni  Justicia 

Nadie  pregunta  por  ellas ; 
I  Hurios.  loj^ru  y  avaricia, 
I  Adulterios  y  Cfjbdicía» 
.  Eiiios  reina  y  sus  centellas. 
I  Aquella  amistad  v  pompa 

\  ^VLai")  a\t«  ^«VkQ  CAtt^mva!l 
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LAd  CORTES  DE  LA  MUERTE. 

Pío,  cierlo;  ^lur  m^i'^ tomaran 
Crueles  muerh- secretas. 

Y  tnví*^rün  put  reposo 
La  fjrmzoña  j  el. morir 
Con  ánimo  ¿enerólo ; 
Que  mal  sufre  el  virtuoso 
£l  vicio.  Le  sé  decir, 
i  A  quÍL^n  dejarán  dormJr 
Los  SQSfnros  de  los  polires. 
Que  el  ckdo  quieren  hundir, 

Y  no  liay  quien  qnicr^  partir 
Sus  oros,  pialas  ni  cobres? 

¿Quión  IitiY  qne  quiera  mirar 
Las  cosas  de't:is  víudíis, 
Si  itü  es  para  dcspojjir, 
Bepehir,  descarioufir 
;0h ,  tiempo  f  %\  iio  le  mndas! 
Pues  íoh  furiris  inrernnles 
Aparejri  en  el  profundo 
Nuevos  tormenioB,  {{guales 
Que  se  ip^nnú  n  coit  los  males 
Í}uc  ija  inveníanlo  ahont  el  mando. 

PorquR  ¿quíéa  vio  los  manjares 
Que  buscan  de  cada  db. 
Sin  dejjr  I  térros  y  mares ; 

Y  aun  son  pequeños  In^^ires, 
S^gun  sui;rün  iriotooía? 
;ü\k  Bpicúrío,  cuántos  hallo 
De  tu  opinión !  Y  respondo 
i}ue  mejor  ^era  Cíilbllo, 
Puei  00  puedo  remedi:i]IOj 
Porque  toca  muy  en  boiidOi^ 

Mas,  gente  desv.iríjnla, 
¿No  vois  \m  mal  si  o  seynodo, 
Úue  por  hi  guki  ni  a  W^  da 
Fué  la  lu  primera  enlrada, 
Üiuerte,  á  deslroiar  el  mundo? 
;  Ripios  bien  aventurados, 
ICdiid  dijrada  y  sin  males^ 
Une  por  los  im es; tros  pecadoi 
Su  permiLirán  Jos  hados 
Oue  mas  te  vean  los  mortales! 

;  Dichosos  los  que  ^o^inhaa 
De  los  manjares  terrestres, 

Y  otras  cosas  tío  buscíibau 
Mas  de  aqríí  1  ÍVrM  '►  ^iie  úíihm 
Esos  árboles  silvestres! 
lifilonrt^íi  tt!..:  -.  r.i,i.ui:is, 

Y  no  cié  gnindes  espacios. 
Bastaban  a  sus  compañas ; 

Y  ahors  ¿á  quién  Jas  enlraíias 
No  qtiiebran  tales  palacios? 

¿QiiECU  trajo  al  mundo ,  me  di. 
Jaspes,  pórlídns^musáicos. 
Ni  esos  mármtdos  que  vi, 
l'Osa  qué  jamús  ol 
FCn  gr  i  <  *R  os   s  i  ri  o  s  n  í  h  eb  r  ákos  ? 
Pues  los  vnsos  cristalinos, 
N  el  marlil   ni  esa  lujuria 
De  púrpura  y  pjanos  íinos, 
Díme,  tu,  ¿qué  desatinos 
Son  los  del  mugido  y  su  injuria? 

Aqui  verás  la  ven  tija 
De  nuesira  tierra  y  medida, 
Oue  hay  muchos  sin  mas  alhaja 
Que  en'un:i  cu  ha  ó  tinaja 
Vivieron  toda  la  vida; 
Ma  ^  acá  torres  subidas 
Con  Log  escudos  a  cargas. 
De  bestiones  f^oarnecidas, 
Como  si  (I)  acasij  liis  vidas 
f)+>j;ití>>  I II  st'c  rríTiv  1;ír|T;is, 

Pues  mira.  Muerte,  si  sobran 
Razones  para  llorar 
Por  lautos  loales  conío  obran» 

Y  perder  lo  que  no  cobran. 
Que  es  el  tiempo  á  mas  andar. 

Y  pues  que  no  hay  quien  apruebe 

(1)  U  edicioM  iiee :  emo  fM  «cii«. 


Las  obras  de  retítnd , 
Contra  si  comete  aleve 

Quien  hov  hace  Lo  que  debe, 
Ni  tiene  lin  de  virtud; 

Si  t)or  ella  espera  y  piensa 
DVstk^  sif^Io  el  que  bien  baco 
Go7^r  otra  recompeoüía 
Sino  aquella  parle  intensa 
Que  á  si  mesma  SiitiüTace, 

HUEItTE. 

Parésceme,  bien  mirado, 
Que  tú  has  tomado  la  mano. 
Como  lioi libre  muy  lastimado, 
Llorar  la  desdicha  y  hado 
De  todo  el  linaje  humano. 
DEBÓcarro. 
Yo,  Señora,  pues,  no  quiero 
Partirme,  que  no  es  razón, 
Sin  ilark'  encota  primero 
De  mi  vida,  y  aun  espero 
Qoe  harás  mi  petición. 

Y  porque  tenso  creído 

Que  puc  hs  muestras  que  trayo 
Me  ternas  ya  conoscido, 
No  te  digo' mi  apeíltdo, 
Ni  mi  piovJncin  ni  ensayo. 

MUERTE. 

En  tu  (raje  y  tu  manera 
Me  paresce  que  te  vi, 
Pero  no  con  ul  ceguera. 

DEMÓCRITO. 

Demócrito  soy,  de  Abdera» 
En  Tracia ,  y  álli  nasci. 

MCERTE. 

Háceme  desatinar 
Tu  ceguedad  y  figura. 

DEMÓcarro. 
Yo  me  cegué ,  has  de  pensar... 

MUERTE. 

¿Por  qué,  di? 

DEMÓCRITO. 

Por  contemplar 
Los  secretos  de  Natura. 

Y  también  por  no  ver  ya 
Mas  locuras,  mas  enojos 
1*^0  el  mundo*  y  cndl  tjsiá 
\'  siempre  mas  estar/i. 
Acordé  d*es4arsin  ojos. 

MUERTE. 

Alabo  tu  perficion. 

DESÓCRITO. 

Mas  quiero  mi  ceguedad 
Que  no  ver  la  perdición 
De  los  que  en  el  mundo  son, 
Ni  su  pompa  y  vanidad. 

Porque  siendo  ellos  capaces 
Para  ]¡ts  cosas  divinas 
Asi  se  me  caiin  las  haces 
De  ver  cnán  ^  sus  soLices 
Viven  cnlre  estas  espinas. 
Y"  piensan  que  hacia  el  cielo 
Les  fueron  dadus  los  ojos 
Tan  en  balde  ;oh  gran  consuelo! 
Si  quitasen  aquel  velo 
üe  maritíias ,  trampantojos. 

Y  cerno  podrien  mirar 
Aquella  grande  armonía 
Celesliíd,  y  contemplar, 

Y  al  Hacedor  alabar, 
Que  tal  arlilicío  euvia, 

MUERTE. 

No  me  dejes  de  decir 

Tu  oficio;  que  es  muy  gustosa 

Tu  historia  y  aun  para  oír. 
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KUERTE. 

4 El  reír! 

IIEHÓCKlTa, 

V  130  otra  €0<<a, 

V  ¿qué,  nunca  te  íaltó 
Míilerisi  pura  rt^irte? 

KEttécniTO. 

SI  üempo  es  et  qii<«  huvú, 
y  iiqueso  \4>íJtío  í*  tn?(iírt<*. 
One  Jiiüierí^i,  Jiíis  ile  pL-usafp 
Hay  UiiTt;i ,  ^  Uri  apacible 
I*;ifa  rerr  y  holgar, 
Qu<í  í's  cosa  (tt;  tío  acabar 
Eu  mil  años ,  f  e&  pa^MQ, 

Mi:!:  ATE. 

Dígote  que  i%i  uíioniises 
A  Ttsalb  í  ¥  deslü  avisa) 
Que  müctia  |;]ona  al «^a o? uses, 
Porque  allá  les  cek-hrjses 
La  liesta  at  áms  de  Iü  Risa, 
Deseo  mucho  saber 
Qué  es  lo  qní*  allá  enlre  lag  gentes 
Te  íta  mas  risa  y  placer, 

DElÓCIItTO, 

¥o  le  lo  daré  á  entender. 

fttJEhTE. 

Buégóte  que  me  lo  cDenies. 
üEirücniTO, 
RJome  de  muchas  co»iaB 
Qai*  le  fiodrán  dar  placeres, 
I4si»  las  qm*  roo  mas  sabrosas, 
Mas  risueñas,  mas  gu^^losas 
Son  las  cosas  de  mujerc!^. 
Que  dpfilas  jo  tí*  (ironieto 
Que  hay  tanto  de  qnc  reír. 
Oue  k  no  les  tener  rrsiveclo 
Por  serles  algo  su  bj  o  no, 
Tuviera  bícii  que  deiiir. 

Todavía  te  daráu 
Licencia  para  decir 
Algún  poco,  sí  qucrráu. 

DRnÓCRITO, 

Pues  si  ahuesa  ellas  me  dün, 

Algo  diré  y  sin  meutír. 

IflUPiie ,  ^  uo  quiés  que  me  Ha, 

Que  m  n asciendo  la  nio^uela, 

Nasí^e  con  mas  fantasía 

H  con  mas  filosofía 

Que  se  irada  eu  noésira  escuela  ? 

Y  tintes  que  la  edad  nudura 
Ha  liega  do ,  ni  comiensca, 
I  Quién  ií;  iíitú  su  locura, 
1  aquella  deseovoUura 
Que  va  tiene,  y  desvergüenza  f 
Quién  dejara  de  reír 
Las  mentiras ,  las  cobdtcías 

Y  ensayos  desu  vivir? 
Quién  La  de  poder  sufrir 
Sus  embustías  y  malicias? 

>'o  te  qulerü  aqu*  contar 
í^nanios  necios  encandilan 
Con  l:i|^ríniíis  y  llor^ir, 
Ni  el  modo  de  Iresquílar 
Cfm  que  á  modorros  tresqnílan, 
Pií  L'impoco  te  ilké 
Sus  envidias,  sus  consejas, 
Porque  nunca  acabaré; 
Mas  solo  me  reiré 
Be  pensar  de  verse  í'íejas, 

Y  de  ver  unaií  moni  el  as 
Que  antiyer  íbsoí  por  veíiis 

Y  |*or  aceite  é  bs  tiendas, 
0|ioiiersi.*  ü  tas  prebendáis 
He  lo  Si  I  iodo  res  de  escuelas ; 
Otras  t:iti  lilosofaMtes* 

í  oiru»  tan  jíredicsiduraSi 


LUIS  nunTADO  DE  TOLEDO. 

Hipróquilas ,  arrogante*, 
Que  con  las  triste»  estantes 
Se  hacen  p'andes  docioras. 
Puejí  las  r^^bias  que  las  tom*ín 

Y  osadías  en  delitos* 

Y  ver  cuan  poco  se  doman, 

Y  cnau  de  rota  desfílomau 
Volun tildes  y  itpeütos. 
¡Dolor  de  la  cualidad ! 

Sí  se  nos  perdiese  hoy  día 
Como  acoutesee «  en  verdadf 
iS  adeude  su  sanctíd^d, 
Me  dizque  se  hallaria? 

¿Por  ventura  en  las  casadas, 
Vhidíis,  ninííis  V  doncel  laSf 
ileílgjii-       ■  i-.irJas? 

No  bu^  .'  (lisstdas, 

Que  uK..  . i.,.ii  las  («^tretla^t 

(Oh,  tiran  don.  qu**  msí  desprecias, 
Siendo  lú  bien  siu  segnuduí 
Díme ,  ¿por  ^ué  no  le  ¡Jh''  ¡as? 
¡  A  ta  ljé>  que  no  hay  Lucrcci^fS 
Ni  Porcias  ya  en  este  mundo  I 

No  habrá  <iíim  Ne^níinaSi 
Que  de  noche  de  las  camas 
Se  íevuuten ,  y  cortinas  ; 

Y  como  rameras  finas 

Se  vau  do  euEodan  sus  famas. 

KLTUTE* 

Efip^ntastne  en  gran  manera 

üecír  que  %\  se  perdiese 

La  ca^^tidad  en  tal  era 

f  i  Lo  que  eí  Señor  nunca  quiera ! ) 

Que  hallar  no  se  pudiese. 

tCómo!  ¿No  hav  muchas  casadas. 
Muchas  virgíMíes  lioy  dia^ 
Viudas,  doncellas  liouradas, 
Religiosas  ordcnadíiS 
En  quíeu  hoy  se  h  alta  ría? 

BENócarto, 
Yo  también  te  daré  llenas 
Las  manos  de  gente  honrada  ; 
Que  d'eso  i\&  tengáis  nena  ; 
Pero  si  elhis  sou  tan  buenas 
Es  por  uo  decdles  niida. 

El  oro  sí  no  es  locado 
^*o  descubrí*  su  valor. 
Si  el  escorpión  »>o  ha  picado, 
No  hay  p^r»»  que  sím  curado 
De  su  ponzoña  y  dnlor. 
Pero  haga  niordedura, 

Y  entonces  se  podrá  ver, 
I  la  cien  lío  con  étía  cura. 
Sí  aquel  1  lo  [ür  asegura 
Con  su  veneno  poner. 

Según  lo  que  dése  trato 
Se  puede  bien  inferir, 
Lft  carne  eu  el  garaliatr» 
Se  está  por  mengua  de  gato, 
Podremos  aquí  decir 

[X^TILO. 

¡Si  acaso  las  ocnsioiies 
Que  buscan  norlujíi  v  días 

Y  las  nuevas  invine  iones 
Üue  «e  halbn  yet^tariones 
Te  d ileso  1  y  ramerías! 

Los  convites  y  comeres 
En  que  ngora  hrin  aenrrlado, 
t.omo  lasi  buenas  mujeres; 
Pito  ü  tú  me  creyeres, 
Ks  mejor  quede  olvidado; 
Que  no  miran  ni  han  mirado 
Como  buscan  su  c¡ifda. 
Pues  sepan ,  í»Vérigi»:iiío, 
Que  en  el  lempto  consagrado 
Fué  Pompeya  corrompida. 
«t;£nTE. 

Al  presente  QS  &é  decir 


Que  á  entramos  sobran  rixoiii 
Para  llorar  y  reír ; 
Pues  nadie  vemos  vivir 
Sino  con  i^U8  opiniones, 
Pero  s^bc<L  tdis  heruianos» 
Que  vosotroíi  larí^a  mente, 
Aunque  vivís  niuv  ufanos 
Con  vuestra  ciencia »  mas  vano 
Sois  qutí  toda  esotra  gente. 

¿Por  qué  que  re  I  a  presumir 
De  sabios  ,  bebiendo  visto 
Que  de  vo»  í*e  han  de  reír, 
PueN  que  no  qn eréis  seguir 
La  eacuelu  de  Jesn-Chstolí 

heuácijto. 
Seiíora  ^  si  tii  prf»Míras 
De  darnos  tiempíi  y  favor  ^ 
Ecíian.'mos  eonjrtnras 
por  aijuenias  erratur;is 
De  husí  íir  al  Criador. 

Que  pues  ja  m  bav  quien  api 
Las  obras  de  retitud, 
Cootm  si  comete  aleve 
Quien  liov  sigue  Ui  que  debe 
Ni  tiene  tin  á  virtud. 
Si  por  ella  espera  y  piensa 
Ueste  siglo  oí  que  bie  u  hace 
Gozar  otra  recoujpeus:i. 
Sino  aquella  parte  inlen^ 
Que  ü  Si  mesma  Sfltisf;*ce(l)^ 

ItCEhtE. 

En  aquesa  confusión 
No  sé  quién  sin  maravilla 
Se  rija  entre  enta  opinión» 
Pues  lo  manda  la  rizón 
Conteulalla  y  noseguilla. 
Sí  no  íiit'fé  en  tal  contienda 
Con  doble  cara  discreta 
Por  una  fliígidií  ^enda 
Que  del  vulgo  h  defienda 
Por  otra  en  virtud  st-creti. 

Y  que  enaste  humano  seno 
Donde  el  dego  vicio  guia. 
La  virtud  siempre  en  el  s^íno. 
Se  publique  malo  el  bueno 
Por  eoulraria  hip  roque  sia. 
tjue  pues  donde  rcioa  el  vicio 

V  irtud  es  escandalosa  ; 
Turba  el  común  t»jereíeio 
Quien  hiciere  ladronicio 
Con  la  vida  virtuosa, 

Y  las  sendas  mas  estrechas 
Que  en  virtud  los  sabios  dan 
Son  las  maliciosas  ñech as 
Que  el  vulgo  tira  derechas 
A  los  que  jior  ella  van» 
Mas  pues  tanto  bien  se  e?ípera 
D'aquet  cabo  de  uiiarreiu»> 
No  rehuse  la  earn-ra 
DcRta  vid:i  lastimera 
Quien  virtud  pone  á  su  Cuenta. 

Oue  por  m:ifi  qu'cs  abtilida 
Del  comuu  uso  y  costumbre^ 
Causa  gloria  tan  crecida, 
Que  rescibe  en  esta  vida 
De  la  otra  vida  veslonibro- 

V  el  alegre  pensamiento 
Que  nace  de  bien  hacer. 
Cria  en  el  entendimiento 
Pane  de  un  contenlamieulo 
Que  en  v  icio  no  puede  haber. 

Del  deleite  en  i'icío  sienta 
Cualquier  que  en  él  se  recrea. 
Que  es  una  gloría  avarienta 
Do  el  ^om  no  se  contenta 
CoD  haber  lo  que  desea. 


(1)  Tlpplt^  tas  01  limís  glabras  deU 
'  fru  larfí»  parltffieato  asttrior* 


»soconioii 
ia  ni  eoriquece 
biu  de  nizoo, 
faUa  opiuioD , 
id  apetece. 
s  regla  Terdadera 
euavenlaranza 
)  aadíe  prospera ; 
endo  lo  que  espera, 
neta  esperanza, 
u  desmedida 
achos  fines  tuviere 
iiza  repartida, 
caba  la  vida 
lo  que  se  quiere. 
I  aiebla  cegados, 
es  deseos  largos 
I  bien  consejados 
,' son  castigadas 
fectos  amargos. 

0  bullicioso 
»go  ▼oluntarío 
>  tempestuoso, 

i  es  boy  deseoso, 
laiana  el  contrario, 
niestros  corazones 
antimo  valle 
bates  de  pasiones 
les  aflicciones 
sio  gobernalle; 
xlo,  según  vemos, 
siniestra  banda 
rqnilla  sin  remos, 
do  en  los  extremos 

1  razón  que  manda. 
I  la  mediana  via 

ios  Umitados ; 
bprofania; 
,  seguro,  vacia, 
angustia  y  cuidados. 
pé  gran  desconcierto 
en  busca  bonanza 

0  roto  y  abierto, 

1  seguro  puerto, 

nr  se  engoira  y  lanza. 
I  fortuna  sentir 
vueltas  variables, 
'  siempre  el  morir, 
■ar  j  medir 
fpós  miserables, 
los  que  por  locura 
bia  y  presunción 
Den  gran  anchura, 
chica  sepoltura 
o  cuan  cbicos  son. 

ded  las  abundosas 
» con  sus  centellas, 
)  son  tan  sabrosas 
tima  tan  preciosas 
menosprecio  delias. 
d  d  atíclon 

0  y  grandes  baberes, 
«os  ffoxos  son 

»  admiración 
yos  y  mujeres, 
tente  b  fortuna 
el  bajo  lugar; 
lera  la  luua 
igua  en  la  laguna ; 
i  muestra  en  la  mar. 
pues  los  pqpueños 
con  sus  migajas 
lay  de  sus  ceños; 
arde  en  grandes  lefios 
que  en  cnkas  rajas, 
nienta  allá  la  opinión 
-an  cobdicia  llama ' 

1  de  corazón, 
lo  su  pasión    , 
faur  bonn  j  ahuL' 


LAS  CORTES  DE  LA  MUERTE. 

Dome  magnanimidad 
Las  cobdicius  desiguales 
Ciegas  de  la  voluntad 
Que  la  flaca  humanidad 
Tiene  en  bienes  temporales. 

Gozaréis  del  alegría 
Que  virtud  de  su  natura 
Pone  al  qvie  en  ella  confía. 
Viendo  que  en  el  alma  cria 
Posesión  ürme  y  segura. 
Porque  en  esta  vida  llena 
De  miseria  y  aflicción. 
De  gozo  y  descanso  ajena, 
Nunca  fué  vicio  sin  pena, 
M  virtud  sin  gualardon. 

Notad  que  si  desecháis 
Cualquier  vicio  que  os  iuGerna^ 
Qu^  el  deleite  que  dejais 
No  perdéis ;  mas  le  trocáis 
Del  cuerpo  al  ánima  eterna. 
Pues  tened  en  la  memoria 
Aquella  le^  que  de  juro 
Contra  vicios  da  victoria, 

Y  en  la  vida  oculta  gloria, 

Y  en  la  muerte  Ün  seguro. 

SAN  AÜGUSTlIf. 

¡  Oh,  filósofos  perdidos. 
Sin  luz  ni  sin  fundamento. 
Cómo  estáis  endurecidos. 
Que  no  queréis  ser  traidos 
Al  sano  conocimiento ! 
Dejaos  desas  opiniones 
Errores,  tras  de  que  andáis, 

Y  os  llevan  las  aficiones ; 

Y  fijad  los  corazones 

Dentro  en  Cristo ,  á  quien  dejais. 

Que  no  hay  mas  filosofía 
De  ver  que  este  es  el  Señor 
De  las  cosas,  y  las  cría; 

Y  el  que  de  aquesta  armonía 
Ha  sido  fabricador. 

Y  este  es  el  que  puede  dar 
La  gloria  y  la  pena  solo; 
Lo  demás  es  vacilar, 

Y  del  hito  os  apartar. 
Aunque  mas  os  mienta  Apolo. 

;0h  cunnta  filosofía. 
Cuánta  ciencia  de  gobierno. 
Retórica,  geometría. 
Música  y  aslrologia 
Camina  para  el  infierno ! 
¡  Bendito  Dios  que  consuelas 
Con  tu  saber  á  las  gentes, 

Y  á  los  pequeños  revelas 
Tus  misterios,  y  los  celas 
A  los  sabios  y  prudentes ! 

MUERTE. 

Hermanos,  pues  veis  que  come 
La  tierra  á  los  pecadores. 
Mirad  bien  que  no  os  aplome, 
Ni  que  la  noche  no  os  tome 
Cargados  de  esos  errores. 
Sentí  que  en  la  esruridad 
Se  estropieza  á  cada  paso; 
Pedí  á  Dios  por  su  bondad 
Os  dé  lumbre  y  claridad. 
Pues  de  cosa  no  es  escaso. 

Y  esas  vidas  que  pedís 
A  la  Muerte ,  el  (|ue  da  vida 
Os  las  dará,  si  venís 
Buscándolo ,  y  le  seguís, 
Que  sois  ovejas  perdidas. 

SATANÁS. 

¡Ea,  Lulero,  sin  quistion 
Que  protesto  á  estos  señores 
No  hagan  tai  sinrazón    ' 
En  sacar  de  su  opinión 
Los  maestros  de  errores ! 
/     Que  mas  dos  va/e  por  año 
.  lEpicurioy  sus  CQüSories^ 
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Con  todo  esotro  rebaño. 
Que  agora  hacer  tal  daño 
Al  infierno  en  estas  cortes. 

SAN  AOGOSrm. 

Calla,  calla,  malhadado 
Enemigo  de  bondad... 
Déjalos,  demonio  aira^, 
Siauiera  por  tal  estado 
Salir  de  tai  ceguedad. 


ESCENA  XIX. 

CACIQUE,  indio;  MUERTE,  SAN  Aü- 
GüSTlN,  SAN  FRANCISCO,  SAN- 
TO DOMINGO,  SATANÁS,  CARNE, 
MUNDO. 

(Tallen  las  trompetas,  y  entran  los  lDdit>s.) 

CACIQUE. 

Los  indios  occidentales 

Y  estos  caciques  venimos   . 
A  tus  cortes  triunfales 

A  quejarnos  de  los  maícs 

Y  agravios  que  recibimos. 
Que  en  el  mundo  no  tenemos 
Rey  ni  roque  que  eche  ap.iríd 
Las  rabias  que  padecemos; 

Y  por  tanto,  á  tí  queremos,    ^ 
Muerte ,  dar  quejas  del  arte. 

Pues  tú  sola ,  qu'es  razón. 
Sabrás  que  siendo  paganos 

Y  hijos  de  perdición, 
Por  sola  predicación 
Venimos  á  ser  cristianos. 
Como  habrás  oido  y  visto. 
Seguimos  ya  la  doctrina 

Y  la  escuela  y  disciplina 
Del  maestro  Jesu-Cristo  (1). 

Y  estamos  ya  tan  ufanos 
Con  la  merced  singular 
De  habernos  vuelto  cristianos, 
Que  á  los  Altos  Soberanos 
No  veir.os  con  qué  pagar. 
Mas  qué  casos  son  tan  crudos. 
Tú ,  Muerte ,  nos  da  á  entender. 
Que  cuando  á  los  dioses  mudos. 
Bestiales,  falsos  y  rudos 
Adorábamos  sin  ser. 

Ninguno  nos  perturbaba 
De  cuantos  en  nuestras  tierral 
lia  pasado  ni  pasaba , 
Ni  mataba,  ni  robaba. 
Ni  hacia  crudas  guerras. 

Y  agora  que  ya  ¡cuitados! 
Nos  habíamos  de  ver 

Un  poco  mas  regalados. 
Por  solo  tener  los  grados 
De  cristiandad  en  tal  ser. 

Parece  que  desafueros. 
Homicidios,  fuegos,  brasas, 
í lasos  atroces  y  fieros, 
Por  estos  negros  dineros 
Nos  llueven  en  nuestras  casas. 
¡Oh,  Dios,  y  qué  adversidades 
Son  estas !  ¿No  entendéis  esto? 
¡Pagar  con  mil  crueldades 
Todas  las  necesidades 
Del  mundo!  Di ^ qu'es  aquesto? 

¡Cómo.'.  ¿  Estamos  obligados 
Que  todo  género  immano 
Enriquezcamos  ¡  cuitados! 

Y  tras  esto  aperreados 

Y  muertos  de  ajena  mano? 

ÍNo  nos  basta  proveer 
.as  miserias  (le  parientes, 
Las  de  hijos  y  mujer, 
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Sino  haber  de  soslener 
Las  (le  todas  esas  gentes? 

¿Quién  nunca  viilo  al  inglés, 
NI  al  húngaro ,  qu'es  de  porte, 
Ni  al  bohemio,  ni  al  francés, 
Ni  español,  ni  ginQvés, 
Debajo  del  oty  norte? 
Por  ventura  ¿nan  acabado 
Todo  el  mundo  despojar. 
Que  cosa  no  haya  quedado. 
Pues  que  con  tanto  cuidado 
Nos  vayan  allá  á  buscar? 

Y  ¿cómo  aquellas  riquezas 
De  aquella  felice  Arabia, 
Társis,  Sabá  y  sus  grandezas 
No  han  harUdo  las  bravezas 
De  aquesta  rabiosa  rabia? 
Los  rubíes  rutilantes 
De  Narsinga  un  reales. 
Los  zaOres  y  diamantes 
xNo  han  bastado  á  estos  gigantes. 
Sin  buscar  nuestros  metales? 

Pues  ¡mezquinos!  f  á  dó  iremos 
Huyendo  del  mal  gobierno, 

§ue  mas  gente  no  enviemos, 
i  á  nuestra  ley  nos  volvemos 
A  las  penas  del  infierno? 
}0h  hambre  pestilencial 
La  de  aqueste  oro  maldito, 
Y  desla  gente  bestial 
Hacen  umaho  caudal 
De  Un  malvado  apetito ! 

Una  cosa  que  les  damos 
De  buena  gana ,  ó  en  paz,  ^ 
Porque  alia  no  lo  estimanros 
En  tanto ,  ni  repúUmos 
Por  causar  males  asaz. 
Que  aunque  la  India  es  tenida 
Por  simple ,  cierto  no  yerra 
En  despreciarlo ,  y  lo  olvida ; 

gue  al  fin  es  tierra  cocida 
n  las  venas  de  la  tierra. 
¿Qué  campos  no  están  resados 
Con  la  sangre,  que  á  Dios  clama, 
De  nuestros  padres  honrados, 
Hijos,  hermanos,  criados. 
Por  robar  hacienda  y  fama  ? 
Qué  hija,  mujer  ni  hermana 
Tenemos  que  no  haya  sido 
Mas  que  publica  mundana 
Por  esU  gente  tirana 
Que  todo  lo  ha  corrompido? 
Para  sacar  los  anillos 
,Qué  dedos  no  se  cortaron? 
'|ué  orejas  para  zarcillos 
10  rompieron  con  cuchillos? 
Qué  brazos  no  destrozaron? 
Qué  vientres  no  traspasaron 
Las  espadas  con  grao  lloro? 
Destos  males  ¿qué  pensaron?  ^ 
¿Que  en  los  cuerpos  sepultaron 
Nuestros  indios  su  tesoro? 
OTRO  nDio. 
¡Cómo!  ¿Por  haber  venido 
A  la  vliUi  del  Señor 
A  la  urde ,  es  permitido 
Que  á  los  que  él  hubo  querido 
Roben,  maten  sin  temor? 
Pues  ellos  han  predicado 
Que  Unto  dio  á  los  postreros 
Que  en  su  viña  han  trabajado. 
Como  á  los  que  han  madrugado 

Y  salieron  los  primeros. 

i  Que  ley  divina  ni  humana 
Permita  tales  molestias. 
Que  una  gente  que  es  cristiana, 

Y  que  á  Dios  sirve  de  gana, 

La  carguen  como  á  las  bestias! 
AQwén  DODca  Ui  vio,  roorUles? 
Jh  decid;  que  e§  compaiioa 
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gue  se  sirvan  de  los  ules 
orno  de  anos  animales 
Brutos  y  sin  mas  razón. 

CACIQaE. 

I  Oh,  Partos,  cuan  biencurastes 
A  Craso ,  aquel  caplUn 

?ae  por  la  boca  le  echastes 
anto  ofo.  que  maustes 
Aquella  sed,  y  alquitrán! 
Desu  mesma  medicina 
Debiéramos,  cierto,  usar 
Con  esta  hambre  canina. 
Tan  fundada  en  la  rapiña 

Y  que  Unto  ha  de  amargar, 
¿Qué  locuras  son  aquestas? 

¿Piensa  esU  senté  en  el  suelo 

Que  del  oro  hace  flesUs, 

Que  ha  de  ir  con  la  carga  á  cuesUs, 

Como  galápago .  ni  cielo? 

Pues  tenemos  entendido 

Que  si  no  lo  renunciare. 

Que  todo  es  tiempo  perdido, 

Y  perderá  lo  servido. 
Si  de  tal  carga  cargare. 

Por  ventura  como  acá 
Hay  unto  y  Un  gran  letrado, 
Otra  cosa  alcanzan  va ; 
Pero  á  nosotros  allá 
Asi  nos  lo  han  predicado. 

orno. 
También  allá  han  voceado 
Que  la  ley  y  los  profcUs 
Penden  en  que  Dios  sea  amado, 

Y  el  prójimo  no  injuriado; 

Y  esus  son  las  vias  retas. 
Pues  ¿cómo  es  esto ,  Señora? 

Y  estos  apregonan  vino 

Y  venden  vinagre  ahora. 
Despojando  cada  hora 
Al  indio  triste,  mezguino. 
¿Cómo  se  puede  sufrir 
Bnlre  crifdianos  tal  cosa 
(Ni  aun  bárbaros  sé  decir), 

Y  la  tierra  no  se  abrir 
En  cosa  tan  espantosa? 

CACIQrE. 

Imagines  de  oro  y  plata 
No  hacemos;  que  hemos  visto 
Que  esU  gente  no  lo  acaU ; 
Antes  lo  roba ,  arrebaU, 
Aunque  fuese  el  mesmo  Cristo. 
Venimos  determinados 
Dejar  los  hijos  y  tierras, 

Y  buscar  ya  ¡  desdichados! 
Los  desiertos  aparUdos 
Do  no  nos  fatiguen  guerras. 

Donde  no  haya  pestilencia 
De  oro ,  ni  su  maldad 
Que  perturbe  la  conciencia ; 
Donde  justicia  y  clemencia 
Puedan  tener  linertad. 
¡Oh  ,  tierra  tan  malhadada! 
Quédate  allá  con  tu  oro; 
Déjanos  idesvenlurada ! 
Pasar  la  buena  jornada 
Sin  tanta  zozobra  y  lloro. 

No  nos  robes  el  sosiego. 
Corazón  y  liberUd. 
Pues  están  libres  de  fuego; 
Y  jamás  digas  (te  riicffo) 
Ser  hijos  de  tu  maldad. 
¡Cómo!  Y  por  habernos  hecho 
Tan  gran  merced  en  mostrarnos 
Aquel  camino  derecho 
Para  el  cielo ,  y  tal  provecho , 
¿Se  entiende  que  han  de  asolarnos? 

Tolomeo ,  que  heciste 
Tan  gran  suma  y  Ul  condota 
De  nasciones»  y  eacrebUVe, 


Di ,  ¿  cómo  no  nos  pusiste  h 

En  tu  registro  y  minuta?  -j 

Antiguos  que  transtornastes 
Al  mundo ,  y  al  retortero  .1 

Le  trajistes  y  pinUstes;  -^ 

Y  ¿cómo  nos  olvidastes  ; 

(Os  pregunto)  en  el  tintero?      -* 

¿Cómo  no  distes  noticia 
De  nuestras  tierras?  (os  pido). 
Sigúese  que  la  malicia 
Destos  males  y  cobdicia 
Mas  que  todos  ha  sabido.  . 

Pues  dale  priesa  á  criar  \ 

Mucho  oro,  ¡oh  triste  tierrt!      j 
Porque  te  quiero  avisar 

8oe  hay  cobdiciones  sin  par, 
oe  te  han  de  hundir  con  gaeffi,¡ 
Huye  pues^ entendimiento. 
Por  no  conuf  mas  maldades 

?ue  de  aquesU  gente  siento, 
aquel  gran  corrompí mieuto 
De  leyes  y  de  bondades. 
Aquel  Jugar  al  terrero 
C#n  los  que  saben  v  entiende! 
Que  tienen  oro  y  dinero. 
:  Oh ,  mi  Dios ,  Un  verdadero, 
Y  en  cuántos  modos  te  ofeodeil  < 

OTRO  INDIO. 

No  pensábamos  allá 

?ue  había  en  el  mundo  gentes 
an  perversos  como  hay  ya : 
Todos  los  males  de  acá 
Nos  fueron  v  están  presentes. 
¡  Cuánto  holgamos  que  prendan, 
Ahora  en  tiernas  edades. 
Nuestros  hijos,  maten,  hiendaa; 
Porque  no  sepan  ni  aprendan 
Tantos  insultos,  maldades! 

¿Quién  vio  nunca  en  nuestrutU 
Arcabuz,  lanza  ni  espada. 
Ni  otras  invenciones  perras 
De  armas  para  las  guerras. 
Conque  sangre  es  derramada? 
Nosotros  que  ciertamente 
Nos  juzgábamos  dichosos 
Por  vivir  allá  en  Poniente, 
Do  no  hay  estruendo  de  gente. 
Somos  los  mas  revoltosos ! 

CACIQUE. 

Antes  creo ,  por  pensar 
Que  á  ninguno  mal  hacemos, 
Ni  solemos  enojar, 
Todos  nos  van  a  tomar 
La  miseria  que  tenemos. 
Vayan  á  esas  Amazonas, 

gue  bien  defienden  su  roca 
omo  varones  personas ; 
Y  no  á  unas  tristes  monas 
A  quien  todo  el  mundo  coca. 

¿Qué  iniuria,  ó  qué  villanía, 
O  qué  deshonra  ó  despecho. 
Les  habemos  hecho  hoy  día, 
Porque  Ul  carnicería 
Hagan  en  nos ,  como  han  hecho 
¿Robárnosles  por  ventura 
Sus  campos,  sus  heredades. 
Sus  mujeres?  ¿Qué  locura 
Es  esU ,  y  ul  desventura 
De  UnUs  enemisUdes? 

OTRO  INDIO. 

Desa  que  llanAn  riqueza 
Esa  gente  Un  sedienta 
Se  cargue,  y  de  su  vileza; 
Que  nuestra  naturaleza 
Con  muy  poco  se  contenta. 
A  los  que  alia  van  tocados     . 
De  aquesa  maldita  roña, 
Carga  de  vasos  preciados 
Do  beberán  los  cuitados 


(ros  DO  bascamos 
ts  ni  heredades; 
9S  contentamos, 
|oe  sojai;:umos 
opus  volunUdes. 
BIOS  allá 
MI  fllosofia 
No  sé  acá 

>  siente  ya. 
(dio  querría. 

CACIQCC. 

novemos,  caitados, 
moscón  cfandiles, 
■IOS  t^D  malvados, 

>  nuestros  pecados 
is  al^'ttaciles. 

e  misterio    ^. 
ipre  quien  rija 
>vincia  y  imperio ; 
tanto  vituperio 
le  y  nos  allija. 

OTRO    KDIO. 

» resta  saber 
cortes  t^  dinas 
proteer 
ir  el  poder 
tes  y  rapiñas, 
r  para  qué, 
•ere  mas  dia ; 
nos  da  tu  fe 
,  y  luego  ve 
lurania. 

BCCETE. 

I  razón  tenéis 
os,mis  bern^anos,    ^ 
qae  padecéis, 
\  lo  merecéis, 
iendo  crístiaoos. 
qQ*es  necesario 
mandatos  y  guerras, 
adverso  y  contrario; 
i\  triste  adversario 
Tienen  en  las  tierras! 
.  tened  en  nada, 
¿acido  al  Señor 
su  Ijílesia  entrada, 
la  manada 
año  y  Pastor ; 
os  libró  ya 
lemooios  mayores 
aeren  tragar  allá, 
[He  os  librará. 
iMS  robadores, 
i  Dios .  mis  bermano3» 
OD  limpio  y  puro, 
i  sois  cristianos ; 
»s  destos  tiranos, 
ui  >a  vuestro  muro, 
cosa  que  os  digan; 
s  son  pesUlencra 
I  los  que  la  ligan, 
¡menios  la  obligao 
aa  resistencia.  - 

SAH  ACGCSnX. 

IOS,  pues  sois  del  bando 
.  os  quiero  avisar 
sdia,y  vais  obrando ; 
á  la  nocjie ,  cuando 
podrá  y^  obrar, 
lav  tiempo  y  sazón, 
iempo  por  la  frente : 
su  condición, 
>lar:  y  no  es  razón 
i  vaya' eternamente. 

SA5T0  nOHCCGO. 

bra  divinal 
pre ,  mis  amados, 
dicina  réaU 
if  cieru  f  eóa) 


LAS  CORTES  DE  LA  MüEHTE. 

I  SAN  FRANCISCO. 

I  Porque  siempre  vais  bebiendo 

I  De  los  divinales  rios,    . 
r.omo  yo  espero  y  entiendo : 
Sobre  todo  os  encomiendo 
Los  pobres ,  hermanos  míos. 

¡  Oh  Indias,  pluguiera  á  Dios 
Que  vuestra  tierra  cocida 
Y  oro  no  diérades  vos; 
Pues  por  ella  hay  entre  nos 
Tunta  niuUitiKlperdid;i  !• 
Porque  cuanto  allá  se  afana 
Con  trabajos ,  con  pendencias, 
Mo  hay  médico  que  lo  sana, 
Que,  al  tía,  lili,  cuanto  se  gana 
Va  con  muy  malas  conciencias. 

SANTO  DOMINGO. 

¡Oh  cuan  pobre  fundamento 
Armará  aquel  que  hiciere 
Gran  mayorazgo  de  viento 
Sobre  coluna  y  ciniicnlo 
Del  abismo,  cuando  muere! 
¡  Dolor  de  ios  herederos 
Que  en  él  han  de  suceder, 

Y  de  sus  negros  dineros ; 
Que  sus  pom|)as  y  mineros 
Tan  caras  les  han  de  ser ! 

Di ,  India ,  ¿por  qué  mostraste 
A  Europa  esos  tus  metales 
Falsos  con  que  la  llevaste , 

Y  desjuies  nos  la  enviaste 
Cargada  de  tantos  males? 
;No  le  bastaban  las  minas 
De  pecados  que  teúia 
Tan  profundas  y  conliuas, 
Sino  cargarla  de  espinas 
Con  que  mala  Cada  dia? 

¡Oh  India,  que  diste  puertas 
A  los  miseros  mortales 
Para  males  >' reyertas! 
¡Indias,  que  tienes  abiertas 
Las  gargantas  infernales ! 
i  India,  abismo  de  pecados ! 
India,  rica  de  maldades! 
India,  de  desventurados ! 
India,  que  con  tus  ducados 
Eutiarou  las  torpedades! 

SATANÁS. 

¡Cómo!  Y  ¿piensan  de  estorbar 
Que  las  gentes  no  pasasen 
A  las  Indias  á  robar? 

Y  ¿qué  negro  pié  de  altar 
Cogerán  si  lo  pensasen? 
¿No  saben  que  es  el  caudal 

Y  la  mejor  grameria 
De  la  región  infernal  ? 
Mas ,  en  Un ,  el  oro  es  tal, 
Qu*es  piedra-iinan  que  traia. 

CARNE. 

Hermano ,  ¿  no  ves  las  galas 
Del  mundo  fuera  de  ley; 
Cuántos  palacios  y  salas; 

Y  á  cada  ruin  nacen  alas 
De  vestirse  como  el  rey? 
Pues  ¿cómo  pueden  sufrirse, 
Si  no  van  alia  á  buscar 

Para  el  comer  y  vestirse 

Y  si  no  dejan  morirse , 

Que  acá  no  hay  .do  lo  ganar? 
Las  mujeres  bastan  solas 

A  echar  alíá  á  sus  maridos; 

{í\ie  como  unas  amapolas 

Andan  ya  con  largas  colas 

VM  sus'trajes  y  vestidos. 

Sustentaldas  por  ahi , 

Si  la  India  no  provee; 

Que  no  hay  un  maravedí, 
/  Sino  van  por  ello  allí. 
/  Y  allá  ¡os  quiero :  (me  cree). 
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MUNDO. 

¡  Gran  cosa  es  la  libertad 

Y  estar  libres  de  mujeres 

Y  de  hijos,  en  xíMíIhU! 
La  India  gran  calidad 
Tiene  para  los  placeres. 

CARNE. 

El  vivir  allá  es  vivir; 

Que  acá  no  pueden  valerse. 

Lo  que  yo  le  sé  decir. 

Que  pocos  verás  venir 

Que  no  mueren  por  volverse. 

ESCENA  XX. 

Judíos,  Moros,  DON  MOYSEN,  DON 
SANTÓN,  DON  FAUON,  DON  MICKN, 
judíos;  MUEUTE,  SAN  AGUSTÍN, 
SAN  JKRÓNRIO,  SATANÁS,  MUN- 
DO, SAN  FRANCISCO,  SANTO  DO- 
MINGO, JAUIQIIJG,  ARFARAZ,  mo- 
ros; VASí.O  FIGU^YRA,  cristiano 
portugués. 

tTañCD  tas  trompetas,  y  vienen  los  judíos  y 
moros  y  ci  Cribiiano  portugués.) 

DOX  MOTáF-N. 

Tené,  leni^;  que  en  saber 

Í)ue  voy  donde  esta  la  Muerte, 
►or  el  Dio  podéis  creer 
Que  aquí  me  quiero  caer. 

DON  RAMÓN. 

Tenli ,  primo ,  tenli  fuerte, 

DON  M0Y.SEN. 

Todos  vamos  á  cuchillo: 
Son  que  ella  es  muy  cobarde. 
•  Cierto  no  me  maravillo ; 
Antes  tiene  un  homecillo 
Tan  cruel,  que  Dios  nos  guarde. 

DON  FARON. 

Yo  quiero  tomar  la  mano, 

Y  entrarla  luego  á  hablar. 

DON  MOYSEN. 

No  te  lo  aconsejo,  hermano; 
i:i  pollo  con  el  milano 
No  se  debe  de  burlar ; 
Kl  galo  con  el  ralon, 
Fl  lobo  con  el  cordero, 
Fs  riUn  conversación. 
Nunca  busques  la  ocasión ;. 
Que  siempre  fué  mal  agüero. 

DON  FARON. 

i     No  conviene  que  lardemos. 
Ya  que  quisimos  venir, 
'  Cúmplenos  que  desi»achemos. 

I  DON  5I0YSKN. 

,  Tomemos  huelgo  y  entremos;. 
I  Que  una  vez  se  ha  de  morir. 

I  DON  FAUON. 

I  Demos  un  filo  primero 
'  Rabioso  a  nuoí^lras  espadas; 
i  Que  con  mi  Joyosa  espero, 
'•  Si  no  hace  lo  que  quiero, 
:  De  acorlalle  las  pisadas. 

HVEKTE. 

¿Qué  manda  la  geidj  honrada? 

DON  FAUON. 

Señora,  besar  lus  pies. 

DON  MOY-EN. 

¿No  la  veis  descuadernada? 
i^Por  t'\  Dio,  (pie  no  me  agrada! 
Do  á  fue\;o  Va  uvaVa  yo«^. 

Y  ¿esU  ts  U  qvic  me  Aa^iJ^i^^^ . 
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No  In  ahucio  con  tal  pesio; 
Que  ya  se  me  espeluznaban 
Los  cabellos  y  erizaban. 
iQué  visla  para  de  presto! 

DON  FAROX. 

¡Vivo  yo!  ¿QuitMi  me  engañó? 
Tené ,  teiié ,  que  me  cayo, 
Karé  testamento  yo ; 
QuVsia  ser.  no  escapo ,  no* 
De  sus  manos;  que  desmayo. 

DON  SANTÓN. 

Primo ,  primo,  ¿quó  sentiste 
De  ver  la  Üesnarigada? 

DON  FARON. 

¡  Guayas  de  mí!  ¿ No  lo  viste? 
!  Ay ,  qué  ahinco  me  dio ,  triste ! 
Duelos  papeo  la  embajada. 

DON  MICEN. 

Tened  esfuerzo,  y  déjame. 

DON  SANTÓN. 

¿Quieres hacer  del  valiente? 

DON  MICEN. 

!  Sus !  primos ;  acompáñame 

Y  ninguno  se  derrame. 
Hablaréla  prestamente.-* 
Señora,  tan  sublimada. 
Tan  temida  en  toda  parte, 
Veis  aqui  esta  manada 

De  judios,  gente  honrada, 
Que  toda  viene  á  fablarte. 

Somos  de  los  desterrados 
Por  no  volvernos  mezquinos 
Cristianos  v  aperreados, 
Naturales  desastrados, 
De  las  Espaiías  vecinos. 
Por  guayas  de  no  dejar 
Nuestros  íijuelos  en  lloros, 

Y  nuestra  ley  bien  guardar, 
Acordamos  de  pasar 

Al  reino  de  Fez  con  moros. 

Y  somos  tan  maltratados 
De  sarracenos  malinos. 

Muy  soezmente  amenguados, 

Y  sobre  todo,  pelados 
Como  tristes  palominos. 
iMaitralados,  me  diréis! 
Por  el  Dio,  que  á  pezcozazos 
Hocicamos  mas  de  seis. 

Y  aun  tras  eso  os  llevaréis 
Cada  punto  cicnt  leñazos. 

Pues  hartos  ya  de  esperar 
Al  Mesía«  que  atendemos, 
Estamos  para  espirar; 
Pero  ya  tanto  tardar 
Por  ruin  señal  lo  tenemos. 
Que  los  rabis  con  cuidado 
Han  trastornado  comino 
Los  libros»  y  rodeado ; 
Pero  en  Hn ,  fin ,  han  hallado 
Que  en  tiempo  de  Heródes  vino. 

V  todas  las  profecías 
Que  allá  hablan  de  venir 
De  aqueste  grande  Mesías, 
Son  cumplidas  ya  de  dias; 

Y  en  esto  no  hay  que  decir. 

SAN  AUGUSTIN. 

Gentes  de  baja  manera. 
Pues  ¿por  qué  os  dejais  estar 
En  esta  tan  gran  ceguera? 
1^0  veis  que  (|uíen  tanto  espera, 
Que  podrá  desesperar? 

DON  FARON. 

Sonora ,  puedes  pensar 
Qii  r\  Demonio  es  tan  delgado, 
^iic  :i  cristianos  nos  hallar, 
h//  fhs  p;thbras  tornar 

PoiJrJémos  á  lo  vedado: 

Y  8i  acaso  e¡  crísliamllo, 


LUIS  HURTADO  DE  TOLEDO. 

Según  lo  siente,  y  le  pesa, 
Judaizar  viese  un  poquillo , 
Luego  al  pescuezo  el  cuchillo, 

Y  si  lio,  hechos  pavesa. 

Y  por  guayas  deste  miedo 

El  hombre  se  está  en  sus  trece. 

DON  SANTÓN. 

Y  aun  se  estará ,  si  yo  puedo ; 
Qu'es  muy  malo  ver  tan  cedo 
El  fuego  que  mucho  escuece. 

DON  PARON. 

Pues ,  Señora  de  valía. 
Tu  sabrás ,  como  por  parte 
De  toda  la  judería. 
Huida  en  la  Berbería, 
Venimos  á  suplicarte : 

Que  no  nos  hagas  morir 
Con  tu  guadaña  v  lision 
Hasta  ver  si  ha  de  venir 
El  tf  esia  y  redemir 
Aquesta  hebrea  nascion. 
Que  un  rabí  nos  ha  encsiscado, 
Noliaciendo  lo  (¡ne  debe, 

Y  nos  dijo  averiguado 
Que  vernia  el  Deseado 
El  año  de  veinte  y  nueve. 

Y  que  había  de  traer 
Quinientos  mil  de  á  caballo 
Para  obrar  y  defender 
(«uanto  quiera  á  su  placer. 
Sin  que  puedan  estorballo. 

Y  que  este  vernia ,  y  verán 
Venir  con  todo  el  remedio 
Del  Puerto  Caspio,  do  estáa 
Vencidos  por  Roboan 

Los  nueve  tribus  y  medio. 

Y  caro  negro  ha  costado 
A  muchos  <|[ue  lo  creyeron. 
Que  por  acá  han  aportado. 
Que  por  burla  lo  han  hablado ; 
Has  ceniza  los  hicieron. 

MURRTE. 

Pues  ¿qu<^  causa  os  ha  movido 

Vivir  en  África  mas 

Que  en  otra  rogíou?  os  pido. 

DON  FARON. 

Porque  el  rabí  que  has  oido 
Nos  dijo  lo  que*aqui  oirás. 

Que  el  gran  Seiior  y  Mesia 
Que  siempre  esperando  estáa 
Con  tan  crecida  auoula, 
Vernia  del  Mediodía 
Desde  el  Monte  de  Faran. 

Y  como  es  la  parte  Austral, 
¡Mía  fe!  fnimonosalli, 
Esperando  si  hay  señal. 
Mas  ya  ni  me  digan  tal ; 
Qu*es  aire  cuanto  le  oi. 

HIERTE. 

Ciegos,  llenos  de  errores. 
Que  andáis  fuera  de  medida, 
Los  señores  asesores 
Os  dirán  como  doctores 
Qué  saben  desa  venida. 

SAN    AUCUSTIN. 

En  cuanto  el  rabí  sentía 
Que  vernia  el  Pofleroso 
Del  Austro  y  del  Mediodía, 
Muy  gran  verdad  os  decía ; 
No  queda  por  mentiroso. 
Porque  desa  parte  vino 
El  Mesia,  sí  miráis; 
Que  es  aquel  Verbo  divino; 
Pero  ení^añóse  el  malino 
En  lo  que  mas  apuntáis. 
Porque  decir  que  con  gente 
Vernia  espantable  \  Uero , 
Fué  engaño  muy  eviáenle*, 


Porque  Cristo  omnipotente 
Manso  vino  cual  cordero. 
Mas  cuando  su  voluntad 
Fuere  de  juzgar  las  gentes, 
Entonces  con  majestad 
Verná ,  y  con  tal  potestad 
Que  se  espanten  los  vivientes. 

Y  desto  no  tengáis  dubda ; 
Porque  no  os  cumple ,  judíos, 
Que  sois  una  gente  ruda, 

Y  aunque  os  tienen  por  aguda, 
Caéis  en  mil  desvarios. 

Y  en  cuanto  os  hizo  entende 
Que  de  los  Caspios  vernia 
El  Señor ;  hágoos  saber 
Que  os  engañó ,  y  es  de  ver 
Por  Osee  y  su  profecía. 
I     ÍV0»  Qádam  ultra  mi$ereri  <f« 
rael,  sed  oHivione  obliviicar  tu 
Lo  cual  entender  nos  da 
Que  aquel  Dios  tal ,  tan  fiel 
I  Nunca  jamás  él  terna 
I  Nueva  merced ,  ni  verná 
I  A  la  casa  de  Israel. 

Pues  veis  aquí ,  miserables, 
'  Que  por  esta  autoridad 
I  Y  dichos  tin  admirables, 
I  Vuestras  tinieblas  durables 
Se  confunden  en  maldad. 

!  SANTO  DOMINGO. 

Decidme,  ¿no  habéis  leído 
(<on  ánimo  muy  atento 
Lo  que  Jacob  el  querido 
Dijo  á  Judas ,  si  ha  tenido 
MujT  entero  cumplimiento? 
Que  aquel  ccptro  de  Judá 
Dice  no  será  quitado. 
Ni  capitán  faltará , 
Hasta  que  viniese  ya 
El  que  ha  de  ser  enviado, 
i  Y  anuci  seria  esperanza 
De  las  gentes :  ¿no  lo  veis? 
Pues  es  cosa  que  se  alcanza. 
Que  desde  entonces  no  hay  lan 
Enhiesta ,  ni  la  tenéis. 

<  Pues  del  ceptro  y  guiador, 
Judios ,  nue  habéis  tenido 
Rey,  capitán,  valedor. 
Desde  que  vino  el  Señor 

Al  mundo  que  era  perdido. 

<  SAN  JERÓNIMO. 

Los  profetas ,  claro  está. 
Que  todos  siempre  llamaron 
I)icíendo:  «Verná,  verná»; 

Y  si  lardare,  espera. 
Todos  futuro  hablaron. 

I     Y  con  todo  esto  sentían 
Muy  poca  consolación, 

Y  rnuy  poca  gracia  habiao ; 
Mas  antes  mas  se  aflígiaa 
Dentro  de  su  corazón. 

Mas  Cristo  venido  al  mundo, 
,  Vino  lleno  de  verdad, 

Y  gracia  y  bien  sin  segundo ; 
Mostrándose  muy  joi^undo 

A  toda  la  humanidad. 

Aqueste  nos  vino  d.'tdo 
Del  Padre ,  y  con  él  nos  dio 
Todas  las  cosas  de  grado. 
De  siete  dones  dotado. 
Con  quien  tanto  bien  se  obró. 

Y  sobre  todo  cumplió 
Todo  lo  escriplo  en  la  Ley 
Que  Moysen  al  pueblo  dio. 
Decid  ,  ¿qué  punto  faltó 
Que  no  hiciese  este  Re\  ? 

La  Le^  por  Moysen  fué  dada 
LíL  v^T^v^  v^«  leiyi-Cristo ; 


flnyeolaiacla 
sejpiD  es  visto. 
€jos  querrán 
n  vn  poquito, 
me  verán 
dijo  Balan 
r  en  el  hito: 
tan  que  de  engaSos 
e  vos  supiese, 
ventos  extraños 
uinien  tos  años 
fisto  nasdese. 
tellm  ex  Jacobs  eonturgeí 
ai,  percmliet  ducet  Moalf. 
ta  profecía 
ofeuialcanxó 
re  que  tenia, 
relia  nascerii 
ja  nascló. 
Israel  saldría 
I  desmanes,  • 

(ta  beriria, 
icabaría 
;  capitanes, 
lé  aquella  vara, 
las  dio  fe, 
ícha  7  mas  clara, 
el  mundo  mampara, 
5Jesé. 

Ua  es  la  que  hirió 
i%  de  pecados, 
destruTó, 
»1  mundo  nascló, 
almos  reparados. 

MM  IICE?!. 

no  habéis  mirado 
ístosseiíores 

0  punto  han  dado 

Cíe  allá  han  hallado 
is  y  doctores? 

DOÜ  FAROIf. 

M.qne  hablar 
del  Mesías, 
lemas  altercar, 
▼a  sin  faltar 
profecías. 

aOü  SAXTOÜ. 

1  tríbttlado , 
Miéis  creer, 
r¡ohmal  grado! 
é  tiene  ordenado 
,  y  ha  de  ser. 

SA5  JERÓ^iniO. 

queréis  saber 
$  secretos  ? 
ebe  entender 
obedescer 
s  precetos. 
le  en  los  vientos 
as  del  mar  sube, 
conocimientos 
índimieotos 
escura  nube. 

SATA3ÚS. 

«s  asesores! 
vio  me  habéis  hecho 
nmbradores 
« traidores, 
tal  provecho, 
i  |N)r  tres  días 
rivir  los  marranos 
s  de  herejías, 
r  codas  vius 
ie  las  manos f 
sufre  i  permite 
m  obstinada, 
ie  un  ardite, 
le  se  me  quits 
tJonmdtf  i 


US  CORTES  DE  LA  MUERTE. 

Dejaldos  vayan  cargados 
De  cerimonias  judaicas 
Esos  malaventurados, 

Y  revuelvan  los  cuitados 
Sus  profecías  hebraicas. 

\  Sus !  amigos,  no  curéis 
Hacer  ora  novedades ; 
Seguidme  como  soléis, 
Pues  que  vosotros  sabéis 
Que  08  digo  siempre  verdades. 

■UICDO. 

Todo  cnanto  aquese  os  dora, 
¿No  sentís  que  es  vanidad? 
Anda,  seguid  vuestra  tora; 

Y  ¿queréis  perder  agora 
Por  tan  poco  mi  amistad? 

Ved  qne  es  cosa  de  reír, 

Y  que  os  ternin  por  muy  locos, 

Y  bien  lo  podrán  decir; 
Otra  cosa  será  ir 

Con  los  muchos  que  con  pocos, 
Adonde  hay  emperadores. 
Reyes,  principes,  perlados. 
Marqueses ,  duques ,  señores, 

Y  otros  hombres  de  valores 
Tan  grandes,  tan  afamados; 

Emperatrices,  señoras. 
Tantas  infantas,  princesas , 
Que  aunque  vais  con  vuestra  toras, 
No  tropezaréis  en  soras. 
Sino  en  reinas  y  duquesas. 

CARRB. 

Nunca  dejéis  los  caminos 
¡  Seguros  por  perdimientos, 
I  Que  son  erandes  desatinos; 

ÍPara  que  queréis ,  mezquinos, 
r  donae  van  los  hambrientos? 

SAN  ^RCISCO. 

¿Qué  OS  parece  del  pesar 

8ue  el  Demonio  tiene,  hermanos, 
e  veros  desengañar? 
Procurad  de  os  desatar, 
Que  os  tiene  atadas  las  manos. 
Rogad  á  Dios  que  nos  lleve 
En  tiempo  tan  peligroso; 
Mas  cada  cual ,  como  debe , 
Con  gran  furia  le  repruebe , 
Qtt*es  muy  doblado  raposo. 
(Entran  los  moros.) 

MUERTE. 

¿Qué  ^ente  sois,  deci  •  hermana, 
Que  la  vista  no  es  muy  buena? 
Decildo  de  buena  gana. 

JARIQUE. 

Señora ,  ^ente  africana 

Y  de  nación  sarracena. 

■UCRTE. 

Sin  andar  mas  por  las  ramas, 
Me  decí  lo  que  pedís. 

JAR4QUB. 

Derramándoje  sus  famas 
De  parle  de  las  aljamas 

Y  todoj  loj  alfaquíj  (i). 
Te  pedimos  ahliicadoj 

Con  toda  la  Berbería, 
Que  de  ti  no  jean  llevadoj 
Hajta  que  todoj  cuitadoj 
Podamos  ver  aquel  día; 
Cuando  te  hacen  jaber 
Que  tienen  muy  gran  señal 
Que  las  leyej  han  de  jer 
Todas  una ,  sin  haber 
Mas  de  un  pajtor  y  un  corral. 


(1)  Las  y  eon  qae  aqnf  esti  expresada  la 
ilgtnbí»  del  moro,  en  Ja  edición  del  afio  ^7 
toa  loéMM  jr. 
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Y  tenemoj  por  muv  cierto 
Que  nuejtra  ley  ha  uc  jer. 
Por  jer  ley  de  mas  concierto, 

Y  por  jer  maj  Urme  puerto, 
Do  se  pueden  acoger. 

DON  FARO?r. 

:  Muy  mejor  lo  faga  el  DIól 
De  rocín  á  ruin  sería. 
Volver  vistes  do  acudió. 
Seta  mala,  digo  yo, 
Qu*es  la  vuestra  y  muy  baldía. 

Dada  por  un  gran  vicioso. 
Sin  virtud  ni  fundamento, 
Por  un  falso,  mentiroso, 

Y  que  al  flo  era  un  guayoso 

Y  ole  bsgo  nascimieuto. 

Y  asi  como  quien  él  era. 
Os  dio  una  ley  de  consejas. 
Ley  de  vicios  y  ceguera ; 

Y  por  tanto,  á  su  bandera 
Acudisteis  como  abejas. 

•    ws  SA^rrox. 
Mahoma,  el  mayor  traidor 

Y  perverso  que  nació; 
Bellaco  corrompedor. 
Malino  disfamador 

De  mujeres  que  se  vio. 

¿Qué  vicio  hay  que  aquel  malvado 
Con  su  vergüenza  tan  poca 
No  inventase  y  ha  inventado? 
A  hombre  tan  malhadado 
No  le  tomen  en  la  boca. 

JARIQDC. 

Vuestra  ley... 

ooü  SA?rroif. 

Toda  fundada 
Sobre  verdad  sancta  y  reta 

Y  ley  por  Dios  enviada. 

DON  MICElf. 

Y  lev  que  al  fin  nos  fué  dada 
Por  Moysen ,  tan  gran  profeta. 

ARFARAS. 

¡Por  Alá !  que  si  no  fuera 
Por  no  revolver  las  Cortes, 
Judíos,  que  yo  os  hiciera 
Que  la  lengua  se  extendiera 
Allá  con  vuestros  consortes. 
:  Y  en  lengua  habéis  de  tomar, 
Judío  zarrapastroso. 
Vuestra  ley  ni  la  mirar! 
Quiérote  ora  preguntar 
Me  digas  aquí ,  guayoso, 

¿Cómo  aquel  vuestro  Mesiu , 
Viniéndoos  á  salvar  él , 

Y  esperando  tantos  días, 

Y  por  tantas  profecías, 
Le  distes  muerte  cruel? 
¿En  qué  gentes  de  razón 
Se  vio  tal  maldad ,  decí , 
Matar  con  tan  gran  baldón 
Tan  excelente  varón? 

¡Oh  traición ,  que  nunca  oi! 
¡  Enclavado  pies  y  manos 
En  un  madero  y  en  cruz 
Con  tormentos  inhumanos! 
¿Qué  me  respondéis ,  marranos 
Malvados,  perros  sin  luz? 
¡Escupido  así  de  vos. 
Porque  la  ofensa  creciese! 
¿Quién  vitio  tal  entre  nos; 

Y  si  era  hijo  de  Dios, 

Que  de  la  cruz  descendiese? 

¿Por  cuáles  obras ,  malvados, 
Le  hicistes  tales  juegos? 
¿Porque  os  perdono  pecados 
De  sanar  endemoniados, 
Yper\ál\cosNt\e^^*l 
4O  poT  dettu>ax  b<Aii4ct«^ 


■ 
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Y  sus  m:iiinscari)íct'rasíí 
O  por  iibrir  las  carrt'p;*s 

Del  inur«  (>uríluDde  p:jg^slest 

O  pf>rt|tie  os  dio  en  el  dpsit^rio 
A  que)  man  A  tan  sahroto? 
Pítr  eslp  rJelie  ser,  cíerlo: 
¡(Ih  nintoül  que  tnn  ^rau  tuerto 
í^u  \ú¿o  eJ  mas  atüvosu. 

Y  así  creo  sin  diibüar 
Que  si  boy  en  el  mundo  í^iitraset 
Pues  no  le  (rodéis  triAgar, 
One  luego  á  ^ruciíicar 
Por  vosotros  se  tornsise. 

V  de  como  Uy  afreii  láctea 
Con  iíartíüjüs  feos  y  cruüos  ♦' 
Que  c?(i  H  §u  rostro  le  ecbiistcs , 
Qesde  allí  todos  quedastes 
Iki  r|  u  K  u  e  r  tos,  na  r  ig  u  dos. 
¿(vónio  lo  pulirás  t)ei;far, 
J6í^  Jurijo  ?.:i|n>rrieii(o1f 
jldííi  fe!  hei  líO  ti'  Ijr  cillarp 
Que  no  tieurs  que  lublur, 
Siliodfás  dt'dr4iue  miento. 

D{>^  FAIIUX. 

SI  deeÍ5  que  patle^ció 
Muerte  íítí  *  rnz  ^  ef»  víyriíKi ; 
Mas  fué  porque  (H  prnuilió 
Esu  muerli* »  y  la  lomo 
Be  su  propia  voluntad, 
Pero  ¿quú  locura  os  toma 
De  vostítspos ,  me  de  el  ? 
Dedr  í[ue  vniíí^li'o  Mahorna^ 
Que  eslü  ya  hei/lio  earminia  i 
Fué  proleta,  y  no  es  asi. 

Msts  fiürqiLe  vueslnjs  saetas 
Os  UJeruii  y  ceguedad  , 

Y  capis  de  tucsIi as  setas , 
Yo  os  diré  aquí  losproreías, 

Y  vosotros  Tos  coji(;id> 
David,  liíifunc,  Eeequiel, 
Amos,  Jonás^  EsiiUis, 
AlííM  iíIk  Kp^o  yjoel^ 
Haljiquia»  I) J niel, 
Mitineas  y  Jeremías, 

Elíseo ,  Zaeririas ; 
Solo  Knój*  fali;!  de!  niento 

Y  el  ¡iíüfrU<Sefo«i;fcs. 
Douie  por  nintíunas  vías 
Mabom^testa^  ni  te  alentó. 

[lOí(  SABíTO?*. 

¡Por  el  Dií'n  que  dió  eu  el  Uito, 

Y  que  no  liaUeis  nqni 

A  üatioina^  ese  maMito, 

DONMOYSF?!, 

Den  1ro  estáis  en  el  garlito, 
ií^e  decís,  moroSt  dectí 

DON  SASTOJí* 

Vuelto  os  liaUeís  amarillos  ; 
Ved  c|ué  negro  capitán 
M  a  tioma ,  y  ti  tí  gro  sr  c  a  u  d  í  Ho  s , 
Poneos  del  lado,  morillos. 
Con  todo  vuestro  Alcorán. 

SATAÍiÁS. 

Vuestra  almendra  y  tu  pitsita 

Y  3qiu!l  íiiguJto  pasado; 
Vuestra  melosa  maldita 
¿Qué  liará?  Va  no  bay  pepita; 
Mondos,  va  liatieia  callado. 

{£íHn  el  Por  tugué  &.) 

POlíTüfiüÉS, 

¿S abrís  decir,  Jioa  gente, 
As  Cortes  son  fe}  tas  ya? 
uoíí  mees. 
¿Quién  es  su  merced  no?  cuento? 

í'OliWQVt$. 

fídaígú,  é  mujto  parcMÍe 


LUÍS  HtíRTAOO  DE  TOLÉDOt 

De  o  íír:iu  Itey.  T  tríiyvos  lá. 
Vasco  í'jjííiínra  me  cbutno, 
MuMo  servidor  de  as  damas, 
¥  UMiyio  as  pre^n  y  amo. 
lAo^Ot  ollay  que  te  cltumo; 
¿Donde  ííihI.is  In  por  as  ramas? 

Limpiay,  judeo  villnn, 
O  do  3i  Ürmo  ó  tnuííeríi^o, 
Faeo  voto  á  Uens,  don  C^ ; 
No  iíjái  mcílo,  euliríin, 
Gliega.,.  eí^rfília  otro  pedazo» 
Todo  me  morro  de  amores. 
Day-cá»  moeo,  esa  viola  : 
Cifiifare  minos  dolores. 
Que  non  jiodL^n  ser  melíores, 

Y  non  sentó  rjueii  lo»  dolj&« 
Teinpraré,  y  dire  cangon 

A[|ue1a  traydura  iberia 
Que  IJnca  mío  corazón  : 
Ele  fay^e  sin  raiíon 
En  fa Merlos  lauta  guerra. 

CAXCiÚíf. 

Que  la  mina  tidaUn^ 
Ñtm  h  SfíbíTá  Himtufn. 

Miliar  h  tifsrú  ii  fíitmüer 
itfüfH  dtiltír  ¿ojitimetü, 
ÁMa  ó  qtií'fíf  fft^et; 
Si  exfn  vfinficn  d¡j:rr; 
Na  sé  para  que  vos  quero, 

Na  se  para  que  vos  quero 
Pm  trie  ifüihA  na  isrm. 
Olios  áí¡ue  tnnto  fjuis. 
Pfr  á  t'íT  me  fasitá  ditihit^ 
E  vüs  á  vhúrar  vm  fUííies.; 
E  rí  m  Uña  (-iñiiiidüü, 
Mtog  oiirís^  tos  i}ítii;iíilt'i. 
Bepou  f^n^  en  dhs  me  vista 
t>^  desiimisa  mefufjU :  — 
Othjt^á  íjHc  íüJitt}  qiiii. 

¡Quú  UM*í*^'*'^<?  ó'<rai*tar¥ 
nozo, 
i  Oh,  Señor,  vay  mnyioboa. 
Naon  se  podera  afiliar 
Qu4Mi  la  .supera  hh^r 
Millo r  en  lodií  tliíhoí]. 

ronttctiÉs, 
Dice<;  a  o  van  tn  IVilar. 
¡  Voló  ú  Deus!  nan  se  adiara 
indíi  qní>  lora  á  buscar 
Aquén  v  .iIpo  do  mar, 
üiu  e  t|  u  e  m  i  U  o  r  ca  n  f a  ra,, 

DOS  F4H0M» 

,  Setíiir»  porque  parecéis 
Tal  persona  y  tan  bonrada, 
PedunoF  que  mj^  quitéis 
De  una  dubda  que  veréis 
Que  aiiui  tenemos  trabada. 

POBTtíCUÉS. 

Decl ,  judeos,  decí  ,* 
Que  annf|ue  fostes  di?stcrrados 
Üe  la  miña  Ierra  ausi, 
Aunílue  yo  non  so  rabí. 
Vos  dejaré  eoncei  Uidos. 

líOX  f  AKOS. 

Bíenjiabeís  oido  decir 
Por  ven  1  un*  veií  alquila 
Como  liiiorpo  ha  de  venir 
Cuando  se  lian  de  reducir 
Las  leyes  1 odas  á  una. 

Y  lodü  será  ut»  paitor 

Y  un  rebaño  y  una  ^^rey 
Cuando  le  pie  lía  al  nri;itJor; 

Y  vos  lo  sanriiis,  Señor, 
Por  ser  pariente  del  Key. 

Nosotros  á  contender 
Qu€  uuestra  ley,  ques  mas  sana, 


Sola  ha  de  permanecer* 

Y  *\sios  moros  defender 
Que  ia  suya  tan  iirofana; 
t)í*satadíios  la  quisijou; 
PortjUí*  lodos  esta  vez 
O  i  fiíjanlos,  que  es  rujton, 
lio  f*s!u  fjran  confusión 
Que  dcllos  ficais  juez. 

t^oiinciíÉs, 

Las  jjrlbs  .  >i,s 

Vos  uarA  di 

QU€  yo  todo  031  ^iLJ,yii,ido 

hs  en  diluías  y  viola,  ^ 
Mas  aunque  lío  so  tejado, 
ICn  vos  queyro  responder 
E  deií^arlo  sentenciado ; 
lúdeos,  é  un  rny  ganado, 
E  non  fallo  ftu*esco^^«r, 

E  leño  eerto  er"'Vflo 
Por  (idal^Miia  y  notoi  ía. 
Que  o  Hay  ca  eorr.íí  iítjído 
if a  de  ser  lodo  comprido 
De  nostra  try  port<*ííUi>ssa, 
Qu'  esta  es  ley  mn*io  yalan», 
Fidalp  do  í»  par  de  DíMi^, 
E  maisquc  stsHliii  erisliana^ 
Es  millor  que  la  marjiviia : 
Aquesto  cregued,  judeiis. 

SA\'  AlítniíTSS. 

Amigos,  todos  estáis 
'Eng^M'jadiis.  si  liabeíí  vblo; 

Y  para  que  lo  se|/:*is, 
Será  iai(on  ente  tnl  lis 

Lo  que  dict»  lesU'Crísto. 
Dice  que  es  el  buen  Pastor, 

Y  qne  eí  (Misíor  bucrn>  sndo 
Poner  sin  ningún  temor 

S«  alma  con  grande  amor 
Por  la  ovüja  qüc  le  duele. 

Pero  aquel  pastor  que  está 
Alquihido  y  á  soldada, 
A  este  poco  le  da. 
Aunque  el  lobo  haUe  allá 
Carne  y  robo  en  la  manada. 
Alas  antes,  si  ve  venir 
Al  lobo,  como  no  es  suya 
La  hacieniia,  da  á  huir» 
Que  no  quiere  residir, 
Auofpie  mas  se  le  destruya. 

Has  él  es  tan  buen  Pastor, 
Que  ^us  ovejas  conoce; 
V.  ella.sá'él  con  amor 
Que  le  tienen,  sin  temor 
Que  el  lobo  no  las  destroce* 

Y  que  otras  ovejas  tii'nc 
Que  no  son  des  te  rebano; 
Las  cuales  I  raer  con  viene, 

Y  oirán  su  vo7,  cuando  suene* 
De  que  no  íes  verua  daño. 

Y  todas  se  han  de  hacer 
Un  rebaño  y  un  Pastor, 

Y  otro  ninguno  ha  de  haber; 

Y  esta  ta  ley  hade  ser 
Evüiigebca  y  de  amor. 
Qu'íyíla  es  la  le^-  de!  Señor» 
Gloriosa,  hendida  y  fucrav 
Ley  divina,  ley  de  amor. 
Sin  maneil  a,  sin  error, 
Que  las  ánimas  convierte. 

Pues  esta  ley  seguiréis, 
üermanos,  de  mi  consejo, 
t^orque  en  esta  os  saltaréis; 

Y  ora  qne  tiempo  tenéis, 
No  perdáis  tal  aparejo. 
Deja  ya  do  ser  judíos , 
Pues  no  esperáis  sino  brasa 
Por  tan  grandes  desvarios; 

Y  el  buen  dia,  hermanos  mios^ 
Siempre  lo  meted  en  casa. 


DOÜ  FAtO^. 

)ió.  tiene  razón ; 
;  Demonio  nos  ciega 
tra  perdición; 
i  sa  condición 
aftosenU  y  llega. 
1  el  PonogH¿s  á  U  Macrte.) 

POlTUGUéS. 

iceisci,  carantoña  f 

•  á  quf  pregouástes 

.H  Ded,  pe^oüa , 

in  tenéis  tergófia? 

iTio  bora  má  os  seqtastes! 

kxa !  Si  vos  achara 

iqaeovíópregouy 

qoe  vos  tomara 

i,  que-aspfsara 

,  e  o  corazón. 

a.  ¡h  ja  os  be  arbadó. 

^queii  TOS  mandó 

100  es  Itfvudo 

ji'O  malogrado 

$a  que  murrio. 

es  que  pasaron, 

reiío  señores , 

tos  deficaron? 

io  que  non  bastaron 

rus  e  rigores. 

■CEHTE. 

laro  das  i  entender 
sabiduria : 
ebes  conocer, 
quien  dio  poder 
rqae  él  lo  permitía. 
DI  7  destos  criados 
iviente  esca[l!ise , 
Toesen  sns  estados 
os  y  encambrados ; 
Ti  mando  acabase, 
qnien  hÍ7.o  cesar 
val  Macabeo; 
«do  derribar 
dro,;  contrastar 
lalio  y  á  Pompeo. 
Filipos  llorados , 
por  Tenlora ,  bañó 
.  montes  y  collados 
ts  un  desastrados 
gje.  si  no  fui  yo? 
tuvo  fuena  y  poder 
-  lan  gran  estrago 
y.su  gran  valer? 
10.  en  sangre  volver 
IDOS  de  Cartagot 
abó  ScepTones 
Mételos  y  Gracos  ? 
rribó  sus  pendones , 
illas  y  escuadrones , 
rió  tanto  flacos? 
todos  alcancé 
oadaña  Tictoria; 
I  Portugal  dejé 
t  Enriqaez ,  qoe  fué 
loriosa  memoria, 
icesor  don  Juan , 
stilla  al  rey  Fernando, 
janaidóestün? 
s  conmigo  van , 
ie  ir  perdonando. 

POBTÜGUÉS. 

I  Deas ,  doña  Roñosa , 
I  mal  encarada ! 
n  á  la  lendrosa !    * 
mo  á  mentirosa ! 
cntira  probada! 
M  qae  lev^stes 
ydePortogaU 
I  esotros  matastes, 
al  uon  ebegastes, 
tesneauBomL 


LAS  COBTES  DE  LA  MUERTE. 

Decey  como  os  feristes ; 
Eu  se  que  non  los  chama stes 
A  o  campo,  nen  osasles  ; 
Que  en  Un  do  medo  tovistes(l). 
Ven  téstelos  á. matar 
Por  buracas  espreundo, 
Como  quen  veu  á  furtar, 
E  (le  noyte ,  é  con  calar, 
Muy  lo  de  longe  tirando. 

Que  nos  reys  que  en  el  reynaron 
Eses  quisieron  morrer, 
Que  de  ó  muudo  se  enUdaron, 
R  depois  cuando  acabaron, 
Fü  muyto  por  su  pracer. 
Que  lio  e  vusa  fuiza  tal , 
Oue  osásedes  emprender 
En  el  rey  de  Porlujíal» 
Ques  seii  poder  l;¡n  real , 
Guale  vos  daré  a  entender. 

O  primero  é  rey  do:»  Juan, 
Por  gracia  de  Deus  do  eos 
E  de  os  lugares  que  esláu 
E»  África,  se  dirán 
Con  Algarves  que  son  seos. 
Con  ailia  da  Madera , 
Cabo  Verde ,  co  Ürasil , 
Guiñé,  á  mina  lerceyra 
Dio,  á  luda  toda  enteyra, 
E  mas  otras  térras  mil. 

E  grande  conquistador 
De  Arahia  é  de  los  persiaiios, 
De  Mar  Derinello  señor, 
E  craro  administrador, 
Ca  doiió'iO  os  lusitanos 
Védela  si  es  zumberia 
Oueredes  do  o  zumbar. 
Ollay  cá ,  ben  poderla 
Con  su  gente  en  soo  un  dia 
Todo  o  muudo  guerrear. 

Porque  en  deixando  ra/xines, 
iQuén  os  mandó  bacer  Cortes? 
Uai  cá  lugo  as  provisiones 
Do  Rey  é  de  sus  varones , 
Conselleros  é  consortes. 
Acaba  já  d'enseynar 
Si  tenéis,  poderes  seos. 
Se  non ,  cuiday  de  acabar ; 
Que  no  beis  d'en  Cortes  estar 
¡  Voto  á  Deus !  ¡  Consagro  á  Déos ! 

Já  non  podeys  escapar ; 
E  deceyme ,  rúyn  persoa , 
Já  que  queréis  pregoar, 
¿Non  fora  millor  armar 
As  Cortes  allá  en  Lisboa? 
Que  si  os  Angos  se  baxáran 
D'alá.  ido  ceo  sagrado, 
A  vivir  cá  nopobrado. 
Que  en  Lisboa  se  licáran 
Por  pobro  mas  afamado. 

¡Qué  belo porto  do  mar 
Ten  lá  tanta  caravela 
Bombardas  para  tirar 
Si  non  vistes  as  armar! 
¡  Boa  fe ,  non  baste  Gástela! 
Mas  ollays  muyto  sobestes 
En  non  pasar  adianto  : 
Ben  sé  porque  o  fecestes 
¡Boa  fe ,  lie  temor  que  hobestes 
Do  Cardenal  é  do  Infante! 

Que  si  elos  lá  vo"^  bacbáran 
Por  le>*arles  sua  sobrina, 
¡Voto  á  Déos,  logo  mandaran 
Que  os  prendcsen ,  é  os  lanzaran 
Na  cadena  muyto  azina ! 
E  guarday,  non  vades  lá » 
Sino  for  con  intcn^on   ■ 
D'esto  que  fecistes  cá 

(i)  Tambieü  tiene  oa  verso  menos  esu 
qaiMtíllM. 
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Ir  ao  Rey  lá  donde  está 
Para  pedirles  perdón. 

Ainda  no  sé  si  ó  fará 
Porqua  muyto  le  gaslastes : 
Un,  por  facer  Cortes  cá ; 
Outro,  porque  fostes  lá, 
Eá  Princesa  le  fortastes. 
Horq  já ,  esto  es  passado, 
Determinay  de  jurar 
Un  juraineinto  sagrado. 
Non  para  ser  quebrantado. 
Mas  pera  ben  ó  guardar. 

Que  no  iréys  á  Portugal 
Por  niun  íidajgo  bonrado ; 
E  si  quisierdes  entrar, 
Heis  licDiieia  dt»  tomar 
Del  Bey  con  soo  nn«idado. 
Es  si  aiisinan  non  flcerdes , 
Dayvos  por  dessafiada , 
Do  modo  que  vo<».qiiisií»r  les, 
Olay  ben,  (|uc  si  la  fuí*nles, 
Non  le^eNS  essa  embaxíida. 

Sen  ollay.  mal  encarada, 
Irémonos  despedidos. 
Se  non ,  con  ca|>a  y  espada, 
O  con  darga  embrapada , 
O  dentro  de  o  mar  metidos. 

V  en  un  batel  ba  de  ser. 
Sen  levar  nen  un  barqueyro : 
E  si  tal  quisese  bacer. 

En  e  daría  á  entender 
Como  nan  e  bou  baestero. 
Que  en  vo  lá  pl  Be  avisar. 
Ollay ;  non  vos  escaega 
De  ir  vos  consijgo  á  matar; 
Porque  me  vo  a  obrigar 
Au  Rey  dar  vos  a  cabeza. 

MUERTE. 

¡Ob,  cuánto  es  innumerable 
Este  cuento  de  tos  locos ! 
No  bay  persona  que  lo  bable, 
Según  qu'ello  es  variable. 
Mayormente  destos  pocos. 

¡Provincia  tan  desdichada, 
Lusitania ,  en  la  verdad , 
.Que  siempre  fuiste  notada, 
De  criar  gente  toci^da 
De  locura  y  necedad!. 
Satanás,  dale  á  entender 
r.uánto  es  mi  ser  riguroso. 
Para  que  lo  pueda  ver. 

SATANÁS. 

Vov,  por  bacerle  placer. 
Vüive,  volvé ,  don  Seboso. 

PORTCCrÉS. 

¡Hola,  Domo!  ¿qu.'f.ilais? 
¿Cuydais  que  so  ca>tesaü? 

SATANÁS. 

Don  Loco ,  porijue  sintáis 
Quiéu  es  con  quien  os  lumais.. 

PORTUGUÉS. 

Tiray  ó  gancbo  da  mano. 

SATANÁS. 

No ,  que  os  tengo  de  llevar 
Adonde  está  vo$o  pac. 

PORTUGUÉS. 

Teuovos  de  culilar. 
Van  qoereys  sino  chegar. 
¡  Ay,  valenie ,  miña  mae ! 
¡  Aqui  de  ó  Rey,  mi  sefwr ! 

■UERTE. 

Déjale ;  que  no  es  llegada 
Sú  bora.— Di,  pecador, 

V  ¿  abora  pides  favor 
Atumadresei^uluda? 


ESGEHflA  XXI. 

Vrrjos  r  Mozos,  VEJEZ,  MUERTE, 
JljVENrUI>.S\!STO  DOMINGO.  VI  l> 
Jü.  MOZO,  CtiLPA;CLOTÓ,  LA- 
QUESIS,  ATIUJPOS,  parcat;  SAN 
JEUÓ.\mO,  SAN  AGUSTÍN* 

jOb ,  lobo  tetm ,  bümbrienia, 

tEíponluble  y  mal  visaje, 
lie  hutti:iini  ^un^re  sediento. 
Ante  eü)(i  aeaUímiento 
't  ít'iTil1:i  el  Ítum<'»oa1  linnje  1 
Üc  mis  años  muy  carpila , 
Sulirns  qyit  soy  Ja  Vejeí 
Con  ^TiHi  irabíij*»  ;il  legada  I 
Por  tos  víi*jus  ciivbdá 
Dti  iQdü  la  redondea. 

¿Qaé  f>ide  la  Seoelud 
Ye^n  multitud  deeanas, 
Tiü  tkilis  |a  de  virtud? 

Seüota ,  que  el  ataúd 

^ o  íes  des,  pues  nada  ffíiTiai* 

Y  aiJie  tj  vfiigoá  quejarme  ( 
Como  su  procurador, 

Y  de  ti  ^oia  á  agraviarmef 
Si  lio  pieusíi5  otorgarme 
llua  merced  y  favor. 

Todos  los  viejos  i  uiii 
TleneQ  niil  quejas  por  cierto 
¿e  it .  y  con  ra^on  silguna , 
\  leudo  la  adversa  forLuua 
Oue  los  arribó  a  tu  iHierto. 
porque  sienilo  ellos  la  ícente 
[  Que  mas  ea  f\  uiuudo  importa, 

Y  a  todo  el  sTglo  presente, 
Tn  espada  coutniu amenté 
En  ellos  mas  siega  y  éorU* 

La  romana  monarquía, 

Wicíitras  que  fué  gobernada 

De  íiqui^n^i  saliiduria 

De  la  uuiigua  polieia  , 

Tuvo  su  baiulera  aliada, 

Pero  después  de  perdida 

Aquella  severidad 

De  loa  viejos,  y  medida, 
I  l^regúutoie,  ¿qué  caída 

Dio  su  imperio  y  LlberladT 
Y  no  solamente  agora 

E^o  ba  cotiservado  su  imperto 

Aqueita  tan  pran  Señora, 

Mas  tan  grande  etnperadora 

Ha  venido  en  viLiipcrro, 

igué  gentes  nt  qué  nuciones 
^  liay,  que  no  luivau  heclio  estrago 
I  En  lus  romaníis  regiones  f 
>  j  Decidlo,  Galos,  Senones, 

Vos  que  les  distes  tal  trago  I 
Vosolros,  Godos,  ya  veis 

Suá  muros  ^  ms  e dulcios 

Cuim  por  éi  suelo  teneU ; 

Que  piedra  no  hallaré  i» 

Que  no  sacaste»  de  quicios. 

Y  no  han  sido  tan  ligeras 
Yuesiras  pérdidas  coiHinuas ; 
Pues  li^&t^i  las  genitís  tieras 

Y  ocidcntides  banderas 
Os  han  buscado  ruinas. 

Pues  la  causa  qu'esta  ploria 
Se  perdiese,  gentes  vanas, 
IH^a  que  fué  la  memoria, 
Oue  ki  orden  Senatoria 
Se  di&Idzo  ya,  y  sus  canas. 
¿Con  qué  lágrimas^  gemidos, 
Te  lloraré,  O" '"to  Fabíot 
Con  qué  Suspiros  crecido»  i 
Puei  nicisie  á  los  nacidos 
Tsngríin  jiy  liria  j  agravio  T 


LUIS  HURTADO  DE  TOLEDO. 

I     Todos  !os  males  aue  atligeü 

Las  repúblicas  munoanas, 

Es  porque  ya  no  se  ri^en 
'  Por  los  viejos^  ni  corrí  fíen 
'  Con  sus  venerables  canas. 

Que  estos  miran  como  Ja  no 

Lo  pasado  y  porvenir, 

Y  tantean  con  su  mano 
Lo  que  conviene  y  es  sano 
Al  hombre  para  vivir. 

j^  A  den  de  se  hallarán, 
A|7Ío  Candió,  tus  concejos; 
?ít  en  qué  st  pulcro  estaran 
Tus  huesos ,  que  no  diirán 
Gran  alabanza  á  los  vteiot»? 
Quinto  Máximo,  ^qué  haces 
yue  al  muiíJo  dejaste  triste 

Y  viudo  de  sus  sohict's; 

Tu,  que  en  las  guernis  y  paces 
Tan  buenos  avisos  diste? 

j  Ob ,  tiempo  lleno  de  flores ^ 
Cuando  para  aquel  Senado 
Sacaban  Eos  senadores 
De  aquellas  canas  mayores 
Que  andaban  iras  el  arado! 
;Olt  cuáu  poca  se  altercaron 
Las  tus  canas,  Ciucinato, 
Al  tiempo  que  te  sacaron 
Tras  la  reja ,  y  te  I  le  varón 
Con  el  romano  aparato  I 

A  los  vicios  y  pecados. 
Con  toda  su  redondez, 
¿ (fui én  los  tiene  refrenados, 
s5um  erg  idos  y  ahogados , 
Sino  la  sane t a  Vujez? 
Pues  sí  acaso  los  que  el  muodo 
Gobíernau  tten^u  en  peso, 
lú  llevas,  dt sde  aquí  fundo. 
Que  es  mal ,  donde  no  hay  segundo , 
ü  que  alta  nos  faUa  el  seso. 

Dime,  ¿en  qué  espejo  podrán 
Mirarse  los  que  vinieren  , 
Ni  qué  nortt  i^eKtiirHm, 
Cuando  Caminar  querrán « 
Si  losvieiüSÍ.ill**cicrenl 
De  toda  la  aotli^úedad , 
¿Quién  da  testimonio,  di, 
Piíra  inquirirla  venlad, 
Sinoíiquelía  gravedad 
De  años  que  ves  aquí? 

Mira  qu*estos  no  pretenden 
^ino^ofa  la  vi^md 
lín  el  mundo ,  y  la  deflenden » 

Y  solos  estos  entienden 
En  la  sancLa  reclilud: 
No  me  quiero  Taiij^ar 

En  darte  aqui  mas  rabones, 
Porque  no  detiíis  llevar 
Los  Viejos»  ni  molestar 
Con  lus  tan  duras  prisionei. 
Solo  es  bien  sepas  de  mi 
Las  quejas  grandes ,  crueles 
Que  lodos  tienen  de  ti ; 
Ver  quelt>s  llevas  así, 

Y  del  mundo  t>o  te  dueles. 
Provea  lu  majestad 

En  lus  Corles  de  algún  medio; 
Duélase  de  la  orfaodjd 
Del  mundo ,  y  su  adversidad : 
No  los  dej^s  sin  remedio^ 

ÍOVEWTÜD. 

Señora,  íCuán  injuriada 
Tienes  hoy  la  Joventud, 
Por  ver  que  nunca  tu  espadi 
Deja  de  estar  afilada 
Para  darles  ataúd. 
¿Qué  es  esto,  Señora ,  di? 
j  Qué  llevas  la  Oor  del  nmndo 
Tan  sin  reípelo  v  asi , 

Y  no  hava  remedio  aqnl* 

|0h|  mal,  donde  no  hay  segundo! 


?uehe ,  y  mira  bien  que  Tems; 
Porque  estos  ya  ves  que  son 
Los  que  dependen  las  tierras 

Y  el  Gorajton  de  las  guerras; 
Fúndate  sobre  razón. 
Nu  le  quiero  aqui  decir 
Las  rabones  evidentes , 
Que  debieras  admitir. 
Porque  no  deban  morir 
Los  mimeebos  llore  se  i  entes  * 

Solo  es  bien  qne  entiendas,  Hiui 
Que  conviene  liacer  paces , 

Y  por  dichosa  tenerle 
Co!i  una  gente  tan  fuerte  • 
En  quien  tal  estrago  haces. 
¿Qué  jiuedes,  Mnerfet alegar 
üoutra  tamaña  osadía 
De  querer  desbaratari 
Destruir  y  derribar 
La  mundana  poticiaT 

Contémplalo  bien  primero 
Antes  que  des  a!  través 
Con  ellos ,  y  al  retortero  * 
Que  no  es  cabo  tan  ligero 
Qite  se  restaure  desnues. 
Esas  tnsarmascruelfi. 
Guadaña ,  hacha  sangrietttt. 
Que  traes  por  ricos  joveles  ^ 
Sábete  que  son  mis  hieles 
Que  los  ponen  en  afrenta. 

¡  Cómo  qué  \  ¿Precio  ni  ruego 
No  nos  han  de  aprovechar 
^ara  mitigar  tu  fuego  1 
lOh,  de  ti,  Muerte,  reniego. 
Pues  que  nos  quies  asolar! 
Que  viva  la  Uor  del  mundo; 
Üa  corte  en  esas  tus  cortes 
Que  á  mí  meimo  me  confundo, 
Que  tk  l'íiaje  tan  jocundo 
Las  vidas  siegues  y  cortes. 

;.QuÍes,  Muerte,  perficioitar 
Tos  triunfos  y  blasones 
Con  la  Juventud  llevar? 
Quiés  esculpir  y  dorar 
Tus  esiandurleSí  piíudones? 
Va  creo.  Muerte .  qne  babráa 
Entendido  mi  embajada : 
No  quiero  enojarte  mai, 
Porque  creo  que  hárts 
Cosa  tan  justa  y  loada. 

Y  si  no  qfüieres  bacer 
Lo  que  conviene  y  te  pido, 
Aqui  no  es  mas  menester. 
Sino  ver  y  conocer 
Que  no  hay  mundo,  y  que  es  per 
i  Oh,  fon  uña  I  y  ¿por  qué  diste 
Tanto  ser  V  hermosura 
A  la  Joventud,  pues  visto 
Que  tal  contrario  pusiste 
A  tan  bella  criatura? 

Si  estrago  tan  sin  sejíundo 
Quies  hacer,  cual  no  creemos, 
Kn  linaje  tan  jocundo. 
Muerte,  lómate  tu  mundo ; 
Que  en  él  no  hay  para  que  esiea 

ttccnTC, 

*  Oh ,  hombres,  que  no  enteudeit 
Lo  que  pedís  en  pedir 
Las  vidas  que  pretendefs! 
Y  ¿no  es  mejor  que  gocéis 
Del  qne  es  la  vida  y  vivir! 

Seg  u  i  s  tras  ese  ape  t  i  lo 
Del  mondo»  y  de  su  mal  nomJjft» 
Sánelo  iTomingo  bendito, 
Respondi'díes  con  lo  escrito 
De  la  miseria  del  hombre. 

SA^TO  DOMt?(C0. 

El  sancto  Job  dibujando 
la  humana  v  triste  miseria f 
De  los  trabajos  hablando, 


7  diro  ensenando 
ica  V  til  materia. 
boBBbre  no  se  eleve 
e  polTo  y  cieno» 
>  qae  se  debe, 
inapo  muy  breTe, 
Bíserias  lleno. 
,  como  nna  flor, 
aemny  apriesa; 
m  en  mayor  frescor 
m  el  temor 
fte,  y  Ta  á  la  bnesa. 
w^nas  y  mil  vias 
o  es  ordinario; 
laerte  anda  en  espías; 
iros,  los  sos  días, 
de  nn  mercenario. 
i  que  lo  docto 
o  y  pena  fuerte  9 
cierto  tengo  yo 
sTor  bien  que  Dios  di6 
Bms  fné  la  muerte, 
ida  peligrosa 
habré  que  no  asombre? 
.un  trabajosa, 
kln>  es  mas  fácil  cosa 
Ttar  que  no  el  bombre. 
!sl  el  Tídio  ponemos 
•goardey  se  encierra, 
«po  lo  tememos» 
la  00  podemos 
ecayaenla  tierra. 

■C£RTE. 

gente  es  la  que  ?íene 
i  camino  arriba, 
lirarme  se  detiene? 
o  qne  conviene, 
o  se  aperciba. 

TEJCZ. 

,  como  be  tardado 
bre  Joventod 
íes  ba  llegado 
Viejo  cansado 
irar  su  salud. 

■CCRTB. 

0  debe  ser, 
oe  carleando, 
ozo:  quiero  ver 
n  á  proponer.^ 

lis,  ó  por  qué  bando? 

TIEJO. 

Señora,  Tivientes 
Jez  de  la  tierra, 
,  si  paras  mientes, 
s  tus  bien  querientes 
n  bacen  guerra, 
sta  tan  profana 
ñas  me  quejo  yo, 
rba  trae  tan  cana? 
Culpa  Humana, 
t  á  u  te  parió. 
ñas  razón  que  pene 
res  por  su  estilo; 

tie  el  uso  tiene , 
liando  viene; 
[He  coru  el  bilo. 

MOZO. 

lafia  es  venida, 
cortes  fué  dtada, 
»Cros  pedida, 
s  quiun  la  vida 
.er  acabada, 
tas  tres  oOcialai 

1  criaturas, 

apos  y  en  las  salas, 
boeoas  ó  malas, 
Diendo  y  á  escuras, 
a  la  edad  postrera, 
ratf  vatflKW/  en  boj»; 


LAS  CORTES  DE  LA  MUERTE. 

?ue  duerme  la  hilandera, 
asi  echa  h  tijera 
Por  adose  les  antoja. 

MUERTE. 

Madre  Culpa,  ¿qué  decís 
A  lo  que  aquí  se  ba  pedido? 

Y  vosotras,  pues  oís. 
Responde  lo  que  sentís 

El  cómo  aquesto  baya  sido? 

CULPA. 

Hija,  sabréis  que  de  Adán 
Me  quedé  en  la  inclinación, 
A  los  hombres  por  gabán, 

Y  por  mí,  en  premio,  les  dan. 
A  TOS,  para  su  sayón. 

Si  este  Viejo  traigo  at^do 
De  la  barba,  como  veis , 
Es  porque  no  se  ba  enmendado, 
En  tiempo  tan  prolonp;ado, 
Que  la  hebra  le  corléis. 

SAIf  AUGUSTOf . 

¡Oh,  Muerte!  tente  y  espera; 
Su  hilo  no  sea  corlado ; 
Detente  entre  la  tijera, 
Porque  aiiles  que  se  muera 
Ya  quiere  ser  enmendado. 

PARCA. 

Nosotras,  Reina,  hilamos 
Sus  vidas  sin  nos  dormir; 
Mas  mil  aristas  topamos 
De  los  excesos  que  hallamos 

8ue  hacen  en  su  vivir, 
nos  con  ciega  aGcion 
Vanse  a  la  carnalidad ; 
Otros,  sin  regla  y  razón, 
Dánse  al  vino  y  tragazón , 
Por  do  mueren  sin  edad. 

La  madre  Naturaleza 
Su  hilo  limpio  nos  daba; 
Mas  ellos  con  gran  torpeza 
Ponen  al  comer  presteza. 
Por  do  el  hilo  se  quebraba. 

SA!f  iERÓülHO. 

Sientan  los  Mozos  su  paz ; 
Que  si  aqui  no  los  esperan 

Y  los  llevan  en  agraz. 
Es  porque  en  vicios  asaz. 
Siendo  uvas,  se  pudrieran. 

Y  mejor  es  niño  tierno 
Ir  al  limbo,  ó  haber  gloria. 
Que  en  pena  ten$ui  de  inüerno, 

Y  damni  sin  Dios  eterno 
Ir  viejo  en  mala  memoria. 

SAN  AUGUSTÜf. 

También,  si  al  Viejo  esperaron 
Tanto  número  de  años. 
Fué  porque  le  remediaron, 

Y  sus  obras  se  enmendaron. 
Conociendo  sus  engaños.       * 

VIEJO. 

Señora,  mi  queja  es 
.  Por  ser  tan  largos  mis  días, 
.  Con  mil  penas  de  vejez : 
,  Pues  en  corles  sois  jüez, 
'  Acortad  las  plagas  mías. 

gue  yo  que  tengo  metido 
I  un  pie  en  la  sepultura. 
De  amor  tierno  me  ha  herido 
'  Aquel  falso  de  Cupido ; 
'  íOo  qué  grap  desaventura  I 

I  MOZO. 

i     Pues  yo  que  debo  gozar 

Dése  amor  que  se  reprueba. 

Me  siento  á  muerte  llegar 

;  Con  aver  al  mundo  entrar, 

,  SiD  saber  por  qué  me  lle^ií. 


MCERTE. 

Viejo  y  Mozo,  no  os  quejéis 
De  ver  tiro  tan  avieso ; 
Antes  cumple  me  escuclicíj, 

Y  en  estas  cortes  sabréis 
La  causa  dése  suceso. 

Un  día  que  caminaba 
Yo  y  Cupido,  dios  de  Amor, 
A  otras  cortes  que  llamaba. 
La  noche  ya  se  acercaba, 

gueenella  hago  labor; 
upido  allí  me  rogó 
Quedase  en  su  compañía; 
Pues  él ,  como  yo,  cegó, 

Y  yo  irla  donde  esto 
Cuando  amaneciese  el  día. 

Y  asi  lo  quise  hacer, 

Y  mi  arco  con  mis  tiros 
Par  de  mi  los  fui  á  poner; 

Y  él  lo  mismo ,  por  placer 
De  muchos,  sin  dar  suspiros. 
Ya  que  el  dia  alboreaba. 
Cada  cual  fué  desparcido. 
Yo  pensé  que  allí  tomaba 
Mis  saetas  y  mi  aljaba; 

Y  lomé  la  de  Cupido. 
El  como  se  levantó 

Tomó  mi  arco  adversario, 

Y  el  aljaba  que  halló ; 

Y  como  asi  se  trocó 

Es  el  efecto  en  contrario. 
Qué  yo,  de  que  tiro  fuerte 
A  los  viejos  la  saeta 
Para  berilios  de  muerte. 
La  herida  se  convierte 
En  amor,  que  los  subjeta. 

Y  cuando  al  mancebo.  Amor, 
Con  sus  flechas  va  hiriendo , 
Pensando  dalles  dulzor, 
Hiere  de  mortal  dolor. 

Los  sus  dias  feneciendo. 

SAN  AUGUSTIN. 

Hermanos,  lo  que  ha  contado 
La  Muerte,  lauto  temida, 
En  fábula,  es  tíguradu, 
ün  aviso  delicado 
l'ara  enmienda  de  la  vida. 

Que  la  saeta  morUil, 
Fijada  en  nuestra  memoria, 
Causa  un  amor  diviiul 
Al  Viejo  si  doja  t'l  mal 
t>or  donde  alcance  Ki  ;;loria  : 

Y  cuaudu  el  Muzo  es  hondo 
<<on  la  saeta  de  Amor 

Por  ser  lascivo  y  perdido. 
Muere  el  alma  y  su  sciilido, 
Como  malo  y  pecador. 

MU^BTE. 

Pues  mirad ,  y  allá  decf 
A  los  viejos  (|u'eslén  ciertos 
Que  presto  tendrán  á  mi; 

Y  á  los  mozos  descubrí 

Que  también  han  de  ser  muertos. 
Que  ame  el  Viejo  como  debe 
A  Dios  que  le  redimió ; 

Y  el  Mozo  cuando  se  atreve. 
Que  piense  vivir  cual  debe, 
Quealünlesaluréyo. 

SAN  AUGUSTIN. 

Decid  mas,  si  conGaron 
Larga  vida  haber  sin  son; 
Que  miren  los  que  pasaron ; 
Que  tres  cosas  me  espantaroQf 

Y  una  en  mas  admiración ; 

Y  esta  fué  de  la  partida 
Que  el  Mozo  hace  viciosa: 
Cuando  va  en  temprana  vida, 
De  mi  es  dudada  y  temida 

^  Su  SdAvoLCiou  Uu  4^^^^^ 
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EL  AUCTOn,  MUERTE. 

ACCTOR. 

El  Secretnrio  y  Auclor 
ü(vstus  cortos  que  has  llamado, 

Y  taiiibif^n  do  lus  do  Amor  (1), 
So  (juoja  do  tu  furor. 

Con  ol  cual  le  has  agraviado. 
l}uo  al  tioiiipo  de  tu  pregón 
Saoaslo  d'eiitre  mortales 
(na  dama  <lo  tal  son  , 
{)\\o  en  saber  y  perfícion 
ISo  'lojaste  dos  iguales. 
Y  Uiv  tan  arre  batuda 
A(|nosla  oriental  estrella, 
Que  a  saber  de  la  llei;ada 
Amor  de  su  a^^uda  espada 
Pudiera  sor  defeudella; 

Y  asi  quedan  en  qnistion 
Minerva ,  Amor  y  Natura, 
Corea  do  la  perlíciou 

Y  dol  saber  y  afición 
Desia  angélica  (igura. 

Pide  Amor  el  maleficio 
Que  en  la  llevar  tú  causaste. 
Pues  amoroso  ediücio 

Y  altar  de  su  sacrilicio 
En  olla  le  derrocaste. 
Dice  y  ale^a  Nalura 
Que  solo  fabricó  dos 

l)e  tan  porfoeUi  hechura, 
Dolaule  la  cual  figura 
Amor  no  se  llame  Dios. 

Minerva,  que  ha  fallescido 
En  el  mundo  su  caudal, 

Y  quo  por  Muf'rle  ha  perdido 
Masque  Nalura  y  Cupido, 
Quo  on  sabrr  no  deja  igual. 
A  todos  tros  este  día 

Los  d(Jas  puestos  en  guerra; 
Poro  roso  tu  porfía , 
Quo  lo  ({uecualquierpedia 
Tú  lo  con\erti>te  en  tierra. 

MUKRTE. 

Humano,  (n  sentimiento, 
Aunque  con  justa  razón 
Por  pedir  tan  ^rau  talento, 
Mo  (íroslo  sentido  atonto, 
Muy  desnudo  do  afición: 
Si  >o  llevé ,  cual  recitas , 
Ksa  dama  en  tíertla  edad 

Y  otras  muchas  infinitas. 
Por  bion  y  mal  son  escritas 
l!n  el  libro  de  Verdad. 

iJien  sabes  á  qué  venistc 
Al  mundo  tú  y  los  mortales, 
A  iranar  lo  que  perdiste. 
Por  Adán  .tu  padre  triste, 
De  las  sillas  celestiales. 

Y  asi ,  como  pasajero 
examinas  de  venta  en  venta. 
No  seas  simple,  grosero, 

Y  acá  te  quedes  trasero 
En  lo  que  mas  te  contenta. 

Si  damas  sabias,  hermosas 

Y  varones  esforzados 

No  se  secasen  cual  rosas. 

Serian  dioses  y  diosas 

Por  los  del  mundo  adorados. 

Y  asi ,  porque  solo  á  Dios 
Este  honor  se  debe  eterno. 
Os  los  lleva  d'entre  vos 
Vua  a  una,  v  (losados. 
Para  el  cielo  y  el  infierno; 

íl)  Alude  á  las  Corifg  de  caito  Amor,  es- 
erii:is  por  el  mismo  Hurtado  de  Toledo ,  é 
iwprcs.i5  en  el  mismo  año  y  bajo  c¡  mismo 
fo/iimca  que  Jas  de  la  Üueric. 


VW^   HURTADO  DE  TOLEDO. 

Porque  mejor  conozcáis 
Donde  va  vuesha  espefanza, 

Y  en  e\  mundo  no  tengáis 
.Fe  con  lo  quo  mas  amáis. 

Pues  es  vana  coníiauza. 
Hien  conozco  qu'esa  dama, 
En  gracia  y  en  hermosura, 
Sabtr  y  virlndy  fama 
Fué  para  gloriosa  cama; 
Mas  |)or  tal  subió  al  altura. 

Porque  yo  con  mandamiento 
Del  Consistorio  divino, 
l/.i  sa(]né  de  su  aposento: 

Y  de>|>ues  mas  de  otros  ciento 
Llevé  por  osle  camino. 

Y  si  tú  sal)or  dohoas 
QuVs  la  causa,  yo  te  digo, 
Cuando  en  mis  corles  las  veas,. 
Que  por  ser  buenas  me  creas 
Las  tengo  juntas  comigo. 

Y  ansina  por  presidente 
Deste  consejo  que  hago 
Llevé  tu  dama  exorlentc. 
Imítala  Sid)iamonte, 

Y  tendrás  de  Dios  ol  pago. 

AUCTOR. 

Sonora,  con  esperar' 
El  tieuqM),  anutpie  largo,  brcv:, 
En  el  cual  mo  has  de'Ilevur, 
Viviré  sin  sospirar 

Y  sin  cometer  aleve. 


ESCENA  XXCII. 

MCJERTE  ,  PROCFRADORES  DE  IOS 
ESTADOS,  OIUSPO.  ANCEL  ,  SA- 
TANÁS, MUNDO,  CARNE,  CARÓN. 

(Taflcn  Us  trompetas,  y  dice  la  Mucite.) 

MURRTE. 

Gentes  y  procuradores, 
Avisa  á  vuestros  estados 
Que  tengan  despertadores, 
Porque  estos  linces  traidores 
Los  miran  muy  desvelados. 
Contino  le  sean  presentes 
Mis  voces,  mis  alaridos; 

Y  las  orejas  patentes. 

No  como  sordas  serjdentes 
Se  atiq)on  mas  los  oídos. 

Y  avisaldos  lo  segundo 
Que  aquel  maldito  Anlccristo 
Ha  de  venir  presto  al  mundo; 
Que  las  sillas  del  profundo 
Vendrá  á  poblar,  será  visto. 
Siempre  tengan  atalaya. 
No  los  encañe  el  pervorso 
Con  los  errores  que  traya;    • 
Háganlg  tener  á  raya ; 
Que  en  males  será  diverso. 

Miren  que  su  nacimiento 
En  Rabilonia  será ; 

Y  hijo  de  perdimiento 
Por  su  mal  enlentllmicnto 

Y  maldad  se  llamará. 

Con  cuatro  suertes  de  engaños 
Ha  de  pervertir  las  gentes ; 

Y  estos  serán  tan  extraños, 
Tan  terribles  y  tamaños , 
Que  espantaran  los  vivientes. 

Verná  con  gran  abundancia 
De  bioin\s  para  los  malos; 
(¡Ay,  dol(»r  de  su  ganancia!) 
i  Para  el  bueno  y  su  conslanc¡.i. 
Mil  tormoniosé  intervalos. 
A  los  simples  atrairá 
Con  falsas  predicaciones 

Y  milagros  que  hará. 


Y  á  otros  engañará 

Con  astutas  persuasiones. 
De  magos  y  encantadores 

Y  maléficos  perdidos. 
Principes,  reyes,  señores. 
Se  arreará  y  malhechores, 
A  quien  traerá  convertidos. 
Enoc  verná,  y  Elias 

A  repugnar  él  malvado 
Sus  perversas  herejías. 
Para  que  á  las  rectas  vías 
Vuelvan  á  los  que  ha  sacado. 

Estos  por  gracia  divina 
Tres  años  y  medio  enteros 
Predicarán  la  doctrina 
De  Cristo  tan  sancta  y  dina. 
Sacada  de  sus  mineros: 
Predicando  penitencia, 
De  sacos  vernán  cubiertos 
Con  ejemplo  y  abstinencia; 

Y  por  divma  potencia 
Harán  milagros  muy  ciertos. 

Mas  al  fin  muertos  serán 
Por  mano  del  Antecristo, 
Aimque  después  los  veráD 
Levantarse ,  y  subirán 
Al  cielo  con  Jesu-Cristo. 
Al  cabo ,  á  aqueste  malino 

Y  tirano  tan  cruel 
Matará  el  poder  divino 

Por  mano  de  aquel  tan  dino 
Gran  alférez  san  Miguel. 

Asi,  el  que  no  se  somete 
A  Dios,  ved  en  qué  pan>; 
Cuya  prisión,  muerte  y  brete 
Será  en  el  monte  Olívele, 
Do  Cristo  al  Padre  subió. 

OBISPO. 

:0h,  hermanos,  qué  bnen  con 
La  Muerte  a(|ui  nos  ha  dado  I 
Pues  tenemos  aparejo , 
Tengámosle  ]»(»r  espejo 

Y  por  un  rico  dechado. 
Quitemos  las  esperanzas 

Del  mundo  y  su  vanidad,. 
Pues  que  en  él  no  hay  conflanzft 

Y  con  grandes  alabanzas 
Se  alabe  su  Majestad. 

A^GEL. 

Pues  las  cortes  te  contenta. 
Muerte ,  alargar  por  mas  días, 
Subamos  á  dar  la  cuenta 
A  aciuel  Señor  que  se  asienta 
Sobré  todas  jerarqtiias. 

SATANÁS. 

Mundo,  r^rne,  amigos  fíeles, 
Bien  habeisya  visto  y  vimos. 
Pues  no  somos  muy  noveles. 
Los  contrarios  tan  crueles 
Que  en  estas  cortes  tuvimos. 
Pues  conviene  que  con  furia 
Todos  tres  hoy  trabajemos 
Por  vengar  tan  gran  injuria, 

Y  con  soberbia  y  lujuria 
Todo  el  mundo  conquistemos. 

Vos,  Mundo,  de  buena  tinta, 
Como  lo  soléis  hacer. 
Muy  mejor  que  aquí  se  pinta, 
Poned  las  haldas  en  cinta. 
Porque  agora  es  menester. 
Que  con  vuestra  industria  y  maí 
Yo  sé  que  derribaréis 
La  mas  soberbia  montaña; 
No  piense  esta  compaña 
Qu*es  poco  lo  que  podéis. 

Carne ,  vos  que  la  bandera 
Lleváis  de  nuestro  escuadrón, 

Y  soi^  Ui  red  Ivárredera^ 


lis  el  bauUoD. 
>n  estos  mortales 
que  ya  babes  visto 
1  mas  los  humanales 
ul  de  nuestros  males 
biendeJesu-Crislo. 

*  trabajo  han  tomado 
nos  de  las  manos 
ubiemos  enredado» 
kIos  han  quedado 

4  y  muy  afanos ; 
ít  decir  quiero , 
n  aqueste  escuadroa 
son  buen  compañero. 

HÜTIDO. 

va  luego  Lotero 

hesa  por  Carón. 

MDos  cuenta  en  no  punto 

rbo;  tomaremos 

cooél,  y  junto 

tenga  á  punto 

en  que  pasemos. 

SATAXAS. 

tero,  re  i  traer, 
íes  habilidades, 
,  que  es  menester. 

■C3n»o. 
e  no  sueles  ser 
te  en  las  maldades. 

*  tanto ,  daca,  hermano, 
ro,  y  DO  te  pene; 

ien  si  tu  mano , 
escribano, 
to  lo  que  contiene. 

i  Latero,  y  dice  el  Mando.) 

ni^o  pensamientos 
iquestos  demonios 
tos  detrimentos , 
>tos  tus  instrumentos 
lo,  T  testimonios, 
lucho  qu'este  maldito 
^dad.  hermanos, 
ae  aquí  está  escrito. 

■oimo. 
sdende  infinito, 
iraUe  á  las  manos. 

Sitaoás  el  escrlpto,  y  dice.) 

SATA7ÚS. 

^nos  lo  pensé 

tor!  que  cosa  alguna 


LAS  CORTES  DE  LA  MÜEBIE. 

Yo  no  hallo  que  aqni  esté 
De  euantas  la  ley  dicié. 

HCNOO. 

jSus!  tras  él  ala  laguna. 

SATANÁS. 

Vosotros  me  espera  aquí ; 
Qu'el  verná  aquí  aherrojado , 
O  no  habrá  pieza  de  mi. 
Hunoo. 
Corre,  corre  luego  allí. 
Antes  que  sea  embarcado. 

(Va  Satanás  corriendo  á  la  lancina  por  Latero, 
j  dice  la  Carne.) 

CARNE. 

Hermanos,  no  es  cosa  nueva, 
Que  quien  malas  mañas  ha, 
Cada  punto  las  renueva. 

Y  el  refrán  lo  dice  y  prueba 
Que  nunca  las  perderá. 
Mirad  que  cuenta  dará 
Satanás  procurador 
Del  tiempo  que  ha  estado  acá. 
Pues  todo  el  registro  va 
Palsado  por  un  traidor. 

IViene  SaUnispor  Latero,  j  dice.) 

SATANÁS. 

Ayúdame,  que  desmayo. 

CARÓN. 

Yo  te  mando  mal  invierno. 

SATANÁS. 

Ten,  que  por  el  peso  cayo, 

Y  aun  me  parece  que  irayo 
A  cuestas  lodo  el  iutierno. 

CARÓN. 

¿No  ves  que  todo  el  camino, 
Por  darnos  aquí  maltrato. 
Se  nos  hace  mortecino? 

SATA.'ÚS. 

Aunque  tuviese  el  malino 
Siete  almas  como  gato. 

CARÓN. 

Algo  mas  apriesa  andaba 
Cuando  allá  ai  batel  aporta, 

Y  porque  no  le  embarcaba, 
Viejo  locóme  llamaba. 

SATANÁS. 

Hacéis  de  la  gata  morta. 

CARÓN. 

En  ver  su  priesa,  sospecha 


Me  dio  luego  al  corazón 
No  andar  la  cosa  derecha. 
Y  que  quedaba  acá  hecha 
Alguna  grave  traición. 

CARNE. 

¿Qué  castigo  se  dará 
Al  que  engaños  Un  contrarios 
Os  ha  hecho  aquí,  do  está? 
¿Qué  castigo ?  El  que  se  da 
A  los  bellacos  falsarios. 

CARÓN. 

Abreviemos ;  que  hé  recelo 
No  haga  otro  engaño  y  presa 
Con  que  nos  ponga  del  ouelo. 
No  quede  hueso  ni  pelo 
Que  no  sea  hecho  pavesa. 

(Aquí  atan  á  Latero  para  qaemarle.) 

CARÓN. 

¡Sus!  Sus! fenezca  el  maldito, 
De  los  malos  el  peor. 
Pues  ha  falsado  lo  escrito ; 
Aquí  do  hizo  el  delito 
Pague  la  pena  el  traidor. 

AOCTOB. 

Entienda  todo  varón 

Y  toda  mujer  criada 
La  materia  de  que  son, 

Y  concédannos  perdón, 
Que  esta  obra  es  acabada. 

CANCIÓN. 

Preciosa  y  de  gran  valor 
Lw  muerte  del  escogido 
Es  delante  del  Señor. 

Gran  trabajo  es  el  morir 
Si  no  queda  acá  la  fama, 

Y  si  merece  la  llama 
Por  pap  del  mal  vivir. 
Quien  a  Dios  quiere  servir 
Verá  de  cuánto  valor 

La  muerte,  etc. 

Desde  el  mundo  empezará 
A  gozar  de  los  dulzores 
Que  Dios  á  sus  servidores 
Promete  y  allá  les  da. 
Quien  bien  obrare,  verá 
De  cuánto  premio  y  honor. 

Preciosa  y  de  gran  valor 
La  muerte  del  escogido 
Esdelante  del  Señor, 


li 


EL  DOCTOR  DON  DIEGO  DE  SANDOVAL, 

ENLOORDEL  ACCTOR. 

Corduvajam  sileat  Mena  ful  gente  poeta; 

Hurtado  nostro  eedat  h»nore  suo. 
Cede  Petrarcha  illi ;  Hurtado  vicit  utrumque : 

Operibus  visis  cedimus  ambo  suis, 
Redimüs  eximia  mérito  diadema  Tolefo 

Kostrum ,  quod  peperat  Patria  nostra  sibi. 
Nostra  poesis  eral,  coelum  nenetráverat  altum 

Sola  poetar um  te  nisi  vida  foret, 
Porrigimus  paimam  tibi  sofo  quippe  poeta 

Clarior  Hispanislaureus  inde  tibi, 
Mellifiua,  et  victor  nostri  tua  carmina  conde. 

Hurtado  foelis  grata  futura  totis. 

Porque  mi  sentido  cuadre 
Con  la  fe  y  toda  razón, 
Escribo  con  corrección 
De  la  Iglesia,  nuestra  madre. 
I  bs  Oírles  de  fe  Muerte  qoe  compaso  Nicael  de  Garavajal  y  Luis  Hortido  de  Toledo.  Fueron  impresai  en  la  hnperial 
cibdad  de  Toledo,  eo  casa  de  Joan  Ferrer;  acabáronse  á  15  de  otahre  de  1557. 


ROIMCERO  ¥  GAIIOIRO  SAGRADOS. 


SONETOS. 


1. 

■e  mvere ,  mi  Dios ,  para  quererte 
lo  que  me  tieues  prometido. 
rnueTe  el  infierno  tan  temido 
ejar  por  eso  de  ofenderte, 
ne  mueves ,  Señor;  muéveme  el  verte 
lo  en  una  cruz  y  escarnecido ; 
me  ver  tu  cuerpo  tan  herido; 
mne  tus  afrentas  y  tu  muerte ; 
veme,  al  fin,  tu  amor,  y  en  tal  manera, 
Nuque  no  hubiera  cielo,  to  te  amara, 
|ue  BO  hubiera  infierno,  te  temiera.^ 
ae  tienes  que  dar  porque  te  quiera ; 
tunque  lo  que  espero  no  esperara , 
>B0  que  te  quiero  te  quisiera. 

6ax  Fraücisco  Javiis 


2. 

s ,  bendigo  yo  tu  santo  nombre ; 
mi  corazón  en  ti  se  emplee ; 
mi  alma  siempre  te  desee; 
lóete  yo  cuando  te  nombre, 
s ,  yo  te  confieso  Dios  y  hombre ; 
con  TiTa  fe  por  ti  pelee ;  • 
en  tu  ley  santa  me  recree ; 
sea  mi  gloria  tu  renombre. 
s,  medite  en  ti  mi  entendimiento; 
mi  voluntad  en  ti  se  inflame; 
contemple  en  ti  mi  pensamiento, 
s  de  mis  entrafias,  yo  te  ame; 
fifa  yo  en  ti  todo  momento; 
óyeme  tú  cuando  le  llame, 
ciado  DrsftAS.  Se  halla  fin  nombre  de  lotor  en  el 
rtr§el  4t  Fhret  i'nmu,  ele.,  del  licenciado  Juan 
la.  —  Alcalá  de  Henares,  1588,  4.* 


3. 

s ,  nombre  que  al  muerto  le  da  vida ; 
que  la  gracia  nos  alcanza; 
en  quien  estriba  mi  esperanza ; 
ejemplo  que  á  mir  convida. 
s,  puerto  del  alma  convertida ; 
peso  y  celestial  balanza; 
á  cuya  hechura  y  semejanza 
'ué  por  nuestro  bien  nascida. 
s«  que  en  el  oido  que  resuena 
»ii  Jesús  van  á  porfía; 
diciendo  el  mar,  la  tierra ,  el  cielo, 
a  es  virgen  de  pecado-ajena ; 
^s  quien  da  gracia  y  gloría  al  suelo, 
bascare  á  Jesús,  llame  á  María. 

ÜM»a.  —  CMdM//>#, 


4. 

¿Porqué  se  alegra  el  mundo?  Porque  espera 
Que  viene  ya  el  divino  desposado. 
¿  De  dónde?  De  su  tálamo  estrellado. 
4  A  qué?  A  dar  fin  alegre  á  su  carrera. 

¿Quién  es?  El  rey  del  cielo.  ¿Quién  creyera 
Que  en  la  tierra  quisiera  ser  casado? 
En  el  consejo  eterno  se  ha  tratado 
Que  nadie  á  demandarlo  se  atreviera. 

¿Quién  es  la  desposada?  Una  villana, 
Que  es  su  nombre  mortal  naturaleza. 
Ln  dote  ¿qué  le  dan?  Ninguna  cosa; 

Antes  el  mismo  Rey  con  su  riqueza 
La  dota ,  y  por  quedar  tan  soberana , 
Se  goza  de  tenerla  por  esposa. 

ÜBESA.  —  Cñneiüntn. 


¿Cuál  música  en  la  oreia  suena  al  hombre, 
Cuál  sonoroso,  alegre  ó  dulce  cauto 
Que  le  deleite  y  le  enamore  tanlo. 
Cuanto  del  buen  Jesos  el  dulce  nombre? 

i>nes  solo  imaginar,  ó  (]ue  se  nombre 
El  nombre  de  Jesús  glorioso  y  santo. 
El  negro,  escuro  reino  del  espanto 
No  tiene  infernal  fbria  á  quien  no  asombre. 

El  nombre  de  Jesús  da  gloria  al  cielo. 
La  tierra  el  aire  de  dulzura  inflama, 

Y  aplaca  el  mar  y  cesa  la  tormenta. 
Jesús  es  todo  el  bien,  todo  el  consuelo, 

Y  el  cuerpo  do  este  nombre  se  derrama 
Con  Jesús  vive  el  alma,  y  se  sustenta. 

El 


6. 

Sagrado  redentor  y  dulce  esposo. 
Peregrino  y  supremo  rey  del  cielo. 
Camino  celestial,  firme  consuelo , 
Amado  Salvador,  Jesús  gracioso : 

Prado  ameno,  apacible ,  üeleiloso , 
Fino  rubi  engastado,  fuego  en  hielo. 
Divino  amor  paciente  y  santo  celo. 
Dechado  perrectisimo  y  (;loríoso. 

Muestra  de  amor  y  candad  subida 
Diste,  Señor,  al  mundo  haciéndoos  hombre. 
Tierra  pobre  y  humilde  á  vos  juntando. 

Venistes  Hombre  y  Dios,  amparo  y  vida , 
Nuestra  vida  y  misería  mejorando. 
Encierra  tal  grandeza  tal  renombre. 

JoAR  Dus  Rsacirc—  Arle  ppéticó  etpttMoU,^  Salaaianea ,  1591. 
Este  soneto  as  retrdfrado,  qjte  §e  lee  ifaslmeota  al  derecho  qao  al 
nréi. 
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IVOUKKCERO  Y  CANCIONERO  SAGRADOS. 


Dulcísimo  lesas,  mi  amor  festina, 
.  Festina,  i\\ie  por  verte  peno  y  maero ; 
Muero  por  ti,  y  aiini,  mi  amor,  lo  quiero, 
Quiérolo  porque  amor  ¿  esto  me  iiicllita. 

Inclíname  á  decir,  mi  amor, camina. 
Camina  mas  que  el  gamo  muy  ligero , 
Ligero  y  sin  tardarte,  porque  espero. 
Espero  que  esperando  amor  se  aliña. 

Enfermo  estoy  de  amdr  y  rouj  sediento , 
Sediento  como  el  ciervo  fatigado, 
Fati)<ado  de  amor  tengo  mi  pecho ;    . 

Mi  podio  solo  en  verte  está  contento, 
Contento  no  hay  sin  ti « Jesús  amado. 
Amado  con  amor  fuerte  y  estrecho. 

Soneto  eocadenado,  qoe  se  baila  en  el  Cancionero  ie  übed: 


8. 

Mucho  ¿  la  Majestad  sagrada  agrada 
Que  atienda  á  quien  está  el  cuidado  dado, 
Que  es  el  reino  de  acá  prestado  estado» 
Pues  es  al  fln  de  la  jornada  nada. 

La  silla  real  por  afamada  amada , 
El  mas  sublime,  el  mas  pintado  hado 
Se  ve  en  sepulcro  encarcelado,  helado, 
Su  gloria  al  Un  por  desechada  echada. 

El  que  ve  lo  que  acá  se  adquiere  quiere , 
Y  cuánto  la  mayor  ventura  tura , 
Mire  que  á  reina  tal  splierra  tierra. 

Y  SI  el  aue  ojos  hoy  tuviere,  viere. 
Pondrá  ¡oh  mundo!  en  tu  locura  cura , 
Pues  el  que  fia  en  bien  de  tierra  yerra. 

Soneto  en  eco,  del  'padre  maestro  nuT  Lvis  ob  Lion  ,  A  las  eie- 
quldis  de  la  reina  dofla  Ana. 


9* 

Hermosa  Virgen ,  si  alabaros  quiero 
Por  hermosa ,  por  vir{i(en ,  por  prudente  i 
Noble ,  humilde ,  magnánima  y  valiente , 
Pues  que  en  todo  á  todas  os  prefiero , 

Miro  á  Judith ,  sangriento  el  blanco  acero , 

Y  clavando  de  Sisara  la  frente ; 

Fu  orle  á  Jael ,  a  Delbora  elocuente , 

Y  á  la  humilde  Ester  rendida  á  Asuero. 
La  gracia  de  Abisag,  y  la  dulzura 

De  Abigail ,  que  un  rey  venció  con  ella , 

Y  de  Raquel  la  candida  hermosura ; 
Pero  ninguna  tuvo ,  Virgen  bella , 

Después  de  ser  mas  santa,  honesta  y  pura , 
Gozo  de  madre  y  honra  de  doncella. 

Lon  OB  Vbga.  —  Auto  sacramental  ,.£m  üPtnturat  del  Ihmkre» 


10. 

Siguiendo  va  su  natural  porfía 
La  ()iedra  hasta  el  cenH'O  que  apetece ; 
El  aire  puro  seca  y  humedece ; 
El  fuego  da  calor,  el  agua  enfria. 

La  presencia  del  sol  engendra  el  dia; 
Levanta  el  vuelo  el  ave ,  nada  el  pcce ; 
Anda  todo  animal ,  la  planta  crece ; 
La  piedra  imán  levanta ,  el  norte  guia : 

Bufa  el  pesado  buey,  bala  él  cordero ; 
Conoce  al  dueño  el  can  por  el  olfato; 
El  caballo  relincha ,  el  león  brama ; 

Todas  las  cosas  con  eterno  fuero 
Siguen  su  natural;  y  el  hombre  ingrato 
No  sigue  el  suyo,  pues  á  Dios  no  ama. 


Alonso  db  Boiiu.u.  —  Nupo  Júrdín  de  fiorei  divinas.  —  Baexa, 


ífiJ7,  8. 


ii. 


Cualquier  menesteroso  representa 
La  persona  de  Cristo  soberano, 
Pues  lo  que  da  la  escasa  ó  larga  mano. 
Dios  mismo  lo  recibe  por  su  cuenta. 

Y  Asi ,  su  espada  mostrará  sangrienta 
Cuando  mande  á  los  orbes  dar  de' mano 
Contra  el  duro  avariento,  que  inhuman 
Fué  con  su  hambre ,  desnudez  y  afrenta 

Y  como  (*risto  al  pobre  le  concede 
Ser  padre  suyo,  y  en  el  mismo  pobre 
liare  que  su  persona  y  nombre  cuud^e; 

Tan  grande  culpa  es  no  dar  quien  pui 
Pan .  vestido,  calzado ,  plata  ó  cobre , 
Que  es  forzoso  decir:  perdone,  padre. 

BOSILU.  — J 


12. 

Que  á  la  imagen  do  Dios  formado  seas 
Dueño  de  tres  potencias  inmortales, 

Y  de  las  aves,  peces  y  animales 

La  tierra,  el  mar  y  el  aire  desposeas; 

Que  masque  el  globo,  en  quien  la  vista 
Val^'as ,  y  que  á  los  brutos  lev  señales, 

Y  que  todos  los  astros  celestiales 
Te  rindan  parias  y  su  luz  poseas; 

Hombre,  todo  eso  es  mucho;  pero  advh 
Que  si  tanto  te  honró  el  poder  inmenso. 
No  ha  sido  por  tus  ojos  los  bellidos; 

Pues  Dios  te  dio  esos  dones  tan  subldc 
ConJa  precisa  carga  de  aquel  censo 
De  obedecer  su  ley  basta  la  muerte. 


13. 

El  labrador  prudente  y  poderoso 
Viña  costosa  y  regalada  tiene , 
De  cuya  posesión  gnsta  y  retiene 
Esmiiluio  fértil  de  I ¡e^r  precioso. 

M.is  fuera  <ie  esu  viña  (si  es  curioso) 
De  una  pntiosa  parra  se  previene. 
Porque  un  racimo  desia  le  entretiene 
El  gusto  de  extrane/as  codicioso. 

La  Iglesia  es  viña  de  quien  Dios  recoj 
En  racimos  de  un  justo  y  otro  justo 
Es(iuilroo  qíic  al  inlierno  cansa  espanto 

Mas  hoy  de  una  parrilla  esquilma  y  ce 
En  vez  de  parra,  por  cebar  su  gusto » 
Ebte  racimo  de  Laurencio  santo. 


14. 

Los  preceptos  de  Cristo  son  caminos 
Que  van  á  dar  á  la  ciudad  segura , 
Aunque  al((un  polvo  en  su  cristiana  an( 
Cobran  de  imperfección  los  jwrogriuos. 

Mas  los  consejos  altos  y  divinos 
De  estrecha  rellüfion  y  do  clausura  * 
Son  sendas  por  no  puede  el  alma  pura 
Ir  como  por  espejos  cristalinos. 

Por  oslas  pues  Teresa  y  su  grey  santa 
Con  pies  descalzos  van  ganando  preuda 
De  que  su  amor  en  Dios  los  eterniza; 

Donde  caminan  con  pureza  tanta. 
Que  no  cogen  mas  polvo  en  estas  sondí 
Que  contemplar  que  son  polvo  y  ceniza. 

1 


amioo  del  cielo  Tan  buscando 
06  qoe  deste  mundo  andan  huyendo, 
D  le  topan ,  y  le  van  siguiendo, 
uieo  quiere,  le  alcanza  preguntando, 
ó  i  caballo  Pablo ,  y  fue  YoTando ; 
isco,*coino  pobre ,  a  pié  pidiendo, 
zarzas  Benito  fué  rompiendo, 
piedras  Esteban  caminando, 
o  detrás  Teresa,  y  al  instante, 
|)oderIos  alcanzar,  siguiólos, 
lé,  con  ser  de  á  pié ,  gran  caminante : 
orque  do  llegasen  ellos  solos , 
Mos  que  iban  ya  tan  adelante » 
>fter  descalzóse  y  alcanzólos. 

Kco,  con  de  San  Vicente  de  Avila.  —  Fiestas  do  la 
Uiaaaca  &  la  beatiflcacíon  de  santa  Teresa.  —  Saia- 


SONETOS. 

i 


46. 

ion  enTidia ,  odiosos  pensamientos, 
miento  perverso,  precio  impuro, 
de  sanare ,  angustias ,  miedo  escuro, 
nas ,  armas ,  duros  atamientos ; 
res  de  sangre  y  fariseos  sedientos , 
del  colegio  mas  seguro , 
IOS  Cailsos,  acusar  perjuro, 
idas  y  látigos  sangrientos; 
lor  de  PoDcio ,  temerarias  voces , 
i  sucias ,  grana  y  blanco  velo , 
is  i  golpes ,  hiél ,  clavos  atroces , 
roñes ,  ara  infame ,  desconsuelo, 
,  blasfemias  de  émulos  feroces, 
roa  pena  y  muerte  al  Rey  del  cielo. 

K  AxAicoa.  —  Verjel  de  pientes  dHfúuu.  —  Salaman- 


47. 

aena  por  el  aire  la  armonía 
ical ,  y  vuela  por  el  viento 
iunfo  en  su  real  recibimiento 
na  de  los  ángeles  ,tf  aria. 
:bese  cielo  y  tierra  de  alegría , 
ra  fiesta  el  alto  firmamento, 
la  al  trono  y  mas  gozoso  asiento 
mpre  lace  aquel  eterno  dia. 
lemos  también  loores  los  mortales 
irgen  Porisima  ensalzada 
todo5  los  coros  celestiales; 
isos  de  tener  tal  abogada, 
ar  puede  remedio  á  nuestros  males 
izamos  la  patria  deseada. 

SLnsifo. 


49. 

Felicidad  ni  gusto  asegurado 
Nunca  en  el  mundo  nadie  lo  ha  tenido; 
Que  es  aparente  bien,  falso  y  fingido 
El  que  promete  siempre  y  el  que  ha  dado. 

Triste  del  que  en  él  vive  confiado, 

Y  anda  con  su  halago  entretenido, 

Y  mil  veces  dichoso  el  que  ha  sabido 
Qnedar  en  mal  ajeno  escarmentado. 

Solo  podrá  en  la  tierra  procurarse 
Lo  que  nunca  ha  podido  poseerse 
Con  sobresalto  ni  desconfianza. 

Porque  en  ella  las  almas  adornarse 
Con  fe  y  obras  podrán  y  disponerse 
A  merecer  la  bienaventuranza. 

FiUT  PzDfto  DE  Paduxa.  —JardÍM  etpUiíua!. 


20. 

Es  Dios  la  original  circunferencia 
De  todas  las  esféricas  figuras, 
Pues  cercos ,  orbes ,  circuios  y  alturas 
En  el  centro  se  incluyen  de  su  esencia. 

De  este  infinito  centro  de  la  ciencia 
Salen  inmensas  lineas  de  criaturas , 
Centellas  vivas  de  las  luces  puras 
Do  aquella  inaccesible  omnipotencia. 

Virgen,  si  es  Dios  el  centro  y  el  abismo 
De  donde  salen  lineas  tan  extrañas , 

Y  vuestro  vientre  á  Dios  incluve  dentro. 
Vos  sois  centro  del  centro  de  Dios  mismo, 

Y  tanto ,  que  al  salir  de  esas  entrañas, 
Se  hizo  linea  Dios  de  vuestro  centro. 

Boxu;u.  —Nuevo  jardín  de  floree  dieinas. 


48. 

lo  lo  que  el  mundo  llama  cr loria 
i  siervos  de  Dios  nombre  de  pena , 
:  es  cosa  imposible  no  ser  pena 
priva  de  eterno  bien  y  gloria, 
mal  puede  cuadrar  nombre  de  gloria 
t  qoe  se  pretende  con  tal  pena , 
mor  de  perdelle  damas  pena 
seelle  puede  causar  glpria. 
Dios  tiene  verdadera  gloria 
mío  prometida  de  una  pena, 
ímpre  fue  á  los  justos  dulce  gloría. 
ue  tan  breve  y  limitada  pena 
IOS  asegura  que  una  gloria, 
le  miedo,  sobresalto  y  pena. 

»  PABUJLA.-J«r¿ts  eqiiH/M/.-Hadrid,  1585, 4.* 


24. 

j  Oh  Virgen,  de  quien  tiembla  BercebCi 
Abscondioo  en  li^s  Ídolos  de  Acaz ! 
Tú  fuiste  de  la  tierra  arco  de  Paz, 
Por  ser  de  gracia  un  celestial  Pirú. 

Las  almas  justas  enamoras  Tu 
Mejor  aue  el  fabuloso  y  vil  Rapaz , 
Y  el  infierno  se  asombra  de  tu  Faz, 
Cual  niño  simple  de  fingido  Bu. 

Que  si  Eva,  en  constancia  Cascabel, 
Dio  fruta  que  de  muerte  fué  el  Crisol, 
Con  mas  anogo  que  flemoso  Atún, 

Tú  diste  fruto  dulce  mas  qoe  Miel, 
Luciente  mas  que  en  gavias  el  Farol , 
Mas  bello  que  Moisés  entre  el  Betún. 

El  mismo  Bomilu  en  el  tlUáo  Huevp  jardín,  boja  407  yoelta,  A 
quien  an  caballero  de  Baeza  dio  ios  consonantes  de  este  aooeto. 


22. 

Mi  Dios,  cuando  tus  obras  considero. 
Te  admiro  mudo,  atónito  te  adoro; 
Níno  entre  bestias  afectando  el  lloro. 
Del  cuchillo  legal  rendido  al  fuero ; 

De  lobos  preso  á  modo  de  cordero, 
A  azotea  desollado  poro  á  poro , 
De  juncos  llena  la  cabeza  de  oro. 
Colgado  entre  ladrones  de  un  madero ; 

Y  al  fin ,  sacramentado  en  pan  sensible , 
De  tus  obras,  compendio  á  la  fe  pura. 
Amor  ostentas  tanto  incomprensible, 

Qne  de  tu  sacra  mística  dulzura 
Ni  cabe  en  él  silencio  lo  indecible. 
Ni  aun  lo  decible  cabe  en  la  criatura. 

Frít  Ambrosio  db  u  Roca  t  Sbrna,  del  orden  del  Carmen  Calza, 
do.  —  Luz  del  tima  para  la  hora  de  la  mit^/e.— Madrid,  1728,  S.' 


BOUAHCERO  y  aifCIONBRO  SAGRADOS. 
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be  ti ,  muerto  lesü,  nace  la  Tida , 

9iie,  mnriendo,  á  la  muerte  diste  muerte, 
de  tu  amor  nos  vim>  aquella  muerte 
Que  nos  levanta  á  nueva  j  melor  vida. 
Muerte  mas  venturosa  que  la  vida. 
Pues  libra  al  hombre  de  la  eterna  muerte  * 

Y  asi ,  major  tesoro  que  tu  muerte 
Nunca  le  tuvo  ni  tendrá  la  vida. 

Del  sentido  la  vida  me  da  muerte, 
Porque  su  muerte  puede  darme  vida 
Que  no  tema  las  fuerzas  de  U  muerte. 

Muriendo  vivo,  j  muero  estando  en  vida, 

Y  estoytan  deseoso  desia  moorte, 
Que  por  poder  morir  amo  la  vida. 

FsAT  Piaao  ai  Padilu.—  Jardi»  espiritMi. 
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Quien  quisiere  saber  si  es  aprobada 
Una  verdad  que  ¿  todo  el  mundo  informa, 

8ue  el  verdadero  amante  se  transforma 
n  pura  forma  con  la  cosa  amada, 
Mire  aquella  verdad  en  ti  encerrada , 

aue  al  mundo  puso  nuevo  ser  y  forma; 
iré  aquella  humildad  que  ansí  reforma 
La  libcrud  v  la  altives  pasada ; 

Mire  el  silencio  j  la  pobreta  santa» 
Seráfico  Francisco ,  que  te  han  dado 
La  celestial  y  victoriosa  palma. 

Veráte  grande  á  par  de  cualquier  planta , 
Veráte ,  como  á  firme  enamorado. 
En  tu  Dios  transformado  cuerpo  y  alma. 

De  Lortt  Míldorado.— Al  folio  tSO  ?.*  dol  J§réiñ  etpirUuil  é$ 
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Muestra  su  ingenio  el  que  es  pintor  curioso 
Cuando  pinta  al  descuido  una  figura. 
Donde  la  traza,  el  arte  y  compostura 
Ningún  velo  le  cubra  artificioso. 

Vos,  seráfico  Padre ,  y  vos  hermoso 
Retrato  de  Jesús,  sois  la  pintura 
Al  desnudo  pintada ,  en  tal  hechura, 
Que  Dios  nos  muestra  ser  pintor  famoso. 

Las  sombras  de  ser  mártir  descubrlslps 
Tan  lejos,  en  que  estáis  allá  en  el  cielo 
En  soberana  silla  colocado. 

Las  colores ,  las  llagas  que  tuvistes 
Tanto  las  suben ,  oue  se  admira  el  suelo, 
Y  el  pintor  en  la  onra  se  ha  pagado. 

Mmdii  pi  CiavARTU.— Soneto  á  isn  Franelieo,  Inserto  il  fo* 
UoS31  átlJür4inetpirUMÍáefir§f/  Pedro  de  Pad¡Ué. 
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Francisco,  ciqro  santo  humilde  celo 
La  silla  mereció  que  fué  perdida 
Del  Ángel  por  soberbia ,  y  concedida 
A  la  humilaad  que  penetraba  el  cielo. 

De  penitencia  espejo,  que  en  el  sucio 
La  propia  carne  tuvo  tan  rendida, 

gue ,  admirando  al  demonio,  fué  vencida 
ntre  la  nieve  y  el  rigor  del  hielo. 
¿Cuál  merecer  al  vuestro  llenr  pudo? 
Pues  Dios,  no  solamente  os  había  dado 
Que ,  negándoos  á  vos,  con  la  cruz  fuerte 

Humilde  le  sigáis » pobre  y  desnudo ; 
Mas  de  sus  santas  llagas  adornado , 
Porque  le  parezcáis  en  vida  y  muerte. 

De  Lon  ai  Viga.— Al  folio  131  del  mismo  Jardi»  etpMiMét. 
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Principe  de  la  Iglesia  militante , 
Piedra  viva  en  que  Cristo  la  ha  fnndadc 
Pastor,  á  quien  encarga  su  ganado 
Como  el  mas  valeroso  y  vigilante ; 

Clavero  celestial,  mártir  consunto, 
Humilde  hasta  en  ser  crucificado. 
Tesorero  divino,  á  quien  fué  dado 
De  vicario  de  Dios  poder  bastante. 

A  todos  en  la  fe  te  aventajaste, 

Y  en  péibllco,  primero,  á  guíen  seguist 
Por  hijo  de  Dios  vivo  confesaste. 

El  mayor  de  los  Doce  siempre  fdiste; 

Y  por  el  raro  extremo  con  que  amaste» 
El  imperio  del  mundo  mereciste. 

Fiat  Pinto  ni  Padilu.  —  Ji 


La  persona  del  Verbo,  que  engendran 
Fué  del  Eterno  Padre,  eternamente, 
Para  el  remedio  de  la  mortal  gente 
Bajó  del  alta  olímpica  morada ; 

Y  de  la  Virgen,  donde  fué  encerrada 
Con  el  si,  tan  humilde  y  obediente 
Saliendo,  á  la  mortífera  serpiente 
Quebrantó  la  cabeza  levantada. 

Y  solo  á  convertiros,  Paulo  santo , 
De  las  gentes  maestro  sin  segundo» 
BaJó  segunda  vez  Cristo  del  cielo. 

Queriendo  en  esto  descubrir  al  mum 
Vaso  escogido,  que  os  estima  tanto 
Solo  á  vos  como  á  todos  los  del  suelo. 
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El  claro  sol  sus  rayos  oscurece, 
En  el  templo  se  rompe  el  claro  velo. 
Hiere  una  piedra  en  otra  con  gran  dael 
La  tierra  con  angustia  se  estremece; 

Desmaya  el  dia,  la  tiniebla  crece» 
De  tristeza  se  cubre  el  ancho  cielo , 
Reina  en  todos  piedad  y  desconsuelo 
Por  su  Criador  inmenso  que  padece. 

Aprende  ¡oh  pecador!  el  sentimiento 
Debido  e  esta  pasión ,  pues  es  causado 
Tal  dolor  con  tu  ciego  atrevimiento. 

Ablanda  con  llorar  tu  pecho  helado , 
Mira  en  la  Cruz  el  largo  rio  sangriento, 
Pues  te  ha  con  su  muerte  libertado. 

El  doetornoR  Diego  Gdtisrbez  ni  Gktina.— P#MJ 
tatreeepiiúdt  de  eeriot,  en  el  «fio  1577. 
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Hijo  del  trueno,  rayo  impetuoso 
Contra  la  turca  gente  poderosa; 
De  la  temida  España  belicosa 
Defensor  y  caudillo  valeroso ; 

Caballero  de  Cristo,  el  mas  flimoio. 
Cuya  ilustre  cabeza  venturosa 
Adorna  del  martirio  It  preciosa 
Corona,  con  que  triunfas  victorioso; 

Entre  los  Doce  del  apostolado 
Que  fuiste  el  primer  mártir,  es  muy  de 
Patrón  nuestro,  glorioso  Santiago. 

Nuevo  celestial  Cid,  que  siendo  mué: 
Por  tu  Dios  y  tu  pueblo  tan  amado, 
Has  hecho  en  sarracenos  tanto  estrago. 

Fiat  Pcnto  ni  PAniu».  —  J* 
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Oh  luK*  donde  fi  la  lux  su  \m  le  viea€t 
Yodara  ciürídütl  r^ae  eJ  müiido  aclura, 
Amparo  del  ámp^nro  que  me  ampara, 
Y  bien  del  sumo  Uieii  i|ue  niíis  conviene ; 

Vulor  de  aquel  valor  que  en  wi  cooUeae 
De  todos  el  repaio,  y  los  reparai; 
Tu  cara ,  de  ]os  ángeles  tan  carat 
Me  úé  h  pa^  que  ^ú  ¡i^t  el  cíelo  liene. 

La  brasa  de  tu  amor  que  ai  alma  abrasa  i 
La  lUima  que  tu  voz  inspira  y  Ihma 
Me  ?>uh3  do  mí  ser  al  ber  divino. 

Qutí  pueda  yo.  SííMor,  de  casa  en  casa, 
De  ?ueio  en  vurlo  Ir,  ú(^  r^m^i  en  rama^ 
Adonde  lu  conlioo  &&á  coutino. 

Gticomo  Stk^&TAE  (Las  obas  dcj,— Llibo»,  1^3^ 
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Benigno,  blando,  fuerte  y  riguroso, 
Gi(^3Ute,  euauo,  rey  esclarecido* 
En  cuaJqnier  nombre  des  los  y  apellido 
Te  h:iUo  para  mf  dulce  y  sabroso. 

¡  Qué  betJígnOt  qué  manso  y  qn*^  piadofo. 
Qué  blando  en  perdonarme  ijiempre  has  sido, 
Qué  fuerte  contra  quieo  me  ba  destruido^ 
Qué  bravo  en  mi  defensa  j  animoso! 

Gigante  de  grandeza  sin  medJdii« 
Enano  que  por  mi  te  b^is  encogido, 
Y  rey  sobre  los  reyes  poderoso. 

En  todos  estos  nombres  hallo  vida; 
Gigante^  enano*  rey  eselirccido^ 
BenigQo,  blando,  fnerie  ;  riguroso. 

El  iismo« 
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Contento,  amor  y  paz,  gloría  y  consuelo, 
Descanso  y  quietud  del  ¡ilma  mia, 
Kefugjo,  amparo,  ardor»  día  I  ce  alegría, 
Eterno  go7,o  v  bien  de  tierra  y  cielo ; 

Espejo,  vida,  luí,  norte  v  modelo, 
Luceroi  luna,  sol  y  claro  diá, 
Sabrosíi,  ceíesiial,  dnlcr  armooía, 
Refugio  y  redención  de  los  del  suelo; 

Eterno,  ínconmuiabíe.  omuinoiente 
De  gracia,  de  virtud  y  santo  celo, 
Proíundo  mar,  inestimable  fuente; 

Levántame,  Señor,  álzame  el  veto. 
Que  vaya  yo  a  gozar  de  tu  corriente, 
Contento,  amor  y  paz,  gloria  y  consueto. 


El  Ujjjio. 
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Lefáotate  y  despierta,  bombre  dormido, 

Y  mira  de  qoé  tnasa  estíis  formado, 

Y  entiende  para  qué  fuiste  crbdo, 

Y  lodo  lo  oue  en  tf  est:i  contenidoi. 
Veráste  liajo ,  falso  v  a  l>a  t  i  d  o, 

;Y  sobre  lu  estrellas  fev:irttado, 
Sujeto  &  las  miserias  y  al  [ieo;ido, 
Al  tormento,  al  hastio  iü^tituldo* 

El  uno  barríinco^o,  el  otro  llano, 
Te  enseño  aquí  el  camino  de  la  gloria 

Y  el  mal  despeñadero  del  inlieruo. 

La  rienda  del  camino  e^^tá  cti  tu  mano. 
El  uno  te  dar  ¡i  etenuí  víetoria, 

Y  el  otro,  dura  muerte,  llaulo  eterno. 

El,  MltM». 


Esposo  y  redentor  det  alma  mía, 
jQué  dulce  sois,  nué  blando  y  qué  amorosor^ 
Qué  blando,  qué  oenigno  y  que  piadoso. 
Qué  lleno  de  consuelo  y  de  alegría ! 

Por  vos  es  de  la  muerte  el  agonía 
Descanso,  quietud,  gloria  y  reposo; 
El  ml.^ero  aligido  muy  go^nOSO 
Se  TU  con  vuestra  crní  en  companiíi. 

El  yugo  es  amoroso,  dulce  y  blando» 
El  alma  con  lacar}j;a  va  ligera, 
Por  ir  bada  su  fia  tria  cammaodo. 

Ningún  ind)a]o  sifUite  en  la  carrera. 
Porque  le  van  n  ven  do  y  alentando 
Los  aires  de  la  díulce  primavera, 

CuGOiia  SitYtSTitB  (Las  obras  de).^yslf)}i,|| 
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El  gran  fabricador^  do  bondad  lleno. 
Que  anduvo  entre  los  liombrea  disfr^iado* 
tlaUó  un  dibujo  suyo  no  acubítdo, 
Do  nunca  pudo  entrar  s^uber  ajeno. 

To  mí)  lid  o  de  la  masa  y  del  terreno 
De  donde  el  primer  bombre  fué  formado. 
Mostró  ser  él  aquel  f»intor  preciado 
Que  híKo  el  gran  retablo  du^n^sceno* 

Escultor  soberano,  b  lignra 
Que  no  acabaste  tú,  ¿  cuál  otra  mano 
Podría,  sin  ia  tuya,  reparalla? 

¿Quién  pudo  al  ciego  si  no  tú  dar  sanoT 
Y  ei  alma  do  üe  ensucia  tn  ügnra, 
¿Cuál  otro  sí  no  tu  sabrá  UmpiaUa  ? 

El  Miito* 
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Concede  al  sacerdote  el  Bey  del  cielo  ^ 
Lfls  llaves  del  poder  y  preeminencia ; 
El  Hijo  eterno,  la  divina  sciencia, 
¥  el  Espirito  S-inlo,  amor  y  celo. 

La  Virgen,  bu  mil  Jad  pura  en  el  suelo. 
El  gran  san  Juau  Bautista,  penitencia. 
El  mártir  san  Lorenzo,  la  paciencia, 

Y  orando  san  Hieróuimo,  consuelo»    i 
El  serálico  santo  en  gran  pobreza 

Nunca  curar  de  cosa  transitoria, 

Y  san  Miguel  Arcángel,  fortaleza. 
Los  confesores  en  la  fe,  victoria, 

Cas  vírgenes  le  dan  santa  limpieza, 

Y  Dios  por  esto  gracia,  y  después  gloria 
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kt   $ACEntK)TE. 

Recibe  Dios  de  Abel  el  sacrificio, 
Y  el  que  bace  Cain  de  si  desecha ; 
El  tino,  por  ser  justo  le  aprovecba. 
El  otro,  le  condena  por  su  vicio. 

No  quiere?  que  el  puñal  baga  el  oñclo. 
Aunque  Abraham  lo  tenga  en  la  derecba; 
La  hija  de  ,iquel  írran  Jeplé  sospecha 
Alguno  que  murió  cu  su  deservicio. 

De  donde  se  colige  la  limpieza, 
La  reverencia  y  el  cuidado  y  celo 
Que  en  semejante  caso  se  requiere. 

No  pompa  vana  para  t^tnia  alteza, 
Que  el  inmenso  Señor  de  tierra  y  de\ú 
La  f€  con  obras  al  princifdo  quiere. 

El.  i»i' 


SONETOS. 
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AL  ALTAI. 

Las  tgvas  del  dilavlo  iban  CMciendo, 
Los  campos  y  tas  tierras  anegando. 
Los  mismos  mares  se  iban  derramando, 
T  el  cielo  mas  y  mas  siempre  lloviendo. 

El  arca  por  tas  ondas  discurriendo, 
Us  gentes  medio  muertas  van  nadando, 
T  el  sanio  Palnarca  consolando 
A  aquellos  que  á  su  lado  iban  temiendo. 

Es  arca  nuestro  aliar,  es  nave  lirmo, 
T  amparo  en  tas  tormentas  y  mudanzas 
Qie  el  mar  del  mundo  tiene  cada  día. 

Aquí  asegura  Dios  las  esperanzas, 
faciendo  que  en  virtud  mas  se  conlirme. 
Aquel  que  de  U  fe  no  se  desvia. 

UaiOA.  —  Caneioneru. 
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Eterno  Bey,  Señor  sin  semejante, 
Ln  que  á  tas  tierras  liega  y  las  traspasa. 
Baced,  pues  vuestra  mano  no  es  escasa, 
Qae  mi  ánima  á  los  cielos  se  levante. 

Fuente  de  todo  bien,  gloria  abundante 
A  quien  poder  ninguno  pone  tasa, 
Grandeza  inmensa  que  á  los  cielos  pasa. 
Llevad  mi  buen  deseo  siempre  adelaiilp. 

Haced  que  tengan  fin  mis  largos  malos. 
Abismo  profundísimo  de  bienes, 
O  á  lo  menos  que  un  poco  se  detengan. 

Has  si  ellos  bien  sufridos  son  rehenes 
O  prendas,  que  se  dan  A  los  leales 
raa  goar  de  vos,  crezcan  y  vengan. 


El  mismo. 
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Señor  del  cielo,  Padre  poderoso. 
De  quien  ta  historta  sacra  y  la  profana 
Coatiesao,  como  yo,  qne  de  vos  mana 
Li  bienaventuranza  y  el  reposo ; 

Tolved  el  rostro  santo  glorioso 
A  Bi  peoa  cruel,  fiera,  inhumana, 
1  de  esa  mano  santa  de  mañana 
le  venga  el  bien,  que  ha  dias  no  reposo. 

5aci  oara  serviros,  si  no  fuera 
Tan  dauo  A  tas  bajezas  v  cuidados, 
Qoehanbechoy  hacen  siempre  en  mi  manida. 

Vos«  Padre  celestial,  antes  que  muera, 
la  grande  multitud  de  mis  pecados 
mooadf  y  serA  ta  muerte  vida. 

ELMhvn 
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Con  vuestro  amor,  es  sabio  el  ignorante; 
Sin  vuestro  amor,  es  necio  el  mas  prudente; 
Con  vuestro  amor,  se  absuelve  el  aelincuento; 
Sin  vuestro  amor,  varia  el  mus  constante. 

Con  vuestro  amor,  el  rudo  es  elegante ; 
Sin  vuestro  amor,  culpable  el  inocente ; 
Con  vuestro  amor,  festivo  el  displicente ; 
Sin  vuestro  amor,  lo  humilde  es  arrogante; 

Con  vuestro  amor,  es  claro  el  mas  oscuro; 
Sin  vuestro  amor,  es  nada  al  que  mas  sobre; 
Con  vuestro  amor,  es  justo  el  mas  iuico ; 

Sin  vuestro  amor,  es  torpe  lo  mas  puro; 
Con  vuestro  amor,  es  rico  el  que  es  mas  pobre; 
Sin  vuestro  amor,  es  pobre  el  que  es  mas  rico. 

Don  Baltasar  Estazo,  natural  de  Ebora,  y  eanónigo  de  b  ielc- 
sia  de  Viseo;  es  na  soneto  al  Amor  Divino.  Hállase  en  sos  Poe» 
siat  sacra*  t  impresas  en  Coimbra,  por  Diego  Gómez  Looreiro^ 
en  1604,  en  4.* 


82. 

Si  pan  es  lo  que  vemos,  ¿cómo  dura, 
Sin  que  comiendo  del  se  nos  acabe? 
Si  Dios,  ¿cómo  en  el  gusto  á  pan  nos  sabe? 
Cómo  de  solo  pan  tiene  figura  ? 

Si  pan,  ¿cómo  le  adora  la  criatura? 
Si  Dios,  ¿cómo  en  tan  chico  espacio  cabe? 
Si  pan,  ¿cómo  por  ciencia  no  se  sabe? 
Si  Dios,  ¿cómo  le  come  su  hechura? 

Si  pan,  ¿cómo  nos  harta  siendo  poco? 
Si  Dios  es,  ¿cómo  puede  ser  partido? 
Si  pan,  ¿cómo  en  el  alma  hace  tanto? 

Si  Dios,  ¿cómo  le  miro  yo  y  le  toco? 
Si  pan,  ¿cómo  del  cielo  ha' descendí  do? 
Si  Dios,  ¿cómo  no  muero  yo  de  espanto? 

Faat  Lcis  DE  Leom.— PamMo  es/iaff^/.  —  Madrid,  1771,1.  v. 
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Al  árbol  de  Vitoria  está  fijada 
La  arpa  de  David,  que  no  de  Apolo, 
Resonando  del  uno  al  otro  polo. 
Con  tres  clavijas  de  dolor  templada. 

Haciendo  estaba  música  acordada 
De  siete  voces  que  las  canta  él  solo, 

Y  oyéndolas  Neptuiio,  el  Fuego,  t^olo, 

Y  la  Tierra  tembló  de  alborotada. 

El  lamentable  acento  llegó  al  cielo; 

Y  donde  no  se  vio  dolor  ni  llanto. 
Señales  vimos  de  tristezu  y  duelo. 

Oyó  una  virgen  el  lloroso  canto. 
Que  es  madre  del  dolor  y  del  consuelo, 

Y  en  lágrimas  buiíó  su  rostro  santo. 

DoM  Cristóbal  de  Villarroel.— F//)rrt  deponías  ihtttret  i€  P#- 
áro  Etpinottt,  —  Valladolid,  1603.  —  Y  P amato  español^  t  v. 
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DesDudo  muere,  si  desnudo  nace. 
Pobre  nace  Jesús,  y  pobre  muere ; 
Porque  enseriarnos  con  su  ejemplo  quiere 
Qoe  la  conformidad  le  satisface. 

Al  frío  lo  mortal  caduco  yace. 
Silo  viul  pasible  al  hielo  adquiere; 
Entrando  al  mundo  el  pedernal  le  hiere,  | 

Saliendo  de  él  el  hierro  le  deshace.  ¡ 

I        En  un  establo  roto  y  descubierto  | 

i  pastores  y  reyes  no  se  esconde  • 
T  el  pueblo  en  un  madero  le  ve  muerto ; 

Si  el  hombre  á  tantas  senas  no  respondo,  ! 

¿Qué  espera  de  su  loco  desacierto. 
Pues  la  muerte  á  la  vida  corresponde? 

lal^a  (^uo  as  Cemim,  eaballero  del  orden  de  Calatran,  - 
iteil  de  MadrM.  ~  Tenn  á§  Cristo  y  Biscate  del  mundo,  im-  | 
BMca  ladrid,  por  Calaliaa  Barrio  y  Anfolo,  en  lUS,  en  A.\ 

:fcUl^T.-  ^^^^  / 

iras.  """""^ 
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En  turquesadas  nubes  y  celajes 
Están  en  los  alcázares  impirios. 
Con  blancas  hachas  y  con  blancos  cirios, 
Del  sacro  Dios  los  soberanos  pajes. 

Humean  de  mil  suertes  y  linajes. 
Entre  amaranto  y  plateados  lirios, 
Enciensos  indios  y  pebetes  sirios, 
Sobie  alfombras  de  lazos  y  follajes. 

Por  maulo  el  sol.  la  luna  por  chapines, 
Lli'gó  la  Virgen  á  la  impirea  sala 
(Visita  que  esperaba  el  cielo  tanto): 

Echáronse  á  sus  pies  los  scraünes. 
Cantáronle  los  ángeles  la  gala, 
Y  sentóla  á  su  lado  el  Verbo  santo. 

Pedro  de  Espinosa.  —  Fhres  de  poetas  ilustres,  por  el  mismo 
recogidas.  -  Valladolid,  1603,  en  4.' 


TOUÍi^CERO  Y  CANCIONERO  SAGRADOS. 


6K. 


Conjnsta  caas»  y  titalo  os  confino, 
Glorioso  Cristóbal  soberano, 
Nombre  tan  alto,  siendo  un  hombre  humano, 
Que  por  él  os  tuviesen  por  divino. 

Vos  para  el  cielo  hallastes  el  camino; 
Vos  verdaderamente  sois  cristiano 
Adoptivo  de  Cristo  y  fiel  hermano, 

Y  vuestro  nombre  por  su  boca  os  vino. 
Y  justamente  con  temor  y  espanto, 

Para  que  ¿  vos  y  á  todo  el  mundo  asombre, 
Esta  pregunta  al  Redentor  hecístes : 
tSisois  niño,  ¿cómo  pesáis  tanto? 

Y  si  sois  Dios,  ¿como  venis  hecho  hombre  t 
iValedme,  Cristo!*  y  ese  nombre  hubistes. 

UasDi.  —  Cancionero. 


M. 

Después  de  haber  con  brazo  belicoso 
Seguido  ol  bando  del  furor  de  Marte, 
Quiere  seguir  Ignacio  otro  estandarte 
Para  salir  en  todos  victoHoso. 

Hace  el  oficio  de  varón  celoso, 
De  fiel  trompeta,  y  con  industria  y  arte 
Publica  el  bando  en  una  y  otra  parte, 
Y  en  breve  junta  un  escuadrón  lamosu. 

Pasa  con  esta  escuadra  haciendo  alardi* 
Victorioso  y  triunfante  por  do  quiera, 
Siendo  Jesús  el  capitán  y  guia. 

Pues  ¿cuál  será  el  soldado  tan  cobarda 
Que  no  se  asiente  y  siga  ia  bandiTa 
Con  que  rige  lesos  su  compañía? 


El  hisko. 


87. 

Mis  manos,  que  la  muerte  á  tantos  dieron, 
Veslas  en  tu  servicio  diligentes ; 
Mis  ojos  tus  pies  bañan  hechos  fuentes, 
Que  de  mortal  amor  la  causa  fueron. 

Limpiante  mis  cabellos,  que  trajeron 
De  si  colgadas  infinitas  gentes; 
Ves  á  tus  píes  rendidas,  obedientes 
Las  gracias  que  rendir  el  mundo  hicieron. 

Las  gentes,  más  que  piedra  cndurtMMdüs, 
Vencí,  y  ¿no  venceré  tu  gran  clonieucia? 
Decía  al  buen  Jesús  la  Magdalena. 

¡Oh  grandezas  del  cielo  nunca  oídas, 

§ue  da  salud  lo  que  antes  dio  dolencia, 
absuelve  amor  a  ia  que  amor  condena ! 

El  mismo. 


Mujer  llama  i  so  madre  coando  espín 
Porque  el  nombre  de  madre  regalado 
Ño  la  añada  un  puñal  viendo  clavado 
A  su  Hilo,  y  de  Dios  por  quién  8us(»ira. 

Crucificado  en  sus  tormentos  mira 
A  su  primo,  k  quien  siempre  llamó  Ama( 

Y  el  nombre  de  su  madre  que  ha  guaní 
Se  le  dice  con  voz  que  el  cielo  admira. 

Eva,  siendo  mujer,  que  no  había  sido 
Madre,  su  muerte  ocasionó  el  pecado, 

Y  en  el  árbol  el  leño  á  que  esta  asidu. 
Y  porque  la  mujer  ha  restaurado 

Lo  que  solo  mujer  habia  perdido, 
Mii^er  la  llama,  y  madre  la  ha  prcslatlo. 

Et  Hisao  QUETEOO.  —  Urania, 


60. 

Oh  dulces  prendas,  por  mi  bien  torna 
Dulces  y  alc(;ros  para  el  alma  mía. 
Estando  yo  sin  vos ,  ¿cómo  vivía , 
Prendas  del  alto  cielo  derivadas? 

Mis  culpas  os  perdieron,  y  apartadas. 
El  alma,  aunquc'animaba.  no  sentía  : 
Sentía ,  pero  no  como  debía , 
Que  estaban  sus  potencias  alteradas. 

Pues  en  un  hora  junto  me  llevastes 
Por  mi  todo  nii  bien  cuando  parlislcs , 
Y  conocéis  el  mal  que  me  dejastes , 

Si  ya  por  la  bondad  de  Dios  vol vistes, 
No  os  apartéis  del  alma  que  sanastes. 
Porque  no  muera  entre  dolores  tristes. 

SiBásriAif  DI  Córdoba.  —La*  obrot  de  Batean  y  Ge 
Divino),  trasladadas  en  materias  cristianas  por  Scba< 
doba  ;  Impreso  en  Zaragoza ,  en  casa  de  Jaan  Soler, 
libros  janto  al  Peso  de  la  harina ,  afio  de  1577,  en  l: 
do,  S97  hojas. 


68. 

Adán  en  paraíso,  tos  en  boerto ; 
El  puesto  en  honra,  vos  en  agonia ; 
El  duermo  v  vela  mal  su  conipauia , 
La  vuestra  duerme,  vos  oráis  despierto. 

El  cometió  el  primero  desconcierto. 
Vos  concertastes  nuestro  primer  día ; 
Cáliz  bebéis  que  vuestro  padre  envía ; 
El  come  inobediente  y  vive  muerto. 

El  sudor  de  su  rostro  le  sustenta, 
El  del  vuestro  mantiene  nuestra  gloría ; 
Suya  la  culpa  fué,  vuestra  la  afrenta. 

£1  dejó  horror,  y  vos  dejáis  memoria ; 
Aquel  fué  engaño  ciego,  y  esta  venta : 
¡Cuan  diferente  nos  dejáis  la  historia! 

¡>úM  Fnjutemro  pr  Qnmo  r  Viluoas.  —  Urania,  musa  ii. 


61. 

El  cielo  y  tierra ,  y  mas  los  elementos 
Se  humilla II  á  esta  gran  señora  mía ; 
1^  fuerza  deste  nombre  de  María 
Hace  teml)Iar  la  cueva  de  tormentos. 

Ilumíllanse  los  ángeles  atentos 
En  ver  su  hermosura  y  su  valia ; 
Todos  le  cantan  himnos  de  alegría, 
Y  todos  en  servir  quedan  contentos. 

Dichoso  fué  aquel  día,  punto  y  hora; 
También  la  tierra  donde  nacer  quiso 
Maria ,  que  es  del  cielo  emperadora. 

Por  ella  nuestra  vida  se  mejora. 
Por  ella  nos  darán  el  paraíso , 
Si  nuestro  amor  su  nombre  sacro  honor 

El  mismo  Góbdoi 


62. 

Quien  en  loarte,  Vir^^en,  tiene  olvido, 
Merece  ser  de  todos  olvidado, 

Y  aquel  ()ue  tu  loor  ha  celchrudo 
Avívele  tu  gracia  su  sentido. 

Kl  mar  de  tu  grandeza  es  conocido 
Habiéndote  por  madre  Dios  tomado, 

Y  al  verdadero  y  lírme  enamorado 
Aquesto  solo  baste  ser  sabido. 

Si  fueron  tus  entrañas  deificadas. 
Do  fué  encerrado  aquel  que  Jas  crió. 
Limpísimas  debieron  ser  criadas. 

Que  si  hombres  quieren  limpias  sus  n 
Limpísima  será  la  que  tomó 
Quien  almas  hace  bienaventuradas. 

Eli  VIS» 


S0i\KTOS, 


m 


63. 


A 

C- 

Oarin  ^11  hi|ti  á  111  tirria  .  » , 

t-I     -    *      '     --    -    -  -í 


64. 

AqMel  BriiúT  ú  t]tnf*n  í'l  m^i*^:^*}o 
ni$i^  ;:tcutia» 


:  r,iiIo 
nrf'ívciil:*. 


Kl  «JSIIC». 


ffif- 


« 


[en  Tive 


.  fCíhr 


lie  «olían 


£l  uumo. 


66. 

h  I  ida. 

\  iicia. 

UTíl 


Eu .-.    

ÜQ»aqtt«J  qtie  ooii  su  Mugre  iiira  |  cun. 


ti  litia . 


67. 
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Y  ii  ver  tu<i  puíios  por  dandi?  lit*  venltlu* 
Me  pRp:nitJ^.i  ife  i]ne  uu  íiomlire  lan  p^rUldo 
A  roiituTr  sn  cnor  h»y;i  Ikgiiili}. 

OKintlu  miro  los  nüo^  qiti^  ha  patada 
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BOMANGERO  Y  CANCrONfiRO  SAGRADOS. 


71. 


¡Oh  engiño  de  los  hombres ,  vida  breve, 
Loca  ambición  al  aire  vago  asida. 
Pues  el  que  mas  se  acerca  k  la  partida , 
Has  condado  de  quedar  se  atreve! 

¡  Oh  flor  al  hielo!  Oh  rama  al  viento  leve  I 
Lejos  del  tronco,  si  en  llamarte  vida , 
Tú  misma  estás  diciendo  que  eres  ida , 
¿Que  vanidad  tu  pensamiento  mueve? 

Dos  partes  tu  mortal  sugeto  encierra : 
Una,  que  te  derriba  al  bajo  suelo , 
y  otra,  que  de  la  tierra  te  destierra : 

Tü  juzga  de  las  dos  el  mejor  celo : 
Si  el  cuerpo  quiere  ser  tierra  en  ia  tierra , 
£1  alma  quiere  ser  cielo  en  el  cielo. 

Lora  DI  T16A.  —  IUmm  «ocf «f .— 1658,  soneto  72. 


7Í/ 

¡Oh  vida  de  mi  vida,  Cristo  santo! 
¿Adonde  voy  de  tu  hermosura  huyendo? 
¿Cómo  es  posible  que  tu  rostro  orondo , 
tíue  me  mira  bafiaao  en  sangre  y  llanto? 

A  mi  mismo  me  doy  confuso  espanto 
De  ver  que  me  conozco  y  no  me  enmiendo ; 
Ya  el  ángel  de  mi  guarda  esta  diciendo 
Que  me  avergüence  de  ofenderle  tanto. 

Deten  con  esas  manos  los  perdidos 
Pasos,  mi  dulce  amor ;  mas  ¿de  qué  suerte 
Las  pide  quien  las  clava  con  lus  suyas? 

¡ Ay,  Dios!  1  Adonde  estaban  mis  sentidos , 

aue  las  espaldas  pude  yo  volverle, 
irando  en  una  cruz  por  mi  las  tuyas? 

El  misio.  —  Id.,  id.,  soneto  73. 


73. 

Hombre  mortal  mis  padresme  engendraron, 
Aire  común  y  luz  los  cielos  dieron , 

Y  mi  primera  voz  lágrimas  fueron, 
Que  asi  los  revés  en  el  mundo  entraron. 

La  tierra  v  la  miseria  me  abrazaron. 
Paños,  no  piel  ó  pluma,  me  envolvieron ; 
Por  huésped  de  la  vida  me  escribieron , 

Y  las  horas  y  pasos  me  contaron. 
Asi  voy  prosiguiendo  la  jornada 

A  la  inmortalidad  el  alma  asida , 

Que  el  cuerpo  es  nada,  y  no  pretende  nada. 

Un  principio  y  un  fin  tiene  la  vida , 
Porque  de  todos  es  igual  la  entrada, 

Y  conforme  la  entrada  es  la  salida. 

El  msiio. — Id.,  id.,  soneto  48. 


74. 

Cuando  lo  que  he  de  ser  me  considero , 
iCómo  de  mi  bajeza  me  levanto? 
Y  si  de  imaginarme  tal  me  espanto , 
¿Por  qué  me  desvanezco  y  me  pretiero? 

¿Qué  solicito,  qué  pretendo  y  quiero. 
Siendo  guerra  el  vivir,  y  el  nacer  llanto? 
¿Por  qué  este  polvo  vil  estimo  en  tanto, 
Si  del  tan  presto  dividirme  espero? 

Si  en  casa  que  se  deja  nadie  gasta , 
Pues  pierde  lo  que  en  ella  se  reparte, 
¿Qué  loco  engaño  mi  quietud  contrasta? 

vida  breve  y  mortal ,  dejad  el  arte , 
lae  á  quien  se  ha  partir  tan  presto,  basta 

o  necesario  eo  tanto  que  se  parte. 

El  iosho.—  Id.,  iá^  soneto  U. 


78. 


¿Cómo  podré,  Señor,  querer  querer 
Cuanto  deseo  por  poder  serviros. 
Qué  lágrimas ,  que  afectos,  qué  suspir 
Derramaré,  tendré,  daré  por  veros? 

¿Qué  requiebros  diré  para  moveros, 
Y  de  tantas  ofensas  divertiros? 
¿Cómo  podrá  mi  alma  recibiros. 
Siendo  tan  imposible  mereceros? 

Cómo  las  tiernas  quejas  que  os  envic 
Podrán,  Jesús  dulcisimo,  obligaros? 
Mas  ¿qué  os  pregunto  yo  ?  ¡Que  desvar 

Amaros  quiero  ya ,  no  preguntaros , 
Porque  el  modo  de  amaros,  Jesús  mió 
Bernardo  dice  que  es  sin  modo  amaros 

Lopí  DI  Viga.  —  Rimat  sacriu.^  1(m8, 


76. 

Dios  mió ,  sin  amor  ¿  quién  pasará  ? 
Algo  ha  de  amar  quien  hombre  ai  fin  n 
Tres  cosas  que  tú  dices  hallo  yo , 
En  que  todo  el  amor  resuelto  está. 

Amarte  á  ti,  cualquiera  lo  dirá  : 
¿Qué  scila,  qué  indio  bárbaro  no  amó 
Al  Dios  que  le  sustenta  y  le  crió 

Y  el  aire  que  respira  y  luz  le  da? 
Pues  al  amigo  en  ley  de  amor  se  ve , 

Í Tengo  de  amar  al  enemigo?  Si , 
|ue  pues  que  tú  lo  mandas,  justo  fué. 
Dichoso  aquel,  mi  Dios,  que  te  ama 
En  ti  al  amigo  con  honesta  fe , 

Y  al  enemigo  por  amor  de  ti. 

ElmIsmo.  — Id.,  id., 


77. 

Nuevo  ser,  nueva  vida,  aliento  nuevo 
Sefíor,  os  debo  ya,  pues  reducida 
Mi  vida  á  vos  es  otra  nueva  vida , 
De  tal  manera ,  que  me  hacéis  de  nueve 

De  nuevo  el  alma  destn  vida  os  debo, 
Aquella  con  la  sanare  redimida, 
Y  esta  con  la  piedad ,  pues  de  perdida 
Al  resplandor  de  la  verdad  la  llevo. 

Nada  era  ya  la  vida ,  que  apartada 
Se  vio  do  vos ,  Señor :  ¡  qué  triste  esta¿ 
Luego  ha  sido  otra  vez  de  vos  criada. 

De  la  nada ,  Señor,  me  habéis  sacado 
A  nuevo  ser ;  que  si  el  pecado  es  nada, 
En  nada  me  volví  por  el  pecado. 

El  II15II0.  —  Id.,  id.,  s 


78. 

¿Cómo  imaginaré  que  habrás  oído , 
Señor  del  cíelo ,  mi  oración  tan  fría , 
Si  la  lengua  remedio  te  pedia, 

Y  hnel{xa  el  corazón  de  estar  herido? 
Tú,  S(>ñor ,  á  quien  nada  es  escondidí 

Niega  á  mi  voluntad  lo  que  quería , 

Y  Iki/.  lo  (jue  mas  conviene  al  alma  mia. 
Lo  que  pidii  la  boca  y  no  el  sentido. 

Tener  piodad  de  un  corazón  contrito 

Y  guiar  ¡il  que  admite  ser  guiado , 
Como  es  (¡uc  cabe  en  hombres  ¡Padre  eti 

Desalar  al  que  quiere  ser  atado , 

Y  sacarle  por  fuerza  del  infierno. 
Toca  á  vuestro  poder,  que  es  infinito. 

FcLiM  MiT(ilMitfi  tf«},  impresas  por  el  mismo.- 
1586,  ea».'  


SONETOS, 


79. 

II  bendita ,  que  del  alto  cíelo 
r  tan  grande  número  de  errores 
mos  los  hombres  por  amores 
osas  mas  viles  de  este  suelo. 
.  Señora ,  invoco  por  consuelo 
mas  malo  de  los  pecadores, 
anto  los  pecados  son  mayores 
j(  después  mayor  el  desconsuelo. 
J  toda  pasión  en  mi  arraigada 
lábito  viejo  revestida, 
os  que  por  vos  me  sea  alcanzada. 
I  hábito  nuevo,  nueva  vida ; 
iQié  á  María,  derramada, 
ime  mas  agora  convertida. 

SICT.  —{Riwus  de.)  —  Tarragona,  1586,  en  8.* 


is  TOS,  Virgen  santa  ▼  escogida, 
que  rige  el  estrellaao  velo, 
ampoco  vos  el  mismo  cielo, 
,  sol,  ó  estrella  conocida. 
5  tampoco  vos  la  misma  vida , 
1  de  ligero  y  presto  vuelo, 
» cosji  alguna  acá  del  suelo , 
>  bella  que  sea  y  mas  lucida. 
lo  que  no  sois,  porque  deciros 
sois,  imposible  me  parece ; 
's  reservado  tal  tesoro. 
H  que  solo  pudo  produciros, 
toila  esta  máquina  obedece, 
ecir  de  vos  bocados  de  oro. 

r  Alt.iro  DI  HiRojosA  T  Carvajal.  —Lihro  de  la 
ic  imita  iñ¿¿,  coo  otras  varías  obias  á  lo  divino. 


83. 

Si  culpa  el  concebir,  nacer  tormento. 
Guerra  al  vivir,  la  muerte  Qn  humano. 
Si  después  de  hombre,  tierra  y  vil  gusano, 

Y  después  de  gusano ,  polvo  y  viento; 
Si  viento,  nada,  y  nada  el  fundamento, 

Flor  la  hermosura,  la  ambición  tirano, 
La  fama  y  gloria  pensamiento  vano , 

Y  vano  cuanto  piensa  el  pensamiento. 
¿Quién  anda  en  este  mar  para  anegarse? 

Á  De  qué  sirve  en  quimeras  sumergirse, 
Ni  pensar  otra  cosa  que  en  salvarse? 

De  qué  sirve  eslimarse  y  preferirse, 
ñuscar  memoria  habiendo  de  olvidarse, 

Y  edificar  habiendo  de  partirse? 

Lope  de  Veca  Carpió.  —Colección  de  obras  saellas.— Madrid, 
1778,  en  i.",  t  xvi,  pig.  100. 


81. 

0  será  de  vuestro  sacro  aliento 
D,  Señor,  el  barro  mió? 

1  polvo  fiar  mojado  y  frío 

'  leve  ceniza  en  guarda  al  viento, 
superior,  que  puro  movimiento 
n  ardor,  á  quien  el  peso  impío 
tierra  mortal  no  apague  el  nrio, 
fnerzos  á  su  ilustre  asiento? 
d  este  escondido  soplo  aguarda, 
mi  se  halla  duramente  atado 
el  postrer  desmayo  se  difiere. 
ntre  tanta  oposición  dejado 
e  vos ,  mi  eterno  fin  no  tarda, 
breve  fuego  aun  sin  contrarios  mucre. 

RioJA.  —  Poetiéi  iMéditat,  —  Madrid,  1797,  en  8.' 


84, 

A  sa  Teresa  Cristo  en  visión  clara, 
Que  no  sufrió  ni  trasparente  velo, 
« Si  no  hubiera  criado,  esposa,  el  cielo. 
Para  ti  sola,  dijo,  le  criara». 

Si  corresponde  estimación  tan  rara. 
Oh  Virgen,  al  fervor  de  vuestro  celo. 
Cual  para  unión,  ó  cual  felice  vuelo 
De  absorto  serafín  se  le  compara ; 

Si  á  sola  vos.  y  solo  en  vuestras  bodas 
Se  os  da  por  dote  el  ámbito  glorioso 
Que  fué  a  las  almas  justas  dedicado. 

Decid,  si  alli  nos  muestra  el  sacro  Ksposo 
Que,  «unque  las  ama  en  exquisito  grado. 
Ha  puesto  en  vos  el  mérito  de  todas. 

I      Doctor  DON  Bartolomé  Leonardo  pe  Arcensoli.  —Las  Rimas 
I   que  se  lian  podido  recoger  de  Lcpercio  y  del  doctor  Bautoloiá 
Leonardo  de  Argbnsola,  etc.— Zaragoxa,  1634,  en  i* 
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busco,  ciego  yo,  con  tan  mortales 
sas  bascas?— ¿Pienso  que  podria 
erlased  inmensa  mía 
de  aquestos  bienes,  diré,  6  males? 
i  ya ,  no  probé  cuan  desigu::Ies 
aquello  precioso,  que  olrrcia 
imente  hiTmosa  flor,  que  el  día 
lescubridor  de  engafjus  tales? 
mos  ya ,  paremos!  que  el  sosiego 
aquel  un  bien  que  sin  mudanza 
've  todo,  al  fin  hallar  podremos. 
av !  que  cuando  verlo  pienso ,  y  llego 
irlo ,  me  deslumhra,  y  sin  tardanza 
yo  pasa,  y  ciegos  le  perdemos. 

'ja  M  llcDt4!io.  —  ^emeHo9  de  amor  de  don  Pedro 
laradra,  con  otras  diveisas  rimas  de  noa  Fran- 
ikMO.  —  Palermo,  1697. 
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Pender  de  un  leño  traspasado  el  pecho 
Y  de  espinas  clavadas  ambas  sienes. 
Dar  tus  mortales  penas  en  rehenes 
De  nuestra  gloria ,  bien  fué  heroico  hecho. 

Pero  mas  fué  nacer  en  tanto  estrecho. 
Donde  para  mostrar  en  nuestros  bienes 
Adonde  bajas  y  de  donde  vienes, 
rso  quiere  un  portalitlo  tener  techo. 

¡No  fué  esta  mas  hazaña,  oh  gran  Dios  mío ! 
Del  tiempo  por  haber  la  helada  ofensa 
Vencido  en  tierna  edad  con  pecho  fuerte. 

(Que  mas  fué  sudar  sangre  que  haber  frío); 
Sino  porque  hay  distancia  mas  inmensa 
De  Dios  á  hombre  que  de  hombre  á  muerte. 

Don  Luis  deGóncora.  — T.  ii  de  sos  obras,  comentadas  por  djn 
García  de  Salcedo  Coronel.— Madrid,  16i5,  en  4.* 
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¿Devisase  ell  altar?— Ya  se  divisa. 
¿Tiene  aquel  mas  riqueza?— ¿Mas?  Ni  aun  tanta. 
¿La  santa  está  galana?— Está  que  espanta. 
¿Quién  mos  dirá  quién  es?— Su  propia  misa. 

¿La  misa  miesma?— Sí.— iDequé  es  la  risa? 
;  ¡labran  las  misas  ?— Habrá  el  que  las  cauta. 
Ora  mentó  á  Teresa.  —Esa  es  la  santa, 
i'uos ¿quién  avisa  dello?— El  Papa  avisa. 

Y  en  fin,  ¿qué  diz  el  Papa?— Que  es  Teresa. 
:Teresa  de  Jesús?— Ese  es  su  nombre. 
La  que  hilé  carmenísta? — O  carmenisto. 

¿Priesa  se  dio  á  ser  santa?— Díóse  priesa. 
Veras  se  dio.— ¿Deque  Wotíiis ,  \í,\ieii\v^TOíü\^*\ 


bi 


KOMK^^ERO  Y  CANCIONhnO  SAGUADOS. 


Y  aun  habrado  también.  ¡Válasmo,  Cristo! 
Ved  si  excuso  el  llorap.— Niaunyo  lo  excuso. 
¿No  lloráis  vos  también?— Si  quiero,  suso. 

Arómio.-- Coloquio  entredós  labradores  qae  prescneiabnn  las 
fiestas  qae  se  celebraban  eu  Salamanca  á  la  bcaUAcaciou  de  la 
beata  María  Teresa  de  Jesas.— Delacloo  de  ella,  etc.,  pubiirada  por 
don  Fernando  Manriqae  de  Lo^an.  —  Salananca,  1615,  en  4.* 


í 
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Esa  grandeza  que  mirando  estaba 

ÉNo  es  maravilla  octava  en  la  grandotí? 
lien  lo  entiende  voacó ;  la  menor  pieza 
Es  de  la  tierra  maravilla  octava. 
Quien  la  grandeza  de  esta  fiesta  alalia 
Con  qué  podrá  alal)ar  tanta  riqueza  1 
^on  decir  que  la  fiesta  do  hoy  empieza 
De  do  la  fiesta  mas  soleue  acaba. 

Pues  ¿ha  visto  voacó  solencs  fiestas? 
Las  de  un  emperador  y  de  dos  papas, 
Y  las  fiestas  Je  un  santo  ó  dos  be  visto. 
fi  á  todas  juntas  se  aventajan  estaz»? 
Ya  cuantas  hay  v  ha  habido  eu  nuestros  niupas. 
¿A  todas  juntas?  Si,  por  Jesucristo. 

De  la  cuestión  desisto 
Porque  no  juré  mas.  No  juré,  amigo, 
Que  á  Dios  di  por  autor,  no  por  testigo. 

An()nimo.  —  Parece  de  Cervantes  6  de  alguno  que  se  propu  o 
Imitarle.  Este  coloquio  se  sopone  entre  dos  soldados  que  Athuí'- 
ron  á  dichas  fiestas. 


88. 

Recuerda,  oh  pecador,  si  estás  durmiendo. 
Verás  tu  Redentor  crucificado ; 
Verásle  una  lanzada  en  el  costado, 
Por  do  su  santa  sangre  está  >*ertiendo. 

Verás  y  entenderás  lo  que  diciendo 
Está  á  aquel  buen  ladrón,  que  está  á  su  1;ulu; 
Verás  todo  su  cuerpo  ensangrentado; 
Verásle  aquesto  y  mas  por  ti  sufriendo. 

De  do  conoscerás  lo  que  sentía 
Su  dolorosa  madre,  que  allí  estaba: 
aMujcr,  mira  á  tu  hijo, » le  decía; 

Juan  Evangelista,  replicaba, 
{Mostrando  el  grande  amor  que  le  tenia, 
Y  á  la  Virgen  también  le  encomendaba. 

UBUk.—Caneioneío. 
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Canta,  lengua,  el  misterio  consagrado 
Del  glorioso  cuerpo  y  sangre  pura 
Que  el  Criador  .convida  á  su  criatura, 
Donde  come  á  su  Dios  el  convidado. 

Para  solos  nosotros  encarnado. 
Para  nosotros  dado  del  altura. 
Nacido  sin  abrirse  la  clausura 
Del  vientre  virginal  do  fué  encerrado. 

En  la  postrera  y  ultimada  cena 
El  Verbo  y  sus  discípulos  estando. 
Les  partió  con  sus  manos  la  comida. 

La  lev  en  todo  ejecutada  v  llena. 
En  su  divino  cuerpo  transformando 
El  pan,  y  en  sangre  el  vino  por  bebida. 


90. 


Cristo ,  Jesús ,  escudo  á  nuestra  mucí 
Camino  cierto,  la  verdad  y  vida. 
Después  de  haber  en  trabajosa  vida 
Al  Padre  satisfecho  con  su  muerte. 

Del  hombre  enfermo  reservóla  rauei 
Y  para  mayor  gloria  de  su  vida, 
Fundó  su  casa  en  este  pan  de  vida 
Por  quedarse  con  él  hasta  la  muerte. 

Si  en  esta  mesa  puesta  de  tu  vida 
Quieres,  hombre,  matar  tu  hambre  y  m\ 
Limpia  del  alma  la  asquerosa  vida ; 

Que  si  sabe  tu  vida  en  cosa  á  muerte, 
Pensando  que  á  tu  muerte  d<'\s  la  vida. 
Sacarás  desta  vida  eterna  muerte. 

UlEDA.— Cl 
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Aquel  vellón  que  nunca  se  mojaba, 
Kstaiidü  el  campo  en  puraa^ua  bañado, 
Kl  si'r  vos  engendrada  sin  pecado, 
Vir^tMi»  madre  de  Dios  representaba. 

Y  cuando  el  aguí  todo  lo  bañaba. 
Enjuto  el  bampo,  es  un  significado 
Del  bien,  que  no  cabiendo  en  lo  criado. 
Un  sí  en  vuestras  entrañas  lo  encerraba 

rué  la  zarza  también  señal  que  fuiste. 
Tan  perfecta,  que  no  os  igualan  santos 
Ni  espíritus  angélicos  tanip«)co: 

Pues  ser  virgen  ymadremerecistes. 
Alaben  os  sin  fin.  por  bienes  tantos 
Los  ángeles  y  Dios,  que  el  hombre  es  p 


El  vifxo. 
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Ensilla,  Sancho  amigo,  á  Rocinante, 
Dame  la  lanza  v  yelmo  deMambrino, 
Acomoda  la  alforja  en  el  pollino, 

Y  el  bálsamo  precioso  pon  delante. 
Pues  Dios  me  hizo  caballero  andante. 

Hoy  desfiícer  un  tuerto  determino. 
Que  face  á  una  doncella  un  inalandrino 
Javan  desaforado  y  cruel  gigante. 
Dice  <iue  fué  su  esclava  esta  doncella, 

Y  miente.  Pues  sé  yo  que  cuando  él  dio 
Ella  deshi/.o  á  coces  su  cabeza, 

A  míTue  l(rt'a.  Sancho,  el  defendella. 
Pues  soy  su  caballero,  y  voto  hice 
De  defender  su  or¡^;¡nal  pureza. 

Subió  con  ligereza, 

Y  tomando  su  yelmo,  escudo  v  lanza. 
Lo  siguió  su  escudero  Sancho' Panza. 

1^1  padre  raír  Dern4Rdodb  CÁnnF.NA»,  monje  basilir 
do  las  Ocstas  que  la  Corratiia  de  sacciulotes  de  San  P 
cula  celebró,  en  su  parroquial  iglesia  de  Sevilla,  ü  la  P 
ccprlou  de  la  Virgen,  nuestra  seflüra",  con  clcslainlo 
su  inmunidad  y  limpieza  ,  etc.,  por  el  licenciado  d< 
de  Luque  Fajardo,  redor  del  colegio  de  la  misma  di 
lia,  16IC,  en  V  _" 

9o. 

Ceniza  espiritada ,  vil  mistura, 
Hombre  de  polvo  y  lágrimas  formado, 
A  la  miseria  misma  subjelado, 
¿De  qué  te  ensoberbeces,  vilcriatura? 

Deshaz  la  rueda,  abaja  tú  locura. 
Vomita  el  aire  deque  estás  hinchado, 
Que  un  poco  de  polvo  eres,  que  hollado 
Serás  mai*iana  en  la  sepultura. 

Y  el  cuerpo  delirado  que  regalas. 
Cuanto  locuras  mas,  mas  él  te  atiza, 

Y  esos  tus  ojos  que  le  engañan  tanto, 
Tus  vanos  pensamientos  y  tus  galas. 

Tú  y  ello  y  cnanto  tienes  sois  ceniza. 
Basura  y  podrición,  lloro  y  quebranto. 


SONETOS. 


5S 
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AL  «JtCtt.  CP5T«)DrO« 
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Tin,  bübíiTidose  JoTuTo, 


!  conrüiiduio, 
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F 

SOirro  DE  FtíKTTETCIA. 

i"íü  de  ¥ícíos  abrevado , 
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i 

•o^rro  if  mmoTi  kut  i»KroTA. 

IKrtnii 

V  .nlt»  lili,  do  rl  sol  hprmoío 

Tom3  }« 

mf-ir?^ ,  V  fn  fnn.i  y  ¡ri^  íHtrelbs : 
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rJI  i4  KATIf  IHAD  DE  CftISrO* 

Lji5  pti!mAs  de  h  íériíl  rdumea 
Mas  f^ue  cedros  dd  Ltbatio  li»n  crecido; 
Ejiírcitírs  del  cieio  luiii  paroi^ido 
En  vaile  ,  ca  monte ,  <*n  píiíco  y  en  tidra. 

La  noche  mas  q  '  '  ''^  '    --    T^a» 
y  eu  el  atrtí  esb^  lo  :  — 

•  Id,  fiíísiores*  af  ^  ido; 

iVed  ul  que  cielo  jr  ií»-Trj  ^«^íiui  ea.  • 

Aprie^ia  vieiieit ,  y  tk  fíi'thlem  llegadas» 
r     ■  '  '  '  ,  ,  if  o 

|:  ui^. 

/. j     .  Si:UlOS 

Al  sacro  santo  5' H  oro, 

Al  podcrosL»  ItiíiH,  i  íj4* 


i  ROESTRA  !^E^ont  l»rt  AtftA. 

Sosegarlo  ejf  :V  t'í  míf*  selvas  y  prados ; 
La  bojí  y  fí"  ■  *  nmestra  al  t'ldo; 

La  noclie  ^  i  !o  apriesa  el  velo , 

Sus  e.lt'  ''^^  ■"■-■  ■*   "'"'-rs. 

■  lo: 

i'S  ra 5 OS  colorados  í 
i  otro  sol  Días  puro  de  (H'cideule 
Veis  donde  asoma  sorenundoel  día. 
La  íiuá^eD  orierdal  descolorando  ; 

Y  dijo  t  Eieroa  luz  sola  y  ardiente. 
Sufrió  en  p&t  la  liermosurA  naia , 
Que  mas  clara  que  f  o  se  ¥m  mosiraudo. 

El  iiiio.  —  Id,,  Oí. 


Scii, 
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De  jer^  está  Tesiido  el  claro  día ; 

Lulo  8C  poRtí  f\  cielo  sempiterno; 
Ya  deja  Pobo  el  e:irro  y  su  f^obieruo. 
Que  la  pírttrrr  tinfebla  lo  vencía. 

Toíl  :»  goío  y  alegría , 

t>e  Ir  i  r  pí>re  cb  m  he  ron , 

POFípM    >U  K,r\.::^*Í\  SU  DÍOS  CtPmO, 

Eü  eruT.  por  el  bu  mano  padecía. 

¿Qtiaí:.r'd  HÍ  tan  líraide  le  ba  mostrado » 
Mounr  I  íie  gran  rf  oombrc, 

A  ihv  -oro  á  qniir*ii  tp  oft'iidef 

:=■  _  .  -    :  .  ■    -  •      ,ía: 

i»re 


iOI. 
1  u  nEStmitECCio^  del  be^or. 

Levanta  *  hombre  mortnl .  e^ii»  despierto , 
M^idruiTn  A  ver  tu  lun,  y  lu  alefrro 

Ardías  íTM-  .-1.'-  "^  .•■.»'  - I í-ría 

El  din  1  =  u^, 

Xhb-     ■'  ■    H'i'ió, 

Y  arjucl  ^ipuk'io  niiiv**  vü  pietli-;»  irla; 
Tues  mir^  la  f^rnu  liitnlirc*  al  terciar  día» 
La  vid  I  '  )  de^enhíerlo. 

ha  I  i  j  en  b  muerta , 

Y  cu  ^  .1 

Sobei  I  ib  unida. 

Ay*  i  temeroio» 

floy  ll4Dí:i  cuii  l^rami.lo  el  leonfueri*» 
Para  mostrar  quo  c3  OÍOS  en  éane  vida, 

£l  iuhv.  -Il^íd. 


KOHKKOERO  y  aNCIONERO  SAGRADOS. 
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DB  ASCEIfSIOICE  DOVIMI. 

De  vestido  inmorial  resplandeciente , 
Presentes  las  amadas  compafiias , 
Cumplidos  ya  dos  veces  veinte  días 
De  su  resurrección  santa,  excelente; 

Sobre  el  cielo  del  cielo  en  el  Oriente, 
Entre  coros  de  inmensas  alegrias. 
Se  sube  el  Hncedor  de  bierarquias 
A  la  diestra  del  Padre  omnipotente. 

Del  inlicrno  despojos  ricos  lleva ; 
Mas  sin  comparación  mas  altos  dones 
Nos  da  con  el  Espirita  muy  Santo. 

Regocíjese  el  mundo  desta  nueva , 
Levántense  las  armas  y  pendones 
De  quien  ba  levantado  el  hombre  tanto. 

RAMiau  Pacax. — Floretíé  di  vorU  p9iiio,~  Valencia,  etc. 


i06. 


Vi  que  en  an  templo  estaba  eontemplai 
Un  padre  religioso ,  y  que  advertía 
Oue  muchas  calaveras  que  alli  babia 
bstaban  nuestra  muerte  denunciando. 

Quisiera  yo  saber  el  cómo  y  cuándo    ' 
Había  de  ser  la  hora  de  la  mia ; 
Y  asi ,  con  aflicion  y  gran  porfía 
Llegui^me  al  religioso  preguntando  : 

¿Sabráme  dar  salida ,  reverendo . 
Del  fin  y  cómo  y  cuando  de  mi  vida? 
Miróme,  y  respondióme  sonriendo  : 

De  cosa  que  á  todo  hombre  está  escond 
Te  estás  (y  me  preguntas)  afligiendo. 
Quien  puede  dar  (donde  no  la  bay)  salida. 

Baltasab  de  Alcízab.  —  PoesUu  M> 


103. 

VIDA  T  COSTUMBRES  DE  NUESTRA  SKAoRA,  COlf FORME 
SAll  BP  VARIO. 

Vistió  la  humilde  Virgen  lino  y  lana. 
Honró  en  su  esudo  al  grande  y  al  pequeño. 
Ira ,  cólera  ó  risa ,  ni  por  sueño 
Mostró  tener,  ni  turbación  humana. 

De  estatura  de  cuerpo  fué  mediana, 
Rubio  el  cabello ,  el  color  trigueño, 
Afilada  narii,  rostro  aguileno , 
Cifrado  en  él  un  alma  humilde  v  llana. 

Los  ojos  verdes  de  color  de  oliva , 
La  ceja  negra,  arqueada,  hermosa. 
La  vista  santa,  penetrante  y  viva. 

Labios  y  boca  de  purpúrea  rosa. 
Con  gracia  en  las  palabras  excesiva. 
Representando  á  Dios  en  cualquier  cosa. 
Andiiís  Rit  di  Artuda.— iNtofiM,  Bpitramat  deArUmidoro. 
Zaragoza,  1645,  en  4.* 

104. 

LOS  QUIRCB  MISTERIOS  DEL  ROSARIO. 

Cuando  á  Maria  el  Ángel  la  saluda , 

Y  ella  visita  á  Elisabet,  su  prima ; 
Cuando  pare  al  que  cielo  y  mundo  animn , 

Y  cuando  ordena  Dios  que  al  templo  acudn; 
Cuando  Cristo  en  el  huerto  sangre  suda , 

El  azote  y  corona  le  lastima ; 

Cuando  el  sagrado  leño  se  echa  encima, 

Y  pasa  muerte  tan  acerba  y  cruda ;     . 
Cuando  con  triunfo  y  gloria  resucita , 

Sube  á  los  cielos,  y  á  su  Iglesia  santa 
El  Espíritu  Santo  la  visita ; 
Cuando  llama  á  Maria  sacrosanta 

Y  la  corona  con  aplauso ,  y  grita 
Para  siempre  sin  un  la  Iglesia  canta. 

RlTDlARTlSaA.-Id.,  id. 
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k  U  SE5Í0RA  COlf STAlfZA  MARÍA  DI  EIBBRA. 

Elige  en  el  ejemplo  y  en  la  vida 
Imitación  de  virginal  pureza. 
Por  quien  la  flor  que  aa  naturaleza 
No  se  vio  salteada  ni  ofendida. 

Hállente  siempre  á  la  virtud  asida, 
Y  asentando  en  tu  alma  su  pureza , 
Ofrecerás  el  cuerpo  á  la  aspereza. 
Para  venir  á  orar  mas  encendida. 

Estima  el  nombre  sin  i^ual  que  tienes 
De  esposa  del  Señor;  no  lo  profanes 
Con  vanidad ,  olvido  y  menosprecio. 

Sujeta  á  la  humildad  entrambas  simes. 
Porque  humillada  y  obediente  ganes 
Tálamo  santo  de  tu  amor  en  precio. 

Don  Lni8  de  Ribera.— Sa^raJa«  porxiM.— Sevilla,  pni 
Hidalgo,  16l!í,  en  4."— Este  soneto  dedicado  á  8*u  herma 
profesa  en  el  habito  de  la  Concepción,  y  los  siguientes  h 
mero  193  InelnsiTe,  son  del  citado  autor,  y  forman  la  m 
de  dicho  voldmen. 


108. 

Venga  el  poder  de  mil  emperadores 
Y  crie  una  hormiga  de  no  nada. 
No  basta  su  poder ;  pues  sea  ensalzada 
La  gloria  del  Señor  de  los  señores. 

Que  esta  hermosa  máquina  en  que  mores 
Con  sofá  su  palabra  fué  creada. 
Tu  cuerpo  y  alma  de  razón  dotada 
Con  que  le  comprendas  y  le  adores. 

Quien  da  al  cielo  contraríos  movimientos 
Quien  hace  que  la  paz  no  sea  rompida 
De  cuatro  tan  contraríos  elementos. 

Como  del  mar  la  tierra  no  es  sorbida , 
O  quien  nos  la  sustenta  sin  cimientos , 
Quien  pueda  dar  (donde  no  la  hay)  salida. 

IUltasar  pe  AickUK,'-^ PouUu  JfS.  reeofitadoi  de  varios:  en 
eJíÉodei577. 


108. 

Del  ciego  error  de  la  pasada  vida 
Salgo  á  puerto  de  nuevos  desengaños : 
Segui  mi  antojo  y  conocí  mis  dan  )>i. 
Enferma  la  razón,  mas  no  perdida. 

Resisto  la  costumbre  envejecida 
Que  sabe  despeñarme  en  los  en;;:uio8, 
Que  por  mi  mal  amó  tiempos  y  anos. 
Pasados  en  deshonra  conocida. 

Y  en  tanto  vituperio  como  ofrece 
El  muerto  fuego ,  que  las  (gentes  vieron 
Entonces  abrasarme  con  mi  afrenta. 

Siento  el  dolor  que  en  la  vergüenza  ere 
Temo  enemicos  que  vencer  pudieron, 
Y  lloro  aun  libre  de  tan  gran  tormenta. 


109. 

Pura ,  divina  lumbre,  do  se  enciende 
Este  hielo  mortal,  con  que  mi  alma 
Enflaquecida,  en  luenga  y  torpe  calma, 
El  peso  que  sostuvo  apena  entiende : 

Si  al  sacro  esclarecer  culpa  suspende, 
Y  encubre  al  bien  obrar  la  osada  palma , 
Pura ,  divina  lumbre,  enciende  la  alma , 
Que  en  su  liniebla  de  ta  ardor  se  ofende. 

Pasada  es  la  atrevida  resistencia 

?ue  en  medio  del  error  hizo  á  tu  lumbre, 
en  medio  de  la  edad  á  mi  me  hizo. 
Reo  que  solicita  su  sentencia. 
Dejar  quiere  profana,  vil  costumbre. 
Que  el  mal  siguió,  mas  no  le  aatisflzo. 


SONETOS. 
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ilO. 

Tienpo  es  yt  de  tentar  nueva  Tentara, 
T  abarse  á  vuelo  del  terreno  peso , 
Sin  que  detenga  cormtible  eceso, 
Y  el  espirita  vuele  en  mente  pura. 

Qana  apriesa  la  dnlce  edad  futura 
A  despojarnos  de  la  carne  7  bueso , 
Primero  de  la  vida  en  el  progreso , 
T  hiego  al  fenecer  de  la  criatura. 

Qae  es  corto  el  dia  de  la  bumana  snerte, 
M&reDte  de  aquel  al  orbe  triste, 
Elerao  al  renovar  de  su  carrera. 

T  poes  no  deja  qne  esperar  la  muerte, 
jQiién  de  flaqueza  armado  se  resiste 
Krtno  obrar  aquí  como  debiera? 


niIflDIACIOS  T  VÜIEZA  DE  LOS  E8PÍIUTUS  CELESTIALES. 

Luces  las  mas  gloriosas  y  mas  puras , 
Qi«  en  los  eternos  sacros  resplandores 
Eacendistes  primero  los  amores , 
Tistiéndoos  de  su  ardor  como  criaturas : 

Vosotros  sois  de  adoración  figuras , 
De  inteligencia ,  espíritu  y  foores , 
Con  que  en  silencio  alzando  los  clamores, 
Aate  el  Santo  os  postráis  en  las  alturas ; 

Tosotras  luces  sois,  con  quien  se  cubre 
D  trono  y  Majestad  incomparable. 
Donde  mora  aquel  faego  aue  en  si  rive ; 

Luces  sois ;  por  quien  algo  se  descubre 
D  ravo  de  la  lumbre  inestimable, 
Qm  él  homlire  en  caridad  de  allá  recibe. 


H2. 
IB  LA  wínmkaw  m  eva  t  de  la  iglesu. 

Ibr  quiso  Dios  al  hombre  rompa  uía 
taul  en  dinidad  y  hermosura , 
1  para  componer  tan  gran  figura, 
Seeno  j  saber  i  un  tiempo  le  infundía. 

De  su  costilla  la  mujer  hacia, 
Sabia ,  linda  y  honesU  criatura, 
T  f  1  hombre  arrebatado  en  su  dulzura , 
cNi  «ame  eres  y  hueso», le  decía. 

Mas  el  misterio  de  tan  alto  eieto, 
Eb  Cristo  y  en  la  iglesia,  aventajado 
Al  sacrameoto  hizo  y  atadura. 

Que  en  la  cruz ,  descubriendo  este  secreto, 
Al  penetrar  el  hierro  su  cosudo , 
Sieóotn  esposa,  eterna,  sanu  y  pora. 


ii4. 

DE  ABEL  MUERTO,  VISTO  DB  ADAH. 

Miraba  el  padre  de  la  bumana  gente 
Al  hijo  Abel  en  sangre  revolcado. 
Sin  lengua,  sin  vigor,  lodo  postrado. 
Rendido  al  fiero  caso  acerbamente. 

Pasmó  sobre  el  cadáver,  que  no  siente, 

Y  enlre  saña  y  dolor,  del  abrazado. 
Fuego  en  calientes  soplos  le  ba  espirado, 
Probando  de  encender  su  luz  ausente. 

Mas  deió  de  seguir  el  tierno  oücio, 

Y  dijo  al  Hacedor  del  cielo  en  tanto : 
Llaga  es  esta ,  Señor,  de  culpa  mía , 

Que  sí  de  Abel  el  puro  sacrificio 
Tragaron  llamas  de  tu  fuego  santo. 
Ya  su  inocencia  y  mi  maldad  te  envía. 


ii5. 

DE  LA  HÜEITB,  HOBDIILE  AL  PECADO!,  AGBIdAILB  AL  JCiTO. 

Ultima  raya  de  las  cosas  nuestras 
Eres ,  hora  terrible  y  despechada , 
Embeleso  fatal  en  sombra  helada 
De  figuras  horribles  y  siniestras. 

¡Qué  osadas  son  tus  flechas  y  qué  diestras 
Para  abrir  la  herida  acelerada  * 
De  sangre,  amarillez,  hedor  manchada, 
Así  en  tus  trances  con  pavor  te  muestras. 

Mas  á  ti  tan  aleve  y  tan  temida 
El  justo  te  desprecia ,  y  en  paz  santa 
Recibe  ese  tu  abrazo  deseado. 

Porque  para  hacer  que  seas  vencida , 
El  vigor  con  que  á  sí  propio  quebranta , 
En  inmortal  ardor  lo  na  trasformado. 


ii3. 

mu  SALDA  BBL  PABAIsO  DE  LOS  PBDBBOS  PADBES. 

Padres  tristes ,  mezquinos ,  miserables , 
Cubiertos  de  dos  pieles  salvajinas, 
Probando  en  nobles  plantas  las  espinas. 
Caídos  los  sus  rostros  venerables; 

Al  cielo,  sol  y  luna  lamentables 
De  su  felice  esUdo  las  ruinas, 
Echados  por  justicia  á  peregrinas 
Tierras,  no  conocidas  ni  tratables. 

Paráronse  á  mirar  i  poco  trecho 
El  lagar  de  su  antigua  gloria  muerU , 
Y  apena  alzaron  los  llorosos  ojos. 

Cuando  dijo  el  varón  con  sabio  pecho : 
Para  que  vuelva  i  ser  tu  entrada  abierta , 
Sangre  ba  de  quebrantar  esos  cerrojos. 


116. 

COlfTEMPLACIOlf  SOBRE  EL  VEBSO  DEL  SALMO  4! : 

Quemadmodum  deiiderat  cervut  ad  foníes  aquarur.t. 

No  el  ciervo  perseguido  en  la  huida 
Del  cazador  robusto  y  de  los  perros 
Pasó  en  vuelo  los  llanos  y  los  cerros 
Para  templar  en  agua  la  herida ; 

Ni  fiera  fatigada  fué  vencida 
Menos  de  sed  que  de  arrojados  hierros, 
Cuanto  el  ardor  estivo  de  mis  yerros 
Tiene  sedienta  al  alma  y  consumida. 

Vivas  fuentes  desea,  do  apagarse 
Pueda  el  fuego  que  enciende  su  apetito. 
Divinas,  saludables,  vivas  fuentes, 

Para  perpetuamente  refrescarse, 
Y  dejar  anegado  su  delito 
De  la  sangre  de  Cristo  en  las  corrientes. 


117. 

DEL  GL0U080  PDIfTO  AL  HACER  DE  JESVS ,  T  MODO  ADMTRACLB 
CON  QUE  LA  VÍRGElf  SE  SINTIÓ  PARIDA. 

La  noche  estaba  del  silencio  en  medio, 

Y  las  cosas  suspensas,  aguardando 
De  la  dichosa  hora  el  punto,  cuando 
Reciba  el  mundo  sin  igual  remedio. 

Puso  entre  el  hombre  y  Dios  la  Virgen  medie, 
Su  consentir  humilde  al  Ángel  dando, 

Y  el  resplandor  del  Padre,  asi  encarnando. 
Ya  vecino  al  nacer  confirma  el  medio. 

María ,  de  extremado  gozo  llena 

Y  en  vehemente  ardor  toda  encendida, 
Pi  le  que  salga  el  sol  que  la  enamora. 

Vistióse  de  blancura  y  luz  serena , 

Y  sobre  humanas  fuerzas  conmorida. 
Virgen  y  madre  se  mostró  á  la  hora. 


ROMANCERO  Y  CANQONERO  SAGRADOS. 


118. 


DE  LA  ALECRU  T  CANTARES  DE  CIELO  T  TIERIlA 
POft  EL  IfACmiKNTO  DE  JESÚS. 

En  las  alturas  gloria  á  Dios  le  daba 
Ln  escuadra  soberana,  guerreadora, 

Y  al  hombre  que  en  el  suelo  en  lides  mora, 
De  buena  voluntad  paz  Ic  anunciaba. 

La  noche  con  sus  luces  se  esrurzaba 
Para  ver  al  nacido  Dios  que  adora, 
Cuya  terrible  diestra  vencedora. 
Finca  en  la  carne  por  su  amor  mostraba. 

El  aire  en  Juminarias  se  encendía; 
La  tierra  rebosaba  su  hariura , 

Y  el  portal  de  Belén  á  Dios  cubría. 

Y  la  Madre,  arrobada  en  la  hermosura 
D(4  que  en  su  vientre  virginal  tenia. 
Junto  contempla  á  Dios  en  la  criatura. 


119. 

DS  LAS  FUERZAS  DE  LA  DIVINIDAD  ENCUBIERTAS  Elf  LA  TERNURA 
DEL  Rli^O. 

En  tiernos  hombros  del  nacido  Turante, 
Que  un  Hércules  semeja  osado  y  fuerte, 
Estriba  el  peso  de  la  antigua  muerte. 
Que  afligió  la  cerviz  del  viejo  Atlante. 

Tiene  espantables  fuerzas  de  gigante, 
Qne  le  cupo  de  Hijo  eterna  suerte , 
Y  tú,  Señor,  al  nuevo  aparecerfe. 
Escondes  la  deidad  en  el  semblante. 

Por  el  imperio  que  «n  la  excelsa  frente 
Tan  cierto  manifiestas  ,  salió  luego 
De  su  centro  el  furor  y  ciega  envidia. 

Y  arrojóte  en  la  cuna  la  serpiente ; 
Mas  rindióse  al  rigor  del  sacro  fuego. 
Que  el  Hijo  asi  de  Jove  en  tierra  lidia. 


122. 


120. 

DE  LA  CIRCUIfCISIOIf  DE  JESÜS. 

¡Oh  admirable  señal  de  amor  divino ! 
Primera  prenda  que  ia  Iglesia  liene 
El»  lu  siiiiiíre  purísima ,  que  viene 
Abriendo  de  los  gozos  el  crimino. 

('.(Ti-ado  fué  por  el  fulül  deslino, 
Y  el  Ituiiiano  destierro  :isi  mantiene; 
Mas  ya  lu  roja  llaga  lo  detiene. 
Que  es  llave  de  un  acero  limpio  y  fino. 

Alia  la  ley  quebrada,  aqui  cumplida; 
Qxw  el  siervo  la  desmiente,  el  Uey  la  guarda, 
Siendo  sobre  la  ley  y  no  sujeto. 

Pues  aunque  lleva  señas  de  homicida. 
En  flaca .  tierna  edad ,  do  se  aQobarda , 
Que  eu  ser  herido  el  Re;  está  su  efeto. 


121. 

DEL  NOMBRE  DE  JESüS  6  SALVADOR. 

Dulcísimo  Jesús,  tu  sarro  nombre 
Del  cielo  dado  ,  en  Salvador  le  alza , 
,  V  lu  salud  sobre  la  tierra  ensalza. 
Cayendo  unción  ^le  líios  en  mortal  hombre. 

be  ti .  Hey,  Sacerdote  y  Dios,  se  asombre 
La  escuadra  que  la  luz  y  estrellas  calza, 
Y  la  que,  de  su  amor  propio  descalza, 
Vio  escrito  en  fuego  y  zarza  este  renombre. 

Dulcísimo  Jesús,  suavidad  santa, 
De  espiritual  influjo  vaso  entero. 
Ardor  del  corazón,  lumbre  de  {gloria  : 

Hoy  que  la  fe  en  lu  nómbrese  levanta, 
Hoy  que  Jesús  fué  nombre  del  C^ordero, 
Jamás  se  caiga  de  mortal  memoria. 


CONTEMPLACIÓN  DEL  ARROBAMIENTO  DK  LOS  iMS: 
EN  LA  ORACIÓN. 

El  cuerpo ,  cárcel  donde  la  alma  mora , 
Alguna  vez  se  esfuerza  y  se  suspende , 
Para  probar  también  á  qué  se  extiende 
El  amor  que  mantiene  á  su  señora. 

Viola  humillarse  y  que  doliente  llora , 
Porque  mas  alta  unión  se  le  deñende , 
Si  en  la  contemplación  las  alas  tiende , 
Menos  por  él,  hasla  la  luz  que  adora. 

Y  cuanto  era  la  fuerza  del  sentido. 
Turbólo  su  verfjüenza,  y  desmayado 
El  cuerpo,  corrió  ya  serena  calma. 

}0h  ardentisimo  bien,  si  á  ti  he  podido, 
Dijo ,  viva  yo  en  ti !  Mas  acabado , 
Volvió  á  tomar  en  paz  su  cuerpo  la  alma. 


123. 

DEL  DILUVIO  POR  LOS  PECADOS  DE  LOS  HOMBR: 

Subió  el  hedor  de  la  malicia  humana 
Por  tanto  sensual  corrompimiento , 
\  su  abominación  y  encendimiento 
Irritó  la  justicia  soberana. 

Todo  infernal  lujuria  lo  profana; 
Ni  acata  sexo,  edad  su  perdimiento; 
Bestial  era  y  nefando  arrojamiento 
El  que  su  carne  á  su  apetito  allana. 

Aquel  vapor  de  fuego  y  niebla  oscura 
Al  hondo  mar  abierto  se  sorbiera; 
Mas  Dios  sopló  las  nubes ,  y  arrojado 

Fué  en  agua  su  furor  y  mano  dura. 
Porque  menor  diluvio  no  pudiera 
Apagar  lauto  incendio  de  pecado. 


124. 

DE  LA  ARCA  DE  N0¿  NADANDO  F.M  LAS  AGUAS,  Y  SAO 
DEL  PATRIARCA  PARA  APLACAR  Á  blOS. 

La  nave  antigua,  que  elevar  se  vido 
Sobre  los  altos  montes  de  la  tierra. 
Cuando  kis  aguas  les  hicieron  guerra 

Y  el  mar  los  espanló  oon  su  bramido. 
Sintió  los  pios  ruegos  y  gemido 

De  las  reli(iuias  que  ei»  su  vientre  encierr 

Y  deseosa  eje  parar,  alierra 

Las  cumbres  que  jamas  ha  conocido. 
Desamparóla  el  Padre  alegremente. 
Restaurador  de  la  mortal  semilla , 

Y  despidió  las  bestias  y  las  aves. 
Luego  inclinó  ante  Dios  pecho  y  rodilla 

Sean,  diciendo,  á  I  i  gratos,  suaves 

Los  fuegos  de  otro  niuiído  y  limpia  gente 


125. 

CONTEMPLACIÓN  SOBRE  EL  VERSO  DEL  SALMO  1 

Levavi  oculos  tucos  in montes,  und^  vctiiet  auxih 

Alcé  á  los  montes  la  renrlida  vista, 
Y  á  inirallos  volví  como  á  mi  ayuda : 
De  vuestra  fuerza  mi  alma  esta  desnuda. 
Montes,  les  dije ,  porque  al  mal  resisia. 

¿Quién  dende  el  monle  Cristo  no  coíu|U 
El  gozo  de  Sion  que  no  se  muda , 
\  quién  en  vuestras  alias  cumbres  duda 
Que  el  Esposo  dulcísimo  no  asista? 

Montes  de  soledad  y  de  sosiego, 
Heridos  con  los  rayos  y  la  gloria 
Del  sol  (|ue  por  vosotros  ajiarere, 

Mi  hielo  desatad  en  vuestro  fuego. 
Que  sigo  del  CaUario  la  memoria, 
No  la  luz  del  Tabor  que  desfallece. 


SONETOS. 
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i26. 

HL  árABCCnOCSTTO  DE  L4  E8TREUA  i  LOS  MAGO* 

Estrelb  nanea  visti  se  aparece 
Akis  remotos  reyes  oiieulales, 
\  al  jazgar  de  los  fuegos  celestiales, 
Otra  lumbre  mavor  los  esclarece. 

Nacido  sacro  Rey  se  les  ofrece, 
CoD  nuevas  maraTillas  y  señales; 
Pira  que  rerereutes  y  leales 
U  obediencia  le  den  como  merece. 

Pifien  llevados  de  la  luz  y  el  fuego. 
Del  fuego  de  su  amor;  luz  que  los  guia 
Con  claridad  ardiente  y  soberana. 

Sabio  al  trono  de  Dios  el  pió  ruego, 
T  lleDus  de  firmísima  alegría. 
Vieron  la  luz  de  Dios.por  nube  bumaua. 


130. 


127. 

11  LA  TEJIDA  DI  LOS  MACOS  Á  ADOBAR  A  JSSUS. 

Belén,  cubierta  estás  de  Iqs  camellos 
(joe  el  agua  de  Fison  y  el  liido  beben, 
Y  para  que  sus  grandes  duiíes  lleven, 
Oro  y  eucienso  te  presenta  en  ellos. 

Los  dromedarios- de  encorvados  cuellos 
Sobre  ti  con  olores  puros  llueven,     . 
T  por  tu  adoración  gentes  se  mueven. 
Do  muestra  el  sol  en  llamas  sus  cabellos. 

¿Qué  tienes,  di,  Belén,  que  tanta  ;;luriu 
De  reinos,  animales  y  riqueza 
Te  cubre  de  Jadea  con  asoi.'ibro? 

Excelsa  Majestad;  do  transitoria. 
Dios  relumbrante  en  rirginal  limpieza. 
Re;  que  su  imperio  se  lo  pone  al  bombro. 


128. 

iupriLincAeio5  de  m\iiía  vírgcü,  t  presentación  dk  j^sis 

E:«  el  TFIPLO. 

Rov  al  templo  una  Vír{;en  re  presenta 
Coaiin  bijo  en  los  brazos,  Virgen  madre, 
Qoe  sie-.ido  tal,  de  no  terreno  padre 
Lo  parió,  y  á  sus  pechos  lo  alimenta. 

En  gozo* fué  su  p.ir(o«  y  sin  afrenta 
De  culpa;  el  concebir  de  huniaim  madre; 
Ubi  en  la  luz  en  que  se  vio  su  podre. 
Ten  su  mente  engendrado  lo  sustenta. 

Al  mismo  Padre  se  lo  ofrece,  y  dice, 
Con  .iipiella  pureza  que  en  su  aliña 
Vido  el  Infante  cuando  estuvo  dentro : 

«Tú,  fn*an Padre,  lo  aceta  y  lo  bendice. 
Porque  de  tu  virtud  la  excelsa  palni» 
De  su  enemigo  bumille  el  recio  encuentro.  • 


129. 

KL  TEVOR  T  TVIBACIOÜ  DE  ÜERÓDES  POR  LA  PRE&lM  A 
DE  LOS  «AGOS. 

¿De  qué  temes,  Heródes?  Que  no  quita 
Reinos  mortales  quien  le  ofrece  eterno : 
Ca:;ó  en  tu  corazón  helado  invierno. 
Que  la  esperanza  del  reinar  marchita. 

La  mano  de  Jacob,  fuerte,  bendita, 
Gaerra  publica  al  vicio  y  al  ínGerno, 

Y  al  hombre  pide  fe  y  un  amor  tierno, 

Y  en  desprecio  de  mundo  se  acredita. 
Dale  tu  alma,  que  las  almas  busca, 

Para  plantar  en  ellas  la  justicia 

Qoe  violó  en  so  pecar  el  primer  hombre. 

Y  si  delante  de  la  luz  se  ofbsca 
T  ciega  endurecida  tu  malicia, 
No  es  mirafillt  que  el  juez  la  asombre. 


DB  LA  HUIDA  DE  itSVS  A  EGIPTO. 

¿Por  qué  huyes,  Roy  Dios?  ¿Tu  fortaleza 
^si  aUoja  un  inípio  ulrevimienlo? 
¿No creció  en  la  caiTcra  tu  ardimiento. 
Siendo  en  fuerzas  gigante  y  en  braveza? 

¿Tu  sidida  no  fué  de  suma  alteza? 
Pues  ¿cómo  desamparas  patrio  asiento, 
Por  no  ver  de  los  tuyos  el  cruento 
\  odioso  l'ái'o  de  Dríital  fiereza? 

¿fobrc  tu  fuerte  muslo  el  linimo  acero 
De  tu  cuchijlo  guerreador  ceñido, 
Uelunibre  en  la  tu  diestra  ¿maravilla. 

¿  Mas  no  cao  grande  osar  en  uu  Cordero? 
Será  por  verse  tierno  y  encogido. 
Que  cuando  sea  leou  su  prez  no  humilla. 


131. 

DE  JESCS  DISPCT.<IfDO  CON  LOS  SAOIOS  E.X  FL  Tr  •  PLO. 

Aquel  tesoro  do  encubierla  estaba 
Eterna  y  sin  igual  sabiduría. 
De  las  gnindes  rifiuezas  que  tenía 
En  el  templo  entre  sabios  lebosabn. 

Misterios  no  ciitcndidobdeclarab:!, 
.Toda  respuesta  y  lenguas  suspendía, 
Verdadiís  á  la  gente  deseuUria 
De  ser  visto  el  Mesías  que  espi*raba. 

La  i>rorética  sombra  en  luz  mas  pura 
Que  el  sol  se  eoiivirlió,  y  fué  oprimido 
De  iníiiiito  snber.  error  mundano. 

Elevóse  de  Cristo  la  llgura , 
Y  pegando  su  ardor,  sacro,  encendido, 
Enseñaba  la  ley,  no  como  humano. 


132. 

DE  LA  TRAIfQDILIDAD  DE  LA  RELIÜIO?(  XONÁSIK.A. 

Su.ivc  yugo  que  la  frente  intiina 
En  htiiniídad  y  santo  rendimienlo, 
Pacílra)  y  alejare  encerraniienio, 
QnedLp.iro  de  si  proi»¡o  á  Dios  camina ; 

Seguro  pUiTlo  qué  su  paz  eonlina 
Con  l:ts  moradas  del  eterno  asiento, 
Difioi!  roca  al  sacudido  viento, 
Firme  al  i  arioso  mar,  aunque  vecina  ; 

Alia  niei-red  de  incomparable  precio, 
Sa<:raiio  allMr  de  sacrilioios puros, 
^uble  palenque  do  virtud  pelea  : 
'     Hollando  estas  con  libre  menosprecio 
Del  mundo  los  amores  mas  perjuros. 
Porque  su  injuria  en  tu  reinar  se  vea. 


133. 

DEL  AKCO  DEL  CIELO,  DADO  POR  SESÍAL  DE  PVZ  Á  >' 

Eterno  pacto  de  inmortal  concordia 
Coii  el  segundo  padre  se  establece, 

Y  el  justo  Dios  de  la  vengan/a  ofrece 
Las  aguas  entrenar  de  la  discordia. 

En  señal  de  su  gran  misericordia 
La  vaiiada  iris  aparece, 

Y  á  ella  para  siempre  i»eriencce 
Demandar  que  se  cumpla  esta  concordia. 

Prosiguióla  figura  en  la  observancia 
De  la  movida  pa/. ,  hasta  que  el  mismo 
Hijo  de  Dios,  en  cruz,  puestos  los  brazos. 

Humilló  de  los  cielos  la  distancia, 

Y  alzando  en  peso  asi  el  terreno  abii^mo. 
Confirmó  la  amistad  con  sus  abrazos. 


ROMA^GKRO  ¥  CÁNCJONEnO  SAGRABOS. 


1S4. 


Í38, 


l>t  mi  OES€l7ft[BRT0  PC  CATI ,  TAr4D0  T  lirVEItENCrAI^O  I»E  SEff 

De  sndáno  padre n^ húsar  U  afrenta, 
Cubrí  él  >ddla  con  pro|>íafi  ?f^s  ti  duras, 
Fm  x'oher  al  amor  las  atad  ti  rus, 
Que  el  r<*s|ietü  dt?  hijos  representa. 

Mas  ponjue  la  niftltlad  hus  ríicrzassíciila 
Entre  Lis  nca tildas  minios  ptira^. 
Otras  al  mií^tíjo  ^iíicuío  perjurus 
Ihceti  que  por  sti  úmíü  se  cotisl^nta* 

Siipost;  la  virtud  >  la  niíilkia, 
\  i]i{üijlla  eri  Liendicion  cjticüó  ensalodíi, 
M;is  eslíi  vino  eíimengu^i  y  servidumbre. 

Que  pues  se  debe  al  pnúre  de  juslida 
[leverciicia  mayor,  si  le  es  negüdd, 
0  vicio  apaga  h  paterna  íuoibre. 


135.  ^ 

CÜSrrXH^LACtON  IkEL  PODER  DEL  AVOH  I»tV1^0« 

Todo  lú  vence  íkonor,  todo  lo  espera» 
I-^Uiíl  es  cotí  la  muerte  en  poderlo. 
Divino  urdur  que  no  lo»ni^f^^  ol  río 
De  la  irihulaoioii  y  sn^'uslia  fiera. 

Stúo  et  amor  no  ac;tlia  su  carrera 
Con  las  ceiir/^as  (íel  cadáver  frió ; 
En  gloria  sigue  el  abrui^ado  e¡>Úo^ 
Quit  eu  cuerpo  íaé  auavepnmitvera. 

De  amor  se  pai^a  Dios^  y  quien  le  ama 
i  Consume  en  esie  fuego  sus  pecados, 
iPuro  ^0  enlre^a  fomo  el  oro  puro. 

Que  uqneji;*  skci-^ií  y  penelrante  Ibma^ 
Sobre  Iúh  nudos  dukiunenie  dadost 
lie  ésp^rauza  y  de  fe  levanta  uq  mtiro. 


136. 

ftE  CHISTO  BATI?.AI>0  Etí  EL  IQUDÁII* 

Voíí  de  gloria,  manilifa  ensalzada, 
Así  cavó  de  la  ceíesie  esfera» 
Que  al  irounr  del  Jordao  porta  ribera, 
Ésfondió  ái'  pavor  la  fa?.  sanradíi. 

Mus  volvioa  componíala  urna  allcrad^ 
Oue  ilc  snscimns  f'l  humor  espera. 
Viendo  cuino  su  linfa  iilacentpra 
Dp  Cristo  la  cerviz  deja  bañada, 

l)es[>oií  (SI?  la  veste  y  la  corona, 
Y  su  v*-jez  ífe  las  nuyadíis  bellas 
En  pv^so  soliviada  y  deii-nida, 

Al  inllamar  del  Hijo  la  persona 
La  Paiunia  en  la  luz  de  sus  estrellas, 
l'csligo  ftié  ÚB  gloria  nunca  óida. 


157. 

DE  CRISTO  TEWTAOO  EM  Et  ÜESIEÜTO, 

D  4^  s  conocí  Ó  el  e^^plritu  malino 
Eu  el  inmo  de  iux  al  Poderoso, 

Y  ü  Cristo,  si  era  Dios,  como  envidioso, 
En  tenijicíoii  por  conoctdle  vído. 

l*erdióen  !a  ceguedad  *jnf*  irae  el  lino, 

Y  eíi  U  es  mortali  s  luebas  viuiriüso 
El  Hijo  de  la  lumbre,  generoso, 
Ata<lo  lo  dejó  en  su  desatino. 

Que  pues  desconoció  eninmeusa^lorío 
Al  Dios  que  la  mantiene ,  acá  le  es  dado 
Que  lo  conotca  puesto  en  suma  afrenta. 

[*or*iu©  habida  en  la  cruz  alia  Vitoria, 
Cuando  vea  su  reino  despojado» 
La  luz,  que  no  adoró,  readido  sienta. 


bEL  rftmEn  mtAGRO  de  chisto,  VÓLTIETOK)  L4  4Gtli  EM^ 

Introdujo  á  la  Esposa  en  la  bodega 
De  su  gran  caridad  el  Rey  coposo» 

Y  el  vino  de  su  amor,  licor  precioso , 
A  los  víriííneos  labioí^  se  lo  íle|»a. 

Que  vierta  dcste  vino  humilde  ruega 
Mari  a  Ú  Cristo,  en  irauce  riguroso 

De  bodas ,  donde  falta ,  y  éf  piadoso^ 

J  u  uto  su  amor  y  su  poder  no  niega.  ' 

De  agua  bíio  vino  en  abundanoii,  ' 
Por  librar  al  esposo  de  su  afrenta  ^ 

Y  al£ar  ^n  maravilla  los  presentes. 
Porque  á  la  conjugal  perseverancia 

El  vino  de  un  amor  vivoacrccienia. 
Uniendo  en  su  virtud  dos  diferentes. 


Í3». 

DE  CItiSTO  PBEI^ICAmkO  EH  EL  aOTTTl  Láf  OCBO~ 
llIEKAVETfTIJnAIIZAS. 

Abrió  para  ensenar  Cristo  la  boca 
Una  grande  doirina  no  entendida. 
Que  a  la  felicidad  santa,  cumplida. 
Riqueza,  bonr.i  j  dcleilc  no  la  toca. 

Los  Animosa  nuera  luzprovont. 
De  perfección  allísinía,  encendida, 

Y  por  ocho  senderos  la  subida 
Pone  de  la  gloriosa  inmortal  roca. 

En  la  cumbre  del  monte  resplandece 
La  llama  deste  premio  señalado, 

Y  la  virtud  desprecia  la  aspereza. 
Y  el  que  al  gosío  pacifico  se  ofrece. 

De  ardor  y  vivas  lágrimas  guiado. 
Saca  del  padecer  su  fortaleza. 


140, 

DEL  CAUmO  DE  LA  PEÜFECTON  T  SECUfíTOAO  DE  WSiUSt^ 

CoDCiencia  en  su  purera  establecida, 
Temor  de  Dios  en  el  obrar  guiandio, 
LáfirimaR  que  en  ternura  van  retíando 
Al  alma  de  inmortal  amor  vencida; 

Paz  que  rebaee  en  la  aflícíon  la  vida. 
Ley  que  seguramente  está  cnseüandOi 
Carí(bid  de  virtudes  csmattando 
La  imagen  herniosisima  escondida; 

Arderse  en  la  oración*  gozarse  en  calma¡^ 
Responder  al  Señor  con  obediencia. 
Dalle  íuííar  de  esposo  verdadero ; 

Dejan  Lin  cierta  y  soberana  palma. 
Que  Lacen  á  la  buntiana  resistencia 
jsi  tema  ni  apresure  el  día  postrero. 


141. 

DE  LA  FinirCA  DE  LA  TOfiRR  PESQUES  DEL  DILUVIO  1  CO?ÍFtl 
DE  LAS  LEMOITAS, 

Nuesiro  nombre  en  los  siglos  celebremos, 
Dijeron  los  segundos  pobladores : 
Parchan  nuestras  obras  las  mayores, 

Y  en  memoria  una  lorre  levantemos. 
Con  $u  altura  los  cielos  espantemos^ 

Do  salvos  di' otra  lujuria  y  sus  rlt'oreSi 

Alegres  y  robustos  los  cía  mores 

A  despecho  del  mar  contíno  alcemos, 

¡  üb  vano  ardor,  armarse  en  el  pecado* 
P;tra  ira  de  Dios,  de  fuerza  humanal 
El  malo  en  tal  error  su  osar  eomienia  ; 

Por  eso  qued:i  misero  y  hollado, 

Y  la  lengua  saerileg;t  y  profami 
Cuento  es  de  Cüotusiun  y  de  vergüenza. 


SONETOS. 


142. 
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KiOSSOMVITAS  QCniERDO  ÜSAB  MAL  DE  LOS  ÁNGEl!  S. 

Contra  maldad  neOirla  de  Sodoma 
Llegaron  los  jueces  soberanos; 
El  fuego  traen  en  las  sagradas  roanos, 
Pan  que  el  ftiego  de  pecar  se  coma ; 
Mas  ella,  hecha  brutal,  las  llamas  toma^ 
I     \  maeve  en  feo  ardor  los  ciudadanos, 
L    Y  a  los  que  parecían  ser  humanos, 
I     Pan  Tíoiallos  por  su  mal  asoma. 

Defíende  Dios  con  ceguedad  la  entrada, 
!     Yaquella  turbación  aun  no  la  enmienda, 
Qae  i  la  pena  contrasta  su  malicia. 

Porque  en  la  sanidad  desesperada, 
Saelta  li  culpa  hasta  caer  la  rienda, 
Y  se  atreve  4  los  santosla  injusticia. 


i43. 

coBnnmACiON  sobbk  la  ss^iTOCtA  be  los  cattares  : 
Pone  me ,  «I  sigMculum  eupra  cor  tuum. 

¡Oh  tú,  linda  serrana  y  dulce  Esposa, 
Que  al  escogido  joven  ganadero 
\as  a  ver  tras  sus  pasos  y  sendero. 
Do  apacienta  en  la  siesta  y  do  reposa! 

Si  va  te  aficionó  el  color  de  rosa. 
Mezclado  con  la  nieve  del  otero, 
Y  el  correr  de  tu  amor,  ciervo  ligero, 
Sipues  tan  fatigada  y  presurosa. 

Pon  la  divisa  de  su  amor  constante 
Sobre  tu  corazón ,  que  él  te  ha  pedido 
Que  traijgas  su  laxada  descubierta. 

Y  pues  te  precias  mucho  de  su  amonto, 
El  que  en  tu  blando  seno  est¿  escondido, 
Guarde  también  del  corazón  la  puerta. 


144. 

M  ABBAIAH  EÜ  BL  SACBínCIO  DE  SD  HIJO  ISAAC. 

A  Isac,  de  bendición  santa  esperanza, 
Por  victima  pacifica  escogido. 
Sobre  el  altar,  el  cuello  aperccbido 
Al  puro  sacrificio  y  It  matanza. 

Paterna  mano  oprime  sin  tardanza, 
Y  el  padre,  k  Dios  mas  fiel  que  condolido 
Al  racional  cordero  asi  encogido 
Ya  reduce  al  cuchillo  y  la  pujau/a ; 

Cuando  Dios,  que  miraba  este  gran  liccliu. 
Le  dice,  al  detener  de  la  herida  : 
Mi  hijo  te  daré  por  tal  servicio. 

Asi  del  esforzado  y  santo  pecho 
La  obediencia  eficaz  fué  recebida, 
¥  suspendió  el  rigor  del  sacrificio. 


i45. 

DE  CBBTO  TBASnCDBADO  VH  EL  HOÜTE. 

Tabor,  esfuerza  la  elevada  cima , 
Sobre  el  Olimpo  y  Sinai  abrasado, 
Este  en  llamas  del  Dios  siempre  adorado, 
Y  aquel  si  al  fuego  celestial  se  arrima. 

Que  tu  aspereza ,  blando  y  suave  clima, 
Vaelve  en  blanco,  luciente  y  rojo  estrado , 
Porque  de  gloria  el  Ímpetu  enfrenado , 
Que  una  vez  se  soltó,  por  ti  se  Imprima. 

Y  en  esa  parte,  donde  el  sol  divino 
Bañó  en  dulzura  y  gozo  los  sedientos 
Labios,  que  de  tocallo  mas  se  ardian, 

Le  quede  por  señal  al  peregrino. 
Como  sus  puros  y  altos  sentimientos 
Con  cruz ,  pasión  y  afrenta  te  cubrían. 


DE  CRISTO  RESUCITANDO  AL  mJO  DE  LA  VIUDA 

Nain,  vnclve  tu  dnolo  en  alegría, 

Y  goza  los  despojos  de  la  muerte , 
Que  el  león  de  Judá  con  brazo  fnerto 
A  nueva  luz  del  triste  lecho  envía. 

Ya,  cuando  tu  llorado  hijo  salia. 
La  vida  al  mismo  punto  entraba  á  verle, 

Y  entonces  su  poder,  para  moverte, 
Miipsfra  con  la  toriinra  quo  siMitin; 

Mozo  y  único  hijo  de  viuda 
Madre,  desamparada  y  sin  consuelo. 
Viva  en  admiración  de  los  moríalos. 

Y  la  vida,  á  la  muerte  impía  y  sañuda, 
Si  al  comenzar  cortó  el  llorido  velo , 
Cójala  con  el  hurlo  en  sus  umbrales. 


147. 


DE  CRISTO  HABUlfDO  EN  JERüSALE:^. 

¿Cuántas  veces  ¡oh  pueblo  endurecidol 
Quise  juntar  tus  hijos  y  hiiisle, 
Con  el  amor  que  i  la  gallina  viste 
Üar  á  los  suyos  so  las  alas  nido? 

Cuántas  por  grave  injuria,  fementido, 
Tns  impías  armas  contra  Dios  volviste , 
Y  á  los  profetas  en  su  altar  heriste. 
De  tu  misma  malicia  pervertido? 

Clama  la  sani^rc  justa,  y  la  venganza 
Apareja  el  Señor  :  en  tu  ruina 
Cairas,  Jerusalen ,  cairas  en  mengua; 

Que  viene  contra  ti  trabuco  y  lanza : 
Tus  rolos  muros  llorarás  mezquina, 
Decia  Cristo  con  doliente  lengua. 


148. 

DE  CRISTO  SA5A?n>0  AL  CIEGO  COX  EL  LODO  QUE  HI70 
DE  SU  SALIVA. 

Nueva  reparación ,  nuevo  edificio 
Muestra  el  Señor  en  alumbrar  un  ciego. 
Que  el  ver  le  pide  con  humilde  ruc^o , 
Creyendo  que  en  dar  luz  hace  su  oficio; 

Inclinó  su  bondad  al  ejercicio 
Del  ajeno  provecho ,  el  vivo  fuego 
De  su  arrojado  amor,  y  acetó  luego 
La  fe  del  miserable  en  sacrificio; 

Cuando ,  como  el  artífice  acostumbra 
El  barro  disponer  para  su  efeto. 
Asi  bañó  con  su  roció  la  tierra : 

Juniándoie  los  ojos  los  alumbra. 
Para  que  ienf^  el  barro  ser  perfeto. 
Por  quien  deidad  en  limpio  barro  encierra. 


149. 

DE  LA  PARÁBOLA  DE  LA  Vlftá. 

Una  preciosa  viña  cultivada . 
Con  torre,  con  lagar  y  con  vallado , 
Que  un  próspero  señor  babia  plantado , 
Dejóla  á  ciertas  gentes  arrendada. 

Mus  viéndola  su  hijo  disipada , 
Cuentas  á  los  rentores  ha  lomado , 
Que  el  fruto  y  la  heredad  le  hablan  negado , 
Usando  de  violencia  y  mano  armada. 

Convenciólos  de  aleve ,  y  consintiendo , 
Juzgaron  merecer  se  les  quitase 
La  viña  con  la  vida  malamente; 

Pérfida  sinagoga  feneciendo , 
Para  que  el  fruto  como  fiel  pagase , 
Su  vUCa  poso  en  la  cristiana  gente. 


6S 


IKOíilklíCfiRO  Y  CANCIONERO  SAGRADOS. 


150. 


OE  CRISTO  BBSlfCITAllDO  LA  VUk  DEL  PHi.NClPE. 

El  que  pasó  sannndo  su  carrera , 
Haciendo  bien  y  dando  vida  ü  inuerlos» 
Hinchendo  de  prodigios  los  desiertos , 
Y  amansando  del  mar  la  saña  iiera , 

La  petición  de  un  padre  lastimera , 
Cu^'os  gemidos  por  su  hija  ciertos 
D(>jaban  al  dolor  oídos  abiertos, 
Aceta  con  ternura  verdadera. 

Y  entrando  por  la  casa  do  vacia 
En  el  lecho  sin  alma  la  doncella : 
No  es  muerta,  dice,  mas  reposa  en  sueño. 

Despertóla  su  voz  con  alegría , 
Como  revive  al  soplo  la  centella 
Quo  el  hielo  amortiguó  liempo  pequeño. 


iS4. 


ÍB1. 

DE  ABRAnAN  PAGANDO  tL  DIEZMO  A  DIOS  E!Y  lAlfOS  DEL  SACrr.> 
DOTE  MELQUISEBEC. 

De  aquellos  reyes  rotos,  despojados. 
Que  de  su  c.-)sa  con  la  armada  gente 
Acometió  Abrnlian ,  felicemente 
De  noche  en  vino  y  sueño  sepultado**. 

( Luego  que  [)rrso  Lot,  con  sus  ganados 
Y  parte  de  íus  suyos,  el  doliente 
Robo  vio  convenirse  en  bien  presente , 
Con  saco  y  muerte  ajena  asaz  vengados). 

El  diezmo  de  la  presa  á  -Dios  ofrece 
El  siervo  fiel  en  las  sagradas  manos 
Del  gran;llelciuisedech  por  la  Vitoria. 

Que  pues  el  Santo  guerreador  merece 
Humildes  gracias  de  ánimos  humanos, 
Asi  para  su  iionor  quede  en  memoria. 


DEL  lfACniIE!«TO  DE  BSAO  T  DB  JACOR  ,  QlK  Rh : 
E.X  EL  VIENTRE  DE  DEOECA. 

Sentía  su  preñez  Reboca,  cuando 
El  escondido  fruto  fué  creciendo, 

Y  los  cóncavos  senos  extend¡e¡ido 
El  vientre,  mas  lugar  iba  dejando. 

Mas  vio  con  dolor  suyo  que  luchando 
En  la  tlniebla  están,  y  se  hiriendo 
Dos  engendros  que  tiene,  concibiendo 
Temor  de  lo  que  el  caso  va  mostrando. 

Pariólos  de  aquel  parlo,  á  Esau  primert 
Jacob  después,  en  esperanza  iguales , 
Por  suerte  y  condición  muy  diferentes. 

Aquel  vino  á  ser  lobo,  este  cordero; 

Y  como  tan  contrarios  animales. 
El  iragador  apercibió  los  dientes. 


1K2. 

DI  ISMAEL  Elf8E5lANDO  A  IDOLATRAR  k  ISAAC  EN  F.'GVRAS 
DE  ANIIIALEJOS  DB  BARRO. 

Tanto  puede  el  ejemplq  y  la  primera 
Acostumbrada  leche  ponzoñosa , 
Que  contra  lumbre  honesta  y  generosa. 
Hendida,  en  feas  obras  persevera. 

A  Isac,  de  tierna  edad ,  porr|ue  no  fuera 
Tras  Ismael  con  enseñanza  odiosa , 
Sara ,  madre  prudente  y  amorosa , 
Detuvo  en  el  ¡nincipio  la  carrera. 

Jugaban  los  infantes  medio  hermanos , 
Uno  hiio  de  libre ,  otro  de  esclava , 
Y  este  becerros  á  adorar  le  muestra , 

Por  acatados  dioses  soberanos, 
Que  la  servil  inclinación  obraba 
Para  salir  de  su  impiedad  maestra. 


i58. 

Df.  ISAAC,  ARTES  DE  MORIR ,  DANDO  U  BENDICIÓN  POI 
k  JACOB. 

Por  luenga  edad,  vecino  Isac  al  día 
De  su  esperada  muerte ,  á  Jac»b  daba 
Eterna  bendición,  y  lo  heredaba 
En  lo  mas  que  á  Esau  pertenecía. 

Al  ciego ,  anciano  padre ,  creer  bacía 
No  padecer  error  en  lo  que  obraba , 
('.nando  la  mano  con  la  piel  tocaba 
De  Jacob,  que  á  Esau  se  parecía. 

Así  el  rebelde  pueblo ,  en  la  cruz  viendo 
A  Oislo  Dios  las  manos  enclavadas, 
De  Esau  pecador  le  parecieron. 

Mas  el  rogar  por  él  al  Padre  ovendo, 
Con  la  voz  de  Jacob  representadas. 
Temió  la  voz  que  tale¿  manos  dieron. 


183. 

CONTEMPLACIÓN  SOBRE  LA  SENTENCIA  DB  LOS  CANTARES  :  Fut' 

giíe  me  floribui,  stipate  me  maliSf  quoniam  amore  ¡angueo. 

Cubrid  de  flores  á  la  bella  Esposa , 
Que  se  apaga  el  oriente  en  sus  mejillns^ 
Y  un  eceso  de  amor  vuelve  amarillas. 
Almas ,  si  ya  os  tocó  llama  hermosa. 

Revivid  lu  temprana  y  fresca  rosa 
Que  viola  parece,  ¡maravillas 
De  vehemente  arddr,  y  cómo  humillas 
Al  alma  por  tu  s.'uita  ui<ion  ansiosa ! 

Las  preciadas  camuesas  de  sus  huertos 
Traed  para  qne  huela,  y  el  semblante 
Suvo  fortaleced  con  nuevas  flores; 

Que  yace  de  amorosos  desconciertos 
Ella  herida ,  y  el  amor  triunfante , 
;  Qué  mucho  que  la  venza  mal  de  amores  t 


186. 

DE  US  NISFRIAS  DE  LA  VIDA. 

¿Para  (\\\ó  es  el  nacer,  si  la  ley  dura 
Del  morir  desbarata  el  editício  ? 
i,i}nó.  misero  y  violento  sacrillcio 
Olrerx»  triste  vida  mal  segura? 

Que  pmíUt,  qué  consejo,  qué  cordura 
Snspeiulcrá  el  fatal ,  emento  ofiei<i? 
Qué  lloro,  qué  dolor  y  qué  ejereino 
De  p:'n.is  no  acomete  a  mi  estrechura? 

íA  animo  en  cadenas  oprimido , 
La  meüte  á  error  dispuesta ,  y  ¿  la  odiosa 
KiMresidíid  el  cuerpo  ¡oh  vano  dia 

De  la  primera  luz ,  si  no  has  corrido 
Siempre  por  entre  nube  tenebrosa , 
Donde  perpetuo  sol  te  mueve  y  guía! 


187. 

]}7.  LA  CARTA  DE  MARTA  T  MAKÍA  EN  LA  ENFEnHEnAD  IBL 

Magisierj  eccg  quem  amas,  infirma  tur. 

fc  Señor,  cuyo  es  poder  y  obrar  entero  : 
Kn  el  último  trance  peligroso 
Socorre  á  quien  bien  amas,  sí  piadoso 
Eres  á  nuestro  ruego  lastimero.» 

Al  Maestro  del  mundo,  verdadero, 
Hi«*uhedior,  condolido,  afetüoso. 
Tal  n^eaudo  le  vino ,  v  cuidadoso 
Se  parte  en  el  remeciio  á  ser  primero. 

De  dos  hermanas  santas,  avisadas, 
Fué  tierna  petición ,  cuando  yacia 
Lázaro  en  lecho  de  mortal  dolencia. 

Asi  en  las  oraciones  ahincadas , 
Qne  la  esperanza  y  fe  llevan  por  guia , 
Amor  de  Dios  pronuncia  la  soutoncia. 


SONETOS. 


es 


188. 

BE  CIBTO  IKSUClTATfDO  k  LÁZARO. 

'Jas  Adre  non  ett  ad  mortem ,  sed  pro  fj>-ia  De! 

A  eDÍermedad  del  jasto  y  los  dolores 

a  gloría  de  Dios  abren  camino , 

e  no  para  en  la  muerte  su  destino, 

iosa.  coal  de  tristes  pecadores. 

kieño  es  de  paz ,  y  de  abundancia  y  lloren , 

roaieo  espera  el  cuerpo,  no  mezquino, 

oel  eterno  abrazo,  flel ,  divino 

la  alma  con  purísimos  amores. 

Jzaro  asi ,  ya  en  el  sepulcro  puesto, 

D  lágrimas  de  Marta  y  de  María 

>tsto  movió  en  lloro ;  ¡  humana  suerte ! 

rnrbó  al  caliente  espíritu  el  funesto 

nror ;  mas  dando  un  grito  al  que  dorniia, 

^lo  á  luz  del  seno  de  la  muerte. 


iS9. 

(COJO  ■CCBOEN  JElDSALEIf  PARA  MATAR  Á  CRISTO. 

a  euTídia,  la  ambición,  odio  y  malicia, 

1  Tioleooia  y  calunia  congregaclas , 

itra  un  justo  en  aleve  conjuradas , 

tan  la  ejecución  de  su  iqjusticia, 

loeran,  dicen ,  la  ley,  verdad ,  justicia 

}  hacen  nuestras  obras  afeadas: 

bs  voluntades  confirmadas 

•  dejó  el  sacrilegio  y  la  cudicia. 

imeon  y  Levi,  vasos  malinos 

encubierta  ponzoña ,  en  su  consejo 

lis  entre  Jacob ,  porque  perece 

)e  la  maldad  el  Santo  en  los  caminos. 

tó  la  fiera  en  sangre  su  pellejo , 

i  maen  un  hombre  que  por  nos  padece. 


-  460. 

BEL  TinRm>  BS  CBISTO  EH  JERÜSALEIf . 

ilantad  al  triunfador,  y  las  solenes 
ees  de  aclamación  suban  al  cielo , 
»te  guirnaldas  el  florido  suelo 
Tfrenciando  la  mayor  que  tienes. 
Q  cuerno,  con  la  copia  de  los  bienes, 
bre  el  purpúreo  y  acatado  velo 
rramela  abundancia;  y  puro  Délo, 
acias  y  honor  esmalten  sacras  sienes. 
Tal  es,  Jenisalen ,  tu  gloria  el  dia 
le  Salomón  pacifico  se  muestra , 
Q  amor,  suavidad,  miserícordia ; 
Tal  es,  para  que  ensalces  tu  alegría, 
:e  goza  del  triunfo  eterna  diestra , 
nando  coo  sa  muerte  la  concordia. 


461. 

csTtTvaon  bel  SAirrisno  SACRAVEirro  bel  altar. 

f^ara  manifestar  su  omnipotencia , 

0  no  contento  Dios  con  cuanto  ha  heclío, 
r  su  gloria  miró  y  nuestro  provecho, 
liando  entre  los  hombres  su  presencia. 

il  resplandor  de  la  divina  esencia , 
r  quien  tuvo  dtaetemo  su  derecho, 
cerró  de  la  carne  en  vaso  estrecho, 
strándose  hombre  y  Dios  por  alta  cicir  'a. 
£itremóse  mas  Dios,  que  aquella  alteza 

1  ser  de  Dios  y  hombre ,  en  pan  y  vino 
ió  con  su  palabra  alli  cubierta. 
Porque  al  tocar  humilde  la  corteza, 
que  por  un  bocado  perdió  el  tino , 

\  este  baUe  á  Dios  con  Tardad  derta. 


162. 

DE  LA  PRECIOSA  SANGRE  DE  CRISTO  SACRAMESTADa. 

Sangre  fué  la  señal  que  Dios  onlena 
Para  librar  la  casa  del  Hebreo, 
Mientra  que  al  oslinado  Kgíoio  reo , 
Se  da  la  muerte  de  su  Iiiju  en  pena. 

Ahora  de  su  sangre  ahrc  la  vena , 
Viiurioso  y  altísimo  troteo. 
Para  enlazar,  humano,  tu  deseo. 
De  so  ferviente  amor  en  la  cadena. 

Poderoso  Señor,  si  en  sangre  vuestra 
El  pacto  se  libró,  y  la  alianza 
Que  redujo  los  riombres.de  la  muerte, 

Hecho  fué  aquel  de  vuestra  sola  diestra. 
Mas  el  amor  en  este  tanto  alcanza , 
Que  bebiéndoos  la  sangre  os  deja  fuerte. 


463. 

BE  LOT  EMBRIAGADO  DE  SUS  HIJAS. 

Ardía  en  llamas  la  ciudad,  y  ardia 
Por  su  embriaguez  entre  tün>ezas  lucio 
Anciano  Lot  tan  olvidado  y  ciego, 
Que  líiscivos  abrazos  consentía. 

La  cueva  el  feo  incesto  no  encubria , 
0"e  de  sus  hijas  al  halago  y  ruego, 
.Mienlnts  se  daba  al  vino,  mas  el  fuego 
Despertaba  con  ellas  v  enrendia. 

Cayó  rendido  al  delicado  cuello. 
Entre  virgíneos  miembros  afeaílos    • 
Con  paternal  ardor  y  propia  mengua; 

Porque  cuelgan  de  misero  cabello 
Los  naturales  lazos  apretados. 
Cerca  de  mujeril  contacto  y  lengua. 


464. 

COIfTEMPLACIOlf  SOBRE  LA  SENTENCIA  DE  LOS  CANTARES : 

Otculetur  me^  ósculo  orit  sui, 

¿Qué  suavísimo  beso,  qué  colores 
De  púrpura  en  tus  labios  parecieron , 
Oh  rutilante  Esposa!  Y  ¿qué  sintieron 
De  fragancia  de  ungiientos  y  de  olores? 

El  Esposo  espirando  amor  y  llores 
Coronó  tus  mejillas,  y  hirieron 
A  tí  sus  castos  ojos,  que  pudieron 
Moverte  con  dulzura  y  resplandores. 

Imprimiste  en  la  frente  el  sacro  nombre , 

Y  en  su  licor  precioso  derramado. 
Bañaste  hebras  de  oro,  pura  aurora. 

Tal  pudo  Dios  obrar  para  ser  hombre , 

Y  con  eterno  abrazo  confirmado. 

Moró  en  tu  vientre  y  en  sus  aknas  mora. 


468. 

BE  JACOB  ALZARBO  LA  PIEDRA  BEL  t>0Z0  POR  AMORES 
BE  RAQUEL. 

Raquel  tras  sus  ovejas  caminaba , 
De  .singular  belleza,  al  hpmbro  suelto 
El  cabello  en  lazadas  mal  revuelto. 
Por  quien  el  cnmpo  honor  y  luz  cobraba. 

Con  ellas  hasta  el  pozo  enderezaba ,       • 
Cuando  Jacob,  á  la  pastora  vuelto. 
Como  á  vecino  sol,  que<ló  resuelto 
Hacer  della  su  alma  y  vida  esclava. 

Partió  derecho  al  pozo,  á  quien  cubría 
Grande  y  robusta  piedra ,  suspendiendo 
El  grave  peso  con  gentil  semblante. 

Que  si  los  ojos  de  Raquel  sentía , 
Vigor  y  fuego  dellos  recibiendo. 
Hércules  fuera  al  oprimido  Atlante. 


I^OUKMCJERO  y  aNCÍONERO  SAGRADOS. 


166. 


170. 


CONTEa^LACIOlf  DE  LOS  StRVICIOI  DE  ikCO%  POR  RAQUEL, 
Y  DE  CRISTO  POR  LA  IGLESIA,  SU  ESPOSA. 

Amó  ¿  Raquel  Jacob  tan  tiernamente» 
Que  servir  siete  años  por  g07.alla, 
Horas  le  parecieron ;  y  miralla , 
Su  grande  amor  hacia  ser  naciente  ; 

Hielos,  estivo  ardor,  cielo  inclemente 
Contento  sufre ;  si  Raquel  se  halla 
Cuando  la  noche  en  su  silencio  calla 

Y  la  alba  trae  el  dia,  ante  él  presente. 
Mas  poco  es  esto  ¿  Cristo  comparado , 

Finísimo  amador :  no  Tido  el  cielo 
Ni  la  tierra  otro  amor  tan  fuerte  v  vivo. 
Asi  se  dio  por  pasto  ¿  sn  ganado , 

Y  por  la  Esposa  que  sirvió  en  el  suelo, 
AoA  no  le  laé  el  morir  en  crux  esquivo. 


DEL  CUERPO  T  SANGRE  DE  CRISTO  SACRAVEÜI 

Celestial  sacramento,  en  pan  y  vino. 
Que  verdadero  Dios  sois  ciertamente. 
Poned  al  corazón  un  ravo  ardiente 
Del  amor  que  ^on  vos  del  cielo  vino. 

Porque  el  hombre  mortal,  hecho  div 
Según  que  os  tiene  cerca ,  os  vea  preseí 
Y  venga  á  aquel  estado  floreciente 
Que  mantiene  en  holganza  su  camino. 

Abrid  los  ojos,  que  cerró  el  pecado, 
Hartad  al  alma ,  que  sin  vos  perece. 
Refrigerad  la  sed ,  rocío  del  ciclo. 

Llegaos,  dulce  amador,  ¿  vuestro  an 
Que  en  vos  solo  bav  virtud,  por  quien  m< 
Veros  alii  cual  sois,  corrido  el  velo. 


167. 

CONTEUPLACIOlf  SORBE  LA  SENTENCIA  DE  LOS  CANTARES  : 

Veniat  dilectut  meui  in  hortum  iuum. 

Venga  mi  dulce  amado,  venga  al  huerto, 
A  las  eras  de  aromas  olorosas, 
Coja  los  puros  lirios ,  coja  rosas. 
Si  el  claro  amor  de  ambos  es  tan  cierto. 

Herido  está  el  Esposo  y  casi  muerto 
(Oh  mas  bella  entre  todas  las  hermosas). 
Porque  volviste  flechas  ponzoñosas 
Tu  mirar  y  cabello  en  el  desierto. 

Hermana,  dijo,  dulce  amiga,  ufana 
Quedarás  de  la  llaga  de  mi  pecho, 
Paloma  amada ,  al  inflamar  tus  ojos. 

¿Cómo  de  tanto  mal  estás  lozaua, 
Si  te  convidan  mi  florido  lecho, 
Y  de  mi  aioor  castisimos  despojos? 


168. 

DE  MCOETBL  ÁNGEL  LUCHANDO. 

Los  brazos  generosos  eRIUZadO's, 

Y  cada  uno  esiorzando  el  vencimiento. 

Y  en  la  industria  y  porfía  el  ardimiento 
Dejando  mas  los  bríos  conforlado.s , 

Un  varón  y  Jacob ,  en  lucha  osados, 
Duraron  en  contino  movimiento, 
Hasta  vestir  de  luz  al  elemento 
La  aurora  con  sus  fuegos  consagrados. 

Viendo  el  varón  á  la  Ifebea  hermana. 
Pide  á  Jacob  le  deje,  y  él  porfía 
Que  le  ha  de  bendecir  para  soltallo. 

Divina  bendición  el  fuerte  gana, 

§ue  á  Dios  enamoró  su  valentía, 
hombre  quiso  mostrarse  por  proballo. 


171. 

DE  lOSEP,  QUE,  SIENDO  MUCHACHO,  ACUSÓ  ANTE  SU  i 
k  SUS  HERHA?(OS  OE  ABOMINABLE  PCCAD< 

Puso  en  Josef  su  amor  el  trabajado 
Jacob,  de  su  Raquel  hijo  primero. 
Como  de  su  virtud  noble  heredero, 

Y  por  ella  en  sus  bienes  mejorado. 

El  fuego  que  en  su  pecho  está  guard 
Aun  en  la  tierna  edad,  felice  agüero 
Es  del  justo  vigor,  sencillo,  entero. 
Por  quien  será  en  el  mundo  levantado. 

Vio  envueltos  en  maldad  á  sus  henn 

Y  á  su  padre  lo  dice,  y  los  acusa. 
Que  teme  á  Dios  aborreciendo  el  vicio 

Y  hacen  limpios  ojos  limpias  manos ; 
Pues  quien ,  al  comenzar,  el  mal  exeas 
Elige  la  bondad  por  santo  oficio. 


DEL  AMOR  CON  QUI  CRISTO  CONSAGRÓ  SU  CUf  nPO 
EN  LAS  ESPECIES  SACRAHeKTALtS. 

Hombre,  ¿no  ves  el  esplendor  luciente 
De  aquel  amor,  que  obro  la  maravilla. 
Pagando  en  sangre  el  precio  de  la  silla* 
Que  en  el  cielo  compró  para  tí  ausente? 

No  ves,  del  mismo  amor,  la  llama  ardiente 
Sazonar  de  tal  modo  esta  semilla, 
Que  está  con  ella  unida ,  ia  sencilla 
Sustancia  de  Dios ,  Hijo  omnipotente? 

Pues  si  deslumhran  estos  resplandores 
Los  ojos  corporales  y  el  sentido 
No  arriba  á  la  grandeza  deste  hecho , 

Si  es  dádiva  de  amor  y  pan  de  amores, 
Hombre,  tibia  es  tu  fe,  cuando ,  comida, 
No  brotaren  sus  llamas  por  tu  pecho. 


172. 

DE  JACOB  LLORANDO  LA  HUIRTE  DE  SU  HIJO  JOSEF 
TIDURA  EKSANGRENTADA  QUE  LE  PRESENTARO 
MANOS. 

Esta  sangrienta  ropa,  esta  herida. 
Furor  es  de  una  tigre  ó  bestia  fiera; 
De  tu  hijo  es  la  prenda  lastimera. 
Que  á  mortal  sentimiento  nos  convida. 

Señales  son  de  su  postrada  vida , 
Dicen  al  padre  que  morir  espera 
Del  violento  pesar,  en  la  carrera, 
Los  hermanos  con  lengua  fementida. 

Bañó  las  barbas  el  doliente  vicio 
En  el  cruento  humor ;  y  Josef,  clama , 
Muerto  es  á  diente  de  malvada  fiera. 

Garras  son  de  la  envidia  y  su  consejo 
Y  al  encender  la  ira  neera  llama. 
Hace  que  el  justo  tan  sin  culpa  muera. 


173. 

DE  LOS  MALOS  LEVANTADOS  ,  Ct]TO  PIN  ES  LA  IP 

Beifegor  elevado  en  la  figura 
De  la  torpeza  horrible ,  y  la  sangrienU 
Bestia  que  de  maldades  se  alimenta. 
Hollando  al  bueno  con  brutal  locura ; 

j^a  virtud  despreciada ,  su  hermosur 
Cubrió  en  las  nieblas  tristes  de  la  afre 
Y  el  robo,  la  Injuria  y  saña  exenta 
Se  muestran  con  soberbia  vestidura. 

¡Oh  inica  Babilonia,  y  tü,  profano 
ídolo  de  deshonra  abominable. 
Que  en  la  fealdad  te  gozas  y  malicia! 

Aunque  piensas  no  haber  Dios  sobei 
Te  cercará  su  ira  incontrastable ; 
Que  si  le  tarda ,  es  fueru  la  justicia. 


SONETOS. 


174, 

PE  CB6T0  LAVA!n>0  LOS  Pl^  k  LOS  DISCÍPULOS. 

Sabio  Jesús ,  de  la. apretada  bora , 
Para  pasar  del  mundo  al  Padre  eterno, 
Sahifudo  que  en  sus  manos  el  gobierno 
Pu^o  de  cuanto  en  cielo  y  tierra  mora, 

El  claro  ruliiar  de  roja  aurora, 
Oftrndido  con  nieblas  del  invierno. 
Como  salió  del  seno  ardiente  y  tierno» 
Vuelve  al  sagrado  sol  que  lo  atesora. 

Y  aqueste  mismo  ardor,  antes  que  el  paso 
Mortal  lo  cubra  de  ceniza  y  luto. 
Las  aguas  Tence,  y  su  frialdad  deshace. 

Abrióse  el  cielo  al  espantable  caso, 
Viendo  a  Cristo  coger  humilde  fruto. 
De  pies  Ufados ,  do  su  amor  se  aplace. 


475. 

KCUSTO  PftEDICATfDO  CL  SERMÓN  DEs'pITtS  DE  LA  CENA 
Á  SUS  blbClPULOS. 

Puesto  el  Señor  en  pié ,  tras  la  ecelente 
Vuestra  de  sq  humildad  y  amor  constante, 
Al  morir,  con  las  obras  de  gigante, 
\  al  nacer,  con  el  nombre  de  valiente, 

Al  Padre,  que  en  su  alma  está  presente. 
Volvió  el  sereno,  virginal  semblante. 
Como  suele,  il  partir,  rendido  amante, 
Bacer  en  dones  su  querer  patente. 

Santo ,  le  dice ,  con  la  eterna  lumbre 
Que  tuve  en  el  principio ,  y  tu  me  diste. 
Esclaréceme  ahora  y  dame  aliento. 

Porque  al  ||uiar  por  la  enriscada  cumbre, 
Estos,  que  míos  para  siempre  hiciste. 
Quiero  que  gocen  de  tu  sacro  asiento. 


178. 


DE  CRISTO  PC1VDIERTI  BN  LA  CRUS. 

Este  es  él  santo  trono  y  énsüTzSídbV 
Gloria  del  Salvador,  al  mundo  afrenta. 
Lecho  de  fuerte  amor,  que  lo  acrecienta, 
Altar  para  su  gran  pontiticado. 

Este,  aquel  duro  y  penetrante  arado, 
Que  abrió  la  tierra  estéril  y  sedienta. 
Donde  el  grano  de  trigo,  muerto,  aumenta 
A  millares  el  fruto  deseado. 

Ya  cuando  la  corona  ornó  su  frente, 
Todo  lo  trajo  A  si ,  que  á  tanta  alteza 
Estaba  prometido  el  señorío. 

Y  en  acto  de  jurar  un  rey  potente, 
Al  descubrir  su  antigua  fortaleza, 
Ganó  el  gentil  lo  que  perdió  el  jadío. 


179. 

DE  RAQUEL  MUERTA  EN.US  ANGUSTIAS  DEL  PARTO. 

Con  negra  nube  el  rojo  esmalte  bello, 
De  cristal  en  pedazos  esparcido, 

Y  las  flores ,  que  el  prado  en  honra  vido. 
Coronar  las  mejillas  y  cabello, 

Y  el  oro ,  que  ciñendo  el  blanco  cuello, 
Fué  en  las  faldas  de  la  alba  recogido, 

Y  aquel  puro  alentar  de  aura  bebido. 
Para  bañar  su  espíritu  con  ello ; 

Todo  ofendido  y  sin  ardor,  al  punto 
Que  la  luz  en  los  miembros  delicados 
£1  infelíce  parto  oscurecía. 

Cayó  en  la  sombra  de  la  muerte  junto. 
Cayeron  en  dolor  montes,  ganados. 
Cayó  Jacob,  que  su  Raquel  no  vía. 


176. 

RCMSTOOUNDO  K5  EL  HDERTO  T  SUDANDO  POR  LA  AGONÍA 
SANGRE. 

Cristo  Señor,  en  misera  agonía. 
Triste,  turbado  y  con  interno  hielo, 
Flojo  el  \igor ,  que  sustentara  el  cielo, 
Re^oelta  de  su  alma  la  armonía. 

Cuanto  mas  los  contrarios  resistía, 
So  fuego  entre  la  lucha  bañó  el  suelo 
De  sanguino  sudor,  y  el  desconsuelo 
Asido  hasta  la  muerte  le  tenia ; 
I         Cuando ,  postrado  en  oración  ferviente, 
Clama:  «  Padre  ofendido,  el  cáliz  pase 
De  mi  dolor;  mas  tu  querer  se  haga.» 

Y  confortado  el  Animo  doliente, 
Fío  habiendo  batería  que  lo  arrase, 
Por  la  Títoria  despreció  la  llaga. 


177. 


DI  LA  SANTÍSIMA  CRUZ. 

Hermosísimo  árbol,  refulgente. 
De  la  purpurea  piel ,  real ,  vestido, 
En  limpia  sangre  tu  verdor  teñido, 
Frutifero,  robusto  y  eminente: 

Eterno  precio  en  ti  estuvo  pendiente, 
Y  cual  de  diño  tronco,  asi  escogido 
Fuiste ,  para  tocar  el  cuerpo  herido 
Del  que  pagó  la  vida  de  su  gente. 

¡ Oh  cruz,  salve,  esperanza  verdadera 
Del  fío  de  nuestros  males ,  tú  que  hiciste 
Paces  con  el  despojo  del  inlierno. 

Permite ,  en  tu  memoria  lastimera. 
Que  el  fiero  padecer  que  á  Cristo  viste, 
i^use  en  mis  ojos  un  perpetao  iavierao. 


B.rCi& 


180. 

CONTEMPUCION  DE  LA  MUERTE  SOBRE  LA  SENTENCIA  DEL  SAN- 
TO JOB  :  Peccavi ,  quid  faciam  tibi^  oh  cusios  hominum. 

Pecando,  ¿qué  haré  para  moverte. 
Guardador  de  los  hombres,  si  pusiste 
Mi  ser  contrario  al  tuyo ,  y  consentiste 
Tras  un  breve  pecar  tan  luenga  muerte? 

Si  en  libertad  de  la  mezquina  suerte 
Colocaras  al  hombre ,  vano  y  triste, 
Kste ,  que  en  polvo  v  en  tiuiebla  viste, 
Pudiera ,  no  aeshecho ,  responderte. 

La  vida  es  nada ,  y  en  tan  cierta  mengua 
Engrandeces  al  hombre ,  y  tu  cuidado 
Pon^s  en  él  para  proballo  luego. 

Si  á  pena  desató  la  torpe  lengua. 
Cuando ,  como  aborreces  su  pecado» 
Le  corlas  la  raíz  y  echas  al  fuego. 


181. 

CONTEMPLACIÓN  DE  CFAN  ODIOSA  SEA  LA  MUERTE  AUN  k  LOS 
MISMOS  JUSTOS,  SOBRK  LA  SENTENCIA  UKL  APÓSTOL  : 

Nolumus  expolian^  sed  supervestiri. 

Esta  agradable  piel,  aqueste  nudo 
De  cuerpo  y  alma  estrechamente  asido. 
Este  vario  esplendor  de  su  vestido. 
Ante  quien  el  del  orbe  es  flaco  y  rudo. 

Cuanto  teme  el  odioso  golpe,  crudo. 
Sobre  la  unión  y  vínculo  querido. 
Siente  el  despojo  mísero,  atrevido. 
Que  deja  el  dulce  son  de  la  alma  mudo. 

Y  si  por  medio  deste  apartamiento. 
Eterna  vida  espera  en  la  corriente 
De  bienaventurado  y  sacro  vuelo. 

Quisiera  el  mas  desnudo  pensamiento. 
Sobre  el  manto  del  cuerpo,  aunque  doliente, 
Revestirse  otro  nuevo ,  inmortal  velo. 


ROMANCERO  \  CANCIONERO  SAGRADOS. 


182. 


I 


186. 


CONTEMPLACIÓN  DEL  nORROR  BE  iJlSEPÜLTrnA.  ?onnF.  LAS  PA- 
LABRAS DEL  SAXTO  JOB  :  Antequiim  vadam  {el  non  rever- 
tar)  ad  terram  tentbrosam,  etc. 

Pues  la  pequeña  luz  de  humanos  clias. 
Brevemente  íeiícw  su  carrera,    . 
Deja  al  tiontbrc  plañir  por  tal  ninnrrn. 
Antes  que  estén  la  voz  y  lenííua  IVins. 

Ouan«io  preso  en  el  vientre  lo  ronijis, 
¿Porque  le  consentisle  que  salicr:*.? 
¡Ojalá  que  de  í<l!i  despareciera 
Para  nunca  sentir  mas  agonins  I 

Déjale  en  su  partir ,  si  tarde  niruarda 
Vuelta,  que  llore  la  morada  Iriífíe 
Adonde  va  á  parar,  de  horrible  muerte. 

Tinieblas  y  miseria  tiene  en  í;u:»rila ; 
Orden  no  hay ;  ciipanto  y  sombra  asiste : 
Tal  es  el  Cu  de  la  mas  alta  suerte. 


DE  CRISTO  TA  RESOCITADO. 

Rosas,  brotad  al  tiempo  que  levanta 
La  cabeza  triunfal  del  breve  sueño 
m  sacro  vencedor,  trocado  el  ceño, 
Y  hu(*na  el  mundo  su  divina  planta. 

VA  cisne  enlre  las  ondas  dulce  canta, 
y  el  campo,  al  espirar  olor  risueño, 
Al  renovado  fénix,  sobre  el  leño 
Ve  pulirse  las  plumas  y  se  espantav 

hrolad,  purpúreas  rosas,  y  el  aliento 
Vuestro,  me/clado  de  canela  y  nardo. 
Dañe  el  semblante  de  carbuncos  hecho. 

Mueva  el  coro  la  voz  y  el  instrumento, 
Kl  coro  celestial ,  si  mas  gallardo, 
¿Puede  ofrecerse  á  mas  heroico  hedió? 


183. 

DEJOSEFnOYF.TfDODE  lA  ADÜLTEHA  MUJER  DE  PITIFAR, 
EH  CUYAS  MANOS  DEJÓ  LA  CAPA. 

La  Ecicia,  por  Josef  en  llama  ardiendo 
De  adulterino  :«mor,  postrado  el  velo 
De  la  vergúonzsvv  del  respeto  al  cielo. 
Le  estaba  con  blanduras  persuadiendo. 

Ya  que  los  blancos  brazos  fué  ttMuiiendo, 
Del  lascivo  furor  llevada  en  vuelo. 
Aunque  tocó  el  virp:inoo  y  casto  hielo. 
Más  el  joven  cfenlil  la  iba  enreiuliendo. 

Brotó  por  las  mejillas  inflamadas 
Y  labios  de  coral  ámbar  y  rosa ; 
Huyó  Josef  de  tan  estrecho  trance. 

Dejándole  en  las  manos  :ifrenladas 
El  manto  triiinCndor  á  la  rabiosa 
Tigre,  que  amenazaba  un  feo  alcance. 


187. 

DCL  MODO  QFE  CRIS.TO  CMÓ  LA  AL'JA  Á  Sü  CCERPO  DIFCIl 
Y  SE  MOSTRÓ  GLORIOSO  Y  RESUCITADO. 

Dejando  (al  punto  que  la  inmortal  alma 
Unirse  quiso  al  cuerpo  desmayado) 
Los  senos  de  la  muerte,  penetrado 
Ha  con  los  padres  la  horrible  calma. 

Y  coronando  de  elevada  palma 
Al  humano  despojo  sepultado, 

Kl  cuerpo  de  su  alma  restaurado. 
Ganó  en  la  carne  la  primera  palma. 

VA  sepulcro  se  abrió,  y  el  huerto  v ido 
Gozarse  al  Padre,  enamorarse  al  cielo. 
Y  adonir  a  Jesús  las  almas  pias. 

Y  todo  el  orbe  de  su  ardor  herido^ 
Inflamado  en  la  luz  del  puro  velo, 
Resonó  con  eternas  alegrías. 


184. 

DI  JOSEF,  VENCEDOR  DE  SUS  THARAJOS  POR  SO  VIRTUD  Y  TEMOU 
Á  DIOS. 

Quien  vió  á  Josef  en  dura  cárcel  puesto, 
Acusado  de  aleve  ralsamenle, 
Ksclavodc  una  bárbara,  inlicl  srente. 
Manchado  su  decoro,  limpio,  honesto: 

Quien  en  su  deshonor,  yufío  molesto, 
Al  servicio  coninn  le  vió  paciiMile; 
Quien  mordido  de  líbica  serpiente. 
Odio  y  envidia,  el  agraciado  gesto: 

No  diga,  viendo  la  priuh^nte  mano 
Gobernar  el  egipcio  señorío. 
Alzar  en  luenga  hambre  la  esperanza. 

Ser  adorado  de  su  padre  anciano, 
Llamado  Dios  á  las  demandas  pió, 
Que  tanta  gloria  la  bondad  no  alcanza. 


188. 

DE  LA  SALIDA  DE  LA  MADALKNA  Y  OTRAS  SANTAS  MUJERES  k  ' 
TAR  EL  SEPULCRO  ,  Á  QUIEN  DIJO  LL  ÁNGEL  SER  TA  Cl 
RESUCITADO. 

Con  nuevo  ardor  las  cumbres  comarcanas 

Y  el  chapitel  del  templo  relucían, 

Y  las  torres  vecinas  descubrían 
Las  doradas  coronas  mas  lozanas. 

Las  flores  en  los  prados,  tintas,  canas, 
De  luz  sobre  el  color  se  revestían , 
Cuando  de  la  ciudad  tristes  sallan 
A  ver  el  real  .sepulcro  las  hermanas. 

Mas,  ¡oh  glorioso  día,  que  no  hallaron 
Difuntos  huesos,  sino  eterna  diestra, 
Hesucilada  y  de  su  honor  vestida ! 

Al  rutilante  joven  contemplaron, 

Y  él,  del  amor  á  la  gentil  maestra. 
Dice  cómo  volvió  á  su  ser  la  vida. 


18ü. 

DEL  GLORIOSO  PUNTO  EN  QÜE  CRISTO  Rr.SlClTÓ 

Las  nubes  colorando  el  puro  oriente, 
Mas  alegre  la  aurora  despertaba, 
Al  tiempo  que  el  luciente  sol  mojaba 
Los  cabell(»s  en  bálsamo  y  la  frente. 

La  guirnalda  de  lauro  reíulgente. 
Que  el  oro  por  su  Dafne  despreciaba. 
Las  sienes  de  la  luz  hermosa  ornaba, 
Vestido  el  manto  de  esplendor  ardiehC'. 

Los  caballos  aligeres,  lozanos. 
Mejor  que  para  el  mozo  mal  regido, 
La  rienda  obedecieron,  y  volaban. 

Los  campos  eran  del  íiljófar  canos, 
Cuando  en  el  huerto  á  Cristo  esclarec  ido 
De  su  gloria  inmortal  todos  miraban. 


1«S9. 

DE  LA  GLORIOSA  APA!ÍIC:()N  VI'.  CHISTO  RESUCITADO 
Á  SUSANlisilA  MADIIK. 

Inclina,  excelsa  Madre,  el  blanco  cuello 
Al  ternísimo  abrazo  y  n'-^alndo 
Que  el  Salvador  gíojioso'  y  ensalzado 
Te  da  al  mostrarle  refoluénte  y  bello. 

Tocando  húmido  en  ái  ¡bnr  el  cabello, 
Y  el  rostro,  de  mosqnelas  fabricado. 
Tus  virginales  rosas ,  abrasado 
Fué  el  limpio  corazón,  de  amor  en  vello. 

Puro  licor  bebiste,  y  gozo  santo 
De  la  inmortalidad :  y  ¿1  Hijo  amante 
Pe.L^ó  tus  labios  á  sus  sacras  llagas. 

Creció  el  ardor  y  suavidad,  en  cuanto 
El  fuego  de  la  lumbre  radiante 
Con  dulcísima  unión  sientes  y  pagas. 


r 


ROMANCES. 


490. 


kPAITClOÜ  DE  C«ISTO   ReSQGITADO  Eü  HABITO  DE  nOP.TE- 
LAKO  Á  LA  MAOALEXA. 

¡Qué  enamorada  y  presurosa  al  huerto 
Tiu  santa  luujer  Ta  caminando, 
Y  como  fué  su  fe  tiva  esforzando, 
Siili.ile  la  esperanza  y  pozo  cierto! 

Ai  hortelano,  por  su  Sfñor  muerto. 
Con  láj;rímas  pregunta  y  mirar  blando; 
Mas  eU  ki  msli(|neza  despojando, 
Cristo  se  le  mostró  vivo  y  despierto. 

Oqíso  tocar  el  candido  celaje, 
Caal  suele  de  improviso  entre  los  brazos 
Arrojarse  la  esposa  del  marido, 

Que  la  burló  coa  encubiertd  traje ; 
Na>  detuvo  el  ardor  de  sus  abrazos, 
P^ra  dej;dle  el  pecho  derretido. 


i91. 

tu  APA1IICI05  DE  CRfSTO  RESCaTADO  A  SüS  Dfcrí'  LÍOS, 
ÁCCIO  CO.\OGIERON  £5  EL  PAUTIIl  UEL  PA.N. 

Conocieron  á  Dios  los  caminantes 
Ooe  iban  á  Emaus,  cou  ftí  turbad:i. 
En  el  partir  del  pan ;  porqué  es  mostrada 
Sa  majestad  en  obras  sen»ejantes. 

Las  estables  estrellas  y  vagantes. 
El  fueso  etéreo  y  máquina  elevada, 
T  la  tierra  de  mil  formas  preñada, 
>o  S4iU  para  su  gloria  así  bastantes. 

¿<.ómo,  que  el  grano  podrecido  y  mu  orlo. 
Resucitando  en  abundante  espiga, 
Permanezca  en  vigor  y  de  hartura? 

¿No  son  en  parangón,  romo  encubierto 
Dios  en  el  pan,  partiéndolo  prosiga 
Sa  noticia  y  amor  en  la  criatura? 


492. 

DE  DOIA,  HUA  DB  MCOB  ,  DUFLOBAM  WtL  MlhClPB 
DE  SIQUEK. 

Dina,  extranjera,  hermosa  y  libre  dama, 
Por  Siquen  paseaba  discurriendo 
Calles,  plazas  y  templos,  encendiendo 
En  sus  ojos  y  arreos  alta  llama. 

Vistióse  de  su  traje  y  luz  la  Pama , 

Y  el  peregrino  honor  asi  esparciendOi 
Al  Príncipe  hirió;  que  amando  y  viendo 
La  belleza  de  Dina,-  mas  se  inflama. 

Arrebatóla  el  poderoso  amante, 
Mozo,  rendido,  y  por  su  antojo  osado, 
Con  dones,  libertad  y  gentil  suerte. 

Robó  virgínea  flor  de  su  semblante ; 

Y  ella  la  liviandad,  y  él  sa  pecado, 

Uno  pagó  en  deshonra,  y  otro  en  mnerte. 


493. 

DE  LA  MALDICIOT!  QVt  ECnÓ  JACOB  Á  Sü  RTJO  MAYOR  RUaERf 
POR  HABER  VIOLADO  SUS  COIfCUBniAS. 

Cual  agua  derramada,  consumido 
Quedes,  Rubén,  ni  crezcas  en  la  tierra; 
Tus  renuevos  arrástrelos  la  guerra, 
Sientas  flaco  y  pequeño  tu  partido. 

Mengua  contra  tu  padre  has  cometido ; 
De  ti  la  reverencia  se  destierra, 

Y  en  su  locho  tu  ardor  lascivo  encierra 
Aleve  deshonor  y  amor  perdido. 

Tal  maldad  determina  el  blando  pecho 
De  un  mancebo  que  sigue  su  apetito 

Y  trata  sin  ningún  recato  el  fuego. 
Siendo  de  lazos  y  peligros  hecho. 

En  brazos  de  mujer  tierno  confiito. 
Para  dejar  de  estar  vencido  y  ciego. 


R03IANCES. 


494. 
SOBRE  EL  EfASCELio  ¡nprinópio  erat  Verhum, 

ACERCA  DE  LA  SA^ITfSlMA  TRIMDAD. 

En  el  principio  moraba 
El  Verbo,  y  en  Dios  vtvia. 
En  quien  so  felicidad 
Infinita  poseia. 
El  mismo  Verbo  era  Dios, 
Que  el  principio  se  decia  ; 
El  mortba  en  el  principio, 

Y  priodnio  no  tenia. 

El  era  el  mifmo  |Mrioclpio: 
Por  vso  del  carecia ; 
El  Verbo  se  llama  Dijo, 
Que  del  principio  nacia. 
Hale  siempre  concebido, 

Y  siempre  le  coooebia. 
Dale  siempre  sa  sustancia, 

Y  siempre  se  U  tenia.- 
Asi  la  gloria  del  Hijo 

Es  la  qne  en  el  Padre  habia , 

Y  toda  sa  gloría  el  Padre 
En  el  ngo  poseia. 

Como  amado  en  el  amante,  ' 
Tno  y  otro  residía, 

Y  aanese  amor  qoe  los  ano  . 
En  lo  mismo  convenía. 

Con  el  ano  y  eon  el  otro  , 
En  ignaldadj  tiUm, 
Tre$penoDM9y  ma  í 


Entre  todos  tres  habia. 

Y  un  amor  en  tudas  ellas 
Un  amante  los  hacia , 

Y  el  amante  es  el  amado 
En  qne  cada  cual  vivía. 

Que  el  ser  que  los  tres  poseen» 
Cada  cual  lo  poseia , 

Y  cada  cual  dellos  ama 
A  la  que  este  ser  tenía. 
Este  ser  es  cada  uno, 

Y  este  solo  las  unia 
En  un  inefable  nudo 
Que  decir  no  se  sabia. 
Por  lo  cual  era  infinito 
El  amor  que  las  unia , 

Porque  un  solo  amor  tres  tienen. 
Que  su  esencia  se  decia. 

San  Jcar  di  la  Crcx.  —  Oirat  nútticu  y  etpirUmiln,  ele.-  Ma- 
drid, 1649,  por  Gregorio  Rodrigaes,  en  4.* 


495. 
DE  u  coxi;x:cACion  de  las  tres  rirsoHU. 

En  aquel  amor  inmenso  «^ 
Que  oe  los  dos  procedía»  - 
Palabras  de  gran  regalo  <- 
El  Padre  al  Hijo  decía,  ir 
De  tan  protu^do  áe\^\VR  ,*-^ 
Que  jaA\t lai  tnUiute,  ^ 


'     II 

BOUANCEHO  V  CANCIONERO  SAGRADOS,                                ^^| 

Sol(ye1Hijolasfo^ba, 

Dcsta  suerte  loi  partía ,            ^^^H 

^K 

Que  es  á  quíeii  iierLeiMCÍa* 

Pero  todos  son  un  currpo                ^M 

^^L 

Pera  aquel  Id  que  «e  «itlieoíle 

De  la  Esposa  que  dirda»                   ^B 

^^^^H 

Dt'slíi  iii3iK*rj  ílifcia  : 

One  el  amor  de  ur>  mismo  Esposo    ^ 

^^^^V 

Nuiia  me  CüiiLenU  *  Hijo^ 

tJna  Esposa  los  hacía  ; 

^^^^K 

Fuera  de  tu  eontparna^ 

Los  de  arriba  p05c>endo                  ^^ 

^^^^B 

Y  si  algo  me  coiiteiiU 

El  E^po-^o  eu  alegría,  ^M 
Los  de  ahajo  en  esperanza              ^B 

^^^^H 

En  ti  Tnismo  lo  qycria,                                      ' 

^^^^H 

E^  qoi^  h  ti  mas  se  pureee  * 

De  fe  que  les  infutidia ,                  ^H 

^^^^^H 

A  mi  mas  fítíí^facia, 

Di  cié  ti  dol  es  que  algún  tiempo         ^M 

^^^^1 

Y  e!  que  Duda  le  semeja , 

Cl  tos  cngrauduceria,              ^^^B 

^^^^H 

En  mi  naJ^i  li:ilbria. 

V  que  auueJIa  su  b$úeii  ^^^B 
El  se  la  leirantliria,                   ^^^H 

^^^^H 

En  ti  solo  me  he  agradado. 

^^^^H| 

íOh  ifída  de  vtún  mia  1 
Eres  lombre  <le  mi  lumbre , 

De  manera  que  ninguno           ^^^^| 

^^^^H 

Ya  la  vituperaría,                            ^B 

^^^^H 

Eres  mi  sahiduH»^ 

Porque  en  todo  semejante             ^B 

^^^^1 

Figura  de  mi  sustancia , 

El  á  ellos  iE;e  haria,                          ^H 

^^^^H 

En  quien  bieu  me  coQiplacia. 
El  que  k  ü  le  amare,  HijOj 

Y  se  vendría  con  ellos «                   ^U 

^^^^H 

Y  con  ellos  ttiorsiría.                       ^M 

^^^^H 

A  mi  mi&mo  Le  daría; 

Y  que  Dios  seria  hombre,               ^| 

^H 

Y  el  amor  que  yo  le  l<*ngo  t 
Ese  mismo  en  é)  pondría. 

Y  que  el  hombre  Dios  serla ,          ^M 

Y  tnitnria  con  ellos,                         ^H 

^^^^^K 

Eu  Táton  de  haber  nBiado 

Comería  y  b^  heria.                        ^H 

^^^^p 

A  qyien  yo  LanLo  quei  b. 

Y  que  con  ellos  continuo                ^B 

K 

^           Sah  Hi»  D£  u.  Cadk*  ^  Obrai  mlttiém,  etc. 

El  mismo  se  quedaría,  ^K 
Ha  s  t  a  q  ue  se  con  s  u  mase  ^B 
Este  siglo  que  corría ;  ^H 
Cuando  se  gomaron  junios              ^H 

1 

^^^^^^H 

■                                                           M^ 

En  e  te  r na  m  e  1  od  ia ,                        ^M 

^^1 

■                    196. 

Porque  él  era  la  cabeza  ^H 
De  Ja  Esposa  que  tenia.                 ^H 

^^P 

B                       HE  Lk  GBEADOÍI. 

A  la  cual  lodos  los  miemhrof  ^H 
De  los  justos  juninría  f                    ^H 

^^^^V 

Una  esposa  que  le  ame , 

Que  son  cuerpo  de  la  Esposa;        ^M 

^^^^P 

Mi  Hijo,  darte  quería. 

A  la  cual  él  tom:iria                         ^H 

^^^^H 

Que  por  tu  \iilor  merezca 

En  sus  bra^us  liernameote ,           ^M 

^^^^1 

Te»er  nuesira  compañía, 

YalU  SI!  amüT  le  dijia,                   ^H 

^^^^H 

Y  comer  pan  á  una  mesa 

Y  oue  así  juntos  en  uno  ^B 
Al  Padre  lu  llevaría.                       ^H 

^^^^H 

Det  mismo  que  yo  coniiti , 

^^^^H 

Porque  couii/fa  ios  Ijíeoes 

Donde  del  mismo  deieite                ^H 

^^^^B 

Que  en  lal  Hijo  yo  leiiia, 
í  Sé  conRi'ücie  conmigo 

Que  Dios  gOT^a,  eozaria;  B 
Que  como  el  Padre  y  el  Hijo,          M 

^^^^^ 

^^^^^K 

De  tu  tíi'^cia  t  loiawiü. 

Y  el  que  dellos  procedía,                ^M 

^^^^v 

Biücho  lo  agraítejECO ,  Padre, 

El  uno  vive  en  el  oiro,                  ^1 

^^^^^ 

El  Mijo  le  respondií». 

Asi  la  Esposa  seria ,                      ^1 

^^^^V 

A  la  Ksposa  que  Bie  dieres 

Que  denlro  de  Dios  absorta,  ^M 
Vida  de  Dios  viviría.                       ^H 

^^^^B 

Yo  mi  claridad  d:nia. 

^^^^1 

Para  que  por  ella  vea 

Sak  ÍVA¥  Bí  u  Cjuíi.  —  O^r^t  mltHcut 

^^1 

Cuinio  mi  Padre  valia » 
Y  cómo  el  ser  que  poseo 

198.                  4 

^^^^H 

De  su  ser  lo  recibiii* 

^^^^1 

Reclinarla  he  yo  en  mi  brazas 

^^^^^1 

Y  en  lu  amor  se  abrasaría , 

^^^^1 

Y  con  eterno  deleite 

0£  toa  SESEOS  l»E  ios  8ATIT0S  PAMlS. 

^á 

Tu  bondad  sublimaría. 

El  Jtisífo. 

CoQ  esta  buena  esperanza  ^M 
Que  de  arriba  les  venía,  ^^M 
El  tedio  de  sus  tr:ibajos           ^^^H 

K 

^^^^^U 
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Has  leve  se  tes  hacia.              ^^^M 

^^^^^U 

Pero  la  espcrauía  larga           ^^^M 

^^H 

B               lOmV  tk  MTSIA  HATERU, 

Y  el  deseo  q  n  e  cree  ia  ^M 
De  gomarse  con  su  Esposo ,              H 

^^^^^r 

Hágase  pues ,  dijo  el  Padre , 

Continuo  les  afligía.                         H 

^^^^H 

Que  tu  smor  lo  merecía ; 

Por  lo  cual  con  oraciones ,              B 

^^^^H 

Y  eií  esle  dicho  que  dijo. 

Con  su  s  p  í  ros  y  0^0  ri  í  a  s ,          _^|^l 

^^^^B 

El  mundo  críaiüo  habla: 

Cotí  lágrimas  y  gemidos  ^^^M 
Le  rogaban  tioche  y  día^         ^^^H 

^^^^B 

Palacio  para  su  Esposa, 

^^^^H 

Hccbo  eu  gran  sabiduría. 

Qut;  ya  se  d  e  le  r  m  i  na  s  e            ^^^H 

^^^^B 

El  cual  en  dos  apostíulos. 

A  les  dar  su  compañía.             ^^^H 

^^^^H 

Alto  y  bajo,  dividía. 

Unos  dicen  :  íOh  si  fuese        ^^H 

^^^^H 

El  bajo  de  diferencias 

'  En  mi  tlcmtio  la  alegrial  ^H 
Otros  :AcíLha,  Señor;                   ^1 

^^^^H 

InElnitas  componía; 

^^^^M 

Mas  el  alto  hermoseaba 

Al  que  has  de  enviar,  envta.          ^H 

^^^^1 

De  admirable  pedrería. 

Otros  :  í Oh  si  ya  rompiese            ^M 

^^^^B 

Porque  conozca  la  Esposa 

E«¡os  cielos, y  vería                        ^M 

^^^^H 

El  Esposo  que  tenia. 

Con  mis  ojos  que  bajases,             ^M 

^^^^^K 

En  ei  alto  colocaba 

Y  mí  llanto  cesaría.                         ^M 

^^^^m 

La  angélica  hicrarquíaj 

R  egad ,  n  ubes ,  d  i¿  1  o  alto ,             ^H 

^^^^H 

Perota  natura  humana 

Que  la  tierra  lo  pedía ,                    ^M 

^^^^H 

Eiiel  bajo  la  ponía. 

Y  ábrase  la  t térra  ya                       ^M 

^^^^^1 

Por  ser  en  su  composlüra 
Algo  de  menor  valía. 

Que  espinas  nos  producía ,  ^H 
Y  produzca  aquella  Úor            ^^^M 

^^^^H 

B 

Yauugae  el  ser  j  lot;  lugares 

Cou  que  ella  lioreceria,           ^^^H 

Oíros  dken :  ^Otí 
El  que  en  tal  ti€ 
Que  merezca  vet^ 
Con  los  ojos  que  t^Día , 

Y  uratarie  con  sus  manos , 

Y  indar  en  sa  compunia , 

Y  gotar  desloa  mií^ierios 
Qae  entonces  ordenarist ! 

Sax  Jqah  tft,  LA  Cnüt, ^Oirai  mUHcas^  etc. 
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MIOSICDB  LA  HUMA  MATEMA. 

En  aquestos  y  otros  raemos 
Gran  tiempo  pasado  había; 
Pero  en  los  últimos  años 
£1  fenror  mucho  crecia ; 
Cuando  el  viejo  Simeón 
En  deseos  se  encendía, 
Ropndo  4  Dios  que  quisiese 
Dejalle  ver  este  día ; 

Y  así  el  Espíritu  Santo 
Al  |>uen  Tiejo  respondía. 
Que  le  daba  su  palabra 
Que  la  muerte  no  Teria 
Hasta  que  la  Tida  viese 
Que  del  cielo  descendía. 

Y  que  él  en  sus  mismas  manos 
Al  mismo  Dios  tomaria , 

Y  le  tendría  en  sus  brazos 
T  consigo  abrazarla. 


El  Misto. 
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LA  KKCAR!(ACI0R. 

Ya  que  el  tiempo  era  lle^^ado 
En  que  hacerse  convenía 
El  rescate  de  la  Esposa , 
Que  en  duro  yugo  servia, 
Debajo  de  aquella  ley 

gae  Moisés  dado  le  habla, 
I  Padre  con  amor  tierno 
Desta  manera  décia : 
Ya  Tes ,  Hijo ,  que  ¿  tu  Esposa 
A  tu  imagen  hecho  había , 

Y  en  lo  que  á  ti  se  parece 
Contigo  Dien  convenia. 
Pero  difiere  en  la  carne 

Que  en  tu  simple  ser  no  había. 

En  los  amores  perfectos 

Esta  ley  se  requería , 

Que  se  baga  semejante 

El  amante  á  quien  querja , 

Que  la  mayor  semejanza 

Mas  deleite  contenia. 

El  cual  sin  duda  en  tu  Esposa 

Grandemente  crecería 

Si  te  viese  semejante 

A  la  carne  que  tenia. 

Mi  voluntad  es  la  tuya. 

El  Hijo  le  respondía , 

Y  la  gloría  que  yo  tengo       ^ ' 
Es  tu  voluntad  ser  niia. 

Y  á  mi  me  conviene ,  Padre , 
Lo  que  tu  alteza  decía, 
Porque  por  esta  manera 

Tu  bondad  mas  se  vería; 
Teráse  tu  gran  potencia, 
Jastícia  y  sabiduría. 
Irélo  4  decir  al  mundo, 

Y  noticia  le  daría 

De  tu  belleza  y  dulzura 

Y  de  tu  soberapia. 

bé  k  buscar  &  mi  Esposa . 

Y  sobre  mi  tomaria 
Sos  fatigas  j  tmbíjoSf 

£a  que  ¡Mato  padecisu 


A  Ü  le  b  volvc— 

San  ivÁn  01  LA  Can.— ^^«f  mittiaut  ele. 
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EL  MISMO  A80RT0. 

Entonces  llamó  á  un  arcángel. 
Que  san  Gabriel  se  decía , 

Y  enviólo  á  una  doncella, 
Que  se  Uamaba  María ; 
De  cuyo  consentimiento 
El  Misterio  se  hacia , 

En  la  cual  la  Trínidad 
De  carne  al  Verbo  vestía. 

Y  aunque  tres  hacen  la  obra. 
En  el  uno  se  hacia , 

Y  quedó  el  Verbo  encamado 
En  el  vientre  de  Blaría. 

Y  el  que  había  solo  padre. 
Ya  también  madre  tenia , 
Aunque  no  como  cualquiera 
Que  de  varón  concebía ; 
Que  de  las  entrañas  della 
h\  su  carne  recibía , 

Por  lo  cual  Hijo  de  Dios 

Y  del  hombre  se  decía. 


ELimo. 


í 


DEL  HACDflElfTO. 

Ya  que  era  Uegado  el  tiempo 
En  que  de  nacer  había , 
Asi  como  desposado 
De  su  tálamo  salía , 
Abrazado  con  su  Esposa , 
Que  en  sus  brazos  la  traía, 
Al  cual  la  agraciada  Madre 
En  un  pesebre  ponía. 
Entre  unos  animales 
Que  á'la  sazón  allí  habla.    - 
Los  hombres  decían  cantares , 
l^s  ángeles  melodía , 
Festejando  el  desposorio 
Que  entre  tales  dos  había. 
Pero  Dios  en  el  pesebre 
Allí  lloraba  y  gemía. 
Que  eran  jo^as  que  la  Esposa 
Al  desposorio  traía  ; 

Y  la  madre  estaba  en  pasmo 
De  que  tal  trueque  veía ; 

El  llanto  del  hombre  en  Dios 

Y  en  el  hombre  el  alegría , 
La  cual  del  uno  y  el  otro 
Tan  ajeno  ser  solía. 


El  aitio. 
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SOBRE  EL  SALMO  supcf  flumina  Bábilonii. 

Encima  de  las  corrientes 
Que  en  Babilonia  hallaba. 
Allí  me  senté  llorando, 
Allí  la  tierra  regaba , 
Acordándome  de  ti , 
Oh  Sion,  á  quien  amaba. 
Era  dulce  tu  memoría, 

Y  con  ella  mas  lloraba. 
Dejé  los  trales  de  üesta , 
4»os  de  trabajo  tomaba, 

Y  co^ué  en  \os  verdes  wsiWA 
La  moMca  que  VL^nl;)^ « 
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Poniéndola  en  '  j  deieo 

0e  aquello  q\«  en  ti  esperaba, 

AIJi  me  hirv  et  atmir, 

Y  el  cor3-*>n  me  sacaba* 
Díjele  *]oe  me  m^li^f^e^ 
Puefi  #,e  luí  suerte  [Caceaba, 

~To  me  metia  en  su  luejío 
Sabiendo  queme  <ibi':is;ibn , 
Disculpan  do  á  la  avecíta 
Que  en  el  fue{:^o  se  acababa. 
Gslábnme  en  ini  murlentiui 
H  en  ti  solo  resplriifiti. 
En  mi  por  li  mt;  moiiir, 

Y  |íor  u  resadlahn ; 
Qtie  b  meninríM  de  It 
D^iba  %hh  y  U  qnibh^« 
Costiib^íisie  los  eiíinifios, 
EnLre  quien  cuuüvo  estttba. 

ijv        Pn^yuíiiabunMie  caniíires 
^         De  lo  que  en  Sion  cantíibj. 
J/      \  Canta  de  Sion  un  himno, 
•      .     >yeamos  como  sonaki : 

>  /Decid  ¿como  en  iTona  ajena, 
^^"1  V      (  Donde  \wt  Síon  lloraba, 
s.'      ,  Cantare  va  e!  alegriu 

Que  cu  Sion  se  ine  quedabn? 
KchaHíila  en  oh  ido 
Si  en  la  ajena  me  ^oítaba. 
Con  mi  fi^ludar  se  juule 
La  lengua  cou  que  babbba, 
Si  de  U  jú  me  olvidare 
En  la  Üerm  <Jo  moraba. 
Sion  í  por  los  verdes  ramos 
Oue  BabJIoitLa  me  daba. 
í)e  nu  st;  oUidú  mi  diestra, 
Que  es  lo  que  en  ti  mas  amaba. 
Si  de  ti  no  me  acordare 
En  lo  que  mas  me  gozaba, 

Y  si  yo  iwviere  tiesta , 

Y  sin  ti  la  feíilejara. 
;0h  bija  de  Babilonia, 
Misera  y  desvontnra^lat 
Bienaventurado  era 
Aquel  en  t|uien  cotiflabt. 
Que  te  ba  de  dar  el  casiíga 
"iQae  de  tu  mano  líeviiha. 
fu  juaurá  RUS  pequf  íios , 

Y  á  mi ,  porqne  en  li  lloraba , 
A  la  piedra,  que  era  <:ri&lo, 
Por  el  cual  )o  te  dejaba. 

&ur  JvAü  DI  u  Cut.—Oífít  mittifu,  etc. 
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mu  tJNJPAO  f  TñlMIíXlt  DE  DIOS. 

EiRuua  substancia  Dios 

Increadíi  ^  sempi lerna p 

Por  ser  vida  original 

De  qukn  Jns  vidas  comienzan. 

Es  una  cau<;a  for/OJ^a  , 

Sin  causíi  de  miien  dependa. 

Porque  de  Idoas  las  causas 

Es  Dios  la  causa  primera. 

Es  acto  puro  que  forma 

Sin  que  ser  foru»ado  pueda , 

Y  tiD  simplieipímo  ser 

Sin  composición  ni  mejtcla. 
Es  centro  de  adonde  salen 
Todas  las  círcunferenciíís , 

?uedíindosf!  en  su  deidad 
odas  las  snUstanctas  de  ellas. 

Y  es  tan  peroy¡rino  centro. 
Que  de  su  ?iccunda  ei^eíjí  ia 
Las  lineas  de  his  criaturas 
Sacan  sus  naiuralezas. 

Es  el  Gríarlor  la  médula 
Incomudihle  y  suprema, 
Porqne  las  crkilums  suu 
Las  cü»ciirsi&  de  ^u  cieiicia. 


SAGRADOS, 

Es  noticia  de  si  mismo , 
Pues  no  hay  quien  Ití  compren 
Que  para  lan  Alto  olijeto 
Eíi  baja  cualquier  potencia. 
Es  libro  tan  pereEjríno, 
Que  tiene  muadüs  por  letras^ 
Pues  por  las  criaturas  de  elíoft 
El  Cnador  se  deíetren. 
Pero  aunque  es  deletreado , 
fíadie  á  decorarlo  acierta ,  1 

Pues  no  bay  quien  junte  las  paf^ 
Del  totlo  de  su  grandeza.  ! 

Es  posesión  esencial ,  ' 

De  inéipuguabltí  entereza,         \ 
Pues  ni  un  átomo  no  puede 
Perder  de  su.^  excelencias,  i 

Es  la  omnipotencia  mi&ma,       j 
Puesto  íiue  en  él  no  hay  pütepc( 
De  ser  mas  de  lo  qne  es , 
Pues  no  bay  cosa  que  no  tenga. 
Es  un  mapa  de  airíbutos, 
De  ítK'onmulidiIfS  ^íraudi'íista, 
Qu#^  aunque  diversas  y  varias  ^ 
En  lo  uilinito  concuerd^ni. 
IJiiídact^que  con  ser  una^ 
Su  ser  aícauwi  de  cuenta 
Las  centenas  de  tos  astros 

Y  los  mií Irires  de  arenas. 
No  es  pasible  ni  se  muda^ 
Porque  su  iiiveni:ihle  diestra 
Es  por  ejtCncja  inmulable 
Sin  adquirida  íirmcjía. 

Es  la  divina  snbslancb, 
Sol  sin  que  edriisc  padezca. 
Porque  a  su  lu^  cosa  íilguua 
Ko  puede  ^er  antepuesia. 

Y  es  aque^iie  !:ol  tan  solo 
En  su  peregrina  esfera , 
Que  todo  lo  que  no  es  Dios 
Es  sombra  de  su  p recocía. 
Deidad  sin  sede  vacante 

Es  Dios,  parque  no  se  beri'da. 
Ni  menos  se  snlmtluye , 
La  silla  eu  que  Dios  se  ai^íeuta. 
Ser  que  no  puede  no  ser. 
Une  cuando  no  serpodierai 
O  fuera  ó  nu  fuera  Dios^ 

Y  es  absurda  coutiogencíl» 
Infamia  ni  íienectud 

Su  infiíulo  ser  no  alteran,  ¡ 

Porqne  Dios  00  tiene  ídMÍ         < 

gue  I  e  a  u  m  e  u  te  ni  e  n v  tfje  ¿ca.     | 
s  pri m e ra  per fv& "ion. 
En  quien ,  pur  ser  la  pi  iuiera,    ' 
Las  perfeCL^iones  criadas  I 

Se  hallan  con  eminencia,  I 

Es  una  rí'Síou  divina, 
Qutí  en  ryzoii  de  conocerla. 
Toda  raiou  desfallece 
Por  ser  la  r^/on  sunrema*  | 

Es  l>ios  áin  necesidad 
Tal ,  que  en  vei  de  padecpcla,    ^ 
No  bay  criatura  que  de  Dius 
Píece pitada  no  sea. 
Es  un  bien  tau  suvo  propí<^*      ¡ 
Que  en  otro  que  Dios ,  es  fuerz* 
Ser  todos  bienes  ajenos  i 

Cuanios  bay  en  cielo  y  tiera,      , 
Es  el  tribunal  adonde  ' 

Nadie  replica  ni  apela, 
Porque  solamente  Dios 
Es  vara  sin  resisrcrcia* 
Es  bel  leía  sin  principio »  | 

Priupipio  de  las  bellezas  ,  ^ 

Donde  es  fuerza  descubrirse 
El  ruego  por  las  centellas. 
Como  es  sin  principio  y  fin. 
No  bay  lérmino  en  su  grande»^ 
Anltísse  tinmina  todo 
Eu  su  potestad  inmeosa* 
río  iiay  ejemplo  (pje  lo  cTpliquft 
Que  e$  una  ejemplar  idea, 
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Donde  las  cosaic  criadas 

Tienen  ser  antes  que  sean. 

Solo  es  hios  quien  no  es  criatura ; 

Que  es  necesidad  eterna 

IL'ber  cosa  no  criada 

IV  quien  las  demás  dependan. 

Porque  antes  que  Üio<,  no  liay  ai  tos; 

Y  si  a'iiun  antes  hubiera, 
Y.se  fuera  el  mismo  Dios, 

rr.«^<  Uü  hay  quien  á  tíios  prccMÍ. . 
In  Dios  no*  hecho,  es  priiieiiiiu 
IV  lou:  .<  !as  cnsns  hechas 
rué  t'!i  pu  sí^r  están  escritas 

Y  r.}  c'  mismo  se  conservan. 
í.;:  *  c-iíi-cio  e!  ser  Dios  criado 
Jn/;-uc  la  torpe  .i£;udeza, 

¡>  lia  la  r:»íon  buscar 
Aluna  Dios  que  criador  sea. 
Ycu:indo  un  miüon  de  dioses 
Tnos  á  oíros  precedieran, 
riden  primera  deidad 
Que  ningún  principio  tenga, 
ksfta  deidad  sin  principio 
Es  Dios,  y  es  Dios  de  manera, 
Une  su  forzosa  substancia 
^o  puede  dejar  do  haberla. 

Y  si  á  las  eternidades 
Tiompo  preceder  pudiera, 
Fstu viera  Dios  en  él, 

Qae  es  autor  de  todas  ellas. 

Sulo  Dios  se  nombra  el  qne  es, 

Put's  tiene  el  ser  por  esencia , 

{\uc  á  tenerle  por  creación, 

Kiiera  como  si  no  lucra. 

F.>  Dios ,  al  iin ,  una  cosa 

lü!,  que  por  sor  tan  perfecta, 

Ni  en  Dios  puede  ser  mejor, 

Ni  en  lo  que  no  es  Dios  tan  buena. 

Sulamenle  hasía  aí¡ui 

Tiene  la  ra7on  licencia; 

<,'iie  misíeros  de  unid;jd 

I  ueden  sacnrse  por  cHa. 

Mí-s  tres  personas  y  un  Dios 

Solo  el  lince  las  penetra 

De  una  fe  divina  y  pura, 

yue  no  se  turba  ñi  ciega. 

.Nü  es  posible  !:r»!!ar  pié 

La  viu.lante  solercia 

Ea  el  golfo  de  un  misterio. 

Que  es  de  misterios  cabeza. 

Esta  es  verdad  revelada 

De  l>ios,  que  es  verdad  priméis ; 

Porque  haber  Dios  uno  y  Triii< , 

No  hay  otro  de  quien  se  aprcnia. 

Es  misterio  tan  remoto 

Alas  humanas  ¡deas. 

Que  no  sin  misterio  Dios 

Lo  introduce  por  su  lengua. 

Este  es  mister.o  de  triunfo 

Porque  vence ,  triunfa  y  lleva 

(iauíivas  en  l.i  i^nornncia 

Todas  las  ii:tHigenc¡as. 

r.s  un  mislorio  de  luz, 

Y  lan  d.»  I«'.  que  es  t nieblas, 
I'UHS  Ij  luz  ifiucresíble 

L  7  noche  ¿  la  >isia  nuestra, 
üu"  tres  personas  divinas. 
( ce  son  una  misma  esencia, 
bj<ti!i;as  en  rebícioiU'S, 
Pye-to  que  no  son  diversas., 
<^ue  en  una  substancia  sola 
.No  hav  divcr.-iidad,  pmque  Cíía 
Kn  n::íuralezas  vari.is 
Solo  se  juzRa  y  se  cner.ta. 
Ií;!l¡;i<e  tMi  los* tres  .supuestos 
í.a  substancia  ignal  y  entera; 
'il:is  las  razones  de  üri;r:.»n 
'y  ic  confunden  ni  mezclan. 
>rin  tres  personalidades, 
.'■ts  no  tres  naturalezas: 
I '.'je  e.^io>  snrtfií'si'ís  divinos 
Soja  una  babituLií.j  cncierrao. 


Es  un  plural  de  personas 
Distintamente  perfectas 

Y  un  singular  de  substancia, 
Sin  qne  se  divida  en  ellas. 
Cada  personalidad 

(A  qnicn  llaman  subsistencia) 
Constilu\e  á  Ií  persona 
Ko4a  propiedad  qne  encierra. 
la  primera  d  estas  tres 
lis  Paternidad  inmensa. 
Filiación  es  la  secunda, 

V  l>piraeíon  la  terebra. 
Iin  aquestas  tres  ir;c!n^n 
Dos  procesiones  elornas, 

I  na  la  del  Verbo  Ktí*r.in, 

Subsi:uieia  qne  no  fué  hecha. 

lista  es  por  £r«*nera'voi! ; 

Mus  la  se¡Lrn!i'la  qn?  r»'-ta 

Por  la  F<;pirac;o:i  ^- i  vina, 

Ih'.e  en  Dios  espíriln  reina. 

iil  Kspirrin  no  es  hijo 

Ni  en  generación  se  cuenta, 

rorrjue  el  ontoadnr  y  amar 

Su  uisiincion  representan. 

{iwv  la  re!:ti'!nn  d?l  Verbo 

^o  hav  mas  Verbo  á  quien  se  extienda; 

Porqne  á  ser  co;7»un  de  dos, 

La  iliüli'ic'on  padeciera. 

Solo  el  Hijo  es  engendrado, 

Torqne  su  Padre  Te  engendra 

Por  i:elo  de  entendimiento 

(ionsubstaneial  á  su  esencia.. 

Mas  la  tercera  lVr.«oiia 

lis  espira. la,  porque  esta 

Por  la  voluntad  procede 

One  el  Padre  y  el  Hijo  encierran. 

No  I;av  nias  qiie  do^  procesiones, 

Pues  la  persona  paterna 

No  proL'LvIe  de  nincruna 

Ni  es  posible  qn?  prcíceda. 

V  puesto  que  son  un  Dios, 

Hay  (si:i  qne  me;'.eiarse  puedan) 
Delativo  y  absolnlo 
En  cada  persona  destas. 
Aumjne  en  Dios  lo  relativo 
MulüV'üeidad  encierra; 
Pero  lo  absoluto  no, 
l*or!¡ue  es  la  naturaleza. 
No  hay  substancia  que  sea  trina; 
<^)ne  onnqne  en  tres  süMuestos  que  d  s 
De  tal  manera  es  un  Dio<, 
One  no  se  parle  ni  :^;ii!i:nla. 
Oue  aniíque  es  le  lo'íp  el  niihierio, 
Fe  y  ra/o:i  .iii/íriii  \  |iruei'aii 
nn.í  es  en  I;Í!)S  ur-ieo  y  sola- 
ra «iibí-taneia  scnpiteriia. 
Oui*  Cii  Ij  eseiieia  no  liav  plural 
(  Purs  por  sii)i;ular  so  cui'ulaj. 
Si. 10  yíilo  en  las  prr>oiías 
o.ip  la  iMnl'elMMi'y  la  encierran. 
S'i  «rsíinla  reíae'on 
<i":¡a  su  pueblo  '"oíserva, 
Siii  (fue  ¡as  ('.tts  f.ieu Iludes 
('ie:i'MV*Im"n:e  las  tcsiraíi; 
Pii  s  no  e!ií.\e:iiira  el  eniicndrado, 
Ni  el-íjue  es  espirado  eu'^endra, 
Ni  ♦'ng.'-..di':da  ni  espira-Ja 
lis  !a Vers  )na  primera. 
Cj.ia  cual  de  por  si  incluye 
Su  propieda'.l  y  oxistee.eiá, 
P.iiqne  en  ra/.í::i  d/  persona 
Ti  Nien  d'stineini!  eiilera. 
<;ue  no  lu"ra  trino  y  uno 
D.os,  cuando  po<i¡»le  fuera 
La  rel.ieioii  peíío;ial 
Nf>  gjzar  de  su  »M!!ereza. 
Miv.i.si:  el  Paílrc  en  las  nüuas 
Del  m:?r  de  s-i^^  o^  .'''lencias, 

Y  eo.i  1.1  !u/.  do  ^u  sn| 

^  ió  su  iiuaí-e:!  \(.'r «ladera. 

Del  Llvmo  sct  que  etiócitíi. 


Tmi  petttxi^  can»  eili. 

homt 
Eadci 


1m  C^ilp*tlfMB 

0«t  fr  oKid»  «i 

La  liíntféMl  ^fH». 

ta»  se  MMb  «a  él  a  Bilii 


^  Bm  lÉtt|  croiiua  que  imeda 


Sa  Dios  oo  cn¿  ai  ^ 
SifS^fe  five ,  FlrmyíiT  nace* 
YflíBpreeh  '|i 

El  taft  lofxe^  jOt 


Ni  Triiid3dSe»plt«nki. 
FoTz^r^  «s  qae  et  P&rire  eogeudre 
Biio  q  ti  e  i  su  ser  etiUenib, 
0oe  no  riierá «  do  eD|^pQdfsoilo , 

Que  %i  eft€íúi  de  íü  caasa 
SoQ  las  criatiiras  y  mcefittran^ 
Ko  es  píifédan  qire  r|  Criadur 
De  ^eiieradi:< 
Qtteescouiii  jó^ji» 

Y  qh  bieo  tntjk..ui.  r^^  ^i^  iia 
Qti«  lé  comtmiqoe  tHos 

A  tío  nios  que  irrüniío  fea. 

Qoe  aunnue  lial»ziTa  m;t«  rri^ittiras 

Que  et)  el  roar  giaut^s  d*^  ürena. 

Si  [>i<»s  á  I^ios  DO  engeiidraTa, 

Dios  eD  soledad  wíTiera. 

Sok»  smbstaiKii  de  Dios 

Dlo$  por  su  cooipsua  arq^ta^ 

Qae  la  perfecta  eoDi{»atia 

Ko  ha  de  ser  de  Cíprcie  ajena. 

Es  el  Verbo  espejo  ¥ivo 

DoDde  el  Padre  se  conleiut^la. 

Y  el  £«aipíierDo  cn^^tit 
£d  f{uieQ  £»  ^1  réterüera. 
Es  con  H  Padre  c4iei«fDo 

El  que  es  eomuJ^suncial  prenda. 

Pues  como  el  Padre  increado , 

Físnca  acaba  ui  tomieitu. 

La  ínteUgencia  del  P^idre 

EDgeodraotra  íuteltgeíícíaf 

Sin  que  de  su  it]tc(;ríd:id 

£1  Padre  eogendnindo  pierda. 

No  bulto  puttio  m  que  cngcLdrarle* 

Que  de  la  cíii^ma  manera 

Le  en^endr^  y  le  engendrará 

El  padre  Dios  que  boj  le  eiigendra. 

Pite  á  ser  engendrado  en  liemiio, 
uera  deidad  imperfecta, 
Porque  luciera  principio 

Y  consubsiaitcbl  i^o  fuei^. 
De  lodo  es  principio  el  P>dre, 
Has  cuaniu  al  Hijo  que  encierra » 
lio  es  principio  por  creaciou^ 
Sino  origen  por  esencia* 
Parto  de  luz  iofinita 

E&  esla  engendrada  ciencia, 
Palabra  que  no  hay  palabras 
Con  que  ej^fificar  su  grandeía. 
Es  un  ^ello  del  bbson 
Del  que  los  orbes  gobierna^ 
Taii  eterno  lo  ^elbdo 
Cono  ii  mismo  qtte  lo  sella. 


Y  CAMmratO  SKfftiOKia 

Caee 

No  «f  fNwiUe  ipae  fca 

WAmmptsÉWÜrm^iá  I 

Po«it  at  Padlm  M  |€  ^nü 

llfti  fM  ettfeaánr,  «I  «^  | 

Barerdesti 

fiio  pfiBMaií  d  I 
Ni  br  rases  MT^ 
Oaecatfabiatyi 
JIofcayüffni 


iTlda 
Uesál 
El  reárala  a 
Coa  if^al  4 
Yanaadpseí 

Qa«  iaB9  el  f^drp  «  aa  4 
fallía  sala 
Salvlaai 

jk r^al 

an  tas  i 
j^Qliaéeal 
¥m*ííÁA  ^ae  los  4os  e^ftaa 
Cou  aaa  mtsmA  Doie 
Esta  errados  aivia 
No  e%  tteaipo,  n 

Coa  ííjA  dos ,  caal  lo  es  el  Yafta 
Con  la  i 

£a  la  persoaa  «^inia 
ElEí^4riia,fe£irlla 
FaeaadidM  eo  se  tndafe 
OBCéo^""'^^  " '^  r^pirarpaoáL 
NÍ€l^^:  '^irutida 

Leaiiar}  'lertia 

De  ser  D.^^- .  i**n  i(wf  i*n  ^^ab 
í*i(»o  laí  j.n^oiij?;  parejas. 
Es  ■  '  "  r  Sjktíío 

|Ti  í  perpeEua 

Y  II,,     -    =      do  luiñíl^d 

09  qaiíit  L»io$  tanto  se  píeeia* 
litanse  bondad  diTini 
Porqae  sus  o  oras  ¥on  liueaaiv 

Y  iiMír,  jKirqne  t&^  al^aaa 
En  sas  ftpr^s  no  iatcrc&a. 
Es  una  füenle  de  amor 

A  q  ti  ■'■  \  rn  * ,  Tf  I]  u  e  To  m  eata 
Li'  níitersales 

De  *$  diversis. 

Diü>  i  -  k:*  'iUf*  Dios  espita 
Btt^n  ser  y  di  su  ei^encia. 
Que  en  el  sub|reto  de  Dios 
No  bav  cosa  que  Dírts  nosea. 
Es  on'sobí'rftno  ardor 
Que  el  V    ■        '    írei 
Ensobi  I  :^d 

IndisoJui  ..   -  i  -:::;!. 
Es  el  Eípinia  aquel 
Qttí*  con  snbefnít:i  leii|?oa 


Del  Vi:f  S. 

^  del  Pad« 

Los  dei 

-reta. 

Eite  \¿-\- 

1            ■  ¡  ^.^ 

Eftvidjüi 

;  *  M  ;    V  tierra* 

Yaque!  . 

:       '  ■):*-  b>  cosas 

Las  da  i 

«. 

Pidre  \  ' 

!>m 

Poi    ' 

! 

E 

í 

L^ 

•  A- la. 

El  l'"n- 

;iut»rii  en  el  UqO 

Por.;nr  . 

\\[^>  re^^pbudeacaai 

Y-'h-.  ^ . 

:  ii!o  5anto 

i:...p:M..i. 

r  V  iui  c*íln*íiUii* 

Li  iíuik  1  , 

^  lealríbii>i* 

Al  Padre  y  al  tl^o  la  cíeaciai 


Ta1E8|»irltiie1aiDor 
Donde  Dios  se  reconcentn. 
Mas  como  eu  el  ser  Divino 
Us  ires  no  se  difereDCian» 
£u  cada  cual  de  las  tres 
Los  tres  atributos  entran. 
Y  aunque  distinto  atributo 
A  cada  cual  pertenezca. 
Las  tres  personas  concurren 
En  las  obras  de  cualquiera. 
Al  fin  son  un  solo  Dios 
Las  tres ,  porgue  todas  ellas 
Ed  ona  esencia  se  incluyen 
lofiuita  y  sempiterna. 
Estoes  algo.  Dios  inmenso. 
De  lo  que  al  hombre  revelas, 
Qne  tü  solamente  sabes 
Qaiéo  eres  y  lo  que  encierras. 

AiNnt  »i  fioxiLU.— Mufvo  /«rtfto  de  flora  iivma». 


ROMANCES. 

I 


SOS. 

UT1BAK  CilSTO,  OESDB  SU  EHCA«IIACIO:<l  HASTA 
QCE  VUELVA  A  JUZGA!  k  LOS  HOMBRES. 

üntléíf  de  u  reftrmédor  de  «m  umvenidad ¡. 

El  reformador  de  escuelas 
Entró  víspera  de  Pascua, 
A  6n  de  poner  en  orden 
La  universidad  humana. 
Tres  personas  la  fundaron, 
Y  i  la  segunda  le  cuadra 
La  reformación  de  letras 
Por  lo  que  tiene  de  sabia. 
Desde  la  cías  de  menores 
A  las  superiores  aulas 
Tuvo  bien  que  reformar 
Yerros  v  doctrinas  falsas. 
Eob  Gramática  bailó 
Una  mnla  concordancia, 
Qae  es  acusar  ¿  quien  blzo 
Cielo ,  tierra ,  cuerpo  y  alma. 

Y  00  es  gr.'kmática  buena. 
Pues  de  solecismo  pasa. 
Donde  la  persona  oue  hace 
Eo  acusativo  se  baila. 

Las  parles  de  la  oración. 
Que  los  preceptores  llaman 
Nombre ,  verbo ,  participio, 
Coo  distinción  les  declara. 
El  nombre  es  el  PadréEterno, 
El  Terbo  el  Dijo  que  encarna, 
D  pariicipio  su  amor, 
Pues  de  entrambos  á  dos  mana. ' 
Xas  torzamos  la  clavija 
En  definición  tan  alta, 

Y  bajemos  b  vigüela 

Al  peso  que  Dios  se  baja. 
Ei  nombre  es  el  de  Jesús, 
£1  Terbo  fué  su  palabra. 
El  participio  es  el  hombre, 
Poes  participa  su  gracia. 
Visitó  el  colegio  artisja, 

Y  entre  conclusidnés  varias 
Otó  al  mismo  presidente 
Una  consecuencia  mala. 

El  argumento  es  que  Dios 
Hace  cosas  sobeniiias, 

Y  la  consecuencia  fué 
Qoe  muriese  por  obrallas. 

Y  si  por  hacer  señales 

Le  dan  á  Dios  estas  gracias, 
Malos  términos  estudian 
Los  que  en  esus  artes  andan. 
En  la  das  de  medicina 
Halló  un  doctor  que  probaba. 
Con  sofisticas  razones. 
Ser  toda  la  fruta  sana. 
Eb  m  cátedn  lo  dfjo: 


Pero  dioa  Adán  si  mtU, 
Poes  sabemos  que  murió 
De  achaque  de  una  manzana. 
En  la  cátedra  de  leycg. 
Dos  dero{;ó,  que  eran  falsas: 
El  no  socorrer  al  padre, 

Y  el  no  perdonar  venganzas. 
En  la  cátedra  de  Hebreo 

La  resumió ,  porque  andaba 
Por  dinero ,  y  no  por  ciencia 
(Que  hay  letras  en  oro  j  plata). 
Inhabilitó  al  maestro, 

Y  toda  su  renta  pasa 
A  la  cátedra  de  prima 
De  la  tcologia  sacra. 

En  lo  quTesTraaiologí», 
Reservó  la  judiciaria 
Para  su  conocimiento. 
Que  es  el  que  todo  lo  alcanza. 
Visitó  por  su  persona 
Los  colegios  y  posadas 
De  todos  los  estudiantes, 

Y  en  ellos  topó  mil  faltas. 
Hasta  el  colegio  mayor. 
Fundación  deste  monarca, 
Con  estar  tan  á  la  vista. 
Halló  imperfecciones  hartas. 
La  primera  fué  que  yendo 
A  visitar  si  estudiaban. 
Topó  tres  dellos  dormidos 
De  los  de  mas  importancia. 
La  segunda  que  el  rector 
Hizo  cierta  trasnochada, 

Y  volvió  al  cantar  del  gallo 
Corrido  de  culpa  tanta. 
La  tercera  fué  mas  grave 
Por  ser,  si  bien  se  repara. 
Un  público  latrocinio 

De  un  colegial  de  su  casa. 

Y  fué  el  caso  que  en  el  tiempo 
Que  mas  el  pan  importaba , 
Hurtó  el  trigo  del  colegio, 

Y  lo  vendió  a  gente  extraña. 
Por  treinta  reales  lo  dio, 

Y  aunque  excedió  de  la  tasa. 
Respecto  de  su  valor 

Fué  dallo  por  una  blanca. 
Quitóle  la  lionrosa  beca, 

Y  murió  en  publica  plaza. 
Ahorcado  como  ladrón, 
Porque  escarmienten  mil  almas. 
La  colegiatura  deste 

Poco  tiempo  estuvo  vaca; 
Que  al  doctor  Matias  le  cupo 
Esta  suerte  tan  honrada. 
Eu  materia  de  limpieza 
Ningún  colegio  se  escapa ; 
Solo  el  de  la  Concepción 
Halló  sin  culpa  ni  raza. 
Rra  afable  y  amoroso : 
Solo  castigó  una  causa 
Con  el  azote  en  la  mano 
Por  ser  hecha  en  parte  sacra. 

Y  con  ser  tal  su  blandura. 
Tan  grandes  oprobios  pasa. 
Que  si  no  es  tirarle  piedras , 
Otra  cosa  no  les  falta. 

Y  sabe  Dios  si  quisieran ; 
Mas  halláronlas  pegadas , 

Que  basta  las  piedras  se  hielan 
De  ver  insolencia  tanta. 
Una  vez  le  acuchillaron 
Yendo  de  ronda  y  sin  armas , 
Tanto,  que  le  hicieron  cribas 
Desde  el  sombrero  á  la  capa. 
Retiróse  basta  una  cruz, 

8ue  le  ffuardó  las  espaldas, 
onde  dyo  en  altas  voces  : 
c  Que  me  matan ,  que  me  matan.» 
Acudieron  al  ruido 
Dos  ladrones  de  soeapiL, 

Y  en lüQ&T  de  meiei ^tt. 
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Le  hnrtó  él  uno  fós  en  trallas. 

:.           ■ 

L\^ü6  lamtíien  »]  bucííso 
t'ti  litdüt^o  con  su  lama  ^ 

'    ■ 

..--'-*■  ■ 

Taíi  ck*t;*í,  que  sin  mirar. 

Le  diá  011!»  íiH*ri:ií  bníatln. 

■ 
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Se  h  iitmoisa. 
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ROMKGEaO  \  GANcrONERO  SAGRADOS 

O&e  me  dü  pena,  ú  acüsa 
Vu6  du  ms  midriís  perdidot 
}(¡rsiii(Íoli^  Us  e»pal(íííi&i 
Peoao  líiillar  su  nombre  escrito; 
Mas  so  Linéente  rn  U  cruz 
Tu^o  su  rumio  Cristo.  — 
No  eslov  en  váim.  res|>óiLdei 
Que  iei!ucír«olicíio 


ti  mar  iDnienso  que  ves 
A  esie  péíjueíio  rcsquiciü. — 
Aí^uslíriü  le  rcs]itmu«j  : 
^0  le  c^iist*Sj  Nmio  mió, 
Que  es  imposible  agotítp 
h\  mnv  iomenso  en  mil  siglos.^ 
Pues  tu  mísuiQ  me  onrece 
Que  Lacéis  \m ,  pudre »  le  dijo ; 
Porque  es  suber  lo  que  tís  Diuü 
P  roce  lie  r  en  iiUiíiilo, 
Que  como  et  mur  Clceáito 
Ko  e&  poüiljte  rcduciilo 

Ñi  iigolar  su  iiimeu?vo  üIjIsiiio, 
Asi  vos  el  mür  úc  IHóS 
Eterno  y  incircaiifieriiito 
€oi>  vuestro  ingenio  tnurtal , 
Auiínue  in^'enio  pr  referí  no. 
l^JiK'Jü  Atiusíin  úil  nitrado 
\  titiinitiíc-meiile  advertido, 
Qui^  no  fuera  Üí os  quien  es» 
Si  fueru  Dios  eulenuklüK 
Quiso  ü\  NiBo  fes[)Oiidef , 
\  no  (e  Itatló  etiüudn  quiso, 
Üc^sengnnaüü  tjue  IVios 
No  CMue  en  nuni^>l  si'iitido* 
¡ksdé  entotices  esrrihié 
Qne  era  mas  sppro  asilo 
El  creer  que  el  entender, 
Que  Dios  ^G  entiende  á  si  mismo. 

Lope  t>B  Veaa  CiAFJa.  —  iUmat  watrat. 


209. 

Ercoprj.Aaoit  w  ti  vidji  &e  cristo  seJoh  stsf stro ,  üeciik 
m;  kacii(u:?(to  basta  V£íua  Á  iUjecAB  i  LOS  Vivos  xk  tm 

A  lañn  i^üHe  qni»  miro 
Adoro  iuiiifíenes  i\i}\i^. 
Y  :ainque  mu*  ÍKis  úiv  jfárccen, 
fimic^  nte  parecen  mucb^Si. 
Aquí  te  veo  nííí^itio. 
Siendo  líí»  Crindor»  cH^lura, 
Eu  un  liumilde  pi>$elire, 
Entre  un  l>uey  y  entre  una  muía* 
A!U  le  veo  adorado 
De  tres  reyes»  que  aprrsunu 
Los  piísos  i  ohedi^cíTie 
£n  pohre  ^  iiuniílde  eima. 
Allí  h  circuncisión 
Padeces ;  nnts  es  sin  duda 
Que  ú  11  le  hirieron  el  euerfiO 
¥  á  tu  ma<tre  el  alma  suya. 
Aquí  te  veo  cxnlic^nria 
A  doctores  líi  Lserítura  , 
Por  ganur  ulmás  periüdas, 
pues  perdiitus  almas  buscas. 
Allí  le  eon  templo  huyendo 
De  iu\  bjrhítro  rey  la  furia  p 
Que  Untns  vidas  quitó 
Solo  por  eslorbar  una. 
Aquí  l>ü[it¡3c;irie  veo 
Con  liuriiildad  muy  profunda « 

gue  si  es  de  nilpris  remedio, 
n  ti  no  pudo  tiabereoítia. 
Alii  en  ei  desierto  eslás , 
Eo  donde  le  veo  que  íiyunas 
Una  líirga  cunrcnli*na 
CmnÚQ  el  coultdria  i^  busca. 


Aqut  ICO  Cfúé  l^  veofes 

Cuando  vencerte  procun 
Con  sagacidad  y  msiüa 

Y  falsas  iiromesa^  suyas» 
Alb  te  veo  á  ta  mesaf 
En  donde  la  c^rue  luja 
Se  da  en  manjar  á  los  hombres 
En  realidad ,  no  en  ligara. 
Aquí  le  veo  postrado 
Lavando  los  pies  á  Judas; 
Pero  no  ba$;ta  esta  aecloii 
l^ira  que  tú  le  reduzcas. 
Allí  te  veo  en  el  bueno 
Lleno  de  pena  j  angustia. 
Orando  al  Padre  que  pasa 
De  Ir  el  cáli3&  de  amargurai. 
Aquí  veo  que  vas  preso , 
Audo  con  tiogas  duras. 
Cual  llevan  ú  un  inalbeehor 
Con  mil  afrentas  é  injurias, 
AUi  le  veo  amarrítdo 
De  marmol  á  una  coi  una , 
Tan  crudamente  azotado. 
Que  el  cuerpo  te  descoyuntan, 
Coronado  aquí  te  veo 
Con  setenl»  y  tantas  puntas ; 
Pero  corona  sin  cruz 

Es  cíe  no  que  no  hay  Dinguua. 

Aquí  te  veo  cargado 

En  la  calle  de  amargura 

Con  el  peso  de  la  erux  ^1 

Y  de  penas  y  de  angustias.       ^M 
AIH  le  veo  clavado 

En  una  cruz  por  mis  culpas , 

Que  son  yerros,  mírs  que  bierroCí 

porque  son  cra?es  y  muchas. 

Aquí  le  veo  bajado 

Drsnues  de  muerte  lan  cruák  • 

En  los  brazos  de  ly  Madra 

En  lamentable  figura. 

Allí  te  veo  llevado 

Al  sepulcro  ó  sepultura , 

Y  tu  Madre  le  acompaña , 
Auuíiue  va  cuasi  díiuult., 
Aquí  ya  resucitado 
Te  veo  cou  gloria  mucha  * 

Y  ú  Tom.ís  muestras  las  Llagas 
Piíra  quii:irle  las  dudas. 
Allí  subir  á  los  cielos 
Te  veo,  sin  que  te  suban , 
Pues  que  por  propia  virtud 
Te  subes  a  las  alturas. 
Aqui  ú  con  roñar  tu  üladrt 
Emias  por  lenguas  mnd:!!^: 
Pero  auíKtue  mudas»  de  turíio, 
Que  encienden ,  Un.  en  y  aiumbraa 
Aqui  te  veo  en  juicio, 
Juz^^^indo  ü  las  criaturas « 

Y  á  todo  el  mundo  abrasando » 
Eclipt^ado  el  sol  y  lana. 
Aquí  Le  pido.  Dios  mÍo, 
Aquí  donde  á  todos  jit/^as,, 
Qu*r  no  mcjn/ííues  ¿i  nú 
Como  merecen  mis  culpas^ 

Fnki  P*nj»¡>  lu:  tx  ESTMír.t*,  relifloso  del  ótñ&i  «í 
dp  la  íania  ptotinrla  út  ArraJ^itta  tn  d  rtriiio  Hn  P^iH 
Libro  intiUiládo  Fhrf*  del  DetíertOt  primera  y  í^uhtiiI 
gjttüK  rn  el  j^rdinitc^  \i  GIia?iiri  MtitorlMcf  Úé  t/^nrtn 
es  litbQi  ea  Ié  oñeiai  áe  Antonio  Crscsbeelí  1^7^  i 


210. 

Triste  estaba  el  padre  Adán 
Cinco  mi)  año^  b;ibja  , 
Cuando  supo  que  en  Belén 
Era  parida  María. 
Y  en  el  limbo  donde  estaba 
De  cotktento  no  cabiji  ; 
Para  lQj>uuos;iodaba, 
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Pan  los  otros  corría, 

V  a  todos  los  sautos  padres 

A  grandes  voces  decía  : 

Dadme  albririas,  hijos  míos, 

Qae  es  nacido  en  e>le  día 

.Noe>iro  bíeu  y  Redentor, 

iíaestro  placer  y  alegría, 

Pan  sacarnos  de  aquí , 

IH)  estamos  por  culpa  mía. 

fed  cuál  anda  Lucifer 

CoD  loda  su  compañía ; 

Ko  le  placen  eslas  nuevas 

Qae  Dios  Padre  les  envía. 

Sentid  las  voces  del  cielo, 

Los  cantos  y  melodía. 

Ved  va  clara  la  verdad 

De  la  vieja  profecía; 

Ved  la  larza  de  Moisés, 

ñoe  estaba  verde  y  ardía ; 

Ved  aquel  templo  de  paz 

Que  Roma  en  tanto  tenia, 

Yaan  lo  llamaban  eterno , 

Porque  siempre  duraría ; 

Qoe  DO  babta  de  caer. 

Si  vna  virgen  no  paria. 

Vedlo  todo  por  el  sue!o , 

Cada  piedra  por  su  vía. 

Ved  el  bellaco  de  Heródes 

Netído  en  gran  fantisia, 

T amolando  sus  cuchillos 

Para  quien  no  le  temia. 

Ved  los  pastores  que  van , 
Cómo  corren  i  porfía 
Por  llegar  al  porUlejo 
Donde  esti  nuestro  Mesia. 
Ved  los  tres  reyes  que  parten ; 
Ved  la  estrella  que  los  guía; 
Vird  en  un  pobre  pesebre 
(}uíeD  mejor  estar  podia : 
De  una  parte  tiene  una  asna. 
De  la  otra  un  buey  yacía. 
fi  DB  ToMCS  Hausbo.  —  Propaladla ,  etc.  —  Ñipo. 
,;to  vielto  85 ;  cíUdo  é  inclaido  al  núm.  47  de  la  lio. 
ms  nüguút  eátUiUñéi,  ordenada  por  D.  J.  N.  ilolb  de 
imborgo,  íHí,  tomo  primero. 
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fiB  LA  E5CARlfACI0!f. 

r;)seándose  and?  Dios » 
Por  su  eternidad  sagrada , 
Cuando  le  vinieron  nuevas 
De  una  bija  de  santa  Ana , 
Antes  santa  que  nacida, 
Ante  los  cielos  criada , 
Y  en  la  presencia  divina 
Ab  ctterno  preservada : 
yifitus  angelas  Gabriel  ^ 

Con  «oberana  embajada. 
Are .  dijo ,  gratia  plena. 
La  Virgen  quedó  turbada : 
Con  aquel  Ave  tan  dulce  ^ 
Eva  en  Ave  fué  tomada. 
¿Como  puede  ser  aquesto, 
Siendo  de  varón  privada? 
Vendrá  el  Espíritu  Santo 
Otra  vez  á  tu  morada. 
De  la  virtud  del  muy  Alto 
Tienes  de  ser  alumbrada , 

Y  la  palabra  divina 

Será  en  tu  vientre  encarnada. 
Ecee  aneilla ,  respondiera 
La  Virgen  santa  humillada ; 
Hágase  en  mi.  Dios  eterno, 
Conforme  á  la  tu  palabra. 

Y  en  el  instante  que  el  fíat 
Dijo  con  humildad  santa , 
^erbum  caro  féctum  etí 
Por  la  redenaoa  humana. 


tbtlM*—  Cúndonero, 


212. 

ROMANCES  DEL  SAXTÍSIIfO  IfACIMIE.MO. 
I. 

Blira  el  limbo  Lucifer, 
Do  lus  santos  residían; 
Grilos  dan  n'fios  y  viejos, 

Y  él  de  nada  se  dolía, 
/  Qué  tiranía ! 

En  aquella  escuridad 
Do  tiene  puesta  su  silla. 
Viéndolos  tan  humillados 
El  mas  se  ensoberbecía. 
¡Qué  tiranía! 

Voces  dan  los  patriarcas, 
Que  sujetos  los  tenia ; 
El  clamor  de  los  profetas 
Hasta  los  ciclos  subía. 
¡Qué  Urania! 

Un  Cordero  lo  está  oyendo 
En  los  brazos  de  Haría , 

Y  con  lágrimas  muy  dulces 
Diciendo  está  :  ¡Madre  mía! 
/  Qué  Urania ! 

Lucifer  el  alevoso 
Que  yo  crié  en  lozanía. 
Contra  mi  se  ha  rebelado 
Con  muchos  de  su  valía. 
¡Qué  Urania! 

Viéndose  tan  orgul1o<:o 
Me  quiso  usurpar  mí  silla, 

Y  no  contento  con  esto, 

Al  hombre  engañado  había. 
¡Qué  Urania! 

Agora  por  libertalle 
Nací  vo  en  noche  tan  fría , 

Y  el  dejalle  litieriado 
Me  ha  de  costar  la  vida. 
¡Qué  tiranía! 

Ubeda.  —  Cancionero. 


213. 
n. 

Mal  ferldo  sale  Adán , 
Mal  feridoy  lastimado; 
Los  ojos  liisva  hechos  fuentes. 
El  rosiro  al  suelo  inclinado. 
Porque  le  han  precisamente 
A  destierro  condenado 
Del  terrestre  paraíso , 
Donde  estaba  empoderado. 
Porque  contra  el  Rey  del  cielo 
Cometiera  un  gran  pecado : 

Y  es  que ,  estando  en  tanta  gloría, 
A  mayores  se  había  alzado 
Contra  el  Señor  de  aquel  huerto 
Comiendo  de  lo  vedado : 

No  curó  de  las  mercedes 
Ni  de  tan  dichoso  estado, 
A  que  Dios  le  habia  subido. 
Siendo  de  nada  formado. 
Después  que  le  echaron  fuera 

Y  de  su  casa  ban  privado, 

Y  los  bienes  de  la  gracia 
Después  que  le  han  secuestrado, 
Barruntando  las  miserias 

A  que  quedó  sentenciado, 

Y  mas.  viéndose  desnudo. 
De  sí  mesmo  avergonzado 
Porque  solo  piel  de  bestias 
Por  vestidura  le  han  dado; 

Y  esto  como  sambenito 
En  pena  de  su  pecado: 
Mil  veces  vuelve  los  ojos. 
Aunque  esto  le  es  excusado. 
Si  con  el  cuerpo  se  aleja 

El  alma  dentro  ba^  ^e\^Oi 


« 


ttOHANCERO  Y  CANCIONERO  SAGRADOS. 


ine  donde  ettá  ta  tesoro 

I  corazón  sepultado 
Quedara  :  ansi  el  pobre  Adam , 
De  todos  desamparado, 
Coi)  {gemidos  se  lamenta 
Kl  de  si  estando  agraviado: 
«Puraiso  de  deleites. 
Lugar  bienaventurado. 
Dice :  i  C'ómo  te  perdi ! 
Cómo  1)0  sido  mal  mirado, 
Puniue  dcsia  mancha  y  cul|)a 
No  solo  seré  manchado, 
Mas  á  mi  posteridad 
r.uncliró,  mal  de  su  grado!» 
Dios  movido  ¿compasión 
Liu)pi:irlc  ha  detcrminodo, 

Y  aunque  muy  i  costa  suya 
A  curarlo  ba  ya  abnjndo. 
Nace  pobre  y  sin  ubriito 
En  un  lugar  desechado; 
Donde  las  bestias  albergan,' 
Dios  por  palacio  lia  tomado. 
Adam  cavó  por  soberbia : 
Tanto  Cristo  se  ba  humillado, 

?ue  al  inflorno  y  mundo  todo 
al  cielo  tiene  espantado. 

UiiDA.  —  Cancionero. 

214. 
ui. 

En  el  soberano  alcizar. 
Dentro  del  sacro  senado , 
Las  tres  divinas  Personas 
A  Cortes  hablan  llamado. 
Dicoscqueelsumo  Rey 
Un  desposorio  ba  tratado 
Con  naturaleza  humana : 
Lns  manos  se  han  ya  tomado. 
Kl  inaxorazgo  del  cielo 
Con  ella  se  ha  desposado; 
En  Nazareth  son  las  bodas; 
Para  allí  estaba  aplazado. 
Un  tálamo  virginal 
Su  Padre  le  \\u  presentado. 

Y  porque  en  ¿1  se  celehrm 

Y  el  caso  sea  mas  sonado. 
Del  sale  Dios  hecho  hombre; 

Dios  y  el  hombre  ho^  se  hai)  juntado. 

Sin  dejar  lo  que  tenia, 

Ser  de  mortal  ha  tomado, 

Para  que  la  nueva  amante 

Se  transforme  en  el  amado. 

No  como  rey  poderoso 

Baja  muv  acompañado : 

Pobre ,  humilíle  y  manso  viene , 

A  la  esposa  acomodado. 

Los  palacios  y  aposentos, 

El  preciosísimo  estrado 

Es  un  pobre  portalejo 

Y  un  pesebre  despreciado. 
Paños  f  tapicerías 

Son  paja ,  heno  el  brocado, 
Por  cortesanos  y  siervos 
Dos  bestias  tiene  i  su  lado. 
Con  esto  la  nueva  esposa 
Al  esposo  ha  recordado. 
Dale  nascer  y  morir; 
Trabados  le  ha  encomendado. 

El  Hisvo. 

218. 
IV. 

En  el  coniislorio  eterno 
Una  sentencia  se  ha  dado. 
Que  Adam  dieac  un  caballero 
Tan  valiente  j  esforzado 
Que  le  Ubre  del  tormento 
A  qa§  MíiAi  aaodetoido 


Por  la  traición  cometida 
En  comer  de  lo  vedado, 

Y  ic  saque  del  destierro 

Y  de  aquella  fortaleza 
Donde  estaba  aprisionado, 

En  que  tanto  tiempo  ha  estad( 
Junto  con  su  descr*n(lcncia 
Por  el  amargo  bocado, 

Y  venza  los  caballeros 

Que  salieran  luego  al  campo, 
\  libre  de  servidumbre 
Quedará  el  género  humano. 
)^  grandeza  de  la  empresa 
Pide  un  valor  soberano , 
Cual  es  el  de  un  caballero 

8ue  se  atreve  á  rescatallo; 
ue  es  el  lujo  de  Dios  padre 
Aqucse  Verbo  enc^rirido. 
Pero  en  aquella  batalla 

guiere  salir  disfrazado 
on  muy  diferentes  armas 
De  las  que  él  haacosintnbrado: 

Y  para  entrar  fen  la  lid 
Su  poder  ha  renunciado. 
Solo  y  fuera  de  su  reino 
S:ile  á  buscar  el  contrario, 

Y  al  Padre  Eterno  suplica 
Que  le  señalase  el  campo 
En  aquel  mismo  lugar 
Donde  Adam  fué  derribado, 

Y  que  le  otor^^ue  las  armas 
Con  que  Adam  estaba  armado. 

Y  que  le  arme  una  donc40la 
De  quien  anda  enamorado, 
En  cuyas  puras  entrañas 
Sea  el  arnés  fabricado 

En  que  reciba  los  golftes 

Y  heridas  del  contrario. 

UaiDA.- 
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En  el  medio  de  la  noche , 
Cnniido  está  mas  descuidado 

Y  puesto  en  mayor  silencio 
Todo  el  mundo  sosegado, 
Al  gran  seno  de  Abraham 
Un  mensagerohu  llegado. 
Manda  que  cesen  las  voces 

Y  cese  el  llanto  pasado, 

Y  le  presten  atención 
Para  darles  su  reea<io  ; 

Y  en  medio  de  todos  estos 
En  alta  voz  ha  hablado: 
Cesen,  padres,  los  gemidos. 
Descanse  el  pecho  rasgado 
De  dar  voces  por  remedio 
Contra  esle  mal  del  pecado. 
Deje  Ada)n  de  lamentar 

Su  ventura  y  triste  hado; 
Tome  el  rey  David  su  arp.i, 

Y  entone  uil  cantar  no  usado 
Que  los  ángeles  del  cielo 
iloy  en  la  tierra  han  cantado. 
Mude  el  llanto  llieremias 
Que  tanto  tiempo  ha  llorado; 
\  si  preguntáis  por  nué. 
Sabed  que  agora  ha  llegado 
Ala  ciudad  deüetihem, 

Y  en  un  portal  se  ha  apeado. 
Dios  que  viene  á  rescatar 
De  la  culpa  del  pecado. 
Leviuiiase  un  alarido 

No  triste  y  desconcertado. 
Sino  con  tanto  concierto 

?ue  el  infiorno  está  turbado. 
prosigan  la  canción 
Que  el  mensajero  ha  empezado 
(;ior¡a  a  Dios  en  las  alturas, 
Que  á  su  Hijo  nos  ba  dado. 


ROHANXES. 
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,      Por  H rn«tro  de  la  «inírre 

Quf  Adaní  de  heroücla  (!ojnha, 

>.iccel  Htjo  de  Dios  líonibie 

be  una  Virgen  soberana. 

Yald  hora  quonacin, 

Aanqae  no  es  bien  de  mañana. 

Los  car  lesa  nos  del  ciclo 
I.  TocaDla  señal  del  alba. 

CoiHO  era  mortal  la  guerra, 

tas  moríales  armas  saca, 

Sv!o  en  la  mano  derecha 

b  ¡.uinildad  trac  por  lanza. 
^Trdcá  cuestas  una  cruz* 

Dedolor  enpaslonada. 

Porque  vea  la  hecbnra 

Lo  que  al  Hacedor  costaba. 

Cono  miraba  la  tierra 

Del  pecado  ensangrentada. 

Lloraba  de  compasión 

De  ver  pérdida  tamaña 

Como  es  perder  la  criatura 

Loque  sn  Criador  le  daba. 
•  Hcgoi-ijado  eslú  el  cielo, 

Y  la  lierra  que  lloraba 
De  ver  al  Hijo  de  Dios 

El  disfrace  que  sacaba,        ^ 
Pueslo  entre  dos  animales 
£d  un  pesebre  do  estaba. 
No  quede  ningún  vivienle 
Qae  aofrecelle  allí  no  vaya» 
Poes  él  ofrece  su  sangre 

Y  su  gloria,  t  nos  criara, 

Y  ha  d  ido  vida  al  enfermo 
Que  Uü  peligroso  estaba. 

UsiDL^Canciorn  o. 


218. 

VIL 

Vañana  de  Navidad, 
Al  liempoque  alboreaba, 
Gran  «esta  hacen  pastores 
Por  Bellhem  ▼  su  comarca, 
ReToUiondo  sus  cayado?, 
lljcíendo  bailes  y  danzas , 
Al  son  de  dulces  zamponas 
YderabclesTgaitris. 
El  pastor  que  á  Dios  hn  visto 
¡OhquL-  b=en  se  señalaba! 
Y  el  que  ú  velle  no  ha  venido 
No  saU.ilKi  ni  bailaba. 
)lir..iiselü  las  virtudes 
[lebtitTtalevanUdas, 
E:¡tre  Us  cuales  hay  dos 
Qae  de  Dios  son  muy  amadas : 
La  una  es  .Misericordia, 
0(ra  Justicia  se  llama, 
/Ypori'siar  diferentes, 
Af:nra  no  le  hablaban. 
Ks!a  una  piadosa, 
b  olra  neurosa  y  brava; 
Mi'sal  finMiserirordia 
A  Justicia  preguntaba: 
At,  Justicia,  hermana  mía, 
¿(X»uio  estás  de  amor  tocada  ? 
Cómo  ahora  rigor  no  tienes, 
.\Dtes  te  muestras  ya  mansa? 
Justicia  no  le  responde. 
Que  á  disimular  probaba; 
Mas  viendo  ser  importuna, 
Respondió  algo  turbada : 
Importuna  eres,  amiga. 
Aunque  discreta, pesada 
Ed  querer  saber  de  mi 
loa  un  nueva  demanda; 
-fpoes  lo  qaierei  sábtr, 


Ve  do  los  pastores  bailan; 
Verás  á  Dios  hecho  niño. 
Verás  su  hermosura  y  gala. 
Su  p:entil  disposición , 
Sil  lindo  donaire  y  gracia. 
Del  cnal  siempre  fn i  querida. 
Estimada  y  recalada. 
Mas  Oidora  qne  ha  nnrJdo 
Vesliílo  de  carne  humana. 
Pueblos  tiene  en  ti  los  ojos, 
A  ti  quiere  y  á  ti  ama. 
Misericordia  responde. 
La  voz  amorosa  y  baja : 
i  Ay,  Justicia,  cuan  en  vano 
Vives  en  esio  engañada! 
Que  si  el  niño  Dios  me  quiere 
Mucho  mas  que  publicaoa. 
Por  esto  no  le  desecha. 
Ni  de  ti  él  se  apartaba. 
Que  aunque  su  misericordia 
Sobre  todo  sojuzgaba. 
También  es  justo  juez 
Y  con  rigor  castigaba. 
Si  celos  te  hacen  guerra, 
Vive  ya  desengañada, 
Que  nunca  Dios  por  mi  parte 
Te  estorbará  la  demanda. 
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La  nocbe  de  Navidad, 
Al  lioinpo  nue  alboreaba, 
Gran  liesta  nacen  los  cielos 

Y  la  tierra  se  alegraba 
Por  el  parlo  de  una  Virgen, 
Qu"^  María  se  il.iinnba. 

Un  Ángel  vino  volando 

Y  aquesta  canción  cantaba : 
Cilorifi  in  excelsU  Deo ' 

Y  en  la  tierra  se  sonaba  : 
Pazíi  'o-í  hombres,  decía. 
Que  de  voluntad  es  dada  , 
Poniue  es  nucido  el  Mesías* 
P;.ra  re'.Ienipcion  humana. 
Los  pastores  que  lo  oyeron 
Vinieron  de  su  cabana 

A  adorar  al  Rey  divino. 
Que  en  un  port:ilejo  estaba. 
Las  rodillas  por  el  suelo. 
Cada  uno  le  adoraba, 
Dando  gracias  á  la  Madre 
Medianera  de  la  gracia. 


Cl  »ik?io. 
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IX. 

Rogócijo  hay  en  el  suelo. 
Grande  música  se  oia 
En  noche  serena  y  clara. 
Cuasi  la  media  sería. 
Son  ángeles  los  que  cantan 
(ion  suave  melodía, 
Rogocijase  una  fiesta 
Cu:^l  nunca  visto  se. había, 

Y  es  que  el  lujo  de  Dios  padre 
Al  mundo  se  descubría. 

Y  aunque  suena  desde  lejos 
La  letra  muy  bien  se  oia: 
Gloria  sea  en  lasaliuras, 
Pues  el  mismo  Dios  la  envía. 

.Por  subir  al  hombre  al  cielo, 
La  gloria  alélelo  venia, 

Y  en  un  pesebre  temblando. 
Llorando  sin  alegría. 
Siendo  Dios  vivo  y  cierno, 
Padece  por  culpa  mía. 


\Lv.\.\v*íi, 
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En  nn  portal  derribado 
Que  dentro  en  Bellhem  babia 
Solloziiba  4*1  Verbo  eterno. 
Dios  de  Dius  que  hombre  nacia. 
Cliiquitu,  rerién  nacido. 
Que  apiMus  llorar  podía. 
Todo  «I  peso  de  mis  culpas 
Sobre  sus  hombros  trata. 
Que  la  afición  entrañable 

8ue  á  nuestras  almas  tenia , 
on  fuego  de  caridad 
En  vivo  amor  le  encendía. 
El  atavio  en  que  estaba 
No  era  de  oro  y  pedrería; 
Sola  la  humanidad  nuestra 
Su  divinidad  cubría. 

Y  sujeto  á  gr^n  pobreta 
Que  tanto  precia  y  estima. 
Su  Madre  virgen  no  hallaba 
Do  abrigallo,  y  se  encogía. 
En  un  pesebre  le  puso. 

Que  otro  amparo  allí  no  babia. . 
La  tierra  ledió  por  cama , 

Y  entre  el  beno  le  envolvía, 
Como  era  noche  serena 
Con  hielo  que  padecía. 
Asi  encoge  su  justicia 

Y  su  clemencia  extendía 
El  verdadero  Elíseo 
Que  á  sanar  males  venta. 
Con  el  grande  frió  fuerte 
Se  estrecbalia  y  encosia ; 

Por  nuestros  bienes  llorando. 
Nuestros  nules  padecía . 

Y  aunque  en  traje  de  pobreza, 
Riqueu  y  valor  tenia. 

VÉUk.-'CMcioHero. 
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Por  Betihem  gime  y  sospira 
El  rey  David  donde  estaba. 
Porque  dentro  della  tiene 
El  sumo  bien  que  esperaba. 
Saltos  daba  de  alegría 
En  el  limbo,  donde  estaba; 
Los  ojos  hacia  Bellhem , 
Desta  manera  hablaba : 
:0h  ciudad mia  querida! 
Mí  alma  en  ti  se  alegraba. 
Pues  en  U  nació  el  consuelo 
Y  la  salud  deseada. 
Remedio  del  alma  mía , 
iCómo  estáf  en  tal  posada , 
Pobre  Nlfto,  en  un  pesebre , 
Sin  otro  abrigo  ni  cama? 
Pues  has  de  ser  mi  rescate, 
Para  bien  sea  tu  llegada. 
Tu  sangre  ha  de  ser  el  precio ; 
No  ba  do  ser  oro  ni  plata. 


El  mismo. 
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Pobre  nace  Dios  del  cielo; 
Hele  aili  tendido  queda; 
Salid,  hombres,  i  adorarle, 
Pues  es  Dios  de  délo  y  tierra. 
Veréis  un  lloroso  niño 
Tendido  eo  la  seca  yerba 
Su  cuerpo  en  amor  ñafiado» 
iMandegnciMUcaM, 


Tiene  una  mortal  herida 
Encubierta  i>or  de  fuera : 
Tanto  el  roraxon  le  pasa. 
Que  ha$;t'i  l.imuiT(ele  llega. 
No  se  la  dio  su  eneiiii);o 
Ni  nadie  que  losi^suiera, 
Ni  con  iiUcncion  dauudu, 
M:)s  el  amor  se  la  diera. 
Hallóle  el  cuerpo  sin  armas, 
Qnc  eii  su  cm-rpo  no  hay  defe 
LloraiulocaiiLi  esta  culpa : 
Mira.  Adam,  que  tu>a  era; 
Mas  el  fuego  que  me  abrasa 
M.iyor  que  tu  culpa  fuera ; 
Pero  si  quíes  ver  mi  amor, 
Adam,  eu  la  cruz  me  espera. 
Cbeda. 


224. 
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Almas  tiernas  y  devotas, 
Velbus  ya  bien  regaladas 
Con  el  rocía  del  cielo 
Que  cayó ,  y  ferlili/adas , 
Que  son  lá};rimas  del  Niilo 
Que  derrama  aljofaradas 
Por  sus  mejillas  hermosas 
Que  á  vos  vienen  encañadas, 
bl  por  Hus  ojos  las  vierte 
Del  corazón  destiladas ; 

Y  asi  el  corazón  de>oto 
Las  envía  encaminadas. 

Kl  fuego  exprimió  su  pecho, 

Y  ansí  las  sacó  abrasadas , 
Aunque  en  las  frías  mejillas 
Se  han  hecho  por  las  haladas. 
Pero  siempre  con  mas  fuerza 
Dejan  las  almas  llagadas. 
Que  si  ya  son  cristal  duro 
Por  ser  de  fuego  arrojadas, 
Pasan  lejos ,  y  mas  hieren 

A  las  almas  descuidadas, 

Y  las  abrasa  su  furia 
Con  las  saetas  heladas. 


fct 
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El  Hijo  de  Dius  eterno 
Que  de  amor  hijo  nascia. 
De  frío  y  hambre  llorando, 
A  su  amada  así  decia: 

Ay,  afina  mia ! 

l\  amor  que  está  encerrado 
Mis  láftrinias  derretía. 
Ablanda  el  corazón  duro. 
Ámame.  Dios  soy,  decia; 
Nazco  porque  tú  renazcas , 
Moriré  por  darte  vida , 
Daré  sangre  por  salvarte , 
Lloraré  por  tu  alegría ; 
Tiembla  Dios  por  esforzarte. 
Por  tu  gloria  se  encogía; 
Por  darte  el  cielo,  un  pesebre 
Toma,  y  desde  él  te  decia : 
¿Ay,  alma  mia! 
Ven,  ama  á  Dios,  que  es  yaho 
Ven,  esposa  amada  mia ; 
Que  se  ha  puesto  entre  anima 
Porque  el  iiombre  de  él  bula. 
Por  ti  el  inmenso  se  abrevia , 
Vuelve  en  llanto  la  alegría; 
Padezco  yo  omnipotente ; 
Amor  llorar  me  liacia. 
Soy  mas  fuerte  que  tu  lloro, 


ROMANCES. 
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Pues  lloro  por  ti,  alma  mia ; 
Llora,  alma,  que  me  ofendiste, 
Paes llorar  becLo  me  habías; 
Uora,  enjugaré  mis  oios ; 
Uorii  y  darle  he  mi  aJegria. 

VuPA,^  Caucionero. 


XV. 

Habiendo  amiel  Tíejo  Adam, 
CoD  porfiada  aieTosia, 
Tratado  de  rebelarse 
CoiHn  quieo  servir  debía, 
Qaedó,  porque  fué  tirano. 
Perdida  li  monarquía 
(|oe  sobre  todo  este  mundo 
HM'ble  de  Dios  tenia, 
A  la  Tida,  que  eo  merced 
Eterna  dado  te  babia , 
Qoedó  de  la  fiera  muerte 
Sobjeto  i  perder  la  vida ; 
Quedó  de  gloria  privado 
Y  de  la  eterna  alegría. 
Perofuéle  Dios  tan  bueno, 
Qae  olvidó  sa  villanía, 
T  trató  de  su  remedio 
Por  maravillosa  via. 
Dejando  tiranizarse 
Del  amor  que  así  debía. 
Este  amor,  que  á  su  bondad 
T  nuestro  bien  Dios  tenia , 
Dio  con  él  del  cielo  al  suelo 
Con  extrafia  valentía; 

Y  estrechando  al  infinito 
En  pesebre  le  metia, 
Puesto  en  la  mesa  de  bestias. 
Pues  para  bestias  venia. 

El  hombre  quedó  endiosado, 
Qoe  ansi  embrutado  se  babia  : 
Halla  en  el  heno  su  pasto 
A  Dios  que  perdido  babia ; 
Vas  el  amor  de  tal  suerte 
Revocado  se  lo  había, 
Que  lo  ve,  v  por  verle  tal, 
Le  mira  y  desconocia. 
Has  después  que  le  conoce, 
Hoy  mucho  mas  conocía 
So  poder  y  su  bondad 
En  verle  como  le  vía. 

Y  amándole  como  á  carne, 
Eo  la  carne  se  subía 

Por  ella  i  amar  aquel  Dios 
Que  cft  la  caroe  se  encubría. 
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En  la  máquina  del  mundo. 
Perdida  por  el  pecado, 
Justa  real  y  torneos 

Y  una  sortija  se  ha  armado, 

Y  para  mas  festejarla 

Un  pregón  se  ha  publicado; 
Que  el  que  mejor  la  corriere, 
SiUeodo  mas  disfrazado, 
Le  darán  un  rico  fuerte, 
D  mundo  menor  llamado, 
Cuya  alteza  llega  al  cielo 
En  hondas  zanjas  fondado, 
Ueno  de  ricos  tesoros 

Y  fuertemente  artillado. 
Nadie  se  atrevió  k  salir 
Al  torneo  señalado 
Sino  un  fberte  caballero 
De  gran  linaje  y  estado. 
fieae  como  MreútuntfO 

tras. 


Al  torneo  pregonado, 
Tan  gallardo  v  tan  apuesto, 
Que  todos  se  han  alegrado. 
Trae  divisa  colorada 

Y  un  rico  pendón  alzado. 
Su  marlota  y  su  librea 
Es  un  jaez  encarnado. 
Con  tal  aire  v  gracia  corre. 
Que  el  rico  fuerte  ba  ganado* 

Y  queda  Dios  victorioso 

Y  el  hombre  ya  remediado. 

ÜBIDA.— CMdMtfr». 


Á  LA  CiaCUKCtSlON. 
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De  su  mismo  amor  herido, 
Para  las  almas  sanar, 
Empieza  á  derramar  sangre 
Un  Niño  de  tierna  edad , 
En  lo  cual  da  clara  muestra 
De  lo  que  adelante  hará , 
Pues  por  hacer  honra  al  alma, 

gue  presa  y  captiva  está, 
1  se  quiere  hacer  esclavo 

Y  su  cuerpo  señalar; 

Y  ansina  se  circuncida 
Por  del  todo  ejecutar 

El  mandamiento  del  Padre 
Sin  en  nada  discrepar. 
Vistióse  en  zapato  nuevo 
De  nuestra  mortalidad. 

Y  este  día  lo  ha  rompido 
Con  tal  liberalidad, 

Que  en  nada  tiene  y  estima 
Cuanto  le  pudo  costar, 
A  trueco  de  verme  sano 
De  mi  larga  enfermedad, 
Que  me  costara  la  vida. 
Que  no  podía  mas  costar, 

Y  ganara  muerte  eterna. 
Si  él  no  viniera  á  sanar 
Mí  dolor  terrible  y  fuerte 
Por  su  divina  bondad. 


El  MISMO. 


A  LA  TBAlf SFIGUKACION  DE  CRISTO  ÜDUTRO  SCAOR. 

En  ese  monte  Tabor, 
Lu|^ar  de  gloria  llamado. 
Quiso  el  Redentor  del  mundo. 
Aun  no  el  término  llegado 
De  su  pasión  dolorosa. 
Que  á  sufrir  había  abajado 
Por  la  redención  del  hombre, 
Sin  haberse  desviado 
^el  seno  del  Padre  Eterno, 
Que  siempre  estuvo  á  su  lado, 
Delante  de  aquellos  tres 
De  su  sacro  apostolado, 

Y  los  que  mas  juntar  quiso 
En  el  tugar  señalado, 

.  Aparecelíes  glorioso 
Por  un  término  tan  alto. 
Que  cegados  de  la  lumbre 

?ue  en  su  cuerpo  habían  mirado, 
uviesen  por  gloría  eterna 

Y  por  gozo  señalado 

El  velle  en  aquel  lugar» 
Olvidando  el  soberano 
Celestial,  divino  asiento 
Por  el  temporal  humano, 
Dándoles  esta  alegría 
Para  que  en  ella  cebados, 
El  alma  se  levantase 
A  otro  mas  alto  grado. 
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AL  irácuiíEK  TO  m  miEsmo  seto  i  r s vcni  s  to. 

■ 

L                                           , 

Sale  la  estrella  de  oriento  ^^H 

Al  tiempo  que  Dios  dispone  ^^H 

Sale  del  seno  át\  Tadro 

Que  el  enemigo  del  día 
Pierda  b  presa  que  coge. 

El  Verbo  á  ser  encartvado, 

Dísfraxado  y  eucubíerlo 

Y  con  ellü  la  esperanza 

En  liombre  disimiílado. 

D&  sns  falsas  pretensiones. 

En  forma  de  pecador 

Tomando  Dios  carne  humana 

Viene  á  malar  el  pecado ; 

Para  que  el  hombre  le  goce* 

nuestras  altiveces  doma 

Por  donde  santa  María 

Eo  un  porial  dembadoj                                  ' 

Recibe  el  famoso  nombre 

El  regalado  del  cíelo 

De  ser  madre  siendo  virgen. 
De  quien  siendo  Dios  es  nombre* 

Esü  en  ui)  sVesebre  ecbado,                            ' 

La  dura  Üerra  y  el  beno 

Muy  pobremente  camina 

Tieoe  por  cama  y  esirado. 
SoberbiQ,  mira  á  lu  [>ios 

Con  ser  tan  rico  y  tan  noble. 

Que  amores  de  oler ta  dama 

Abatido  j  humillado; 

Le  Iraen  en  b^bito  pobre  ; 
La  cual  dicen  que  le  deja 

Rico,  mira  al  gran  Señor 

Desnudo  f  desamparado ; 
Los  grandes  mirtío  al  grattd© 

Por  un  monstruo  leo  y  torper 

Que  goxii  como  tirano 

Enconidoy  abreviado: 
Los  uUigidos  conduela 

fiesta  hermosísima  torre* 

Quejándose  viene  della 

El  Niüo  desconsolado. 

V  de  agravio  tan  enorme^ 

Y  siendo  pobre,  da  al  pobre 

Viendo  que  ¿  la  real  casia 

Riqueza,  valor  j  estado. 

Como  debe  no  responde. 

temblando  deimudo  al  fnQ 

Alma,  la  díce^  mas  dura 

Ai^riga  al  desabrigado. 

Que  las  entrañas  de  iin  monte 

A  grandes,  cUicos,  menores^ 

Y  la  mas  desconocida 

Al  bajo  y  ai  prosperado. 

Que  cielo  y  tierra  conoce* 

Ui  «liiai  tú  íaisúíQ  foeta  Gasíiomo  SütisiJif  .«^Usi^o^i  ^^ 

i  Por  qué  permites,  cruel , 

y e SI iu e s  J e  ta n tos  favores,         i 

Que  tal  prenda  como  tu 
1                     Ajeno  dueíio  la  goce  ? 

•                  ' 

Por  qué  tus  duros  oidos 

j^^^H                       231. 

No  prestas  á  mis  raíones^ 

Que  híiran  enternecer 

^^^^V 

A  las  piednis  f|ue  bs  oyeuf 

Dejas  tu  quorido  esposo 

^^^B           De  b  (!one  Calesiíat 

Perdido  por  tus  amorei» 

^^^^^          Baja  el  Bey  en  romería 

Y  das  la  mano  á  un  infame 

^^H                k  una  cnuiía  muy  devota. 

Que  por  tu  mal  le  conoces. 

^^m                Llamada  Sania  María. 

Dejas  un  pobre  muy  rico. 

^^M                Viene  por  cumplir  uu  Tuto 

Y  un  rico  muy  pobre  escoges ; 

^^H                 Que  prometí  do  tenia, 
^^H                Estando  Adau  i  la  muerte 

Que  la  riqueza  del  cuerpo 

A  la  del  alma  antepones*                , 

^^H               De  acliaque  de  una  comida* 

Yo  moriré  porque  líl                       1 

^^B                Pío  es  voto  de  nueve  horas, 

Le  aborrezcas  y  me  adores. 

^^H               m  aun  de  solos  nueve  ú¡a% 

Y  por  el  cielo  suspires* 

^^H                Que  nueve  meses  csltivo  * 
^^V               Sin  salk  de  la  capilla. 

Y  que  en  su  ausencia  me  llores, 

Y  que  de  nocbe  no  duermas, 

Y  de  día  no  reposes 

^^m               No  vUio  como  romero 

^^H                Desde  la  corte  ¿  U  ermita, 

11  ¡isla  ver  aquellas  Oes  tas 

^^^B                 Que  d e u tro  d e  11  ;t  s e  p u ¡^ o 

Que  en  lu  dulce  patria  goce^» 

^^^B                 Su  majestad  la  escbsjtm^ 

Husla  verlaíí,  no  permitas 

^^H                no  de  picóle  de  seda                            ^ 

Que  á  tus  ventanas  se  asomen 
Licenciosos  pensamientos 

^^H                 Quiere  su  padre  que  vísIBí 

^^^B                  Sino  de  nuestro  sayal. 

Para  que  no  te  alboroten* 

^^^H                 Que  asi  el  voló  lo  pvútu. 

Y  que  tu  vida  de  boy  mas 

^^H                 Bien  pudiera  comutarlo 

Con  mil  Virtudes  la  borde?, 

^^H                £n  limosnas  y  obras  pías. 

De  suerte  que  sus  rouiras 

^^^B                 V  cumpliera  con  su  voto 

Pa reicau  v i slos os  g o  1  pes . 

^^H                 V  eu  rigor  Hatisf;ici:L 

para  que  en  la  que  os  eterna 

^^^^                 Mu^  aunque  del  Padre  santa 

Eiernos  anos  me  goces , 

^^V                 Todas  las  veces  tenia. 

Que  es  la  mayor  bendición 

^^^H                 Quiso  cumplir  la  palabra. 

1                    Que  te  pueden  dar  los  buuibreft. 

^^H                 Quü  es  mtiv  de  revés  cumptü^Ta. 

'                      Con  esto  11  e^ú  á  Belén 

^^H                 Grandes  peligros  le  esperau 

A  la  mitad  de  la  noclie. 

^^H               ñi  esle  romero  visita 

Do  bailó  un  pesebre  ñor  cama, 
Y  nnas  pajas  por  colchones. 

^^^^^m         las  devotas  estaciones 

^^^^H         Oae  él  qaiere,  auBque  do  le  obligan, 
^^^^^1         ial  temo  que  enderece 

Y  los  ángeles  alegres. 

Que  por  todas  partes  corren» 
De  conformes  voluntades 

^^^^H          A  Jerusaleu  sa  vía 

^^^^^1         la  peligrosa  estación» 

Y  con  libreas  cootormes. 

^^^^^1         ¥  corre  riesgo  su  vida. 

Crece  el  Niuo,  llega  el  tiempo 
Que  ha  de  morir  por  el  bomlire 
Enclavado  en  una  cru£ 

^^^^H 

En  med  io  d  e  do  s  la  d  ron  es* 
1                    Y  arrojándole  una  lanza, 
1                   Aun  que  m  u  erio  1  a  recoge » 

^^^^^^^^^B 

H' 

Alcorizondemlladre 
De  parte  i  parte  pasóle. 
AnuDsase  el  Padre  Eterno, 
Yeoniíia  luego  sa  Sloque; 
Y  en  badéodose  estas  paces. 
Dios  i  sn  patria  Tolvióse. 

Aloim  ra  lAisiA.  ^  Cmueftoi,  etc. 
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Bípastahan  sos  ganados 

Alas  espaldas  de  un  moote 

Delatorre  de  Belén 

Ussoftolientos  pastores. 

AJ  rededor  de  los  troncos, 

De  anos  encendidos  robles, 

Qoe  resultando  á  los  aires 

Daban  claridad  al  bosque, 

EoJos  nudosos  rediles 

Las  oTejoelas  se  encogen; 

La  escarcha  en  la  yerba  helada 

Beben,  pensando  que  comen. 

Ko  lejos  los  lobos  fieros 

Coa  anullidos  feroces 
Desafian  los  mastines, 
Oie  adonde  suenan  responden, 
uando  las  obscuras  nubes 
De  sol  coronado  rompe 
ÜD  capitán  celestial 
De  sus  ejércitos  nobles. 
Atónitos  se  derriban 
De  si  mismo  los  pastores, 
T  Dor  la  lumbre  las  manos 
Sobre  los  ojos  se  ponen. 
Los  perros  alzan  las  frentes, 

Y  las  orejuelas  corren'. 
Unas  por  otras  turbadas 
Con  balidos  desconformes, 
Coando  el  nuncio  soberano 
Las  plumas  de  oro  descoge, 

Y  enamorando  los  aires 
Les  dice  tales  razones : 
«Gloria  á  Dios  en  las  alturas; 
Pas  en  la  tierra  &  los  hombres ; 
Dios  ha  nacido  en  Belén 

Ed  esta  dichosa  noche. 

llació  de  una  pura  Virgen : 

fioscadle,  pues  sabéis  dónde , 

Qae  en  sus  brazos  le  hallaréis 

EoTuelto  en  mantillas  pobres.» 

Dijo.  7  las  celestes  aves 

En  un  aplauso  conformes, 

Acompañando  su  vuelo 

Dieron  al  aire  colores. 

Los  pastores  convocando 

Con  dulces  y  alegres  sones 

Toda  la  sierra,  derriban 

Palmas  y  laureles  nobles. 

Ramos  en  las- manos  llevan, 

¥  coronados  de  flores. 

Por  la  nieve  forman  sendas 

Cantando  alegres  canciones. 

Llegan  al  porul  dichoso, 

Y  aunque  juntos  le  coronen, 

Bacimos  de  serafines 

Quieren  que  laurel  le  adornen. 

La  pura  7  hermosa  Virgen 

Hallan,  díciéndole  amores 

Al  Miño  recien  nacido 

Que  hombre  7  Dios  tiene  por  nombre. 

El  santo  Viejo  los  lleva 

Adonde  los  pies  le  adoren. 

Que  por  las  cortas  mantillas 

Los  mostraba  el  Niño  entonces. 

Todos  lloran  de  placer ; 

Pero  ¿qué  mucho  que  lloren 

Unimas  de  ffloriajr  penM, 

Si  UoneiSarpordim  toles  f 


El  santo  Niño  los  mira, 

Y  para  que  se  enamoren, 
Se  fie  en  medio  del  llanto, 

Y  ellos  le  ofrecen  sus  dones. 
Alma,  ofrecedle  los  vuestros, 

Y  porque  el  Niño  los  tome. 
Sabed  que  se  envuelve  bien 

En  telas  de  corazones. 

t 
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234. 
V. 

La  noche  de  Navidad, 
Que  ya  el  alba  se  acercaba, 
Los  ejércitos  del  cielo 
Grande  fiesu  celebraban. 
Baian  de  las  altas  sillas 
A  Bethlem  y  su  comarca , 
Con  músicos  instrumentos. 
De  que  el  aire  resonaba. 
Cantando  vienen  canciones 
Con  orden  nueva  y  lozana; 

Y  como  de  amores  arden. 
Cada  cual  se  señalaba. 
Volando  vienen  distintos. 
Cercados  de  una  luz  clara. 
Adonde  un  Niño  ha  nacido, 
Qoe  es  su  Dios  y  su  monarca. 

'  Entraron  los  serafines, 

8ue  mas  de  su  amor  se  abrasan 
on  hermosura  increíble, 
8ue  vellos  enamoraba , 
on  vestidos  como  nieve. 
Que  toda  blancura  pasan , 
Sembrados  de  pedrería. 
Una  muy  vistosa  cala. 
Las  rodillas  por  el  suelo, 
Desta  manera  le  hablan : 
Bien  vengáis.  Rey  de  la  gloria , 
Buena  sea  vuestra  llegada. 
Pues  venís  á  poner  fuego 

Y  abrasar  de  amor  las  almas. 
Gran  razón  tiene  de  amaros 
La  naturaleza  humana, 

Y  contender  en  amores 
Con  la  corte  soberana. 

Pues  se  vistió  en  traje  humano 
Vuestra  natura  increada. 
Tras  ellos  los  querubines, 
En  traje  y  beldad  que  agrada. 
Con  una  gozosa  lumbre 
Que  en  derredor  los  cercaba , 
Entraña  adorar  al  Niño, 
Que  con  gracia  les  miraba. 
Dicenle  :  Luz  infinita , 
A  quien  cielo  y  tierra  alaba. 
Os  adoramos.  Señor, 

Y  os  damos  inmensas  gracias , 
Que  por  vuestro  nacimiento 
Será  la  tierra  alumbrada, 

La  infidelidad  vencida, 

Y  la  verdad  declarada, 

Y  la  noche  de  la  culpa 
De  las  almas  desterrada ; 
Que  puso  en  vos  los  tesoros 
Dios  de  su  saber  y  gracia. 
Entraron  luego  los  tronos 
En  una  lucida  escuadra; 
Con  humildad  y  con  gozo 
Postrados  todos  le  alaban : 
Niño  y  rey  nuestro ,  le  dicen , 
La  progenie  está  obligada 
Del  primero  padre  Adán, 
En  quien  quedó  lastimada, 
A  entregar  sus  corazones 
ikEey  qu«  UnloYoa  vi^t 
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Pues  que  por  tronos  rSales 
De  hoy  mu  eleois  sus  almas. 
Vienen  las  dominaciones 
Con  m^estad  que  admiraba» 

Y  al  común  Señor  adoran 
De  la  máquina  criada. 
Principados  7  poderes 

Muy  dulces  himnos  fe  cantan; 
Por  su  Rey  le  reconocen. 
Poderoso  en  las  batallas. 
I  Oh  qué  goso  era  el  oillos 

Y  el  ver  sus  tn^es  y  galas  I 
La  tercera  hierarquia 

No  menos  vistosa  entraba, 

Y  hecha  su  adoración 

Con  muy  graciosa  elegancia, 
Cantan  los  heroicos  hechos 

Y  las  gloriosas  hazafias 

A  que  ha  de  dar  fin  el  Nifio, 
La  virilidad  lleuda: 
Ysumasaltavictorli» 
Sobre  todu  señalada. 
Solo  con  armas  de  amor. 
No  con  lanaa  ó  con  espada. 
Mirábanlo  las  virtudes, 
Con  gozo  maravilladas. 
De  ver  la  virtud  de  Dios 
En  un  pesebre  cifrada : 
Maravilla  extraña  y  nueva 
Que  toda^  las  otras  pasa. 
Los  arcángeles  exultan 
(iOn  la  divina  embajada 
Que  trae  el  Niño  inocente 
De  la  salud  deseada. 
Los  angélicos  ejércitos 
I  Oh  qué  gozosos  miraban 
Al  Ángel  del  gran  consejo 
Que  en  su  rostro  los  regala. 
Por  la  salud  de  los  hombres 
Hecho  su  pastor  y  guarda ! 
Exultan  los  nueve  coros. 
Mirando  al  Niño  la  cara. 
Que  con  una  luz  divina 
El  diversorio  alumbraba. 

Y  queriendo  alzar  el  vuelo 
A  la  corte  soberana , 
Toda  la  milicia  Junta 
Saluda  á  la  Virgen  santa. 
Ella  los  mira  gozosa , 

Al  pesebre  recostada , 
Como  que  los  agradece 
Fiesta  tan  rej^ocijada. 
El  santo  Viejo  de  gozo 
Su  faz  de  lágrimas  baña, 

Y  vuelto  á  la  Virgen  pura, 
Desta  manera  le  nabfa : 
Esposa  y  señora  mia, 
Gran  gozo  siente  mi  alma 
En  esta  dichosa  noche 

Íue  á  toda  luz  se  aventaja; 
ues  hoy  han  visto  mis  «jos 
Lo  que  tanto  deseaban , 
A  Dios  de  inüniu  gloria 
Vestido  de  carne  humana. 
Fjut  AaciasBL  ai  AMacoa. — Vergel  U  pkntet  dtvtnns. 
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i. 

Los  dos  mas  dulces  esposos. 
Los  dos  mas  tiernos  amantes, 
Los  meJoreB  madre  y  hilo. 
Porque sw  Cristo  j  so  Madre, 


Tiernamente  se  despiden , 
Tanto,  que  solo  en  mirarse 
Parece  que||tre  los  dos 
Se  están  repartiendo  el  cáliz. 
Hijo,  le  dicela  Virgen, 
¡Ay,  si  pudiera  excusarse 
Esta  llorosa  partida , 
Que  las  entrañas  me  parte! 
A  morir  vas,  h^o  mió. 
Por  el  hombre  que  criastcs ; 

gue  ofensas  hechas  á  Dios 
)lo  Dios  las  satisface. 
No  se  dirá  por  el  hombre 
Quien  tal  hace  que  tal  pague , 
Pues  que  vos  pagáis  por  él 
Al  precio  de  vuestra  sangre. 
Dejadme ,  dulce  Jesús , 
Que  mil  veces  os  abrace. 
Porque  me  deis  fortaleza 
Que  á  tantos  dolores  baste. 
Para  llevaros  á  Egipto 
Hubo  quien  me  acompañase, 
Maspara  quedar  con  vos, 
iQuién  dejais  que  me  acompau 
Aunque  un  ángel  me  dejéis. 
No  es  posible  consolarme; 
Que  ausencia  de  un  hijo  Dios 
No  puede  suplirla  un  ángel. 
Ya  siento  vuestros  azotes 
Herir  vuestra  tierna  carne ; 
Como  es  hecha  de  la  mía , 
Hace  que  también  me  alcance. 
Vuestra  cruz  llevo  en  mis  hom 

Y  no  hay  pasar  adelante , 
Porque  os  Imagino  en  ella, 

Y  aunque  soy  vuestra,  soy  mad 
Mirando  Cristo  á  Maria 

Las  lágrimas  venerables, 
A  la  emperatriz  del  ciclo 
Responde  palabras  tales : 
Dulcisinuí  madre  mia , 
Vos  y  yo  dolor  tan  grande 
Dos  veces  le  padecemos. 
Porque  le  tenemos  antes. 
Con  vos  quedo,  aunc|ue  me  V03 
Que  no  es  posible  apartarse 
Por  muerte  ni  por  ausencia 
Tan  verdaderos  amantes. 
Ya  siento  mas  que  mi  muerte 
El  ver  que  el  oolor  os  mate; 

§ue  el  sentir  y  el  padecer 
e  llaman  penas  iguales. 
Madre ,  yo  voy  á  morir. 
Porque  ya  mi  Eterno  Padre 
Tiene  dada  la  sentencia 
Contra  mi,  que  soy  su  imagen. 
Por  el  mas  errado  esclavo 
Que  ha  visto  el  mundo  ni  sabe 

Suiere  que  muera  su  H^o; 
bedecerle  es  amarle. 
Para  morir  he  nacido: 
El  me  mandó  que  bajase 
De  sus  entrañas  paternas 
A  las  vuestras  virginales. 
Con  humildad  y  obedicitcia 
Hasta  la  muerte  ha  de  hallarme 
La  cruz  me  espera ,  Señora, 
Consuéleos  Dios ;  abrasadme. 
Contempla  á  Cristo  y  Haría, 
Alma,  en  tantas  soledades, 
Que  ella  se  queda  sin  hijo, 

Y  que  él  sin  madre  se  parte. 
Llega,  y  dile :  Virgen  pura. 

Queréis  que  yo  os  acompañe? 
^ue  sí  te  quedas  con  ella , 
¡1  cielo  podrá  envidiarte. 

Lora  Ds  Vioa.— B§m§»ur 
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AL  UTATOIN)  DEL  FALSO  APÓSTOL. 

n. 

Bei^ndo  está  Jesucristo 
De  DI)  hombre  infame  los  pies, 
Despof'fiHe  haberlos  lavado 
Y  regalado  también. 
Como  eran  los  pies  autores 
De  aquella  traición  cruel. 
Con  la  boca  está  probando 
Si  tos  puede  detener. 
¡Oh  bfsos  tan  mal  pagados ! 
li  Tjda ,  no  los  beséis , 
Poes  solo  para  que  os  prendan 
Os  ba  de  besar  de^ues. 
,-0b  estéril  planta  pÑerdida , 
(loe  regada  por  el  pié, 
Y  dándole  el  sol  de  Cristo, 
KotQTocalordefe! 
Los  pies  le  laváis ,  SeSor; 
Pero,  si  os  ban  de  vender, 
¿Cómo  pueden  quedar  limpios, 
Annqne  vos  se  los  lavéis? 
De  aquellos  que  vos  laváis , 
Deria  un  Profeta  rey, 
Ooe  mas  que  nieve  serian, 
T  en  estos  pies  no  lo  Tué. 
Vas  DO  lo  quedar  el  dueño 
yo  estuvo  en  vos,  sino  en  él , 
Ooe  mal  puede  sin  materia 
Imprimir  la  forma  bien. 
¡Oh soberana  humildad! 
¿Quién  no  se  aducirá  que  esté 
U  infierno  sobre  el  cielo. 
Que  es  mas  que  el  mundo  al  revés? 
Nunca  en  la  Iglesia  de  Cristo 
Los  hombres  pensaron  ver 
Qoe  esté  el  pecado  sentado 

Y  el  sacerdote  á  los  pies. 
Hoj  parece  un  falso  apóstol 
Mas  soberbio  que  Luzbel ; 
Que  el  otro  quiso  igualarse, 
\  este  mas  alto  se  ve. 
Amigo ,  entre  si  le  dice , 
¿Cómo  me  quieres  poner 
En  manos  de  mi  enemigo 
Portan  pequeño  interés? 

La  forma  tengo  de  siervo. 
Porque  le  dijo  i  GabríeV 
Mi  Madre  que  ella  lo  era;  * 

Y  desde  ani  lo  quedé. 
Pero  es  el  precio  mu;  poco, 
T  partes  en  mi  se  ven , 

Que  al  fin  por  treinta  dineros 
Es  lástima  que  las  des. 
Hijo  soy  de  Dios  eterno , 

Y  tan  bueno  como  él , 

De  su  sustancia  eng:endrado, 

Y  con  su  mismo  poder. 

Con  las  gracias  que  hay  en  mi 
Mudos  hablan,  ciegos  ven. 
Muertos  viven;  que  tú  solo 
No  quieres  vivir  ni  ver. 
Mi  hermosura  aquí  la  miras , 
Mis  años  son  treinta  y  tres, 
Oue  á  un  dinero  por  año 
No  has  querido  que  te  den. 
Aunque  es  mi  Madre  tan  pobre , 
Que  te  diera,  vo  lo  sé. 
Mas  que  aquellos  mercaderes 
De  la  sangre  de  Josef. 
¿Cómo  diste  tan  barato 
Todo  el  trigo  de  Belén, 
Pan  que  la  tierra  y  el  cielo 
Se  han  de  sustentar  con  él? 
¿Qué  cordero  aquestas  pascuas 
rara  la  ley  de  Moisés 
No  valdrá' mas  que  yo  valgo. 
Siendo  de  gracia  mi  )eyf 
DaJée  Jesús  de  m  \ids , 


Mas  inocente  que  Abel, 
No  lavéis  mas  estas  plantas: 
Piedras  son,  que  no  son  pies. 
Quitad  la  boca ,  Señor, 
De  este  bárbaro  infiel^ 
Y  esas  manos  amorosas 
En  nuestras  almas  poned. 
Porque  labradas  de  vos. 
Vayan  con  vos  á  comer 
Ese  Cordero  divino 
A  la  gran  Jerusalen. 

LoviDB  \EM,^RomMeer0eipiritua¡, 
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k  U  OBACIOII  DEL  HUniTO. 

m. 

Una  noche  tenebrosa. 
En  el  campo  y  apartado , 
Con  unos  grandes  temores 
Está  Cristo  congojado. 
Como  hombre  verdadero , 
De  su  Vision  lastimado, 
Que,  como  Dios  infinito. 
Ye  qoe  Judas  ha  tramado, 

Y  á  su  Padre  ruega  y  pide. 
Si  es  posible,  sea  librado. 
Con  las  ansias  de  la  muerte 
Sangre  viva  ha  trasudado 
Por  su  cuerpo  sacrosanto , 
Que  con  ella  se  ha  bañado» 
Aunque  su  carne  así  teme. 
Su  corazón  se  ha  esforzado 
Con  el  decreto  del  Padre, 
Que  dice  qne  hará  de  grado. 
El  que  da  firmeza  al  cielo 
Por  mi  está  debilitado, 

Y  ha  menester  su  fiaqucza 
Ser  de  un  ángel  esforzado. 
Limpia  el  ángel  los  sudores, 

Y  el  aliófar  destilado, 

Y  aquellas  preciosas  gotas 
Mas  qoe  el  algalia  preciado. 

Ubeoa.- 


-  Cancionero. 
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AL  MISMO  ASUNTO. 
IV. 

Hincado  está  de  rodillas 
Orando  á  su  Padre  inmenso 
El  q  e  á  su  diestra  sentado 
Juzg.rá  vivos  y  muertos^ 
Como  ha  de  morir  en  monte , 
En  el  monte  está  el  Cordero, 
Para  ver,  pues  dio  la  hostia , 
El  cáliz  donde  la  ha  puesto. 
A  las  palabras  que  dice 
Las  peñas  se  enternecieron , 
Que  á  penas  de  Dios  las  peñas 
Saben  nacer  sentimiento. 
De  ver  á  Dios  de  rodillas 
Se  está  deshaciendo  el  suelo. 
Aunque  á  los  rayos  del  Padre 
Se  huelga  de  verle  en  medio 
Si  dice  Dios  que  su  alma 
Tristeza  está  padeciendo, 

ÍCómo  ha  de  ver  cosa  alegre 
Sola  tierra  ni  en  el  cielo? 
Que  para  verificarse 
Que  era  hombre  verdadero 
Fué  menester  que  su  carne 
Tuviese  á  la  muerte  miedo. 
Al  fervor  de  la  oración 
Sudó  sangre  todo  el  cuerpo; 
Qae  sus  délicaito  v^to% 


tt 

ÍIOM ANCEnO  Y  CAN'CÍONTRO  SACHADOS.                               ^^ 

Quediron  todos  abiertos. 

Con  m u y  prof n nda  bum íldad  t     ^| 

Aquel  bálsamo  precioso 

S  u  s  s  aero  s  oj  os  a  I  ^a  dos                 ^M 

Cogió  H  lierra  ea  su  seuoí 

A  m  Padre  celestial ,                   ^M 

Que  como  es  litjo  di;l  üombre, 

Abre  su  divina  boca ,                   ^H 

Quiere  guard^ir  su  remedio. 
Echóse  en  la  lierra  CrUlo, 

Comienza  de  suplicar  .                 ^H 

padre  miOt  si  es  posible               ^H 

Su  rostro  la  deja  impreso ; 
Que  es  de  aiDanie;^  dar  relralos 
Cuando  se  csiün  dt^sfíitlíendo. 

Que  JO  no  haya  de  pasar              ^M 
Este  cabz  temeroso                       ^H 

De  mí  ni  u  e  rl  e  c  0  rjioral ,              ^H 

Al  Padre  vuelve  la  espaída 

Porque  la  carne  es  enferma  t        ^M 

Rara  que  en  sus  hombros  tiefEíos 

Suplico  ú  lu  majeiLad                  ^M 

Den  los  rayos  de  su  i r^  * 

TraméúíU  me  Cutis  iMet              ^H 

No  ai  suelo  que  esiá  cubriendo. 

Si  bay  posibilidad :                     ^M 

En  fin ,  volviendo  la  cafa. 
De  su  mlf^mo  Padre  espejo, 

Y  sí  no  pttede  ser  menos,           ^H 

Hágasetu  voluntad.                      ^M 

Movió  el  cielo  con  b  voi 

SpiriitttgMidemprampius;          ^M 
Mas  t'sta  carne  mortal                  ^M 

A  láiíLima  V  ii  sileocio.                                       ! 

f'ase  este  cálU  de  mi , 

Me  compele  ,  Padre  mío»             ^H 

Si  es  posible.  Padre  eterno; 

Esta  ninei  te  rebosar                  ^H 

Mas  fio  se  haga  la  mía ; 

Estando  en  esta  agonía           ^^^H 

Tu  voluntad  oliedeico. 

Desta  batalla  uiental,           ^^^^t 

Crecieroo  tanto  las  ansias , 

La  orac  i  on  con  ti  n  lia  ba          ^^^^^ 

Que  fué  menester  que  luego. 

Con  mayur  prolijidad*           ^^^^1 

Rominendo  un  ángel  los  aires , 

De  la  angu-sUu  que  sentia           ^H 

Bajase  a  darle  consuelo. 

Caín  ie n  ?. a  d e  1  ra s u da r ;                ^| 

1  Av  iesus  de  mis  enlrai^ae! 
iComo  habéis  venido  á  Uempo 
Que  os  cousaelen ,  siendo  Dio» , 

Un  sudor  de  yíva  sangre              ^M 

Contra  todo  natural                     ^H 

Por  s  u  roitro  i  e  ve  re  n  do              ^M 

Las  criaturas  que  habéis  hecboT 

Comiénxase  á  destilar*                ^H 

lAdóíide  estáis,  Yirj^en  pura? 

Aquellas  gotas  san^^tiineas          ^H 
A  la  tierra  vana  dar,                    ^H 

Que  á  falta  vuestra ,  los  cielos 

Su  ángel  á  Cristo  envían ; 
Llegad  j  esforzarle  presio* 

Y  deste  f  udor  cubierto               ^H 

De  altt  He  fué  á  leraniar.             ^H 

Decidle  :  Dulce  b»jo  mió , 

Vido  un  angélico  paje,                 ^H 

^^^^m 

Cuando  avunásieis  vinieron 

Vestido  de  claridad «                    ^H 

^^^^m 

|]íl  únf^elcs  á  estorbaros 

Que  el  sumo  Padre  le  euvta        ^H 
Del  cielo  a  le  confortar.               ^H 

^^^^H 

Con  srjberano  sustento. 

^^^^H 

Guando  nacisteis  bujarou 

Con  la  embajada  del  Padra         ^1 

^^^^1 

Dos  mil  ejércitos beliosj 

Le  comienza  a  esforzar;             ^M 

^^^^B 

Y  cuando  vais  á  moi'ir , 

Va  á  buscar  su  compañía             ^| 

^^^H 

lino  solo  viene  íi  veíos. 

Con  ardiente  cari^lad.                 ^M 

^^^^^ 

Limpiadle ,  Virgen  piadíisa, 

Donde  tos  babia  dejado,             ^M 

^^^^H 

La  sangre  con  los  cabellos; 
Y  puesle  deja  su  Padre , 

Am los  vino  aballar,                   H 

^^^^B 

Absortos  en  grave  sueño,             V 

^^^^H 

Vea  á  su  Madre  á  lo  menos. 

*                CiiiíSíido  de  gran  ties^ir- 

^^^^1 

Id  vos  con  ella,  almü  mía, 

Nuestro  Dios  con  inansedumbr© 

^^^^K 

Entrad  también  en  el  Imerlo, 

Se  llegó  áloi  recordar. 

^^^^H 

Kuaosp echen  que  os  quedáis 

1                     D  icie  nd  0 !  4  N  unea  pnd  i$l^ 
Un  poco  tiempo  velara 

^^^^■^ 

Con  el  que  viene  á  pr*2nderlo. 

^^^^H' 

Decidle :  Dulce  Jesús, 

Levantad,  queridos  míos, 

^^^^H 

Aqui  esto;  al  lado  vuestro 

No  es  tiempo  de  reposar; 

^^^^H 

Para  padecer  con  vos. 

Levantaos,  que  viene  cerca 

^^^^H 

No  para  nejíaros  lucpo. 

Aquel  que  me  ha  de  entregar 

^^^^1 

Vamonos  presos  los  dos. 

Con  ministros  ponlíficios 

^^^^H 

Pues  vais  por  mis  deudas  preso. 

V  scejitro  sacerdotal. 

^^^^H 

Cinco  mil  son  los  azotes: 

La  turba  de  fariseos 

^^^^H 

Muchos  solí,  partir  podemos. 

Y  la  mano  pojiular. 

^L 

LoPfi  flfi  Y^Gk—HomaUCtrü  tipirifual 

Todos  con  m:mo  mrif  fuerte 
Llegan  ít  le  aprisionar. 
,                     Pregúntales  :  ¿A quién  buscan t 
Que  á  Jesús  van  a  buscar. 

' 

^^^^^^1 

239, 

^^^^^^H 

Responden  á  una  voi; 

^^^^^^H 

AL  HtSMO  áSÜRTO. 

Y  él  dice  sin  se  negar : 

^^^^^^H 

V, 

Yo  so?  ;  si  á  mi  me  buácaíf , 

^^^^^^H 

Deiací  estos  ir  en  paz, 
Y  ¡levadme  solo  ú  mi , 

^^^^^ 

Ya  se  parte  el  Hev  del  Cielo 
De  aquella  santa  ciudad, 

Y  tase  para  el  arroyo. 
Que  Cedrón  suelen  llamar. 
Donde  está  el  monte  Olívete, 
Que  es  un  ¿ispero  oUvar, 

Y  en  aquel  huerto  se  aparta 
Cuasi  solo  para  orar. 
Solo  Ires  tomó  consigo , 
Que  mas  no  quiso  llevar. 

1 

Y  en  prisiones  me  ecbad- 
Estas  fialabras  diciendo» 
Sin  dejarlas  acabar,     . 
Judas  muy  apresurado 
&c  comenzó  a  adelantar; 

Y  el  traidor,  falso,  engañoso 
Les  había  dado  señal , 
Diciendo  i  A  quien  vo  besare 
Poned  en  captividad. 

^^^^H 

A  san  Pedro  y  á  Sancliago 
Y  á  su  querido  san  Juan , 

Ut£aj.-*C«w 

^^^^^^m 

^^^^B 

Para  q  u  e  f  u  esen  test  i  ros 

^H 

Deste  rescate  humanal; 
Y  destos  tres  apartado 

^^^^B 

En  un  drct^ntelug:4f, 

' 

m. 
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iLAVftIflOll. 

VI. 

IfDéférdtoftirioflO, 
rodo  de  testigos  falsos , 
Donde  es  capitán  la  enTidia, 
Y  el  alférez  es  engafio; 
|>e  acero,  niedo  y  meDliras. 

Para  solo  un  hombre  armados» 

A  Cristo  preseou  Anés , 

puesto  i  la  garganta  no  lazo. 

¿  Qnién  eres ,  hombre?  le  dice. 

¿  l)e  mé  YÍTesT  4Qnées  tu  trato? 

Q«ié  dísdpalos  te  signen? 

X  Co  qué  ciencias  eres  sabio? 

3  ^SQS,  de  paciencia  qemplot 

S^  esponde ,  los  ojos  biijos. 

c:Zon  ser  el  mas  tito  espep 

ll>e  SQ  Padre  soberano  : 
*Vo  siempre  hablé  claramente, 
Oon  mi  doctrina  enseñando 
En  público;  qne  en  secreto 
TSo  es  la  comisión  que  traigo. 
¿Qué  me  preguntas  á  mi? 
Pnes  que  pnedes  preguntarlo 
A  tantos  que  me  han  oido. 
Que  ellos  saben  loque  trato. 
¿Asi  respondes  ? -le  dijo. 
Alza  la  mano  vn  soldado» 

Y  di6  á  Cristo  un  bofetón 
One  dejó  el  cielo  temblando. 
Si  hablé  mal,  da  testimonio, 
Resp<mde  el  Cordero  manso, 

Y  si  bien ,  ¿por  qué  me  hieres? 
¡  Ay,  cielos ,  vengad  mi  agravio! 
Angeles,  ¿cómo  no  ftiisleis 
JqdIos  á  tenerle  el  brazo,  * 
Pues  por  menores  ofensas 
Qaitisteis  la  «ida  á  tantos? 

Por  un  arca  abrasó  el  cielo 

A  los  sacerdotes  sacros, 

lY  por  la  cara  de  Cristo 

No  se  mueve  solo  un  rayo? 

Ki  la  cara  se  defiende , 

Con  ser  tan  eztraSo  caso 

Poner  la  mano  en  el  sol. 

Sin  abrasarse  la  mano. 

Cayó  del  cielo  Luzbel, 

Pero  no  subió  Un  alto. 

Que  k)  que  hizo  con  Cristo , 

Fué  no  querer  adorarlo. 

¡  Ay ,  serenísima  Virgen! 

¿Con  qué  amor ,  para  estorbarlo , 

Pusiérades  vuestro  rostro 

A  la  sacrilega  mano? 

Cómo  dijérades  vos: 

Si  mi  Hijo  te  ha  enojado, 

Amigo,  hiere  mi  rostro. 

No  toques  su  rostro  santo ! 

¡Oh  hermosa  Reina  del  cielo ! 

ÍSi  viérades  vos  los  labios , 
i  quien  vuestra  leche  disteis, 
Todos  de  sangre  baüados ! 

Y  aquellos  hermosos  dientes 
Al  fiero  golpe  temblando , 


jQué  sintiera  vuestro  pecho 
Si  se  rompen  los  de  mármol ! 
A  vos  08  dieron  también , 
Que  golpe  de  aquel  ingrato 
Fué  trono  al  rostro  de  Cristo 
Y  á  vuestras  entrañas  rajro. 
Porque  vos  y  vuestro  hijo 
Sois  instrumentos  templados  y 
Que  cuando  tocan  al  udo 
El  otro  está  resonando. 
Cristo  mió  de  mi  vida, 
¡Cómo ,  si  yo  soy  esclavo. 
Señalan  tu  hermoso  rostro 
Los  deáos  de  aqnelia  manoi 
BeadigM  tu  $mor  el  cicJo, 


Que  yo,  mi  Jesús,  no  basto; 
Pues  siendo  los  yerros  mios» 
Quieres  tú  tenerlos  divos. 
Bien  mío,  yo  te  prometo. 
Si  es  tu  bofetón  agravio , 
De  vengarle  en mipersoua. 
Tus  azotes  imitando, 
Y  de  perdonar  por  ti 
A  quien  me  hubiere  injariado» 
Imitando  la  respuesta 
De  tus  labios  soberanos. 
Dejónos  Adam  un  libro , 
A  quien  del  duelo  llamaron 
Sus  miseros  descendientes. 
Que  por  él  tuvieron  tantos. 
Con  esas  mortales  iras 
Dan  los  errores  humanos 
En  vestir  de  honor  al  mundo 
La  venganza  del  agravio. 
Mas  ya ,  divino  Señor , 
Que  el  Ubrp  nos  ha  dejado 
De  tu  soberano  rostro 
Abierto  de  aquella  mano , 
TerdOnarémos  injurias, 
Pnes  tü  nos  has  enseñado 
A  pedir  que  nos  perdonen 
Del  modo  que  perdonamos. 

LoM  >l  Vasá. — JToRMUMirv  EviriíM/. 
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AUCOLOBIA. 
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'  '  En  un  m&rmol  duro  y  íHo, 
Para  habelle  de  azoUr, 
De  fieros  y  hambrientos  lobos 
Se  deja  el  Cordero  atar. 
Con  encendidos  sospiros 
Asi  comienza  á  hablar : 
iVosotras ,  oh  almas  mias. 
Sois  causa  deste  mi  mal! 
Acordárseos  debiera. 
Que  cuaodo  vine  á  encarnar, 
Nasci  desnudo  llorando, 
Y  empecé  á  derramar 
Hi  sangre  inocente  y  pura 
Solo  por  os  rescatar; 
Mirad  qué  amor  es  el  mió. 
Que  á  mas  no  pudo  llegar , 
Poraue  con  amor  queráis . 
Mis  oeneficios  pagar, 
Que  solo  amor  pidió  en  cuenta, 
Pnes  por  amor  quiso  dar 
El  contento  y  alegría 
De  que  pudiera  gozar. 

Ubipa.  "  Cimcionero. 
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i  LOS  AZOTES. 
VIH. 

Miró  Juan  por  la  venUna 
De  la  casa  del  juez 
Puesto  en  la  columna  á  Cristo, 
Su  maestro  y  nuestro  bien. 
Las  manos,  que  el  cielo  hicieron, 
Atadas  con  un  cordel 
En  un  aldaba  de  hierro , 
Que  yerro  del  hombre  fué, 
Y  que  porque  á  las  espaldas 
El  nierro  no  alcanza  bien. 
Tiene  los  brazos  cruzados 
Para  que  sin  cruz  no  estén. 
Mira  que  vueV^e  e\  Coid^w 
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gae  con  cinco  mil  azotes 
e  desollaron  la  piel. 

Y  que  enternecido  el  nirmol 
Cera  se  quisiera  hacer , 

Y  pues  es  mas  duro  el  hombre  * 
Ataran  á  Dios  á  él. 

Razón  el  mármol  tenia, 
Porque  cuantos  le  ofendéis , 
Mármoles  sois ,  en  que  azotan 
A  Cristo  santo  otra  vez. 
Viendo  pues  al  sacerdote , 
Divino  Melchisedech, 
Cubierto  de  cardenales 
De  la  cabeza  á  los  pies. 
Con  tierno  llanto  le  dice 
Su  secretario  fiel : 
t  iQiié  es  aquesto ,  Jesús  mío? 
tAy  de  los  ojos  que  os  ven ! 
De  azucena  os  habéis  vuelto 
Tan  despojado  clavel. 
Que  os  valéis  del  ser  de  Dios 
Para  teneros  en  pié. 
Pensé  llamar  vuestra  Madre ; 
Mas ,  Sefior ,  i  cómo  podré 
Dar  á  sus  tiernas  entrañas 
Un  cuchillo  tan  cruel  T 
Aunque  de  su  fortaleza 
No  tenga  yo  que  temer, 
One  si  estáis  en  la  columna, 
Columna  es  ella  también. 
Porque  vuestro  eterno  Padre, 
Con  su  divino  saber. 
De  tales  columnas  hizo 
La  puerta  de  Ecequiel. 
iQué  bien  biclstes.  Señor, 
Que  fuese  muerto  José, 
Que  con  ser  padre  adoptivo , 
No  hubiera  ftiersas  en  él! 
De  veros  en  un  pesebre 
Lloraba  el  Viejo  en  Belén : 
iQué  hiciera  si  tales  viera 
Vuestros  años  treinta  ;  tres? 
Gran  crueldad  hizo  el  amigo, 
Que  cenó  con  vos  aver. 
Pues  todo  el  valor  del  cielo 
Dio  por  tan  poco  interés. 
Los  que  ayudaros  Juraron , 
Lo  cumplen  tan  al  revés, 

8ue  hasta  los  gallos  que  cantan 
icen  que  les  folta  fe. 
Si  en  vuestro  pecho  dormí, 
Hacedme,  Señor,  merced 

§ue  vele  con  él  ahora 
me  regale  con  él. 
Que  si  bebf  vuestra  sangre 

Y  vuestro  cuerpo  cené , 
Cuando  queráis  darla  toda, 
Razón  será  que  os  la  dé; 
Pues  soy  el  mu  regalado , 

Y  en  fin .  el  que  mas  queréis , 
Beba  del  cáliz  agora, 

8ue  vos  sabéis  si  podré, 
umplir  quiero  mi  palabra. 
Que  agora  no  me  diréis 
Que  no  sé  lo  que  me  pido. 
Pues  morir,  no  reinar  es.» 
Esto  dijo  á  Cristo  Juan. 
Alma ,  llorad ,  y  tened 
Lástima  de  ver  que  azotan 
Por  los  esclavos  al  Rey. 

Lon  aa  Vboa.— ÜMMniífrtf  Etpiritual. 
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ÁLAGOBOIU. 
IX. 

Coronado  está  el  Esposo, 
No  de  perlas  ni  uflros , 
Ni  de  claveles  ni  flores , 
8Jno  deJuDcoa  y  espinos* 


Su  santísimo  celebro 
Le  traspasan  atrevidos. 
Fruto  que  nos  dio  la  tierra , 
Desdo  que  Dios  la  maldijo. 
Mas  lo  que  causa  dolor , 
Ks  ver  (|ue  se  hayan  subido 
Desdo  las  plantas  de  Adán 
A  la  cabeza  de  Cristo. 
De  zarzas  está  cercado 
Aquel  soberano  trigo , 
Que  el  espíritu  de  Dios 
Sembró  en  el  campo  virglnei 
Entre  las  espillas  verdes , 
Para  mayor  sacrificio , 
Kl  cordero  do  Abrahan 
Está  esperando  el  cuchillo. 
Ya  las  damas  de  Sion 
Al  rey  Salomón  han  visto 
Con  él  día  desús  bodas, 
Coronadas  de  Jacintos. 
{ Ay,  divino  Dios  de  amor! 
Cupido  santo ,  escupido 
De  aquellas  infames  bocas , 
Mas  lleras  que  basiliscos. 
Venda  os  ponen  en  los  ojos, 
Que  quieren ,  Rey  Infinito , 
Que  seáis  Jesús  vendado. 
Pues  fuisteis  José  vendido. 
Para  daros  golpes  fieros 
Os  cubren ,  porque  imagino 
One  como  sois  tan  hermoso. 
No  se  alritven  sin  cubriros. 
Los  hombres.  Señor,  os  niei 
Que  piensan  que  sus  delitos 
No  verá ,  quien  siendo  Dios , 
Ve  los  pensamientos  mismof 
Para  daros  bofetones 
Kl  hombre  os  hace  adivino. 
Pues  dice  que  adivinéis 
Las  manos  que  os  han  herid 
Yo  he  sido»  dulce  Jeaus, 
Yo  he  sido,  dulce  bien  mió, 
Quien  en  vos  puso  las  mano 
Con  mis  locos  desatinos. 
Yo  soy  por  quien  os  arranca 
Ksos  ealiellos  kiendilos. 
Que  diera  el  cielo  por  ellos 
Todos  sus  diamantes  ricos. 
Si  viera,  dulce  Señor, 
La  Virgen,  que  niando  nl&o 
Los  peinaba  y  regalabs, 
Arráncanos  y  escupillos. 
Mas  que  cabellos  os  quitan 
Diera  tan  tiernos  suspiros, 
Que  los  ángeles  lloraran 

Y  temblara  el  cielo  implreo. 
Una  vez  os  vio  la  esposa, 
Como  las  rosas  y  lirios, 

A  sus  puertas  con  el  albt 
(U>ronada  de  roció. 
¿Cómo  llamaréis  ahora 
Al  alma  que  está  en  sus  vid 
Lleno  de  sangre  que  corre 
Sobre  los  ojos  divinos? 
iCómo  podrá  responderos 
Ni  dejará  de  seguiros. 
Si  estáis  de  sangre  cubierto 
Porque  tiene  los  plés  limpie 
Llorad,  alma,  que  los  ojos 
Que  han  de  miraros  benigm 
Sangriento  eclipse  padecen 
Que  en  el  sol  muestra  castij 
Mirad  que  quieren  sacarle, 

Y  que  dice  el  pueblo  á  grite 
Muera  Jesús,  viva  el  hombre 
Con  mil  hurtos  y  homicidioi 
No  seáis  tan  dura  llera 
Que  entre  tantos  enemigos, 
Pidáis  que  viva  un  ladrón, 

Y  que  den  la  muerte  á  Cristi 
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AL  BCCE-HOHO. 


fljSeí  mas  lisonjero 
Qae  á  sn  principe  lo  ha  sido, 
i'or  interés  de  so  grscia 
)  por  no  perder  so  oficio. 
En  un  balcón  de  so  casa, 
jlioudo  j  escupido, 
Para  que  el  pueblo  le  Tea» 
puso  al  Inocente  Cristo. 
Después  de  noche  tan  fiera. 
Amaneció  el  sol  teñido       . 
De  sangre,  y  en  Tex  de  rayos, 
Puntas  de  juncos  y  espinos. 
A  las  llagas  de  su  cuerpo 
Pesiado  un  rojo  vestido, 
Otie  también  le  hicieran  rojo 
:^¡  fueran  blancos  armiños. 
Veis  aqui,  les  dice»  el  Hombre, 
M  quien  desde  el  cielo  dijo 
Clon  sn  voi  el  Padre  Eterno, 
Este  es  mi  Hijo  querido; 
;  Aquí  le  traigo  enmendado ! 
;  Oh  qué  extraño  desatipo! 
Enmendar  sn  hijo  i  Dios, 
Tan  bueno  y  tan  infinito.*— 
()uita,  quila,  le  responden 
A  lejos,  mancebos  y  niños; 
Nuera,  muera  muerte  infame. 
Pues  bljo  de  Dios  se  hizo. 
— ;  Ay  Jesús,  hijo  de  Dios ! 
Que  este  nombre  y  apellido 
>o  le  tenéis  tos  hurtado. 
Pues  sois  igual  con  Dios  mismo. 
Virgen  santa,  decid  vos 
Lo  que  el  ingel  os  ha  dicho, 

Y  de  Cristo  ios  profetas 
Díjfron  por  tantos  siglos. 

Y  que  ese  preso  axotado 
Es  aquel  ooe  cuando  niño 
Adoraron  los  tres  Reyes, 

Y  TOS  llevasteis  i  Egipto. 
AlKmadle,  Virgen  bella, 
Decid  que  de  Dios  es  hijo; 
Que  puesto  que  sois  sn  Madre 
Bien  valéis  para  testigo. 
Abonada  sois,  Señora, 

Todo  el  bien  de  tos  nos  tÍoo; 
BienaTenturada  os  llaman 
Coantos  son,  serin  y  han  sido. 
Decid  TOS  que  es  el  Cordero 
Bautista,  aunque  sois  su  primo, 
Oue  quien  por  verdades  muere. 
Bien  merece  ser  creido. 
Decid,  ángeles  hermosos : 
Este  es  el  mismo  que  vimos 
Nacer,  de  amor  abrasado. 
Aunque  temblando  de  trio. 
Decid ,  Pedro,  Juan  y  Diego, 
Que  á  80  Padre  habéis  oido. 
Que  es  sn  Hijo, en  el  Tabor, 
Si  el  miedo  os  deja  decillo. 
Llegad  presto,  que  dan  toccs 
En  aquel  falso  concillo. 
Para  que  la  Tida  muera. 
Que  es  Dios  sin  fin  ni  principio. 
¡  Ay  Virgen !  mirad  que  ouitan 
A  an  fiero  ladrón  los  grillos, 
Yi  Jesús  ponen  al  cuello 
La  soga  de  mis  delitos. 
Paréceme  quedecis: 
Gloria  de  los  ojos  mios. 
Mas  quiere  el  mundo  un  ladrón 
Qae  a  vos.  Cordero  divino. 
Mientras  le  dan  la  sentencia, 
Alma,  con  tristes  suspiros. 
Decid  á  su  Padre  eterno 
Que  se  doela  de  su  Hj/d. 
Señar,  nqaJ  está  el  esdMfOg 


Y  soy  de  la  muerte  digno ; 
Pero  está  cerrado  el  cielo. 
No  querrá  su  Padre  o  ros. 

Y  mas  que  si  vos  causáis 
Su  muerte,  estará  ofendido 

De  que  habléis  por  su  inocencia, 
Siendo  dueño  del  delito. 
Volved  á  la  Virgen  santa 

Y  acompañad  su  martirio. 
Que  también  mata  el  dolor 
Donde  no  llega  el  cuchillo. 
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k  ÜUESTBO  SBffOl  con  Lk  CiüX  ACUESTAS. 
XI. 

Cansado  Iba  el  buen  Jesús, 
Su  cuerpo  Ta  desangrado, 

Y  su  amor  mas  encendido 
Cuanto  él  mas  debiliudo. 
La  cruz  de  nuestras  ofensas 
En  sus  hombros  ha  cargado ; 
Pregonan  que  es  malhechor, 

Y  á  todos  ha  remediado. 
¡Oh ,  qué  bien  que  pastorea 
El  buen  Pastor  su  ganado, 
Llevando  sobre  sus  hombros 
Un  tan  molesto  cayado! 

Oh,  que  cae,  la  cruz  á  cuestas, 
Oh,  que  queda  arrodillado. 
Pidiendo  á  Dios  de  rodillas 
Remedio  de  mi  pecado ! 
El  imperio  y  mando  lleva 
Sobre  sus  hombros  cargado, 
Por  descargo  de  nosotros 
La  subjecion  del  pecado. 
Corona  de  espinas  duras 
El  para  si  ha  tomado , 
Que  lleva  las  blandas  rosas 
Con  que  nos  ha  coronado. 
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AUCIOXACD^TAS. 

XIL 

La  leña  del  sacrificio 
Lleva  en  sus  hombros  Isaac, 
Aunque  no  ba  de  bigar  ángel 
A  detener  á  Abrahan. 
Que  el  puro  manso  Jesús, 
Que  el  Bautisu  en  el  Jordán 
Llamó  Cordero  de  Dios , 
Se  quiere  sacrificar. 
El  que ,  entre  Moisés  y  Elias, 
Vieron  Pedro,  Dieao  y  Juan , 
En  las  cumbres  del  Tabor, 
Lleno  de  luz  celestial ; 
Ese  mismo  á  un  monte  triste. 
No  lejos  de  la  dudad. 
Porque  piensen  que  es  ladrón, 
Entre  dos  ladrones  ts. 
Un  madero  al  hombro  lleva, 
Lugar  que  ba  de  pisar, 
El  solo  racimo  fértil 
De  aquella  vid  virgínaL 
En  su  delicado  cuello 
Lleva  el  principe  de  Pax 
De  dos  pesadas  columnas 
Su  imperio  y  cetro  real. 
Al  son  de  trompetas  tristes 
Pregones  injustos  dan : 
EsU  es  la  justicia,  dicen , 
Pero  no  dicen  NeTdaA. 
Si|  esu  ta  U  enVi^)  ^^i^pxv^ 
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Bien  pudieran  acerun 
Mas  siempre  se  vale  el  mondo 
De  las  disculpas  de  Adán. 
Dicen  qne  al  César  hnruba 
La  romana  majestad , 
Por  hacerse  rey  quien  era 
Hijode  Dios  natural. 
Mucho  le  pesa  la  crus« 
Los  pecados  mucho  mas; 
Con  ellos  ha  dado  en  tierra, 
Que  no  los  puede  llevar. 
Llevadlos,  Jesús  querido , 
Que  si  vos  no  los  lleváis, 
Esclavos  seremos  todos 
Del  tirano  Leviatan. 
Cayó  Cristo ,  y  por  la  firenta 
Con  el  golpe  desigual 
Se  le  entraron  las  espinas 
Lo  que  faluban  de  entrar. 
Cególe  el  polvo  los  ojos. 
Si  el  sol  se  puede  cegar; 
La  boca  llena  de  sangre 
Se  esUmnóen  un  pedernal. 
Suspira  el  manso  Cordero; 
Ayuda  pidiendo  est&, 

Y  á  palos,  golpes  y  cocea 
Le  vuelven  á  levantar. 
Como  tiraron  la  soga , 
Volviendo  el  cuerpo  h&da  atrás, 
Miró  al  cielo  enternecido, 
Pero  viole  sin  piedad. 

¡Ay,  virginales  entrafiul 
Los  pasos  apresurad , 

Y  el  angélico  decoro 
Si  le  queréis  consolar. 
Para  conocer  su  rostro 
DesGgurado  y  mortal , 

La  im&gen  del  Padre  Eterno 
Con  vuestras  tocas  limpiad. 
Abrazadle,  Virgen  sanu. 
Porque  si  vos  le  abrasáis  t 
Al  regalo  desos  pechos 
Consuelo  el  suyo  tendrá. 
Mas  el  descomedimiento 
Desa  gente  desleal 
Atropcllará  furioso 
Vuestra  santa  honestidad. 
Mejor  es,  alma,  que  vos 
Con  vuestra  cruz  le  sigáis,     ' 
Porque  quien  tras  él  la  lleva 
Ese  le  viene  á  ayudar. 
Que  si  de  vuestros  pecados 
El  peso  á  la  cruz  quitáis , 
Haréis  que  le  pésemenos, 

Y  Cristo  camine  mas. 

247. 
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i  muño  iBJIOlJBSOCMSTOIR  U  CIOZ. 

XIII. 

De  amores  esuba  Cristo 
Mal  ferido  y  mal  llagado. 
En  unacruz  extendido 
Por  mas  mostrar  su  cuidado  : 
El  ánima  se  lo  dice 
De  quien  está  enamorado. 
Mira,  ánima,  lo  que  digo. 
Advierte  lo  que  te  hablo : 
Si  tú,  ánima,  me  amases. 
Gozarlas  mi  reinado; 
Angeles  y  potestades 
Te  sirvieran  muy  de  grado; 
Los  mas  altos  seraQnes 
Con  un  amor  abrasado. 
Silo  has  por  la  hermosura 
En  todo  sov  acabado. 
Tengo  la  Madre  doncella  ; 
Que  sobre  el  poder  h  amano 
d^MfUnt^prcsemda 


De  mácula  de  pecado, 
Hermosa  como  la  luna. 
Huerto  de  olores  cerrado. 
Escogida  como  el  sol 
Sobretodo  lo  qriada; 
Poderosa  en  fortaleza. 
Como  ejército  ordenado ; 
Fuerte  ventana  en  el  cielo. 
Ciudad  de  Dios  puesta  en  alt 
Estrella  del  mar  luciente 
Para  aqueste  mar  mundano , 
Como  paloma  sin  hiél 

Y  como  un  cristal  cendrado. 
Esposa  de  Dios  eterno. 
Madre  del  Verbo  encamado. 
Pues  si  lo  has  por  amores. 
De  amores  estoy  llagado; 
Mira  mis  manos  abiertas. 
Asómate  á  este  costado. 
Verás  el  alma  mas  linda 
Que  mi  Padre  ha  fabricado. 
De  las  batallas  de  amor 
Aquesta  corona  traigo. 
Estas  palabras  diciendo. 
Con  un  suspiro  abrasado 
Se  despide  de  su  Madre 

Y  de  san  Joan  regalado. 
Adiós,  mi  Madre  querida, 
Adiós,  discípulo  amado , 
Adiós ,  fuerte  Magdalena, 
Adiós,  caro  apostolado. 
Solo  vos  iréis  conmigo. 
El  mi  ñudoso  cayado, 
'^ue  para  salvar  lu  almas 

amblen  me  habéis  ayudado. 
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XIV. 

Hallierido  Jesucristo , 
Se  sale  de  la  batalla; 
Déjala  toda  rompida. 
Rompida  y  desbaratada. 
Porque  le  llevó  el  amor 
A  morirá  una  montaha. 
La  sangre  quedé!  corría 
Todo  aauel  campo  bañaba. 
Vido  á  Joan,  su  amado  prim< 
Cómo  su  muerte  lloraba. 
También  ásu  Madre  vido, 

8uc  quería  dar  el  alma ; 
on  las  palabras  que  dlco 
1x)8' corazones  traspasa. 
Dicele,  Joan  mi  querido, 
Yaeselfludelabaulla: 
Preso  queda  el  enemigo ; 
La  muerte  muerta  quedaba. 
Yo  saqué  cinco  heridas. 
Todas  el  cuerpo  me  pasan. 
Lo  que  os  ruego,  primo  mió 
Lo  postrero  que  os  rogaba. 
Que  después  que  yo  sea  mu* 

Y  mi  ánima  apartada. 
Tengáis  por  madre  á  mi  Mac] 

Y  de  vos  sea  acompañada; 
Gonsobdla  de  mi  parte, 
Servilda  y  reverencialda. 


249. 

XV. 

Enfermo  está  c\  Rey  del  d 
De  vivir  sin  esperanza ; 
Su  herida  es  amor  fuerte 
Que  al  corazón  le  llegaba; 
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5a  sofire  ropa  so  cuerpo, 
{:na  cfdi  tiene  ppr  cama» 
Suchas  sangrías  le  ban  beclio, 
)>l  calor  las  aplacaba. 
Xiobos  brazos  corren  sanpe 
Que  la  tierra  se  bañaba ; 
l,os  pies  tiene  agqjereadoSf 
Uí  espalda  toda  sajada. 
Crescia  el  faego  UÍdaTia, 
Y  Caerte  sed  le  aquejaba. 
%'  lindóse  morir  de  becbo 
^  1  buen  Rey  que  dos  amaba, 
A  Izó  los  ojos  al  cielo 
Emiclavado  como  estaba; 
OoQ  un  Cierno  sentimiento 
IJ  n  grande  sosplro  daba, 
p  ieo  puede  bltar  la  Tida, 
pero  amor  no  me  faltaba. 
Abriéronle  el  lado  enfermo 
Con  una  fuerte  lanzada, 
Y  vierte  liberalmente 
\A  sangre  que  le  quedaba. 
]Ay  de  mi,  cuin  caro  cuesta 
A  aquel  que  tanto  me  amaba! 
üecoge.  Señor,  pues  mueres, 
En  ese  seno  mi  alma ; 
Deoiro  en  él  sea  mi  descanso» 
Cd  él  esté  mi  esperanza. 
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Por  el  rastro  de  la  sangre 
Cae  Jesucristó'deialja 
Va  camTnañdó  su  lUdre : 
Qoiebra  el  corazón  miralla. 
Las  palabras  que  decia 
Son  de  m^jer  lastimada. 
jAy,  Hijo,  redemptor  duke! 
¿Dónde  está  tu  linda  cara? 
D5ade  está  tu  perfección? 
;Y  tu  Tirtud  extremada  t 

Y  cuando  mira  la  sangre 
Por  el  suelo  derramada, . 
Acrecienta  los  sospiros 
Con  dolor  y  ansia  extraña. 
Dicen  que  ra  con  prisiones 

Y  con  ioga  á^la^arnuta» 
Y como'cierro berído"  " 

Que  con  sed  fa  á  buscar  agua. 
Va  la  Virgen  presurosa 
Allá  al  Galtario»  do  estaba; 
Mas  no  pudo  caminar, 
Qneel  llorar  la  desmayaba.  ^ 
¡Ob ,  quién  pudiera,  Seflora , 
Poner  su  Tlaa  y  su  alma . 
Para  darte  algún  consuelo. 
Aunque  de  si  la  quitara ! 

Y  cuando  bobo  llesado 
Oyó  las  Toces  que  daban 
Los  pregoneros  delante. 
Decían  y  publicaban 
Haber  sido  malhechor, 

Y  por  tal  lo  sentenciaban 
A  que  muera  en  una  cruz 

Y  que  la  tenga  por  cama. 
Cén  sus  ojos  hechos  fuentes 
Sollozando  bmentaba, 
Diciéndole :  ¡Ay,  Hijo  mió. 

Bien  del  bien  de  quien  te  amaba ! 

Y  tirándola  del  manto 
La  gente  desatinada. 
Está  mirando  á  su  Hyo, 
Que  el  alma  se  le  arrancaba. 
Que  casi  no  le  conoce 

La  cara  desflgurada. 
Dicele  desta  manera 
Con  la  foz  llorosa  y  mansa : 
¡Ob  Cordero  sk¡  mMPcUh! 


Ob  samo  ScRor  Inmenso , 
Ob  cordrro  que  quitabas 
Los  pecados  con  tu  muerte 
Del  mundo  que  tanto  amabas! 

Y  estando  en  la  cruz  clavado^ 
Vio  á  su  Madre  fatigada, 

Y  no  la  pudo  hablar 
Sino  sola  una  palabra. 
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El  Hijo  de  Dios  eterno 
Desde  la  cruz,  do  moría. 
De  amor  ardiente  abrasado, 
A  su  amada  ansi  deda : 
¡Ay^almümia! 
Alma ,  Ten ;  aunque  ofendiste, 
Goza  de  h  bondad  mía. 
Pues  abiertos  por  salvarte 
Mis  brazos  de  amor  tenia. 
Ven  al  tálamo  amoroso; 
Con  ti  me  desposaría ; 
Darme  has  en  dote  trabajos, 
Daite  be  en  arras  mi  alegría. 
¡Ay,  que  esposo  sois  de  sangre  I 
El  alma  le  respondía. 
Ven,  que  si  yo  la  derramo. 
Tus  venas  la  recebian. 
ConTídaisme  á  vuestra  muerte: 
Yo  luego  me  morirla. 
Al  dulce  morir  sin  hierro 
Ven ,  alma,  que  esa  es  tu  vida; 
Aquí  hallarás  descanso 
En  mi  cansando,  y  cumplida 
Tu  vida,  que  está  en  mi  muerte, 
Yo  contento  en  tu  venida. 
No  te  espanten  tus  pecados. 
Pues  yo  tanto  padeda. 
Si  es  que  á  tu  Dios  ofendiste , 
Dios  por  ti  llora  y  moría. 
Tai  hijo  con  un  tal  padre, 
Alma,  ¿qué  no  alcanzaría? . 


Clusio. 
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Miraba  desde  la  cruz 
El  Rey  soberano  im  día. 
Miraba  el  mar  de  pasiones 
Cómo  en  su  Madre  creda. 
Mira  sus  lágrimas  tristes: 
Unas  van ,  otras  venían ; 
U^as  salen  de  sus  ojos. 
Otras  del  alma  salían. 
Miraba  su  dulce  Joan 
Cómo  lloraba  y  gemía , 

Y  á  la  Magdalena  ansiosa 
Las  lástimas  que  hacia. 

Mas  son  las  que  su  Madre  bate 
Cuanto  mas  que  ella  sentía. 
Miraba  la  gran  ciudad 
Por  quien  la  pasión  sufría ; 
Llorando  de  loa  sus  ojos 
Con  grande  fuerza,  deda : 

ÍOh,  ciudad ,  cuánto  me  cuestas 
*or  culpa  tuya  y  no  mia ! 
Cuéstasme  muchos  profetas 

?ue  yo  á  ti  enviado  nabí a, 
otros  muchos  patriarcas, 
De  donde  yo  descendía. 
Al  grao  Bautista,  mi  primo. 
Que  por  hijo  le  tenia, 

Y  otros  muchos  escogidos. 

Por  qQien  por  m\  cuetkU  habla* 
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Sin  tener  deicanao  nn  dia. 
Caésusme  macboi  tralujos 
De  pena,  sin  alegría , 

Y  al  fin ,  la  mi  carne  santa» 
Qne  pena  no  merecía. 
Coéslasme  espinas  y  aiotei» 

Y  esta  cruz  do  padecía; 
Sangre ,  corazón  y  entrañas 

Y  la  vida  en  que  vivía , 

Y  después  me  costarás 
Parte  de  la  Iglesia  mia. 


153. 
XIX. 

tMoriros  queréis,  mi  Dios, 
Vuestro  Padre  el  alma  os  haya; 
BfaiKiasles  las  vuestras  tierras 
A  fiuicn  bien  os  agradara. 
Al  iiidrun  distes  la  gloria, 
Ksia  fué  la  primer  manda, 

Y  heredero  le  üecisles 
De  vuestra  gloria  sagrada. 

Y  á  san  Juan ,  vuestro  querido, 
Dej&sttís  la  Madre  santa; 
Distes  la  vista  á  Longinos, 
Ese  (¡uc  os  dio  la  lanuda, 

Y  á  mi,  porque  soy  miyer, 
Nu  me  encomendaste  nada.» 
VA  Señor  vuelve  los  ojos 
l'ara  cuuoscer  quién  iiabla, 

Y  cuiioscido,  responde 
Cuii  cara  amorosa  v  mansa , 
Antes  que  ¿  su  Padre  Eterno 
Ilobiose  entregado  el  alma: 
«Calles ,  calles,  Magdalena, 

Y  nu  digas  tai  palabra, 
Que  allá  en  mi  resurrccion 
No  te  tengo  yo  olvidada; 
Que  tü  serás  la  primera 
Que  verás  resuscitada 
Esta  mi  carne  sangrienta, 
Cou  la  pasión  afeada. 
Toda  transformada  en  gloria 
Sobro  toda  urden  humana; 

Y  i»ara  mas  gloria  tuya 
Seras  alli  cunUrmada 
En  la  fe  santa  y  divina. 
Como  de  mi  un  amada ; 

Que  ansi  como  en  los  dolores 
lias  sido  la  apasionada, 
En  el  gusto  y  alegría 
Has  de  ser  aveut^ada. 

Y  el  cómo  y  de  qué  manera 
Se  ha  de  ver  verificada 
Esta  obra  milagrosa , 

A  ninguno  es  revelada. 
Sino  es  á  mi  Padre  solo. 

8ue  le  es  manifiesta  y  dará, 
á  quien  por  su  bondad 
Le  pluguiere  demostrarla.» 

Y  diciendo  estas  razones» 
En  voz  temerosa  y  alta, 
Dgo  :  Consumado  es  todo 
Lo  que  de  mi  dicho  estaba; 

Y  con  voz  muy  dolorosa 
Desta  suerte  al  Padre  habla : 
«Amoroso  eterno  Padre , 

A  ti  encomiendo  mi  alma, 

Y  en  tus  manos  la  recibe 
«Tú  que  quisiste  ampararla. 


254. 
XX. 


El  mismo. 


En  un  monte  alto  y  fragoso. 
Viernes ,  cuando  anochecía. 
Vi  un  muerto  tan  desangrado. 
Que  todo  el  cimpo  tenia. 
En  su  triste  muerte  fueran 
Aun  los  de  su  compaQia, 
Porque,  con  ser  inocente. 
Reciamente  padescia , 

Y  para  matar  al  justo 
Todo  el  pueblo  se  movía. 
Su  triste  Madre  llorando , 
Sobre  el  cuerpo  se  tendía; 
Ya  se  desmaya  sobre  él» 
Ya  revive ,  ya  sospira ; 
Con  sollozos  y  so sp iros 
Toda  turbada  le  mira. 

Ve  turbada  la  figura 
Del  que  antes  resplandecía; 
Contempla  el  rostro  cubierto 
De  sudor  vivo  y  saliva. 
Sale  denegrido  y  lleno 
De  sangre  cuajada  y  fría. 
Ve  la  cabeza  abollada 
De  los  golpes  que  tenia, 

Y  la  corona  sangrienta 
Por  la  cabeza  metida , 
I^s  llagas  y  cardenales 
Oue  el  cuerpo  todo  teñían. 
Ve  las  espaldas  abiertas; 
Por  alli  los  huesos  vía; 
Mira  la  cruel  lanzada 

Que  el  corazón  descubría. 
Ve  las  venas  agotadas. 
La  cruz  con  sangre  teñida. 
Con  vistas  tan  dolorusas 
La  Virgen  triste  decia  : 
¿Quién  os  ha  parado  tal, 
Illjo,  en  este  santo  dia? 
Padescíera  yo  por  vos. 
Fuera  yo  por  vos  vendida; 
Pero  ya  que  vos  sois  muerto, 
¿Por  que  me  dejastes  viva? 
Por  qué  os  vais,  Hijo,  sin  mi. 
Pues  yo  cun  vos  padesciaT 
¿Cómo  vivirá  sin  vos 
La  que  antes  con  \os  vivia? 

USttA.' 
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A  LA  ■OSaTB  DE  CRISTO,  NDE8TB0  SALV 
XXI. 

En  el  árbol  de  la  crns 
Estaba  Cristo  pendiente , 

Y  el  cielo,  el  mar  y  la  tierra 
Cada  cual  su  muerte  siente. 
Tiene  su  cuerpo  agrado 
Hecho  de  sangre  una  fbente , 
Con  la  cual  fué  redimida 

La  misera  y  pobre  gente. 
Guipas  ajenas  pagal)a 
Aquel  Cordero  inocente. 
Que  fué  por  salvar  al  hombre 
Hasta  morir  oliodiente. 
En  madero  fué  la  ofensa 
De  nuestro  primer  i»ariente, 

Y  en  madero  la  redime 

El  que  es  todo  uinnipotcntc. 
Mirándolo  está  su  M:idre 

Y  llorando  amargaiiioiite, 

Y  el  sagrado  Evangelista , 
Que  iimibien  está  presente. 
Consolando  el  desconsuelo 
De  aquel  dolor  tan  urgente. 
Que  vida  en  ninguno  dellos 
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b  natanleza  humana 

Fu^  al  morir  norrespondionte , 

f)r.e  poesU»  qne  allí  Utos  hombre 

Con  divino  amor  ardiente 

Estuviese  padeciendo 

Pur  el  hombre  delincuente, 

Eu  cnanto  hombre  padecía , 

yne  en  cnanto  üios  no  es  paciente. 

Por  el  divino  costado 

Tiene  el  corazón  patente , 

Y  de  alii  sangre  divina 
Coo  soberana  comente 
Sale  lavando  la  culpa 

De  su  siervo  inobediente. 

Y  al  tiempo  que  ya  espiraba 
Coo  el  mortal  accidente. 
Los  rayos  del  sol  perdieron 
Su  lainbre  resplandeciente. 
Las  piedras  unas  con  otras 
Combaten  ásperamente; 
Nnriendo  el  Sol  de  justicia, 
>o  quedó  cosa  Tiviente 

Que  DO  mostrase  dolor 
Lo  sensible  v  que  no  siente. 
Cesó  la  ley  de  kscriptura 
Celebrada  antiguamente. 
La  de  gracia  comenzando 
Tao  siiave  y  aplaciente. 
Quedó  el  bómpre  desde  alli 
it  ooevo  convalesciente , 
Upaz  de  merecer  gloria 
Si  viviere  justamente. . 

Fiat'Pdbo  m  VáMUJLá»^J9rdiMEtp¡rítuaf. 
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Tierra  y  cielo  se  quelaba* 
El  sol  triste  se  escondía , 
La  mar  safiosa  bramando 
Sus  ondas  turbias  volvia 
Cuando  el  Redentor  del  mundo 
En  la  cruz  puesto  moria. 
Palabras  dignas  de  lloro 
Son  aquestas  que  decia : 
cYo,  Señor,  en  las  tus  manos 
Encomiendo  el  alma  mía.» 
¡Oh  mandila  inestimable ! 
Oh  dolor  sin  compañía , 
Que  el  Criador  no  criado 
Criatura  se  hacia 
Por  salvar  aquellos  mismos 
De  quien  muerte  recibia! 
iOh  Madre  excelente  suya. 
Sagrada  Virgen  María ! 
Vos  sola  desconsolada. 


Estabais  sin  alegría. 


♦  t 
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«.— CaoMMf»  9€nerül{At  Castillo).  —  Valonria .  ini  f , 
ificliiido  al  adn.  8, 1 1  de  la  Fioretta  de  ñmas  antUjuax 
u.  ordenada  por  doa  Joan  Nicolás  BobI  de  Fabrr,  de  la 
lácaia  Espafiola,  Impreso  ea  Hambnrgo  eo  18^21,  en  4.*' 
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A  U  MUntl  DE  miBSTBO  BXOlNTOft. 

xxnr. 

En  los  mas  altos  confines 
De  aquel  arerbo  madero 
Padecía  el  Soberano 
Culpas  del  padre  primero,     . 
Do  fueron  todas  lavadas 
En  la  sancre  del  Cordero : 
Presente  la  triste  Madre 
Mmsu  ¡o  mM3  postrimero. 


Y  el  que  le  fué  dado  su  hijo 
Kn  cambio  del  heredero, 

Y  la  que  fue  perdonada 
De  Jesu  tan  lisonjero  : 

Los  clamores  que  explicaba 
Aplacaban  al  mas  Gero ; 
Las  palabras  eran  tales 
Cual  aquí  las  refiero : 
« ¡  Oh  piadosa  virtud ! 
kllijo  de  Dios  verdadero ; 
»Todo  vos  veo  trocado 
nKn aspecto  de  extranjero; 
«Vuestro  vulto  fflorioso 
»No  aquel  cual  de  primero» 
»Ni  el  color  rubicundo 
«Como  fulgor  de  lucero; 
i»Y  ese  cuerpo  delicado 
i»De  tierna  carne  entero, 
«Todo  lo  veo  fuscado 
»Como  de  un  pobre  romero ; 
»En  lo  alto  del  tormento 
»De  ladrones  aparcero, 
»Dé  pinturas  sanguinosas 
«Ocupado  todo  el  cuero ; 
«Vuestros  sacros  pies  y  manos 
«Puestos  enclaves  de  acero, 
»En  vuestra  santa  cabeza 
«Guirlanda  de  nuevo  fuero, 
«Con  setenta  y  dos  merletes 
«No  de  flores  de  rosero, 
«Mas  de  agujas  inventadas 
«De  algún  cruel  carnicero.» 
Los  arroyos  de  la  sangre 
Arroyaban  el  terrero. 
Do  la  santa  cruz  estaiba 
Acuñada  en  el  otero. 
En  estas  penalidades 
Espiró  el  Mesías  vero, 

Y  asi  quisiera  la  Madre 
Por  llevar  tal  compañero, 
Sino  por  el  esperanza 

Y  fe  del  dia  tercero.      1 1 

MosEN  Tallaütb.— CmdmerofMera/  (de  CasUllo^— Va'en- 
ria,  1511,  fol.  3,  inclaido  al  ndm.  13  ea  dicha  Ftoresta  de  nmnt 
anhguüt  eMíelioMM,  L  i  del  eitado  sefior  Bohl  de  Faber. 
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XXIV. 

¡Inmenso  Dios  perdurable! 
Que  el  mundo  todo  criaste 
Verdadero, 

Y  con  amor  entrañable 
Por  nosotros  espiraste 
En  el  madero; 
Pues  te  plugo  tal  pasión 
Por  nuestras  culpas  sufrir, 
¡Oh,  AffnusDei! 
Llévanos  do  está  el  ladrón 
Que  salvaste,  pordecir 
Memento  mei! 

Del  vismo  Tallaste.— Incluido  al  adm.  it  de  dicha  Flornin 
del  se&or  Bohl  de  Faher.  .  ^^  ff^ 
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AL  FOim  A  CRISTO  B?l  LA  CRUZ. 

XXV. 

En  tanto  que  el  hoyo  cavan, 
Adonde  la  cruz  asienten 
En  que  al  Cordero  levantan 
Figurado  por  la  sierpe. 
Aquella  ropa  inconsútil 

gue  de  Naznrcth  ausente 
abro  la  hermosa  María 
Después  de  su  parlo  ale^re^ 
De  sus  delicadas  caini^. 


ROMANCERO  Y  CANCIONERO  SAGRADOS. 


guiUD  con  manos  aleves 
os  camareros  que  tuvo 
Cristo  al  tiempo  de  sa  muerte. 
No  bajan  h  desnudarle 
Los  espíritus  celestes, 
Sino  soldados  que  luego 
Sobre  su  ropa  ecben  suertes. 
Quitáronle  la  corona, 
Y  abrii^ronse  tantas  fuentes, 
Que  todo  el  cucrfio  divino 
Cubre  la  sangre  que  vierten. 
Al  despegarle  la  ropa 
Las  heridas  reverdecen : 
Pedazos  de  carne  j  sangre 
Salieron  entre  los  pliegues. 
Alma  pegada  en  tus  vicios. 
Si  no  puedes  ó  no  quieres 
Despegarte  en  tus  costumbres, 
Piensa  en  esu  ropa,  y  puede. 
A  la  sangrienta  cabeza 
La  dura  corona  vuelven; 
Que  para  mayor  dolor 
Le  coronaron  dos  veces. 
Asió  la  soga  un  soldado. 
Tirando  i  Cristo  de  suerte, 
Que  donde  va  por  su  gusto 
Quiere  que  por  fuerza  llegue. 
Dio  Cristo  en  la  cruz  de  ojos. 
Arrojado  de  la  gente. 
Que  primero  que  la  abrace 
Quieren  que  también  la  bese. 
lOné  cama  os  está  esperando, 
Mi  Jesús,  bien  de  mis  bienes. 
Para  que  el  cuerpo  cansado 
Siquiera  á  morir  se  acueste! 
lOn  qué  almohada  de  rosas 
Las  espinas  os  prometen  I 
¡Qué  corredores  dorados 
Los  duros  clavos  crueles ! 
Dormid  en  ella ,  mi  amor. 
Para  que  el  hombre  despierte. 
Aunque  mas  dura  se  os  baga 
Que  en  Belén  entre  la  nieve. 
Que,  en  fin,  aquella  tendría 
Abrigo  entre  las  paredes. 
Las  tocas  de  vuestra  Madre 

Y  el  heno  de  aquellos  bueyes. 
I  Qué  verglkenza  le  daría 

Al  Cordero  santo  en  verse. 
Siendo  tan  jionesto  y  casto. 
Desnudo  entre  tanta  gente  I 
lAy,  divina  Madre  suya! 
Si  ahora  llegáis  á  verle 
En  tan  miserable  estado, 

Í Quién  ha  de  haber  que  os  consuele? 
lirad ,  Reina  de  los  ciclos. 
Si  el  mismo  Señor  es  este, 
Cuyas  carnes  parecían 
Azucenas  y  claveles. 
Mas  ¡ay ,  Madre  de  piedad. 
Que  sonre  la  cruz  le  tienden 
Para  tomar  la  medida 
Por  donde  los  clavos  entren! 
lOh  terrible  desatino! 
Medir  al  Inmenso  quieren; 
Pero  bien  cabrá  en  la  cruz 
El  que  cupo  en  el  pesebre. 
Ya  Jesús  está  de  espaldas, 

Y  tantas  penas  padece , 

Que  con  ser  la  cruz  tan  dura, 
Ya  por  descanso  la  tiene. 
Alma  de  i»órOdo  y  mármol, 
Mientras  en  tus  vicios  duermes, 
Dura  cama  tiene  Cristo: 
No  te  dispierte  la  muerte. 

LoH  DB  yuk,^Rmmetn  EtpirUuai 
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kL  LEVANTARLE  EN  LA  CW». 
XXVI. 

Vuestro  Esposo  está  en  la  c 
Alma,  siendo  vos  la  enferma, 
Partamos  á  visitarle, 
Que  dulcemente  se  queja. 
En  la  cruz  está  Jesús, 
Adonde  dormir  espera 
El  postrer  sueño  por  vos  : 
BÍLMi  será  que  estéis  detpiert; 
Llegad ,  y  miradle  echado, 
Enjugad  le  la  cabeza. 
Que  el  roclo  desta  noche 
Le  ha  dado  sangre  por  perlas 
Mjs  ¿cómo  podría  uorroir? 
Que  ya  la  mano  siniestra 
La  clava  un  fiero  verdugo: 
Nervios  y  ternillas  suenan. 
Poned,  alma,  el  corazón. 
Si  llegar  á  Crísto  os  dejan. 
Entre  la  cruz  y  la  mano. 
Porque  os  la  claven  con  ella. 
Mis \  ay  Dios!  que  ya  le  tiran 
D(*  la  mano,  que  no  llega 
Al  barreno,  que  en  la  cnu 
Hicieron  las^suyas  Qeras. 
Con  una  soga  doblada 
Alan  la  mano  derecha 
Del  que  á  desaur  venia 
Tantos  esclavos  con  ella. 
De  su  delicado  brazo 
Tiran  todos  con  tal  fuerza. 
Que  todas  las  coyunturas 
Lü  desencajan  y  quiebran. 
Alma,  lleguemos  ahora 
En  coyuntura  tan  buena. 
Que  no  la  hallaréis  mejor. 
Aunque  está  Cristo  sin  ellas. 
Ya  clavan  la  diestra  mano 
Haciendo  tal  resistencia 
El  hierro,  entrando  el  marüll 
Que  parece  que  le  pesa. 
Los  pies  divinos  traspasan, 

Y  cuando  e(  verdugo  yerra 
De  dar  en  el  clavo  el  golpe, 
Kn  la  santa  carne  acierta. 
Hasta  los  pies  y  las  manos 
De  Jesús  los  clavos  entran, 
Pero  á  la  Virgen  María 
Las  entrañas  le  atraviesan. 
Nü  dan  golpes  los  martillos 
Que  en  las  entrañas  no  sean 
l)ü  quien  fué  la  carne  y  sangí 
Que  vierten  y  que  atormentai 
A  Cristo  en  la  cruz  enclavan 
Con  puntas  de  hierro  Ueras, 

Y  á  Maria  crucíUcan 

La  alma  ron  clavos  de  penas. 
Al  levantar  con  mil  gritos 
La  soberana  bandera 
Con  el  Cordero  por  armas. 
Imagen  de  su  inocencia, 
Cayo  la  viga  en  el  hoyo, 

Y  a'ntes  dé  tocar  la  tierra. 
Desgarrándose  las  manos. 
Dio  en  el  pecho  la  cabeza. 
Salió  de  golpe  la  sangre 
Dando  color  á  las  piedras. 
Que  pues  no  la  tiene  el  homl 
Bien  es  que  tenga  vergikenza 
Abriéronse  muchas  llagas, 

?ue  del  aire  estaban  secas, 
el  inocente  Jesús 
De  dolor  los  ojos  cierra. 
Pusiéronle  á  los  dos  lados 
Dos  ladrones  por  afrenta: 
ue  á  tanto  llega  su  envidia, 
ue  quieren  que  lo  parezca. 
>oiMÍil\oa  Q\Qía  «A  WaiVA^ 
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Alma,  este  tiempo  qnc  os  queda, 
Y  con  la  virgen  Haria 
btad  á  su  muerte  atenía. 
[WiJIe:  Dulce  Jcsns. 
Yofsira  cruK  mi  gUiria  sea. 
ADÍBio,  á  morir,  Sofiur, 
Pan  darme  gloria  eterna. 

Lope  ob  ViGA.-AMitir<r»  Eipirltuai. 
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A  CUSTO  E!C  LA  CMQI. 
XXVU. 

¿Qoién  esaqnd  caballeroi 
Herido  por  tanUs  partes , 
Que  vsla  de  espirar  muj  cerca 

Y  DO  le  socorre  nadie? 
Jfsas  Nazareno  dice 
Aqoei rótulo  notable: 

¡Ay,  Dios ,  que  tan  dulce  nombra 

>'o  promete  muerte  Infame ! 

Despoes  del  reino  y  la  patria, 

Rejdíjce  mas  adelante; 

Paessi  es  rey,  ¿cuándo  de  espinas 

Han  usado  coronarse  ? 

Dos  cetros  tiene  en  las  manos. 

Mas  nunca  be  visto  que  claven 

A  los  reyes  con  los  cetros 

Los  rasallos  desleales. 

Vdos  dicen  que  si  es  rey. 

De  la  crui  descienda  y  baje ; 

Y  otros ,  que  salvando  á  muchos, 
A  &i  DO  puede  salvarse. 

De  lato  se  cubre  el  cielo 

Y  el  sol  de  sangriento  esmalte ; 
O  padece  Dios,  ó  el  mundo 

Se  disuelve  y  se  deshace. 
Alpíé  de  la  eras  María 
£.<iá  en  dolor  tan  constante 
Ijrando  ai  Sol,  que  se  pone 
Entre  arreboles  de  sangre. 
Con  ella  sa  amado  primo 
Haciendo  sus  ojos  mares. 
Cristo  los  pone  en  los  dos 
Mas  tierao  porque  se  parte. 
:0b  lo  que  sienten  los  tres ! 
Juan,  como  prímo  y  amante. 
Cono  Madre  la  de  Dios, 

Y  lo  que  Dios ,  Dios  lo  sabe. 
Alma,  mirad  cómo  Cristo 
Para  partirse  i  su  Padre, 
Viendo  que  i  su  Madre  deja. 
Le  dice  palabras  tales  : 
Mujer,  veis  ahi  á  tu  Hijo ; 

Y  á  Juan,  ves  ahi  á  tu  madre.» 
Juan  (|ueda  en  lugar  de  Crlslo.' 
:  Ay  Dios,  qué  favor  tan  grande! 
Viendo  pues,  Jesús,  que  todo 
Ya  comenzaba  i  acabarse , 
■Sed  tengo»,  d^o ;  que  tiene 
Sed  de  que  el  hombre  se  salve. 
Corrió  un  hombre  y  puso  luego 
A  sus  labios  celestiales, 

Eo  una  caña,  una  esponja 
Uena  de  hiél  y  vinagre. 
Eo  la  boca  de  Jesús 
Pones  hiél,  hombre ;  ¿qué  haces? 
Mira  que  por  ese  cielo 
De  Dios  las  palabras  salen. 
Advierte  que  en  ella  puso. 
Con  sus  pechos  virginales. 
Una  ave  so  blanca  leche, 
A  cuya  dulzura  sabe. 
Alma,  sus  labios  divinos 
Cuando  vamos  i  rogarle, 
iCómo  con  vinagre  y  hiél 
Darán  respuesta  sAave? 
Llegad  a  h  Virgen  belU 

Y  decidle  con  el  Ángel : 


Puos  que  de  «gracia  sois  ave: 
S<*pa  ul  vientre  ei  fruto  santo, 

Y  :i  la  drilce  p.ilma  ci  dñtil; 
Si  tiene  el  :iliii:i  á  lu  puerta 
No  tiMti^iin  liírl  lüs  umbrales. 
y  si  duis  leclic  :i  ÜeriKtr'Jo, 
Porque  <le  madre  os  alabe. 
Mejor  Jesús  la  merece, 
Pues  Madre  de  Dios  os  hace. 
Dulcisimo  Jesiisniio, 
Auncjue  esos  labios  se  bañen 
En  hiol  de  mis  graves  culpas. 
Dios  sois,  como  Dios  habladme. 
Habladme,  dulce  Jesús, 
Antes  que  la  lengua  os  falle. 
No  os  desciendan  de  la  cruz 
Sin  hablarme  y  perdonarme. 

Lops  Ds  yKQA.-'Rowumcero  EtpirituaL 
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XXVIIL 

Angeles  que  estáis  de  guarda 
En  los  presidios  eternos, 
Al  arma,  al  arma,  á  la  puerta, 
Que  <]uieren  robar  el  cielo. .  ,    . 
Oué  importa  que  de  diamantes 
Os  viese  Juan,  muros  bellos. 
Que  estando  Cristo  clavado, 
¿Cómo  podrá  defenderlos? 
Si  Cristo  santo  es  la  puerta, 
Va  se  la  rompen  tres  hierros, 
Cuyas  llaves  sangre  bañan 
Porque  den  vuelta  mas  presto. 
Acechando  está  un  ladrón 
Por  los  mismos  agujeros, 
Si  á  la  casa  del  tesoro 
De  Dios  puede  dar  un  tiento. 
Como  de  su  Eterno  Padre 
Es  el  escritorio  el  Verbo, 
Adonde  guarda  sus  joyas 
Ganzúas  de  fe  le  ha  puesto. 
Por  las  paredes  humanas. 
Que  hizo  de  Dios  el  dedo, 
En  el  vientre  de  Maria 
Escalas  pone  á  su  pecho. 
Por  la  humanidad  de  Cristo 
Entra  á  Dios  el  ladrón  diestro. 
Porque  llegando  con  fe. 
Dicen  que  no  es  sacrilcuio. 
Robar  quieren  la  custodia 
De  su  mayor  sacramento ; 
Con  ver  la  hostia  en  el  cáliz 

Y  el  cáliz  de  sangre  lleno. 
Mas  no  lleno,  aunque  parece 
Que  todo  el  se  esta  vertiendo, 
Que  anda  revuelta  la  casa 
Como  ya  se  muda  el  dueño. 
jlQuc  mucho  que  anden  ladrones 
Si  ha  de  ser.  Cristo  muriendo, 
Ganancia  de  pescadores 

Andar  el  río  revuelto? 
Como  se  abrasa  la  casa 

Y  dice  Dios,  fuego,  fuego. 
Todas  las  joyas  arroja 

Por  las  ventanas  del  Verbo. 

No  le  defiende  María, 

Que  también  su  pecho  tierno 

Está  clavado  en  Jesús, 

Aunque  se  le  arranque  el  pecho. 

Como  se  le  muere  un  hijo 

No  tiene  i  la  hacienda  duelo» 

Que  desde  que  le  parió 

Le  cuesta  tantos  tormentos. 

Tampoco  Juan  le  deücnde, 

8ue  quien  se  durmió  en  su  pecho, 
[al  podrá  guardar  tesoros 
Que  mal  se  guardan  durmiendo. 
Pero  ya  el  Ladrón  famoso, 
Gomo  Olios  iii\icUo&  Viui\\ec\io, 
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Quiere  acabar  predicando 
Al  que  eslá  con  él  diciendo : 
•Eslc  pndece  sin  culpa, 
Y  culpados  padecemos; 
Jesús ,  hijo  de  David, 
De  mi  te  acuerda  en  tu  reino.-r 
Conmigo,  responde  Críslo , 
EsUrás  hoy,  te  prometo.» 

8ue  como  ve  que  se  parte, 
ace  barato  del  cielo. 
Alma,  llegad  i  la  crui 
Que  está  todo  Cristo  abierto, 
Liberal  j  maniroto, 
Gomo  se  le  acaba  el  tiempo. 
No  os  quedéis  por  vuestra  culpa 
Sin  los  tesoros  inmensos  : 
Dios  lleva  un  ladrón  consigo ; 
Mirad  cuál  anda  el  deseo. 
Gomo  todos  le  han  dejado 
No  se  espante  el  mundo  desto , 
Que  hacer  caso  de  ladrones 
Es  á  falu  de  hombres  buenos. 
Agora  que  el  cielo  roban, 
Es  buena  ocasión,  entremos* 

2ue  podrá  ser  que  después 
e  pongan  canoadoi  nuevos. 

Ion  DI  Visa.  -  ñommuer§  Espiritual. 
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i  LA  MDEftTE  DI  CRISTO. 

XXIX. 

La  tarde  se  escureda 
Entre  la  una  y  las  dos, 
Que  viendo  que  el  Sol  se  muere 
Se  vistió  de  luto  el  sol. 
Tinieblas  cubren  los  aires, 
Las  piedras  de  dos  en  dos 
Se  rompen  unas  con  otras, 
Y  el  pecho  del  hombre  no. 
No  cesan  los  seraflnea 
De  llorar  con  tal  dolor. 
Que  los  cielos  y  la  tierra 
Conocen  que  muere  Dios. 
(Cuando  Cristo  está  en  la  crai 
Diciendo  al  Padre :  Señor, 
¿Por  qué  me  has  desamparado? 
¡  Ay  Dios,  qué  tienia  ratón  I 
;Qué  sentirla  su  madre 
Cuando  tal  palabra  ovó, 
Viendo  que  su  hijo  dice. 
Que  Dios  le  desamparó? 
No  lloréis,  Virgen  piadosa. 
Que  aunque  se  va  vuestro  amor. 
Antes  que  pasen  tres  dias 
Volverá  á  verse  con  vos. 
Pero  como  las  entrañas 
Que  nueve  meses  vivió. 
Verán  que  corta  la  muerte 
Fruto  de  tal  bendición, 
c]  Ay  hijo!  la  Virgen  dice : 
1  Qué  madre  vio  como  yo 
Tantas  espadas  sangrientas 
Traspasar  tu  corazón ! 
¿  Dónde  eslá  vuestra  hermosura? 
1  Quién  los  ojos  eclipsó , 
Donde  se  miraba  el  ciclo 
Gomo  de  su  mismo  autor?» 
Parlamos,  dulce  Jesús, 
El  cáliz  de  esta  pasión, 

§ue  vos  le  bebéis  de  sangre 
yo  de  pena  y  dolor. 
ff¿1)e  qué  me  sirvió  guardaros 
De  aquel  rey  que  os  persiguió, 
Si  al  fin  os  quitan  la  vida 
Vuestros  enemigos  boy?» 
Esto  diciendo  la  Virgen» 
Cristo  el  espíritu  dio. 
Alma,  si  no  sois  de  piedra, 
LJond,  pues  U  culpa  sol».  El 
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Desamparado  de  Dios, 
Del  hombre  puesto  en  un  palo» 
El  alma  Ií(mu>  Jesús 
En  sus  santisimos  labios. 
A  su  ctorno  Padre  mira 
Abrien<lo  los  ojos  santos. 
Que  ya  cerraba  la  muerte 
Atrevida  al  velo  humano. 
Con  voz  poderosa  dice 
(Cielos  y  tierra  temblando), 
cNi  espíritu,  Padre  mió, 
Pongo  en  tus  sagradas  manos.k 
Abajando  la  cabeza 
Sobre  el  pecho  quebrantado, 
A  la  muerte  dió  licencia 
Para  que  flechase  el  arco. 
Espiro  el  dulce  Jesús, 

Y  uel  sangriento  holocausto 
Sale  aquella  alma  obediente 
Dejando  el  cuerpo  entre  clavos. 
Desnudo  y  muerlo  sin  honra 
Mira  el  Padre  soberano 

A  su  dulcísimo  Hijo 

'Por  un  miserable  esclafo. 

No  manda  que  de  la  crui 

Los  espíritus  alados 

Le  desprendan  y  le  entlerren 

Kn  urnas  de  Jaspe  y  mármol ; 

Manda  al  sol  que  se  retire, 

Y  él  lo  hiciera  sin  mandarlo. 
Por  no  ver  desnudo  á  Cristo 
Hecho  á  tormentos  pedazos. 
Manda  que  se  visUn  luto 
Los  celestes  cortesanos, 

Y  que  se  apaguen  las  luces 

De  estrellas,  planeUs  y  astros ; 

?ue  la  tierra  y  mar  se  turben, 
que  los  hombres  ingratos 
Sepan  que  ha  muerto  por  ellos 
l*n  hijo  que  quiere  tanto. 
Rompióse  el  velo  del  templo. 
Cayeron  los  montes  altos, 
Abriéronse  los  sepulcros, 

Y  hasta  las  piedras  hablaron.  - 
Mas  llamando  encantamientos 
Kl  pueblo  tales  milagros, 
Quebrarle  quieren  ios  huesos 
Que  solo  quedaban  sanos. 

Y  como  le  hallaron  muerto 
IV)r  ir  seguro  un  soldado, 
l'iiso  la  lanza  en  el  ristre 
Arremetiendo  el  caballo. 

Y  abrió  por  el  santo  pecho 
Tul  herida  á  Cristo  santo, 
Que  se  le  vio  el  corazón 
Como  buen  enamorado. 

Kl  corazón  que  los  hombres 
Vieron  en  obras  tan  claro, 
Quiso  que  también  se  viese 
Dar  agua ,  de  sangre  falto. 
Alma,  ü  la  virgen  María 
(iOnsidera  en  eslc  paso. 
Pues  la  traspasa  el  dolor, 
■  Si  á  Crislo  el  hierro  inhumano. 
¿Que  queréis  á  un  hombre  muerl 
Le  dina  el  lirio  casto; 
Mas  bien  hacéis,  pues  yo  tIyo, 
Que  soy  de  Cristo  retrato. 
Ya  del  nuevo  Adán  dormido, 

Y  de  su  abierto  costado, 
Sale  la  Iglesia,  su  esposa ; 
Para  en  uno  son  entrambos. 
Ya  salen  los  sacramentos,, 

Ya  el  bautismo  y  el  pan  santo. 
Que  como  es  horno  de  amor, 
Sale  el  pau  Dios  abrasado. 
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Ha  qoiudo  Dios  el  marco. 
Para  que  vean  ios  hombres 
Que  no  tiene  mas  que  darlos. 
Pues .  dul€i5imo  Jesús, 
Si  después  de  pies  y  manos 
También  dais  el  corazón, 
Quién  podrá  e!  suyo  negaros? 

Lors  »E  Vega.  —  Romancero  Espiritual. 
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AL  BAJAl  DE  LA  CRUZ. 

XXXI. 

Las  entrañas  de  María 
Con  nuevo  dolor  traspasan 
Los  martillos  qae  á  Jesús 
De  la  alta  cruz  desenclavan. 
¿Quién  dijera,  dulces  prendas, 
para  tanto  bien  bailadas, 
Qne  para  alcanzar  el  cielo. 
Bebiera  en  la  tierra  escalas? 
Ihs¿qué  mucho  que  la  alcancen 
A  la  cruz  sunta  animadas, 
Ki  qoe  hecho  pedazos  venga 
Si  el  délo  4  la  tierra  b^a? 
Ya  no  cae  sangre  de  él, 
Porque  si  alguna  quedara, 
Otra  lanzada  le  dieran ; 
Mis  fué  desen^ño  el  agua, 
jonto  ai  sangriento  cabello. 
Formando  una  esponja  helada. 
Devanando  en  las  espinas 
Aquella  madeja  santa. 
Los  cbvos  baja  á  la  Virgen 
Mcodemas,  porqué  vayan 
Desde  el  cuerpo  de  su  hijo 
A  crucificar  el  alma. 
Con  trabajo  y  con  dolor, 
José  la  corona  saca. 
Por  estar  en  la  cabeza 
Por  tantas  partes  clavada. 
k  la  Virgen  la  presenta, 
Qoe  las  azucenas  blancas 
De  sus  manos  vuelve  rosas, 

Y  de  su  sangre  las  baña. 
Ningún  martirio  de  Cristo, 
Sido  es  la  corona  sacra. 

Tocó  en  el  cuerpo  á  la  Virgen, 
Pues  la  hirió  para  tomarla. 
Sacan  sangre  las  espinas 
k  sus  manos  delicadas, 
Qae  junta  con  la  de  Cristo, 
Para  mil  mundos  bastara. 

Y  aunque  del  Hijo  una  gota 
Para  muchos  mas  sobraba. 
Parece  que  aquí  la  Virgen 
CoD  deseos  le  acompaña. 
También  le  pone  en  la  boca. 
Porque  ii  su  esposo  le  agrada 
Qae  sea  lirio  entre  espiuas 
La  que  fné  venda  de  grana. 
Ahora,  hermosa  María, 
Parecéis  la  verde  zarza, 

Qae  aunque  el  fuego  os  bajan  muorlo, 

Bien  arden  vuestras  entrañas. 

Recibidle,  gran  Señora, 

Que  de  la  sangrienta  cama, 

Juan,  Magdalena  y  José, 

A  mestros  brazos  le  pasan. 

En  ellos  estuvo  el  Niño 

Haciendo  v  diciendo  gracias, 

Las  de  su  padre  tenía. 

Que  fué  su  misma  palabra. 

Tomad  estas  manos  frías, 

Y  diréis,  viendo  las  palmas, 

\  Qué  hombre  tan  maniroto! 

No  es  mncho,  si  reinos  daba. 

Tomad  los  pies,  y  Tetéis 

Qué  biéa  el  mando  Jepsgí, 
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Treinta  y  tres  años  que  anduvo 
Solicitando  su  causa. 
Poned  en  vuestro  regazo 
La  cabeza  soberana , 

Y  veréis  que  vuestro  esposo 
Ya  no  os  alegra  y  regala. 

Y  si  el  costado  miráis, 

Y  aquella  profunda  Haga, 
Dios  os  dé  paciencia,  Virgen, 
Porque  consuelo  no  basta. 
Alma,  por  quien  Dios  ha  muerto, 

Y  muerte  de  tanta  infamia, 
Mira  á  tu  Madre  divina,  . 

Y  díle  con  tiernas  ansias: 
«Desnudo,  roto  v  difunto. 
Os  lo  vuelven ,  Virgen  santa, 
Naciendo^  os  faltaron  paños. 
Muriendo ,  mortaja  os  falta.» 
Pidámosla  de  limosna,. 

O  entiérrele  en  pobres  andas 
La  santa  misericordia. 
Pues  ella  misma  le  mata. 

LoK  DB  \tQA,—RomaHcero  EspirUMl, 
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AL  EirriERRO  DE  CRISTO. 
XXXIl. 

A  los  brazos  de  Maria, 

Y  á  su  divino  regazo. 
Vienen  á  quitarle  á  Cristo 

Los  que  á  la  cruz  le  quitaron. ' 
Porque  en  entrambos  fué  cierto 
Que  estuvo  crucificado. 
En  Maria  con  dolores, 

Y  en  la  cruz  con  fuertes  clavos. 
Sus  camas  fueron  las  dos, 

Al  oriente  y  al  ocaso. 
La  una  para  la  muerte, 

Y  la  otra  para  el  parto. 
Hincáronse  de  rodillas 
Los  venerables  ancianos, 

A  la  Madre  muerta  en  Cristo, 

Y  á  Cristo  muerto  en  sus  brazos. 
«Dadnos,  le  dicen;  Señora, 
Dadnos  el  difunto  santo. 

Que  en  la  tierra  ni  en  el  cielo 
Hay  ojos  para  mirarlo. 
Dádnosle,  pues  nos  le  disteis. 
Que  queremos  enterrarlo, 
Para  que  diga  la  tierra 
Que  tuvo  al  cielo  enterrado. 

Y  porque  sepan  los  hombres 
Que  estuvo  el  cielo  tan  bajo. 
Que  ya  pueden  si  ellos  quieren 
Alcanzarle  con  las  manos. — 
Tomad,  responde  Maria, 
Madre  suya  y  mar  de  llanto, 

l¿l  cuerpo  que  entre  los  hombres 
Pasó  mayores  trabajos. 
Escondc'dle  en  el  sepulcro. 
Porque  le  persiguen  tantos. 
Que  aun  alii  no  está  seguro 
De  que  vuelvan  á  buscarlo. 
Nueve  meses  solamente 
Que  estuvo  en  mi  virgen  claustro. 
De  la  envidia  de  los  nombres 
Le  pude  tener  guardado. 
Que  el  Bautista  que  le  vio 
Lo  dijo  con  sobresaltos, 

Y  en  voz  expresa  después 
Pasados  treinta  y  dos  años. 
Tomad  v  enterradle,  amigos  : 
Las  piedras  sabrán  guardarlo 
Mejor  que  el  pecho  del  hombre 
Que  le  vendió  como  iugrato.a 
Mientras  para  su  mortaja 

La  Virgen  eslá  tas^anAo 
Las  telas  del  coraiou  > 
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Velo  de  sa  templo  casto. 
Cielo  y  Hérríi  prpvimcron 
£1  trUlc  enlJüiTo  enlutado: 
Ldl ierra  los  ediUctos^ 

Y  el  cielo  los  aires  tlaros, 
Toda§  las  hachas  del  cielo 
Iban  dt'lüDie  :^iumhr»ndo, 
Pero  eí  luto  de  ía  tierra 
fio  dejaba  ver  sus  ravos. 
Sol  y  funíi  sanare  vigíete 
Porque  el  cielo  en  tanio  atavio 
BJostró  stfigre  m  tus  dos  ojos» 
Para  señai  de  Tengarlo. 
LeTanUadose  los  muertos 

De  suss^piileros  hcLadoa , 
Oue  como  eutícrran  la  vida, 
La  que  quisieron  lomaron. 
Las  cajas  fueron  los  fitedras 
Unas  CDD  oirás  sonando, 
Que  era  Cristo  capitán, 
y  con  cajas  lo  enterraron. 
Hlzose  el  velo  del  lemplo, 
Ka  sin  ci)  usa,  dos  peda  eos» 
Para  que  hubiese  uandera 
Que  llevasen  arrastrando. 
Ko  vinieron  sacerdotes» 
Aunque  estaban  consagrado^f 
Que  siendo  Dios  el  dltuíito, 
No  eran  menester  sufragios. 
El  se  llevaba  i  a  ofrenda, 
pan  y  vino  sobcraiío» 
La  misa  j  el  sacrificio 
Oue  él  consumió  esiiirando. 
Iba  su  Madre  de(r¿iis, 

Y  un  mozo»  su  primo-berroano, 
(Jue  se  le  dejó  por  bijo 

En  su  testamento  yanto. 
Llegaron  con  el  difunto» 

Y  la  bailena  del  mármol 
Becibió^  para  ües  dias> 
Aquel  Jonás  sacro  san  lo. 
¡Alma!  la  Virgen  se  vueWe, 
A  aeomiiáñaria  f  otvunios^ 
Pues  con  ella  volveremos 

A  verle  resucitado. 
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A  LA  SOUDAD  BE  MCSThA  SC^OBA. 
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Sin  Eitioso ,  porque  estaba 
José  de  la  muerie  prcí^o ; 
Sin  Píidre,  poique  se  esconde; 
Sin  Hijo ,  porque  está  muerto ; 
Sin  lux,  porque  llora  et  sul ; 
Sin  V05E ,  p€rí|ue  muere  el  Verbo ; 
Sin  alma,  auijcnto  ia  suya; 
Sin  cuerpo,  entenado  el  cuerpci; 
Sin  tierra ,  que  todo  es  sangre; 
Siu  aire,  que  todo  es  fuego; 
Sin  fuego ,  que  todo  es  ;»gua ; 
Sin  agua ,  que  lodo  es  j  elo ; 
Con  la  mayor  soledad 
Que  bumarios  pechos  se  vieron» 
Pechos  que  huiueseu  criado» 
Aunque  virginales  pechos, 
A  la  cruz,  de  quien  pendía 
Un  rojo  y  sangriento  lienzo. 
Con  que  bajó  de  sus  brazos 
Cristo  sin  al  nía ,  )^  Dios  muerlo. 
La  Sola  deI|Sol  difunto 
J>ice ,  con  divino  esfuerzo, 
Eütas  quejas  lastimosas 
Y  estos  piadosos  requiebros: 
«¡Oh, retrato  victoiioso. 
Donde  el  Capitán  Eieruo, 
Por  dar  á  los  hombres  vida 
Vemiókma&nQ  muriendoí 


Ofay  escala  de  otro  Jacob, 
Mas  con  tres  pasos  de  hierro» 
Tau  alta ,  que  por  subirla 
Píes  }  manos  puso  en  ellos! 
Ob ,  caja  de  mis  cuchillos ! 
Oh  t  mesa  en  que  estuvo  pueStQ 
Aquel  soberano  Pan 
Alravesado  en  el  leño  \ 
Pues  solo^  nos  han  dejado. 
Yo  sin  Mijo  y  vos  sin  dueño, 
Consolémonos  los  dos. 
Pues  los  ú^^  nos  parecemos* 
nizome  Dios  cruz  divina 
Para  nacer  de  mi  pecho, 

Y  á  vos  t*or  mayor  favor 
Para  morir  en  el  vuestro. 
Pues  como  á  üíos  os  adoran 
Angeles,  hombres  y  cielos, 
Morir  en  vos  fué  lo  mas, 

Y  nacer  de  mi  lo  menos. 
Mas  merecen  vuestros  brazos 
Las  horas  que  le  tuvieron. 
Que  los  años  que  los  mios 
Le  dieron  dtjlce  sustento. 
Madre  suya  parecéis 
En  darle  al  mundo  aunque  muertl 
Pero  daisle  mit  dolores, 

Y  yo  te  parí  sin  ellos. 
Leona  sois  en  el  parto. 
Aunque  yo  os  le  di  Cordero, 
Mas  pues  que  blanco  os  te  di» 
¿Por  que  melé  dais  sangriento? 
Coando  mí  parto  no  os  vi, 

Y  vos  me  veis  en  el  v  o  estro. 
Aunque  pues  fué  sobre  tablas^ 
Bieu  puede  pensar  maderos. 
Bien  me  llamaron  María 
Por  la  amargura  que  tengo, 
O  porque  vos ,  nave  santa. 
Habéis  pasado  mi  estreclio. 
Pero  puesto  que  soy  mar. 
Tanta  ventaja  os  confieso, 
Que  desde  que  fuisteis  fuente 
En  vuestras  a^íuas  me  anega. 
Fué  del  Espíritu  Sanio 
Mí  virgen  vientre  cubierto, 
para  que  estando  á  su  sombra 
Sufriese  el  Sol  tan  inmenso. 

Y  aqui  á  la  sombra  de  un  árbol 
Vivo  de  mi  Sol  tan  lejos. 
Que  con  ser  del  cielo  gloría 
Amanece  en  el  infierno. 
Huerto  me  llamó  mi  esposo. 
Mas  no  pensé  que  mi  huerto 
Hubiera  un  árl>ol  tan  fuertu 
Que  tuviera  á  Dios  en  peso* 
Aquel  fruto  soberano 
V\ié  de  mi  vientre  primero; 
Nació  como  trigo  en  pajas; 
Racimo  me  le  habéis  hecbo, 
lOb,  dulce  lefia  de  Isaac, 
Llevada  en  hombros  mas  tiernos í 
Dadme  esa  estampa  de  sangre, 
Pues  que  no  me  dais  el  ctierpa!» 
Dijo  la  Virgen  Mari  a, 

Y  diHidole  dulces  besos. 
Di  ó  rosas  y  tomó  rosas 
La  xarza  verde  en  el  fuego. 
Corazón  de  piedra  dura, 
Quedad  llorando  dcsbecho. 
Que  la  muerte  de  Dios  Hombf  e 
Las  piedras  parlo  por  medio. 

LotS  HE  VMA,^ll«?líP*f*ftf  EipiiiiS, 


■     wjfc.              r^f^p-rzs-                -^       ^—^                ■      -  -     ^-^•-- 

'■ 1 

BOMANGES,                                                                         D¿       | 

a6§. 

Mirad  que  me  desmayo ! 

di  ALUA,  A  CMISTO  miCSTItO  SE^ÚR  IH  U  CHÜE. 

Cotí  esos  fütTles  cbvosi 

Kiiire  estas  cínoo  lUgas  ^ 

Nadie  tendrá  disculi^a  . 
Díciendu  íjae  crrraJo 

Oh  i>iiii>  sobrraiio» 

V  Lj'                j^  cürríentcs 

H^lli)  j.imáa  el  lUMo, 

Cíii                      í  llrjnlü  : 

Si  el  cielo  va  liUiCiiiido. 

!<■                         4  suerte fc 
De-                          10. 

Pues  vos  cúii  Ui(il;is  puertas 

Eij  ¡lii.^s  ,  ros  tai  lo  y  «larigs. 

FíJi-                               ürtipifY, 

Estáis  a  lüdiis  hor.13 

I>»r                               .i,r.i.,? 

Llaroaiidü  y  aun  rogando. 

L^  ;.                            iu;iri    - 

1  Ay^  sí  los  clüvos  vuestroi, 
l*ara  ítegíirme  lauto. 

La^                  -,  líidiios. 

N'<>                     -  horahr*^s^ 

Clavaran  a  Vos  mismo 

Pu^                             ^  .  CÜíJtlS. 

Mi  corazón  iugra lo! 

Ai].. 

Ay,  si  vuestra  coPona, 

Tüi                         .  .  ;.-.('tO 

Por  ^ste  breve  raio. 

C41'                        dr^^pucS, 

Pas.ira  á  mí  cabeía 

II -^                  +'4  ?í'l  Htiro. 

Y  os  dierA  filfíiio  descanso! 

P;i:                                  -    .  .1 

Ay,  si  111"    ■     ^     ■.  rati 

Ei.                          .,, 

Esos  ti  i. 

En  fuegu  -.  .... .4  vuestro 

€<!.                              nso. 

Ed  que  por  vos  me  ^dJraisoi 

\  d                                 ''  :i 

Je^ús,  de  María 

Sí. 

Cordero  mnto^ 

V*"^ 

Püfs  mir&  vuestra  mnffrt. 

Cor 

Mirad  mi  íianío. 

L&fE  DE  V£(u.~  ümtMfirr^  Eipirít»$t^ 

Mirnd  mi  ffanttf. 

Üi'  í         '        -r  Divinen, 
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EL  ALIA  tzifCOitirDinBOSE  1  mo/^ 

Ya                         ¡  dúo. 

Sospíros  que  u\  cíúhy  ídes» 

V;*                    !  u  pijslo, 

Por  tí  IOS  hmvi                liad, 

Qij                    os  1)^ 

\  dfHíidque  11                 4e 

Km                        ííi  (lado. 

Se  le  envié  á  t-  üni.  ,i.jjr; 

Pt! 

Yíiue  se«cü(?rdc»  si  es  Uempo, 

C<^i                            Lun^nilo, 

De  llevarla  á  descansar 

(Jií                     Hiíjjririíii 

Pesie  valle  de  íimnrgura 

f            D*  :                    lí«  V  «rjuyS* 

Do  vive  cofi  soledad. 

I'-  • 

Eit  U  [msUn\  detetiida 

I--                                        rbvOS, 

De  uu  pobre  ciierpo  mortal; 
Y  deeidíe  |«i>tameitte 

í  1  i : '  .     . .                          1  ^ 

1'                                          '-'JTOS,                                                       1 

Que  se  le  dobe  acordar 

>                           ^leti 

Lo  que  pidedú  por  ella 

De  su  propia  voluntad. 

'lí 

V  pues  tan  c;iro  le  cuesta, 

L.-                                                      ¡Hil 

Que  uo  l>  '  ^  ■    'vidíir; 

Al                                       rom  011 

Píirque  1                   iiinaíia 

Ha  I. 

Esíueilu                 ^,r, 

Ay.                         t>eb€ii 

Y  fn^rieíi  lus  eneiui{ío* 

Qu**  b  procumo  eiiírar, 
V  qoe  si  mh  - 

»           Eij                            s 

L3pndr;ili  tíoii                     r. 

Vil..                              iif»|j 

Que  setnigaií  ■   .            .   ila                                          i 

Go-                        H. 

Los  que  proeurai]  í^^  ojal; 

Cur                      i-e 

Y  t>:m  íii:*H  t'í'ííírrdle 

Le^                          .lr> 

Le  !     '     ■             .  .ir 

Eli  '                          n(j.i 

Qií'                        *  pidece 

A  ^ '                           Mú%  í 

Emí^ il 

;           Ay '                         fKm<?ti 

Porque  \(i%  mas  que  la  sjrren 

Se  lí'  quirr- II  rcvf  hr. 

ür\.      ^    ^                               ,                                                  ! 

Dr 

ilov                                                                                           1 

f       - 

Y  il                        ir'  ri  liHiiüdo                                                 1 

L''                    íiiludiir 

r:*>* 

EiM                  iji re  librado 

ÍAlgUItlIíK 

Tan  uiiilo  lie  rermiiilíir. 

fie. 

Y  eomn  rl  flrirn  «mentido 

Eí  f  .          '   '           uMr 

t«mrjcí*  tUiro, 

0  i                          i!nle 

m;iniJo!, 

Muc:.    ,..: „*,!)                                                                   . 

Sin  baeer  diseuriío  en  clIo                                       i 

Mido, 

Ni  niírjir  It  r:didid 

liel  bien                   f>frec€ 

■'•i 

M  :>U  MI  1                       r. 

í-"""r-                 'i|>a 

Aro  ■- '             ,,»                              y 

hriamur 

•"' ^--^    ^ 

iT9ii«cl;lu   ,           1  lüio,  J 
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La  fberza  qniere  entregar; 
Que  aunque  á  su  cargo  no  Uene 
Sino  el  foso  ^arrabal, 
Es  Tuerza,  si  los  entregan, 
Notables  danos  causar ; 
Porque  á  las  mas  altas  torres 
Podrá  el  corazón  llegar, 
Donde  estarán  mas  seguras 
La  razón  y  voluntad. 

Y  por  estas  causas  todas 
Con  instancia  suplicad, 
Sospíros ,  al  que  lo  puede 
Con  su  favor  remediar, 
Que  esta  morada  deflenda» 
Pues  la  quiso  fabricar. 

Y  tan  caro  le  ha  costado 
Quererla  recdiflcar. 
Porque  como  en  templo  suyo 
En  ella  pueda  morar 

Por  gracia  en  lodos  los  siglos. 
Que  nunca  se  han  de  acabar. 

PADiLU.^/artf<Ji  Espiritual. 
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EL  ALMA  k  SO  ESPOSO  JESUCRISTO. 

Lágrimas  que  al  cielo  ides, 
Por  mi  Esposo  preguntad , 

Y  decidle  que  su  esposa 
Se  le  envia  á  encomendar. 
SuMd,  lágrimas /subid, 
Contra  vuestro  natural. 
Porque  cuanto  el  llffnto  subo 
Tanto  baja  la  piedad. 

Que  como  está  «obre  el  délo 
De  misericordia  el  mar. 
No  es  mucho  que  siendo  ríos 
A  la  mar  vais  á  parar. 
No  hayáis  miedo  que  mi  Esposo 
Se  admire  que  al  cielo  vais. 
Pues  él  las  lloró  por  mi    • 
Cuando  me  vino  á  buscar. 
No  volvereis  á  mi  pecho. 
Sin  que  el  suyo  enternezcáis ; 
Lágrimas  sois.  Cristo  es  piedra, 

Y  en  piedras  hacéis  señal. 
Llorad,  lágrimas,  mis  culpas, 

Y  creed  que  el  sol  saldrá. 
Porque  salomas  sereno 
Después  de  la  tempestad. 
Decidle,  lágrimas  mias, 
Al  Principe  de  la  Paz , 

Que  en  el  Argel  de  la  tierra 
El  alma  cautiva  está. 
Servid  de  cartas  á  Cristo, 
Pues  mis  tormentos  ciflrais, 

?ue  le  rasgarán  el  pecho 
no  las  podrán  rasgar. 
Decidle  que  lloro  ausente 
De  mi.  patria  celestial 
La  vida  que  ella  tenia 

Y  la  que  a^ora  me  dan. 

Y  que  escribir  no  me  dejan, 
Hablar  del,  ni  aun  suspirar, 
Que  en  viendo  que  digo  Esposo, 
La  prisión  me  hacen  doblar; 
Que  de  envidia  que  me  tienen 
De  que  le  vuelva  á  gozar» 

Me  quieren  (|uitar  la  vida 
Siendo  mi  vida  inmortal. 
Decidle  cómo  pretendcD 
Mi  entendimiento  engaüar, 
Dar  olvido  á  mi  memoria, 

Y  cegar  mi  voluntad. 

Y  pues  que  son  prendas  suyas. 
No  se  las  deje  llevar. 
Siquiera  porque  Jas  tres 
Fingía  8U  Trinidad, 

A  sus/Usas  MiCffliiB 


Me  convidan,  sin  mirar 
Que  estando  ausenté  del  cielo, 
¿Cómo  me  puedo  alegrar? 
Entrad  por  su  sangre  á  Cristo» 
Que  en  el  pecho  que  miráis 
No  sois  el  agua  primera. 
Pues  agua  salió  de  allá. 
Decidle ,  si  está  enojado , 

Y  ya  no  me  piensa  hablar, 
Que  mire  su  pecho  abierto 

Y  el  enojo  perderá. 

O  que  se  acuerdo  de  aauellos 
Que  ma%  limpios  que  el  cristal 
Le  sirvieron  de  almohada 
En  la  cruz  y  en  el  portal. 

Y  si  durare  el  enojo. 
Le  diréis  en  puridad , 

Que  ¿para  qué  se  hace  fuerte 
Si  luego  me  ha  de  rogar? 

gue  btensé  yo  que  es  Cordero, 
nseñado  á  perdonar , 

Y  que  todos  sus  deleites 
Entre  los  hombres  están ; 

Y  que  tiene  condición , 
Que  si  le  olvido ,  estará 
Toda  la  noche  á  mi  puerta 
Tan  cierto  como  galán; 
Masque  ledov  mi  palabra 
De  seguirle  sí  se  va. 
Aunque  me  maten  á  golpes 
Los  guardas  de  la  ciudad. 
Decidle  que  se  acuerde 
Que  viniéndome  á  librar. 
Sufrió  cinco  mil  azotes, 

Y  aun  no  dijo:  bueno  está. 

Y  que  clavado  en  un  palo 
Vido  tanta  soledad , 

?ue  aun  el  hombre  no  le  quiso. 
Dios  le  dejó ,  que  es  mas. 

Y  que  no  puette  olvidarse. 
Que  con  capa  de  disfraz 
Se  quiso  quedar  conmigo 
£n  accidentes  de  pan. 
Porque  me  quiere  de  suerte, 
Que  toda  su  Hsúestad, 

Por  las  calles  muchas  veces. 
En  cuerpo  le  toparán. 
A  los  ángeles  también 
De  mi  parle  visitad , 

§ue  ha  dias  que  no  os  han  visto, 
yo  seque  se  holgarán. 
Decidles  que  á  Diosos  lleven. 
Porque  del  se  sabe  ya, 
Que  en  manos  de  ángeles  come 
Vuestro  sabroso  manjar. 
Hablad  también  á  los  santos 
Que  bien  os  conocerán , 
Pues  si  lágrimas  no  hubiera , 
Muchos  no  fueran  allá. 
Mayormente  que  á  la  puerta 
Hallaréis  quien  por  llorar 
Tiene  la  llave  del  cielo ; 
Pues  mirad  si  os  abrirá. 
Esto  á  sus  lágrimas  dijo 
Viéndolas,  el  alma,  estar 
De  camino  para  el  cielo , 

Y  que  partiros  llegar. 

Lope  de  Vega.  —  ñfiwumeen  Espi 
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AL  LLANTO  DE  ADAR. 

Los  ojos  tristes,  llorosos, 
Viéndose  ya  desterrar 
Del  terrenal  Paraíso, 
Donde  murió  por  pecar. 
Estaba  el  padre  primero. 
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Donde  halle  qae  mirar. 
Porque  ningún  bien  tenia 
De  los  que  solía  gozar; 
Y  al  cal>o  de  un  gran  espacio, 
Cansado  Ta  de  llorar, 
Eiitresi  consí(;o  mismo. 
Asi  comenzó  i  hablar : 
c  Pues  tengo  á  Dios  ofendido, 
¿Qué  me  queda  que  esperar? 
Tan  justamente  padezco 
Que  no  me  puedo  quejar 
Si  el  mayor  oien  que  tenia 
Me  le  lian  querido  quitar. 
Pndien  yo  el  buen  estado. 

Si  quisiera,  conservar. 

Sin  dar  crédito  á  ninguno 

Que  me  finiera  á  engañar. 

Mas  con  el  mal  que  padezco. 

No  quiero  desconfiar ; 

Haga  el  demonio  su  hecho, 

l'se  de  su  crueldad. 

Muestre  todo  el  poder  suyo. 

Ejerza  su  voluntad ; 

Qae  por  contrario  que  sea. 

Lo  mejor  me  ha  de  dejar: 

Que  es  la  esperanza  que  tengo 

be  que  Dios  ha  de  enviar 

Del  alto  cielo  quien  pueda 

Mi  pérdida  remediar. 

\  con  esta  confianza 

Teniendo  alivio  mi  mal. 

Pasaré  la  triste  vida 

r.oD  mucho  menos  pesar, 

Hasu  que  llegue  labora 
Kn  que  se  haya  de  trocar 
Fsta  fatiga  en  descanso 
Y  en  regocijo  el  penar. 

Paduxa.»  J»di»  Etpirituúi 
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i  UtffilACIOÜ  VE  U  CULPA  VKL  PRIIEa  HOHBBI. 

El  que  de  veras  ha  sido 
Del  divino  amor  tocado. 
Pira  que  entienda  el  exceso 
Con  quede  Dios  es  pagado, 
Y  la  gran  fuerza  que  tiene 
Estar  Dios  enamorado, 
Oíate  mayor  grandeza 
Que  jamás  amor  ha  obrado : 
Que  siendo  Dios  ofendido 
Del  primer  hombre  criado, 

Y  bttindole  caudal 

CoD  que  dejarle  pagado, 
Estando  ya  por  su  culpa 
A  b  muerte  condenado. 
La  bondad  de  Dios  inmensa 

Y  el  amor  demasiado 

PufO  en  el  hombre  los  ojos , 

Y  liendo  tan  mal  parado 
Al  que  poco  antes  habla 
A  <o  in  ¿gen  fabricado, 
Lfl  consisto  rio  divino 
Salió  loeffo  decretado 

Que  se  hiciese  I^ios  l.cn.bre. 
\ed,  nr.edio  tan  acertado, 
¿Quién  le  supiera  red  ir 
Sí  Dios  co  le  Dcbit-ra  dado? 
Acepta  el  Yerto  el  partido 
Coiro  fué  determinado, 
Y  desdé  el  trcco  divino 
I^ajaá  la  región  del  llanto. 
Mirad  si  es  grande  la  obra, 
De  reparar  un  pccríío, 
Paes  un  grandes  mürayülas 
Para  ello  se  han  juntado. 
jRajar  el  Verbo  del  cielo 
.\  tan  miserable  estado, 
>  nacer  de  Madre  fintea 
£'d  iaedio  el  íd  fierao  aelado! 


Hombre ,  mira  lo  qae  debes 
AI  que  unto  le  has  cosUdo; 

Y  SI  con  amor  le  pagas, 
Se  dará  por  bien  pagado , 
Con  ser  infinito  el  suyo , 

Y  el  tuyo  breve  y  tasado. 

•  Padilla.—  Jardín  Espiritual. 
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AL  N ACDnERTO  DE  ROESTRO  SALVADOR. 

Toda  la  corte  del  cielo 
Gran  regocijo  ha  mostrado ; 
Todos  están  muy  contentos, 
Gomo  jamás  lo  han  estado ; 
El  sol,  la  luna  y  estrellas 
Diferente  luz  han  dado; 
Hállanse  nuevas  grandezas, 
Gomo  nunca  se  han  hallado. 
Que  sea  visto  Dios  del  cielo 
Vestido  del  traje  humano. 
En  el  porul  de  Belén 
Sobre  un  pesebrillo  echado, 
Desnudo,  llorando  al  frió. 
De  animales  rodeado , 
Sufriendo  pena  sin  culpa 
El  Señor  por  él  criado. 
Tomando  la  carga  en  si 
De  aquel  primero  pecado, 

Y  con  él  la  Viraen  Madre, 

De  quieYi  ha  sido  engendrado. 
Que  lo  bajó  desde  el  cielo 
Rendido  y  enamorado. 
Con  aquel  si  tan  humilde , 
Que  tanto  le  ha  levantado. 
Que  pudo  ser  hija  y  madre 
Del  mismo  que  lo  ha  formado, 

Y  en  sus  entrañas  le  tuvo 
Nueve  Rieses  encerrado. 

Y  el  claro  sol  de  justicia 
Estuvo  en  ella  ocultado . 
HasU  que  acora  ha  salido 
A  dar  luz  á  lo  criado, 

Y  á  morir,  para  dar  vida 
Al  mundo  desconsolado. 

Y  en  el  invierno  terrible, 
Tan  desabrido  y  helado. 
Estando  pobre  y  desnudo , 
En  el  heno  recostado , 
Gobierna  el  cielo  y  la  tierra 
Que  sus  manos  han  formado. 
A  los  soberbios  confunde 

El  verle  tan  humillado: 
La  riqueza  de  la  tierra 
Toda  la  ha  mcnospn?ciado, 
Pudiendo  también  teiiella 
El  que  á  todos  nos  la  ha  dado. 
Escogió  humilde  la  madre; 

Y  por  librar  al  culpado, 
Desde  el  seno  paternal 
Mira  dónde  se  na  bajado, 

Y  mirad  por  ptra  parte 

De  quién  está  acompañado: 
Angeles  y  querubines 
Por  el  uno  V  o^fo  lado, 
CanUndo  Gloria  in  ercehis, 
En  un  motete  acordado. 
Oue ,  s:  como  hombre  padece, 
Gomo  Dios  es  adorado. 
Acudieron  los  pastores, 
A  quien  les  fue  revelado, 

Y  con  fe  sencilla  y  pura 

Por  su  Dios  le  lan  confesado ; 
ílostrándoiios  de  qué  suerte 
lía  de  ser  reverenciado 
Kl  Rey  que  nace  á  morir 
Porque  no  muera  el  vasallo. 

El  aisMO. 
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AL  llXCniERTO  DCL  «OBniANO  JESDS. 


Mas  graciosa  que  la  aurora 
Guando  de  Oriente  venia, 
Tocada  de  rayos  de  oro 
Que  el  ardiente  sol  envía, 
Está  la  Virgen  mas  pura 

gue  el  universo  tenia , 
n  Ilelcn, ciudad  muy  clara» 
Do  David  nacido  habla; 
Parida  del  Verbo  eterno. 
Autor  del  cielo  y  del  dia : 
Gomo  6  Dios  adora  al  Verbo, 
y  como  á  rey  le  servia. 
Dale  el  pecho  como  ¿  hijo 

gue  muy  mas  que  ¿  si  quería; 
n  los  brazos  virginales 
Lo  regala  y  lo  traía, 
Gustando  en  verlo  su  alma 
Sumo  dul7.orv  alegría. 
En  pobres  paños  lo  envuelve , 
Que  ricos  no  los  tenia , 
Ni  tiene  tapices  de  oro, 
Ni  preciosa  pedrería; 

Y  asi  en  pesebre  entre  heno 
Al  divine  Rey  ponía. 

El  castísimo  Josef, 
Sacro  esposo  de  María, 
Que  por  suma  providencia 
A  su  servicio  asistía, 
Vien4o  de  carne  vestido 
A  Dios  que  el  cielo  refría , 
Le  adora  rendido  en  tierra , 

Y  alma  y  cuerpo  le  ofrecía. 
Escuadras  de  serafines 
Bajan  del  cielo  ¿porfia, 

Y  adoran  á  Dios  y  hombre, 

Y  honoran  la  Virgen  pia. 
De  cuyas  entrañas  puras 
La  humana  carne  tenia. 
Gantaros  cantan  del  cielo ' 
Gon  dulcísima  armonía; 
Del  Niño  sale  tal  luz; 

Que  la  noche  vuelve  en  dia, 

Tal  llaga  le  dio  el  amor 

Que  el  corazón  le  parlía. 

Por  amor  viene  en  demanda 

Del  hombre  á  quien  bien  quería 

Libertar  del  cautiverio 

Tan  duro  en  que  lo  tenia 

El  soberbio  capitán 

Que  en  fieras  llamas  ardía. 

Para  entrar  con  él  en  lid 

Traje  mortal  se  vestía , 

La  cruz  señala  por  campo, 

El  plazo  cuando  sería 

En  su  mas  florida  edad , 

Porque  antes  no  <!onvenía. 
Diifio  CoR-iÉs.  —  Diteur$0t  del  varón  justo ,  y  cnHvnmn  de  la 
Udúalma  coñ  otrat  fioTOi  etpirituaks,  —  Midrid ,  15Uá,  en  8.", 
l)ür  I».  Madrigal.  _^__^ 
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k  LA  PURIFICACIÓN  DE  LA  VÍRGEH,    T  PRESENTACIÓN 
£11  £L  TEMPLO  DE  SO  BUO  AL  JOSTO  SIMEÓN. 

Del  sagrado  nacimiento 
Siendo  el  cuarenteno  día. 
Por  el  templo  del  Señor 

Sue  en  Jerusalen  había 
utra  la  preciosa  Virgen, 
Serenísima  María; 
Limpia  mas  que  las  estrellas, 
Gual  el  sol  resplandecía. 
En  sus  brazos  virginales 
Su  dulce  hijo  traia; 
hijo  es  del  Padre  eterno, 
D/o8  jr  hombre  allí  venia. 
En  forma  fiene  de  siervo, 


Aunque  los  cielos  regia . 
Para  remediar  al  hombre 
Del  daño  que  padecía; 

Y  aunque  a  grande  costa  suya. 
Abrirle  celestial  vía. 

Para  cumplir  con  la  ley 
Su  Madre  á  Dios  le  ofrecía, 

Y  por  él  da  en  sacrificio 
Dos  aves  que  allí  traia« 
Al  templo  fué  Simeón ,  ^ 
Un  justo  que  á  Dios  temía. 
En  ei  cual  moraba  Dios, 
De  quien  respuesta  tenía 

Que  al  Verbo  eterno  encarnado 
Gon  sus  ojos  lo  vería. 
El  cual  postrado  por  tierra , 
Recibió  al  sacro  Mesía 
De  los  brazos  de  la  Víraen 
Que  en  sus  manos  lo  ofrecía. 
Tomado  pues  en  sus  brazos, 
Todo  lleno  de  alegría , 
Gantó  aquel  divino  canto 
Que  la  Iglesia  refería; 

Y  así  se  cumplió  lo  escrípto 
En  forma  de  profecía  : 

ff  El  viejo  llevaba  al  mozo, 

Y  el  mozo  al  viejo  regia.» 
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AL  NIÜO  PERDIDO. 

La  Princesa,  á  quien  la  tierra 
Reverencia  en  mil  altares , 
Va  buscando  sola  y  triste , 
Por  una  y  por  otra  parte , 
Al  Niño  perdido, Dios, 
Que  se  ie  perdió  al  bajarse 
De  aquellas  fiesUs  del  templo 
Tan  públicas  como  graves. 

Y  como  madre  piadosa, 
Vuelve  de  nuevo  á  buscarle , 
Preguntando  á  quien  encuentra 
Si  de  su  querido  saben. 
;Qu¡cn  ha  visto  un  Niño,  dice. 
Perdido  desde  ayer  tarde , 
Con  unos  cabellos  de  oro, 

Al  mcsnio  sol  semejantes , 
Frente  blanca  y  espaciosa» 
Ojos  rasgados  y  graves , 
Rostro  modesto  y  alegre, 
r.ondicion  blanda  y  suavet 
Tiene  amorosas  palabras,    . 

Y  divinas  obras  hace; 
Regala  en  la  casa  que  entra. 
Mas  ¡aydclla!  cuando  sale. 
Gome  enteros  corazones. 
Que  como  es  el  Niño  grande. 
Si  no  se  le  dan  entero. 

No  es  posible  que  se  harte. 
Donde  le  quieren  se  llega , 

Y  do  le  desceban  vase. 
Que  no  quiere  ser  señor 
De  forzadas  voluntades. » 
Unos  y  otros  la  responden 
Que  Niño  de  señas  tales 

No  lo  han  visto,  y  que  holgarian 
Que  Dios  se  le  deparase. 
Desconsolada  la  Virgen , 
Al  templo  de  nuevo  parte , 
Para  ver  si  por  ventura 
Al  perdido  Niño  hallase. 
Entró  dentro,  y  viole  estar, 
Enmedio  de  ios  mas  graves. 
Preguntando  y  respondiendo 
A  las  dudas  mas  notables. 
iCóroo  lo  habéis  hecho  asi , 
Ojos  míos,  en  dejarme? 

Y  él  la  responde,  que  ha  estado 
En  uev^ocios  de  su  Padre. 
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i  XA  TIUüSFIGinuaOX  T  HCEITE  DE  CIUSTO. 

Aquel  peral  ero  rico. 
Que  para  nneslro  remedio 
Desembarcó  de  las  Indias 
En  Suiu  Maria  del  Puerto; 
Aquel  que  trajo  la  piedra 
De  sumo  valor  t  precio , 
CuTa  Tirtod  milacrosa 
Da  salud  álos  enfermos. 
Viene  por  un  deudo  pobre, 

Y  aunque  es  de  bajos  respetos, 
Le  quiere  pagar  sus  deudas, 
Honrándole  como  ¿  deudo. 
En  su  desgracia  ha  vivido. 
Has  él  tiene  Un  buen  pecho, 
^ue  en  medio  de  mil  agravios 
Reconoce  el  parentesco. 

Y  asi,  le  viene  á  llevar 

A  que  goce  de  aquel  reino. 
Que  vi%ír  en  tal  miseria 
Es  para  vivir  muriendo. 
También  tr?jo  por  acá 
Joyas  de  valor  inmenso, 
Qiie  exceden  en  resplandor 
A  los  ravos  del  sol  bellos. 
Covas  piedras  son  tan  finas, 
^o*e  el  lapidario  mas  diestro 
^o  sabe  bien  lo  que  valen, 
Qoe  él  solo  conoce  el  precio. 
Tres  testigos  hav  contestes. 
Que  son  Pedro,  Juan  y  Dittgo, 
Qoe  en  el  Tabor  las  han  visto, 
\  les  encargó  el  secreto. 
Quedaron  tan  admirados 
En  verlo ,  que  dijo  Pedro : 
Indias  porindias,.Señor, 
Bien  es  que  aqui  nos  quedemos. 
Ecbó  luego  la  cubierta 
Algo  enfadado  su  dueño. 
Que  olvidados  de  las  Indias, 
Se  contenten  con  aquesto. 
Quedó  cual  un  hombre  pobre 
Este  nuestro  perulero, 

Y  es  la  causa  que  el  tesoro 
Le  trae  de  tierra  cubierto. 

Y  no  fué  por  usurparle 

Al  Rev  lo  que  es  sus  derechos, 
Que  en  nuestra  contratación 
Pagó  muy  bien  y  ¿  su  tiempo. 
Antes  anduvo  tan  largo , 
Qae  aunque  diere  muoho*menos 
De  la  cantidad  que  dio. 
Quedara  el  Rey  satisfecho. 

Ni  por  temor  de  ladrones 

El  oro  cubre,  pues  vemos 

Qae  entre  dos  dellos  se  none 

Con  oro  y  abierto  el  pecho. 

Antes  quiere  que  le  roben, 

Pnes  en  un  monte  y  entre  ellos 

Hizo  dos  mandas  un  grandes, 

Qae  la  menor  es  un  reino. 

Llegad  h  desbalijarle , 

Almai  mia,  muv  sin  miedo, 

Oue  k  un  árbol  le  tengo  aUdo , 

Y  tan  rico  como  os  cuento. 

ÁLoaso  DE  LnuMÁ.—CoHcepíot  espiíiluales. 
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7ESTAKCCT0  DE  GUSTO  NÜESTIO  SBÍSOB. 

En  una  cana  de  campo 
Esuba  Cristo  á  la  muerte. 
Que  en  cama  de  campo  nace, 

Y  en  cama  de  campo  muere. 
Es  la  cama  tan  angosU. 

Qae  revolverse  no  puede , 
Poes  para  caber  en  ella 
Uapiésabge  ei  otro  Ueae. 


Hacer  quiere  tesUmento 
De  sus  adquiridos  bienes. 
Que  lo  que  es  lo  vinculado 
Ya  se  sabe  á  quién  le  viene. 
Presente  estaba  su  Madre, 
Que  pudo  hallarse  presente , 
Por  ser  tesUmento  abierto , 

Y  ser  á  quien  mas  compete. 
Pasó  ante  Juan  escribano, 

Y  porque  mejor  herede 
CierU  manda  que  le  toca. 
Firman  cuatro  las  siguientes. 
Primeramente  encomiendo 

A  mi  Padre  omnipotente 
Mi  alma  con  Unu  gloria 
(U)mo  la  que  tuvo  siempre. 
Mi  cuerpo  mando  á  la  Iglesia, 

Y  es  mi  volunud  se  entierro 
En  las  entrañas  del  hombre, 
Pues  dármele  tierra  deben. 

Y  si  el  cuerpo  que  sepultan 
Comerle  la  tierra  suele , 
Mando  al  hombre,  pues  es  tierra. 
Que  me  coma,  pues  melicne; 
Blas  mire  cómo  me  come. 

Que ,  puesto  que  el  cuerpo  muere, 
Tiene  de  comerme  vivo. 
Cuerpo  y  alma  junumente. 
ítem.  Mando  que  mi  Esposa . 
Usufructuaria  quede 
De  todo  cuanto  yo  tengo , 
Sin  que  nada  se  le  escote. 

Y  los  bienes  gananciales. 
Que  no  serán  pocos  bienes. 
La  parte  que  me  cabia 
Quiero  que  Umbien  le  dejen. 
Con  carga  de  que  en  su  casa, 
Todo  el  tiempo  que  viviere 

El  hombre ,  pues  es  mi  hermano , 
A  mi  cosU  le  alimente. 

Y  pues  él  vive  Un  pobre. 
Que  cuanto  tiene  me  debe. 
Declaro,  que  tales  deudas. 
En  muriendo  yo,  fenecen, 
ítem.  Es  mi  voluntad. 

Que  cuanto  al  hombre  le  viene. 
Si  en  tiempo  no  lo  acetare. 
No  lo  Kocu  aunque  lo  acete, 
ítem.  Que  Juan  escribano 
Por  tesumenlario  quede , 
Que  es  quien  siibc  bien  mi  pecho, 

Y  hará  lo  que  mas  couvicuo: 

A  quien  mundo  una  encomienda 
Blanca  y  pura  como  nieve , 
Que  encomienda  de  Sun  Juan 
Blunca  tiene  de  ser  siempre. 
Acabó  Cristo  sus  mandas. 
Por  ver  que  espera  la  muerte, 
Qne  hasta  que  él  mismo  la  llame, 
A  llegarse  no  se  atreve. 
Con  la  cabeza  la  llama. 
Que  con  la  mano  no  puede, 

Y  en  bajando  la  cabeza. 
Ella  vino  y  Cristo  muere. 

Alonso  de  Lbdesma.—  Conctptot  etpiríluales. 
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A  LA  ASCE!«SION  DE  CRISTO  rTOESTRO  SBÍVOR. 

Aquel  peregrino  Rey, 
Que  á  nuestra  Señora  vino 
A  solo  cumplir  el  voto 
Que  ante  su  Santidad  hizo. 
Después  de  haber  visiudo 
Con  grandisimo  peligro 
Las  devotas  estaciones 
Que  por  mas  devoción  quiso. 
Hoy  vuelve  á  su  reino  y  corte 
En  traje  de  peregrino, 

Eue  en  fe  de  la  romería 
e  queda  con  e\  Ne&W^Q. 


101  ROMANCERO  Y 

Cinco  veneras  ouc  lleva 
Pueden  senir  de  testigos 
De  los  pasos  en  que  ha  andado, 

Y  si  cumplió  con  su  oflcio. 
No  están  blancas,  sino  rojas, 
Señal  de  que  en  el  camino 
Ha  vertido  sangre  real , 
Pues  las  tilló  todas  cinco. 

El  bordón  se  deja  acá , 
Para  que  sirva  de  alivio 
En  Uui  larga  romeria 
Al  pas^gero  mendigo. 
Por  aquesta  cruz  de  Dios, 
Que  es  bordón  y  estoque  fino, 
Boi'don  para  caminar 

Y  arma  contra  el  enemigo. 
Es  espada  de  dos  manos, 
Y> tales  las  ha  tenido. 

Que  en  un  monte,  con  él  solo, 
A  un  bandolero  ha  rendido. 
Cortó  su  infame  cabeza, 

Y  quitóle  mil  cautivos. 

Que  en  ufa  mazmorra  oscura 
Tuvo  gran  tiempo  metidos. 
Eran  grandes  de  su  corte. 
Que ,  muertos  y  no  vencidos, 
Pelearon  por  su  Rev 
Con  noble  coraje  y  brio. 
Con  este  acompañamiento, 
Bien  á  su  grandeza  digno. 
Entra  en  la  corte  triunfando. 
Lleno  de  despojos  ricos. 
Cunio  á  su  Rey  natural, 
Desdo  el  mayor  al  mas  chico, 
Le  salen  á  recibir 
Con  flestas  y  regocijos. 
El  cielo  y  tierra  se  alegra, 

Y  el  Pudre  abraza  á  su  Hijo, 
Dándole  el  cetro  y  corona, 

Y  sentándole  consigo. 
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k  LA  MUERTE  DE  CRISTO  IfOESTRO  SEl^OR. 

Cristo,  soberano  Codro, 
Para  morir  se  disfraza 
Con  las  ropas  que  tomó 
De  naturaleza  humana. 
Es  guerra  campal  la  vida 

Y  por  sus  peligros  nasa. 
Sin  que  le  respete  brazo 
Ni  le  reconozca  bala. 

(iOn  mas  de  cinco  inil  golpes 
Pasó  las  huestes  contrarias, 

Y  al  espirar  sobre  un  monte. 
Dijo  al  campo  estas  palabras  : 
Muriendo  por  la  fe  ganaréis  fama. 
Ál  arma ,  al  arma ,  cierra ,  cterra ; 

Y  en  muriendo  Jesut  en  esta  guerra , 
Escurecióte  el  sol,  tembló  la  tierra. 
No  desmayéis ,  campo  mió, 

Si  vieres  rotas  mis  armas. 
Desangrado  todo  el  cuerpo, 

Y  atravesada  una  lanza. 
No  por  verme  baldonar 
De  la  enemiga  canalla. 
Te  cuentes  |>or  afrentado , 
Viendo  que  á  tu  rey  agravian. 
Que  en  mi  escarnio  está  tu  gloria , 
En  mi  dolor  tu  esperanza, 

En  mi  sangre  tu  remedio, 

Y  en  mi  muerte  vida  larga. 
Disfráceme  por  morir, 
Que  la  muerte  fiera  y  brava 
No  se  atreviera,  á  no  verme 
En  es^a  figura  baja. 
Aunque  en  parte  me  conoce 
Al  morir,  pues  no  me  falta 
Corona ,  aunque  fué  de  espinas, 

Y  cetro,  aunque  fué  de  cana. 
Y  pues  las  muertos  de  reyes 


CANCIONERO  SAGRADOS. 

Un  cometa  las  señala, 
Cielos,  mostrad  sentimiento. 
Pues  mucre  vuestro  Monarca; 
Con  esto  ganaréis  eterna  fama, 
Al  arma ,  al  arma ,  cierra,  cierra , 
}'  en  muriendo  Jesús  en  esta  guerra 
Escureciúsr  el  sol,  tembló  la  titrra, 
Al  cielo  parlo  triunfante , 
Pero ,  puesto  que  me  parta, 
Aquí  quedo  con  vosotros. 
Haciendo  cuerpo  de  guardia. 
Nadie  se  me  de  por  hambre. 
Cuando  cerauen  sus  murallas , 
Pues  tiene  de  provisión 
Pan  nue  á  los  angeles  harta. 
Los  despojos  que  ganó 
Os  dejo  con  mano  franca. 
Que  no  quiero  de  esta  guerra 
Mayor  premio  que  el  ganarla. 
Ál  arma ,  al  arma,  cierra ,  cierra , 

I  Y  en  muriendo  Jesús  en  esta  guerra, 

Escurecióse  el  sol,  temblé  la  Sierra. 

I       Alo.nso  de  Lb^esii  a.  —Tercera  fsrU  de  eonceptosespi 


A  LA  SOLEDAD  DE  RUESTRA  SKJSOIA. 

Sola  con  sola  la  cruz , 
Los  tiernos  ojos  en  ella, 

Y  en  sus  virginales  manos 
Clavos  y  espinas  sangrientas  ; 
Vueltos  dos  fuentes  sus  ojos 
Que  derraman  vivas  perlas. 
Llorando  muerta  su  vida 
Dice  asi  una  viva  muerta : 

«¡  Ay  cruz ,  que  en  mi  soledad. 
Como  amiga  verdadera. 
Sola,  á  la  sola  acompañas; 
Sola ,  á  la  sola  consuelas! ' 
Dame  tus  abrazos,  cruz, 
Abraza  esta  Madre  tierna. 
Que  á  falU  de  los  de  Dios 
Solos  los  tuyos  suplieran. 
Qnicro  abrazarle,  cruzmia; 
Pero  ¿quó  sangre  es  aquesta? 
Que  pues  que  sin  fuego  hiere , 
Sin  duda  es  mi  sangre  mesma.   • 
¡Ay  sangre  de  mis  entrañas, 
Vertida  por  tantas  puertas, 
Pues  de  mis  venas  salistes. 
Volved  á  entrar  en  mis  venas! 
Ay  sangre  que  vertió  Dios ! 
Ay  sangre  que  Dios  desea , 
Pues  con  esta  sangre  cobra 
Dios  de  Dios  todas  las  deudas! 
Ay  engañosa  manzana! 
Ay  mentirosa  culebra! 
Ay  enamorado  Adán! 
Ay  mal  persuadida  Eva ! 
Llevó  aquel  árbol  vedado 
Frnta  de  culpas  y  pena. 
Mas  vos ,  cruz ,  una  granada 
Coronada  y  pechiabierta, 
(íomo  fué  'fruta  de  invierno 

Y  cogida  en  una  huerU, 
Colgáronla  por  el  hombre 
Que  trac  la  salud  enferma. 
Ya  á  los  dos  nos  deslVuiaroQ 
De  la  dulce  fruta  nuestra; 
Pues  la  llevamos  los  dos. 
Yo  sin  dolor,  tú  con  nena. 
Cruz ,  vuelve  á  crucificarme. 
No  hayas  miedo  que  lo  sienta. 
Que  mal  sentiré  sin  alma. 
Pues  el  sepulcro  la  encierra. 
La  lanza  que  le  hirió  muerto 
A  mi  alma  me  alancea. 

Que  estaba  en  su  pecho  el  alma, 
Que  el  mió  estaba  sin  ella. 


ROMAUCES. 


Que  pues  bs  de  Dios  guardaste 
No  es  jnsto  que  le  las  Tuelvg, 
JuDteiDos  brazos  y  pedios, 
Qu^uDtos  es  bien  se  vean 
Brazos  y  pechos  que  á  Dios 
En  vida  y  mneite  sustentan. 
A  Dios  tuTístes  los  brazos 
Atándole  de  manera 
Qae  pudo  el  ladrón  del  hombre 
Llegar  á  hurtar  sus  riquezas. 
Pues  á  Dios  tuviste  en  peso, 
Cruz,  muy  grandes  son  tas  fuerzas, 
Pues  le  bicisle  dar  en  si 
Cuanto  pudo  y  cuanto  era. 
Contigo  me  crucifica, 

Y  si  por  claf«t  lo  dejas ,  ■■ 
Aqui  están  aquestos  tres 

Que  basta  el  alma  me  atraviesan. 
¿Cómo  siendo  arco  de  paz. 
Para  mi  lo  eres  de  guerra? 
Pues  son  de  ail  corazón 
Aquestos  davos  tres  flechas. 
;Ay,  H^o!  si  nunca  herrastes 
iCómo  con  clavos  os  hierran? 
Pues  vuestra  Madre  es  la  esclava , 
Hierren  á  la  madre  vuestra. 
¡Ob  ensangrentadas  espinas, 
Que  os  subis  á  la  cabeza, 
A  (|ue  mi  rosa  encarnada. 
Como  rosa,  espinas  tenga! 
¡Ay  espinas  de  mis  ojos. 
Que  á  sacar  sangre  estáis  hechas! 
ín  ellos  quiero  poneros 
Porque  también  sanare  viertan! 
¡Ay  dolorosos  despojos 
De  la  victoria  sangrienta. 
Venid  á  ser  baz  de  mirra 
De  mi  pecho  y  mi  paciencia  t 
Herid  el  pedio  que  os  ama. 
Herid  larJbpea  que  os  besa, 
E«tos  brazos  v  estos  ojos.i 
Dijo :  y  quedóse  suspensa. 
Con  ligrimas  acompaña 
Alma,  a  su  Madre  y  su  Reina, 
Que  sola  al  pié  de  la  cruz 
Llora  su  muerte  y  su  ausenck. 
El  templo  rompe  su  velo. 
La  lona  en  sangre  se  anega. 
Gime  el  aire,  brama  el  mar. 
Llora  el  sol,  tiembla  la  tierra. 
Alma,  tiembla,  gime  y  llora. 
Que  basu  las  piedras  te  enseñan, 
Poes  quiebran  sus  corazones, 
Cnando  el  tuyo  se  hace  piedra. 
Los  muertos,  á  quien  dió' vida, 
Sienten  su  pasión  acerba, 

Y  tá ,  que  se  la  quitaste. 
Ni  la  lloras  ni  la  piensas. 
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A  U  TCnDA  DBL  ESFÍHITU  SAlTrO. 

En  lenguas  b^a  de  fuego 
El  Espíritu  abrasado. 
Sobre  aouel  sacro  colegio 
One  el  Verbo  trujo  á  su  lado. 
Mientras  en  el  mundo  estuvo 
Su  doctrina  predicando. 
Desata  sus  torpes  lenguas, 
Gracia  infusa  les  ha  dado 
Con  que  puedan  predicar 
El  Evangelio  sagrado. 
Por  el  universo  mundo 
Sin  ningún  temor  humano 
De  que  podrin  ser  venddos 
Yendo  el  Espíritu  Santo 
Siempre  en  su  favor  y  ayuda. 
Como  eamplifüí  U  bi  dado. 
Msee  á  ctdM  cual  qae  eatieada 


Del  reino  que  es  enviado 
La  lengua  obscura  y  cerrada 
Con  nunca  haberla  estudiado. 
Y  ansi  se  parte  contento 
Cada  uno  ¿  reino  extraño 
A  cumplir  enteramente 
Del  Espíritu  el  mandado. 
Unos  entran  mansamente. 
Otros,  grandes  voces  dando, 
Penitenda  áspera  y  dura 
Al  principio  predicando: 
A  unos  los  llevan  presos. 
Oíros  se  ofrecen  de  grado 
A  pasar  la  cruda  muerte , 
Al  capitán  imitando. 
Dios  y  hombre  verdadero. 
Que  ejemplo  les  ha  dejado. 
Para  seguir  su  estandarte. 
Como  á  fíeles  soldados, 
A  unos  ponen  en  cruz 
Las  cabezas  faácia  abajo, 
Por  la  subida  humildad 
Que  con  su  Dios  han  mostrado; 
Otros  ¿  crudas  lanzadas, 
Otros  mueren  degollados; 
Unos  en  cárcel  obscura. 
Otros  mueren  arrastrados ; 
Porque  conviene  en  la  gloria 
Entrar  ansi  maltratados. 
Para  después  justamente 
Ser  por  ello  coronados. 

Vunk^^-CoMcionero. 
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AL  SAirrisnO  SACaAMEKTO. 

I 

El  dia  que  el  nuevo  Adán 
Sanó  el  mal  de  la  manzana, 
Con  el  bendito  bocado 
Que  todos  los  males  sana, 
Gran  fiesta  hacen  las  almas 
Por  la  vega  soberana 
De  la  mesa  gloriosa 
Donde  todo  el  bien  nos  mana. 
Ricas  virtudes  vestían 
Con  fe  limpia ,  pura  y  sana; 
La  que  mas  limpieza  tiene 
Esa  viene  mas  galana, 
~Y~la  que  sin  ella  viene 
Es  loca,  perdida  y  vana; 
La  una  gana  la  gloria. 
La  otra  el  infierno  gana, 

8ue  es  manjar  que  al  caminante 
ace  la  carrera  llana, 
Y  es  el  mismo  Dios  que  hizo 
La  reparación  humana. 
Llega ,  y  prueba  esu  comida, 
Alma  devota  cristiana. 
Que  es  guisada  por  la  Hija 
De  la  bendita  santa  Ana. 
Gregorio  Silvsstsz.— Lisboa,  1S9S,  eo  12.*- 
en  12.'  

284. 
n. 

( Ttaduceion  de  ¡a  EpitMa  de  Sen  Peblo.) 

Lo  que  he  recibido  os  doy. 
Yo  Pablo,  apóstol  de  Cristo, 
Que  Jesús  aquella  noche 
Que  fué  entregado  y  vendido, 
Tomó  el  pan,  y,  haciendo  gracias. 
Partióle  y  c  comed  »  les  dijo, 
ff  Qaeesle  es  vác^mo  ^^s  ^^t*^^ 


Granada,  lu99, 
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^  »Haced  esto  en  ni  memoria.  • 

Y  con  el  cálie  lo  mismo. 
Después  que  eenó,  diciendo: 
«Estecálnes,  amigos, 

>En  mi  sangre  tesUmento 
«Nuevo ;  que  bebáis  os  digo 
kCada  vea  en  mi  memoria: 

ÍCoraerooracion  que  os  pido.  > 
'  ansi  cada  fez,  hermanos, 
Que  el  pan  y  cáliz  divino 
-,       Recibáis  $á  mf  memoria, 
Anunciáis  su  muerte  i  Cristo. 
Mas  mirad  que  quien  el  pan 

Y  el  cáliz  recibe  itadigno. 
Reo  de  su  muerte  f  sangre 
Será  por  grave  delito. 
Mirese  á  si  mismo  el  hombre, 

Y  si  puro ,  humilde  y  limpio 
• .       Está ,  beba  deste  célix, 

^Coma  deste  pan  bendito. 
Esto  ahora  digo  al  mundo 
En  tu  figura  contrita ; 
Lo  demás  sabréis  después.» 
—¡Qué  bien  la  Epístola  ha  dicho! 
Responded:  «Gracias  á  Dios.» 
LorL  DE  Vega  CAti^io.^MU§  iMramtnt§i  M  Müacautimo, 
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Del  sacro  pecho  divino 
Rajó  el  Verbo,  enamorado 
Del  hombre, que enofendello 
Puso  todo  su  cuidado. 

Y  del  vientre  virginal 
Saliendo  disimulado, 
Antes  de  padecer  muerte 
Por  el  ajeno  pecado , 
Teniendo  de  amor  el  pecho 
Con  dulce  fuego  abrasado, 
■Quiso  á  los  de  su  colegio 
Escogido  y  regalado 

Dar  su  santísimo  cuerpo 
A  comer  en  un  bocado. 
Para  nunca  verse  dellos 
Eternamente  apartado, 

Y  para  dejar  al  mundo. 
Con  aquello,  a^guraoo 
El  reparo  de  sus  culpas, 

Y  al  (lemonlo  despojado 
De  todas  las  preeminencias 

§uc  le  (lió  el  hombre  culpado, 
cubierto  de  aquel  velo, 
Quiere  por  su  convidado 
A  cualquiera  que  quisiere 
Comer  su  cuerpo  sagrado; 
Que  llena  el  alma  de  gracia, 

Y  al  hombre  deJa  endiosado, 

Y  es  sustento  al  peregrino 
De  sü  patria  desterrado ; 
Que  porque  no  desfollezca 

Y  desmaye  de  cansado. 
Con  este*  pan  le  socorre. 
De  los  santos  adorado. 
Hasta  subirle  en  la  gloria , 
Para  donde  fué  criado. 


Paduxa.— /artfjs  etpirUuaL 
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lY. 

A  la  mano  de  su  Esposo 
La  turbada  mano  asida. 
Sobre  el  divorcio  pasado . 
El  alma  sus  paces  firma. 
Vino  á  su  casa  la  pobre 
Maería  de  hambre  y  mal  vestida, 
Mas  ¿JJm  ceje  y  abraiM, 


Dfdéttdole  estas  earidas: 
«Las  galas  que  tú  dejaste 
Las  guardé  por  si  volvías ; 
Ves  a(|ui  que  te  las  vuelvo,  ^ 
Vístete  bien  y  anda  limpia. 
/  Ay ,  cera  prendastUe^ 
Ya  no  ereapobre^  no,  aine  nuty  rict 
Mirate  bien  al  espejo, 

Y  con  cuidado  te  mira ; 
Que  quiero  verte  i  la  mesa 
Ríen  tocada  y  bien  vestidA. 
Come  de  lo  que  yo  como, 
Mira  que  te  da  la  vida 
Comer  manjar  de  sustancia, 

Y  no  groseras  comidas. 

No  comas  como  quien  fuiste, 

Sue  eras  la  miseria  misma; 
as  come  como  quien  soy , 
Pues  es  Dios  quien  te  convida. 
Ay,  eara  prenda  mia, 
'a  no  ereapekre,  ne^^aimú  muy  rica 

AlORSO  DS  LSDESMA.— C#8«f|»lMef, 
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Una  Ingrata  dama, 
Que  tü  alteza  tiene 
Tan  ennoblecida 
Cual  rica  de  bienes. 
Prometió  de  darte 
La  obediencia  siempre, 

Y  ahora,  la  falsa. 
Negártela  quiere. 
Débete  su  vida. 
Pues  por  ti  la  tiene, 

Y  si  tü  le  dices 

§ue  pague ,  pues  áHke^ 
I  alma  se  duerme ; 
¿Si  lo  hace  adrede? 
Róndasle  su  calle 
Como  si  ella  fuese 
Tan  bella  criatura 
^mo  tú  mereces; 
Llamas  4  su  puerta 
Una  V  den  mil  veces, 
Diciendole  amores 
Por  ver  si  te  abriese. 
Ya  dice  la  ingrata 

$ue  bajar  no  puedo , 
a  deja  que  llames , 
Sue,  porque  la  dejes, 
acc  que  se  duerme ; 
¿.Si  h  hace  adrede  f 
Tú  callas  y  esperas. 
Por  lo  cTue  la  quieres; 
Que  el  Uno  amador 
De  nada  se  siente ; 
Antes  la  sustentas , 

Y  átu  mesa  siempre, 
Haciéndola  el  plato, 
Muy  como  quien  eres; 

Y  con  que  la  dices 
Que  de  dormir  deje 
Después  de  comer. 
Pues  ve  que  la  ofende. 
La  necia  se  duerme; 
¿Silo  hace  adrede? 


El  aiiao. 


AL  MISMO  ASUNTO. 

VI. 

Cuando  en  el  solfo  de  vicios, 
Do  el  mas  cosario  se  anega , 
El  navichuelo  del  hombro 
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Caando  ti  mas  tiento  en  popa, 
SJD  cenierse  de  tormenta, 
D^  la  capitana  real 
Sú  general  la  tocea: 
Amaiaa,  amaiM  la  vela. 
Sio  duda  qa«  fas  perdido 
Por  la  derrota  que  llevas; 
Que  no  pide  esie  descuido 
Navegación  tan  incierta. 
Si  á  puerto  de  saKacion] 
Llegar  seguro  deseas,. 
Mal  gobernado  navio, 
Para  que  no  te  me  pierdas  » 
Amaina^  aataina  la  vela. 
O  no  conoces  del  cielo, 
O  por  él  no  te  gobiernas. 
Pues  üo  le  quieres  creer  . 
Advirtiéndote  que  yerras. 
Guárdate  no  des  i  fondo, 
(hie  vas  cargado  de  tierra, 

^  con  notaple  peligro. 

Por  lo  que  sabes  que  pesa. 

Aaaina,  aauina  la  vela. 

lleva  buen  matalotaje. 

Si  es  que  á  las  Indias  nave^s, 

Qoe  el  bizcocbo  estoy  haciendo 

CoD  que  sustentarte  puedas ; 

Kin  que  es  larso  el  camino, 

Y  temo  que  de  hambre  mueras, 

Y  cuando  mas  lo  desees. 
Podra  ser  que  no  le  tengas. 

\Mala  vela, 
LtaMíMk.^oneepIat  eipii  ilualcs. 


AL  atSHO  ASORTO. 
VII. 

Enb  cena  del  Cordero, 
Habiéndole  va  cesado , 
Acabada  la  figura. 
Comenzó  lo  usurado 
Por  mostrar  Dios  á  los  suyos 
Cómo  está  de  amor  llagado. 
Todas  las  mercedes  juntas 
Lo  una  las  ha  cifrado. 
Pan  y  vino  material 
Ti  sus  manos  ha  tomado , 

Y  en  lugar  de  pan  y  vino. 
Cuerpo  y  sancre  les  ha  dado. 
:0b  qué  inflniU  distancia , 

Ji  que  amor  tan  estremado 
Es  maniar  Dios ,  y  convida , 

Y  es  el  hombre  el  convidado ! 
Si  hd  bocado  nos  dio  muerte , 
U  vida  se  da  en  bocado ; 

Si  el  pecado  dio  el  veneno. 
La  triaca  Dios  la  ha  dado ; 
Haga  fiesta  el  cielo  y  tierra , 

Y  alégreselo  criado, 

Paes  Dios ,  no  cabiendo  en  ello , 
En  mi  alma  se  ha  encerrado. 


UftiDA.  —  Cancionero. 
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vni. 

Ese  sacerdote  grande, 
Ooe  Jesús  por  nombre  habla. 
Ya  que  en  si  aquel  sacriQcio 
Ite  cruE  celebnr  queria , 
Con  el  mesmo  amor  llasado , 
Con  que  por  todos  mona , 
Vd  maiqar  de  vida  eterna 
Para  los  hombres  hada. 
Moere  porque  viva  el  hombre, 
Pofsa  oien  déitepartM; 


Quédase  por  no  dejarie , 
Mas  qué  nacer  por  él  no  habia. 
1  Quién  viera  aquel  Rey  divino. 
La  noche  que  se  partía. 
Quedarse  en  pan  con  nosotros, 

Y  cómo  se  repartía ; 

Y  al  pelicano  sagrado. 
Que  á  sus  hijos  mantenía 
Con  la  sangre  de  su  pecho. 
Con  la  vida  que  él  viviaj 
Todo  á  todos  se  reparte 
El  que  por  todos  venia , 

Y  por  cada  uno  de  ellos 
A  la  muerte  se  parlia. 

Ubida.— CoMíoMr^- 
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DL 

En  la  gran  Jerusalem , 
En  un  palacio  sagrado , 
Estaba  el  Rey  de  la  gloria 
En  lavor  del  hombre,  armado, 

Y  desarmado  á  su  amor. 
Pues  le  tiene  tan  llagado. 
Con  hombre  y  Dios  en  la  cena 
Convidando  y  convidado. 
Con  él  estaban  los  doce 

En  escuadrón  ordenado. 
Puesto  que  el  uno  faltó , 
Pues  vendió  al  que  lo  ha  criado ; 
Dales  Cristo  tal  banquete , 

?ue  ¿  si  mismo  da  en  bocado, 
an  entero  y  verdadero. 
Como  de  tal  mano  dado. 
Notad  el  amor  de  Dios, 

Y  su  humildad  no  ha  llegado. 
Que  se  empeña  porque  el  hombre 
Viva  rico,  y  no  empeñado; 
Dando  su  cuerpo  y  su  sangre 
Con  fuego  de  amor  guisado , 
Hecho  cordero  en  la  mesa. 

En  la  defensa  león  bravo , 
Para  que  le  quiera  el  alma 
Tener  por  enamorado. 
¡Oh  gran  bondad  del  Señor, 
Que  habiendo  de  ser  rogado. 
No  le  rueguen ,  y  él  que  rueguc 
Al  hombre  necesiudo, 
KsUndo  en  Dios  la  riqueza 

Y  todo  el  bien  encerrado.! 

El  mismo. 
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Abre,  cristiano,  los  ojos, 

Y  no  vivas  descuidado; 
Mira  que  está  alli  tu  Dios, 
Cubierto  y  disimulado, 
Vestido  de  tu  sayal , 
Escondido  su  brocado , 
Para  dársete  en  manjar, 
8i  llegares  sin  pecado ; 
Que  amores  de  esa  tu  alma 
Le  tienen  enamorado, 
Tanto,  que  del  alto  cielo 
HasU  la  tierra  ha  bajado, 

Y  determina  tomar 

Tus  entrañas  por  estirado, 
Dándosete  en  pan  y  vino. 
Manjar  de  todos  usado. 
Llega  VIVO,  pecador, 
A  comer  el  pan  sagrado. 

El  MISMO. 
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AL  MISMO  ASUNTO. 

XI. 

Ángeles,  si  vais  si  mando» 
Por  mi  Esposa  presuntad, 

Y  diréisle  que  su  esposo 
So  le  onvia  á  encomendar; 
Dírrisle  que  ••  le  acuerde 
Cuáiulo  me  fui  4  desposar, 
Cuino  con  mi  sangre  y  vida 
La  quise  entonces  dotar, 

Y  en  prendas  de  mi  amor  puro, 

Y  pura  la  remediar, 

Me  quise  quedar  con  ella 
Kn  un  sabroso  maiüar. 
IHréisla  que  sus  irabnjos 
Muy  MiMi  se  salten  acá , 
Y.  que  se  consuele  niuclio. 
Que  presto  se  han  de  acabar, 

Y  que  va  se  llega  el  tiempo 
De  las  nodas  celebrar 

Y  sentarse  á  la  mi  mesa 

Y  en  mi  gloría  celestial. 


VwKUí.^CMchnero. 
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AL  MISMO  ASU2VT0. 
XII. 

Los  esclavos  de  la  tierra , 
Muertos  de  sed  y  de  hambre , 
De  an)bíclones ,  de  gobiernos, 
De  olicios  y  dignidades , 
Ni  están  hartos  ni  contentos. 
Porque  el  mundo  miserable 
Les  da  por  sustento  polvo, 

Y  para  bebida  aire; 

Mus  quien  es  esclavo  vuestro, 
Sacramento  venerable, 
Anda  tan  harto  v  contento, 
C>uc  puede  el  cielo  envidiarle. 
Sois  |)an  que  bajó  del  cielo. 
De  bendición  admirable. 
Que  dio  hartura,  y  cubrió 
Del  mundo  las  cuatro  parles; 
Pan  de  leche ,  que  masaron 
Las  entrañas  virginales 
De  una  soberana  niña 
De  los  ojos  do  su  Padre. 
Sois  pan  sobresustnncial, 

Y  sois  soberana  carne 
Del  cordero  de  Sion, 
Uue  los  siute  sellos  abre; 
(Cordero  que  asó  el  amor 
Aquel  viernes  en  la  tarde 
Para  su  gran  Padre  eterno ; 
Que  comyn  tarde  los  grandes. 
Sois  bebida  en  que  les  dio 
Tan  divino  oro  potable, 

Oue  de  sus  entrañas  Cristo 
Sus  pelicanos  los  hace. 
Sois  confección  de  Jacintos , 
De  perlas  v  de  corales , 
La  humanidad  son  rubíes , 
La  divinidad  diamantes ; 
í)uc,  aunque  diamantes  en  polvo 
Por  veneno  suelen  darse , 
Al  que  no  le  prueban  bien , 
fíien  puede  ser  que  le  mateo. 
Dichosos  esclavos  son 
Los  que  Us  cadenas  traen 
De  vuestro  amor.  Pan  de  vida, 
Pues  les  dais  hasta  la  sangre. 
Por  amores  de  los  hombres 
Forma  de  esclavo  tomasteis; 
Profecía  que  nos  dijo. 
Cuando  lo  faé,  vaestrñ  Madre, 
Que  en  escÍMfM  del  Señor 


Dijo  la  Virgen  al  ángel; 
Pues  si  de  esclava  nacisteis. 
Tened  por  bien  que  os  lo  llamen; 
No  por  serlo,  porque  sois 
Vos  y  vuestro  Padre  iguales, 
Que  no  habrás  hurtado  el  ser 
De  vuestro  divino  Padre , 
Sino  porque  vos  quisisteis 
Que  tanto  se  aniquilase , 
Que  quien  no  pudo  pecar. 
Representase  su  imagen. 
Pan  de  vida ,  pues  que  sois 
Sello  de  ser  inmutable 
De  Dios,  y  en  cerco  pequeño 
Su  divina  esencia  cañe : 
Selladnos  de  vuestras  letras. 
Para  que  ellas  nos  aparten 
De  los  esclavos  del  mundo 
(k>n  diferencia  notable , 
Y  porque  cuando  la  muerte 
Las  prisiones  nos  desate. 
Nos  deis  libertad  en  vos. 
Que  es  la  vida  perdurable. 

LOPB  DE  VCCA.— AMIMtffrV  etp 
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Caballero  disfrazado. 
Aunque  mas  disimuléis, 
No  digo  yo  que  os  verán. 
Mas  que  os  han  de  conocer. 
Que  tenéis  cara  de  pascua 
Me  dijo  la  deGinés, 
Como  si  os  hubiera  visto 
Con  vuestra  Madre  en  Belén. 
Pues  al  sol  mira  á  la  cara , 
BuiMia  vista  tiene  Inés; 
Que  estando  vos  de  rebozo, 
No  entiendo  cómo  la  ve; 
Porque  á  quitaros  la  capa 
Toda  la  aldea ,  pardiez. 
Os  viera  como  en  el  cielo, 
Que  fuera  mucho  de  ver. 
Todos  vieran  cómo  estáis 
En  ese  blanco  Agnus  Dei; 
Que ,  aunque  mos  lo  diga  el  cura , 
Nadie  lo  puede  entender, 

Y  él  lo  entiomle  menos,  siendo 
Por  Alcalá  bachiller ; 

Oue  aunque  sabe  el  Tantum  ergo^ 
No  sabe  mié  tantum  es. 
Nunca  habéis  dicho  á  ninguno 
Si  estáis  sentado  ó  en  pié; 
ÍM  que  de  cierto  se  sane 
Ksque  estáis  como  queréis. 
A  pies  junlillas  lo  creo, 
Que  no  es  muy  mucho  el  creer 
Lo  que  dice  Dios ,  que  es  Dios , 
Si  creo  á  nn  hombre  de  bien. 
¡  Qué  viéramos  de  angelitos. 
Que,  como  al  cuerno  del  11  ey, 
Os  hacen  cuerpo  uc  guardia 
r^on  chuzos  blancos  también ! 
Como  abejas  os  rodean , 
Que  sois  colmena  de  miel , 
Pan  del  cielo,  y  pan  con  tantos 
Deleclamentoiin  te. 
Que  puesto  oue  sov  villano, 
De  veros  mas  de  una  vez 
Encerrar  en  la  custodia , 
Aquellos  latines  sé; 
Porque  también  voy  los  jueves 
Donde  se  celobun  bien , 
Cordero  de  ley  de  gracia , 
Vuestro  divino  Phasé , 

Y  donde  los  griegos  cantan 
Una  ver  ij  dos  Y  ices; 

Ave  ver  um  corpui  natwni 
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De  Marta  Virgine; 

Y  onos  angeles  responden. 
Que  esUn  detrás  de  ana  red: 
Veré  patíum  immoiatitm 

In  cruce  pro  homine; 

T  luego  responden  machos 

(Por  vuestra  sangre  á  ia|B): 

Otjut  íatum  perforatum^ 

L'nda  fluTti  tanguine. 

En  Caballero  de  Gracia 

Os  he  visto  cada  mes 

Hacer  mas  gracias  qne  el  Papa 

Y  mas  perclones  que  el  Rey ; 
Unos  que  llaman  esclavos 
Vos  hacen  alli  poner. 
Aunque  quien  es  como  vos 
Mas  es  que  conde  y  marqués. 
Allí  os  cantan  romances 
Puestos  en  sol , f)i ,  mi,  re» 
Porque  de  tantos  latines 
Alguna  ves  descanséis ; 

No  digo  yo  que  os  cansédes. 

Mis  porque  gracias  os  den 

Todas  las  lenguas  del  mundo, 

Poes  que  todas  las  sabéis. 

Coo  justa  causa  os  celebran. 

Alto  misterio  de  fe; 

Qae  en  ninguno  tantos  deben', 

Ni  vos  tanto  nos  debéis ; 

Tos  en  daros  4  vos  mismo, 

Y  ellos  en  creer  que  estén , 

Caanto  en  Dios  f  cuanto  es  hombre, 

Donde  ninguno  lo  ve. 

Ibs  siendo  verdad  que  un  dia 

\nbum  caro  fúctum  eti, 

Qaien  dio  su  palabra  en  carne, 

Ko  es  mucho  que  en  pan  se  dé. 

LoK  ai  Vcu.— AvMMcrrp  espiritual. 
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XIV. 

Corred ,  alma ,  al  estafermo, 
Dios  cubierto  y  Dios  de  amor; 
Por(]ue  quien  está  tan  firme, 
iQoíén  puede  ser  sino  Dios? 
Firme  le  llamó  su  abuelo 
Eo  una  dulce  caución , 
Cuando  en  el  arpa  cantaba : 
«Todo  se  muda ,  y  Dios  no.i 
Múdense  cuantos  nacieron 
Desde  el  rey  al  labrador ; 
El  que  mas  poder  alcanza 
No  es  mañana  lo  que  hoy. 
No  corráis  hozas  al  mundo. 
Estafermo  de  traición , 
Porque  daréis  en  la  sombra , 
Vos  ciega  v  perdido  yo. 
Corred  al  blanco  divino» 
Acertaremos  los  dos 
Al  estafermo  del  cielo, 
Qae  en  la  tierra  se  quedó ; 
Corred  con  las  tres  potencias 
Tres  lanzas  con  Uil  primor, 
Qae  améis ,  sepáis  j  tengáis 
Memoria  de  su  pasión. 
Corred  lanzas  los  oidos. 
Los  otros  sentidos  no, 
Qoe  los  eoisifia  en  el  blanco 
El  sabor,  color  y  olor. 
Mirad  que  sus  blancas  armas 
Blancos  accidentes  son ; 
En  ellos  hay  cuerpo  de  hombre 
Y divinidadde  Dios. 
La  persona  que  está  dentro 
Dios  inmenso  la  engendró. 
Cayo  nacimiento  eterno 
JaoBás  el  tiempo  le  vio, 
Aaaqoepor  Ja  parió  AamoMúf 


De  la  porción  inferior 
Nació  en  tiempo  de  una  virgen 
Mas  limpia  y  pora  aue  el  sol. 
Corred ,  que  aguarda  en  la  tela 
De  su  mismo  corazón ; 
Que  quiso  cubrir  en  pan 
Lo  que  en  la  cruz  descubrió. 
Alli  dicen  que  un  soldado 
Con  una  lanza  le  dio, 
Pero  que  él  se  estuvo  firme» 
Aunque  la  tierra  tembló. 
Pero  aquesto  no  fué  mucho. 
Pues  dándole  un  bofetón. 
Tan  lirme  estuvo,  que  el  cielo 
Del  golpe  se  estremeció ; 
Mas  Urme  que  la  columna, 
Sin  que  se  oyese  su  voz. 
Sufrió  cinco  mil  azotes; 
¡Qué  firmeza  y  qué  dolor! 
Con  tres  dedos  hizo  el  mundo» 

Y  el  que  no  lo  conoció. 
Pensando  que  no  era  firme , 
Con  tres  clavos  le  afirmó ; 
Mas,  como  vio  que  su  Padre 
Tuvo  al  mundo  tanto  amor. 
Con  él  se  quedó  tan  firme , 
Que  nunca  de  él  se  apartó. 
Corred  pues,  alma  dichosa » 

Y  diciendo:  •  Indigna  soy,» 
Con  la  lanza  de  la  fe 
Daréis  al  blanco  mejor. 
Dé  la  vista  en  la  cortina 
Que  cubre  el  mantenedor; 
Que  cuando  las  corra  el  cielo, 
Veréis  cara  4  cara  á  Dios. 

.  LoK  DI  YÉGA.^B»mwcero  etpUitaaL 
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AL  IISMO  ASOIfTO. 
XV. 

Quiere  partirse  A  su  Padre 
El  Hijo  dos  veces  hijo, 

Y  antes  de  partirse,  quiere 
Convidar  A  sus  amigos. 
Previéneles  una  cena 

De  gusto,  y  susto  infinito. 
Pues  se  ha  de  empeñar  en  ella , 
Con  ser  sumamente  rico. 
Es  el  pan  toda  sustancia. 
Hecho  del  virginal  trigo. 
Que  en  las  eras  de  Befen 
Se  vio  cercado  de  lirios; 
Es  el  vino  de  los  cielojr, 

§ue  embriaga  á  Io4ívíqo, 
tal,  que  pueden  cantar 
Con  él  los  angeles  mismos. 
El  cordero  que  ha  de  dar. 
Con  leche  está  mantenido 
De  los  pechos  de  la  madre 
Que  almagró  su  vellocino. 
Las  lechugas  son  amargas , 
Mas  servirán  de  principio ; 
Que  el  ante  de  comulgar 
Es  que  amarguen  los  delitos. 
Siéntanse  los  doce  pares 
Del  magno  emperador  Crijsto, 

Y  entre  ellos  un  Galalon, 
Que  ya  le  deja  vendidp. 
Tomando  el  pan  en  las  manos» 
Que  están  llenas  de  jacintos. 
Alzando  al  cielo  los  ojos , 
Dando  gracias .  lo  bendijo ; 

Y  diciendo :  «  Este  es  mi  cuerpo,» 
Al  punto  fué  lo  que  dijo, 
Poraue  el  decir  y  el  hacer 

En  él  viene  á  ser  lo  mismo. 
Tomó  el  cáliz,  y  otra  vez 
A  su  Padre  gracias  hizo, 

Y  en  él»  coucieiuaií^ayún^f 
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Transustandóettiugre  ei  vino. 
«  Esto  qoe  parece  pai 
(Les  dice)  es  el  cuerpo  mic^ 

Y  esto  que  vino  parece 

Es  ya  mi  sangre ,  y  no  fino.        •  < 
En  la  hostia  y  en  el  cáliz 
Que  miráis.  Dios  y  hombre  asisto, 
Tan  hombre,  qae  á  morir  voy. 
Tan  Dios,  que  ios  cielos  r^o. 
Prometió  hacer  Dios  al  hombre. 
Si  comiese,  stt  enemigo, 

Y  no  solo  le  hixo  dios. 

Mas  menos  que  hombre  le  hito; 
Mas  yo  con  esté  bocado 
Cumplo  lo  que  no  ha  podido, 
Pues  al  hombre  le  hago  dios , 
Uniendo  al  hombre  conmigo. 
Ea,  mis  doce  de  la  boca. 
Comed  esie  dulce  hechhK); 
Será  un  Cristo  cada  uno, 

Y  los  doce  solo  un  Cristo. 
Dioses  os  hace  este  pan , 
Regid  esos  cielos  míos ; 

Y  pues  que  sois  lo  que  soy, 
Venid  y  reinad  conmigo.  > 
Hombre ,  llega  á  aquesta  mesa» 
Pero  no  llegues  indigno. 
Porque  el  que  indigno  ▼iniere. 
Comerá  muerte  y  juido. 
Lávate,  mira  á  Jesús, 

Que  lava  á  sus  escogidos. 
Porque  aun  el  mu  limpio  apóstol 
Para  este  pan  no  está  limpio. 
Mira  que  dice  el  adagio : 
«A  buen  bocado  buen  grito ;»  . 
Pon  los  del  alma  en  el  délo, 

Y  serás  del  délo  mismo. 
La  salsa  de  aqueste  pan 
Es  hacer  los  ojos  rios , 
Porque  hace  á  Dios  mas'sabroso 
Un  corasen  derretido. 

El  ÜAUTao  Joiá  ai  VáLainiLio.— BMMuimv  espiritual. 
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TtADüccioif  BEL  Ave  mafU  Stella, 

Salve,  del  mar  Estrella, 
De  Dios  hermosa  Madre, 
¡Oh  Virgen  siempre  virgen! 
Puerta  del  délo,  salve. 
Tú,  la  que  el  Ave  oíste 
De  la  boca  del  ángel , 
En  paz  nos  funda ,  y  muda 
El  nombre  de  Eva  en  Á»e. 
Da  libertad  al  reo. 
Lumbre  al  ciego  ignorante; 
Procúranos  los  bienes, 
Destiérranos  los  males. 
Madre  de  Dios  te  muestra, 
Y  acepte  por  su  madre 
Nuestros  ruegos ,  pues  somos 
Por  quien  tomó  en  ti  carne. 
Haznos ,  singular  Virgen, 
Sobre  todos  afable , 
Mansos  y  castos ,  libres 
De  nuestras  culpas  graves. 
Vida  para  nos  presta. 
Senda  segura  y  fácil. 
Porque  alegres  veamos 
A  Jesús,  nuestro  amante. 
Salve ,  arca  de  Noé , 
Que  entre  mil  tempestades. 
Preñada  de  la  vida, 
A  la  vida  salvaste. 
Salve ,  del  pan  del  cielo 
Bien  artillada  nave. 
Que,  con  el  viento  en  popa , 
Puerto  en  Belén  tomaste. 
Sííiiñe,nabedealefü, 


De  enrizados  plnmijes. 

En  quien  pi^o  el  sol  trino 

El  arco  de  las  paces. 

Salve ,  hermosa  paloma , 

Que,  sin  perderla,  hallaste 

La  gracia  por  la  oliva. 

Con  qu^hasia  Dios  volaste. 

Salve ,  roaal  gracioso. 

Que  entre  hojas  virginales  , 

A  Dios ,  rosa  encamada» 

Al  hielo  aljofaraste. 

Salve,  risa  del  cielo, 

Pues  la  desenojaste 

Con  el  si  poderoso 

De  los  vivos  corales. 

Salve,  arca  de  oro  toda , 

Que  no  abierta  encerraste 

La  ley,  vara  y  maná. 

Que  es  Dios ,  aunque  á  pan  sabe. 

Salve,  santa  rait, 

gue,  virgen,  germinaste 
1  árbol  de  la  vida, 
Nunca  vedado  á  nadie. 
Salve,  capaz  esfera, 

§uc  lo  eterno  encerraste  t 
al  que  era  sin  medida 
La  medida  tomaste. 
Salve,  sangre  de  Dios, 
Pues  que  tomó  su  sangre 
Para  que,  en  él  unida. 
En  él  se  deilicase. 
Salve,  de  Dios  principio, 
Pues  al  que  sin  él  nace , 
Del  Padre  en  el  principio 
De  ti  le  originaste. 
Salve ,  la  meior  virgen , 
Salve,  la  mejor  madre t 
Toda  virginidad, 
Toda  clemencia ,  salve. 
Salve,  sola  del  sol, 
Desde  el  primero  instante 
De  tu  concepción  pura 
Mas  pura  oue  mil  ángeles. 
Salve,  de  Dios  segunda. 
Con  quien  el  Hijo  parte. 
Engendrándole  el  Dios, 
Tu  Dios-hombre  engendrándole. 
Salve ,  toda  de  Dios ,  ■ 
Pues  puedo»  alabarte 
Que  en  tu  virgíneo  gremio 
Dios  fué  de  ti  una  parte. 
Sea  alabanza  y  gloria 
Al  Amor ,  Hijo  y  Padre, 
Igual  honra  a  los  tres , 
Pues  son  los  tres  iguales. 

Valdiviiuo.—  Romancero  eepii 


299. 

OTRA  TRADUCCIÓN  DEL  IISHO  HIII?IO. 

Ave,  Estrella  de  la  mar, 
Madre  de  Dios  soberana, 

ÁPCtnarit  Stella, 

Dei  moler  alma; 
Ave,  siempre  virgen  pura. 
Feliz  puerU  de  la  gloria'', 

Atque  temper  virgo 

Foelix  coeli  porta; 
Ave ,  oh  tú,  que  concebiste 
Creyendo  á  uabriel  las  voces, 

Sumetu  illud,  Ave^ 

Gabrielii  ore ; 
Tú ,  que  para  nuestra  paz , 
Mudaste  a  Eva  en  Ave  el  nombre. 

Funda  not  in  pace 

Mutant  Aevae  nomen; 
Ave,  y  dando  al  ciego  luz. 
Los  lasos  al  reo  disuelve, 

Soloe  viñeta  reii 

Prafaf  lumen  oaecü; 


ROUANCES. 


Y  para  qne  nuestros  malas 
Con  tus  bienes  se  mcjoreB, 

Malm  noitrm  peUe 

BoM  euncia  potce^ 
Muéstrate  ser  madre,  haciendo 
Por  ti  nuestro  ruego  acepte , 

Moñiírm  te  eue  ata/rcaí» 

Smmut  per  te  pretét^ 
El  qae  de  tu  vientre  quiso 
Ser  el  mas  bendito  froto, 

Qui  pro  nobU  matue 

Tuilti  este  Imk. 
Dése  al  Padre  la  alabanza , 
La  honra  al  HQó  Cristo,  y  luego 

SUiemDmPütri, 

Sttmma  Ckritto  deeus^ 
Al  Espirita  la  gloria» 
Porque  sea  en  estetviuBlpy 

SpirtímiSmuif     . 

Trikme  honer  «m». 
toso  Cáunai  »i  u  Baa.  —  itfUfíifffsiesto/  A 
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OTSA  TftADUCGlOÜ  DIL  USIO  m XO, 

SaWe .  del  mar  Estrella , 
Sake,  Madre  sagrada 
De  Dios  y  siempre  Tirgen , 
Pueru  del  cielo  santa. 
Tomando  de  Gabriel 
El  ATe ,  Virgen  alma , 
Mudando  el  nombre  de  Eva, 
Paces  díTinas  trata. 
LaTistarestÜoye, 
Las  cadenas  desata , 
Todos  kM malea  quita* 
Todos  loa  biaM  causa. 
Muéstrate  madre ,  y  llegue 
Por  U  nuestra  esperania 
A  quien ,  por  darnos  vida , 
Nació  de  tus  entiafias. 
Entre  todas  piadosa. 
Virgen,  en  nuestras  almas. 
Libres  de  culpa ,  infunde 
Virtud  humilde  y  casta. 
Vida  nospresta  pura. 
Camino  mme  aUana ; 
Que  quien  á  Jesús  llega, 
Eterno  goio  alcanza. 
Al  Padre,  al  H^o,  al  Santo 
Espiritu  alabanzas; 
Una  á  los  tres  le  deinos, 
Y  siempre  eternas  gracias. 

Lsfff  »■  Visa.— fL$mtMeeTo  espiritual. 
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StuM  ibter  dúlorota. 

La  Madre  piadosa  estaba 
Junto  á  la  cruz,  y  lloraba 
Mientras  el  H^o  pendía ; 
Cuya  alma  triste  y  llorosa. 
Traspasada  t  dolorosa     ' 
Fiero  cuchillo  tenia. 
¡Oh  cu¿n  triste,  oh  cuan  afllta 
Se  Tió  la  Madre  oendita. 
De  tantos  tormentor llena. 
Cuando  triste  contemptoba 

Y  dolorosa  miraba 

Del  Hüo  amado  la  pena  1 

Y  ¿cual  hombre  no  llorara 
Si  la  madre  contemplara 
De  Cristo  en  tanto  dolor? 

Y  ¿gniéo  no  se  entristeciera, 
nkbmMmlfe,  $lo§^ien 


Sujeta  i  tanto  rigor  t 
Por  los  pecados  del  mundo 
Vio  4  Jesús  en  tan  profhndo 
Tormento  la  dulce  Madre, 

Y  muriendo  el  Hijo  amado, 
Que  rindió  desamparado 
hl  espíritu  á  su  Padre. 

¡Ob  Madre,  fuente  de  amor. 
Hazme  sentir  tu  dolor 
Para  que  llore  contigo ! 

Y  que  por  mi  Cristo  amado 
Mí  corazón  abrasado. 

Mas  viva  en  él  que  conmigo ; 

Y  porque  4  amarle  me  anime , 
En  mi  corazón  imprime 

Las  llagas  que  tuvo  en  si ; 

Y  de  tu  Hijo,  Señora, 
Divide  conmigo  ahora 
Las  que  padeció  por  mf. 
Hazme  contigo  llorar, 

Y  de  veras  lastimar 

De  sus  penas  mientras  vivo ; 
Porque  acompañar  deseo 
En  la  cruz,  donde  le  veo. 
Tu  corazón  compasivo. 
Virgen  de  vírgenes  santas. 
Llore  yo  con  aAsias  tantas, 
Que  el  llanto  dulce  me  sea ; 
Porque  su  pasión  y  muerte 
Tenga  en  mi  alma  de  suerte, 

8ue  siempre  sus  penas  vea. 
az  que  su  cruz  me  enamore, 

Y  que  en  ella  viva  y  more. 
De  mí  fe  y  amor  indicio ; 
Porque  me  inflame  y  me  encienda, 

Y  contigo  me  defienda 
En  el  día  del  juicio. 

Haz  que  me  ampare  la  muerte 
De  Cristo  cuando  en  tan  fuerte 
Trance  vida  y  alma  estén ; 
Porque  cuando  quede  en  calma 
El  cuerpo,  vava  mi  alma 
A  su  eterna  gloria.  Amen. 

Lofi  DI  Vboa.—  BimMeerc  tipirUntl 
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Aquel  soberano  Rey, 
Monarca  de  los  tres  mundos, 

gue ,  aunque  en  persona  distiula , 
s  rey  solo  y  es  Dios  uno ; 
El  Padre,  que  es  sin  principio, 
Principio  del  Hijo  suyo, 

Y  el  Santo  Espiritu ,  que  es 
De  Híio  y  Padre  lazo  y  jugo ; 
Aquella  Trinidad  una, 

De  igual  ser  y  poder  sumo. 
Tan  sin  fin,  que  no  le  tiene. 
Como  principio  no  tuvo ; 
En  su  casa  de  placer. 
Que  cercan  dorados  muros, 
El  día  de  Todos  Santos 
Quiere  hacer  fiesta  á  los  suyos. 
La  mesa  les  tiene  puesta , 

8ue  áb  initie  se  la  puso, 
ifrando  solo  en  tres  platos 
Una  infinidad  de  gustos. 
El  iris  de  tres  colores, 

gue  paz  4  los  hombres  trujo, 
s  tapete  de  sus  pies, 

Y  con  él ,  el  sol  escuro. 

La  silla  en  qne  ha  de  sentarse 
Ifo  es  de  encendidos  carbuncos, 
De  topacios  y  zafiros , 
Mas  de  mil  luceros  juntos. 
Sentado  á  la  cabecera, 
Descubrió  el  rostro  seguro, 
Ordenando  q^oie  aft  «itotu^ 
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£n  su  }Q^SLf  eAd«  nnó* 
SléniíiTiie  ÍQB  con  vi  da  Jos 
En  óslenlos  de  oro  purot, 
De  los  que  (Jeté  vacíos 
El  angélico  inrüHütiio. 
Cantap:  «Sanio,  S^ntOi  Santo;» 
\  en  aolofi  estos  Ires  punios 
Baceti  soberana 3  glosas 
Gantüref  buenos  Y  mucliof. 
De  lot  ^4}es  auo  fe  sirvim 
Ko  baT  de  mal  rostro  uiiiguno; 
Que  el  menos  bueno  es  un  ángel, 

Y  baj  «cratines  algunos^ 

Kttfsíra  Siñüra  de  los  Ángele$> 

Asentó  laego  á  sa  lado 
*A  la  bermosa  rehia  Ester, 

Q  u '.'  e  s  tija*  ii  h  ^  «.I  j  e  y  e^p  o  la 
Ü<?  una  útí  [iHfhitMík^  tres. 
Sentú  aJ  lado  de  su  Esposa 
A  su  marido  J(r<»é; 
Q\ie  1)0  es  justo  qne  se  ipart€D 
Tai  marido  y  tal  mujer. 
Sumióse  tuei^o  e]  Bautií^tat 

Ííue  es  tírDmle  y  primo  del  Hey, 
^or  nuítiu  dicen  que  su  ítLteica 
Houifire  stñalíido  fué. 
Da  ha  su  asiento  et  Baulisii 
Al  vencedor  ftlicael; 
Has  él ,  eonio  buen  erhdo, 
Sequbo  quedar  en  pié; 
Alcalde  es  de  casa  t  cortó 
Ce»  íilla  vara  y  poder. 
Con  que  ü  los  nia!t  enlonados 
iPudo  eu  palacio  preuder. 
A  su  lado  se  lleg6 
B1  fuerte  y  iicllo  Gabriel , 
Con  quion,  después  de  un  mensaje, 
Est¿  la  Reina  muy  bieit. 
Los  de  la  cámara  real 
Se  ponen  Junto  al  doiiet 
Api  neldos  á  niiüariM^, 

W£audu  cuauto  ha3f  que  Ter. 

Senlóse  del  otro  lado 
El  clíÉvero  major,  íVdrOt 
Lugarienienle  del  Kcj    > 

Y  castellano  del  cielo. 
£1  evangelista  Juim 
Tiene  adquirido  dereeho 
De  aentarse  coi)  su  uUuíat 

Y  reclíuújíe  en  su  pe  dio. 
Diego p  une  aliü  en  el  Tahor 
Juro  al  Principo  beredero, 
Tomó  su  aslenlOi  y  fuü  bic-n , 
Pues  por  ^]  murió  el  primero. 
Aunque  Pablo  llegó  tarde^ 
Ko  ocupó  el  lugar  postrero. 
Pues  se  senlí>  con  Andréü, 
gue  es  el  tr»as  crisliauo  viejo* 
Entró  Toniás ,  no  dudoso 

De  ver  vivo  al  <iue  bujó  mueilo; 
Verdíid  es  fpie  decir  pudo: 
■  Vo  lo  vi  por  estos  dedos  i 
Felipe,  que  cinco  panes 
Pocos  juJ.íjóen  e\  desierio 
Para  hartar  cinco  mil  hombres. 
Va  como  y  calla  suspeJiso, 
Sentóse  iacoboel  hmo. 
Por  quien  la  irenal  del  beso 
Dio  iudüS ,  por  ser  á  Crisio 
Parecido  por  eitremo* 
Sentóse  Uartolomé, 
Pvro  crhii  vestido  nuevo; 
Que  mudí;  rn  h  piedra  Cristo 
Como  culebra  el  pellejo. 
Con  su  cédula  de  cambio 
Ai  blanco  llego  ^bieo 
A  <}oei  pues  e^lk  aceplsub. 
Le  pug;ueii  por  uno  ciento. 
Lleiró  Si  ni  fin  'M  «plikíio, 
Paestufo  ú0  mu  el  ceiOf 
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pues  Ídolos  derritko, 

Y  bajó  Hamaü  dH  cielo. 
Tadeo  toma  su  lado. 
Porque  ¡siempre  los  dos  fueron 
En  las  penas  jr  en  ta$  gloriai 
Muy  partidos  compaúeros, 
AiaLjas,  como  dichoso. 
Tuvo  suerte  en  e!  asiento^. 
Pues  por  una  que  le  cupo 
Se  aventaja  á  muchos  bue&os. 
Bernabé  se  sentó,  alegre 
De  que,  sanando  a  un  etifermOi 
Confesó  que  no  era  üius, 

Y  por  üios  al  ^erd:idero. 
Lucas,  humilde  j  alrgrc, 
Se  acomodó  juolo  á  etlon, 
Pintor  quü  fué  de  la  Hema 

Y  secretario  del  reino. 
S*mi(>se  Míífcos,  y  pu<lo 
Pensar  seguro  y  contento, 
Pues  á  0(0^  din  mt^a  y  cama, 
Oue  ba  di^  hricerconello  mesmo. 
Sentóle  la  lUiidalena 
A  los  pies  de  su  Maestro, 
Pues  desde  que  los  lavó 
CoatiesA  que  sou  su  cielo. 

Patria  re  tii  ¡/  Prúfetah 
Asentóse  el  viejo  Adam , 
\  a  '^•\  lado  SU  costilla. 
Que  >u  -íiií  U'Liiui  mLtendeu 
Comer  del  árbol  do  vidí; 
Noé  con  lo^  pal  ría  rea  i 
Cefiido  de  blanca  olí^a  ; 
Entro  el  tentado  Abra  ha  m , 
Con  él  la  obedienííí  tím; 
Fl  perseguido  Jacob 
Por  la  escalj  levadiza» 
,     V  sin  la  capa  José 

A  ^ue  utra  de  oro  le  vistan; 
Moisés  animó  la  ngm, 
Querrá  varadle  justlcra, 

Y  goió  tras  el  desierto 
De  la  tierra  prometida; 
Con  el  Tübia*  mayor 
La  misericordia  iba, 
Yel  Arcíingel  llafael 
Con  el  mas  moio  Tobías ; 
Con  ellos  vsin  lus  pmfeUis, 
Con  ingeniosos  enif^mas. 
Que  se  lia  mar  A II  mejor 
Infatihles  profecías ; 
Eu  el  trono,  sin  la  niebli, 
Gozó  de  Dios  Uiiías, 

Y  de  la  vara  con  ojos 
Sin  lágrimas  Jerernlai, 
Ecequíel  le  hace  ojos. 
Porque  l^eno  de  ojos  mira 
Loa  alados  anínialrs 
Que  del  carro  de  Dios  tiran. 
Aquél  árbol  Tiiistcrioso 
bel  bellu  Daniol  se  arrima ; 
Que  el  qtie  se  ^irriiua  ih  buen  árbol, 
Buena  sombra  le  cobija 
Di*  lo  que  esr^ribió  Uavid 
Fué  á  ser  testigo  de  vista. 
De  que  el  Señor  al  Señor 
l.e  alóá  su  diestra  la  silla. 
Job,  que  entre  la  parda  lepra 
£1  alma  con!>ervó  limpia, 
Entrót  pero  remojado, 
Entre  su  pai^iencia  mi^ma; 
Con  los  profi'Las  menores 
Eutrú  el  mu^  ZacRrlas, 
Ya  con  T 01,  porque  en  el  cielo 
Siempre  el  lifnrdícttts  diga. 
Matronas,  Sara  y  líebeca, 
Susnna,  Raquel  v  Lia , 
Ester,  Judit,  Isabel, 

Y  Ana,  madre  de  Marfi* 

ydrtirei. 
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One  es  protovfrgen  y  márlir, 

Y  h>s  Tuertes  Macabeos, 
A'^unip^üand»  á  su  madre; 
Kl  perduiKidor  Esteban. 

Cvn  sn  loslro  eoino  nn  ángel; 
liíntiisio.  Ignacio,  y  Engonio, 
De  ToleJu  en  ia  fe  padre; 
í  r  invencible  Vicente, 
Que  vio  desgarrar  sos  carnes, 
^  aquel  Laurel  español , 
Knirr  las  llamas  constante. 
Entro  hecho  Sebastian 
Aijjha  del  Uios  amante, 
Con  bias,Cusme  y  Damián, 
T..HÍ'»>  tres  médicos  grjndes. 
Entro  Acacio  con  Mauricio, 
I^Uie  «on  ilel  Rey  generales, 
r.on  lucida  infantería. 
Toda  de  muv  buenas  partes. 
AI$;iinos  soldados  viejos 
Fué  justo  que  descansasen , 

Y  míe  á  mil  diestros  bisónos 
El  Rey  los  aventajase. 

Los  mártires  que  vinieron 
Fuera  imposible  sentarse 
A  no  ser  tan  grande  el  cielo, 

Y  Üios  quien  las  Qestas  bace. 

Virgenei. 
De  los  ángeles  al  lado 
Las  vírgenes  se  pusieron. 
Porque  unos  con  otros  tienen 
Muy  cercano  parentesco. 
Con  tres  premios  Catarina 
Ocupo  el  lugar  primero, 
Luo^o  Apata  y  Lucia , 
Ya  con  ojos,  >a  con  pechos. 
Engr:«Ma  al  Rey  cayo  en  gracia, 
Mirdmlo  en  su  frente  el  hierro 
Con  que  el  amor  la  hizo  esclava , 
Paes  la  birró  con  sangre  y  fuego. 
Entro  bizarra  Cecilia , 
La  hiña  Inés  en  cabello. 
De  Tok-do  una  Leocadia, 

Y  una  Bárbara  del  cielo. 
Con  onee  mil  amnzonas 

Y  una  sacia  en  el  pecho, 
l'rsuia,  la  capitana, 

A  ocupar  entró  su  asiento. 
Jusias.  Doroteas,  Eulalias 
Hacen  un  número  inmenso, 
(juc  con  p.ihnas  y  coronas 
Siisuen  al  nianso'Cordero. 
CUra,  que  es  madre  y  es  virgen, 
\  trajo  a  Cristo  en  sus  pechos. 
Con  sus  hijjs  se  asentó 
A  comer  con  el  Rey  mcsmo. 

Pontiflce»  y  Doctoréis 
Pont  ¡Gees  y  doctores 
Con  misterios  ingeniosos 
A  b  mesa  se  asentaron. 
Llenos  de  alas,  llenos  de  ojos. 
Jerúnimo,  cardenal , 
El[oniifíce  Gregorio, 
El  ingenioso  A^suslino, 
Con  el  suavísimo  Ambrosio; 
Cirilo.  Basilio,  Anselmo 

Y  el  llamado  Boca  de  oro, 
Brrnardo,  Buenaventura 

Y  el  pran  Tomás  é  Bdefonso. 
Sentóse  Martin ,  seguro 

De  que  el  Rey  le  baria  buen  rostro, 
Porque  con  su  media  capa 
Le  cubrió  mendigo  y  roto. 
Clemente,  Cleto.  León 

Y  Nicolás  el  piadoso. 
Todos  á  comer  se  asientan; 
Que  es  la  mesa  para  todos. 

Llegan  otros  patriarcas. 
Vencedores  de  si  mismos^ 
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Ricos  que  se  hicieron  pobres, 
Pobres  que  se  hicieron  ricos. 
Entró  Benedicto  el  casto. 
Que  es  con  razón  benedicto^ 
Pues  go7.u  las  bendiciones 
Del  fruto  de  tales  hijos 
Al  cuello  con  su  rosario 
Llegó  el  ilustre  Domingo, 
Que  es  en  la  guerra  del  cielo 
Guzman  del  capiUn  Cristo. 
Con  las  insignias  del  Rey 
Entró  el  rey  de  armas  Francisco, 
Descubriendo  en  campo  blanco» 
Ardiendo,  topacios  cinco; 
Los  soldados  que  le  siguen 
Son  tantos  y  tan  lucidos. 
Que  pueden  á  sangre  y  fuego 
Conqnistur  el  paraíso. 
Entró  el  profeta  Eliseo 
( Porque  Elias  se  está  vivo) 
Con  las  flores  del  Carmelo, 
Rosas,  claveles  y  lirios. 
Entró  aquel  mudo  cartujo. 
Que  comer  carne  no  quiso» 
Para  quitar  esforzado 
Las  fuerzas  á  su  enemigo. 
Entró  el  mínimo  de  Paula, 
Mas  de  luceros  vestido; 
Que  Dios  al  humilde  ensalza» 
Como. humilla  al  presumido; 
Entró  Ignacio  de  Loyola» 
Que  con  ingenio  divino 
Puso  con  Dios  compañía, 

Y  ganó  en  ella  inlinito. 
Muchos  otros  fundadores 
De  otros  órdenes  distintos 
Se  sentaron  á  la  mesa 
Con  todos  sus  escogidos. 

Eremittu. 

Del  yermo  y  la  soledad 
Mil  valentones  llegaron. 
Que  poblaron  los  desiertos, 
>  los  pueblos  despoblaron. 
Con  mil  gloriosos  despojos 
Llegó  el  venerable  Pablo, 
Que  en  las  guerras  de  la  carne 
Siempre  anduvo  muy  soldado. 
Luego  el  invencible  Antonio, 
Que  fué  un  hombre  desgarrado, 
Que  con  el  demonio  mismo 
Muchas  veces  salió  al  campo; 
Panuncio,iIilarion,  Egidio, 
Simeón,  Onofre  y  Macario» 
Con  todos  los  desta  clase. 
Que  se  preciaron  de  bravos. 
Muchos  castos  continentes 
A  aquestos  acompañaron , 
Muchos  parcos  confesores 

Y  muchos  buenos  casados. 
Los  meninos  de  su  alteza 
A  la  mesa  se  sentaron , 
Que  se  nacieron  de  pies. 
Pues  en  flor  se  los  llevaron. 
Ninguno  quedó  en  la  corte 
Que  no  fuese  convidado; 
Porque  todos  santos  son , 

Y  es  fiesta  de  Todos  Santos. 
Después  de  sentados  todos» 

La  bendición  les  echó, 

Y  todos  le  bendijeron  ; 
Que  allá  todo  es  bendición. 
Es  el  pan  todo  sustancia , 
Pan  de  la  harina  de  flor ; 
Que,  como  es  pan  de  la  boda. 
De  alegría  lo  llenó. 

El  vino  todo  es  del  santo ;  , 

Mas  el  solo  santo  es  Dios, 
Cuya  divina  dulzura 
Embriaga  en  su  aflcion. 
Los  principios  son  sin  él, 

Y  f raUa  de  uu  ^boY  &oik; 


il5 


^ 


m 


Que  es  el  árbol  de  la  vida. 
Que  doce  al  año  llevó. 
Apenas  su  MajesUd 
Un  plato  les  descubrió, 
Cuando  con  un  nlato  solo 
'Los  convidados  bartó. 
Sirvióles  el  ave  fénix , 
Ave  de  que  no  hubo  dos; 
Que,  aunque  son  tres  las  personas, 
Todas  tres  solo  un  üios  suu. 
Un  cordcrico  do  leche 
Tras  aquesto  les  sirvió; 
Pero  con  clavos  asado» 
Porque  les  sepa  mejor. 
Tras  esto  les  sirvió  lenguas, 
Que  Us  lampreó  el  amor. 
Desde  que  á  su  amada  Esposa 
Por  Pascua  las  envió. 
En  solos  estos  tres  platos 
Cuanto  pddo  dar  les  dio. 
Pues  elfos  no  desean  miM, 
Ni  tiene  mas  que  dar  Üios. 
A  todos  sabe  ij^ualmentc, 
Diffo,  «I  esencial  sabor, 
Si  ibien  come  el  menor  menos, 
Y  como  mas  el  mayor. 
Comen  vida,  comen  gloria. 
Comen  paz ,  comen  amor. 
Comen  a  Dios,  y  com¡(*ndo, 
<3ada  uno  se  baco  un  dius. 
El  postre  desta  comida 
Ni  se  VL'i'á  ni  se  vio, 
Porque  j:uiiás  bubo  po<ttre 
En  lo  que  no  se  empe/.ó. 
Almas,  á  este  rcil  baii'iuete 
Toünii convi<ladas  sois; 
Vfinid  con  ropas  de  boda. 
Ved  (|ue  os  va  la  salvacitin. 
Del  Esposo  que  os  agu;ird:i 
Cid  la  divina  vok  ; 

?uo  la  mesa  os  tiene  puesta 
abie^lp  su  corazón. 

Valditielso.— RoiMflBfírí  cspiri:'"/. 
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Queriendo  el  Señor  del  citólo 
Su  iglesia  ediUcar 
En  medio  del  mar  del  ninndií, 
Ponjue  iirmo  pueda  estar, 
Sin  que  sea  contrastada 
Ni  se  pueda  derribar, 
Escoge  de  su  colegio, 
£1 ,  como  piedra  angular, 
A  Pedro, jtescador  pobre. 
Vista  su  fe  singular. 
Para  piedra  de  su  Iglesia. 
Que  siempre  ha  de  (lelear 
Con  los  fieros  enemigos 
Que  la  quieren  asolar. 
Dale  las  llaves  del  cielo, 
Para  que  pueda  cerrar 
Y  abrir  á  todas  las  almas 
Que  alli  qnisiereu  entrar. 
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DI  LA  REGACIOM  T  LÁGKIXAS  DH  SAN  PEPno. 

Vendido  entre  sus  ronti-  i-íds 

Y  atado  está  el  Dios  d«!  ¡nnur, 
Padeciendo  como  houit  re 

Y  sufriendo  como  Dios. 
Entro  Josf(olpvs  y  .izotes 

IhfJ  airando  cscumiivu, 
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Oto  que  lo  niega  Pí»dro, 
y' volvió  líl  rostro  :í  la  voz. 
Clavó  Inr,  ojos  en  él, 

Y  rUvó!e  el  coraxoii , 
En  Vez  que  él  hizu  (\l*  un  poste 
Cruí  en  que  á  Cristo  enclavó. 
Encontráronse  los  ojos, 

Y  sin  hablarse  los  dos, 
Cristo  dio  quejas  A  Pedro, 
•Pe<Íro  se  las  confesó. 
'Üe  la  (ierra  de  su  pecho 
•Sube  uno  y  otro  vupor, 
'Que,  hechos  nubes,  se  resuelven 
.'En  agua  de  contrición. 
El  pecho  de  Pedro,  piedra , 
Encerase  convirtió, 

Y  comenzó  á  derretirse, 
Como  daba  en  él  el  sol. 
Huyó  Pedro  de  palacio 
Por.  huir  de  la  ocasión 

Y  por  ver  que  fuera  de  él 
Culpas  se  lloran  mejor. 
Ili/.o  de  una  cueva  cárcel , 
Pí)tro  de  fiu  confe.'iíon , 
Df  la  memori:i  verdugo. 
Que  siempre  le  atormentó; 
i'ué  de  lágrimas  su  pan. 
Su  bebida  de  dolor. 
El  plato  sus  nianciis^cnnas. 
En  que  cada  dia  coníió ; 
A  la  voz  del  ronco  gallo 
Come  Pedro  su  ración, 

Y  á  pan  y  agua  cada  día 
Dp  sus  fijos  avunó. 
Hechas  dos  lenguas  sus  ojos , 

Y  en  ellos  su  co Rizón , 
Lo  que  negó  con  la  una. 
Confiesa  ansí  con  las  dos  : 
c  ¡At,  ofendido  Dios  mío! 
Ay,  mi  negado  Señor ! 
Ay,  pan  mal  agrj<lecÍ4lo, 

Y  mas  nue  sé  que  el  pan  sois! 
Temo,  t)¡os  desconocido, 
Aunque  vo  solo  lo  .soy. 
Como  á  l:t<;  rinro  no  cuerdas, 
Que  me  desmiiozcais  vos. 
Quejoso  est:ii<,  Jesús  mió, 

Y  sé  que  ti'uris  razon. 
De  que  os  níef^ue  el  mas  amigo 
En  el  pe.!i:ír(>  mayor. 
Señor,  qui!  os  vendiera  Judas, 
lli/o  en  li!i  4>oino  t;idron ; 
IVro  (jue  os  iiej;;u':i  Pedro, 
Que  os  conoció  en  el  Tabor; 
Pedro,  el  que  solo  entre  todos 
Declaró  en  su  confesión , 
Ante  escribano  y  testigos. 
Que  érhdes  flijo  de  Dios  ; 
Pedro,  á  quien  vos,  obligado 
Por  esta  (leclaracion , 
De  la  I^Mesía  universal 
Le  hicistes  un  v ice-Dios. 
¿Echaréisme  fuera  de  ella, 
Como  indigno  poseedor. 
Sin  que  me  vnli^a  l:i  iglesia, 
Siquiera  por  nMliiecIif>r? 
¿Mué  sentirá  vuestra  Madre 
(Cuando  la  digan  (pie  yo. 
Como  siervo  desleal,' 
Negué  al  Hijo  que  parió? 
¡Qué  pena  que  sentirá 
Quien  me  mostró  tanto  mnor. 
De  que  en  mi  soso  y  mis  canas 
Cupiese  tan  gnin  traición! 
Dirá  (|ue  esto  se  merece 
El  que  de  mi  se  tió, 

Y  que.  ¡Mies  soy  lionibre  bajo, 
Que  hice  ni  hii  como  quien  »oy. 
Dirá : « ;Qiié  poilía  espi^rarse 
De  un  dcsiitKÍo  pescidor, 
t>iuQ  (\ue  Uubiude  iie^:ii'os 
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Oirá:  —¿Es  posible  que  Pedro, 
Pedro,  aqael  oae  blasonó, 
El  que  lavaste  los  pies , 
l\  qoe  \aestro  pau  comió?— 
Din :  ^f  No  bastaba  an  Judas, 
SiD  qac,  juntándose  dos. 
Ido  os  venda  Dios  y  nombre, 
Y utro  niegue  que  lo  sois?— 
Dirá:  —Si  Pedro  ftié  piedra, 
Qae  00  era  fina  mostró, 
Fues  al  coliie  de  una  esclava 
Sa  fulsedad  descubrió.  — 
ipirk  aquesto  vu lastra  Madre? 
Bien  sé  que  diréis  que  no ; 
Qoc  es  de  candida  naloma 
So  paciencia  y  conuiclon; 
Aoies  parece  auc  suena 
En  mis  orejas  la  voz , 
Para  que  perdón  os  pida 
Alentando  mi  temor. 
Parece  que  dice :  —  Pedro, 
Si  negaste  á  tu  Señor, 
Mas  vale  vergüeiua  en  cara 
Qae  mancilla  en  corazón ; 

Y  si  tú  no  lo  conoces , 
Yo  le  conozco  mejor ; 
Ño  mueras  en  negativa*, 
Uega ,  pídele  perdón. 
Eo  el  poste  que  le  ves 

Sa  es|tada  aguda  embotó, 

Y  mas,  que  en  almas  que  Duran 
>'adie  dirá  que  cortó. 

Y  cuando  el  poste  sacara 
Las  6los  de  su  rigor. 

;Qué  fuerza  tendrán  las  manos 
bel  que  atárselas  dejó?— 
Pues  vuestra  madre  María 
Alienta  mi  turbación, 

Y  para  con  tos.  Dios  mío, 
Me  asegura  su  favor; 

Y  si  por  no  tener  manos , 
Con  vuestros  ojos.  Señor, 
Parece  que  de  la  capa 

Me  estáis  deteniendo  vos, 
Peqaé,  Jesús,  Jesús  mió; 
Peqaé,  ofendido  mi  amor; 
Pequé,  y  de  lo  que  pequé 
Solo  sabéis  mi  dolor ;         , 
Ed  esas  manos  atadas , 
Señor,  á  ponerme  voy, 
Qoe  lo  están  para  el  castigo, 
Avoque  no  para  el  perdón. 
Si  os  desconocí ,  Rev  mío. 
Daos  á  conocer  por  Dios ; 
Ved  que  en  perdonar  mis  culpas 
Conoceré  que  lo  sois; 

Y  si  es,  Dios,  que  en  mi  caida 
Qaereis  que  tome  lección 

De  pei^onar  las  ajenas, 
Poes  que  pontífice  soy. 
No  digo  yo  siete  veces. 
Como  p  os  pregunté  yo, 
M  siete  veces  setenta. 
Como  respondistes  vos ; 
Mas  cuantas  veces  viniere 
A  mis  pies  el  pecador. 
Aunque  venían  las  estrellas, 
Tendré  dellos  compasión ; 
Qoe  sé  que  os  haré  lisonja 
En  ser  gran  perdonador, 

Y  en  serlo  pareceré 
Mas  substituto  de  Dios. 
Señor,  hablad  á  esta  piedra. 
Pues  en  dureía  lo  soy, 
Poroue  brote  vivas  fuentes, 
Cual  la  que  Moisés  hirió. 
Sal  y  piedra  rae  Hamastes, 

Y  llego  á  sospechar  boy 

Si  me  he  convertido  en  piedra. 
Como  h  mujer  de  Lot 
Temo  por  piedra  pesada, 
Qoe,  imitMttáQ  á  Faimm, 
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Que  ha  de  sepultarme  el  mar 
Donde  á  él  le  sepultó. 
Siote  ojos  de  una  piedra 
l'n  profi'la  descubrió; 
¡  Ay  Dios ,  si  para  llorar 
Tuviera  otros  tantos  yo! 
Piedra  de  escándalo  he  sido; 
Pero  ya  tan  otro  soy. 
Que  be  de  serlo  de 'refugio 
Al  tímido  pecador.  > 
Desta  suerte  lloró  Pedro, 
Y  tan  buena  la  alcanzó. 
Que  supo  de  la  justicia 
Que  por  vencida  se  dio. 
En  sus  lágrimas  sin  duda 
Estuvo  su  salvación , 
Porque  á  lágrimas  jamás 
Supo  Dios  decir  que  no. 
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Bravo,  furibundo  y  fuerte. 
De  un  loco  furor  guiado, 
Guiado  de  su  apetito, 

Y  de  su  Dios  olvidado; 

Con  furia  que  espanta  al  suelo, 
Los  cielos  amenazando, 
El  fuerte  Pablo  se  parte 
A  la  ciudad  de  Damasco 
Con  intención  de  asolalla 
Sin  niní:;uu  temor  humano. 
No  mirando  que  el  que  huye 
De  Dios  va  mas  cerca  al  daño. 
Hacia  temblar  la  tierra 
El  esnumoso  caballo; 
Para  l.i  ciudad  aguija ; 
Pero  Dios,  que  le  ha  mirado 
Con  sus  píaoosos  ojos, 

Y  no  le  tiene  olvidado, 

Y  allá  en  su  mente  divina 
Le  tiene  predestinado 
Para  que  fuese  en  el  mundo 
Rico  y  escogido  vaso, 
Diólo'luz  al  alma  ciega, 

Y  los  ojos  le  ha  alumbrado, 

Y  no  sin  misterio  grande 
En  tierra  le  ha  derribado. 
Para  levantarle  luego 

A  su  sacro  apostolado, 

Y  hacerle,  como  le  hizo, 
Eotre  eUos  bien  señalado. 

Ubeda.  —  Cancionero. 


.306. 

A  SATf  PEDRO  T  SAÜ  PABLO. 

Ese  Nerón  cruel ,  tirano. 
Que  en  Roma  entonces  tenia 
La  silla,  renombre  y  fama 
De  toda  la  tiranía ; 
Como  siempre  tales  hechos 

Y  oíros  mas  fieros  hacia. 
No  sabiendo  estar  ocioso, 
Bnscaba  modos  y  vias 
Cómo  derramar  la  sangre 
Del  que  no  lo  merescia ; 

Y  ansí  prende  á  Pablo  el  fuerte, 

Y  á  Pedro,  que  le  seguia ; 
A  entrambos  juntos  ordena 
Dalles  la  muerte  en  un  dia. 
Pablo  degollado  muere. 
Que  de  nobles  descendia, 

Y  á  Pedro  crucificado. 
Que  asi  pedido  lo  habia 
Para  morir  á«  \a  su^^tVft 
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Que  el  buen  Jesús  muerto  habla. 
AlU  las  dulces  razones 
Que  á  la  santa  crui  decía. 
Los  amorosos  requiebros. 
El  contento  y  alegría 

8ue  de  pasar  el  martirio 
entro  del  alma  sentía, 
Al  mas  durocoraxon 
Cual  blanda  cera  volvía. 
Dicele :  c  ¡  Oh  cruz !  dulce  palo 
De  inmenso  precio  y  estima, 
Donde  murió  el  inocente 
Que  al  mundo  á  pagar  venia 
Por  los  pecados  y  ofensas 
Que  él  cometido  no  habla; 
lA  este  dlscipulo  suyo. 
Aunque  no  lo  merescia. 
Soberana  Cruz  preciosa. 
Recibe  en  su  compallía. 
Árbol  celestial  divino, 
Que  diste  fruto  de  vida.  • 


UaiDA.  —  Cntcionero. 


307. 

k  LOS  mSIOS  SANTOS. 

Montes  altos  de  la  Iglesia, 
Veaisos  aljofarados 
Con  el  roclo  del  cielo. 
Gruesos  y  fertilizados, 
Pues  que  en  vosotros  murieron 
Tantos  fuertes  y  afamados 
Apóstoles,  y  os  dejaron 
De  sanare  suya  bañados , 

8ue  della  suben  al  cielo 
nos  vapores  sagrados. 
De  los  cuales  ama  Dios 
De  su  gracia  los  ñulihidos; 
Pues  dichoso  nuestro  suelo, 
Que  ya  no  verá  apartados 
Los  ojos  deste  Señor 
De  sus  valles  y  collados. 
Pues  que  él  mismo  le  envía 
Los  que  son  del  tan  preciados. 
Por  quien  encaminará 
Gracia  y  dones  estimados, 
Si  no  le  somos  ingratos. 
Por  tan  buenos  abogados. 


El  mismo. 


308. 

Á  SAN  ANDE^. 

Miraba  con  grande  amor 
Cristo  á  san  Andrés  un  dia ; 
Mirábale  echar  las  redes 
Con  que  el  pescado  prendía ; 
Llámale  presto  á  que  venga 
A  otra  pesca  mas  crer.ida. 
Dejó  luego  aquel  oficio, 

Y  siguió  su  compañía. 
Do  fué  muy  aventajado 
En  santidad  y  doctrina , 

Y  fué  gran  predicador 

En  Tracia  y  la  tierra  argiva. 
Do  convirtió  mucha  gente 
A  la  santa  fe  divina 
Con  ejemplos  y  milagros 

Y  perfectisima  vida ; 
Pero  en  Geas  un  tirano 
Su  predicar  resistía, 

Y  niégale  sacrifique 
A  Ídolos  que  tenía ; 
Antes  quiere  Andrés  morir. 
Porque  en  solo  Dios  confia. 
Manüóh  89criBcar 


Luego  con  la  cruz  el  Santo 
Al  martirio  se  oflrescia , 

Y  con  ella  su  requiebro. 
cíOb  cruz  santa!  le  decía, 

ÍOb  cruz  querida  y  amada ! 
)h  cruz  de  muy  grande  estima! 
Muy  admirable  entre  todas. 
Pues  has  sido  enriquecida 
Del  cuerpo  de  mi  Señoril 

Y  de  su  sangre  teñida; 
Cruz  muy  mas  hermoseada 
One  con  esmeraldas  finas. 
Recibe  mí  cuerpo  presto, 
Porque  vava  el  alma  mía 

A  ver  la  divina  Esencia 

Y  eterna  Sabidurit.» 

Ubzda.  —  C 


309. 

A  LOS  SANTOS  APÓSTOLES. 

Aquellos  once  pilares 
En  nuestra  fe  sacrosanta» 
En  el  divino  colegio 
Con  caridad  extremada. 
Después  (]ue  vieron  la  lumbre 
Del  Sol  divino  eclipsada, 

Y  que  su  Maestro  y  Señor 
Del  huerto  preso  llevaban » 
Como  ovejas  sin  pastor. 
Que  se  van  de  la  manada» 

Se  salen  huyendo  todos  i 

De  aquella  gente  malvada. 
Desea  Pedro  seguir 
De  su  Maestro  las  pisadas; 
Con  la  Virgen  queda,  él  virgen. 
Para  haber  de  acompañarla. 
Tome,  Andrés,  Diego  y  Fel^e, 
Simón  y  Matias  andan 
Con  gran  temor  y  recelo 

Y  con  una  pena  extraña 
De  ver  preso  á  su  Señor, 

A  quien  todos  tanto  amaban; 
Confusos,  sin  alegría, 
De  Uierusalem  se  apartan. 


310. 

AL  GLOBIOSO  APÓSTOL  SANTIAGO. 

Dios  te  dé  ventura,  España, 
Sobre  las  aguas  del  mar ; 
Dios  te  dé  pecho  invencible 

Y  esfuerzo  en  el  batallar; 
Déte  capitanes  viejos , 

8oe  te  sepan  amparar ; 
éte  á  tu  patrón  Santiago» 
Que  te  quiera  gobernar; 
Bien  solía  en  las  batallas 
Él  el  primero  so  bailar, 

Y  en  medio  de  la  morisma 
Tu  estandarte  levantar. 

No  temas,  buen  rey  Felipe, 
Con  tus  soldados  marchar 
A  ese  ciego  paganismo 
A  rendirle  y  sujetar. 
Contigo  será  Santiago 
En  te  regir  y  ayudar; 
La  delantera  en  tus  guerras 
El  la  tiene  de  llevar. 
•  Los  pífanos  y  atambores 
Comiencen  á  resonar; 
Hágase  gente  lucida 

Y  animosa  en  pelear; 
.Ármense  galeras  gruesas, 
'Para  en  ellas  navegar; 
Júntese  una  armada  fuerte, 


KUIIAISCES. 
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Y  tQoqve  nos  exceda  en  gente 
,\o  debemos  desmartr. 
Démosle  una  rociada 
CoD  ao  gentil  disparar 
De  bombardas  y  arcabuces 
Al  tiempo  del  asomar ; 
Sepan  que  de  artilleria 
Sabemos  muv  bien  jugar. 
Santiago,  i  ellos  ?amos, 
Ooc  no  osarán  esperar; 
Si  la  fe  de  Dios  quisieren , 
tas  vidas  podrán  saltar. 


311. 

iUBA!aA  KL  mmo  SAirrucOt  en  su  día,  esta:^do 

KSCrBIEnTO  KL  SAirriSIHO  SACRAHSNTO. 

Muy  de  caballeros  es, 
Diego,  serrir  á  las  damas» 
Y  mas  si  por  parentesco 
Les  toca  ser  ae  sa  casa. 
Ana,  madre  de  la  Reina , 
Hace  una  fiesta  mañana, 
TsiendosayalafiesU» 
Os  toca  regocQarla. 
Él  Principe  sale  en  cuerpo, 
Vestido  ae  teb  blanca ; 
Qae  gusu  de  bailarse  en  ella 
Descubierto  por  honrarla. 
Pin  fiesta  tan  solemne 
Apercibid  fuestras  galas; 
Ved  que  es  razón  que  esta  tarde 
Han  carrera  en  la  plaza. 
De' los  doce  de  la  boca, 
Diego,  el  primero  pasalda. 
Porque  en  palacio  sin  duda 
Por  feros  harán  ? entana. 
Paes  que  sois  de  los  privados 
One  el  Rey  asa  lado  saca. 
Del  Tabor  nara  sus  glorias , 
Dd  huerto^ara  sus  ansias; 
Poes  que  tenéis  en  el  Rey 
Pretensiones  Can  honradas, 
Qoe  con  parientes  en  corte 
AuD  morís  para  alcanzarlas ; 
Pnes  que  pretendéis  su  copa 
T  empeñáis  Tuestra  palabra 
De  hacer  tan  buenos  servicios, 
QÓe  el  Rey  la  merced  os  haga; 
Paes  prometéis  por  cubriros 
Bacer  tan  nobles  hazañas. 
Que  cubriros  y  senUros 
Lo  merezcáis  por  la  espada ; 
Poes  prometéis,  como  noble, 
Sin  miedo  echaros  al  agua , 
Y  pasar  por  el  martirio , 
Por  mas  que  os  dé  á  la  gargauU; 
Honrad  esus  fiestas,  Diego, 
Como  digno  nieto  de  Ana, 
Paes  por  otro  nieto  suvo 
La  corte  la  trae  con  palmas. 
El  hábito  y  encomienda 
Me  dan  segnra  esperanza 
Que  perderéis  la  cabeza 
Pan  ganar  del  Rey  gracia. 

Mirad,  segundo  Jacob, 

Qoe  el  délo  os  echa  uira  escala, 

Para  que  subáis  por  ella 

A  la  silla  deseada. 

Toda  la  corte  os  espera , 

Santiago,  cierra  España , 

Pnes  que  su  alteza  el  primero 

Solo  la  carrera  para. 

Alegrad  á  vuestra  abuela, 

Qae  se  alegrará  en  el  alma 

Que  conais  tras  vuestro  pruno, 

ÉJ  primero  de  su  aauu 

funwtMUO,^Bmmc^  etpiriluéi. 


312. 

AL  MISMO  SAinOy  FATROlf  DI  ESPAÜA. 

Con  la  cristiana  cuadrilla 
El  valiente  español  entra. 
Armado  de  punta  en  blanco. 
Por  devisa  su  encomienda, 
A  los  muros  de  Coimbra 
Con  el  ejército  llega, 

Y  entre  la  enemiga  gente 
Pasa  como  una  saeta; 

Y  loi  campanas  de  ¡a  tierra 
Al  arma  tocan  aprieta, 
Vitoria,  España,  Vitoria ; 

8ne  tienes  en  tu  defensa 
DO  de  los  doce  pares. 
Mas  no  de  nación  francesa. 
Hijo  es  tuyo,  y  tantos  mau. 
Que  parece  que  su  fuerza 
Excede  á  la  de  la  muerte 
Cuando  mas'furiosa  y  presta; 

Y  las  campanas  de  la  tierra 
Al  arma  tocan  aprieta. 
Sobre  el  sol  las  del  oriente, 

Al  tiempo  que  cien  mil  puertas 
En  los  enemigos  pechos 
Deja  con  su  lanza  abiertas, 
A  todas  partes  acude ; 
Que  con  sola  su  presencia 
Hace  que  el  amigo  viva 

Y  que  el  enemigo  muera ; 

Y  las  campanas  de  la  tierra 
Al  arma  tocan  apriesa, 

Alo:iso  db  LBDBSMÁ.-^MCfpíof  espirííualet. 


313. 

Asaiiiua:(evakgeU8ta. 

De  la  humana  tierra  y  baja. 
Inculta  por  el  pecado , 
Una  águila  caudalosa 
Tan  alto  vuelo  ha  tomado, 

gue,  penetrando  los  cielos, 
n  la  Trinidad  ha  entrado, 

Y  dentro  el  pecho  de  Cristo 
Sus  ansias  han  descansado; 

El  cual,  como  estaba  ardiendo,» 
De  fuego  de  amor  tocado, 
A  Joan,  que  reposa  en  él. 
De  tal  suerte  le  ha  abrasado , 
Que  de  si  mesmo  le  saca , 

Y  en  fuego  le  ha  transformado; 
Con  el  cual  Unto  ama  á  Cristo, 

Y  de  Cristo  asi  es  amado. 
Que  si  él  es  de  Cristo  preso , 
Tiene  á  Cristo  aprisionado ; 

Y  de  alli  tan  encendido 

Este  pebete  sagrado  ' 

Sale ,  que  por  todo  el  mundo 
Suave  olor  ha  sembrado.  ,  i  * 

Vase  con  pública  voz 
Ya  del  amor  gloriando; 
Hónrase  con  ser  vencido 
Del  que  á  Dios  ha  derribado; 
Pregónasenos  de  Cristo 
Ser  público  enamorado. 

UBt^k.—Candonero, 


314. 

A  SAN  JUAN  BAPTISTA. 

En  esa  gran  Palestina , 
Junto  á  ou  desierto  arriscado > 
Riberas  del  tVo  lotdan , 
Yace  un  paslOT  des^eiiai^o , 
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El  cabello  nazareno, 
Rubio,  orespo,  enfedijado, 
La  barba  espesa  y  crecida , 
Quü  nunca  ^e  k  ha  cortado; 
El  rusiTo  iu» riñoso  en  fEK;cione8, 
Aunque  nmmno  y  tostado; 
La  frenl*?  (|rar»tl<?  y  rugosa, 
De  \a  iii^rU  nfj1:iilOt 
La  UiHA  prücioKi»  y  clika 
Su  liNi^u^iJo  v&  Kobt^tüiiO; 
Do  ]K'luriibrt<  de  uit  e»mclb 
Tejido  tríiP  un  «amarro 
Áspero,  ji-río,  íi  filudo. 
Con  que  el  cuerpo  trae  domado, 
CuM  un  iitUi^ío  dt.^  liúm 
A  fius  Wmim  aprutndo. 
Mas  protllgiosc)  rn  í^u  urrca 
Qiic  U4|Uül  lúHticn  villano, 
Apen;i»  andíif  831I1Í:) 
fu  lindo  aborreció  el  poblado, 
Vü  Vi  rnm  rltge  porciisa , 
Tur  miiilidiiCáum  U(l  pi'üüu, 
Pur  culcboii  la  gnkint  y  hcuoi 
\  por  cübefcríi  «n  canto. 
1:  míiojiír  <¡ue  U*aiimi!nia 
Al  mniKÍo  pone  en  c^np^ido  : 
Lao^o&las  j  mW\  sdvi-strr; 
No  bebe  sino  úe  un  cbarcü. 
Para  oicíir  ba  oví^já$ 
Dt?  srael  A  sü  rutinño 
Cornieiis^a  á  c»nÉar  un  día 
£obrc  una  pt'fia  Tít^nHido, 

Y  al  son  do  m  cíirumillo 

E  mun^to  (rae  embek^sado. 
En  BSie  iiaolo  r^jorddo 
Eatft  el  pililo r  ut^up^ido, 
Cujintfo  tí  ó  venir  iil  vormo 
tTn  ^•^cu^'tdEOQ  deDúdüdo; 
La  cü stüdis*  era  de  Heredes , 
Aquel  £ttn(¿rletilo  tírstno. 
A  Muisa  viene  de  F^uerra» 
híiv\2  el  píistor  üe  Im  Mugado. 
Asíanlo  por  los  cabellos. 
No  se  íitr*>v*'n  íil  ^Auiarro^ 
Poniue  los  ^i^i^nj^  pelos 
No  lafítinUl^<  ti  í:ls  njim^s. 
■  Traidor,  úiveu  ,  so  i»  Ibpllita , 

Y  por  tr;iidíir  cncíiruidn; 
El  líej  os  mafi(j;i  prni^dt  r 

Y  ponerá  buen  rn  luidM 
Porque  osasics  [lunri  tnigui 
£n  tu  persona  y  e^^ÍH^do  * 
Diciendo  cjue  urna  cuenta 
Con  la  mujt^r  de  au  bc^nnano  > 
Métenle  en  un  cübbojEo^ 
Cnivemenlc  aprisioundo ; 

No  pasaron  niüchoiE  día» 
((uí*  Iíer6ttes  bü  cf  lebrado 
I  i^üiií  de  su  nací  míenlo 
{ ¡  SI  nunra  fuera  engifndrido ! ) ; 
l:ilO!;e!;iando  en  aqueatOt 
IJ  u  sarao  se  h  a  ordenad  o , 
En  el  cual  daoxó  una  infimta 
Con  pensfim lento  dañado; 
Hija  era  de  ílejüdi;is, 
fcoinbíeíade  su  cufniJo. 
De  ver  danzar  á  b  lubnta 
Esli  el  Reír  regocijadn ; 
Di  jóle  :  1  í*i  Je  mercedes ; 
Nádate  sera  negado, 
Aunque  pídjei^es,  la  Infanta^ 
La  mlv^ú  de  nii  reinado.  ■ 
La  rápala ,  con  eonseit» 
(lúe  de  su  madre  b;i  tomador 
Pide  luego  la  cubeíta 
iJel  Preí'urjsor  ft  '■    :  '-r-i. 
M:tjjdap  lam:ir   1  un  sayón. 
La  cabeza  le  han  cortado. 

UifiOA.  —  Cüncionero. 


315. 


AL  mSHO  ASUNTO. 

En  el  abismo  profundo 
De  su  ser  11  o  b  mi  lado, 
En  lo  Dcubo  de  ^u  eheoeia. 
De  RU  eternidad  eercatlo. 
Cuando  Üiosdest  gozabif 
Antes  del  mundo  ertado. 
En  el  saeroeoteíidimienlo 
Fuisle^i,  Joan^  mti}  estimado; 
A  íñ  tuviste  este  numbre 
Antes  que  fneiíf'^  fi>rmüdo 

Y  antes  que  esta  luz  gozaacs 
Ni  dieses  ^  humano, 
KnlaimíikLLM.  entrañas 
FuÍHíe .  Juan  ^  sanl  iíieadot. 
Djjiíoae  la  lus^^notidaj 
Nuncio  del  alto  Cuvbao, 

\'o  3¡  el  ara  f  1 11  r ^  p  rc*c  ed  \ix 
k\  Verbo  L>iüj«  eneurnado, 
A  po  *ie  n  lad  o  r  s  u  fi  reu  1  o 
Did  SííAor  de  la  eriado, 
P.idrino  del  mkino  Dtus^, 
Kn  el  Jordau  baptiodo. 
Maví>r  fu  K te' 8  qiio  profeta  * 
IV  b  I  nulidad  Jiaero  dccUüdo; 
Ti^stí^o  fué  verd^deru 
Del  Redentor  deseado; 
An^el  mártir,  penitente, 

Y  ir  Ken    saoto  s  u  j  í  » i  ■  <  m  il  o< 
Pre d (ca* tu r  d el  >I  r m :i  s , 

Pur  ejeiii{iío  al  mundo  íbdo; 
Fuiste^  el  que  en  Lis  naeioni^ 
Sus  rayos  ba  derramado* 
A  1)»fis  en  ti  oonniceiiios, 
por  li  es  IKoa  fllortlleailoi 

iíeiiquerrr  tr'rn^nrí*3 
Ué  ttípud  1         .  I  nado, 

t^loría  al  Padre  celestial, 
Gloria  al  Hijo  mucho  amado, 

Y  al  espíritu  amoroso. 
Que  las  almas  ha  guardado. 

UlIDA.— C 


3i6. 


A  SAN  FELIPE ,  APÓSTOL. 

Cuan^Tn  el  sacro  Vixbo  vino 
A  if'iueilíitií  I  pecado 
De  11  in'si :  o^  1 1 1  ;meros  padre!, 
De  Hitiiinlii-iií  ':i  rjíO.^.do^ 
De  1"^  ipi"  ;ir*i.  -  .i'-riijíio 
Kn  >il  ^^Lí■|  LJ  ;<|Hi.-.hal;ido 
Fuistes  voü ,  IV'ÍJpe  1  ütto , 
De  D  05,  para  Dios  llamado, 
liaeiendoos  puerta  el  eielo 
Kn  quicio  tan  biüu  fundado. 
E  íimov  íiwe  siempre  os  turo. 
Siempre  le  Uabeis  declarado, 
Y  el  que  vos  áid  Invistes 
También  se  le  tütbcíA  mo-ttnido* 
Pues  como  el  in^ii  :ito  pueblo 
flubo  ^  l)ios  cruoi{ii'ado« 
Dando  eon  su  muerte  vida       ^ 
A  nos  y  muerte  al  pecado, 
FuJsiesvos,  divinrj  apOstol, 
A  los  íícilas  enviado, 
Doude  tan  olen  predlcuLes 
K 1 1!  V  an  gel  f o  m  ¿rad  o  ^  « 

Que  comer  lisien  al  pueblo  t 
^ue  antes  estaba  ob^tín^lo; 
De  allÉ  pa gastes  á  Fdjr^u  i 
IJorule ,  tiabieudü  predicado 
luiírela  ^ente  cruel, 
Kl  purLlij  precipitado, 
Vu¿  MútUici  *k^^í.iilo  cuerdo 


5fori<te5  después  eo  croi. 
Cruelmente  atormeDtado. 


ROMANCES. 
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U»D4.  —  Cancionero, 


S17. 


A  SA3CTA  llAlU  MADALUIA. 

Triste,  amarga  y  afligida 
Oe  haber  contra  Dios  pecado 
La  bendita  Hadalena , 
Visto  del  error  pasado 
La  breve  enmienda  presente, 
£1  corazón  traspasado 
De  aquella  agnoa  saeta 
De  Cristo,  su  enamorado. 
Con  que  el  alma  hiere  y  llaga 
Del  que  no  tiene  olvidado; 
Cual  suele  la  cierva  herida 
Del  cazador  Ir  buscando 
De  la  fresca  fuente  el  agua 
Para  su  alivio  y  descanso ; 
Tal  va  en  rastro  de  su  Esposo 
La  pecadora  llorando ; 
^  como  el  que  mal  lu  hecho , 
Y  de  vergüenza  afirentado. 
No  osa  parecer  delante 
Oe  aouel  que  tiene  enojado, 
Por  detrás  llega,  y  se  humilla 
U  que  estaba  en  rico  estrado , 

Y  los  pies  de  Cristo  riega , 
Sus  OJOS  íbentes  tornando , 

Y  con  sus  rubios  cabellos, 
r.oQ  qne  k  tantos  ha  enlazado , 
Los  regala,  enjuga  y  limpia ; 

Y  asi  perdón  ha  alcanzado, 
Por  SQ  ré  viva  y  eterna, 

De  sos  colpas  y  pecados, 


Las  vuelve  lisas  y  tersas; 
Y  como  es  obra  prolija , 
Tanto  espíritu  le  cuesta. 
Que  muere  por  Dips  del  délo, 
Sci^un  lo  que  pasa  en  ellas. 

Alonso  dk  Lidssiu.  —  Conceploo  afirtéulei. 
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A  LOS  GLOBIOSOS  VlBriUS  SAN  JUSTO  V  SAI!  PASTOR,  PATROIIIS 

DE  alcaUdb  berAues. 

Sospira  el  humilde  Justo, 
Que  se  le  arrancaba  el  alma , 

Y  Pastor,  su  tierno  hermanot 
Que  al  martirio  le  acompaña; 

Y  aunque  están  sus  cuerpos  presoSt 
Mas  los  crece  la  esperanza 

De  ganar  la  vida  eterna 
Hedíanle  la  fe  y  la  grada. 
El  corazón  les  iastuna 
Ver  que  la  muerte  se  tarda. 
Por  gozar  de  aquella  gloria 
Que  por  momentos  aguarda. 
Viéndolos  el  Padre  eterno. 
Que  es  el  que  fuerza  les  daba. 
Socorriendo  con  su  ayuda , 
Desta  manera  les  habla : 
« No  desmayéis,  niños  tiernos, 
Ni  hagáis  agora  mudanza , 
Que  si  boy  padecéis  tormento, 
Tendréis  descanso  mañana , 
Pues  nadie  fué  coronado 
Sin  vencer  en  la  batalla ; 
Que  en  los  negocios  del  délo 
Tras  morir  viene  la  paga.  > 

Ubkda.  —  Coñdoncro. 


El  aisvo. 
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A  SA5  ESTEBAN. 

Esteban*  un  lapidario, 
Ifoerto  por  recoger  piedras, 
Too  de  las  orientales, 
Síoo  de  las  desta  tierra , 
Hoy  á  la  corte  divina 
Pur  mas  pnancia  las  lleva , 
Porque  allá  piedras  que  lleve 
Tiene  de  vender  Esteban. 
Acá  le  tenían  por  loco, 
Visto  el  predo  por  que  merca 
Toscos  cantos  mal  labrados, 
Doras  piedras  guijarreñas; 
Y  bien  sabe  lo  que  compra , 
Pues  le  vemos  hacer  dellas 
Rabies  finos  y  hermosos , 
Gruesas  y  lucientes  perlas. 
Una  ventana  rasgada 
£d  el  délo  tiene  abierta 
CoD  milagroso  artificio 
Para  que  mas  luz  le  venga ; 

?iie  siempre  los  lapidarios 
razan  su  luz  de  manera , 
Que  las  sombras  ni  vislumbres 
No  les  estorben  ni  ofendan; 

Y  como  á  Esteban  le  viene 
Pora,  medida  y  perfeta. 
Saca  sus  piedras  preciosas 
Cou  mas  valor  y  nueza. 

Y  no  las  labra  con  hierros; 
Que  este  artífice  profesa 

Ni  (ornar  hierro  en  sus  manos 
Ni  colgarlo  de  su  tienda; 
Solo  las  labra  con  sangre , 

Y  de  tal  suerte  las  dc»a, 
Qae,  siendo  toscas  jh§slMs; 


i  LOS  WSHOS  SANTOS. 

Mientras  Justo  y  Pastor  viven 
Se  está  muriendo  Daciano, 
Ese  Daciano  que  tiene 
Por  sobrenombre  Tirano. 
Toda  la  saña  y  enojo 
Que  tiene  con  los  cristianos 
La  muestra  agora ,  cruel, 
Cou  Justo  y  Pastor,  su  hermano. 
Manda  que  les  den  la  muerte 
Juntos  en  un  mesmo  campo. 
Porque  en  la  sangre  del  uno 
VA  oiro  se  esté  volcando ; 
V  porque  el  fiero  verdugo 
Kjocute  el  cruel  mandado, 
TiciicQ  los  cuellos  los  niños 
Kacima  de  un  duro  mármol. 
No  le  mueven  ni  Te  ablandan 
Kstas  muertes  al  tirano, 
Aunque  ve  que  sus  cabezas 
La  dura  piedra  ablandaron. 


El  mismo. 
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A  SATf  SEBASTUIf . 

En  aquel  tiempo  que  á  Pioma 
Todo  el  mundo  ohedcscia, 
I)  ocleciauo  y  Maximiauo 
Imperaban  y  relian 
La  república  genlil 
Con  gentil  sabiduría. 
Un  caballero  en  la  corte 
Sobre  lodos  florecía , 
De  sangre  ilusire  y  muy  clara , 
Sebastián  por  nombre  habla. 
Con  los  dos  empcT^^^Qie^ 
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May  gran  prifanu  tenia ; 
Pero,  alumbrado  del  cielo. 
La  vanidad  conoscla 
De  las  privanzas  de!  mundo; 

Y  ansí»  con  fe  pura  y  viva 
Al  Emperador  eterno 
Ofrece  su  alma  y  vida; 
Ofrece  el  pecbo  animoso. 
Encendido  en  llama  viva 
De  amor  de  su  Criador, 
Por  quien  con  mnde  alegría 
Al  tormento  y  al  martirio 
Determinado  partía. 
A  do  Marco  y  Marcelino 
Están  ba  allegado  un  dia; 

.        Vio  que  padres  y  mujeres 
Les  rogaban  á  porfía 
Dejasen  la  ley  de  Cristo, 
Por  los  tormentos  que  babia. 
Entendió  que  los  bermanos 
Muestra  de  flaqueía  badán, 

Y  lleno  de  amor  divino, 
Desta  suerte  les  decía  : 
c  i  Ob  caballeros  de  Cristo ! 
Este  es  vuestro  dulce  dia ; 
No  temáis  las  amenaxas 
De  aquesta  gente  perdida ; 
Que  por  esta  breve  muerte 
Gozaréis  de  eterna  vida 
Con  nuestro  muy  dulce  Esposo, 
En  la  nueva  bierarquia.» 
Oyendo  aquestas  palabras , 
Con  esfuerzo  y  osadía 
Los  dos  bermanos  desecban 
La  parentela  prolija ; 

Y  así,  los  martirizo 
Luego  la  inicua  Justicia. 
Por  estas  y  otras  obras 
Semejantes  que  bacía 
El  caballero  de  Cristo, 
Por  la  fe  que  m^nteniat 
Vivo  le  asaetearon 
Con  crueldad  brava,  esquiva; 
Tíranle  tantas  saetas , 
Que  el  cuerpo  no  se  le  vía; 
Dejado  le  babían  por  muerto , 
Pero  no  lo  permitía 
£1  Señor,  por  quien  padece; 

Y  así,  librado  le  babia. 
Volvió  con  mayor  fervor, 
Sebastian,  que  antes  solía, 
A  exhortar  a  los  cristianos; 
Pero  la  gente  maldita 
A  palos  duros,  crueles. 
Le  privaron  de  la  vida; 
Mas  i  ffozar  de  la  eterna 
Con  Dios  el  alma  subía. 


—  Cancionero» 


k  SAN  JERÓmilO. 

En  fuego  de  amor  desbecbo. 
De  divina  lux  tocado. 
El  alma  y  el  pecbo  ardiendo, 
Por  vivir  desocupado 
De  los  trabajos  del  mundo, 
Y  estar  en  Dios  transformado. 
En  oraciones  continuas 
Días  con  nocbes  juntando, 
Se  va  á  vivir  al  desierto 
El  glorioso  ermitaño, 
Ilierónimo,  cuya  vida 
Cielo  y  tierras  ba  espantado ; 
Cuya  áspera  penitencia 
Era  mas  que  de  hombre  humano , 
Cuyas  iágrimas  tenían 
El  sucio  de  agua  bañado. 
Cuyo  blanco  y  tierno  pecho 
Un  duro  V  fiero  suijarro, 
Ue  losgi¡!¡pe§  j  íeridagf 


SAGRADOS. 

Le  babia  en  piedra  tomado. 
Este  es  aquel  vivo  ejemplo. 
Este  el  natural  traslado 
De  aquel  rigor  y  aspereza 

guc  ha  de  hacer  por  el  pecado 
I  (|ue  allá  en  la  vida  eterna 
Quisiere  ser  coronado. 

Ubcda.  —  Ca 
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A  SAM  ILDEF0?fSO,  ABZOBISPO  DE  TOLEIK 

Armando  están  caballero 
A  Ildefonso  toledano 
En  el  templo  de  la  Virgen , 
En  un  altar  soberano. 
Arnés  tranzado  le  visten , 
Hermoso,  rico  y  dorado ; 
Con  la  sobrevesta  roja , 
Yelmo  y  plumas  va  galano. 
Capitán  era  famoso, 
Ilustre  y  muy  señalado. 
Que  las  armas  de  la  Iglesia 
Las  usó  de  muy  temprano; 
Prudente  y  diestro  guerrero, 
Venturoso  y  esforzado , 
Que  mató  dos  fieras  bravas 
Por  su  persona  y  su  mano. 
Caballero  es  de  la  Virgen , 

Y  ella  misma  le  ha  arreado 
Con  un  arnés  de  valla , 
Celestial  y  mas  que  humano. 
Háccle  grandes  favores 

A  su  capellán  sagrado , 
Para  que  sea  temido 
Del  judío  y  del  pagano. 
Hácelc  su  tesorero, 

Y  entre  todos  mas  privado. 
Honrado  queda  Ildefonso, 
El  venerable  y  anciano ; 

Si  saliere  á  alguna  guerra 
Contra  lo  que  él  ha  impugnado, 
A  ella  saldrá  Ildefonso, 
Armado  á  lo  coitesano; 
El  lomará  la  bandera 

Y  el  estandarte  cristiano, 

Y  al  intirl  paganismo 
Lo  deja  todo  asolado. 

Eli 
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Á  SAN  BERNARDO. 

Por  SO  virtud  y  limpieza. 
El  melilluu  san  Bernardo, 
Por  SU  devucion  tan  alta 
La  Virgen  un  don  le  ha  dado. 
Hi/.ule  su  capellán 
Muy  (luoridu  y  rt^galado, 

Y  estando  unte  el  un  dia 
En  oración  trasportado. 
Puso  la  Virgen  la  mano 
En  SU  pocho  consaL'radü, 

Y  con  Sil  divina  leche 
Los  labios  le  ha  ruciado, 

Y  de  SU  |)reciuso  Hijo 
También  fuera  muy  amado. 
Tanto,  que  estando  de 'hinojos 
Ante  un  crucilijo  hincado, 
Por  el  bien  de  nuestra  Iglesia 
Con  gran  dolor  sospiraudo , 

y  SUS  herniosas  mejillas 
Con  mil  lágrimas  bañando, 
Al  punto  el  bra/o  derecho 
Kl  (Cristo  ha  dchcnclavado, 
É  inclinando  todo  el  cuerpo , 
A  Bernardo  le  ha  abra7^do; 
Pero  lio  era  nada  ingrato 
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Porque  siempre  proconlNi 
Vivir  á  Dios  allegado. 
Fra  tan  lindo  y  hermoso. 
De  tantas  gradas  dotado. 
Que  llegando  á  ana  posada. 
Después  de  liaberse  acosudo, 
Tna  dama  de  la  casa 
Kn  su  aposento  se  ba  entrado» 
Vencida  de  amor  lascivo; 
Rlaiidaraente  le  ha  hablado. 
Mas  con  ánimo  Bernardo 
Cirandes  voces  había  dado. 
Diciendo  que  habla  ladrones , 

V  luego  se  había  tornado 
La  triste  dama  huvendo; 
M;i$  otra  vez  ha  probado, 

V  otra ,  mas  no  le  aprovecha; 
Que  el  glorioso  san  Bernardo 
Clon  aquel  mismo  remedio 
De  la  dama  se  ha  librado. 

Al  punto  que  amanecía 
Del  lecho  se  ha  levantado, 
Dnndo  á  IHos  dos  mil  loores 
Fun]ue  asi  le  ha  librado 
De  tenUcíon  tan  terrible 
Con  triunfo  tan  sublimado. 


Cbkbi.  —  C§neionero. 
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AL  SERiriCO  PADRE  SAN  FRANCISCO. 

Francisco,  dulce,  amoroso, 
Del  mundo  y  de  si  olvidado. 
Toma  cuidados  de  amor. 
Que  el  corazón  le  han  llagado; 
Caal  al  blanco,  amor  de  Dios 
Al  corazón  ba  tirado; 
Desque  le  vio  bien  herido. 
Pies  y  manos  le  ha  enclavado. 
Cristo  le  hirió  con  su  llaga. 
Abrióle  el  mismo  costado. 
Porque  sos  dos  corazones 
Con  nada  se  han  apartado. 
Hiuct'tle  sus  clavos  mismos, 
Dfjóle  consigo  atado 
Coa  clavos  de  tal  amor, 
Qae  moríri,  y  no  apartado. 
Aquel  a«irse  con  Dios, 
U  ser  del  aprisionado. 
Aquel  no  querer  soltarle. 
Aquel  dulce  ser  amado. 
Aquella  bondad  de  Cristo, 
Df  si  le  tiene  olvidado; 
Trocóse  en  Cristo  Francisco, 
Amó  y  quedóse  llagado. 


El  Hi5yu. 
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AL  BISHO  ASUNTO. 

ün  mancebo  mercader 
Quiso  casarse  en  su  tierra; 
Dos  casamientos  le  traen 
De  dos  hermosas  doncellas. 
La  Humildad  llaman  la  una, 
La  otra  llaman  la  Pobreza, 
Damas  que  Dios  guiso  tanto , 
Que  nació  y  murió  con  ellas. 
La  Humildad  le  ha  prometido 
La  silla  que  por  soberbia 
Perdió  en  el  cielo  Luzbel , 
Para  que  se  siente  en  ella. 
La  Pobreza  le  promete 
En  dote  la  vida  eterna; 
Que  después  de  darse  Dios, 
No  tiene  mayor  riqueza. 
Con  entrambas  se  desposa, 
ÜMbiemio  sido  tercera 
Del  dichífMo  asamieato 


La  castidad  que  profesa. 
Cristo  viene  a  ser  padrino. 
Dando  4  Francisco  por  prenda 
Del  dote  sus  cinco  llagas, 

8ue  es  cuanto  ganó  en  la  tierra, 
acense  las  escrituras, 

Y  escribe  Dios  de  su  letra 
En  sus  pies,  costado  y  manos 

Lo  que  ha  de  haber  de  su  hacienda. 
¡Oh, .qué  rico  mercader. 
Pues  Cristo  mismo  confiesa 
Con  cinco  firmas  de  sangre 
Que  está  pajeada  la  deuda ! 
¡A  la  boda,  á  la  boda, 
Virtudes  bellas; 
Que  se  casa  Francisco, 

Y  hay  grandes  fiestas! 

Lopí  ai  Vega.  —  Bmmccro  ttfUrltsML 
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Á  LAS  LLAGAS. 

Al  tiempo  que  el  alba  llora 
Sobre  azucenas  y  lirios, 
y  con  letras  de  diamantes 
Hojas  escribe  en  jacintos; 
En  las  montañas  que  Alberno 
Corona  de  ásperos  riscos. 
Que  para  llegar  al  cielo 
Forman  de  nieve  obeliscos , 
Dando  silencio  á  las  aves. 
Ya  en  las  ramas,  ya  en  los  nidos. 
Que  para  aprender  amores 
Suspenden  sus  dulces  silbos; 
Enmudeciendo  las  fuentes 
Aquel  sonoroso  ruido. 
Porque  impedir  los  amantes 
Vunca  fué  de  pechos  limpios; 
Francisco  á  Cristo  pedia 

I  Enamorado  de  Cristo) 
.e  diese  sus  mismas  penas  t 
Por  ser  su  retrato  vivo; 
Cuando  rompiendo  los  aires 
Un  seralin  crucifijo , 
Llegó  á  su  pecho  seis  alas , 
Aunque  eran  sus  llagas  cinco. 
Francisco,  dejando  el  suelo 
■Todo  en  éztasis  divino, 
A  cinco  flechas  de  amor 
•Rinde  los  cinco  sentidos. 
A  las  tres  de  los  tres  clavos 
Dar  sus  tres  potencias  quiso. 
Que  para  el  costado  el  alma 
£e  parece  el  propio  sitio. 
.Entonces  con  fuego  ardiente 
^A  serafín  encendido. 
Haciéndose  todo  un  sello. 
Con  ser  su  ser  infinito. 
Imprimióle  como  estampa» 
Viéndole  papel  tan  limpio. 
En  el  cuerpo  á  Cristo  muerto, 
^Y  en  el  alma  á  Cristo  vivo. 
Tal  suele  obediente  cera 
Mostrar  el  blasón  antiguo 
Sobre  la  nema  á  su  dueño, 
En  un  instante  esculpido. 
Quedó  Francisco  sagrado 
Como  aquel  lienzo  divino  t 
Que  si  allí  imprimió  su  sangre , 
Aqui  sus  dolores  mismos. 
y  para  mayor  favor, 
-Has  honrado  en  el  martirio. 
Pues  le  dio  el  hombre  las  llagas, 
Y  el  mismo  Dios  á  Francisco, 
^h  seraUn  soberano , 
Glorioso  aun  estando  vivo, 
Pues  la  llaga  del  costado 
Se  la  dieron  mueno  i  Cti&tol 
Si  vito  \ift  dnco  iWMitt^ 
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Rs  cuando  glorioso  vino, 
Ya  iriuurador  do  la  muerte. 
Con  los  despojos  del  limbo. 
Si  la  silla  que  en  el  cielo 
Perdió  Luzbel  por  altivo, 
Por  humildad  ocupastes* 
Luz  sois  en  el  cielo  Impireo. 
Vos  os  liicistels  menor, 
Pero  Dios  tan  grande  os  hizo , 
Que  el  sol,  pisado  de  vos,     , 
Picosa  que  lo  pisa  Cristo. 
Ajustado  Dios  con  vos. 
Como  Klias  con  el  nifio» 
liosuriló  la  humildad 
Que  profesan  vuestros  byos. 

Qué  ejemplo  an  Buenaventura, 

lu  Antonio,  un  Bemardino, 
Un  Diego,  un  Julián  y  tantos 
Pontiflces  y  arzobispos ! 
Cielo  es  vuestra  religión , 

Y  como  sol  babeis  sido ; 
Queréis  que  haya  luna  clara 
Mas  que  su  mismo  api'llídu; 
Pues  si  sus  muchas  estrellas 
Son  mártires  infinitos. 
Como  las  llagas  parece 

Que  el  impeno  habéis  partido; 

Y  por  eso  tantos  reyes 
Soore  sus  brocados  ricos 
Pusieron  vuestro  sayal         * 
Por  mas  precioso  vestido. 
Vuestro  cordón  es  la  escala 
De  Jacob ,  pues  hemos  visto 
Por  el  ñudo  de  sus  pasos 
Subir  sobre  el  cíelo  impireo. 
No  Jigantes,  sino  humildes , 
Porque  su  brazo  divino 
LevanUí  rendidos  pechos 

Y  humilla  pechos  altivos. 

Lope  oí  Vioa.  —  üom»»cerú  espiriíuat. 
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A  SANTO  DOlIlfGO. 

Como  á  caballero  os  trata, 
Gran  Domingo,  vuestro  amo. 
Puesto  que  lirais  sus  K»j«8 
Como  los  demás  criados. 
Con  un  recado  os  envía 
Una  noche,  y  quiéreos  tanto, 
Que  un  paje  con  una  hacha 
Hace  que  os  vaya  alumbrando. 
Ks  nocne  obscura  este  mundo, 
Donde  nada  se  ve  claro; 
Que  vapores  de  la  culpa 
Han  tooo  el  cielo  añublado. 
Ks  la  callo  de  esU  vida, 
Por  donde  todos  pasamos. 
Desempedrada  y  dolosa. 
Con  mu  hoyos  y  pantanos ; 

Y  como  naturaleza 

Ks  torpe  de  pies  y  manos, 
Si  no  tiene  quien  la  adiestre , 
Ks  imposible  dar  paso. 
Vos  lleváis  quien  os  alumbro 
Para  no  recinir  daño; 
Que  en  tal  noche  y  por  tal  calle 
Ks  menester  alumbraros. 
Haced ,  Domingo,  do§  lucet. 
Vayase  el  paje  despacio ; 

§ue  vienen  muchos  tras  vos, 
caerán  dcialumbradoi. 
Alumbrad  al  gran  Tomás, 

Y  á  Jacinto  y  sus  hermanos, 
Que  á  la  luz  de  aquesa  antorcha 
Van  siguiendo  vuestros  pasos. 
Ya  la  calle  desta  vida 
HaheiBsw  riesgo  pasnóo, 
YJJegado  á  ruestn  casa» 


Libre  do  peligro  tanto. 
Haced  que  se  vaya  el  hacha 
Con  los  que  agora  pasamos» 
Siquiera  por  cortesía , 
Pues  sois  caballero  y  santo. 
Kncargádsela  á  Tomás; 
Que  á  fe  que  él  sepa  llevamos 
Por  el  mas  limpio  camino 
Hasta  ponernos  en  salvo. 
Ya  no  será  rodear; 
Que ,  puesto  caso  que  vamos 
Por  tan  diferentes  sendas. 
Todos  vamos  á  |»alacio. 

A^aSO  DI  LlDISMA.  *  Coucfptoi 
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A  SAN  AGÜSnN. 

Desnudos  cuadernos  de  bojas 
Que  verdades  manifiestan , 
Sofísticos  ai^umcntos, 
Largo  estudio ,  vanas  letras: 
Ciencia  nuc  la  luz  me  ascondcs 
Mal  estuoiadas  materias. 
Interpretaciones  falsas. 
Dioses  nindos,  vida  ciega; 
Huyendo  fui  de  vosotros. 
Cargada  el  alma  de  ofensas. 
Buscando  quien  me  sanase 
De  semejante  dolencia. 
Hallé  por  mi  bien  la  fuente , 
Do  me  limpié  de  mi  lepra; 
Que  tienen  virtud  sus  aguas, 
Por  nacer  de  viva  piedra. 
Abriéronseme  los  ojos, 

Y  saqué  por  experiencia 

§ue  en  estas  se  salva  el  hombn 
en  osas  vuestras  se  anega. 
Bien  sé  iiue  esU  mi  mudanu 
Llamaréis  pretensión  necia  y 

Y  juzgaréis  á  locura 

La  cosa  mas  sana  y  cuerda; 
Que,  como  no  tenéis  luz, 
No  veis  mi  ventura  cierta 
Ni  los  regalos  que  tuve 
Kn  (lejaiuh)  vuestra  seta. 
Pedi  perdón,  y  alcáncele ; 
Que  mi  ley  suave  y  nueva 
Kste  alivio  dio  ú  mis  daños, 

Y  á  mi  mal  esta  respuesta. 
Un  tiempo  me  aborreció. 
Mas  ya  me  quiere  y  me  precia; 
Que  es  propio  de  un  venturoso 
Hallar  quien  le  favorezca. 


530. 

Á  SANTA  lÓ.f  ICA ,  MADRE  DE  SAN  AGUÍ 

De  lo  hondo  del  abismo 
Kn  (pie  eslaba  sepultado, 
KÍ  alma,  la  virtud  muerta, 
Kl  corazón  obstinado, 
De  la  salvación  eterna 

Y  de  su  Dios  olvidado, 
Al  bien  eterno  dormido, 

Y  despierto  al  mal  y  daño. 
Con  los  importunos  ruegos 
Que  la  madre  le  lia  en\  iado , 
Le  saca,  de  amor  movido, 
Con  su  poderosa  mano, 

Kl  que  rige  cielo  y  tierra, 

Y  el  que  todo  lo  lia  criado. 

Y  dale  luz  con  (pie  vea 

Kn  la  ceguedad  (pie  ha  estado, 

Y  hácole  entre  los  suyos 


ROMANCES. 


125 


De  k)  que  por  so  pecado 
Del  toao  babia  perdido. 
Si  00  lo  hubiera  ganado 
Coo  su  conversión  divina 
Aogustino  el  esforzado. 
Doctor  de  la  Iglesia  sanU 
Eotre  todos  señalado. 

UauA.- 


'  CñHcionero, 


331. 

k  SáM  lOAQOIII. 

Ya  se  acercaba  Joaquín 
A  aquella  puerta  dorada» 
Doode  tuvo  á  su  Querida 
Tan  dulcemente  abrazada, 

Y  para  major  consuelo, 
l'n  ángel  les  acompaña. 
Para  que  el  divino  efecto 
Divinamente  se  baga; 
Cobró  allí  lo  que  no  pudo 
Eo  toda  la  edad  pasada, 

Y  h  Tíeja  planta  estéril 
Nuevos  pimpollos  echaba. 
De  cuya  flor  sale  el  fhito 
Que  lá  tierra  deseaba  « 
Para  sanar  la  dolencia 

Que  Aos  causó  la  manzana. 


El  mismo. 
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k  uirrA  ni8, 

&itos  se  dan  en  Tarpe  ja, 
Por  toda  Roma  se  oia, 
Qye  á  una  niña  de  trece  años 
El  Pretor  prender  hadaí; 
¡QuitimiM! 

Es  bija  de  nobles  padres, 
Li  kip  Inés  se  decía , 
Es  de  rostro  muy  hermoso. 
Mas  eo  fe  resplandecía. 
¡Qiíé  tirniaf 

Por  Jesucristo,  su  esposo, 
A  la  muerte  se  ofrecía; 
fío  teme  al  Cero  tirano. 
Que  á  morir  la  desafia. 
¡QáétiranU! 

Antes  con  santas  razones 
Al  Pretor  le  confundía ; 
Máiidab  el  fiero  tirano 
Llevar  &  la  mancebía. 
¡Qui  Urania!    ' 
1  con  pecho  generoso 
Estas  injurias  sufría; 
Inflamada  en  santo  amor, 
Eo  Jesucristo  confia. 


El  viíMü. 


333. 

A  LA  aiSMA  SAlfTA. 

Por  el  rastro  de  la  sangre 
Que  de  Inés  virgen  corría 
Toda  la  Iglesia  romana 
Mostraba  gran  alesria; 
Dije,  que  es  rubi  hermoso 
De  inestimable  valia; 
Tal  corurle  la  cabeza 
Estas  palabras  decia : 
c¡Oh,  mi  hermana  Emercndana! 
Lo  postrero  que  os  pedia. 
Que  desque  yo  sea  muerta 
Me  imites  k  mi  en  la  vida. 
Tomaréis  mi  corazoA, 
Qae  Je$u8  en  él  fífüi; 


Que  esta  es  la  prenda  mejor 
Que  4  tal  hermana  debia; 
Que  mi  alma  es  del  Cordero, 
Cuyas  pisadas  seguía. » 

Ub»a.  •-  CtnaoMCro. 


334. 

i  SARTA  iJaSOLA. 

En  la  ciudad  de  Colonia 
Esperando  Julio  estaba 
A  Úrsula  casta  y  pura 
Para  dalle  muerte  airada, 
Cual  suele  el  hambriento  lobo 
Esperar  la  oveja  mansa; 

Y  asi ,  la  virgen  se  ofresce 
Con  su  virgmal  compaña. 
Once  mil  lleva  consigo. 
Todas  entran  en  batalla, 

Y  salen ,  aunque  mujeres , 
Con  la  empresa  soberana. 
Porque  en  su  favor  y  ayuda 
Al  Padre  Eterno  llevaba, 

A  quien  se  había  ofrescido 
Antes  de  ser  desposada. 


El  visvo. 
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Á  SAR  IGRACIO  DE  LOTOLA. 

Cuando  esa  grande  Alemania 
De  herejes/oda  se  ardía. 
Que  aquel  perverso  Lulero 
Por  ella  esparcido  había ; 
Cuando  África  y  Eurdpa , 
Asia  y  los  que  en  ella  nabia 
Irritan  á  todo  el  cielo 
Con  su  ffrande  Urania, 
Persiguiendo  4  nuestra  Iglesia 
Con  su  grande  apostasia, 
Inficionando  á  sus  hijos 
Con  peste  de  rebeldía. 
Se  levanta  un  caballero, 
Que  Ignacio  por  nombre  había , 
Ilustre  y  de  noble  sangre , 
Diestro  en  la  caballería, 
De  un  ánimo  invencible 
Cual  esta  empresa  pedia. 
Discurre  por  ese  mundo 
Por  ver  si  en  él  hallaría 
Caballeros  y  soldados 
De  fuerzas  y  valentía 
Que  la  bandera  de  Cristo 
Defiendan  en  compañía. 
Hace  luego  se  eche  bando. 
Que  en  todo  el  mundo  se  oia. 
Que  cualauiera  que  quisiere 
Llevar  á  Jesús  por  guia , 
Que  su  divisa  y  renombre 
Luego  al  tal  se  le  daria, 
Y  por  dalles  mayor  brío. 
De  si  mención  no  hacia. 
Acuden  muchos  soldados 
De  gran  precio  y  valentía 
Con  las  armas  y  atambores 
A  lo  que  el  bando  decía ; 
Gente  ilustre  y  valerosa 
En  letras  y  prelada , 
De  toda  suerte  y  estado , 
Cual  el  bando  Ip  pedia. 
Coando  Ignacio  vió  á  su  lado 
JunUrse  Ul  compañía. 
Con  ánimo  valeroso 
A  todos  asi  decia : 
«Caballeros  esforzados, 
A  quien  corazón  dolia , 
Hirad  y  tended  los  oVos 
A  los  behdoft  qiw  uj;»W, 
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Por  tanto ,  gente  esfonada , 
Pues  esta  empresa  no  es  mia , 
Libertemos  i  los  hombrea 
De  un  grande  Urania,  i 

USBDA.—  Cancionero, 


336. 

AL  MISMO  SAN  IGNACIO. 

Siempre  lo  tuviste,  Ignacio, 
Seguir  la  caballería, 
Siempre  las  grandes  hacafias 
Fueron  de  tu  animosla, 
Siempre  ese  pecho  animoso 
De  mas  alto  fin  se  guía , 
Siempre  en  toda  coanta  empresa 
Tu  gran  prudencia  fué  guia , 
Siempre  fué  tu  fortaleza 
La  que  todo  lo  vencia. 
Siempre  en  lo  perdido,  medio 
Tu  sagacidad  ponia. 
Nunca  desmayaba  Ignacio, 
Nunca  victoria  peroia 
Por  falta  de  buen  consejo. 
Ni  menos  de  valentía ; 
Pero  nunca  tan  ilustre. 
Nunca  ansí  acertado  babia 
Como  en  la  postrer  Jornada 

Y  nueva  capitanía. 
Jesús  le  dio  los  soldados 
De  noble  caballería, 
Nuevo  capitán  le  hace 
De  la  santa  Compañía; 
Ármale  Jesús  sus  armA, 

Y  en  su  pecho  se  escribía , 

Y  á  su  costa  y  en  su  nombre 
A  él  conquistar  le  envía. 
Siempre  va  Ignacio  el  mas  pobre , 
Siempre  sus  gastos  hacia 

De  aquella  rica  pobreza 
Que  á  Dios  prometido  habla; 
Siempre  el  mas  obediente, 
A  su  obediencia  recia 
Un  ejército  tan  noble , 

Y  con  él  cuanto  quería. 
Siempre  el  primero  en  las  armas , 

Y  el  postrero  en  despedirlas, 
El  que  en  las  armas  mas  hizo, 

Y  aquel  que  mas  lo  encubría. 
Siempre  los  graciosos  hechos 
Por  su  consejo  se  hacían , 
Pero  siempre  e)  buen  suceso 
Ignacio  á  Dios  refería. 
Siempre  su  saber  profundo 

Y  las  ventajas  que  oacia 
Con  una  risa  severa 

Su  isantidad  encubría. 
Siempre  en  todo  mas  que  todos. 
Solo  en  poco  él  se  tenía, 

Y  con  paternal  clemencia 
Hermano  i  todos  se  hacia. 


El  mismo. 
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A  SAN  IGNACIO  01  LOTOLA,  CUANDO  COLGÓ  LA  ESPADA 
EN  lONSEMBATE. 

En  aquel  monte  serrado. 
Donde  gusta  de  vivir 
Aquella  serrana  hermosa. 
Mas  bella  que  Ablgail, 
A  cuyo  niño  le  ponen 
Una  sierra ,  por  decir 

8ue  instrumentos  de  Josef 
o  los  aparta  de  si; 
Ua  soldado  vizcaino, 
Y  cansado  de  servir 


Guerras  del  mundo,  en  Navarn, 
Contra  las  flores  de  lis. 
La  espada  al  altar  ofrece , 
Porque  se  quiere  ceñir 
Armas  que  conquistan  almas ; 
Que  Dios  se  lo  manda  asi. 
Mirándole  está  Jesús , 

Y  la  boca  de  rubí 
Bañó  de  risa  y  de  gloria 
Sobre  tu  blanco  marúl ; 
Porque  ver  que  un  vizcaíno 
La  dorada  trueque  alli 

Por  una  cruz  de  madera , 
Los  niños  hará  reir. 
Mas  dicen  que  fué  alegría 
De  ver  que  quiere  esculpir 
Su  santo  nombre  en  los  pechos 
Del  mas  bárbaro  gentil ; 
Por(Iue  ha  de  hacer  compa&ia 
Que  por  él  vaya  i  morir. 
Desde  la  dichosa  España 
Hasta  las  islas  de  Ofir ; 
Que  adonde  el  fiero  Luzbel 
Sembraba  torpe  maiz. 
Han  de  sembrar  pan  del  cielo 
Con  ricas  aguas  de  abril. 
Mucho  le  pesa  al  soldado 
De  verse  cojo  al  salir 
A  guerra  tan  peligrosa. 
Que  se  han  vuelto  mas  de  mil; 
Pero  dijole  una  voz : 
c Ignacio  fuerte,  partid; 
Que  no  ha  menester  los  plés 

guien  ha  de  ser  querubín, 
ubrid  con  alas  la  Iglesia, 
Que  el  Jacob  á  quien  servia. 
De  todas  las  religiones 
Os  quiere  hacer  Beniamin. 
No  se  ha  de  preciar  Espafia 
DePelayonidelCid, 
Sino  de  Loyola  solo. 
Porque  á  ser  su  sol  venis. 
El  nombre  tenéis  de  fuego. 
Mas  no  es  mucho  presumir, 
Quien  á  JesuS  acompaña, 
De  abrasado  séralin. 
Haced  vuestra  compañía ,  ,  , , 

Y  tomad  el  nombre  acfui ; 
Que  os  esperan  enemigos 
En  el  Japón  y  el  Brasil. 

Los  principios  no  os  espanten , 

Pues  con  tal  nombre  salís; 

Que  donde  Dios  da  el  principio, 

Seguro  tenéis  el  fin. 

A  la  envidia,  aunque  están  fuerte 

Pisad  la  dura  cervií ; 

Que  si  es  gigante  la  envidia , 

vos  sois  piedra  de  David.  » 

Lope  de  \tQk.  —  RomMacero  Eii¡ 
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k  LA  PURÍSIMA  CONCEPCIÓN  DE  NUESTRA  SE 

Anuella  flor  espléndida, 
Verde  honor  al  jardín , 
Suave  lisonja  al  criiro, 
Rubia  pompa  al  abril ; 
Rosa  que  supo,  candida. 
En  un  punto  exprimir 
Puros  rragmcnlos,  ámbares 
Del  azar  infeliz; 
Leyes  da  al  pensil  diáfano 
En  solio  de  zafir, 
Sobre  esmeralda  nítida. 
Majestad  de  rubí, 
.Y  a  toda  Hor  en  nácares 
Endeuda  su  nv'&\.VL, 

L^  naL(^  ^\  <^q\qi  «^vt  • 
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De  Terla,  e]  chTel  pálido, 

Y  corrido  el  jazmín , 
Aquel,  nevada  es  púrpura, 

Y  este  es  rojo  marOI. 

Da  lo  alegre  en  las  márgenes 
Que  admiran  al  pensil, 

Y  en  las  fuentes  lo  músico 
Da  al  alba  que  reir. 
Sirena  es  dulce  el  pájaro. 
Si  QO  alado  ?!oUn , 

Que  aqui  Oorece  citara , 
^  suena  flor  alli. 
Culto  es  á  la  flor  mistica.; 
Qne,  fénix  carmesí, 
Arde  en  pira  aromática 
Plumas  ae  oro  y  carmin. 

scuM  Vicum  Siicoz.  —  Ltra  poética;  Lira  sacra,  — 
i,t«S8;á.* 
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á  U  lUTITOAD  M  RUESTBA  SEÑORA.' 

Los  balcones  del  oriente 
Solicitaba  una  Yez 
El  sol ,  mas  no,  sino  el  alba, 
EoTídia  primera  del. 
Race,  siendo  flor  luciente  % 
En  la  esfera  del  vergel , 
Pira  ser  florida  estrella 
En  el  empirio  Aranjuez. 

£1  cano  estéril  botón 

Candido  rompe  al  nacer, 

Siendo  setiembre  su  abril; 

Qae  baj  flor  que  burla  su  mes. 

No  faeron  lienzo  los  siglos 

De  SQ  imagen ,  que  el  pincel 

De  Dios  la  pintó  tan  antes , 

Qae  la  madrugó  en  su  ser. 

Tan  luciente  la  formó. 

Que  arrestado  en  raz  cortés , 

Se  tío,  siendo  (no  imperial) 

Afoila  empírea,  Gabriel. 

limioas  de  firme  plata 

Calía  la  luna  á  sus  pies , 

Que  hasta  esmaltaríos,  no  tuvo 

Sa  metal  firmeza  ó  ley. 

El  sol  en  su  pelo  bermoso 

Tenpestad  de  soles  ve ; 

Qae  en  mar  de  tan  altos  rayos 

Foera  un  sol  poco  bajel. 
'    Diadema  de  luces  ciñe , 

Porque  no  pudieran  ser 

Para  un  sol  menos  que  estrellas 

Us  tojas  <le  su  laurel. 

El  iisao.— a/., 


340. 

i  lAXTA  ISABEL  ,  RUNA  DE  HÜNCafA. 

¿Quién  eres,  Judit  cristiana? 
Qmeneres,  húngara  beróica? 
Quién  eres ,  pasmo  á  la  envidia? 
Qoién  eres,  blasón  de  Europa? 
Qoién  eres ,  que  cuando  llegas 
A  ser  de  un  principe  esposa, 
De  no  desprecio  á  toda  gala 
Haces  gala  en  tales  bodas? 
Quién  eres,  que  á  sierva  pobre, 
Denca  reina,  te  postras, 
Anoqne  en  ser  de  Dios  esclava 
Kinsiin  yerro  se  te  nota  ? 
Quien  eres ,  mujer  divina  ? 
Quién  eres ,  di,  que  me  asombra 
Ed  Terte  dejar  la  alteza 
Por  la  merced  que  en  Dios  logras? 
Quién  eres,  que  á  un  saco  humilde 
La  aJtiva  UmtÉS  pompa, 


Porque  teniendo  ul  saco. 
Ya  nada  reste  á  tus  glorias? 

guien  eres  tú,  que  desprecias 
1  noble  estado  que  gozas 
Para  que  tu  salvación 
En  mas  buen  estado  pongas? 
Quién  eres,  que  al  ver  á  Untos 
Que  en 'mar  de  ambición  zozobran, 
Para  ti  un  esublo  es  tabla 
Que  te  libra  de  sus  ondas? 
Quién  eres?  lias  no  lo  digas. 
Que  decir  tu  nombre  sobra , 
Pues  tus  heroicas  virtudes 
Que  eres  Isabel  pregonan. 

ViciRTí  SAMcazi.— £<r«  poétíes;  Uro  tacra. 


m 


341. 

i  mJESTlA  SEllOlA,  EN  8Ü  NAaHiEirro. 

Ya  la  obscura  y  ne^ra  noche. 
Llenado  tristeza  y  miedo. 
Huye  por  las  altas  cumbres 

Y  por  IOS  riscos  soberbios ; 
Yo,  con  ser  recien  nacida, 
Deste  mundo  la  destierro , 
Porque  ya  en  mi  reverberan 
Los  rayos  del  sol  inmenso; 

Y  aunque  me  miráis  tan  niña , 
Soy  mas  antigua  que  el  tiempo. 
Mucho  mas  que  las  edades 

Y  que  los  cuatro  elementos. 
De!  principio  fui  criada, 

?ue  es  el  sumo  Dios  eterno , 
el  primero  lugar  tuve 
Después  del  sagrado  Verbo. 
Infinitos  siglos  antes 

?ue  criara  el  firmamento, 
a  él  á  mi  me  había  criado 
En  mitad  de  aquel  silencio.   ,  ,  / 
Su  primogénita  dice 
Que  soy  el  Santo  y  perfecto ; 
De  su  propia  boca  oi 
Este  divino  requiebro. 
Adornóme  de  virtudes. 
Ricos  tesoros  del  cielo , 

Y  en  mi  se  estarán  estables 
Deste  siglo  al  venidero. 
Entonces  vendré  triunfante , 
Pues  al  que  es  sol  verdadero 
Le  di  mis  pechos  y  entrañas, 

Y  encendió  de  amor  mi  pecho. 
Servile  con  grande  amor, 
Dile  el  corazón  sincero 

En  la  santa  habitación 

Del  limpio  y  santo  Cordero. 

Cubiertos  tuve  sus  rayos , 

Y  aunque  los  tuve  cubiertos , 
Él  mostró  BU  inmensidad. 
Yo  mi  limpieza  y  buen  celo; 
Premió  tan  bien  mis  servicios. 
Que  en  el  santo  monte  excelso, 
Con  él  quiere  que  descanse 
En  el  alcázar  supremo. 

Pisé  sus  piedras  preciosas, 

Y  hollé  sus  dorados  suelos, 

Y  á  mi  sola  dieron  silla. 
Como  Reina  de  aquel  reino. 
Recíbeme  con  aplauso. 
Cantándome  himnos  y  versos. 
Diciendo  que  por  antigua 
Merezco  el  lugar  primero ; 
Por  antigua  en  la  creación 

Y  en  ser  de  virtud  ejemplo. 
Por  la  primera  en  vencer 

'    Al  demonio  torpe  j  feo, 

Y  porque  fui  la  primera 

gue  me  vestí  el  ornamento 
e  la  limpia  castidad , 
É  infinitos  me  siguieron.  ' 

Pot  mi  bumUdSLd  uctos»iU« 
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§ae  á  los  mas  bumildes  venzo , 
por  aqaesU  hamildad , 
Fui  de  Dios  custodia  y  templo ; 
Porque  tul  claustro  cerrado. 
Donde  Dios  tuvo  aposento 
Para  que  el  género  humano 
Saliese  del  cautiYerio. 
Haced  flesta ,  mis  colVadcs , 
Que  el  nombre  de  Antigua  quiero; 
Eslimadle  y  celebradle , 
Que  yo  os  daré  el  Justo  premio. 
Y  al  templo  antiguo  y  famoso 

gue  alcanza  tal  epicteto, 
nriquecedle  fosotros, 
Que  vaya  siempre  en  aumento. 
Perseverad  basta  el  fin 
En  ser  mis  devotos  rectos; 
Que  yo  prometo  de  daros. 
Por  uno  que  me  deis,  ciento. 

DOM  FlUSaSCO  DB  QOBTBDO  T  VuXB6AS.^l/rflf7Ítf,  mosa  IX. 


342. 

k  SAH  fkMLO ,  EBIITAflO. 

Recostado  en  un  bordón , 
Que  el  flaco  cuerpo  sustenta. 
Teniendo  entre  el  %  el  pecbo 
Ambas  manos  sobrepuestas ; 
Torcidos  y  descompuestos 
El  cabello  y  barba  luenga, 
Si  bien  de  color  de  nieve , 
Insiffnía  de  su  pureza ) 
Cubiertos  los  lasos  miembros 
De  una  túnica  de  jerga « 
Los  pies  en  el  duro  suelo, 
La  cabeza  descubierta ; 
Arrugado  el  viejo  rostro. 
Cargada  la  freqte  y  cejas , 
Las  mejillas  tan  sumidas , 
Que  una  con  otra  se  pegan ; 
La  color  anticipada 
De  la  muerte  que  se  acerca, 
Mientras  estos  mensajeros 
La  posada  le  aparejan; 
Con  los  ojos  muy  hundidos , 
Mas  la  vista  muy  atenta 
En  un  apacible  arroyo. 
Un  ermitaño  contempla ; 

Y  viendo  la  mansedumbre 
Con,  que  al  mar  sus  aa uas  lleva , 
Sin  que  la  furia  del  viento 

Acá  y  allá  las  revuelva ; 
Ayudando  con  sus  ojos, 
A  la  corriente  serena 
Dice ,  temblando  la  voz. 
Estas  palabras  discretas : 
«  Dichoso  y  manso  arroyuelo, 

8uc  desde  tu  íiiente  amena 
asta  que  llegas  al  mar 
No  te  turbas  ni  inquietas, 
Llevando  en  ti  retratadas 
Las  verdes  plantas  que  riegas, 
¡  Qué  mal  juzgaran  los  ojos 
Cuáles  son  las  verdaderas! 
Allá  dentro  de  tus  aguas. 
Las  avecicas  que  vuelan. 
Parece  que  están  tan  vivas 
Como  están  en  la  ribera. 
Solo  con  su  compañía 
Te  adornas  y  te  contentas, 
Porque  á  nadie  lalta  mas 
Que  á  aquel  que  mucho  desea; 
Sirviendo  de  claro  espejo 
Al  que  se  mira  en  tus  venas , 
Satisfaces  al  sediento, 

Y  al  caluroso  recreas. 
De  la  vida  solitaria 

Eres  un  dechado  y  muestra. 
¡Veaturoso  tí  que  te  imita 


Y  le  es  grata  tu  llaneza, 

Y  como  tú  mansamente , 
Sin  agravio  y  sin  ofensa , 
Pasa  la  \ida  seguro. 
Teniendo  el  alma  quieta ! 
Que  como  tú  en  claras  aguas 
Cualquiera  cosa  se  muestra , 
Todo  lo  ve  claramente 

La  pacífica  conciencia. 
En  tí  se  retratau  fieles 
Sol  y  luna  y  las  estrellas, 

Y  en  el  alma  del  humilde 
Muestra  Dios  mas  sus  grandezas. 
Nunca  arrojas  á  la  orilla 
Escorias  y  cosas  muertas, 
Como  el  turbulento  mar 

Al  tiempo  que  se  inquieta. 
El  airado  es  como  el  mar 
Cuando  en  cólera  se  ciega , 
Que  ecba  de  si  mil  secretos , 
De  que  después  se  avergüenza; 
El  humilde  y  soliurio 
No  se  enoja  ni  se  altera , 
Porque  no  se  enciende  el  ftaego 
Cuando  falta  la  materia. 
Tiene  el  mar  en  si  mil  pecei 

8ue  unos  de  otros  se  sustentan ; 
nos  se  ofenden  á  otros , 
Unos  hacen  á  otros  guerra. 
Es  figura  del  soberbio. 
En  quien  contino  no  cesa 
Dentro  do  su  pensamiento 
Una  reñida  contienda. 
No  os  perturba  á  vos  aquesto. 
Ni  al  humilde  que  os  semeja. 
En  que  solo  un  pensamiento 
Hay ,  que  es  la  vida  eterna. 
Yo  me  tengo  por  dichoso 
De  estar  en  vuestra  presencia'; 
Que  por  gozarme  con  vos 
Dejé  mundo  y  parentela. 
Soy  Pablo...  pero  ¿qué  digoT 
¿Cómo  el  nombre  se  me  acuerda, 
Si  no  ha  habido  voz  humana 
De  quien  le  oigan  mis  orejas? 
Qujero  callar,  manso  arroyo, 

?ue  se  me  seca  la  lengua , 
pagar  con  vuestras  aguas 
A  la  sed  la  justa  deuda,  t 
Esto  dijo,  y  abajado, 
Con  una  concha  pequeña 
Sacó  agua ,  y  en  Debiendo, 
Otra  vez  mira  y  contempla. 
FiUT  Alvaso  db  HiMOJosA  T  Cabvaial.— Li^#  iekr 
gros  dt  tanta  ¡nét. 
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Muy  viejo  estaba  ya  Isaac, 

Y  en  Una  cama  yacia ; 
Ciego  estaba  de  los  ojos. 
Que  ninguna  cosa  via ; 
Llamó  al  mayor  de  sus  hijos, 
Esaú,  el  que  mas  quería, 

Y  con  una  voz  temblosa 
Estas  palabras  decia : 

c  Toma  tu  arco,  mi  liijo. 
Vete  á  cazar  este  dia , 
Pues  sabes  que  de  tu  caza 
Con  gran  sabor  yo  comía ; 
Porque  con  mayor  contento 
Mi  ánima  te  bendiga.» 
Tomando  el  arco  Esaú, 
Por  el  campo  se  salla ; 
Lo  cual  oyó  bien  Rebeca , 
Que  á  iacob  mucho  quería. 
Con  %c^  V^V^^Vk  VAsnib» 


0"0  en  esta  sajon  dormía: 
Dijo  :  c  loma  mis  consejos, 
Hijo,  y  haz  lo  que  diria; 

Y  u>i  habrás  el  mayorazgo 
De  tu  hermano,  y  mejoría. • 
Madre  y  hijo  concertados, 
l'n  cabrito  muerto  habían , 
Guisanlo  sabrosameiilc 
Como  el  tiejo  lo  quería, 

1  pusieron  el  pellejo 
Quo<te  cabrito  tenia 
Eii  las  manos  de  Jacob, 
X  el  pescuezo  le  cubría. 
Vjstiusc  la  Testidura 
Que  su  hermano  ISsaú  tenía; 
Llevándole  aquel  potaje, 
A  su  padre  le  decía 
Con  Toz  muy  disimulada. 
Que  :i  Esaú  contrahacía: 
<  Come,  Padre,  de  la  caza 
Que  tu  hgotetraia, 
^  bendígame  tu  alma, 

Y  dame  tu  mejoría.* 

No  sin  gran  sospecha,  Isaac, 
Que  lu  voz  desconocía , 
Dijo  :  •  Llégate  acá,  hijo, 
Porque  tentarte  quería.» 

Y  tentándole  las  manos 
Que  los  pellejos  cubrían, 
Portiue  las  manos  Esaú 
Vuv  bellosas  las  tenia, 

Dijo:  tPor  cierto  estas  manos 
Do  Esaii  me  parecían ; 
Mas  parece  de  Jacob 
Aquesta  voz  que  yo  oia.t 
(tuiuda  aquesta  sospecha. 
El  pelaje  le  pedia , 

Y  ilespues  que  hubo  comido, 
S!ay  contento  le  decía  : 
lÜ^te  á  mi,  hijo  mío, 
Porqnc  besarte  aueria.t 
Uej:6Io  á  besar  Jacob, 

T el  Tiejo  con  alegría. 
Sintiendo  el  olor  muy  bueno 
De  laropa  que  traía. 
Dijo :  «Aqueste  es  el  olor 
Del  hijo  que  yo  quería. 
Como  del  campo  muy  lleno, 
Al  que  mi  Dios  bendecía. 
Déte  Dios  de  su  roció 
Y b  tierra  en  demasía, 
Gnn  abundancia  de  trigo. 
Aceite  y  vino  á  porfía ; 
Todos  los  tribus  te  adoren , 
Porque  bien  lo  merecías, 

Y  también  de  tus  hermanos 
Señor  de  todos  serias ; 

Los  hijos  de  la  tu  madre 
ADtctise  humillarían, 
\*Mael  que  te  maldijere, 
Maiilicion  de  Dios  seria; 
Qnien  le  bendijere,  hijo, 
Aquel  Dios  (o  bendíría.u 
y^  bien  habiendo  acabado 
Is^aac  esto  que  decía, 
i^icub.  con  muy  grau  contento, 
Del  palacio  se  salia , 
Caando  entró  Esaú  corriendo, 
Qae  muy  cansado  venia, 
Dícieodo  i  su  Yicjo  padrcí 
Que  (lesto  nada  sabia  : 
«Toma,  padre,  de  mi  caza, 
Qoe  agora  cazado  había , 
Porqne  luego  el  alma  tuya 
CoD  Dtiestro  Didli  me  bendiga. i 
luae  fué  muy.  espautado, 

Y  dijo  con  agonía : 

<Di,  ¿qnién  eres  de  mis  bgos, 
Que  tal  cosa  me  decías?  • 
Respondió  :  c  Soy  Esaú , 
Tq  Lijo  que  mas  querías.» 
Diiole  Isaac»  espantado: 
'mae,  b^  ¿quiéa  seria 
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Uno  qne  há  muy  poco  ralo 
Que  desa  suerte  venia , 

Y  dióme  á  comer  su  caza, 
Porque  ser  tú  me  decía, 
Al  cual  di  mi  bendición 

Y  principal  mejoría? 
El  cual,  cierto  era  Jacob, 
Que  osi'nrnecído  me  había ; 
Mus  no  puedo  hacer  al 
De  lo  que  ya  hecho  había.» 
Esaú,  desesperado. 
Con  gran  Fatiga  decía  : 
«¡Oh  hermano  mny  engañoso. 
Lleno  de  gran  villanía! 
iNo  estabas  bien  satisfecho 
De  haberme  comprado  un  día 
Con  un  poco  de  potaje 
Mi  primera  mejoría. 
Sino  otra  segunda  vez 
La  bendición  que  tenia?» 
Sintiendo  Isaac  el  pesar 
Que  su  hijo  Esaú  tenía, 
Le  dijo :  cMo  te  congojes; 

§ue  también  te  bcndiría. 
o  te  bendigo  en  los  frutos 
Que  la  tierra  producía, 

Y  en  las  otras  bendiciones 
Las  cuales  darte  podía.» 

Alfonso  db  Fubstes.— £f^ro  de  tus  Cuarenta  Caulas, 
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Lavan  á  Jacob,  su  yerno , 
Muy  gran  odio  le  tenia , 
Por  ver  cómo  sus  riciuezas 
Crecían  de  cada  día ; 
Sintiendo  aquesto  Jacob, 
A  sus  mujeres  decía : 
«No  nos  mira  nuestro  padre 
Con  el  rostro  que  solía ; 
Dejemos  aquesta  tierra. 
Vamos  á  la  tierra  mía.» 
Muy  contentas  fueron  desto 
Su  mujer  Raquel  y  Lía. 
Parten  de  Mcsopolamia, 
Caminando  con  porfía , 

Y  en  la  ciudad  de  Salem 
Jacob  acabó  su  vía , 

§ue  es  tierra  de  Canaam , 
un  campo  comprado  había 
Por  precio  de  cien  corderos. 
Porque  menester  lu  había; 

Y  teniendo  aquí  su  estancia, 
Acaso  sucedió  un  día 

§ue  una  hija  de  Jacob, 
también  hüa  de  Lia , 
La  cual  Dina  se  llamaba , 
Mas  no  de  aqueste  mal  digna « 
Salió  de  casa  del  padre 
Con  deseo  que  tenia 
De  ver  todas  las  mujeres 
Que  en  aquella  tierra  había ; 
La  cual  encontró  Siquem , 
Que  admirado  se  había 
De  ver  su  gran  hermosura, 

gue  muy  bie^  le  parecía, 
ncendido  en  sus  amores. 
Mil  requiebros  la  decía ; 
Pero  la  casta  doncella 
Cosa  no  le  respondía; 
Lo  cual  visto  por  Siquem, 
Hizo  una  gran  villanía , 
Que  forzó  aquesta  doncella 
Con  él  ardor  que  tenia. 
Venida  Dina  á  su  casa, 
A  su  padre  lo  decía. 
El  cual  lo  diio  &  «as  Vií^m, 
Con  gran  pesar  que  stuvv^ 
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Luego  el  padre  de  Siqucm, 
El  cual  Emor  se  decía , 
Principe  de  aquella  tierra, 
La  doncella  les  pedia 
Para  mu jer  de  su  hijo , 
Porqiu^  mu í  lio  lü  ipHTÍa; 

«¿4l*jnio  d'jré  yo  á  !<iqtu'ni 
Por  m lijarla  Jiija  mia» 
^o  sieiiiJo  circuiiciclí4{lo« 
0«e  cii  ini  ií^y  se  prohibía  Ti 
§ií|nenn,  con  el  griiiiil^  itmoft 
CíiLUuíidúse  cfiíe  dia, 

Y  su  padre  y  lodo  el  puoMo, 
Gou  ruegos  qu€  te^  liacia. 
Después  de  aquesta  p^isüdo» 
Venido  el  le  re  ero  dia  , 
COAUdo  los  clreu  acidados 
^  W)ür  {icna  sctitian 

9et  béniíütio.^  dt^^ta  moza, 
Coa  enojo  qiui  tenían. 
Entraron  en  la  ciudad. 
Donde  nadie  parecía; 
Con  el  dolor  de  las  llagas 
Cada  cual  se  retrab; 
D  u  u  d  c  Li  1 11 1  a  roa  ]  u  <i  I  lu  m  bres 
Oue  vn  tslik  ciudud  1i;ibb, 

Y  los  Ij titees  y  ganados^ 

Y  todo  cuanto  tenían; 

Y  las  mujeres  y  niños 
En  captif  erio  ponían. 

Altomso  di  FOBRTBS.->£/lro  ie  lot  Cuarenta  Cantos, 


343; 

llL 

i 

AJo8ef,ninopí*ífüí^!ío, 
Los  otros  511  s  dM:K  nerntancR, 
Pur  ?er  tlt*  l'M'f^h^  8u  |iiidri*p 
Scibr*'  todos  miiv  ara.! do, 
porqiio  en  su  eiJüd  püslrimcra 
Bubo  osle  hijo  engendrado 
£n  la  liermosa  Itaifuel « 
Por  quk<u  sirvííi  tañías   ño«, 
Jfuv  gran  envidb  k*  tk^nen 
Odio  ^r:vndc>  ti^  han  tomado. 
Estando  un  día  comiendo, 
Josef  dijo  á  sus  hermanos  : 
•  Bscucbad ,  hermanos  mios, 
Un  sueno  que  hube  soñado, 
£n  qii4^  vi  Xúám  nosotros 
Bicer  liací*s  en  eí  í^anifio, 

Y  ti  mrinojo  qite  yo  ti  ico 
En  alto  se  ha  leontadoi 

\  estaban  vuestros  mísnojos 
Al  rtdi'dor  bumillado^.t 
Al  cnol  los  bcrmanns  suyos 
BespondJerou  enojiitíos  i 
4!>oóabas  loque  qiif*mr<, 
Mucliiicho  desver^oiifftdó, 
Si  piensas  ser  por  v entura 
Rey  dr  indos  adoriido.  r 
Yaqneslo  causó  que  fuese 
EL  üdlo  multiplicado. 
Luego  dcnde  á  poros  días 
En  que  ^qQ(>Fito  hubo  pasado, 
Otro  sueño  Mr  contó, 
DÉciendo  :  «  Oíd,  que  he  sonado 
Que  I  sol  f  tsmbiori  h  luna 
Ante  mi  se  han  humillado, 

Y  con  otras  once  efiírrlbR 
Oue  mrt  e»t;kbíin  adoniDdu.i 
Di  jóle  Jiicoh,  %\i  padre, 
Conrosiro  dísimufado, 
Porque  ü  sus  liermaoofi  vido 
Que  oslaban  muv  iiidipns^idos: 
*(íü«p  qul&rc  dcí'ír.  Jo-íer. 

£»i€  saeño  que  has  contado? 
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iHaht^mostc*  de  adorar 
10  y  tu  mridre  f  tus  hermanos? 
Después  de  pasada  esío, 
Fm^se  iosef  pura  e  CEtnipo, 
Do  su«  hermanos  estaba  ti 
Apaei^^iitiindo  el  gandido ; 
lUUiVIo^  en  ÜotUaím , 
Dondtí  llcji^ü  muy  c^insado; 
Los  curnlcM,  desqui?  Ir  vieron, 
Ames  que  fuese  ilejíado 
Ayuntíironí^e  ocho  dellos, 
Dícicjido  muy  eoniados  : 
tVítTíeni*  el  ensofíador» 
QuesMir^iio  H'yse  lia  so5ado; 
Bien  ^ei  í  qwv  le  riiíiluniüs, 

Y  SI  r;i  \y\*-\\  :Hh>rado 

Y  Mi  nt  ;i-]ííelí.i  Císlerna 
Podrá  >í  [  MI  fijenio  echado, 

Y  esta  será  la  jioiturü    ' 

De  los  sueños  que  ha  contado.» 
Esto  oido  por  Rubén , 
Les  dijíi  nm^lko  hn  burlo 
f  No  eii'.tjcii^    las  manos  vueslr 
Con  sangre  lie  vuestro  heruiauo 
Sino  ee  lía  dio  en  la  dsteru*. 
Pues  qiit"  su  {|iiercis  malítrió.* 
Fstíí  drt  JLi  biih^  n 
CüiL  ioLutito  <]^^  salvarlo 

Y  do  volveí  Nk  A  su  padre ; 
Ouemuflin  iji  él  era  amado. 
TomíirMnlih':í3  ;i  Ji^M^f, 
L^sít^^i  te  ih     dHMboiiadO|. 

Y  echáronlo  nj  \a  <:i.siierna, 
llacieiido  dé  ijrau  esearoio. 
Volviéndose  á  sus  eíitaucJ4«, 
Una  recua  li:in  encontrado, 

gue  venia  de  Gaiaat, 
onsuscíníii'flu^  I-  M_,Ndos, 
Con  iü|^iji-9i[.iv  Vi         I , 
Hacia  fc!^ipto  culminados. 
Dileron  unos  á  otros : 
■  Vendamos  i%  ímpüto  bormano, 
Que  püi\  sp  soñaba  rey^ 
Bien  será  quí*  seu  e^eláio 

Ítie  muy  inetm^  fc^u^réuiot 
mcalardcm  tArlo. 
Aqueste  nuevo  consejo 
Fué  por  fidos  aprobado, 
fiíícanlo  de  la  rÍ!i Lerna 
Losmerr'i  ■  T   -  V.v^.  hmüífo, 
Dieiéndoles  si  querían 
Comprarles  aquel  esclavo. 
J401  mereadttti!^,  contentos 
Be  vrr  tan  indo  muchacho. 
Les  dieron  veinte  liim-ros» 
Porque  en     iilo  fii^-^  igualado. 
Tomando  su  vesLiduríí, 
Toda     han  e  iSH^nfir*?!!!  do; 
Llóvaiila  á  su  viejo  padre 
Fingiendo  que  >b:iM  llnjaudo, 
DicicMulo  (pie  bestia  ñera 
Les  despedazó  á  su  hermano. 

Alfosso  di  Fceütes.— £i¿r0  ieloiCm 
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Durmiendo  está  Faraón , 
En  su  palacio  acostado : 

Con  jíiuri  cnijíetito  dorraia, 
Con  rí^p^iso  «oíe^ado 
Y  urujs  tL^iinToso!»   ucilos 
Crnu^  n<ti;::ile.  hJii  dado 
Porque  soñé  que  veía 
Cerca  de  un  hermoso  prado. 
En  U  ribera  de  un    <►» 
De  \;tíkn  frescura  cen^iído; 
Vio  síd    dt)l  siete  vacas 
Con  uti  paso  apre^^urado» 
t%n  \Gt\k<&%aA  ^  Uu  li^t  m^sai  ^ 
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Que  quedó  mo^*  admirado ; 

Y  luf gu  oirás  siete  vacas 

Tps  estas  se  habían  mostrado, 

Paciendo  orilla  del  río 

En  an  lugar  abastado , 

Hoy  Harás ,  con  tal  postura , 

El  cuerpo  may  descarnado ; 

Y  aquestas  vacas  hambrientas 
Tras  de  las  gordas  han  dado, 

Y  comiéninselas  todas ; 
Con  lo  cual  fué  recordado. 

Y  pensando  en  este  sueño. 
Estuvo  un  poco  turbado; 
Pero  tornando  á  dormirse , 
Otro  tal  sueño  ha  soñado : 
Que  veía  siete  espigas 

De  ana  macolla  en  un  campo. 
Muy  hermosas  y  muy  llenas. 
Todas  preñadas  de  grano; 
Tqae  de  la  misma  mata 
Otñs  siete  habían  brotado 
May  delgadas,  casi  secas, 
El  cuerpo  como  quemado. 
Las  cuales  á  las  primeras 
Todas  las  han  derribado, 
T  toda  su  hermosura 
Esus  se  la  han  quitado. 
Despierto  ya  Faraón, 
\  estos  sueños  contemplando. 
Mandó  llamar  los  scientes 
De  su  corte  y  mas  letrados 
T  exponedores  de  sueños, 

A  quien  su  sueño  ha  contado ; 

Pero  la  «posición  de  él 

Por  ninguno  le  fué  dado. 

TWodo  el  copero  mayor 

Aso  señor  fatigado. 

Dijo,  puesto  de  rodillas  : 

c  Señor,  oye  á  tu  criado ; 

Yo  50T digno  de  gra'n  culpa 

De  haberme  tanto  olvidado 

De  an  mancebo  judío. 

Oses  de  Pntilar  esclavo. 

Porque  yo  le  prometí 

Qoe  por  mi  seria  librado ; 

Porque  estaba  muy  mal  preso, 

iDJQstamente  acusado ; 

Porque  estando  tú ,  Señor, 
,      Co  tiempo  de  mi  enojado, 

Y  también  del  panetero. 
Fuimos  en  prisión  echados, 
Adoode  estaba  Josef , 

Este  mozo  que  he  contado ; 
T soñamos  unos  sueños 
Que  él  nos  hubo  declarado. 
Dijoqoe  yo  volvería 
A  servirte  ¿  tu  palacio , 

Y  al  panetero  le  dijo 
Qoe  moriría  ahorcado ; 

Y  aquesto  fué  todo  asi 
Como  fué  pronosticado ; 

Y  sabe.  Señor,  si  es  vivo. 
Porque  estaba  maltratado ; 
Porque  es  un  sabio  mancebo, 

Y  en  esto  muy  avisado.» 
Coo  grao  priesa  Faraón 
Ha  por  Josef  enviado; 

El  cual,  venido  ante  él , 

Le  dijo :  «Vén  acá ,  hermano, 

Yo  he  soñado  gnves  sueños , 

Que  grare  pena  me  han  dado , 

Porque  mis  sabios  no  saben 

Darles  su  significado. 

Yo  seque  eres  muy  gran  hombre, 

Y  ea  aquesto  has  acertado.* 
Contóle  entrambos  tos  sueños 
Que  la  noche  había  soñado; 

Al  cual  respondió  Josef : 
(Señor,  bien  considerado. 
Las  Tacas  y  las  espigas 
Todo  una  cosa  han  mostrado^ 
yetqae  wentin  nete  éüos 
ItCS, 


Por  todo  extremo  abastados 
En  esta  tierra  de  Egipto, 

Y  otros  siete  muy  menguados ; 
De  modo  que  todo  el  reino 

Se  verá  muy  apretado.» 
Oyendo  aquesto  los  sabios, 
Quedaron  muv  espantados ; 
Pero  el  remedio  de  aquesto 
Por  Faraón  pregunUdo, 
'  Le  dio  Josef  un  consejo 
Por  donde  fuese  librado. 
Oyéndole  Faraón, 
Lo  puso  todo  en  su  mano. 
Haciéndole,  después  del. 
Su  mayor  adelantado; 

Y  mandó  quel  Salvador 
Fuese  por  todos  llamado. 

Don  AuoMO  DB  VnKttu.'-Ukro  áe  la  Ctuntnta  Ctniú?. 
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Perseguido  anda  David 
De  Saúl ,  y  maltratado : 
Fuese  con  los  filisteos , 

Y  al  rey  de  Get  se  ha  llegado. 
El  cual  se  llamaba  Achís, 
Muy  poderoso  y  dudado, 

Y  David  con  gran  congoja 
Su  fatiga  le  ha  contado. 
El  rey  Acbis  prometió 

Su  ayuda  de  muy  buen  grado, 

Y  un  gran  número  de  gente 
En  una  hueste  ha  llegado. 
Vanse  á  buscar  A  Saúl 
Con  camino  apresurado; 
Lo  cual  por  Saúl  sabido. 
Mucho  le  hubo  turbado, 

Y  de  un  nuevo  y  triste  miedo 
Su  corazón  fué  ocupado ; 
Muy  fuera  de  lo  que  siempre 
Había  Saúl  mostrado ; 
Porque  era  un  hombre  animoso 

Y  por  extremo  esforzado ; 

El  cual  fué  el  primer  prodigio 
De  su  fin  tan  desastrado. 
Pidiendo  está  á  Dios  consejo. 
Como  lo  había  acostumbrado; 
Muchas  victimas  le  ofrece 
En  holocausto  sagrado ; 
Pero  Dios  ninguna  cosa 
Por  ello  le  hubo  mostrado 
Por  palabras  ni  por  sueños. 
Ni  tampoco  fué  avisado 
Por  ningún  otro  profeta , 
De  lo  cual  quedó  espantado ; 
Pero  con  muy  ^ran  presteza 
Un  ejército  ha  juntado. 
Iba  á  buscar  con  gran  ira 
El  ejército  contrarío , 

Y  en  campos  de  Gelboe 

Las  huestes  se  han  encontrado, 

Y  cuando  entrambos  suspensos. 
Sus  reales  asentados , 
Dijeron  al  rey  Saúl 

Que  en  un  pequeño  poblado. 
Muy  cerca  de  donde  estaba. 
Una  mujer  han  hallado. 
La  cual  era  pitonisa , 

Y  estaban  certificados 
Que  con  sus  mágicas  arles 
Había  pronosticado 

Muy  grandes  cosas  ocultas , 
Antes  que  hubiesen  llegado. 
Luego  se  partió  Saúl , 
Para  verla,  disfrazado , 
Con  solos  dos  hombres  suyos. 
Por  ir  mas  disimuYaLdo  \ 
LlegóiUpUoQYsai, 
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CoD  ffran  amor  le  ha  rogado 
Le  diga  el  fin  de  la  perra, 

Y  que  le  seria  pagado; 

Y  asimcsmo  le  rogó 

Un  caso  bien  excusado : 
«  Que  el  profeta  Samuel 
Fuese  allí  resucitado, 
Que  babía  poco  que  era  muerto, 
Para  ser  aconsejado.» 
La  maga  le  respondió 
Con  aspecto  may  airado  : 
ff Dime ,  ¿vienes  por  ventura 
A  tentarme?  Di,  soldado, 
i  No  sabes  que  el  rey  Saúl 
Há  poco  que  bobo  mandado 
Que  magos  y  bechiceros 
Fuesen  todos  desterrados  ?  » 
Saúl,  con.mil  juramentos 
Habiéndola  aSesurado, 
La  maga,  ya  satisfecha , 
Sus  cercos  ha  comenzado , 

Y  al  profeta  Samuel 
Hubo  alli  resucitado. 

Unos  tienen  que  fué  él  propio , 
Otros  que  espirtu  daüaao ; 

Y  sabido  que  Saúl 

Era  el  que  le  hábia  hablado. 
La  maga  con  srande  miedo 
Dijo  que  la  baoia  engañado. 
Di  10  el  Rey  que  no  temiese» 

Y  le  contase  de  grado 
Todo  lo  que  había  visto ; 

Y  la  maga  le  ha  contado : 

«  Señor,  yo  veo  unos  dioses , 
De  hermosura  dotados , 
Que  de  la  tierra  han  subido. » 

Y  Saúl  le  ha  preguntado 
Qué  forma  tenia  el  mayor 
De  aquellos,  si  habla  mirado. 
Ella  dijo  :  «  Es  ya  muy  viejo , 
Cubierto  de  un  rico  manto.» 
Conociendo  ¿  Samuel 
Saúl,  en  tierra  so  ha  echado ; 
Hincado  en  ella  de  hinojos, 

A  Samuel  ha  adorado; 

Pero  Samuel  le  dijo : 

c  ¿Por  qué  me  has  inquietado 

Para  que  rosucitaso  ? 

Lo  Clin!  estaba  exousado.» 

El  1-7  Saúl  respondió, 

Con  gran  besar  muy  turbado  : 

«  Mi  graudc  necesidad 

Dio  causa  de  haber  errado ; 

Los  fílisti'os  pelean 

Contra  mi ,  y  Dios  me  ha  dejado, 

Y  no  quiere  responderme , 

Y  por  esto.ie  he  llamado , 
Para  que  tú  me  aconsejes 
Cómo  sea  remediado.» 
Respondióle  Samuel : 

«rj^Para  qué  me  has  fatigado?     * 
Dios  se  apartará  do  ti , 

Y  será  con  tu  contrario, 

Y  te  quitará  tu  reino. 
Davícl  será  coronado. 
Porque  no  le  obedecisto 
Ni  hiciste  su  mandado ; 
£1  cual  contra  Abimalech 
No  quisiste  ejecutallo ;  ' 

Y  mañana  tú  y  tus  hijos 
Seréis  conmigo  llevados.» 

Altomso  di  FiJiRTSS.-rJU^r0  d4  lúi  Cuarcñia  Ccníos. 
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Joabyelllndo  Absalon 
Ea  Efraim  se  han  hallado 
Con  dos  poderosaa  huestes; 

^o»j¡)aumse¡md9ídOj 


Donde  estuvo  la  Vitoria 
Muy  dudosa  vacilando; 

Y  fueron  en  ella  muertos 
Veinte  mil  hombres  armados, 

Y  aqui  fué  muerto  Absalon, 
Su  ejército  destrozado. 
Joab,  con  grande  alegría 
De  hallarse  én  tal  estado. 
Contento  con  la  victoria 
Que  aquel  día  habia  ganado, 
Fué  á  presentar  á  David 
Esta  nueva  apresurado. 
Creyendo  hallarlo  alegre 
Por  hallarse  ya  librado 

De  su  inobediente  b^o, 

?uo  le  quitaba  su  estado, 
que  otras  mil  afrentas 
La  habia  hoebo  y  perpetrado ; 
Al  cual  halló  Joab  triste. 
Llorando;  muy  lastimado, 
Rasgada  su  vestidura, 
Sobre  si  polvo  sembrando, 
ff  i  Oh  hijo  mío  Absalon  1 
Decía  muv  acuitado; 
¡Oh  Absa)on ,  hijo  mió. 
De  gran  belleza  dotado  1 
Oh  rostro  maravilloso,   . 
El  cual  por  Dios  fué  formado. 
Para  que  su  gran  poder 
Por  todos  fuese  alabado ! 
¡Cómo  ya  la  triste  muerte 
Te  le  habrá  desllgurado, 

Y  sus  hermosas  colores 
Todas  las  habrá  robado! 
¡Oh  dolor  muy  lastimero 
Para  el  padre  desdichado. 
Ver  tan  bellísimo  hijo 

Tan  presto  tierra  tornado!»    . 
No  cesaba  de  llorar 
Ni  quería  ser  consolado; 
*  Tanto,  que  sus  caballeros. 
Que  venían  regocijados 
Con  la  reciente  Vitoria , 
Eran  muy  tristes  tomados , 

Y  casi  como  vencidos. 
Quedaban  muy  desmayados. 
Lo  cual  visto  por  Joab, 
Mostróse  muy  enojado; 
Con  un  ás|iero  semblante 
Dijo  á  David,  indignado  : 
«Confundido  has  hoy.  Señor, 
Cuanto  habernos  trabajado 
Para  asegurar  tu  vida. 
Mujeres,  hijos  y  estado. 
Los  qiie  te  a'>oi-¡ecen  mas. 
Los  (liyos  h.is  dosaiuado; 
Ciertu'c'i  i-aán  poco  nos  tienes 
A  lod"    ;  ^s  hoy  mostrado, 

Y  qu»'  liolgaras  trocar 
A  ::  >so(ros  y  tu  estado, 

Y  tu  propio  vencimiento, 

Y  quedar  desheredado 
Por  la  vida  de  Absalon , 

Que  tanto  mal  te  ha  causado.» 
Alfonso  ds  Fcentes.— Li^ro  de  los  Cucí 
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El  rey  Joran ,  de  Israel , 
Estaba  muy  indignado 
Del  rey  de  los  moabitas , 
Oue  las  parias  le  ha  negado; 

Y  para  hacerle  la  guerra 
Un  ejército  ha  ayuntado, 

Y  por  ir  con  mas  poder 
Unas  cartas  ha  enviado 
A  Josafat ,  rey  de  Judá , 
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Por  otra  parte  ha  llamado ; 

Y  junios  estos  Ires  reyes, 

CoD  gran  priesa  han  caminado, 

Y  i  U  ciudad  de  Moab 
Todos  tves  la  han  sitiado, 
Aonque  estaba  may  confuso 
El  real,  j  fatigado. 

Por  causa  que  en  el  camino 
Ningún  agua  habían  hallado, 
M  tampoco  allí  la  había 
Do  estaba  el  real  sentado. 
Aqueste  grande  peligro 
Por  Joran  considerado. 
Con  una  confasa  risa 
A  los  reyes  ha  hablado : 
tMira  dó  nos  ha  traído 
Dios  para  ser  castigados, 
\  aqueste  pagano  rey 
Qaede  k  su  placer  ven^ado.i 
Esundo  en  esu  congoja, 
Faé  el  rey  Joran  informado 
Que  el  gran  profeta  Eliseo 
Estaba  cerca  del  campo. 
Foeron  allá  los  tres  reyes 
Pira  ser  aconsejados , 

Y  en  b  presente  fatiga 
Cómo  serian  remediados. 
Llegados  ante  Eliseo, 

Le  dijo  muy  enojado 

Al  rey  Joran  que  se  ítaese , 

Qae  óo  (fuiere  consejarlo ; 

Y  il  enojo  que  mostro , 

Y  al  profeta  había  tomado. 
En  porque  el  rey  Joran 
Babia  idolatrado. 

Vas  siendo  por  Josafat 
El  profeta  ya  aplacado, 
laodóles  que  le  sacasen 
So  salterio  de  un  palacio» 

Y  comenzando  ¿  tañer, 
Foé  de  Dios  espiritado , 

Y  con  Toz  muy  temerosa 
Lesdyo :  •  No  estéis  turbados, 
Porque  mañana  veréis 

Todas  las  cavas  del  campo, 
Sio  Bobes ,  viento  ni  pluvia , 
LicRasde  agua  rebosando. 
Do  beberi  vuestra  gente 

Y  lodos  vuestros  caballos , 

Y  os  dará  al  rey  Moab 

El  Señor  eo  vuestras  manos.» 

Aijoiso  H  Fvsnu.^LUro  de  ios  CMérenía  Cantos. 
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EDladndaddeBetulía 
Estaba  Ozlás  cercado 
Del  capitán  Holofémes « 
De  hambre  muy  fatigado; 
Con  gran  sed  que  padecía , 
El  pueblo  esti  desmayado; 
Qae  la  fuente  do  bebian 
Holofémes  ha  cegado. 
Temieodo  su  perdición, 
Ante  el  Rey  se  han  humillado, 
Dioeodo  que  se  rindiesen , 
Y  ofreciese  de  au  grado 
Alanerced  de  Boloféroes, 
T  hiciese  so  mandado, 
Forqie  todos  no  muriesen , 
Sieodo  por  foena  tomados. 
Oñas,  con  gran  tristeza , 
Vaj  agrámente  llorando, 
lopltto.decineodSas 
Alraeblo  ha  demandaido» 
ViiDiosnofOGorrla 

ArneUtím  de  eptregane. 
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Como  lo  hablan  suplicado. 
De  aqueste  triste  concierto) 
Ya  por  la  ciudad  sonado, 
Tuvo  noticia  Judit , 
Viuda  de  grande  estado. 
Mujer  fué  de  Manases, 
De  tres  años  há  finado; 
Moza  y  de  hermoso  rostro. 
Aunque  honesto  y  encerrado; 
Muy  temerosa  de  Dios , 
Sirviéndolo  con  cuidado. 
Desque  supo  este  concierto. 
Con  el  ánimo  indignado, 
Al  sacerdote  Chabrí 

Y  Carmí  hubo  llamado. 
Venidos  delante  de  ella , 
Con  f^ran  enojo  ha  hablado: 
c¿Qué  disparate  ó  concierto 
Es  este  que  habéis  tomado 
Vos  y  el  pueblo,  con  Ozias, 
Siendo  tan  mal  consejados? 
Deci,  ¿qué  esperáis  vosotros 
De  Dios,  pues  queréis  tentarlo? 
Cierto,  con  vuestro  concierto 
No  será  Dios  aplacado, 
Porque  en  ello  es  deservido 

Y  ofendido  en  sumo  grado , 
Pues  que  á  su  misericordia 
Ponéis  tiempo  limitado 
Del  modo  que  os  pareció. 
Término  habiendo  asignado; 
Por  lo  cual  habéis  caído 

En  gran  error  y  pecado.» 

Los  sacerdotes,  confusos. 

Esta  respuesta  le  han  dado  : 

c  Snplicámoste,  Señora , 

Que,  pues  que  Dios  te  ba  alumbrado, 

Que  le  ruegues  por  nosotros 

Y  por  el  pueblo  cuitado.» 
Siendo  a(iuestos  despedidos, 
Judit  se  ba  aderezado 

De  las  mas  hi^rmosas  ropas, 

Y  puesto  el  mejor  tocado; 
Con  sola  una  sierva  suya 
Se  fué  luego  para  el  campo. 
Las  guardas,  como  la  vieron , 
A  Holofémes  la  han  llevado^ 

Y  vista  su  hermosura , 
Fué  de  ella  mucho  pagado. 
Puesta  Judit  de  rodillas, 

A  Holofémes  ha  hablado. 
Respondiendo  á  muchas  cosas 
Con  un  reposo  acertado. 
Holofémes  con  aquesto 
Gran  afición  la  ha  tomado ; 
Rcquiriéndola  de  amores; 
Por  ella  le  fué  aceptado, 

Y  por  esto  aquella  noche 
Una  gran  cena  ha  ordenado. 
Creyendo  alcanzar  en  ella 
Lo  que  había  deseado. 
Hizo  á  Judit  que  cenase 
Junto  sentada  4  su  lado; 
Mas  él ,  con  el  regocijo, 
Bebió  muv demasiado: 
Vencido  de  vino  y  sueno. 
Luego  en  su  cama  fué  echado , 

Y  de  un  sueño  muy  profundo 
Estaba  todo  ocupado. 
Viendo  Judit  cuál  estaba. 

La  cabeza  le  ha  cortado. 
Con  un  puñal ,  á  Holofémes, 
Que  al  acaso  halló  colgado; 

Y  dándola  á  su  criada, 

A  la  ciudad  se  ha  tomado, 

Y  por  este  noble  hecho 
Fué  su  pueblo  descercado. 

Altouso  ib  Fobxtis.— ¿i^r»  4e  fot  Cksrent»  Cantos, 
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^B 

Que  el  postrero  proponía,           ^H 

^ 

,                       3S!. 

Ü  U  e  d  í j  0  f  1 U  e  n  I;i  v  v  i  ti  ud ,        ^^^M 

^^^^^^^H 

,    l^or  la  mas  íueih' leuía»         ^^^^M 

^^^^^H 

IX 

D  i  1 0  r:i/  e  u  es  la  n  a  1  u  $ ,            ^^^H 

^^^^^^^B 

r                            '^* 

Que  ^ran  espanto  ponía,         ^^^^B 

^^^^V 

El  poderosa  rey  Darío 

V  qnedó  por  vencedor                   ^H 

^^^^H 

t?isi  t;r¡iu  tíosta  Irma, 

por  los  «labioi»  qne  alLt  había.        ^| 

^^^^H' 

Boiide  lu  fírtiicipal  getite 
Do  todo  el  rehiü  verija ; 

£1  rey  Darío»  muy  conleuto,         ^M 

^^^^^H 

Le  di|o  con  alegría                        ^H 

^^^^B 

Y  hnciénflole  la  Jksta, 

Qne  le  pidiese  mercedes»             ^H 

^^^^H 

Acaso  sucí'dU'i  un  díit 

Porgue  él  se  las  prometía »             ^H 

^^^^H 

Que  eii  su  pul^cfo  reiil « 

En  latilo  (|ue  el  ñay  durinb. 

Aun  une  le  pidiese  UQ  rciao  ^U 
Y  iodo  cuanto  tenia.                      ^H 

^^^^H 

^^^^H 

Tres  düu celes  mtiy  precbíjus. 

D^o  el  doncel  con  vergüenza  ;      ^H 

^^^^^B 

Que  GTi  su  cámara' Leuia, 

f  La  merced  que  te  pedia^             ^H 

^^^^H 

Que  sieoijitc  ul  Rey  úguiírdabau 

Es  que  te  acuerdes,  Seüort           ^H 

^^^^^m 

Cuando  íisi  se  retraía» 

Como  pmnietido  babra$,               ^H 

^^^^H 

Movieroíi  uuu  cuesüon 

Que  ¿  toda  Jerusalem                    ^| 

^^^^H 

Hieutras  que  Üái'io  dortüia. 

i                     Muy  bien  reedificarías^                   ^M 

^^^^m 

Oue  cuál  eru  lu  nj^s  fuertt^ 

Guando  a  reinar  comenz&sie         ^H 

^^^^B 

Cosa  que  en  el  mundo  liabb* 

Lo  dijo  tu  seDoria  ,                        ^M 

^^^^ft 

Dijeron  unos  á  oíros, 

Y  al  templo  de  Sn lomen                 ^B 

^^^^H 

Para  ver  quitn  ums  sabia , 

Los  va  s  0  >»  I  e  vn  1  v  e  rías ,                    ^H 

^^^^H 

Oue  pusiesen  por  escrilo 

Que  eran  de  los  santuarios  ^H 
Cou  que  el  templo  se  servía  \        l^B 

^^^^H 

Cada  eual  io  que  dirJa, 

^^^^H 

Poruue  se  pudiese  ver 
Quien  mejor  aeeríaria  ^ 

Y  te  acuerdes  que  dijiste              ^H 

^^^^^f 

Qne  también  repararías  ^^^H 
El  templo  de  S^nomun  .           ^^^^B 

^^^^1 

\  \c  diesen  á  Darlo» 

^^^^B 

Que  mucho  se  bolgaría « 

Q  u  e  m  uy  p  e  ni  i  do  ya  c  la ;  ^^^^B 
Po  rq  ue  d  escj  u  e  1  us  cal  dcOS           ^H 

^^^^B 

V  al  que  mejor  acertase 

^^^^^1 

Mercedes  grandes  baria ; 

To  m  n  ron  i  a  sen  o  rta                      ^M 

^^^^1 

Porque  <le  rrcos  vestidos 

De  aquel  reino  de  Jndea ,              ^H 

^^^^1 

Luego  el  Bey  Ioü  vesiirla, 

Los  ídumeos «  que  iban                  ^^| 

^^^^H 

Que  seria  seda  jnor*id:i , 

Con  los  caldeos ,  quemaron    ^^^H 

^^^^H 

Que  púrpura  se  decía , 
Y  que  behei'ía  con  oro. 

El  templo  eou  gran  porfía^»   l^^^l 

^^^^H 

Luego  el  iley,  sin  ma&  lard^Ptl^^^l 

^^^^V 

Y  üirasjoyíís  le  dsuia. 

Unas  cartas  escribía                       ^H 

^^^^H 

Y  lo  llamarja  pin  ¡ente 

A  tos  pueblos  de  sus  rclnús,         ^H 

^^^^H 

Pürsu  Ufan  íiítbídnria, 

Y  en  ellas  se  contení» ,           ^^^^^H 

^^^^H 

Y  siguiejtdo  fu  cnesiion  , 

Fuesen  con  Zorubabel ,          ^^^H 

^^^^B 

Cad:i  cual  dellos  decia , 

Porque  ii  asi  lu  quería ,         ^^^H 

^^^^B 

Sebre  la  eosa  ina»  fuerte 

Yque  bLCLCseii  lüsolnas               ^^H 

^^^^■' 

El  parecer  que  lenia : 

Q ueste  d o tteel  m u n il aria ;  ^M 
Y  asi,  fué  reeditÍc:ido              ^^M 

^^^^B 

Et  uno  dijo  que  el  \hiQ 

^^^^B- 

Mas  fuerte  k*  parecía ; 

El  templo  por  e^ta  vía.           ^^^H 

^^1 

Dijo  eJ  otro  que  el  \Uy  era 
Muy  mas  fuerte  en  deiíiasía ; 

Atraü»»  »E  FuíetTBs.— tifrr*  4t  toé  ^^^M 

^^^^^^H 

El  tercer  doncel  de  aquelíos, 
Zorobabel  se  decía , 

_^^| 

^^^H 

^^^H 

^^^^1 

Dijo  que  eran  las  nTujeres 
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^^^^1 

Mas  fuertes»  se  gnu  se  vía; 

^^^^H 

Y  por  mas  fuerte  fjue  á  leilu 

^^M 

^^^^^^H 

Él  a  la  verdaíl  leoía. 

^^^^V 

Esc r i ta  n qu  es Ui  e ues  1  ton , 

Saüoso  está  el  rev  A  suero,  ^^^B 
Con  ^^ran  enojn;  tudignido             ^H 

^^^^^B 

Y  tainbleu  lo  que  docbu, 

^^^^H 

Eu  levautaniltíífo  Darío, 

Está  de  la  reina  Va^tí,                     ^B 

^^^^1 

Eleasü  se  le  líecín; 

Por  no  cumplir  su  mandado.          ^H 

^^^^H 

Y  le  dieron  el  esn  ¡lo 

Ante  todos  los  m  eje  res            ^^^B 

^^^^B 

En  que  csio  se  cnifienia. 
Le  id  ti  por  el  rey  Darío, 
Moslm  en  si  mande  alegría i 
Por  ver  el  o  oble  ej  i' re  i  ero 

Caballeros  de  su  estado          ^^^H 

^^^^^B 

Dlvorcb  hí^o  eou  ella  i            ^^^M 

^^^^H 

Por  e^to  la  ba  repudiado;       ^^^H 

^^^^^H 

V  p  ara  to  m  a  r  m  ujíf  r ,               ^^^H 

^^^^H 

Que  sus  dcneele»  tenían; 
Y  lo  que  se  nrümetíeron 
Dijo  que  él  fo cumpliría. 

hUmUi  a  ciertos  sus  criados     ^^^H 

^^^^H 

Qne  inquiriesen j>or  sus  reinos  ^B 
Y  fuesen  bien  informados               ^1 

^^^^^ 

^^^^H 

Y  demás »  oinis  mercedes 

De  las  mas  lindas  donceflas»          ^B 

^^^^H 

Sobre  aquello  les  liaría. 

No  mirando  EU!4  esladüS,                 ^B 

^^^^1 

Mandó  juníar  los  mas  sabios 

Y  todas  se  las  tmji  sen ;                   ^B 

^^^^^H 

De  su  coosejo  otro  dio ; 
Presente  toda  su  corte , 

Q  u  e  e  staba  det  e  r  m  í  na  do                 ^H 

^^^^H 

Con  la  mas  hermo^  deltas            ^B 

^^^^B 

Donde  inucba  gerjte  baldía , 

Ser  de  presente  casado ,                 ^M 

^^^^^H 

Maudó  á  todos  tres  donceles 

Y  esn  t  ras  por  s  us  a  mi  ga  s ,             ^B 

^^^^H 

Relatasen  su  poríia, 

Quedasen  en  su  pabicío,                 ^H 

^^^^H 

Y  dijesen  su  opiíiioa 
Cada  uno  qne  lenía  ^ 

Tfaid:isya  las  donceUas,               ^B 

^^^^H 

La  que  inejor  se  ha  moiü*ado         ^B 

^^^^H 

Y  sobre  que  se  fundaba 

Fué  Ester,  una  bella  moxti            ^B 

^^^^H 

Cada  cual  lo  que  decía* 

De  rostro  m  u  y  a  g  rae  ía  do ,              ^B 

^^^^^ 

Los  dóit celes  pro|*usíeron  f 

Sobrina  de  Mardoqueo,                  ^B 

^^^^m 

Diciendo  le  que  sabían , 
Para  fundar  la  opiuíou 

Que  en  aquel  pueblo  ha  balitado;  H 

^^^^B 

Con  esta,  por  mas  hermosa ,           H 

^^^^H 

Ouecjiía  uno  tenia ; 

Asnero  se  bubo  casado^                  ^1 

■ 

Pero  aquei  Zovohsib&i ,                                ' 

Y  sttccdiú  eu  este  Ueiupo        ^^M 

ROMANCES. 


Qae  Aman,  nn  grande  privado 
üe  Asuero,  muy  sin  ratón 
SloT  grande  enojo  ba  tomado 
Oesle  dicho  Mardoqueo, 
Por  no  haberle  respetado 
Como  los  otros  del  pneblo 
Lo  habían  acostumbrado ; 

Y  por  esto  al  rey  Asuero 

Vü  mal  consejo* le  han  dado, 
(jae  matase  a  los  judios 
^ae  había  en  todo  su  estado, 
l^ra  ser  de  Mardoqueo 
Por  esta  vía  vengado. 
U  coal  lo  dijo  á  la  Reina , 

Y  tster  al  Rey  ha  rogado 
(x>ma  con  ella  otro  día, 
Con  Aman  su  muy  privado ; 
Lo  cual « con  gran  voluntad , 
Asnero  le  hubo  otorgado, 

Y  después  que  cenó  Asuero, 
Mando  leer  á  un  criado 
Algunos  de  los  anales 

Del  tiempo  que  habia  reinado. 

En  lo  cual  permitió  Dios 

Qiue  el  primero  que  han  hallado, 

Y  qne  leyeron  alli, 

Foe  on  servicio  señalado 
One  le  hizo  Mardoqueo 
UDtra  ciertos  sus  criados, 
Poraae  de  matar  al  Rey 
Eslaoan  determinados, 

Y  cómo  por  este  aviso 
ElRey  se  habia  librado, 

Y  cómo  aqueste  servicio 

No  le  había  el  Wey  pagado; 

Lo  coal  visto  por  Asuero, 

Uánándose  muy  culpado, 

LbmaDdo  á  Aman  ante  si , 

í\  cual  vino  apresurado 

A  Palado,  donde  vido 

A  b  puerta  estar  sentado 

Aso  mortal  enemigo 

Mardoqueo,  descuidado, 

Qcoal  nunca  le  habló 

M  hizo  del  ningún  caso. 

Aoao,  callando  su  enojo, 

Porqoe  habla  concertado, 

Thecfao  una  horca  alta. 
Adonde  Tuese  ahorcado; 
Llegado  á  do  estaba  el  Rey, 
Asoero  le  ba  preguntado  : 
Díme,  Aman,  sabio  varón , 
Poes  eres  tan  avisado, 
AI  qoé  quiere  honrar  el  Rey 
En  extremo  y  sumo  grado, 
¿Porqué  vía  mejor  puede 
Ser  por  el  Rey  muy  nonrado  ? 
Crejendo  Aman  que  por  él 
El  Rej  lo  habia  hublado , 
D^o :  fConviene,  Señor, 
Cabalgar  en  tu  caballo, 
T  con  tn  corona  puesta. 
De  to  gente  acompañado, 

Y  por  toda  la  duuad 

De  este  modo  se  ba  mostrado, 
LleTándolo  por  la  rienda 
D mejor  de  tu  palacio, 

Y  Taya  diciendo  á  voces: 
-Asi  ba  de  ser  honrado, 

A  quien  el  Rey  quiere  honrar, 
Para  ser  muy  acatado.— » 
El  Rej,  desto  muy  contento. 
Dijo :  tAqueso  que  has  hablado 
Qoiero  que  luego  se  haga 
Enmibombre  muy  honrado, 
Qoe  se  llama  MardToqueo, 
Qoe  i  la  puerta  está  sentado, 

Y  tule  lleves  de  rienda, 
Esas  cosas  pregonando ; 

Lo  coal  con  sobrada  angustia 
Aman  boho  ejecutado. 
SíBiíih  etñey  i  comer. 
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La  Reina  le  ha  suplicado 
Mandase  llamar  á  Aman ; 
El  cual  desque  fué  llegado. 
La  Reina  descubrió  al  Rey 
Lo  que  Aman  habia  ordenado. 
De  matar  á  los  judíos 
Para  poder  ser  vengado 
De  su  tío  Mardoqueo, 
Que  en  nada  le  había  errado; 
Lo  cual  por  el  Rey  oído. 
Por  extremo  se  liu  indignado 
De  ver  tan  grande  traición , 

Y  entróse  muy  enojado 
Kn  un  pequeño  vergel ; 

Y  Aman ,  que  estaba  turbado, 
Llegóse  hacía  la  Reina, 
Para  ser  della  amparado ; 

Lo  cual  visto  por  el  Rey, 
Mandó  que  fuese  tomado, 

Y  llevándolo  así  preso. 
La  alta  horca  han  mirado, 
Hecha  para  Mardoqueo, 

Y  en  aguesta  fué  ahorcado ; 

Y  así,iueron  los  judíos 
Por  esta  vía  librados. 

Alfomso  de  Yozuiks.— Libro  de  los  Cuarenta  Cantos. 


333. 
SOBRE  EL  SALMO  Supef  fluminOy  etc. 

Allá  en  la  gran  Babilonia, 
Qué  confusión  se  decía , 
Cuando  el  pueblo  de  Israel 
Cautivo  en  ella  yacía. 
Porque  el  rey  de  los  asiríos , 
Con  su  osada  tiranía , 
Lo  mas  fuerte  y  mas  hermoso 

Y  gente  de  mas  valia 
De  Judea  habia  llegado, 

Y  en  cautividad  tenia ; 
Al  templo  de  Salomón , 
Al  cual  fíno  oro  cubría, 
Echado  todo  por  tierra. 
Que  gran  lástima  hacia ; 

El  pueblo  santo  alli  puesto, 
(iOn  gran  dolor  que  sentía , 
Sobre  sus  corrientes  ríos 

Y  en  los  sauces  que  allí  habia, ' 
Sus  órganos  suspendieron, 
Que  música  ya  no  había ,    - 
Doliéndose  del  gran  daño 

Que  su  ciudad  rescebia  y 
Sintiendo,  como  es  razón. 
El  gran  mal  que  se  seguía ; 
Pero  mucho  mas  les  duele 
Porque  el  gran  Dios  se  ofendía; 

Y  aosi,  dejaron  cantares 

Y  toda  su  alegría, 
Llorando  de  los  sus  ojos , 
Porque  mucho  les  dolía 
Ser  privados  de  sns  patrias. 
Que  ser  su  gloria  soüa; 

Y  viéndose  enliv  Cüouigos , 
A  quien  cada  uno  servía ; 

Y  aunque  el  pueblo  babilonio 
Que  caiilascu  les  decían. 
Como  allá  en  Hierusalem 

Y  en  Slon  también  hacían, 
ff  ¿Cómo  podremos  cantar, 
A  lo  dicho  respondían , 

El  cántico  del  Señor 

En  tierra  que  á  Dios  perdía , 

En  tierra  ajena,  do  el  mal 

Y  el  pecado  florecía , 

Y  continuo  Dios  se  ofende. 
Creciendo  el  mal  cada  día?  > 

Y  volviendo  en  su  memoria 
Hierusalen  destruida. 
Gimiendo  y  Uorando  Oívcexi*. 
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I  j  Oh  ciudad  de  Dios  queríifó, 

MI'dieMrí)  olvidiidn  sen 
Si  Le  olvidiiro  en  mi  vida, 

Y  si  ineinoriíi  perdió  re 
De  li,  seíi  áv  mt  pcrdidn, 

Y  mi  len^ioa ,  si  caíbro 
Tu  glopJR,  sea  ennmdL^dda , 
1  á  mi  jiídudarse  p**|íue, 
y  se  quede  enlorpt^iida* 
Siempre  tú,  Hitriisalen, 
Serás  de  mi  engr:inU incida, 

Y  stíríis  lu  mi  consuelo 

Y  alearía  muy  crecida* 
Pues  volviendo  ü  Dios  sus  ojos 
Coii  atma  muy  aflmlda, 
Desiíandücaslíprli? 
Orei^sü  lan  desmedida. 
Acuérdale^  todos  dieen. 
De  la  tu  ^eute  c^cüj^íd;!. 
Mira ,  Si^nor,  cuAuU  sungre 
Fué  en  Hierusíiítín  vertida 
Cuatida  I:»  geuie  id u mea 
Con  a  sirios  íné  uuitln, 
Porque  con  fuerzas  mayores 
Toda  fnese  de^traíd» 
La  santa  ciudíid  de  Dios, 
Ciudíid  tan  esclarecida ; 

Y  dicen  í^infmidamenlo. 
La  dpjad  y  desiriiídíi» 
[Oh  hija  de  B;)tjíLonía, 
Fu  *1cíos  I  oda  sumida, 
Miserable  y  des^raeíadat 
Para  siempre  va  perdida ! 
Cual  relri nució n  nos  d^^te. 
Tal  te  sea  retribuida. 
¡Dichoso  el  que  no  dejare 
Los  tus  hijuelos  á  vida, 
Mj5  sus  cabe 7.a»  quebrure, 
Dándoles  uir^rta]  tierida 
En  una  piedra  muy  infrie 
Cou  virlud  y  valenUap» 
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Llevando  el  tiple  fi  laRcaj:^ 
Con  mú  relinchos  que  cntonao* 
Ya  divisan  los  soldadnii  r 
Las  á  I m tf  1 1 a s  q u «  et>ro lian 
El  muro  de  linilaad  , 

Y  £)  vuce*  gritan  :  i  Vitoria* 
El  valt!roso  Je  pié 
Entre  las  Ineiuas  tropus* 
Cou  luas  colores  qím  el  iitba » 
Gallardo  y  brioso  asoma , 
Sohr*?  uua  yegua  períiafta 
Que  de  Ja  crin  á  la  cola 
Parece,  en  í;is  ma Fichan  trgre, 

Y  en  las  bravezas  looua  ; 
Diíl  rico  y  ftrabado  arnés 
Vivas  centellas  arroja. 
Como  si  de  fraguas  de  oro 
Sacaran  un  ascua  íiermosa. 
Las  hojas  deJ  lauro  vej'de  . 
En  siis  sienes  vencedoras 
Van  contLniUis  y  lozanas 
Mas  que  entre  sus  ramas  propbl 
Ma^  ;oh  fortunas  amargas. 
Suertes  del  mundo  a;tarosasl 
Poco  le  duró  á  Jefite 
El  gOKO  de  iLjnia  gloria^ 
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Las  victoriosas  banderas 
Al  aire  claro  arrebolan  , 
Y,  aunque  ufanas,  echan  luto 
A  la  ti e ría  con  sus  somhras. 
liastrando  van  Us  vencidas, 
\  Jejos  ya  de  la  propia, 
Hesajido  el  suelo  enemigo. 
Le  dan  oa^ ,  si  hay  paz  ríir/:osa. 
Juega  el  vientü  con  las  plumas 
Azules,  blancas  y  rojas, 
Sobre  lo 6  yelmos  doi  ados 
Foruiaudo  visos  de  estofa. 
De  efipejo  sirven  las  urmaSt 
Adonde  el  sol  se  iransformat 
Como  bajando  del  cíelo 
A  celebrar  la  viloría. 
De  Jas  palmas  palestinas 
Las  largas  j  verdes  hojaü 
Sobre  desfíojos  de  ijuerra 
Dos  mil  carros  euarbolan; 
A  cuyos  lar|íos  costados 
Sirven  de  pintadas  orlas. 
Ya  el  peto  sfn  espaldar, 
Ya  la  cebda  mi  gola, 
Ya  el  esloque  de  Damasco 
Pendieule  de  la  njfuiupia , 
Ya  la  casaca  de  grana, 
Ya  el  escudo  y  grevas  rotaa* 
En  los  senos  de  la  tierra 
Suena  el  eco  de  las  trompas, 
Porque  el  eslruendo  del  aire 
No  cabe  en  su  esfera  aiigosla. 
Ai  son  del  pifano  vivo 
Lqá  caballos  se  alborotan , 


Que  acbrdiindose  de  un  votOt 
Vino  á  ser  suerte  fur/.o:>a 
Hacer  s^crilieio  uí  ctcío 
De  una  bija  auiudrí  y  sola* 
El  firozo  se  troco  en  ll-»nlo. 
En  lutos  l3  fiesta  tpcJa, 
De.slempláronse  las  Ciijas, 
I  *a  s  t  í'  É  M  n  ¡  Kt  s  so  n  'I  r ij  1 1  r on  cas ; 
J^  bcllisiina  hebrea 
Solo  pide  en  tal  eongoja 
Dos  meses  t^^ra  Uorar^ío, 

Y  el  padre  se  los  olnrj^a» 
De  mddiinct'llas  cercada. 
Tan  biíllasconKi  Horosast 
Se  %alió  de  ta  ciud;ui 
Al  cain|>o  y  selvas  re  molas* 
Gritos  daban  [lor  los  montes 
Hasta  e^Ltreíne(;er  las  rocas , 
Desgrt  uamlo  sus  cabellos 

Y  á  un  eoi»n:i.s.  ilor;inda  lOdáS. 
El  oro  hilaLÍodé  libar. 
Mas  proíiío  r^ara  corona , 
De  sn  m:id».')a  arraueado» 
Por  el  sucio  amlaTjíi  agora. 
Aunque  hi^^iinindo  el  viento 
Por  decLMiciíi  mas  hermosa, 
A  loi4  i^iiUvíjn  le  .iU'ibj 

Y  le  enretlaba  en  su  a  copas. 
Lloraban  los  ojos  lienns, 

Y  á  ser  cuajado  el  .lijdfar. 
Excediera  con  ventrija^ 
Al  que  se  cü^e  en  las  conchas. 
DOsUi  manera  pasriron 
El plai^r»  y  las  treijUas  cortas^ 

Y  Jépté  saeriíitíü 
La  victima  dolorosa. 


353. 

Engaíro  de  engaños  bra?oii 
Yerro  de  y er ros  iura e nsos, 
Pío  mirar,  que  mira  Oios 
Cuíiudo  el  bouibre  está  durniiend 
¿Qué  impoTtun  cortes  pobladas, 
Calles  y  ída/.as  de  puebloá, 
Lonjas  publicas,  teatros* 
De  quien  Jos  ojos  temetnoSf 
La  majestad  de  los  reyes. 
La  anioriilad  dcí  los  viejoSj 
El  rigor  de  la  jnsticta 
Y  1;i  inalieia  del  tiempo? 
Todo  es  Tan t asma  sin  manos: 
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Si  dan  honra ,  es  embeleco ; 

Si  dan  vida ,  no  es  al  alma, 

.¥  si  dan  muerte,  es  al  cneírpo! 

¡Ay  de  esos  ojos  divinos! 

(Mas  ¡ay  de  mi!  que  no  de  ellos) 

Ay  ojos,  de  cuya  luz 

Es  borrón  el  sol  soberbio! 

Con  solo  mirar  dais  vida. 

Matáis  con  solo  torceros. 

¿Qnién  no  os  teme,  si  no  os  ama?  - 

¡Ay,  qne  ya  os  amo  y  os  temo! 

¿Dónde  os  füistes,  soles  míos? 

Que  os  busco,  y  no  sé  si  os  pierdo 

Para  templarme  á  esos  rayos ; 

Que  un  fuego  mata  otro  fuego. 

FuT  Babtoloví  db  Skgciu.  *  Amñzona  cristiana. 


3K6. 

tmuiixe¿uci  de  SA^ncoiL  goütba  luzbel. 

Érase  un  üngel  que  apenas 
Era  lo  que  era  un  hora, 
Caando  mirándose  en  Dios, 
Peosó  que  era  Dios  su  sombra ; 
Pintura  en  que  poner  pudo 
Sü  firma  la  mano  autora. 
Si  fuera  4  Dios  necesario 
Poner  su  nombre  k  sus  obras. 
y  dijo  :  t  Adorar  un  hombre 
Qne  de  tierra  el  nombre  toma, 
;^Será  bien,  siendo  yo  estampa 
í>e  Dios,  que  me  dio  la  forma? 
No  lo  verá  Dios,  ni  quiero 
Que  esa  humildad  me  proponga, 
Y  que  yo  me  humille  á  quien 
Homillarse  á  mi  le  toca. 
^.Estos  son  cabellos,  estos. 
Para  que  sueltos  descojan 
Su'diadema  á  pies  humanos. 
Si  al  mismo  Dios  enamoran?  <  . 
3lejor  es  que  Dios  y  yo , 
Pues  mas  .a  razón  conforma , 
Dividamos  el  imperio 
T  partamos  la  corona; 
O  verá  con  tantas  armas 
Mis  banderas  belicosas 
El  monte  del  Testamento; 
Que  tiemble  si  se  desdoblan. 
?rorumpe  el  Ángel  apenas 
Estas  voces  animosas , 
Cuando  sin  número  estrellas 
Rebeldes  se  le  aficionan. 
Hábia  un  hermoso  arcángel, 
De  presencia  generosa , 
Cayo  esplendente  cabello 
Cinta  de  diamantes  borda 
Coa  dos  esmeraldas  viyas 
Que  adornan  la  faz  lustrosa 
De  aquella  color  que  el  nácar. 
Adonde  nace  el  aljófar. 
Este  bizarro ,  aunque  humilde, 
Miguel  en  nombre  y  en  obras 
(Que  es  fortaleza  de  Dios 
El  título  que  le  adorna). 
Oyendo  lo  que  el  lucero 
Soberbiameote  blasona. 
De  estas  valiente?  palabras 
fiaña  el  clavel  de  la  boca : 
-    c¿Quiéii  como  Dios ?  >  Y  al  instante 
Le  siguen  diversas  tropas, 
De  leales  asa  Dios, 
Parala  batalla  prontas.  |  «  i 
Entre  espintas  presume 
La  guerra ,  paesto  quelmporta 
Que,  como  las  de  la  tierra, 
CofDoral  la  pinte  ahora; 
No  de  otra  suerte  que  cuando 
Las  banderas  enarbolan 
lkiitaapo§,qoedetermimB 


Vencer  ó  morir  con  honra ; 
Que  opuestos  el  uno  al  otro , 
Cajas,  clarines  y  trompas 
Tocan  al  arma,  y  al  arma 
No  hay  monte  qne  no  responda. 
En  un  espejo  de  acero 
Se  mira  el  sol,  y  tremolan 
En  las  celadas  las  plumas, 
Inquietamente  vistosas. 
Parte  una  selva  de  lanzas; 
Resuena  en  pedazo;s  rota ; 
Relumbran  espadas  blancas , 
Para  ser  tan'presto  rojas. 
Asi  los  dos  escuadrones 
Angélicos  SB  confrontan, 

Y  en  el  reino  de  la  paz 
Sembró  guerra  la  discordia. 
Los  polos  se  estremecieron; 
Enmudeció  la  sonora 
Música ,  que  solo  escuchan 
Las  esferas  luminosas. 
Cubrió  silencio  el  teatro, 

Y  de  la  tierra  en  su  alfombra 
Temblaron  los  montes  altos, 
Callaron  del  mar  las  ondas. 
Ya  resplandece  Miguel , 
Armado  del  pié  á  la  gola 

De  una  esmeralda,  esmaltadas  • 
De  oro  y  diamantes  las  orlas. 
Comiénzase  la  batalla , 

Y  en  un  punto  se  transforma 
Kn  un  dragón  formidable 
El  que  fué  luciente  aurora. 
Ya  se  desnuda ,  vencido , 
Alba  blanca,  rota  estola, 

Y  sobre  caja  de  escamas 

Se  viste  de  verdes  conchas.  •  ■ . 
Ya,  como  vuelta  á  la  tierra,  * 
Se  mata  encendida  antorcha; 
Derretida  su  soberbia. 
Cayó  en  su  luz  y  matóla. 
Ya  le  siguen  sus  parciales. 
Ya  precipitadas  cortan 
Tantas  rebeldes  estrellas 
La  región  caliginosa. 
Ya  premia  Dios  los  leales 
Con  la  gracia  de  que  gozan. 
Ya  por  el  zafir  Celeste 
Siembran  olivas  y  rosas; 
Pero  el  soberbio  Luzbel 
Ni  se  arrepiente  ni  postra 
A  la  humanidad  de  Cristo, 
Por  quien  se  canta  victoria. 

Lope  de  Vega.  —  La  Siega,  auto  sacramental. 


357. 

En  el  principio  era  el  Verbo, 
Cerca  estaba  de  Dios  mismo, 
Dios  era  el  Verbo  de  Dios,  ^ 

Esto  era  en  el  principio. 
Todo  lo  hizo,  y  sin  él 
Nada  que  fuese  se  hizo ; 
Eu  él  estaba  la  vida , 
La  vida  fué  sol  divino. 
Del  hombre  lució  en  la  noche , 
Que  no  le  cubrió  su  olvido. 
De  Dios  fué  un  hombre  enviado ; 
Llamóse  Juan ;  este  vino 
Por  testigo  de  la  luz. 
Porque  diesen  fe  al  testigo. 
No  era  la  luz  este  Juan  ; 
Solo  testimonio  ha  sido. 
Para  que  al  mundo  le  diese 
De  la  pura  luz  que  digo 
Era  la  luz  verdadera 
Que  alumbra  todo  hombre  vivo. 
En  el  mundo  estuvo,  en  él 
No  le  conoció ,  y  le  hizo ; 
'  Yiao  k  lo  que  su^o  w^, 
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Pero  no  faé  recibido; 

Mas  dio  á  los  que  le  admitieron 

Poder  de  ser  de  Dios  hijos, 

Y  á  aquellos  que  le  creyeron, 

Y  que  no  fueron  nacidos 
Ue  carne  y  sangre  y  varón, 
Sino  de  Dios.  (Presto ,  amigos , 
Poned  la  rodilla  en  tierra 
A  misterio  tan  divino; 
Pues  que  se  arrodilla  Juan, 
Grande  la  palabra  ha  sido ; 

Y  todo  el  cielo  se  humilla , 
La  tierra,  el  profundo  abismo.) 
Verbuh  caro  factoh  bst. 
Vivió  con  nosotros ;  vimos 
Sn  gloria  ,.cual  de  su  Padre , 
Que  era  unigénito  Hijo. 

LoPB  DB  VccA.  —  Átíú  saerMmeníál  del  MisacantoJio. 


3B8. 

¿Quién sois,  sonoros  hechiios ? 

HÜSICA.  * 

La  Música  soy,  que  sacra, 

Del  cielo'  tuve  principio.,' 

Pues  en  él  i  cuando  Hignel 

Lidiaba  con  el  vestiglo 

Que  el  aire  abolló,  rompiendo  ^ 

Los  cóncavos  del  abismo, 

De  donde  en  ansiosas  iras , 

Dando  rabiosos  bramidos , 

Enluta  el  ^ielo  á  bostezos, 

Abrasa  el  aire  á  suspiros. 

Entonaba  :  Sanio ,  Sanio; 

Y  Dios  construyó  conmigo 
Esta  máquina  visible , 

Pues  ^ol,  luces,  astros,  signos. 
Aire,  fuego,  tierra  y  agua, 
Plumas,  llamas,  montes,  rios, 
En  música  puestos 
Por  su  Autor  divino. 
De  cláusulas  constan. 
De  número  y  ritmo. 

POESÍA. 

Yo  soy  la  dnlce  Poesia , 
En  cuyo  acorde  ejercicio      # 
Don  celestial  es  lo  infuso. 
Siendo  ciencia  lo  adquirido. 
Cuánto  Dios  de  mi  se  paga, 
Díganlo  los  repetidos 
Salmos  de  David  sonoros, 

Y  digalo  el  mismo  Cristo, 
Pues  la  noche  de  la  Cena 
(Antes  que  en  mortal  conflicto , 
Agonizando  en  temores 

Y  desmayando  en  deliquios, 
Sangre  exhalase ,  anteviendo 
Sus  últimos  parasismos), 
Prorumpió  en  un  himno  en  prueba 
De  que,  habiendo  instituido 

KI  mas  alto  sacramento. 
Se  glorifica  á  si  mismo. 
Mandando  que  siempre 
Le  aplaudan  festivos 
En  métricas  voces 
De  célebres  himnos. 
Don  Pedro  Caldiror  de  la  Barca.  —  Loa  poro  el  auto  tacra- 
mental  intitulado  El  Sacro  Parnato. 


359. 

UN  PECADOR  COIfTBITO. 

Los  que  ñiistes  pecadores, 
Y  á  Dios  os  habéis  tornado, 
OidlasJiutaB  querc/ias 


SAGRADOS. 

De  un  pecador  lastimado. 
De  su  remedio  enemigo. 
De  su  salud  olvidado, 
En  cul|»ns  envejecido, 
En  maldades  obstinado; 
Tan  perverso,  que  no  es  ya 
Pecador,  sino  pecado; 
Que  pasó  la  ley  de  Dios 

Y  quebrantó  su  mandado ; 
Dejó  la  carrera  cierta, 
Fué  por  el  camino  errado. 
De  las  ortigas  herido, 

De  los  abrojos  llagado. 
Donde  no  puede  escapar 
De  perdido  ó  despeñado; 
Mal  á  mal  y  yerro  á  yerro, 

Y  culpa  á  culpa  ha  juntado; 

No  huv  bondad  qne  baya  hecho. 
Ni  ma)dad  que  no  haya  obrado. 
Yo  soy  este  pecador. 
Que  tengo  á  mi  Dios  airado. 
Con  mis  vicios  ofendido. 
Con  mis  obras  indignado; 

Y  asi ,  falto  y  desvalido, 
De  miserias  rodeado, 
De  gracia  menesteroso, 
De  ayuda  necesitado. 
Pido  favor  á  vosotros , 

Que  á  Dios  tenéis  agradado, 
Que  me  dé  un  ánimo  limpio 

Y  un  corazón  renovado. 
Misericordia,  Señor, 

Kn  tan  peligroso  estado ; 
Que  si  tú  no  me  socorres. 
Yo  me  doy  por  condenado. 

Gregorio  Su.vsstrx.- 


360. 

AL  HISIO  ASÜIfTO. 

Levantarse  quiere  el  hombre 
De  la  cama  del  pecado. 
Que  hasta  ahora  solo  tiene 
El  corazón  levantado. 
Sed  su  báculo.  Memoria; 
Dadle,  Confesión,  la  mano; 
Que  sin  vos  y  Penitencia 
Es  imposible  dar  paso. 

Y  vos,  enfermo  dichoso. 
Ya  que  os  habéis  aliviado 
Del  lecho  de  vuestras  culpas , 
Que  es  duro  y  [>arece  blando. 
Para  que  no  recaigáis 

Y  quedéis  del  todo  sano, 
01(1  un  régimen  cuerdo 
Del  médico  Desengaño. 

üeceta. 

Lo  primero  comeréis 
Del  manjar  que  os  ordenaron. 
Que  es  el  Ave^  Maria^ 
Comida  de  gran  regalo ; 
Pero  no  por  ser  tan  buena. 
Comáis  sin  saber  el  cuándo; 
Que  si  no  es  á  vuestras  horas. 
No  estaréis  dispuesto  ni  apto. 
Usad  de  dieta  en  los  sustos; 
Que  un  pecho  tan  delicado 
Es  estómago  de  niño , 

8ue  está  muv  suieto  á  embargos 
scarmcntad  de  la  fruta 
En  vuestro  padre  ó  padrastro; 
Que  rccairéis  fácilmente 
Siendo  el  sugeto  tan  flaco. 
Tened  vida  concertada, 
y  recogedos  temprano ; 
Que  el  sereno  del  deleite 
Destempla  el  cuerpo  mas  sano. 
En  sintiendo  algún  achaque 
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LhiMd  luego  craien  os  cure, 

Y  DO  queráis  dilatarlo; 
Queaonque  en  las  convalecencias 
Suceden  i  cada  paso, 

A  descuidos  Teníales 

Se  signen  mortales  daitos. 

^o  ILiineis  á  la  Esperanza , 

Carandera  de  palacio, 

Porque,  esperando  i  buen  tiempo, 

Deja  pasar  el  verano;  • 

M  al  cfaarlaun  del  deseo 

Llaméis ,  en  fe  de  ser  blando ; 

Qae  este  médico  de  pobres 

Siempre  cara  sobre  falso. 

Al  coDOcimiento  propio 

Llamad  en  sintiéndoos  malo. 

Que  os  sabe  la  complision, 

Y  es  amigo  de  hablar  claro.— 
Esto  recetó  á  un  enfermo 

El  médico  Desengaño, 
Graduado  en  experiencia ; 
(}ae  por  eso  sabe  tanto. 

.»  H  luUMk,^Ter€erüp§rte  ie  coneeptct  espiñtuaUt. 


361. 

Al  ATAITAIIEirrO  DEL  CüiaPO  T  EL  ALMA. 

En  casa  de  cuerpo  y  alma 
Lntoi  y  cera  previenen , 
Porque  destos  dos  casados 
£1  aoo  queda  á  la  muerte. 
El  cuerpo,  como  mortal , 
Pap  la  deuda  qne  debe ; 
Qoe  el  alma ,  como  coetema , 
Es  fuerza  que  viuda  quede. 
Todos  lloran  en  su  coarto : 
El  cuerpo,  el  dolor  que  siente , 
El  alma,  su  caro  esposo. 
La  tierra ,  el  bijo  que  pierde. 
Ya  murió  ( Dios  le  perdone ); 
Hágale  un  clamor  solemne 
La  Toz  de  su  buena  Cama, 
Qae  es  campana  del  <^tte  muere; 
Ysialnacery  al  morir 
Desnudo  se  va  y  se  viene , 
ABort^enk)  en  sus  obras. 
Poique  algún  adorno  lleve. 
Vista  Caridad  los  pobres , 
Y  á  la  Vanidad  deseche , 
lojer  que  en  machos  entierros 
Hacha  pide  y  manto  quiere. 
Vos ,  naturaleza  humana , 
Haced  que  al  difunto  entierren 
Como  a  esposo  de  quien  fué , 
Pues  casó  tan  noblemente. 
Es  el  linaje  del  alma 
Tan  antiguo,  que  desciende 
De  la  misma  casa  real , 
Como  dirin  sus  papeles. 
Caballeros  de  palacio. 
Pues  sois  tan  ilustre  gente , 
CoBTidad  pan  este  entierro 
A  los  que  en  b  corte  hubiere, 
\  sQDlicad  ii  su  alteza 
Qae  le  honre  como  debe. 
Pies  de  parte  de  su  madre 
En  el  muerto  su  pariente. 
Por  dos  partes  era  deudo 

M  difunto  (si  se  advierte). 

Pues  es  pauriente  del  alma 

Y  del  cuerpo  Juntamente. 

Teigan  los  santili  del  cielo, 

A  quien  el  mundo  en  sus  bienes 

Tivo  por  desamparados , 

Pvaque  este  cuerpo  lleven; 

T  pues  en  entierros  graves 

Hacer  las  órdenes  suelen 

El  oído  en  la  novena 


Bajen  los  ángeles  todos, 
Y  cada  coro  celebre 
Las  obsequias  funerales. 
Pues  son  nueve,  y  ellos  nueve. 
Haya  música,  formada 
De  virtudes  excelentes; 
Qne  do  faltan  estas  voces. 
No  hay  capilla  qoe  bien  suene. 
El  bajón  de  la  humildad 
Con  la  paciencia  se  temple. 
Que  es  el  mejor  contrabajo 
Que  la  iffiesia  de  Dios  tiene. 
El  pecador  convertido 
£1  Parce  mihi  comience. 
Voz  que  en  la  capilla  real 
la  cantó  David  mil  veces. 
Las  oraciones  del  justo. 
En  lugar  de  incienso,  quemen , 
Que  en  vigilias  de  finados 
Es  oloroso  pebete. 
Las  limosnas  que  dló  en  vida 
El  negro  túmqlo  cerquen ; 

Ene  estas  hachas  con  escudos 
>n  las  que  lucen  en  muerte. 
La  iglesia  \  mi  madre,  ponga 
La  ofrenda  to<la  al  corriente. 
Pues  mi  Padre  la  dejó 
Pan  y  vino  que  pusiese. 
Lutos,  vigilias,  clamores. 
Hachas,  ofrendas,  parientes. 
Honrad  al  alma  que  vive , 
Llevad  al  cuerpo  que  muere. 
¡«laisiA.  —  Tercerñ  f§rle  ée  eonceptot  ispiritualet. 

362. 

AL  JUICIO  FHAL  T  PAUTICULAR  DEL  BOVCrE. 

Glosando  este  pié :  Que  seré  te  cuenta  ettrecha. 

En  el  consejo  supremo 
Se  ha  decreudo  que  venga 
Uno  de  los  tres  oidores 
Por  juez  de  residencia ; 
Otra  vez  vino  este  propio 
A  meter  paz  en  la  tierra , 

Y  agora  vnelve  á  juzgarla 

Y  á  visitar  sus  audiencias; 

Y  pues  viene  cual  juez , 
Tema  la  vara  mas  recta , 
Tiemble  la  pluma  mas  limpia ; 
Que  será  la  cuenta  etírecha, 
Al  mismo  tiempo  y  efecto 
Salió  en  consejo  de  guerra 
Un  general  comisario 

Que  reforme  sos  banderas. 
Es  guerra  campal  la  vida, 

Y  sus  bienes  son  boletas 
Que  reparte  á  sus  soldados 
El  rey  de  naturaleza ; 

Y  pues  jineta  y  bastón 
Sus  alojamientos  llevan , 
No  se  les  pruebe  cohecho; 
Que  será  la  cuenta  estrecha. 
La  gran  botica  del  mundo. 
Donde  tantos  simples  entran, 

Y  tantos  compuestos  dañan. 
También  habrá  quien  la  vea. 
Tabletas  de  miiiiiíf  Chr'uti 
Hallará  que  no  sean  buenas, 

Y  verá  falsiíicadas 

Mas  de  dos  quintas  esencias. 
Los  escrúpulos  del  peso. 
Con  ser  tan  menudas  pesas. 
Contará  si  están  cabales; 

8ue  será  la  cuenta  estrecha, 
onsejos ,  congregaciones. 
Capítulos,  asambleas. 
Cabildos  y  cofradías , 
Gobiernos  y  preeminencias. 
Esperan  visitador, 
A  fin  de  que  todos  teman  ^ 
EdeiiáiuooiMQiVtt, 
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Una  superior  cabexa ; 
Rollete ,  capilla ,  gorra , 
Hábito ,  garnacha ,  beca , 
Temed  á  vuestro  Juez; 
Que  será  la  cuenta  estrecha. 
La  sangre  del  Justo  Abel 
Está  clamando  que  venga 
Un  juez  pesauisidor 
Que  á  los  delincuentes  prenda. 
Toda  la  casa  de  Adán 

Y  cuantos  l\ay  de  su  cepa 
Son  cómplices  del  delito. 
Excepto  el  rey  y  la  reina. 
Antes  que  Yenfpi  el  Jües « 
Todos  los  de  la  querella 
Se  concierten  con  la  parte ; 
Que  será  la  cuenta  estrecha* 
Aquel  rico  mercader, 

Que  á  sus  criados  entrega 
Los  talentos  con  que  tratan 
En  aquesta  humana  feria» 
Ha  de  venir  y  alcanzar. 
Dé  cuenta  al  que  mas  entienda ; 
Que  si  es  rey  en  la  persona. 
Es  ginovés  en  la  cuenta ; 
llagan  avanzo  de  todo, 

Y  recorran  bien  su  hacienda , 
Miren  á  quién  han  üado ; 

8ue  será  la  cuenta  estrecha. 
uando  el  padre  de  familias 
Se  fué ,  nos  dció  urea 
(Que  en  el  sudor  de  su  rostro 
Come  su  pan  el  que  peca ) , 

Y  pues  lia  de  volver  cuando 
A  pagar  jornales  vuelva , 

Y  ha  de  ver  lo  que  está  hecho 
En  haza ,  en  viña  y  en  huerU, 
No  huelgue  mientras  bay  dia. 
Azadón  ni  podadera , 

Hoz,  arado,  trillo  y  bieldo; 

Sue  será  la  cuenta  estrecha. 
as  dejando  alegorías, 

Y  diciéndoos  á  la  letra 
La  certeza  del  juicio, 
Hecho  para  gloria  y  pena, 
Aviso  que  viene  Dios 
Cual  juez  de  residencia » 
Cual  protomédico  real , 
Cual  comisario  de  guerra; 
Cual  pesquisidor  del  crimen , 
Cual  visitador  de  iglesias , 
Cual  mercader  de  cobranzas 

Y  cual  labrador  de  renUs. 

Y  pues  el  Hijo  del  hombre. 
Que  es  el  que  todo  lo  encierra , 
viene  á  pedir  cuenta  al  mundo 
De  su  sangre  y  de  su  hacienda. 
Todos  hagan  sus  descargos , 
Todos  compongan  sus  deudas, 
Todos  ajusten  sus  libros ; 

Que  será  la  cuenta  estrecha. 
Alouso  di  Lmzhu.  -  Tercera  fwt$  ie  ewcepíos  espii  ituales. 


363. 

1  LA  convEasiON  de  un  pecadoí. 

El  cuarto  del  alma  mia, 
Que  yo  le  alquilé  al  pecado, 
Le  dejó  tan  aestruido. 
Que  ha  menester  mil  reparos. 
Entrad ,  Consideración , 
Ved  por  los  ojos  el  cuarto , 
Que  Memoria  irá  con  vos 
Para  dar  cuenU  del  caso. 
Mirad ,  ojos,  boca,  orejas. 
Puertas  que  pedían  candados , 
Cuál  las  dejó  este  vecino. 
Sin  llave,  puerU  ni  marco. 
La  memoria  de  Ib  muerte, 
Poio  que  eaUbM  en  el  patio, 


Cegó  con  tierra  el  olvido. 
Porque  no  caigan  los  años. 
La  fuente  del  merecer. 
Que  por  Cuaresma  adobaron. 
No  corre  después  que  están 
Los  arcaduces  quebrados. 
En  el  jardín  de  la  ^ida , 
Hermoso  por  ser  tan  varío. 
Solo  hay  \erdes  esperanzas, 
Yerba  que  sembró  el  Engaño. 
La  escalera  principal 
De  los  manuam lentos  santos, 
Por  calentarse  la  Culpa, 
La  quemó  todos  diez  pasos. 
El  pajar  del  Anetito, 
Caoallcriza  del  cuarto. 
Hizo  cuadra  de  visita, 

Y  á  la  razón  hizo  establo. 
La  sala  de  Entendimiento, 
Con  sus  balcones  rasgados , 
Parece  ya  calabozo. 

Por  la  luz  que  le  taparon. 
Las  prcdes  de  Memoria 
Sirvieron  de  papel  blanco, 
Donde  el  Ocio  bosquejó 
Mil  gustos  imaginados. 
La  torre  del  Pensamiento 
Otro  Allante  por  lo  alto 
Dürril)ó,  porque  no  toque 
Al  cielo  del  Desengaño. 
Pedradas  arrojadizas 
De  juicios  temerarios , 
Como  muchachos  traviesos. 
Tienen  perdido  el  tejado ; 
Son  las  tejas  de  la  Honra 
M:is  de  vidrio  que  de  barro : 
Ved  qué  tejado  de  vidrio 
Saldrá  libre ,  entero  y  sano. 
Goteras  de  pensamientos , 
Morosos  por  descuidados, 

Y  graves  por  consentidos. 
Piden  continuos  reparos : 
Que  como  gotera  en  piedra. 
Asi  el  pensamiento  vano 
Destruye  la  voluntad, 

Y  mas  si  cae  de  ordinario. 
Kn  la  chimenea  do  Amor 
Hizo  lumbre  mi  pecado, 

Y  salió  su  llama  en  lenguas, 

Y  no  de  Espíritu  Santo. 
Yo,  que  eiiln»  dentro  de  mf, 

Y  vi  cuál  tenia  mi  (Miarlo, 
Lo  despodi  de  mi  casa, 

Y  la  alquilé  al  Desengaño. 
LEbkSMA.—  Teñera  parte  úe  coneepti 


364'. 

A  LA  EXXIEÜDV  D-:  I.V  VIDA  PASÜ 

MtidáiulMco  pslá  la  Culpa 
D<»  iiií  rasa ,  calle  y  barrio, 
<)uií  la  ilorJpi'Üó  lía/.íiM 
l'or  su  paga  y  por  su  trato; 
Confesión  y  Conlriciou 
A  su  pesarla  mudaron. 
Echándola  por  justicia 
En  la  falle  todo  el  halo. 
Al  ginapan  do  Apolito 
Hacen  que  Uove  los  cargos, 
Quo  es  el  mosmo  quo  a  esta^r 
Cuando  so  pasó,  los  Ir  ijo. 
¡Oh  qué  despacio  los  lleva. 
Que  se  le  hicieron  los  fardos 
Livianos  á  la  venida, 

Y  á  la  vuelta  muy  pesados  I 
Solo  dejó  por  pasar 

Un  viejo  V  podrido  escaño. 
Asiento  de  Inclinación , 

Y  almacén  de  mil  engaños. 
A  la  Ocasión  le  encargó. 
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Pagando  por  la  Memoria, 

l.(>»iiri.i  de  cuando  en  cuando. 

M;is  Desengaño,  que  vio 

U  corazón  ocupado, 

\í[ie  es  lo  mejor  de  la  casa , 

IHiM'minó  de  quemarlo. 

IIÍ7Ü  barrer  y  rogar 

A  los  ojos,  sus  esclavos, 

Y  (rayendo  materiales , 
(.oiiiéiizó  a  reparar  daiíos. 
Lo  primero  irajo  cal 

Dt'l  tionio  del  amor  sacro. 
Hecho  de  la  piedra  Cristo, 
Que  se  coció  á  fuego  manso. 
No  dirán  que  no  es  cal  muerta, 
Que  peones  farisaicos 
MaUron  aquesta  cal 
Para  d;ir  al  alma  un  ba&o. 
U  arena  soo  nuestras  obras, 
Qae,  si  no  se  van  mezclando 
Con  aquesta  cal  del  Verbo, 
No  fragua  edlGcio  humano. 
Us  paredes  enlució 
Con  aqueste  estuque  blanco, 

Y  bruñólas  con  la  piedra 
One  trae  Jerónimo  el  santo. 
I.tropiú  el  pozo  del  olvido, 

Y  dio  la  Memoria  llanto ; 

Que  haber  agua  dónde  hay  obra , 
^Ya  se  ve  que  es  necesario. 
Hizo  embetunar  la  fuente 
De  arcaduces  ya  quebrados , 
Para  que  el  agua  de  gracia 
Corra  limpia  por  sus  caños. 

Y  para  echar  buenos  suelos  • 
Cerner  la  tierra  ha  mandado 
Af  cooociBiiento  propio , 
Qae  sabe  mucho  de  barro. 
Bardó  el  huerto  con  espinas 
De  las  que  en  él  se  criaron. 
Para  que  sirva  de  guarda 
Lo-qoe  sirvió  de  pecado. 
Arrancó  flor  de  esperanzas , 

Y  sembró  frutales  varios , 
Porque  no  se  vaya  en  flor 
£1  fruto  de  los  tnbajos. 
Hizo  portada  de  piedra, 
CoD  su  escudo  relevado; 

Que  el  buen  ejemplo  exterior 
Hace  sran  provecho  al  malo. 
Vokio  á  levantar  la  torre ; 
Que  los  pensamientos  altos. 
Si  no  son  desvanecidos , 
Descomponen  viles  tratos. 
Eo  el  balcón  de  los  ojos 
Paso  nuevos  encerados. 
Porque  miren  los  sentidos 
Con  modestia  y  con  recato. 
Yo  servi  de  sobre-estante , 
Porque  no  se  estén  holgando 
Vis  haraganes  sentidos 
Ed  día  que  es  de  trabajo.  * 
Hasta  acabar  esta  obra , 
Tragué  polvo,  pisé  barro, 

Y  con  mis  propios  deseos 
Tuve  pleitos,  sufrí  embargos. 
Es  el  mundo  un  mal  vecino , 
Que,  sin  hacerle  al^n  daño, 
Coalquier  obra  de  virtud 
Embarga  coq.  pleitos  lardos. 
Gradas  i  Dios,  que  lá  mía 

No  detendrá  portjue  cargo 
Sobre  sus  flacos  cimientos, 
Hi  en  heredad  suya  labro; 
Sobre  Cristo,  piedra  viva , 
Fundo  las  obras  que  saco, 

Y  en  su  solar,  edifico, 

Qnees  la  tierra  de  los  santos. . 
Este  es  el  cuarto  tercero,    * 
Aunque  mejor  diré  el  cuarto  (i), 

mm  Mftejcaarto  libro  en  drdcn,  toa  tí  úc  los  Juegot 


Que  con  mi  corto  caudal 
Dentro  en  mi  casa  he  labrado. 

Y  porque  en  cuartos  de  casas 
Es  buena  traza  juntallos. 
Para  que  se  manden  todos 
Por  una  puerta  y  á  un  paso , 
Prometo,  en  alzando  de  obra 
De  la  labor  deste  cuarto , 
Ponerlos  todos  á  un  peso. 
Aunque  mé  cueste  trabajo. 
No  fallará  qué  enmendar, 
En  luciendo  ó  derribando, 

Y  por  estar  liarto  de  obra 
Doy  fin  al  libro  y  al  caso. 

Alonso  üeLedssha.— T^rcertf  j>ar/0  di  Ofnceptot  csyiritualet. 


365. 

DB  LAS  EXCELENCIAS  DEL  ATimO. 

Atiende  á  mi  voe,  cristiano; 
Verás  un  espejo  y  muestra 
De  los  males  ele  la  pía 

Y  bienes  de  la  abstinencia. 
Sí  en  Adán  por  la  comida 
Quedó  toda  carne  muerta,   . 
Hov  por  darte  vida  Dios 

El  'avuno  te  receta. 
Si  fuiste  nacido  en  carne. 
Hombre  por  naturaleza,  . 
Ángel  por  gracia  serás 
Si  de  tu  carne  te  alejas. 
Vio  Baltasar  en  convite 
De  su  muerte  la  sentencia. 
Porque  mata  cuerpo  y  alma 
Una  comida  sin  rienda. 
Lot,  con  baber  sido  justo. 
Manchó  la  casU  limpieza 
De  sus  hijas ;  que  es  el.  vino 
De  castidad  pestilencia. 
Abrasada  fue  Sodoma 
Por  sus  nefandas  torpezas , 
Á  causa  de  Ips  manjares 
De  que  tuvo  copia  inmeiflKi. 
Venturoso  fuera  Amon 
Si,  convidado,  advirtiera 
En  convidarse  á  ayunar, 
Pues  dejó  la  vida  en  prendas. 
De  la  justicia  divina 
Nínive  domó  las  fuerzas. 
Domando  las  de  sus  cuerpos 
Con  peregrina  abstinencia. 
Moisés ,  al  bajar  del  monte , 
Cegaba  con  luz  la  tierra. 
Porque  en  su  rostro  esU  luz 
Ayunando  quedó  impresa. 
Con  el  avuno  Judit 
Dio  á  Hóloférnes  muerte  acerba, 
Porque  cuando  duerme  el  vino, 
La  templanza  está  dlspierta. 

Y  pues  la  templanza  santa 
Cortó  á  un  glotón  la  cabeza , 
Escarmentar  los  glotones 
Podrán  en  cabeza  ajena. 

No  estaba  indignado  Heródes 
Con  Juan ,  pero  sobre  mesa 
Descubrió  su  destemplanza 
En  la  culpable  sentencia. 
A  Daniel  en  el  lago      . 
Respetan  Aeras  hambrientas ; 
Que  en  presencia  del  que  ayuna 
Los  leones  son  ovejas. 
El  horno  de  Babilonia    , 
Con  los  que  ayunan  se  üempia , 
Porque  el  mismo  fucKó  ayuna, 
Poniendo  á  su  furia  rienda. 
Ayunando  siete  días , 
Job  se  trocó  de  manera. 
Que  halló  felicidad 
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De  una  madre  ayunadora 

Sácó  Sansón  íínndes  fucrjias, 
Porquo  de  pJíJrcís  j(loloiiCR 
FrÍRil<?s  tiíjos  se  cn^i^ndiiin. 
Por  el  ^anto  ayuno  fclias » 
£n  clukt'  V  bbnda  mürea» 
Alcanzó  sor  vUitítdo 
De  b  siilJeríiiiai  Ksencia. 
Fin:ilm«nle,  el  mismo  Ríos 
EDlra  montes  üc  aspereía 
Ayuíké  pnra  voDCcr 
Aquel b  indómita  bestia; 

Y  en  Uin^o  eMitnó  el  uyuno, 
Que  por  salo  un  d\A  de  liestüi 
Que  en  H  TaljOT  e.^perah*, 
Tuto  áe  «juna  cuarenta  ; 

Que  con  ser  ta  glorl»  t^l  intsmOt 
No  quiso  SU  omntpntencia 
ÍJesay  uñarse  de  gmrlii 
Siu  que  51 1  una  se  en  h  pcn»* 
La  carne  tiel  nenUenlc 
Resndia  É  ví  Ja  ele  rúa » 
Put*s pnr  í>tT  uiortiníada 

Se  ri'diHir  (Ir  ser  r Tta. 

SI  resucitar  iin^t'-mU  s 
Déla  culpa,  ai\un;i  y  vrlrj , 
Porque  no  bay  resmírc  inti 
Síu  que  preceda  cuiircsmiJ. 
Ütrigete  ^  la  ieniplan%;i ; 
Que  si  lu  euerpo  no  templas» 
Sít/is  un  cuerpo  de  libro 
Descuadernado  ei*  h  Iglesia, 
Deja  el  ülma  que  ií^vnulc 
Tu  carnt* ,  j  la  rinda  y  venia  ; 
Será  un  Hércules  el  alma  , 

Y  Lü  ellnlodü  la  tierra. 

No  teniüs,  liooibre  ,  el  ayuno; 
Mira  cine  es  la  pe  ni  te  «cía 
Vara  Je  Moisés  divina 
Cou  aspiíCto  de  cuíebr». 
Empuña  esta  sania  vara» 

Y  podri'is  abrir  earrera 

Por  entre  el  mar  de  la  cutpa , 
Cuyas  «(¡ñau  son  saiiííf  Icnlu». 
Si  padocieres  desmayos. 
No  te  aKouíhrcs  ni  Ícjü  tcniaft, 
Pues  proeeden  de  Jtanurlas, 
Que  alcanzan  salud  eterna, 
Dctiiesliiííole  cairáis. 
Mas  >'o  s^  que  Adán  y  En 
No  ea>erí*n,  »t  nyuniiraUt 
Do  ct  estado  de  inocencia. 
Qued  »rce  en  los  paros  huesos 
No  te  Clin  se  Ijijijh  lu  p<  ii;i; 
One  los  liueius  de  los  puros 
Por  reliquia  i  se  veneran 

Y  en  eslo  no  «ana^  ñoco ; 
Que  en  líi  mUiínüte  Itflesia 
1^  carga  del  Evangelio 
Hombrt^s  de  bueiio  U  llevan: 
Si  lo  bilare§  delgado 

Kn  tn  ahilada  prcuetícia, 
Kn  el  talar  de  b  {^torta 
EsaMIaxaaeprecb. 
Sielfostr9i«teañlare. 
Ese  ei  filo  que  Dios  lenq^la, 
Con  que  da  los  siete  ?lcms 
:orte  lassiaecabetas, 

Y  si  dul  ayuuo  el  barto 

No  tiene  duelo  ,  se  advierta 
(¡ue  DiüSi  que  es  ayunadort 
Lo  teudriidesu  abstiniiUCtaH* 
SI  pretendes  caridad , 

Y  <ititere!9  que  en  it  ^c  entienda, 
^rtstü  ie  emprende  su  fuego 
En  la  carne  enjuta  y  sieca, 
Seco  estarás  como  un  palo. 
Has  tendrás  verdes  tus  fuerus 
Para  que  le  puedas  dar 

Palo  á  la  concupiscencia* 
Procura  éüfreu.'ír  tu  carne 
Cqü  üewfQi  mira  'lue  es  befiUa 


Y  CANCIONERO  SAGRADOS. 

I  On<^  suele  enfrenarse  mal 

I  Eli  cerrando  los  cuarenta. 

fiuárdate  no  te  dé  coz , 
I  Qm*  es  como  cor.  de  eitcopeta , 

Con  que  desbarata  el  {Minio 
I  Del  que  á  la  virtud  asesta. 

!  'f.  n  líj  mm  1  iMi  I  o  s  i\  y M  naodo, 

;    '  Los  lucios  iHunor es  ccs^u 

I  PQhftte  giMa  bnen  Ijutuor 

Los  ttOÉ  a«  ourtu  con  il  jeta. 
Conserra  la  hermosura 
Ayunar   pncíH  b.bellet& 
Eclip-Mi  fití  resplandor 
En  actos  de  ^uln  envuelta. 
La  témpora  vida  al  bombro 
£)  irano  laple  lumenla 
Pofqw  ti  eilar  natural 
ffo  «A  titn^m  Hl  He  apremia, 

Y  como  el  prolijo  ayuno 
Al  justo  el  :^ueho  ^rcena. 
Vive  mas ,  porque^  ni  dormir 
Se  cueííta  por  vida  muerta- 
Lo^que  ayuna»  go»  de  noche 
De  sus  almas  centinela 
Cantando  himnos  áDiúii, 

§ue  es  la  seilafilfl  la  Vill« 
no  es  muclio  qmééiAm 
A  Dios  le  canten  mi  Teint, 
Poroue  los  ayunadores 
^tm  los  gallois  de  la  Ifij^lesía^ 
Son  reyenide  jius  pasiones  * 

Y  no  es  mucho  que  lo  seanj 
Si  por  la  pasión  de  l^risto 
Ihicem  iLiu  preciosa  ofrenda, 
Kú  liay  eotn;  el  ángel  y  el  boml 
M:is  distancia  que  materia , 
Por^iue  la  forma  del  aliua 
EMii  del  iinge\  muy  cerca 

Y  cuanto  ma>t  con^iiiniiafaA 
&ia  materia  terrena 
Bucara  est;jsde  %er  ángel» 
Fuea  leoes  menos  de  tierra. 

Y  .va  qne  es  ángel  tu  alma 
No  la  turbes  las  potencias ; 
Déjala  en  tu  cuerpo  obrar 
Sei^EiTi  sn  iLilnialr/a. 
Porque  eiiire  el  bruto  v  el  homh 
Hombre ,  no  lia  y  mas  «llferenrla 
Que  el  alma ,  y  sí  no  discurre , 
('on  el  tirufü  se  emparejíi. 
Si  con  la  íluíiut'za  el  cuerpo 
Te  cle.^cul>riere  su*  euerrfai. 
Son  cuerdjs  que  toca  Dios, 
r.on  cuyo  son  se  deleita. 
Si  flaco  como  una  caña 
Quedares,  en  eso  medras. 
Piles  df  t'y,r  t;su;iM'rul 
fioUlri  im  cciiro  iít^  [inrr ca. 
La  eicele  cía  del  ayuno 
£i  de  tnimusoK  empresa , 

Y  un  santantott  tie  cubardei» 
Que  de  su  niL^niO!  i^t  titimblan. 
Apela  de  urio  injn^-to. 
Sacrifica  a  l)io^  Iuh  fueras  * 
Que  cnlre  al^uiloues   la  vida 
Mal  Uará  á  sú  carue  gu<^rra. 
Es  el  ayuno  un  teatro 
Dondü  con  afrenta  quedan 
Los  vicios,  dcsf^raduados 
De  sus  antiguas  j^utencia^. 
Es  nn  pflaoe«tfectio  y  fuerte. 
Donde  el  alma ,  cuando  entra. 
Del  viejo  Adán  se  desnuda, 
Cual  de  la  piel  la  culebra. 
Son  tos  viciosos  del  mundo 
tosju.j  jíí  Ji  jinví  de  huerta. 
Verdes í  pero  no  seguros 
De  tresquitar  su  belleza. 
Limita  tus  cola  ció  oes, 
Adviriicndoquo  el  que  Jaegai 
Sí  ooruu  plinto  se  pasa. 
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Y  en  tan  alto  sacrifício 
Úave  la  opinión  terrena , 
Qaé  es  tocar  campana  á  pino 
Para  empinarte  en  la  tierra. 
Ilira  que  el  vanagloritiso 
(»uc  ayuna  á  toz  do  trompeta , 
Ls  un  mártir  mal  logrado 
Por  la  inútil  penitencia. 

BoxiLU.— Nnflpoiartfiíi  de  fiores  divinas. 
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Á  LA  MUERTE. 

Alma ,  pues  eres  criada 
Para  mejor  vida  aae  esta , 
Escáchame  este  discurso 
De  Tída  humana  j  eterna. 
Por  la  pueru  de  la  culpa 
Eotró  la  muerte  en  la  tierra ; 
Qne  no  Tiéramos  su  cara , 
Sí  no  la  abrieran  tal  puerta. 
Era  la  vida  h^adaleo, 
Pero  perdió  su  nooleza , 
Qae  la  empadronó  su  culpa, 

Y  ba  quedado  por  pechera. 
Todos  pagan  esta  culpa , 
Basta  Cristo,  con  que  prueba 
Antigüedad  infinita ; 

Quieren  que,  pues  nace,  muera. 
Es  la  muerte  ejecutor , 
Qae  i  nuestra  naturaleza 
Ciu  al  nacer,  y  al  morir 
Por  róñate  saca  prendas. 
Las  edades  son  k>s  plazos 
De  la  ejecutada  deuda , 
Cayos  dias  son  contados , 
Paes  la  mayor  llega  á  ochenta. 
Es  la  muerte  un  mirador 
De  donde  daro  se  otea 
Lo  profundo  de  la  culpa 
YIo  largo  de  la  pena. 
Asómate  aqui ,  Memoria ; 
Qae,  por  alta  c|ue  te  veas 
Eo  estado  y  dignidad , 
lio  temo  te  desvanezcas. 
Es  la  muerte  noche  escura 
De  un  día  que  es  de  Noruega , 
Adonde  el  sol  de  la  vida 
Sale  tarde,  y  presto  se  entra. 
Xarrbando  va  por  la  posta. 
Puesto  que  ricos  sospechan 
Qoe  es  Josué  deste  sol 
Sahid ,  contento  y  riqueza. 
Es  muerte  piedra  del  toque , 
Id  cq^s  ravas  nos  muestra 
El  Tido  su  falsedad, 

Y  la  virtud  su  fineza. 

Vos,  conocimiento  propio , 
Ensavad  esta  moneda , 
Qae  a  veces  suele  ser  falsa, 

Y  en  vida  pasar  por  buena. 
Es  muerte  estrecho  de  mar 
Donde  la  vida  se  anega , 
Lacoal  nida  propiamente, 

Y  nada  mas  nada  que  ella. 
Arnjalda  ¿  buena  parte , 
(Mas  de  congoja  llenas ; 

Qae  la  muerte  es  como  el  mar, 
Qae  echa  los  cuerpos  á  tierra. 
Es  la  muerte  un  claro  espejo    • 
Qae  descubre  4  la  conciencia 
Las  motas  de  cualquier  culpa , 
Por  noy  sutiles  que  sean. . 
Note  toques,  alma  hermosa, 
Smmie  delante  te  tengas; 
Qae  la  muerte  es  un  espejo 
Qv«  >^sa  y  no  lisonjea. 
Es  la  maerte,  para  el  rico , 
Campana  que  toca  &  queda, 
yeBdtadOfJequituia 


Las  armas  de  su  moneda ; 
Sus  escudos  y  armas  reales 
Hasta  aquí  pueden  traerlas; 
Que,  aunque  ellas  dicen  Pius  ulíra. 
Sepan  que  miente  la  letra. 
Es  muerte  reloj  de  sol , 
Cuyas  sombras  nos  enseñan 
Las  horas  que  van  pasando , 

Y  las  cortas  que  nos  quedan ; 
No  quites  los  ojos  del , 

Ten  con  sus  rayas  gran  cuenta , 
Que  se  pasaré  la  hora , 
Pues  no  es  campana  que  suena. 
Es  la  muerte  amargo  acíbar 
Que  pone  al  pecho  la  iglesia. 
Para  destetar  al  alma 
De  sus  gustos  y  ternezas ; 
Acuérdate  de  quién  eres , 
Pues  tu  madre  te  desteta 
El  miércoles  de  Ceniza, 
Poniéndola  en  tu  cabeza. 
Es  muerte  desnudo  estoque 
Pendiente  sobre  la  mesa 
De  tus  gustos  y  deleites,  1 
A  qu!en  el  viento  menea. 
Álzalos  ojos  del  alma. 
Mira  que  de  un  hilo  cuelga, 

Y  es  tan  laso  el  de  la  vida. 
Que  cualquier  soplo  le  quiebra. 
Es  la  muerte  un  propietario 

"    De  mi  casa  solariega , 
Que  solo  la  sepultura 
Tengo  por  morada  cierta; 
Entra,  Consideración, 
Algimas  veces  á  vella ; 
Mira  que  es  tu  casa  propia , 

Y  no  tienes  mas  hacienda. 
Es  la  muerte  un  artillero 
Que  á  todas  edades  llega : 
A  la  cuna ,  que  está  lejos > 

Y  al  ataúd,  que  está  cerca ; 
Es  el  blanco  de  s^s  tiros. 
Donde  de  ordinario  asesta , 
Las  cuatro  edades  del  hombre, 

Y  es  justo  que  todas  teman ; 
Que,  puesto  que  son  castillos 
Que  distan  algunas  leguas, 

A  todos  llega  súbala 

Y  alcanza  su  dura  flecha. 
Ponte,  Tiempo,  de  por  medio. 
Sé  de  mis  muros  trinchera , 
Que  peto  á  prueba  de  muerte 
No  hay  estado  que  le  tenga. 

Mas  ¡ay !  que  buyes  de  mi,  y  ella  se  acerca; 
Que  si  la  muerte  corre,  el  tiempo  vuela. 
AL09S0  DE  LgoUMA*'~TereerapMrte  de  conceptos  apintatiet. 


367. 
AL  sAirrfsiao  sacraikicto. 

¡Oh  corta  y  cansada  vida. 
Qué' de  males  te  rodean! 

Sué  de  enemigos  te  siguen ! 
ué  de  tiros  que  te  asestan! 
La  muerte  viene  en  tu  alcance, 
Mas  ten  al  miedo  la  rienda; 
Que  ya  tienes  nueva  vida , 
Si  iü  sabes  usar  della. 
Ya  la  muerte  es  pura  muerte, 
Nadie  sin  culpa  la  tema ; 
Que  á  manos  de  Dios ,  que  es  vida , 
Sabemos  que  quedó  muerta. 
Por  la  puerta  de  la  gracia 
Entró  la  vida  en  la  tierra , 
Porque  sin  gracia  no  hay  vida , 
Ni  muerte  sin  culpa  fea. 
Alhóndiffa  y  armería  ' 
Es  la  muiUnte  iglesia. 
Donde  laj  piik  q^<^  \ft  m0ut»^Xe « 


m 


nOMANCLUO  Y  CANClOiNERO  SAGRADOS. 


Y  armas  con  que  lo  defiendas. 
Es  eslepan  celestial. 

Para  lo  que  toca  ¿  guerra, 
Pelo  á  pruel^a^  de  la  mueHe, 
Si  en  8u  |(racia  se  conserva, 
t  Comed ,  v  no  moriréÍ3 , » 
Dijo  la  antigua  culebra ; 
Ya  decirlo  destepan, 
Fuera  infalible  sentencia. 
Es  espada  que  te  adonie ; 
Pero,  si  bien  no  la  juesas, 
Es  arma  en  manos  de  loco. 
Con  que  S9  hiere  ó  degüella. 
Por  lo  (^ue  toca  i  manjar, 
Es  roana,  qué  si  le  pruebas, 
A  todas  las  cosas  sabe: 
A  honor,  i  gusto  y  hacienda. 
Es  ración  que  tiene  el  alma , 

Y  e3  tan  rica  su  prebenda . 
Que  á  darla  menos  que  &  Dios, 
No  fuera  ración  entera. 

Es  un  alto  mirador, 
Desde  donde  la  fe  otea 
Lo  diatante  v  lo  profundo 
De  la  eterniuad  inmensa. 
Es  sol  entre  pardas  nubes , 

Y  aunque  sus  rayos  no  veas , 
En  sus  efectos  veris 

gue  vivifica  y  callenta. 
s  Océano  del  Padre , 

Y  tanto  en  cáliz  se  estrecha , 
Que  se  puede  en  un  instante 
Pasar  á  la  vida  eterna. 

Es  fina  piedra  de  toque, 
Adonde  ser  Judas  muestra 
Falso  doblón  de  k  dos  caras, 

Y  Tomé,  tomé  de  cuenta. 

Es  sepulcro  de  hombre  y  Dios 
Vivoy  muerto ,  tal,  que  encierra 
Un  cuerpo  aqui  sepultado, 
Porque  le  coma  la  tierra. 
Es  leche  dulce  y  suave 
Que  tiene  al  pecho  la  Iglesia, 
Con  que  cria  una  criatura 
A  la  imagen  de  Dios  hecha. 
Es  espejo  cristalino , 
Donde  su  luna  te  enseña. 
La  vida  si  vas  en  gracia. 
La  muerte  si  vas  sin  ella. 
Es  reloj  que  da  la  una, 

Y  son  las  dos  si  se  cuentan ; 
Que  la  persona  de  Cristo 
Tiene  cíos  naturalezas. 

Es  quinta  esencia  de  bienes , 
Pero  no  es  sino  primera ; 
Que  aunque  Dios  es  uno  y  trino, 
Es  solamente  una  esencia. 
Es  plui  ultra  ^  et  non  plut  ultra. 
Non  plus  ultra  si  contemplas 
Su  sustancia ,  y  es  plut  ultra 
Si  en  los  accidentes  quedas. 
Es  vida  de  nuestra  vida 

Y  es  alma  del  alma  nuestra, 
Porque  vivir  sin  comer 
Repugna  á  naturaleza. 

Es  en  la  torre  de  amor 
Campana  que  toca  á  queda , 
Porqne  en  gustando  de  Dios, 
Cualquier  deleite  se  deja. 

Y  aunque  muerte  y  sacramento: 
Parecen  cosas  opuestas , 

La  muerte  suele  dar  vida, 

Y  la  vida  muerte  fiera; 
Porque,  asi  como  la  muerte 
Para  el  justo  es  vida  quieta, 
Ansi  este  manjar  de  vida 
Es  muerte  para  el  que  peca. 
Pero  de  aquí  se  colise 
Que  el  mudar  naturaleza 
Ks  de  partes  del  sugeto, 

Y  no  de  su  propin  esencia. 
Ypaege$te  e$  pao  de  vida, 


Liándose  quien  no  le  prueba 
Homicida  de  sf  mismo, 
P»«'s  la  ttone  y  In  dosprecld. 
Mas  ¡ay  vida  del  alma  y  gloria  excel 
¿Quién  será  digno  de  go7^r  tal  me» 
Alonso  de  Lsdesma.—  Tercera  parle  de  concepios  «, 
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Su  luz  la  rosada  aurora 
Da  tan  pura  y  clara  al  día , 
Que  muestra  que  hay  en  el  suelo 
Nuevasxiausas  de  alegría; 
Los  altos  cielos  se  alegran , 
La  tierra  resplandecía , 
Escuadras  de  querubines 
El  Verbo  encarnado  envía , 
Que  cubren  los  aires  claros, 
Hajando  á  dulce  porfía 
De  los  cielos  á  la  sierra. 
Do  la  sacra  Virgen  pía 
Milagros  tan  gloriosos 
Por  divino  don  hacia 
En  tristes  necesitados 
Que  toda  Iberia  le  envía. 
Angeles  vienen  con  ellos , 

Y  cantan  con  armonía 
Mil  cantares  celestiales 
La  noche  entera  "y  el  dia , 

Y  entre  sus  canciones  sacras 
Celebran  con  melodía 

Ser  madre  del  Verbo  eterno, 
Luz  que  alumbra  al  sol  y  al  día, 
Que  en  su  santa  concepcioa 
Preservó  y  libró  á  María. 
Por  ella  se  alegre  el  mundo» 
Pues  del  suelo  al  ciclo  es  gola , 
Estrella  de  la  mañana, 

Y  reina  de  gran  valia , 

Mas  hermosa  que  las  flores, 
De  cielo  y  tierra  alegría. 

Diego  Conjii^—Diteunot  del  víto 
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Fuente  de  gracia  y  pureza. 
Inmenso  mar,  donde  brillan 
Como  espeios  tantas  luces , 
Como  el  sol  rayos  de  vida ; 
Amorosísima  madre , 
Dulce  abogada,  María, 
Reina  v.n  los  cielos  y  tierra, 

Y  luz  en  las  jerarnuias . 

A  quien  vo<!cs ,  labios ,  plumas 
Alaban  y  ;;lor¡lican 
Por  hija*  del  Padre  eterno. 
Por  pura  y  por  escogida , 
Por  madre  del  Verbo  Cristo 

Y  por  esposa  querida 
Del  Espirilu  divino, 
Gozosa  luz  y  alegría. 
Veladora  de  los  hombres , 
Pues  tu  intercesión  los  libra 
De  la  muerte  del  pecado 

Y  el  rigor  de  la  justicia , 

Y  asi  te  aclaman  felices 
Por  amante ,  dulce  y  pía ; 

Y  con  la  Iglesia,  Señora, 
Tan  notables  rogativas 
Como  se  cantan  dichosas, 

Y  como  la  fe  publica 
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Que  á  tu  devoción  se  arrimaD ; 
IiiTccacioQ  una  jotra 
Para  que  de  lí,  María, 
Tengamos  por  ella  gracia, 

Y  perdón  por  nuestra  dicha. 
Siendo  á  vos  «dulce  Señora , 
Aceptas  las  letanías, 

D«^  nuien  boy  mi  intento  quiere 
Eiplicarlas  y  deéirlas. 
Para  gue  to'dos  las  sepan 

Y  entiendan  de  construirlas ,   ' 

Y  por  ser  invocación , 
Os  la  recen  cada  dia , 
Entonando  en  altas  voces 
A  la  Trinidad  divina , 

De  tres  en  un  solo  Dios 
La  misericordia  misma, 

Y  después  de  esto  clamar 

Y  decir  Sancta  Marta , 
Santa  entre  todas  las  santas. 
Sontísima  j  preferida. 
Sonda  hei  Úenitrix  canta , 
De  Dios  amada  y  querida; 
\irg0  VirginuM  también, 
Virgen  de  vírgenes  rica ; 
Moler  Chrisii ,  que  sois  madre 
De  Cristo,  c^aedrando  limpia , 

Y  Maler  dhtnae  qratiae^ 
Madre  de  la  f^racia  misma ; 
Utíer  purissima « bella , 

Pura,  hermosa,  dulce  v  limpia;. 
Vtíer  casiimma ,  siendo 
Tu  purexa  tan  crecida , 
Tam  ca$ta  y  libre  del  mal. 
Que  en  los  hombres  abomina ; 
One  sois  Mater  inviolata, 
\aestra  pureza  lo  diga , 
Pues  pariendo  á' Jesucristo, 
Ko  TioUron  tus  caricias. 
Sois  Utítr  intemerata , 
Qve  dice  que  sois  temida 
Del  iofiemo  y  sus  secuaces , 
De  ángeles  obedecida; 
Ikter  amabitU,  pues , 
Ibdre  amable  y  muy  querida , 

Y  que  admiratilis  sois , 
Por  la  admiración  se  mira , 
Coi:.u  lo  canta  el  Esposo , 

Que  tanto  en  verte  se  udniira , 
Porque  sois  tan  admirable , 
Ciebs  V  tierra  lo  digan ; 
Mater  treatoris,  si 
Del  Criador  Mater  pia , 
Utter  SalvatorU ,  pues , 
Del  SaUador  madre  limpia , 
Pues  nació  para  salvarnos 
De  muerte  a  la  eterna  vida ; 
Ytrgo  prudente ,  y  te  ilamu 
Prudentisiima  Maria^ 

Y  todo  el  colegio  canta 
Tu  prudencia  tan  crecida. 
\irgo  veneranda,  dice, 
Vir^^ea  venerada ,  eslima 
De  tanto  cristiano  que 

A  tu  devociou  se  arrima ; 
Sirgo  praedicauda,  pues 
£1  muudo  todo  os  predica 
Por  madre  de  Dios ,  y  sois 
Qúen  el  bien  nos  comunica ; 

Y  Xirgo  potens  te  dice,   ' 
VirRen  poderosa  y  rica , 

Y  \irgo  clemetUj  que  sois 
Clemente ,  amorosa  y  pia; 
MraofUeUt,  que  SOIS 
riela  quien  os  dedica 

A  el  amparo  y  protección 
De  tu  deTocion  divina; 

Y  que  SpeeuiMmJiutitiaet 
Esp^o  de  la  justicia , 
Pues  euU  luce  lo  justo, 
ComoOios  nos  notifica; 
SeUaqpmtíge,  sois 


Silla  de  sabiduría. 
Pues  en  ti  se  aposentó 
Toda  la  gracia  iiiliniía; 

Y  Causa  nostrae  laetUiae , 
Causa  pues  de  nuestras  dichas, 
Para  que  gloriUqucmos 

A  Dios  por  tus  muravillas; 

Y  Vas  spirituaie  ^ 

Que  sois,  divina  María , 
Vaso  en  que  encarnó  el  Señor 
Del  espíritu  de  vida; 
Vas  honorabiíe ,  pues, 
Vaso  que  de  honor  se  mira 
Tan  lleno,  que  no  se  ve 
Alguna  parte  vacía; 
Vas  insignae  devoíionis. 
Que  es  tu  devoción  tan  rica, 
Que  provoca  á  que  los  hombres 
Todos  devotos  te  sir\'an ; 
Rosa  mystka,  que  sois 
Hermosa  rosa  escogida, 
Kosa  pura,  matizada 
Con  la  gracia  tan  crecida; 
Turris  davidka,  torre 
Que  el  templo  de  Dios  sublima, 
Como  sublimó  el  linaje 
De  David  tantas  familias; 
Turris  ebúrnea ,  la  torre 
Que  siempre  se  mira  Üja, 
Que  jamás  no  se  ladea , 
Pues  hasta  el  cielo  se  anima; 
Domus  áurea,  que  sois  casa 
Dorada,  en  quien  Dios  babita, 
Pues  coü  su  divinidad 
Dotó  tu  gracia  divina ; 
Foederis  Arca ,  que  sois 
Arca  tíel  donde  se  mira 
Por  el  Viejo  Testamento 
Lo  que  el  Nuevo  se  acredita ; 
Janua  Coeli ,  que  sois 
Puerta  del  cielo,  y  tan  pia. 
Que  no  se  cierra  jamás 
A  quien  por  ti  se  encamina ; 
Matutina  Stetia ,  pues , 
Estrella  del  Norte  üja , 

Y  entre  todos  los  luceros , 
Como  ci  sol  hermoso ,  brillas. 
Canta  Salus  injirmorum , 
Que  sois ,  divina  María , 

La  salud  de  los  enfermos 
A  que  tu  amor  solicita. 

Y  RefuQium  peccatorum , 
Porque  sois.  Madre  benigna, 
Refugio  de  pecadores 
Contra  todas  las  malicias ; 
Consotatrix  afflictorum. 
Que  sois  por  gracia  divina 

El  consuelo  de  afligidos , 
Como  del  triste  alegría. 
AuxHium  sois  christianorunit 
Que  sois,  divina  María, 
Auxilio  de  los  cristianos 
Que  el  pecado  debilita; 
Luego  Regina  angelorum. 
Reina  de  las  jerarquías, 
Reina  de  ángeles  bella , 
De  quien  hoy  te  ves  servida. 

Y  Regina  patriarcharum , 
Reina  adorada  y  servida 
De  todos  los  patriarcas 
Que  por  ti  favor  tenían; 

Y  Regina  prophetarum , 
Porque  asi  tus  profecías 
Excedieron  poderosas 

A  las  mayores  que  había ; 

Y  Regina  apostolorum , 
Será  adorada  y  servida 
De  los  apóstoles  todos, 
Que  por  ti  favor  tenían. 
Regina martyrum  siempre; 

Í Quién  mas  que  tú  ser  podía 
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De  Cristo,  cuando  lo  vías? 
Regina,  pues,  eenfestorum. 
Porque  sois  madre  lo  enigma, 
Pues  ninguno  mas  que  tú 
A  Dios  confesado  había ; 
Regina  virginum^  reina 
De  las  vírgenes  lucidas» 
Pues  entre  todas  tú  sola 
Reina  de  vírgenes  miran; 
Regina  tanetorum  amniuMf 
Reina  adorada  y  servida 
De  cuantos  santos  hay  hoy, 

Y  habrá ,  como  el  mundo  viva. 
Luego  la  sran  religión 

De  los  padres  carmelitai 
Añade ,  dulce  Señora , 
Cantando  las  letanías : 
Virgo  sois  earmelitarumf 
Virgen  y  Qor  escogida 
Del  Carmen ,  que  es  un  hermosa 

Y  de  belleiá  tan  rica ; 

Y  Regina  flor  Carmen  t 
Reina  entre  ias  flores  mismas , 
Pues  tú  sola  eres  la  flor 

Que  en  ramos  no  se  marchita. 
Thesawrum  earmeüiarum, 
El  mundo  todo  lo  disa , 
'  le  sois  tesoro  del  Carmen, 


lue  pone  i  las  almas  ricas, 
la  Austre  religión 
De  las  Mercedes  invictas» 
Cuyo  hábito  vestistes, 
Gloriosamente  divina, 
Redemptrix ,  pues ,  eapiiporum , 

8ue  SOIS  redentora  pia 
6  los  captivos  que  están 
En  esclavitud  indigna; 
Cuyos  raros  atributos 
La  gran  religión  afirma 
Del  patriarca  Domingo, 
Diciéndoos  siempre  Regina 
Sacratiuimi  roiarii , 
Del  rosarlo  Reina,  y  brilla ; 
Que,  como  lucientes  rayos 
De  luces  y  maravillas , 
A  vos ,  divina  Señora , 
Os  ruegan  y  os  lo  suplican 
Alma ,  pecho  y  corazón. 
Cuerpo,  luz ,  sentido,  vida , 
Plumas ,  labios,  letras , ojos, 
Rayos ,  clamores ,  y  tiran , 
Como  á  blancos ,  lo»  suspiros, 

8ue  para  vos  se  encaminan, 
id  mas,  dulce  Señora, 
Por  aquestas  letanías. 
Nuestro  clamor,  nuestras  voces. 
Lagrimas,  penas  crt^cidus, 

8ue  de  Dios  nos  alcancéis 
ien  para  esta  monarquía. 
La  gloria  á  Femando  Sexto, 
Que  pasó  ya  á  mejor  vida; 
Exaltación  de  la  fe; 
Que  eterna  la  Iglesia  viva ; 
Que  el  hereje  se  confunda, 
Y  que  todos  pues  se  rindan 
A  ser  cristianos,  loando 
A  Dios  y  santa  Blaria 
Por  los  siglos  de  los  siglos» 
Sin  cesar  noche  ni  dia ; 
Porque  á  esos  pies  humillado. 
Merezca  con  toda  dicha 
Hoy  Lúeas  del  Olmo  Alfonso 
Sus  auxilios,  gracia  y  vida. 
Pliego  suelto,  impreso  en  Córdoba  por  don  Lois  de  Hamos 
T  Corla.  S.  n.  1.a.        ___ 

370. 

ESTACIONES  DE  LA  TU  SACRA. 

Oía  atentos,  mortales, 
CrJ$üáao8  j  redimidoB 


De  la  esclavitud  pasada 
Ya  por  la  sangre  de  Cristo, 
El  que  es  verdadero  Dios , 
Aquel  que  los  ciclos  hizo. 
Tachonándolos  de  estrellas. 
Planetas  y  astros  lucidos ; 
Atónito  estoy  y  absorto, 

Y  tan  fuera  de  mi  mi^mo. 
Que  de  mi  afecto  llevado, 
Ln  el  corazón  imprimo 
Con  CHractéres  del  alma 
Aqueste  nuevo  prodigio. 
N:ici  en  la  excelsa  ciudad , 
Del  mundo  portiMito  rico. 

La  que  siempre  aclama  á  voces 

Con  lenguas  y  metal  tíno. 

La  gran  ciudad  de  Jerez , 

Frontera  del  mar  altivo. 

Tiene  esta  excelsa  ciudad , 

Por  mano  del  cielo  mismo. 

En  la  ancha  plaza  un  convento 

Del  serálico  Francisco , 

Aquel  seraOn  llagado. 

Cuyos  cinco  hermosos  lirios 

De  manos ,  pies  y  costado 

Imprimió  con  ra)os  Cristo. 

Paseándome  por  sus  claustros. 

Iba  yo  tan  divertido. 

Que  la  vista  me  llevaba 

I^  fábrica  y  edificio , 

Cuando  en  un  claro  rincón 

Reparé  ¡  grave  prodigio ! 

Vi  una  imagen  de  Jesús 

Que  representaba  al  vivo 

La  imagen  del  Nazareno, 

Pues  de  morado  vestido, 

Una  túnica  cubría 

Su  sacro  cuerpo  divino ; 

Sobre  una  losa,  que  juzgo 

Que  el  diciembre  helado  y  ÍHo 

Escarchó  nevada  plata , 

Asienta  sus  piós  divinos. 

La  cruz  sobre  el  hombro  ^ieoe. 

Pecadores,  ¿habéis  visto 

El  mar  de  misericordia 

Cargado  con  un  navio? 

Pues  aquí  presente  hallo 

La  cruz,  nave,  miir  y  Cristo. 

Ya  los  ojos  y  pestañas. 

Que  eran  luceros  bruñidos , 

Con  las  lágrimas  y  el  polvo 

Eclípsa(K)s  solos  miro; 

Los  labios  carniin  morado. 

Pues  siendo  corales  linos , 

Son  desmayados  claveles. 

De  la  púrpura  teñidos; 

Tendido  todo  el  cabello. 

Cuyas  hebras  de  oro  fino 

Son  rayos  que  el  sol  esparce 

Sobre  su  rostro  afligido. 

Mirándolo  estaba  atento, 

Dando  el  corazón  latidos, 

Como  el  alma  y  cuerpo  á  un  tiempc 

Problemas  y  silogismos. 

Entonces,  cielos,  entonces. 

Ni  bien  muerto  ni  bien  vivo, 

Todo  neutral  y  confuso. 

Me  pareció  que  me  dijo: 

t  f,  Cómo  tan  ingratamente , 

Hombre ,  contra  mí  has  vivido? 

Cómo  me  pagas  tan  mal 

Las  obras  y  beneficios? 

Caballo  sin  rienda  eres , 

Pues  f  desbocado,  has  querido 

Correr  por  la  culpa  tuya 

A  tu  muyor  precipicio. 

Treinta  y  tres  años  por  ti 

Viví  en  el  mundo,  abatido. 

Con  pobreza  y  humildad. 

Solo  por  hacerte  rico , 

Y  en  perpetua  esclavitud 
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Y  e>iiavo,  por  culpa  luya, 
De  tu  mayor  enemigo ; 
Tero  para  tu  rescate , 
Siendo  quien  soy ,  Tui  vendido, 

Y  bastaron  treinta  reales 
Para  tu  rescate  mismo ; 

Y  sobre  aquesta  Uneza , 
Obré  otra  mayor  contigo , 
Pues  quede  sacramentado, 

Y  entre  los  liunibres  asisto. 
Abre  los  ojos  dol  alma , 
Despierta  si  estás  dormido, 
S:d  del  confuso  letargo 

Y  sueño  en  que  estás  metido ; 
Toma  la  crux  en  los  hombros , 

Y  por  este  claustro  mió 
Imttaen  la  \ia- sacra. 
Con  el  corazón  contrito, 
Los  pasos  de  mi  pasión , 

Y  quedaras  bien  conmigo. » 
Asustado  todo  el  pecho , 

Y  en  el  alma  arrepentido 

De  ofender  á  un  Dios  tan  bueno, 

Y  en  lágrimas  desleído, 
A  la  Devoción  llamé; 
Pero  acudiendo  al  proviso, 
Ella  mis  pasos  guió 

Con  el  impulso  divino. 
A  la  primera  estación 
llegué.  —Auditorio  mfo, 
Préstame  un  rato  silencio, 
Y  giréis  la  pasión  de  Cristo. 
En  esta  estación  primera , 
Es  la  del  pretorio  mismo 
YlacasadcPilato, 
Adonde  el  redentor  Cristo, 
Por  mano  de  seis  soldados 
iDclenientes  v  atrevidos , 
Craelmente  fué  azotado 
Con  garfios  de  hierro  finos 

Y  coo  cordeles  nudosos , 

Y  en  ellos  abrojos  vivos. 
AaaiPilátos  hablé, 

Y desta  manera  dijo: 
■  AJesttsdeNazaret, 
Ese  que  se  llama  Cristo, 
Sedicioso  y  embustero, 
Facineroso  y  malquisto, 
Despojadlo  y  amarradlo, 

Y  coa  los  juncos  marinos 
Coronadle  su  cabeza. 

Pues  dice  que  es  re^  divino.  > 
Ed  la  segunda  estación. 
De  veinte  y  un  pasos  mismos , 
Es  logar  donde  á  Jesús , 
Sobre  sus  hombros  divinos. 
La  cruz  santa  le  pusieron 
Los  alevosos  judíos; 

Y  para  ponería  entonces , 
Le  mnaaron  de  Testido, 
Quitáronle  la  corona , 
Abriendo  mares  y  rios 

Por  donde  tu  alma  navegue 
Con  bonanza  basta  el  impireo ; 
Volviéronsela  á  poner 
Con  nuevo  rigor  impío. 
En  la  tercera  estación , 
De  ochenta  pasos  medidos, 
1%  lo^  donde  el  Señor, 
Caminando  y  afligido 
Con  el  peso  de  la  cruz , 
Cayó,  y  de  nuevo  se  vido 
Herido  por  muchas  partes , 
Naltiatado  y  dolorido. 
Esta  es  la  cuarta  estación , 
Qae  sesenta  pasos  mido  ; 
Es  logar  donde  el  Señor 
Encontró,  yendo  afligido. 
Con  so  Santísima  Madre ; 
Mirándose  de  improviso, 
Qnedaron  sus  corazones 
Tmtet  dei  dohr  parUdoe, 
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Esta  es  la  quinta  estación , 
Setenta  y  un  pasos  mido: 
Es  lugar  donde  alquilaron. 
Sin  ser  de  piedad  movidos , 
Al  buen  Simón  Cirineo, 
Pues  en  lan  grande  conflicto 
Su  Majestad  caminaba 
Lento  el  p:LSO  y  todo  herido. 
Esta  es  la  sexta  cslaciun , 
Que  consta,  según  he  visto, 
Ciento  noventa  y  un  pasos 
Dolorosos  y  temidos; 
Lugar  donde  le  salió. 
Compasiva  y  con  cariño. 
La  Verónica  mujer,  • 

Y  viéndole  que  afligido 
Iba  y  el  rostro  sudado , 
Con  el  blanco  y  terso  lino 
Limpió  su  rostro,  quedando 
En  tres  partes  esculpido. 
En  la  séptima  estación. 
Que  consta ,  según  lo  miro. 
Trescientos  y  treinta  y  seis 
Pasos ,  siendo  aqueste  el  sitio 
De  la  puerta  Judiciaria , 
Adonde  Cristo,  bien  mió. 
Con  el  peso  de  la  cruz , 
Llagado  el  hombro  y  herido. 
Segunda  vez  cayó  en  tierra. 
Despreciado  v  abatido. 
Queriéndole  levantar 

A  empellones  excesivos. 
Esta  es  la  octava  estación , 
Que  consta,  de  largo  tiro. 
De  trescientos  y  cuarenta 

Y  ocho  pasos  doloridos ; 
Lugar  donde  le  salieron , 
Llorando  de  hilo  en  hilo. 
Unas  piadosas  mujeres, 

Y  mirando  á  ellas,  dijo : 
«  Hijas  de  Jerusalcn , 

No  lloréis ;  lo  que  os  suplico 
Es  que  sea  por  vosotras 

Y  vuestros  queridos  hijos.» 
En  la  novena  estación , 

Que  consta ,  como  lo  admiro, 
Ciento  y  setenta  y  un  pasos , 
Donde  nuestro  Dios  propicio. 
Ya  faltándole  la  fuerza. 
Totalmente  escaecido. 
Tercera  vez  cayó  en  tierra. 
Ya  tan  cansado' y  rendido. 
Que  queriendo  levantarse , 
No  pudo,  antes  caido 
De  nuevo,  se  hirió  su  cuerpo 
Con  dolores  excesivos. 
En  la  décima  estación. 
De  diez  y  ocho  pasos  mismos. 
Es  \\i^slt  donde  al  Señor 
Le  quitaron  el  vestido. 
Renovándole  sus  llagas 
Aquellos  crueles  ministros. 
En  la  undécima  estación. 
De  doce  pasos  medidos , 
Es  lugar  donde  en  la  cruz 
Le  tendieron  losjudios, 
Adonde  enclavado  fué 
En  el  madero  divino. 
En  donde,  al  oir  los  golpes 
Del  inclemente  martillo, 
María ,  madre  de  Dios , 
Fué  como  hincarla  un  cuchillo. 
La  duodécima  estación. 
De  catorce  pasos  mismos , 
Es  lugar  donde  de  tropa 
Le  llevaron  atrevidos 
Clavado  en  la  cruz ,  dejando 
Caerla  de  golpe  impío, 
Desconyuntando  su  cuerpo , 
Todo  de  sangre  teñido. 
Decimatercia  estación; 
E8  este  lugar  eVmVsmo 
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Donde  t^bron  el  cuerpo 
Od  crueillcádo  Criítü^ 

Y  sobre  los  sacros  hrátói 
De  su  NaiÍPí!  ,  con  suspiros, 
ha  pu^jií^nin ,  trítfp^stiudo 

H  purc]i]fi  en  Junto  fií'pnmos 
Be  nuestro  gir;in  padre;  Cristo 
Los  pasos  de  ];i  Pasínn  , 
Según  los  sanlfjA  Jiíin  dkbo. 
Fueron  siefo  \íih  cuidan 
Desde  íiquel  huerto  florida 
De  Celsenianl  ü  U  casa 
De  An¿s »  porrtiíkis  indigno. 
Los  pü  lita  pies  fnerün  denlo 

Y  cuarent;i  y  c  un  tro  mismos  » 
Cíenlo  y  vt^inie  bs  puñaüys 
Sobre  sn  cU' ■■  -   i-  >  o, 
Bofe üi das  ci; 

En  acjucl  ro-  ¡o; 

Los  t;o1pes  d^i  peí  i^r  í nerón 
Veiniiocijo  ^  ¡ay  Jesuj;  niio  ! 
¥  en  las  espaldas  ochen tji. 
SctriiU  feces  hiu  sido, 
If  ocho  nías,  Jas  míe  tírurna 
Be  la  sog»  los  Juuiojí , 

Y  Irescientiisy  dn cuenta 
Vetes  con  rigtíf  implo 
Repelaron  eicíibel  lo 

De  La  cabeza  dt;  Cristo* 
Setenta  veces  líraron 
Tamljien  tos  pelos  beedífos 
Be  aquella  sagrada  biiHja^ 
Qtie  tan  venerable  ha  sido. 
Lo»  aiotes  que  le  dieron 
Sobre  su  espalda » atrevidos , 
Pasar  o  n  d  e  cí  n  co  in  í  i . 
Llegó  en  aquesftj  con  fílelo 
Al  tránsito  de  la  mnerie 
Tres  veces,  ¡  nb  Vnúre  mio  í 

Y  I  a  corona  de  esiJÍnas 
Be  mil  pululadas  ha  gido* 
Tres  veces  en  tierra  dí6 
Con  lacru^^porel  eannna; 
Fué  &ü  corazón  saprailo 
CubíertOt  según  se  ha  eserilo. 
Con  setenta  y  dos  ati  pus  tías. 
Eseufiieron  los  nialí^nos 
EiLSU  santisimo  rosiro 
Setenta  y  dos  veces;  quiso 
Por  ñas  oír  os  padeeer 
Torrti(?ntos  tan  excesivos. 

Al  enclava  do  eo  ía  crüR 
Las  tnaiios,  con  el  uj  anillo 
Veinte  y  seis  golpes  le  dieron. 
Treinta  y  seis  a  tos  mus  tnísmos, 

Y  en  S(i  sagrada  (lasion 

Dio  ciento  y  mui%e  suspiros^ 
Tuvu  eo  su  cUí?rtiü  sagrado, 
St'eun  sao  Jtiiin  nos  úié  escHlo, 
Cíocu  mil  y  ciiíit roe f cutas, 

Y  añadió  st-lenta  y  cinco, 
Heredas  chicas  y  gnmdes 
En  lodo  pu  cuer|ií)  ntísniOí 
Sin  tas  mil  de  1;*  c^djr/.a. 
Las  gotas  de  sangre  lian  sido 
Doscientas  y  treinta  mil 
Que  de  su  cuerpo  ha  vertido. 
Las  lágrimas  de  sus  ojos 
Fuerou,  segují  he  entendido, 
Seiscienias  mil  y  dosdcnt¡is 
Por  nuestros  pe  caitos  mismos. 
Bendito  ideáis,  Sefjor, 
Amado  Dios  inlinito, 

Que  por  el  hombre  pasaste 
Taniiis  penas  y  martirios. 
Cristiano ,  pues  do  mi  labio 
La  pasión  santa  has  uido. 
El  acto  de  contrídoa 
Hazlo  en  tu  pecho  contrito, 

Y  pídele  á  Dios  en  él 
PerÚQn  de  nuestro*  delitoi; 
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Y  Lúeas  de!  ni  n. A  Air->i,so 
Suplica  buL  lldo 

DueleperHi  utas 

Que  este  ronutf^ie  u^  tenido. 

Plk^^  íútíw,  sin  i 
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Madero  excelso  de  Crísl 
En  quien  la  Dbrtcn  toda 
Depende  siempre  de  Dios, 
Liimas  sutiiíjüsa  obra ; 
Paliíia  cíicoiiibrada,  y  que  sienn 
AnniK'io  da  de  victoria , 
IHies  á  un  corotuuJo  Key 
Le  diste  la  bureóla; 
Árbol  dr'  ruyi]^  dfts  ramas 
^T  y  bermosas 

I'  ■  (¡ue  fué 

iVi.  -M.É  1 1.  u  III  luti  dicbosa ; 
Espada  coiitni  td  inlierno, 
Que  tan  lo  enejnitío  asombra, 
Pues  empufiáiidDla  Dios, 
En  ellos  destruye  y  corUi  ¡ 
Allívc»  muro  de  cuatro 
Almi  ínis  ípie  le  coronan. 
Cuyas  ciiiiíru  letras  dieen 
El  ducho  que  lis  abona ; 
Fuenle  cuyas  aguas  vivas 
En  linio  odral  se  glorian  » 
Cuyos  cinco  canos  Tuero n 
Siete  doiM's  con  tal  honra ; 
A  ti,  soberana  f^ruK, 
Ara  de  DíoSp  siendo  joya 
Que,  con  su  sangre  esin^ltadj» 
Oro  fué*  gue  tanto  monta. 
Mi  humilde  pluma  dedica. 
Como  cálamo,  c^ia  obra , 
Si  bien  con  rusíicüs  versos. 
Con  elocuencia  bien  poca. 
Pero  alcana  ai]  do  b  {gracia 
De  aquel  que  la  perjecciona, 
Que  por  ser  de  gracia  tú. 
Te  qoiern  hacer  mas  gradma, 
Podr¿  á  este  piéíago  bondóio, 
A  {aqueste  mar  sin  stoTtobra 
Arní jarme ,  á  esli*  prodigio, 
Sin  peli^fro ,  d**  esta  Ti^rma. 
En  el  ano  de  tres  mil, 
Sefíun  dicen  las  historias» 

Y  no  veden  loí  y  uno. 

Se  vi6prir  muy  cierta  cosa 
Que  Salomón,  aquoí  rey 
tínico  sabío^  la  obra, 
A  Dios  dedica^  del  templo. 
Empegó  con  tan  la  tofita 
De  materiales  y  nente. 
Que  admirando  a  los  personal « 
A  la  fama  le  dio  vuelo 
Para  fijar  las  memorias, 
Btaiidando  cortar  del  uiitnte 
Las  maderas  ohirosas. 
Los  líbanos »  los  cipreses, 
Los  cedros  y  las  caobas ; 
Entre  ton  cuales  cortaron 
Un  ciprés  de  cuyas  hojas 
Los  á rali  a  i  os  re ¿p i  ra  1  la n 
Olor  que  el  ebauo  g07.au. 
Lleváronlo  para  el  iein|»]o 
Ajustado»  y  fut?  de  forma. 
Que  puesto,  sobro  madera , 

Y  cortado,  nada  importa. 
Sacáronlo  pues  de  alN , 

Y  como  sobnda  cosa. 
Sin  hacer  pues  caso  de  él. 
Pisábanlo  á  todas  horas. 
De  alLi  al  arroyo  Cedroo 
Lo  llevaron,  y  en  sus  ondaf 
Sertlüde  pucoLe  k  cuantos 
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WsabaD  á  la  redonda. 
Pasó  aqni  trescientos  aRos, 
Síd  ver  que  i  Diiiguna  obra 
Lo  llevase  la  codicia 
O  la  ambición  sedicioM. 

Y  después  que  fué  forzoso 
Hacer  la  cruz  misteriosa 
Parque  Cristo  muriese 
En  muerte  tan  afrentosa, 
Trajeron  este  madero 

De  ciprés,  como  se  nota, 

Y  cou  los  brazos  de  cedro, 
la  cruz  ¿  Cristo  le  forman. 
Cargaronsela  en  sus  hombros; 
Fne  decir  que  pn  ellos  toma 
El  peso  de  nuestras  culpas, 
Que  }a  con  su  sangre  borra, 

Y  <»n  Cristo  en  el  Calvarlo 
Bandera  ilustre  enarbola , 
En  señal  que  fVió  de  Cristo 
La  mas  singular  victoria; 
Donde  un  rotulo  le  ponen 
En  tres  lenguas  ó  idiomas, 
Latina ,  griega  j  hebrea , 
Que  dicen  de  aquesta  forma : 
c  jesus  Nazareno ,  rey 

De  jndios ; »  y  esta  propria 
Tablilla  de  palma  fué. 
Adonde  las  letras  forjan. 
Otra  en  que  6¡6  los  pies , 
Pan  que  los  clavos  rompan , 
Fa¿  de  oliva ,  que  la  paz, 
Como  á  gran  rey,  se  fie  postra. 
Habló  aqui  siete  palabras ; 

Y  b  primen  es :  c  Perdona , 
Padre ,  aquestos  ignorantes. 

Que  aquesto  que  han  hecho  ignoran.  > 

La  secunda  fué :  c  Hoy  serás 

El  nu  paraíso  ó'  gloria ;  • 

l>Mt««,  memento  mei^ 

Pidieado  misericordia. 

La  tercera  fué :  c  Mujer, 

(A  sn  Madre  dolorosa), 

veahítahijo;»yáJuan 

La  curta :  «  Es  tu  madre  sola. » 

La  quinta  d^o :  c  Sed  tengo, » 

Y  le  aplicaron  la  esponja ; 
CuDdo  Alé  sed  de  que  el  mundo 
Se  salvase  á  tanu  costa. 

Sou :  Cémummatum  eaf, 
Qoe  aq«i  dieron  fln  las  cosas 
De  todas  las  profecías , 
Tmoriendo,  pagó  á  todas. 
Séptima  es:  ^InmañuttMt 
(Todo  Ueoo  de  congojas ) 
li  espíritu  os  encomiendo ; 
Recíbidki,  Padre ,  ahora. » 
Bajáronlo  de  la  crus. 
Pasadas  después  tres  horas , 
Pira  enterrarlo,  dejando 
La  cruz  de  Cristo  y  las  oúras ; 

Y  resucitado  ya , 

Yieado  que  todos  se  enojan, 
Fiera  del  lugar  hicieron 
Caá  cava  angosta  y  honifai 
hato  al  sepulcro  de  Cristo, 
Adonde  las  tres  arrojan , 
Tipando  todo  aquel  foso 
Coa  inmundicia  asquerosa. 
Pasaron  trescientos  años, 
Siaque  ya  hubiese  memoria 
De  b  cruz  ni  del  sepulcro 
Que  tanto  bien  atesora. 
Alcabohemperatris 
De  ta  gran  Conslantinopla, 
Elena,  de  Constantino 
Madre  CeSz  v  piadosa , 
La  reveló  IHos  ove  ftiesa 
Vil  atenía  y  cuidadosa 
AJenisalen.y  enella 
^icaie  la  croa  dicbota. 


Con  fuerza  muy  rtf^nrosa 
Los  judies  mas  antiguos 
En  uua  cárcel  peoosa 
Para  que  en  ella  dijesen 
Dónde  la  cruz  atesoran. 
Negaron  todos,  y  viendo 
El  mal  trato,  y  que  es  forzosa 
La  declaración ,  so  pena 
De  muerte  si  no  la  mforman, 
Le  dijeron  á  la  Reina, 
Que  desvelada  se  postra 
Al  cielo,  que  ella  mandase 
Prender  (aunauc  se  alborota 
Toda  la  ciudad)  á  un  Judas, 
Que  él  dirá  la  verdad  toda. 
Ilizolo  la  Reina,  y  luego 
Prendió  á  Judas,  y  gozosa, 
Hizo  largar  á  los  otros, 
Por  dar  fin  á  lo  que  importa. 
Túvolo  asi  muchos  dias. 
Sin  comida  ni  otra  cosa , 
Aherrojado  con  grillos 

Y  una  cadena  penosa ; 
Viendo  que  alli  moriría , 

Y  (|ue  era  su  culpa  propria. 
Dijo  á  su  reina :  t  Sacadme 
De  aquesta  prisión ,  Señora » 

Y  vamos  al  sitio  donde 
Esa  cruz  que  cuidadosa 
Buscáis,  que,  según  be  oído, 
No  hay  duda  de  hallarla  ahora. 
Sacáronlo,  y  con  la  Reina 
Fué  compaña  populosa 
Donde,  señalanao  el  sitio , 
Acudieron  cien  personas 

Con  palas  y  con  azadas , 
Con  espuertas  y  otras  cosas , 
Adonde  en  muy  poco  tiempo 
Que  trabajaron  celosas 
Descubrieron  el  sepulcro 
Donde  estuvo  Cristo ;  ahondan 
Hasta  que  dan  cou  las  tres 
Cruces  enteras  y  hermosas. 
Quedaron  en  confusión 
Al  descubrirlas ,  que  ignoran 
Cuál  seria  de  las  tres 
La  que  ha  de  ser  mas  honrosa. 
Llamaron  pues  al  Obispo, 
Que  con  presteza  animosa 
Llegó,  para  que  supiesen 
La  que  era  de  Cristo  sola. 
Tocaron  á  una  difunta 
Con  las  dos,  no  hicieron  cosa. 
Hasta  llegar  la  tercera , 
Que  apenas  la  muier  toca. 
Cuando  coa  velocidad 
Se  levantó,  abrió  la  boca, 

Y  bendiciendo  al  gran  Dios, 
Da  á  la  cruz  eternas  glorias. 
Lleváronla  en  procesión , 

Y  en  un  altar  la  colocan , 
Dándola  alii  adoración , 
Como  á  Cristo,  tan  forzosa. 

Y  poi  ella  Constantino 
Venció  una  batalla  en  honra 
De  la  cruz,  que  la  llevaba 
En  su  defensa  preciosa. 

Y  después,  pasando  tiempo , 

?uisicron  llevarla  á  Roma, 
sabido  del  persiano. 
En  el  camino  la  roba ; 
Donde  estuvo  largo  tiempo 
Sin  libertar  la  preciosa 
Reliquia ,  á  quien  luego  Heraclio, 
De  la  gran  Constantinopla 
Emperador ,  la  sacó 
En  su  exaltación  dichosa , 
Queriendo  también  robarla 
En  el  camino  Mahoma. 
Entranla  en  Jerusalen, 

Y  después  por  orden  pto^tVia 
De  Lino  Tosciao,  ^i^ , 
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sé  repartió  misteriosa 
En  toda  la  cristiandad , 
Donde  de  cierto  se  gota, 
En  iionra  y  gloría  de  Dios 

Y  bien  de  la  Iglesia  toda. 
Esto  es,  en  suma,  contar 
De  la  santa  cruz  la  historia, 
Para  que  todo  cristiano 
Lo  sepa  y  que  lo  conozca. 
¡  Oh  sacro  madero  santo! 
Oh  luz  de  la  Tida  propia! 
Oh  imán  de  los  corazones ! 
Oh  vida  la  mas  dichosa! 

Oh  monte  y  preciosa  sangre ! 
Oh  muerte  de  Cristo  sola! 
Oh  pena  amarga  y  cruel! 
Oh  llagas  muy  lastimosas! 
Oh  comzon  traspasado! 
Oh  cruz,  de  Cristo  corona! 
Oh  cama  del  buen  Jesús , 

Y  oh  gloría  de  todas  glorias! 
1  Adonde  estará  la  cruz. 
Que  con  decencia  devota 
No  sea  muy  adorada , 

Y  estimada  por  dichosa  ? 

Y  asi  como  en  nuestra  crisma 
Fijada  queda  y  gloriosa. 
Esté  en  nuestros  corazones, 
De  sus  luces  mariposas , 
Para  que  á  Lúeas  del  Olmo 
Dé  el  cielo  con  mano  pronta 
Auxilio  •  luz  y  saber 

Para  alabarte  dichosa. 
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Pliefo  taelto,  sin  lagar  ni  afio. 
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Á  U  liMTÁ  CRUZ ,  DESPUÉS  DE  HABIR  DBSCCltDIDO  DB  ELU 
NUESTRO  REDENTOR  JESUCRISTO. 

Al  espectáculo  grande 
De  un  Dios,  por  borrarlos  todos , 
Muerto  en  ti  a  hierro,  volvía , 
Arból  santo .  v  te  hallo  solo. 
Fervientes  del  sol  las  ondas 

?ue  erízó  el  bermejo  golfo, 
e  ostentan  coral  reciente. 
Medio  verde  y  medio  rojo. 
Muy  poco  habia  que  del  fruto 

Y  peso  enviudaste,  honroso, 

8ue  ardiente  aun  nieve  la  sangre, 
esata  encendidos  copos. 
Deja  que  logrando  el  labio 
La  ventura  de  los  ojos, 
Vida  usurpe  á  sus  cortezas , 
Alma  defraude  á  sus  poros ; 
Corriendo  voy ,  que  amenaza 
A  la  tierra  el  don  precioso 
No  le  admita;  y  pido  al  cíela 
Justicia  en  quejidos  roncos : 
O  venérete  a  ti  mismo 
Nuevo  amante  religioso. 
Trofeo  de  quien  pendió 
El  vencedor  por  despojos. 
Crudamente  lidia  amor, 
Preciándose  del  destrozo; 

Y  del  ajeno  pasara, 

Mas  ¿quién  pensó  tal  del  propio? 
Grande  fué  el  del  Hijo  cuando 
Le  hicistes  espalda ,  tan  otro, 
Que  si  no  le  dejó  el  Padre, 
El  se  lo  dijo  quejoso. 
Soledad  te  hará  su  ausencia ; 
Que  fuiste  en  tiempo  tan  corto, 
Si  larga  ausencia  á  su  pena , 
Inmenso  efecto  i  sus  votos. 
Leño  en  las  selvas  naciste , 
Número  i  tu  patría  bronco , 
SJa  deberle  ái  camioaote 
£i  menor  rolrer  del  rostro. 
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Ya  suplicio  á  los  esclavos , 
Venganza  mfame  á  los  ocios 
La  miro,  y  vi  i  tu  Dios  mismo 
Entre  tan  viles  estorbos. 
Preciaste  que  le  tuviste 
'Por  mas  que  lo  puede  todo), 
»i  pocas  horas  suspenso. 
Muchos  siglos  cuiaadoso.    • 
•De  todo  un  Dios  las  iinezas, 
Madero,  ocupaste  tosco; 
Que  cuando  el  amor  es  mucho 
No  desdeña  objeto  poco. 
Planta ,  enamoraste  al  sol , 
Que  atrasando  el  curso  hermoso 
Diez  lineas,  descansó  en  ti. 
Ya  á  deseos  y  ya  á  enojos. 
Bien  que  acaso  bolló  gigantes. 
Si  tálamo  buscó  esposo ; 

8uc  es  del  amar  el  morir 
n  el  trueco  el  lance  heroico. 
No  al  árbol  que  supo  roas 
Cortó  el  femenil  antojo 
Las  ramas,  cuando  yí  Dios 
Notaba  al  remedio  el  tronco. 
Para  que  el  ángel  soberbio 
Que  le  desmintió  envidioso 
Saliese  á  palos  del  mondo 
Con  pena  mayor,  mai  loco; 
Siendo  en  el  árbol  vencido 
En  que  triunfó  victorioso , 
Vuelta  a  su  pecho  la  lanza 
Que  tanto  ensangrentó  en  otros. 
I  Quién  viera  al  jayán  divino 
Jugar  al  bastón  nudoso. 
Huyendo  luz  las  tinieblas. 
Buscando  noche  los  mónstmos ! 
Tanto  se  empeñó  en  la  acción, 

§uc  hizo  el  madero  dos  trozos, 
con  rasgarse  ambas  manos, 
Ninffuna  soltó  animoso. 
Doble  á  sus  puerUs  los  clavos 
El  Padre ,  y  el  querub  docto 
Tina  el  fulminante  acero. 
Ya  en  envidias  y  ya  en  odios; 
Que  hoy  una  llave  de  palo 
Las  abre  con  dulce  asombro. 
Si  no  es  que  la  llave  es  viga, 
Y  el  abrir  vencer  airoso ; 
Porque  con  ella  en  los  brazos 
Asi  pone  el  Hijo  el  hombro. 
Que  ni  puertas  oigan  mudas 
Ni  umbrales  respondan  sordos. 
Sino  el  ariete  ó  carnero. 
Desmantelado  hasta  el  slobo 
Impireo,  ¿qué  maniataoo 
Ladrón  no  le  hará  un  gran  robol 
Camina  por  ese  atajo 
Al  hurto  Dimas  famoso, 
Si  es  hurto  escalar  murallas 
Por  una  pica  un  bisoñe. 
Llega  á  cobrar  lo  que  es  tayo ; 
Que  aquesos  papeles  rotos 
La  escritura  son  contrarU 
Que  clava  el  fiador  famoso. 
Ln  vital  sangrienta  espuma 
Inunda  la  tierra  el  Ponto; 
Coí(e  esa  tabla,  que  á  un  Dios 
Dellin  le  fué  riguroso. 
Sella  en  la  arena  la  quilla 
Del  leño  que  afrentó  notos; 

8 lie  al  que  naufraga  en  las  ondas 
arto  puerto  es  un  escollo. 
Al  ¡iürniarse  en  la  tierra. 
Seña  santa,  el  breve  fondo. 
Ignorada  luz  dio  al  limbo. 
Que  huyó  los  presos  medroso. 
Por  ti  está  el  mundo,  la  tierra 
Gracias  ofrece  á  su  trono. 
Tristezas  rinde  el  infierno. 
El  cielo  consagra  gozos. 


Tremolas,  y  ¿  tu  obediencia , 
Nuevo  íDian ,  llamas  los  polos. 
A  qaieu  infamaba  el  hierro, 
Reverente  atiende  el  oro, 
Coronándose  ¿  sa  imagen 
Ya  rroutispicios ,  va  solios. 
Admite  en  victorias  tantas 
Los  hierros  que  ¿  tu  pié  arrojo; 
Entre  aparatos  triunfales 
Estruendo  serán  glorioso. 

•Kiro  fray  UoRTUsio  Fiux  Pamíicivo.  —  Painr,so  espo- 
lia. 
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CaO^  DE  LA  SeCÜEÜCU   ML  SANTÍSIMO  SACRAVENTO. 

Alma ,  en  himnos  j  cantares 
Abba  i  tu  Salvador, 
Alaba  ¿  tQ  capitán 

Y  a  tu  divino  pastor. 
Cuanto  abbarle  pudieres, 
Tanto  alejes  el  temor, 
Qae  eicede  á  tus  alabanzas 

Y  DO  es  bastante  tu  voz. 
Mas  para  tema  especial 
Qoe  solicite  el  loor, 

£1  pan  que  Tíve  y  da  vida 
Solo  te  proponen  hoy; 
D  coal  de  la  mesa  sacra 
De  la  cena  que  hizo  Dios, 
A  la  fraternal  docena 
No  hay  duda  que  se  le  dio. 
Sea  entera  la  alabanza , 
De  apacible  y  claro  son, 

Y  respondan  castos  ecos 
Al  gozo  del  corazón. 
HoT  ett  el  dia  solemne 
Coto  feliz  resplandor 

De  aquella  pnmera  mesa 
Acnerda  la  institución. 
Ed  esta  mesa  de  ley 
Noeva  j  de  nuevo  Señor, 
Con  el  viejo  fase  ó  paso 
La  nueva  pascua  cumplió. 
Da  la  novedad  de  mano 
A  la  antigua  tradición, 
flaje  á  la  verdad  la  sombra, 
Destierra  i  la  noche  el  sol. 
loque  hizo  Cristo  en  la  cena, 
Eso  mismo  hacer  mandó 
En  ceremonias  expresas, 
Ed  memoria  de  su  amor. 
Ensenados  por  el  orden 
Saf^ado  que  nos  dejó , 
Consagramos  pan  y  vino 
En  hostia  de  salvación. 
Dase  i  los  cristianos  dogma. 
Que  pasa  del  pan  la  flor 
A  ser  carne,  y  san^  el  Tino, 
Eb  la  transubstanciacion. 
Lo  que  no  miran  los  ojos 
Ki  lo  alcanza  la  razón , 
Animosa  lo  asegura 
b  fe,  en  orden  superior. 
Debajo  de  diferentes 
Especies,  de  cosas  no, 
Sioo  de  señales  solas. 
Grande  cosa  se  escondió. 
fieBída  sola  ó  vianda 
La  sangre  ó  la  carne  son , 
Pero  Cristo  todo  queda 
En  ana  y  otra  oblación. 
Ko  le  larte  el  que  le  come; 
Sin  quiebra  ni  división 
Enlero  i  Cristo  se  lleva 
Aqaelqae  le  recibió, 
lüo  le  recibe ,  vmÜ; 
Coanio  Devao  áe  wtíor 
Los  mi/,  tíuio  Uefñ  e¡  aao,  I 


M  comido  se  gastó. 
Los  buenos  como  los  malos 
Llegan  á  su  comunión , 
Pero  con  desigual  suerte 
De  vida  ó  mortal  horror. 
Es  muerte  para  los  malos 
Quien  vida  a  los  buenos  dio ; 
Adriorte  en  una  comida 
El  lin  desigual  de  dos. 

Y  allin,  al  partir  la  hostia 
No  vaciles  de  temor ; 

Que  tanto  encierra  el  pedazo 
Cuanto  el  todo  en  si  encerró. 
No  hay  quiebra  de  cosa  alli; 
Que  fué  sola  la  fracción 
De  la  señal ,  lo  encerrado 
Nnda  se  disminuyó. 
Mira  de  án.eles  él  pan , 
Ya  vianda  al  viador, 
Sin  duda  pan  de  los  hijos, 
No  para  los  perros ,  no. 
Señalóse  en  la  figura 
Cuando  ensayó  Isaac  la  acción. 
Comióse  el  pascual  cordero. 
Maná  á  los  padres  llovió. 
Duen  pastor,  pan  verdadero,  - 
Tcnnos,  Jesús,  compasión. 
Tú  nos  acude  y  sustenta, 
Señor,  y  defiéndenos. 
Tú  en  la  tierra  de  los  vivos. 
Libres  de  humana  pasión, 
Nos  haz  ver  aquellos  bienes^ 
Que  ellos  solos  bienes  son. 
Tú,  que  todo  cuanto  hay  sabes. 
Omnipotente  Seilor, 

Y  nos  sustentas  acá 

En  la  mortal  condición , 
Ponnos  á  tu  mesa,  y  haz 
Que  heredando  igual  favor, 
De  tus  ciudadanos  santos 
Gocemos  la  comunión. 

Paiaviciho.  —  Parnaso  e^paUoh 


lio 
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IL  SACERnOTE  DE  TALE?fCIA  T  AUDALÁ. 

Sacro,  eterno,  incomparable. 
Alto  Espíritu  divino, 
A  mi  entendimiento  humilde 
Enviad  vuestro  rocío ,. 
Porque  de  esta  suerte  pueda 
Explicar  con  claro  estilo, 
Dando  gusto  á  los  oyentes, 
Un  suceso  peregrino. 
Dentro  en  Valencia  nació 
Un  mancebo  noble  y  rico. 
Que  á  las  letras  se  inclinó, 

Y  salió  ingenio  lucido; 
Los  estudios  frecuentaba. 
Tan  aplicado  á  los  libros. 
Que  á  los  demás  estudiantes 
Grande  ventaja  les  hizo. 
Partió  de  su  patria  á  Roma , 

Y  asi  que  llegó  al  proviso , 
Alcanzo  de  sacerdote 

El  estado  esclarecido. 
Después,  hallando  ocasión. 
Dar  vuelta  á  su  patria  quiso, 

Y  en  un  navio  pequeílo 
Entró  con  gran  regocijo. 
Mas  la  fortuna  cruel 

Trocó  el  gusto  en  llanto  esquivo, 
Que  de  Argel  ocho  galeras 
Le  salieron  al  camino; 

Y  aunque  se  puso  en  defensa , 
En  vano  fueron  sus  bríos , 
Porque  por  fin  lo  apresaron , 
Llevándole  &  Ari^eV  cauU^o. 
GttarenUcliliUnos  ibaix 


ISO  ROMANCERO 

En  la  nave »  y  repartidos 
Fueron  entre  aquellos  moros 

§ue  la  presa  hablan  cogido, 
ocó  en  suerte  el  sacerdote» 
Con  otros  doce  cautíTos , 
A  Audalá,  fállente  arráez, 
Que  asi  Dios  lo  ha  permitido. 
Era  Audali  muy  piadoso, 
Mancebo  afable  y  benigno» 

Y  á  sus  cautivos  un  dia 
Convite  honroso  les  hlso. 
A  cada  cual  presunto^ 
Después  que  habieron  comido, 
Por  su  patria  y  por  su  estado, 
Por  su  ocupación  y  oficio. 

Al  sacerdote  llegó 

A  preguntarle  lo  mismo, 

El  cual,  viendo  el  noble  trato. 

De  esta  suerte  ha  respondido: 

cSoy  humilde  sacerdote , 

Que  es  soberano  ejercicio. 

Pues  baja  Dios  á  las  manos 

Del  sacerdote ,  aunque  Indigno. » 

Y  un  dia  llamando  aparte 
Audalá  á  cierto  retiro 

Al  sacerdote ,  le  dice 
Estas  palabras :  t  Cautivo, 
No  sé  qué  cosa  en  mi  siento 
De  imperio  tan  peregrino. 
Que  me  obliga  á  descubrirte 
Ocultos  secretos  mios. 
Cristiano  soy  bautizado,  ; 

Que  me  cautivaron  nifio 
Con  mi  padre;  él  renegó, 

Y  á  mi  me  crió  en  lo  mismo. 
Fué  mi  padre  un  gran  corsario. 
Del  rey  de  Argel  muy  querido; 
Seis  meses  b¿  que  murió, 

Me  dejó  próspero  y  rico. 
Por  él  tengo  aaui  gran  foma, 
Aunque  en  Toledo  be  nacido, 

Y  por  eso  á  los  cristianos 
Quiero,  agasajo  y  estimo. 
De  verte  celebrar  misa 
Tengo  deseo  excesivo. 
Lo  necesario  se  traiga, 

8uc  quiero  ver  lo  que  has  dicho.  — 
n  cautivo  hay  en  tu  casa 
(El clérigo  ha  respondido) 
Que  en  el  hospital  de  Argel 
Tiene  parientes  y  amigos. 

?se  ira,  y  con  tu  licencia 
raerá  todo  lo  preciso.— 
Pues  vaya,  dijo  Audalá; 
Que  la  noticia  te  estimo.  • 
Trajeron  los  ornamentos , 

Y  ya  el  altar  prevenido, 
Con  silencio  los  tres  fueron , 
Por  evitar  el  peligro. 

Se  santiguó  el  sacerdote , 
Dio  á  revestirse  principio, 
Teniendo  Ándala  suspensos 
De  admiración  los  sentidos. 
Nota  las  insignias  santas 
Desde  el  sagrado  introito 
Hasu  la  postrer  oalabra 
Con  aue  acabó  el  sacrificio. 
Viendo  ornamentos  y  acciones , 
Audalá  al  clérigo  dijo : 
c  Dime  lo  que  significan 
El  alba  santa ,  el  amito. 
El  manipulo,  la  estola , 
El  pan,  el  agua  y  el  vino, 
El  cingulo  y  la  casulla, 

Y  las  palabras  que  bas  dicho.— 
Sabrás,  dijo  el  sacerdote. 
Que  el  clérigo  revestido 
Representa  el  Verbo  eterno, 
De  humano  traje  vestido. 

Por  el  amito  se  entiende 
Cuando,  deJnocoB  marinos 
Fabrkukdo  nm  corovoL, 


Y  CANCIONERO  SAGRADOS. 

Taladraron  los  sentido! 
Del  Redentor  de  las  almu 
Fieros  sayones  inicuos. 
El  cingulo  representa 
Cómo  los  perros  judiof 
^  A  Cristo  en  el  huerto  ataron , 
Dándose  á  prisión  él  miamo; 

Y  la  estola  es  otra  soga 
Que  al  Cordero  sacro  y  pío 
Le  echaron  á  la  garganta, 

Y  lo  llevaron  asido. 
Otro  cordel  significa 
El  manípulo  ceñido 
Al  brazo,  que  á  la  columna 
Ató  al  Cordaro  bendito. 
El  alba  que  cubrir  miras 
El  ordinario  vestido. 
Es  aquella  vestidura 
Que  Heródes  le  puso  á  Cristo. 
Por  la  casulla,  la  cmi 
Figura  que  llevó  Cristo 
HasU  el  Calvario,  V  en  ella    ' 
Fué  el  sacrificio  ofrecido. 
También  la  purpura  explica 
Con  que  Pilátos  maldito 
Sacó  llagado  al  Cordero, 

Y  Ecce  Homo  al  pueblo  dQo. 
El  introitfo  ad  altare 
Declara  cuando  en  el  limbo 
Las  ánimas  de  los  justos 
Clamaron  al  Rey  divino. 
Las  cinco  veces  que  vuelve 
El  rostro  al  pueblo,  contrito 
El  sacerdote,  demuestra 
Que  se  apareció  otras  cinco 
Resucitado  y  glorioso 
A  su  colegio  escogido, 
A  la  Virgen,  madre  suya , 

Y  á  las  Marías  lo  mismo.   ' 
Las  tres  oraciones  santas 
Que  se  dicen  al  principio. 
Acuerdan  que  oró  tres  Teeei- 
Al  Padre  en  el  huerto.  Cristo. 
La  epístola  nos  demuestra 
La  predicación  que  hizo. 
Cuando  al  evan(;ctio  mudan 
A  la  izquierda  parle  el  libro. 
Es  que  Dios ,  dador  de  leyes 
Del  pueblo  de  los  judíos, 
Al  de  los  gentiles  pasa 
El  soberano  ejercicio 
De  la  nueva  ley  de  gracia. 
Que  es  el  Evangelio  mismo. 
Cuando  el  Credo  se  pronuncia. 
Se  ha  de  notar  con  aviso 
La  multitud  de  los  pueblos 

gue  al  Señor  creyeron  linos. 
I  ofertorio  denota 
Cuando  de  su  grado  quiso 
Ofrecerse  por  nosotros. 
Mostrando  su  amor  divino. 
Al  decir  Orate,  fratree. 
Cuando  en  el  huerto,  afligido, 
A  sus  discípulos  santos 
c  Velad  y  orad  » ,  les  ha  dicho. 
Cuando  el  prefacio  se  dice , 
Has  de  notar  que  el  domingo 
De  Hamos  entró  triunfante 
El  Rev  que  á  dar  leyes  vino. 
Cuando  en  el  primer  Memenio 
Queda  el  preste  enmudecido. 
Toda  la  pasión  contempla 
Desde  el  fin  hasta  el  principio. 
Cuando  la  hostia  levanta. 
Denota  que  los  judíos 
Levantaron  en  el  monte 
A  Cristo  en  la  cruz  tendido; 
En  el  segundo  Memente 
Es  de  notar  cuando  al  limbo 
B^ó  á  quebrantar  las  puertas 


JUEGOS 

Es  cnaDdo  la  Virgen  hlfü 
Ur^ion  ;iN«rsti  uusnitie 
Pur  trtí*  dijis  de  üü  Hijo. 
El  f*as  vfiltU  ^el»rl^üellía 
Que  re&iicili^  üivhiü, 
h  ini  i  mando  I  es  la  paz, 
l,os  f '■'"■'  ■'  ■  " ^'ku 

lis    4!  iH'llíJitÜ 

(joe  iHii'j^titJA  i^cfCüilofqiUta, 
Mí^crkor^M  |iLnlinio5. 
Custiiclo  eJ  Pffx  trctftn  pronunrio, 
£&  b  [)17,  que  el  Vetbu  qtmo 
Que  se  coiiK^rve  cu  ul  umudo, 
Pues  á  darla  ni  Di  un  do  viuo. 
La  comunioD  lo  demuestra 
Luiiiida  eii  propia  vJrLuü  tizo 
iVe£us  ;jscen$iou  sagrada, 

V  he  feúliíú  ^1  cieJo  einpJreo. 
I  Elp^n  deiiüU  ln  Carne 
[íPs  Jt!5us,  m  bien ,  j  el  vino 

tti^re , ;  éstú  es  de  sueHe, 
k  al  ()  ron  a  ociar  et  miDÍsiro 

,  Li  rons^gmcíon 
La  s  p  a  3  :il )  i  j  s ,  i  mpr OT j  s  o 
Tr<itj£ubj»i uncíanse  en  li  carne 

V  &»iigr«  de  Jcsucrislo, 

'  Qu^^díMitlíT  !o<?  areídenles 
el  vino. 
<e  nmda 

¡.V,    .^.  .i..r .i  vJ  iiliro, 

|l.s  di?  nor»r  que  vendrá 
nristo  ni  dja  tkl  Juicio, 
De  Jtis^jfat  en  el  v;ille« 
A  jti7|^ítr  iiiuerlof  v  vivos, 
thindü  3Í  biic^io  dtjlre  jvreuiio 

V  al  [ii:iUi  ;iii.;hi;íCi  CüiUgo. 
Ctiatido  ci  lie,  misfí  riff, 

¡  St*  Cün?»MÍt!fa  qüií  vIüo 
t  J£t  sar#*rdolí^  cn\  íím!o 
|D 
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Yc:í 

'■.  mülüi 

^f^ 

N'  lüS  siglos.  » 

ÍAteiiiu  1 

-vuviiuAudulá 

DE  NOCHES  BCENAa  1» 

l^os  misterfos  pcregríaoi 
De  la  saerosiijita  misa, 
Del  cíelo  favorecido. 

Y  lo  i|ue  hüsUi  ^11  i  ígnor^iba 
HabiCDclolo  p  enieuijid^i 
Así  dice;  «Padre  eterno, 
De  VQS  y  de  vuestro  Hijo 
Vdel  l'^ipirliu  Sütvto 
Me  Vülgii  el  Hivor  y  auiilto. 
Yo  soy  el  hijo  ignorable, 
PródígOf  tmte ,  afligido^ 
Que  á  vos  vuelvo  avcrfionrjdü ; 
r  er  donad  me  T  Padre  inio, 
Madre  Igle^iit,  consoladiue; 
Pues  me  crié  cu  vuestro  auiiilio, 
á  vos  vuelvo  con  Hado, 
Como  la  piedra  á  su  sillo. 
Entre  los  tres  que  aquí  e^iaoiOi 
El  secreio  esié  escoridido» 
filieutríis  tralo  la  parUda 
Que  efecluar  solícílo.  > 
Así  juraron  de  hacerlo» 
A  le  utos  y  agradecidos; 

Y  Audalá  desde  aquel  día 
Su  tesoro  ha  reco^íído. 
Mandó  armar  una  galeota, 
Mctiu  en  ella  sus  cautivos » 
Que  eran  por  lodos  novouia  t 

Y  estando  3ra  prevenido 
Lo  necesario,  uña  noche , 
Procurando  do  hacer  ruido, 
A  Veli  j  remo  se  eu^oir^u 
Con  su  piadoso  designio, 

Y  en  pocos  días  llcgarou 
A  Koma  con  regocijo. 
A  su  santidad  dan  cuenta 
De  lodo  lo  suci'dalo, 

Y  cotí  gran  solemoídad 
Su  recoucíliíieion  IjiJto, 

Y  sirve  á  Dios  muy  de  vcraSp 

Y  dt!  la  Virgi*n  muy  ílno 
Promete  ser  su  devo(0» 

Y  quetilcance  de  su  Hijo 
Que  le  dé  una  l>uetia  Uiucrte, 

Y  después  d  cielo  eidpjreo. 

Aíídsma.-Plkyo  wdl«»  — Céfdolí*,  iaprcntí  ú%  (laanaliel 
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4  can  «tt4iíiij  etcütírrús  f 

na»ir?*To  HE*:ivisTó  ?írtsTi\o  ftíon. 

D'  •jHi+'c  nnc  Dios  ha  encítrnado, 
i\m*  nn  «futrliro 
!  un  pr^flirtif 
'    l.ido, 
ido 
'"♦ 
'  y  b  Itaüro 

I*t»|icril 
ter  a  ^jirla, 

if 'I*  L»*  —  Uü  in$n  tn  B  trtela  u* ,  poi  Se  ba  ttiaa 


Que  siendo  cristnra,  cria 
AJ  Criador  j.it*ndo  himortat; 
Y  la  gavilla  infernal 
Y'uelvan  corridos  de  vellos ; 
Córranse  ethi. 
Va  que  tenéis  dnice  amor 
A  1^  ni.ijr!^tjd  di-l  liev, 
Entre  ijoa  mnU  )  un  buey 
Siendo  niiiviírsal  Seín>r; 
ViMíUc  jl  *'  Tri:i)ür 

En  un  pi  -iAt 

¿í'On  qm  'V  lenelíiT 

Vsiüoíhi  lí!  arelieros, 

TkljO  A  ochiu  ijjc/  II  dieí, 

NücicnlOt  Kíno  njillitr>-^s^ 

NUí/-  •      ii  ¡lius 

Csláji  ^iiucudu  al  Infante , 
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Patriarcas  de  escuderos, 

Y  querubines  de  pajes; 

Y  |iues  hay  nuevo  linajes, 
Nobles,  galanes,  guerreros, 

(Con  cudntoi  escudero^ 
luenta  en  el  Apoealipti 
£1  cvungelista  Juan , 
Que  vio  veinticuatro  Tiejos 
Ante  el  Cordero  pascual. 
Ksle* Cordero  es  aquel 
Que  el  Uautista  en  el  Jordán 
Nos  enseñó  con  el  dedo 
Como  á  Señor  natural ; 
Asi  que  en  este  portal 
Está,  cuando  mas  en  cueros. 
Con  veiuticuatro  escuderos. 


376. 

El  juego  de  Lo9  fnpótUos, 

k  LOS  ÁNGELES. 

El  juego  de  conceptos 
A  los  ángeles  tocó. 
Pues  por  conceptos  se  enliendcn 
Üesdc  el  mayor  al  menor. 
Kl  primer  concepto  fué 
La  eterna  generación , 
Donde  el  Padre  engendra  al  Hijo, 

Y  dellos  procede  Amor. 

Kl  segundo  es,  cuando  el  Verbo 
En  la  Virgen  encarnó. 
Tomó  la  palabra  carne , 

Y  Juan  le  sirvió  de  voi. 
Ducn  concepto  erró  Loibel 
Cuando  no  reconoció 

Al  que  es  en  concepto  padre. 
Por  su  Rev  v  su  Señor. 
Echadle ,  Miguel ,  del  ¡nefio ; 
Que  en  el  lugar  que  él  dejó 
Entrará  el  hombre  á  jugar ; 
Que  por  eso  muere  Dios. 
Otro  concepto  hay  humano, 
Que  es  el  de  la  confesión ; 
El  hombre  lo  dice  al  hombre, 

Y  á  Diuá  lo  dicen  los  dos. 
Llegad,  penitente  santa; 
Que  hoy  en  casa  de  Simoñ 
Quieren  jugar  un  concepto, 

Y  le  habois  de  empezar  vos. 
¡Oh,  qué  bueno  que  ha  salido! 
Aunque  el  fariseo  erró: 

Vos  empezáis  en  pequé^ 

Y  Dios  acaba  en  perdón» 


377. 

El  jaego  de  De  eodiUt  i$  eoion, 

¿cuiníot  icio»  Hmut  M  Ik  eoréuin  ? 

k  LOS  DIEZ  MANDAMIENTOS  T  SIETE  PECADOS  MORTALES 

Son  los  dedos  de  las  manos 
Un  símbolo  verdadero 
De  los  mandamientos  santos. 
Brazos  del  místico  cuerpo. 
Yo  de  aqui  pienso  que  vino 
El  decir  con  juramento. 
Trabándose  dos  las  palmas. 
Por  estos  diez  mandamientos. 
Estos  son  dedos  del  alma, 

Y  el  guante  de  aquestos  dedos 
Es  el  corazón  del  hombre , 
Que  es  donde  tiene  su  asiento. 

Y  tú,  cristiano  violento, 
De  ti  mismo  sé  juez; 
Dinie  :  ¿Cuántos  destos  diez 
Pones  en  ejecución? 

/^^  codin,  de  codon , 

éCudníút  dedoi  íicfws  en  tu  corazón  ? 


378. 


MANDAMIENTOS  CONTRAPUESTOS  Á  LOS  SIETE 
MORTALES. 

Soberbio,  que  á  Dios  te  opono: 
Airado,  blasfemador, 
Avariento,  que  el  dinero 
Guardas,  y  las  flestas  no; ' 
f  nobedientc  á  tus  padres, 

Y  al  mas  natural,  que  es  Dios ; 
Homicida  de  tu  alma, 
Carnal ,  de  puro  glotón ; 
Murmurador,  de  envidioso. 
Ladrón  de  hacienda  v  honor» 
Perezoso  en  la  virtud , 

Y  en  los  vicios  camaleón ; 

Si  en  vez  de  diez  mandamientos, 
Falsa  guarda  de  el  Señor, 
Siete  pecados  mortales 
Pastas  en  tu  corazón ; 
Cuando  digan  cuántos  gatrdu» 

Y  respondas  que  diez  son , 
Diránte  con  gran  razón 
Angeles,  hombres  y  Aeras : 

«  Si  siete  dijeras  no  mintieras ;  > 

De  codin ,  de  codon. 

Sí  á  Dios  vuelves  las  espaldas, 

Y  el  rostro  á  tu  mala  vida, 
iQué  mucho  te  alcance, en  ellas 
El  brazo  de  su  justicia? 

lAy  de  ti,  si  tu  malicia 

La  mide  su  indignación ! 

líe  codin  ^  de  codon  ^ 

¿Cuántoi  dedoi  tienee  en  tu  coraz 


S79. 

Kl  juego  de  ¿Ctmoceis  á  h  Pero-GU^  U  que  Meno 

k  LA  FEALDAD  DE  LA  COLPA. 

Ks  culpa  una  perlesía. 
Que  el  rostro  del  alma  muda, 
\  tinto,  que  desconoce 
El  Criador  á  su  criatura. 
Dínoslo  tü,  virgen  loca. 
Pues  siendo  su  ciencia  infusa. 
Jura  que  no  te  conoce , 

Y  dos  veces  te  lo  jura. 
La  belle/a  de  la  gracia 
Es  el  sol ,  y  el  alma  luna , 
Con  crecientes  y  menguantes 
Al  paso  que  el  sol  la  alumbra; 

Y  porque  mejor  se  vea 
La  oposición  de  la  culpa. 
Quiero  decir  sus  facciones, 
Ecliiise  de  la  hermosura. 
Está  hinchado  de  ambición 
Un  privado  de  fortuna ; 

Es  sordo  para  verdades, 

Y  las  lisonjas  escucha. 
Tiene  lus  manos  tan  gafas, 
Qne  al  pobre  jamás  ayuda, 

Y  sé  de  qué  pie  cojea 
Quien  da  secretas  usuras. 
Tuerce  la  boca  hasta  el  mal 
Quien  del  prójimo  murmura; 
Es  lince  para  mis  faltas 

Y  topo  para  las  suyas. 

Y  para  que  ya  concluyas. 
Pecador,  con  tu  mal  trato, 
Quiero  mostrar  tu  retrato 
Poniue  se  espanten  cien  mil. 

Í  Conocéis  á  la  caifta  vil , 
a  que  tiene  la  boca  asi 

Y  el  ojo  así  f 
Conocéis  al  alma  vos 

V\  Wtiivtvvo  «v&c^  ew  ^tada  está« 


JUEGOS  DE  NOCHES  DUEÑAS. 


Herido  de  amores  Dios? 
Mirad  los  extremos  dos, 
Pues  en  pecando  la  \i 
La  boca  asi  y  el  ojo  ati. 
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El  jaego  de  Vestir  alsútiaio, 

k  LAS  OBRAS  DE  TIRTUD. 

De  la  {guerra  del  pecado 
Desnudo  el  hombre  salió , 

Y  pues  en  cueros  ciuedó , 
Vistjmos  á  esle  soldado. 
U  nüiuraleza  humana 
Vista  á  su  Dios  lo  primero; 
Que  él  dará ,  pues  es  cordero, 
Para  Testimos,  su  lana. 

Y  vos,  rico  descuidado, 
Que  ^eis  al  pobre  meudigo 
Sin  calor  y  sin  abrigo, 

;Que  mandáis  para  el  soldado? 
Si  por  lo  que  el  mundo  diga 
Ubras  de  virtud  no  hacéis, 
Híced  vos  lo  aue  debéis , 

Y  dad  al  mundo  una  higa. 
Vestid  al  pobre,  por  Dios; 
i}iie  si  lo  Tenis  á  dar 
PorTuestro  particular, 
Una  higa  para  tos. 


581. 

El  joego  de  71ra  y  sll^a. 

ALCOERPOTALHA. 

Al  juego  de  tira ,  afloja, 
D  alma  y  el  cuerpo  juegan ; 
Qae  ratón  y  voluntad 
Ira  T  mil  Teces  se  encuentrau. 
Es  Apetito  y  Razoo 
Dos  personas  tan  opuestas, 
Qne  loqoe  manda  la  una, 
L«oira  al  punto  lo  veda. 
Ambas  sacaron  sus  lleas. 
De  bien  diferentes  telas; 
£1  caerpo  de  seda  y  oro, 
El  alma  de  lana  t  cerdas, 
bseda  bbró  el  Deleite, 
Gasano  de  la  conciencia, 
bs  cerdas  teje  el  Dolor 
Ed  easa  de  la  Abstinencia. 
Con  estas  el  cuerpo }[  alma 
Gióeo ,  enlazan  y  aprietan 
los  pasos  de  sus  deseos, 
Qae  es  lo  mismo  que  sus  piernas. 
Ed  la  virtud  t  eo  el  vicio. 
Efectos  de  gloria  y  pena » 
Uno  tira ,  efotrf)  afloja . 
Aquel  tiene  y  este  suelta. 
Coaado  juega  la  Razón 
Es  muy  buena  la  obediencia ; 
Mas  cuando  manda  Apetito , 
Qoien  juega  al  reTés  acierta. 
Dice  el  mondo  :  «  Tira ,  tira , 
Pueblo  lariseo,  á  Esteban ;  > 

Y  él,  como  no  sabe  el  juego. 
Mientras  mas  tira  mas  yerra. 
«Afloja,  Esteban ,  afloja. 

Con  tu  ley  divina  y  cierta ;  > 

Y  él  tira  unto,  que  el  alma 
los  Utos  del  cuerpo  quiebra. 
Pablo  ni  afloja  ni  tira, 

Pero  de  verles  se  huelga, 

Y  para  mirar  el  juego 
Sobre  las  capas  se  asientan. 
fien  fingió  Jagará; 


Que  su  falso  celo  y  secta 
Mandan  que  tire  á  Damasco, 
Porque  los  cristianos  mueran. 
Al  principio  tira  recio; 
Poro  cayó  de  su  bestia, 
Y  luego  empezó  aflojar 
En  su  pretensión  y  lema. 
Salió  tan  diestro  en  el  juego. 
Que  sabe  por  excelencia, 
Del  espíritu  y  la  carne , 
Estas  dos  leyes  diversas. 


382. 


El  juego  de  ¿Quién  está  seúf  quién  esté  úlláT 
Quien  entrare  h  veré. 

Á  IOS  LFECTOS DEL  AIOE  DIVINO  T  DEFECTOS  DEL  AMOR 
■riVOAXO. 

A  puertas  de  la  Memoria 
Siento  aldabadas  de  Amor, 
¡  Ay  de  mí  si  llama  Celos ! 
Que  me  parece  su  voz. 
Mucho  temo  que  me  prenda 
Kstc  ejecutor  mayor. 
Porque  no  ha^  gloria  de  amanto 
Do  no  trabe  ejecución. 
El  mas  rico  de  favores 
Tenga  á  su  vara  temor, 
Pena  de  no  ser  quien  debe. 
Que  es  la  mayor  maldición. 
Déjame,  Celos ,  déjame  y  por  Di  is: 
Que  antes  me  debes  que  te  debj  yo. 
guitad.  Amor,  el  rebozo ; 
Que  bien  siento  que  sois  vos 
El  que  está  detras  de  Celos 
A  titulo  de  acreedor. 
De  la  fuerza  con  que  pide, 
Tratando  mal  al  deudor. 
Se  colige  claramente 
Que  venís  juntos  los  dos. 
No  guarda  respeto  á  nadie , 
Porque  el  mas  rico  de  amor 
No  le  ejecuta  en  la  capa. 
Sino  en  alma  y  corazón. 
Déjame,  Celos,  ele. 
Si  por  las  pasadas  cuentas 
Me  das  esta  vejación. 
Ya  las  tengo  cameladas , 
Sin  fuerzas  y  sin  valor. 
Y  si  es  nuevo  mandamiento. 
Ved  si  sospecha  le  dio. 
Porque  este  falso  escribiente 
Míente  mas  que  da  por  Dios. 
Liquida  bien  el  alcance , 
Porque  tiene  condición 
De  ejecutar  por  dos  mil. 
No  debiendo  mas  de  dos. 
Déjame^  Celos ,  etc. 
Dichoso  el  que  con  sus  bienes 
Dentro  en  la  iglesia  se  entró 
Con  ánimo  de  pagar 
Al  verdadero  deudor. 
Dios  es  quien  tiene  derecho 
A  cobrar  por  anterior ; 

?ue  esotra  es  cédula  falsa , 
la  suya  obligación. 
Éntrese  pues  en  la  iglesia 
Aquel  que  al  mundo  Taltó ; 

gue  el  casarse  con  el  mundo 
s  como  alzarse  con  Dios. 
Déjame,  Celos,  déjame,  por  Dios; 
Que  antes  me  debes  que  te  debo  yo^ 
Aquí  si  que  está  seguro 
El  mas  seguido  deudor  ; 
Que  á  todos  vale  la  iglesia 
Después  que  valió  al  ladrón. 
Ya  la  puerta  de\  perdoa 
Abrió  unoT  de  pax  eupvt*, 
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Procurad  lodos  entrar,   ' 
Porque  el  bien  que  dentro  esti. 
Quien  entrare  ¡o  verá, 

Y  tú ,  mancebo  novel , 

Que  ¿  puertis  de  Amor  estás» 
Las  manos  en  el  tidabft 

Y  los  pies  en  el  umbral. 
Antes  que  bajes  la  mano 
M  m  uevas  el  paso  mas ,    ^ 
Escucha  lo  que  responden 
Al  que  ya  llamando  está. 
¿Quién  eitá  acá  f 

Quien  entrare  lo  verá. 
Verá  en  la  casa  de  Apaor 
Andar  el  duende  de  Celos; 

Sue  por  ser  grande  j  fada 
a  tenido  este  suceso. 
Era  palacio  habitado 
De  mil  naciones  j  reinos; 
Mas  ya  á  casa  de  Interés 
Se  han  mudado  todos  estos. 
Verá  su  fábrica  antigua 
Cómo  ya  se  viene  al  suelo; 
Que  solo  el  amor  de  Dios 
Es  casa  con  fundamento. 
No  hoy  correspondencia  ya 
En  sus  puertas  ni  aposentos, 
Porque  el  reciproco  amor 
No  se  usa  en  nuestros  tiempos. 
Verá  la  corte  de  ausencia 
Minada  por  los  cimientos; 
Que  donde  bita  la  fe 
No  hay  puníales  que  sean  buenos. 
Solamente  la  portada 
Parece  edificio  nuevo. 
Que  el  exterior  desta  era 
No  dice  con  lo  de  dentro ; 

Y  asi ,  á  todos  los  que  encuentro , 
Deste  amor  le  desengafio ; 

Y  si  alguno,  por  su  engallo» 
Poco  crédito  me  da , 
Quien  entrare  lo  verá, 

A  crá  cómo  se  despide 
De  Amor  un  discreto  mozo; 
Que  ni  es  honra  ni  provecho 
Servir  á  un  amo  tan  loco. 
Manda  mucho  y  premia  poco, 
Promete  gloria  y  da  pena ; 

Y  el  que  Juzgare  por  buena 
Esta  vida  que  Amor  da, 
Cuando  entrare  lo  verá. 
Buscad,  Amor,  quien  os  sirva; 

Sue  yo  cstov  con  Desengafio, 
ermano  del  Escarmiento, 
Hijos  de  Verdad  enlrambos. 
Por  padres  los  reconozco. 
Do  tengo,  en  vei  de  salario. 
Para  mis  afios  consejo. 
Para  mis  gustos  regalo. 
Dos  años  vIvl  con  vos ; 
Pero  ¿para  qué  me  cansot 
Que  á  quien  no  me  ha  de  pagar 
En  balde  cuento  los  años ; 
Aunque  bien  se  me  debia» 
Pues  scrvi,  por  agradaros» 
Con  las  manos  de  Briareo 

Y  con  los  ojos  de  Argos. 
Agradeced  á  Esperanza, 

Que  es  quien  me  trs^o  á  palacio, 
La  lealtad  de  mis  servicios. 
La  presteu  de  mis  pasos. 
Prometióme,  si  os  servia. 
Mejor  tiempo,  mas  descanso. 
Buena  suerte,  bien  seguro. 
Firmes  prendas,  gloria  al  cabo; 
Mas  ¿qué  importa,  si  sus  letras 
No  se  aceptan  en  el  cambio? 

?ue  promete  mas  que  cumple, 
paga  mal  de  contado. 
Mas ,  con  todo,  no  me  fuera , 
Aunque  no  cumple  i  sus  plazos, 
Porque,  pueato  qoa  bo  paga , 


No  trata  mal  al  criado. 
Solo  quien  me  echó  de  casa 
Fué  Celos,  vuestro  padrastro. 
Por  ser  un  turco  en  la  fe, 

Y  en  malicias  un  villano. 
Es  Celos  corto  de  vista, 

Y  con  Kus  antojos  falsos , 
Cualquiera  cosa  que  mira» 
Parece  á  su  vista  cuatro. 
No  deja  dormir  á  nadie ; 
Que  es  tan  temeroso  y  vario, 

?ue siempre  teme  ladrones, 
quiero  que  estén  velando. 
También  se  Quejan  de  voi, 
Que  no  pagáis  á  criado; 
Si  es  de  pobre  ó  de  tramposo 
Vos  podéis  averiguarlo. 
Bien  servir  y  andar  desnudo. 
Ya  se  ve  que  es  gran  trabajo; 
Mas  ^  cómo  ha  de  andar  el  moa 
Si  pintan  desnudo  al  aroot 
Aunque  yo  os  tengo  por  rico» 
Puesto  que  os  haya  usurpado 
El  bastardo  de  Interés 
Los  mas  de  vuestros  estados. 
Es  oro  la  voluntad , 

Y  no  de  ouilates  baJoa, 
Que  en  el  crisol  de  la  fe 
Subió  á  ser  de  veinticuatro. 
Asi  que,  no  por  metal 
Dejéis  de  acuñar,  pues  hallo 

Ene  el  oro  de  aquesta  mina 
9lo  le  falta  al  ingrato. 
Haced  moneda  y  pagad ; 
Que  siempre  los  potentados 
Halen  moneda  en  sus  reinos» 

Y  pagan  á  sus  vasallos. 
Kbta  es  moneda  que  corre 
En  los  reinos  mas  extraños; 
Solo  en  tierra  de  Interés 
No  dan  por  ella  un  cornado. 
Mas  yo,  que  sé  lo  que  vale» 
Me  diera  por  bien  pagado 
Si  me  libraran  en  ella 

El  premio  de  mis  trabados. 

Y  pues  honor  ni  provecho 
De  vuestra  casa  no  saco. 
Buscad ,  Amor,  quien  os  sirva ; 
Que  yo  estoy  con  Desengaño. 
Escarmienten  en  mi  daño 
Los  que  os  entran  á  servir» 

Y  si  alguno  quiere  Ir, 
Por  ver  si  mejor  le  va , 
Cuando  entrare  lo  verá. 


383. 

El  Jaego  de  Bon,  kon,  páuti  imirlm 

A  LA  INSTITUCIÓN  DE  LAS  óaDBNBS 

Hay  en  la  plaza  del  mundo 
Tantos  y  diversos  lazos. 
Que  se  fué  huyendo  al  desierto 
Pablo,  primer  ermitaño. 
Hállase  mejor  que  en  corte 
Entre  iieras  y  peñascos; 
Que  quien  conversa  con  Dios» 
Ge  nada  se  siente  falto. 
Y  visto  que  un  bien  tan  alto 
Se  goza  en  la  soledad » 
Movido  de  caridad , 
Dijo  á  su  querido  Antón : 
Hon ,  hon ,  pásate  á  mi  rtneem. 
Benito,  Bernardo,  Bruno, 
Domingo  y  los  dos  Franciscos» 
CármiMi ,  Trinidad ,  Merced » 
Jerónimo  y  Agustino; 
Basilio^  Norberto,  Ignacio, 


Paes  este  mar  babeU  Tisto, 
Ya  con  tornienU,  ya  en  calma. 
Decid  á  Toces  al  alma 
Desde  Toestra  religión : 
Bon,  hoM ,  pétate  a  mi  riMC$n. 


JUEGOS  DE  NOCHES  BUENAS. 


.1» 
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P  jiefo  de  M§m9rmi9  m  km,  en^MMero. 

i  LAS  TEÜTAGIORKS  DC  SAN  AMTOR. 

La  gente  del  calaboio, 
Has  de  rabia  que  de  fiesta» 
Coo  Antón  el  emitaito 
A  los  matachines  Juega. 
Taríos  Tistes  le  hacen, 
Aonqne,  segnn  su  fierexa. 
Bastara  mostrar  sus  caras 
Para  espantarle  de  veras. 
On  tiempo  no  hicieron  cocos , 
Qne  fué  mncfaa  su  belleza; 
Has  Tímelas  de  la  culpa 
D  rostro  mas  bello  afean. 
Los  instmmeniot  que  tocan 
SoD  inslmmentos  ae  penas ; 
¿Qné  mucho  que  suenen  mal, 
Si  eternamente  se  templan  ? 
Juntos  hacen  la  endiablada 
Tantas  voces  como  letras, 
One,  como  todos  son  locos. 
Cada  cnal  tiene  so  tema. 
Entre  cocos  y  visajes 
Algunos  porraios  lleva ; 
Mas  él,  como  cortesano. 
Calla,  disimnli  y  juega; 
Y  si  alguno  á  darle  llega. 
Dice  A  su  Oioi,  placentero : 
Mtsm§rreíid0  wu  ten,  compañero, 
Ken  le  puede  á  Dios  llamar 
Compañero  en  el  trabajo, 
Pies  solo  b^ó  acá  bajo 
Asafrir  y  trabar; 
Mee  será  de  pasar 
Cialquieini  afrenta  y  dolor. 
Tiendo  que  el  Bey,  mi  Señor, 
P»  mi  lo  pasó  primero; 
Muamreadú  me  kan ,  compañero. 
Si  los  trabas  y.  penas 
Tfene  Dios  por  gran  tesoro, 
Tdeste  linaje  die  oro 
le  da  el  mundo  á  manos  llenas, 
Ko  son  malas ,  sino  buenas , 
Estas  burlas  que  me  ofrece , 
Pnes  con  ellas  me  enriquece 
Queo  es  tan  gran  perulero ; 
Mtmamaia  me  han ,  compañero. 


ílln^USophw^  kUio,  ip»ra  dó? 

AuMmHTACKm  DEL  TEIPLO. 

i 

U  caridad  eicesiva 
kreata  Juegos  de  fbego, 
T  Tiendo  que  el  mundo  ciego 
Delileltfidadsepriva, 
Toamdo  á  Dios,  que  es  lus  viva, 
Al  Bismo  se  le  entregó ; 
Ma9Í9oUlú^, 

Para  el  portal  de  Belén, 
Doade está  vivo  tu  bien, 
Tades}nstoteledén, 
Pnes  que  para  ti  nadó; 
StflMtiifotaledo. 
LaVirgentomósuNifio, 
TaSüeonseleda, 
MuparcamplfeaalMlef 


Que  por  ser  necesidad ; 
Que  si  culpa  mata  el  alma. 
Original  ó  morul, 
Vivo  va  quien  estas  dos 
Vino  i  ser  tan  incapaz. 
Bien  llaman  Presentación 
Aquesta  festividad ; 
Que  quien  da  lo  que  no  debe. 
Como  presentado  va ; 

Y  pues  este  que  aqui  está 
Sin  culpa  nació  y  murió, 
Sopla  vtvo  te  te  m, 
¿Para  dóf 

Para  el  corazón  humano. 
Donde  se  siembra  este  graco, 
Cuyo  fruto  soberano 
En  tierra  virgen  nació; 
Sopla  vivo  tele  úo. 
Tomó  Simeón  el  Niño, 

Y  dijo,  vuelto  á  su  Madre  : 
c  Aqueste  será  el  cuchillo 
Que  el  corazón  te  traspase ; 

Y  pues  conviene  que  pase 
fil  la  muerte  y  tá  agonía. 
En  fe  desta  profecía 
Bien  puedo  decirte  yo : 
Sopla  muerto  te  le  aOf 
¿Para  dé? 

Para  el  último  madero, 

Antipoda  del  primero. 

Que  sirvió  de  candelero. 

Donde  esta  luz  espiró; 

Sopla  muerto  te  le  do.9 

El  hombre  tomó  á  Dios  muerto, 

Y  á  Dios  vivo  se  le  ofrece 
Por  último  sacrificio, 

A  quien  dno  desta  suerte : 
c  Amor,  médico  divino. 
Hacerme  unos  baños  quiero 
De  la  sangre  de  un  cordero. 
Porque  escape  de  la  muerte ; 

Y  pues  él  su  sangre  vierte, 

Y  por  mi  bien  le  mató. 
Sopla  muerto  te  le  do, 
iParadóf 

Para  cuando  á  juzgar  vengas, 
Clemencia  del  hombre  tengas. 
Mirando  al  fin  que  te  vengas 
De  quien  tanto  te  costó; 
S:fpla  muerto  te  le  do. 


386. 

El  j«f  go  de  iQué  eme  el  Rq/f 
A  u  urrENciozí. 

Es  Cristo  rey  natural 
Por  ley,  razón  y  derecho, 
A  quien  debe  pagar  pecho 
El  que  es  vasallo  leal ; 

Y  aunque  trae  corona  real. 
No  tiene,  por  su  pobreu , 
Do  reclinar  la  cabeza; 

Y  pues  es  razón  y  lev. 
Demos  de  comer  al  Rey. 
Aunque  en  una  letra  sola 
Se  juega  para  no  errar , 
Pues  Dios  es  alEí  y  omeca , 
En  cualquier  letra  jugad. 
Yo  le  aposento  en  el  alma. 
Sírvele  la  volunud , 
Dovle  á  comer  corazones, 

Y  dígole  este  cantar: 

c  Este  es  el  plato  mejor 

gue  sabe  guisar  amor ; 
1  corazón  que  ba  cazado 
El  azor  de  contrición. 
Tiene  gran  gusto  y  sazón 
Con  el  miedo  del  pecado; 
Que  ri  iBOf  to  ím  v«t4\i?^o. 


■     m                                            BOMüNCBtlD  Y  CANCIONETtO  SAGIl^DOS                             ^^| 

A^                     Y  el  i^múT  de  Dios  hefldo, 

Aguinaldo;                  ^^ 

H                      Estarii  tierno  y  dkuiííIo, 

Que  es  nuestro  padre  prímerOi 

^^^^                Y  al  guslo  íle  lu  Señor; 

Aguinaldo; 

^^^K              Que  esjte  c$  el  plMú  mejor 
^^^B              Que  sabe  guisar  atnor.* 

Mas  d^irle  por  nuevas  quiero 

Aguinaldo; 

^^^^^^ 

Que  BU  bien  está  cercano , 
Aguinaldo,  i 

^^^^^^B 

Los  golpes  Que  el  pobre  da 

La  vez  que  á  tu  puorta  llama. 

^^^P                       387, 

Es  Dfos  que  pide  aguinaldo  i 

^^^^^El  Jueio  de  AffuhttM&t  ú$tiinatd»; 

Dásele  Cf)n  mano  franca* 

■                                (^«#  l»f (7f  »f iy«  íí^  ó  uen  ofto. 

Dos  alihibas  tiene  Dios 

H 

Para  ll;imar  en  tu  casa  : 

H           A  Las  Itl^OS  |NOC£:»TES  T  á  LOS  REOlJIEEtAOS  I»EL  ESPOSO 

ij  na  es  el  palo  del  pobre. 

^^^^                                          A  LA  C9F0S.4. 

Otra  la  i  inspiración  santa. 

Agora  llama  con  esta , 

^^^H                 Escoctiaá  y  dulce  menooría , 

Y  porque  mejor  le  abras , 

^^^H               Los  grit4»s  y  los  f^olpa^os 

En  Iré  golpes  y  requiebros 

^^^H              I)  (.>  liii^  ü  i  ñ  os  í  n  or  (}  n  les , 

Te  áh)^  aqoeslas  palabras : 

^^^H               (Jue  van  pidíetiiJo  sgumaldo. 

Ábreme,  espottí  cara. 

^^^B               A  puerta.^  de  Heredes  llegan ; 

De  par  en  par  tas  puerím  de  iu  afm. 

^^^H              Míis  esta  desventurado 

A  puertas  del  corü^ton 

^^^H              ADtes  les  querrá  quitar. 

A  llamar  de  nuevo  pftsa  ,                v 

^^^H              En  lugar  de  darles  algo. 

Cuyos  golpes  de  conciencia         H 

^^^V              Sí  es  el  agua  en  In  Els^ritufa 

Le  sirven  ú  Dios  de  aldaba.          V 

^^^H               f>m  luí  lo  de  los  lr:ibnJos , 

jOb ,  qué  bien  se  echa  de  ver        ■ 
En  el  modo  con  que  llatnaf          1 

^^^B               Afiartad  os  de  siu  puertí. 

^^^H.             }^o  rq  u  e  q  u  i  c  r e  l>:i  [H  iz  uros ; 

Querva  á  dar,  y  no  i*  t^edir^           fl 
Quien  da  tanUis  aldabadas !          H 

^^^H^              Y  Bi  nueees  y  {úítones 

^^^H              £5  cobi'íon  de  mut:luichos , 

Aprende  tie  mije  dice , 

^^^H               Uuíi  rd  ;i  d  1  od  u  s  v  u  es  I  ra  s  11  u  eces , 

A  responder  con  mas  f^racia. 

^^^H               Quv  os  las  quitan^  el  tirano. 

Pues  ves  que  aun  golpe  de  pecba 

^^^B               Id  á  puertas  de  Dios,  niños. 

Te  bajo  á  abrir  mis  entrañan. 

^^H              Üm  es  rico  v  puede  dar  harto; 
^^^m               Oue  el  mundo,  tomo  está  viejo. 

Ábreme,  €$púm  carOt  etc. 

Tú  fürjaslo  de  tu  jerro, 

^^H                És  ruer7;a  t^ue  seu  tm  avaro. 

Sírvietidíi  el  pecho  de  fragua. 

^^H                l^ujitaef ,  niüús,  ¿i  dos  voces 

Esa  saldaba  con  que  cierras 

^^H                Vue^tro&toQosregalados, 

A  Dios  las  puertas  de  casa. 

^^H                Pues  os  hís^o  la  erlud  línleB 
^^^1                Y  el  mártir  JO  eotiLrabíijos ; 

Con  lo  que  se  Huma  y  cierra. 

Llaman] 05  todos  aldisa t^ 

^^H .             Si  bocer  tii:il  ahiequefiuelo, 
^^H  '             Diee  alM  tú  Profeta  siinto 

Y  parece  impropiamente, 

Por  ser  cosas  lüfi  corUrarias; 

^^H               Que  le  da  á  Dios  en  los  ojos  ^ 

Mas  en  estas  por  rías  vivas 

^^^P»              Bieo  senlírá  esos  porruios. 

Con  gran  propiedad  se  hEibla, 

^^H               \  si  el  golpe  del  martirio 

Pues  la  aldaba  con  que  cierras 

^^H                En  su  puerta  suena  tanto, 

Es  con  la  que  Dios  le  llama.         * 

^^H                Al  son  de  sus  dulces  ecos 

Áhreme,  e-yma  cara » etc. 

^^^1                Le  podéis  estar  cautaudo  t 

Es  hielo,  nieve  j  granizo 

^^^K               Agtrnalúo ; 

Tus  culpas  amontonadas  j 

^^H               Que  mm  rm  dé  buen  añú. 

Y  todas  aquestas  nieves 

^^^H               Ped  ^t  d « n  i  ilos,  co  taci  0  n 

Sobre  su  cabeza  cargan. 

^^H              Al  Señor  del  cicdo  y  tierra. 

¿Qué  maravilla  nne  hiela 
Adolacarídadíaltat 

^^H               Pues  vei^  f|iie  Heródes  os  cíeira 

^^H               Las  puertas  del  corazón ; 

Y  su  dorada  eabez^t 

^^^1                Y  pues  tenéis  ocasión , 

La  traiga  llena  de  esearcbaf 

^^H                Decid  ú  aqueste  cetrino  : 

Mira  cerno  le  convida                  ^ 

^^H               t  Estas  puertas  son  de  pino^ 

Con  músicas  regaladas, 

^^H              Aquí  vive  un  griin  judio  > 

Y  entre  sus  dukes  cantares 

^^H              Si  me  decís  que  es  gentil. 

Te  ha  compuesto  esta  tonada  : 

^^^1                Digo  que  es  su  natural 

Ábreme,  e^poia  cam,  etc. 

^^■.              Geniil  en  lo  criminal 

Si  por  descabia  lo  dqas, 
Ma  te  excusas  si  no  bajas ; 

^^^H               Y  judio  eo  lo  civil; 

^^H               Y  pues  ha  muerto  k  eicti  mil 

Que  antes  quiere  que  su  esposa 

^^^H               Por  tener  ú  un  niño  miedo. 

Ande  del  todo  descalza*               ^ 

^^^H               Con  ra^on  decirle  puedo^ 

Bájale  descalza  á  abrir;               ■ 

^^V               A  lo  me  DOS  en  el  brio  : 

Que  no  es  cortesía  humana         ■ 

^^H                «Aquí  mora  un  gran  judio,  i 

De  que  guarde,s  mas  tus  pies       ■ 

^■H                 A  hi5  puertas  de  Abralian 

Que  Dios  su  cabeza  guarda*        M 

^PT                Llegan  los  niños  contando  j 

Tantas  aldabadas  iu  nías ,            fl 
Epilogo  del  que  llama  ,               ^1 

■  1                   A  dí»rle  las  buenas  nuevas 

■                       Y  pedirle  su  aguinaldo. 

Es  sefíül  que  se  despide;            M 

■                       En  1 0  s  tí ol  p  es  y  e  n  1  a  s  vece  s 
^^^               Vieron  los  profetas  santos 

Ba  j  Li  pr  e  s  í  0 ,  no  se  vaya .              .■ 

Atffemeteépomeara,                  M 

^^H               Ser  los  meninos  del  Hey, 

De  par  en  par  tai  pumas  de  tu  alm 

^^H               Que  van  por  aquí  á  palacio ; 
^^H               Y  com  0  m  a  r  c  ha  n  dcspa  cío. 

- 

^^H               Can  Id  un  ni  ñ  0  pía  een  le  ro : 

^t 

^^V               <  Ei^ias  p  ue  r  t  as  soo  d  e  acero, 
^H'                     Ai^tiinaldo: 

^^^H 

^^^H 

^^H               Aquí  vive  un  cnballero, 

^^^H 

^^^K                    Aguinaldo: 

^^^^H 

^^H             Paj5usi>ccadoS|  pccliero» 

1 

588. 

;o  de  SáMíú  Mi€Mrio , 

Dios  me  Ubre  ie  H  como  iel  diablo, 

AL  HIPÓCRITA. 

Pénense  dos  k  rezar, 
Fariseo  y  pablicano, 
El  ano  junto  á  la  puerta 
Y  el  otro  cabe  el  retablo : 
Este  confiesa  sus  culpas , 
Temeroso,  humilde  y  bajo; 
Aquel ,  soberbio  y  altivo, 
Se  confiesa  por  un  santo. 
Dichoso  tú,  pecador. 
Que  conoces  tu  pecado» 
f  tü ,  $an1o  Macario  f  *• 

DtM  me  libre  de  ti  como  del  diablo, 
Hipócrita  religioso. 
Avariento  prebendado. 
Escribano  sin  conciencia , 
Mercader  de  doble  trato ; 
Cualquiera  de  estos  que  seas. 
Si  engañas  y  estás  rezando* 
derreniego  de  tí  como  del  diablo. 


t 


389. 


JUEGOS  DE  NOCHES  BUENAS. 

)ue  es  bonisima  señal 
uando  por  los  ojos  suda ; 

Y  vos.  Cordero  inocente. 
Dadle,  para  que  se  cubra , 
La  lana  de  ese  vellón , 
Cobertor  de  las  criaturas. 
Dos  cosas  le  harán  sudar 
Si  quiere  ponerse  en  cura : 
El  palo  santo,  do  muere, 

Y  la  zarza,  do  le  busca. 

Y  el  que  no  suda  con  fuego 
De  amor,  al  temor  acuda ; 
Que  pensando  en  el  eterno. 
Hará  mucho  si  no  suda. 
Pedid ,  corazón ,  ayuda 
Al  que  en  cruz  llorando  está ; 
Que  él  dice  que  os  sanará 
Con  sus  divinos  despojos. 

ÍEn  qué  le  verémotf 
In  lo»  eioe. 

En  los  ojos  podéis  ver 
Del  amor  su  eterno  tnego ; 
Que  no  es  este  el  amor  ciego, 
Vendado  para  caer; 
Un  áreos  debe  de  ser 
Con  cien  ojos  en  la  cara , 
Que  os  rige,  vela  y  ampara 
Para  que  nadie  os  dé  enojos. 

Í  En  qué  lo  veremos  f 
)» los  ojos. 


157 


jMfo  a  i  fW  Ai paére  á  moratf—  SL 
¿Meidlot  é  íodotf" Si. 
¿Entuéló  ferimotl—  En  los  ojos, 

k  LA  C03IFESI01I  SACRAHETVTAL. 

La  espada  de  confesión 
La  puso  Dios  en  mis  manos 
Pira  que  mate  con  ella 
La  culpa,  que  es  mi  contrario. 
'  Haced  alarde ,  Memoria , 
Tocad,  Dolor,  á  rebato ; 
Ho  quede  enemigo  vivo, 
Ocontadme  por  su  esclavo. 
Acordaos  en  la  ley  vieja 
De  aquel  castigo  tan  bravo 
Que  hizo  Dios  al  que  en  la  guerra 
Dejó  vivos  00  sé  cuántos. 
Degolbdios,  Penitencia, 
Para  sacrificio  santo ; 
Que,  aunque  animales  inmundos , 
Soo, muertos,  gran  holocausto. 
Las  canales  de  mis  ojos 
Dea  muestra  de  aqueste  acto ; 
Que  es  la  sangre  dfe  la  culpa 
Las  lágrimas  que  derramo. 
Ko  paréis  en  el  color. 
Matad  y  pasad  de  largo  ; 
Que  tamoiea  la  leche  es  sangre. 
Puesto  que  el  color  es  blanco ; 

Y  tú.  Diligencia,  espia. 
Mira  si  alguno  ha  quedado. 
Porque  una  culpa  encelada 
Soele  hacer  notable  daño. 
No  hay  enemigo  pequeño ; 
Porque,  como  dijo  un  sabio. 
El  enano  mas  cobarde 

Es  grande  para  contrario; 

Y  pues  las  lágrimas  son 
Las  balas  con  que  los  mato. 
La  sangre  que  sale  de  ellos 
Es  agua  con  que  les  lavo. 
Ojos,  llorad  hasta  el  cabo, 
Y t6, libre  voluntad, 
Dime  en  esto  la  verdad , 
Porque  goces  tus  tesoros: 
(Fui  tu  padre  á  moros? 
iUatólos  todos? 

Eñ  qué  lo  veremos? 

In  los  ojos. 

Meta  vergüenza  en  sudores 
Á¡  eafermo  de  la  caJpa; 


i\ 


390. 

El  jaego  de  Al  perro  muerto 
Echalle  del  huerto. 

k  LA  CULPA  DE  ADAll. 

Son  efectos  de  la  culpa 
Volver  al  hombre  animal , 
Hacer  esclavo  al  que  es  libre. 
Dar  muerte  al  que  vivo  es:á. 
Todos  estos  tres  efectos 
Siente  nuestro  padre  Adán , 
Muerta  el  alma ,  esclavo  el  cuerpo, 

Y  el  apetito  bestial. 

Y  si  al  esclavo  mas  bueno 
Perro  le  llaman  los  mas , 
¿Qué  nombre  tienen  de  oir 
Quien  es  tal  y  sirve  á  tal? 
Pecáis,  Adán ,  en  el  huerto, 

Y  pues  ya  perro  os  llamáis , 
Cuando  os  digan  :  sal  ahi , 
Os  hablan  con  propiedad. 
Por  la  culpa  entró  la  muerte , 
Que  es  la  puerta  principal 
Por  do  sale  Dios  del  alma , 
lúe  es  el  que  vida  la  da; 
/asi,  por  vos  se  dirá. 
Después  de  tal  desconcierto: 
Alperro  muerto 
Echalle  del  huerto. 
Vuestro  Señor  os  crió 
Para  la  huerU  guardar, 

Y  un  ladrón  que  entró  á  robar, 
Con  zarazas  os  mató ; 
Harto  al  dueño  le  pesó. 
Mas  dijo,  viéndoos  ya  muerto : 
EchaUe  del  huerto. 


? 
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El  jaego  de  At  perro  wHo 

Eehülle  eu  el  rio. 

k  8A!f  JOAN  BAUTISTA. 

Llama  Dios  por  sus  profetas , 
Perro  mudo  al  que  otedica, 
Yel^c&ode\w^etVst 


i'^  BOMANCÉRO 

^'o  riñe  pof^tte  no  riña. 
Vos  8 1  que  Mii&  perro  tpíto. 
Grao  predicador  Bautista , 
Pttes  quÉ  lá  (liaste  s  alltej 
La  loiíieza  de  £u  am»ga. 
Seréis  animoso  alano, 
Que  á  las  orejas  se  arrima 
he  (in  celo^Uimo  loro 

Y  d<í  una  vaca  tascíva* 
Seréis  u»  perro  de  mueslra, 
Que  esio  €s  lo  que  sígniíica 
El  decir :  Ecce  Affnus  l}ei  ^ 
Puesto  el  dedo  á  puntería, 
TaDibien  smís  perro  de  alba 
Por  el  nombre  y  la  venida , 
Pues  salis,  cual  alba,  ai  mundo 
Antes  del  Sot  de  jusiicia. 
Seréis  mastín  de  ganado. 
Cuya  pitJtura  lo  diga , 
Pues  id  húít  de  un  cordero 
Vuestros  devolas  os  pinian. 
Seréis  perra  de  ayuda, 

Y  en  una  ocasión  precisa 
Por  defender  vuestro  dueuo 
Os  ha  dé  costar  la  vida. 
Seréis,  al  fm ,  perro  de  agua; 
Que  en  el  Jordun  el  Mesías 
Manda  que  le  bapticéis; 
Mirad  qué  presa  tan  rica, 

Y  perro  qiie  taza  en  lierri 

Y  pesca  en  el  a^ua  fria , 
Por  la  caía  y  por  la  pesca 
n^ce  mal  quien  no  le  estima. 

Y  pues  en  todo  es  la  prima , 
Para  que  os  pesque.  Dios  mió, 
EthaUe  en  el  rh* 
Amor^  como  gran  señor, 
Perros  y  pájaros  tíeue ; 
Oue  basta  ei  arco  con  que  viene 
Nos  dice  que  e,^  easiadort 
Es  un  sacre  volador 
El  divitíoEvanííclista. 
Perro  ventor  el  Baptista; 

Y  pues  es  perro  de  Lr¡0| 
Búhallc  en  el  riú. 


Y  CANCIONEIIO  SAGRADOS. 


392. 
El  jueio  de  ¿Un  ^né  minfda  hatUF 

k  LA  itMOSlTA. 

Es  limosna  una  moneda 
Que  el  rico  en  et  pobre  lübra ; 
Pero  no  pasa  en  el  eielo 
Sin  la  caridad  por  armas* 
Esta  es  moneda  de  lej; 
Que  la  que  en  el  mundo  pasa. 
Dada  por  vanos  respe  los, 
Ni  será  de  ley  ni  mtirea, 
Sefior*  título  ó  monarca^ 
Prelados  que  me  oís  , 
4  En  qué  moneda  HUíT 
|Sacasles  encarcebdos? 
¿Casasles  huérfanas  tristes? 
^Cuándo  de  limosna  distes 
Los  cuarenta  mil  ducados? 
Empeñar  vuestros  estados 
Para  vuestras  pretensiones , 
Ko  cumplir  oblipcioneSf 
Y  ¿ser  limosna  aecist 
Meuils, 


1 

'  áémáíU  fé      ^ 


593. 

A  LA  caída  BÍ  LUZaEL  T  J*aj TAÑÍA  1>EL  HOlBJl 

Cae  el  ángel «  sube  el  bouüire 
A  la  cumbre  cdestíul; 
Trocáronse  las  privanzas 
Con  \a  sacra  M.ijesr^id. 
El  áin^el  desvanecido 
Xegilimamente  cae^ 
Pues  cotí  tan  flaea  Cjibeza 
Tan  alto  quiere  volar» 
No  puede  sufrirle  el  cielo. 
Porque  una  culpa  monal 
Pesa  mas  que  cielo  y  tierra. 
Si  la'quereis  bien  pesar. 
EX  hombre  prueba  á  subir; 
Mas»  como  formado  está 
De  tierra ,  y  es  tan  pesado^ 
Sin  ayuda  no  podrá. 
Hoy  alarga  Dios  su  brazo» 
Que  es  su  hijo  natural , 

Y  dando  al  ángel  del  pié, 
Al  bomhre  la  mano  da. 
Escuchad  que  dice  ya 
Ab>s  dosel  buen  Jesti; 
Salta  iH  p  dámeh  tú. 
Salla  tú »  Luzbel  del  cielo, 
Has  I  a  el  centro  de  miserias  j 
Que  no  pide  menos  sallo 
Quien  se  opone  á  tal  alief  a. 
Dame  la  mano,  Francisco, 

Y  en  la  silla  de  él  te  asienta. 
Porque  ganes  por  humilde 
Lo  que  perfiló  por  soberbia. 
Danie^  amigo,  entrambas  macof  ^ 

Y  tanto  al  subir  me  aprieta  * 
Que  la  sangre  de  mis  palmas 
En  las  luyas  quede  impresa ; 

Y  pues  de  verle  te  pesa^ 
Enví(íio£o  ítercebu  ^ 
ÜüHa  tú  y  dámeia  íú. 


594. 


El  jaeff0  de  ilíémiepka  U  pecara  pmít^ 

AL£SríaiTtJSAtTTO. 

Mtl  disfraces  de  amor  toma 
Dios,  de  puro  enamorado» 
Hasta  su  Espidtu  ba  dado 
En  figura  de  paloma; 
En  la  cabera  de  Homa 
H^ce  nido  celestial , 
¥  viendo  su  vuelo  real , 
Su  dulce  esposa  replica  z 

Í  Dónde  pica  la  pájara  mutai 
4ade  pkaf 
Pica  en  uu  corazón  sano» 
Donde  Dios,  como  neblí, 
Gusta  de  cebarse  allí , 
Teniéndole  de  su  mano. 
¿Y  en  un  corazón  proranOp 
Y  en  un  alma  que  es  viciosa f 
*—€x,  que  ug  posa. 


JUEGOS  DE  NOCHES  BUENAS. 


1» 
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d«  :Ak^  fréy  Jut»  ie  lat  egéenetés/ 
^iQ*é  mauiais.  Señor? 
--¿CuéiUús  p€ues  kúff  en  ei  arft 
—Xeiñte  y  u  pumtiot, 
— ¿Quién  ics  piemó  T 
^Ete  ladrón  que  até  enke  ro«. 
—Pues  pote  les  penu  que  nunca  foió, 

M  KFECTOS  DEL  SACRAICRTO  DE  LA  EUCARISTÍA 
T  TCriTA  DE  JUDAS. 

Después  qne  el  Rey  de  la  gloría 
Coronado  en  crns  murió, 
Ponen  á  Pedro  en  cadenas» 
Sa  despensero  mayor. 
Por  el  cargo  y  las  prisiones 
Viene  bien,  decirle  amor, 
¡Ák  Pedro  el  de  lat  eadenat! 
^íQmí  mandáis^  Señar  T 
Como  el  padre  de  familias 
fieoe  tantos  á  su  cargo»   . 
T  para  los  jjomaleros 
Pao  t  vino  importa  tanto» 
Amor,  como  mayordomo, 
Que  es  á  quién  toca  el  cuidado 
De  la  eterna  Providencia , 
Qoe  es  un  excesivo  gasto» 
Tiendo  que  comen  á  pasto» 

Y  qne  hay  tanto  jornalero, 
le  preguntó  al  despensero 
Oeste  supremo  Monarca : 
¡Cnintot panet  hay  en  el  arca? 
"Vnpan  quemado. 

Cuece  mi  madre,  la  Iglesia , 

Del  grano  de  trigo  Cristo» 

Al  fuego  de  caridad, 

Pu  para  muertos  y  titos  ; 

Como  son  tantas  las  llamas 

De  aqueste  fuego  díTlno , 

f  se  coció  al  primer  fuego » 

Otenado  el  pan  ha  salido ; 

f  poes  al  cocerlo  ha  sido 

Porraestras  manos.  Amor» 

Deddselo  al  pecador, 

Qoees  el  pao  que  le  habéis  dado 

ropanouemado. 

¡Oñténiepiewtóf 

-El  fuego  de  amor  de  Dioe, 

ADtes  ese  panecito 

Para  calenturas  es, 

Porqoe  templa,  como  Tes, 

El  faego  del  apetito. 

Tiempb  y  calienta  Infinito; 

Qae  si  i  Dios  en  pan  me  dan , 

Y  es  Dios  por  esencia  fuego, 
Coanto  mas  á  Dios  me  llego» 
Brasas  cómo  en  ves  de  pan. 
Los  peregrinos  qne  van 

Al  castillo  de  Emaüs, 

Digan  si  es  flnego  Jesús ; 

Poes  yendo  claros  los  dos» 

les  qniso  Dios  comulgar, 

\  se  sienten  abrasar 

Ed  faego  de  amor  de  Dios. 

¿(kuinlewendiér 

-uf  ledrom  que  eM  cabe  vüt. 

Bnéganle  lodos  á  Juan 

Pregunte  quién  ha  de  ser 

Elqoetiene  de  Tender 

Este  soberano  pan ; 

T  en  las  sefias  que  le  dan » 

Fué  como  decirle  Dios : 

E$e  károñ  que  eeté  cabe  vot. 

-Put  pase  loe  penas  que  nunca  faió. 

Judas  T  amor  han  salido 

iTenderpan  á  la  plaza» 

T  aunque  Jadas  vendió  en  jueves, 

Pigó  pecho  y  alcabala. 

uuúébtm  fCDdea  uapan. 


Mas  amor  vende  á  la  Usa » 

Y  Judas  i  menos  precio; 
No  le  arriendo  la  ganancia. 
Si  os  el  alma  sangre  real» 
y  Dios  con  ella  se  paga, 

A  reul  le  vende  el  amor. 
Pues  le  da  á  precio  del  alma. 
.Bien  parece  que  ha  robado 
Judas  este  pan  que  gasU, 
jPues  vendiendo  amor  i  real» 
|EI  ¿  treinta  lo  despacha; 
«  como  ve  lo  que  pierde 
/En  lo  qne  los  otros  ganan , 
jkEstá  oue  se  quiere  ahorcar, 
¡De  haber  hecbo  tal  contrata; 
Mas  no  se  queje  de  nadie 
£1  que  vende  de  su  casa 
Lo  que  tanto  ha  menester, 
Cuando  viere  que  le  falU; 

Y  cuando  le  vean  que  salta 
Cste  mal  arrepentido 

De  ver  cuan  mal  ha  vendido» 

Digan  todos  como  yo  : 

Pase  hs  penasjque  nunca  pasó. 


El  Juego  de  Les  alfileres  á  punta  con  eakesa. 

k  SAN  PEDRO,  CRUCIFICADO  AL  REVÉS. 

Es  la  virtud  para  el  bueno 
Honra ,  riqueza  y  salnd ; 
Que  todas  tres,  sin  virtud » 
Son  basura ,  paga  y  heno. 
Estos  humanos  haberes 
Juzga  el  mundo  por  Tesoro» 

Y  la  virtud,  con  ser  oro, 
No  estima  en  dos  alGleres; 

Y  para  mayor  certeza 
De  ser  opuestos  los  dos. 
El  mundo  con  Pedro  y  Dios 
Juega  á  punía  con  cabeza. 


397. 

El  Juego  de  SantmUen,  se»  MÜUm, 

Guarda  el  9ino  g  guarda  eípem; 
Con  el  pan  pasarimas. 
Con  el  fine  oMrémos, 

AL  sAirrísno  sacraoxto. 

La  pluvia  del  Verbo  eterno 
Regándola  tierra  va. 
Cuyo  bien  nos  comunica 
La  nube  de  humanidad. 
Amor  congeló  esta  nieve 
En  el  cielo  virginal ; 
¡  Ay,  Jesús ,  y  o6mo  llueve 
Por  Pascua  de  Navidad! 
Según  el  cielo  nos  dice, 
Será  el  agua  general , 

Y  tanto,  que  para  el  Córpiu 
Todo  sera  vino  y  pan. 

El  Viernes  Santo  en  la  tarde 
Hubo  gran  oscuridad. 
Estremecióse  la  tierra , 
Tronó  el  cielo,  bramó  el  mar; 
Llovió  al  cabo  sangre  y  agua» 

Y  al  fin  de  la  tempestad 
Cayó  un  rayo,  4  cuyo  fuego 
Doce  de  ellos  vi  abrasar. 
Este  divino  diluvio. 

Alma  mia,  no  temáis; 

Sue  antes  por  esa  razón 
as  (ratos  se  coserin. 
Solo  me  dice  la  fe 
(Repeitwio  te  ^«cteAL"^ 


m  nORLVNCERO  Y 

Que  b  (tiedra  <!e  la  ctí\[^a 
£í  lu  fjUt*  fiiii.HÍc  liact-r  mal, 
|0h ,  íjui'  iiuhl;ití¡>  lau  negro 

Vel  uiredelíipelitci 
Hacia  el  coraron  le  trae  I 
Tocadf  ContrLcJorit  ii  nublo^ 
Vos«  üo  ti  íesio  (I  ^  I  L>  ;i  V  h  (1  :i  I  i , 
Pues  SOÍ&  eRtr:imti;(s  caiui>an;is 
De  sonoroso  nieuL 
Sanios  <|ue  estíits  en  el  cielo, 
pues  veis  mi  necesiíli  d , 
Porruie  coja  pan  )*  vitto 
Aytiuiídme  ¡i  rt-ptcrir. 
Suntftuhitt ,  MU  Miílfin  » 
ÜHúrda  tí  vino  ij  gutírda  el  pan, 
£  I  :i  I  mu  le  n  gu  nombra  (Ja 
Uestá  semíllij  del  cíelo ; 
Pero  nublados  del  su  vio 
Ho  tne  suelen  dejar  iMda. 
Vuesiro  conjuro  me  agrada, 
Humilde,  subía  Or^icbo, 
€u>os  enorrismos  son 
Eváiíj^elío  de  san  Juan, 
Sfiíiiíinfon  »  san  Miítún  , 
GiíQr da  et  vino  ¡i  gatirda  el  puft, 
SI  JO  prevmígo  mi  daño, 
\  á  colmo  mi  fruto  llega , 
Tendré  en  nú  iroj  y  bodega 
Pan  V  tino  lodo  el  año. 
DeRríe^el  pant'íite  al  extraño 
Esperan  estri  cosecbi» » 
Porque  í  si  bien  se  a  proveí  ha 
Cuanto  ett  grano  r  cierne  venios, 
Con  eipm  pamrhn^s^ 
Cm  et  vifí0  ñnréntúi. 


zmciúmm  sacra do^^. 
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El  juf'p  de  P&iñ^  ptfff. 

1  LAS  FAWBHAi  BE  LA  COTÍSAÚRACiO^. 

Al  juego  de  ¡am,  pma 

I  Hablando  con  Va  ducencía 
lúe  ()Ide  Um  gran  míslerlo) 
Él  sacerdoie  Je  juega; 
Aqueste  juego  de  nvíinos 
Del  üiro  se  diferencia 
En  que  es  verdad  inratlblci 
Lo  que  allá  falsa  anarieucía. 
Dice  pues*  eí  sacerdoic 
Con  intención  pura  y  recias 
fím  est  enbn  cúrpus  meum , 
y  hace  Dios  lo  que  pyn  erj. 
Accidenies  y  susianeia 
Tiene  el  pan  oue  nos  susieuta  ; 
Mus  énirjudo  Uíos  mi  éU 
Solos  a  c  cid  tintes  quediui* 
i  Oü  divino  paia « p  asa  / 
Donde  la  fe  nos  enseña 
Que  la  substancia  del  pan 
En  carne  de  Dios  se  trueca ; 
Y  en  fe  de  que  en  cada  [Kirie 
Está  su  persona  entera, 
Escucliad  este  coíoquio 
Que  á  puertas  del  alma  suena* 

VILLANCICO. 

UOMllRE, 

Por  mas  que  ^b\é  dividido. 
Os  hallo  eutero ,  mí  Dios. 

IftoS. 

SI  t  amífjó :  f/ite  entre  hs  dús 
runm  ha  de  hübtr  pan  partido^ 

nouiiits. 
iQué  igualdad  se  puede  dar 
Enlre  la  nada  y  el  lodo? 

i^ios, 
ipnereis  saLet  de  qué  niodoí 
Comiendo  de$ie  tuuryar* 


nonaRn. 
Luego*  después  (iiie  lie  con 
¿Vengo  por  gracia  a  ser  Oloi? 

S/,  nmtfífí:  quf  entre  l&s  (t&$ 
Nnnta  ka  áe  haber  petfi  partido. 

HOIfllP£. 

¿A  quián  babrj^  que  lici  asombí 
Tan  excesivo  (stror!  ^ 

DIOS-  H 

Eso  es  lo  ^üc  puede  amor, 
Haceros  Dios ,  y  a  mi  hombre, 

¿Que  á  tal  alte?^a  be  venido, 
Y  á  tanta  bajejoi  tos? 

DIOS* 

Sí ,  &míi/ú :  que  tntn  Im  dM 
Nmmú  hade  haber  pan  partíéo 


3D9. 

€1  juego  (i£  MoFñiita  vifjo « 
Mitffr  de  ruin , 

V  ügofii  quí  tiiá  criada 
ilemañiiaih. 
Siqmefít  f&jo,  giptiera 
Síquirra  detrengaiot 


k  ik  cvtPA  mt  mMNLz  1  mtíFMiCQmu  ñi  i 


Dio  á  mis  padres  gnuí  caudal 
El  ciido  con  5U  poder, 

Y  por  comer  y  beber 
Quedaron  al  hospital ; 
Sucedió  todo  su  mal 
De  que  mi  madre  comió, 

Y  A  mi  |>ad  re  convidó 
A  la  frnla  del  jardín. 
Colosa  liva ,  mujer  al  fin. 
Pobres  padres  mi  os  i 
Que  de  tanto  honor 
A  lanta  his¡ein 
Venisies  los  dos. 
Ya  liue  traéis  los  hijos 
A  i>edir  por  Dio? , 
Desnudos  y  lianibrientoa 
A!  bieto  y  al  sol , 
Acudi  á  palacio, 
Donde  el  rey  Amor 
Os  dará  las  pascuas , 
Vestido  y  ración  í 
No  pidáis  al  nmndo^ 
Porque  os  dtra  un  no» 

Y  en  vcEde  limosna 
Os  pondrá  en  prisión» 
Es  un  V  iejo  avaro. 
Que  lio  da  por  Dios ; 
Antes  al  que  llega 
Dice  píir  baldón  i 
Cíftíí  Írtelo,  betfWelú, 
y  agora  que  ¡o  ha£  §mtüá&^ 
bemd!ida»ttt  ; 

Siquiera  ctfjú^  siquiera  witíflfií*» 
Siquier  a  derrengado, 
Entfiümelo. 
A  la  cyrctd  de  la  vida 
Bajó  á  visitarme  Dios, 

Y  al  carcelero  del  mundo 
Le  dijo  cuuihIu  me  vÍó  :  _ 
9 ¡Oh  mnndot  qné  mal  quetroUf 
Al  pobre  del  pecador  I 
Cien  pürece  que  no  sabes 
Lo  qne  él  a  mi  me  costé. 
En  el  potro  ile  la  culpa 
Le  tienes  pnesio  á  cuestión , 
Dándole  varios  tormén  I  os , 
á  Úo  qu&  Higa  tu  error. 


I 


Til  está,  que  té  prometo 
Que  no  le  conoico  yo , 
Poraoe  se  ha  desfigurado    - 
Desde  que  &  mi  me  dejó. 
Cuando  salió  de  mis  manos 
Era  bello  como  el  sol ; 
Descoyuntado  le  tienes  ^ 
Sin  ftienas  y  sin  Talor; 
Y  aunoue  pudiera  pedirle 
Sano,  bueno  y  sin  lesión , 
Siquiera  eojo^  nquiera  manco, 
S^uiera  éerreagado^ 
lñ9iameIo, 

La  cama  de  los'deleilcs 
Vendes  por  mullido  lecho, 
Y  vese  por  experiencia 
Doe  es  potro  de  dar  tormento. 
Todos  andan  con  seüales 
Ea  el  alma  y  en  el  cuerpo » 
Del  tormento  que  le  diste, 
CompUéndoles  sus  deseos. 
Seco  traes  al  euTidioso , 
Sio  manos  al  aTaríento, 
Alpereíososinpiés, 
T  lisiado  al  deshonesto ; 
T paes  asi  les  has  puesto, 
Ao^es  los  cordeles; 
Ose  sus  heridas  crueles 
Teodrin  bálsamo  en  mi  amor. 
Si^Miera  eofe,  siquiera  maneo, 
Sifm^ra  étrrengado^ 
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XjU^UIfirñhuñoteno* 

llkanofUiMiéiorterro. 

UCBUISTO  M  GUSTO  RDBSTBO  SEÜÍOil ,  T  HILAGROS 
M  SO  VIDA. 

Aqselarealler  del  cielo 
A  Diestros  barreros  llega , 
Tea  fe  de  ser  oficial, 
Hadeodo  pucheros  entra. 
Tifie  á  reparar  al  hombre , 
Obn  de  sus  manos  hecha , 
T  naque  es  imagen  de  barro, 
Et  eo  eitremo  perfeta ; 
Fero  Ul  la  tiene  el  tiempo, 
One  por  puntos  la  renueva , 
\i  k»  hraaot ,  /a  los  pies , 
Yi  loi  oídos  f  lengua. 
Boj  le  pone  I  hacer  los  ojos, 
T  porque  el  remiendo  sea 
Del  barro  que  le  formó, 
Tierra  con  saliva  mésela. 


Biaeneñeial  ala  tierra. 
Sconiauvahadeser 
Eie  barro  que  amasáis , 
Scgon  lo  que  reparáis* 
lacha  tenéis  menester; 
Tpues baiTO  se  ha  de  hacer 
mía  casa  da  Adán. 
Be  las  ttlivas  que  os  dan , 
Caalqoiera  en  mucho  se  tenga. 
ttíur^aena  venga 
El  hen  ofleiai  é  te  tierra, 
Tlmbieo  todos  los  esudos 
HiB  jugado  á  los  oficios , 
1  •  wicbos  cupo  la  piedra , 
Debdtgaidad  Indignos; 
Jftei,qiie  subiste  á  serlo 
Ihs  por  dicha  que  por  dicho, 
Ea  los  casos  de  conciencia , 
Osees  donde  Importa  el  juicio^ 
Véate  i  aconsejar»  amigo, 
Coa  (o  amigo, 
i  h)  qae  te  has  de  acotar 
h»de$á0clrí0aiaidQ 

Iras, 


JUEGOS  DE  NOCHES  DUEÑAS. 

Sue  el  secreto  en  cualquier  cosa 
s  un  bonísimo  arbitrio. 
El  jües  ha  menester 
En  cualquier  grave  delito 
Usar  con  moderación 
Del  perdón  y  del  castigo ; 

Y  tú ,  pues  eres  testigo 
Desta  inefable  verdad , 
Para  mavor  claridad 
Oyesttdifinicion: 

El  Castigo  y  el  Perdón , 
Dos  hg'os  de  la  Justicia, 
Cada  cual  por  ser  primero 
Dentro  de  su  vientre  lidian. 
Ambos  salen  abrazados ; 
No  sé  yo  qué  significan , 
Si  es  amistad  ó  si  es  lucha , 
Mas  sus  efectos  lo  digan. 
Tienen  estos  dos  mellizos 
La  complexión  tan  distinta. 
Que  uno  es  colérico  adusto, 
I  el  otro  la  fiema  misma. 
El  Perdón  es  blanco  y  rubio, 
De  carnes  blandas  y  lisas , 

Y  el  Castigo  verdinegro. 
Cuyo  cuero  punza  y  pica. 
Muchos  piensan  que  la  madre 
Mas  al  Castigo  se  inclina. 
Por  lo  que  se  le  parece 
En  lo  que  es  fisonomía ; 
Mas  el  Perdón  es  tan  manso 

Y  de  tan  hermosa  vista , 
Que  aun  los  ojos  del  Castigo 
Se  llevan  cuando  le  miran. 
Asi  que ,  al  hermoso  y  feo 
Con  Igual  amor  les  cria , 
A  aquel  por  naturaleza, 

Y  á  aqueste  por  hidalKuia. 
Dióles  estudio  su  madre; 
Salieron  ambos  juristas. 
Porque  el  uno  sin  el  otro 
Fuera  manca  la  justicia. 
Desde  el  principio  mostraron 
Su  blandura  y  su  acedía 
En  el  parecer  que  daban 

Y  en  la  petición  cscriu. 
Uno  salió  por  fiscal 
De  la  real  cbancilleria , 

Y  al  otro  hicieron  oidor 
Para  que  temple  sus  iras. 
En  la  sala  del  Perdón 
Dien  es  que  el  Castigo  asista , 
Siendo  Razón  presidente , 
Cuyas  causas  justifica; 

Y  aunque  las  dos  son  virtudes , 

Y  vicios  cuando  declinan , 
Haciendo  salva  á  la  ley, 
Escüchenme  esta  doctrina. 
Tiene  la  Justicia  un  peso 

Y  una  vara  por  divisa. 
Porque  el  perdón  y  el  castigo 
Le  dé  por  peso  y  medida. 

Y  pues  no.se  vende  á  ojo 
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La  tela  de  la  justicia, 
Quien  toma  el  peso  y  la  vs^. 
Mire  lo  que  pone  y  quila. 
Cuando  Dios  toma  ese  peso, 
Con  ser  la  justicia  misma. 
Da  corriente  si  perdona, 
Y  muy  en  fil  si  castiga. 
Iguales  son  sus  balanzas. 
Su  marco  tiene  una  libra ; 
Mas  las  pesas  del  castigo 
Son  onzas  de  la  botica. 
El  rigor  y  la  clemencia 
Son  diferentes  semillas; 
Una  miden  con  rasero. 
Otra  colmada  se  mida. 
Asi  que,  el  jilez  mas  recto 
Temple  la  lev  en  su  silla. 
Por  aqueü  nf raa  q^oA  Ol\a«  *. 


W 
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Summum  Jum  iumma  ifijuitiíia. 
\  tú,  caballero  mozo , 
Menos  discreto  que  rico^ 
Para  conservar  ta  estado 

Y  no  errar  desvanecido, 
Vete  á  ficútuejaff  amiga. 
Con  tu  amigo; 

A c6 tale  al  ser  cortés , 
Serás  de  todos  querido ; 
Que  el  ser  uno  bien  criado 
Es  causa  de  ser  bienquisto. 

Y  pues  que  siempre  se  ha  visto 
Ser  lionrado  el  que  es  cortés , 
Para  que  tü  mas  lo  estés 
Óyeme  esta  alegoría. 

Buen  Respeto  y  Cortesía, 
Hijos  de  Ingenio  y  Nobleza, 
En  casa  de  la  Humildad 
Aprenden  virtud  y  letras. 
Criáronse  aquestos  niños 
A  pochos  de  la  Vergüenza; 
Ved  si  serán  bien  criados 
Con  tal  leche  y  tal  maestra. 
Bonete ,  capilla ,  sorra, 
Manto  de  luna  ó  ue  seda, 
En  la  iglesia,  calle  ó  casa, 
Sirven ,  honran  y  respetan. 
Siempre  ([anan  por  b  mano 
Con  este  juego  á  cualquiera; 
Que  la  Cortesía  de  postre 
Yo  la  condeno  á  que  pierda. 
Sus  monteras  6  sombreros, 
Imagino  yo  que  piensan 
Que  se  las  dieron  por  guantes, 

Y  no  para  la  cabeza. 
Apenas  sabían  hablar 
Cuando  fueron  á  la  escuela, 
Porque  hay  mucho  que  aprender, 

Y  es  la  vida  muy  pequeña. 
Empezaron  por  el  Chríitui, 

§ue  la  cortesía  perfecta 
el  respeto  verdadero 
Ha  de  empezar  de  la  Iglesia. 
El  libro  de  la  Virtud 
Les  dan  por  cartillas  nuevas; 
Que  no  se  sabe  de  dicho 
Cuando  no  se  deletrea. 
Pusiéronles  ¿  escribir, 

Y  ella  les  hizo  materia 
Para  que  imiten  su  forma ; 
Que  esto  es  hacer  buena  letra. 
En  casa  de  la  Humildad 
Ninguno  escribió  sin  reglas. 
Ni  da  margen  al  papel 

Hasta  tener  su  licencia. 
Ensei)ól^s  á  contar 
Cualquiera  virtud  ajena, 

Y  á  multiplicar  las  propias 
Haclénilolas  mas  secretas. 
En  guarismo  y  castellano 

Les  enseñó,  en  vez  de  cuentas, 
Lasjreglas  de  cortesía 
Desde  la  suma  á  la  prueba. 
No  saben  medio  partir, 
Ni  ella  gusta  que  lo  sepan, 
Porque  el  partir  por  entero 
"Es  la  crianza  mas  cierta. 
Vanidad  y  Vanagloria 
Pusieron  también  escuela 
De  su  falsa  cortesía 

Y  de  su  humildad  soberbia. 
Enseñóles  Vanidad 

Que  con  la  rodilla  en  tierra 
Hablen  á  cualquiera  dama. 
Debiendo  al  cielo  esta  deuda; 
Que  no  digan  c Buenas  noches» 
Cuando  las  luces  enciendan, 
Ni  denos,  cUios  os  ayude» 
Al  que  estornuda  ó  bosteza ; 
Que  no  escriba  al  que  enviare 
Ei pliego  por  Uí  Mtafetai 


tA  Fulano,  que  Dios  gaarde,i 
Ved  qué  cortesía  lan  necia. 
Si  preguntan  cómo  estáis, 
Que  no  se  dé  por  respuesta : 
c Bueno  estoy,  gracias  á  Dios,> 
Sino,  cBueno  estoy,»  á  secas. 
Esto  enseñó  Vanidad, 

Y  Vanagloria  lo  aprueba ; 

Y  aunque  ellas  lo  dan  por  ley, 
Yo  lo  condono  por  secta. 

Y  tú ,  mancebo  gallardo. 
Menos  discreto  que  rico. 
Para  no  errar  la  elección, 

Y  cumplir  con  tu  apetito , 
Vete  á  aconsejar,  amigo. 
Con  tu  amigo. 

A  la  virtnd  v  á  la  honra 
Se  acote  el  libre  albcdrio; 
Que  para  mud;vr  estado 
Este  es  el  dote  mas  rico ; 

Y  asi,  desde  el  grande  al  chic 
Si  eslima  mucho  su  honor, 
Óigame  atento  el  valor 
Deslas  dos  hermanas  bellas. 

Honra  y  Virtud,  dos  doncell 
Hijas  de  Ley  y  Razón , 
Antes  de  tomar  estado 
Entraron  en  religión. 
No  estuvieron  violentadas, 
(«oino  muchas  que  sé  yo. 
Porque  nqui  están  en  su  óentr 
La  virtud  y  el  pundonor. 
Ambas  siguen  coro  y  celda. 
Sin  apartiiríie  las  dos, 
Por(|ue  no  hay  virtud  sin  honr 
Ni  en  los  vicios  hay  honor. 
Dentro  de  muy  pocos  dias 
Mostraron  su  inclinación: 
Honra  quedó  por  seglar, 

Y  la  Virtud  profesó. 
Es  propia  para  casada. 
Según  común  opinión, 
Poniiic  honra  y  mujer  propiaf 
Una  misma  cosa  son. 

A  titulo  de  nobleza , 
De  hermosura  y  discreción. 
La  pretenden  por  esposa 
Desde  el  indio  al  español. 
Duiict>lla  está ,  y  por  casar; 
Quien  la  tuviere  aflcion 
Pídasela  á  la  Virtud , 
Por  ser  su  hermana  mayor. 
No  la  recuestéis  á  solas 
Si  pretendéis  galardón; 
Que  siaórdcn  de  su  hermana 
No  se  casará  con  vos. 
Tan  sujeta  está  la  Honn 
A  la  Virtud,  que  sé  yo 
Que  hasta  cuando  se  despose 
fía  de  dar  el  si  ó  el  no. 
Visitad  á  la  Virtud  , 

Y  con  a(iuesta  ocasión 
Podéis  pedirle  la  hermana; 
Que  esta  es  la  traza  mejor. 
Enamorad-os  de  entrambas, 

Y  llaniarásc  este  amor 
Afición  á  la  seglar, 

Y  á  la  monja  devoción. 
No  la  Virtud ,  por  ser  fea , 
A  ser  monja  se  inclinó. 

Que  en  gracia ,  belleza  j  brio 
Es  mas  hermosa  que  el  sol; 
Es  blanca  y  es  colorada. 
Porque  jamás  le  faltó 
Kl  Itíanco  de  la  inocencia, 

Y  de  vergi]ienza  el  color. 
No  son  colores  postizos ; 
Que  natural  se  le  dio, 

Y  no  como  á  Hipocresía, 
Ques  á  fuerza  de  alcanfor. 
VQt  U  voL  Qütcó  ^  lin  dota, 


La  Virtud  en  religión; 
Que  es  un  sonlin  del  cielo 
Eq  ia  cura  y  eu  la  vuz. 
Ij  legitima  de  entrambas 
Ha  menester  la  menor; 
Qqc  la  ijonra  sin  virtud 
Es  caal  pobreza  con  don. 
Con  esto  quedó  tan  rica. 
Que  la  envidian  mas  de  dos. 
Pues  honra  y  virtud  por  dote 
Es  la  riqueza  mayor. 
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trtíi  que  u  era^  que  norabuena  sea; 
Elbien  que  viniere  para  lodos  sea, 
\  il  mal  páyase  á  volar. 

Rogó  Razón  á  Memoria 
.  Ooe  en  medio  de  tantos  j mojaos, 
Para  que  hubiese  de  todo. 
Le  conUise  un  par  de  cuentos. 
Del  Engaño  y  Ueseiigafio 
l'iiome  contó  el  Ingenio, 
El  cual  os  referiré 
Sime  estáis  todos  atentos. 

Y  pues  no  es  cuento  de  cuentos, 
Siuo  \erdad  infalible , 

Joi^^adlo  á  cosa  posible, 

Y  que  pasa  por  cualquiera. 
triseque  se  era,  que  norabuena  sea; 
£/  b'uH  que  viniere  para  todos  sea, 

Y  elnsl  vayase  á  talar. 

En  la  venta  del  Engaño, 
Si  puede  llamarse  venta. 
Donde  se  vende  el  cobarde 
Por  camero ,  siendo  ovej*a ; 
Eo  ana  cama  ilel  huésped 
Meoiira  y  Verdad  se  acuestan ; 
La  Ver  Jad  está  dormida 

Y  U  Mentira  despierta. 
No  tiene  cielo  esta  cama , 
Poesto  que  cortinas  tenga ; 
(/He  cielo  y  cama  de  Engaño 
Eq  Dingim'caso  concueruan. 
Las  calinas  son  dobladas, 

Y  a  todas  horas  hs  cierra ; 
Que  i  los  ojos  de  la  culpa 
Cnalqaiera  luz  lesinquieln. 
Las  sabanas  son  de  lioluuda, 
Hero  de  tela  casera; 

(|oe  sa  mujer,  la  Mentira, 
Es  quien  las  urde  y  las  echa. 
Los  colchones  son  de  pluma , 
De  las  que  en  el  n'do  deja 
El  ave  de  la  lisonja. 
Blandas,  livianas  y  traecas. 
El  cobertor  es  de  grana. 
Sobre  mantas  de  vergüenza; 
Que  la  cama  del  Engaño 
Parece  mal  sin  cubierta. 
Aqai  hallaron  acostados 
Los  Celos  con  la  Sospecha , 
Dos  amantes  de  quien  fué 
U  Mentira  sa  al  -abuela. 
£1  Logro  con  la  Mohatra 
Eoesia  cama  se  albergan; 
Mas  DO  se  acuestan  desnudos, 
Temiendo  que  no  les  prendan. 
Los  huéspedes  qne  aqoi  posan 
Son  sin  numero  ni  cuenta , 
'  Por  esur  la  venta  en  parte 
Que  muchos  pasan  por  ella. 
Fabricóla  la  Malicia 
Eo  medio  de  una  floreslj^ 
Que  aliuda  con  el  Deleite» 
Harto  panÜDOsa  tíerra. 
Lab  postas  del  nramninr 


Aquí  nos  las  tiene  puestas 
El  correo  de  la  Envidia ; 

gue  corre  mucho  una  lengua. 
I  Interés  y  el  Favor, 
Dos  mercaderes  de  feria , 
Si  en  esta  venta  no  posan, 
A  fe  que  pasan  bien  cerca. 
El  arriero  de  Amor 
Es  el  que  mas  la  frecuenta  : 
£1  es  ciego ,  y  mal  camino, 
:  Ay  de  sus  cargas  y  bestias  1 
El  hipócrita  de  á  pié, 
Ermitaño  en  la  apariencia , 
Como  no  tiene  otra  ermita, 
Aqni  hurta  y  aquí  reza. 
El  buhonero  adulador. 
Con  sus  cartas  y  sus  cuentas, 
Aquí  tiene  la  posada 

Y  allá  en  palacio  la  tienda. 
Este  ventero  de  Engaño, 

Sin  Dios,  sin  ley,  sin  conciencia. 
No  hay  arancel  que  no  quiebre 
Ni  pregmática  que  tema. 
El  vino  de  los  placeres 
No  tiene-gusto  ni  fuerza; 
Que  el  arriero  del  mundo 
Nos  lo  agua  en  su  bodega. 
Han  nombrado  por  juez 
Que  le  tome  residencia 
AI  alcalde  Desengaño: 
Plega  ik  Dios  que  ie  obedezca. 

La  Conciencia  por  fiscal. 
La  Verdad  por  secretario, 

Y  por  juez  de  la  causa 
El  alcalde  Desengaño, 
Salen  á  correr  la  tierra 
Yá  deshacer  mil  agravios 
En  este  mundo  pequeño. 
Donde  quieren  mandar  tantos. 
Es  Desengaño  un  juez 

Tan  recto  como  letrado, 
Que  ni  le  tuercen  promesas 
Ni  le  doblan  ruegos  blandos^. 
Hoy  .llega,  con  su  fiscal, 
A  la' venta  del  Engaño, 
Una  milla  del  Deleite , 
Donde  hay  peste  los  mas  años. 
Apeóse  ,*y  prendvó  al  huésped, 

Y  para  ntejor  guardarlo. 
No  le  faltaron  prisiones ; 

Que  en  la  venta  hay  yerros  hartos. 
Con  la  capa  de  Verdad 
Mentira  se  há  disfrazado. 
Por  Ver  si,  desconocida. 
Puede  escapar  de  sus  manos. 
Llegó  al  umbral  de  la  venta, 
Pero  no  se  pjiso  en  salvo; 
Que  la  desnudo  Verdad , 

Y  la  prendió  al  propio  paso. 
Desde  las  hondas  bodegas 
Hasta  los  desvanes  altos 
Visitó  por  su  persona. 
Yendo  Verdad  á  su  lado. 
No  se  cree  de  lo  que  dicen 
Sin  primero  averiguarlo ; 
Que  no  Quiere  ser  oidor 

El  alcalde  en  este  caso. 

Al  Logro  con  la  Mohatra , 

Por  disimular  su  ti^to, 

Les  halló  en  fingidas  mesas. 

Trocando  reales  por  cuartos. 

El  delito  de  los  Celos 

Casi  le  pasó  por  alto* 

Porque  probó  con  testigos 

Que  era  loco  rematado.  * 

Al  ruido  de  unas  cuentas, 

De  un  hipócrita  rosario. 

Acudieron  dos  corchetes , 

Y  prendieron  á  su  amo. 
Tentáronle  los.  vestidos , 

Y  proveyóaele  un  auvo ; 
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O  que  viva  como  um  santo, 
íl  urriero  de  Amor 
Toíía  &u  recua  embargaTOll, 
Hasta  lanío  que  de  cuenta 
De  que  lii?rie  umtos  madios. 
Lis  postas  de  sueUus  lengüiS 
Quitólas  de  aqueste  p^iso; 
Que  fio  s  las  en  la  I  camino 
Despeñafiin  al  mas  sabio. 
Al  adulador, que  labra 
Joyeles  de  alquimia  lalsos, 
Míiíidan  íiue  no  dore  picEa, 
\  mus  de  niela J  luu  bajo. 
Al  Inierés  y  al  Favor 
Cienos  coheclios  probaron, 
PrincipalmeiilíJ  en  la  corltí, 
Que  es  donde  viven  entrambos. 
La  cama  maivdó  quemar , 
Porque  en  el^a.  de  ordinario. 
De  la  ciudad  del  Deleile 
Durmieron  mil  apestados* 
En  el  vivar  del  Temor 
Topó  mil  neí^ros  moslüChos, 
Que  siendo  mansos  coneíos. 
Aquí  »e  venden  por  bravos. 
Probó  el  vino  del  Deletie, 

Y  dejóselo »  aunque  malo ; 
Que  no  liav  gusto  en  esia  viüa 
Oac  no  se  nos  venda  afe;mtlo. 
El  pan  sube  lodo  é  tierra. 
De  donde  colijo  ciaro 

Que  de  semt^janlt?  barina 
Saldrán  muy  pocos  salvados. 
Puso  nuevos  aranceles, 

Y  eslos  dejó  ndiricados 
De  Verdad  y  deJuslicja, 
Regidores  propietarios. 
Al  Engaño  y  la  McnUra 
Quiso  el  jiJex  apartarlos  ; 
Ma  s  n  o  p  ud  o  h  acer  d  iv  ore»  o 
Enire  aquestos  dos  casados. 
Esta  es  la  venia  dei  inundo. 
Tan  frecuentada  de  tanlos, 
Y  aquesta  es  la  resideucia 
Que  (a  tomó  el  Üesengano. 


4(H,        ,       • 
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El  juego  del  .Ú¿;;íííi 
Por  enlrelenerse  juegan 
El  adulador  en  corH; 
Y  el  murmurador  en  rueda. 
tOh^cuállleifael  lisonjero 
A  susurrar  las  orcj^is 
Del  que  i^usla  que  le  adulen 
Cauíos  de  falsas  sirenas! 
Es  un  diestro  esfírimídor, 

8ue  al  desvanecido  nenia, 
uando  noble,  por  la  santire. 
Cuando  rico»  por  la  Uacienda. 
Dehipócriías  lísotijeros, 

?ue  predican  Ó  conllevan  ^ 
por  respetos  humanos 
ííoriñen,  sinoinrdean, 
^0  os  creáis  de  sus  blanduras 
K\  os  iieis  de  sus  leruexas, 
Porque  05  darán  en  el  aima 
Con  entrambas  manos  puestas. 
Otro  juego  de  abejón 
^uega  la  Rente  plebeja ; 
Porque  vo  pleivso  que  el  noble 
De  murmurar  no  se  precia. 
Púnese  en  medio  de  doi 
lltia  venenosa  lengua 
A  picar  eu  la  casada, 
Y  a  locar  en  i«  doncella. 


Amico.qne  estás  al  Mo, 
Si  dtf  escucharle  le  huelgas, 
Advii  ríe  que  te  Ka  de  dar 
¿n  volviejido  la  cabeza- 
Para  jupfar  este  juego 
El  mes^no  Dios  nos  enseí**. 
Donde  íl  i  ce  que  seamos 
Serpií^tiles^íii  la  prudencia. 
Una  mano  en  d  oido 
Ten  en  lai  fallas  aimas, 

Y  esotra  en  la  reprensión , 
Para  dársela  muy  buena.     ^ 

y  aunque  puesto  en  ía  ocasjon* 
Eu  esta  sefíura  regla, 
Jluve  siempre  de  su  Urdo, 
Porque  al  niüs  diesiro  leaeiem. 

Y  para  cerrar  la  puerta 

A  cualquier  lengua  mordáii 
Escucba,  si  eres  cí*paE, 
Esta  su  diUniciou. 

A  Lk  lámumkcim. 

Hoy  poue  Murmurñcioii 
Cierta  paño  en  su  telar, 
De  las  libras  que  burla  Envidm 

En  las  casas  donde  esift. 
Es  velarte  propiamente; 
Que  los  ojos  de  un  mordáí 
Siempre  traían  de  %  alerte 
ActíCJiando  un  haces  maL 
En  pocas  varas  de  puño 
Muchos  vestidos  balirá, 
Porque  tiene  grande  mar<^ 
La  tela  del  murmurar. 
Hay  b:*bílo  para  frailes, 
Vestido  para  seglar, 
Basquiñu  para  seífora 
Y  capa  pai-a  galau. 
Pío  se  vUte  el  cuerdo  oe  €1, 
Por  ser  baslo  y  desigual. 
Aunque  le  alioe  Lisonja, 
Que  í'^  el  m^vor  ollcial. 
En  Milán  se  urdió  la  lela: 
No  tienta  culpa  Milán  ; 
Que  el  niaestio  solo  teje 
Lo  que  á  su  casa  le  traeo. 
Solo  debiera  advertir 
Quien  se  precia  «Iw  cuml. 
De  no  recibir  i  OJO 
Lo  que  por  peso  ha  de  dar; 
Pnrque.iela  que  urde  celos 
O  rd  i  «aria  me  nieva 
Cun  mas  trarna  de  mentira 
Que  no  estambre  dr  verdad 
Los  ovillos  de  la  culpa 
Devana  quien  quiere  inuí » 
Subre  c  intos  de  sospeelia  , 
Que  pi»san  y  abultan  mas, 
h^i  que,  pese  laUtra 
EljucE  mas  criminal; 
Porque  de  sospí^ba  a  culpa 
Quinientas  arrobáis  bav. 
Quien  se  pone  íi  tejer  honras 
Mire  los  golpes  que  da; 
Oue  es  la  bila^a  como  pelo, 
¥  es  muy  fácil  de  (iuebrar. 
Tejer  tocas  de  casadas 
Arguye  dificultad; 
Que  si  se  quiebran  los  biios 
Serán  malos  de  íüuidar. 
Teja  dentro  de  su  casa 
La  reprehensión  quien  la  di; 
Que  solo  el  murmurador 
Suca  á  la  plajea  el  telar. 
Hoy  quici-e  cortar  en  vtda 
La  lela  de  la  amistad, 

Y  lelas  del  coraíou 
Mirad  vos  ^i  doleríin. 

Li  Murmuración  la  mido 

Y  la  vetvde  en  su  portal 
Aprecio  de  justo  y  Uofira; 
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^^^^KS^am  que  Siiltlrá. 

A  todos  dice  que  esL^ 

^^^m 

^^^^■Bia  Muimixfiiriun 

Casada  y  arrepeiiüda; 

^^^^M 

^BRRrí'íiütra  tjiit'  d;i 

Veomo  se  ve  a  bu  n- id  a 

^^^^^H 

^B:ij  prhú  y  m^b  nu?díJ», 

Y  f lite  la  dn  mil  enojos. 

^^^^1 

^^n,2i  üe  monas ,  ya  fie  mas. 

Jamas  aparta  los  ojos 

^^^^1 

^Ki  hij  tlelt^s  cu  el  üir 

Dt;  doude  cí^pera  Iü  armada. 

^^^^1 

^^^u^  btf*fT  i^ornc:  pienso  cjne  hay)» 

Que  miraba  ¡a  mar 

^^^^1 

^^K||ei                 ticiut:!, 

La  inai  cacada; 

^^^^^H 

^^^^B  u                  lu  1  d  en  ni  it  L 

Que  mtrúba  lu  mar. 

^^^^1 

^^^^bli  .■ 

Cómo  fs  ancha  ij  larga* 

^^^^1 

^^^^B  I]  Li  (?  e  s  pe  ru  ud  0  €st  a  ri 

Kl  piélago  sin  segundo  * 

^^^^^ 

^^^^Bufo^  dt:r  vcMir ; 

Del  Océano  de  Dios, 

^^^^^1 

^^^H|ay  mil  en  od:i  lugar. 

Pop  donde  le  midáis  voa 

^^^^M 

^^^^■^  sasirf;^  'iel  honor 

Es  altísimo  y  profundo. 

^^^^H 

^Hffivéf  i\tí  los  ileniás. 

Hoy  tince,cual  fueníe,  al  mundo, 

^^^^H 

^HQuc  poiiei»  pafio  de  cusa, 

V  quedándole  en  el  Padre, 

^^^^1 

^Kguja  ,  seda  y  ú*¿ÚM. 

Deja ,  saliendo  de  madre» 

^^^^1 

^na  *t^l^  \ii  lé'á  en  iü  mesa: 

La  (ierra  fertilizada. 

^^^^H 

^■Duko  la  viniere  A  cvrtar 

Que  miraba  la  mar 

^^^^1 

^^HjÉ^as  varas  que  UcuCp 

La  mnl  imada ; 

^^^^1 

^^^^he  coma  ottciaL 

Que  miraba  ¡a  mar 

^^^H 

^^^^B  da  «i'liar  b  líjera 

Cómo  es  ancha  y  larga. 

^^^H 

^^^^w ,  pitra  no  errar. 

Mil  veces  viene  á  la  playa 

^^^^H 

^^■Hp  J4hfKi  dcr  prudencia 

A  ver  si  su  esposo  viene » 

^^^H 

^HnTre^La  d^  amislad» 

\  viendo  que  se  detiene, 
De  pupo  amor  se  desmaya» 

^H 

^P    ia  grave  murmuración 

Ya  lió  hay  pedirle  une  vaya 
Oon  su  adulterino  clueño; 

^^^^1 

^E£^  fi  íeadora  ite  abeja  « 

^^^^1 

Vilo  €l  aun  i  su  vida  deja 

Antes  responde  con  ceño 

^^^^1 

A  vueUas  del  aguijón. 

Al  (|ne  le  miiere  llevar : 
Ihjaitme  librar^  aritías  de  la  mur. 

^^^^M 

Ziufauo  eü  conversación, 

^^^^M 

Que  comes  de  la  colmena 

Bastecí  lie  Ulpo  mat  [;astado 

^^^^H 

Del  bonar  la  mtel  ajena  ^ 

Que  con  el  Mundo  lie  tenido, 

^^^^1 

Ko  piquea  tan  descuidado, 

Que  para  espo?>p  fingido 

^^^^1 

Pori]iie  siempre  este  pecado 

Ya  parece  deiua^ia^lo ; 

^^^^1 

Cuudt^na  a  culpa  y  á  peua. 

Y  pues  que  mi  espoFio  amado 
Este  puerto  ha  de  tomar> 
Dejadme  tlarar^  erillat  de  (a  mar. 

^H 

^^V 

^^^^^^M 

^^^^^^ 

En  esto  su  esposo  vit^ne, 

^^^^^M 

^^^^ft           403. 

Navegando  noclie  y  dia, 
Y  mií  suspiros  envía 

^^^^1 

^^^^^ 

^^^^M 

^^^^            At  1f  ACfilENTO, 

Adonde  su  dama  itene; 
Cou  músicas  sií  enlretiene 

'   ^H 

^F    '"  *"-^'íto  de  laníos  juegos 

Y  el  propio  suele  caniar : 

^^^^M 

■  i                   liaja  el  InfiíiUe 

Por  amores ,  madre , 

^^^^H 

■  1                  i:-  riiu^  ínhds 

Paso  yo  f a  mar; 

^^^^^1 

Bv  4:ui                        1  ^alte; 

Pero  ^tiien  bien  quiere 
j  Qué  no  pasará  f 
Bünaii/,:i  su^  te  Illa 

^^^^1 

HV  |K':                          icnbe, 

^^^^1 

^BTonj-i4J  ri  ;ti]!.i  ,  li,ivid. 

*  ^^^^1 

^nf  SUS  aiiHjLes  d<N;UI, 

Esie  mar  que  dejo  j 
En  el  mar  Bermejo 

^^^^^1 

^HDoMaydoiii^»  á\í  jumada, 

^^^^M 

^H^ 

Será  la  tormenta. 

^^^^^M 

^P    Ff!  Ta  TíSTP  di*  María 

De  muerte  y  afrenta 

^^^^M 

»T                      iir  di'iracia, 
■  1                         t  Gloria 

Pasaróelesirecbo; 

^^^^M 

Mas  baré  Uncu  pecho  > 

^^^^M 

^^A  ^..-^i-^  r  •  M  ti  Alma, 

Pues  m  por  timar ; 

^^^^M 

■T  lOnnue  alia  rn  la  Concepción 

,    Pero  quien  bien  qultfe 

^^^^M 

jQué  no  ¡miará  f 

lío  aqueíin  nave  bella 

^^^^M 

l»or  !■                     ■  <:ulpa, 

^^^^H 

£«t3  '                        «¡la^ 

Van  l.is  virtudes  bogando, 

^^^^^M 

^^^^JfcCiaiia-M                ir.\ves 

Y  el  pirata  e^ia  lemldando 

^^^^1 

^^^^■HHbj  iti:  i  p^ 

Venir  á  encontrar  con  ella. 

^^^^^ 

^■■■B  Ifaria  del  l'uerio      - 

y  como  está  en  leclie  el  mar, 

^^^^1 

^^roma  llrrrt  y  desembarca. 

Que  el  cosíarlo  no  le  altera. 

^^^^H 

^Bieu  «c  luma  dr  Ins  Reyes « 

liuirutos  van  en  la  ffalerí* 

^^^^1 

rSo  llenen  niUKon  aírir; 

^^^^M 

^^^K|r                         cÉiaicia 

Y  asi.  al  tíenipo  A\'\  liuf^ar, 

^^^^H 

^^Mwi  :                      '^jítrca. 

Al  son  de  Iojíícuhíh  cuntan: 

^^^^^1 

^HET  fñíii  en  itombn?  dy  iJio^s, 

t;Como  re  nimban  los  remos, 

^^^^^ 

^^SaMa  ílice»  ifue  le  ^i^iikiida 

Madre ,  en  el  ngua. 

^^^^M 

^^■Á,p»rtf!í  doftdeciu^ 

Cofk  el  fresco  dienta 

^^^^M 

^^^Hde  t}uroa~E<i|)i^rano. 

De  ia  mañarta! 

.^^^^M 

^^^Bp'-'                  -'Mseuie, 

El  Espiriru  Divino, 
Aire  delicado  y  suave  ^ 

^^^^^M 

^^^^B 1' '    ' 

^^^^M 

^^^■%;i  1^                  iurl6 

fís  con  r\  tpie  v;i  esta  na?e 

^^^^H 

^^^■bya^L 

Su  Vi                   i  mino  i 
Ycíiii                 íMiUoo 

^H 

í.Ui'.i  ii  i^''.  ■■.:ro  Señor 

K^Kl t  .i.'l'i  A  l.i  [iLi^;í, 

^M 

T  Tifia  U  maia  udV 

Cm  fi  f retío  vícntíf 

^^^H 

^    flttce^e  soguiido  U  da , 

D$  ¡a  mañana* 

^ 

■                                                                        --3:»—-                                                   ■»■        :                  =^-                 ^^^                      '^i^H 

^^^                                                  ROMAXCmiO  V  CANCIOMflO  SAGIUÜOS, 

Totin  la  íTí'íitn  ande  físla; 
Que  liíi  Jír^4;tiüü  de  improvisa 

Pues  ñ  í'  ■"  7  "  *            '-níro 

Qm*  (■'                           .  1,1  ¡fo^ 

La  Giríibf  ía  dt»  si\  ísü, 

De  lu  L                           L II 

Lbuindií  Sun  iuati  lluttiísta. 

1                       Diosíj  viftie  de  erjtarnaro. 

il;ii.i*d*  peiisani»on(o,  h^tá 

Tni J  H5  #^  1  1 1  r  Ki  í j  u  í  tf  iti  0 . 
'f               "  itíca  j  l-KuletnOt 

De  cuanto  b  ¡irmudu  tiene. 

Poi  íjijc  ni  (^Ui  iiíive  YJt-Híe 
Una  V02  (iüe  os  io  dirá,  i 

1                    'tjnj/igua, 
Aiiic  David  '                   r 

'  Cn  perukro  df*  flmar 

Proba nzíí  úr-              .] 

*              Rii Irá  para  Navidad, 

De  los  que  á  ^u  M.ijc^^Uid 

Oiic  se  inji^  todus  Ui!v  Indias, 
Según  liis  riqíieisíR  Irue, 

Han  ventdo  ú  oUedi^cer, 

Y  ante  Ucy  H '        i;. 

No  serü  corto  (Hmuiuc  indiano)) 

Pnes  son  ri  .                   oís. 

Antes  es  t^n  Übrrul , 

Brgts  Tftnrí.                se. 

()uo  si  íil  vt>Mir  ^ieite  perlas, 
'              Al  aire  rubJe»  ihrá. 

Mmtei'a  offertuí  Htgt  immim. 

Afiyrt pille  posada, 

Y ,  t>u**s  soi&  pubre,  colgad 

Las  teliisilel  corasíüi»; 

404. 

Que  él  ofrece  lo  demás. 

£n  esto  Itei^ó  la  armada 

£1  jiif  go  de  S  ^ítSifiM  itr  ¡urr*^  cúm»  ^t^. 

fíaciendo  salva  A  Ja  tierra» 

MMCkAcé^miOí  méi^; 

Y  bien  digo  líi  bísío  salva»    . 

Que  Mí  JUf  0  ^fi. 

Pne,"^  se  bii  de  sntvar  coa  ella. 

Corramos  lotlo.'i  á  vella , 

jl  US  pKNJLs  fiKiH  ínrisitiro. 

Porí|ae  desembarca  ya, 

Y  tuda  la  cbu^jna  esí^ 

Huf  nm  fhdgua  inlernal « 

Rezjijiilo  l;i  let.inta. 

4>oiide  el  del  nonio  es  herrero, 

'    S&niít  Marta.  '  Jii^tt. 

Que  es  él  Histruinenlo  IIüfo 

FüfU  CfletL     tíit.a. 

Coíi  que  se  easitiga  el  muU 

Stelia  Mufix.    //úa.            , 

V  aun(|ue  el  tríate  U-  óhedecet 

Dk*  la  e:(piLana  rt-^^l 

Ifal  su  4;U5to 

Kuí*siro  Priíii'iiHf  suU6, 

Quesies  líi  j                 ii?ha<5«, 

Y  el  mundo  le  recibió 

También  es  l.i  ,,.    ,  .Jj.ce. 

Comu  ü  señor  nalurü]» 

En  este  inmortal  dt-si  ierro 

Y  una  voz  aitf^e}jcat 

Siempre  liabrü  qne  trabajar; 

Le  rué  c;intandt>  esla  letra; 

Que  mal  u*  podra  liol^ar 

<  Desembarra  en  tierra 

Por  loqueen  laltii  de  hierro: 
Q u e ,  Cü rn 0  ofe t»d is le s  v os 

El  Sol  del  almü;    . 

-Túcm  ia^  ^aUrai 

'                    A  la  etoruídud  divina , 

Tr&mpas  y  cujas. » 

r  lid  irá  hierro  en  esla  mina 

Desde  rey  tistsla  el  p*stor 

Mientras  que  Dios  fuere  Díos.       M 

Vienen  h  reconocer 

Pues  lumbre  no  TaH^rá;                ^H 

Su  bumaim  j  divino  ser. 

Uu e  el  en tUqu  qn e  a Epi i  se  Yeodf ,  H 

Por  ser  de  todoB  ?>enon 

De  l:d  ninK^ra  se  enciende,          ^H 

KáDios,  rey  y  íabradui-; 

Que  jámila  se  morirá.                    ^1 

Rey  de  parle  de  sii  Pudre , 

Jioy  este  herrero  linnada               ^M 

Y  labrador,  de  su  Miidrt», 

Sale  por  íi ierro  y  carbón  ^             ^M 

Prro  $in  mancha  ni  raía. 

Que  estos  materbh's  son                ^H 

Ttkan  las  ^akrüé 

lil  pecador  y  el  pecado,    -   *  •%    ^1 

JrmnpaB  r/  lajus. 

No  estés,  Adán,  descuidado,        ^1 

Los  [tastofes  comnreatios 

Etí  sus  mentiras  repara ;                 ■ 

Cou  unaKaila  vuiierois 

Porciue  le  dice  su  cara,                   ^1 

Y  al  son  deIJa  le  ofrecieron 

Ya  i\m  su^  pafabrüs  na:                  ■ 

Huellos  dones  aldeanos; 

.Sí  ^uiÉra»  ser  herrera  e&mú  ifú,      ■ 

Y  eon  relincbos  villanos 

Quebrmitfi  ttís  precfpUi  ;              ^H 

Dijo  un  chapado  gar/ím; 

Queasi  fuee  ffü.                               ^H 

"Bailad  en  esta  ocasión, 

íia^  de  este  árbol  cíirbon                ^M 

Djcriosisimospíislores» 

Con  el  hacha  de  la  injuria               ^M 

Rniiná  eon  t*ue$lr&a  amorrs. 

Y  el  fuego  de  1»  luíariíi ,           ^^M 
Que  abrasa  basta  el  corazón.    ^^^M 

Pues  fín  hace  la  gam  et  #ew.* 

Haga  niudíinza  el  villanía 

Po  nd  H  s  te  eom  0  u  n  t  iro  n,        ^^^M 

Que  lo  ba  sido  en  el  peearj 

Que  con  el  humo  y  el  fuego    ^^^M 

Otie  Sí  se  sabe  mudar. 

KSta  ra  s  t  iicnado  y  ci  ego ,                 ^M 

■) 

Todo  el  bien  e^i:i  en  su  mano. 

En  vei^  de  ser  como  U  ioi.               H 

Salle  el  eoraron  humano; 

Sí  quieres  ser  herrero  e^jíia  ^^       ■ 

1 

Que  son  en  los  peaidores 

QuebrQ  nlfi  sus  preceptor;                 ^1 

t 

Las  cabriolas  mejores 

f 

Los  síillos  del  coraron.                                      ! 
Eaitad  can  vucxtros  tímorcÉt 

^^1 

^^^H 

Pufi  0s  httce  te  ^ttitü  el  sen. 

^fl 

Tres  reyes  se  han  íipeado 

A  besar  sumaíio  real, 
Y  el  rey  negro  en  el  portal 
Cunlo  ál  Imsiniei  su  amo: 
*En  Belén  esiíJmOj 

El  iai'go  d«  Stfw  <Tíl*f  mm  lu^a^^H 

h.  LA  PEBFECCION  UE  LOS  APÓSTOLES  X  ELlsmm 

Dranco  serémo. 

n£  SA%  y^itAs. 

Parid  erético  loca .  baílemo. 

Lq  ley  d^^  la  perfeccioa,        ^^^1 

Gusmt  ttu  guguru  %a. 

VisiamodecuruiMrüj                                       f 

Que  mejor  d  \vé  eon  sejo ,           ^^^M 

E s  1  a  q u c  II justa  la s  a  1  m as        ^^^M 
Y  la  que  clüe  los  cuerpos,        ^^^H 

JUEGOS  DE  MOCHES  BUENAS. 
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:0h  qné  bien  mete  en  pretina 
korüncicíon  al  bueno , 
Yqoé  mal  reprime  el  milo 
Sos  pasiones  y  deseos! 
En  materia  de  cbnsura 
No  le  metáis  en  aprieto; 
Que  no  estando  muj  holgado, 
Dmri  el  malo  so  asiento. 
Judas  se  |kiso  entre  doce 
Ajugar.yenesle  juego 
Tanto  le  apretó  so  colpa, 
Qae  le  reventó  por  medio. 
Laego  entra  &  jugar  Matías , 
A  quien  el  nombre  de  bueno 
Doy,  pues  al  justo  José 
Ganáis  la  suerte  y  el  premio. 
Tomad  en  vez  de  ese  ruin 
La  posesión  del  colegio. 
Porque  se  diga  por  vos : 
Seca  ruim  y  mete  bueno. 
Hombre ,  pues  la  culpa  j  Dios 
Jamis  juntos  han  posado, 
Ecbad  de  vos  el  pecado, 

Y  teadréis  i  Dios  con  vos ; 
T  pnes  al  uno  de  dos 

Has,  corazón,  de  hospedar* 

Y  e«tii  en  tn  mano  el  trocar, 
Yiéodote  de  Dios  ajeno , 
Suaruiñf  mete  bueno. 


406. 

AUnSACIOirT  CORTEBSIOII  DE  SA^I  PEDRO. 

Ihiestra  el  demonio  alegría 
Yiendo  que  Pedro  ha  pecado. 
Pensando  que  se  le  han  dado, 
CoBM  Judas,  este  día ; 
Yporsiacasoporfla 
Deqoe es  suyo,  y  no  de  Dios, 
Deadsdo,(^lo,T06, 
Cantando ,  como  hasta  aquí : 

o31íib9b0y  que  no  eeyara  ti. 
Tienes,  enemigo ,  acción 
Todas  las  veces  que  peco , 
En  f o  de  hacer  tan  mal  trueco 
En  mi  alma  y  corazón; 
Bien  qne  tomas  posesión 
Mientras  dura  mi  maldad. 
Mas  lo  qne  es  la  propiedad , 
Si  JO  vaelvo'sobre  mi , 
CflOf,  Me,  que  no  eepara  ti. 


407. 

Eljnegode£Mem/l9M. 

AL  ISTAM  K  U  6UCIA  T  DE  LA  CULPA ,  T  aCtEIfCION 
IK  CUSTO  NOESTIO  SBÜOR. 

A  los  cautivos  jugaron 
Las  virtudes  y  los  victos , 
Siéndola  Culpa  y  la  Gracia 
Capitanes  elegiaos. 
De  los  que  estas  dos  cabezas 
Ganaron  en  sus  distritos. 
Los  que  cautivó  la  Culpa 
Son  propiamente  cautivos. 
Corre  el  malo  á  rienda  suelta 
Por  fo  bestial  apetito, 
I  el  baeno  corre  también,  , 
■as  bayeado  de  si  mismo. 
Si  el  correr  tiene  sos  grados, 
m  corre  el  justo  que  el  üapio ; 
Oaedetíie  ooner  i  huir 


Hay  nn  snn  trecho  excesivo.. 

Y  como  los  justos  traen 
A  sus  pasiones  consigo, 
Hacen  alas  del  deseo 
Para  escapar  del  peligro. 
Ninguno  a  carrera  larga 
Se  lie  de  su  enemigo, 

Y  mas  si  corre  tras  él 
La  bestia  del  Apetito. 
Corre  bien  por  el  Deleite , 
Que  es  prado  ameno  y  florido ; 

Y  así,  es  bien  hurtarle  el  cuerpo, 
Aunque  se  meta  por  riscos. 
Corrió  la  Sensualidad 

Tras  el  ligero  Benito, 

Y  metióse  por  las  zarzas 
Por  volver  libre  á  su  sitio. 
Corrió  por  la  disciplina 
El  penitente  Domingo, 

Y  visto  que  tiene  abrojos. 
Acuerdan  de  no  seguillo. 
Alma ,  gue  vienes  huyendo  . 
De  tan  fuertes  enemigos,   . 
Si  quieres  que  no  te  alcancen 
Acójeteá  un  Crucifijo; 

Que  si  las  espinas  son 
Antídoto  de  los  vicios. 
Coronado  está  de  espinas 
Este  celestial  camino. 
Juventud  gallarda  y  bella. 
Si  quieres  templar  tus  bríos, 
Atraviesa  por  la  nieve , 
Imitando  al  gran  Francisco. 
De  la  senda  de  abstinencia 
No  salgas,  mozo  lascivo , 
Porque  sabe  que  Lujuria 
Corre  mal  oor  bambre  y  frío. 

Y  tú,  pecador,  no  fles 

De  tus  pies  ningún  delito ; 
Que  vuela  el  tiempo ,  y  no  corre, 
Según  sus  efectos  miro. 
Corrió  el  hermoso  Absalon 
Por  la  senda  de  Albedrio, 
Siguióle  Desobediencia, 

Y  alcanzóle  su  castigo. 
Quedó  preso  de  una  rama; 

^  Que  desde  la  encina  al  pino 
Son  alguaciles  del  campo. 
Que  Dios  tiene  en  sus  caminos. 
Dos  pensamientos  del  malo 
Son  cabellos  esparcidos ; 
iQué  mucho,  sí  van  tan  sueltos. 
Que  se  enreden  en  el  vicio? 
¡  Oh  qué  de  cautivos  tiene 
La  Culpa  entre  duros  grillos, 

Y  nadie  que  los  rescate, 
Sino  solamente  Cristo! 
De  tres  carreras  que  dio 
En  su  discurso  divino. 
Rescató  generalmente 

'Cuantos  son,  serán  y  han  sido. 
Desde  el  Padre  corrió  al  suelo. 
Desde  el  suelo  corrió  al  limbo, 
Desde  el  limbo  corrió  al  Padre , 
Como  á  su  centro  y  principio; 

Y  porque  todos  entiendan 
Las  tres  carreras  que  digo. 
Las  dio  quedando  en  el  Padre, 
Porque  Dios  es  uno  y  trino. 


408. 
El  Jaego  de  Lot  o/leiót  y  mudM» 

A  LA  BtSCSÍARZA  DE  CRISTO  KUESTRO  SEÑOR  Y  A  LA  IMITACIOÜ 
DE  LOS  FIELES  EN  SOS  VIRTUDES. 

Jugaron  á  los  oficios 
El  Silencio  y  la  Paciencia, 
La  Religión  y  Justicia, 
La  Humildad  >|  U  OYit^«i»¿i]k» 


R« 

ROMáJÍCERO  "i  CANCIOrfERO  SAGRADOS,                               ^| 

1 

Este  ¡negó  de  virtudes 

En  religión  y  jusltcia^              ^^M 

L 

Dios  en  su  vida  te  enseña» 

Eu  bu  mudad  y  paciencia,             * 

^ 

Ejercitúndolits  todas 

Ensileitcloy  orJiciont 

^^H 

Para  que  tú  liss  apremias. 

E  n  el  a  US  u  ra  y  obed  1  e  ncía , 

^^B 

Xá  virtud  que  á  tí  iu  tuca. 

Sou  las  religiones  sacras,              ' 

^^^1 

En  Dios  b  verá»  peifecta ; 

Como  |:;ente  mas  perfecta. 

^^H 

Mírale  al  rostro  y  lus  ínanoSf 

:GU  qué  bien  qne  jue^nu  todos^ 
Los  mendicantes  pohreo , 

^^H 

Que  vade  juego  y  enipn^za. 

^^^1 

Lü  pacií-ncia  en  los  Uabajos 

Los  monacales  clausura,               i 

^^H 

Lee  Diesen  púlilica  escueb, 

Los  descabos  f>en  i  lenciaf 

^^V 

E use ñ;uid unos  la  práclica 

Y  aunquo  todas  bs  virtudes 
Rn  b  l^nuja  se  juegan. 

^^H 

DesU  teñnca  exci^lsa. 

^^B 

rVticc  en  medio  dcL  silencio. 

Este  juego  de  loíi  mudos         ^i 

^^^k 

Padece  muerte  y  arre  utas. 

Se  Silbe  por  eiceleucía.          ^^H 

^B 

Y  eiitre  apravio^  y  dolores 
Jumas  su  boca  despliega. 

■ 

^^^1 

i;ül<h'ico  en  la  ven^;in/,a. 

409.            ^1 

^^^1 

liiip;>citnue  en  b  dolencia, 

^^^H 

M:il  sufrido  en  el  tríilmjo. 

^^^^1 

^^B 

Mira  tú  n  le  rtmttias. 

E!  jac|D  de  Úta^  Heon^  itrent              ^^H 

^^^ 

El  cuko  en  la  religión  * 

Cnlífui  mu  tai  paernteSt        ^^^ 

^^H 

Que  ei  Olía  grave  mal  tria, 

Mündé^loi  aáoíár.               ^^H 

^^^B 

Nos  le)u  aqueste  nitiesiro 

^^^1 

^^^ 

En  cátedra  v  fuera  ddla. 
Preséntase  Ü ios  al  templo  ^ 

Á  LA  cuE^írA  Qm  KA  r>K  ft^m  mos  al  naimn 

^^H 

PARTtcut^R  r  ri?lAL.              * 

^^^^ 

V  con  saber  que  eg  la  ofrenda 

^^H 

SimboTo  dt^l  pecador, 

Ib  y  desde  b  tierra  al  cíelo 

^^B 

Ibce  de  la  gracia  deuda. 

Un  gran  rio  que  pasar,                  | 

^^^H. 

Señor  en  eí  mayorastcOj 
tabrador  en  la  cosecna  , 

V  para  le  vadear                             , 

^^H 

Baja  Dios  del  cielo  al  suelo* 

^^^L 

En  los  diezmos  -^  |trimicias 

Amor  la  puente  traíó, 

^^^1 

Mifü  tú  si  íc  rtmedm. 

De  b  cruz  en  que  Dios  muere^ 

^^H 

£1  libro  di'  la  j malicia, 

Que  b  vi^a  aquesta  quiere 

^^H 

Por  do  todo  lo  gobierna, 

Que  pasemos  vos  y  yo*                  i 

^^H 

Y  el  de  la  miseriwrdia, 

Pase  con  tiempo  b  ^enle, 

^^H 

Dios  en  su  cuerpo  encuadertia. 

Antes  que  pase  la  vida ; 

^^H 

Dice  Diosa  los  judíos. 

Úue  se  espera  una  atenida , 

^^H 

Idostrándole  una  moneda : 

Que  se  llevará  b  puetite. 

^^H 

<Lo  que  es  de  Dios  dadlo  á  Dios, 

Perexoíio,  descuidado. 

^^H 

Lo  del  César  dadlo  á  César» 

No  te  duermas  en  el  vicio; 

^^B 

Provisor  de  tu  distrito. 

Que  en  el  dia  del  juicio 

^^H 

Correfiidor  en  lu  audkinda> 

No  liallanis  puente  ni  vado.         , 

^^V 

Stijierior  en  lu  convenio  i 

El  dia  de  so  sentencia            ^^H 

^^H 

Mira  tú  éiíe  remedas. 

Se  11  e V  a  rá  t  n  m  alie  ia ,             ^^M 

^^^   . 

La  virtud  de  la  humildad. 

Del  rio  de  ^u  justicia,           ^^^ 

^^H 

Desde  que  nace  lii  muestra , 

La  puente  de  su  clemencia.          *! 

^^H 

Leyéndola  cada  dia;                        n 

Acaba  de  despertar,                       I 

^^H 

Que  es  tiua  profunda  ciencia. 

K&  ú  u  er  ma  s  co  mo  1  iron :              J 

^^H 

P6ocse  Dios  a  lavar 

Que  si  pierdes  b  ocasión,             1 

^^K' 

En  el  jueves  de  la  Cena 

N  0  le  n  d  r:i  s  por  do  pasa  r ;              1 

^^H 

Los  pies  de  unos  pescadores. 

V  cuando  le  vean  llegar,                1 

^^H 

Siendo  Diosb  suma  altéía. 

Te  dirán  todas  las  geaiefi:           J 

^^H 

Tu ,  que ,  pueslo  en  b  privanza. 

Úrff  Jirón,  tirmt,                 ^M 

^^H 

A  los  mayores  desprecias 

í                     ilüidüi  son  tas  puenUi.           ^^M 

^^H 

Y  á  los  iguales  abales. 

Si  el  doieite  te  convida            ^^M 

^^^H 

Mira  iüuU  remeda*. 

A  que  excedas  de  loiusto,           1 

^^H 

La  obediencia  basta  la  muerte 

Po  llagas  puente  de  lu  gusto  ^J 

^^H^ 

La  repite,  por  ser  esta 

P^ra  pas^r  esta  vida.              ^^M 

^^H 

El  Christüs  de  su  cartilla , 

Presto  la  verás  caída;            ^^M 

^^H 

Y  de  las  virtudes  puerta» 

Que  desde  la  sepultura ,         ^^t 

^^H 

Dice  Dios  :  ^  Pase  este  cálk » 

Sidud ,  riqueza ,  hermosura          | 

^^H 

Pero  en  caso  que  no  pueda , 

Te  dicen ,  si  paras  mientes ;          ] 

^^H 

Hápse  tu  voluntad 

Eo  los  cielos  y  en  la  tierra.» 

Ora ,  iinm ,  íirm ,                        1 

^^H 

Caidan  son  las  puentes;               M 

^^H 

Hijo  déla  rol  i  g  ion , 

Man  da  dtá  s  uáotar^                 ^^fl 

^^H 

Y  de  b  naturalcíta, 

)u  José  el  carpintero             ^^H 

^^V 

Al  Padre  humano  y  divino , 
Mera  tú  ñ  le  remedas. 

pío  quiere  mas  trabajar:        ^™ 

^r 

Que  está  vestido  de  liesta. 

P 

El  silencio  verdadero , 

Y  en  el  cielo  es  día  de  holgar. 

H 

El  callar  faltas  ajenas, 

También  faltan  herramtenlJis : 

¥ 

Y  mas  siendo  sactrrdole 

Que  aunque  en  vuestra  pasión  M3 

^^__ 

El  imperfecto  que  peca. 

Cbvos ,  tenazas»  martillos. 

^^H 

;0h  qué  bien  jug6  este  juego 
Cristo  entre  doce  de  mesa » 

Ya  todo  guardado  esiá. 

^^H 

Tampoco  habri  materiales 

^^H 

Puesaun  la  falta  de  Judas 

Pa  ra  pod  e  r  re  fia  rar                ^H 
El  eddiclo  del  alma,               ^H 

^^^E 

Se  la  dice  ü  Juan  por  señas  í 

^^^B 

Religiosa  en  locutorio. 

Que  por  su  culpa  se  cae.    ^.    ^S 

^^^V 

Scñura  en  estrado  puesta , 
Murmuración  en  corrillo, 

Do  b  iiiedra  bbnca,  Cristo,           \ 

^^^K 

No  se  cuece  ya  mas  cal ,                1 

^^^1 

Míftí  tú  lí  te  remedas. 

Puesto  que  m  falta  fuego             1 

^^^B 

Finalmente ,  quien  imtta 

En  su  pecho,  que  es  boroal*        J 

1 

A  la  Majestad  lu  mensa 

""""■"  1 

^^^^f                                 lüEGOS  &E  NOCHES  BUENAS. 

1» 

^fSoíírvJn  fJ^  T^uénie  ?{*, 

Ha  tnenesler  todo  aquesto, 
Nadie  snba  eo  esle  potro, 
Si  no  le  doma  primero; 

^^^H 

H  Sim!  üeiyertes  marum^s. 

^^^^1 

^m  l^ifgiit  no  le  v^ips  iiia^t. 

'J^^^^H 

^B^pilÉllin  aikauo  de  obni 

Porque  no  lia  y  <itierdo  á  ó  ha  lio; 

^^^^H 

^■fi  tí^^ái  mimai^ 

Solo  el  que  cae  es  eL  cuerdo. 

^^^^1 

^B  V  en  1i  noche  de  U  muer  le 

Hianse  de  su  caída; 

^^^^1 

^y  INo  se  p<frinHt^  %cUr. 

Oue,  ai  bien  lo  considerOt 

^^^^1 

4      V  pues  que  yá  folla  díat 
Híírr;iaíieiHÍs .  ofícial , 

Caer  nno  de  &u  beslia 

^^^^1 

Es  calda  de  discretos. 

^^^^V 

Malcría  les  t  tiadera. 

Y  pues  que  ya  no  eres  niño , 

^^^^M 

i  De  qué  sífte  rochar! 

Y  debes  pasar  con  seso 

'^^^^^1 

Ora,  iíríii,  ftfo», 

La  cjrrera  de  lu  ^ida. 

^^^^H 

Ctfiáiii  nQñ  íttÉpuétitet; 

Corre  a  u  a  1  h  o  m  bre  p  erfe  cto ; 

^^^^^ 

Msmimútmt  (tdatnr. 

Y  sí  vieres  que  al  partir 

No  quiere  arranca* r  el  cuerpo 
Del  projiósita  á  la  enmienda, 

H 

^^^^^V 

^^              410. 

Üale  rienda  f  |>ica  recio. 

^^^^H 

Vé  diciendo  :  «Aparta,  aparta »■ 

^^^^1 

^bjüii  ÉA  Fm«,  *<r»«rf«; 

Al  ijne  estorba  tus  inieutoSf        , 
V  diga  barba  que  haga 
Cuando  corra  la  deseo. 

^H 

^K                        ITtf  ^M£f  I7f  íl0. 

^^^H' 

^V        1  tk  JVTUfTUD  I>£L  iOMBltK. 

No  pierdas  Lin  gnn  empleo. 
Pues  ves  que  tu  íuspiraciou 

^H 

H    Deteoed ,  Libre  albedrfo , 

Te  dice «  como  á  varón , 

^^^H 

^^  El  l^lro  del  pe nf^a míenlo , 
Que  el  caballo  d  emboen  do 

Viéts ilute  dL'!:aleuUdo : 

^^^^1 

Püífi^  ífarliatia. 

^^^^M 

Y  potro  de  dar  (ormcnto. 

Si  iiuá  de  p.tsar,  alma  mía» 

^^^^M 

Ko  corren  en  el  parejas 

En  este  potro  del  cuerpo 

^^^^M 

Los  c;^ bailón  mas  li{^eros 

La  Cftrrera  de  ta  vida. 

^^^^m 

Que  el  &ol  trae  en  &u  c^irroirji, 
0  por  sus  posias  et  liemprn. 

íiscúcliaine  estos  consejos  z 

^^^Hi 

Sí  le  pones  á  caballo 

^^^^1 

Citar  '    V   ■    '■        V  ^lUa. 

Kn  lo  qne  es  manifli  y  gobierno. 

^^^^1 

Üe  1                            jo, 

No  airopelles  al  de  á  pie , 

^^^^M 

_    Rió;    .            ,       , 

Porque  caerás  sin  quererlo. 

^^^^H 

H  P#ro  >«  €iiÉ  rule  gu  pelo. 

Kü  corriís  jamás  |iarejas 

^^^^H 

H  El  herrador  deste  pairo 

COn  noblesi  siendo  idebeyo; 

^^^^1 

■  Es  él  apelito  ciego  ^ 

■  Y  Btlenlrt»  mas  bien  berrido» 

Oue,  como  tío  vais  iguales^ 

^^^^1 

Lstáiise  lodos  riendo. 

^^^H 

■  Ma»  baee  errar  á  £«  dtieoo. 

No  choques  con  el  vecino 

^^^^M 

H  Subió  Juveulud  en  él , 

En  la  carrera  del  pleito « 

^^^^M 

■  Pbdo  dqiie&te  mancebo 

Porque  del  mal  que  Je  hicieres 

^^^^M 

■  Que  en  estribos  de  salud 

Te  cabrá  parle  á  ti  mesnio. 

^^^^m 

■  Ller^ba  los  pies  bien  pne^loi. 

Wo  sigas  al  enemigo; 

^^^H 

^  Por  1»  a>Me  del  Amor 

Porque,  si  amor  es  el  fuego. 

^^^^H' 

líiO  brto^M)  ni  i  i  piísimos, 

St.»ra  hielo  la  vengan». 

^^^^H 

M  a  nie^ode  tülunüid 

V  es  malo  correr  por  hietos. 

^^^^1 

fbrtás<'arrerae  al  viento. 

No  corras  por  siete  calles, 

^^^^1 

fcLs  calle  coív  mil  arares ; 

Sí  te  precias  de  discreto ; 

^^^^M 

^m  M  ñH  *  fl  jinolíí  nviis  iJfpítro 

One,  corno  íion  callt?s  reales. 

^^^^M 

^■K^  ruor7ít  fiue  í.M^^í:l  t^n  tierra. 

Tieifén  notables  tropiezos. 

^^^^^M 

^B  S^i  no  corrí*  con  gruí  lieuto. 

La  puente  de  la  Soberbia 

^^^^M 

^■Ks  pMro  duro  de  boea. 

No  quieras  pasar  corriendo; 
Mira  no  te  desvanej^cas» 

^^^^M 

^■X^^  rfué  tmpurt:»,  sí  los  Celos 

^^^^M 

V  ?^              ii¥%  drl  alma, 

gue  es  alta  y  sin  parapeto. 
•             A  lis  rejas  de  Avaricia, 

^^^^M 

■                   uvobr  al  mas  lerdo? 

^^^^H 

■    1                ver  a  (íuiar^ 

Dama  de  mticho  dinero. 

^^^^^ 

^:  largo  irecho , 

fió  corran  los  de  tu  edad; 

^^^H 

ejuUt)  pararle. 

Que  ella  es  vieja  y  tü  mancebo. 
Por  la  cjile  de  la  Ira 

^^^^t 

.iicba}  fáltü  freno. 

^^^^H 

:  *s  de  la  r^ifon 

No  le  piques ,  si  eres  cnerdo; 

^^^^H 

1-  r,.,..tf- cuero. 

Oue  entiende  mncbo  de  espuelas 
Y'  Sí*be  poco  de  freno. 

^H 

k*rro. 

Lu  lii  carrera  de  Amor 

^^^^1 

■    ,                               n  vuelas, 

Pica  y  corre  como  el  viento ; 

^^^^1 

H   ' 

QuH  íiqni  te  importa  el  correr, 

^^^H 

^L^nn^ 

A  costa  de  pasar  presto. 

^^^^M 

^^MÉii 

lias  no  corras,  si  pudieres , 
A  la  puerta  de  los  Celos ; 

^^^^M 

HHk*- 

^^^^M 

^rlfo  íi                  liümiíiiiiii  i 

Que  cliocar^s  con  tu  amigo, 
Y  aun  á  teces  con  tu  deudo. 

^^^^H 

■■Üttc  1                 i^  laeulpa 

*^^^^H 

BMín  M  :i  V  ]  a  1  ^  1  m  ís  m  0  ce  uiro. 

Li  buc:ido  de  la  gula 

^^^^1 

^^^nd  U  cf^p^du,  Temor; 

Piíra  su  boca  no  es  bueno» 

^^^^1 

^^Ba^yi  capa «  Ciclo; 

Piirque  con  ese  líocado 

^^^^m 

^^^^^■ml  Üesenguño; 

Corrió  muy  mal  el  primero. 

^^^^M 

^^^■PPRlr.  CiM-arMiícnto* 

La  plaiuela  de  la  Envidia» 

^^^^M 

^^^KT;  ,    ,      ,  1  n^  ea  yo 

i:arrera  tiropia  de  necios, 

^^^^H 

^^^■l                        lientpd, 

No  b  corras,  ni  aun  la  pases, 

^^^H 

^^Mdi  .  ,      .  mmx  vf^niurs. 

Portfue  esti  siempre  con  cieno. 

.^^^1 

^Kn  U%  111^  (ins  lit  1  tifinanjo. 

Noili-Jeíi  lof  acii^itef. 

^^^^1 

^m  raigan  le  uuu  iarr;i  de  iitUiA 
^Rle  tigÉnta^  di'  %ir  pi'clio; 

Siendo  en  la  virtud  tan  lerdo; 

^^^^H 

Oue  pe  reía  sobre  gula 

^^^^f 

■  fiOf  para  (|ur  ^  ucUi  en  &i 

Maucuu  al  potro  mas  sucU@. 

^^H 

-    -  . 

-«*'—►'  ■ih&i 

■        iTO                                                ROMANCERO  Y  CA^íClOKEHO  SAGRADOS.                           ^| 

H                        Corre  siempre  ñ  media  rietídi 

Y  a*íl,  tras  el  claro  día         ^^ 

H                        Hof  l4  c;ille  (\ti\  Doseo, 

Se  sipue  i.í  noctit?  negra* 

^^^^                  J^orque  ciitá  mu vcuei^U  abajo, 

Eraioí  lív  juvL'ítlüd , 

^^^K                 Y  im  pdmrásí)  lieiniiu. 

Mas  enlialacjones  densas^ 

^^^H                 Si  amivesíi!  es  los  prados 

Congelada;!  de  los  afios , 

^^^K                De  tos  verdes  lisonjerosi 

Kelipsaron  su  bellexa. 

^^^^1                 Lleva  bríeDíla  tirante; 

Pueblo  el  sol  de  labermos.un, 

^^^H                 Que  híiv  p^tUíiiios  encubiertos. 

Ko  hay  eo&a  qae  re«íjil.*i*de«ca; 

^^^^1                PiírLes  huy  por  donde  eorras 

Qtie  en  la  noche  de  vejes 

^^^H                 Con  in¡i^  giiíiio  y  menos  riesgo» 

No  sale  luua  nj  estrellas. 

^^^H                 Douiíe  hit>  d;im3*s  sin  azarea 

Es  un  jardín  deleitoso» 

^^^H                 Y  atrrLTas  si»  euctieuiros. 

V  aunque  por  abril  11  ti  rotea , 

^^^1                  Lu  e^irirera  de  b  Fe 

Es  fuerza  que  el  sol  de  a^joslo 

^^^H                 Ruedes  ¡iivsúrb  úa  miedo. 

Seiiue  sus  flures  y  yt^rbas. 

^^^^^                 Cüíi  11  iiiaj oí;  c L  cá ball  0 i 

Las  señas  de  juvtíut^ud 

^^^H                 Líevando  los  pies  bien  puesLOS. 

En  ta  veje^  no  son  señas ; 

^^^H                La  eaúe  de  h  Esperanza 

Que  los  claveles  son  líríos> 

^^^H                Es  de  bonislmo  suelOf 

V  los  jamones  viofelas. 

^^^H                ¥  íi  fe  que  es  hten  at>eh,q  y  larga , 

Mira  nía,  y  no  la  conocen^ 

^^^H                Pues  üvnv  ii  LHt^s  por  objeto. 
^^^H                Al  b:ili:oo  de  Candad « 

llLiblan,  }^  no  la  respetan; 

Que  desüguran  su  rostro 

^^^H                Cuando  mas  ?n3 as  corriendo, 

Muerte  ^  vejez  y  fiubreja. 

^^^B                Le  puedes  soltar  ta  rtend:i, 

Es  un  tintorero  el  tiempo. 

^^^H                Porque  en  amar  no  Íiay  e?í.ecso. 

De  quien  dice  la  experiencia 

^^^V                La  vardaíica  de  esie  potro 

Que  da  blanco  sobre  negro  ^ 

^^^1                 Sea ,  pa  r¡t  m  a  s  a  c  u  erd  0 , 

Tinta  de  los  años  be^ha.     * 

^^^H                 La  memorist  de  la  muerta. 

El  robado  carmesí 

^^^H                Que  bit'ie  con  solo  el  equo. 

En  pura  gnabla  le  trueca. 

^^^H                Lu  b  víi'lud  pica  y  corre, 

Y  lo  que  es  g^raua  de  polvo; 

^^^1                Sin  bBccr  parada  en  iiiodío; 

En  polvo  solo  la  deja. 

^^^H               ^ue,  aun (]  u c  e j^  la rgu  la  carrera  i 

La  vejez  y  ta  fealdad 

^^^H               Tn  ite^^aras  hasta  el  ciclo. 

T  i  en  eo  g  ra  na£  con  trabe  chas ; 

^^^V               Y  lú.  qtie  quiera  pasar 

Mas  este  tiníe,  por  falso» 

No  sé  cómo  no  le  ooemaiL» 

Es  ensayador  la  ecbd ,         ^m 

^^^B                Desde  iu  buen  pensamiento 

^^^H                A  la  nmdanxa  de  esludOp 

^^^^V                Bate  el  ijar  al  dei^eo. 

No  de  casas  de  nfuneda  ,     ^^^H 

^^^K               14  u  pares  la  volt)  ni  ad  ; 

Mas  del  ofo  de  liermosurt  ,^H 

^^^H               üiít  se  aguaráí  te  prometo , 

Joyas  de  naturaleza* 

^^^H               Y  eiiaodo  qnicra»  correr 

Con  las  puntas  de  los  dUs 

^^^H                No  tendí  fis  fu  erigía  iií  esíuerzo. 

Toca  y  retocrt  en  su  piedra 

^^^1              Nq  lies  de  utra  cuaresma 

Los  quilates  de&te  oro. 

^^^V               Tu  justo  arrepentimíenlo, 

Su  valor  V  su  fineza. 

^^^H                P  u  r q  u  e  es  fa  1  sa  1  a  esp  en  J 1 7.a 

Siempre  liaja  de  quilates* 

^^H                 Y  es  ad  ul  a  d  o  r  ell  i  e  n  ip  o , 

Mientras  mas  ensayos  lleva. 

^^H                Y  en  medio  del  pasatiempo 

Tanto,  que  parece  alquimix 
Allá  en  las  rayas  postreras. 

^^H               Te  lUH  siempre  el  engaño  ] 

^^^1              Na  pasei  ogaña. 

Es  finalmente  la  vid4 

^^^^M 

Aquella  eíílatua  compuesta 
De  N'abucotíonosiir, 

^^^^^^■^^ 

^^H 

De  varios  metales  fincha. 

Las  cuatro  edades  del  hombre 

^^^^^^^^^ 

Halbtréfs al  vivocn  ella. 

^^V              Etiucfo  i6  P<it«,  titrhitdo. 

Oro  el  niño»  pijta  el  mt>zo, 

^^^^^1                                     LA 

Hierro  el  bonibre,  el  viejo  líerrií 

y  para  a  justar  lo  todo. 

Es  la  mutrle  aqneíla  piedra 

^^^^^          En  el  barrio  de  la  Vida, 

Que  la  resuelve  en  ceniza 

^^^V              Allá  en  la$  casas  postreras , 

De  los  píes  á  la  cabeía. 

^^■^              Posa  la  Vejez  cansada 

Esto  fuisteis,  y  esto  sois. 

^^^H              Con  su  ami^a  U  Dolencia. 

Casa  apuntalada  y  vieja , 

^^V               Es  Veje^  hija  del  Tiempo, 

Oscura  noche  de  iuvieruOp 

^^H               Au  n  que  esl  amas  m  o^o  q  ue  ell  a ; 

Seca  y  agostada  Imerta, 

^^■r              Ou  e  no  pasa  «lia  por  é\ , 

Oro  de  bajos  quilates. 

^^^L              Supuesto  que  tuntos  tenga. 

Tinte  de  colores  muertas» 

^^H              Esla  flaea  anaUiíina , 

Estiitna  con  pies  de  barro. 

^^^H              Ima gen  u n  t le nipo  b ella , 

Vida  de  pesares  llena. 

^^^H               Por  estas  eomparuc iones 

Y  tú ,  V  i  ejo  av  .i  ro  y  v  er  d  e »               ' 

^^H              V  c  réis  q  0 )  én  es  y  fi  u  iéu  era . 

Pues  tienes  un  pié  en  U  liueía ,       . 

^^H              Ks  nuestro  cuerpo  ana  easa 

¥  vestida  la  mor  taja                     ^á 

^^^1 ,              Que  labro  naturaleza  , 

En  la  barba  y  U  cabeza,               ^M 

^^■'               Adonde  se  1j  os  pede  el  alma 

fio  pases  mas  ud Leíante                ^M 

^^H               Mientras  se  parte  á  la  eterna. 

Enlus  coléricas  temas,               ■ 

^^^H                Este  bellísimo  atcáor 

En  tus  lascivos  amoreSj               ■ 

^^H               Ya  se  viene  todo  á  tierra, 

En  tus  codiciosas  rentas.             ■ 

^^^L              Y  es  menester  que  le  apoyen , 

,  Ten  á  tus  canas  respeto;             ^M 

^^^^^B        Como  á  casa  que  rs  tan  vieja. 

Que  tne  parece  vergüenza           H 

^^^^HH        Por  mandado  de  alarifes 

De  que  á  la  edad  de  los  niúos       H 

^^^^^        Cier(o.<^  puntilles  la  celian ; 

Tus  vanos  pasos  se  vu  el  van.         S 

^^^V              Que  el  báculo  en  la  vejez 
^^^V              Es  puntal  que  la  sustenta. 

Mira  que  se  pasó  et  dia ,             ■ 

Y  que  la  n^iuralesta                      ^M 

^^^H               Es  un  dia  con  su  nocliL- 

Para  todas  tos  acciones     ^         H 

^^H             Xa  Vida,  si  b'im  ;>e  cueuta ; 

Está  tocando  a  h  queda,             H 

^  ■ 

H                                               JUEGOS  DE  COCHES  BUENAS. 

m  B 

m  » ....„,    ..,.., ,,,  ^^ jj 

Que  previno  el  Desengaño, 
Gundc  vit'te  sus  dt^fecíos; 

^^^1 

■  ' 

^^^^H 

m  V ,             ■'-^'^ 

Y  h^llünito  <¡uc  son  eíVcios 

^^^^1 

^B    1  iIm                 l  uiva  ; 

De  b  villa  que  ba  leiiido 

^^^^1 

Ib  f- 

Tin  pijííer  de  ul  marido, 
Üijo  á  la  Culpa  ,  su  suej^ra  : 
BneiQ*  mú  tiiáerm  negra; 
Que  '-'  í'J -'  vf  me  era. 

■ 

^B 

.Noi                  .¡  beldad, 
Mit^  :               j  lurpe  autor 
Üé  l<i  \  erguen^  01  Color 

^H 

'          tf^--  '              nciüs  del  alma 

^^^^^^ 

Var-                  .  jíilos  teinpbn, 

Y  el  blanco  de  castidad. 

^^^^^ 

Y  daiiz^iJKiü  ej  cuerpo  y  ^Ima, 

Deafpii  íi             :    ildad 

^^^^H 

CmUri»!  tquesn  klra ; 

Y  mí  de^.'                t'o; 

Que  fiO  Ik  .. .    ..  .ra. 

^H 

Casó  et  Mmft  <^n  el  Mundo 

Salió  el  Arrepeulimienlo 

^^^^1 

Úenlro  de  su  propb  Iterra; 

A  espigarla  Iras, el  iiovío« 

^^^^1 

Quü  tnejor  diré  :iduHerío, 

Forífue  siempre  eíi  bodas  taléf 

^^^^1 

Putfs  y  i  ve  el  esposo  de  lía. 

Baila  el  Pesar  tras  el  Go£o; 

^^^^1 

l\      f.i..  c^i  T'  MÍrino  Apetito, 

Y  viendo  el  suyo  en  el  pozo, 

^^^^1 

^B                   i-sc^bediend^, 

CüoLó  la  eiilipsada  luna  : 

^^^^^1 

^^^^^'            j  j  ,1  í  3  ii^  il  c  1  lio  vio : 

i)e  tas  mal  cagada t 

^^^^1 

^^■fa^               0  y  qué  suegra. 

Yo  Siiff  !a  una; 

"^^^^1 

^^^H»'                 (le  hoúst^ 

Miúiiiim  íú  cattiSt 

^^^^^1 

^Hl^tíe  i-Mi  í.LM  'a  la  fiestiif 

No  mi  fofíHfta. 

^^^^^ 

^■(juc  apenas  Ue^ao  lüS  gUStOl, 
^■CoutiiJ^  lo^  pt^*»arcs  tlcgao. 

Diome  Dios  libre  albedrío, 

^^^^1 

Que  es  mi  dote  natural ; 

^^^^1 

^V  S:ieél«  it  bailar  el  Vldo. 

Y  asi ,  del  bien;  del  mal 

^^^^H 

^K  K  á  f e  4|iie  le  dkf  una  v  uelia 

El  daño  ó  provecho  e^  mió. 

^^^^1 

^H|¡ite  t            '  1  MI  vida 

i  Oh  mal  empleado  br  o 
1  mal  ^n suida  riiint^ra ., 
Pues  siendo  luna  en  bdleía, 

^^^H 

^^^icL                 :  lyrse  della. 

^1 

HCgbi.                   >  '  -^na*4, 

^^H 

^^^^fc' 

Ven^o  á  quedarme  ü  la  luua* 

^^^B 

^^HHri 

Mi  cvtpa  iú  cauia , 

^^^^1 

^HM^  á  ^u  iii^jUi:^'  b  Iglesia : 

.Vd  nú  fürttátiit. 

^^^^1 

^Hgtio  me  iba  Madre 

M  u  d  6  syotí  K  n  tend  i  ru  ie  D  io  ^ 

^^^^1 

^HCou  el  mundo  á  iioÍg&r€  ^ 

Y  rojí«jla  el  Desengaño 

^^^^1 

^■'Jifi^rfira^ 

De  (\nG  saliese  ii  bailar 

^^^^^1 

^^IJerp  su^  lio1|rura$ 

Con  Contrición  do  la  mano. 

f^^^^l 

^■Mm  &Qti  a^res, 

Y  «0  Te  da  ser  tan  villana, 
Qm  al  Rey  del  cielo  Ua  <  tejad  o 
Por  el  villano  del  mundo, 

^H 

^^^^Zul  blandas  gtoms 

^^^^1 

^^^B^os 

Saca  á  bailar  un  viiíauo. 

^^^^1 

^^^^Bru; 

V  lu ,  cuerpo  lorne  y  vano. 
Pues  el  pLin  que  has  de  comer 

^^^^1 

^^^^p  úuns  penas 

^^^^H 

^^^Bonosos  m^ks. 

Be  tu  sudor  ba  de  ser, 

^^^^H 

^^^^B^f. 

And.i,  vele  á  trabajar. 

^^^^1 

^^^Hatilo  da  el  mundo. 

Ei  r  tí  (ana  va  á  ítmifrúr^ 

^^^^H 

^^HHdo  mm  constaslt , 

Dh^"  ^'  '    ^. 

^^^^H 

^MftiHrai 

i^n  u                          .. 

^^^^H 

Bf^auto  di  Dios 

Qu¡<  f                       iJiricíon 

^^^^H 

BH^jrnei  estables, 

l^ágriQiaíi  dtíl  ct^riíon 

^^^^1 

^^^^^^d^. 

Con  oración  fervorosa ; 

^^^^H 

^|RirÍd.i  €00  pkulfAs; 

La  semilla  es  milagrosa  , 

^^^^H 

^■bit^e  tjne  boo  paucs. 

Si  no  %e  le  viene  a  helar. 

^^^^1 

^^Hjfrnlirj?; 

Kt  viltaní}  va  á  íem^'r^r. 

^^^^1 

B[ir  L'»tt^  pan,  que  es  piedra « 

bmselúútje^ozar. 

^^^^1 

Bj^k^iíios  i)Ué  éü  carue, 

Aunoue  le  dejo  el  Amor 

^^^^^ 

^■ItaHMí.» 

Ii«r¡iMio  pan  >'  vino« 
bebes  (r^íiajar  con  ti  no, 

'  ^^^^^1 

^^^B  Amor  otia  gallarda « 

^^^^H 

^^^H¡>  .^1    i.iw.^inií(*|)io : 

A  le?  de  buen  labrador; 

^^^^^1 

^^^■t'                 "  una  baja. 

Y  porque  lojírcb  mejor 
Kl  fruto  de  tu  eos  cenia, 

^^^^1 

^^^■l;i 

^^^^H 

^^^^nc  g^lbfda  d;inzó 

llano  dd  arado  eclia^ 

^^^^1 

^^^Bki  estaba  en  gracia  nn  tietnpúl 

Y  proven  bueusí  semilla. 

^^^^1 

^^^Bm><^ '            hitPt 

^^^^H 

^^^^^^^H-' 

Senilirad,  cuerpo,  «n  esta  M% 

^^H 

BBBKr 

Las  obras  de  caridad. 

^H 

^B^ljo  Futre  qui)iia  j  aoiorcs  : 
^Kt  Qtiieii  bien  iM-nt*  Y  m:H  e$c<>ge. 

Semilla  que  en  esU  Üerra 

^1 

Gienlo  por  uno  dari. 

^^1 

^BPur  itint  i|i'    '            .  no  se  enoje.» 

KolT'                  *      itlud 

^^^^^ 

^BOuiro  tro<                  ur  el  mal. 

Es*- 

^^^^^1 

Bu^id^  1 

Que                    ..  -ua 

^   ^^^^1 

^^^^■Ifíur 

Laf.                 iad. 

^^^^1 

^^^Bv^^'i' 

?^al-  =                 :  Meniorít 

^^^^1 

^^^B|  reputliu  i^t"^  >*  t-'l' 

\                           ,    -hay: 

^^^^1 

^^^^K,  neo  y  venlaitLTo, 

lauíaa 

^^^^H 

^^^^■d  ;idlt''"^''    

1.-     K1    i  -.i  ,iít^    «MI     |r,|||. 

^^^^1 

^^^Blilir 

Ilacííd  procesiones  de  agua, 

^^^^^ 

^^^Bff/  c               ,  ^  irv  i«  eiff»/tf. 

Curaron  Y  Voltmiad, 

^^^^1 

^^^■? 

Y  pue<L  lanía  es  mcnesler 

^^^^^1 

^^^B                 ^uu  espejo 

Eju  esta  vuciSUa  beredad , 

^^1 

^^B^  -  _         . 

'.           • 

^^1 
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Lhrad,0jog,  Ucürad 

Léarimas  vivas ,  porque  crezca  mat. 

Echad ,  Confesión ,  la  hoz , 

Y  mis  deleites  segad , 

Y  vos ,  contrición  divina , 
Salid  con  tiempo  i  trillar. 
Pedid ,  Discreción , los  bieldos; 
Que  ya  es  liora  de  aventar 
La  paja  de  'la  lisonja 
Del  trigo  de  la  verdad. 
Medid ,  Raxon ,  la  cosecha 

Con  la  media  de  humildad ; 
Que  apetito  V  amor  nropio 
Siempre  miden  de  aemás. 

Y  vos,  rentero,  al  Señor 
Parte  del  feudo  pagad , 

Y  por  la  resta  que  queda, 
Que  no  es  poca  cantidad. 
Llorad ,  ojos,  llorad 

Lágrimas  vivas ,  con  que  siembre  mas. 
La  siega  de  confesión 
Dejan  todas  concluida, 

Y  tienen  va  prevenida 
La  cena  (le  comtinion. 
Escuchad  esta  canción 
Mientras  de  cenar  se  trata  : 
Por  aquí ,  que  el  Amor  me  mata; 
Por  aquU  que  me  mata  el  Amor. 
El  hambre  del  apetito^ 

Por  aquí ,  que  mata  el  Amor. 
Con  este  pan  infinito. 
Por  aquí  me  mata  el  Amor. 
Llegad ,  corazón  contrito^ 
A  comer  con  tal  Señor.  • 

Por  aquf,  que  el  Amor  me  mata; 
Por  aquí,  que  me  mata  el  Amor. 
Ya «  mundo,  ese  pan  no  como. 
Que  en  vuestra  casa  me  tlan , 
Porgue  en  mi  parroquia  hay  pan , 

Y  dtcen  cuando  le  tomo : 
PanumAngelorum  manducavit  homo. 


ROMANCERO  Y  CANCIONERO  SAGRADOS. 

Pues  escuchad  la  soltura 
Del  hierogliiico  sacro : 
Hizo  Amor  á  Dios  tai  guerra 
Con  su  saber  infinito, 
Que  cupo  en  lugar  finito 
Quien  no  cabe  en  c^elo  y  tierr 
Dios  en  la  Virgon  se  encierra, 
Y  de  tal  modo  le  abarca. 
Que  cabe  en  el  puño  y  no  cabe  < 


413.. 

El  jaego  de  ¿Qué es  cota  y  eota? 

¿  Quién  et  aquel  que  todo  lo  ñisres, 
Que  cabe  en  el  puño  y  no  eobe  en  el  orea? 

A  LA  KRCAR1VACI0!«  DE  CRISTO  IWESTRO  SE.^OR. 

Varias  enigmas  tocó 
La  Fe  con  gran  majestad, 

Y  si  va  á  decir  verdad , 
Kila  se  las  acertó. 

Y  entre  las  que  refirió, 

Díio  (vuelta  al  gran  Monarca): 

¿Cuál  es  aquel  que  todo  lo  abarca^ 

Que  cabe  en  el  puño  y  no  cabe  en  el  arca  f 

Acertaron  las  potencias ; 

Quiero  decir,  que  acertaron 

A  callar,  para  no  errar 

En  un  misterio  tan  alto. 

Primeramente  calló 

El  Entendimiento  humano; 

Que  ante  la  Ciencia  divina 

Es  ignorante  el  mas  sabio. 

También  calló  la  Memoria  , 

Y  aunque  en  discurso  abreviado, 
Tan  solo  la  que  es  eterna 
Puede  percibir  el  caso. 

Calló  al  fin  la  Voluntad, 
Porque  en  bienes  soberanos, 
Cuando  mas  apeteciera. 
No  supiera  pedir  tanto. 

Y  visto  que  todas  tres 

Se  encogieron  y  callaron , 
La  Fe ,  como  cortesana, 
Diio  con  donaire  casto  : 
€1  Dai808  todas  por  vencidas?! 
EiJas  dieron :  sBi  damos.  — 


414. 

El  jaego  de  ¿Qué  et  cosa  y  cota, 

Quepa$a  por  el  mar  y  note  mojtf 

k  LA  VIRGINIDAD  DE  MUESTRA  SEÍlC 

Amor,  con  so  gran  Ingenio , 
Dijo  :  «Solo  me  responaa 
La  discretísima  Fe, 
Que  es  la  dama  ¿  quien  mas  t( 
¿Qué  es  cosa  y  cosa. 
Que  pasa  por  el  mar  vnoiemt 
Si  mar  os  llama  la  Iglesia, 
Serenísima  María, 

Y  sol  de  justicia  Dios, 

Por  vos  se  dice  este  enigma^ 
T porque  el  ser  madre  y  virgei 
Es  cosa  tan  neregrina. 
Para  que  todos  lo  entiendan, 
Estos  siralies  lo  digan. 

Como  la  flor  olorosa ' 
Produce  la  tierra  misma 
En  ios  mas  altos  colladoSf 
Donde  no  cayó  semilla; 
Como  la  perla  entre  el  nicar 
El  sol  la  congela  y  cria , 
Cuyos  bellísimos  rayos 
En  sus  conchas  la  visitan ; 
Como  el  sol  por  vidriera, 
Cuando  pasa  no  se  eclipsa, 
Antes  queda  mas  hermosa. 
Mas  trasparente  y  mas  limpia; 
Como  nace  de  la  estrella 
La  luz  que  su  sol  la  envia , ' 

Y  np  solo  no  la  daña , 
Mas  antes  la  purifica ; 
Como  la  niíia  del  ojo. 
Con  su  potencia  visiva. 
Concibe  en  si  los  colores. 
Quedando  virgen  la  niña ; 
Como  el  sol,  cuando  se  baffa 
En  las  aguas  cristalinas. 
Pasan  sus  ardientes  rayos. 
Sin  que  las  aguas  dividan ; 
Asi  do  vos,  Virgen  santa. 
Nace  Jc8us  este  día , 

Y  por  la  fuente  de  gracia 
Pasa  este  Sol  de  justicia ; 

Y  pues  el  hombre  codicia 
Naturalmente  saber , 
Procurad ,  alma ,  aprender 
Enigma  tan  misteriosa : 
¿Qné  es  cosa  y  cosa. 

Que  pasa  por  el  mar  ynoaem 
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El  jaego  de  Endonóte  etle  árbol. 

Este  ave,  este  refrán  y  este 

¿Qué  árbol  y  qué  ave. 

Qué  refrán  y  qué  cantar  es  ese  f 

k  CRISTO  NUESTRO  SEÑOR  T  A  SO  MAI 

Una  vara  es  menester 
^%ca^  \>3l%vc  ^  ^%v%  V9A%v<t 


JUEGOS 
DadQÓsb,  Heinoria,1aego, 
Paes  tenéis  en  qué  escoger. 
José ,  Amor  y  Moisen 
Sos  varas  han  de  sacar, 

Y  desias  podéis  mirar 

La  que  os  estuviere  bien. 
Moisen  la  vara  sacó 
Que  le  dio  la  sama  Alteza , 
A  quien  la  naturaleza 
Mil  veces  obedeció; 

Y  segnn  me  dan  sus  señas. 
Es  vara  de  mucha  di&ra. 
Porque  dice  la  Escritura 
Qae  puede  durar  por  peñas. 
lias  para  el  jue^o  presente 
No  es  buena ,  si  se  rapara , 
Poes  puede  darla  por  vara, 

Y  volvérsenos  serpiente. 
José  su  báculo  ofrece , 

Y  en  realidad  de  verdad 
Tiene  mucha  calidad , 
Pues  en  sus  manos  florece; 
Porque  si  árbol  llamáis 

|l  palo  con  que  se  juega , 
Tan  que  á  dar  flores  llega. 
Su  propio  nombre  le  dais. 
Mas  otra  vara  mejor 
Tiene  Amor  que  dar  al  alma, 
Que  es  una  virginal  palma, 
Kio  de  fruta  y  de  flor. 

Pues  ave  no  faltará, 

Porque  de  la  fe  be  5abido 

{^w  Amor  hizo  en  ella  un  nido, 

^  entre  sus  ramas  está. 

Y  el  ave  que  aqui  se  cría. 
De  Básica  tan  suave , 
Kos  ^finna  que  es  el  ave 
Que  Gabriel  trajo  á  Marta. 
)  poes  el  cielo  me  envia 
Árbol  j  ave  singular,' 
Eiikúié  este  árbol ,  etíe  ave , 
E^  ref¡r§n  y  este  cantar. 
Nngnoo  pierda  de  vista 
Aquesta  florída  vara , 

Paes  basu  el  cielo  repara, 

Y  Bos  pregunta :  Quae  est  isla  T 
Poranebos  años  asista 

Coa  nosotros  á  jugar. 

Pie  popga  á  preguntar. 

Codo  si  no  lo  supiese  : 

(Pff¿  irbél  y  qui  ave  y  qué  cantar 

IfnireftaneseuT 

Este  es  on  árbol  florido , 

Do  el  Fénix  hizo  su  nido, 

Y  anaqae  en  el  verde  ha  nacido, 
Efl  an  (ronco  seco  muere. 

Y  el  reftan  y  cantar  que  vo  quisiere, 
£lre(hn  es;  pues  que  Dios 

Te  eoDfida^con  su  mesa , 
fliz  k)  que  tu  amo  te  manda , 

Y  i  comer  con  él  te  sien  ta. 
EJcaoUrle  toca  aires, 

A  Oíos ,  al  ángel  y  al  hombre , 

Jipte,  tenor,  contrab^^o. 

Caja  solfa  Amor  compone. 

Cuten  Hfjo  y  Madre  un  dno« 
¿aonqae  disuenen  las  voces, 
fmhtt  y  Dios ,  Virgen  y  Madre, 
Míe  las  hará  conformes. 
«/  bonibre  se  entone  ya ; 
IJe  ^nnque  no  se  oia  entonces, 
J* achaque  de  la  garganta, 
•/,  *"enc  gracia  y  se  oye. 


DE  NOCHES  BUENAS. 
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El  juego  áe^ Árráncúie,  nabo. 

Que  buen  aiadau  traigo, 

k  LA  UDERTE  DEL  PECADOR. 

La  compostura  del  hombre 
Es  un  árbol  al  revés; 
Sus  cabellos  son  rafees. 
Sus  ramas  brazos  y  pies. 
Plantóle  Dios  deste  modo 
Para  que  mas  fruto  dé; 
Que  el  echar  hondas  raíces 
Allá  en  el  cielo  ha  de  ser. 
El  malo  prende  en  la  tierra ; 
Que ,  como  de  tierra  es , 
Jnclínanle  sus  deseos 
Antes  al^bial  que  no  al  bíQn. 
.  i  Dichosa  tú,  yerba  ó  planta, 

?ue  ya  que  en  la  tierra  estés, 
e  descarnas  de  tus  vicios 
Con  el  legón  de  la  ley. 
Mas  ¡ay  del  chopo  sin  fruto , 
Que  si  se  arraiga  una  vez. 
Los  fuertes  brazos  del  tiempo 
No  le  bastan  á  mover! 
Guárdate  del  hortelano, 
Que  anda  á  cavar,  como  ves. 
Con  su  pala  y  azadón 
En  este  humano  vergel. 
Es  la  muerte  un  jardinero 
Que  vive  de  trasponer 
De  una  tierra  en  otra  tierra 
Árbol ,  yerba,  flor  ó  míes. 
Nadie  diga  :  tEsloy  florido;» 
Que  tan  presto  arrancar  ves 
La  flor  de  la  juventud 
Como  el  tronco  de  vejez. 

Y  si  el  árbol  nue  da  fruto 
£1  segur  pueao  temer, 

ÍCuál  temerá  el  leño  seco, 
*ues  en  el  fuego  está  bien? 
Dice  el  ricazo  á  s*i  alma  : 
«Bien  es  que  contenta  estés. 
Si  bolsa ,  trox  y  bodega 
Revientan  en  tu  poder. 
Mas  poco  podrás  comer 
De  aquello  que  se  reviente; 
Que  ya  te  dice  la  muerte 
hü  medio  de  aquel  regalo : 
Arráncate,  malo; 

gue  buen  azadón  traigo, 
s  el  avariento  ciego 
Una  piDa  en  sus  acciones. 
Que  no  dará  sus  piñones 
Si  no  la  entregan  al  fuego. 
Mira  que  al  pobre  te  entrego. 
Que  es  un  natural  tributo; 
Mas  si  en  vida  no  das  Truto , 

Y  estás  seco  como  un  palo. 
Arráncate,  mato; 

Que  buen  azadón  traigo. 


>p  «Cira  8«a  en  sustancia  : 
•^o»¡t  al  cielo ,  paz  al  hombre.» 


417. 

El  joefo  de  EiU  perst  tiene  peras, 

Cumiot  pum  ecmen  deltas, 

AsudéémeU  i  tener. 

Que  te  me  fuiere  caer ; 

Y  i  quien  diere,  que  uto  tenga* 

k  LA  CRUZ. 

Es  el  árbol  de  la  cruz 
Un  frutal  sabroso  y  sano. 
Cuya  nmta  es  Dios  y  hombre 
Divino  engerto  y  humano. 
Ya  se  puede  comer  della ; 
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Que  Amor  la  tiene  en  el  árbol 
1  an  sazonada  y  madura , 
Que  es  un  pialo  regalado. 
I  nucs'uo  es  árbol  vedado , 
Vé  de  su  fruta  cogiendo ; 
Que  ella  misma  esta  diciendo  : 
«Ea,  pecador^  ¿qué  esperas? 
Esíe  peral  ttene  peras  »  . 
Si  te  viste  en  tu  desgracia 
Por  ser  Dios  j  por  eomer, 
Comiéndolo  puede  ser, 
Pues  quedaras  Dios  por  gracia. 
A  todos  se  da  de  gracia , 

Suc  por  eso  está  plantado 
n  un  monte  sin  cercado; 

Y  asi,  destas  peras  bellas 
Cuanta  pata»  e&men  déUai. 
Este  palo  de  la  crus 

Será,  cuando  tú  te  mQei;|8t 
O  báculo  en  que  te  arrimes,  . 
O  palo  para  tu  afrenta. 
Tómale  aliora  en  tus  manos , 
Antes  que  á  las  de  Dios  vengas; 
Que  será  palo  de  ciego 
Sí  su  justicia  le  adiestra. 
Virgen,  que  estáis  á  su  diestra, 
Ayudáátela  á  tener  ^ 
Que  se  le  quiere  caer. 
Danos  Dios  por  gran  regalo 
Su  cuerpo  sagrado  en  pan  9 
Porque  los  bijos  de  Adán 
Sepan  del  pan  y  del  palo. 
Coma  el  bueno  y  buya  el  malo; 
Que  esto  mismo  nos  declara 
El  maná  Junto  á  la  yara. 
Porque  el  hombre  se  prevenga, 

Y  á  quien  diere,  que  se  lo  tenga. 


418. 

Eljaego  de  Cocorrón  tCtornm 
¿Ettá  9eá  tu  señor? 
'-Esotro  lo  sabe. 

k  U  GRACIA. 

Es  casa  de  Dios  el  hombre, 

Y  aunque  suya  propia  es , 
Según  le  despiuen  della , 
Blas  parece  de  alquiler. 
EstB  señor  de  la  casa 
Hace  san  Juan,  como  veis, 
Luego  que  la  culpa  viene. 
Como  no  se  puede  ver. 
No  qujere  casa  partida, 

Ni  que  vecino  le  den ; 

Oue  es  Dios  un  huésped  muy  grande, 

Y  toda  la  ha  menester. 

Si  dudáis  cuál  es  el  dnefto. 
Verlo  en  la  casa  podéis; 
Que  el  uno  la  traía  mal, 

Y  el  otro  la  trata  bien. 

Las  llaves  de  aqueste  atcfi7i)r. 
Vos,  Voluntad ,  las  tenéis, 

Y  si  alguno  sale  ó  entra , 
Con  vuestro  gusto  ha  de  ser. 

Y  pues  es  Justo  saber 

Lo  que  dentro  de  mi  pasa, 
Quiere  llamaren  mi  casa 

Y  pedir  cuenta  y  razón. 
Corazón,  corazón, 

¿  Está  acá  tu  señor? 
^Esotro  lo  sabe. 
Alma,  decidmelo  vos. 
Pues  el  corazón  lo  ignora; 
Que ,  siendo  vos  la  sefiora , 
Sabréis  si  es  casa  de  Dios. 
Cuerpo,  Dios  y  la  criatura    * 
Vive»  e))  esta  pobreza , 
Dios  Jo  sabe  por  certeíA, 


Y  el  hombre  por  conjetura. 

Y  pues  el  alma  mas  pura 
No  sabe  si  cu  gracia  está. 
Discretamente  dirá 

En  un  negocio  tan  grave ; 
Esotro  lo  sabe 


419. 

El  Juego  de  Luna ,  que  reluces , 

Toda  la  noche  me  ñhmhres, 

k  KDESTRA  8E5ÍORA. 

Es  el  hombre  en  esta  Vida 
Un  viandante  que  no  para , 
Ya  de  día,  ya  de  noche. 
Hasta  acabar  su  Jornada. 
Eljustuy  el  malo  van 
Por  (los  sendas  encontradas; 
El  uno  marcha  de  dia, 

Y  el  otro  de  noche  roarclia. 
Púsose  el  Sol  de  Justicia 
Del  horizonte  del  alma 
En  la  noche  de  la  culpa 
Hasta  el  dia  de  la  gracia. 
Po!)re  de  ti ,  pasaiero , 
Que  i>or  una  senda  pasas, 
Donde  los  panüinos  sobran , 

Y  tú  como  ciego  marchas. 
La  luz  del  entendimiento. 
Que  tienes  j>or  paje  de  hacha 
Sino  la  mató  la  culpa. 

La  dejó  como  apagada. 
Solo  te  queda  un  remedio 
Porque  menos  veces  caigas, 

Y  es  i\\\Q  l:i  luna  Maria 

Con  sus  resplandores  salga. 
Santos,  que  servís  de  estrell 
Salid  con  la  luna  clara ,  - 
Porque  vea  el  pecador 
En  los  malos  pasos  que  anda 

Y  pues  es  Justa  demanda, 

Y  tanto  importan  las  luces. 
Luna,  que  reluces^ 

Toda  ¡a  noche  me  alumbres. 
En  el  desierto  del  mundo 
Vos,  Virgen ,  sois  la  columna 
Que  á  tierra  de  promisión 
Nos  adiestra  y  nos  alumbra. 
Sois  farol  de'navegantes. 
Cuya  luz  siempre  les  dura; 
Que  si  aceite  e^  caridad. 
Vuestra  provisíou  es  mucha. 
Sois  una  virgen  prudente, 
Que  de  darnos  no  se  excusa, 
Ya  que  no  la  luz  de  gracia. 
El  fiívorcon  que  te  busca; 
Sois  luna  de  gracia  llena , 

Y  siempre  luce  esta  luna. 
Porque  no  hay  nube  en  el  cic 
Que  la  tape  y  que  la  encubra. 

Y  asi ,  por(iuc  yo  descubra 
Los  peligros  de  la  tierra. 
Tan  vecinos  del  uue  yerra, 

Y  al  pasarlos  me  naga  cruces 
¡Ainat  que  reluces. 

Toda  la  noche  me  alumbres. 


420. 

rtjaegode  Caracol,  col,  col. 

Saca  luihijuclvt  al  rayo  del  sai 

AL  NAL  ESTADO  DE  UN  PBGADOl 

En  la  cueva  de  la  culpa, 
Donde  Jamás  entró  el  sol , 
¥.uVx«  ^V^VV^%  'H^U^W^^M 


Rallaréis  al  pecador. 

Sos  obras  y  sus  deseos* 

Hijos  de  su  corazón , 

EsUd  dormiendo  con  él 

Con  mas  gusto  que  temor. 

:0h  cómo  cierra  Memoria 

Los  ojos  de  ia  Razón, 

Y  cómo  saeña  Apetito 

Mil  glorias  que  no  lo  son ! 

Despierta ,  pobre  de  ti, 

Deste  letargo  mayor ; 

Que ,  como  no  ves  el  cielo. 

No  sabes  si  amaneció. 

Nacido  está  en  el  oriente 

El  Sol  de  justicia ,  Dios , 

Cuyos  bellísimos  rayos 

Alambran  y  dan  calor. 

Es  la  coeva  de  la  culpa 

Laberinto  en  caracot. 

Porque  es  muy  propio  del  malo 
Andar  siempre  al  rededor. 
Bien  se  llama  laberinto 
La  Tída  del  pecador. 
Pues  halla  ftcil  la  entrada, 
Pero  la  salida  no. 
Echadle,  Amor,  una  cuerda 
De  las  que  eslirasles  ?os 
A  Cristo  puesto  en  la  cruz, 
Porque  alcanzase  mejor; 
Devanadlas  todas  juntas, 

Y  echadle  ese  otíIIo,  Aii)or, 
Pues  Teis  la  distancia  (ine  hay 
Desde  ia  culpa  basta  Dios. 

Ya  el  sol  esta  en  el  poniente ; 
Antes  que  se  ponga  el  sol, 

Y  se  te  pase  la  vida. 

Que  es  el  dia  del  perdón  » 

CítmI,  col,  colf 

Stu  (a»  hiiueh9 

M  Tifo  del  tol. 

Si  es  fuego  la  caridad, 

Y  sin  ella  está  el  culpado. 
Bien  sabe  que  es  el  pecado 
Sünbolo  de  la  frialdad ; 

Y  paes  hie|o  y  ceguedad 
EaestacueTasepasa, 

Y  Dios  de  amores  se  abrasa , 

Se  es  el  verdadero  sol , 
rKd,eol^colf 
SacütMSkUueloi 
MnfodásoL 
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f<ludo  ciego  propiamente , 
Amor  la  puso  la  venda 
Y  la  dejó  desta  suerte. 
Con  puntas  de  acero  Tuertes 
Te  saquen  los  ojos  si  tfierev 
Pintan  al  mundo  vendado. 
Para  darnos  á  entender 
Que  el  amor  no  puede  ver 
Sino  es  el  objeto  amado; 
Bien  Lucia  lo  ha  mostrado. 
Pues  los  ojos  se  sacó 
Porque  no  le  diga  yo. 
Como  á  las  demás  mujeres: 
Los  ojos  le  saquen  si  vieres. 
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421. 

El  jiefo  de  Lm  itURna  ciega. 
¡Qd  fffliM  m  ¡é  Üenda ? 

"¿Q^i  rende»  en  U  plaséT 

^Steerewujés, 

-  Cm  tU9$  le  sequen  les  oies  si  rieres. 


k  UXtk  IBCÍáf  TÍB€Elf  T  MÁRTIR. 

Entre  las  Tfrgenes  juega 
übellisima  Lucia, 
A  qnien  le  toca  este  dia 
Hacer  la  nllina  ciega ; 
Mncboi  Dios ,  que  es  luz ,  se  llega, 
Y  aunque  mas  tapada  esté, 
Paréceme  á  mi  que  ve 
A  sa  dulce  esposo ,  Cristo , 
Kas  ¿qué  mucho  si  le  ha  visto 
^Con los  ojos  de  la  fe? 
Al  mondo  tocó  taparla 
CoD  la  venda  de  ia  muerte , 
Qpe apríeU,  dega  y  aflige. 
Por  tener  Untos  dobleces ; 
I  coa  ser  aqueste  kio. 


En  la  margen  de  tu  vida 
Pon,  Lucia,  esos  dos  ojos , 
Porque  leyendo  esa  plana 
Noten  lo  que  importa  á  todos. 
Letor,  de  faltas  ajenas , 
Si  ya  de  puro  curioso 
Tus  ojos  te  escandalizan , ' 
Lee  su  vida  y  ñola  el  ojo. 
Doncella  desvanecida , 
Que  á  mil  pisaverdes  locos 
Inquietas  con  tu  mirar, 
I^ee  su  vida  y  ñola  el  ojo. 
Viuda  solo  en  el  monjil , 
Que  no  guardas  el  decoro 
A  tus  ojos  ni  á  tus  tocas , 
Lee  su  vida  y  nota  el  ojo. 
Casada ,  que  eres  archivo 
Deia  honra  de  tu  esposo, 
Para  mirar  mas  por  ella , 
Lee  su  vida  y  ñola  el  ojo; 
Y  si  por  liviano  antojo 
Gustares ,  siendo  casada , 
De  mirar  y  ser  mirada ; 
Si  mas  qde  á  tu  esposo  quieres, 
Los  ojos  le  saquen  si  vieres. 


422. 

El  juego  de  i  Eñ  qué  estás,  eompahero  f 
•—En  penas. 
—Pues  sácete  de  Has. 

k  LA  BREVEDAD  DE  hX  VIDA  T  MISERIiS  DELLA. 

De  la  dudad  de  la  Vida 
A  la  villa  de  la  Muerte 
Hay  cada  dia  correo 
A  la  hora  que  pidieres. 
Por  este  camino  real 
Cruzan  sendas  diCerentes, 
Mas  el  atajp  y  rodeo 
Todos  á  una  parte  vienen. 
La  senda  de  Juventud 
Tanto  del  camino  tuerce , 
Que  á  los  muros  desta  vida 
Piensan  muchos  que  se  vuelve; 

Y  con  ser  tan  gran  jornada. 
Algunos  llegan  en  breve , 
Después  que  en  Villaviciosa 
Puso  postas  el  Deleite. 

La  senda  de  la  Vejez 
Es  tan  fria  como  estéril. 
Cuyas  aguas  llovedizas 
Con  mil  pantanos  la  tienen ; 
De  las  nubes  de  sus  ojos 
Ordinariamente  llueve ; 

V  asi ,  los  que  van  á  pió 
Llevan  un  báculo  siempre. 
La  senda  de  la  Salud 

Un  paraíso  parece ; 
Mas,  como  está,  entre  arboledas , 
Dentro  están  y  no  lo  sienten. 
Los  chopos  de  la  esperanza 
Encubren  sus  chapiteles. 
Aunque  allá  los  lleva  el  tiempo, 
Con  ir  en  carro  de  bue^^es. 
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Ln  senda  de  Enrerniedad 
Por  otra  Libi»  se  cuctite, 
DüiuU;  perecen  de  sed 
Por  sus  calores  ardientes. 
Es  un  deserto  sin  agua , 

Y  no  por  f^Ua  de  Tuenies ; 

Sae  Avicena  y  Esciiíajvio 
acen  hartas  cuando  quiereti. 
La  senda  dt*  la  Tristeza 
Un  gran  át^jo  parece  » 
Pues  desde  luego  il  i  visan 
Sus  murallas  y  paredes ; 
Mil  veces  su  cor.»£on 
Dice  al  Irisle  que  se  apee  t 
Jurándole  quií  y:i  pisu 
Los  uuibrak'S  de  la  niuerie. 
La  setida  de  h  alegría 
Es  una  c;i]7.ada  fuertet 
Lorga,  derecba  y  vistosa  ( 
Mas  pásase  íácílmente. 
ígüiiles  sen  las  veredas ; 
Que  desde  el  triste  al  alegre 
Las  mismas  leguas  nos  ponen , 
Cante  6  llore  quien  rjui^iere. 
La  senda  de  b  Pobre 7a 
El  mas  discrelo  la  leme. 
Cuyos  pasos  peligrosos 
A  los  del  morir  eiceden ; 

Y  con  ir  por  un  camino. 
Que  fuera  dichosa  suerte 
Llegar  para  descansar, 
Pocos  hay  que  lo  deseen. 
La  senda  de  la  Rtque7.at 
Jornada  propia  de  reyes  ^ 
También  tiene  sus  azares 

Y  piedras  donde  iropiecen. 
No  caminan  muy  despacio; 
Que  la  Gula  les  ofrece 
Los  caballos  de  su  coche, 
Que  caminan  h  las  veinte* 
Entre  a4|uestos  dos  lugares  * 
O  por  hablar  propiumeute , 
Barrios  áe  poca  distancia, 

Hay  ventas  dónde  se  hospeden ', 
Camas  puso  el  Pasatiempo, 
Pero  bien  impertiuentes. 
Pues  en  esta  ciudad  comen 

Y  en  esotra  villa  duermen. 
Caza  muerl4J  de  anuel  día 
Hallarás  por  donde  fueres, 
Desde  el  gaicano  mas  tierno 
Hasta  la  mas  dura  liebre. 
No  se  veda  aquí  el  cordero 
Ni  la  leruera  de  leche ; 
Que  el  carnicero  del  Tituipo 
Todo  lo  mala  y  lo  vende. 
Este  es  el  camino  real. 
Por  do  marcha  tanta  gente , 

Y  aunque  las  sendas  van  llenaSp 
Por  milagro  es  el  que  vuelve. 
Finalmente,  en  estíi  vida, 
Mo7.Q.  viejo,  triste,  alegre, 
Pobre ,  ricoi  sano,  enfermo, 
Todos  mueren  y  padecen  ;     ^ 
Valle  de  lágrimas  es  , 

Y  llauamento  se  inliere 
En  que  al  nacer  y  al  morir 
Llora  n  to  dos  ¡  g  u  a  I  me  n  le, 
NlDgunovjve  contento 
Con  sti  estado  ni  su  suerte ; 
Que  dan  fruí  os  por  pensión 
Los  mas  coloHnlos  duleites^ 

»  Hasta  morir  lodo  es  vida  ,■ 
Dice  eí  refrán  ^  pero  mit-nle ; 
Que,  según  son  los  tnbajo^i 
HasUi  morir  iodo  es  muerte» 
Ko  solo  el  triste  y  el  pobre , 
No  fioro  el  viejo  y  doliente. 
Podrá  derir  que  estít  en  jienas, 
Pero  quien  mas  si»slos  tiene. 
Sacra  majestad  del  rey, 
Sobre  quien  fortuna  Tiertei 


El  néctar  de  los  regjilos 

Y  el  maná  de  los  haberes. 
Cuantos  mas  del  los  cogiereí  ^ 
Hablando  aquí  rn  puridad , 
¿Cómo  está  lu  majestad 
Las  boras  del  gusto  I  Lenas  f 
—  Esfi^lf  en  peñas.    _ 
— Pue*  itúQQie  dellat. 

i  LA  COinDOlBRE  I^E  LA  1  VERTE  T  AL  GO: 
EL  JUSTO  EN   ELLA, 

* 

Ya  que  es  fuerza ,  camíname 
El  partir  larde  6  temprano 
A  la  villa  de  la  Muerte, 
Reino  natural  y  eitraño , 
R:ibed,  antes  que  parUtis* 
De  lo  que  allá  se  ven  faltos, 
para  llevar  provisión 
Respecto  de  vuestro  gasto. 
Es  provincia  de  acarreo, 

Y  es  tan  esiéríl  su  eampo. 
Que  no  se  co^en  mas  l rulos 
De  los  que  af]ul  se  sembrarou* 
Haced  coB  tiempo  I  a  euenlt 
Df  lo  que  lleváis  á  cargo  ^ 

Y  tantead  bien  la  eoslA, 
Porque  vale  lodo  caro  ; 
No  os  íieís  en  que  eslá  allá 
Vuestro  padre  o  vuestro  he 
Que  en  el  reino  de  la  Muerte 
El  mas  rtco  es  mas  avaro. 
Allá  no  hay  pedir  por  Dios ; 
Porgue  el  Abrahan  mas  largo 
No  a  ara  una  gola  de  agua 
Ni  por  Dios  ni  por  sus  santois; 
Asi  que«  vos  á  vos  mismo 
Os  habéis  de  hacer  el  plata ; 
Que  solo  el  ave  de  tuyo 
Es  el  manjar  cuoiídíano. 
P^^ad  en  letra  el  dinero. 
Si  queréis  a provecbarlo; 
Que  es  el  pobre  en  esla 
Un  cierlo  y  seguro  catnbí 
Bien  se  lo  podéis  Oar« 
A u ñaue  pobre,  humilde  ^f  Njo 
Que  hasta  dar  ciento  por  uno 
Su  Majestad  le  ba  liado^ 
También  os  quiero  advenir 
Los  fueros  y  los  portazgos 
Que  pagan  en  este  reino 
Desde  el  pechero  al  hidalgo* 
Es  fuero  que  nadie  nazca 
O  que  murra  por  el  caso, 

Y  hasta  Dios,  porque  naeiS , 
Vino  á  morir  en  un  palo. 
Es  la  muerte  un  tmerto  seco, 
DOf  no  soto  regisiramos 
Lo  que  llevamos  allá , 
Sino  lo  que  acá  dejamos- 
No  hay  pasar  cosa  encnblerta 
Por  olvido  ó  por  engaño  ; 
Que  á  los  ojos  deste  lince 
Todo  está  píitente  y  claro. 
En  la  aduana  del  mundo. 
Puesto  que  registran  hartos» 
Como  no  ven  lo  interior, 
Mucbo  se  les  va  poraito. 
Es  secreto  de  escritorio 

•  Esle  corazón  humano. 
Do  t^asa  sin  registrar 
Nueslro  pensamiento  ?ario. 
Mas  aquí  tiene  el  registro 
Quien  le  labréporsus  mrioos, 

Y  sabe  dü  está  el  secreto 
Mejor  que  su  propia  mano. 
Aífi  que,  lodo  lo  ve ; 

Y  pues  él  tiene  asentado 
En  su  liliro  de  memoria 
Desde  el  recibo  hasia  d  gftsto^ 
En  papel  de  corazón 
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;o  y  descargo, 
teosa  la  caenta 
vuestro  trato. 
toca  al  partir, 
:on  cuidado, 
hora  que  os  llamen 
'  á  caballo. 
i  alegra  el  justo 
rugue  á  llamarlo 
mozo  de  muías , 
que  es  temprano! 
lucho,  si  tupa 
a  desterrado 
a  su  patria 
(e  cumple  el  plazo? 
la  es  oriente 
r  del  trabajo, 
de  la  vida 
ro  del  descanso, 
ruido  manso, 
na  la  muerte, 
e  desta suerte, 
ro  placentero : 
les  ^  compañero  T 
:  Estoif  en  penas, 
ote  dellas. 


423. 

kouhreHomáesehattoM, 
etotro  *■£■  komére. 

EMRE  DOS  LAPROKCS. 

antigua  serpiente 
ín  el  desierto 
los  Biordidos 
bdo  pueblo; 
nte  divina , 
monte  os  han  puesto 
de  los  hombres , 
norUl  veneno. 
de  la  triaca 
le  ese  madero 
|ae  es  el  mordido 
eote  del  huerto ; 
á  eo  la  piscina 
M)  enfermo 
e  tener  hombre 
unto  tiempo, 
>  viejo  Adán, 
cados  contrhecho, 
sos  males  hombre 
r  tosí  serlo; 
leis  socorrerlo, 
'a  sangre  divina 
lie  7  la  piscina, 
pgitimo  nombre , 
hombre,   ' 
•ones  clavado  I 

esotro  tiznado. 
Das,  esa  cruz 
1  para  tu  afrenta , 
i  á  Dios  y  hombre , 
ole  tos  penas; 
e:  ti Ao  tiznado?» 
tóqoe  7a  esperas 
e  so  costado 
te  con  ella, 
ente  de  gracia. 
18  manchas  negras, 
en  oo  momento, 
ineral  de  greda, 
íode  on  ciego , 
e  ana  alma  euferma, 
U  de  tos  colpas 
eU  tierra; 
te  Ihinario 
woábocalieiut. 


Pues  ser&s  bueno  por  grada  9 

Y  Üios  bueno  por  esencia. 

Y  pues  la  fe  7  la  paciencia 

Te  conQrman  con  tal  nombre» 
¡Ah  buen  hombre, 
Que  conoces  tu  pecado ! 
Toma  tse  bastón,  dos  hastoneSt 

Y  dale  á  esotro  tiinado. 

Y  tú ,  tiznado  dos  veces. 

Que  entrambas  yerras  el  joego, 
Pues  eres  ladrón  en  vida, 

Y  en  muerte  cobarde  y  ciego» 
Por  robar  y  no  robar 

Has  errado  te  prometo. 
Pues  has  dejado  el  oficio 
Cuando  fuera  de  provecho. 
Bien  te  llaman  mal  ladrón. 
Pues  viendo  el  castillo  abierto 
Donde  está  tan  grao  tesoro. 
No  seguiste  al  compañero. 
Ya  me  parece  qoe  estis 
Hecho  on  tizón  del  iofierno; 
Que  quien  Untas  veces  yerra, 
Es  fuerza  que  pare  «n  esto ; 

Y  pues  un  negro  te  ha  puesto 
El  carbón  de  tu  pecado, 

¡Ah  tiznado,  y  dos  veces  tiznado, 
Indigno  de  mejor  nombre! 
Toma  ese  bastón ,  dos  bastones , 

Y  dale  á  esotro  buen  hombre. 
Dásele  á  quien  tenga  luz 

De  la  cruz  en  qoe  te  vi , 
Pues  es  horca  para  ti 
Lo  que  para  esotro  cruz ; 
Es  un  armado  arcabuz 
Que  te  dan  pan  cazar, 

Y  pues  no  sabes  tirar, 

Y  con  él  te  has  abrasado, 

¡Ah  tiznado,  y  dos  veces  tiznado 
En  los  hechos  y  en  el  nombre  I 
Toma  ese  basten ,  dos  bastones, 

Y  date  á  esotro  buen  hambre. 


424. 

Eljnegode  Lo  palmada. 

Aéitiaa  pdim  U  iió, 
Qm  Im  moM  U  atentó. 

k  LA  BOrETAOA  DE  CHISTO  KOESTRO  SERO»,  T  LEGACIÓN  DE 
SAN  PEDRO,  T  C0I^0CmIE^T0  DEL  MOaBRK. 

Hov  la  MajesUd  sagrada 
Dice  al  Principe  so  Hijo 
Que  para  mas  regocijo 
Juegue  00  rato  á  la  palmada ; 
¡  Oh  qué  mano  tan  pesada 
So  divino  rostro  hirió  I 
Adivina  quién  te  dio. 
Que  la  mano  te  asento, 
Pedro  por  Cristo  se  queja; 
Aunque  en  el  juego  lia  terciado. 
Le  fué  á  hablar  con  on  terciado 
Coatro  palmos  de  la  oreja ; 
Pero  no  por  eso  deja 
De  darle  á  so  tiempo  él , 

Y  fué  golpe  Un  cruel. 
Que  hasta  el  alma  le  llegó; 
Adivina  quién  te  dio. 
Que  la  mano  te  asentó. 
t  Danme  Pedro  y  el  sayón. 
Dice  Dios  (si  se  repara); 
El  sayón  me  dio  en  la  cara , 

Y  Pedro  en  el  corazón ; 

Y  pues  acierto  quién  son, 

Y  sus  culpas  traigo  á  cuestas. 
Vos,  Pedro,  en  aquesus hestas 
Quiero  que  os  pongáis  por  mí 
AmorireociuiaquU 


^^^^^^^^^^^■l    ^m              "^^^^^^^^P* 

^^^^^^M 

^^^^  i78                                                ftOMAÍÍCEEO  Y  CANCIONERO  S.ÍGIIADOS. 

^^_^                        Adivina  guien  te  dié. 

Que ,  aut^qqe  es  de  madre^ 

^^^^m                         Que  tan  a  tío  te  asentó. 

Es  el  p[idre  noble  y  Ihiuc^H 

^^^^^^^                   £l  pilcad DT  tro  se  escapa 

Topóle  Honor  á  su  ptjfrt^H 
Eiivoclto  en  humildes  pa^H 

^^^^^^ft                 De  ponerse  eu  esle  ju^go. 

^^^^^^H                  y  bien  « e  ?e  que  está  ciego, 

\  hale  criado  en  m  c^sa  ^H 

^^^^^^H                  Puos  que  su  culpa  le  tapa } 

Hasta  ponerle  en  est;ido^  ^M 
Es  en  la  corte  del  iQUiido^| 

^^^^^^^m                 Jueg:i  Dios  á  la  pHliii:ída 

^^^^^^^B                  Eu  los  trabajos  conmigo, 

Agradecimierao  uncaj^rf^| 

^^^^^^H                  Ma%  es  p'jlm^da  de  amigo. 

Do  paga  el  pobre  suí^^^| 

^^^^^^^1                  Cu)'a  mano  no  es  pesada* 

Y  cubra  et  rico  á  sus^^^| 

^^^^^^H                 Tanto  au  ilusticia  real 

El  Honor  y  la  Verdad^^^H 

^^^^^^^1                  En  el  ilatme  se  lemplóp 

Por  sus  fiadores  quedaroi^H 
'                    Bipotccando  sus  bleucíH^H 

^^^^^^^M                 Que  \'á  ni^no  le  boradút 

^^^^^^H                 Porque  sueue  y  no  bxi^a  mal; 

Porque  no  quiebre  ef^le  hi^t 

^^^^^^H                   Y  porque  en  efecto  di^a 
^^^^^H                 Que  como  á  niño  me  obi 

Las  partidas  de  su  libro  ^| 

Obligaciones  las  llamo»    ^M 

^^^^^^H                  Hecba  palmatoria  éslá 

pues  da  por  reconocí daa  ^M 

^^^^^^ft                 La  mano  con  que  castiga. 

Las  firmas  en  cualquier  ^U 

^^^^^^B                Dame  Dios  !a  enfermedad 

Las  escrituras  que  owr^uH 

^^^^^^H                 Quila  por  mí  conversión, 
^^^^^^^B                 1  culpo  mi  complexión 

Ante  el  Tiempo,  su  escrOTHI 

Nunca  alega  prescribir, 

^^^^^^^1                 0  el  temple  de  mi  ciudad. 

Puesto  que  pasen  die^  añof. 

^^^^^^^H                  Es  clemencia  mi  }úe£. 

Conantojo<>  mira  y  cueuí^^H 

^^^^^^H                 Y  como        irlg«>  llevo, 

Y  sí  son  bienes  extranos/^H 

^^^^^^H                 Vuélveme  á  poner  de  nnevo, 

Los  busca  de  br^^a  vista  ^M 

^^^^^^B                 Y  dame  segunda  v€z; 

Para  agradecer  doblado.  ^M 
Con  ellos  loma  el  presi;nt^| 

^^^^^^H                 Cautivo,  que  estas  eu  Fez, 

^^^^^^^1                 Preso  en  calabr>70  estrecho^ 

Que  recibe  dii*otras  mniui^l 

^^^^^^H                Etiíermo  en  el  duro  lecho, 

Y  al  pagarle  se  ]os  quiU.^H 

^^^^^^^K                Sí  quieres  salir  de  a<|ul. 

Por  no  pagar  con  engano^H 

^^^^^^H                Échale  la  culpa  á  ti 

En  oro  da  cuanto  d^be,    ^| 

^^^^^^^H                 Para  uo  errar  coriio  yo# 

De  lo  que  el  amor  le  tnijo^^^| 

^^^^^^V                Adivina  quién  te  dió^ 

De  las  ludias  del  deseo»    ^M 

^^^^^^B                  Que  ía  mana  te  asentó. 

Hal  conocidas  de  ingraU)i^| 

^^^^^^^K                i^o  tienes  de  qué  quejarte 

E 1  m  e  rea  d  e  r  d  e  in  t  er  es     ^; 

^^^^^^^1                  En  cárcel,  cama  6  destierro. 

lamas  acude  á  sus  pagos  ; 

^^^^^^H                 Si  Dios  bace  de  lu  yerro 

Que  en  su  reino  esta  mon^^ 

^^^^^^^P                 Aldaba  ton  qoe  llamnrte; 

La  tienen  par  cuartos  fa)4^| 

^^^^^^1                Antes  debes  alegrarte ,     , 

Mas  no  conoce  de  ley         ^| 

^^^^^^^1                  Porque^  puesto  que  no  vc$| 

Este  mercader  avaro ; 

^^^^^H                Podrás  conocer  quién  es 

Que  j  pues  pasa  allá  en  el  cicla 

^^^^^^H                 En  lo  blando  que  le  biriá* 

Peso  y  valor  tienen  hartiX  ^ 

^^^^^^H                   Adivina  quién  fe  dio. 

Inóralo  á  Dios  y  á  los  bocdH 

^^^^^^H                 Que  ia  mano  le  asentó* 

Córrete  de  ser  inóralo,    ^1 

^^^^^^^B 

Pues  pecas  derecbam<*nte 
Comra  el  Espíritu  SaniO/ 

^^^^^H 

^^H 

1                    Tú ,  o u e  h uves  d e  t u  a m igo , 
Viéndolo  necesitado. 

^^^^^V    '                £1  Jl^eo  de  tú  miel  mojo,  u  vojítM. 

Si  eres  hombre  de  raioo,  ^ 
Escucha  y  deten  el  paso;  H 

^^^^^H                  ÁL  áQKktttCimmtO  T  k  LA  lITGIUtJTin. 

Pues  le  ayudas  a  comer    ^1 
La  miel  del  gusto  y  regaliíJH 

^^^^^H                    Al  n oble  A gra deei m ie uto, 

Mete  la  mano  lambien       V 

^^^^^H                 Humilde,  cortes  y  sabio, 
^^^^^^B                  Qui^ierou  empadron^ir 

A 1  aci  ha  r  de  1  Lra  bajo .          ^ 

Sin  duda  aue  es  bombre  biio 
E 1  q ue  en  la  pros p eridad 

^^^^^^H                 Uuospcclieroá  vitlanos; 

^^^^^^H                La  íogratílud  y  el  Olvido, 

Conserva s<)lo  amistad. 

^^^^^^H                Dos  maliciosos  ancianos. 

Y  en  la  adversidad  r^pondá; 

^^^^^^V                Juraron  en  su  hidalguía 

Mujo  if  vojfme*                  ^h 

^^^^^H                (Uírad  qué  testigos  fjlsos). 
^^^^^^H                 Es  él  un  mancebo  noble , 

■ 

■ 

^^^^^H                 Y  si  queréis  verlo  claro, 

4^6.         ■ 

^^^^^^H                 Escuchad  su  descendencia 

^^^^^H                Al  buen  viejo^el  Desengaña: 

jB 

^^^^^^H                «  Casó  Dar  con  Recibir, 

Et  jaego  de  Tente  i  mi,  tonito  A^ifíiH 

^^^^^H                 V  oacié  del  primer  jtMlQ 

T&rff  hratct  viKt$  ft  mi.     ^ 

^^^^^^M                El  ]usto  Agradecimiento^ 

^^^^^H                Un  bellísimo  muchacho. 

A  LOS  sieT£  prcAaüs  mortjüjI 

^^^^^H                El  Dar  falleció  muy  moxo, 

^^^^^^H                Y  el  Recibir  ha  quedado 

El  principe  de  tinieblas 

^^^^^H                A  pedir  de  puerUi  en  puerta 

SielD  toros  tmcf*rró, 

^^^^^^H                Con  esto  niiio  en  fus  bniiios. 

Porque  en  el  coso  del  mundo 

^^^^^H                 En  lo  quia  loca  á  nobleza 

Currieseii  al  pecador.         ^ 

^^^^^B                Son  dííereiitcs  entrambos. 

CorrÍ6  el  toro  de  Soberhil^l 

^^^^^^H               Que.  puesto  que  el  Dar  es  noble, 

Tras  el  vaquero  m^vor,      ■ 

^^^^^^H                El  Recibir  es  nmv  bnjo. 

Y  con  ser  tal  que  volaba,    ■ 

^^^^^H               Halló  prisiones  quien  dio; 

Bel  potro  íé  derribó.           ■ 

^^^^^H               Luego  quieo  recibe,  es  Kaiio 

La  Gula  estort  muy  grueíftt 

^^^^^^H                Que  si  está  preso  pí^r  deudas, 
^^^^^H                Que  no  puede  ser  hidalgo; 
^^^^^M               Hüs  saldrá  con  su  hidalguía, 

Pero  lan  gran  corrí^dor, 
Que  al  capearJe  mi  Padre, 

Tras  un  árbol  le  cogió. 
Sigue  el  toro  de  la  Envidia 

^^^^^f              A  pesar  de  sua  contrarios  ; 

JUEGOS  DE  NOCHES  BUENAS. 


ilt 


Ul  furor, 

Dzó  i  poco  j  pasos, 
Abel  tropezó, 
o  de  la  Ira 
ro  Faraón , 
icosaysigae* 
Iguale  arrojó, 
ro  de  Liúuf ia 
y  tan  feroz, 
apó  de  sos  cuernos 
Salomón. 
laATaricia  * 
lesia  se  entró, 
de  una  barrera, 
i  le  sacó. 
ID  buey  cansado, 
Je'gneis  mucho  vos; 
eoidado.oscoge, 
latar,  por  Dios. 
.TOS  de  á  pié 
emio  llevo, 
Uio  bien  la  capa 
nricacion. 
lila  del  coso 
Niooosor, 
>mbre  racional 
le  oontiFtió. 
tm  de  i  caballo» 
fuerza  y  yaior; 
Iró  Gon  Tarifla , 
rejón. 

rtesdelayara 
loisés  toreó, 
piedras  darán 

0  de  quién  son. 
ion  linio  en  sangre 

1  celador, 

s  suertes  que  bizo 
i  á  Babal  mató, 
róoon  grande  brío 
■vestro  sefior, 
que  llene  mas  gracia 
er  A  sazón, 
so  caballo 
!sta  de  amor, 
el  cuerno  del  toro, 
dd  toreador. 
Bien  dio  lanzada , 
ega  y  erró, 
a  de  darla  al  toro, 
Rey  se  la  dio. 
•  eu  un  caballo, 
A  Ja  entrada  cayó, 
nebro  mil  rejones 
le  8«1*  7  primor. 
velU  que  le  da 
ISA  pecador! 
con  el  aliento 
ene  i  mas  de  dos. 
cador,  poryos, 
rimer  caida ; 
gneis  asi  la  vida, 
&  llamando  asi : 

#v  9énU  á  mi. 
son  liffereza, 
sabéis  andar;  . 
■  balde  veis  llamar 
es  Yicio  torpeza ; 
I  naturaleza 
felá  inclinación, 
Bgais  en  la  ocasión , 
kecirie  desde  alH: 


427. 

El  Jaego  de  Lu  cohret. 

EPÍLOGO  Á  LA  VIDA  DB  CHISTO  T  OE  SO  HADMB. 

Jugaron  ¿  las  colores 
Cielo  y  Tierra ,  Limbo,  Infierno» 
Trocando  con  grande  gala 
Las  cansas  por  los  efectos. 
El  brocado  de  tres  altos, 
Simbolo  de  grande  Imperio, 
Tomó  Dios,  que  es  uno  y  trino, 
Como  monarca  supremo. 
Tomó  pardo  y  encarnado 
El  Hijo  de  Dios  eterno; 

?ue  encamar  y  trabajar 
odo  yiene  i  ser  lo  mesmo. 
El  Espíritu  divino 
Tomó  morado  perfecto ; 
Que  estar  el  amor  en  Dios 
Es  como  estar  en  su  centro. 
Tomó  colorado  el  bombre, 
Vergonzoso  de  su  verro; 
Qae  las  colores  del  rostro 
Culpa  y  yergüenza  las  dieron. 
Tomó  el  pecador  leonado. 
Que  iam¿s  tiene  sosiego ; 
Que  la  inquietud  de  la  culpa 
Es  congoja  de  alma  y  cuerpo. 
Tomó  el  umbo  yerde  claro. 
Viendo  ¿  su  Dios  en  el  suelo, 

Y  el  judio  yerde  obscuro. 
Pues  hoy  le  espera  protervo. 
Tomó  el  infierno  amarillo, 

A  quien  cuadran  sus  efectos, 
Pues  es  mal  sin  esperanza, 

Y  tan  firme,  que  es  eterno. 
Aunque  el  demonio  no  estaba 
Ni  para  burlas  ni  juegos. 
Tomó  rojo,  y  fué  tan  rojo. 
Que  se  abrasa  en  vivo  fuego. 
El  cielo  tomó  lo  azul ; 

Pero  viendo  i  su  Dios  muerto, 
De  tal  modo  se  turbó. 
Que  en  vez  de  azul,  dijo  negro. 
La  Virffen  nuestra  Señora 
Será  ei  epilogo  desto , 
Pues  tiene  tantas  colores 
Como  virtudes  sabemos. 
Tomó  el  blanco  de  pureza. 
El  azul  de  casto  celo. 
El  verde  de  la  esperanza. 
El  rojo  de  amor  inmenso. 
Otro  epilogo  hará  Cristo, 
Pues  tomó  por  mi  provecho 
Desde  el  pesebre  a  la  cruz 
Estos  colores  diversos. 
Tomó  encamado  en  la  Virgen 
Cuando  tomó  came  el  Verbo, 

Y  pajizo  en  el  pesebre , 
Pues  entre  p^as  se  ha  puesto; 
Tomó  Jesús  colorado 

En  el  dia  de  Año  nuevo; 

Por  señas  que  yerra  el  hombre^ 

Y  tiznan  á  Dios  por  ello. 
Tomó  blanco  en  el  Tabor, 

Y  lo  pardo  en  el  desierto. 
Lo  cárdeno  en  la  columna, 

Y  lo  leonado  en  el  huerto. 
Mucho  lo  cárdeno  juega; 
Que  á  lo  que  en  Bernardo  Ico, 

.  Cincomil  vecesy  mas 
Este  color  repitieron. 
De  todas  estas  colores 
Lo  blanco  tomó  de  asiento. 
Pues  se  quedó  entre  nosotros 
Debajo  de  nn  blanco  velo. 
A  todos  tiznó  la  culpa 
En  el  discurso  del  ine%o; 
SololaHadfey  e\lUi|o 
Jamás  comeUesou  ^eno. 


im 


428. 

El  Jnego  de  El  kim  m  venée  fr  onui, 

i  hOñ  CORTOS  BICIUS  T  L&KGOt  MALCS  DE8TA  VIDA. 


De  bienes  y  males  goio ; 
Pero  en  esto  se  difieren , 
Que  son  despiertos  los  males 

Y  son  soñados  los  bienes. 
Restituye  el  dia  ¿  la  noche 
El  contento  que  la  debe 
En  moneda  que  no  pasa 
Sino  el  tiempo  que  se  duerme ; 
iQué  mala  restitución 
nacer,  fortuna,  pretendes. 
Pues  quitas  sólidas  gloriu 

Y  das  gustos  aparentes! 

Y  timas  no  puedes. 
Das  sonados  los  mates  y  los  biena. 
Sueñe  tesoros  el  pobre , 
Salud  el  convaleciente , 

Amor  seguro  el  celoso, 
Buen  despacho  el  pretendiente ; 
Que  poco  les  durará 
Salud ,  riqueza  y  deleite , 
Pues  un  cierra  y  abre  ojo 
Hay  de  su  vida  i  la  muerte. 
El  mal  es  de  larga  vida 

Y  el  bien  no  sale  del  vientre, 
SI  uno  pares  y  otro  abortas, 
¿Qué  mucho  que  mal  te  heredes? 

Y  si  mas  no  puedes. 

Das  sokados  los  mnles  y  los  bienes. 
Son  los  bienes  y  los  nnles 
Dos  metales  diferentes : 
El  mal  es  bronce  cobdo 

Y  el  bien  vidrio  transparente; 

ÍQué  mucho  que  las  vasijas 
lue  destas  pastas  tuvieres, 
Ina  dure  por  mil  siglos, 

Y  otra  por  puntos  se  quiebre? 
Finalmente,  el  bien  que  das, 
Cuando  moneda,  es  de  duende, 
Cuando  vasija,  es  de  vidrio. 
Cuando  parto,  es  vida  breve; 

Y  si  mat  no  puedes. 

Vas  sonados  los  males  n  los  bienes. 
Mas,  ¿por  qué  pido  igualdad 
En  tierra  que  por  estéril 
Tiene  de  cusoclia  mnlc.s, 

Y  son  de  acarreo  sus  bienes ; 
Tanto,  que  la  dan  licencia 

Que  venda,  pues  mas  no  puede, 
Por  quintales  los  posares. 
Por  adarmes  los  placeres? 
No  se  vende  uno  sin  otro. 
Si  es  que  el  contento  «e  vende, 
Porque  gustos  sin  pesares 
N»dle  en  la  vida  los  tiene. 

Y  tú,  rico,  si  te  obligas 
Al  estanco  del  deleite. 
Cuantos  adarmes  tomares. 
Tantos  quintales  te  vienen. 
Revés  y  pastores  tienen 

El  bien  y  el  mal  por  medida ; 
Nadie  solos  gustos  pida , 
Porque  en  esta  vida  corta 
El  bien  se  vende  por  onzas, 

Y  el  mal  por  arrobas. 


ROUANCERO  Y  CANCIONERO  SAGRADOS. 

Ya  se  ve  que  es  excusado. 
Con  diferentes  motivos 
Nos  escondemos  entrambos: 
Dios  se  esconde  por  mi  bien, 
Yo  me  escondo  por  mi  daiko. 
Escóndese  Adán  de  Dios, 

Y  con  que  le  ve  tan  claro. 
Le  pregunta  dónde  está. 
Para  que  confiese  el  caso. 
Esta  confesión  vocal 
Esunactojndiciario, 
Do  él  que  confiesa  se  salva, 

Y  el  que  niega  es  condenad( 
También  se  escondió  Cain 
Por  la  muerte  de  su  hermas 
Mas  descubrióse  su  culpa, 

Y  quedó  el  triste  temblando 
Escondióse  el  pecador 
Dentro  en  su  propio  pecado, 

Sue  es  el  rincón  para  Dios 
as  obscuro  y  apartado. 
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El  Juego  del  EnonUte, 

k  LA   vn>A  T  HUCRTC    DB  CRISTO   IIDFSTRO   SE5Í0S ,  T  DIU- 
GCrtClAS  QOB  HA  DB  HACBR  EL  ALMA  PARA  HALLAR  Á  OÍOS. 

Machas  veces  Dios  y  el  hombre 
A/ escondite  Jugaron, 
Aoflqae  esconderae  de  Dios, 


\ 


Bien  podrá  salir  de  alli. 
Sí  quiere  pedir  la  mano; 
Que  mal  buiri  Dios  la  suyt. 
Pues  se  la  ve  con  un  clavo. 
Tiénele  amor  en  la  crní 
El  cuerpo  desencajado, 
Hacleuuo  que  dé  de  si 
Porque  abrgue  roas  el  bras 
Sal ,  pecador  escondido, 
Con  tiempo  del  mal  estado; 

§ue  se  va  Dios  á  esconder, 
es  bien  que  á  buscarie  va 
Escondióse  lo  primero 
En  el  vientre  sacrosanto 
De  la  celestial  María. 

gucdando  virgen  del  parto, 
scondióse  all¿  en  Egipto, 
No  por  excusar  trabajos. 
Sino  por  guardarla  vida. 
Para  darla  con  mas  gasto. 
Escondióse  de  sus  padres 
Cuando  en  el  templo  le  hal 
Que  por  ensei^ar  al  bombn 
Pierde  Dios  de  su  regalo. 
Escondióse  en  el  sepulcro 
Que  este  Orfeo  enamoradc 
Al  infierno  bajará 
Por  la  que  ha  querido  tant 
Finalmente,  se  escondió 
Debajo  de  un  velo  blanco; 
Que  tras  estos  accidentes 
Está  Dios  sacramentado. 
Esposa,  si  al  dulce  EspoK 
Buscas  con  ligeros  pasos. 
Donde  (fuicra  le  hallarás 
Escondido  y  esperando. 
En  varias  partes  está 
Este  galán  disfrazado, 

Y  en  todas  ellas  de  moi 
Que  será  fácil  toparlo. 
Hallnrále,silebusca. 

En  el  pcsobre  el  hinchado, 
Kn  el  desierto  el  glotón , 
En  la  cruz  el  injuriado; 
Porque  mal  podrás,  sober 
Siendo  polvo,  tierra  y  ban 
Venir  á  desvanecerte , 
Viendo  á  Dios  en  un  establ 

Y  tú .  glotón  epicuro, 
Aunciue  te  sobren  regalos 
Mal  osarás  destemplarte. 
Viéndole  á  Dios  ayunando 

Y  lú ,  cruel  vengativo. 

Si  te  precias  de  cristiano. 
Mal  tendrás  manos  ni  leng 
Viéndole  á  Dios  perdonan! 
Asi  que ,  miente  cualquier 
Que  dijere:  tNo  le  hallo; 
Pues  cuando  mas  escondif 
'\  o^(i^  ^  W  ^%vici  moslran 
Y\^^a!^«  «\aittiA  \A  ^^\ 


ENDECHAS  Y  CANCIONES  CORTAS. 


IH 


mi  Hijo  muy  amado, » 
isla  coD  el  aedo 
liciendo :  Eece  Agimg, 
mesmo  se  descubre , 
nal  está  encerrado 
con  sus  centellas 
COD  sus  l>elIos  rayos* 
lesios  efectos, 


Por  la  Toi  podri  netrlo; 

Que  porque  pueda  topaiío 

Cada  cual  en  an  escondite, 

A  Toces  dice:  Veniie 

Ad  me  omna  má  labofaiii 

Et  onerati  etíti^  ct  ego  refieiam  vm, 

Dicií  Dominut, 

llttt,  cap.  ü. 


VDECHAS  Y  CANCIONES  CORTAS. 
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aiSTO  HtCSTlO  SdlíOB  T  AL  PECADOB. 

Wmére  Míe, 
mi  Pñúre; 
kfj§  <if|f«, 
tt  madre. 
madre  y  virgen, 
hombrear  Dios; 
is  dos  bijos, 
«cador; 
I  amor 
os  ofrece 
DO  merece 
lombre  cuadre , 
fliiP«tfr«,etc. 
«sois  bija, 
del  Hijo, 
»ra  esposa 
r  divino ; 
ODOj  trino, 
lijo  y  Esposo, 
le  amoroso 
OM concede, 
ano  puede 
bien  me  coadre , 
\miPttúre; 
AfppsvifP, 
u  Madre. 
-  Terterñ  peru  ie  eúnaplút  upirUuékM, 
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^OáMUnO  ikLk  VKITA DE  JIJDAS. 

nio  ingrato, 

aleve, 

la  mesa, 

s  con  gentes. 

ias  manos 

crueles; 

traes  mancbadas 

re  inocente. 

trímero 

Hoer  te  sientes; 

porfias, 

omeyvéte; 

feekeiekege^ 

reviente». 

«s  lavarte, 

agua  quede; 

!Sto  verás 

beebo  (tientes. 

il  costado, 

retuerce; 

agua  de  amor, 

ft  caliente. 

agna-manos 

^ti  la  vierte; 

talllnpieza 


Al  comer  no  quieres. 
Mal  preveehe  te  hega^ 
Con  eUo  revieniee. 

Y  lü ,  pecador. 
Otro  Judas  eres. 
Pues  vendes  i  Dios 

La  vez  que  le  ofendes ; 
Antes  que  remates 
Al  bien  de  los  bienes. 
Nota  lo  que  compras, 
Mira  loque  vendos; 
Buen  aguamanil 
En  tus  ojos  tienes 9 
Livate  al  comer, 

Y  si  ya  no  vienes, 
Buen  provecho  te  haga^ 
Con  ello  te  enmentee. 
Es  la  confesión 

Un  caño  perene. 
Cuya  agua  de  pié 
Ha  de  correr  siempre. 
Bien  de  pié  la  llamo , 
Porque,  si  se  advierte* 
De  pies  y  de  manos 
Trajo  su  corriente. 
Leproso  de  amor, 
inmundo  de  bienes. 
Sangriento  de  iras. 
Si  lavado  fueres , 
Buen  provecho  te  haga^ 
Con  ello  te  aumenta. 
Ldisia.—  Ttruro  peru  ie  conceptot  ttpirituekté 
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AL  SARTÍSllO  SACBAraiTO. 

Aunque  va  entre  nubes 
Este  Sol  de  amor. 
Abrasan  sui  ragos 
Alma  y  corazón. 
El  Sol  de  justicia 
Salió  de  León , 
Para  entrar  en  Virgo» 
Signo  de  aOcion ; 
Hoy  va  entre  accidentéis 
Nubes  deste  sol , 
Por  templar  su  luE, 
Mas  no  su  calor. 
Esa  blanca  sombra 
Nos  le  cubre  hoy; 
Que  abrasan  sus  ragas 
Alma  g  corazón. 
Salid,  Fe,  á  mirarle. 
Pues  águila  sois. 
Cuya  real  empresa 
Solo  toca  i  vos. 
De  las  pardas  alas 
Haced  pabellón , 
Porque  i  vuestra  sombrB 
Pueda  vería  yo. 
Serán  mi  abanico 


m 


SibftÜsIasdM; 
QueabrúiantuifÉifúi 
Alma  tf  corazón. 
Cri8Ui,ynonieve, 
Eres,  pecador, 
Pues  no  te  derriten 
Llamas  de  afldoiu 
Pedid,  ojos,  agm 
A  la  contrición , 
Tierra  que  la  exala 
Con  un  gran  calor. 
En  agua  de  grada 
Volverá  el  vapor; 
Que  atratm  tut  ráifo$ 
Alma  tf  ewratmí. 
Y  tü,  enfermo  triste, 
Pues  te  libró  Dioa 
Del  mal  de  la  culpa, 

?ue  es  el  mal  mayor; 
a  que  te  levantas 
En  contemplación. 
Para  que  te  endendaa 
En  divino  amor. 
Sal,  pues  convaleces, 
A  comer  al  Sol ; 
Que  abraum  eu$  f§$$ 
Alma  ¡f  corazón. 


hmuá.-^TtreeroforU  ée  emeptoi  etpiritueUt. 


433. 

CAlICIOlf  AL  SAllriSnO  SAGlAlIflTO. 
{Vnello  é  lo  íMoo,  fio  MoMzoiuiret,) 

Manjar  de  maftfareo, 
¡Quién  te  guoíaoe, 
YalSeñorqueteofteoa 
Le  enamoraee! 
Manjar  regalado. 
Costoso  banquete , 
Tálamo  de  amantes, 
Comida  de  revés. 
Tableta  de  alfófar, 
Maná  celestial , 
Mas  rico  bocado 
Que  de  pavo  real, 
¡Quién  te  gutíaoe, 
y  al  Señor  dei  convite 
Le  enamoraee! 
Botica  del  liombre,   ■ 
Segura  y  cierta , 
Divino  compuesto, 
Gustosa  conserva ; 
Rejalgar  al  malo. 
Sustento  del  justo. 
Pues  que  solo  el  bueno 
Te  come  con  gusto, 
¡Quién  te  gutíaie, 
r  al  Señor  del  convite 
Le  enamorau! 
Blanco  de  mi  gloria,    . 
Donde  el  amor  tira. 
Cerrados  los  ojos , 
Puesta  en  Dios  la  mira. 
Con  flecha  de  fe, 

?ue  todo  lo  alcanza, 
ocada  en  la  yerba 
De  verde  esperanza, 
¡Quién  te  acertaee  ^ 
y  alamor  de  mi  vida. 
De  amor  matase! 
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EL«ISVO.~Id. 


CARCIOJf  Elf  LOOB  DEL  SOBEBAIIO  T  VEBDADBBO  PASTOB ,  JCSU8. 

¡Cudn  de  grado 
El  pastor  da  paito  u  luz 
Alganado! 


ROMANCERO  T  CANCIONERO  SAGRADOS. 

De  la'cumbro 
del  cielo  mas  empinada. 
Con  su  lumbre-. 
Vio  el  pastor  á  su  ganada 
Cautivada , 

Y  en  tirana  servidumbre 
Tan  penada , 

Que  el  corazón  le  ha  llagad 
'    ¡Cuan  de  grado^  etc. 
Vio  que  á  escnru 
Iba  por  unos  breñales , 
Yerbas  duras 
Paciendo,  de  pefiascales 
Desiguales^ 

Pasando  mil  amargaras; 
Mas  sus  males 
S  jbre  si  los  ha  caigado. 
¡Cuan  de  grado     .     . 
El  pastor  da  pOiUglMz 
Al  ganado! 
.■ 

Diico  CoaTis.— IMnwi 


435. 

i  LOS  SANTOS  vAaTIllS  JUST0 1 

Son  puras  flores. 
Pastor  y  Jutío,  d  moa 
Vuestros  dolora. 

8ue  si  sentistes 
ran  pena  en  el  martfrio 
Pordopasastes, 
Ya  florccistes 
Cual  friísco  y  tierno  lirio, 
Y  a^radastes 
A  Dios  4  que  amastea 
Con  Te  tan  clara,  digna 
De  mil  loores. 
Son  puras  flores,  etc. 
;0h  almas  doras. 
Que  la  corpórea  vida 
Que  pasa  en  vuelo 
Por  las  dulzuras 
De  la  inmortal  subida 
De  ese  cielo, 
Acá  en  el  suelo 
Trocastcs  porque  Cristo 
Os  dio  favores! 
Son  puras  flores. 
Pastar  y  Justo,  d  Dios 
Vuestros  dolores. 
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CAlfCIOIf  EN  PEaSOIU  DI  LA  SARTÍUI 

Soy  niña  morena , 
F  soy  mas  hermosa 
Que  lilio  ni  rosa 
Ni  flor  de  azucena. 
Del  campo  soy  flor. 
Que  á  Üios  enamora , 
\  vence  á  la  aurora 
Mí  sumo  claror. 
De  gracia  soy  llena, 

Y  so¡t  mas  liermosa ,  etc. 
Di  viva  agua  pura. 

El  pozo  soy  yo, 

Y  de  Jerico 
Planta  de  frescura. 
Soy  alba  serena , 

Y  ioy  mas  graciosa ,  ele 
Soy  planta  florida , 
Cual  luna  soy  bella. 
Del  mar  soy  estrella , 
Cual  sol  escogida.     . 


e,  serena^ 

19  hermosa^  ele, 

ru  del  cíelo, 

)el  muy  alio» 

ien  esmallo 

n  el  suelo. 

mcrená^ 

mas  hermoso  f  etc. 

Iré  escogida 

ío  excel**nf*»  ^ 

lia  VÍ4:). 

f  soy  IJena, 
i»  hermosa .  etc. 
» euire  bellas, 
a  j  sola , 
laureola 
s  estrellas. 
oy  veúa , 
s  hermosa 
ni  rosa 
e  azucena, 

.0  GoiTis.—  Dkcnnoi  del  par  enjuto. 
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WUJO. 

iseeláhna 
;  la  sierra, 
auo  eogano 
f  contenta ; 
en  sos  culpas, 
do  sos  penas, 
deseo  ioada 
larse  deUas. 
reboio 
10  las  Tea ; 
icios  rtonen 
STenaas; 
is  colores 
i  seda, 
es  Taños , 
eslimasfea; 
rgentada , 
s  dicen  que  en 
.  qoe  ahora 
és  la  llera, 
rde  Talle 
la  seWa 
r  hermoso, 
elleía; 
DUytres, 
arena, 
lio  largo, 
i  ona  crencha ; 
>s  ganos 
I  estrellas, 
m  gloria, 
I  eterna ; 
anos'albas 
tres  cnerdas» 
'esclaTíjas 
le  templan; 
blK>ca 
mas  riqueza, 
s  palabras^ 
ates  perlas; 
({oe  el  alma 
siesta 
»raTana 
*  ligera, 
iroasdoloe, 
ytierna, 
imorarla 
endechas : 
si  Señor 
Tía  tierra 9 
i  segura 
eterna; 
»  campos, 


ENDECHAS  Y  CANCIONES  CORTAS. 

I  Las  afesy  flerai, 

Los  pro  fu  ndüs  mares, 

\  las  alias  sierras; 

Yo  Ijice  los  hombres , 

Que  ocypar  pudieran 

Las  sillas  <| lié  el  áttgel 

penlTó  por  so  herí)  ía; 

Yo  lífljtí  por  ei'os 

Del  cíelo  á  la  tierra  * 

Dándome  una  virgen 

Sus  entonas  lieruas^ 

^aoer  y  morir 

Todo  fué  po^r^Ts ; 

£1  uacer  en  talilas, 

El  morir  sobre  ellas, 

Parlimey  quédeme 

De  mi  mhmo  en  prendas; 

Dlme  et)  pan  al  booibre , 

Hice  fratica  mesa* 

Ando  rero finido 

Perdidaü  oiojas, 

Que,  íkuu^fueme  aborrecen, 

Me  mueru  por  ellas. 

Si  vo  soy  tiermoío 

¿Por  qué  me  desprecian? 

Sí  peraoEio  j  amo, 

iQuiéo  ha;  qae  ño  %enga?t 

El  Afma,  que  via 

Que  p  sele  acerca, 

Abierlos  los  bra^OA 

\  b^iblandocon  elUt 

A  sus  pies  se  arroja,  ' 

Donde  están  las  puertas. 

Que  4  nadie  que  tlore 

Dicen  que  se  cierram 

¡Ay,  Pastor  le  dijo 

( Y  Las  avuoetiíts 

De  los  píes  divinos 

Con  dos  fuentes  riega). 

Si  buscáis  perdidos, 

No  vai<i  tan  apnes^t; 

Que  á  los  ntés  tenéis 

Lo  que  hallar  deseaa. 

Yo  soy  la  serrana , 

De  vicios  monona 

La  que  raiK  bu£c:indo 

Con  lan  duk^cs  qm^jas; 

Engañóme  el  muudOt 

¡Nunca  le  creyera  I 

Que  os  dejase  dljo^ 

¡Qué  cosa  tan  necia! 

Cadenas  me  ha  d^do, 

Que  me  ílevnii  presa, 

Patena  v  anillas 

De  Ungidas  piedras» 

Y  unas  arracadas 
para  tas  orejas 
Porque  no  esfucbase 
L:ss  pLilabfiís  ^ttesiras. 
Peí]ué   Señor  mió; 
Haré  penitencia. 
Pues  es  el  camino 
De  la  gracia  vnesLra. 
^Alma  de  mi  uda 
Pues  que  me  la  cuestas. 
Para  bien  te  baile 
Norabuena  vengas* 
Este  parabién 
Para  enirambos  sea : 
Para  mi  la  gloria , 
Para  ti  (a  eíunlenda. 
Vele  ámi  cabaoft, 
Valli  leconfieüa. 
Que  con  ese  líenlo 
Be  obligas  y  alegras* 
Yes  fdli  el  altar,  ' 
Ves  allí  la  mesa 
De  las  3mií^tad(?s, 

Y  las  paces  becbas. 
Cadenas  de  amor 
Te  daré ,  j  con  ellas 
MisauereencQrale^t 


iO 


Í9é 


ROMANXERO  Y  GANGIOnEAO  SAGRADOS. 


Mi  cuerpo  en  patenta. 
Comerémoajantoa; 
Que  asando  se  qaeda 
Aqnel  Corderito 
Que  aan  Juan  enaefií. 
Será  como  suva , 
Alma,  la  pendencia» 
Paz  de  todo  el  aAo, 
Pues  qne  ya  te  pesa.— 
Echóle  los  brazos , 
Fuéronse&  la  iglesia, 
Y  los  serafines 
Cantando  con  ella.    • 
El  Putor  divino 
Halló  ya  su  oveja; 

ÍQné  macho  le  siga, 
*aef  qae  pan  le  ensefiat 


Ion  M  Vscá.— A^KM  Mcr«i. 
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GARaOH. 

Cantad.  mUeñorei^ 
Al  aUMMraaa, 
Porque  tiene  el  Eipe$a 
De  ver  al  alma. 
Ruiseñores  bellos, 
Cuya  garganta 
En  SOI,  fa,  del  délo 
Canta  alabanzas. 
Poned  en  el  libro 
De  sus  hazafSas 
Los  divinos  ojos 

§ue  han  visto  tantas ; 
pues  conocéis 
Aquella  serrana 
Que  le  trae  perdido 
Para  ganarla , 
Decid  que  por  verla 
Su  luz  disfraza» 

Y  toda  la  noche 
Ronda  su  casa. 
El  sayo  vaquero, 
Color  de  nácar, 
Rebozado  lleva 
De  capa  blanca; 

Y  aunque  verle  deja 
Sola  la  capa , 

Con  la  fe  le  ha  visto 
La  hermosa  cara ; 
Porque  cuando  el  cuerpo 
Su  esposa  abraza , 
Le  dan  otros  ojos , 

Soe  el  cielo  pasan, 
scuchad  las  soBas , 
Aves  sagradas; 
Que  son  en  extremo 
Para  contarlas. 
Cantad,  ruiteñorei,  eto 
Los  cabellos  de  oro 
Parecen  plata , 
Del  puro  roció 
De  la  mañana, 
Gomo  clavellinas 
De  hojas  doradas. 
Que  al  alba  se  bordan 
De  pura  escarcha. 
Palma  parecían, 

Y  ya  son  zarzas , 
Porque  suben  espinos 
A  coronarlas. 

Su  Cándido  rostro 
Lo  rojo  esmalta , 
Como  los  matices 
De  las  granadas. 
De  paloma  tiene, 
Junto  á  l:i»a^uas, 
Loñ  ojos  hermosofi, 
i/oe  roban  almas  ^ 


Sus  labios  de  lirio 
Vierten  al  alba 
La  preciosa  mirra 
De  sus  palabras; 
Jacintos  y  cielos 
Tienen  sus  palmas , 
Mas,  rotas ,  no  es  mucl 
Que  se  le  caiga. 
Si  en  este  retrato 
Vive  ocupada, 

Y  con  estas  prendas 
Lo  mira  y  ama, 
Cantad,  ruUeñoree^  et< 
Amoroso  Cristo 

Tan  bien  la  pan , 
Que  deja  sus  cielos 
Para  buscarla ; 

Y  por  los  canceles 
Que  hay  en  su  casa. 
Alegre  contempla 
Cómo  le  aguarda. 
En  humilde  estrado 
La  ve  sentada 
Entre  sus  doncellas, 
Virtudes  santas. 
Puede  entrar  sin  pucrt 

Y  alegre  llama, 
Para  ver  si  velan 
Sus  esperanzas. 
Ábrele  contenta , 
Todo  le  abraza. 
Con  lágrimas  tiernas 
Los  pies  le  lava ; 
Hace  sus  cabellos 
Blanca  toalla; 
Mientras  mas  los  limpia 
Mas  se  los  baña. 

En  dulces  requiebros 
La  noche  pasan; 
\  Dichosa  la  prenda 
Que  Dios  regala ! 
Vásele  su  esposo. 
Quiere  probarla , 
Aunque  mas  se  queda 
Cuando  so  aparta. 
Cantad,  rtíiseñoreif 
Al  alborada. 
Porque  viene  el  Eipoio 
De  ver  al  alma, 

Upb  as ' 
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VILLANCICO. 

A  la  puerta  llaman ; 
¡  Ay,  Jesiis!  ¿Quién  es? 
¿Si  soír  Dios  del  délo. 
Que  mi  bien  quereitf 
Llaman  á  la  puerta 
Por  (i:<rlu  consuelo; 
Pecador,  despierta , 
Por(|uo  os  Dios  del  del 
Hecho  hombre  en  el  su 
Ponpio  mas  lo  améis. 
¿Si  goin  IHoi  del  cielo. 
Que  mi  bien  quereitf 
¿Unión  no  le  abrirá 
Al  (|[ue  está  llamando? 
Quien  no  le  amará 
Al  que  llama  amando? 
Viene  trabajando 
Porquo  descanséis. 
¿Si  sois  Dios  del  délo. 
Que  mi  bien  queréis  f 
Llama  con  amor 
Dios,  do  amor  vencido; 
¿Quién  con  desamor 
Sorá  endurecido. 
Pobre  Y  abatido. 


¿Si  «0t«  Diút  iél  tieU^ 
Que  mi  bien  quereitf 
No  nos  pudo  amar 
Has  de  loque  amó» 
Ni  DOS  pudo  dar  * 
Has  de  loque  dio, 
Pues  nos  redimió, 
¥  él  fué  el  interés. 
¿Si  «Pts  Dt0f  del  eieh^ 
Que  mi  tien  píereiif 


ENDECHAS  Y  CANCIONES  CORTAS.  i 

Nifto,  OÍOS  divino 
Vino  &  U  del  cielo, 
Debajo  de  un  velo 
Raro  y  peregrino, 
Y  en  este  camino 
El  alma  enriqueces 
Can  el  niño  chiquito^  bonUo^ 
Que  noe  oflreces. 

Frargisco  dc  Atiu.—  yUkñdcof  y  coflat  curíOMMt.^  Alrall 
Heoéres,  lece. 


UUDA.  —  C(mcio*ero. 
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Caminad,  Esposa, 
Virgen  singular; 
Que  IM  gaüoe  emiim. 
Cerca  está  el  iu^r. 
Caminad,  Señora, 
Bien  d«  todo  bien, 
0«e  antes  de  nna  hora 
Somos  en  Belén; 
Allá  muy  bien 
Podréis  reposar. 
Que  lee  §áUoe  cantan , 
terca  e$tá  ei  lugar. 
Yo,  Señora ,  siento 
Que  vais  fatigada , 
Y  paso  tormento 
Por  Teros  cansada; 
Presto  babrá  posada 
Do  podréis  holgar.  ' 
Que  lo*  gallos  cantan , 
Cerca  etíá  el  lugar. 
Señora ,  en  Belén 
Ya  presto  seremos; 
Que  aili  habrá  bien 
Do  nos  alberguemos ; 
Parientes  tenemos 
Con  quien  descansar. 
One  lee  gallos  cantan , 
Cerca  está  el  lugar. 
;  Ay,  Señora  mia  , 
Si  parida  os  viese. 
De  albricias  daría 
Cuanto  yo  tuviese; 
Este  asno  que  fuese, 
Holgaría  dar. 
Que  las  gallos  cantan. 
Cerca  está  el  lugar. 

hiKoee  ti  OcAlU.  —  Caucionero  pere  eeníar  le  noche  ie  ^i- 
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PortaBeo  divino, 
jCain  bien  pareces! 
Cea  el  müla  ehifuito,  bonite, 
Qm  nos  ofreces. 
Ihilce  portalico, 
Ueno  de  mil  perlas, 
¡Quién  pudiera  haberlas 
Kra  quedar  rico! 
Tus  bienes  publico. 
Pues  tan  bien  pareces 
Con  el  niño  chiquito,  bonito. 
Que  nos  oflreces. 
En  tu  cuadra  bella 
Yace  el  claro  sol. 
Que  con  su  arrebol 
Da  gran  lux  en  ella; 
Con  tan  clara  estrella 
Cielo  pareces, 
Cem  efahiaMgaMe,  tmJU^ 
0i€  mae  ^ftecee. 
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Piedra  levantada, 
Vida  amenazada, 
tisurias  oídas, 
Penas  repetidas. 
El  amor  ausente 
Y  el  dolor  presente , 
4Quién  tal  suflre,  quién  T 
^Quien  quiere  bien, 
Luces  apagadas , 
Cayeudo  pedradas, 
Los  aires  armados, 
Ciibellos  volados, 
£1  llanto  en  los  ojos. 
Los  pies  entre  abrojos , 
¿Qmén  tal  sufre,  quién  f 
--Quien  quiere  bien. 
El  camino  estrecho. 
Oprimido  el  pecho. 
Triste  el  corazón , 
Del  mundo  irrisión. 
La  flor  al  morir, 
El  sol  sin  salir, 
¿Quién  tal  sufre,  quién  f 
—Quien  quiere  bien. 
Suspiros  cansados. 
Clamores  negados , 
Lágrimas  vertidas, 
Glorias  escondidas. 
Ausencia  punzante , 
Sin  ver  al  amante , 
¿Quién  tal  sufre,  ^uiénf  ' 
—Quien  quiere  bien, 
Estrella  embozada , 
La  suerte  encontrada , 
Caminar  penoso. 
Temple  riguroso. 
El  puerto  perdido. 
De  todos  herido, 
¿Quién  tal  sufre,  quién? 
-^uien  quiere  bien. 

UuáA  Docso.— O^M,  etc.-  Madrid ,  1744. 
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Ojos  hace  el  cielo 
Todas  sus  estrellas 
Por  mirar  con  ellas 
A  Dios  en  el  suelo. 
Páranse  á  mirar 
Planetas  y  signos 
Misterios  Un  dignos 
Oe  considerar; 

Y  ojos  hace  el  cielo 

Sus  cabrillas  bellas,  etc. 
£1  norte,  admirado. 
La  bocina  toca, 

Y  á  mirar  provoca 
Al  verbo  humanado ; 

Y  <4os  pide  al  cielo 
Haga  sus  estrellas 
Por  mirar  con  elias 
A  Dios  en  el  suelo. 

antiguas  cttlsÜMMi  QláKU^  V^t  ^«u)'tt:&^Vs.víy^^^\)^^^'S 
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Ntfio  delicado, 
444/  El  rabio  cabello 

Llevas  mal  peinado ; 
Todo  apresurado 
No  sé  dónde  vas; 
Mira  que  eres  chico^ 

Y  te  perderát. 
Huyes  al  desierto 
A  paso  tendido, 
A  tu  Dios  despierto 

Y  al  mundo  dormido; 
Algo  has  entendido 
De  lo  que  serás;     - 
iHra  que  erei  ehieo, 

Y  te  perderás. 
Padre  V  madre  dciJM» 
Dejas  la  ciudad, 

Y  á  vivir  te  alejas 
A  la  soledad ; 
Tal  en  tal  edad 
Nose  viójam&g; 
Mira  que  erei  ehiCúf 

Y  te  perderás. 
El  mismo  Devocionario  de  Ambereí»  sIb  p< 


•  Del  mundo  y  tas  flores, 
Hombre,  no  confies; 
:  mra  bien  no  llores 
Lo  que  agora  ries. 
Hombre,  que  te  predas 
De  juguetes  vanos 

Y  de  galas  nedas 

Y  faustos  mándanos. 
Manjar  de  gusanos» 
DI ,  ¿de-quó  te  engríes? 
Mira  que  no  llores 
Lo  que  agora  ries. 
Es  un  halagüeño 
Este  mundo  vano ;    ' 
Mas  como  beleho 
Mata  este  tirano; 
Mita  este,  cristiano»' 
Del  mundo  no  fies; 
Mira  que  no  llores 
Lo  que  agora  ries. 

Oye  quien  te  avisa  •  » 

Con  temor  y  espanto» 

Mira  que  esa  risa 
Se  volverá  en  llanto ; 
Siempre  temor  santo 
En  tu  alma  cries, 
Para  que  no  llores 
Lo  que  agora  rUs. 

FiAHCisco  DB  Veusco.  —  CtmOonero  de  sopks  si  ussimimio  di 
nettn  Señor  JeiMcristc-^túrgot,  leOI. 


Vi 
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i  IB8ÜCRI8T0,  mjcsmo  MBI. 

Vean-osmisojoSt 
Dulce  Jesui  bueno; 
YeaU'Oi  mis  o^oit 

Y  muérame  luego. 
Veu  quien  quisiere « 
Rosas  y  jazmines; 
lúe  si  yo  os  viere, 
/eré  mil  jardines; 
Flor  de  serafines» 
Jesús  Nazareno» 
Vean-oi  mis  ojoi,  etc. 
Véome  cautivo 

Sin  tal  rómpanla,    . 
Muerte  és  la  que  vivo 
Sin  vos,  vidamia; 
.  ¿Cuándo  vendrá  el  dia 
Que  alcéis  mi  destierro? 
Vean-os  mii  ojoi^  etc.    . 
No  quiero  contento» 
Mi  Jesús  ausente ;  . 
Que  todo  es  tormento 
A  quien  esto  siente;  • 
Solo  me  sustente     • 
Su  amor  y  deseo. 
Vean-os  mis  ojos, 
Mee  Jesús  bueno; 
Vean-os  mis  ejos^ 

Y  muérame  luego. 

Devoelontrio  de  Amberas,  lia  portada»  en  11* 
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k  SAI!  JÜAK  BATJnSTA  ,  CDAIIDO  IBA  RlflO  TIEMO  U  DESmTO. 

¡Ho1a,Pastordco! 
Dime,  ¿dónde  vas? 
Mira  que  eres  ehicOf 
Vfíperderái. 
PMaforcicoJbaUa, 
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tlLLAHGICO. 

Al  Nifio  samdo» 

gue  es  mi  Salvador, 
ada  vez  que  le  miro 
Me  parece  major. 
Los  ojos  del  suelo 
Lo  humano  verán» 
Los  del  alma  van 
.Viendo  á  Dios  del  cielo» 

gue  es  vida  y  consuelo 
ara  el  pecador. 
.Cada  vei  que  le  miro 
Me  parece  mejor. 
Porque  yo  no  pene 
Está  padeciendo. 
Solo  pretendiendo 
Lo  que  me  conviene; 
Y  viendo  que  viene 
A  darme  favor. 
Cada  vez  que  le  miro 
Me  parece  mejor. 
La  humana  figura, 

?ue  muestra  y  descubre» 
que  á  Dios  encubre 
Con  breve  clausura, 
Por  ser  cobertura 
De  mi  Salvador, 
Cada  vez  que  le  miro 
Me  parece  mejor. ^ 

'  PADUJ.A.— Jifdái  i^ir 
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TILLARCICO  k  LOS  nCTU. 

Ya  se  ha  descubierto, 
Reyes,  el  lugar 
Do  hallaréis  puerto 
Para  descansar. 
Aunque  del  camino 
Lleguéis  fatigados» 
Deste  Rey  divino 
Seréis  regalados ; 
Que  el  descanso  cierto 
Puede  siempre  dar, 
¥  el  seguro  puerto 
Para  descansar. 
Cuanto  habéis  penado 
Viniendo  á  buscalle 
Quedará  pagado 
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8ne  es  Dioa  encubierto» 
ae  viene  &  mostnur 
A  Ui  €lmat  puerto 
Para  descamar. 

Pamu4.«-  JétüM  esfirituél. 
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aXClOR  k  SAN  JUSTO  T  SAN  FASTO»»  VATB01I08 
OC  ALCALÁ  DE  BEMAaSS. 

H&rtires  gloriosos. 
Que  al  martirio  os  distes « 
Oai0  ffifH^ar^  en  él  morUteit 
Quedáis  vietmcsas. 
Qaedais  con  victoria 
Déla  muerte  dará, 
Y  en  la  sepultura 
Dejais  por  memoria 
Qoe  en  la  eterna  gloria 
Viviréis  gososos; 
Que  aunque  al  fin  merUteSt 
Quedáis  victarhses. 
Corderos  sagrados. 
Que  snbis  del  suelo 
Al  mas  alto  cielo        § 
A  ser  coronados. 
Nuestros  abogados 
Os  mostrad  golosos , 
Pues  tffdela  muerta    • 
Quedáis  aictariosas^ 

ELnno 


.-Id. 
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KMURCB  DB  UNA  AUU  QUE  nSEA  BL  VEiDOlf . 

Yo  me  iba  ¡  ay  Dios  mió ! 
AaudadReale; 
Etrara  ya  el  camino 
En  fkerie  lugare, 
Sali  zagaleja  ' 
De  en  cas  de  mi  madre  9 
Ea  la  edad  pequeña 

Y  en  la  dicha  grande ; 
Un  galán  hermoso 
Me  topó  en  la  calle, 

Y  el  cabello  en  crencha, 
Pide  enamorarle ; 

Por  ser  él  onien  era 
Gastó  de  cnarme, 
Poraue  70  de  mió 
No  diz  que  era  nadie. 
Llevóme  á  su  casa, 
Riio  que  me  laven 
Con  agua  de  rostro, 
One  hermosos  hacen. 
Dióme  ropa  limpia, 
Qaedé  como  un  ángel , 
I  tal  gracia  tuvf» , 
Que  pude  agradarle. 
De  palmilla  verde 
Venicieraunbriale, 
Pafiodeesperania, 
Que  gran  predo  vale. 
Dióme  unos  corpinos 
De  grana  flamante. 
Porque  en  amor  suyo 
Con  ellos  me  inflame. 
Defennosurdllos, 
Porque  se  la  guarde , 

Y  ea  fe  de  su  amor. 
Patena  y  corales. 
Deorouñasort&i, 

Y  otra  de  aiabacne , 
.     De  amor  y  temor, 

Porque  tema  jy^me. 
Las  jervillas  Justas, 
Porque  Justo  calce. 
Porque  en  buenoe  paioi 


Y  con  gracia  ande. 
Hizoqueisuhido 
Con  él  me  asentase. 
Para  que  á  su  mesa 
Comiese  y  cenase. 
Hizo  que  me  sirvan 
Sus  mismos  maqjares, 
Su  plato  y  su  copa. 
Su  vino  y  su  pane. 

El  mejor  bocado 
Tal  vei  vi  quitarse 
De  su  misma  boca 
Para  regalarme; 
Tal  vez  ¡ay  Diosmio! 
Le  vi ,  por  amarme , 
Quedarse  clavado, 

Y  muerto  quedarse. 
Abrióme  su  pecho. 
Donde  me  asomase 
Al  corazón  suyo. 
Adonde  iñe  trae. 
Dejóme  un  custodio 

?ue  me  vele  y  guarde , 
me  lleve  en  palmi^ 
Hasta  Ciudad  Reale. 
Por  pecados  mios, 
One  deben  ser  graves. 
Yo  errara  el  cansina 
En  fuerte  lugare, 
Ibase  mi  ausente 
Un  poco  delante, 
A  hacerme  aposento 
Donde  descansase. 
Yo  le  iba  siguiendo. 
Cerca  de  alcanzarle, 

Y  el  ladrón  del  gusto 
Salió  á  saltearme. 
Llevóme  &  un  jardín 
De  frescos  rosales. 
De  inciertos  placeres 

Y  ciertos  pesares. 
Probé  sus  deleites 

(i  Ay  Dios,  qué  mal  saben! )« 

Y  mas,  que  se  fueron 
Antes  que  llegasen. 
Quedé  tan  sin  (gracia , 
Que,  Dor  no  mirarme, 
El  cielo  pudiera 

Los  ojos  taparse. 
Robóme  mis  joyas. 
Llevóme  á  una  cárcel. 
Donde  de  mis  yerros 
Cadenas  arrastre. 
A  otra  mas  escura 
Diz  que  ha  de  llevarme, 
A  llantos  y  penas 

§ne  nunca  se  acaben; 
lo  que  mas  siento. 
Es  que  me  amenace 
Que  np  he  de  ver  mu 
A  mi  lindo  amante. 
Dióme  mil  heridas, 

Y  todas  mortales, 

Y  al  cielo  no  quiere 
Que  los  ojos  alce. 
Cegar  pretendió 
Los  manantiafes 
De  mis  tristes  ojis 
Porque  no  llorase. 
En  el  duro  suelo. 
Revuelta  en  mi  sangre. 
Dejóme  y  huyóse. 
Porque  al  fin  es  aire. 
Por  un  fácil  gusto. 
Como  mujer  fácil. 
Errara  yo  él  camino 
En  faerte  lugare. 

I  Ay  ausenta  mió ! 
Permitid  que  os  llame ; 
Que  á  quien  bien  me  quiera 
Es  Justo  quejarme. 
Sin  vos ,  \q)i  VoAintoLl  • 


ROXANCERO  Y  CANCIONERO  SAGRADOS. 


¿Qué  mncbo  que  errase, 
Y  me  falte  loao 
SI  vos  me  faltastesf 
Mi  culpa  08  enoja , 
Ifl  llanto  os  aplaque» 
Pues  sé  que  mi  llanto 
Hará  nuestras  paces. 
Volved ,  Jesús  mió, 
Siquiera  á  mirarme; 

8ue  si  me  miráis, 
o  he  de  condenarme. 
No  os  cuesta  tan  poco 
Quererme  y  bailarme» 

8ue  pueda  pensar 
ue  habéis  de  olvidarme. 
Aunque  estáis  goxando 
Bienes  á  millares, 
Ya  sé  que  echáis  menos 
Que  una  oveja  os  falle. 
No  sois,  duefio  mió. 
Como  otros  amantes , 
Que  nunca  perdonan 
SI  injurias  les  hacen. 
Pues  de  vos  no  dudo 
Que  por  perdonarme 
Estáis  reventando 
Por  cinco  mil  partes. 
En  pies,  pecho  y  r 
He  visto  señales 
De  que  deseáis 
Nuestras  amistades. 
Pienso,  ausente  hermoso. 
Si  no  es  que  me  engafie , 
Que  de  nuevo  el  pecho 
Mi  dolor  os  abre. 
Galán  de  mi  alma. 
Mi  Dios,  perdonadme. 
Porque,  en  vuestro  nombro, 
Mi  Jesús,  me  salve. 
Llevadme  con  vos 
Hasta  Ciudad  Reale; 
Que  errara  ¡fo  el  camiM 
En  fuerte  tugare» 

tsioA.--€i»dM#r0. 


T  a!  ion  tas  eampanat 
Tocan  ó  mailineip  etc. 
La  misa  del  Gallo 
Solemne  se  dice , 

Y  con  los  pastores 
La  gloria  prosiguen; 
Homo  factui  e$tf 

El  coro  repite , 

Y  póstranse  todos , 
Alegres  y  humildes ; 

Y  en  ta  santa  iglesia 
Tocan  á  maitines , 

Y  tos  seises  del  cielo 
Las  laudes  dicen, 

VALDinUJO.— lUMMir»  Stflt 
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UTHA  DE  ICATIVTOAD,  DKSCOBICITO  EL  SARTÍSUO  SACIUVEÜTO 

Eli  la  santa  iglesia 
Tocan  á  maitines^ 

Y  los  seises  del  cielo 
Los  laudes  dicen. 

En  la  iglesia,  adonde, 
Entre  blancos  dsnes, 
A  volverla  cielo 
Descendió  la  Virgen; 
Donde  el  pan  de  vida , 
Con  que  el  ciclo  vive, 
Está  entre  las  |)ajas. 
Que  son  sus  viriles, 
A  la  media  noche 
Tocan  d  maitines,  etc. 
De  encarnadas  rosu 
Sotanas  se  visten. 
Siendo  de  azucenas 
Las  sobrepellices. 
Hallan  en  el  coro 
Niño  al  Dios  terrible. 
Ven  que  con  su  Madre 
Gozoso  se  rie. 
En  tanto  en  la  torre 
Tocan  d  maitines,  etc. 
Son  en  hermosura 
Unos  seratínes , 
Que  el  Ave,  Regina, 
A  su  Heiua  dicen. 
Villancicos  cantan 
Los  divinos  tipies, 

Y  Te  Deum  laudamos 
Con  los  aúúi8lri¡e$f 
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ftOIARCE  AL  MA  DI  LA  mPARÍA,  DB8C0BII1T0  IL  I 
SACtAHESTO. 

Atabales  tocan 
En  Belén,  pastor, 
Trompeticas  suenan , 
Alégrame  el  son. 
De  donde  el  aurora 
Abre  su  balcón , 

Y  saca  risueña 
En  brazos  del  sol» 
Vienen  Baltasar, 
Gaspar  y  Melchor, 
Preguntando  alegres 
Por  el  Dios  de  amor. 
Todos  traen  presentes 
De  rico  valor. 

Oro.  incienso  y  mirra, 
Al  Rev  hombre  y  Dios. 
Atabales  tocan ,  eto. 
La  virginal  madre 
Del  rey  Salomón, 
Paralavisiu, 
De  flesu  salió; 
De  estrellas  se  puso 
Un  apreudor, 

Y  un  manto  de  lustre 
Con  puntas  del  sol; 
Para  los  chapines. 
Que  borda-Ios  son, 
Virillas  de  pIaU 

La  luna  le  dio; 
Atabales  locan ,  etc. 
De  la  tierra  y  cielo 
Sacó  lo  mejor 
En  el  Agnus  Del 
Que  al  cuello  colgó. 
Llora  el  niño  hermoso. 
Del  hielo  al  rigor; 
Mas  dándole  el  tres. 
Luego  le  acalló. 
Aunque  le  ven  pobre 

Y  le  dan  por  Dios, 
Saben  que  juex 
Volverá  mejor. 
Atabales  locan 

En  Belén,  pastor, 
Trompeticas  suenan , 
Alégrame  el  son. 

BLinsMe.* 
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LETSA  AL  SANTÍSIMO  SACIAHIIITO. 

Aunque  mas  le  disfraces. 
Calan  divino, 
En  lo  mucho  que  has  dado 
Te  han  conocido. 
Rey  enamorado. 
Que,  de  amor  herido. 
Vestiste  en  la  sierra 
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El  blanco  pellico; 

LasísJents  wronas 
De  e*|»if}a&  de  IriRO, 
Entre  el bs  me^cl^dn 
O I  oro  IOS  lirios. 
Aunque  mas  dixffazúi&y 
Gaísn  divine^  ele* 
Sircas  le  un  g^^ban 
Eq  Qelen  altrio. 
De  fiíírlas  y  esirellas 
Todoguarnectt^; 
Montera  de  catn^Q, 
De  cabellos  mos. 
Con  mil  coTtiiones 
Entre  ellos  asidos. 
Aunque  mai  dUfraiüáo, 
tül&n  divino,  etc. 
Quieres  en  I  ti  mesa 
Lo^  amantes  limpios. 
Sal  áe  tn  palabra» 
De  dolor  cuclitlios. 
Es  tu  c^rne  el  pan 
Esto  sangre  el  sliío, 
Y  en  cada  bocado 
Secomeuifimto, 
Aufíqut  mas  disfraiaá<?t 
Galán  divin<íf 
Bnh  mucho  que hoi  dado 
U  han  conocido. 


yáLDvnsLio.^ñomwcerü  espiritual. 
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AL  piSHO  ASOÜTO. 

Ls  ingrata  a  dnerm^^ 

jSHohace  üáredtT 
LD  g^aUn  amatit^, 
Que  de  reyes  viene, 
Liberal  j  bermosot 
Discreto  y  valiente ; 
í}ne  es  Van  gran  Señor, 

§ttele  sirven  reyes, 
el  que  mas  le  sirve 
Por  mejor  se  tiene 
QnesaTiday  aima 
Auna  ingrau  ofrece, 
Que  el  alma  v  la  vida 
Mbe  que  leclebe¡ 
Con  vestido  ajeno 
h  su  Cierre  viene  p 
Sácele  dttrmidü 
Dice  desu  suerte : 
U  ingrata  te  duerme  ^ 
iSt  ¡o  hace  adrede? 
A  la  üí^flift  T»«che, 
Eutre  el  hitlo  v  niete, 
Por  verla,  la  corte 
Xc  hallo  en  un  pesebre^ 
Perdí  me  por  ella » 

Y  fUa  tnjustamentet 
Por  darme  en  los  ojos  f 
Por  otro  se  pierde* 
Como  por  mi  madre 
Soy  rony  su  parieale, 

Y  la  sangre  akeo 
Qae  sin  íueíio  biervCi 
h  bascaría  vengo^ 
Hablo  U  sus  p;)  red  es ; 
Duérmese  la  ingrata 

Por  00  bablarmc  ni  verme. 
Le  intfraia  se  dnetme, 
Mto  haceitúreátf 
Quise  que  en  mi  plato 
La  mano  üíeiiese  p 

Y  del  alcanía'se 
Cnanto  bneno  bobiese; 
MáS,  el  pan  comido, 
Como  decir  suelen, 
Con  nu  evos  a  ¿ira ríos 
Tniú  da  Qknúerm^f 


Siempre  en  perdonarla 
Fué  manso  >  ciérneme ,  - 
Porque  desde  niuo 
Lo  mamé  en  b  leche. 
M  duse  y  huyóse 
Donde  aunque  lo  adví me , 
Duerme  á  sueño  suelto 
Sübn*  sus  p!  i'^í-r   ^ 
1m  ittfjraUi  se  duerme, 

Í Si  lo  hace  adrede? 
íJóme  por  su  causa 
Un  sudor  de  muerte; 
Pr.  n  !hniit^  hi  ronda. 
Metióme  en  un  brete; 
Vistióme  de  loco. 
Por  loco  roe  tienen. 
Porque  mis  amiires 
Locuras  parecen. 
Como  fk  salteador 
Que  en  el  cauípo  prenden, 
Me  ofrecen  saetas 
Con  que  me  asaeten ; 
Pónenme  en  nn  palo. 
De  mi  no  se  duelen 
Pues  del  otro  ado 
A  dormir  se  vuelve. 
La  ingrata  u  duerme , 
¿Si  l9  hace  adrede  f 

Valdiviiuo.—  Hfimuíccroeifirihtal' 
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AL  «ISMO  ASDirro. 

¿Para  qué  son  disfraces . 
para  conmigo  í 
Sepa  que  ie  comeen 
Por  Je  querido. 
Aunque  rebiiodo. 
Galán  rí^p'ilijtn, 
Mas  que  el  jazmín  blanco. 
Mas  que  el  clavel  lindo , 

Sue  es  el  mismo  Rey 
le  han  dicho  al  oído, 

Y  en  i-í  i^ít!5tLi,  ElmIí-í^í 
Cuando  Le  han  vi^Lo. 
Sepa  que  le  conocen 
Por  Jesucristo. 
Dicen  que  por  vernos 
El  amor  le  bi^o 
Tomar  de  un  villano 
Prestado  el  vestido; 

Y  como  en  Dios  creo 
^ue  ferdad  me  \l^q  dlchOt 
So  se  nos  reboce 

Tanto,  Hey  mió; 
Sepa  que  le  conocen 
Por  Jesucriiio. 
Ya  se  sabe  todo 
Lc^  del  pan  y  el  vino» 
Que  se  va  y  se  qu«da 
Con  citrlo  artificio; 
Que  esU»  de.^cubierto 

Y  que  está  escondido, 

Y  que  eoire  él  y  el  hombre 
Ya  no  hay  pan  parí  ido* 
Sepa  que  le  con&cen 

Por  Jeítícrisip* 


ELHltlO.  — Id. 
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AL  HISHO  ASUNTO. 

Venga  con  el  día 
El  alegría , 
Venido  ba  el  albora. 
El  Redentor e. 
E\aÍb9L\oiA^«^ 
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Knci  entre  arreboles, 
Con  trente  de  piala , 
Con  boca  d^  flores; 
Vístanse  las  nubes 
Ricos  tornasoles. 
Los  valles  de  perlas, 
De  n&car  los  montes. 
Echen  contrapunto 
Tiernos  roiseñorei. 
Del  cristal  qae  corre 
Ál  Redenlore. 
Ai  Prihcipe  eterno; 
Vida  de  los  orbes , 
Amor  de  las  almas. 
Padre  de  los  pobres; 
Al  Sol  que  amanece 

Y  nunca  se  pone, 

Al  hombre  necho  Dios, 
Al  Dios  hecbo  líombre ; 
Al  Re;  que  madragt 
A  ?er  los  amores,   - 
Pues  si  Justos  ama, 
Busca  pecadores  9 
Á¡  Reáentúre. 
Que  es  un  maniroto 
Se  dice  en  la  corte, 

Y  que  está  empe&ado  ' 
Por  dará  los  hombres; 
Que  no  hay  ningún  día 
Que  no  se  reboce , 
Sns  ventanas  mire 

Y  sus  puertas  ronde ;  • 
^ue  anda  tan  humano, 

ue  mesa  les  pone, 
ue  bebe  cen  ellos, 
r  con  ellos  come. 
El  Reáentúre. 
Consigo  los  sienu. 
Sin  que  se  lo  estorbe 
Saber  que  le  cuesUn 
No  pocos  atoles. 
En  medio  de  todos 
Encuerpo  se  pone, 

Y  un  tiempo  se  puso 
Entre  dos  ladrones. 
Sábelo  su  Padre, 

Y  blando  responde 
Que  no  hay  que  espantar 
De  excesos  de  amores , 
ElRedentare. 


ROMANCERO  V  CANUONERO  SAGRADOS. 

Sino  en  ellos.  Madre; 
Téngolot  autentes, 
Veréloi  tarde. 

Valditueuo.  -*  Rmmieero  ttp 
488. 
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AL  «tS«0  ASmiTO. 

unos  ojo»  bellos   ' 
Adoro,  Madre ; 
Téngolot  auientei, 
Yeréloi  tarde. 
Unos  ojos  bellos, 
Que  son  de  paloma. 
Donde  amor  se  asoma 
A  dar  Tida  en  ellos ; 
No  hay,  madre,  sin  tcIIos, 
Bien  que  no  me  falte; 
Téngoios  autenteit 
Veréioi  tarde. 
Son  dignos  de  amar. 
Pues  podéis  creer 

8ue  no  hay  mas  que  ?er 
i  que  desear. 
Hicelos  llorar, 

Y  llorarme  hacen; 
Téngolot  autentet^ 
Vtrélos  tarde. 

Yo  sé  que  me  vi 
Cuando  los  miré . 
Que  en  ellos  me  hallé 

Y  en  mi  n.e per^i ; 
Ya  no  vivo  eu  mi. 


i  UlIA  C0!CTBlSI02f. 

Lágrimas  del  ^jfout. 
Ya  se  despeñan 
De  lat  altat  torree 
De  tu  dureza, 
Vila  endurecida . 
Mas  que  un  mármol  fuerte, 
Bascando  su  muerte 

Y  huyendo  su  vida. 
Dios,  que  no  la  olvida, 
Llama  á  la  puerta 

De  lat  altat  rocat 
De  tu  dureza. 
A  su  pueru  llama , 

Y  dejando  el  lecho, 
Del  mármol  del  pecho 
Dos  fuentes  derrama ; 

Y  Dios,  que  las  ama. 
Llega  á  beberías. 
De  lat  altat  rocat 
De  tu  dureza,- 
Entre  el  blanco  velo 
Dios  la  viene  á  ver, 
Tráela  de  comer 

El  pan  de  su  délo; 
Convierte  su  hielo 
En  lágrimas  tfernu. 
De  lat  altat  roeaa 
De  tu  dureza. 
Lágrimas  dedenden 
Sobre  sus  enojos , 

Y  desde  sus  ojos 

Los  de  Dios  encienden; 
Las  manos  le  prenden. 
Porque  hasu  Dios  llegan. 
De  lat  altat  rocat 
De  tu  dureza. 


Bliisio.^ 
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SEGUIDILLA. 

Libre  ser  solia. 
Vendido  muero; 
Nadie  fie.  Madre  ^ 
De  inoratot  pechot. 
Con  lingido  trato, 
Madre ,  un  falso  amigo, 

gue  cenó  connilgo 
n  mi  mismo  plato. 
Me  vendió  el  ingrato 
Como  un  cordero; 
Kadie  fie^  Madre^ 
De  inoratot  pechot. 
Dábale  mi  lado. 
El  plato  le  hacia. 
Con  él  repartía 
El  nujor  bocado ; 
Mas  cu  buen  mercado 
Vendió  al  Hijo  vuestro; 
Nadie  fie,  Madre^ 
De  ingratos  pechot. 
Sus  plantas  desnudas  . 
Lave  con  mi  llanto. 
Con  ser  Jueves  Santo, 
Fué  conmigo  un  Judas; 
Con  entrañas  crudas 
Me  dio  traidor  beso; 
Nadie  fie.  Madre  ^ 
De  ingratot  pechot. 


tjUlNBI!^  — 
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OTBA. 

Cúían  reoczMdo 
Demicorazofíy 
yol  ie  dúimulan 
Finezas  de  amor. 
Sobre  el  encarnado 
De  blanco  os  yestis , 

Y  alli  os  descubrís 
Has  enamorado ; 
Salís  rebozado, 
Porque  bien  queréis, 

Y  aunque  os  rebocéis' 
Hoy  bien,  sé  quíéi^sois. 
Calan  reboxadé,  ele. 
Quien  de  veras  ama, 
Mal  sa  amor  encubre , 
Porque  le  descubre 

Del  fuego  la  llama ; 

Y  lauto  os  inflama 
La  con  que  venís. 
Que  en  cueipo  salis 
De  cast.  Señor.. 
Caian  rebozado 

De  mi  corazón^ 
Mal  u  diaUñuian 
fi/Uíuu  de  amor. 


YAumiuo.—  ídmoMiero  e$fiiituaL 
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OTRá.' 


Mi  divino  amante. 
Detrás  de  ese  velo. 
Aunque  os  rebocéis, 
Os  conozco  y  veo; 
¿Cómo  os  ausentáis? 
—  Aunque  te  parezco, 
Alma,  qaemevoy, 
Contigo  me  quedo. 
Tal  vez  de  tus  puerUs 
Hago  que  me  ausento, 
T  me  quedo  &  ver 
Qué  es  lo  que  en  ti  tengo. 
De  verte  llorar, 
¡Ay,  cómo  me  alegro! 
Por  ver  que  me  amas, 
jCómo  te  merezco !  • 
Siéouteámimesa, 

Y  juntos  cenemos, 

Y  mientras  cenamos 
Tocante  mi  celo  : 
•Venga  enhorabaeM 
La  flor  de  mayo^ 
Tenga  enhatAuena 
la  mu  Hnda  flor. 
Venga  enborabuena 
La  maa  linda  flor ; 

La  que  es  Un  bérmosa , 

La  mas  linda  flor ; 

La  hermosa  morena , 

La  mas  linda  flor; 
.  Morena  graciosa , 

La  mas  linda  flor: 

La  bace  Dios  el  plato. 

Yenea  etihorabuena 

Lafordewiagot 

Venga  enhorohiena 

La  mm$  Hnda  flor. 

Venga  del  desierto 

La  mas  linda  flor; 
De  riquezas  llena. 
La  maB  linda  flor ; 
Al  IKos  qoe  encubierto, 
Lamas  linda  flor; 
Se  le  da  en  la  cena. 
La  ñas  linda  flor; 
thMiJae¡uJeDa, 


La  mas  linda  flor; 

Con  este  bocado. 

Venga  enhorabuena 

La  flor  de  mayo^ 

Venga  enhorabuena 

La  mas  linda  flor.  • 

^Pues  que  ya  os  hallé, 

Y  en  mi  pecho  os  tengo, 

No  os  he  de  dejar 

Hasu  entrarme  al  vuestro. 

-T-Vos  mi  cielo  sois. 

—Y  vos  sois  mí  cielo. 

—Vos  sois  centro  mío. 

—Y  vos  sois  mí  centro. 

— ¡  Ay  Dios ,  lo  que  os  amo  f 

—Alma ,  ¡ay  cuanto  os  quiero! 

—En  vos  me  trasformo. 

—Y  yo  en  vos  me  quedo. 

—Tomad  mis  brazos. 

—Y  dadme  los  vuestros. 

—¡Ay  dulce  Jesús! 

— :  Ay  Dios,  que  me  muero  1 

Calan  de  mi  alma, 

Coreadme  de  flores; 

Que ,  de  amores  enferma , 

Muero  de  amores. 

Cuando  considero, 

Dulce  enamorado, 

Sue  en  solo  un  bocado 
e  dais  cnanto  quiero. 
De  amores  m.e  muero ; 
Cercadme  de  flores:  < 
Que ,  de  amores  enferma , 
Muero  de  amores. 

VALainiuo.—  Bmanesro  espirilsol. 
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SSGOTDILÚ  AL  SAÜTÍSIMO  SACaAMBITO. 

La  puerta  me  ronda 
Mí  amado  Esposo; 
Lindo  cuerpo  tiene. 
Su  gracia  adoro. 
Aunque  mas  me  encubra 
Su  divino  rostro. 
En  su  mucha  gracia 
Bien  le  conozco. 
Mal  se  disimula 
Su  fueso  amoroso; 
Que  salen  las  llagas 
Por  el  pecho  roto. 
Ajeno  es  lo  blanco. 
Lo  encarnado  propio ; 
Lindo  cuerpo  ttenot 
Su  gracia  adoro. 
De  cuantos  pie  rondan 
A  él  le  quiero  solo. 
Porque  es  el  mas  lindo 
De  los  hombres  todos. 
Es  cristal  su  frente» 
Sus  cabellos  t}ro, 
Rosas  sus  mejillas 
Y  soles  sus  ojos; 
Panales  destilan 
Sus  labios  hermosos;    - 
Lindo  cuerpo  tiene, 
Su  gracia  adoro. 
Del  blanco  vestido 
Con  razón  me  asombro. 
Pues  de  loco,  un  tiempo. 
Le  pusieron  otro ; 
Pero  de  su  boca 
Parece  que  oigo 
Que  á  poder,  por  mí, 
Pareciera  loco. 
tAy  Dios,  si  me  dejan, 
Y cuM  me  le  como!  •    ' 

Undo  cuerpo  tiene , 
Sk  grada.aáoro. 


^lEíasu^^^VL 
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IfÚLOCa  DS  SAlf  Wk7(  DAOTISIA  T  EL  SA?t1ÍSIM0  SACRAHCírTO. 

En  el  nacímiealo 
M\  bello  doncel , 
En  ptúto  de  pinta 
¿a  cot ación  ei  Réff. 
Toca  y  lañe  Im  vastan tteiat , 
Repica  la t  bien  , 

Ybaiíú  á  lafiaUilía  con  Andrés. 
Del  Ángel  divino 
Las  gracíüs  (^regonn 
Latteiita  en  persona , 
Que  ú  su  parlo  vino ; 
Por  iiuieD  al  sobritio 
Diosle  vino  á  ver^ 
y  en  phtú  áe  plata 
Da  cslacion  el  He^. 
Túca  y  íoní,  ele. 
Del  eu  mnesu  aldea, 
Dijon  mas  de  doft 
Que  lien  de  ser  Dios 
Quien  mayor  que  él  seo; 

Y  es  bien  oue  se  crea. 
Pues  por  el  doncel 
En  píaio  de  plata 
Da  colación  el  Rey. 
Toca  y  tañer  etc. 
Di£  que  ha  convldsdo 
Hoy,  que  nace  Juan ,. 
A  un  gran  ma^a|>an , 
Que  es  lodo  alcorzado; 
Donde  está  encerrado 
El  blanco  Agnus  Dei; 

Y  en  plato  úe  plata 
Da  colación  el  Beif. 
Toca  y  tañe  las  castañtiehí^ 
Repítalas  bien , 
Yéailaá  la  gaUiUa  con  Ándréi. 

fjaDiTiELsa,—  Romancera  eiplHíuMÍ. 
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át  flisiio  asduto. 

Pastora  del  alma. 
Escucha  mi  voz ; 
Que  á  tu  puerta  en  cuerpa 
Me  tiene  el  amor. 
Hermosa  eomo  la  luna 

Y  escogida  como  el  iol , 
EsGUcba  nil  voz ; 

Con  uno  de  lus  cabellos 
Me  bas  berido  el  corazón , 
Escucha  mi  voz ; 
El  He^  tienes  á  tus  puef  las 
En  iríiie  de  labrador, 
Escucba  mi  voi; ; 
Entrame  dentro  y  verás 
Que  en  mi  vino  i  verle  Dios; 
Escucba  mi  voz; 
Pastora  del  alma  tele. 
Mas  noble  soy  que  Üavid , 
lla§  sabio  que  Salomón , 
Escucba  mi  voz ; 
Mas  rico  soy  que  Alirabam 

Y  mas  galán  que  Jacob» 
Escucba  mi  voz; 

Soy  mas  que  Absaton  Ijermoso, 
y  mas  fuerte  que  Sansón , 
Escucba  mi  vo?. ; 
Que  aquellos  fueron  mi  sombra, 
Pero  >o  solo  el  que  soy, 
Escucba  mí  voy. ; 
Pastora  dei  almat  etc. 
Abrome,  paloma  mía, 

Y  cenaremos  los  dos 
Escucba  mi  vox; 

Paik  j  vlao  qm  ea  elckla 


SAGRADOS. 

ííadie  le  come  me]or,« 

Escucha  mi  vo^ ; 

En  tnl  lequed^irástú, 

Y  en  ti  me  quedaré  yO| 

Escucba  mi  voz ; 

Déos  soy^  alma  ^  y  si  me  comes , 

Ser^s  lo  mismo  que  so/^ 

Escucba  mí  vot] 

Pastora  del  alma , 

Escueha  mivot ; 

Que  á  la  puerta  en  cuerpo 

Ble  tiene  el  amor^ 

Vkiiuntivi.— ñommcen  eiftfii 
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fTATÍVJDAD. 

Yo  me  iba ,  Bartolo» 
A  mt  cabañuela^ 
Al  son  de  los  dientes 
Danzando  las  piernas. 
Los  copos  de  nieve 
Tan  lanudos  eran, 
Que  pudiera  bílallos 
Uelílla  á  su  rueca. 
Dellosrodeadoi 
Si  lemblnr  me  vieras. 
Cantimplora  pienso 
Que  U'  jkSireciera. 
Faltóme  la  bola , 
Sobróme  la  pena « 
Porque  no  era  bota » 
Sino  compañera. 
Acor  divine  enlonces » 
Mas  ¿  quién  no  se  acuerda 
De  las  buenas  migas? 
'.  Ay  Dios»  y  qué  buenas í 
No  quiero  decirte 
Si  lloré  por  ellas; 
Pero  ¿quién  no  llora 
Por  lo  que  desea? 
En  medio  estas  cultaa 
Por  los  aires  sueuau 
Unas  como  voces. 
Que  turban  y  aleuran; 
Si  elbiscran  de  alma, 
Ko  lo  era  eo  pena; 
Que  si  alguna  babJa, 
Bartolo,  yo  era. 
Por  enlre  el  zamarfo 
Saqué  la  cabeza « 
Como  la  lortuíija 
Ejiíre  sus  cortezas. 
Nunca  la  sacara » 
Pues  la  saqué  apenas » 
Cuando  doy  al  puoio 
Con  la  carga  en  tierra; 
Los  ojos  cerrados , 

Y  la  boca  abierla , 
Me  zomi  en  la  nieve 
Hasta  la  cabe?^. 
Fnimedemi  buyendo^ 

Y  baíleme  a  la  vuelia 
Hecbas  las  narices , 
Pero  muy  mal  becbas. 
Vi  unos  sacrista nes 
De  oro  y  azucenas  ^ 
Sus  caras  al  uso 

No  de  muesa  aldea. 
Escuché  sus  voces, 

Y  aunque  mucho  buenas- 
Yo  les  perdonara 

El  lomo  y  la  letra. 
De  Dios  pregonaban 
Que  entre  unas  [Jíijuela3 
Estriba  muy  otro 
J>el  que  ames  era ; 
Que  en  un  pesebrue1o« 
Con  gloría  I  con  pena  p 
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;i  ángel  le  canU,  * 

11  diabro  le  lienibla ; 

)ue  en  meilio  dol  hielo 

^e  abrigan  dos  beslias , 

í  quédeme  entonces 

^omo  si  lo  fuera^  « 

)i|eles  turbado : 

(Norabuena  sea, 

iuuque  para  mi 

So  ba  sido  muy  buena; 

Porque  derrengado 

Estoy  de  manera , 

Que  tendrá  que  bacer 

Conmigo  el  albeitar; 

Si  piden  albricias 

De  las  buenas  nucTas , 

No  tengo  qué  darles. 

Si  un  dolor  de  muelas ; 

Has  no  le  querrán 

Sus  perliquitencias ; 

Que  para  quien  canta 

Es  cosa  perversa.! 

Fuéronse  colando. 

Como  unos  cometas* 

Porentre  las  nubes. 

Tirándose  estrellas; 

A\  mesmo  momento, 

IcTantar  me  vieras 

Vis  tieso  que  un  ajo 

K  que  una  cabeía, 

f;Volo  al  soto!  dije; 

Que  esto  ¥a  de  veras , 

1  que  es  gente  bonrada         « 

isu  que  aporrea. 

Bestias  le  resalan» 

Kbesüa  por  bestia. 

Bien  puedo  mi  cara 

Tner.descubierta. 

Ser  Tí'rgen  su  madre 

Ko  sé  cómo  sea. 

Empero  con  Dios 

KiDgono  se  meta ; 

porqpe  á  verlos  vamos, 

ToTeoa  apareja, 

Baris  unas  copbs 

fte  al  chicote  leigas; 
ieotrasdelzon,9on 
de  la  morena 
Tnigo  componidas ; 
Táñelas  enmienda.! 
SiiUDdulcespecbos, 

Morena, 
El  Bino  duerme , 
¡Qo¿  sabroso  he  de  bailarle , 

Morena, 
Coindo  te  recuerde! 

Zon.zon; 
Siericordiofto, 

Morena, 
Adulo  espere, 

Zob,zoq;     ^^ 
Foraue  misericordias , 

Morena, 
lana  en  la  teche. 

Zoo,  ion: 
Temblábale  el  cielo, 

Morena, 
De  poro  bravo» 

Zoo  ,  loo ;    • 
Tjitunafiito, 

Morena, 
Leeslátembbndo.  ' 
KelredeD  nacido, 

Morena , 
Uon  de  amores, 
iQaépiadoMlelieiieD, 


De  bailar  lot  hombres! 

Z0O,IOD. 

Tiemioit,  María, 


Zon,zon; 
Que  la  tierra  morena, 

Maria, 
Lleva  el  mejor  pan , 

Zoq , zon. . 
La  Isiesia  le  espera, 

Morena , 
Porque  del.  Señora, 

Zon , zon , 
Para  todas  las  misas , 

Morena , 
Quiere  hacer  hostias, 

Zon ,  zon. 

Valditiilso.—  noMMeerú  tspirihuí. 


466. 

LCtRÁ  DE  NATIVIDAD. 

Al  parto  de  la  Zagala 
Treinta  zagales  vinieron , 

Y  bailaron  y  tañeron , 
Pero  AtUon  üevó  la  gula. 
Trajo  un  salterio  Pascual , 
Un  caramillo  Llórente, 
Vna  bandurria  Clemente 

Y  una  flauta  Foncarcal; 

Y  en  el  portal 
Bailó  Antón 

El  dongolondron , 

YBIas,  ffañan. 

La  cebolla  con  el  pan, 

Y  Cantueso 

El  rabanico  con  queso; 

Gil  en  todo  se  señala , 

Pero  Antón  lleva  la  galiñ 

Antón ,  con  gracioso  aliño, 

Con  el  pellico  abri^^ó 

Al  Niño,  que  pareció 

Un  clavel  entre  un  armiño.    # 

Rióse  el  Niño, 

Cantó  Antona 

Mi  vida  bona , 

Valdestacas 

Danzó  guárdame  las  vacas , 

Martin  danzó 

Matachín  que  no  te  di  yo. 

Con  gala,  y  fué  Martin  Gala, 

Pero  Antón  llevó  la  gala. 

El  escolar  Cariharto 

Por  la  parida  apostaba , 

Virgen  como  antes  del  parto. 

Danzó  Esparto, 

Como  mona , 

Canaria  bona ; 

Pabro  Ensancha ,' 

Déjame  Periquito  Sancha , 

Y  Marina , 

A  la  gala  de  Medina , 
Que  hasU  allá  llegó  su  gala, 
Pero  Antón  llevó  la  gala. 
Mingo,  que  mira  entre  el  heno 
Aquel  grano  soberano. 
Dijo  :  «Con  solo  este  grano- 
Ha  de  ser  el  año  bueno.B 
Cantó  Moreno, 
Viendo  el  pan , 
Al  villano  se  lo  dan , 

Y  Andrés  de  Cubas,; 
Perantón  come  de  mis  uvas , 

Y  Eiras  Taray 

Dijo  al  Niño  el  ay,  ay,  ay. 
Con  que  le  alegra  y  regala ; 
Pero  Antón  Ikva  la  gala. 

El  MISMO.— Id. 
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467. 

YlLLAIíaCO  AL  SAHTfsiXO  SAC1UVEIIT0. 

Dios,  de  tmor  lUgado,, 
Por  el  alma  muere, 

Y  ella  busca  y  quiere 
Nuevo  enamorado. 

Suiere  Dios  y  ordena 
ar  al  alma  vida. 
Viéndola  perdida 

Y  de  culpas  llena: 

Y  básele  entregado,* 
Si  en  pan  le  quisiere» 

Y  ella  Inuea  y  quiere 
Nuevo  enamorado. 
Amor  á  Dios  llaga» 

Y  el  fiel  amador 
Solo  el  mismo  amor 
Pide  en  cuenta  y  paga , 

Y  mi  Dios  le  ha  dado 
Con  que  en  ella  espere , 

Y  ella  buoea  y  quiere 
Nueve  enamorado. 


UiiOA.  —  CMdonero, 


-468. 


•A  u  ruRmcACioii  db  NVBsnA  sbíVom. 

Si  aqui  da  consuelo 
Dios  con  Su  presencia» 
¿Qué  hará  tu  esencia^ 
Yuta  aUá  en  el  cielo  f 
Si  en  lugy  penoso. 
De  lloro  y  tormento» 
Da  tanto  contento 
Dios,  y  es  tan  gustoso; 
Si  hace  tan  dichoso 
Al  Irombre  en  el  suelo, 
¿Qué  hará'iu  esencia , 
Ttstaamenelcielot 
Si  á  los  desterrados 
Y  en  prisión  metidos» 
Aqui  ffuarescidos 
Son  y  libertados , 
Con  Dios  recreados, 
Se  olvida  su  duelo , 
¿Qué  hará  su  esencia^ 
Yísta  allá  en  el  cielo? 
Simeón  bendito,    ' 
¿Qué  es  lo  que  sentistes 
Cuando  á  Jesús  vistes? 
—Un  gozo  inflnito. 
—Pues  si  en  tan  -poquito 
Distes  tan  gran  vuelo, 
¿Qué  hará  su  esencia , 
Vista  allá  en  el  cielof 


El  mismo. 


469. 

VILLANCICO  i  LA  NATIVIDAD  DEL  SE^fOR. 

iQuién  podrá  no  amaros , 
Niño  Dios,  agora, 
Que  el  alma  que  os  ama 
A  Dios  enamora  ? 
Quién  no  os  amará» 
Niño,  Rey  del  ci^o. 
Si  aqui  sois  consuelo, 

Y  la  gloria  allá*? 
Quien  al  alma  os  ama » 

Y  por  vos  boy  llora , 
Tanto  cuanto  os  ama 
A  Dios  enamora. 
Cuanto  en  ser  de  Dloi 
Sota  uno  con  él  t 


Y  es  quererlo'á  él 
Quereros  á  vos ; 

?ue  hay  entre  los  dos 
al  concierto  agora » 
2ue  el  alma  que  os  ama 
Dio^namora^ 


UiíaA.— 


470. 

VILLANCICO  AL  NIÜO  JSS08  llCUUf  NACÍ 

Sole's  cUiros  son 
Tus  ojuelos  belloi» 
Oro  los  tabeUos^ 
Fuego  el  corazón. 
Rayos  celestiales 
Echan  tus  mejillas» 
Son  tus  lagrimillas 
Perlas  orientales. 
Tus  labios  corales. 
Tu  llanto  es  canción» 
Oro  los  cabellos  t 
Fuego  el  coraion. 

JoAa  DiAX  Ruairc—  ArUpoéUei 


471. 

Cuando  el  sol  se  hadm 
Erayomorenica^ 

Y  antes  que  el  sol  fkero 
Era  yo  morena. 

En  la  eterna  mente 

?ue  me  predestina, 
odo  en  mi  era  himbre , 
Todo  en  mi  era  dia.  ,  * 
Rosa  soy  del  campo, 
Pompa  de  la  vista, 
Reina  de  las  flores.   * 
Con  guarda  de  espinas 
Que,  como  mi  amado 
Para  si  me  estima , 
Entre  ellas  me  ampara, 

Y  entre  ellas  me  cria ; 

Y  como  abrasada 
Ya  en  sí  me  tenian 
Los  rayos  eternos 
Del  Sol  de  justicia. 
Cuando  el  sol  salla 
Era  yo  morenica , 
Yantes  que  el  sol  fufra 
Era  yo  morena, 

AscoEit  CikHAMOwn.'^VUlsmiest,  ele.-^ 


472. 

Cubridme  de  flores^ 
Que  muero  de  amores; 
Porque  de  su  aliento  el  tire 
No  Heve  ct  amor  sublime» 

Cubridme ; 
Sea,  porque  todo  es  uno. 
Alientos  de  amor  y  olores 

De  flores; 
De  azucenas  y  jazmines 
Aquí  la  mort.ija  espero; 

Que  muero; 
Si  me  preguntáis  de  qué , 
Respondo  en  dulces  rigores : 

De  amores. 

Había  Docso.—  i 
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'   475. 

9  ronde  kt  puerta, 

mia 

carazen , 

dme  despierta, 

Ime  aOcion ; 

» COITO  arranco 

tono  blanco,- 

meslro  servicio  • 

ngo  en  el  quicio; 

uetíros  emares 

on, 

*reit 

i  enrame  de  gracia , 

wña 

corasen  f 

1  afición 

estra  oradon ; 

s  <ine  un  espino 

iénlo  y  divino 

n^o  por  palma 

ICIO  ael  alma ; 

nestroi  amoret  « 

ton, 

freU 

i  enrame  de  (floriap 

I  corazón t 

d  en  memoria 
lerte  y  pasión ; 
sqaeosdaluz 
'bol  de  cruz 
fruta  y  comida; 
nesirot  amores 
un, 

II  Vka.— iillp  MCff «oto/  ie  los  Cantares. 


474. 

Dinad  á  Egipto 
el  Niño,  Maare, 
ba  mandado  Heredes 
irle  y  matarle ; 
,  ja  qne  es  bombre, 
ngar  que  pase, 
nuestra  Tida, 
1  muerte  el  cáliz, 
que  ya  nos  deja  * 
lerpo  y  su  sangre 
pan  y  en  vino 
I  todos  reparte; 
I  la  cruz  le  enda?ao, 
B  eterno  Padre 
spirítu  envia, 
cielo  nos  abre. 
de  nocbe  te  mataron 
Mlero, 
gtíade  María, 
or  del  cielo. 
o  el  sol  que  arde 
A  se  encubría, 
le  parecía, 
que  era  h  tarde. 
aaerte  cobarde 
^fiunqueftinerto» 
fifUeftf, 
xfolüieMartat 
fór  del  dele. 


Eu  mao.^Id.,  id. 


475. 

khEiposa  divina 

Btnlagala 
'aríBMJüalbondaf 


Quo  de  ramas  en  flores, 

Y  de  flores  en  ramas 
Vuelan  y  saltan. 

A  la  Esposa  bella, 
Linda  y  agraciada. 
Que  le  dio  el  Esposo 
Toda  su  gracia, 
Cantan  paiarillos  ' 
Al  alborada, 

Y  de  randas  en  flores, 

Y  de  flores  en  ramas  . 
Vuelan  y  saltan. 

Lops  as  Vega.— Anto  saeramental  La  Siega. 

416. 

Pastorcico  nuevo, 
Dulce  niño  Dios, 
No  sois  vos ,  vida  mia, 
Para  labrador. 

ELHisao.^Id.,  id. 


477. 


Viene  en  el  invierno 
La  primavera. 
Venga  enhorabuena; 
Viene  á  media  noche 
La  aurora  florida , 
Sea  bien  venida. 
Albricias ,  zagales ; 
Que  nacido  ha 
*  El  mas  bello  niño 
De  nuestro  lugar;     '    . 
Et  que  al  hombre  preso 
Viene  á  libertar, 

Y  este  es  paraíso 
Del  segundo  Adán. 
El  soldado  fuerte. 
Diestro  capitán. 
Que  de  los  abismos , 
Muerto ,  triunfará ; 
Por  quien  Eva  en  Ave 
Se  pudo  mudar 

Para  one  Dios  coma; 

¡Oh  fénix  manjar ! 

El  Principe  noble 

De  la  casa  real , 

De  David  pimpollo. 

Fruto  de  Abraham ; 

[Qué  de  profecías 

Escritas  están 

Que  en  la  tierra  ingrata 

El  Niño  ha  de  obrar! 

Su  rostro  divino  * 

Quisiera  pintar, 

Mas  los  serafines 

Apenas  podrán. 

Sus  cabellos  de  oro, 

Frente  de  cristal, 

Cada  ceja  suya 

Iris  celestial ; 

Sus  ojüs  estrellas 

Y  nortes  del  mar, 

O  soles  que  al  cielo 

Siempre  han  de  alumbrar; 

En  sus  dos  mejillas 

Compitiepdo  están 

Clavel  y  iazmin  • 

Con  gloriosa  paz ; 

Su  boca  es  de  nácar. 

Que  perlas  dará 

Ehtre  los  dos  labios 

De  fino  coral. 

Parió  una  doncella 

A  este  humilde  Isaac 

Que  al  monte  en  sus  hombros 

.Leña  llevará; 

Virgen,  cuya  planu 


m 
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Fuerte  ha  de  pisar 
El  cuello  soberbio 
Del  vilLevialan; 
Judit  invencible, 
Ester  en  piedad. 
Hermosa  Aaqoel 

Y  casta  Abisag. 

|Ay  Dios ,  quién  le  viera 

En  aquel  porul 

Producir  el  trigo 
•  Para  darnos  pan! 

Que  á  no  conocer 

Al  Dios  de  Judá, 

Por  Dios  le  adorara : 

Tal  es  su  tildad. 

Seguidme ,  pasloRS , 

Vamos  i  besar 

Los  pies  i  la  Reina    . 
I  Y  Rey  celestial. 

Yo  toco  el  salterio, 

Celia  tocará 

Su  adufe,  y  albogues 

Toque  el  buen  Pascual ; 

Sus  perlas  hermosai 

Vamos  &  enjugar, 

Y  al  Niüo  de  perUf 
Alegres  cantad : 

c  Zagalejos,  Yenid  &  Belén ; 
Que  nos  da  el  invierno  en  abril, 
A  media  noche  dos  albas , 

Y  en  una.flor  flores  mil.  • 

El  lleenelsdo  Cosvi  Goaii  Tuada  di  los  íínu.Soeh'e  Bue- 
na, aotot  al  nadmlento  del  HUo  de  Dios,  eoa  sos  loas,  villanci- 
cos, bailes  7  saínetes  para  cantor  ai  propósito.  —Madrid,  1G61 ; 
en  8.* 


478. 

iHoIa,aho,  pastores 
Del  humilde  valle  • ' 

8ue  esmeraldas  visten, 
uarnecen  cristalesl 
illola,pastorcico. 
Que  los  cielos  guarden 
Entre  cedros  altos 
Y  peñascos  graves ! 
I  Sabéis  de  un  Cordero 
Que  esta  noche  nace , 
Blanco  mas  que  nieve 
Que  el  invierno  esparce  ? 
De  ese  CorderÍto,| 
Por  misterio  grande, 

Euyen  sus  balidos 
os  lobos  cobardes. 
¿Quién  ha  9Íiio,  poitoret^ 
PrbdioioitaUif 
Que  el  León  prometido 
Cordero  nace  f  • 

El  ganado  seguro 
Vive  en  el  vane; 

Eue  es  cordero  valiente 
eon  afable. 
Si  es  león  tan  fuerte , 
i.  Quién  podrá  esperarle , 
Pues  su  voz  humilla 
Cielo,  tierra  y  mares? 
También  es  cordero 
Del  eterno  Padre, 

8ue  pecados  quita 
on  su  misma  sadgre. 
Dejaré  los  riscos, 
Viviré  los  valles : 

§ue  este  Leon-Cordero 
oy  los  hace  iguales.  • 
Al  imperio  suyo 
Los  cetros  reales       * 
Postren  obediencias, 
Rindan  nl^estades. 
¿Quién  ka  pisio,  pastorei, 
PrpéigioitaUif 


Que  el  León  prometido 
Cordero  nacef 

COSIlGOIEXTSlAOA. -i 


479. 

Hagamos  un  pellico 
AlNi&Dios, 
Que  nace  corderico. 
Que  vive  pastorcico, 
Y  muere  por  amor. 
Hagamos  un  pellico 
AlFfifioDios. 


480. 

AL  SARTÍSIHO  SACaAHEJflt 

El  Santo  Espirita 
*Y  el  Hijo  ampárenos, 

Y  al  Padre  pidase  ' 
El  pan  por  viático. 
Manjar  angélico 

Hoy,  Señor,  dánoslo,     * 
Pan  de  quien  símbolo 
Fueron  los  ácimos , 
Emblema  físico 

Y  enigma  candido. 
¡Oh  pan  de  angeléis 
Tu  gracia  sdlvenott 
A  los  que  débiles 
Por  estos  ásperos 
Valles  de  lágrimu 
Peregrináremos, 
¡Oh  pan  de  dngelee^ 
Tu  gracia  td¡»enot! 

Don  Pbdso  GALftkaoa  di  u  BAacA.— Anto 
8Mto  de  Roma;  autot  sacramentéist,  etc. —Mi 
primero,  páf .  1SI6. 


481. 

Dios  en  el  principio 
Crió  el  cielo  y  tierra, 
Dividiendo  Iguales 
Luces  y  tinieblas. 
/  Qué  maravilla 
Tan  rara  y  tan  nueva , 
Ver  sombras  y  luces 
Amigas  u  opuestas  í 
Dividió  las  aguas , 
Repartiendo  en  ellas. 
Con  el  cielo  u»as , 
Giras  con  la  tierra. 
¡Qué  maravilla 
Tan  rara  y  tan  nueva , 

5)ue  el  fuego  y  el  agua 
untos  se  mantengan! 
Su  faz  mostró  el  mundo 
.Triste ,  árida  y  seca 
'Hasta  que  las  plantas 
Le  dieron  belleza.  ' 
¡Qué  maravilla 
Tan  rara  y  tan  nueva, 
iVer  presto  la  edad 
De  la  primaveral 
iViéronse  los  dos 
Mayores  planetas 
Que  el  día  y  la  noche 
Presiden  é  imperan. 
/  Qué  maravilla 
Tan  rara  y  tan  nueva, 

g^ue  noches  y  dias 
Kt  Malparas  tengan  i 


T  peces, 
los  esferas , 
i  poblaron 
s  y  selvas. 
iravitia 
iff  tút^  nueva  ^ 
'i  que  nadan^ 
qme  vuelan  ! 
is  y  brutos 
ries  diversas, 
ueño  mundo 
re  respetan. 
nraviUa 
lytan  nueva  ^ 
ruto,  pez  V  apa 
re  sujeta  f 
Hos  descansa 
is  tareas , 
;  alegra  en  Dios, 
i  alegra, 
e  hoy  sos  obras 
'aleza, 

;  que  la  gncit 
fi  ostenta. 

I  n  LA  Baica.— Loa  pira  el  lato  sacra- 
sefunáo  hléttm  é€¡  Austria, --Tomo  ni  de 
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Me  cansa  enojos. 
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482. 

ú  afta  María, 
tras  ella,  ' 
mdú^  la  noche 
Iras  penas, 
alba  clara, 
episa, 
)lansa 
ledara; 
o  se  para 
vella, 

mdúia  noche 
ras  penas. 
Señora 
>,  levanta 
a  santa 
jmo  aurora; 
,  ella  llQra 
>erlas , 
ndo  ¡a  noche 
ras  penas, 
luz  pora 
procede . 
cuanto  puede 
¡nnosura; 
isegnra 
le  cerca, 
mdo  la  noche 
ru  penas, 

llores  de  Beleu ,  prosas  y  venoi  diTinoi . 
Gasck,  1645;  en  8/ 


á83. 

lAais,  Zagala, 
el  monte? 
mueva  Wsol 
l£noch£, 
vais,  María, 
¿sposa, 
lonosa 
DOS  cria? 
iréis  si  el  dia 


monte  acaso 
eos  coge  Y 
mOevaelioi 
itanoOie. 
u  aslrellai 


otos 
» ellas; 


Pero  vuestros  oJ< 
Mas  lucen  que  < 
Ya  sale  con  ellas 
La  noche  escura, 
A  vuestra  bermosnrt 
La  liiz  se  esconde ; 
Mas  quien  üeva  el  sci 
No  teme  la  noche, 

LoFi  DB  YtGAi^Psitores  di  Belén, 


484. 

Zagala  divina  t 
Bella  labradora» 
Boca  de  rubíes. 
Ojos  de  palones. 
Santísima  Virgen  y 
Soberana  aurora , 
Arco  de  los  cielos » 

Y  del  sol  corona , 
Tantas  co^s  cuentan 
Sagradas  nistorias 

De  vuestra  hermosura, 
Que  el  alma  me  roban. 
Que  tenéis  del  cielo, 
Morena  graciosa , 
La  pnerta  en  el  pecho. 
La  llave  en  la  boca. 
Vuestras  gracias  me  cuentan , 
Zagala  hermosa; 
Mientras  moM  me  dicen f 
Mas  me  enamoran, 
Dicenme  que  sois 
De  las  tres  Personas 
El  trono  divino 
En  que  asisten  todas; 
Que  ya  ¿1  Padre  eterno 
Hija  sUya  os  nombra , 
El  Hijo  su  madre , 

Y  el  Amor  su  esposa ; 
Que  ya  el  vellocino 
De  la  tierra  asombra , 
Lloviendo  las  nubes. 
Pe  perlas  se  borda ; 
Que  tenéis  guardada 
En  vos  una  joya , 
Que  de  Dioit  el  pecho 
Dignamente  adorna. 
Vuestras  gradm,  etc. 

8ue  tenéis  la  cara 
orno  cuando  llora 
Sobre  blancos  lirios 
La  mañana  aljófar; 
Que  sois  nieve  pura , 
Sobre  qaien  deshojan 
Purpúreos  claveles 
O  encarnadu  rosas. 
Yo  no  sé  quién  sirve 
Hermosuras  locas« 
Flores  de  U  tierra,. 
Que  la  muerte  coru; 

Y  deja  de  amaros , 
Divina  Se&ora, 

A  cuya  belleza 
La  luna  se  postra. 
Vuestras  gracias,  etc. 
Guéntanme  que  al  templo 
Fnistes ,  NiSa^bennosa , 
Cuyas  <ráince  gradas  * 
.  Las  subistes  sola; 
QueenélofrecisteSy 
Para  unU  gloria. 
Gasta  vida  y  alma. 
Palabras  y  obras; 
Que,  aunque  80is.casada« 
La  misma  victoria 
Tendréis  boy  que  antes» 

Y  después  que  acora; 
Seréis  madre  y  Tfrgeot 
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Porque  os  hizo  flombn 
El  Amor  divino, 
De  quien  sois  eq>08a. 
Vuestras  gracias  me  cuenUaif 
Zagala  hermosa; 
Mientras  moa  me  éiee» , 
Mas  me  enamoraii. 


ton  DI  ViajL^PM«9f#i  de  Belén. 


488. 

Hoy  se  eomple»  iffW 

2ae  nadóla  Reina, 
a  reina  Haría, 
üé\  cielo  y  la  tierra, 

Y  hoy  con  justa  causa 
Todos  hacen  flestas 
Al  dichoso  dia 

Que  sus  años  cuentan. 
Por  su  sol  el  cielo , 
El  mar  por  su  estrella, 

Y  por  su  señora 

La  tierra  contenta.     * 
Ceñidos  de  oliva 
Los  dos  lobloñ  entra 
Al  arca  del  mundo 
El  Ave  que  espera. 
Venga  norahtena 
La  Paloma  bella» 
Norabuena  venga. 
La  zarxa  divina 
Que  el  fuego  respeta. 
Vellocino  blanco 
Sembrado  de  perlu; 
La  Reina  vcslida 
De  tan  varias  sedaa^ 

8UC  asiste  en  su  trono 
el  Rey  ala  diestra;      ^ 
La  vara  de  almendro 
Con  SUS  flores  bellas, 

9ue  tiene  en  su  fhito 
an  divina  almendra , 
Que  han  juntado  en  una 
Su  verde  cubierta 
De  humano  y  divino 
Dos  naturalecas. 
Venga  norabuena,  etc. 
La  serrana  hermosa. 
Puesto  que  es  morena, 
Color  para  trigo  ^ 
De  la  buena  tierrl? 
Trigo  de  ^clen, 
Que  tantos  profetas 
Han  llamado  casa 
Deste  pan  que  esperan ; 
Tierra  virgen  que  ara 
Del  amor  la  flecha, 

gue  es  el  mismo  Dios 
I  pan  y  el  que  siembra, 
Hoy  viene  á  poqer 
A  la  antigua  bestia 
La  planta  de  nieve 
Sobre  la  cabeza. 
Venaa  norabuena 
La  Paloma  bella. 
Norabuena  venga. 


ELIlSMO.-Id.,id. 
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Dein>ues  oue  atrevido 
Adán,  codicioso 
De  ser  como  Dios, 
Tuvo  ¿  Dios  en  poco. 
Pues  que  por  cumplir 
Los  necios  antojos 
De  su  bella  esposa 
Perdió  U¡  tesoro, 


Aquella  locura 
Nos  dijo  i  nosotros 
Que  el  ajeno  gusto 
Es  el  nuestro  propio. 
Adán  fué  formado 
De  ceniza  y  polvo; 
Que  el  polvo  de  Adán 
Nos  puso  de  lodo.      * 
No  hay  quien  &  su  Efi 
No  vuelva  los  ojos, 

Y  de  Dios  los  quite. 
Atrevido  y  loco. 

Por  comer  manzanas. 
Veneno  con  oro. 
Dejamos  del  alAia 
El  sustento  solo. 
Todos  somos  locos. 
Los  unos  de  los  otroi. 
Cual  sigue  el  palacio 
Rico  y  suntuoso. 
Cercado  de  envidia, 

?ue  es  terrible  monstruo, 
el  servir  al  hombre 
Por  extraños  modos 
Prefiero  al  servicio 
De  Dios  poderoso; 
Cuál  pone  al  gobierno 
De  la  tierra  el  hombro, 
Sin  ver  que  á  la  tierra 
'  Al  fin  viene  todo ; 
Cuál  anda  ocuptilo 
En  dos  mil  negocios, 

Y  los  de  su  alma 
Encomienda  ¿otro; 
Cuál  bebe  los  vientos 
Triste  y  ambicioso, 

?ue  aun  para  oomer 
iene  mil  estorbos; 
Cuál  buscando  pasa 
.  De  la  mar  los  golfos. 
Los  indianos  partos 
Del  metal  sonoro. 
Todos  somos  lóeos. 
Los  unos  de  los  otros. 
Cuál  si^uc  el  camino 
Ancho  y  deleitoso, 

Y  el  de*  la  virtud 
Le  parece  angosto; 
Sigue  las  costumbres  , 
Del  amigo  mozo,     - 

La  blasfemia ,  el  juego, 

Y  el  decir  de  todos; 
Quién  por  la  belleza 
De  un  hermoso  rostro. 
Que  en  la  sepultura 

Le  ha  de  dar  asombro, 
Anda  desvelado. 
Ciego,  mudo  y  sordo, 
Comiendo  deseos 

Y  bebiendo  enojos ; 
Cuál  por  dulce  fama. 
Entre  cuerpos  troncos. 
Trepa  las  murallas 

Y  ciega  los  fosos;  • 
Cuál  pasa  la  vida 
En  dclcitey  osio,. 

Sin  ver  que  la  muerte  ^ 
Dice  lo  que  somos.     ^ 
Todos  somos  loa^ 
Los  unos  de  losWros.  , 

Lope  of  Visa.— PiíA 


487. 

Norabuena  véngale  al 
Niño  "de  perlas; 
Que  sin  vuestra  vUia 
No  hay  hora  buena. 
Niño  de  jazmines, 
ülQ^ai^^  azucenas  ^ 


ENDECHAS  V  CANCIONES  CORTAS^ 


NütodeUnlSa, 
DespoesVél ,  mas  bella, 
Qoe  Un  buenos  afios, 
Que  un  buenas  nuevas» 
Que  Un  buenos  días    . 
Ha  dado  á  la  tierra. 
Parabién  merece. 
Parabienes  tensa. 
Aunque  Untos  bienes 
Como  Dios  posea ; 
Mientras  os  Urdastes,    ' 
Dulce  gloria  nuestra. 
Estábamos  todos 
Llenos  de  mU  penu ; 
Mas  ja  que  Teni^ei, 
Ya  la  tierra  alegra 
Ter  que  so  esperanxa 
Cumplida  en  vos  sea* 
Digan  los  pastores. 
Respondan  las 'sierras , 
Pues  hombre  os  adoran 
T  Dios  os  contenmlan : 
K0rétmena  wa^gmi,  etc. 
Que  os  den  parabienes 
Y  que  06  bagan  fiestas, 
A  toces  lo  cantan 
El  cielo  7  la  tierra. 
Ea  el  limbo  dicen 
Reyes  y  profetas 

Se  ha  Tenido  el  bien 
e  su  mal  remedia. 
ATes  celestiales 
L6<  aires  alegrao; 
Pidfica  olifa 
TtelYen  lasjadelDu, 
•Lis  montañas  altas, 
Usnefadaspienvi,^ 
Agois  en  cristales , 
Kiefe  en  flores  truecan. 
Los.ecos  del  falle 
cCrUtonace»  snenan, 
Las  fieras  se  amansan , 
Los  corderos  juegan , 
Bajn  los  pastores 
T  lerranas  bellas,    ' 
T  caauodo  i  coros, 
DieeflálasselTas: 

JTirilMM  fMfCtf  «/ 1 

aHáieperUu;        • 

íiiti^húnHemL 

hon  n  yECk.''Pui$m  ie  Be¡en. 


■uMü  Gorderito. 
Oteen  Tiles  despejos  . 
Se  miníales  nidos 
Biscais  socorro; 
Vneo  trigo  en  p4u, 
fual  sabroso* 
Oieealacentfifen 
Cmistes  todo: 
-  Pi^irillo  en  nioor. 
Qie  ctttais  ouejoso, 
Perqie  de  alba  os  cnbren 
Kendos.copos; 
Perla  de  aquel  otear 
Qk  al  salir  Apolo 
¡edM6eIroáo 
hlacto  7  glorioso; 
Alneadro  en  ioTiemo, 
Con  la  flor  al  tronco, 
Blanca  j  encanada. 
Helado  T  hermoso; 
Paslordeo  nnero,    ' 
Que  I  tastos  loboa, 
Gnaado  el  cayado, 
Tesdréiisolo;       • 
DelnDeproAindo 


Tí 


Terrible  t 

Por  quien  los  ganados 
No  temen  robos; 
Cubiertos  de  ayófur 
Cabellos  de  oro,      ^ 
De  nacer  en  tiempo 
Tan  riguroso: 
Doca  de  claveles. 
Del  cielo  gozo. 
Oíos  soberanos, 
Cielos  piadosos, 
Calladunpaeo; 
lúe  me  maian^  üoranúo^ 
^an  áúUet  ojo$.   . 
Niño,  á  los  crisUles 

Sue  vertéis  hermosos, 
[i  pecho  abrasado 

Y  el  alma  pongo; 
Pero  no  merecen 
Márgenes  toscos 
Fuentes  celestiales , 
Puros  arrojos. 
Caigan  en  ios  rayos 
Del  sol  luminoso, 

Y  ensarten  su  azófar 
Sus  trenzas  de  oro, 

O  én  fuentes  que  cobran 
Claveles  rojos  * 
Reciban  sus  perlas 
Celestes  coros; 

Y  si  son  los  cielos 
Engastes  cortos, 

Y  ángeles  y  estrellas 
Pobres  tesoros, 

De  una  Virgen  sanU 
Los  pechos  solos 
Sean  desUs  perlas 
NiM»kr  precioso; 
Que  si  ós  dan  sustento, 
Podrán  con  decoro 
Ese  aljófor  puro 
Pagar  con  otro. 
De  los  ojos  caigan 
Al  pecho  amoroso, 

Y  del  pecho  al  lahjp  • 
Por  virgíneos  poros.         • 

Mas  ¡av!  que  llorando 
Por  mis  enojos. 
Las  rosas  se  quejan 
Del  bello  rostro. 
CaUaá  «n  poc0; 
Que  tue  matan,  Uúrande, 
fWii  duleet  ejce. 

Lon  ai  \wik.^Pulúréi  ie  Belén, 


489.  " 

A  mi  Niflo  combaten 
Fuegos  7  hielos: 
SoHf  amor  padeetera 
Tan  gran  íormaUo. 
Del  amor  el  fuego. 

Y  del  tiempo  el  fno, 
Al  dulce  amor  mió 
Quitan  el  sosiego. 
Digo  cuando  llego 
A  verle  riendo: 
So!o  amar  padeciera 
Tan  gran  tormente. 
Helarse  algún  pecho, 

Y  el  alma  abrasarse, 
Solo  puede  hallarse 
Que  amor  lo  haya  hecho ; 
TÍi5o  satisfecho 

Be  fuego  y  hielo. 
Solé  amor  padeciera 
7(811  gran  tormento. 


El  usvo— U.»  1A* 
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Hoy  al  hielo  nace 
En  Belén  mi  Dios, 
Cántale  iu  Madre^ 

Y  él  llora  d^imor*' 
Aqael  Verbo  santo, 
Luz  y  resplandor 
De  sa  Padre  eterno, 

gae  es  quien  le  engendró, 
n  la  tierra  nace 
Por  los  hombres  boy. 
Cántale  tu  Máire^ 

Y  il  Horade  amor. 
Como  faé  su  Hádro 
De  tal  perfección , 
Un  precioso  nácar 
Solo  abierto  al  sol , 
Las  que  llora  el  Niño 
Finas  perlas  son. 
Cántale  iu  Madre  ^ 

Y  él  llora  de  amor. 

«  No  lloréis,  mi  Tida ; 
Queme  dais  pasión.» 
Le  dice  la  NiBa 

?ué  al  Niño  parl^. 
émplanse  los  airea 
Asudulcevor.; 
Cántale  w  Madre  ^ 

Y  él  Hora  de  amor. 


Lon  DI  VUA.-P«f<^#i  de  Telen. 
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De  una  Viraen  hermosa 
Celos  tiene  el  sol , 
Porque  vio  en  iue  braza 
Otro  Sol  mayor. 
Cuando  del  oriente 
Salió  el  sol  dorado, 

Y  otro  Sol  helado 
Miró  un  ardiente , 
Quitó  de  ia  frente 
La  corona  bell^ 

Y  á  1# pi¿s  dell  Estrella 
Su  lumbre  adoró. 
Porque  vid  en  iu$  brazoe 
Otro  Sol  mayor, 

c  Hermosa  Maria , 
Dice  el  sol ,  vencido, 
De  tos  ha  nacido 
El  Sol  que  podia 
Dar  al  mundo  el  dia 
Que  ha  deseado,  a 
Esto  dijo,  humillado, 
A  Maria  el  sol, 
Porque  vio  en  iu$  brazo» 
Otro  Sol  mayor. 


El.  >m|0.— Id.,  id. 


No  lloréis,  mis  ojos, 
Niho  Dios,  callad; 
Que  ii  llora  el  cielo, 
¿  Quién  podrá  cantar  f 
bi  de  hielo  y  frío, 
Niño  Dios,  lloráis. 
Túrbase  el  cielo 
Con  tal  tempestad; 
Serenad  ios  soles, 
*Y  el  hielo  podrá 
Deshacer  los  Hielos     * 
Que  os  hacen  Uorar. 
Cantarán  los  hombres: 
En  la  tierra  paz; 
Que  ii  llora  el  delo^ 
I  Quién  podrá  cantar  f 
Vueatn  Madre  hermosa, 


Que  cantando  está , 
Llorará  también. 
Si  ve  que  lloráis. 
O  es  ruego  ó  es  frío 
La  causa  que  os  dan: 
Si  es  amor,  mis  ojos. 
Muy  pcaueño  amáis ; 
Enjugau  las  perlas, 
Nácar  celestial ; 
Que  ii  llora  el  cielo^ 

Í  Quién  podrá  cantar? 
08  ángeles  bellos 
Cantan  aue  lc$  dais 
A  ios  cielos  gloría 
Yá  la  tierra  paz  > 
De  aquestas  montafias 
Descendiendo  Tan 
Pastores,  cantando 
Por  daros  solaz ;    . 
Niño  de  mis  ojos , 
Ra,  no  haya  mas: 
Que  ii  llora  el  cielo, 
i  Quién  podrá  cantar? 

Lope  di  Vccí 
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Zagalejo  de  perlas, 
Hiju  del  alba , 
¿Dónde  vaii ,  que  hace 
Tan  de  mañana T 
Como  sois  lucero 
Del  alma  mía, 
A  (raer  el  dia 
Nacéis  prímero ; 
Paslor  y  cordero, 
Sin  choza  y  lana , 
¿Dónde  vaii^  que  hace 
Tan  de  mañana? 
Perlas  en  los  ojos. 
Risa  en  la  boca. 
Las  almas  provoca 
A  placer  y  enojos ; 
Cabellilos  rojos, 
Boca  de  grana , 
¿Dónde  vaii ,  que  hace 
Tan  de  mañana? 
Que  tenéis  que  hacer, 
Pastorcico  santo. 
Madrugando  lanto 
Lo  dais  á  entender. 
Aunque  vais  á  ver 
Disfrazado  al  alma. 
¿Dónde  vaii,  que  hace 
Tan  de  mañana? 


494. 

UnaNiñayuí^Nifto 
Vengo  de  ver. 
Que  Dioi  ve  con  ellos 
Todo  cuanto  ve. 
De  catorce  años 
Vi  yo  una  Niña, 

Y  un  Niño  divino 
De  solo  un  dia , 
Aunque  en  si  otra  vida 
Sin  principio  tiene. 
Que  á  quien  verlos  pac 
No  qnoda  que  ver; 
Que  Dioi  ve  con  eüo» 
Todo  cuanto  ve. 

En  sus  ojos  santos 
Por  niñas  los  tiene, 

Y  con  ellos  mira 
Cuanto  puede  y  quiere 
Dichoso  mil  v^ces 


ENDECHAS  Y  CA^T¡C^'ES  CORTAS. 

tm  ^ 

^QiiifTi  re  ríos  mereica 

La  liermof.a  Nijlap 

^t 

Vkitátfdúiá  reiftit 

^M 

^■^iTf  IHm  le  can  eUok 

•            A>  /íjf  íía  #i//£r. 

^^^H 

Col u tías f  pilastras, 

^^^H 

^■iWo  ^umUo  ve* 

Frisos  r  cornisas. 

^^^1 

^H                   torE  DK  Ycc4.— P«tl4?ret  rf<  ftf/rn^ 

,       De  antiguo  edificio 
Rmüs  riiinas » 
Vactos  descubren. 
Donde  fabrican 

^M 

^^^ 

^^H 

^V            498. 

De  nieve  ios  vieulot 
Paredes  Trias; 

^H 

Aniveles  santal ,                           ^ 

Dentro  telar&ñas 

^^^H 

Son  telas  rispas  ^ 

^^^H 

QHtéf  énerme  mi  NiiÍQt 

Hielos  por  defuera 

^^^H 

Pitarras  lisas. 

^^^H 

Hlutas  de  Deten , 

Hacen  los  pastores 

^^^H 

Qtie  mueven,  arniftóSf 

Como  que  se  admiran 

^^^^H 

Los  Turíosoi  ríemos 

De  ver  que  el  Inuieuso 

^^^H 

Que  £oenañ  tanio» 

Se  encoge  y  cifra. 

^^^H 

íto  le  bsigais  tufdoi 

Para  las  paredes 

^^^1 

B  Corred  ma^  paso: 

Donde  se  arriman. 

^^^^M 

B^gíi«'/f  duerme  mi  Aijio^ 

En  lapices  qu€  andan  ^ 

^^^M 

Figuras  vivas. 

^^^^^^ 

■  EU%>                .    ^ 

Ella  casa  tiene , 

^^^H 

^K  ^nv:  ^  ...  .....  .uJo 

Y  esta,  famüía. 

^^^H 

^R  Pe  llorar  ^ii  Vá  tieii^ 

Que  en  e^te  aparato 

^^^H 

H  Vüf  su  dcse^iu'ió* 

Kejes  reciba ; 

^^^H 

^BSoapgur  quiere  un  t»oco 

Re)  es  que.  cubiertos 

^^^H 

^^Det  tierno  llanto ; 

De  oro  tle  Ti  bar. 

^^^H 

Arrastran  brocados 
Que  el  mundo  eslima; 

^H 

^^P^r 

Silbs  te  ban  fjltado, 

^^^^1 

^^^.ieM^u  ueF cando ; 

Nadie  las  pida 

^^^^1 

H^Ya  rek  que  uo  tengo 

Adonde  los  cíelos 

^^^H 

B  Con  qué  ftuardaxio ; 
K  Angeles  divíuos , 

Ven  de  rodillas ; 

^^^^t 

Y  aunqtte  las  promete 

^^^^M 

f^ra  otro  día , 

^^^^M 

H  ¿^líí  ir  duerme  mí  iVMOí 

ViÉÍtáitdola  re^es^ 

^^^^M 

^■^Tr»r{(  ^f  rl9;}i<^#. 

A*0  ¡es  da  sÍHq^ 

^^^H 

B                                            ELl[l$vo.-ta.,  Id. 

pío  se  quejan  ellos,* 
Que  antes  se  humillan; 
De  mavores  reyes 

H 

^^^^^^H^ 

^^^^^k 

Viene  María: 

^^^^H 

^V             496. 

David  era  santo* 
Dios  lo  conlirma ; 

^H 

H    U  aldeana  gradosii 

'   Sabio  Salomón , 

^^^K 

HBecien  parida. 

Bueno  Ececiujaa* 
Mas  no  fuella  cauta 

^^^^H 

^^^H 

^LA(j  fifi  lÍAr  xilio. 

No  haber  quien  sinra 

^^^H 

^Bllna  o.^eura  nocbe» 

Sillas  á  iosrejfes 

^^^H 

^vDel  sfjl  envidia, 

Eu  la  visita : 

^^^^H 

■  l^rí^  la  aldeana 

Pajes  liajquevaelan, 

^^^H 

■  De  nuestra  villa ; 

Y  sillas  ricas 

^^^H 

■   Ftiíroos  sus  pariente» 

Eli  oíros  palacios 

^^^H 

A  irer  de  día 

Que  t^í^>ne  arriba. 

^^^H 

Dtríq'íf^'iíi  pobres 

Ser  el  Re^  tan  grande 

^^^^^^H 

^^» 

Seri  por  dicha, 
Pues  basta  la  gloria 

^Ki 

^^^H 

^^TWft  liM  nnu  », 

Del  que  le  mira. 

^^^^H 

One  hfljaba  el  cíe!o 

No  se  sientan  rejes 

^^^^M 

Todo  h  icrviña ; 

Donde  él  habita; 

^^^^H 

■  U^iji  auriqu«  su  uiadre 

.  Que  yguno  que  quiso, 

^^^^1 

B^Füé  un  iJHrtii'o  rica  , 

Perdióla  silla. 

^^^^H 

HB|||^ 

Desde  su  soberbia 

^^^H 

^^■^í^ 

Se  eütán  vacias ; 

^^^H 

^■^Pttj''     .     ...  c-Am» 

Qne  las  humildades 

^^^H 

^m^iotn  cortinas , 

A  Dios  obligan. 

^^^H 

^vEt  ciclo  era  cielo 

Majialosabe.' 

^^^H 

BOue  ta  cubría;  , 
■Ca  cuna  fué  pa^as,* 

Pues  es  bendita 

^^^1 

^                Pop  las  que  en  su  almi 

^^^H 

^^■1M*5  ^11 

Los  cíelos  miran. 

^^^^M 

^^^K' 

Como  el  ser  humilde 

^^^H 

^^^P»^ 

Tanto  la  eslima. 

^^^H 

^Mmlo^ui&uki 

\mtánd&la  reye*^ 

^^^H 

VTMlo^iaK 

N&  k4  d4t  tUíu^ 

^^^^1 

Lan  sa  VliA.- 

P*tí$rm  U  Mtlm.  ^^^M 

■e 

H 

^■■Binso  V  niirT«; 

^^^^^^H 

El- 

_^M 

{02 
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Venga  eon  él  dia 
La  alegría. 
Venga  con  el  alba 
EliolqueMOitalPú. 
Vengau  los  pastores , 
Vengan  norabueat» 
De  adorar  al  Sol 

Y  la  blanca  Estrella; 
De  ver  eii  el  arca, 
Jamás  abierta. 

El  mani  sabroso 

?ae  nos  sustenta, 
el  precioso  pácar 
.Adonde  engcndn 
Aquel  alba  virgen 
Tan  blanca  perla; 
Aquel  zagalejo 
De  la  melena, 
Que  ei  oro  de  Tibar 
Por  bebras  peina , 
De  quien  tantos  lobos 
Que  nos  rodean 
Dejarán  medrosos 
La  humana  selva; 
Los  montes  se  ilegran 
Con  su  venida. 
Venga  con  el  dia^  etc. 
El  David  valiente 
A  cuyas  piedras    - 
Gigantes  armados 
Miden  la  tierra ; 
Que  las  humildades 
Estima  y  premia , 

Y  le  ofende  tanto 
De  la  soberbia ; 

El  que  nace  en  pajas , 
Que  tales  deudas 
Paga  á  Dicf^  el  bodbre 
Con  pajas  secas. 
Decidnos,  pastores « 
Si  llora  y  tiembla 
De  ver  que  la  muerte 
Su  cuna  acecha, 
O  si  está  contento 
De  padecerla. 
Sera  lo  mas  cierto,     * 
Pues  la  desea ; 

Y  aunque  á  morir  venga, 
Si  es  nuestra  vida , 
Vrnga  con  el  dia ,  etc. 

El  dátil  hermoso 
Que  en  ramos  cuelga 
De  la  blanca  palma, 
Vitoria  nuestra; 
Aquel  dulce  Niño, 
Panal  de  cera , 

?ue  de  flores  nizo 
an  linda  abeja ; 
El  cordero  blanco 
De  la  oveJuela , 
Que  nació' de  Adán 
Sin  la  mancha  negra ; 
¿Qué  dice,  qué  hace? 
Que  aquellas  quejas 
Rasgan  corazones, 

Y  entrañas  quiebran. 
Mas  si  en  él  estriba 
Que  todos  tengan 
La  vida  v  remedio 
Que  de  el  esperan, 
Trate  norabuena 

De  darnos  vida. 
Venga  con  el  dia 
El  alegría , 
Venga  con  el  alba 
El  tol  que  noi  taha. 
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Duscaban  mis  ojos 
La  Virgen  pan ; 
Con  el  iol  en  lot  brazoif 
No  vi  la  luna. 
Fuera  yo  á  Belén 
La  noche  segunda 
Del  dichoso  parto 
Que  el  mundo  ilustra; 
Mas  decir  no  puedo, 
Que  en  noche  oscura, 
^Aunque  tantís  lumbres 
La  vista  ofuscan , 
Porque  fué  tan  clara, 
Que  está  en  disputa 
Si  es  dia  ó  si  es  noche 
Quien  tanto  alumbra. 
Portal  derribado  I* 
Rotas  columnas. 
De  techos  deshechos 
Basas  difuntas; 
Como  á  nave  sola 

?ue  el  puerto  0üsca , 
entre  varios  vientos 
Las  ondas  sulca, 
El  puerto  y  el  parto 
Juntos  se  anuncian, 

Suedando  enrsu  margen 
i  nave  surta; 
Mas  cuándo  os  miraba, 
Virgen  fecunda. 
Con  el  tol  en  lot  hr^xat. 
No  vi  la  luna. 
Esa  luz  divina 
Tanto  deslumhra, 

§ue  ciega  los  ojos  ■ 
el  alma  turba. 
Tantos  Resplandores 
Del-  sol  resultan , 
Tanta  luz  esparce 
Su  frente  rubia , 
Que  la  luna  hermosa. 
Ver  dificultan. 
Con  no  haber  estado 
Menguante  nunca; 

Y  aqüi*lla  Cordera 
Sin  mancha  alguna. 
Que  ser  toda  hermosa 
De  Dios  escucha, 

Un  fértil  racimo 
La  vid  oculta. 
Un  dátil  la  palma 

gue  virgen  triunfa. 
1  Ave  que  de  Eva 
Quitó  la  culpa 

Y  que  dio  á  su  Fénix 
Purpúreas  plumas. 
Iba  yo  á  mirarla, 

Y  estando  junta. 

Con  el  tol  en  lot  braiot^ 
No  vi  la  luna. 
La  auc  deshiciera 
Las  Dlancas  puntas 
De  cuantas  estrellas 
El  cielo  ocupan, 

Y  á  la  inteligencia 
Que  á  tanta  furia 
Los  nueve  primeros 
Revuelve  y  muda* 
No  vieron  mis  ojos , 

Y  amor  me  acusa , 
Mns  un  sol  en  otro 
Me  da  disculpa. 

La  que  á  la  respuesta 
De  una  pregunta 
Con  til'Jiíi  humilde,    - 
Fe  tan  profunda, 
Al  Verbo  divino  ' 

?uc  amarnos  gusta, 
rujo  á  las  entra&as 


imXANCIGOS. 

Tierra  y  Telloclno 
Qae  pídelo  enjuga, 
Y  ana  baña  eo  perlas 
'Celeste  Lluvia, 
Aunque  della  el  mundo 
La  luz  redunda , 
O»  €i  t9i  #»  tof  drMOf , 
li0vila  hnut. 

Lon  DI  ViflA.-HPiilbret  de  Belén, 
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SeaHenvenidM 
La  tl€HC€  Niño, 
Venga  nara^uenu 
El  Aiño  áe  perioM. 
Esu  blanca  Niña 
Mas  que  azucena. 
Que  nace  su  blancura 
La  nieve  negra , 
Porque  solo  pudo    . 
Tocar  en  ell^ 
El  sol,  cuya  lumbre 
La  deja  entera ; 
Que  no  la  deshizo 
Con  tanta  fuerza. 
Porque  de  sus  rayos 
Fué  vidriera ; 
Esta  blatiba  Aurora 
Que  lava  y  peina 
Con  sus  puras  manos 
Del  sol  las  hebras. 
Fugitiva  viene 
De  las  tinieblas 
Del  mayor  tirano 


Que  nay  en  lá  tierra, 

Que  pensó,  atrevido,  ' 

Con  su  violencia 

Eclipsar  la  gloría 

De  vuestra  vida. 

Sea  bi^n  vtmla^  etc. 

£1  Niño  amMso, 

Que  sin  ofensa 

De  tan  bello  nácar  • 

Su  gloria  muestra; 

El  Niño  esperado 

De  los  profetas 

Por  tantas  edades 

gue  le  desean ; 
1  Niño  .gigante, 
8ue  en  la  pelea 
atara  k  la  muerte 
gue  agora  reina ; 
avid  pastorcillo. 
Que  las  ovejas 
Con  honda  de  palo 
Guarde  y  defienda; 
Fl  Emperador 
De  tan  grandes  fáeczas , 
Que  en  sus  mismos  hombros 
Su  imperio  lleva ; 
El  fuego  divino. 
Que  no  le  quema 
Ala  verde- zarza 
Donde  se  muestra , 
Trae  1»  Princesa 
Que  nos  dio  la  vida. 
Sea  bien  venida 
La  blanca  Niña^ 
Venga  norabuena 
ElÑiñe4eperla$. 

Lops  DI  Vs6A.~  Pattúres  de  Bekn. 
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800. 

ií  ManHITO  M  CRISTO  HIJESTRO  SEÑOR. 
'        .        I.   . 

Rendid ,  hombre  pertinaz, 

Las  armas  i  vuestro  Dios ; 

Que  el  H{lo  está  entre  los  dos, 

I  el  ángel  metiendo  paz. 
Tiendo  el  Hijo  al  Padre  airadb, 
T  al  criado  san  remedio, 
Tislióse  y  púsose  en  medio 
'Porque  no  muera  el  criado; 
tX  solamente  es  capaz 
A  desenojar  á  Dios, 
£1  cual  está  entre  los  dos, 
T  el  ángel  metiendo  paz. 
€  Paz, »  ehflijó  y  ángel <iiio,' 
T  el  Padre,  que  al  Hijo  vi6. 
Brazo  y  espada  blandió, 

Y  dio  el  golpe  sobre  el  Hyo. 
Bien  hayn  Un  buen  disfraz 
Como  tomaste ,  mi  Dios , 
Pues  quedaréis  muerto  vos, 

Y  el  hombre  vivo  y  en  paz. 

T  jMMiA — TÉmMrm  pmu  ie  coueptot  tipiritMlet. 


SOi. 

n. 

ábBt ,  pves  os  vef  s-mcrtal , 
SidelpechoalMUIoDioBt 


Que  le  tomará  de  vos, 

\  os  chupará  todo  el  mal. 

Vuestra  contagiosa  plaga 

No  le  causará  lesión ; 

Que  á  su  .fuerte  complexión 

Nada  le  empece  ni  estraga ; 

Y  pues  halláis  cura  tal, 

Dalde  vuestro  pecho  á  Pips , 

Que  le  tomará  de  vos, 

\  os  chupará  todo  el  mal. 

Aunque  no  es  bien  que  deseche  - 

Tal  ama  como  Maria , 

A  quien  la  sabiduría 

La  da  por  la  mejor  leche , 

Dalde  el  vuestro,  aunque  sea  tal; 

~>ue  es  tan  amoroso  Dios, 

ue  le  tomará  de  vos, 

os  chupará  todo  el  mal. 

hUbUWw-Omeepto»  apirUnile*, 


802. 
m. 

Sin  duda,  Señor,  que  amáis , 
Pues  lloráis ; 
Porque  tan  grande  Señor 
Y  Rey  por  naturaleza. 
Fuera  notable  flaqueza 
El  llorar,  si  no  es  de  amor. 
Si  el  ser  eterno  de  Dios 
Ks  solo  el  que  está  en  an  ser, 
¿Qué  suceso  puede  babee 
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Que  08  quite  ni  ponga  &  vos? 

Y  pues  en  un  s«r  esUis , 

Y  lloráis. 

Teniendo  tan  gran  valor, 
Tut  esmdo  y  Luí  grandeza, 
Vuelvo  á  dacírque^flaquezt 
El  ILoriir^  sí  no  es  dMmor. 
SI  O!)  siíiktís  tía  Ingratitud, 
J^k'^rja  dv  \f}^  cielos, 
Llorudf  ijuc;  llorar  de  celos 
No  cü  ti  siqiieta ,  mas  v  iriud ; 
Tí^rnbiiu^menti;  amaiSi 
pLieü  llürais ; 
Poniue  lun  grande  Señor 

Fuop  poniti  de  h^íim 
EL  llorar,  si  no  <^s  de  amor. 


803. 
.  IV. 

Los  hombros  traigo  citr|$ado8 
De  Qravesi  cul|i«ts^  mi  Dios; 
D;idiiie  esas  lagnniits  vqs 

Y  lomad  eslo^  pceados.  • 
Yo  soy  qiikvii  lia  dfi  llor^rp 

Por  ser  acto  de  11  aq» esta ; 
Que  no  liay  en  uaturiileza 
Mijs  flHquoíía  que  d  pec^r; 

Y  paes  atidanvos  trocador  , 

gue  yo  peeoy  Jíorais  vos» 
adtne  esas  t^if^rJmas  vos, 

Y  lomad  eslos  pecaiJos^ 

Vos  boh  cjuten  cargar  se  puede 
Efitas  ini5  culpas  mortales 
Que  Ja  mefM>r  d casias  lates  .       • 

A  cualquiera  peso  itiie^dc ; 

Y  pues  que  stin  tan  pe,odos 
Aquestos  perros,  mLlííos, 
Dtdme  enas  l^igHmas  vos, 

Y  toiuiLd  estos  pecados. 

ELaisvo.— Id. 


504. 
V. 

Alma  dormida ,  despierta, 

Y  escucha  el  dulce  cLimor 
Porqui!  nbi&  jiotiljcí  el  amor 

Te  lia  e^bailo  uü  tiífjo  íltla  puerta. 
No  es  lüisUrdo,  aunqiio  esiáal  bielo, 
Ni  pobre  ;  ^urique  A  puertas  va, 
Ni  Buérfiínú,  lou  que  esti 
Rico  su  Padre  en  el  cielo; 

Y  \nu'h  tu  dich:*  í  fi  tm  cierta, 
tülmií  mudioeira\!^r. 
Pues  es  La  iiodie  il  BHff 

Te  ba  echado  on  nii)o  á  la  puerta. 
A  puertas  del  corazón 
Kl  amor  le  le  liíi  to'gado, 
VisLü  ei  líeuipo  que  Lias  estado 
Sin  Lujos  de  ueudklou; 
A  SUR  clamores  desLííerLa , 

Y  escucha  el  dulce  clatiiur, 
Porque  G^ta  iiocKe  el  amor 

Te  m  echado  uu  nifio  á  la  pueru.         ^ 

El  humo.  —  Id. 


SAGRADOS. 

Yo  soy  quien  hoy  ba  n:  ddo. 
Vime  á  pueriaii  de  la  umerlt 

Y  para  mí* yo   desgracia 
Hálleme  siu  vuestra  gracia. 
Que  es  la  mas  luJeli»  suerte 
Vime  del  Lodo  perdido» 
Sin  bien,  sin  gusto,  sin  Dioi 

Y  pue^o  cobro  por  vos. 
Yo  soy  quíeu  lun  ii^  luiiJu. 
fhlléiue  í^n  cautividad 

be  h  eutp.t,  un  [ít'Mí  llrauo» 

V  vi  que  f5t>la  í^s'j  minio 
tle  pudo  düf  libertad . 

V  put^s  tal  dicha  he  l(*nido. 
Que  sois  Redi  iiUir  y  Dios , 
tuesto  que  naclstesvos. 
Yo  soy  quien  boy  ha  naddo 

Ltanm.— Cálice 


SOS. 

Vi. 


Si  en  tal  peligro  he -vivido 
Antes  de  ser  hombre  vos, 
Pueito  que  nacéis ,  mi  Dios» 
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VII. 

la  tierra  ia  demanda 
Eí  nuestro  cuerpo  mortal 
Tierra  que  pide  sembrarla» 

V  es  oienéstcr  Cultivarla 
Para  que  dé  fruto  tul ,  •    ■ 

Y  pues  es  tan  natural 

?uerei^a  tierra  rocío, 
vuestro  llanto,  bios  nfo, 
Eb  agua  que  pide  c  ahua 
Agua  Dm  ffffMa^eíc* 
Es  un  bochorno  el  pecado. 
Que  desmaya  ai  pecador; 
€g  rred    á  I  )"re  so  de  amor, 
P orque  II u íi V a  en  su  se 1 1 ibn 

tae  hí  el  me»  mm  abrasada 
e  refresca  con  loveri 
Coucsia  podr«eoí(er 
E  hombre  fruto  de  gracia. 
Afína    iHof,  agua,  plc* 
El  abua  pi^r  .si  no  liiauo 
Humor  con  que  sustentarse 

V  sera  fuerza  swarse 

Si  tal  pluvia  no  le  viene ; 
Procesiones  de  a({ua  ordem 
La  humilde  y  sabia  Oración 

Y  caí! te  en  la  L»>*ocesion 
La  nalura!cxa  humana 
AgUA^biot,  ^jTUff.ctc. 
Ttimbien  os  loca  llover. 
Ojos  do  mi  coraron, 
Que  nubí*s  de  contrición 
Bteu  predigas  suelen  ser; 
llus  agua  clara  ha  de  ser. 
Con  la  que  Ib  tierra  medra. 
Porque  serú  envuelta  en  pl 
Si  de  müís  respeto»  mana. 
Agua,  Dioit  agua; 

La  tierra  la  demanda. 


507. 

AL  Dulcísimo  iesüs. 

CPoT  qué  lágrimas  tan  pv 
Derramáis? 

Por  mi  es,  Dio!i.  á  auieo  a 
Veo  estaros  adorando 
Angelen  y  sei  jjfbies 

Y  los  alloíi  querubinei 
Vueslro  podí^r  :il:diando; 
iPor  íTue  ei^iüu  elloi*  cantar 

Y  vos  lloráis? 

Por  mi  es.  n¡04,  á  quien  a 
Ese  grito  dulce  y  puro, 


Dado  con  tinta  ificion, 

Ablandari  él  CQrazon 

Mas  empedernido  y  daro; 

Vaesiro  lloro  es  un  seguro 

Qac  me  dais; 

A  mi  es ,  Dios,  i  quien  amáis. 

Está  el  alma  enteiyecieDdo 

Vuestro  llorar  tan  suave 

A  la  Reina  y  Virgen  grave 

Que  os  esta  en  brazos  teniendo ; 

i  Por  qué,  rey  del  cielo  siendo. 

Asi  tembláis? 

Por  mi  es ,  Dios,  i  quien  amáis. 

Venís ,  siendo  Dios ,  al  suelo, 

V  en  fuego  de  amor  ardéis , 
Porque «  como  Dios ,  queréis 
Darme  gloria  allá  en  el  cielo; 
Has  ¿por  qué  en  tan  tierno  ?elo 
Acá  os  mostráis? 

Por  nil  es.  Dios,  á  quien  amáis. 
Era  imposible  morir 
Siendo  tos  Dios  soberano, 

V  tomastes  traje  humano. 
Mi  Dios,  por  me  redimir ; 
La  muerte  habréis  de  sufrir. 
Que  buscáis; 

A  mi  es.  Dios»  á  quien  amáis.* 

Dbco  CoiTfs.— DiMUffff  del 9áron  justo,  etc 
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808. 

AL  vnmtvmo  nacido. 

Hombre ,  mira  á  Cristo  al  hielo, 
Do  el  amor  lo  está  abrasando, 
Dulces  lágrimas  llorando 
Por  UeTarte  al  alto  cielo. 
De  la  mas  sublime  altura 
Voló  del  seno  d^l  Padre, 
T  nace  de  virgen  madre 
En  esu  tiena  un  dura. 
Como  hombre  siente  el  hielo. 
Mas  amor  lo  está  abrasando, 
Dulces  lágrimas  llorando 
Por  llevarte  al  alto  ciefo. 
Viene  en  traje  de  mortal 
Encubierto  y  disfrazado. 
Aunque  es  Dios,  con  gran  cuidado 
A  dar  remedio  á  tu  mal ; 
Mira  debajo  aquel  velo 
Umo  amor  lo  está  abrasando, 
Dolces  lágrimas  llorando 
Por  llevarte  al  alto  cielo. 
Sacará  de  cautiverio 
Del  infernal  capitán 
Lo^escendientes  de  Adán , 
Opresos  del  crudo  imperio ; 
Tiene  con  divino  celo 
A  la  muerte  amenazando, 
Dulces  lágrimas  llorando 
Por  Uevarte  al  alto  cielo. 
La  ovi^a  descarriada 
Hallará ,  aunque  esté  pérdida, 
Mas  Gostarále  la  vida 
Hazaña  tan  admada. 
Mira  al  dador  del  consuelo 
En  un  pesebre  llorando, 
Dulces  lágrimas  llorando 
Por  Uevarte  al  alto  cielo; 
Hlra  á  la  Virgen  entera 
Cómo  da  el  virgíneo  pecho 
Al  heredero  derecho 
De  la  celestial  esfera ; 
Mira  al  que  enriquece  al'suelo, 
De  flores  lo  macizando , 
Düces  lágrimas  llorando 
Por  llevarte  al  alto  délo. 

Etaiufo.^Id. 
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Pues  siendo  tan  gran  seSor, 
Tenéis  corte  en  una  aldea, 
¿Quién  hay  que  claro  no  vea 
Que  estáis  herido  de  amor? 
No  es  menos  de  que  en  el  suelo    - 
Hay  prendas  que  mucho  amáis, 
Pues  el  temblor  que  Je  dais 
Jamás  le  dictes  al  cielo ; 

Y  pues  por  darle  favor . 
Tenéis  corte  en  una  aldea, 
¿Quién  hay  que  claro  no  vea 
Que  estáis  herido  de  amor? 
Esas  lágrimas  tan  poras 

Y  ese  grito  enternecido, 

I  Qué  son  sino  de  un  subido 
Amor  regalo  y  dulzura? 

Y  pues  ya,  de  amantes  flor, 
Tenéis  corte  en  una  aldea, 

1      1  Quién  hay  que  claro  no  vea 
Que  estáis  herido' de  amor?  ' 
Tenéis  con  vos  la  mas  grave 
Virgen  de  las  que  bao  nacido. 
Que  de  cuanUs  son  y  han  sido 
La  mas  bella  es  que  se  sabe  ;• 

Y  pues  de  tal  resplandor 
Tenéis  madre  en  una  aldea , 

i  Quién  hay  claro  cue  no  vea 
Que  estáis  herido  de  amor? 
Hallan-os  los  cortesanos 
De  vuestro  reino  eternal , 
Hombre  y  Dios  en  un  portal. 
De  amor  ligadas  las  manos;  • 
Pues  el  rústico  y  pastor 
Que  quiere  os  halla  etf  aldea , 
iQuien  hay  que  claro  no  vea 
Que  estáis  herido  de  amor? 
Puesta  corte ,  incontinente 
Mandasles  venir  á  ella 
Angeles,  Revés  y  estrella 
Delcielo  y  del  rojo  oriente ; 

Y  pues,  humano  amparador. 
Hacéis  cortes  en  aldea, 
¿Quién  hay  claro  que  no  vea 
Que  estáis  herido  de  amoir? 

DucGO  GoRTis.— DifOíwi,  etf. 
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AL  RACnnBVTO  TEMPORAL  DE  lESÜS. 

•  Allá  á  la  mitad  del  cielo 
La  muda  noche  subia , 
Cuando  el  que  el  cielo  regia 
De  virgen  nace  en  el  suelo. 
Despierta  y  orando  estaba 
La  alta  Reina  en  un  portal, 

Y  su  parto  virginal 

A  mas  andar  se  acercaba ; 
Mas  cuandg  en  mitad  del  cielo 
La  muda  noche  subia , 
El  que  los  cielos  regia 
De  virgen  nace  en  el  suelo. 
Vido  de  mil  resplandores 
Vencida  la  noche  escura , 

Y  el  cantar  y  hermosura 
De  seráficois  cantores : 

Y  cuando  en  mitad  del  cielo 
La  sacra  noche  subia , 

El  Rey  que  cielo  reaia 
De  vircren  nace  en  eí  suelo, 
t  Hijo  oel  eterno  Pariré , 
Düo  aquella  pulcra  Aurora , 

ÉSi  se  llega  ya  la  hora 
n  que  os  vea  vuestra  Madre?! 
Mas  ya  que  en  mitad  del  cielo 
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La  dalce  noche  sabia , 
Aquei  que  el  cielo  regla 
De  virgen  nace  en  el  suelo. 
Lleno  de  gran  resplandor, 
En  aquel  divino  instante 
Nació  el  poderoso  hiAinte, 
Todo  abrasado  de  amor; 
Fué  cuando  en  mitad  del  tielo 
La  alegre  nocbe  subia , 
Al  tiempo  oue  de  Marta 
Nace  el  Yerbo  en  eate  suelo. 

Dbso  GoaTis.— IMfcanM,  etc. 


81i. 

AL  «8M0  AtONTO. 

Alégrese  tierra  y  cielo. 
Pues  el  Yerbo  que  ba  nacida 
Yiene,  siendo  Dios,  vestido 
De  carne  en  humano  velo. 
De  la  rail  de  Jesé 
Salió  la  graciosa  Vara 
De  mas  frescor  y  mas  dará 

8ue  en  jamás  será  ni  Uké ; 
ella  hizo  el  Yerbo  délo, 

Y  fué  tan  esdareddo. 
Que  sale  de  alli  vestido 
De  carne  en  humano  velo. 
De  esta  tan  sublime  planta. 
Por  ser  de  tanta  beldad, 
Tomó  la  suma  Bondad 

9a  carne  predosa  y  santa ; 
Hoy  se  regocija  el  suelo. 
Pues  en  lanto  lo  ha  tenido 
Dios ,  que  eñ  él  sale  vestido 
De  carne  en  humano  velo. 
En  supuesto  soberano. 
Por  Maria ,  virgen  pura, 
junta  Dios  con  gran  dultura 
Lo  divino  con  lo  humano;  ■ 
Muéstrase  el  Yerbo  en  el  suelo, 
Del  alto  cielo  venido. 
De  amor  llagado  y  herido, 
Debajo  de  humano  velo. 
Por  amor  se  eclipsará 
Esta  clarísima  lus, 
.Cuando  muriendo  en  la  cruz, 
A  la  muerte  vencerá. 
La  nieve  siente  y  el  hielo. 
Aunque  es  Dios  de  Dios  venido, 
Porque  Dios  está  vestido 
De  carne  en  humano  velo. 
En  traje  de  humanidad 
Nace  el  Yerbo  con  cuidado 
Por  destruir  el  pecado 

Y  dar  ¿Dios  su  heredad; 
Quiere  dar  al  hombre  el  délo 
Por  ser  su  amor  tan  sabido; 

Y  ansí,  se  muestra  vestido 
De  carne  de  humano  velo. 

EMnrao.— id 
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Yiendo  carne  tan  aigrada, 
En  el  Yerbo  deificada 
Por  vía  tan  gloriosa?  - 
—Siento  divina  aiegHa. 
— lYqué  en  ver  tan  gran  faTort. 
—sácame  de  milel  amor , 
Yiendo  la  coroqfí  mia. 
—¿Qué  sentis.  sellada  Fuente, 
Entendiendo  a  qué  ha  venido 
El  Yerbo  de  amor  herido 
Con  tanta  luí  vuestra  mente? 
—Siento  dolor  y  alearla. 
Mas  en  medio  del  dolor. 
Sácame  de  mi  el  amor, 
Yiendo  la  corona  mia. 
— ¿  Qué  haréis ,  Puerta  del  ddo. 
Torre  de  David  muy  fuerte , 
Cuando  en  crus  hlde  la  muerte 
La  flor  de  vuestro  consuelo? 
—  Enturbiaré  mi  alegría 
Con  la  fuerza  del  dolor, 

Y  anublarse  ha  alli  el  calor 
Del  consuelo  y  alegrta. 
—¿Qué  haréis ,  Puente  de  huertos, 
Ciprés  del  monte  Sion, 
Cuando  en  la  resurrección 
Salga  el  Yerbo  dentre  muertos? 
—Será  eternal  mi  alegría , 

Y  esperando  tal  dulzor. 
Sácame  de  mi  el  amor, 
Yiendo  la  corona  mia. 

Diioo  Coaris.— I><mrf0 


M2. 


¿Que  sentis ,  oh  Yirgen  pia , 
Nacida  de  vos  tal  flor? 
—Sácame  de  mi  el  amor, 
Yiendo  la  corona  mia. 
—Yiendo  que  el  Yerbo  ha  tomado 
De  vos  la  carne  tan  pura . 
iQué  sentis?— La  grande  altura 
En  que  Dios  me  ha  sublimado. 
—  ¿Y  qué  en  v«r,  oh  Yirgen  pura. 
En  vuestros  brazos  tal  flor? 
—Sácame  de  mi  el  amor, 
Yiendo  la  corona  mia. 
--¿Qaé  BentiM,  Yiigeü  gradosa. 


513. 

Calla,  mi  Niño,  calla; 
No  lloréis ,  callad  ahora. 
Porque  no  digan  que  llora 
Un  niño  que  es  hombre  ya. 
El  hielo  os  trata  de  modo 
Que  no  es  mucho  que  os  asombre; 
Pero  ya.  Señor,  soia  hombre , 
No  hay  sieo  pasar  por  todo. 
Mal  el  tiempo  os  tratará* 
Pero  sufrid  por  acá , 
Porque  no  digan  que  llora 
Un  niño  que  es  hombre  ya* 
Sepamos  de  qué  üorais; 
Porque  si  amores  tenéis. 
No  me  espanto  que  lloréis. 
Aunque  mas  hombre  seáis. 
¿Son  amores?  Pues  llora ; 
Que  ni  me* espanta  que  llora 
Ni  de  ver  que  se  enamora 
Un  niño  que  es  hombre  ya. 

LiDitHA.-'CMMri'lM  «qii 
-  • 

614. 

Esclavos  y  fugitivos. 
Presto  tendréis  libertad; 
Que  uno  de  la  Trinidad 
viene  á  rescatar  cautivos. 
Bueno  está  de  conocer 
De  adonde  es  y  á  lo  que  viene , 
En  el  hábito  que  tiene 
Y  eu  la  cruz  que  ha  de  traer. 
Ea ,  esclavos ,  andad  vivos. 
Apellidad  libertad; 
Que  uno  de  la  Trinidad 
Yiene  á  rescatar  cautivos. 
No  perdáis  la  coyuntura 
De  tan  felice  ocasión; 

§ue  es  general  redención, 
no  quedara  criatura. 
En  los  precios  excesivos  • 

No  pondrán  dificultad , 
Porque  trae  gran  cantidad 
Para  redimir  cautivos. 

EiniiM 


818. 

En  un  monte  desta  !,.^«a 
Hoy  se  descubre  un  tesoí^ 
^  con  ser  subido  el  oro. 
Sale  con  niezcl»de  tierra. 
^o  (rae  s^  |iropio  color 
nir  b  mczda  con  que  viene , 
l'e^  sus  quilates  tiene 
>iM  perder  de  su  valor; 

Y  ladina  desca  sierra 
Tan  precioso  es  ra  tesoro, 
Que  á  mi  me  yiéae  df  4MP0 
Que  traiga  me?da  de  tierra. 
Para  que  con  su  caudal 
Ser  sefior  del  délo  pueda , 
Harin  del  una  moneda        ^ 

Con  armas  de  Portugal ;  '  * 

Y  aunque  tal  valor  encierra, 
No  le  guardaren  decoro* 
Pues  conociendo  ser  oro, 
Uan  de  querer  que  sea  tierra. 

LsDisiu. — Coxcipiot,  ete. 
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816. 

No  penséis ,  piadosos  cielos , 
Qne  por  verse  Dios  acá , 
Llorando,  cual  veis,  está , 
Sino  que  m  un  llora-duelos. 
No4>or  verse  deste  modo 
Entre  animales  metido 
Está  Dios  arrepentido ; 
Que  aqui  se  lo  goza  todo. 
La  gloria  de  aquesos  cíelos 
La  tiene  donde  él  está : 
Que  el  llorar  cual  veis  acá , 
Es  Dor  ser  un  Uora-duelos. 
Es  Dios  ^ien  ha  de  pagar 
Mis  duelos  y  mis  quebrantos, 
Y  e^Do  ve  que  son  tantos, 
Ya  los  empieza  á  llorar. 
Akgria  de  los  cielos, 
Uorá ,  si  queréis,  llora ; 
Oue  todo  mi  bien  está 
En  ser  TOS  el  ilora-duelos. 


El  mismo.  —  Id. 


817. 


Jli  Padre  me  envía ,  Madre , 
/Tqaffme  visuis  aqui , 
Y  naque  me  veis  asi, 
No  me  be  ido  de  mi  Padre. 
Sabed  qne  vengo  á  un  manda% 
Yaanque  solo  me  be  venido. 
Dios  es  mi  padre ,  que  ba  sido 
B  propio  que  me  ba  enviado. 
Yestidme,  querida  Madre ; 

ÍK  me  vengo  á  estar  aqui , 
lunqoeme  veisasf, 
No  me  be  ido  de  mi  Padre. 
No  me  está  el  vestido  mal, 
Qoe  para  inviemay  aldea 
Yo  me  contento  que  sea 
De  on  limpio  y  pardo  saval. 
No  lloréis,  seBora  Madre . 
De  Terme  vestido  asi; 
Que  pienso  rasgarle  aqui 
Eb  servicio  de  mi  Padre. 


El  ñivo. —Id. 


818. 

Dios  noi  ama  Un  de  veras. 
Ose  entre  animales  e«á; 
^W  de  qne  es  bombire  7», 


Que  aun  bará  vida  entre  lleras. 
Bien  que  Dios  era  primero 
Tei:r¡ble  de  condición , 
Mas  ya,  de  un  bravo  león, 
Se  lia  vuelto  un  manso  cordero ; 
Y  sus  cóleras  primeras 
Enfrenado  se  las  ha ; 
Señal  de  que  es  hombre  ya , 
Que  aun  bará  vida  entre  lleras. 
No  temáis  que  por  Dios  quiebre. 
Pues  cuando  el  mundo  le  hospeda 
Non^e  da  cama ,  y  se  queda 
A  dormir  en  un  pesebre ; 
Aqueste  es  amor  de  veras , 
Pues  entre  bestia^  se  va; 
Señal  de  que  es  hombre  ya. 
Que  aun  hará  vida  entre  tieras. 

Lbdisha. — Coneepíos,  etc. 
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819. 

Llorad ,  mi  Niño  y  mi  luz , 
Pues  sin  hacer  travesura , 
Hoy  señor  Padre  os  la  jura 

Y  os  está  haciendo  la  cruz. 
Aunque  saoe  vuestro  Padre 

8uien  pudo  en  la  huerta  entrar, 
s  manda  á  vos  azotar. 
Sin  que  os  valga  vuestra  Madre. 
Seréis,  mi  Niño  y  mi  luz, 
Quien  pague  la  travesura ; 
Que  hoy  vuestro  Padre  os  la  jura 

Y  os  está  haciendo  la  cruz. 
Llorar,  mi  Niño,  podéis. 
Pues  á  yil  tierra  venisies, 
Que  lo  que  vos  no  comistes . 
Quieren  que  vos  lo  paguéis ; 

Y  aunque  el  mundo  tiene  luz, 
Que  es  suya  la  travesura , 

El  mesmo  mundo  os  la  jura 

Y  os  está  haciendo  la  cruz. 


El  visHo.—Id. 


820. 

Ni5o ,  que  por  darme  vida 
Te  pusiste  mi  vestido. 
Bien  que  te  viene  nacido. 
Mas  no  es  hecho  á  tu  medida ; 
Aunque  eres,  si  bien  se  apura, 
Tan  grande  como  tu  Padre, 
Roy  te  da  señora  Madre 
Un  #stido  de  criatura ; 
Traerásle  toda  la  vida , 
Sin  mudar  otro  vestido. 
Mas  andarás  encopdo. 
Por  ser  hecho  á  mi  medida. 
No  te  vendrá  nada  holgado^ 
Que,  aunque  paño  bajadi. 
Primero  que  dé  de  si* 
Le  tendrás  todo  rasado; 
Y  aun  te  costará  la  vida 
El  habértele  vestido. 
Porque  te  traerá  molido 
El  ser  becbo  á  mi  medida. 


Elvisvo.^IJ. 


821. 

Aquel  salir  cq^no  sale , 
V  el  venir  Dios  como  viene , 
No  hay  misterio  que  le  iguale 
De  cuantos  el  mundo  tiene. 
Estar  el  placer  llorando, 
£l  fuego  temblar  de  frió, 
La  fortaleza  sin  brío,   • 
La  Jusücia  perdoosAdo^ 
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Con  leche  se  sustentando 
El  que  ¿  todos  nos  mantiene , 
No  hay  misterio  qae  le  iguale 


De  cuantos  el  mundo  tiene; 
Querer  la  Divinidad» 
La  suprema  j  srande  alteza , 
Tomar  tan  débil  bajeza 
Como  nuestra  humanidad ; 
La  suprema  Eternidad 
Venir  por  nos,  como  viene. 
No  hay  misterio  que  le  iguale 
De  cuantos  el  mundo  tiene.     , 

VnfiA.^C<meumerú,  —  El  anterior  TiUtacleo  es  ana  imiUeion 
del  que  dice :  Aquei  li  taU,  no  túk. 


824. 


El  venir  Dios  como  viene , 

Y  el  salir  Dios  como  sale. 

No  hay  misterio  que  le  iguale 
De  cuantos  el  mundo  tiene. 
El  concebir  sin  varón , 
Parir  ii  su  Hijo  3L Padre, 
Quedar  virgen  y  ser  madre 
No  tiene  comparación ; 
.Venir  el  bravo  León 
Tan  humilde  como  viene. 
No  hay  misterio  que  le  iguale 
De  cuantos  el  mundo  tiene. 
Querer  la  Divinidad 
La  suprema  v  grande  alteza , 
.  Estará  tanta  bajeza 
Como  nuestra  humanidad ; 
Querer  la  suma  Bondad 
Venir  mortal,  como  viene,. 
No  hay  misterio  que  le  iguale 
De  cuantos  el  mundo  tiene. 
Ver  hechura  al  Hacedor» 

Y  saber  de  bien  y  mal, 

Y  ver  nacido  mortal 
Al  inmortal  Criador ;  ' 

Y  salir  de  si  de  amor 
El  que  todo  lo  sostiene  • 

No  hay  misterio  que  le  iguale 
De  cuantos  el  mundo  tiene. 

El  >ii>o.— Id.— Initaeion  del  qoe  dice :  Aquel  H  pient,  no  viene. 


893. 

¿Sabes  las  nuevas,  Miguel , 
Que  se  suena  allá  en  la  villa? 
Que  una  virgen  pastorcilla    • 
Hoy  ha  parido  un  doncel. 
—¿Cómo  del  seno  del  Padre 
Ha  abajado  el  Hijo  eterno. 
Hoy  nacido  niño  tierno, 
Quedando  virgen  su  madre? 
—¿Qué  te  parece,  Miguel, 
De  tan  alu  maravilla , 
Que  una  virgen  pastorcilla 
Hoy  ha  parido  un  doncel  ? 
— Paréceme,  Antón  hermano, 
(lúe  es  Dios  eterno  impasible. 
Pues  boy  nace  hecho  pasible 
Por  dar  vida  al  ser  humano. 
—No  dudes  dello,  Miguel , 
Pues  se  suena  por  la  villa 

8ue  una  viraen  pastorcilla 
oy  ha  pariao  un  doncel. 

Elvismo.— j<l. 


Pai tordco ,  t&,  que  bienes 
Donde  mi  Señora  está , 
Di ,  ¿  qué  nuevas  hay  allá  ? 
—Hay  maravillas  que  v^, 

8ue  perturban  el  sentido; 
igoos  que  Dios  es  nacido       ^ 
Esta  noche,  de  mujer. 
Vi  cantar  v  vi  tañer 
Donde  la  Virgen  eitá: 
Yesus  traevashwrallá. 
Oi  cánticos  divinales 
En  el  pobre  portalejo ; 
Cantan  la  Madre  v  el  Vi^o 
Con  los  coros  celestiales. 
Puesto  entre  dos  animales 
Todo  nuestro  bien  está ; 

Y  estas  nuevas  hay  allá. 
Hay  tantos  de  masicorios,  > 
Que  es  para  maravillar; 
Tanto  danzar  v  bailar, 

?iie  parecen  desposorioi , 
llena  de  relumbrorios 
Aquella  casilfk  está ; 

Y  estas  nuevas  hay  allá. 
Paslores'de  mil  maneras 
Le  van  á  besar  las  manos , 
Juan  y  Mingo  y  sus  hermanos, 

Y  Pabros,  el  de  las  eras ; 
Tantas  mozas  cantader^. 
Que  placer  os  tomará : 

I  estas  nuevas  hay  allá. 

FraRGISCO  di  OCAftA.— < 


828. 

Pastorcico  enamorado^ 
Enhorabuena  vengáis. 
Pues  Ul  alborada  dari 
De  gloria  á  vuestro  ganado.    * 
Rácese  hombre  el  Redentor, 
Encendido  en  viva  llama. 
Por  dar  jaque  con  su  dama 
Y  mate  ai  competidor; 
Bien  mostráis  estar  llagado. 
En  el  pesebre  do  estáis, 
Pues  tai  alborada  dais 
De  gloria  á  vuestro^ganado. 
Da  al  ulma  tanta  alegría. 
Vuestra  voz,  y  es  tan  suave. 
Que  bien  mostráis  ser  el  Avn 
Que  el  ángel  truio  á  Maria;« 
Dé  pobre  estáis  disfrazado» 
Pero  muy  rico  os  mostráis» 
Pues  tal  alborada  dais 
D<^lor\p  á  vuestro  ganado. 
Hay  tanta  humildad  en  vos. 
Que  amáis  á  los  pecadores 
Con  saber  que  son  amores 
Tan  peligrosos,  mi  Dios; 
Bien  mostráis  donde  han  llegad 
El  afición  con  que  amáis» 
Pues  tal  alborada  dais 
De  gloria  á  vuestro  ganado. 

Ubioa.— 


826. 

Aquejado  del  amor, 
Envía  Dios  so  Hijo  eterno 
A  que  en  medio  del  invierno 
Se  cyrta  para  pastor. 
Dios ,  divmo  mayoral , 
Muy  diestro  en  guardar  ganado 
A  su  Hijo  hoy  ha  asentado 
Detdenlfk)  por  zagal; 


Y  porque  cuando  miTor 
Le  ha  de  dar  todo  el  gobierno. 
Quiere  en  medio  del  invierno 
Se  carta  para  pastor 
Trae  an  peUico  vestido 
De  lana  de  su  ganado, 

Por  íibrea  lo  ha  escogido; 
Mas  aunque  en  lana  y  color 
Se  muestra  cordero  y  tierno, 
t5  Djos,  que  aunque  mas  eterno. 
Se  curte  para  pastor.  * 

ti  pastor  que  no  ha  probado 
A  suínr  el  recio  frió, 
Ro  tiene  valor  ni  brío 

SÍf  fí***®  ""  í*™°  chapado: 
■?t*^»os.  qne  de  puro  amor 
Se  hace  al  hielo  muy  üerno 

turudu  para  pastor. 

VmA.  —  CmcioHeto. 

827. 

Los  ojos  del  Niño  son 
Oíaciosos,  lindos  y  bellos. 

Que  me  roba  el  corazón. 
Lo  que  mas  suelerobar 
En  el  veipdadero  amor, 
1  descubrir  mas  favor, 
g  un  alegre  mirar; 
S!f„9°*.V'^*^'s^"son 
g«  quien  tiene  ojos  tan  bellos, 
a^ia  un  no  se  qué  en  ellos, 
One  traspasa  el  coraion. 
u  blanca  frente  y  su  vuelo. 
Li  ceja  tan  bien  sacada, 
L>  boquita  colorada, 
Cierto  son  cosas  del  cielo: 
Pero  sobre  todos  son 
Los  ojos ,  qoe  en  solo  vellos. 

je  captiva  el  corazón. 
S¡f"*Í5>n«>  yo  asentir 
n  L"®  «*»»«.  mas  no  siento 
SÍÍ^°<I»^.  ni  e»  sentimiento 
w  lugar  a  lo  decir; 

J  esta  es  toda  la  razón 
Del  decir,  tratando  dellos. 

Que  me  roba  el  corazón. 
Pwole  quiera  mirarme, 
Porque  viéndose  él  en  mi. 
El  mirar  y  amarse  allí 
ts  mirar  por  mí  y  amarme; 
Nunca  yo  le  di  ocasión 
Para  qoe  sus  ojos  bellos 
uniera  el  Niño  no  ponelios 
^<»re  mi  de  coraxoo. 

El  visao.— Id. 

828. 

Los  ojos  del  NíSo  son 

Cnciosos ,  lindos  y  bellos , 

íüene  un  no  sé  qué  en  ellos, 

yoene  roba  el  corazón. 

Todo  el  Niño  está  manando 

üe  todas  r^artes  amor, 

¿<le  Celestial  olor 

Suave  fragancia  dando; 
■assas  OJOS  bellos  son 
goles  que  muero  por  vellos, 
*;orteDernoséquéeneUos, 
goe  me  roba  el  corazón. 
^uao  irse  mis  ojos 
¿nsu  trapo  colorado, 
**«ivr»  j  cune  cebado, 
»^.4 


VILLANCICOS. 


Y  en  cumplir  con  mis  antojos ; 
la  se  me  van  con  razón 
Tras  los  del  Mfio  por  vellos ; 
Oue  tiene  nn  no  se  qui^  en  ellos. 
Que  me  roba  el  corazón.  ' 

tstannplos  he  mirando 
Continuo  sin  descansar, 
Siquiera  por  me  pagar 

n»lVu^  ^^  ^«'^^'^^  ayunando; 
Oue  hallan  sran  trabazón 

fcstos  mis  OJOS  con  ellos. 
Porque  no  sé  qué  hay  en  ellos. 
Que  me  roba  el  corazón.  ' 

UiEOA.— Csii«l0ffrr«. 


829. 

Pastores,  doyH)sporntteTi 
Que  tenemos  en  la  villa 
La  flor  de  la  maravilla. 

§Es  flor  tan  maravillosa, 
ue  en  el  mundo  es  la  mas  bella, 
por  ser  tan  olorosa,  ' 

Quiso  Ijios  ser  fruto  delía; 

Tal  Madre,  siendo  doncolla. 

Con  razón  podrán  decilla 

La  ílor  de  la  maravilla. 

De  todas  las  maravillas 

No  hay  cosa  que  tanto  asombre 

Como,  por  poblar  las  sillas, 

Dios  eterno  hacerse  hombre: 

Por  eso  le  dan  por  nombre 
A  la  que  dio  tal  semilla. 
La  flor  de  la  maravilla. 
£1  sol  que  bajó  del  cielo 
Alegró  esta  Hor  bendita, 
Y  cuando  muera  en  el  suelo 
Quedará  mustia  y  marchitó: 
Mas  viendo  que  resucita, 
Sera  rosa,  y  no  panMIa, 
La  flor  de  la  maravilla. 

El  >ISMO.— Id. 
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850. 

Enojado  está  Luzbel 
Y  aquella  inferiiai  cuadrilla 
Porque  ha  nacido  en  la  villa 
Quien  ha  de  privar  mas  que  él. 
Pena ,  Tormento  v  Dolor 
Con  Luzbel  asi  combaten , 
Que  no  hay  duda  que  le  mateo. 
Naciendo  este  gran  Señor ; 

Y  es  la  causa ,  que  hay  en  él 

Y  en  los  suyos  tal  rencilla 
Porque  ha  uascido  en  la  villa 
Quien  ha  de  privar  mas  que  éL 
De  tormento  duro  y  Tuerte 

El  alma  tiene  afligida , 
Porque  hoy  nasce  la  vida. 
Causa  de  su  eterna  muerte ; 
Que  es  el  sagrado  Emauuel, 
Señor  de  la  eterna  silla, 
Qoe  hoy  ha  nascido  en  la  villa 
Para  que  muera  Luzbel. 
Anda  todo  alborotado 
Porque  á  él  se  le  semeja. 
Que  para  sanar  la  oveja 
Nasce  el  pastor  disfrazado ; 
Y  ansí,  bebe  amanea  biel 
El  y  toda  su  cuadrilla 
Porque  ha  nascido  en  la  villa 
Quien  ba  de  privar  mas  que  éL 

El  >iSHo.-ld. 
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83i  •  Posada  aqni  <M  darla. 

Al  buey  y  i  la  borriaiiilla 
Darélcs  an  poco  de  Lene ; 
Daréles  la  cebadilla 

Y  aijgun  pan  de  centeno; 
Todo  lo  tenso  moy  boeno, 
Beberán  delagua  ftia; 
Posada  aquí  os  daría. 
Las  puertas  están  cerradas 
De  todo  aqueste  lugar, 

Y  no  hallaréis  posadas 
Ni  quien  os  quiera  albergar; 
Aqui  os  podéis  quedar 
Hasta  que  sea  de  dia ; 
Posada  aqui  os  daría. 

Lapi  de  Sosa.—  Vi//Mdc0«.— Sin  iBftr  de  Imp 

al  niim.  31  del  lomo  primero  de  la  fUruU  de  d( 
Bohl  de  Fiber. 


Una  Virgen  y  un  Cordero 
Hoy  sin  abrigo  se  ven. 
Porque  no  quiso  Oelen 
Mas  que  abrigar  el  dinero. 
No  hay  órdeu  que  los  alojen; 
Que  en  materia  de  alojar» 
Tan  solo  para  pelar* 
Gente  de  pelo  recogen. 
Solo  al  derao  helado  y  flero 
En  noche  oscura  se  ven. 
Pues  no  hay  abrigo  en  Belén 
Mas  que  abrigar  el  dinero. 
En  posadas  de  Interés 
Solo  al  dinero  se  adula ; 
Que  para  gente  de  á  mala» 
Posta  el  mas  pesado  es; 
Y  al  mismo  Dios  verdadero, 
'  Si  en  tr^e  pobre  le  ven, 
No  abrigaran  en  Belén, 
Porque  abrigan  el  dinero. 
AifOMO  pi  BoiiUA.— NMM/ardi»  ic  Ihres  dimoi 


Si  qnereis  ver  dónde  está 
Dios-nombre,  llegad,  Benito, 
Al  porul,  y  al  mas  chiquito 
Que  preguntéis,  lo  dirá. 
Es  tan  pe^uefio  á  lo  humano, 

§ue  subdito  vino  á  ser, 
en  forma  quiso  nacer 
De  miserable  gusano. 
Dios  hecho  gusano  estf^ 
Id  á  buscarlo,  Benito, 
Al  portal ;  que  al  mas  chiquito 
Que  preguntéis,  lo  dirá. 
José  y  una  Virgen  pura 
Adoran  á  un  tierno  Infante , 

gue,  aunque  en  potencia  es  gigante, 
s  miiiimo  en  la  estatura ; 

Y  si  porque  en  carne  está 
No  da  muestras  de  infinito , 
Buscadle ;  que  al  mas  chiquito 
Que  preguntéis,  lo  dirá. 

^^^^^  El  mismo.— Id. 

833. 

No  vais  de  aqui ,  doncella. 
Pues  hace  la  noche  fria ; 
Posada  aqui  os  daría. 
Decidme,  ¿dónde  venis. 
Doncella  linda  y  graciosa? 
¿Para  qué  tierra  partisf 
No  parecéis  sino  rosa ; 
Véoos  toda  hermosa. 
Si  sois  vos  santa  Marta, 
Posada  aqui  os  daria. 
Yo  sé  que  es  profetizado 

guc  ha  de  venir  á  encarnar 
1  Mesias  esperado, 
Para  habernos  de  salvar; 
Ho  lo  creo  sin  dudar, 
Que  en  vuestro  vientre  venia ; 
Posada  aqui  os  daria. 
La  noche  es  muy  temerosa 
De  agua,  frío  y  viento; 
Del  todo  es  muy  espantosa , 
Sin  ningún  abrigamiento ; 
Otra  posada  no  siento 
Por  aqui  sino  la  mia ; 
Posada  aqui  os  daria. 
Veo  (lue  venís  preñada , 

Y  en  los  dias  de  parir; 
Yo  os  daré  esta  posada , 

Pío  os  queráis  de  aqui  partir; 
Yo  vos  prometo  servir 
Coa  muy  grande  alegría; 


854. 

Nacer  el  sol  de  una  estrella 
Solo  se  vio  en  este  dia. 
Que  nace  Dios  de  María , 

guedando  madre  y  doncella, 
n  la  Virgen  con  tal  arte 
Usó  Dios  de  su  primor, 

?ue  lo  mas  en  |p  menor, 
el  todo  encerró  en  la  parte ; 

Y  grandeza  como  aquella 
Hoy  muestra  lo  que  encubría, 

Y  nace  Dios  de  María , 
Quedando  madre  y  doncella. 
Que  el  Sol  de  justicia  salga 
Donde  le  podamos  ver, 

Y  que  sola  una  mujer 

A  tan  gran  efecto  valga ; 
Eztrafieza  como  ella 
Hoy  solo  ver  se  podía , 
Que  nace  Dios  de  Maria» 
Quedando  madre  y  doncella. 
Solo  dcsta  Virgen  pura 
Esto  se  puede  esperar. 
Que  por  humilde  alcanzar 
Mereció  tan  gran  ventura. 
Llegad  con  su  Hijo  á  veUa, 

Y  alU  veréis,  alma  mia , 
Que  naco  Dios  de  Maria, 
Quedando  madre  y  doncella. 

FzAT  Pi»ao  DI  Paduu.— ^vAa  cq 


S38. 

Si  el  amor  no  lo  traiarap 
;Quién  supiera 
Pedir  á  Dios  que  bajara 
Do  para  morir  naciera! 
Amor  le  hizo  bajar 
Del  seno  amado  del  Padre, 

Y  amor  escogió  la  madre 
Que  á  Dios  se  le  pudo  dar ; 

Y  si  amor  no  lo  ordenara. 
Nadie  hubiera 

Que  á  Dios  del  ciclo  bajara 
Do  para  morir  naciera. 
De  nin^suna  cosa  creo» 
Sino  del  divino  amor. 
Que  en  si  tuviera  valor 
Para  tener  tal  deseo ; 
Que  si  aquel  no  lo  intentara , 
¡Quién  pudiera 
A  Dios  que  al  suelo  bajara , 

Y  para  morír  naciera  1 

Por  amor,  alma,  os  compaso 
Este  niño  celestial. 
Que  con  amor  sin  ignal 
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¡Qaíén  toTien 

Fuerzas  con  que  le  iMÜiri 

Do  para  morir  naciera! 

FtAi  PiDMo  ]»i  Padilla.—  Jtrim  efpiriiuél,  e (r. 
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Niño  sagrado  y  bendito, 
Nazcáis  norabuena  acá; 
Que  con  vos  nneslro  delito 
Desculpado  quedará. 
Del  trono  Tuestro  sagrado 
Os  baju  el  amor  rendido, 
Para  que  el  hombre  perdido. 
Por  vos  auede  reparado ; 

Y  ese  poder  infinito 
En  esto  se  mostrará , 

Que  con  tos  nuestro  delito 

Descnlpado  quedará. 

A  no  estar  vos  de  por  medio. 

Nunca  el  hombre  Ubre  fuera; 

Que  sin  vos  nadie  pudiera 

Darle  bastante  remedio ; 

Que  aunque  os  mostráis  pequeuilo, 

Tal  grandeza  en  vos  está , 

Que  con  vos  nuestro  delito 

Descnlpado  quedará. 

En  el  nombre  descubrís 

Lo  que  pretendéis  hacer, 

lesus  dulce,  y  que  á  nacer 

Para  salvarnos  venis ; 

Y  en  soto  este  sobrescrito 
Esperanza  se  nos  da 

Que  con  vos  nuestro  delito 
Descnlpado  quedará. 


El  MISMO.- Id. 
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El  que  i  darnos^ida  viene, 

Y  tan  pobre  al  mundo  sale, 
El  cielo  todo  no  tiene 
Riqueza  que  se  le  iguale. 
Este,  que  en  pobres  pañales 
Veis  envuelto,  niño  tierno. 
Es  vida ,  ser  y  gobierno 

De  los  coros  celestiales , 

Y  coo  su  poder  sostiene 
Lo  que  mas  y  menos  vale ; 
El  cielo  todo  00  tiene 
Biqoeza  que  se  le  iguale. 
Alma,  para  que  se  cobre 

El  bien  que  perdistes  vos , 
Todo  el  tesoro  de  Dios 
Nace  de  ana  virgen  pobre ; 
y  él  sabe  que  asi  conviene 
Que  el  divino  amor  señale , 
Puesto  que  el  cielo  no  tiene 
Riqueza  que  se  le  iguale. 
ka  soberana  grandeza 
Tan  pobre  quiere  nacer. 
Solo  para  enriquecer 
Ctm  esto  nuestra  pobreza , 
Y  porque  al  pobre  que  pene 
Tal  desnudez  le  regale; 
Mas  tierra  y  cielo  no  tiene 
Riqueza  que  se  le  iguale. 


El  auMO.->Id. 
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La  corte  está  en  el  aldea , 
Pues  de  los  revés  el  Rey 
Entre  un  asnilla  y  un  buey 
Nace  en  Betlem  de  Judea. 
El qmcá herejes  del iutío 


Da  los  reinos  y  el  poder. 
Quiso  venir  á  nacer 
Desde  la  corte  del  cielo ; 

Y  siendo  supremo  Iley, 
Mi  salud  tanto  desea. 

Que  entre  un  asnilla  y  un  buey 
Nace  en  Betlem  de  Judea. 
Mira  el  amor  soberano 
Que  os  tiene  el  Rey  celestial, 
Que  la  persona  real 
Cubre  del  sayal  humano; 

Y  con  dar  á  toda  ley 
Cuanto  el  sol  mira  y  rodea , 
Entre  un  asnilla  y  un  buey 
Nace  en  Betlem  de  Judca. 
Una  Reina  le  ha  tenido 

En  sus  entrañas  cerrado. 
De  do  sale  disfrazado 
Con  el  rústico  vestido ; 

Y  aunque  es  del  cielo  la  grey 
Que  en  su  servicio  se  emplta. 
Entre  un  asnilla  y  un  buey 
Nace  en  Betlem  de  Judea. 

Feat  Pedro  di  Padilu.—  Jariiñ  ttpiriiual,  etc. 
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Buen  Jesús,  por  quien  sospiro, 
Duelan-os  ya  mis  enojos , 
Pues  sois  el  Dios  de  los  ojos , 
De  los  ojos  con  que  os  miro. 
Sois  el  bien  de  mi  querer, 
Sois  mi  descanso  y  mi  gloría , 
Sois  el  bien  de  mi  memoria , 
Sois  por  quien  yo  ten^o  el  ser ; 
Sois  el  blanco  donde  tiro 
Para  no  tener  enojos, 

Y  sois  el  Dios  de  los  ojos , 
De  los  ojos  con  que  os  miro. 
Sois,  mi  Dios,  suma  hermosura, 
Sumo  bien ,  sumo  primor ; 
Sois  todo  un  suave  amor. 

Vos  sois  la  mesma  dulzura ; 

Y  pues  soy  vuestra  ügura , 
Mi  Jesús ,  por  r|uien  sospiro, 
Mirad  no  quitéis  los  ojos 

De  los  ojos  con  que  os  miro. 
Solo  sois  el  que  alegráis 
Aquestos  ojos  llorosos , 
Si  con  esos  tan  graciosos 
Alguna  vez  me  miráis ; 

Y  es  cierto,  si  os  olvidáis 
De  mirarme,  (]ue  yo  esi)iro. 
Porque  dan  vida  esos  ojos 
A  los  ojos  con  que  os  miro. 

Y  pues  solo  con  miraros 
Quedo  yo  rico  j  dichoso. 
No  queráis.  Niño  gracioso, 
De  tal  consuelo  privarme ; 
Porque  esos  ojos  quitarme 
No  hay  para  mi  mayor  tiro. 
Que  son  niñas  de  los  ojos , 
De  los  ojos  con  que  os  miro. 

—  CaHcionero.  —  Es  na  villancico  imitando  al  qae  dice : 
quien  yo  nuptro. 


840. 

En  brazos  de  una  doncella 
Un  Infante  se  adormía , 
Y  en  su  lumbre  parecía 
Sol  nacido  de  una  estrella. 
Estando  el  niño  durmiendo 
En  los  brazos  virg[inales , 
Cortesanos  celestiales 
Le  guardan  y  están  sirviendo. 
Los  cielos  está  rigiendo 
En  bcaios  de  uiü^  OLQinfitW^ « 
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Y  en  sn  lumbre  parecía 
Sol  nacido  de  una  estrella. 
En  pesebre  reclinado, 
Muestra  tan  alta  grandeza , 
Que  en  la  roas  b^  pobma 
Dios  y  hombre  esaaorado; 
Al  mundo  tiene  admirado 
Tal  infante  y  ul  doncella. 
Que  en  su  lumbre  ha  semejado 
Sol  nacido  de  una  estrella. 

Ubkba.  »  CMcionero. 
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I  Títnio  de  reina  gana ; 

Y  asi,  es  Justo  que  se  iguale 
'  <^on  inflnila  deidad 

Su  esposa  la  humanidad ; 

Que  oro  es  lo  que  oro  Tale. 

BoMtUá.-^NuepojMfiiM  á 


S41. 

Carillo,  vamos  los  dos 
A  ver  la  gloria  en  el  suelo ; 

§iue  está  Belén  hecho  cielo 
a  por  el  cielo  de  Dios. 
En  un  pesebre  nos  llama 

§uien  solo  cabe  en  su  ser, 
su  gloria  pienso  ver 
Por  el  cielo  de  la  cama. 
Vamos  é  verle  los  dos ; 
Que  (aunque  en  pesebre  y  al  hielo) 
kl  portal  está  hecho  cielo 
Ya  por  la  gloria  de  Dios. 
Llorar  por  el  hombre  tanto 
£s  indicio  singular 
Que  le  baberoos  de  gozar 
Por  vida  del  cielo  santo. 
Vamos;  que  pues  de  los  dos 
Es  vida,  gloria  y  consuelo, 
Carillo,  einorulescielo 
iaporelc{elo  de  Dios. 

BowiLA,^liue99j§rdindellorei,  ele. 


S42. 

Virgen,  ¿ul  paristes  vos 
Entre  una  muía  y  on  buey? 
¡Qué  lindo  hombre  para  Rey ! 
Qué  lindo  Rey  para  Dios ! 
En  este  mundo  incapaz , 
Por  la  original  comida. 
Sin  Dios  no  puede  haber  vida 
Ni  sin  Rey  puede  haber  paz; 
Mas  hoy.  Virgen ,  distes  vos 
Deidad,  carne,  vida  y  ley; 
^ué  lindo  hombre  para  Rey! 
Qué  lindo  Rev  para  Dios! 
Aunque  en  cíelo  y  tierra  basta 
Dios  con  su  oculto  poder. 
Quiere  el  hombre  conocer 
Un  Dios  y  Rey  de  su  casta; 
Y  en  un  subgeto  dais  vos 
Hombre  y  Dios  á  toda  ley; 
¡Qué  lindo  hombre  para  Rey! 
Qué  lindo  Rey  para  Dios! 


El  aiiao.— Id. 
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Pues  Dios  quiso  que  se  Iguale 
El  hombre  con  su  deidad , 
Ya  es  Dios  nuestra  humanidad; 
Que  oro  es  lo  que  oro  vale. 
Porque  su  cuerpo  d  tierra 
Está  en  Dios  eucorporado. 
Subió  al  hombre  á  tal  estado, 

§ue  es  Dios,  pues  ¿  Dios  encierra ; 
es  insto  el  nombre  se  iguale 
De  el  hombre  con  la  deidad , 
Pues  es  Dios  la  humanidad ; 

8ue  oro  es  lo  que  oro  vale, 
uando  la  pobre  aldeana 
Casa ,  por  dicha ,  con  rey, 
Porjuatst  razón  y  ley 


SU. 

No  se  hablaban  los  dos. 
Dios  y  el  hombre,  pero  ya 
El  hombre  de  poco  acá 
Es  uña  y  carne  de  Dios. 
Amor  las  paces  ha  hecho 
Con  potente  autoridad, 
YestantayalaamisUd, 
Que  es  un  parentesco  estrccljo. 
^a  se  abrazaron  los  dos, 
Y  Dios  tan  humano  esti, 
Que  el  hombre  de  poco  acá 
Es  uña  y  carne  de  Dios. 
Eran  enemigos  Ules, 

8ue  no  se  vió  en  sus  porRas 
I  darse  los  buenos  dias 
Ni  atravesar  los  umbrales; 
Mas  la  amisUd  de  los  dos 
Tan  en  crecimiento  va , 

?ue  ya  el  hombre  en  Dios  está 
es  uña  y  carne  de  Dios. 

El  MI 
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A  la  hé,  que  esUs  Jocundo ; 
DI,  ¿qué  has  visto,  Pascaalejo? 
—Anoche  vi  un  zagalejo 
El  mas  garrido  del  mundo. 
— CuénUnie  esas  maravillas; 
Que  me  da  giisto  el  oillo. 
—Yo  ie  ofrecrun  corderino, 

Y  Antón ,  leche  y  mantequillas. 
El  es  blanco  y  rubicundo, 

Y  limpio  como  un  espejo ; 
Nunca  se  vió  zagalejo 

Tan  garrido  en  todo  el  mmido. 

Suedé  tan  embelesado 
irando  el  lindo  doncel , 
8ue  me  estuviera  á  par  del 
n  mes  sin  comer  bocado. 
¡Quién  fuera  entonces  focando 
Acanurconrabelejo, 
Festejando  al  zagalejo 
El  Lías  garrido  del  mundo! 
Si  vieras  al  Niño,  Gil, 
Te  prendaran  sus  amores; 
Nunca  vi  prado  de  flores 
Tan  lindo  por  medio  abril. 
Es  como  vergel  fecundo; 
Duéleme  que  de  él  me  alejo. 
Porque  cierto  es  zagalejo 
El  mas  garrido  del  mundo. 
Tanto  holgaba  en  su  presencia 
De  ver  garzón  Un  bonito. 
Que  di  de  amores  un  grito 
Al  hacclie  reverencia. 
De  alaballo  me  confundo. 
No  hay  en  mi  tal  aparejo 
Para  alabar  zagalejo 
Que  es  hermosura  del  mundo. 
Diga  agora  Juan  .Serrano 
Cuan  gracioso  el  Niño  es, 
Puos  (luc  le  besó  los  pies 
Y  es  za^al  mas  palanciano. 
En  misterio  tan  profundo. 
Carillo,  falta  consejo. 
Por  ser  este  xajialejo 
El  mas  garrido  del  mundo. 
C»*iaaii^^  cwGAeBu^V^  v^Ml  qí5o« 
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Ti  en  él  UdU  perfección. 

Que  Die  abrasa  el  corazón 

Cuanto  mas  de  él  escudri&o. 

No  tiene  par  ni  segundo. 

En  prendas  la  alma  le  dejo^ 

Que  es  tan  lindo  el  zagalejo. 

Que  no  le  bay  mas  en  el  mundo.  • 

Tiene  de  oro  los  cabellos , 

La  Trente  blanca  y  hermosa , 

Las  mejillas  como  rosa. 

Los  ojos  matan  en  vellos. 

Es  lo  de  acá  todo  inmundo. 

Si  á  este  niiio  lo  cotejo; 

Tal  beldad  de  zagalejo 

Jamás  se  vido  en  el  mundo. 

Los  labios  como  coral 

«Que  está  de  nieve  cercado; 

Ln  niño  taú  acabado 

Cual  nunca  vido  mortal. 

Mas  ¿para  qué  me  diftindo? 

Era  cielo  el  portalejo. 

Pues  el  tierno  zagalejo 

Es  Dios  que  gobierna  el  mundo. 

Vime  como  nave  en  calma 

Mirando  esta  nueva  estrella , 

Diciendo :  Niño,  si  es  bella 

Ta  carne,  icuál  seH  el  alma? 

Este  es  piélago  profundo. 

No  son  tos  ondas  de  Tejo» 

Ver  hecho  á  Dios  zagalejo, 

Y  luz  y  vida  del  mundo. 

Y  si  en  el  pesebre  admira, 

Y  á  los  pechos  de  su  madre, 
iQué  hará  á  to  diestra  del  Padre, 
¡I  que  por  su  amor  sospira? 

En  ti  mis  riquezas  fuiíao. 
Con  to  Esposa  y  santo  viejo, 
Pues  nunca  tal  zagalejo 
Que  fuese  Dios  tuvo  el  mundo. 
fwTAiciKn.  DI  ALkMCúJU.^YergeHe  plMtas  divimu. 
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Caldo  se  le  ha  un  clavel 

Hoy  á  to  Aurora  del  seno ; 

jQué  glorioso  que  está  el  heno, 

Porque  ha  caiao  sobre  él ! 

Cnndo  el  sQendo  tenia 

Todas  tos  cosas  del  suelo, 

Y  coronada  de  hielo, 

Beinaba  to  noche  frto, 

Eo  medio  to  monarquto 

De  tiniebto  tan  cruel , 

Caldo  se  le  ha  un  ctovel. 

De  un  solo  ctovel  ceñida 

La  Virgen,  aurora  bella, 

Al  mondo  le  dió,  y  ella 

Qoedó  cual  antes  florida. 

A  to  púrpura  caída 

Siempre  taé  el  heno  fiel; 

Caldo  se  le  ha  un  claveL 

El  heno,  pues  que  fué  diño, 
A  pesar  de  UnUs  nieves , 
De  ver  en  sus  brazos  leves 
Este  rosicler  divino. 
Para  su  lecho  taé  lino. 
Oro  para  su  dosel ; 
Caido  se  le  ha  un  clavel. 
1>02«  Leu  w  CéwoxA  {úkrM  i(0).-Midrid,  16b4;  4.* 


S47. 

Este  Niño  y  Dios ,  Antón , 
Que  en  Belén  tiembla  y  suspira, 
Con  unos  ojuelos  mira 

gne  oenetra  el  corazón, 
ste  Niño  celestial 
Tiene  unos  ojos  tan  bellos, 
Pdo  Je  VB  af  mIwm  tn$  eBo§ 


Como  á  centro  natural : 
Ya  es  cordero,  :f  no  es  león, 

Y  como  dejó  la  ira , 
Con  unos  ojuelos  mira 
Que  penetra  el  corazón. 
Antiguamente  miraba 

En  nube,  monte  y  en  fuego, 

Y  en  ofendiéndole,  luego 
Del  ofensor  se  vengaba ; 

Mas  después  que  vino,  Antón, 
Donde  como  hombre  suspira. 
Con  unos  ojuelos  mira 
Que  penetra  el  corazón. 
No  se  dejaba  mirar, 
Envuelto  en  nubes  y  velos ; 
Ahora  en  pajas  y  hielos 
Se  deja  ver  y  tocar, 

Y  como  ve  á  los  que  son 
La  causa  por  que  suspira , 
Con  unos  ojuelos  mira 
Que  penetra  el  corazón. 

Loic  DI  YiOA  Cono.—  Ptílcret  ie  BeU». 


548. 


Pastorcico  venturoso 
De  los  campos  de  Belén, 

8ue  viste  la  obscura  noche 
on  galas  de  rosicler, 
Cuando  se  rompió  el  empireo, 

Y  vino  á  ti  el  ángel  fiel , 
Nuncio  que  no  ha  merecido 
Aun  la  majestad  de  un  rey; 

Y  lo  que  es  mas  de  admirar, 

Y  de  envidiarlo  también , 
Viste,  de  Abel  sombra  antigua 
La  luz  en  el  niño  Abel , 

Qpe  adoraste  en  el  portal 
A  Jesús,  María  y  Joscf; 
Di  me  pues :  la  caridad 
¿Es  difusiva  del  bien? 
¿Cén  qué  luz  á  Dioi  véréf 
"Con  luz  de  fe, 
—¿Quién  me  dará  confianza  T 
—La  esperanza. 
—¿Quién  me  ategura  favor? 
—El  amor. 

—Entraré  ya  tin  temor 
A  gozar  el  bien  perfeto^ 
Pues  solo  Dioi  es  objeto 
De  fCf  esperanza  y  amor. 
Ya  la  tiniebla  molesta 
De  la  ley  antigua  huyó, 

Y  Dios,  que  en  sombras  se  vió^ 
En  luces  se  manifiesta ; 

Mi  caridad  será  presta. 
Si  tu  obediencia  lo  fué. 
¿Con  qué  luz  á  Dios  veré?  etc. 
Viole  Moisés  entre  nubes. 
En  relámpagos  y  truenos; 
Mas  ya  los  cielos  serenos. 
Le  vemos  entre  querubes. 
Humildad,  pues  tanto  subes, 
No  me  dejes,  sigúeme ; 
•¿Con  qué  luz  á  Dios  veré? 
—Con  luz  de  fe. 
"¡.Quién  me  dará  confianza  f 
—La  esperanza. 
—¿Quién  me  asegura  favor  t 
—El  amor. 

—Entraré  ya  sin  temor 
A  gozar  el  bien  perfeto^ 
Pues  solo  Dios  es  objeto 
De  fe,  esperanza  y  amor. 

Bl  lieeDciado  Goshi  Gómez  Tejada  di  loi  Retsi.—  Nochibue* 
na,  autos  si  nacimieulo  iel  Büo  de  Dios. 
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849. 

OTRA. 


KOMANCEHO  Y  CANCfONEnO  SAGRADOS. 


¿Adonde  bueno^  zagal? 
— il  un  portal, 
^jHay  algo  bueno  91M  verf 
— l/n  clavel. 

^iQuiéttno»  le  ha  bfétaio  ag$raf 
—1,7  ourora. 

^Y¿de  qué  color  le  ha  daiot 
—Encarnado, 

—Hagamoi  guinaldat  de  floreo 
Para  ir,  zagalejo^  d  Belén; 
Que  á  la  rica  corona  de  etírellat 
noy  detiuce  un  hermoiú  clavel. 
Tan  alta  grande»  abona 
A  uo  clavel  hoy  en  el  suelo. 
Que  rinde  á  su  luí  el  cielo 
Los  astros  de  su  corona. 
Ya  es  abrasada  xona 
La  aue  el  hielo  biso  cristal. 
¿Adonde  bueno,  zagal?  etc. 
Si  este  clavel  la  caoeu 
Le  Ilustra  con  sus  fovores , 
Vencerán  tus  resplandores 
Al  (irmamento  en  belleza. 
De  justicia  y  de  pureza 
Tendrás  corona  inmorUl. 
¿Adonde  buenof  zagal? 
—A  un  portal. 
"{Hay  algo  buena  que  ver? 
~-Vn  clavel. 

^¿Ouién  no$  le  ha  brotado  agoré  ? 
— £1  aurora. 

^¿Y  de  qué  color  le  ha  dada  ? 
^Encarnado, 

—Nagamot  guimaldat  de  floreo 
Para  ir,  iagalejo^  d  Belén; 
Que  ó  la  rica  corona  de  etírellaa^ 
Hoy  detiuce  im  hermato  clavel. 

GOHZI  TejADA  Di  LOS  RlTU.— ^0íA«  huCñQ  ,  C\t 


850. 

Que  ti  voy,  y  no  vengo,  vengo. 
No  me  lo  pregunleit,  zagalejo. 
Vengo  de  ver  á  Dios  Ni  no. 
Mas  candido  que  el  armiño, 
Que  no  mancha  el  mortal  cieno ; 
Que  ti  voy,  etc. 
Vengo  del  lieno  y  la  paja, 
(^ruc  mortal  donde  bala 
Jesús,  que  es  la  Oor  del  heno; 
Que  ti  voy,  etc. 
Vengo  de  uo  pobre  portal. 
Adonde  en  sombra  mortal 
Vi  toda  ia  luz  del  cielo; 
lúe  ti  voy,  etc. 
engo  de  ver  en  la  tierra 
Un  bol,  á  quien  hace  guerra 
La  escarcha,  la  nieve  y  hielo; 
Que  ti  voy,  etc. 
\engo  de  vor  á  Marta, 
AWrd  que  bizo  mediodia 
I^  noclic  en  su  curso  medio; 
Que  ti  voy.  etc. 
Vengo  de  Releo,  y  allí 
AI  di\  Ido  José  vi, 
Virgon ,  padre,  esposo  bello; 
Que  ti  voy,  y  no  vengo,  venga, 
^o  me  lo  jtregunteii,  zagal^o. 


^. 


El  Hisao.— Id. 


681. 


2érffal,  ¿dónde  etid  mi  bien? 
—En  María ,  Jetui  y  Jote. 
^¿Adonde  eetá  mi  aUgriu  ? 


i 


^En  Jeeut,  Jeoéu  Marta. 
—¿Adonde  toda  la  luz? 
—En  María ,  Jote  u  Jetue. 
--¿Qué  nuevo  proilgie  et  ? 
—Igual  no  te  ha  vitta  alguna^ 
Tret  tole»  parecen  una, 

Vntol,  y  parece  treo? 

1%  tan  grande  el  resplandor 
DeJcsus,  JoséyBlaria, 
Que  no  vio  mas  claro  dia 
Kn  sus  finezas  amor. 
Kste  soberano  ardor 
Abrasa  todo  desden. 
Zagal .  ¿dónde  ettd  mi  bien?  ele 
Crece  Unto  la  intensión 
Cuando  el  amor  la  acrisola , 
Que  de  tres  una  Inz  sola 
Parece  por  reflexión. 
No  hay  helado  corazón 
De  los  que  sus  rayos  ren. 
Zagal,  idónde  esté  mi  bienf 
—En  María ,  Jetue  y  Jote. 
—¿  Adonde  ettd  mi  alegría  T 
—En  Jetut ,  Jote  y  Marta. 
—¿Adonde  tanta  luz? 
—En  María,  Jeté  u  Jeeue. 
—¿Qué  nuevo  prodigio  etf 
—Igual  no  te  ha  vitío  algumo : 
Tret  tolet  parecen  une, 
¿Un  tol,  y  parece  treef 

GoHíz  Tejada  di  los  Rivu.<-íV¡kA0 


852. 

Dime ,  pastor,  así  el  cíelo 
Tus  corderinos  aumente, 
¿Quién  es  tan  hermoso  niDOp 
Que  honra  el  humilde  pesebre? 
—El  Mesías  prometido 
De  profetas,  cuyas  leyes* 
Escritas  con  sangre  propia , 
Darán  salud  á  las  gentes. 
—Según  eso  es  Dios  y  bombrOt 
Rey  que  vive  eternamente; 
Temo  tanta  majestad. 
Aunque  me  consuela  verle. 
~No  temas ,  pastor  amigo* 
Pues  ia  gracia  de  Dios  tienes; 
Que  desde  el  cielo  á  Belén 
A  dártela  solo  viene. 
—No  temo  lobos  cobardes. 
Por  mucho  que  se  desveles; 
Que  este  Cordero  divino 
Con  un  balido  los  vence. 
—Piedad  á  todos  publica 
Naciendo  tan  pobremente; 
Aunque  asi  lo  ves,  es  Justo. 
Y  el  mismo  cielo  le  teme. 


583. 

¿Cómo  perdido,  zagal, 
Dejat  el  hato  en  el  prado  f 
Seguro  queda  el  ganado; 
Que  ha  venido  el  Mayoral. 
—Vive,  zagal ,  con  recelo;    • 
Que  suceden  muchos  robos. 
—Contra  los  sangrientos  lobos 
Viene  el  Mayoral  del  cielo. 
—Por  eso  ha  nacido  al  hielo, 
Que  es  gU'irda  muy  cuidadosa. 
—Haza lia  ha  sido  gloriosa 
Vestir  el  tosco  sayal. 
—jCómo  perdido,  zagal,  etc. 
— Riesgo  mortal  he  temido, 
Vot  ik^v  c/otdeto  Inoeente. 


VILUNGICOS. 


SIS 


Qae  huye  el  lobo  sa  balido. 
— Como  k  vencerle  ha  venido, 
Mayoral  nace  en  Belén. 
—Muera  cordero  también. 
Por  damos  vida  inmorlal. 
—¿Cómo  perdido^  zagal,  etc. 
— ^Pascaal ,  icómo  puede  ser 
Que  siendo  Dios  sea  pastor? 
— Efectos  son  del  amor. 
Que  es  de  inflnito  poder. 
—Si  qntreis,  vimosle  á  ver 
Con  ánimo  agradecido. 
—A  damos  paz  ba  venido 
En  nuestra  gnerra  mortal. 
—¿Cerno  perdido^  zagal , 
Dejas  el  hato  en  el  prado? 
—Segvro  queda  el  ¡fañado; 
Que  ha  venido  el  MagoraL 

G4IHU  TsiABA  SB  LOS  KtJU^-^íioeke  buena ,  etc. 


S54. 


MoIMto,  ¿por  qué  no  mueleef 
--Porque  me  beben  el  agua  lotbueyes. 
Molinito,  mucbo  siento 
Qne  sin  causa  y  fnndamento, 
Si  acaso  no  eres  de  viento, 
Pirado  eo  calma  te  quedes. 
MolinitOj  ¿per  qué  no muelett  etc. 
Molinito,  ingrato  bas  sido. 
Pues  seco,  no  has  ofrecido 
Al  trigo  en  Belén  nacido 
Ruedas  de  virtudes  fieles. 
Molimite,  ¿por  qué  no  mueles T  etc. 
Molinito,  tu  solías 
Moler  las  noches  v  días ; 
Ya  tus  ruedas  están  frias 
Como  las  aguas  que  tienes. 
íiolinito,  2 por  qué  no  mueles?  etc. 
Molinito  de  la  vida, 
iOb  qué  furiosa'avenida 
Al  alma  tiene  impedida 
Con  raudal  de  fabos  bienes ! 
Molinito ^  jpor  qué  no  mueles?  etc. 
Ndínito,  buena  harina 
Hadas,  y  tan  divina, 
Que  era  pan  y  medicina 
Contra  el  mal  de  que  ahora  mneres. 
Mslinite,  iper  qué  no  mueles?  etc. 
Molioito,  oueyes  ftieron 
Los  que  tus  aguas  bebieron ,   , 
Pero  bueyes  que  nacieron 
Con  tus  pasiones  crueles. 
UoümUo,  ¿por  qué  no  mueles?  etc. 
MóUnito»  en  fervorosa 
Oración,  harina  hermosa 
Haciu,  y  ya  no  bay  cosa 
Que  tu  curso  no  detiene. 
MolinUo^  (por  qué  na  mudes  ?  etc. 
Afoliuito,  imperfecciones 
De  tus  no  muertas  pasiones 
Te  agotan  con  tentaciones 
£1  amor  que  tener  sueles. 
MoUmiia^  ¿por  qué  no  mueles?  etc. 
Molinito,  bueyes  malos 
De  tus  gustos  y  regalos 
Échalos  del  alma  á  palos ; 
Que  te  beberán  tus  bienes. 
MolinitOt  ¿perqué  no  mueles?  etc. 
Molinito,  gran  desgracia 
Será  que,  en  aguas  de  gracia 
No  recibas  su  eficacia ; 
Mira  el  fáego,  no  te  queme. 
Ihlinilo,  ¿por  qué  no  mueles?  etc. 
Molinito,  ¿quién  te  humilla? 
Qoe,  del  mundo  maravilla , 
Todo  eres  tarabilla, 
T  flor  de  harina  no  tienes. 
Jío/tnito,  ¿por  qué  no  mueles? 
'-•Porque  ase  beben  el  agua  los  bueyes. 

Sl  mumo,^¡ú. 


SSB. 


vaLAlfCICO  ER  LOOR  DIL  GLOBIOSO  8A3I  JOAX  DAPTISTA. 

BaptisU  santificado, 
¿Qué  dirá  el  hombre  de  vos. 
Habiéndoos  loado  Dios? 
Queremos,  Baptista  santo,    , 
Decir  vuestros  actos  buenos , 
•    Y  hallamos  que  lo  menos 
Nos  enmudece  de  espanto ; 
Porque  lo  que  sois  es  tanto, 
Quel  coronista  de  vos 
Convino  que  fuese  Dios. 
Hombres  y  ángeles  callemos; 
Que  mejor  sedi  dejaros; 
Que  si  sabemos  loaros, 
Lo  que  Dios  dijo  diremos. 
Aquel  señalar  miremos. 
Vos  al  Cordero  de  Dios, 

Y  el  Cordero  Juan  á  vos. 
Dice  Dios  que  sois  aquel 
De  los  santos  sin  segundo, 

Y  dice  que  sois  el  mundo 
El  que  menos  supo  del ; 
Pues  ¿qué  lengua  habría  en  él , 
Si  no  es  guisada  |>or  Dios, 
Que  acierte  á  decir  de  vos? 
Vos  al  mundo  predicastes , 
Vos,  el  profeta  mas  cierto. 
Las  casas  baceis  desierto, 

Y  á  los  desiertos  poblastes; 
En  el  Jordán  baptizastes 

A  Cristo,  Hijo  de  Dios , 

Y  el  Hijo  de  Dios  á  vos. 

El  doctor  Dugo  Ramiru  Paca».— f/^rwte  de  faria  poesía. 


556. 


V 


Debajo  el  sayal  hay  al. 
Se  dirá.  Niño,  por  vos. 
Pues  ci^bris  el  ser  de  Dios 
Con  la  capa  de  mortal. 
Venis  un  disimulado. 
Que  el  astuto  Lucifer 
Aun  no  os  pndo  conocer. 
Viéndoos,  Niño,  pobre,  helado. 
Encúbrese  con  el  mal 
Tanto  bien  como  hay  en  vos. 
Pues  cubrís  el  ser  de  Dios 
Con  la  capa  de  mortal. 
Encubre  la  humanidad 
Vuestro  ser  Dios  algún  tanto. 
Porque  es  corta  capa  y  manto 
Para  tan  gran  majesud ; 
Y  asi ,  debajo  el  sayal 
Se  conoce  quién  sois  vos, 
Que  encubrís  el  ser  de  Dios 
Con  la  capa  de  mortal. 

GaiGoaio  Siltsstre.—  Obras,  etc. 


557, 

No  desesperes.  Carillo; 
Esfuerza  y  ten  confianza ; 
Que  ha  nacido  un  Pastorcillo 
Por  quien  el  vivir  se  alcanza. 
Del  cielo  bajó  un  Pastor 
De  tan  soberano  engaste, 

?ue  si  por  amor  pecaste » 
e  sanará  por  amor. 
Pierde,  Carillo,  el  temor ; 
Esfuerza  y  ten  confianza ; 
Que  es  nacido  un  Pastorcillo 
Por  quien  el  vivir  se  alcanza. 
Pecador,  espera  en  él ; 
Que  viene  á  morir  Jesú, 
Y  quedas  com^irado  tú 
Con  U  pco^^ía  un^te  ^^\\ 


SIO 


Recibe  muerte  cruel 
Por  tu  bicnavenluranKa, 

Y  muriendo  el  Pastorcillo, 
Resucita  la  esperanza. 
En  fuego  se  está  abrasando 
£1  Niíio  que  temblar  ves ; 
£1  gozo  del  cielo  es , 

Y  allí  donde  está  temblando. 
Kl  ciclo  le  está  adorando 

£n  aquella  semejanza ;  • 

Que,  aunque  es  pobre,  es  pastordco; 
1  odo  el  bien  por  él  se  alcauza. 
No  te  liaga  tu  maldad 
Que  vivas  desesperado; 
Que  si  es  graude  tu  pecado. 
Mayor  t^s  su  piedad , 

Y  mavor  la  voluntad 

Que  le  metió  en  esta  danza. 
Por  do  el  pobre  Pastorclllo 
A  la  muerte  se  abalanza. 

GiBcoRio  Silvestre.—  Ohrot, 


ROMANCERO  Y  CANCIONERO  SAGRADOS. 

Que  esto  ei  Tida,  t  noi  conTlda 
Con  su  vida  el  que  es  mi  Dios. 
Hombre  y  Dioin  maniarei  dút^ 
Uno  ton,  y  en  talcúmiiUí 
Con  tu  vida  me  eonwidü^ 
Vor  mi  vida,  el  que  et  mi  DU§, 


etc. 


S58. 

AL  sautísuo  sacmaicrto. 

Hombre  y  Diot,  matúeret  dot^ 
Uno  ton ,  y  en  tul  comida 
Con  tu  vida  me  convida. 
Por  mi  vida,  ei  que  et  mi  Diot. 
Dos  naturalezas  son , 

Y  un  manjar  sencillo  Alé, 

Y  echadle  salsa  de  fe; 
Que  no  vale  aqui  razón. 

Sí  no  05  diere  gusto  á  vos, 
Knreruia  tenéis  ia  vida ; 


El  llrenciado  I.üii  Bakaioxa  de  Soto.  ^  Es  las  t 
moso  poeté  Gregorio  Silretlre,  —  Lisboa ,  1591 ;  pig. 


539. 

¿Cómo  pudo  ser  cordero, 
Verbo  del  Padre  engendrado, 
Kn  la  cruz  descoyuntado, 

Y  iM)  la  hostia  todo  entero? 
Pudo  ser,  y  asi  convino, 
Pa^ar  por  el  hombre  insano. 
Dundo  alli  al  morir  lo  hamano, 
Aquí  lo  hununo  y  dirino; 
Porque  el  desamor  primero 
Fuese  con  amor  pagado, 

V.\\  la  cruz  descoyuntado, 

Y  en  la  hostia  todo  entero. 

Y  coTno  nlranzais  victoria 
De  todo  con  mano  llena. 
Convertir  aquella  nena 

Kn  estas  premfiis  ile  gloria ; 

Y  con  amor  verdadero 

Os  liabcis  siempre  entregado, 
Kn  la  cruz  descoyuntado, 

Y  en  la  hostia  todo  entero. 

1}beda.»Cmcj0i 


COLOQUIOS  PASTOllILESe 


S60. 
AL  NACiaieif To  santísimo  de  mJcsTRO  salvador. 

Brai  y  Gil. 

¿Cómo  llaman  al  infante 
Que  ha  nacido  de  María? 

—  Llamésmole  señoría. 
—Pasa ,  (til ,  mas  adelante. 
—Ilustre  es  buena  manera. 
Pues  ilustra  cielo  y  suelo. 

—  Mira  bien,  que  yo  recelo 
Que  lo  llaman  a  cualquiera. 
1  No  vos  que  sale  triunfante 
De  la  (gloriosa  María? 

— Llaniésniolc  seHoría. 

—  Pasa  ,  iVú ,  mas  adelante. 
—Pues  llamésmole  excelencia, 
Que  es  excelente  y  gentil. 

—  No  lo  aciertas ,  Antón  Gil ; 
Mira  si  es  mas  reverencia. 

—  HeviTcncia  no  es  bastante; 
Que  bien  se  lo  llnmaria. 
Llamésmole  señoría. 

—  Pnsa,  Gil ,  mas  adelante. 

—  Merced  no  es  autoridad , 
Que  es  realengo  y  de  nobleza. 

—  ¿Puédese  llamar  alteza? 

—  Mejor  será  majestad. 

— Bus(|uemos  nombre  bastante ; 
No  estenios  mas  en  porfía. 

—  Llumésmolc  señoría. 
—Pasa,  G¡¡,  mas  adelante. 


— Ks  hid:ilgo  y  bien  nasddo. 
Noble ,  de  espuela  dorada. 
Tiene  la  cruz  por  espada, 
Y  es  mayorazgo  escogido. 
l*or  muelio  que  yo  discante. 
Muy  corto  me  quedaría. 

—  Llamésmole  setloría. 

—  Pasa,  (¡il ,  mas  adelante. 

—  D;!  la  parte  de  su  Padre 
Es  sumo  Dios  eternal ,         * 
Noble  y  de  casta  n*al 

De  la  parte  de  su  madre: 
Mirad  (piiénes  el  inOinte 
Que  lia  iiascido  de  Maria. 

—  Llamésmole  señoría. 

—  Pasa ,  Gil ,  mas  adelante. 

—  No  curemos  de  invenciones 
Ni  tilulos  cortesanos, 
Cuinidiinienlos,  besamanos. 
Salvas,  grandezas  y  dones; 
Postrados  allí  delante, 

Ksla  mejor  cortesía; 
Que,  pues  le  adora  María, 
No  hay  pasar  mas  adelante. 

UtlSA.  —  C< 


K61. 
Blafl  y  Guillen. 

En  el  portal  de  Betlen 
Una  virgen  vi  parida 


De  vn  nifio  que  dos  trae  ?ida, 
Nascido  por  nuestro  bien. 
Coa Tirgen  vi  parida. 
Quedando  Tirgen  y  madre , 
Para  madre  de  su  padre 
Desde  ab  aetemú  escogida. 
^Co$a  es  esa  nunca  oída. 
¿Hasla  tú  fisto.  Guillen? 
—5/,  le  ti  recién  nascido^ 

Y  en  un  peubre  metido^ 
Sascido  por  nneitrobien. 

—  Y  ese  niño  que  ha  nacido 
¿Tiene  padre  acá  en  el  suelo? 

—  No,  no,  sino  allá  en  el  cielo. 
Que  es  Dios,  de  Dios  producido. 
~  Nunca  tal  hemos  oído, 
¿flasle  tú  visto.  Guillen? 

"Sí  Je  vi  reden  nmeide,  etc. 
Dios  es  su  propio  apellido, 

Y  el  sobrenombre  es  de  Hombre, 
Porque  el  hombre  no  se  asombre 
Con  oir  que  es  Dios  nascido. 
—¿Has  tu  tan  dichoso  sido. 

Que  le  hayas  visto,  Guillen? 
"SSJepi  recien noMcido, etc. 
El  ser  de  Dios  tan  subido 
Cubre  con  carne  mortal,  . 

Y  un  sayo  deste  sayal 
Sobre  el  suyo  trae  vestido. 

—  Bnrlasnos,  pastor  garrido. 
¿Has  tú  visto.  Guillen? 

— Si  ^  le  vi  recien  nmciifp,  etc. 

—  Y  di  nos :  4  A  qué  ha  venido? 
—A  libramos  de  prisión 

Con  sufrir  muerte  y  pasión 
Sin  haberlo  merescioo. 
-Alegrías,  que  es  venido; 
Que  ya  le  ha  visto  Guillen. 
— Sí,  I*  ri  recien  natdde, 

Y  en  MI  peeetre  metido^ 
Untado  por  nuetíro  bien. 
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Ubida.  —  Cencianero. 


862. 

▼loeBtoyMígaeL 

Vente  conmigo*  Miguel , 
Y  Tcrémos  un  chiquito 
Que  es  mil  veces  mas  bonito 
Que  Juanlto,  el  de  Isabel. 
—Si  es  Jnanito  mas  pulido, 
Tfoole  el  ser  tan  lozano 
Serbecfanra  de  la  mano 
De  el  niño  reden  nascido. 
"So  te  engañes  pues,  Miguel , 
Mírale  muy  bien  de  hilo; 
Qoe  es  mil  veces  mas  bonito 
Qae  Jnanito,  el  de  Isabel. 
—Cuando  Isabel  y  María 
Se  visitaron  las  dos, 
Jnanito  conoació  i  Dios 
£n  el  vientre  do  venia ; 
V  regocijado  él , 
Reconoció  el  Infinito 
^er  mil  veces  mas  bonito 
Que  Jnanito,  el  de  Isabel. 
— ^El  Niño,  verbo  del  Padre, 
H.e  dió  i  Jnanito  renombre . 
Visitándolo  Dios  y  hombre 
ILn  el  vientre  de  su  madre. 
líalUelniñoEmanikel, 
Tendo  en  el  vientre  chiquito, 
Le  dió  el  ser  de  ser  bonito 
A  Juanito,  el  de  Isabel. 
Jnanito ,  el  de  Zacaría , 
Fué  entre  los  nasddos  uno; 
Pero  él  ni  otro  ninguno 
ComoelNiñodeluria; 
Echa  los  cjos  en  él. 


Y  verás  que  es  el  chiquito 
Cien  mil  veces  mas  bonito 
Que  Juanito,  el  de  Isabel. 

Ubeda.  —  Cendonero, 


863. 

Brat  y  Tomáf . 

De  la  zagala,  Tomás, 
¿Qué  dices,  que  Dios  te  vala? 
—Que  es  en  extremo  su  gala, 
Mas  el  zagalejo  es  mas. 
Gomo  ella,  yo  imagino 
Que  jamás  nasció  otra  tal. 

—  Sí,  mas  llévale  el  zagal 
Gran  ventaja  en  lo  divino. 

—  Mira  loque  dices.  Oras; 
Que  ninguna  se  le  iguala^ 

—  Que  es  en  extremo  su  gala. 
Mas  el  zagalejo  es  mas. 
—En  lo  hermoso  á  la  madre 
No  pierde  punto  el  zagal , 

Y  en  lo  vivo,  al  natural 
Es  un  traslado  del  padre ; 
No  hay  medida  ni  compás 
Con  la  gala  de  su  gala. 

—  No  tiene  par  la  zagala. 
Mas  el  zagalejo  es  mas. 

El  mismo. -Id. 


Gil  y  Lúeas. 

Lucifer  derre  la  puerta 
De  su  cárcel  tenebrosa , 
Porque  la  Virgen  gloriosa 
Tiene  la  del  cielo  abierta. 

—  Eva  con  su  mal  aviso 
Cerró  la  puerta  al  vivir. 
— Maria  la  vino  á  abrir. 
Que  es  puerta  del  paraíso. 
Ofreció  á  Dios  de  su  huerta 
Otra  fruta  mas  sabrosa , 

Y  á  su  voluntad  no  hay  cosa 
Que  en  el  cielo  no  esté  abierta. 

—  El  Verbo  sacro  humanado 
Abrió  la  puerU  del  cielo, 

Y  sin  abrir  la  del  suelo, 

Se  entró  en  el  huerto  cerrado. 
—«Quitada  es  ya  la  reyerta 
De  la  manzana  amargosa. 
—Si,  pues  la  Virgen  gloriosa 
La  dió  mejor  de  su  huerta. 

El  MISMO. -'Id. 


660. 

Bras  y  Gil. 

¿Qué  suena,  Gil,  en  el  bato? 
—Que  nascido  es  un  doncel , 
Que  Juanito ,  el  de  Isabel, 
Aun  no  le  llega  al  zapato. 

—  Mira  lo  que  dices ,  Gil , 
Y  no  digas  Doberias; 
Que  el  niño  de  Zacarías 
Es  escogido  entre  mil. 
—Mas  lindo  es  este,  buen  rato ; 
Tanto,  que  puesto  á  par  dél , 
Juaniquito,  el  de  Isabel , 

Aun  no  le  llega  al  zapato. 
—Juanito  es  como  una  sal , 
Gracioso,  lindo  y  chapado. 

—  Digoos  que  escomo  pintado 


519 


ROMANCERO  Y  CAÍÍClOPíEnO 

Respecto  desteíKi  gal. 
Sufíua  müska  en  el  bulo. 
Que  dice  que  este  donecl, 
Juaütqijíto,  el  <le  Is^ibel , 
Awn  no  le  Jlega  al  Síapato. 
— ^Juanino  úli  que  ba  de  ser 
El  mayor  que  li,iy  enire  lios. 

—  EÉté  olro  dieen  t|i)i?  es  DiüSt 
Mirad  qué  Vwnv  que  ver. 
Andan  jior  sonici  <lel  húto 
Aiif^elejí  <|iie  diceti  del 
Que  Juan  ICO ,  el  de  Isabel , 
Aun  no  le  llega  al  zapato* 

—  ¿Noves,  GíL  que  Juan  uflcíé 
De  una  estéril  y  mauera? 

—  Esie  tjtro,  quedando  eníera 

Ln  madre  que  Le  jiúrió ;  Ate^^ao 

Lléf^uese  Juanico  al  baio^ 
Ven  dril  u  confesar  por  él 
Que  Juaníto ,  el  de  ls»bc!l  ^ 
Aun  ñú  Je  llega  ul  ?.apalo.f 

—  No  le  liay  en  toda  la  Uerra 
Otro  mayor  que  Juaníto. 
^Ni  tafcomo este  chiquito 
En  el  cíelo  y  en  la  tterra* 
Pues  quíieíios  de  rebuto , 
Pregúivlenlo  al  de  Isabel , 
Que  él  mi^mocou Ilesa  del 
Que  aun  no  le  llega  al  tápalo, 

—  Lleven  los  dos  é  la  aldea, 
Y  aposten) OH  uu  ea tirito 
Que  es  Juaníco  mas  bonilOi 
por  lindo  que  este  otro  sea, 
^-La  mejor  res  de  nú  bato 
Apuesto  por  el  doncel , 
Que  Juanito,  el  de  Isabel, 
Auti  ao  le  llega  al  zapato. 


566. 

AL  irAClVElIfTO  DE  CRISTO  IfUESTItO  SlEÑOB. 

Soberano  cazador, 
¿Qué  bera  queréis  ca^ar? 

—  La  culfKi  vengo  á  matar, 

Y  dar  Vida  al  pecador. 
—Mirad  que  es  sierpe  enroscada 
Al  eueJlo  desa  criatura, 

Y  que  el  matarla  q$  vealma. 
Sin  bacer  al  niño  nada. 
— Aquese  blanco  me  agrada , 
O  negro  d tve  mejor. 
Que  es  el  oue  pienso  salvar. 
Pues  la  culpa  be  de  matar 
Stij  berir  al  pecador. 

—  Está  lari  emponííofiado, 
Qu«  no  le  con  o  certas ; 

Y  asU  temo  que  acertéis 
A  la  culpa  y  al  culpado. 

—  Ya  el  Amor  se  ba  desvendado 
Para  tirar  con  primor 

Y  no  le  poder  errar: 
Que  él  la  culpa  lia  de  matari 

Y  dar  vida  al  pecador^ 


567- 

AL«ISM0Asg?(TO. 
Dio»  ^  ct  HoEttbre. 

Dedd ,  rico  mercader, 
iQué  ven  i  síes  á  feriara 
—A  vo¡s  os  venpe  á  conijirar, 
Y  á  mi  rae  rengc»  a  vender. 


SAGRAOOS, 

—Ved  que  es  IPoeco  desIgusV 
En  ealidud  y  valor. 

—  Eí^ra  mercanela  de  amor 
Siempre  se  da  lA  por  taU 

—  Y  i^ü  es  1^1  el  mercader. 
Que  o^  lii  quisiese  cargar? 

—  A  fe  íjue  os  he  de  comprar, 
Si  me  pienso  á  mi  vender, 
^-  En  poí^o  me  comprar  (¿i-*. 
Pues  tan  irmtil  me  Jialbiü, 

—  Cómo  vos  ijó  os  estimáis, 
No  sabéis  lo  que  vAlem. 
^¿Que  víiesiro  crédito  y  ser 
Por  mi  queréis  arrii^sgür** 
—X  fe  que  os  be  de  comprar, 
Si  me  pienso  yo  vender 


568. 

AL  mano  A£t;iTii. 

Hombre  j  Diot, 

¡  Tanto  llanto  f  tanta  pena 
Eo  Noclíe  buena,  mi  Dios! 

—  ¡Ob  que  bien  lo  entendéis  vos 

Y  aun  por  eso  es  ^'^che  buena. 
—Ved  que  sjente  el  alma  mi;i 
Pena  de  veros  llorar, 

— ^Dejadme  vos  derramar 
Estas,  que  son  de  alegarla. 
— Templad  I  con  todo*  la  petia 
Por  esta  noche ,  mi  Dios. 

—  i  (Hj  qué  bi^n  lo  entendéis  vos^, 

Y  aun  por  eso  es  íiocbe  bueiia! 
—Con  tal  lloro  y  tal  rüklo 
{}uena  noebe  me  daréis. 

—  Antes  porque  despertéis 
Lloro;  une  andáis  muy  dormido, 

—  Dejad  el  llanto  y  la  pena; 
Que  es  r^oche  buena,  m!  Oíos, 

—  ¡üh  qué  bien  lo  entendéis  vos, 

Y  aun  por  eso  es  Nocbe  buena. 

.El 


569. 

AL  MISMO  ASinrro. 

Horotire ,  Vivgen, 

Acallad,  dulce  Señora » 
Al  Rijo  tierno,  que  llora. 
—Vos,  naturaleza  bumaua» 
Podéis  al  niño  acitíar, 
Pues  que  le  bícisics  llorar 
Por  q  ui  ta rl  e  la  ma  1 1  xá  n  a . 

—  üieo  sabéis,  Señora  ,  vos 
Lo  que  por  ella  be  pagado. 
—Y  ;cómo  si  os  ba  cd^Ladoí 
Cosióos  la  gracia  de  Dios. 
^Vos,  que  la  tenéis,  Señora, 
Acalla  al  Niño,  que  llora. 
— Vos,  naturale/.a  btimanap 
Procura  al  niño  acallar, 
Pues  que  le  hicistes  llorar 
Por  quitarle  una  man7.ana, 

—  ¿Qué  le  p I"  [i  su  miBOi 
parecido  en  ¡                ' 

— DalJe  vucM..^  ^ un, 

Ccnno  la  manz^ana  sano, 
— Va  se  lo  ofreico.  Sí^-iora, 
Y  me  parece  que  i  lora. 
-^  Díiilsele  de  buena  tí  a  na, 
Si  le  queréis  aballar, 
Pues  qiie  le  liiciites  Uorftr 
Por  quitarle  una  maní.ana. 

£1. 


I 


870. 


ASmiTO. 

yDiof. 


;  Venir  de  noche  al  logar, 

Y  en  hábito  de  mendigo 
Bascar  ii  Toeslro  enemigo? 
Temo  que  os  qnereis  vengar. 
—May  bien  se  puede  fiar 
De  que  soy  so  amigo  fiel ; 
Qae,  puesto  que  soy  Abel , 

Y  él  Caín,  por  lo  qoe  yerra , 
No  pide  mi  sangre  guerra, 
Sino  hacer  paces  con  él. 

^  Aunaae  tos,  Sefior,  sois  padre, 
De  TOS  hoye  el  pecador ; 
Que  son  la  colpa  y  temor 
Hermanos  de  padre  y  madre. 
--No  hay  cosa  qoe  mas  le  cuadre 
Que  tal  nombre  i  colpas  tales; 
Mas  no  le  oblígnen  sus  males 
A  follar  de  mf  presencia ; 

Sae  son  perdón  y  clemenela 
ijos  de  Dios  naturales. 
— Abraaad ,  Dios  inmortal, 
Al  hombre,  Toestro  enemigo. 
En  señal  qoe  sois  so  amigo 

Y  que  no  le  queréis  mal. 
—Si  el  abraso  da  seiUl 
Demipax,amoryfe, 
Mirad  tos  si  le  abracé; 
Pues  con  este  prosopoesto, 
Hombre  y  Dios  en  un  supuesto 
Ea  la  oicamacion  Junté. 

« H  Ldisha.— fcrccre  p&rtg  ie  conuflot  espiriínaUs. 
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—Mas  la  tengo  yo  de  tos; 
Que  antes  por  eso  nacf . 
—Mi  mal  es.  culpa  mortal , 
Y  el  vuestro  pena  y  dolor. 
—  De  aquí  saca  el  pecador 
Cuál  debe  ser  mayor  mal. 
—Yo  confieso  que  es  así ; 
Tened  lástima ,  mi  Dios. 
—Tanta  la  tengo  de  vos. 
Que  no  ia  tendré  de  mi.  • 

Alonso  di  Ltuisiu.—TereerM  parte  de  coneepiot  espirituúíet. 


871. 


AL  nsao  ASUNTO. 


Hombre,  ese  niBo  que  Tes, 

El  señor  de  tierra  y  cielo. 

-Este  que  Temos  al  hielo 

Yerbum  caro  fúctum  es. 

—Hacho  me  admiran  los  dos, 

Qies  el  Hijo  y  Madre  bella. 

-Pnes  eln  es  madre  y  doncella, 

Tel  ugal  es  hombre  y  Dios ; 

r  aanqoe  en  la  tierra  le  ves, 

Eb  Señor  de  tierra  y  cielo. 

—Este  qae  Temos  al  hielo 

Ferhan  caro  féeUm  es. 
— Doiero  sanUgoarme,  Fe, 
Délo  que  os  oigo  decir. 
- — Cuando  en  eroi  le  Teas  morir, 
Tendrás  mas  con  qué  y  por  qué ; 
V  aunque  entre  pi(|as  le  ves. 
Tiene  so  trono  en  el  cielo. 

^£ste  que  vemos  al  hielo 

V.€rta8i  «Mv /tete»  es. 

El  HisMO.~Id. 


873. 


AL 


Asiuin). 


De  veros  nacer  asi 
Usüma  tengo,  mi  Dios. 
—Mas  bs  tengo  yo  de  vos; 
Qae  antes  por  eso  nad. 
—Yo  siento  que  helado  estáis , 
Y  yo  muy  bien  arropado. 
—Eso  me  tiene  á  mi  helado, 
Qoe  estéis  Ul  que  no  sintáis. 
—Pues  i  quién  de  veros  asi 
He  M  hi  ttslln^  ai  JP!l0ff 


873. 

k  LA  ADORACIÓN  DE  LOS  TRES  BETES  hXGOS. 

¿Qué  vais,  oh  reyes,  buscando 
Por  naciones  extranjeras? 
—Un  reino  que  sea  de  veras; 
Que  los  nuestros  son  burlando. 
— Si  ninguno  os  mueve  guerra, 
¿Qné  pretendéis  en  el  suelo? 
—Ganar  el  reino  del  ciclo , 
Donde  todo  el  bien  se  encierra. 
—¿De  veras?  ¿Qné  vais  buscando 
Por  regiones  extranjeras? 
— (In  reino  que  sea  de  veras; 
Que  los  nuestros  son  burlando. 
— ¿Qué  reino  pensáis  hallar 
Entre  una  muía  y  un  buey? 
— Un  reino  de  tan  gran  rey. 
Que  el  servirle  sea  reinar. 
— Y  ¿  á  quién  estáis  adorando 
Entre  pajas  y  entre  Ceras? 
—A  un  niño  que  es  rey  de  veras; 
Que  los  otros  son  burlando. 

El  mismo.- 
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Á  LOS  HISMOS  RETES. 

¡Que  dejen  su  casa  y  ley 
Por  este  niño  tres  reyes! 
—¿No  ves  que  son  sus  vireycs, 

Y  traen  panas  á  su  rey. 
— ¿  A  rey  coronado  están 
Estos  reyes  adorando  ? 
—Aquestos  le  están  jurando, 

Y  otros  le  coronarán. 
—Pues  ¿por  qué  su  propia  ley 
Quieren  dejar  estos  reyes? 
—Porque  son  sin  ley  sus  leyes, 

Y  ser  cual  es  la  del  rey. 
—Harto  venturosos  fueron 
En  gozar  tal  coyuntura. 
—Él  no  es  caso  de  ventura. 
Mas  buena  estrella  tuvieron. 
— Y  ¿no  es  dicha  hallar  al  rey 
En  un  pesebre  de  bueyes? 
—  Estrella  fué  de  los  reyes 
Hallar  talrey  y  Ul  ley. 


El  mismo.— Iil. 
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AL  NACnOEirrO  de  nuestro  redentor  JESUCRISTO. 
Brai  y  Gil. 

¿Qué  suena,  Gil ,  en  el  hato? 

—  Bras,  que  es  nascido  un  doncel. 
Que  Juanílo,  el  de  Isabel, 

Aun  no  le  llega  al  zapato. 

—  Mira ,  Gil ,  que  es  Juan  gracioso. 
Que  por  eso  Juan  se  llama. 
—Todo  le  oaM  d«  qQAaamk 


no 


A  estotro  niño  liermoso. 
•^Ticue  de  dones  ao  hato 
Juaniquito ,  el  de  Isabel. 

—  Estotro  tiene  mas  que  él, 
Escondido  so  el  tapato. 

—  Es  blanco  como  el  armiño 
Juaniquito,  y  colorado. 

—  Ese  arrebol  ha  causado 
En  él  la  luz  de  mi  nido. 

Mas  blaiipo  es  Jesús  buen  rato, 
Pues  no  cabe  mancha  en  él ; 
Tiene  al  chico  de  Isabel 
Del)ajo  de  su  zapato. 
—Mira  que  es  santo  Juanito 
Desde  el  vientre  de  su  madre. 

—  Destotro  Dios  mismo  es  padre. 
Mira  si  será  bonito. 

-—  ¡  Oh  qué  do  almas  trae  en  trato 
Juaniquito,  el  de  Isabel! 
—Jesús da  cándala  él 
Con  el  lazo  del  zapato. 
^¡Oh !  que  Juanito  es  Un  justo , 
Que  apenas  fué  pecador. 
—Estotro  es  salvador. 
Que  por  él  calzó  tan  justo; 
\  le  hizo  Ul  barato 
A  Juanico,  el  de  Isabel, 
Que  vino  á  costarlo  ¿  él 
Romper  por  él  su  zapato. 

—  No  hay  mayor  que  Juaniquito 
Niño  alguno  en  perfección. 
—No  entra  en  comparación 
Jeiius.  que  dista  Imlailo. 

— Juri  á  San ,  que  yo  no  cato; 
Que  mas  tengo  á  estotro  que  él. 
—Que  cuanto  Joan  tiene  es 
Del  colmo  de  su  zapato. 

—  Qne  Juaniquito  ¿quién  puede 
En  el  mundo  mayor  ser? 

—  Estotro,  cuyo  poder 
A  cirios  y  tierra  excede. 
No  seas,  Bras,  insensato; 
Bfira  bien  que  el  de  Isabel , 
Ni  otros  ducientos  como  él , 
No  le  llegan  al  zapato. 
Este  con  su  pié  gobierna 
Cuanto  su  poder  crió ; 

Por  nuestro  amor  hoy  nasció 
En  carne  frágil  y  tierna; 

Y  estrechado  en  tal  zapato. 
Corre,  y  corren  ya  tras  déi, 
Ju:míquito,  el  de  Isabel, 

Y  de  santos  un  gran  hato. 
Daba  pasos  de  gigante 
Antes,  que  no  habla  alcanzalle , 
Ya  calzado  á  nuestro  Ulie, 

A  vista  nos  va  delante. 
A  todos  lleva  gran  rato. 
Mas  pueden  correr  tras  dét 
Ya  de  santos  gran  tropel. 
Por  calzar  nuestro  zapato. 


ROMANCERO  Y  CANGONERO  SAGRADOS. 

Del  pastor 

Que  sirve  por  solo  amor. 

L-iOA.  —  Ci 


876. 

Süvetlre  y  Brai. 

Pregúntame ,  hermano  Bras, 
Lo  que  vi; 

Por(|ue  no  se  vió  jamás. 
—¿Qué  viste , Silvestre?  Di. 

—  lln  pastor  que  cura  mas 
De  la  oveja  que  de  si. 
Este  buen  pastor  ha' hecho 
Una  cosa  nunca  oida. 

—  Y  ¿cuál  es? 

—Que  sin  buscar  su  provecho 
Ni  interés , 

Por  la  oveja  da  ia  vida. 
— Beadita  jea  ía  v^iiida 


877. 

P«MMlyGa. 

Anda  acá ,  t;il  compafiero. 
—¿Dónde  me  llevas,  Pascaal? 
—A  que  veas  el  cordero 
Que  es  zagal  y  mayoral , 
Señor  de  todo  el  apero. 
—Cosa  dices  nunca  oida; 
No  sé  cómo  puede  ser 
Cordero  de  Ul  poder. 
Que  al  lobo  pone  en  huida. 
—¿Quieres  verlo,  compañero? 
—¿A  quién  he  de  ver,  Pasciial  ? 
—Al  Hyo  de  Dios,  Cordero, 
Que  es  zagal  y  mayoral» 
Señor  de  todo  el  apero. 

—  Dame  mas  declaración ,    ) 
Si  quieres  mi  compañía; 

8UC  en  verte  UnU  alegría 
e  pones  gran  confusión. 
— BrÚemos  ya  del  otero. 

—  ¿Dó  quies  qne  vamos,  Pascnil? 
—A  que  veas  el  Cordero 

Que  es  zagal  y  mayoral. 
Señor  de  lodo  el  apero. 

Elio 


878. 

Dios  y  el  Hombre. 

Niño  Dios,  ¿qnién  os  da  gaem? 
Quién  os  bace  ansi  llorar? 
—Amores  me  han  de  matar; 
Por  ellos  vengo  á  la  tierra. 
—Si  vcnis  preso  de  amor, 
¿Cómo  estáis,  mi  Dios,  llorando? 
— Esloyme  considerando 
Las  ansias  del  pecador. 
—Muy  gran  misterio  se  ondem, 
Mi  Dios,  en  vuestro  llorar. 
—Si ,  (lue  amor  me  ha  de  maUr, 

Y  por  él  vengo  á  la  tierra. 
—Frió,  lágrimas,  noblcia 
Tenéis ,  mi  Dios  soberano. 
—Por  dar  al  linaje  humano 
Calor,  placer  y  riqueza. 
—Amor,  mi  Dios,  os  destiem, 
Amor  os  tr^o  á  penar. 

Amor  os  hace  llorar , 
Amor  os  tiene  en  la  tierra. 
—Por  amor  vengo  del  cielo. 
Do  estoy  con  mi  eterno  Padre» 

Y  de  la  Virgen  mi  Madre 
Por  amor  nazco  en  el  suelo» 
Amores  me  hacen  guerra, 

Y  me  hacen  unto  amar. 

Que  al  cabo  me  lian  de  matar. 
Pues  me  han  traído  á  la  tierra. 

Eluim 


579. 

Hombre  y  Diof. 

¿Quién  os  trae,  mi  Redentor, 
A  iiacvros  hombre  en  el  suelo? 
—Sabed  que  me  trae  mi  celo , 
Pecados,  Maria .  amor. 
—  Decid  :  ¿quién  pudo  lujar 
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—Amor,  qne  es  su  foiialeía 
Entre  los  raeHes  sin  par. 
-—(.Quién  deüene  sa  faror? 
Quién  pudo  abatir  su  vuelo? 
— Sabed  aue  pudo  mi  celo, 
Pecados,  Harta,  amor. 
—  Los  pecados  y  Marta 
Pelean  desde  la  tierra. 
El  amor  hacia  la  guerra 
Desde  el  cielo  con  porfía ; 
Tuvieron  tanto  valor 
Los  tres  desde  el  suelo  al  cielo, 
Que  le  baüaron  al  suelo 
Pecados»  María»  amor. 

UilOA.  — CiRdtfH^^' 


880. 

DmjalHoiiilire. 

Si  4  cobrar  Tenis  4  mi. 
Señor,  mal  podréis  cobrar. 
—No  te  pienso  ejecutar; 
Que  JO  pagaré  por  U. 
— Tenéis  ,^eñor,  por  escrito 
Lo  que  debo  de  mi  cuenta? 
—Todo  en  mi  libro  se  asienta. 
Con  qne  debes  infinito. 
—Pues  tanto,  ¡pobre  de  mi ! 
¿Como  lo  podre  pagar? 
—No  te  pienso  ejecutar;  * 

Que  70  pagaré  por  ti. 
—Mis  padres.  Dios  los  perdone. 
Sacaron  eso  fiado. 
—Gracias  á  Dios,  que  bas  bailado 
Quien  lo  pague  v  quien  te  abone. 
—Luego  ¿mas  fiaréis  de  mi. 
Aunque  no  os  puedo  pagar? 
--Vivida  te  he  de  fiar; 
KrasIflarédetL 

Aloiso  w  Lnrau.— CMMyíM  etpirittalet. 


— iíAdónde  fuera  á  posar. 
Que  fuera  así  recibido? 
—Yo  por  pobre  le  he  tenido, 
Y  así  duerme  en  e)  pajar. 
—Sí  vos  le  tratáis  así , 
Bien  pagará  ia  acofijida. 
— Pues  pagará,  por  mi  vida, 
Antes  que  salga  de  aquí. 
—Y  ¿qué  le  pensáis  llevar. 
Si  en  un  pajar  ba  dormido? 
— El  ¿á  ca.sa  no  ha  venido? 
No  se  me  irá  sin  pagar. 

Alorso  db  LBDB8iA.~CMf<pto«  espirituaift* 
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881. 

Sefior,  ¿pajas  por  alhajas 

Sacáis  por  prenda  al  deudor? 

-Si :  qne  del  mal  pagador 

(k^rar,  j  siquiera  en  pajas. 

—  Sobre  su  hacienda,  de  hecho 

Os  echáis  siu  mas  contienda. 
^  Mirad  qué  gentil  hacienda, 
Ques  que  sobre  pai|as  me  echo. 
— Por  cierto  ¿en  ricas  alha^jas 
Ejecutáis  al  deudoi? 
— Sí  •  mas  del  mal  pagador 
Cobrar,  j  siquiera  en  pájas. 
- — Yo  sé  <rae  ha  tenido  fama 
De  rico  7  oien  bacendado. 
—Ya  por  deudas  le  han  sacado 
Aun  las  púas  de  la  cama. 
— Vos  sacus  esas  alhajas, 
Con  ser  la  deuda  mayor. 
— Si,  que  del  mal  pagador 
Cobrar « y  siquiera  en  pajas. 

El  lisio.- Id. 


683. 

Mundo»  i'Hno  aqui  á  posar 
Dios,  si  le  nabeis  conocido? 
—Un  solo  pobre  ha  venido» 
Y  ese  duerme  en  el  pajar. 
-¿A  tai  huésped  tal  ultraJOp 
Teniendo  el  poder  que^ene  ? 
-Quian  en  ese  triije  viene 
Ho  espere  aat  ho^ed^ 


AL  SANTÍSIMO  ¡CACIIIIERTO  DE  CRISTO,  PARA  U  CALENDA. 

¿Dónde  vals.  Virgen?— A  dar 
Tributo  al  Emperador. 
—Paso ;  que  antes  de  pagar, 
Otro  monarca  mayor 
Vuestro  pecho  ha  de  cobrar. 
—¿No  sois  hidalca,  Maria, 
En  la  soberana  idea? 

—  Si ;  mas  no  es  .tiempo  que  sea 
Notoria  mi  hidalguía. 

—Pues  ¿nué  es  vuestro  intento?— Dar 
Tributo  al  Emperador. 
—Paso;  que  antes  de  pagar. 
Otro  monarca  mayor 
Vuestro  pecho  ha  de  cobrar. 

—  ¿Tributo  ha  de  ser  cobrado 
De  Madre  de  Dios  y  Rey? 
—Lo  que  es  de  Cesar ,  por  ley 
A  César  ha  de  ser  dado. 
—Pues  ¿qué  pretendéis?— Pagar 
Al  romano  emperador. 

—No  debéis  tributo  dar. 
Porque  otro  mayor  señor 
Vuestro  pecho  na  de  cobrar. 
Alomo  DI  Bo»ii.LA.—Nwwi«fái»rfiJ^'-«  diviuax. 
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AL  HISHO  ASOXTO. 

Sin  duda  que  es  Dios  nacido, 
Gil ,  pues  la  gloria  cantando. 
Anda  por  Befen  volando 
Un  ejercito  lucido. 
—Bien  el  caso  bas  advertido ; 
Que  esos  que  vuelan ,  pastor, 
Son  águilas  que  al  olor 
De  la  carie  han  descendido. 
—Pues  las  águilas  del  cielo 
¿Carne  del  Verbo  apetecen? 
— Sí ,  y  al  mundo  la  encarecen 
Con  la  envidia  de  su  vuelo. 
—Bien  muestran  ser  Dios  nacido. 
Pues  desalados,  volando. 
Mil  nuevas  glorias  cantando. 
Roban  del  hombre  el  sentido. 
—Es  que ,  como  el  hombre  unido 
Está  al  Verbo  por  su  amor. 
Las  águilas  al  olor 
De  la  carne  han  descendido.    * 
—Pues  siendo  esta  carne  viva , 
¿Cómo  el  olor  las  despierta? 

—  No  apetecen  carne  muerta 
Estas  águilas  de  arriba. 
—Hambre  sin  duda  han  tenido 
Del  man j  ir  que  están  gozando. 
Pues  que  se  abaten  volando 
Tan  remotas  de  su  nido. 
—Como  noticia  han  tenido 

De  su  excelencia  y  sabor , 

Las  águilas  al  olor 

De  la  carne  han  descendido. 


9S2 
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Hola,  ugal ,  ¿qué  bay  de  naevo 
Hoy,  que  me  puedas  decirt 
Hjae  nace  Dios  i  morir 
Por  la  muerte  que  i  Dios  debo. 
^¿Al  profeliíado  bas  visto» 
Que  la  ley  Unto  pregona? 
—Viendo  estuve  su  persona 
Delante  de  Jesucristo. 
—-¿Es  ese  el  tierno  renuevo 
Que  gloria  ha  de  producir? 
^Es  Dios  •  que  nace  i  morir 
Por  la  muerte  que  ii  Dios  debo. 
—■¿Que  el  mundo  quiso  tocar 
Con  qaturaleías  dos? 
^Diffo  que  nace  hombre  y  Dios, 
Por  Dios  que  me  ha  de  iusf^ar. 
—Luego  «aqueste  es  el  Dios  nuevo 
Que  al  nombre  ba  de  redimir? 
—Es  Dios ;  que  nace  i  morir 
Por  la  muerte  que  á  Dios  debo. 
—¿Que  en  nuestra  morul  región 
Está  ya  el  Dios  de  Israel? 
—  Digo  sin  duda  que  es  él , 
Zagal ,  por  mi  salvación. 
— iSe  ba  visto  caso  mu  nuevo, 
Ni  Jamás  se  pudo  oir? 
—Nueva  cosa  es  Dios  morir 
Por  la  muerte  que  á  Dios  debo. 
Alomo  n  BomxL^ífwtH  ff^im  iifi$ret  difinéi. 
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¿Por  qué  08  encogéis ,  Dies  mió, 
De  frió,  si  sois  calor? 
—Ese  es  milagro  de  amor, 
Encogerse  el  sol  de  ftlo, 
—¿De  qué  os  encogéis,  si  el  nombro 
Vuestro  no  tiene  medida? 
—Tengo  carne  de  hombre  unida, 
Y  es  muy  encogido  el  hombre. 
—Pues  en  la  deidad  ¿no  hay  brio 
Contra  el  hielo  v  su  rigor? 

—  Si :  pero  por  ley  de  amor 
El  sol  se  encoge  de  f^io. 

—No  os  encojáis,  pues  no  es  dado 
Limite  á  vuestro  poder. 

—  Muy  bien  me  puedo  extender. 
Mejor  que  el  mas  estirado. 
—Pues,  si  sois  fuego.  Dios  mió, 
Extended  vuestro  calor. 

—Hoy  por  las  leyes  de  amor 
El  sol  se  encoge  de  f^io. 

—  ¿  Cómo  la  luz  soberana 
De  ese  sol  no  se  descubre? 
—Porque  la  nube  la  encubre 
De  esU  morUl  carne  humana. 
—Pues  ¿no  podéis  dar.  Dios  mío, 
A  la  carne  resplandor? 

—Si;  pero  manda  el  amor 
Encogerse  el  sol  de  frió. 

Bliisiio.— Id. 


887. 

Pablo  y  Gil. 


Gil ,  si  es  ciclo  ya  el  lugar 
Del  pesebre,  ¿con  qué  vuelo 
Salieron  hueves  al  délo, 
Y  á  Dios  pudieron  cercar? 
— Eso  es  ya  mucho  ignorar, 
Pablo ;  ¿  no  echáis  de  ver  vos 
Que  es  mas  ver  en  carne  á  Dios 
Que  ver  ios  bueyes  volar? 


—  Entre  senfines ,  ba«yei 
«Quién  lo  oyó  ni  verlo  pudo? 
—Mas  es  ver  hombre  y  dea  nudo 
Al  divino  Rey  de  reyes. 

—  ¿No  echas  de  ver  que  el  locar 
Del  pesebre  es  Duro  cielo, 

Y  que  un  animal  sin  vuelo 
Es  mucho  el  cielo  escálala 
-Pablo,  no  hay  quepregonUr, 
Que  mas  es  por  mi  y  por  vos 
Ver  en  carne  al  mismo  Dios 
Que  ver  los  bueyes  volar. 
—Rumiar  Junto  al  león  fiero 
Un  buey  ¿no  es  admiraciouT 

—  Mas  es  dar  ese  león 
Balidos  como  un  cordero. 

— ¿  Que  no  te  puede  admirar. 
Gil,  ver  bueyes  eu  el  délo, 
No  pudiendo  humano  vuelo 
1  an  alu  cumbre  escalait 

—  Pablo,  caso  es  singular; 
Pero  mas  que  vo  j  que  ros 
Veamos  hecboliombre  i  Dios 
Que  ver  loa  bueyei  rolar. 

Alomo  as  Bonu4.-^Mwff  >««■  ^  f^* 
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Brava  noche  de  agua  ha  iklo, 
Gil;  cinco  mil  años  ni 
Que  otro  tanto  no  ha  llovido. 
-Blas,  como  ya  Dios  está 
De  nuestro  barro  vestido , 
A  cánuros  llueve  ya. 
—Con  ul  sequedad  la  genta 
No  ha  visto  una  flor  aadda. 
—Pues  ya  nació  por  tu  vida 
Flor  y  fruto  juntamenie. 

—  No  dudo  que  haya  nacido. 
Pues  cinco  mil  aBos  há 

Que  otro  tanto  no  ha  llovido. 

—  Ea  que ,  como  Dios  ealA 
De  nuestro  barro  vestido. 
Acontaros  llueve  ya. 

—  La  tierra  seca  no  daba 
Fruto,  sino  hambre  y  guerra, 
Y  aun  en  sus  grietas  la  tierra 
Los  hombres  vivos  tragaba. 

—  Extraña  mudanaa  ha  aldo 
La  del  cielo,  pues  nos  da 
Tanta  agua  como  ha  lloTido. 
—¿No  vestó  que,  como  está 
Dios  entre  barro  nacido , 

A  cántaros  llueve  ya? 


El 


889. 

Dios ,  ¿para  tu  nacimiento 
Buscas  ciioxa?  ¿Qué  ea  In  intente 
—Tiemblo,  como  hombre,  de  f^ 

Y  un  temblor  de  tierra  mió 
Derriba  torres  de  viento. 
•-¿No  eres  rey  superior 
En  tu  alcázar  peregrino? 
—SI  soy  rey  alo  divino, 

A  lo  iiumano  soy  pastor. 
—Busca  un  real  aposento. 
Dios ,  para  tu  alojamiento. 
—¿No  ves  que  tiemblo  de  frío» 

Y  un  temblor  de  tierra  mió 
Hunde  las  torres  de  viento? 
— Un  rey  que  deidad  enderra, 
¿De  un  fuerte  alcáxar  no  goza? 
—Mas  secura  es  una  cboza 
Vaní  un  (¡caá  temblor  de  tierra^ 


—Basca  un  palacio  opulento 
CoD  faene  torre  y  cimiento. 
— Mas  de  una  choza  me  fio ; 

Sae  un  temblor  de  tierra  mío 
onde  las  torres  de  Tiento. 
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La  Tirgcn  y  un  alma. 

¿Cuál  de  las  personas  tres, 
Virgen ,  de  carne  bas  cubierto  f 
— Es  la  palabra.  —  Por  cierto, 
Dios  hafia  como  quien  es. 
— I  Cuál  de  las  tres  ba  tomado 
Tu  engendrada  humanidad? 
—Aquél  que  en  su  eternidad 
Fué  sin  principio  engendrado. 
^  Luego  ¿al  Verbo ,  de  las  tres. 
Virgen ,  de  carne  Ijas  cubierto? 

— Es  la  palabra.  —  Por  cierto , 

Dios  habla  como  quien  es. 

^Pues  ¿por  qué  quiso  humanarse 

Esu  palabra  engendrada?  _ 

—Porque  es  palabra  empeñada, 

T  baja  i  desempefiarse. 

— Y  esta  ¿hablará  después 

Con  el  hombre  al  descubierto? 

— SI .  que  es  palabra.  —  Por  cierto, 

Dios  habla  como  quien  es. 

El,  MISMO.— Id. 


691. 

¿Qaé  hora  es ,  Glif*-Saber1o  has 
Por  el  sol,  sin  foiur  nada: 
La  una,  por  Dios,  esdada. 
—I  Sol  de  noche?  Loco  estás. 
-No  te  maravilles,  Blas, 
De  que  el  sol  salga  á  deshora, 
Paes  por  mostrar  esu  hora 
Diex  lineas  ha  Tuelto  atrás. 
-Dime,  Gil,  ¿quién  es,  patente, 
Esta  hora  pereñlna? 
—Una  palabra  divina. 
Engendrada  eternamente. 
—Pues  ¿quién  di6 ,  no  me  dirás. 
Esta  palabra  engendrada? 
-PoTel  Pudre  Dios  fué  dada. 
— Ptttíi  ¿no  tuvo  qué  dar  mas? 
—No  tuvo  ni  pudo ,  Blas; 
'^ne  esu  es  el  sol  y  es  ta  hora, 

lae  por  dar  hn  á  deshora , 
Deas  ha  vuelto  atrás. 


-Yenrelojtanperegnno 
¿No  hay  sombra  que  lo  sefiaie  ? 
—Del  mismo  sol  sombra  sale, 
One  es  su  espíritu  divino. 
--Y  este  bello  sol  ¿  de  hoy  mas 
Hará  de  noche  Jornada? 
—SI ;  que  es  la  noche  acabada. 
-¡No  ha  de  anochecer  jamás? 
-Ya  es  muerU  la  noche,  Blas ; 
Pwque  el  sol  que  en  carne  llora. 
Pan  nacer  á  deshora 
Diez  Uneai  ha  vuelto  atrás. 

El  nuio.- Id. 


¿Por  el  hombre  bijais  vos, 
mSs,  en  carne  suspirando? 
-Aun  ptega  Dios  que  biúu^o , 
Qnlen  subirse  con  Dios. 
—iPor  oué  baláis  Jiombre  hecho , 


—Por  probar  la  piedra  imán 
Contra  su  acerado  pecbo. 
—Pues  para  subirlos  vos, 
¿  Bajáis  en  carne  llorando  ? 
—Aun  plega  Dios  que  bajando. 
Quieran  subirse  con  Dios. 
—Pues  al  esclavo,  Señor, 
¿No  es  mejor  darle  crujía? 
— No  es  mejor ;  que  eso  seria 
Dar  un  crujido  el  amor. 
—Pues  si  ve  que  bajáis  vos, 
¿Se  os  andará  regalando? 
—Aun  plega  Dios  que  bajando. 
Quiera  subirse  con  Dios. 

BOKOLA.  "Ifuevo  jardín  de  fiores  dwiMas* 
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¿Por  qué  entre  el  heno  reclinas, 
Niño,  tus  carnes  divinas, 

Y  no  en  cama  de  riquezas? 
—Soy  muy  niño,  y  mis  ternezas 
No  sufren  cama  de  espinas. 

— ¿Mi  culpa  no  te  obligó 
A  espinas  duras  por  mi? 
—A  espinas  de  muerte  si , 
Pero  de  riquezas  no. 
— Lueí(0  tus  carnes  divinas 
¿Por  eso  en  heno  reclinas, 

Y  no  en  cama  de  riquezas? 
—Si,  que  no  son  mis  ternezas 
Para  entre  cama  de  espinas. 
—Una  cama  regalada , 
Dime,  ¿qué  rey  no  la  tiene? 
^Soy  semilla,  y  no  conviene 
Sar  entre  espinas  sembrada. 
—Gocen  tus  carnes  divinas 
De  seda  cama  y  cortinas; 
Deja  el  heno  y  sus  bajezas. 
—Soy  muy  niño,  y  mis  ternezas 
No  sufren  cama  de  espinas. 
—Porque  vida  eterna  cobre. 
El  alma  te  doy  por  lecho. 
—Habrá  espinas  en  tu  pecho. 
Si  de  espirilu  no  es  pobre. 

— iTanto  á  ser  pobre  te  inclinas. 
Que  el  alma  en  quien  te  reclinas 
Punza  si  piensa  en  riquezas? 
i^Si  punza;  que  mis  ternezas 
No  sufren  cama  de  espinas. 

El  }iktio. 


M. 


894. 

El  hombro  y  el  nmo  Jefui . 

Flor  sin  sembrar  producida, 
¿Por  qué  en  pesebre  á  luz  sales? 
¿Quieres  que  esos  animales 
Te  pazcan  recien  nacida? 
—río  debo  ser  abscondida 
De  animal  que  pisa  y  pace. 
Pues  la  flor  del  campo  nace 
A  ser  pisada  y  pacida. 
—¿Nacer  no  fuera  mas  justo 
En  los  jardines  de  un  rey? 
i—  Soy  flor  que  ten^o  por  ley 
No  florearme  en  mi  gusto. 
—¿No  ves,  flor  recien  nacida, 

Eue  esos  toscos  animales 
9n  brutos,  y  por  ser  Ules 
Podrán  i)acerte  la  vida? 
— "No  me  excluye  mi  venida 
De  animal  que  pisa  y  pace. 
Pues  la  flor  del  campo  nace 
A  ser  pisada  y  pacida. 
—¿No  es  mejor  9ue  tus  olores 
A  serafines  los  dieras? 
— Mo  soy,sliVo  coni^^tt») 


M 


Flor  que  gasto  el  tiempo  en  llores. 
—Pues  ¿es  raion  que  iiaclila 
Hoy,  entre  brutos  te  iffuales, 
Donde  estrados  celestiales 
Son  cortos  ¿  tu  medida? 
—Si  el  campo  es  patria  y  guarida 
De  animal  que  pisa  y  pace, 
Toda  flor  del  campo  nace 
A  ser  pisada  y  padda. 

BoaiiLU. — IVa^M  Jñrdin ,  ele 


ROMANCERO  Y  CANaONERO  SAGRADOS. 

— Pues  tendrás  el  cuerpo  bdaí 
Y  el  espíritu  encendido. 
—  El  sol  de  Dios  me  ha  traído 
Alma  y  cuerpo  asoleado. 

BOHILU.— JYlb 


895. 

Niño,  ide  qué  tembláis  ?os« 
Si  al  cielo  temblor  causáis? 

—  De  que  de  Dios  no  tembláis 
Tiemblan  las  carhes  de  Dios. 

—  De  temblar  este»  remoto, 
Estremeced  vos  mi  pecho. 

— Temedme ,  y  estaréis  hecho 
Un  perpetuo  terremoto. 

—  Haced  que  tiemble  por  vos. 
Pues  por  mi  temblando  estáis. 
—Temblad ,  pues  mirando  estáis 
Temblar  las  carnes  á  Dios. 
—Pues  ¿  de  Dios  no  he  de  temblsr. 
Que  es  potente  por  esencia? 
—No  tembláis  de  su  potencia» 

Si  no  tembláis  de  pecar. 

—  Pues  ¿ unto  os  va  en  ello  á  vos, 
Que  por  mi  temblando  estáis? 
—Si ;  ane  porque  no  tembláis 
TiembuD  fas  carnes  á  Dios. 


Fi  r\  ao.—Ii', 


896; 


Ya  Dios,  por  su  amor  profundo. 
Nuestra  carne  unida  tiene. 

—  Por  Dios  del  cielo,  que  viene 
Al  mejor  tiempo  del  mundo. 

—  En  mejor  tiempo  pudiera. 
De  virtudes,  Dios  venir. 
—Es  Dios  médico,  y  salir 
Dejó  el  tabardillo  amera. 
-Luego  ¿nuestro  daño  inmundo 
Que  todo  siilga  conviene? 

—  Si ;  que  Dios  por  eso  viene 
Al  mejor  tiempo  del  mundo. 
—Pues  ¿por  qué  ai  mundo  ha  dejado. 
Estar  de  miserias  lleno  ? 
—Porque  el  socorro  es  mas  bueno 
Cuando  está  mas  deseado. 

—Ya  fuera  el  hombre  al  profundo 
Si  un  poco  mas  se  detiene. 

—  No  Importa ;  que  agora  viene 
Al  mejor  tiempo  del  mundo. 

Fl  mivo.— Id. 


597. 

Hoy,  Niño,  de  verte  he'ado 
Tengo  el  corazón  parliiio. 
—Como  al  sol  estoy  unido, 
Antes  \-engo  asoleado. 

—  ¿No  ves  que  en  tu  cuerpo  tierno 
Mil  copos  de  nieve  dan? 

—  De  rsos  copos  para  Adán 
Hilan*  un  vestido  eli'rno. 

—  Niño,  no  seas  porliudo. 
Que  estás  del  hielo  aterido. 

—  Como  ai-sol  estoy  unido, 
Antrs  vengo  asoleado. 

—  ¿Cómo  al  hielo  en  tal  rigor 
Naces  en  el  duru  suelo? 

—  ¿  No  vos  que  el  nacer  al  hielo 
Aiace  úe  fuego  de  amor  ? 


598. 

Seáis  bien  venido,  Sefior, 
Del  cielo  á  darnie  favor. 
— Pues  aun  me  fkltan  Jomadas 
Porque  me  tengo  caliadu 
Las  espuelas  del  amor. 
-•¿Jomadas en  tiempo  ftierte' 
No  paséis  de  aqni,  mi  Loa. 
—He  de  ir  dende  aquí  á  la  era 
Que  lo  siento  á  par  de  muerte, 
—Pues  para  ser  salvador, 
¿No  basu  encamar.  Señor? 
— FálUnme  otras  dos  Jornadaí 
Porque  me  tengo  caludas 
Las  espuelas  del  amor. 

—  Y  la  Jornada  postrera , 

¿  Cuál  ha  de  ser  de  las  dos? 
—Irme  á  la  diestra  de  Dios 
Por  darte  la  gloria  entera. 

—  Señor,  ¿pues  tanto  dolor 
Os  cuesta  el  ser  redentor? 

—  Aun  después  destas  Jornsdi 
Se  me  han  de  quedar  caixadas 
Las  espuelas  del  amor. 

E 


599. 

k  LA  vlacm. 

Al  Niño  que  está  en  el  heno, 
Virgen,  ¿por  qué  no  acalláis? 
—Llora  porque  no  ie  dais 
Lo  aue  tenéis  en  el  seno. 

—  Virgen ,  decid,  por  mi  vida 
¿Con  qué  le  puedo  acallar? 

—  Para  no  verte  llorar, 
Dalde  el  corazón  qne  os  pida. 

—  ¿Pensnis  que  tongo  algo  bn< 
Ve«lme  ol  seno,  .si  gustáis. 

— bl  callará  si  le  duis 
Lo  que  tenéis  en  el  seno. 
— ¿  Las  lágrimas  que  despide 
Del  pecho  no  enfrenará  ? 

—  Un  punto  no  callará 
Si  no  le  dan  lo  que  pide. 
—Pues  le  arrojaré  entre  él  hei 
El  corazón,  si  gustáis. 

—  Él  rallará,  si  le  dais 
Lo  que  tenéis  en  el  seno. 


600. 

Virgen ,  ¿si  querrá  conmigo 
Esc  Niño?  DalJe  acá. 
—Toma,  llévatelo  ya; 
Que  llora  por  ir  contigo. 
— Ltevárniclo  tengo  á  fe. 
Pues  quo  por  mi  está  llorando. 
—De  comino  está  aleando 
Por  irse  con  cuantos  ve. 
~Luo(;o,  si  quiere  conmigo, 
¿También  con  otros  querrá? 
—  Si;  mas  llévatelo  ^  ; 
Que  llora  por  ir  contigo. 
— Perderse  os  ha  cuando  ande. 
Si  á  tantos  gustos  atiende. 
—No  se  perderá ;  que  entiende 
CAm<(^  ^aal  ^«cwm.  %tvidA« 


COLOQUIOS  PASTORILES. 

— Poes  dejad  venida  conmigo» 
Y  on  mis  brazos  callará. 
^Toma,  llétaieloya; 
Que  llura  por  ir  contigo. 

BosiLU.—.Viift'a  ;arííi»,  etc. 


» 


601. 

Mi  Dios,  ¡  galán  mus  hoy 
Con  esa  jerga  de  Adán  ! 
—No  es  sino  perpetúan , 
Poes  hombre  perpetuo  soy. 
— Pues  ¿  tanto  os  agrada  a  vos 
El  traje  deste  gusano? 
— Ttiito,  que  he  de  ser  humano 
Mientras  que  Dios  fuere  Dios. 
—Luego  ¿al  hombro  hacéis  hoy 
Dios  con  la  jerga  de  Adau? 
—No  es  sino  perpetúan, 
Poes  hombre  perpetuo  soy. 
—¿De  la  vil  jerga  del  hombre 
Esliis  tan  allcionado? 
—  Cuida  con  mi  brocado 
Tendrá  mas  ilustre  nonihre. 
—Pues  ilnstralda  ?os  hoy 
La  basta  Jerga  de  Adán. 
—No  es  sino  perpetúan , 
Paei  hombre  perpetuo  soy. 


El  msxo.— !d. 


602. 

¿Por  qué ,  Dios,  entre  lal  hielo, 
Pues  desnudo  y  pobre  estáis, 
Solamente  os  abrigáis 
Uojf  con  la  capa  del  ciclo? 
—Porque  este  avariento  suelo 
No  del  pobre  se  adolece, 
Ktá  Dios  en  que  nazca  orrecc; 
^e  en  Belén  los  potentados 
Todos  son  hombres  honrados, 

\Bi  capa  no  parece. 

•ELVISXO.-Id. 


—  Mirad  no  vais  engañados. 
—Ciclo,  tierra,  montes,  prados 
Dan  voces  á  mí  y  á  vos ; 
Que  no  nace  un  Rey  que  es  Dios 
A  cencerros  atapaaos. 
— ¿ts  posible  que  su  nombre 
Rinde  á  un  corazón  humano? 

—  Dejar  de  besar  la  mano 

No  está  en  la  mano  del  hombre. 

—  Pues  los  reyes  coronados 
¿Besan  mano  á  nuevo  Rey? 
—Somos  subditos  por  ley. 
— ;  Fuistes  dése  Rey  citados? 
—Mil  espíritus  alados 

Nos  citan  á  mi  y  á  vos ; 

Que  no  nace  un  Rey  ({ue  es  Dios 

A  cencerros  atapados. 

Bo:¡iiLLk,'-J(uevo  jardín,  etc. 


603. 

Virfwn,  cuando  miro  y  peso 

Se  ti  nacer  v  al  concebir, 
D  entrar  Dfos  y  salir, 
Qaedas  virgen ,  pierdo  el  seso. 
-Dios  solo  sabe  el  suceso 
De  el  entrar  y  el  salir  Dios, 
Honbre;  que  no  tenéis  vos 
Qtt  entrar  ni  salir  en  eso. 

El  mismo. 


604. 

Los  Beyes  j  Heródcf. 

¿Dónde  vais ,  determinados 
Beres?— A  buscar  nn  Rey 
Que  ha  venido  á  damos  ley. 
-lEs cierto?  ¿Estáis  informados? 
^Todos  los  orbes  criados 
Danvocesámiy  á  vos; 
Qae  no  nace  im  rey  que  es  Dios 
A  cencerros  atapados. 
-;Qoé !  ¿Tan  grande  majestad 
L'd  Rej  en  carne  contiene? 
-Si:  (rae  por  esencia  tiene 
Cilídaa  y  cantidad. 
-Pues  ¿á  reyes  potentados 
Hav  Rey  que  les  ponga  ley? 
-Si,  que  es  elsapremolto/. 
Aras. 


60S. 

¿Quieres  hoy  conversación» 
Querida  esposa?  — Si  quiero» 
Lsposo  del  corazón. 
—Pues  en  el  jardin  te  espero. 
— ¿A  qué  hora?— A  la  oración. 
—A  la  oración  no  me  niego ; 

gue  esta  es  la  perfecta  hora 
n  que  á  las  almas  me  entrego. 
Y  ¿si  á  la  oración  no  llego? 

—  Haz por  llegar  á  tal  hora: 
Goza  tan  buena  ocasión ; 
Alma,  ¿no  quieres? --Si  quiero. 
Esposo  del  corazón. 

—Pues  en  el  jardin  te  espero. 
—¿A  qué  hora?— A  la  oración. 
— Si  acaso  le  dolermiiias, 
En  mi  pocho  hallarás 
Jardin  de  flores  divinas. 
—¿Y  alguna  flor  me  darás? 

—  Darte  he  flores  peregrinas. 
Esposo  del  corazón. 

— Pues  en  el  jardin  te  espero. 

—  ¿A  qué  hora?— A  la  oración. 

Cl  xisxo  BoRULA.— PíMam/^N/M  peregrinos.—Bitu,  1G14;  en  4.* 


606. 

¿Qué  buscáis  en  noche  helada, 
Gloria  y  lumbre  de  mi  vida? 
— Buscóla  oveja  perdida 
Que  falla  de  mi  manada. 
—Fin  es  ese  inestimable,  ' 

Has  ved  que  sois  niño  y  tierno. 
—También  soy  de  allá  ab  aetemQ 
Dios  forlisimo,  admirable. 
—Pues  ¿cómo  en  la  noche  helada 
Venis ,  luz  de  nuestra  vida? 

—  Busco  la  oveja  perdida 
Que  falta  de  mi  manada. 
—¿Por  qué,  divino  Cordero, 
Tomáis  lan  subida  empresa? 
—Por  hacer  dejar  la  presa 
Con  tiempo  al  tirano  fiero. 
—¿Cómo  venís  con  la  helada 
De  noche  escura,  afligida? 

—  Busco  la  oveja  perdida 
Que  falta  de  mi  manada. 
Está  la  triste  balando 

Por  mi  con  grandes  gomidos ; 
Su  voz  hiere  en  mis  uidos, 

Y  amor  me  está  bstimando. 
— Dejad  pues  pasar  la  helada. 
La  nieve  y  noche  encogida. 
—Busco  la  oveja  perdida 
Que  (alta  de  mi  manada. 
Anda  por  fieros  breñales. 
Penada,  á  escuras,  sin  luz, 

Y  vengo  k  U\)r%xU  eu  cxui. 


m 


OpI  gran  peso  de  lus  males. 
—¿Por  qué  á  la  región  helada 
Venis  de  la  mny  florida  ? 
—  Busco  la  oveja  perdida 
Que  falla  de  mi  maoada. 

Dugo  Co^iU.-^mievm  4a  ftwon  justo. 


ROMANCERO  Y  UNCIONERO  SAGRADOS. 


607. 

Antes  que  á  Belén  partamos, 
Dime  por  tu  ?ida,  Blas, 
xA  qué  viene  de  los  cielos 
Este  Infante  celestial? 
—A  traer  al  mundo  pai, 

£ue  es  de  todos  los  nnmanos 
a  mayor  felicidad. 
—¿A  qué  viene  desde  el  trono 
De  su  excelsa  majestad 
Allimiie  de  un  pesebre, 
Al  estrecho  de  un  portal  T 
—A  traer  al  mundo  pas , 
Que  es  de  todos  los  numanos 
La  mayor  felicidad, 
—i  A  qué  viene ,  siendo  eterno, 
Disfrazado  en  lo  mortal , 

Suien  solo  para  su  gloria 
izo  la  inmoruiidad  ? 
—  A  traer  al  mundo  pas, 
Que  es  de  todos  los  humanos 
La  mayor  felicidad. 
--  Pues  si  á  damos  pu  viene, 
Vamos,  pastor,  allá; 

8ue  no  hay  mayor  ventura 
ue  una  dichosa  paz. 

ViouRTí  DO  Cio.-Pini«M  MteM.-Liiboa,  17r.;  cd  8.",  to- 
mo primero. 


610. 


608. 

DIof  y  SM  JlMD  «AOlifta. 

Hola,  Juan.— ¿Qué  queréis,  Dios? 
—¿Sabéis  qué  quiero?— No  sé. 
—Que  el  bautismo  se  me  dé , 
Y  quiero  me  le  deis  vos. 

Suíero  4  vuestros  pies  poner, 
umilde,  mi  majestad. 
—Señor,  aquesa  humildad 
No  me  ha  de  ensoberbecer. 

—  Hacedlo,  Juan.  — ¡Ay  mi  Oíos! 

—  Bapuzadme.— No  osaré: 
,  —Por  esa  humildad  que  sé, 

Lo  he  de  recibir  de  vos. 

— No  estéis ,  Juan ,  deilo  admirado ; 

Que  conviene  hacerse  asi. 

—  ¡Dios  mió !  Pues  ¿vos  de  mí 
Habéis  de  ser  baptizado? 

— ¿Haréislo,  Juan?— No,  mi  Dios. 
—¿Y  si  os  lo  mando?  — Si.  haré. 
—Pues  quiero  que  se  me  dé 
Este  baptlsmo  por  vos. 

Uisai.  —  Cañchncro. 


609. 

k  U  CIBCUNCISIOIf  OK  CilSTO. 

La  ley  del  circuncidar, 
A  nuestros  cuellos  alada , 
Oesaud ;  que  es  Un  pesada, 
DíM ,  que  nos  cansa  pesar. 
---Mi  carne  podéis  cortar 
Por  desatarla  de  vos, 
Porque  Unto  monu  en  Dios 
Cortar  como  desatar. 

BonuA.^M0P0jMraH  átfiwet  díimas. 


Con  esa  sansria  que  os  dan, 
Niño,  ¿no  os  uesmayais  hoy? 
— No,  porque  mi  sangre  doy 
Para  el  desmayo  du  Adán. 

—  Si  acaso  eitiáis  desmayado, 
¿Queréis  un  roció,  mi  Dios? 

—  Antes  volveréis  en  vos 
Con  mí  sangre  rociado. 
—Pues  vuestros  miembros  ¿no 
Niño,  desangrados  hoy? 

—  Si ,  pero  mi  sangre  doy 
Para  desmayo  de  Adán. 
—¿No  dan  ¿  la  sangre  nombre 
Del  asiento  de  la  vida? 

—Si,  mas  la  que  doy  vertida  « 
Es  por  la  vida  del  hombre. 
—Luego  ¿las  vidas  están 
En  la  sangre  que  dais  hoy? 
—SI ,  porque  á  beber  la  duy 
Para  el  desmayo  de  Adán. 

BoRiLU.  —  JVsen 


611. 

La  circuncisión  será 
Hov  muerta,  porque  á  Dios  hiei 
—Muérase  sí  se  muriere; 
Que  muerto  se  lo  tendrá. 

—  De  su  corte  bien  sé  yo 
Que  el  morir  será  la  paga. 
—La  ida  del  humo  haga , 
Que  se  fué  y  nunca  volvió. 

—  Sentenciada  á  muerte  está, 
wY  morirá ,  si  Dios  quiere. 
—Muérase  si  se  muriere; 
Que  muerto  se  lo  tendrá. 

—  Hoy  con  toda  su  braveu 
Sin  duda  que  al  traste  ha  dado. 

—  Ya  la  hablan  de  haber  ecbadi 
En  el  pilar  de  cabeza. 

—  No  iicrirá  á  nadie  ya. 

En  pago  (le  que  á  Dios  hiere. 

—  Poco  iniporu  si  muriere; 
Que  muerto  se  lo  tendrá. 

Eli 


612. 

A  Dios,  que  las  almas  limpia. 
Hoy  lian  sangrado  por  voa. 
—¿Sangre  le  han  sacado  á  Dios! 
Plega  á  Dios  aue  sea  agua  limpi 
—Su  propia  Madre  lo  vid, 

Y  consintió  en  que  se  sangre.  ' 
—Cuerpo  de  Dios  con  la  sangre 

Y  con  quien  Ul  consintió. 

—  ¿No  veis  que  con  sangre  alia 
Dios  las  manchas  que  bay  en  voi 

—  Si ,  mas  la  que  hoy  vierte  Dio: 
Pleca  á  Dios  (¡ue  sea  agua  limpii 
— tué  cloQcial  tan  cruel. 

Que  sacó  de  sangre  un  rio. 
—De  esa  suerte  algún  Judio 
Se  podrá  sangrar  con  él. 

—  ¿  No  veis  que  la  sanare  alimpi 
Las  manchas  de  mi  y  de  tos? 

—  Si ,  mas  la  de  un  niño  Dios 
Plega  á  Dios  que  sea  agua  limpi: 

Eli 


613. 

¿Que  por  un  esclavo  tal 
Tanto,  mi  Dios,  habéis  dado? 
—Pues  agora  no  be  pagado ; 


Qae  esto  les  doy  por  seBsl. 

^A  Ynestro  Pftdre  sirvió, 

y  se  ftié  coal  fugitivo. 

— Por  malo  qoe  es  el  csativOi 

Costo  de  comprarle  yo. 

— Poes  á  fe  que  siendo  tal» 

Le  pagáis  demasisdo. 

—Mirad  lo  qae  me  ha  costado, 

Pues  esto  dojr  por  señal. 

— Bíeo  pode» ,  Señor,  comprarle ; 

Que  naoa  habréis  menester. 

— Pnes  tángome  de  vender 

Por  acabar  de  pagarle. 

—Y  la  paga  principal 

¿Pan  caando  os  la  han  fiado? 

—Para  la  Pascua  ha  quedado; 

Que  esto  solo  es  dar  señal. 


COLOQUIOS  PASTORÍAS. 


sa 


(H4. 

l  Que  morirá ,  deds  vos , 
D  tagal  de  aquesta  heridat 
—Que  morirá  por  mi  vida, 
las  ha  de  vivir  por  Dios. 
—Mirad  que  es  nombre ,  j  sé  cierto 
Que  es  el  lagal  de  mas  nombre. 
—Vos  ino  me  decís  que  es  hombre  ? 
Pnes  contádmele  por  muerto. 
*T  i  qué  T  i  osaréis  Jurar  vos 
Que  morirá  desta  herida  f 
— Qoe  morirá  por  mi  vida, 
las  ha  de  vivir  por  Dios. 
—Si  es  hombre  v  Dios  el  zagal, 
¿Cómo  vencido  ha  de  ser?  ■ 
—Como  Diqs  podrá  vencer, 
Y  morir  como  mortal. 
— Desa  suerte  entre  los  dos 
La  cuestión  está  sabida: 

Íie  morirá  por  mi  vida 
<Iie  ba  de  vfrir  por  Dios. 

El  amo. —Id. 


61S. 

AL  tARTiSUO  aiCaJÜBRTO. 

Abna  yCaerpo.    . 

£'^  é  me  decís.  Alma ,  vos? 
si  tengo  á  mi  amo  ley, 
comer  como  un  rey? 
-Sf ,  por  este  pan  de  Di6s. 
-Pamone  que  es  morir, 
Smir,  según  lo  que  pssa. 
-Si,  mas  vivir  en  tal  casa 
li  propiamente  virir. 
-iYiuraréIs,  Ahna,  vos, 
toe  irgnardo  á  mi  amo  ley, 
Méeomer  eomo  un  rey? 
-81 ,  por  este  pan  de  Dios. 
-¿Qiié  salario  es  el  que  dan 
bctta  tan  proveída? 
-Ti  boca  será  medida; 
Bn  si  te  pagarán. 
-T  tras  esto  idéete  vos 
QmiI  guardón  ad  amo  ley, 
ndré  eoner  como  un  rey  ? 
-Hf  por  oM  pin  de  Dio8« 


EfcBSliO.-Id. 


616. 


^  Dios  es  4  floe  viene  aqui; 
Ose  la  fe  lo  Am  asi. 
-Mdp  Amor,  por  mi  Ib. 


¿Sois  desta  verdad  testigo? 
— Si^  que  lo  digo,  lo  vide  y  lo  sé. 
— iCómo  sabéis  que  Dios  va 
DeoaJo  de  un  bisoco  velo? 

Y  ¿como  estando  en  el  cielOi 
Eo  todas  partes  está? 

De  lo  que  el  ojo  no  ve, 

¿Quién  servirá  de  testigo? 

—Yo,  que  lo  sé,  gne  lo  vt,  que  lo  digo; 

Yo,  aue  lo  digo,  lo  vIde  y  lo  sé. 

—¿Cómo,  si  parece  pan. 

Es  carne  y  Dios  verdadero? 

Y  ¿cómo  se  queda  entero 
En  la  parte  que  me  dan? 
Referidnos  cómo  fué. 
Pues  os  preciáis  de  testigo. 

— Yo,  que  losé,  aue  lo  vi,  que  lo  digo; 
Yo  que  lo  digo,  lo  vide  y  lo  sé. 


Re^mettade 


éiúia$íretea9§$/ 


Por  haber  Adán  pecado. 
Digo  que  el  Verbo  encamó, 

Y  vi  que  en  la  crua  murió, 

Y  sé  que  en  pan  se  ha  quedado. 
—Si  vos  de  todo  dais  fe. 

No  hay  que  buscar  mas  testigo. 
—Si,  que  lo  sé,  que  lo  vi,  que  lo  digo; 
Si ,  que  lo  digo,  lo  vide  y  lo  sé. 


617. 

Bras,  de  solo  vino  y  pan, 
¿Qué  puedo  al  huésped  deber? 

—  ¡  Ay  Dios !  si  dan  de  comer 
A  la  cuenta  os  lo  dirán. 
—Pan  y  vino  solamente 

Me  han  dado  en  esta  posada. 
—¿Eso  os  parece  que  es  nada? 
Veréislo  cuando  se  os  cuente. 

—  Pues  de  un  pedazo  de  pan , 
¿Qué  puedo  al  huésped  deber? 

—  \  Ay  Dios!  si  cuesta  el  comer 
A  la  cuenta  os  lo  dirán. 
—Sepamos,  por  Dios,  amigo. 
Lo  que  vale  y  lo  qoe  cuesta. 

—  ¡Ay  Dios!  os  doy  por  respuesta, 
Y  asi  lo  que  cuesu  os  digo. 

— P^es  61  á  Dios  en  pan  me  dan, 
Gran  caudal  he  menester. 

—  í  Ay  Dios !  si  cuesta  el  comer 
A  la  cuenta  os  lo  dirán. 
—¿Qué  cuenta  es  la  que  decís? 
Que  dais  de  rigor  indicio. 

— Es  la  cuenta  del  juicio ; 
Mirad  vps  cómo  vivís. 
—Pues  si  tanto  cuesta  el  pan, 
Gran  juicio  es  menester. 
— ¡  Ay  Dios!  si  cuesta  el  comer 
A  la  cuenta  os  lo  dirán. 


ELUisie.— Id. 
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A  puertas  del  corasen 
Mil  aldabadas  oi. 
—¿Quién  está  acá? 
—  ¿Quién  está  ahí? 
-¿Si  está? 
—¿Quién  es? 
—La  raion. 

— iQaé  quieres ,  amiga  fiel? 
—vengo  de  parte  de  Dios , 

9up  efahna  llevéis  con  vos« 
os  vais  á  comer  con  él. 
— Miiid  qiM  desinLCya«i^\ 


^ 
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Apnsa  la  contutiian 
Me  den ,  que  SI t  alma  reforma. 

—  Paso, varón ; 

Que  podrás  llegar  de  forma 

8 lie  sea  esa  blatica  forma 
arU  de  descomo it ion, 
^-Pues  i  la  comunJoo  sagrada 
Descomulga  á  hombre  vivíeDlef 
'-Si  comes  índignam^ate, 
Tenía  por  noli  toda, 
^^ Padre, pues  b  comunión 
¿No  purifica  y  reformad 

—  Es  la  razou 

Que  el  juslo  en  Dios  se  trasforma, 
Y  es  para  el  torpe  esia  forma 
Carla  de  descomunión. 

—  Decid :  |)ues  ^,  Dios  no  está  alU 
Para  los  hijos  úc  Adán? 

— Si  no  llevas  luz ,  podriu 
Matar  candelas  por  tL 

—  Padre,  ¿y  si  mi  corascon 
CoH  Dios  vive  y  se  transforma ! 

—  Come,  varón , 

Sí  es  que  liegas  de  esa  forma , 
Pues  para  el  malo  e^  la  forma 
Carta  de  descomunión. 


630. 

Advierte  que  ba  entrado  en  ti, 
Homliri; ,  quien  te  redimió. 
^  Kl  coraron  me  lo  dio. 
Que  es  Dios ,  cuando  le  comi, 
— ^  Mira  que  ba  entrado  en  tu  seno 
Hov  la  persona  de  Cristo. 
^bn  los  efectos  lo  ha  visto; 
Así  rae  haga  Dios  bueno, 
—Por  entrar  en  mi  y  en  ti 
Del  seno  eterno  salió. 
^E\  coraron  me  lo  dié, 
Que  es  Dios ,  cuando  le  comí. 

—  Esia  hostia  consagrada 
Es  mas  que  yo  te  enearezcop 
*~Nú  soj  digno  ni  merezco 
Que  entre  en  mi  pobre  morada, 

—  Dios ,  para  ajustarse  en  ti  j 
Hoy  en  pan  se  disfrazó. 

—  El  coraron  me  lo  dio, 
Que  es  Dios,  cuando  ie  comL 

El  iLsifo.  — IiI, 
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Antón  t  ¿habri  quién  roe  apueste 
A  conocer  este  pan? 

—  No  tienes  que  apostart  Joan ; 
Que  en  mi  tierra  Dios  es  este. 

—  Pues  ¿hay  ocüUo  valor 
En  este  manjar  que  ves  1 

^  Digo  cjue  el  señor  Dios  es, 
Como  Dios  es  mí  señor, 

—  Pues  ¿no  ganaré,  aunque  apuesto , 
A  conot;er  esie  pan? 

—No  tienes  que  apostar,  Juan ; 
Que  en  mí  tierra  Dios  es  este^ 

—  Si  eres  á  Dios  tan  fiel. 
Ganarás  de  fe  la  palma. 
—Así  ángeles  por  mi  alma» 
Como  conozco  que  es  él, 

--  Luego  ¿  no  hay  para  qué  apueste 
A  conocer  este  pan  ? 
—No  tienes  que  apostar^Juan  j 
Que  en  mi  tierra  Dios  es  este. 

El  Mimo. ^U. 


Crítio  f  el  Hombf^. 

So<^orredme*  nuevo  Adau; 
Que  me  amenaza  Satán 
Con  mil  gustos  depravados. 

—  Como  esos  aniena/ado* 
En  la  tierra  comen  pan, 

—  AmenaJtado  mi  pecho  i 
Tiembla  del  daño  que  traza, 

—  Hay  del  golpe  á  la  amenaia 
Lo  que  v^i  del  dtclio  al  liecbo« 

—  ¿Cómo  huiré  de  Satán, 
Si  amen  abundo  me  están 
Por  él  mil  torpes  cuidador! 

—  Como  esos  amenazados 
En  la  tierra  comen  pan- 

—  Hacen  qur^  el  animo  pierda 
Las  amensizas  que  bace. 

—  No  importa  que  te  amenace; 
Ladre  el  perro  j  no  le  muerda 
^  Mirad ,  soberano  Adau, 
Que  ameuazados  están 
His  huesos  descoyuntados. 

—  Como  esri!;  amenazados 
En  la  tierra  comen  pan. 
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k  LATÍRCETV  SATCTÍSJMA. 

4 Cómo  nunca  ha  hecho  lane0, 
Virgen,  la  serpiente  en  vosí 
—Como  tengo  alas  de  Dios , 
No  hay  demonio  que  me  alcauodi 
—Con  vuelo  Un  peregríit9« 
Gar^.a  seréis,  digo  yo, 
-^Solo  el  sacre  me  alcaní^ 
Del  sacro  Verbo  divino. 
—¿Luego  Satán  erró  el  lance, 
No  haciendo  presa  en  vos? 
— Gomo  tengo  alas  de  Dios, 
No  hay  demonio  que  me  alcanee, 
"Mirad  que  de  rabia  vierta 
Rubioííos  fuegos  y  espumas. 
— ^L^n  cuchillo  de  mis  plumas 
Basta  paní  darle  muerte. 
— Volad ;  que  no  hará  lance 
El  ínHerno  contra  vos. 
— Como  tengo  alas  de  Dio«, 
No  hay  demonio  que  me  alcanett 
— iCómo  es  ignorante  y  flac* 
Con  vos  su  ciencia  bisoüa? 
—Porque  contra  su  ponxoia 
tfe  de  ser  yo  la  triaca, 
—¿Cómo  en  lodos  bit  o  lan<^»     , 
Virgen  *  sin  hacerlo  en  tos? 
— Como  tengo  alas  de  Dios» 
No  lj:iy  demonio  que  me  alcaucí 
— L.a  scrpietile  del  infierno 
¿Va  tiembla  de  vos,  María? 
^Es  que  ha  quedado  muy  fria , 
Aunque  vive  en  fuego  eterno. 
—Pues  ¿cómo  murió  en  su  laneCü 
Quedando  triunfante  vos? 
—Como  tengo  alas  de  Dios  , 
No  bay  demonio  que  me  alcaaee, 
Et 
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Grillo,  U  lüagdaleiM  y  el  Aal««J 


MAGDALK^A, 


\  Av  de  mi . 
Qué  buen  Señor  que  perdj  t^ 


COLOQUIOS  PASTORILES. 


n 


j;.^beis  TOS 

^uién  me  ha  lleTado  i  mi  Dios! 

GBISTO. 

Di, majer :  ¿qué  te  ba  faltado? 
Qaé  buscas  god  tal  dolor  t 

MACDALCHA. 

Decidme:  si  habéis  llegado. 

Hortelano,  á  mi  Sefior; 

Decid ,  si 

Lo  pusistes  por  tqal , 

¿Quién,  si  vos. 

Pedo  Uefar  á  mi  Dios? 

AOTOl. 

El  hortebno  qae  babia , 

Era  Dios  disimulado; 

A  sus  pies  se  va  á  besallos , 

Porque  alU  cobró  sa  Tida , 

Yansi  no  puede  olvidallos. 

[kjl  aquí,  dice,  hallé  lo  que  perdi. 

Va  con  vos , 

¿Qué  me  ftiuri,  mi  Dios? 

Cristo  está  su  coraion 

Con  dulzuras  recreando; 

Ella  con  grande  afición 

El  tocarle  deseando. 

BasU  ansí , 

Dentro  en  sí  tocarme  i  mi; 

BasU,Dios, 

Desde  alU  veros  k  tos. 

Ubida.  —  Cuteionero. 


s 
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MafdAltBa  j  Cristo. 

Di^,  hortebno, 

¿Quien  llevó  de  aquí 

El  santo  diftinto? 

¡Ay  triste  de  mi! 

Di,  fiel  hortelano, 

Qne  guardas  el  huerto, 

¿Quien  llevó  el  difunto 

Que  estaba  aqui  muerto? 

To  le  deié,  derto. 

Yo  le  dejé  aqni ; 

¿Quién  me  le  ba  escondido? 

¡Ay  triste  de  mi ! 

—Respóndeme ,  dneSa, 

Que  Dios  te  consuele, 

iQuiéa  es  el  difunta' 

jue  tanto  te  duele? 

Dios  te  lo  revele. 

Como  tú  deseas, 

Pprque  tú  le  veas 

YélteveaáU. 

— ¡Ay!sltAlosabes, 

Di  quién  le  Uevó ; 

Consuela  U  triste 

Qoe  tal  bien  perdió: 

¿Quién  te  me  escondió? 

¡Tríste  y  afligida . 

Qoe  fuerza  lu  vida 

Ya  no  queda  en  mi! 

— Ta,  pues  que  le  amabas, 

¿Por  qué  le  de|aste 

£a  lagar  tan  yermo, 

Ql»  le  sepultaste? 
Por  qué  no  velaste 
Aquestos  tres  dias, 
Pues  tanto  temías 
De  dejarle  aqui? 
<^La  piedra  pusimos 
£n  la  sepultara , 
Por  Ir  con  la  Madre,    * 
Llena  de  amargura. 
iTriste  V  sin  tentara! 
1  Dónde  iré  á  buscallet 
Que  no  sé  dónde  halle 
a  bien  qae  perdi, ^ 


—Un  cuerpo  ya  mnerto. 
Tú,  ¿qué  le  barias? 
Si  yo  te  le  muestro. 
Dueña,  ¿qué  darías? 

gue  tú  no  podrías 
n  cobro  ponerle;       • 
Que  solo  moverle 
No  es  posible  &  U. 
—Yo  podré  llevarle. 
Según  tú  verás; 
Que  mujer  un  fuerte 
Nunca  fué  jamás ; 
Porque  amor  me  fuerza. 
Según  es  mi  fuerza. 
Poco  es  para  mi. 
—Solo  verle  muerto 
Te  desmayará ; 

gue  está  sepultado 
e  tres  dias  ya ; 

Y  hombre  que  asi  estA, 
A  quien  quiera  espanta. 
No  es  tu  fuerza  tanU 
Cual  piensas  de  ti. 
—Debes  saber  poco 

De  ciencia  de  amor; 
Que  el  amor,  do  mora 
No  sufre  temor. 
Si  tú  á  mí  Señor 
Tienes  encubierto,    ' 
Hallar  yo  tal  muerto 
Vida  es  para  mi. 
—¿En  qué  te  podrás 
Gozar  con  un  muerto, 
Tan  descoyuntado 

Y  el  costado  abierto; 
Encallado  y  yerto, 
Los  ojos  cerrados , 
Tres  dias  ya  pasados , 
Que  fué  puesto  aqui  ? 
—En  estos  mis  hombros 
Yo  le  llevaré , 

Y  de  mi  congoja 
Ya  descansaré ; 
Y -asi  cumpliré. 
Guando  yo  le  viere. 
Lo  que  el  amor  quiere. 
Pues  lo  quiere  asi. 
—Será  como  dices ; 
Que  al  fin  mujer  eres, 

Y  ese  blasonar 
Propio  es  de  mujeres ; 
Que  cuando  le  vieres 
Tendido  en  el  suelo 

No  habrás  mas  consuelo 
Que  de  verme  á  mi.  — 
—Como  quier  que  sea. 
Puedo  responderte 
Que  el  amor  no  es  hembra , 
Mas  varón  muy  fuerte ; 

Y  ese  amor  convierte 
En  fuerte  varón 
Todo  corazón , 
Como  hace  á  mi. 

—¡Oh,  que  nunca  es  fiaerte 
Amor  en  mujer. 
Que  muy  de  ligero 
Se  suele  perder! 
Do  falta  saber 
Todo  bien  perece; 
Solo  permanece 
Presumir  de  si. 
—Bien  puedo  decir 
¡Ay  nombre  terrible! 
Que  el  amor  perfeto 
Nunca  fué  movible; 
Que  si  amor  falible 
Se  desmaya  presto. 
El  firme  y  honesto 
No  lo  hace  asi. 
—Aun  eso  que  dices» 
Yo  lo  sé  mejor; 
Qaeliima«ói»mV\  lü^ 
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Que  soy  amador 
Mas  perfeto  amor 
En  mQJer  ntngynu 

Í Salvo  en  sola  ima) 
''o  nunca  le  vi. 
-^Respontle  cúTk  liento, 
Hombre »  que  me  espantas; 
Que  lia  Y  en  la  Escritura 
Mujeres  muy  santas. 
Habla  de  lus  plantas 

Y  ía&  bortaitzas; 
Qne,  ú  tú  profetizas, 
O  burlas  de  mL 
— Las  niis  bortalíKas, 
Arbolea  y  plantas. 
Son  las  mis  seutenclai^ 

Y  palabras  santas ; 
Mast  pues  que  le  espantas 
En  que  asi  me  muestro, 
Yo  soy  tu  Maestro» 
Cata ,  vcsme  aquí. 
— '¡OU  santo  Maestrof 
Sefior  de  señores. 
Desatan  mis  hierros 
Tus  dulces  faT ores; 
Porque  los  errores 
Que  el  saber  no  etcusa, 
Muj  segura  eicusa 
Tienen  ante  ti. 

Jdaii  TiiONíDá—  Ota^  oíra9  mug  lontat.  ta  prlmí^ra ,  ttti  Díd- 
kga  úe  iíH  Maáúletia;  la  íteftinda,  ¿a  pasma  de  nuffíra  Síñvro ; 
la  tercera ,  Ei  chisíe  dt  la  moníó;  la  eu^rU ,  Un  ckiite  ú  ta  Asuh^ 
üi&n  de  nvetira  Señora,  ^  liúpr«sa  en  Alcalá ,  ca  c:is)  de  Au^réi 
BaDciieide  Etpeletii  año  de  1611,—  Pliego  saeltOj  ca  4.' 
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k  LA  MISMA  ItAt^ALEWA. 

— iQníén  os  llera  de  esa  suerte, 
MarJa,  en  cas  de  Simón? 
— Voy  á  dar  á  Dios  la  uncbn ,    . 
Por  verle  que  está  de  muerte» 
—¿De  que  dicen  que  es  su  mal , 
Si  habéis  ventilo  ú  saber? 
^^Mal  de  amor  debe  de  $er 
Ln  que  le  tiene  mortaL 
—¿Qué  es  posible  que  es  tan  tuerie 
Una  amorosa  pasión? 
—Pues  que  le  traigo  la  nndon , 
Bien  se  ve  que  es  ni:i|  de  muerte» 
--¿Vos  también  estáis  tocada 
De  e&a  pasión  amorosa? 
~^Es  la  mía  contagiosa, 
Y  ha  meuíístcr  sor  curada, 
—¿Como  curan  mal  tan  fuerte » 
Si  me  sabéis  dar  razón  ? 
—A  quien  yo  llevo  la  unción 
Le  preguntad  de  qué  suerte. 
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CHISTO  ¥  SAN  PABI.0  tn  Sü  CONVtHStO?!; 

—Di :  ¿por  qué  me  has  perseguido, 
Pablo^  y  á  los  que  incluido 
Tienen  mi  cristiano  sello? 
—Señor,  no  be  eaido  en  ello 
Basta  agora,  que  be  caído. 
—¿No  ves  tú  que  á  mf  me  afrenta 
£1  que  afrenta  á  mi  vasallo? 
—A  no  caer  yo  del  caballo, 
Jamás  cayera  en  la  cuenta. 
—Advierte  que  está  afligido 
Mi  colegio  perseguida. 
Donde  yo  me  imprimo  y  sello, 
^Señor,  no  be  aáúQ  cu  ello 


SAGRADOS. 

Hasta  agorft.  qiie  he  caldo. 

— Pues  le  pi!    '  ■  •     libar. 

Deja  mis  cu  «s, 

— Aunque  I  ios  e&irjboi 

Ed  la  fe  pit'  ir, 

— Recobra  li-  ^  perdido, 

Mtra  que  por  íítendidt» 

Los  ángeles  atropello* 

— Señor^  no  be  eaido  en  elle 

Hast4  agora,  que  be  calilo, 
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At  hautiiuo  i>el  apóstol  sá^v  Airaaiás  w  i 

—Andrés .  ¿seréis  hombre  i«s 
A  seguirme  por  do  iré? 
—Y  icémo  si  os  seguiréi 
SI « 11  or  cí^ta  cruz  de  DiOS^ 
—El  cnniiuo  que  elegí 
Es  tan  agrio  como  estrecho 
—¿Vos  l;i  I  roe  ha  no  habéis  t 
Yo  marrharé  por  ahí. 
— Mirad  que  vamos  los  dos 
Ccjh  sendos  palos  y  a  pié. 
— Y  ícómo  que  os  seguiréi 
Si ,  por  esta  cruz  de  Dios, 
— Para  vos  camino  habrá 
Mas  seco  y  mas  descansado, 
— tííen  es  que  vnyíí  el  criado 
Por  donde  su  dneiío  va* 
"Tomad  vnestro  palo  vos; 
Que  JO  por  \a  crn<-  saldré- 
—V  ¡Cümo  que  os  sesuiré! 
Si ,  por  esta  cruz  de  Dios. 

LibEsiá.—  Tercera  farU  ái 
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EK  AUBArfKi  m  ms  APOSTOLCI. 

fEl  m^fitrfxciidá  rfí,í/rt  unkfmiM  a  CriiM  i 
recio f  dftia  ti  únctnr  «dn  PMf& ,  f  í#i  int 
fú%'*aH  Cañdúi  íai  dam&í  fue  ütttnífin  h»  < 

Cuento  prtttiero,  á  «#tt  P«4r«ta 

CAnmAz». 
Cuantas  veees  veo  al  Retor 
Se  me  aeoerda  un  cu e uto  «ayo> 
Del  cual  nanamente  arauyo 
Su  pecbo  y  su  gran  valor ; 
Ai  Maestrescuela  sirvió; 
Müs,  puesto  que  era  criado. 
Fué  i^ual  hijo  regalado 
Lo  que  en  su  casa  vivió ; 
Tal  vdnntad  le  tenia 

Y  tanto  con  él  se  holgaba « 
Que  á  veces  le  preguntaba 
Que  qué  tanto  le  quería. 

Preguntas  de  padre  á  hijo, 
Mas  que  de  amo  á  criado. 
Me  p;<recen,  bien  mirado* 

FÉ. 

Yél,  enefeto,  ¿quédijof 

CARLUAn^ 

Un  gran  coloquio  pasó 
Entre  los  dos,  amoroso» 

Y  Pedro,  de  amor  celoso^ 
Desta  suerte  respondió : 
«  Té  ligo  os  amor  excesivo, 

Y  tengo  tal  fe  con  vos , 
Que  os  adoro— ¿A  mi  por  Dioif 
—Si,  por  Jesucristo  vivo.* 


COLOQUIOS  PASTORILES. 


Caenlo  te^odo,  4  mb  J«mb  j  Santiago. 

ESPERANZA. 

Los  dos  hermanos  son  estos. 

CARIDAD. 

Juntos  el  doctor  san  Joan 
\  el  dociur  Santiago  van ;  ■ 
Pues  ¿á  qué  lado  van  puv*stos? 
50  les  lleva  el  premio  á  el  lado. 
Como  la  Madre  pedia. 

ESPERANZA. 

Yo  os  prometo  que  hov  en  día 
Se  acuerdan  de  esc  recado. 
Al  Maestrescuela  llegó 
Su  Madre  i  pedir  por  ellos , 
Mas  no  á  ella,  sino  i  ellos 
£1  primo  les  respondió  : 
« No  saben  lo  que  se  piden , 
Si  estriban  en  tal  favor ; 
une  el  estadio  da  el  honor» 
Y  los  trabajos  le  miden.» 
Honra  de  escuelas  no  viene 
Por  parentesco  6  privanza; 
Oue  solamente  la  alcanza 
El  que  mas  estadio  tiene. 
Así  les  be  de  tratar; 
De  pundonores  no  curen, 
Que  son  mozos ,  mas  procuren 
De  acabarse  de  ordenar; 
Que  si ,  como  dicen ,  meten 
La  barba  en  el  cáliz  ellos, 
Yo  prometo  de  ponellos 
Donde  todos  le  respeten. 

CARIDAD. 

Macho  les  debe  querer, 
Annqae  no  les  muestra  halago. 

ESPERA:fZA. 

Si.  mas  i  fe  que  ese  trago 
Que  se  le  ha  dado  &  beber. 

Cveato  leroero,  A  lan  Andrét. 

CARIDAD. 

Veis  al  dotor  Santander, 
El  hermano  del  Retor, 
También  era  pescador, 

Y  ya  tiene  de  comer. 

Los  dos  se  han  puesto  en  buen  punto; 
Que  al  6n  de  laceria  sale 
Quien  de  las  letras  se  vale. 
Que  es  honra  y  provecho  junto. 
SanUnder  vino  ¿  estudiar, 
Como  mayor,  el  primero ; 
Mas  no  pasó  curso  entero 
Sm  i  su  hermano  llamar. 
Persuadióle  á  que  viniese, 

Y  con  el  amor  de  hermano. 
Asentóle  de  so  mano 
Donde  estudiase  y  sirviese. 
ia  sabéis  con  quién  estuvo, 

Y  b  vida  qae  tenia. 

ESPERANZA. 

Bien  se  lo  agradece  hoy  día 
Aqael  caidado  que  tuvo. 

CARIDAD. 

Al  fin  Santander  es  hombre 
De  gran  vaso  y  gran  prudencia , 
Y  asi  en  virtud  como  en  ciencia 
En  escuelas  tiene  nombre; 
Tiene  mucha  calidad , 

?ne  es  hermauo  del  Retor. 
el  mas  antiguo  dotor 
De  aquesta  universidad. 
Es  tan  grande  limosnero. 
Que  al  primer  hombre  que  ve 
r¡o  hay  cosa  qae  no  le  dé. 
Sea  pan  ó  sea  dinero. 
El  es  santo  llanamente, 
Paes  por  dar  por  DJos  trabaja 


Tanto,  y  acosas  se  abaja, 
Que  se  espanta  mucha  gente. 

FE. 

Ríen  lo  sabemos  las  dos, 
One  una  vez  en  un  lugar 
Vimos  al  dotor  aspar 
Por  tener  que  dar  por  Dios. 

Cuento  oaarto,  á  lan  Bartolomé. 

ESPERANZA. 

Ya  sabréis  lo  que  pasó 
Con  Bartolo  esotro  día. 

PE. 

Contaldo,  por  vida  mía ; 
Que  le  quiero  mucho  yo. 

ESPERANZA. 

Quiso  un  trampista  letrado 
Ver  lo  que  Bartolo  sabe ; 
Mas  á  fe  que  no  se  alabe 
De  haberse  con  él  lomado. 
Sobre  dar  entendimiento 
A  dos  leyes  de  que  hablaron , 
Entrambos  se  repuntaron, 
Pero  con  diverso  intento ; 
Que  Bartolo  con  voz  baja 
Arguye,  y  verdad  refiere, 

Y  esotro  matar  le  quiere 
A  voces  porque  le  ataja ; 

Y  como  vio  que  salia 

De  todo  con  gran  trabajo. 

Una  falsa  lej  le  trajo. 

Por  si  engañarle  podia. 

A  la  palabra  primera 

Le  entendió,  porque  es  do  modo, 

Que  sabe  el  derecho  lodo, 

Y  la  ley  que  es  verd.idcra, 

Y  dijo  :  « Vos  haheis  hecho 
Tal  de  vuestro  motivo. 
Que  á  mi  me  desuellen  vivo 
Por  la  que  tiene  el  derecho. 

PE. 

Siempre  ha  sido  entre  estudiantes 
Por  gran  letrado  tenido, 

Y  siempre  á  su  casa  han  ido 
Infinitos  pleiteantes ; 

Mas  tiene  una  cosa  buena. 
Que  aunque  sea  al  mismo  Rey, 
Luego  le  muestra  la  lev 
Que  le  salva  ó  le  condena. 

CARIDAD. 

No  dirán  que  por  codicia 
Les  entretiene  y  engaña ; 
Que  luego  los  desengaña 
De  que  no  tienen  justicia; 

Y  puesto  que  alguien  quisiese 
Seguir  pleito  por  su  gusto. 
No  abogará,  siendo  injusto. 
Si  todo  el  mundo  le  diese. 

FE. 

De  aquesta  resolución 
Muchos  pleitistas  se  quejan ; 
Otros,  vista  la  ley,  dejan 
El  pleito  y  la  pretensión. 

CARIDAD. 

Así  no  dirán  por  él 

Qae  desuella  á  quien  ayada. 

ESPERANZA. 

Antes  tengo  por  sin  duda 
Que  le  desuellan  á  él ; 
Porque  yo  he  visto  jurar 
Al  que  á  consultarle  viene. 
No  que  pagárselo  tiene , 
Mas  que  éise  lo  ha  de  pagar. 

Cuento  «¡unto,  A  santo  Tomé. 

FE. 

Si  de  escucharme  gustáis. 
Os  ^ttr¿  im  cuanto  ci&fisi 


235 


S34 


ROMANCERO  Y  CANCIONERO  SAGRADOS. 


Del  dotor  Tomás  Indínno, 
De  ape  gustéis  y  riáis ; 
Por  Pascua  de  Flores  era , 

Y  fué  que  en  aquellos  diaa 
Hizo  unas  nieblas  tan  frias 

Y  bubo  pluvias,  de  manera 
Que  desde  aquel  terremoto 
Que  bubo  viernes  do  la  Cruz, 
Ni  el  sol  nos  mostró  su  lux 

Ni  cesó  aquel  alboroto. 
Púsose  el  sol  aquel  día 
De  color  de  sangre  todo ; 
Fué  la  turbación  de  modo, 

9ue  espanto  ;  miedo  ponia. 
odo  el  sábado  duró 
Este  tiempo  riguroso, 

Y  el  Dotor,  de  temeroso. 
Muy  temprano  se  acostó. 
Salló  con  nuevo  arrebol 
Otro  día  el  sol  lucido, 
Pero  Tomás  no  ba  creido 

Sue  hubiese  salido  el  sol; 
artos  fueron  á  avisarle, 

Y  aun  el  düa  se  pasara. 

Si  hasta  su  cama  no  entrara 
El  sol  para  despertarle. 
Tan  adormecido  estuvo. 
Que  con  los  ojos  le  vido,   . 

Y  piensa  que  no  ha  salido; 
Mirad  que  miedo  que  tuvo. 

Y  estos  sueños  ó  eslos  miedos 
Duraron,  como  está  llano, 
Hasta  que  aldrgó  la  mano 

Y  le  dio  el  sol  en1os  dedos. 
Luego  empezó  á  despertar, 

Y  pesaroso  do  aquesto. 
Hizo  un  grande  presupuesto 
De  mud rugar  j  estudiar; 
Dejó  el  regalo  y  la  cama, 

Y  pnsótan  adelante, 

gué  fué  un  perpetuo  estudiante, 
orno  lo  dice  su  fama. 
Creyónos  desde  aquel  día , 

Y  fe,  cual  todos,  mantuyo; 
Que  antes  de  aquesto,  vez  hubo 
Que  á  su  padre  no  creyera. 

CARIDAD. 

Y  aun  de  verse  tan  corrido 
Deslo  que  cuenta  la  Fe, 
1^1  á  lus  Indias  se  fué , 
Mirad  lo  que  le  ha  valido; 
Porque  tal  contratación 
Aun  hasia ahora  ia  tiene; 
De  donde  siempre  lo  viene 
Mucha  piala  y  cargazón. 
Preguntaréísme  las  dos: 

1  Qué  llevó  de  por  acá , 
Que  tanto  le  traen  de  allá? 
Llevó  la  gracia  do  Dios. 
Mucho  llevó,  pero  ¿cuyo? 
Dios ,  señores,  me  es  testigo. 
Que  me  dijo  un  gran  so  amigo 
Que  no  llevó  nada  suyo. 

Gaento  ■esto,  á  sab  Hlatco. 

KSrERAIlZA. 

El  dotor  Mateo  de  Feria 
Tiene  muy  bien  de  comer. 

CARIDAD. 

Pues  yo  le  vi  padecer 
Harta  pobreza  y  laceria. 

ESrtRAIfZA. 

Fué  cambio,  y  como  tenía 
Poco  crédito  y  caudal, 
Pasaba  el  pobre  tan  mal, 
Que  sabe  Dios  cuál  vivía. 
Violo  tal  el  cancelario,     . 
Que  del  cambio  le  sacó, 
.  Y  en  las  escuelas  le  dio 
THaio  de  secreurio. 


Esludió  con  tal  calor, 

Ílue  atendiendo  á  su  ejerclcioi 
unto  con  hacer  su  oficio, 
Se  graduó  de  dotor; 
Pa^  sus  deudas  muy  presto, 

Y  aliora  tan  rico  está. 
Que  mil  gracias  á  Dios  da 
De  que  le  puso  en  tal  puesto. 
Ya  se  aceta  su  libranza, 
Monte  poca  ó  mucha  suma ; 

Sue  por  palabra  ó  por  pluma 
uy  grande  crédito  alcanza. 

Oiento  sétimo,  á  mb  Ftlipe. 

ESPERANZA. 

Del  dotor  Felipe  sé 
Un  cuento  bien  de  reir ; 
Mas  la  Fe  lo  ha  de  decir. 

n. 
Yo,  seGoras,  lo  diré. 
Ya  sabéis  que  de  ordinario 
Infinitos  poores  van 
A  la  limosna  que  dan 
En  casa  del  cancelario; 
Pues  un  día ,  como  él  vio 
Los  pobres  que  se  llevaban. 

gue  de  cinco  mil  pasaoin , 
nefeto  se  espantó, 

Y  dijo :  c  A  mi  parecer. 

No  hay  en  docientos  ducados. 
Según  los  que  veo  llegados» 
Para  darles  de  comer,  a 
Al  fln  Felipe  so  estuvo 
Hasta  que  todos  se  fueron, 

Y  visto  cómo  comieron, 
A  grau  milagro  lo  tuvo. 

CARIDAD. 

Si  lo  es ,  mas  es  su  rentt 
Tal  cual  sabéis  todas  tres. 

ESPERANZA. 

¡Poder  de  Dios ,  si  lo  es! 

Y  ¿cómo  de  esos  sustenUf 

FE. 

Otro  cuento  le  pasó 
Con  el  Principe  una  vez. 
Do  se  vio  su  .sencillez , 
Se|{un  lo  que  preguntó. 
Di  jóle  al  Principe  un  día, 
Vícikío  ríe  él  su  humanidad : 
t  Muéstreme  á  su  Majestad, 
Por<pie  yo  verle  querría.  » 
Su  AIIC74I ,  que  siempre  fué 
Tan  cuerdo ,  le  dijo  asi : 
« Quien  me  ve,  Felipe,  á  mi. 
También  á  mi  Padre  ve. » 


640. 

Á  SAÜ  PABLO ,  EN  VEJÁIS?!. 

Vcjodor,re,  Caridad,   Beligíon  y  Coa 

cuatro,  damoi  que  ettán  á  ¡ai  ventanat  oy 

vfjámen), 

VEJADOR. 

Cúbranmele  la  cabeza 
A  esc  señor  dolorando. 
Mientras  de  él  estoy  contando 
Su  valor  y  su  nobleza : 
Este ,  cu.inio  á  lo  primero. 
Por  sus  pecados  ha  sido 
Hidalgo  desvanecido. 
Que  picó  de  caballero; 
liarlo  se  preciaba  ser 
Un  gran  hombre  de  á  caballo, 
Y  delante  de  Dios,  bailo 


Anoqae  no  qniero  apretalle 
Ni  decir  aquí  quién  era 
Cuando  cayó  ai  la  carrera. 
Ni  apurar  si  fué  en  la  calle 
O  si  junco  ala  ciudad 
De  Damasco;  que  es  amigo; 
Uas  esie  cuento  que  digo 
Ya  se  sabe  que  es  verdad. 
Junto  i  Damasco  cayó, 

Y  i  fe  que  Alé  maraTilla, 
Cuando  voló  de  la  silla, 
£1  víTir  como  vivió. 
Gracias  i  Dios,  que  le  quiso 
Librar  de  peKóro  tal ; 

Mas  bien  le  fue  con  ul  mal, 
Porque  le  sirvió  de  aviso. 
Al  fin  desde  tquese  día 
Yivió  vida  diferente, 

Y  joro  solemnemente 


COLOQUIOS  PASTORILES. 


Que  de  la  Iglesia  seria. 
Dejó  el  bábito  de  lego 
Lnego  que  á  tal  se  dispuso, 

Y  el  de  clérigo  se  puso, 

Y  dio  en  ordenarse  luego. 
Quedó  Ul  déla  calda, 

Qne,  puesto  que  tuvo  nombre 
lo  tiempo  de  gentilhombre, 
Ko  lo  seri  ya  en  su  vida. 
Pues  mes  bay ,  que  se  picaba 
De  tratar  eon  valentones , 

Y  en  todas  sus  ocasiones 
Ibs  oue  todos  braveaba. 
Nombre  de  valiente  tuvo, 

Y  en  oficio  semejante. 

No  anduvo  como  estudiante, 
Kuy  á  lo  del  diablo  andufo. 
Vistió  como  valentón , 

Y  annqne  muchos  le  temían , 
Mas  de  cuatro  le  tenian 

Por  grandísimo  lebrón ; 

Y  bien  mereció  tal  nombre, 
Pues  él  y  gran  camarada 
Vinieron  con  mano  armada 
A  descalabrar  á  un  hombre. 
Mirad  qué  gran  valentía 

De  los  que  con  él  se  hallaron , 
Pues  á  un  mozo  apedrearon , 
Viendo  que  solo  venia ; 

Y  en  esta  pendencia  brava 
No  se  quiso  aventurar; 
Que ,  por  mejor  se  guardar, 
Todas  las  capas  guardaba. 

Y  supuesto  que  es  asi, 
Este  valiente  no  huyó ; 
Que  en  las  capas  se  asentó, 

Y  no  se  movió  de  alli ; 

Por  lo  cual  he  mal  hablado 
Sí  por  travieso  le  noto. 
Que  antes  en  este  alboroto 
rué  un  hombre  muy  asentado ; 
Ptes  Dor  Dios,  en  quien  adoro, 
Que  el  estndiante  que  fué , 
llanca  les  biso  por  qué , 

Sae  era  un  moio  como  un  oro. 
ario  Esteban  mal  logrado 
(Que  aqueste  nombre  tenia) , 
Estudiante  en  teologte, 

Y  de  evangelio  ordenado. 
Dirán:  «Querelló  de  aquellos, 
Paes  supo  quien  le  mató ; » 
Rosólo  no  querelló. 

Mas  antes  rogó  por  ello^ 

Y  puso  tanto  cuidado 

En  que  no  se  les  pidiese, 
Oue  antes  que  el  mozo  muriese 
Se  lo  tuvo  negociado; 
Tas!.  In  anhrersldad 
Geldbm  eon  gasto  extrafio 
Su  honras  en  cada  un  afio 
Por  pascua  de  flavl^d. 
Mas  volvamos  al  Dotor, 

Y  vayaii  dot  eaeuos  baenof. 


Uno  en  materia  de  tmenos, 

Y  oiro  en  materia  de  amor. 

FE. 

Esto  seri  muy  gracioso , 
Porque  nos  querrá  contar 
Lo  que  teme  del  tronar ; 
Que  es  de  rayos  temeroso. 

VEJADOR. 

Es  el  cuento,  oue  cayó 
En  ei  suelo  y  sin  sentido. 
De  un  relámpago  que  vido, 

Y  un  solo  trueno  que  oyó; 
Muy  grande  caída  fué. 
Pues  le  llevaron  de  mano ; 
Pero  yo,  como  cristiano. 
Os  confieso  que  me  holgué. 
Pensó  dar  en  el  profundo. 
Según  que  el  caer  temió ; 
Diránme :  c Nadie  lo  vio;  a 
Violo  Dios  y  todo  el  mundo. 
Anles  de  los  qne  lo  vieron , 
Fuera  de  lo  que  se  holgaron. 
En  la  corte  lo  contaron , 

Y  en  extremo  lo  rieron. 
De  santiguarse  no  acaba 
Desde  el  trueno  de  aquel  día. 
Que  antes,  como  no  temía. 
De  nada  se  santiguaba; 

De  relámpago  cegó, 

Y  como  ciego  se  vido. 
Oraciones  ha  aprendido,. 

Y  á  la  Iglesia  se  acogió. 
Tal  mana  se  supo  dar 
Después  qne  en  la  Iglesia  estaba. 
Que  de  ordinario  rezaba. 

Sin  faltar  por  quién  rezar. 
No  tuvo  mas  que  su  capa 
Con  excesiva  pobreza ; 
Pero  ya,  después  que  reza. 
Come  tan  bien  como  el  Papa. 
Quiero  decir  sus  amores , 

Y  no  he  de  nombrar  con  quién ; 
Mas  son  bles,  que  sé  bien 
Que  es  hacerles  mil  favores ; 
Porque  es  una  dama  bella, 

§ue  cualquier  honra  merece ; 
asi ,  diré ,  pues  se  ofrece, 
Lo  que  ha  pasado  por  ella. 

ESrERAlfZA. 

Yo  sé  la  dama  que  fué, 
A  quien  por  mil  años  goce  ¡ 
Diránme:  «  No  se  conoce,  a 
Si  se  conoce,  á  la  fe. 

CARIDAD. 

No  habéis  dicho  por  mal  modo 
Que  es  la  Fe  por  quien  él  muere. 

FE. 

Yo  confieso  que  me  quiere , 

Y  qué  yo  le  quiero  y  todo; 
Que,  puesto  que  ya  se  sabe 

gue  en  sus  amores  no  pierdo, 
n  un  sngeto  tan  cuerao 
Cualquier  honra  y  favor  cabe. 

Y  saben  muy  bien  las  dos 
El  celo  que  me  ha  tenido, 

Y  si  mucho  amor  ha  habido,    ' 
Que  fué  para  lo  de  Dios. 

VEJADOR. 

Este  nuestro  enamorado 
Siguió  con  tanto  tesón 
Las  leyes  de  su  afición,    . 

gue  en  cosa  no  ha  reparado ; 
n  la  cárcel  le  tuvieron. 
Metido  en  el  calabozo ; 
Mas  lleno  de  risa  y  gozo. 
Visto  por  quien  le  prendieron. 
El  rondaba  cierta  calle , 

Y  bellacos  le  espiaron , 

Y  una  vez  le  apedrearon 
Con  iniencloii  do  mttaUe« 
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Paes  mas  adelante  paia; 
i)ue  por  desea brir  su  amor 
El  propio  corregidor 
Fue  á  prenderlo  en  cierta  casa; 

Y  cierto  que  le  prendiera, 
Que  era  la  Justicia  brsTa  • 

Si  aquesta  casa  en  que  estaba 
Junto  al  muro  no  cayera. 
Pero  púsose  en  seguro; 
Que  Viendo  guarda  en  la  puerta, 
Se  descolgó  en  una  espuerta 
Por  lo  mas  alto  del  muro. 
Rajó  Arme  en  la  esportilla; 
Que,  como  le  rigió  amor, 
Túvose  mucho  mejor 
En  la  espuerta  que  en  la  silla ; 

Y  ¿1  estaba,  según  esto, 
De  suerte  que  parecia 
Niño  eipósito,  i  fe  mia, 

A  puerta  de  iglesia  puesto. 

ESPERANU. 

El  apodo  fué  galano; 
Parecíalo  inAnito, 

Y  mas  si  llevara  escrito : 
«Este  nU&o  va  cristiano. » 

tUADOl. 

Cuantos  se  suben  aquí 
Sus  vejimenes  rematan 
Diciendo  que  lo  q|ne  tratan 

?ue  ni  fue  ni  pasó  asi; 
esta  va]fa  artiflciosa. 
Tan  en  uso  recibida. 
De  propósito  es  flngida 
Porque  salga  mas  graciosa. 
Mas  aquesto  imaginad: 
Que  en  cuanto  digo  al  dotor. 
Es ,  por  Dios  nuestro  Señor, 
Evangelio  de  verdad. 

LuEtMA.— Cm«9/M  etplrituMles. 


641.       - 

X  SAN  JOAN  BAOnSTA. 

¿Viene  el  Rey  nuestro  señor, 
Antón,  como  se  ha  sonado? 

—  SI,  Oras  ;  porque  hoy  ha  Ilog:ido 
Su  aposentador  mayor. 

—  Temo,  hermano,  que  nos  pida 
Grandes  cosas  cuando  venga. 

—  Solo  pide  que  se  tenga 
La  casa  limpia  y  barrida. 

—  ¡  Y  qué!  ¿el  Rey  nuestro  sei^or 
No  quiere  nada  colgado  ? 
—¿Para  qué,  si  está  hospedado 
En  casa  de  un  labrador? 
—Dicen  que  era  riguroso 

Y  no  se  dejaba  ver. 
—Pues  ya  nos  afirma  ser 
Dlando,  afable  y  amoroso. 
— DIme:  el  aposentador 
¿  Parécete  muy  honrado  ? 

—  Es  tanto,  que  le  han  hablado 
Por  el  Rey  nuestro  señor. 

El  ittio.  —  Id. 


642. 

k  SAN  HIERÓNnO,  SOBRE   HERIRSE  COR  LA  PIEDRA  DELANTE 
DE  OR  SANTO  CRISTO. 

¿La  carne  vuestra  es  bastante, 
Hierónimo,  i  daros  miedo? 

—  Con  esta  piedra .  si  puedo, 
La  venceré ,  Dios  delante. 

—  ¿Tan  terrible  lucha  pasa 
EDire  vos  j  ese  enemigo  ? 

«-  8í,  que  le  traigo  conmigo. 


Y  es  malo  el  ladrón  en  casa. 

—  Pues  vos  propio  sois  bastante 
A  poderos  causar  miedo. 

—  Si ,  porque  vencerme  puedo 
Con  la  piedra.  Dios  delante. 
—¿Cómo  en  batalla  campal 
Entráis  flaco  y  consumido? 

—  Porque  estar  desflaqnecido 
Da  fuerza  espiritual. 

•«Y  el  espiritu  constante 
¿No  tiene  i  la  carne  miedo? 
—No,  que  en  espiritu  puedo 
Resistiría ,  Dios  delante. 

BoauLA.— Nuevo  J§rii»  ie  j 
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k  SAN  I6RACI0  DE  LOTOU. 

Ignacio,  ¿entre  lu  nadonea 
Vuestro  lenguaje  es  divino? 
—Antes,  por  ser  vizcaíno, 
Soy  muy  corlo  de  razones. 
—Pues  si  dais  cortas  lecciones, 
¿jQué  pretendéis  enseftarf 

—  Creer  y  obrar. 

—  En  Vizcaya  es  vinculada 
Hoy  la  ciencia  de  Justicia. 
—Si ,  mas  la  humana  estulticia 
La  tiene  por  vizcainada. 
—Del  cielo  son  estos  dones 
De  vuestro  ingenio  divino. 
—¿No  veis  que  soy  vizcaíno, 

Y  soy  corto  de  razones? 
-Pues  con  tan  cortas  lecciones. 
¿  Qué  pretendéis  enseñar? 
-Creer y  obrar. 
—Sois,  Ignacio  (si  no  yerro), 
Oro  entre  hierro  nacido. 

—  Para  iiaber  de  ser  sufrido 
Nacer  convino  entre  hierro. 

—  Vos  sois,  entre  las  naciones. 
Elocuente  y  peregrino. 
—Corto,  como  vizcaíno. 

Soy  en  todas  mis  razones. 
—¿Qué  aprenden  los  corazones 
Con  tan  corto  razonar? 

—  Creer  y  obrar. 

Ele 
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k  LA  ASORCION  DE  MJE8TRA  SEffOR 

A  la  plaza  llega  ya 
Una  extranjera  graciosa : 
¿  Puédese  ver  si  es  hermosa? 
—Si  puede,  que  en  cuerpo  va. 
—Mirad  que  encuerpo  no  ha  ei 
Sino  es  el  Hijo  del  Rey. 

—  Es  verdad ,  mas  desa  Ic^ 
Su  Majestad  la  ha  excetado, 

—  Mucha  admiración  pondri 
Ver  novedad  en  tal  cosa. 

—  Pénela  el  ser  tan  hermosa, 

Y  el  ver  cómo  en  cuerpo  va. 

—  ¿Qué  rostros,  si  vistes  vos. 
Con  aquesta  dama  vienen? 

— Hcrmosisimos  los  tienen 
Unos  ángeles,  por  Dios. 
— ¿  Y  á  qué ,  si  sabéis ,  vendrá 
Esta  dama  tan  hermosa? 
—Del  Rey  dicen  que  es  esposa, 

Y  á  coronarse  sera. 

Ledzsia.— Ctffiei^plÉ 
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Hombre,  iqaé  qaietes  de  mi? 
—Dios  mió,  no  mas  de  verte. 
—Y  ¿qué  temes  mas  de  mi? 
—Lo  mas  que  temo  es  perderte. 
—¿Qué  mis  quieres  de  un  cordero 
Que  dio  por  tu  amor  su  vida? 
—Tienes  mi  alma  herida, 
T  ipre^ntasme  oué  quiero? 
—Si  mi  amor  te  tiene  ansi , 
¿Qué  esperas  sino  la  muerte? 
—Vida  será  para  mi. 
Si,  muriendo,  he  de  ir  á  verte. 
— ¿  Qué  sientes  cuando  me  llamas 
Todo  tu  bien  y  consuelo? 
—Un  dulce  licor  del  cielo 
Que  en  mi  ánima  derramas. 
—Y  cuando  estás  desa  suerte 
¿Qué  sientes  en  verme  ansi? 
—  Dolor  en  verme  sin  ti , 
Porque  está  mi  gloria  en  verle. 
—¿Qué  cosa  hay  que  te  dé  pena, 
Después  que  te  di  mi  amor? 
—¿Qué  fíena  quieres  mayor 
Que  vivir  en  tierra  ajena? 
—¿No  tiene  pooia  mas  fuerte 
El  que  no  gusta  de  mi? 
—Quien  no  ha  gustado  de  ti 
No  siente  tanto  el  perderte. 

Ubsda.  ^  CMCion.ro. 
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No  pregunto  por  sabella , 
Mas  porque  gusto  mas  dellt 
Oyéndola  de  tu  boca ; 
Ya  sé  que  me  quieres  bien , 
Mas  porque  este  amor  tan  santo 
Emienda  el  mundo  también. 
Puesto  que  me  quieres  tanto, 
¿  No  me  dirái  como  á  quién  ? 
—-Si  en  cielo  ó  tierra  yo  hallara 
Cosa  alguna  á  que  igualaros , 
O  á  quien  como  á  vos  amara , 
Dios  mío,  yo  procurara  ' 
Con  alguno  compararos ; 
Mas,  pues  como  vos  no  hay  dos. 
Porque  vos  sois  verdadero, 
Único  y  eterno  Dios, 
¿Sabéis  como  á  quién  os  quiero? 
Seflof  mió,  como  á  V09, 

Diego  Mimiu.0.— Dínii«,  inUe  %  profteekotü  poetl^—JAnz^iit, 
1616;  en  8.* 
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iQué  produchrá, mi  Dios, 
llerra  que  regáis  asi? 
—Las  espinas  para  mi 
T  las  llores  para  vos. 
—Regada  con  tales  frentes. 
Jardín  se  habrá  de  hacer. 
—  Si ,  mas  de  él  se  han  de  coser 
Guirnaldas  muy  direrentes. 
—¿Cuyas  han  de  ser,  mi  Dios, 
Esas  guirnaldas?  Deci. 
—Las  de  espinas  para  mi , 
Las  de  flores  para  vos. 

rao.— Níb.  49  del  tomo  primero  de  la  Floresta  de  rimas  ^ 
lii  por  don  Jota  Nicolás  Bohl  de  Fal>cr. 
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/Ayi  alma! ¿quiéregme  bien? 

—  Voi  hiábeii  oten ,  mi  Dios, 
^4No  me  éirás comoL á  quién? 

—  Señor  mié,  come  á  vos, 

— Ay  alma ,  con  tantas  veras 
Me  he  preciado  de  quererte , 

Sue  por  solo  que  me  quieras 
e  padecido  una  muerte, 

Y  sufriera  mil  mas  fieras ; 

Y  pues  conoces  tan  bien 
Que  á  un  amor  tan  verdadero 
Ko  se  debe  dar  desden . 
Dime,  pues  tanto  te  quiero, 
/  Aff  elma  !  ¿  quiéresme  ¡den  ? 
—Aunque  en  mil  cosas  mostráis. 
Mi  Dios,  cuánto  me  queréis, 
Con  lo  quemas  me  movéis 

Es  con  ver  que  preguntáis 
Lo  oue  vos  tan  bien  sabéis ; 
A  do  llega  mi  querer 
Mejor  que  yo  lo  veis  vos , 

Y  pues  vos  lo  echáis  de  ver, 
Lo  oue  debo  responder 

Voi  lo  sobéis  bien ,  mi  Dios, 
—Tu  afición  ;  sy  alma  bella ! 
Meneé  JO  si  es  macha  ó  paa; 
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EL  BETABLO. 

Tocando  en  un  tamborino 
Iba  un  mozo  por  la  corte, 
Al  retablo  convidando 
De  la  entrada  del  Rey  pobre ; 
En  el  corral  de  la  Cruz 
Se  representa  esta  noche , 
Porque  desde  que  el  Rey  nace 
Le  crucifican  amores. 
Al  retablo,  caballeros; 
Verán  lindas  invenciones , 

Y  aunque  no  por  la  maroma , 
Volar  niños  voladores. 
Llenóse  el  corral  de  gente 
Algo  después  de  las  doce , 
Pero  entráronse  de  balde; 

gne  es  el  autor  un  buen  hombre, 
as  luces  se  encienden  luego, 

Y  las  cortinas  se  corren , 
Diciendo  asi,  en  vez  de  loa. 
El  que  el  retablo  compone : 
c  Silencio,  Seboros; 
Verán  una  obra 

Que  mas  nueva  que  ella 
No  se  ha  visto  otra ; 
Verán  que  están  vivas 
Todas  las  personas , 

Y  que  hace  un  chiquito 
La  mejor  de  todas ; 
Verán  entre  pajas, 
Estrellas  y  auroras » 
Parida  una  virgen. 
Penada  la  gloria; 
Verán  los  pastores 

8ue  con  galas  toscas, 
on  bailes  y  danzas , 
Se  dan  la  en  buen  hora. 
Vayan  advertidos; 
Que  es  cierta  la  historia.» 
Quitóse  el  sombrero 

Y  acabó  la  loa. 

En  un  banco  del  corral, 
para  enseñar  el  retablo. 
En  la  mano  una  guitarra , 
Subió  un  mozo  desbarbado; 

Y  en  empezando  á  locarla , 
Se  vieron  en  el  teatro 

De  las  manos  ocho  niños. 
Que  aquesta  letra  bailaron : 
c  Arrojóme  estrel  as  el  cielo 
Por  la  pascua  de  Navidad ; 
Arrojómelas  y  arrójeselas , 

Y  volviómelas  á  arrojar.  > 
No  se  hubieron  bien  entrado. 
Cuando  comenzó  á  nevar. 
En  vez  de  copos  de  nieve, 
tto)aftOie\a»iiúAi  %uS&»s\ 
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Y  eo  an  Jamanto  sabida 
Una  NiSa  celestial. 
Delante  su  Esposo  virgen 
Asomó  por  el  lugar. 

A  uü  huésped  pide  posada, 
Pero  él  respondióle  mal , 

Y  el  coloquio  de  los  dos 
Comenzó  el  moio  i  cantar: 

c  Dad  posada  á  una  doncella ; 
Que  seri  hacer  bien  por  vos. 
—No  hay  posada ;  andad  con  Dioa. 
— Si  hará :  que  Dios  va  con  ella. » 
Enternecióse  el  pueblo 
Viendo  la  grosería 
Del  rudo  mesonerot 

Y  enojados  le  gritan. 
Ellos  entre  la  nieve 
Solícitos  caminan. 
Alegres  de  llevar 
Tan  buena  oompaftia. 
Llegan  á  un  porulejo, 

Y  gózase  la  Nlfta 

De  que  el  virginal  vientre 
Sus  glorias  pronostica.  , 
Retiróse  su  esposo, 

Y  puesto  de  rodillas, 
Por  él  cantó  el  mozuelo 
Del  Rey  ala  venida. 

c  En  hora  dichosa  el  Rey  pahre  venga ; 

Que  hasu  ver  sus  ojos  no  la  tendré  buena.» 

Los  santos  padres  del  limbo 

Salieron  por  una  cueva , 

Alzando  al  cielo  lu  manos , 

Pidiendo  que  al  Insto  llueva. 

•  Venid,  Romerico,  ala  tierra  santa, 

A  ganar  perdones  y  sacar  almas.  > 

Cuando  rompiendo  los  aires 

Un  niño,  que  al  cielo  alegra, 

Las  albricias  á  los  padres 

Pudo  pedir  destas  nuevas» 

c  Esperad ,  prisioneros , 

De  hoy  mas  alegres ; 

Que  ya  el  Redentor  de  cautivos  viene.» 

Desaparecieron  todos, 

Y  apareció  enumairado 

Gil  de  ias  Heras ,  que  siempre 
Fué  un  pastor  aliterado; 
Una  caldera  de  migas 
Sacó  en  la  derecha  mano , 

Y  en  la  izquierda  un  cucharon, 

Y  tras  él  Benito  y  Pablo. 
Comen  al  son  de  los  fríos. 
Beben  al  son  de  los  ajos , 
Cuando  á  una  nube  de  nácar 
Caen  hombres*  migas  v  Jarro. 
La  nube  se  abrió,  y  salieron 
Angeles  arracimados. 
Cantando  c Gloría  á  los  cielosi, 
c  Paz  i  la  tierra  » ,  cantando. 
Vuelven  en  si  los  pastores. 
Del  miedo  y  la  nieve  blancos, 

Y  á  ver  la  entrada  del  Rey, 
Cantando  asi,  caminaron : 

c  Dale  á  la  caldera 
Con  el  cucharon , 
Haz  tejuelas  del  Jarro, 

Y  hágala  la  razón. 

Har el  son,  y  holpuémonos  ¡oh ! 

Con  brincos  de  dos  en  dos  y  de  tres  eo  tres  > 

Descúbrese  el  portalejo, 

Y  en  él  mil  almas  y  dias, 

Y  abrazada  al  NiñoSol, 
Cantó  asi  la  Aurora-Niña : 
.c  Yo  me  era  morenica, 

Y  quemóme  el  sol ; 

¡  Ay  mi  Dios !  que  me  abraso 

Y  me  muero  de  amor. » 
Llegaron  los  tres  zagales 
De  laurel  enguirnaldados, 

Y  por  alegrar  al  Niño, 
Con  gracia  asi  Ic  cantaron : 
f  Corazón  de  mi  corazón, 


Con  gusto  ot  le  doy, 

Y  milque  tuviera 

También  os  los  diera, 

Porque  mi  Rey  sois.  > 

Para  jugar  unas  cañas 

Entran  aladas  cuadrillu 

De  clarines  y  atabalea, 

Sirviendo  aqnesu  letrilla : 

M  Las  cañius  que  tiran  los  niños 

Hasu  el  cielo  volando  van, 

El  viento  las  vuelve 

Poraqui,poralli, 

Por  acá,  por  allá,  a 

Vuesas  mercedes  perdonen; 

Que  aqui  da  fln  el  retablo 

De  la  entrada  del  Rey  pobre* 

Vengan  mañana  temprano. 

VALDifUue^  Bmntin  cyí 
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AL  iARTísino  ucnAmno. 

Quien  madniga  Dioi  le  a^da, 
Si  lleva  buena  intendoa. 
Brasildo,  Tirsi  j  Danum» 
Froniso,  librea  esclavos , 
Que  traen  las  eses  y  clavos 
De  Dios  en  el  corason , 
Madrugan,  llenos  desaBor, 
A  pedir  con  alegría 
A  Dioa  pan  de  cada  dia. 
Para  servirle  mejor;  . 
Cuando  en  silencio  proftindo 
La  noche  con  largo  ceño 
Va  esparciendo  blando  soefio 
Sobre  los  ojos  del  mondo. 
En  la  noche  de  la  pena. 
Noche  larga  é  importuna. 
Ven  salir  la  blanca  Lana, 

8ue  nació  de  gracia  llena, 
amen ,  lleno  de  alegría, 
Al  son  de  su  corazón, 
Porque  llegue  al  eielo  el  son» 
Dijo  ala  luna  María:  ; 
ff  ¡Ay  Luna,  que  reluces. 
Toda  la  noche  me  alumbres ! 
¡Ay  Luna,  que  reluces 
blanca  y  plateada, 
Toda  la  noche  roe  alumbres ! 
La  llena  de  gracia» 
Luna  que  rolocea. 
Toda  la  noche  me  alumbres,  a 
Tirsi,  que  está  codicioso 
Del  alba  que  ver  procura , 
Porque  es  alba  la  blancura 
Que  encierra  aquel  sol  hermoso. 
Que  salga,  devoto,  espera 
A  aquel  balcón  de  cristal, 
Y  por  engañar  su  mal 
Le  canta  desta  manera : 
c ¿Cuándo  saliréis,  albajalanaT 
Cuándo  saliréis,  el  alba? 
Cuándo  miraré, 
Alba  de  mi  cielo, 
Ese  blanco  velo, 
Dbnco  de  mi  fe , 
Fe  de  mi  esperanza? 
¿Cuándo  saliréis ,  alba  galansf 
Cuándo  saliréis,  el  alba?» 
Brasildo,  que  el  nombre  toma 
Del  dulce  amor  que  le  abrasa, 
Viendo  cómo  dan  sin  tasa 
Pan  de  Dios  que  el  hombre  coma. 
Harto  del  pan  de  mentira, 
One  le  ha  entrado  en  mal  provedio. 
Por  el  de  Dios,  de  amor  hecho, 
Asi  cantando  suspira :  * 
i  Que  no  comeré  pan  de  penas, 
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Pa«s  qae  me  enseñó  san  Joan 

£1  Cordero  de  aquel  pan. 

Qae  DO  comeré  dolores. 

Sino  pan  de  rosas  v  flores, 

Pan  de  Tida  y  pan  de  amores » 

Paes  encierra  en  si  el  maná 

El  cordero  de  aquel  pan. » 

Tirsi,  alegre  de  que  wa 

Dios  querido  delinrar 

Del  burlador  escolar 

I>el  mundo*  asi  le  da  vaya  \ 

cNo  me  engañarás  mas,  el  escolaríUo, 

No  me  engañarás  mas. 

Con  adormideras 

Mis  desvelos  burlas , 

Das  bienes  de  burlas 

Y  males  de  veras. 
Con  gustos  esperas, 

Y  pesares  das; 

fio  me  engañarás  mas. » 

Dios  desde  el  bancol  cristal. 

Adonde  su  cuerpo  deja, 

Del  alma  Ingrata  se  queja. 

Que  va  buscando  su  mal ; 

Porque  de  quien  es  desdice , 

Dice ,  mirando  su  estrago : 

•Yaiqué  la  bice?  yo  ¿qué  la  hago, 

Que  me  ha  dado  tan  mal  pago? 

\o  ¿qué  la  bago?  yo  ¿qué  la  liice , 

Que  palabra  de  amor  no  me  dice?  » 

De  trigo  un  montón  se  ve. 

Que  alegra  los  labradores , 

Cercado  de  blancas  flores, 

Porque  es  trigo  de  la  fe ; 

Olió  el  suelo  al  paraiso 

Mejor  que  el  otro  de  Adán , 

Pues  que  l^ucle  á  Dios  el  pan ; 

A  quien  cantó  asi  Froniso : 

•  Trebolé,  i  ly  Jesús,  cómo  huele  la  Mua ! 

Trebolé,  ¡ay  Jesús,  qué  olor  I 

Trebolé  del  pan  saludado. 

Hecho  de  la  flor  del  campo. 

Noche  buena  del  esclavo, 

Con  la  fruta  del  hombre  y  Dios; 

Trebolé,  ¡  ay  Jesús,  cómo  huele  la  Niña ! 

Trebolé,  ¡ay  Jesús,  qué  olor! » 

Un  hombrecillo  perdido. 

De  mala  disposición. 

Llegó  á  tomar  colación 

Sin  ser  de  boda  el  vestido ; 

Ibs  el  cura,  que  le  vido. 

Dijo,  viendo  su  desmedro : 

t  No  venís  vos  para  en  cámara,  Pedro 

No  venís  vos  |Mra  en  cámara ,  no. 

Venis  tan  mal  aliñado, 

Ibl  dispuesto  y  mal  lavado,- 

Tan  sin  gracia,  que  be  juzgado 

Que  os  mate  la  colación; 

No  venis  tob  para  en* cámara,  no.» 

Detúvose,  é  hiio  bien ; 

Y  en  com«r  hiciera  mal ; 

re  estaba  en  el  bien  el  mal 
comiera  mas  el  bien ; 
Los  demás  que  madrugaron, 

Y  el  divino  pan  comieron , 
Con  gracia  gradas  le  dieron , 

Y  asi  alegres  le  cantaron : 
TeDemm  laudamus, 

YAumnso.— RMMM«r0  etfirituai. 


PASTORILES. 


3t» 


IL4BÍUA  it  RáVmAn,  DESCUBIERTO  EL  SAKTIsiMO 

aáCiíaiiTO. 


Vén  f  verás,  ugalejo. 
Antes  oe  entrar  en  la  villat 
Parida  en  un  poruleio 
LafiordelamaravUb; 
AlsoodeiDlgaitilbi 


Y  de  tu  rabelejo 

Cante  Bras  y  baile  Minguilla 
Por  la  Madre,  el  Niño  y  el  Viejo. 
Si  vienes,  verás,  pastor. 
Entre  hermosos  resplandores. 
En  la  que  es  flor  de  las  flores 
La  maravilla  mayor; 
Bfaravillaesdelámor 

Y  flor  (fe  la  maravilla. 
Al  son  de  mi  gaitilla 

Y  de  tu  rabelejo 

Cante  Bras  y  baile  Minguilla 
Por  la  Madre,  el  Niño  y  el  Viejo. 
.  Llegaron  al  portal 
Adonde  la  Madre  virgen 
Tiene  al  Niño  entre  sus  brazos, 

Y  aquesta  letra  le  dicen : 

c  Viva  la  gala  de  la  zagala , 

Viva  la  gala , 

De  la  graciosa  morena , 

Viva  lámala. 

De  gracia  y  de  gracias  llena , 

Viva  la  gala, 

Que  en  aquella  noche  buena, 

Viva  la  gala , 

Libra  almundo  de  la  mala ; 

Viva  la  gala  de  la  zagala , 

Viva  la  gala.» 

Pabro,  mirando  á  José 

Verter  gloria  por  los  ojos , 

Ansí  le  da  el  parabién 

De  parte  del  pueblo  todo: 

«  Sea  para  bien  el  Hijo , 

Divino  Esposo, 

Y  si  hará,  pues  es 
Para  bien  ae  todus. 
Es  el  parabién 

Del  ciclo  y  la  tierra , 

Y  de  los  que  encierra 
El  limbo  también ; 
Todos  os  le  den 

Del  chiquito  hermoso, 

Y  si  harán ,  pues  es 
Para  bien  de  todos.» 

Gil ,  que  ve  al  Niño  desnudo. 
Piensa  que  es  el  Dios  de  amor, 

Y  enamorado  de  verle. 
Le  dice  aquesta  canción : 

ff  Este  Niño  se  lleva  la  flor, 
Que  los  otros  no. 
Los  cielos  tiene  á  sus  pies. 
Que  los  otros  no ; 
Es  uno  del  uno  en  tres , 
Que  los  otros  no ; 
Es  hombre  y  mas  que  hombre  es, 
Que  los  otros  no; 
Porque  solo  es  hombre  y  Dios , 
Que  los  otros  no. 
Este  Niño  lleva  la  flor, 
Que  los  otros  no.  > 
Bras ,  que  es  astrólogo  un  poco, 
.  Mirando  con  cerco  al  sol , 
Asi  al  mundo  pronostica 
Un  año  de  bendición : 
c  El  Sol  de  hermosura 
Con  cerco  Jimanece; 
De  pan  y  de  vino 
Buen  año  promete. 
Viendo  el  cerco  ajeno, 
Barruntos  me  dan 

8ue  de  vino  y  pan 
abrá  mucho  y  bueno; 
El  tri^o  entre  el  heno 

Y  la  vid  en  cierne. 
De  pan  y  de  vino 
Buen  aiu;  prometen.» 

Valditülso.— RcMAMfT»  etpMhut/, 
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OTRA  PARA  NAVIDAD. 

Porque  está  parida  la  Reina, 
Correa  toros  y  juegan  cañas, 
Después  de  correr  los  toros 
Mas  bravos  que  de  Jarama, 
Pues  desde  el  hombre  primero 
Nadie  corrió  sin  desgracia. 
Sola  se  escapó  la  Reina , 

8 uc  al  atravesar  Ja  plaza 
uiso  acometerla  un  toro , 

Y  un  galán  le  echó  la  capa ; 
Ya  después  desjarretados , 
Gabriel  con  los  de  la  guarda^ 
Para  despejar  el  coso. 

De  los  balcones  abaja ; 
Atabales  tocan ,  suenan  clarines, 

Y  las  caBas  juegan  los  serafines. 
El  Amor  saca  el  un  puesto* 

Y  de  encarnado  le  viste. 

Que  es  la  librea  en  que  el  Rey 
Para  estas  fiestas  elige ; 
Entra  con  la  omnipotencia , 

Y  es  bien  que  su  fuerza  estime, 
Para  pasar  la  carrera 

Del  mas  alto  al  mas  humilde ; 
Atabales  tocan ,  suenan  clarines, 

Y  las  cañas  juegan  los  serafines. 
¡  Qué  bien  entra  su  cuadrilla , 
Qué  bien  corre,  qué  bien  para ! 
Aparta ,  aparta ,  afuera ,  afuera ; 
Afuera,  añiera,  aparta,  aparta; 

gue  entra  el  valeroso  amor, 
uadrillero  de  unas  cañas. 
La  Gracia  sacó  otro  puesto, 

Y  salió  con  buena  gracia. 
Que  es  galán  de  la  parida» 
Que  sin  ella  no  se  baila ; 
Salió  vestida  de  blanco. 
Que  es  color  de  la  que  ama , 
virgen  después  de  parida. 
Como  antes  de  nacer  santa. 
Miróla  de  gracia  llena , 

Y  cayóle  muy  en  gracia, 

Y  en  ella  puestos  los  ojos. 
Le  dice  asi  cuando  pasa : 

c  Que  por  vos ,  la  mi  Señora , 
La  canta  de  plata , 
Correría  yo  mi  caballo 
A  la  trapa ,  la  trapa ,  la  trapa. » 
Entró  luego  su  cuadrilla ; 
Llenos  de  plumas  y  galas , 
Corren  iffuales  parejas, 
Tercian  las  iguales  lanzas; 
Los  dos  puestos  se  dividen, 

Y  con  destreza  gallarda 
Toman  adargas  y  huevos 
Llenos  de  olorosas  aguas; 
Cañas  no  quieren  tomar, 
Por  ver  que  con  una  caña 
Tienen  de  hacer  ¿  su  Rey 
Una  burla  muv  pesada. 

Cuál  pinta  en  In  adarga  un  ave,  • 

De  oliva  con  una  rama , 

Cuál  en  las  nubes  un  arco, 

Cuál  en  las  ondas  un  arca , 

Cuál  una  escala  basta  el  ciclo , 

Cuál  entre  fuego  unazarxa, 

Cuál  un  vellocino  seco, 

Y  coál  con  perlas  del  alba. 
Vuelven  á  la  escaramuza, 
Gritan ,  corren ,  cruzan ,  pasan 
En  su  puesto  cada  uno, 
Donde  so  afirman  y  adargan; 

Un  escuadrón  siguiendo,  que  acometen, 
Saca  del  puesto  al  que  es  acometido, 
Luego  tras  este ,  en  orden  arremete 
Otro  que  está  esperando  apercibido; 
Este,  al  que  huyendo  va  en  su  nuesto  mote, 

Y  vuelve  buyenao  de  otro  que  oa  salido, 


Aquel  revuelve,  y  otro  sale  lueao. 
Haciendo  un  concertado  alegre  jue 
Unos  tras  otros  corriendo. 
Los  huevos  de  olor  disparaa, 

Y  viéndolos  desde  el  cielo. 
Asi  los  ángeles  cantan: 

c  Arrojóme  las  naraniitas 
Con  el  ramo  del  verde  azahar; 
Arrójemelas  y  arrójeselas, 

Y  volviómelas  á  arrojar. » 
Después  de  haber  acabado 
Las  fiestas  que  no  se  acaban , 
Para  acompañar  la  Reina, 

De  estrellas  tomaron  hachas; 

Y  ante  la  panadería 

Donde  está  el  Pan  que  los  harta, 
Que  es  Belén  c^sa  ae  pan, 
Gozosos  y  alegres  cantan : 
ExuUate  Deo  adjutori  nottrü, 
Jubílate  Deo  Jacob; 
Sumite  ptalmum  et  date  tpmpanum, 
PiaUeriumjucundum  cum  cytHara. 

YALDlflILSO.— BMMae«f0 
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NACIMISIITO,  VU>A,  FASION  T  MUERTE  DI  KOg 
ÍESUCRUTO. 

La  SomlirA  y  la  Rataralasa 

Pues  hombre  es  no  roas  el  que 
De  humanas  entrañas  nace. 
—Mas  es  que  hombre ;  hombre  y  Di< 
Quien  nace  de  virgen  madre , 
Quedando  en  el  parto  virgen , 
Virgen  después,  virgen  antes. 
—Hombre  es  quien  siente  al  nacer 
Las  destemplanzas  del  aire. 
—Dios  es  quien ,  naciendo  al  hielo, 
Le  abrigan  los  animales. 
—Hombre  es  quien  su  sangre  deja 
Que  ñ  ocho  dias  se  derrame. 
—Dios  es  quien ,  por  dar  ejemplo. 
Quiere  que  la  ley  se  guarde. 
—Hombre  es  quien  nace  Un  pobre. 
Que  de  pastores  se  vale. 
— Dios  es  quien  nace  tan  rico. 
Que  reyes  van  á  adorarle. 
—Hombre  es,  pues  teme  la  muerte, 

Y  huyendo,  á  Egipto  se  parte. 
—Dios  es  ciuien  por  el  camino 
Tantos  Ídolos  deshace. 
—Hombre  es,  núes  se  pierde,  y  dcj; 
Con  desconsuelo  á  sus  padres. 
—Dios  es,  pu«*s  le  hallan  adonde 
Mas  que  los  rabinos  sabe. 
—Hombre  es,  pues  tu  mal  le  pegas 
Solamente  con  tocarle. 

—Dios  es  quien,  si  enferma  en  mf , 
No  espera  que  yo  le  sane. 
—Hombre  es,  pues  su  mancha  lavaí 
Del  Jordán  en  los  cristales. 
—Dios  es,  pues  la  mancha  es  mía, 

Y  él  deja  que  se  la  laven. 

— Hombre  es,  puf.s  en  mi  desierto 
Ha  padecido  sed  y  hambre. 
— Dios  es,  pues  cuarenta  dias 
Resiste  ayuno  tan  grande. 
-Hombre  es,  pues  que  se  atreve 
Torpe  espíritu  á  tentarle. 
—Dios  es ,  pues  con  tres  respuestas 
Convence  sus  tres  combates. 
-Hombre  es,  pues  temblando  pide 
Que  pase  de  6\  aquel  cáliz. 
— Dios  es ,  pues  que  en  fin  le  bebe 
Por  la  ol)ediencia  del  Padre. 
—Hombre  es ,  pqes  en  un  sudor 


COLOQUIOS  PASTORILES. 

ics  en  su  agonía 

>rlarle  un  aiigol. 

,  pues  alli  iiermitc 

anos  le  aten. 

íes  a  una  vuz  suya 

le  afligen  caen. 

,  pues  cinco  mil  fajas 

suerpo  rasgui'ii. 

jes  que  no  se  rinde 

ui  grande. 

,  pues  su  mas  amigo 

i'gó  á  ne^^arle. 

íes  liace  (|ue  llore 

;allo  que  cante. 

I,  pues  (|nc  le  coronan 

u  por  ultraje. 

jtfs  de  esas  espinas 

^  triuiifaiite. 

( ,  pues  ijuc  desangrado , 

'.  un  palo  yace. 

ues  que  pido  en  él 

t  esas  crueldades. 

.« pues  un  delincuente 

él  al  minirle. 

oes  perdona  á  otro, 

edad  se  vale. 

i ,  pues  espira  y  muere. 

nes  al  mismo  instante 

e  lie  quedado  yo 

os  mis  males ; 

entimienlo,  toda 

a  yace. 

I,  no  prosigas; 

mo  tan  gramle! 

Ima,  el  labio  gime, 

,  el  pecho  arde , 

pose  estremece, 

^zon  late ; 

mera  yo 

á  este  asombro  yace, 

•tnas  de  fueg5, 

de  volcanes. 

:  LA  BiRCA.  —  Auto  sacramcnUl  La  cura 


Sil 


655. 

RADA  PASIÓN,  HnKlITE  TRESCRnCCClOX 
lOR  JESUCRISTO,  r.:{  LA  MISA. 

.nagoga  y  la  Fe. 

IOS  no  ser.n 
i  supremo, 
ista. 

gues  á  verlo, 
su  pasión, 
sa  oyendo, 
lorquc  vendados 
ubre  un  velo, 
íes  es  amito, 
irlalexa  yelmo, 
ues  por  escarnio 
le  han  cubierto, 
íes 'es  el  alba 
irnamenlos. 
lues  en  las  manos 
arle  advierto, 
nes  ese  es 
)  el  aprecio, 
nes  una  infame 
echado  al  cuello. 
íes  es  la  estola 
Tazando  el  periio. 
lues  á  una  dura 
arrarle  veo. 
w%  esos  lazos 
lio  perfecto, 
lues  en  sus  sie^o^i 
oa  le  han  puesto. 


—Si  será ,  pues  sos  espinas 
J^  corona  le  bao  abierto. 
—No  serA ,  pues  una  cruz 
AI  hombro  le  están  poniendo. 
—Si  será ,  pues  la  casulla 
Y  ella  es  oí  yugo  nuestro.- 
—No  será,  pues  al  calvario 
Ya  tropezando  y  cayendo. 
—Si  será ,  pues  osé  es 
El  plazo  al  altar  dispuesto. 
—No  será ,  pues  en  él  ya 
Ponen  la  cruz  en  el  suelo. 
—Sí  será ,  pues  es  tenerla 
El  tabernáculo  en  medio. 
—No  será ,  pues  desmayado 
Se  confiesa  de  su  pechó. 
—Sí  será ,  pues  es  estar 
Ya  la  confesión  diciendo. 
—No  será ,  pues  ya  desnudo 
Sobre  ella  sgustan  el  cuerpo. 
—Si  ser,f ,  pues  sobre  el  ara 
Vé  el  corporal  descubierto. 
—No  será,  pues  el  tumulto 
Clama  desde  lo  mas  lejos. 
—SI  será  .pues  son  los  kyries 
De  los  profetas  los  ruegos. 
— No  será ,  pues  plés  y  manos 
Ofrece  al  clavo  sangriento. 
—Si  será ,  pues  ese  es 
El  ofertorio  que  ha  hecho. 
—No  será ,  pues  fallecido 
Yace  en  profundo  silencio. 
—Si  será ,  pues  es  que  está 
En  el  memento  primero. 
—No  será,  pues  ya  le  alzan 
Enclavado  en  un  madero. 
—Si  será ,  pues  eso  es 
Alzar  la  hostia  á-todo  el  pueblo. 
—No  será ,  pues  amarguras 
Le  dan  cuando  está  sediento. 
—Si  será ,  pues  es  el  cáliz 
Que  va  á  la  hostia  sucediendo. 
—No  será ,  pues  perdonando 
Dice  que  ya  está  muriendo. 
—Si  será  I  pues  de  difuntos 
Es  el  segundo  memento. 
—No  será,  pues  que  ya  espira. 
Dividiéndose  alma  y  cucrfio. 
—Sí  será,  pues  eso  es 
Partir  la  hostia  por  enmedio. 
—No  será ,  pues  una  lan/a 
Saca  agua  y  sangre  del  pecho. 
—Si  será ,  pues  ese  es 
El  lavatorio  postrero. 
—No  será ,  pues  un  sepulcro 
Le  recibe  helado  y  yerto. 
—Si  será,  pues  de  él  glorioso 
Sale  triunfando  y  venciendo. 
— ¿C.omo  venciendo  y  triunfando? 
— l'^omo  tú  verás  al  tiempo 
Que  venga  segunda  vez, 
A  juzgar  vivos  j  muertos. 
Que  de  esta  primera  misa 
Será  el  postrer  Evangelio. 

Doü  Pedro  Caldbror  db  u  Barca.— Auto  sicnmental  El  orden 
de  Meiquitedeck.—Tomo  iv. 
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Ya  tienes  el  libro  aqui. 
—Muestra.—  La  ficrlíura,  dice, 
Del  Dios  de  hraeU—  Felice 
Soy,  pues  si  en  ella  lei. 
Hallaron  las  ansias  mias 
(k)zo.—  El  capítulo  es 
Número  cincuenta  y  tres 
Del  gran  profeta  Isaías : 
«Como  el  cordero,  que  va 
Voluntarlo  al  sacrificio, 
Sin  dar  eV  meuot  \uOLvc\o 
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De  que  ante  el  tendente  esti. 
Con  tan  blanda  propensión, 
Que  no  intenta  resistillo, 
Mi  ií  la  garganta  ci  cuchillo 
Ni  á  la  tijera  el  vellón » 
Sin  gomir  y  sin  balar. 
Iras  (le  ono  y  otro  acero; 
Dándonos  sagrado  ante 
Que  por  las  iniquidades 
Nuestras  quiso  en  sus  piedades 
Morir,  porque  morir  quiso.» 


DoR  Puro  CAiDEnoü  ds  la  Barca.- Auto  sacramenial  El  Cor- 
iero  de  Ifolai. 
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Cayado,  hoK,  segur  y  hauda. 
Los  cuatro  símbolos  son      * 
Del  trabajo  ó  propensión 
Del  herefiado,  heredada 
Del  que  fué  todo  y  no  es  nada. 
Como  lo  demás  que  fué. 
A  cuál  me  aplique  no  sé ,        • 
Porque  si  al  cayado  acodo, 
iCómo  tan  pobre  y  desnudo 
Los  ft-ios  resistiré? 
A  la  segifr  es  atroi. 
En  destroncar  empleada; 
Fuerzas  no  hay  para  la  hazada, 
Salud  no  hay  para  la  hos ; 
Pues  si  del  ano  el  veloi 
Curso  no  da  en  qué  elegir, 
¿Heme  de  dejar  morir. 
Siendo  á  este  caduco  ser 
Fuerza  el  vestir  y  el  comer, 
Sin  comer  y  sin  vestir  Y 
En  la  mas  oeulta  sierra. 
En  el  mas  ameno  prado. 
Naco  el  (ronco  alimentado 
De  la  humedad  de  la  tierra ; 
Del  mismo  humor  que  eu  si  encierra, 
Desnudas  ramas  arroja, 

Y  sin  coslarlo  congoja 

So  hulla  a  su  tiempo  felii. 
Sustentado  en  la  rale 

Y  revestido  en  la  hoja. 
La  ave  que  en  pajizo  nido 
Nace  con  desnodex  suma, 


Vestida  se  ve  de  plamt 
Sin  saber  quién  la  ha  vestido; 
Cobra  alas ,  y  halla  nacido 
'1  odo  cuanto  ha  menester; 

Y  yo,  con  mas  noble  ser 
Que  ave  y  tronco,  ¿he  de  anhelar. 
Necesitado  á  buscar 
Qué  vestir  y  qué  comer? 
Ki  pez,  animal  lan  mudo. 
Que  ni  gime  ni  respira. 
Con  que  á  loa  senos  que  gira 
Mover  á  piedad  no  pudo. 

Con  ser  animal  tan  rudo. 
Entre  los  cienos  y  lamas. 
Donde  no  hay  plumas  ni  ramas. 
Se  halla,  entre  húmedas  alcobas. 
Alimentado  de  ovas      • 

Y  defendido  de  escamas; 
Pues  ¿cómo,  Qon  mas  altivo 
Espíritu ,  mas  loable 
Sentido  ó  lo  vegetable 

Del  tronco,  á  lo  sensitivo 

De  ave  y  pez,  i  rigor  esqoivol 

He  de  )iostrar  y  rendir 

Lo  racional ,  y  vivir 

A  costa  de  mi  pesar. 

Necesitado  á  buscar 

Qué  comer  y  qné  vestir T 

¿A  qué  humilde ,  á  qué  sangrienla 

Kspocie ,  en  monte  6  campan. 

No  le  alimenta  su  saña. 

Su  pasto  no  le  alimenta f 

Y  aun  no  con  esto  contenta. 
Vive,  si  abrigado' inllero. 
Lo  doméstico  j  lo  fiero; 

De  su  niel  testigo  son 
Ja  melena  del  león 

Y  la  lana  del  cordero; 
Pues  si  en  una  y  otra  esfera 
Nacen  no  necesitados, 
Vestidos  y  alimentados. 
Tronco,  ave ,  nez,  bruto  y  fiera, 
¿Por  (lué  desde  su  primera 
r.una  ha  de  ser  designa! 

El  hombre  á  lodos?  ¡Oh !  en  (al 
Duda,  ¿quién  á  mi  fortuna, 
(«ielos,  podrá  dar  alguna 
Luz?—  La  razón  natural. 

Doü  Pkdro  Caldiron  de  la  Barca.  — Aalo  saeraae 
meniot  del  hombre.  Adám.—Tomo  primero.    ■ 
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CL  PADRB  KDESTRO. 

Padre  nuestro,  tú ,  que  estás 
En  los  cielos  ensaizado, 
Tu  nombre  glorifícado 
Sea  por  siempre  jamás ; 
Tu  reino  de  gran  consuelo 
Nos  venga  por  heredad; 
llágase  tu  voluntad. 
Asi  como  allá  en  el  cielo, 
No  menos  acá  en  el  suelo. 
El  nuestro  pan  cotidiano, 
Oue  tu  iMínaad  nos  envía , 
DáaoilQ,  Señor,  hoy  día , 


Con  tu  santa  y  firme  mano ; 
Perdona  cuii  tal  perdón 
A  nuestras  deudas  y  errores. 
Cual  nos  á  nuestros  deudores; 
No  nos  venga  tentación; 
Líbranos  de  perdiaion. 
ii'Aü  DEi.  EMoauL—CancioHen  delodstUt  oérai.—B 


C37. 
CL  AVB  MARÍA. 

Que  te  salve  Dios  te  digo, 
María ,  por  ser  quien  eres , 
\AciBai^«  ^tv^-^")  i\i^%t^\ 


Dios  es  contigo; 

Dire  las  mujeres, 

i  finito  y  primor 

itre  sin  dolor, 

I,  nuestro  Oíos ; 

e,  rúen  por  nos 

o  pecador. 

cuu.~CMd«Mr0  de  ioiés  las  obras,  ele 
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LA  SALVE. 

salve.  Reina,  que  eres 
!  misericordia . 
Izura,  concordia 
Dza  de  placeres; 
»¡os,  planta  nueva; 
ora.ctamapios, 
iiro  clamor  te  muev». 
Jos  hijos  de  Eva, . 
;en ,  sospiramos ; 
los  con  gemido, 
;  que  no  haj  quien  calle 
lOTOSO  valle 
muy  dolorido; 
logada  nuestra, 
tus  dulces  ojos 
nos  los  muestra; 
La  nos  adiestra 
án  nuestros  enojos; 
s ,  bendito  fruto 
intre,  santo  que  es, 
stra  Virgen  después 
ste  destierro  v  luto, 
tente,  oh  piadosa, 
L  del  mediodía, 
santa  y  graciosa, 
i  Dios,  Uija,  Esposa, 
t  Virgen  llaria! 
Señora,  por  nos; 
jamás  tu  ruego, 
nos  socorras  luego, 
I  Madre  de  Dios ! 
1  favor  tenemos, 
1  poder  es  visto, 
iny  dignos  seremos, 
la  gozaremos, 
MTomesas  de  Cristo. 

El  mismo.' 
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JOSA  nCL  FATER  NOSTEB. 

iso  padre  etemal , 

1  tan  altos  motivos 

la  el  linaje  humanal , 

hijos  adoptivos 

lijo  natural  t 

es  erande  de  amor, 

e  el  hombre  se  asombre 

a n  alto  favor, 

lijo  de  Dios  y  el  hombre 

á  un  mismo  Señor 

oler  n9iier. 

toe  tanto  te  amó, 
t  quieres  moverte ; 
er  morir  nasció, 
heredes  con  su  muerte 
a  que  él  te  ganó, 
mió  el  interese, 
ana ,  y  muerte  rescibe 
ue  si  suyo  fuese , 
en.  Señor,  por  quien  vive 
líes 


I  noDca  supiese 

{«i  M  t»  C€ClU. 

res,  SeSor,  mJmMlida; 


ORAaONES  CON  GLOSA. 

Mas  ablanda  la  sentencia 
Tu  bondad ,  que  roe  codicia» 
Kxliende  en  mi  su  clemencia, 

Y  encoge  en  si  la  justicia. 
¿Quién  peca,  que  á  Dios  entienda? 
Quién  lo  entiende,  sin  amallo? 
Ouiéu  le  ama ,  que  le  ofenda? 
Pues,  demás  de  pcrdonallo. 
Le  hace  que  con  la  enmienda 

SañcU/lcetur. 

Echemos ,  alma ,  un  nivel ; 
¿Queréis  saber  quién  es  Dios? 
Mira  quién  sois  vos  por  él , 
Juzga  quién  es  él  por  vos, 
Que  gusta  vinagre  y  hiél. 
Eu  el  hombre,  que  te  invoca. 
Dios  mío,  allá  en  su  memoria, 
Entre  la  lengua  y  la  boca 
Anda  un  sonido  de  gloria, 

Y  en  los  oidos  que  toca, 
Nomen  tuum. 

A  él  se  humilla  Tacata 
Lo  visible  y  lo  invisible; 
Nombre  que  salva  y  rescata , 

Y  á  la  compañía  terrible 
La  destruye  y  desbarata. 
Dulce  Jesús,  dulce  nombre , 
Pues  nuestro  salvador  eres. 
Cuando  te  llamare  el  hombre, 
Hazle ,  Señor,  por  quien  eres, 
Que  el  fruto  de  tu  renombre 

Adveniat. 

Si  entendiera  en  bien  hacer 
Lo  que  en  mal  obrar  entiendo, 
Bien  pudiera  pretender 
Lo  que  al  cielo  sirviendo 
Puede  el  hombre  merecer ; 
Mas,  si  tan  notorio  está. 
Que  no  merece  el  mas  digno 
Lo  menos  que  se  le  da , 
El  que  huye  del  camino 
¿Con  qué  cara  pedirá 
Regnumtuumf 

¿No  es  gran  falta  de  prudencia 
QuebranUrlc  á  Dios  su  fuero, 

Y  apelar  de  su  sentencia 
Haciendo  loque  yo  quiero. 
Que  es  negar  su  onmlpoteiicia? 
Si  lo  pudiese  sentir, 
A  quien  puede  cuanto  quiere, 
Sin  poderlo  resistir, 
A  todo  lo  que  él  quisiere 
¿Podria  sino  decir 

Fiat? 

¿No  diría  el  pecador. 
En  oyendo  tu  reclamo : 
Tú  me  heciste.  Señor, 
Amasme  mas  que  me  amo? 
¿Sabes  cuál  es  lo  mejor? 
Saber,  querer  y  poder. 
Armas  son  dé  tu  bandera; 
Yo  no  tengo  qué  hacer; 
Haz  tú  que,  aunque  yo  no  quiera. 
Se  haga  sin  mi  querer 
Voluntas  tua. 

Muéstrame ,  Señor,  aquí 
Cómo  el  amor  te  bajó 
A  revestirte  de  mi , 
Porque  pueda,  amando  yo. 
Quedar  transformado  eu  tL 
Distónos  tu  semejanza. 
Tomaste  nuestro  renombre; 
Esta  es  merced ,  pues  se  alcanza 
Para  que  esté  cualquier  hombre 
Dándote  siempre  alabanza 
SiciUiíiiCQBlo. 
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Habíante  de  querer 
Por  mil  causas  :  por  quien  eres, 
Por  temor  de  ta  poder, 
Por  lo  mucho  que  nos  quieres , 
Por  el  bien  que  hemos  de  haber; 
Por  pagarte.  Dios  eterno, 
Que  te  debemos  tributo ; 
Por  el  ser,  por  el  gobierno, 
Poraue  eres  Rey  absoluto 
£u  el  ciclo,  cu  el  inlieruo 
Eí  in  ierra, 

iQn^  pudo  por  mi  Jesús 
n:irer,  que  no  lo  haya  hecho? 
biúmc  vida ,  dióme  lux, 
Padcsció  por  mi  provc^cho 
llnsta  ponerse  en  la  crux. 

Y  nu  paró  aqut  el  querer ; 
Mas  su  cunte,  ya  Inmortal, 
Kii  pan  la  quiso  absconder ; 
Gran  remedio  á  todo  mal , 
Porque  podamos  comer 

Panem  noiirum. 

Pan  que  k  las  almas  revite, 
Pan  que  conforma  á  los  dos, 
Al  dador  y  al  que  rescibe; 
Pan  de  vida,  vida  en  Dios, 
Que  es  vida  que  siempre  vive. 
Alma,  súbelo  estimar, 
Acaba,  enmiéndate  ya; 
No  te  queda  qué  esperar. 
Pues  Dios  mismo  se  te  da 
tíue  lo  it'ii^as  por'maiyar 
QuoUiiiaHum. 

Si  aquesta  pequeña  parte 
Qut!  le  cabe  a  la  memoria 
\  al  alma,  de  contemplarte. 
Es  tal ,  i,(\ué  será  la  gloria. 
Donde  habernos  que  goxarte? 
Sotior,  al  que  fuere  falto 
Inspírale  ;(racia  tú, 
<:on  rpio  tu  alcance  de  salto, 

Y  á  todos,  mi  buen  Jesú, 
^o  ñus  t:ii'dc  bien  tan  alio; 

Va  nolñs  hodie, 

Qno  yo  en  pedirme  desmande. 
Til  ^'r:t¡i(U>za  me  lo  ensofia , 
(,hi«'  ai  (|i:e  v\\  tu  servicio  ande 
(íualc|u¡er  demanda  es  pequeña, 
Si'^un  el  d:i(ior  es  grande ; 
Ya  (|ue  malos  lia  de  habellos, 
(:on<'ede  por  tu  clemencia 
i)ue  nu  seamos  de  aquellos, 

Y  allá  en  la  final  sentenna 
Vuelve  tu  rigor  sobre  ellos, 

Et  tümitle  noHi. 

Por  mi  maldad  comnrrbendo 
Quién  es  Dios,  mirando  asi 
Que  siempre  lo  esto  ofendiendo, 

Y  él  siempre  está  para  mi 
Misericordias  lloviendo ; 

Y  eii  wr  que  hemos  de  fallar 
A  tan  ^'rancie  obligación. 
Nos  quiso  depositar 

Vu  tesoro  en  su  pasión, 
Librado  para  pagar 
Debita  noítra. 

Mis  obras  de  pecador 
Ya  las  tuviera  por  muertas. 
Si  no  viera  en  ti ,  Señor, 
Para  mi  remedio  abiertas 
Ksas  entrañas  de  amor. 
Kiitre  estos  favores  tantos. 
También  traigo  á  la  memoria. 
De  tus  escogidos  cuántos 
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Gozarán  ahora  la  gloria , 
Que  fuercm ,  antes  que 
SUuí  tí  noi. 
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Tan  pronto  está  el  hombre  á  em 
Que  peca  ya  de  manera. 
Como  si  fuese  acertar; 

Y  si  el  pecar  virtud  fuera » 
No  pecara  ñor  pecar ; 
De  utl  maldad ,  ^qoé  mas  prueba? 

3ue  en  dos  caminos  que  estamos 
onde  el  bien  y  el  mal  se  prueba, 
El  del  inlierno  tomamos, 

Y  el  que  á  la  gloria  nos  lleva 

DimittimuM.    , 

En  haciendo  aisnna  falla, 
Siendo  el  ofendido  Dios, 
Luego  en  él  perdón  se  halla, 

Y  si  la  ofensa  es  á  tos. 
Nunca  sabéis  perüonalla; 

Y  pues  siempre  ejecutamos , 
Dios  mió,  ¿no  es  grande  error 
Que  en  la  oración  te  pidamos 
Que  nos  perdones,  Seftor, 
Asi  como  perdonamos 

DebitorOfUi  noitriif 

Queda  el  hombre  tan  mal  sano, 
Quebrantado  de  caer, 
Tan  pesado,  do  liviano, 
Que  no  se  nuede  moTer 
Si  Dios  no  le  da  la  mano. 
Yendo  á  ti ,  Señor,  guiados  t 
Si  nos  saca  del  camino 
I^  furia  de  los  pecados. 
No  es  posible,  noy  divino. 
Que  nos  veas  ir  errados, 
Et  ne  not  inducat. 

Al  pecador  obstinado. 
Que  no  so  (¡uiere  enmendar, 
De  tiritas  culpas  cargado. 
Se  lo  deja  Dios  estar 
En  las  manos  del  pecado. 
No  hay  quien  no  se  te  desmande, 
Si  tú,  que  nos  redimiste 
Con  misericordia  grande. 
No  haces  que  el  seso  triste 
Por  nuestras  culpas  no  ande 
in  tentationem. 

Primero  digo  por  mi. 
Los  (pie  servirle  desean 
No  lian  de  restribar  en  si ; 
M:is  todas  sus  obras  sean 
Kn  ti,  por  ti.  para  ti. 
Debajo  de  tu  bandera 
Militamos  por  vencer; 
Guárdanos  tú  de  manera 
Que  no  nos  dejen  caer 
En  medio  de  la  carrera. 

Sed  libera  nat  á  maU. 

Si  cuanto  en  mi  pusiste 
No  hasta  á  que  el  cielo  me  abras, 
Vmo&a  lo  que  padeciste. 
Puedan  a(|iieslas  palabras. 
Que  tú  para  ti  heriste. 
1'ú ,  que  con  gana  do  dar 
EnseiKisK»  á  los  del  suelo 
A  SJiberte  demandar. 
Danos  entrada  en  el  cielo. 
Do  te  podamos  gozar. 
Amen. 


CRBcono  Suvcsm.— : 
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A  DE  LA  ATE  MAKÍA. 

I U  tierra  un  ave 
I  soberana , 
¥oelo  Suave, 
cion  liumaDa 
pico  la  llave ; 
ave  es  aquella 
>r  sa  dulce  canto, 
ia  doncella, 
aninfo  santo, 
elante  delta: 

Ifaric. 

a  que  voló 
tbemno  nido. 
Verbo  cazó, 
lo  y  encogido 
itre  le  encerró, 
adre  de  aquel* 
Mr  Juntó  ¿I  los  dos; 
gracia  es  él, 
lena  de  Dios, 
¡o  Gabriel : 
Uia  plena, 

sa  muy  probada 
ó,  sacra  doncella , 
sanU,  sagrada, 
irporadoen  ella. 
Dios ,  endiosada, 
iiexa  milagrosa, 
Virgen  y  Madre , 
1  carne  gloriosa 
;1  seno  del  Padre 
a  misma  cosa ! 
miHUiUcum. 

loa  Majestad 
su  relicario, 
de  su  verdad , 
.custodia,  sagrario 
nta  Trinidad ; 
nde  se  atesora 

0  y  tierra  el  consuelo; 
donde  Dios  mora , 
escalera  del  cielo : 
grandezas,  Señora! 
ienedieUi  (u. 

*\  fuego  de  su  amor, 
lia  V  oro  lino,     ^ 
eclro  el  gran  Señor, 
con  su  ser  divino 
ano  mas  valor ; 
que  este  metal 
como  convenia , 
Dios  el  sermorUl 
lendíta  Maria , 
e  no  bailó  otra  Ul 
In  muUeribus. 

1  Virgen  escogida, 

iu  Dios  por  madre  quiso, 
santa  que  nacida, 
I  árbol  de  paraíso, 
IOS  dio  el  fruto  de  vida, 
lelo  tendrá  el  aAHo 
su  sombra  se  allegare» 
lá  gozo  infinito 
I  de  la  fruta  gusUre, 
le  el  árbol  es  bendito, 
Eíbenedktuifruetui. 

ria ,  para  ensalzarte 
)ios  un  gran  primor: 
por  milagrosa  arte 
layoreuTomenor, 
lodo  encerró  en  la  parte, 
tmasWovevereotí, 


GLOSA. 

Ni  en  lo  mucbo  que  te  quiso, 
üiic  para  salvarme  á  mi 
Hiciese  Dios  paraíso 
Y  aposento  para  si 
\enirUtuif 

Huerto  y  cerrado  vergel. 
Donde  nació  el  sacro  lulo 
Queda  vida  el  olor  del. 
Tu  vientre  fué  cielo  inip«rio 
Mientras  Dios  estuvo  e»  el ; 
De  alli  salió  Dios  y  bombre, 
Celestial  y  nazareno, 
Y  tomó  el  dulce  renombre. 
De  misericordias  lleno, 
Nombre  sobre  todo  nombre, 

JtiUi. 

Y  esta  merced,  que  sonó 
En  la  voz  de  tu  virtud. 
Mi  ánima  en^^randecio, 
Y  en  el  Dios  de  mi  salud 
Mi  espíritu  se  alegró. 
Porque  te  vido  humillada 
Kl  Señor  de  las  naciones , 
Te  tienen  por  abogada 
Todas  las  generaciones. 
Siempre  bienaventurada 
Suneía  María. 

Virgen ,  que  en  el  ciclo  alcinras 
La  mas  alU  laureola 
De  las  bienaventuranzas , 

Y  en  una  alabanza  sola 
El  fín  de  las  alabanzas; 
Si  se  ponen  á  alabarte 

Los  ángeles  y  los  hombres, 

Y  si  Dios  quiere  ensalzarle 
Con  títulos  y  renombres. 
No  hay  otro  como  llamarle 

Mater  Dei.  . 

Para  ti  mas  ensalzados 
Loores  no  puede  haber. 
Ni  para  los  desterrados 
Mavor  gloria  que  tener 
A  los  dos  por  abogados ; 
Y  pues  el  que  está  á  la  dicf  Ira , 
En  prueba  de  mi  derecho. 
Las  llagas  al  Padre  muestra. 
Muéstrale  tü  el  sacro  p<Mho 
AtttH¡jo,Madreuucí»lra, 

Orapronebi9> 

Pídele,  Virgen  sin  par, 
One  á  nuestros  ruegos  se  humille , 
Que  no  hay  cosa  que  pensar, 
Oue  tú  no  puedas  pedille 
Ni  que  él  le  pueda  negar. 
Por  el  bien  de  los  morUlcs 
lias  de  ser  inlercesora, 
Y  sean  tus  ruegos  tales. 
Que  nunca  dañen ,  Señora , 
Los  peligros  infernales 

Mi9eri9  peccatorWuB. 

¿Qué  hacemos,  pecadores? 
Pues  tenemos  entre  lantos 
Tan  buenos  dos  valedores , 

Y  propicios  á  los  santos 
Angeles  por  guardadores; 
Llenos  de  fe  y  de  esi)eranza. 
Alabemos á  María, 
Por  quien  tanto  bien  se  alcanza, 

Y  los  délos  á  porfía 
Le  den  eterna  alabanza. 

Amen. 


S« 
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orí  i  Señor  qu«  hace  escoria 

I  Los  consejos  de  hs  gcnlcs 

ODRA  DOCTA  T  DEVOTA  80DRE  LA  SAIOTACIOÜ  ASC¿LIC A.  |  ^"^j,"  j  ^^^^'  ¡^^y  jg  y^  gloria. 

Contra  quien  los  mas  potentes 
Invocación  áU  Virgen.  -"-^ 


¡Oh  suma  de  nuestros  bienes, 
Y  de  lodos  nuestros  males 
Fin  y  quilo! 

Oh  virgen ,  que ,  virgen ,  tienes 
Apretodo  ya  en  paflales 
A  tu  ilijo,  Dios  chiquito! 
Oh  nuestra  torre  mas  alta, 
Donde  la  gracia  y  verdad 
Nunca  mengua! 
Pues  sabéis  cuftnto  me  ftlta , 
Vos,  Sonora ,  me  la  dad, 
Con  que  os  alabe  mi  lengua. 

Ave, 
;0h  dcsculpa  original. 
Donde  la  gracia  se  estrena ! 
Dios  te  salve: 
Pues  to  hi7.o  toda  tal, 
T:in  del  lodo  toda  buena , 
Quo  ningún  mal  no  le  malve. 
Dius  te  salve;  de  dolor 
Nunca  cubra  el  rostro.tuyo 
Triste  velo; 
El  divino  resplandor 
A  ti  hiKo  centro  suyo 
Para  mirar  dcnde  el  cielo. 

Marta. 
¡Oh  mar  amarga,  salada , 
Cuya  sal  saló  la  carne 
Corrompida , 
Cuvn  mirra  aheleada 
Nosufrc  que  se  descame 
La  carne  convale sclda! 
Oh  mar,  nun<;g  peligrosa 
Sino  á  quien  no  se  te  acerca, 
De  cobarde! 
Oh  medieina  famosa. 
La  salud  del  que  to  merca 
No  puede  ser  que  se  tarde ! 

Graíia, 
Que  tus  gracias  y  donaires 
Sanan  la  rabia  muy  fiera 
Del  pecado, 

t^oii  aquellos  frescos  aires 
Que  curren  por  tu  ribera 
Y  reposan  en  tu  vado. 
Lustre  de  las  gracias  todas 
Ks  el  sonido  Jocundo 
De  tu  \ot , 

Que  contrajo  tales  bodas. 
Que  te  dan  lugar  segundo 
En  el  palacio  de  Dios. 

Plena. 
Donde  pariste  sin  pena. 
Sin  dolor  y  sin  presura. 
Mal  ni  <lario ; 

P(»rque  fuiste.  Virgen,  llena , 
Rccibit^ndolo  natura 
Por  injuria  y  por  engaito; 
Llena  de  la  inmensidad 
De  a«)ne1  Dios  inmensurable. 
Dios  d(^  Dios ; 
Llena  de  sonoridad 
Del  Verbo  eterno  inefable. 
De  quien  fué  san  Juan  la  voz. 

Dimfnus, 
Aquel  Señor  que  David 
Ser  su  Señor  courosó , 
No  de  si ; 

Por  el  cual  venció  la  lid. 
Por  el  Cual  solo  rcinü. 
Por  é¡  solo,  y  no  por  si; 


llenos  pudieron  y  paedeo. 

Teeitm. 
Porque  solo  amor  le  doma, 
Con  esta  dulce  porfia 
Llama  ¿  U : 

Vén  ya ,  \^n ,  la  mi  paloma; 
Vén  ya ,  vén ,  amiga  mia ; 
Vén  ya,  vén,  liermana,  a  mi; 
Vén  ya ,  vén ,  fuente  sellada; 
Vén  ya,  vén ,  huerU  ceíiida; 
Vén  ya,  vén;- 

Vén  ya ,  vén ,  Virgen  preRada; 
Vén  ya ,  vén ,  Virgen  parida  9 
Reina  de  Hierusalem. 

Beneáicta. 
Siempre  liendlu  del  Padre» 
Siempre  (leí  divino  Amor 
Muv  querida; 
Del'  liijo  para  su  Madre 
Por  la  mayor  y  mejor 
Ab  aeterno  prevenida; 
Todas  las  generacionet 
Si»'mpre  bienaventurada 
Te  dirán ; 

Que  de  los  divinos  dones 
Ni  sube  ni  sobra  nada 
Sobre  á  los  (lue  i  U  se  dan. 

7m. 
Tula  fuerza  y  la  virtud» 
Tü  la  virtud  y  la  gracia 
De  la  ley; 

Tú  la  vida  y  la  salud, ^ 
Tú  la  sala  do  se  espacía 
La  gran  majestad  del  Rey  ; 
Tú  Ve  tienes ,  tú  le  dai 
A  quien  (luiercs  y  te  place. 
Sin  coiiecho. 

Pues  ¿qué  quieres,  Virgen,  mas. 
Que  quien  servicio  le  hace, 
A  Dios  piensa  que  le  ba  hecho? 

In  muHeribus. 
¡Oh  gloria  de  las  mujeres! 
Ya  por  II  el  Cerbero  triste 
No  les  ladre; 
Poniue  tú  la  Virgen  eres. 
Virgen  después  que  pariste 
llonibrc  y  Dios,  tu  Hijo  y  Wdrc. 
¡Ohinujer  todaperfela! 
;^(:óino  abarcará  mi  vo» 
Tu  renombre? 

Que  es  verdad  ,  aunque  secreta, 
Que  hecistc  al  hombre  Dios, 
Y  á  Dios  heciste  hombro. 

Et  benedictut. 
Glorificado  y  liendito. 
Alabado  y  ensalzado 
Siempre  sea 

Nuestro  gran  Ser  infinito, 
De  tus  manos  abarcado. 
Vestido  fie  tu  librea. 
Kl  eielí)  y  lo»la  su  corte 
(iraeias  y  gloria  le  den 
Sin  medida 
A  este  divino  norte. 
En  el  cual  solo  se  ven 
Las  horas  de  nuestra  vida. 

Yfntrit. 
¡  Oh  lierra  nunca  maldita, 
VifMitre  bienaventurado 
De  Muría! 
Vw  v\\\\<>,w  vwiVíi  wal  «c  <ui¡ta. 
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I A  qultn  i^ntú  mal  tenía* 
I  Vos  sois  ¥íeatre  íionsígtraiio, 
[la  Lierr;!  de  prc^misíou 

La  que  mam  de  su  grado 
Por  áitin%  bcnt  lición 
Blana  leehti  y  üulce  miel. 

¡Oh  TJrgen  i  taya  es  b  cdja 
Donde  DJos  dobló  los  telos 
De  SQ  rima ; 
El  líeor  de  Iti  al  marraja 
Lknos  li^ne  )a  los  cieia?, 
Y  aun  rebosa  por  encima. 
Secretos  det  vientre  tu^vo, 
Al  serafiD  que  mas  sabe 
Has  se  encubren ; 
Que  del  bii0  nido  snyo. 
Del  corto  mamo  qne  cabe , 

quien  mil  mundos  no  cobren* 

Toda  carne  j  coraion 
^£1  sacro  sacre  Jesii 
esdeñó; 

tfl  tü  limpia  Concepción 
II  primero  Hti<^  Ba 
^  las  pibnclas  le  a£i6. 
on  {tran  pna  ^e  abatió , 
[ir  se  asentó  sin  pereza 
|Én  tu  bu  mudad ; 
^orqae  le  engolosiné 
ti  cebo  de  tu  pureta 
'  Con  olor  de  saav ídad* 

Sancia* 

Santa  nnnen  mancillada, 
porque  den  de  aquella  luz 
Pe  eierno  día 

uifitepíeíaseñiltda 

ata  '^'^  '-^'^^  ^ipn2t 

eji  vestiría; 

I  fir  I  4e  tí 

SToÚAh  \ü¡h.  u^iarm  hartas 
e  socorros ), 
I  Con  aquel  tu  carmesí* 
I  Al  mal  las  'I  ninas  martas 
juniaron  por  aforros* 

¡Oti  mar  por  donavegó^ 
fcím  Üios  mercaderil » 

'  B  joe  le  trocó, 

.  cutí  I  solía  , 
hif  un  Lumbre  siu  favor! 
h  mar  por  üondc  iiaVTpan 
que  quieren  ir  al  ckío^ 
un  fUf.Tra. 
ar  do  ifiilüs  se  anegan 
t«  que  toman  ]mr  consuclü 
sembarcjr  en  la  tierra  I 

¡Oh  IrboL  delante  quien 
<  frota  mas  sana  jr  buena 
anua  tos! 
íio  rfcmaiulrs  ra  mtis  bien , 
Pu*'%  ti.nhfs  ii  iiuL'j  llena 
^niíiM  Mütln'  'I'-  líinH- 
)eanian  Ih  ^'s 

•treíllas  qur 
linas ; 

ras  tierras  enloqucí^es 
is  flores  út  tus  r;imos, 
Qut?  ikvan  frutas  divinas. 

El  qup  pu  lodo  Dio»  *e  ^padi, 

k  la  ínmriijiíd^id  del  radro 
ictcondrijo, 


obaciolXes  con  gloría.  un 

Te  pide ,  Virgen  de  erada ; 
Qne  te  niega  ser  su  Madre, 
Que  él  desea  ser  tu  Hijo» 
¡Oh  princesa  soberana  £ 
jNo  basiü  que  tal  riqueza 
Se  te  cíitreffue, 
S\m  que  eou  t^nta  ganft 
Aquella  divina  Alteza 
Te  lo  mande  y  te  lo  ruegueT 

Ora. 
Hnégale,  pues  te  ro|ó, 

V  es  tu  Hijo,  y  tanto  privas 
Ya  con  él; 

Tíuestras  almas  *  que  forrnó , 
Queden  sana^,  queden  vivas; 
Desimes  de  juagadas  del. 
No  prosiga  la  sentencia 
Por  el  rigor  de  justicia» 
Müs  pregone 
Misericordia  y  clemencia 
Antes  que  nuestra  malicia 
Su  bravera  mas  encone. 

f^or  nosotros,  que  jt  estamos 

Abogados  eu  dulzores 

De  pecados ; 

Por  nosotros  imploramos 

Ko  nos  dejen  lus  favores 

Ai  mejor  tiempo  olvidados; 

Por  nos  o  tro  5»  que  no  vemos, 

Porque  con  graves  delitvs 

Nos  cegamos , 

Qne  las  sillas  heredemos 

De  los  ángeles  malditos. 

De  que  no  se  conteutaron. 

Peetatoribui. 
Esclavos  de  mil  pecados 
h'os  dejó  beclios  Adaa 
En  sus  lomos; 
Ma^  va ,  ñor  ti  libertados^ 
Del  Éey  a  su  mesa  y  pan 
Mantenidos,  Virgen «  somos ; 
Esclavos  de  no  es  tras  obras» 
El)  que  ya  nos  reveamos. 
Siempre  niabs , 
Si  tu .  Virgen .  no  nos  cobrü 
Gracia  para  que  volemos 
So  la  sombra  de  tus  alai^ 

Di ,  Virgen ,  amen ,  amen; 

Y  pues  tanto  nos  amaste  ^ 
^0  nos  dejes; 

jpues  que  nuestro  sumo  bien 
Cünligo  nos  le  acercaste, 
Kuiira  va  te  nos  aleje». 
ítJb  tregua  de  utit^stra  pa^! 
Manda  fuego  apaciguar 
His  temores ; 

Vina  jo  donde  tá  csUi,    í 
I>o  mejor  pueda  cantar» 
Amen  ^  amen  ^  tus  loorei« 

Ea  Ptreelpni,  ea  usi  áeSebaiUaa  Carttellii.al  Cill  »»fl(»  tSMT 
1 1  fldil  del  libro  d«  ti  Viié  $  t^mim^t  morafilioiat  á§l  gh^ 
Wtfitf  $M  ímu  Bapiiits,  cte. ,  (ompueiio  por  fI  rAnm  riur  Ic4i 
re  Pineda,  é»  \t  úrútn  úe  nur&iro  f Rdfc  Saii  Frantiito;  ua  vold- 
uro  en  B."  —  Tais  bien  ii»  billa  <?»  La  áfflaiJ/a^it  ¿nrit^iM,  iU** 
del  misino  VAfiñi  rur  ivAn  «cPitUA,  tefsitfa  pirtfl,  dlltofo 
triíé.Himo  primo ;  lni|rfefi  en  SaUñtaei  as  fSRO,  tn  fútío ; ««  la 
qup  íf  dice  ser  bu  te  ni  ti^ro  aufoF  el  ri^bifioslsimo  ícBarj  prlB^r 
anobispo  út  Úumáif  Herniado  ú§  Ti]ar«r#,  t^ 
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GLOSA  DK  U  SALVE  REGIHA, 

Alia  Reina  esclarecida. 
Como  los  cielus  hermosa , 
Sacra  Virgen ,  escogida 
Para  ser  niadro  y  esposa 
Del  que  á  lodos  nos  dio  vida. 
Si  al  Rey  do  p;i7.  y  consuelo, 
Verbo  divino  del  l>adre, 
Podisle  bajar  del  ci«lo , 
Siendo  lú  su  hija  y  madre. 
Ríen  le  dicen  los  del  suelo 
Salve,  Regina, 

Fé\  unicornio  hermoso, 
Que  es  Dios,  á  quien  humanaste, 
Ouedó  de  mi  rigoroso. 
Manso  y  misericordioso 
Después  (|ue  lú  le  humillaste. 
Porque  la  antigua  discordia 
Sola  lú  aplacar  pudiste , 

Y  en  tan  d idiosa  concordia 
Rien  le  cuailra,  puos  pariste 
La  mibuia  misericordia, 

Mater  miierieordiae. 

De  triste  en  alegre  estado 
Tú  nos  trocaste  la  suerte; 
De  ti  nació  disfrazado 
£1  que  dio ,  muriendo ,  maerte 
A  la  muerte  v  al  pecado. 
Rendilisima  naria , 
Consueto  de  nuestra  pena, ' 
Pues  que  vida  y  alegría 
Al  mundo  de  ti  se  ordena» 
Solalú,  Señora  mia, 

VitOt  Mcedo. 

Si  Dios  en  ti  oo  encamara, 
La  esperanza  se  perdiera 
De  que  el  hombre  so  librara; 
Que  sin  Dios-hombre  no  hubiera 
Quien  al  mundo  rescatara. 
Asi  que ,  en  cuanto  heciste , 
Nu<'siro  bien  solicitaste, 
A  Dios  do  carne  vestisle, 

Y  c(»n  esto  as(*guraste 
Que  eres  y  serás  y  fuisto 

Spes  noitra» 

Celestial  Emperadora , 
Tú  dejaste  rico  el  suelo 
De  cuanto  bien  tiene  agora , 

Y  después,  subiendo  al  cielo. 
Eres  nuestra  intercesora. 
Sentaiia  estás  á  la  diestra 

Del  Hijo  h  (|uien  engendraste, 

Y  piii>s  al  hombre  se  muestra 
Desde  allí  cuánto  le  amaste, 
Esperanza  y  gloria  nuestra, 

Salve.  , 

¿A  quién  hemos  de  acudir 
En  todas  las  ocasiones 
Que  nos  pudieren  venir. 
Sino  á  las  intercesiones 
Que  lú  nos  sabes  pedir? 
Como  dol  Hijo,  sabemos 
De  ti,  que,  aunque  mas  pidamos, 
Virgen,  no  te  cansaremos ; 

Y  asi,  cuando  nos  hallamos 
Sin  el  bien  que  pretendemos, 

Aú  te  clamamus. 

El  que  una  vez  ha  caido, 
Mal  se  podrá  levantar, 
Mo  siendo  favorecido; 
Porque  sin  Dios  no  hay  pensar 
Que  se  cobre  Dios  prrdiuo. 
NecesiUkdos  esvmos 


De  tu  favor  sí  caemos, 
P(in|iiu  al  punto  que  pecamos. 
Sin  la  gracia,  que  perdemDS, 
Tan  solamiMite  quedamos 
EzuUifilü  Evae. 

Nuestra  miseria  te  mueva, 
Üi'iidiía  Virgen  sagrada, 
A  piMliriios  gracia  nueva; 
^)ue  sin  li  los  hijos  de  Kva 
Slal  podremos  pedir  nada. 

Y  viendo  que  no  sucede 
Que  pidas  y  no  te  den , 
Cuando  nuestra  culpa  excede. 
Para  recobrar  el  bien , 
Como  á  quiüu  todo  lo  puede, 

Ad  te  snspirawuu. 

A  ti ,  que  sagrario  faisla 
De  a(|uella  divinidad 
Que  de  tu  carM  vesüsle , 

Y  con  tu  gran  humildad 
La  enamoraste  y  rendiste; 

A  tí ,  |)or  quien  nos  cobramos, 
Divino  y  celestial  medio. 
Por  quien  á  Dios  granjeamos, 
r.uando  nos  falte  remedio. 
Será  muy  bien  (|ue  acudamos, 
Cementet  et  ftentes. 

Que  un  corazón  humillado 
No  d'.!Sprociaréis  los  dos. 
Tu  y  el  Hijo  tan  amado. 
Que  se  humilló,  siendo  Dioi, 
De  la  liüinilde  enamorado. 
Tu  intercesión  pueda  tanto 
Con  el  Verbo  soberano, 
Que  del  reino  del  espanto 
Nos  libre,  Virgen,  tu  mano, 
l^ues  aquí  no  hay  sino  llanto, 
In  hac  lacrffmarum  vatte, 

SI  lu  favor  nos  socorre 
Para  lo  que  nos  conviene. 
Nadie  habrá  que  nos  ahorre, 
l*or(iue  lo  (|ue  el  mundo  Iíüdc 
Es  moneda  que  no  corre. 
Todos  estamos  de  suerte , 
Que  no  siirrc  dilación 
1.a  cura  de  nial  tan  fuerte; 

Y  pties  hav  tal  ocasión. 
Virgen ,  de  coin|)adecerte , 

E^a  ergo. 

Pide  para  el  daño  liccho 
Perdón ,  >  a  lo  por  venir 
I  ji  tan  abrasatfó  pecho, 

Y  tan  dispuesto  a  servir, 
Que  á  Dios  deje  saiisfecbo. 
Piíic  lo  que  tu  supieres 
Que  nos  conviene ,  Señora , 

Y  pues  que  tanto  nos  quieres. 
No  le  (hrsenides  ahora, 

Pues  há  tanto  tiempo  que  eres 
Advócala  noitra. 

Ante  la  suma  grandeza 
Qne  ha  ofendido  nuestra  culpa 
Présenla  nuestra  bajeza, 

Y  a(|iiesia  flaca  disculpa 
De  nuestra  naturaleza. 
Muoslra  al  Hijo  regalado 
El  pecho  en  que  le  criaste, 

Y  habiéndosele  mostrado. 
Di ,  pues  lant(»  le  amaste  : 
«Vuelve  y  mira.  Hijo  amado, 

lUoS  tM08. 

»Pues  quieres  del  pecador 
Que  á  ti  se  convierta  y  viva, 

Y  estos  conocen  sn  error. 
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lifino  amor. 

)ii  fe  verdadera 

>  vuelven  áli, 

su  medianera, 

ser  esto  ansí, 

•s  muestren  siquierSt 

)iUericorde$  oculos. ' 

ste  favor  tenemos 
ino.  Virgen  santa; 
s  veces  caemos, 
la  paso  traemos 
lo  á  la  garganta. 
i  que  es  menester 
IOS  un  momento» 
de  favorecer; 
ires  de  intento 
tro  desmerecer, 
4d  noi  coHverte, 

siendo  de  ti  olvidados, 
s  todos  perdidos, 

manos  atados 
íes  lazos  tejidos 
ros  propios  pecados. 
>r  nosotros  fuiste 
I  Hijo  que  tienes, 

tanto  recibiste , 
legues  de  tus  bienes, 
[Nies  tanto  diste. 
Ef  Jesum. 

le  nuestra  desgracia 
ramude  el  nombre, 
eso  V  su  eficacia, 
s  le  diste  hombre, 

agora  por  gracia. 
Virgen ,  el  resto 
liar  nuestros  males, 
e  Uyo,  dispuesto 
uegos  virginales, 

saquemos  dcsto 
Benedictum  frmctum, 

^mos  prevenidos 
racia,  y  reformados, 
ivorescidos , 
de  los  llamados, 
s  los  escogidos, 
r  madre  te  eligió, 

lo  puede  hacer, 
!  virgen  te  crió, 
irlo  de  ser, 

nuestro  salió 
Yeatris  tui. 

ara  ser  modelo 
e  nuestra  vida ; 
camino  del  cielo, 
ranza  perdida 
,  7  el  consuelo, 
"que  no  muriese 
e ,  que  tanto  amó, 
ansí  volviese , 
oto  padeció 
rgen,  que  sirviese 

cuerpo  en  comida 
convaleciese 
1  manjar  de  vida 
ffracia  tuviese 
fensas  perdida. 
i  para  memoria 
rada  pasión , 
anaar  victoria 
liera  tentación , 
nerezcamos  gloria 
^ui  hoc  exüUtm. 

rcedes  lectbidas 
I  del  que  pariste. 


Que  fueran  pocas  mil  vidas. 
Cuanto  mas  ^na  tan  triste. 
Para  serle  agradescidas. 

Y  estando  tan  obligados, 
No  osaremos  pedir  mas; 
A  ti  iremos  b amulados. 
Virgen ,  y  llevarnos  has 

Al  Hijo,  y  nuestros  pecados 
Osienée. 

Y  no  es  posible  que,  vista 
Nuestra  gran  necesidad, 
A  tu  petición  resista , 
Ni  que  ei  autor  de  maldad 
Nos  venza  en  esta  conquista ; 
Ouc  para  estas  ocasiones 
Te  guardan  ios  que  te  aman ; 

Y  asi ,  en  sus  triouladones, 
Entre  otros  nombres,  te  llaman 
Todas  las  generacioues 

OClemem, 

Porque,  viendo  tu  cJcroencia 
Acudir  á  nuestra  falta , 
Sabemos  de  cierta  scienda 
Que  ella  suple  lo  que  falta 
Nuestra  gran  insuficiencia. 
Kresnos ,  Madre  piadosa. 
Aunque  no  lo  merezcamos. 
Siempre  misericordiosa, 

Y  por  eso  te  llamamos 

OPta. 

No  hay  blasón  que  no  te  cuadre 
Por  solo  tu  merecer; 
Tanto,  que  siendo  tu  padre 
Ei  que  te  pudo  hacer. 
Te  quiso  escoger  por  madre. 
I)e  tí  nos  vino  el  consuelo 

Y  el  descanso  de  la  vida , 
Por  ti  se  cobró  en  el  suelo 
To<la  la  gracia  perdida, 

Y  tú  enriqueces  el  cielo, 

O  duielt  Virgo. 

Tu  santo  nombre  glorioso , 
Que  á  los  demonios  asombra. 
Es  tan  dulce  y  tan  sabroso. 
Que  á  cualquiera  que  le  nombra 
Le  da  un  valor  milagroso. 

Y  el  que  por  si  ya  no  es  parte 
A  resistir  tentaciones, 

.  Lo  será  con  invocarte ; 

Y  asi,  en  las  tribulaciones 
Nos  valemos  de  llamarte 

Mario. 

Con  tu  nombre ,  Virgen  pora , 
Se  ilustra  nuestra  memorit, 

Y  e<(  para  nuestra-ventart 
S:<lvo  ondulo  de  gloria. 
Que  los  puertos  asegura. 
Por  él  nos  bacen  mercedes, 

Y  con  poder  soberano 
Rompen  loa  lazos  y  redes 
Del  enemigo  inhumano. 
Virgen ;  y  pues  tanto  puedes, 

Ora  pro  nobis, 

Dile  al  mismo  que  engendraste. 
Que  es  hombre  y  Dios  verdadero : 
«Mira  á  aquellos  que  criaste , 
Por  quien,  puesto  en  un  madero. 
Tanta  sangre  derramaste;» 
Que  con  esto  es  impofdble. 
Si  á  vuestro  arrefientimiento 
Se  da  todo  Ib  posible. 
Que  llegue  i  colmo  su  bitento 
El  enemigo  invisible, 

S4meta  Dei  geuUrix. 

UxL  que  de  «aicmfi»iiia& 
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Se»  el  fruto  coiiíusíoñ , 

«64. 

\  une  de  sus  as^Lhati^as, 
Eiilupr  de  ixürdií  ion , 

Kaxcan  nuesiras  espera  nías» 

C 11  ár  1 1  am  c  m  i$  ina  nd  a  m  j  e  Utos  1 

Y  pide  al  que  le  eiJTi6 
Do  no  ba  de  verle  jamáis 

TíuiM)  crjstítiiif»,  por  tu  ÍV< ; 

Si  mis  nKM)d.iiiii«'(dos  {^u^rdas^ 

Virgen »  pues  de  li  oaciét 

Yo  la  gloria  le  daré. 

Y  cuanto  C|uieras  fiodríis « 

El  prUuero  e^  que  me  quieras 

.    De  aquel  bien  que  le  quitó. 

Con  íimor  muy  verdadero , 

Vi  digni  efftcmmur* 

V  esii's  liruie  y  muy  eiiteiií 

Bu  mí  fe  Ijasia  qué  mueras. 

Pídele  que  nos  amr^i^e 

Y  tú  verás  i*mn  de  Tcras 

Y  nos  cüDÜrme  en  su  fCt 

Te  lo  galardonaré. 

Y  lo  que  no  te  9gr»darei 

Si  mis  mandaoíienlos  guardas. 

Fuertas  de  grieía  nos  dét                     « 

Yo  la  gloria  te  daré* 

Con  que  luego  se  reparo. 

El  segundo  es  que  mí  nombru 

Y  con  niCHiiosct^ino  i.*bt0Sv 

No  jures  contra  verd^dl. 

Forlu  m^ino  i^r^njeaüos, 

Que  es  uHr^ijar  mi  bondad 

Aunque  estamos  can  ^1  puestos 

Por  satisríieer  al  botDbre; 

Il'mi  mal  par  nuestros  pecados, 

V  ningún  temor  te  asombre. 

Podremos  quedar  dispuestos 

Que  vo  te  defenderé* 

From  imon  W  us  €h  rif /#. 

Si  mts  mandamientos  guardas  p 

Yo  la  gloria  te  daré. 

Para  que  en  tocio  se  acierte, 

El  tercero,  guardarát* 

Le  pide  ai  que  no»  dio  vida 

Mis  tiestas  con  de?04:lon. 

Que  íiueírlras  víüus  concierte; 

Y  aunqu»*  li^^vá  ^r;>n  ocasiong 

Y  tú,  Vjrtícn  eífogída  , 

KuíiCii  Vas.  qiit'l)oiil;fr¿t. 

Kos  ampara  en  vida  y  muerte. 

Y  en  cUas  me  [jediris 

No  nos  r:ilte  lu  consuelo 

Mercedes,  que  te  baré. 

Si  mis  mandamientos  guardai, 

Kn  la  poíiirimera  bora; 

Porque,  partieuilo  del  suelo 

Yo  la  ploria  te  daré. 

Libres  de  culpa »  5eriora  , 

Fl  cuarlo,  muy  liumilmente 

Te  alabemos  tíu  el  deio. 

Es  que  bonrcs  á  tu  padre. 

Amen, 

Que  obedezcas  k  tu  madre, 
Y  i  sn  rigor  seas  paciente; 
Vivirüs  muy  larf amento,  ^ 

Fl»  rssio  SI  PisiLLá.  —  Jir^íiA  ^pirUuit;  lá$Íñét  ^^' 

Pues  que  ansí  yo  lo  mandé. 
Si  mis  mandamientos  guardas, 

^^^^^ 

^^^H 

Yo  la  gloria  te  daré. 

El  qolnio,  no  dés  la  muerte 

^^^^H                                      VApf&AMIgTITOS. 

Al  Uom  b  re  que  h  ub  e  criado , 

Porque  seris  castigado 

^^^f*           Etié  ei  eí  csmim  divino , 

Con  otra  muerte  mas  fuerte ; 

^H               Camino  de  la  sattaetmL 

No  bLibrá  con  qué  di- tenderte^ 

^^H               En  la&cuiribres  de  Siiiaí,                              ^ 

Pues  primero  te  avisé. 

Si  mis  mntidntnientos  gttífdlii 

^^M              Que  en  medio  do  Arabia  son, 
^^H              Venido  de  tus  ^lluras. 

Yo  la  gforia  te  daré. 

^^H               ü»  sonado  un  grao  pringón. 

El  ííCJito  es  apartarte 
fie  toda  fornicación; 

^^H             Eite  €t  el  cofjiittQ  divinú^  etc* 

^^H               Prcgi'm^se  desde  el  aire 

H uve  la  coover s:Kíon , 

^^1               Con  veces  de  ¡xd  miración; 

Sí  dello  quieres  librarte; 

^^H               A)  tenor  de  lo  que  dice 

Y  si  probaren  tentarle. 

^^H              Pido  tengáis  atcticion. 

Ventea  mi  ♦tole  saldré. 

^^M              EMte  £M  el  camino  divinó,  etc. 

Si  mis  mandam^euUíS  guardai. 

^^M              i.°  Vo  soy  ÜioR.  que  te  ba  cacado 
^^H                     Del  poder  de  Faraón ; 

Yo  la  gloria  te  daré. 

'                 El  séptimo,  no  le  atrevas 

^^H                     A  dioses  f  fuera  de  mi. 

A  lomar  lo  que  es  ajeno; 

^^M                    No  tiaras  adoración. 

Ese  vaso  de  veneno 

^^H               Eite  eí  el  camino  divino^  etc. 

Guárdale  que  no  le  behas; 

^^H              $.<^  Huurarus  mi  nombre  siento 

Mira  que  si  en  él  te  cebas^ 

Yo  no  le  perdonaré. 

^^B                      Con  grande  veneración* 

^^H              3.*  Santilícarás  ias  fiesta^; 

1                 Si  mis  maiidamieulos  guardas* 

^^H                     Con  el  cuerpo  v  comzon. 

Yo  la  gloria  te  daré. 

^^M              Este  et  ei  carntHO  éivíno,  etc. 

El  octavo  es  no  ittirtular 
A  nadie  lo  que  no  ha  becbo; 

^^H               i*  Honrarás  tu  padre  3^  madre. 

^^H                    Pues  lo  dice  b  raíon. 

Guárdale  de  ecbar  lal  pecho 

^^H               S.**  No  n^ates  ni  quieras  mal. 

Sobre  li  por  te  vengar; 

^^H               6."^  No  harás  roriiicacion. 

Si  tu  quieres  perdonar» 

^^H               EtU  es  el  ca  m  i  no  di  tin  0,  e  t  c , 

Yo  DO  te  condenan^ 

^^H               7.''  No  liurics  ti:icienda  ajena; 

Si  mis  mand:imientos  guardas, 

^^B                    Porque  aborrezco  al  ladrón. 

Yo  la  gloria  te  daré, 
1                 El  noveno,  te  be  mandado. 

^^H               0,*  Hu\e  el  faUo  testimonio^ 

^^H                     Mentira  y  tnurnuí ración. 

So  pena  de  muy  gran  pena. 

^^B              Ette  €i  el  camino  dimna^  elc^ 

No  desear  mujer  iiiena, 

^^V              9,'*  No  codicies  lus  mujeres 

Porque  es  muy  í^r^^ve  perado ; 
No  llagas ,  no »  di- se  oncena  do. 

^^V                     N 1  las  ten  ^a  s  a  l^ci  0  o, 

^^m                iO.  Ni  las  haciendas  y  bicoca 

f  o^a  que  yo  concerté. 

Si  mis  mandaroiculos  guardas. 

^^H                    Que  de  tu  prójimo  son. 

^^H                E§íe  M  ti  di vin ci  camitíú , 

Yo  la  gloria  te  daré. 
El  décimo  no  anhelar 

^^B              Csmko  de  la  salvación. 

Be  tu  prójimo  sus  biencí, 

P         _ 

Mas  ames  con  los  que  Ii6ii€i 
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Contento  debes  estar; 

/isi  me  has  de  bonrar, 

1  \o  té  consolaré. 

Si  mis  mandamientos  guardas, 

Vo  la  gloría  le  daré. 

>  DE  Vblasco.  —CmiciMero  de  cfipUu  dei nacimiento  de 
7T  Jesmaigt», 
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Niri  qae  Cristo  ordenó 
J^s  primeras  oraciones. 
Mirad  (|iié  le  eusefia  ahora. 
Por  la  orM^ion  verdadera 
Alcanzó  sus  ruesos  Ana ; 
La  bella  Sara  y  busana 
Ruega ,  suplica,  ora  y  llora. 
Ora  pues,  que  con  orar 
Jonis  se  libró  del  mar, 
Elias  aguaalcanió. 
Dio  vida  i  un  hombre  el  llorar» 

Y  salió  Daniel  del  lago, 
Hizo  en  Filistea  estrago 
Samuel.  No  te  ohides  de  eso, 

Y  el  ser  cristiano  profeso ; 
Dios  te  dará  el  justo  pago. 

LoK.  —  Anto  uenmentni  del  Misacamano, 


KIU06  QUE  EDmCAR  AL  lOIBRE  PARA  CON  DIOS. 


Pues  sin  fe  ninpuno  gana 

(El  sumo  bien , 
Sobre  todo  cree  y  ten 
La  fe  cristiana. 
Firme,  llena,  simple  y  llana. 

Sin  cuestión , 
Sin  buscar  en  fe  razón; 
Que  es  sobrehumana. 

n. 

Ten  en  Dios  firme  cimiento 

De  esperanza 
De  su  bienaventuranza ; 

Cuvo  aliento 
Te  dará  contentamiento 

Muy  gozoso , 
Si  precede  virtuoso 

Fundamento. 

III. 

Ama  i  Dios  en  tu  memoria 

De  contino. 
Uevarás  derecho  tino 

De  su  gloria; 
Usa  obra  meritoria 

Y  sé  constante, 
Virtuoso  militante , 

Habrás  victoria. 

IV. 

Séale  nuestra  SeSora, 

Vira  en  Madre , 
Con  su  Hijo,  Dios,  su  Padre, 

Intercesora. 
Sieinpre  la  suplica  y  ora 

Que  en  su  abrigo 
Te  Ubre  del  enemigo 

Toda  hora. 


rDa  á  Dios  mcias  qae  te  dio 

Elser  numano, 
r  que  á  su  gremio  cristiano 
TüMUegó, 


^, 


Piensa  cómo  se  humilló  \ 
Por  ensalzarte;       y 

Lóale ,  que  por  salvarte 
Padeció. 

VI. 

Ten  del  mundo  poca  estima 
En  gran  estado, 

Y  en  mas  alto  y  mayor  grado 

Te  sublima. 
Ten  fin  al  supremo  clima 

Celestial, 
Tal  .que  de  ansia  temporal 

Te  reprima. 

VIL 

Recela  el  seso  maduro 

Del  prudente , 
No  cause  gozo  presente 

Nal  futuro. 
No  te  aflige  por  gran  juro 

Ni  riqueza ; 
Bástale  que  de  pobreza 

Esté  seguro. 

vm. 

Adquirir  con  pena  dura 

Y  aflicción 

Falsos  bienes  de  opinión, 

Es  locura. 
Lo  necesario  procura 

A  buena  cuenta; 
Que  con  poco  se  contenta 

La  natura. 

IX. 

Cúlpate  de  brutedad 

Si  no  tienes 
Gran  cuidado  por  los  bienes 

De  verdad. 
Suma  gloria  y  libertad 

Del  infierno, 

Y  gozar  con  Dios  eterno 

Eternidad. 

X. 

Si  usares  con  buen  cuidado 

De  las  obras 
De  misericordia,  cobras 

De  Dios  grado; 
Lo  que  mas  encomendado 

Te  dejo , 
Cúmplelo  según  consejo , 

Poder  ó  estado. 

XI. 

Repele  el  mal  pensamiento 

Cuando  venga , 
Que  en  pecado  se  detenga 

Ni  un  momento. 
No  trai(|a  tu  movimiento 

A  ejecución , 

Y  habrás  de  tal  tentación^ 

Merecimiento.  j 

xn. 

De  imaginario  testigo 

Te  prove , 
Como  que  tus  hechos  ve 

Y  va  contigo. 

Del  custodio  ángel,  tu  amigo, 

Ten  vergüenza; 
Mas  de  Dios ;  y  asi  se  venza 

£1  enemigo. 

xin. 

Ama  y  cree  á  tu  discreto 

Compafiero. 
Que  encamina  al  bien  perfeto, 

Verdadero ; 
Para  tu  custodio  eleto 
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Teda  siempre  buco  consejo 
De  secreto. 

XIV. 

Ten  memoria  de  ta  muerte 

Natural;  v 

Teme  de  la  ocasional  } 

Adversa  suerte;   J 
Tal  temor  de  Dios  desierto 

Tu  cuidado » 
Que  en  virtudes  ordenado 

Te  concierte. 

X?. 

Ten  costumbre  en  confesar 

Muchas  veces, 
Con  que  sin  penas  te  aveces 

A  humillarte ; 
Que  para  con  Dios  es  darte 

Testimonio 
Cómo  quitas  al  demonio 

£u  U  lu  parte. 

XVL 

Ten  el  tiempo  desta  vida 
£ii  mucno  precio, 

Y  por  muy  remiso  j  nedo 

A  quien  le  olvida; 
Da  á  la  vida  su  medida , 
Kn  benelicios 

Y  loables  ejercidos 

Hi'partida. 

xvn. 

Da  su  parte  &  la  oración 

Muy  atento. 
Con  liumilUc  fundamento 

Kn  devoción; 
Tal  orar  á  contrición 

Te  provoca. 
Do  rfíza  mas  que  la  boca 

Kl  corazón. 

XYIII. 

.    Da  su  parte  i  la  sagrada 
Kscritura , 
De  d<»clrina  y  de  dulzura 
Edificada; 

Y  á  su  gloria  autorizada 

De  doctores, 
De  divinos  resplandores 
Alumbrada. 

XIX 

Usa  do  la  libertad   "N 

De  tu  ulbedrlo  •  / 
Tcii  costumbre  en  dar  desvio 

A  voluntad ; 
Vence  la  sensualidad, 

Que  te  ciega; 
Libre  de  pasión  te  llega 

A  la  verdad. 

XX. 

Guarda  en  suma  los  precetos 

Divinales, 
A  quien  to<los  los  legales 

Son  sujetos; 
Obedece  los  decretos 

Y  las  leves 

Y  esUitutos  de  los  reyes. 

Que  son  retos. 
DoR  Francisco  ds  Castilu,  oatarel  de  Pilenelí ,  heraano  del 
obispa  de  Calahorra,  don  Alonso  deCasUlla,  irlnletos  del  rey  don 
Pedro ,  llamado  el  Cmel.  —  fftfrica  U  lat  vtrtudct,  etc. ;  impreso 
$ü  AlcaU  de  UenArea,  1564,  fol. 
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Después  que  por  este  suelo 
Mil  engaños  descubrí , 
(In  poco  tomado  eti  mí. 
Sin  osar  mirar  al  cielo. 
Pregúnteme:  ¿qué  es  de  ti? 
Los  ojos  alcé  i>or  verme . 

Y  en  ver  me  vi  tan  mortal , 
Que  pues  no  puedo  valerroe, 
Por  no  conocerme  tai 

No  quisiera  conocerme. 
Conocí  la  enfermedad 
De  mí  mal  conocimiento. 
Vi  conruso  el  pensamiento 

Y  suelta  la  voluntad; 

Vi  atado  el  entendimiento, 

Y  mi  alma  cómo  va 

Muerta  con  su  misma  goenra« 

Y  vila  enterrada  ya. 
Puesta  debajo  de  tierra , 
Pues  debajo  el  cuerpo  esti. 
Vi  mi  seso  cómo  es. 

Que  á  cada  pso  estropfeu; 
Vime  tornado  al  revés. 
Los  pies  sobre  la  cabeitp 
La  cabeza  so  los  pies; 
Kl  orden  vi  natural 
Kn  mi  toilo  trastornado. 
Porque  vi  sor  sojuzgado 
Lo  inmortal  ¿  lo  mortal 

Y  lo  flaco  á  lo  esrorzado. 
Vi  la  parte  que  se  muestra 
Semejante  a  Dios  en  todoi« 
A  la  liarle  mas  siniestra, 
DernlMida  de  sus  modos , 
Atontada  de  maldiestra; 
Lo  malo  se  encarecía , 

Lo  bueno  daba  de  balde , 

Y  vi  como  que  ponia 
Al  deseo  por  alcalde. 
Por  reina  i  la  fantasía. 
Coma  doliente  asombrado 
De  (lunada  fantasía. 

Que  aborrece  lo  poblado, 

Y  en  init;i(l  (¡uíere  del  día 
De  la  luz  estar  privado ; 

Yo  asi  donde  el  bien  moraba, 

Y  alumbraba  la  rnzon , 
Tan  presto  nio  fatigaba. 
Que  en  el  niul  de  corazón 
Solamente  reposaba. 

i'ji  el  mas  bajo  elemento 

Era  mi  placer  y  gloria; 

Allí  estaba  el  pensamiento 

Preparando  en  la  memoria 

Deleites  al  sentimiento. 

Arrastrando  por  el  suelo. 

Mi  juicio  tanto  yerra , 

Que  tuviera  por  consuelo 

Si  <iiiien  hizo  mar  y  tierra 

Se  olvidara  de  hacer  cielo. 

Con  ceguedad  muy  cxtrafta. 

Tan  contraria  de  mi  nombre, 

AuiKjue  todo  el  mal  me  rngal^ 

Con  la  parte  que  soy  hombre 

Conocí  ser  aliinafia. 

Afjuel  sor  con  que  nací 

Tan  del  lodo  se  perdió. 

Que  entonces  en  mi  se  vl6 

Ninguna  cosa  de  mi 

Tan  lejos  eoiiio  era  yo. 

Puesto  (pie  era  tan  perdido. 

Del  mal  pensaba  apartarme; 

M:is  cuando  quis(>  mudarme, 

Según  (sstalia  tiiliido. 

Nunca  pude  rodearme. 

Dióme  luego  tal  tristeza 

Viendo  un  mal  que  tanto  esfuera, 


^ndo  probar  mi  Tuona, 
obada  mi  flaniieza. 

0  no  me  faltana, 
ufarme  quería ; 

|Uel  que  me  avadaba 
iclpio  socorría' 

1  medio  me  dejaba, 
aba  su  largueza 
de  me  socorrer; 

}  daba  su  poder 
cual  la  mí  flaqueza 
liera  sostener, 
niño  que  no  anda, 
ama  por  andar  ya, 
es  cuerdo  el  que  lo  manda, 
era  que  con  él  va , 
I  poco  le  desmanda ; 
ael  me  llevaba , 
i  niño  me  traía, 
incípios  me  mostraba, 
nás  que  no  cabla 
»ia  lo  guardaba, 
or  pasos  subido, 
{racia  transformado, 
*n  orden  ordenado, 
'eino  bien  regido 
eon«y  no  por  grado; 
's  almas  á  la  par 
stasen  ejercicio, 
;na  en  su  oflclo» 
para  mandar 
os  para  servicio. 
(O  la  faintasia 
mozo  rezondrando; 
(on  no  permitía, 
bien  del  otro  bando, 
sase  su  porfía, 
torpes  sentimientos, 
e  ñoquis!^  vellos, 
,  según  sus  tientos, 
lio  quedaban  ddlos 
¡meros  movimientos. 
»lantad  con  mando 
ito  y  ordinario, 
ir  mejoraran  bando 
^I  bien  extraordinario 
de  cuando  en  cuando ; 
entendimiento 
Terdad  por  objeto, 
Jo  el  regimiento 
rea  de  ser  perfeto, 
e  bizo  estar  contento. 
Je  la  culpa  mía 
ename  librara, 
;  asi  mecastipaba» 
lo  pena  tenia , 
r  no  me  sobraba ; 
endo  en  él  holgar; 
ibe  de  padecer 
e  pudiera  en  llorar, 
lil  veces  mi  placer 
iba  mi  penar.  ' 
«er  en  el  dolor 
[Msada  locura , 
optando  el  Hacedor, 
rdé  de  la  hechura 
triste  pecador ; 
Dios  me  redimió, 
si  siendo  cruel , 
ndo  bien  lo  de  Él, 
3  se  hizo  fil  yo 
•  yo  me  hiciese  El. 
cuando  me  formara, 
estado  me  diera , 
mi  mano  pusiera 
mismo  me  tomara 
)  que  mas  quisiera; 
diese  ser  bestial» 
ese  ser  humano, 
fuese  angelical , 
•atuviese  en  mi  mano 
rio  divinal. 


ORACIONES  CON  GLOSA.  fjS 

Vi  su  alta  providencia 
Do  lo  por  hacer  es  hecho. 
Que  jamás  me  dio  sentencia 

?ue  no  fuese  por  proreclio 
en  gloria  de  su  conciencia  ; 
Vi  la  causa  por  que  quiso 
Ilubcr  hecho  ftiego  eterno. 
Siendo  para  darme  aviso 
Que,  de  miedo  del  inflerno, 
Afiuistase  el  paraíso. 
Vi  que  cuando  mi  codicia 
Va  produciendo  discordia , 
A  poder  de  mi  malicia 
Pidiendo  misericordia. 
Le  haeo  querer  Justicia ; 
Con  esto  acerté  la  vena 
Del  buen  arrepentí  miento, 
Y  bastó  para  descuento 
Un  momento  de  esta  pena. 
Librándome  del  tormento. 
Fué  tan  alto  convertirme 
YdeDlostanayndado, 

8ue  luego  á  muy  alto  grado, 
on  mi  propósito  (Irme  y 
Hallé  que  fui  sublimado : 
Dentro  me  vi  de  la  puerta. 
De  todos  nublos  arriba , 
El  mundo  tan  lejos  iba, 
Que  la  carne  quedó  muerta 
De  hallarse  el  alma  viva.     " 
JrAH  DI  BoscA*.  —Su»  oérat.  —  Valhdolid,  i.»ñ3;  fo!.  6  vüelln. 
Ksia  es  la  CowienUm  U  Botem  qoe  mencioaa  el  lietMiciado 
Juan  López  de  Ubeda  en  el  prélogo  de  so  Ctmeiontro  y  tergel  ds 
fiare»  divmoi,  impreso  ca  AlcalA  ea  ÍSSS, 
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Habiendo  Pedro  jurado 
Con  esfuerzo  y  osadía 
Que,  de  mil  lanzas  cercado, 
A  su  Señor  seguiría 
Hasta  morir  i  su  lado. 
De  la  gran  falta  que  ha  hecho. 
Vergüenza  y  lástima  junto. 
De  le  ver  en  tal  estrecho. 
De  mil  puntas  en  un  punto 
Le  traspasaron  el  pecho. 
Las  mas  bravas  y  derechas. 
Que  en  el  corazón  le  dieron , 
•'Por  el  Señor  fueron  hechas, 
^yos  ojos  arcos  Rieron, 
;Y  cuyo  mirar,  las  flechas; 

Y  siguiendo  los  despojos. 
Hasta  el  alma  penetraron , 
'Cuyas  heridas  y  enojos 
Ungir  siempre  fe  obligaroQ 
Con  el  licor  de  sus  ojos. 
Tres  veces  jurado  habla 

A  la  moza,  al  siervo,  al  bando. 
Que  al  Señor  no  conocía ,. 
Cuando  el  gallo,  despertando. 
Llamó  en  testimonio  el  día; 

Y  hecho  Pedro  bienquisto 
Del  mal  pueblo  (sin  mirar 
Su  verro,  de  todos  visto), 
Dej&  venir  ft  encontrar 
Sus  ojos  con  los  de  Cristo. 
Decir  lo  que  en  él  pasó 
Es  excusada  fatiga , 
Cuando  el  Señor  le  miró. 
Porque  no  hay  lengua  que  diga 
Lo  que  allí  Pedro  entendió. 
Parecía  que ,  olvidado 

Del  mal  que  pasaba  alli. 
Dijese  Cristo,  admirado : 
c  ¡  Coin  verdadero  saN, 
Discípulo  mal  mirado ! » 
No  ve  tu  rostro  tM^ 
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Eli  el  críMaiino  espejo 
La  doncella,  que  su  error 
Vido  el  miberalde  viejo 
En  lüs  ojos  del  Señor ; 
Ni  oido  Jamás  ateulo 
Pudiera  oír  ni  escucliar 
Tanto  en  diez  años  ni  en  cleuto, 
Cuanto  con  solo  mirar 
Oyó  Pedro  aquel  momento. 
Aunque  es  Injusto  mexclarse 
Lo  profano  y  lo  saarado, 
Asi  suelen,  sin  liaularse, 
Dos  heridos  de  an  coidado 
Entenderse  con  mirarse ; 

Y  lo  que  puede  asconderw 
Dentro  de  «n  alma  amorosa» 
Sin  escribirse  6  leerse , 

Con  la  vista  es  ficil  con 
Escucharse  j  entenderse. 
C^ada  ojo  parecía 
De  Pedro  un  atento  y  listo 
Oido  que  recibía , 

Y  cada  ojo  de  Cristo 
Lengua  que  asi  le  docla : 

«  Mas  fieros  vienen  á  serme 
Tus  ojos  que  los  tiranos 
Que  en  cruz  tienen  que  ponerme, 
Pues  no  han  podido  sus  manos 
Como  tu  lengua  oFonderme. 
Ninguno  cortés  he  hallado 
De  cuantos  había  escogido: 
Mas  tú ,  Pedro ,  me  hu  dejado 
Mas  que  todos  ofendido. 
Por  ser  de  mi  mas  amado. 
Si  me  huyeron  aquellos. 
Negóme  en  estos  tu  boca » 

Y  están  tus  ojos  con  ellos 
Atentos ,  como  ¿  quien  toca 
Parte  del  contento  de  ellos.» 

IQuién  las  palabras  diria, 
le  desden  y  de  amor  llenas, 
Que  á  Pedro  le  parecía 
Que  en  las  dos  luces  serenu 
De  Oisto  impresos  veia  1 
Morir  seria  mas  llano, 
Mas  si  mortal  ojo  es  dtno 
De  efecto  tan  soberano, 
iQuc  hará  un  mirar  divino 
En  un  sentimiento  humano? 
Como  nieve  que,  calda 
En  selva  cerrada  y  fiera , 
Del  invierno  emj>edernida , 
Con  el  sol  de  primavera 
Sale  en  agua  convertida ; 
Asi  el  temor  y  el  espanto 
Que  en  Pedro  causo  el  error, 
El  resplandor  vivo  y  santo 
De  los  ojos  del  Señor 
Le  hizo  salir  en  llanto. 
No  fué  como  arroyo  ó  fuente 
Su  llanto ,  que  se  agotaba 
Por  tienipo  ó  sazón  ardiente , 
Pues  el  Señor,  que  le  amaba, 
Lo  volvió  la.gracia  ausento. 
Siempre  lloraba  velando. 
Siempre  al  gallo  matutino 
Recordaba  sollozando, 
Nuevas  lágrimas  comino 
A  la  vieja  culpa  dando. 
El  roRtro,  que  había  quedado 
Mortal  y  despavorido, 
De  color  desamparado. 
Por  liaber  la  sangre  ido 
Al  corazón  salteado : 
Tocado  del  res|)landor 
De  aquel  sumo  Sol  sin  fln, 
Tornó  su  hielo  en  ardor, 
Hizo  púrpura  el  jazmín 

Y  vergüenza  su  temor. 
Viéndose  cuan  diferente 
Del  primer  estado  estaba, 
y  viendo  Un  /irmemente 


Ofendido  al  que  le  amaba , 
No  pudo  estar  mas  presente. 
L»  sentencia  no  atendiendo 
Que  el  pueblo  falso  daria. 
De  a<|uel  lugar  triste  horrendo» 
Donde  el  Señor  padecía, 
.  Salió  llorando  y  gimiendo. 
Deseando  algún  extraño 
Que  la  merecida  pena 
Le  diese  de  error  tamaño. 
Su  propia  mano  refrena, 
<'ou  miedo  de  mayor  daño; 
Pero  griUndo  salía 
Por  el  nocturno  destierro » 
Como  quien  aborrecía 
Ya ,  como  cansa  del  yerro. 
La  vista  que  antes  quería. 
«Vete,  vida;  vete,  digo. 
Clamaba,  pues  le  desnechu» 
No  es  razón  irte  conmigo. 
Ni,  núes  tanto  mal  menas  hecho. 
Yo  debo  quedar  contigo; 
Vele,  vidi,  vetea  mal. 
Sin  mas  mostrarme  en  qaé  yerre; 
Que  por  la  vida  mortal 
No  es  justo  que  se  destierra 
Kl  alma  de  la  eternal. 
Vida  falsa  y  sin  consuelo, 
Que ,  porque  no  te  ofendiese 
La  breve  guerra  del  suelo, 
Ordenaste  que  perdiese 
lA  paz  eterna  del  cielo ; 
A  a<iuel  que  contento  das 
Quieres  que  poco  te  vea, 

Y  continuamente  estás 
Coa  el  que  morir  desea, 
Por  atormentarle  mas. 

1  Oh  cuántos  de  tu  salud 
vinieron  á  estar  quejosos. 
Que  en  próspera  juventud 
Acabaron  venturosos. 
Sin  llegar  a  senectud  I 
Poniue  la  prosperidad 
Mejor  menos  aseguras , 

Y  yo  lloro  esta  verdad. 
Porque  no  duraste  y  duras 
Tan  contra  mi  voluntad. 
Si  no  anduvieras  tras  mi 
Tantos  años,  no  hallara 

Mi  fe  U\\  tropiezo  en  ti , 
Ni  el  largo  tiempo  llevan 
S4>so  y  memoria  tras  si ; 

Y  aconlárame  cuan  cierto 
Al  cojo  vi  estarse  en  pié, 

Al  ciego  el  mirar  despierto. 
Lengua  al  mud<),  Jr  lo  que  fué 
Sobre  todo,  vida  al  muerto. 
Obras  de  tanto  valor 
Trujéranme  á  la  memoria 
Que  su  ¡lustre  Hacedor 
Era  fuente  de  victoria 
Para  lavar  mi  temor; 
Mas  ya  del  largo  vivir 
Ln  memoria  consumida. 
Desmayó  mi  resistir. 

Y  vine  á  anegur  la  viila 
CiOn  el  temor  de  morir; 
Aquella  vida  sin  par, 
Do  la  vida  toma  el  ser, 

Y  á  <lo  (¡11  ion  sabe  arribar 
No  tiene  de  que  temer 
Ni  le  queda nuó  esperar; 

.  Y  pues  que  oe  tal  manera 
Le  dejé  Justicia  es  llana 
Que  mi  triste  vida  muera; 
Vote,  vida  ó  sombra  vapa. 
Pues  negué  la  verdadera. 
I  Oh  cuáii  v<Milurosa  suerte 
Fué  la  de  los  niños  sanios 
Cuando  aquel  tirano  fuerte 
Quitó  las  vidas  i  lautos 
Vot  to  i  >iu<&  «alo  muerte ! 
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Paes  primero  que  en  el  suelo 
Pecar  pudiesen  múrjeron ; 
Flores  dignas ,  que  éH  el  cielo 
Primero  traspuestas  fueron 
Qae  las  ofendiese  el  hielo. 
Cuanto  k  aquellos  les  ^alió 
Su  nifiei  cuando  acabaron, 
La  edad  i  mi  me  dañó , 
Porque  i  su  Dios  no  negaron 
Por  no  morir  como  yo ; 

Y  si  les  falló  aceptar 

Su  muerte  en  voces  despiertas. 
Por  no  poderlas  formar. 
Por  sus  gargantas  abiertas 
Su  sangre  supo  hablar. 
No  por  las  lenguas  de  aquellos 
Recien  nacidos  infantes, 
Pero  por  so  muerte  de  ellos 
Tuvieron  coronas  antes 
Que  les  naciesen  cabellos. 
¡Suerte. digna  de  memoria ! 
Sin  saber  qué  cosa  es  guerra 
Merecieron  la  victoria , 

Y  sin  tocar  en  la  tierra. 
Gozan  en  el  cielo  gloría. 
¡Con  cu&nta  solemnidad 
Fueron  todos  asentados 
En  la  misma  dignidad 
Que  perdiéronlos  pasados 
Por  soberbia  y  vanidad; 
Debajo  de  la  bandera , 
Como  ^ente  de  valor. 

La  gloriosa  escuadra  entera 
En  el  triunfo  del  Señor 
Entró  puesta  en  delantera. 
^  ¡Oh  dignidad  admirable! 
Pues  (^ne  viniendo  ¿  la  tierra 
Encubierto  el  Inefable, 
A  libramos  de  la  guerra 
Del  tirano  miserable , 
Estos  primero  lucharon 
En  la  batalla  cruel. 
Estos  su  sangre  dejaron 
Por  ejemplo  y  guia  fiel 
De  cuantos  la  derramaron. 
Madres ,  que  los  muy  queridos 
Hijos  os  vistes  quitar. 
De  vuestros  pecnos  asidos , 
Como  se  suelen  robar 
Los  pijaros  de  los  nidos; 
T  de  la  mano  homicida 
Su  pura  sangre  quedó 
Por  los  suelos  esparcida  •    . 
No  lloréis  sa  muerte,  no; 
Dejadme  llorar  mi  vida. 
Si  os  pudiera  ser  mostrado 
El  fruto  que  salir  debe 
Deste  licor  derramado, 

gue  aunque  la  tierra  le  bebe, 
n  el  cielo  está  guardado, 
Ro  fuérades  lastimosas. 
Sino  de  las  mas  felices , 
Pues  solas  sois  las  dichosas, 
Por  haber  sido  raices 
De  llores  tan  generosas; 
Ras  yo,  petador  cuitado. 
Debo,  si,  llonr  mi  suerte. 
Refrenando  mi  cuidado 
Por  no  darme  yo  la  muerte. 
Como  hombre  desesperado. 
Sin  lazo,  hierro  ó  bebida » 
Ano  faltarme  el  vl^por. 
Con  la  culpa  cometida 
Bastar  debiera  el  dolor 
Para  quitarme  la  vida. 
Alma ,  ¿cómo  puede  ser 
Tan  peqpefta  la  pasión 
En  culpa  tan  de  temer? 
Llama  cuantas  almu  son 
Sneus  i  padecer, 
T  diles  que  su  tormento 
Cada  coal  ta  preste  j  dé ; 


Dales  en  tu  pecho  asiento, 

Y  donde  es  poca  la  fe, 
Supla  el  mucho  sentimiento. 
Haz,  si  es  posible,  en  el  suelo 
Igual  al  yerro  el  quebranto 

A  fuerza  de  amargo  duelo; 
Mas  ¿dónde  puede  haber  llanto 
Que  iguale  á  mi  desconsuelo? 
Si  te  pusieren  delante 
Cuantas  penas  tiene  en  si    ' 
El  inUerno,  nO'te  espante ; 
Que  mirando  al  que  ofendí, 
No  son  castigo  bastante. » 
Asi  el  cuitado  llorando 
Cuanto  sus  ojos  bastaban. 
Sus  culpas  siempre  acusando, 
Donde  los  pies  le  llevaban» 
Cabizbajo  caminando; 
O  fuese  acaso  ó  destino 
Soberano,  en  su  jomada 
A  aquel  mismo  huerto  vino, 
De  a  do  la  tarde  pasada 
Partió  tras  el  Rey  divino. 
Como  el  que  con  ansia  fuerte 
Su  hijo  entierra  y  se  parte, 

Y  es  su  cuidado  de  suerte , 
Que  le  vuelve  por  la  parte 
Donde  le  dieron  la  muerte; 
Viendo  la  tierra  teñida 
Con  la  sangre  del  cuitado. 
Renuévase  la  herida , 

Y  crece  tanto  el  cuidado. 
Que  pone  á  riesgo  la  vida ; 
Asi  el  viejo,  que  excedía 
A  mil  padres  en  amor. 
Viendo  el  huerto  do  aquel  dia 
Le  quitaron  su  SeñoV, 

Con  mas  dolor  se  afligía. 
La  compasión  acrecienta 
Cuando  sus  pisadas  mira, 

Y  las  lágrimas  aumenta, 

Y  de  vergüenza  y  de  ira 
Solloza  y  casi  revienta. 
Cual  si  le  fueran  cortadas 
Eiílrambas  piernas,  cayó, 

Y  besando  las  pisadas 
De  su  Señor,  las  dejó 
Con  sus  lágrimas  bañadas.. 
Si  antes  de  esto  no  las  viera. 
No  hubiera  andado  tras  ellas, 
Aunque  en  confusa  carrera. 
El  olor  divino  dellas 

A  conocérselas  diera, 
c  Si  de  tu  gracia ,  decia , 
Que  perdí ,  me  quedó  tanto. 
Que  la  tierra  que  oprimía. 
Rey  del  cielo ,  tu  pié  santo 
Toque  yo  por  suerte  mía ; 
Ya  que  mi  dolor  no  baste 
Para  que  merezca  verte , 
Si  en  algún  tiempo  me  amaste, 
Haz  que  me  tome  la  muerte 
En  la  tierra  que  pisaste* 
Pisadas  santas,  aquí 
Impresas ,  del  Rey  sin  par, 

gue  os  subieron  sobre  si 
as  estrellas  en  la  mar, 
Como  en  este  suelo  vi, 

Y  adonde  otros  se  hundían. 
Siguiéndoos,  libre  pasé 
Las  veces  que  lo  querían. 
Porque  debajo  del  pié 
Las  a^uas  se  endurecían. 
iQuien  viera  sin  rostro  triste 
El  poco  amparo  y  abrígo 
Que  de  los  doce  tuviste, 

gue  para  vivir  contigo 
ntre  todos  escogiste! 
Cuando  tu  aflicción  se  entiende, 
Los  diez  te  se  van  por  pies , 
Otro  al  mal  pueblo  te  vende , 
Otro  te  niega  f  y  este  es       • 
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Quien  mas  que  todos  te  ofende. 
1  Quién  sufrirá  que  descienda 
Sobre  si  el  hierre  cruel. 
Sin  que  el  débil  brazo  extienda, 

Y  aunque  á  gran  costa  de  él, 
La  cabexa  se  defienda? 
Siendo  pues  cabeza  fuerte 

Tú ,  y  nosotros  miembros  de  ella. 
Viendo  llevarte  ¿  la  muerte , 
DebiéranDos  hasta  ella- 
Ponernos  á  defenderte'.i 
La  sombra ,  á  los  malhechores 
Amiga,  se  il)a  apartando. 
La  aurora  con  mil  temblores 
Salia  del  mar,  derramando 
Lágrimas  en  vez  de  flores , 
Tnste  el  rostro,  sin  consuelo. 
De  terrestre  humor  manchado, 

Y  aquel  cabello  que  ei  délo 
Suele  mostrar  sonrosado. 
Envuelto  en  un  negro  velo. 
El  sol  tras  ella  venia,  - 
Como  persona  llevada 

Por  fuerza  á  do  no  quería; 
Su  claridad  olvidada. 
Los  celajes  ao  rompia ; 
Tristes  las  lumbres  divina?, 

Y  padeciendo  desmayos. 


Juzgó  sus  sienes  ipdfnas 
De  la  corona  de  rayos. 
Teniéndola  Dios  de  espinas. 
Estaban  los  aires  graves 
Con  una  niebla  inhumana, 

Y  las  avezadas  aves 
A  saludar  la  mañana 
Con  sus  cantos  tan  saaves. 
Tristes  callando  en  sos  nidos. 
Su  desconsuelo  mostraban, 

Y  en  sus  cuevas  escondidos» 
Los  buhos  se  qaerelbhan. 
Los  lobos  daban  aallidos. 
Sintió  Pedro  con  el  dia 
Su  gran  vergüenza  crecer. 
Que,  aunque  está  sin  con' 
De  quien  la  pueda  tener, 
De  si  mismo  la  tenia; 
Que  si  el  magnánimo  yerra « 
Lo  ha  de  mostrar  en  la  frente,» 
Si  en  mil  cavernas  se  encierra^ 

Y  si  solo  ve  presente 

En  su  culpa  cielo  y  tierra, 

Lns  Galvex  di  Momtalvo.— PHm^ni  pérk  ifi  fewi 
poeila ,  etc. ,  recopilado  por  Esteban  de  Villalobos. 
1587;  en  i.' 
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OCTAVA. 

En  loca  vanidad  (lomp.i  cngannda, 
Que  en  lunlos  males  de  su  bion  rednihla. 
Funda  el  hombre  su  vida  inal  fundada , 
Sin  que  su  luiidaniento  le  confunda. 
Fondiise  el  hombre  de  la  misma  nada. 
Condenado  á  morir.  IWs  ¿on  qué  funda 
Ser  hombre,  si  es  mortal;  polvo,  si  es  viento; 
Si  viento  nada .  y  nadad  íundamcnlu? 

Lope  di  Vcoa.  —  nt^naf  tterta,  fol.  CC. 


070. 

US  COPUS  M  nO!f  lOaGB  MAIíaiQUE. 

L 

Recuerde  el  alma  dormida , 
Avive  el  seso  y  despierte , 
Contemplando 
Cómo  se  pasa  la  vida. 
Cómo  se  viene  la  muerte 
Tan  callando; 

Cuan  presto  se  va  el  placer. 
Cómo  después  de  acordado 
Da  dolor: 

Cómo,  á  nuestro  parecer. 
Cualquiera  tiempo  pasado 
Fué  mejor. 

IL 

Pues  que  vemos  lo  presente , 
Que  en  un  punto  se  es  ido 
Y  arabado, 

Si  juzgamos  sabiamente , 
Daremos  lo  no  venido 
Por  pasado. 


No  se  engaíie  nadie,  no , 
Pensando  qnc  ha  de  durar 
Lo  que  espera 
Mas  que  duró  lo  que  víó, 
IMu*s  que  todo  ha  de  pasar 
Du  tai  manera. 

\\l 

Nuestras  vidas  son  los  ríos, 
Qn<!  vuu  á  dar  on  la  mar, 
Que  es  el  morir; 
Alia  vnn  los  señoríos 
Derechos  á  se  acabar 
Yronsumir. 
Allí  los  rios  caudales, 
Allí  los  otros  medianos 

Y  muy  chicos , 
Allegados  son  iguales 

Los  (|ue  viven  por  sus  manos 

Y  los  ricos. 

IV. 

Dejo  las  invocaciones 
De  los  famosos  poetas 

Y  oradores; 

No  curo  de  sus  (lociones; 

Que  traen  yerbas  secretas. 

Sus  sabores. 

Aquel  solo  me  encomiendo, 

Aquel  solo  invoco  yo 

De  verdad , 

Que  en  este  mundo  viviendo, 

Kl  mundo  no  conoció 

Su  deidad. 


Este  mundo  es  el  camino 
Para  el  otro,  que  es  morada 
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Bíak  cnmpte  t<?iit^r  but'Q  Uuo 

Oue  no&  d(^j»n  á  deíihora                             ^^^1 

Pin 3i)(Uireitii  joriiuda 

i  1) u  1  e 0  lo  «iu dit  Y                                        ^^^H 

Sin  í*rnir* 

í';j5  iimrtf  cyando  naí^í^mos. 

Pufc: ..,. .  .  ..,  ^ig  ^jj^  señora                   ^^^H 

Aíiflamo,^  i*ujiu!í>  Vivimos , 

^H 

Y  Ih^skmm 

ijor  ,               ri  di?  fortuna,                       ^^^^| 

Al  licmfK»  qun  fetipcomos; 

Oue  Si^  uiü«,'«v'u  en  su  rueda                       ^^^H 

A^í  que,cu:imJo  muriiuiis. 

Presurosa «                                                 ^^^^| 

DuomauíiQSé 

La  cui^l  no  puede  ser  una,                           ^^^H 

VL 

Ni  estar  estable  nt  queda                           ^^^H 

En  una  co£a.                                           ^^^H 

E^te  mundo  bueno  fué , 

^H 

ñl  túüti  u suri' moa  del». 

Como  deíieiüü^ ; 

l^er^  di  go  q  ue  «  comptE&en                     ^^^| 
Y  lleguen liasia  Ja  baesa                           ^^^H 

porque  » según  nursira  fe, 

K$  pAfn  g^uüT  aquel 

Con  su  dueño;                                            ^^^^| 

1  aun  «quei  Urjo  de  Dios 

Por  vm  no  nos  encañen,                            ^^^^| 

ijue  se  Vá  l.i  vida  uprítsa,                            ^^^H 

P&m  subí? QOfr  áj  cielo 

Como  sueño,                                              ^^^^^ 

hveené'ié 

Y  los  dek'itc:»  de  nck                                  ^^^^M 

A  Hile ^r  acü  culre  nos 

Son  ,  en  quien  nos  deleitamos,                   ^^^H 
TeDi|Mir;ile^,                                                ^^^H 

Y  viMr  <-pi  cjitesueb. 

Bo  Djurm. 

Y  los  ionne tilos  de  aJb ,                             ^^^H 

vtr- 

Que  por  ellos  C!»pe ramos,                           ^^^H 
Eieruaks,                                               ^^^1 

SI  ftieie  «n  nueítro  poder 

^^1 

Tomar  li  cara  beriiios^A 

Corporal, 

Los  plíicereí;  y  dulior^s                           ^^^H 

Como  podemos  liacer 

Desta  vid:i  trubaj^da                                    ^^^| 

£1  ánímA  gloriosa. 

Que  tenemos^                                               ^^^^M 

Angelical , 

«,Qui*son  stno  corredoTüSi                         ^^^^M 
Y  la  muerte  ^  la  celada                               ^^^H 

1  Qoi*  flilíi^enrb  Un  ?í?a 
T           ni  líKla  bora. 

En  que  caemos?                                          ^^^H 

■tj. 

No  mi  nodo  a  nue^troíi  dañosa                     ^^^H 

1.1  i^„.,  jfierla  CÁuUfi, 

Corremos  á  rienda  suetia ,                         ^^^H 

^kj  dejando  la  señora 

Sin  parar;                                                 ^^^H 

■vesc<NEi[^iiesut 

Cuando  vemos  el  en  pilo,                           ^^^^| 

H 

Y  queremos  dar  la  vuelta,                         ^^^H 

No  ba¿  lugar,                                              ^^H 

™     Ved  de  cuan  píH^n  valor 

XIY,                               ^^ 

Sotí  bi  cosas  tras  que  anda  [nos 

Y  corremos. 

Eaos  f#Tes  poderosi». 

Que  ea  ésu  mundo  traidor  ^ 

Oue  vemos  por  escrituras 
^             la  psadas» 

Aunqiií»  í^rimrro  murami^. 

H  Lds^K 

Por  casos  iridies,  llorosos, 

■^lli                u  la  edad, 

Fueron  ^us  buenas  venmras 

■BaUj^ :......  ...:>:istroso5 

Tras  torna  das. 

^^^batN^Ht; 

As»  que  t  no  hay  eosa  fuerte 

^^^Bw,  puf  su  calidad. 

A  papas  ni  emperadores 

InToi  m:*s  allos  eslradoa 

Ni  prelados: 

ftesfailecen. 

Que  n$\  los  tPíila  ta  muerte 

1             '"- 

Como  á  Itjs  pobres  pastores 

De  ganados. 

H^  Decfdmf  :  la  hermosura. 

XV, 

BLa  cénlij  frescura  |  Ick 

Dejemos  á  los  i  royan  os, 

Xa  color  y  la  blarreon. 

Que  íiüs  males  no  los  vimos, 

Cuando  Tiene  ía  ve/es , 

Ni  sus  glorias; 

iCuálMípara! 

Lta  maAas  f  Itgerfta 

Dejemos  ú  los  romanos, 

Aunque  oigamos  y  leuiot 
Sos  fih!íiHa^ 

^■KffDtxid^ 

Ñor  11.             .-«aber 

HCCXrXl 

Loa                 lo  pasado 

t>ué  i  tic  iji  ii'.p , 

Vf KgaiDOS  ú  lo  de  ayer» 

^^^^Hp£€tltd* 

^•^ 

Qnú  también  es  olvldadOp 

Como  aquello. 

Pntilt  ianfrrt"  de  los  godoi, 

XVL 

Y  el  linaje  y  la  nobleza 
Tan  crt'i^ida. 

iQn^  se  blío  el  rey  don  JuatiT 

1  l*»r  cu^inla*  via*  ?  modos 
Se  sume  su  grande  aliena 

tos  infantes  de  Aragón 

iQué  síí  hirieron  f 
iQuí  frifí  de  ifiíito  gskianf 
Qur  1'               la  invención 
Con.                  ' 

BneiCitída! 

^Biio»,  por  poco  T^lff , 

^Bor  man  bajos  y  ¡ib;itidos 

^^elMlkneo; 

LasjUBiüN  >  uiH  torneos. 

■nrot  mte ,  por  no  tener 
^nh  il  ofidot  no  debidos. 

t^rámentos,  bordaduras 
\  cimerii. 

Semioüetica. 

^Qué  fueron  ll  devaneos, 
bné  fueran  sino  TcrdoiiJ 

De  lii  eras? 

Xl. 

Un  ««lÉdoi  j  mmuMt 

i.  f  C  8.                                                                                                                                         "^                 H 
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¿Qué  se  hicieron  las  damas, 
Sus  locados,  sas  vestidos, 
Sus  colores? 

Qué  se  hicieron  las  llatnas 
l)e  los  fuegos  encendidos 
De  amadores? 
Qué  se  hizo  aqnel  tro? ar 
De  músicas  acordadu 
Que  tafíian? 

Qué  se  hizo  aquel  danzar. 
Aquellas  ropas  chapadas 
Que  tratan  f     * 

xvm. 

Pues  el  otro,  su  heredero , 
Don  Enrique»  ¡qué  poderes 
Alcanzaba ! 

¡Cuan  blando,  Guán  halag&eño 
El  mundo  y  sus  placeres 
Se  le  daba! 

Mas  verás  cuan  enemigo, 
Guán  contrario ,  cuan  cruel 
Se  le  moMró; 
Habiéndolo  sido  amigo, 
Guán  poco  duró  con  él 
Lo  que  le  dio. 

XIX. 

Las  dádivas  desmedidas , 

Los  ediiicios  reales 

Llenos  de  oro. 

Las  vajilas  tan  subidas. 

Los  enriques  y  los  reales 

Del  tesoro. 

Los  jaeces  y  caballos 

De  sus  gentes,  y  atavíos 

Tan  sobrados , 

¿Dónde  iremos  á  buscallos? 

ÍQué  fueron  sino  roclos 
^e  sus  prados? 

XX. 

Pues  su  hermano ,  el  Inocente, 
Que  en  su  vida  sucesor 
Se  llamó , 

Qué  corte  tan  excelente 
fuYo  y  cuan  gran  señor 
Que  le  siguió! 
Mas.  como  fuese  mortal, 
Metiólo  la  muerte  luego 
En  su  fragua. 
¡Oh  jiiicio  divinal, 
.   Cuando  mas  ardia  el  fuego 
Echaste  el  agua! 

XXI. 

Pues  aquel  gran  Condestable, 
Maestre,  oue  conocimos 
Tan  privado, 

No  cumple  que  del  se  hable. 
Sino  solo  que  le  vimos 
Degollado. 

Sus  inlinitos  tesoros. 
Sus  villas  y  sus  lugares, 

Y  mandar, 

¿Qué  le  fueron  sino  lloros? 
íFuéronlesiuo  pesares 
Al  dejar? 

xxn. 

Pues  los  otros  dos  hermanos 
Maestres ,  tan  prosperados 
Como  reyes, 

Que  á  los  grandes  y  medianos 
Trajeron  tan  sojuzgados 
A  sus  leyes ; 
Aquella  prosperidad, 
Que  tan  alta  fué  subida 

V  ensalzada , 
¿Quéíüfi  sino  claridad, 
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Que,  estando  mas  encendida, 
Fué  matada? 

XXU. 

Tantos  duques  excdentes. 
Tantos  marqueses  y  condes 

Y  barones. 

Como  vimos  tan  potentes, 
Di ,  Muerte,  ¿dó  ios  esooodes 

Y  traspones? 

¿Y  sus  muy  claras  hazafiu. 
Que  hicieron  en  las  guerras 

Y  en  las  paces? 

Cuando  tú,  cruel ,  te  ensaliiS, 
Con  tu  iVierzi  los  atierras 

Y  deshaces. 

XXIV. 

Las  huestes  innumerables. 
Los  pendones  y  estandartes 

Y  banderas. 

Los  castillos  impugnables. 
Los  muros  y  baluartes 

Y  barreras, 

La  cava  honda  y  chapada, 
O  cualquier  otro  reparo, 
¿Qué  aprovecha? 
Que  sí  tú  vienes  altada. 
Todo  lo  pasas  de  claro 
Con  tu  flecba^ 

XXV. 

Es  tu  comienzo  lloroso. 
Tu  salida  siempre  amarga, 

Y  nunca  bnena; 

Lo  de  enmcdio  trabajoso, 

Y  :i  quien  le  das  vida  larga 
Lo  das  |)ena. 

Va  use  los  bienes,  muriendo, 

Y  con  sudor  se  procuran 

Y  los  das ; 

Los  males  vienen  corriendo* 

Y  después  que  mucho  doran, 
Matan  mas. 

XXVI. 

¡Oh  mundo!  Pues  que  nos  matas, 
Fuera  la  vida  que  diste, 
Toda  via ; 

Mas ,  según  acá  nos  tratas , 
Lo  mejor  y  menos  triste 
Ks  la  ftartida. 
I)e  tu  vida  tan  cubierta 
De  males  y  de  dolores 
T:in  i)ol»lada, 

D(>  los  bienes  tan  desierta. 
De  placeres  y  dulzores 
Despoblada. 

Las  anteriores  ropla^  dol  famoso  porta  ooaJaací  Vas 
nm  improMis  en  el  V.aunonero  gtnerñl,  SevUla,  1595, ; 
y  en  otras  varias  obras. 

Hubo  varios  glosadores  á  ellas,  y  lo  roeroa : 

Kl  primero,  Francisco  de  Goiman,  de  que  se hlelCTfl 
presiones.  :il  lin  de  los  Proverbios  dedoa  Ifilgo  hvfti 
7.1 ,  marqués  de  Sanlillana ,  y  de  las  coplas  de  Mingo  R 
La  primera  en  rasa  de  la  \inda  de  Martin  Nudo,  en  Amhi 
afio  de  í:'¿A,  y  la  segunda  alli,  en  1j*J4;  aabis  ea  16/ 
titulo  :  Closn  sobre  la  obra  que  hizo  do*  Jor$eMmriqut 
te  ilcl  maestre  de  Santinyo  don  liodrigo  tlanrique^  Mpt 
gida  á  la  tm:y  alta  y  muy  exrlareeida  y  eristiantsiWM  prU 
Leonor,  rema  de  Francia,  con  otro  romance  f  tu  §htñ. 

V.\  se{,'undo  glosador  es  el  padre  don  Hodrigo  de  Vi 
reüKíuso  de  la  Cartuja  y  prior  del  monasterio  del  Pialar 
pnmió  e»ta  glosa  en  Sevilla,  encasa  de  Alonso PinrAo , 
de  libros,  afio  de  1377,  en  1i.*,  con  el  sigaiente  lítalo : 
Jorge  Manrique,  con  una  gloxa  muy  dcrottt  ¡f  eritttmtt  t 
giosü  de  la  Cartuja.  Ya  juntamente  MR  cató  memartkle  de 
iinn  de  una  dama.  Asimismo  las  Cartas  de  refrmut  de 
Caray,  racionero  de  la  santa  iglesia  de  Toledo  ^  conutdii 
el  Amor  y  un  caballero ,  compuesto  por  Rodrigo  Cota.  E 
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r^ta.  Contienen  ambas  lo  que  la  anlecedcnte :  y  asimismo  , 

nrrameuíe  ttiadida  U  §Imü  de  Mingo  Herulgo.  j 

er  glosador  es  el  proto-notarío  Lols  Pereí;  sn  imprimii)  | 

lolid.  en  casa  de  Sebastian  Martínez,  afio  de  \'M>,  en  I.*,  | 

lina  del  Campo,  por  Francisco  del  Canto,  en  lo'i,  en  8/  { 

rto  glosador  es  el  licenciado  Alonso  de  Cerviutcs,  corre-  > 

<  fue  en  la  ^illa  de  Bargaillos,  quien  hizo  su  (¡losa  ha-  i 

en  el  reino  da  Portupl,  despojado,  como  él  misi^.o  diré,  | 

»  j  eitraíkos  yerros  j  excesos,  de  todos  los  bienes  que  | 

per  peregrina eion  desta  trabajosa  \ ida  nos  constituye,  y  i 

i  por  espacio  de  coatro  aflos  con  penoso  y  pobre  de<tier-  i 
1^1  reino.— Salió  I  Ini  con  el  titulo  de  Giosa  famosísima, ' ; 
10  en  A.\  de  letra  que  llaman  vnlgarmeuté  du  Ti^rtis ;  cu- 

a  faeílitó  el  seflor  don  Gregorio  Mayans  y  Sisear,  cte.,  de  i 

a  libreril,  al  editor  de  los  cuatro  glosadores  anteriores;  '• 

>n  Madrid  por  don  Antonio  Sancha,  afio  de  1771),  en  S."  j 

iicho  editor  jazgd  que  li  edición  de  la  glosa  herlia  por  . 
ad«)  Alonso  de  Ceniates, qne  no  lleva  señal  del  luprni 

I  impresión,  se  baria  en  Villadolid  antes  del  abo  de  KVL*,  ; 

le  L9is  de  Arandi,  vecino  de  la  ciudad  de  L'beda,  publí-  ! 
>^  una  Ciotú  de  wtfini  tattído  é  la»  famosas  y  muy  exrr- 

9ÍMS  de  don  Jor§€  MMri^ue,  en  un  lomo  en  4.*,  de  raráe-  . 

vmejante  al  antecedente  de  la  glosa  de  Cervantes.  Aun-  { 
«co  se  pone  el  afio  de  la  Impresión  ,  el  privilegio  para 
e  tO  de  abril  de  1551  El  Ivfir  y  el  nombre  del  impresor 

I  ta  en  estos  Tersos :  ¡ 

Aqnl  se  acaba  la  glosa,  I 

QB*es  de  sentido  moral ,  | 
Hecha  en  elegante  prosa , 

Utiiymoy  provechosa,  I 

Con  privilegio  real.  i 

En  Valladoli  imprimida,  ¡ 
A  sn  costa  del  autor. 

Por  él  mesmo  corregida;  ¡ 

De  la  orecina  salida  I 
De  Córdoba  el  impresor. 

indtvó  en  dicha  edición  de  Madrid  de  1770  la  Ghsa  qne  j 

■«  poetu  Gregorio  Sihtstre  é  tas  coplas  dr  dnn  Jorge  Man-  ■. 

t  Bo  queriendo  privar  al  lector  de  tan  rara  coinpodicion,  : 

idicimos  en  seguida.  i 
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Por  SU  colpa  y  mal  gobierno 
Está  el  faomore  Un  dormido, 
Qoe  enciende  con  el  ronquido 
Las  Ilanoas  del  fuego  eterno, 

Y  no  alcanza,  de  perdido, 

Qne  hay  Dios ,  v  Dios  ofendido; 
Qne  hay  jusClcia  y  que  hay  infierno; 
Qne  es  nn  paso  aquesta  vida, 

Y  el  ponto  della  es  la  muerte, 
Sin  el  cuándo; 

Reemerée  el  alma  dormida, 
Awive  ei  sei9ff^  despierte, 
CoatempUmdú. 

Siempre  se  ha  de  contemplar 
Cnin  presto  pasa  el  pecado, 
T  b  pena  del  colpndo 
Para  siempre  ha  de  durar , 

Y  d  siempre  desventurado 
Ha  de  ser  atormentado 
Siempre,  siempre,  sin  cesar. 
Rotemos  esla  partida. 
Pensando  en  el  caso  fuerte, 
Meditando 

Cém0  $e  pasa  la  vida. 
Cima  se  viene  la  muerle 
Tan  callando. 
¿Puede  ser  mayor  afrenta 

ge  del  mando  y  señorío 
e  os  dio  en  eriibre  albedrio. 
Deis  i  Dios  tan  mala  cuenta , 
T  midiendo  dar  desvio, 
D^is  perder  elnavío 
Eo  meaio  de  la  tormenta? 
ifo  McabamoM  de  eateoder. 
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Va\  e\  mas  subido  estado 

0  el  menor 

Cudn  presto  se  va  el  placer. 
Cómo  ftespues  de  acordado 
Da  dolor. 

Dices  que  te  enmendarás; 
Remedio  tan  imporlanlc 
En  vida  que  es  un  instante, 
¿  l>or  íjué  lo  dilatas  mas*? 

1  no  alcanzas,  de  ignorante, 
Qu^'  'rio  esperando  adelante, 
Es  yerro  dejarlo  atrás. 

YA  nuestra  cuenta  ha  de  ser 
Siempre  lo  que  no  ha  llegado 
Lo  peor. 

Como,  á  nuestro  parecer^ 
Cualquiera  tiempo  pasado 
Fui  mejor, 

¿Que  podemos  esperar. 
Viendo  aquestos  tiempos  tres? 
Que  lo  que  fue  ya  no  es, 

Y  lo  que  es  no  ha  de  durar, 
Ni  lo  que  será  después, 
Porque  con  todo  ha  de  dar 
La  triste  muerle  al  través. 
En  lo  eterno  y  permanente 
Pongamos  todo  el  sentido 

Y  elcuidado. 

Pues  que  vemos  lo  presente 
Cuan  en  un  punto  se  es  ido 

Y  acabado. 

Por  bien  que  dure  el  vivir. 
No  hay  en  él  cosa  que  ver; 
Lo  que  fué  es  lo  que  ha  de  ser, 
Nacer,  vivir  y  morir; 

Y  el  mundo  en  el  proceder 
Es  un  enlnry  salir, 

Para  tornar  á  volver. 

Y  pues  léñennos  presente 

Con  lo  que  es  lo  que  no  ha  sido, 
Y'  lo  olvidado, 
Sijuzífamos  sabiamente, 
Daremos  lo  no  venido 
Por  pasado. 

Ahora,  qne  Dios  la  da. 
Enmendémonos  con  hora. 
Porque  no  Talle  á  deshora 
La  muerte  á  ninguno  ya; 
Esperarla  á  cualquier  hora , 
Ahora,  ahora  verná; 
Que  el  vivir  no  es  mas  de  ahora. 
Pues  que  Dios  no  limitó 
llora,  líempo  ni  lugar 
Ni  manera , 

No  se  enriañe  nadie ,  no. 
Pensando  que  ha  de  durar 
Lo  que  espera. 

No  entendemos  ni  miramos 
Lo  que  Dios  tiene  ordenado,^ 
Ni  la  pena  del  pecado 
Ni  la  muerte  que  heredamos, 

Y  como  su  brazo  airado 

Da  siempre  al  mas  descuidado, 

Y  es  porque  todos  lo  estamos. 

Y  ninj^uno  ignora ,  no, 
Que  es  imposible  alargar 
La  carrera 

Mas  que  duró  lo  que  vio. 
Pues  que  lodo  ha  de  pasar 
Por  tal  manera. 

Las  corrientes  de  niguas  vivas 
Por  mineros.c.*lesliales 
Se  hacen  ríos  caud:di'S 
Para  las  almas  cautivas. 
Do  se  lavan ,  y  son  (ales, 
Que  buscan  manantiales 
De  nuestras  aguas  lascivas. 
Por  fuenles  de  desvarios, 

/  Por  arroyos  de  pecar 

\Y  mal  vivir, 

^iutslrat  v\da%  tou  los  rioi^ 
Que  van  á  dar  en  lámar, 
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^F                    Qfte  es  el  mñrir. 

Qne  k  borró  la  liccbfira;    ^^B 

^^                          ;^  E  n  qué  pa  r  umos  ahor»  ? 

Bajé  el  Pintor celestiLit                 ■ 

^^^g                  l^%y  cosa  qué  desconcierte 

En  esta  vid»morl;d                    V 

^^^H               Aques^  furiosa  suerte, 

A  rehacer  ^ti  ]>ííitura.                  ■ 

^^^H                 Que  el  nue  ríe  v  el  C[ue  ílor3| 
^^^B               £(  mus  meo  y  d  mas^  tuerto 

^  Y  áumjue  asi  ha  jó  muriendo,      M 
1     Nuestra  culpa  nos cairá<^            4 
\  Tal  ceguedad  ,                              fl 

^^^^B                 Jlun  de  (ia!»ur  por  h  muerte 

^^^V               Cuando  I1ei;:ir(5  su  hora? 

Que  tu  este  mftndüvhiend&t       M 

^^^B            j,^  ^^  valen  al Ij  desvíos. 

^^^K          f    L'Jí^  riqiie/.as  nt  et  tiiüudar 
^^^V          \     ^i  el  prui^urntr ; 

Sti  deidfjtt.                                 m 

Dime ,  pecador^  mué  es  eitOT 
iTú,  que  caminando  va§, 
V' estando  ya*  eiM 

^^^H                 Áíta  van  Íoa  seññríút 

^^^m                Derethog  tf  »e  úcat^ar 

^^^H                  1  Cün.mmir. 

Para  des-  ánsar  r                  ►, 

^^^^                   M^trmot  ftfo,  dura  niei^e. 

Siu  ii'riniiio  y  ü*i .    .  ,^^ 

^^^H                 CeiitellLi  vivo  en  pecar. 

Querrías  vulverie  atrás 

^^^H                  Dejn  tu  Gima  bañar 

0  nuiícu  llegar  al  puissto? 

^^^H                 Del  l>ieii  que  del  tneto  llueve , 

Sabe  que  eres  pereíirino, 

^^^H                 Porque  triunfes  al  pasar 

Y  en  eurrera  despoblada 

^^^H                 por  hi  JunerLet  fjue  é$  la  mar. 

No  hay  parar; 

^^^H                 Que  todas  las  a-;u3S  bebe« 

Esie  miind&  ei  el  camino 

^^^H                 Allá  tienen  su»  tloíites 

Para  el  tftra,  que  £a  morada 

^^^H                Fuentes ,  la^os  ;  pantanos 

Sin  pesar. 

^^^H                 IfarrovieoS} 

Al  loa,  do  tanto  bíeu  cabe, 

^^^H                Aííi  io»  riúí  cattdaíeSt 

Mira  do  pones  los  pies; 

^^^H                y  ios  0  froíi  masm  edian  0$ 

No  camines  al  revés 

^^^M                Y  los  ch  k  os. 

Contra  quien  lodo  lo  sabe, 

^^^H                    GrGude ,  rico,  flaco  y  fuerte. 

Que  tu  camino  Dios  es. 

^^^^                Desnudos  i)e  una  manera. 

Y  el  premio  para  despuet 

^^^H                 Comienzan  esta  c;irren. 

Que  tu  caminar  se  ácalie. 

^^^H                Yu  que  variet»  In  stierte ; 

El  mií^mo  A  salvarte  vino. 

^^^H                he  vuelven  íx  h  primera 

Y  i  ser  tu  guia  y  posada 

^^^H                En  Regando  5u  ribera 

Y  Iti  manjar; 

^^^H                Al  piélago  de  la  muerte. 

Mai  eumple  tener  buen  tiaQ 

^^^H                 Los  cetrojt  ímperiules , 

Para  andar  eita  jornada 

^^^1                M  on  1  e  8 ,  sie  rra  5 ,  rl  seos ,  1  janos , 

Sin  trrttr. 

^^^H                  Yaltecieost, 

Vuela  como  pensamienici 

^^^^               En  i  hgtm  dii  mm  ¡q  u  alts^ 

Aquesta  vida  dn  puso. 

^^^^^^          lox  qui^  t'iveit  imf  ius  manea 

\  va  m  os,  pas  0  á  p  a  so  ^ 

^^^^^H 

!                    Uaciendo  lorrt^s  de  víeolo; 

^^^^1             A  tí ,  mi  Dios  y  Señor, 

Y  es  un  tránsito  y  un  paso, 

^^^^^^           Esta  mi  obra  sea pHca, 

Que  cuando  llegan  al  paso. 

^^H                 Porque  en  lí  se  liará  rica 

Da  Bidü  lodo  mi  momeólo. 

^^^H                 Y  Bubtda  de  color. 

Al  t:"ielf>,  que  pretendemos , 

^^H                 Y  lo  que  en  nil  falta  implica « 

0  al  biíierno,  que  aüquiríjito* 

^^^B                 Tu  gracia  lo  punfíra, 

Si  pecamos^ 

Pgrtitn  ds  c  uú  n  á&  nacem  m , 

^^^H                 Lo  atina  y  le  da  valor. 

^^^1                 Si^an  áe%UiS  iñh  renglones 

^^^^^H          Los  5;aulos  y  sus  profetas                            ^ 

Andamos  mientrai  vmm&s. 

Yllegamoi. 

^^^^^B 

Llegamos  de  tal  manera « 

^^^^^B         Dejo  hu  hwocMimm 

Co  m  0  tf u  i  e  u  pa r l  e  I loran  do 

^^^^^1         Be  ifís  famúÉói  ¡weiaÉ 

Y  camina  suspirando. 
Sin  parar  en  la  carrera. 

^^^^^P          Ytíratí&rí^s. 

^^^^^^              Pa la  ni h  obra s  i ri i p  1 0 ro 

Y  cavendo  y  levantando , 

^^H                Puré? s«  e  11  el  co ra zo  n , 

Al  cíelo  lleVa  temblando 

^^^V                 Humildad  y  devoción, 

De  temor  de  quien  íe  espera* 

^^H                 ATretietúimtcíilo  y  lloro, 

Esta  vida  pretendemos , 

^^^B                 No  solierbía  ni  Íiiiictta3&on 

Este  es  el  bien  qtie  lüvüaos 

^^H                Ni  P^eiificaeion, 

Y  dejamos 

^^^H                 Otie  es  ponzooa  en  Taso  de  oro* 

Al  tiempo  que  fenecemos; 

^^^H                 Vanas  cof>5Ídt'n4CíoneS| 

Aíi  que,  cua  ti  do  iH&rimaif 

^^H                Policías  iiidiscreiai», 

Beécanmmos. 

^^^^^^            Sin  prluHires- 

Vos  con  aquel,  yo  con  ros. 

^^^^^L         No  caro  de  $Ht  ficcmíes ; 

Núes  i  ros  y  erro  s  de  se  u  1  pamos ; 

^^^^^v          Que  irtifii  rjerbas  ie cretas 

Que  eoii  cuípa  heredamos 

^^^^^^          Sus  mbo  re* , 

Las  ctt  usas  de  los  dos» 

^^^H                    Aqnel  Poeta  sin  par. 

Y  las  coías  i|ue'acuwniios 

^^K                  £1  celestial  Orador. 

Eh  norque  aellas  no  usamos 
Al  Ijn  que  las  lii^o  Dios, 

^^^P                 Siu  cu>a  gracia  y  favor 

^^B                 No  se  puede  liien  obrar^ 

Asenieou>s  llanu  et  pie; 

^^^H                  Y  el  í^ue  le  sirve  mejor 

Que  a  Jnque  de  falso  y  eru«l 

^^^H                 Sahe  mas,  y  siti  su  amor 

Lo  culpemos, 

^^^B                No  bay  saber  ^  lodo  es  errar. 

tsíf  m ti n  tk  bueno  fué^ 

^^H           — -A  aquel  que ,  solo  (meriendo, 
^^H          f     Todus  las  cosas  obro 

Siltien  imremindéli 

Cowo  íiehemos.                           \ 

^^^H          V     Su  voLutitad, 

Como  Adiin  con  la  mujer, 

^^^H           ^    Á  aquel  soh  me  eficütnitnáa, 

Y  Eva  con  la  serpiente  , 

^^^M                A  aquel  mh  invffCo  yo                 « 

Se  piensa  el  homlfre  riuprulent 

^^H                 ¡}e  verdúd. 

Con  el  mundo  definidor; 

^^^B                   PifiLó  Dios  nuestra  figura 

Períí  ni  mira  iii  siente 

^^H                Por  U  suya  al  natural , 
^^H                If  eJ  hombiQ  quilbo  ser  \Ü  ^ 

Que  nos  da  el  inconveniente 

Materia  de  nnírücer- 
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ilparlo  sin  por  qué, 
Iros,  y  no  á  él, 
mes; 

t  según  nuestra  ftf 
1  ganar  aquel 
andemos. 

!  altif  es,  pecador; 
ite,  y  subirás; 
el  reino  donde  Tas, 
or  hacen  mayor ; 
¡eres  correr  mas, 
dar  pasos  atrás , 
)rrerás  mejor, 
medio  de  nos 
en  en  este  suelo 
lilló, 

rffiff /  nHo  de  Diúi 
birnot  al  cielo 
lió. 

í  Dios  4  su  amado, 
en  forma  el  Señor 
e  de  pecador, 
uireí  pecado; 
inde  exceso  de  amor 
hizo  el  Redentor, 
r  como  culpado, 
ontempladlo  tos; 
Fabricador  del  cielo 
idi6 

'-  aed  entre  na 
en  este  suelOf 
ió. 

ibemos  entendellas, 
into  las  estimamos, 
osas  que  tratamos, 
ega  el  tiempo  con  ellas; 
do  no  nos  catamos, 
el  tiempo,  quedamos 
lo  el  retinte  aellas. 
1  mundo  y  su  Ten  tura, 
tados,  honra  y  prez, 
lé  para , 

\e*  la  hermosura f 
til  frescura  y  tez 
ara? 

un,  k  quien  se  atribuye 
ie  nuestra  porfía, 
madrastra  aesvia 
i  como  madre  influye ; 
osas  que  nos  ^uia , 
la  mano  las  cria, 
s  manos  las  destruye, 
eia  y  buena  postura, 
eada  niSez , 
f  cara, 

ir  p  la  blancura, 
9  viene  la  vejez, 
wparaT 

I ,  despierta  del  guefío ; 
il  bien  que  gozo  aquí , 
depositó  en  ti, 
que  estrago  y  empeño, 
uenta  le  daré ,  di , 
lerlo  tratado  asi 
gracia  de  su  dueño? 
( de  naturaleza , 
de  Tida  especial, 
id, 

xñas  y  ligereza 
erza  corporal 
entud, 

falla  de  entendimiento 
a  de  indiscreción 
los  que  mozos  son, 
s  molinos  de  Tiento 
inconsideración 
fuella  disposición 
da  es  un  momento, 
idnstria  y  su  destreza, 
ñmido  radical, 
rtod. 


poesías  de  arte  mayor. 

Cuando  llega  al  arrabal 
De  senectud. 

Quien  hermosura  desea. 
Hallarla  asi  la  procura. 
La  gracia  y  la  hermosura. 
Que  su  pecado  le  afea ; 
Guarde  la  sacra  Escritura, 
Que  es  ungüento  y  hermosura. 
Que  todo  lo  hermosea. 
jLDejáramos  de  hacer 
Cosa  alguna  artificiosa 
0  natural , 

Si  fuera  en  nuestro  poder 
Tomar  la  cara  hermosa 
Corporal? 

Para  Irnos  componiendo 
No  nos  basta  no  pecar; 
Rjemplo  habernos  de  dar. 
Bien  hablando  y  bien  haciendo. 
Resplandezca  el  bien  obrar; 
Porque,  quien  ha  de  alumbrar. 
Por  fiierza  ha  de  estar  ardiendo. 
Este  es  el  mayor  saber. 
La  manera  mas  preciosa 

Y  principal , 

Como  podremos  hacer 
El  ánima  gloriosa, 
AngelicaU 

Deste  mal  enferma  y  muere 
Nuestro  apetito  ligero , 
Que  quiere  un  Dios  á  su  fuero. 
Hecho  como  él  lo  quisioue ; 

Y  asi ,  como  nucTo  espero 
Que  haga  Dios  lo  que  quiero. 
Sin  hacer  yo  lo  que  él  quiere. 
Si  dispusiese  allá  arriba 
Todo  10  que  el  hombre  implora 
En  su  requesta, 

¡Qué  diligencia  tan  viva 
Tendríamos  cada  hora^ 

Y  cuan  presta! 

Esta  es  nuestra  ceguedad , 
Esta  es  nuestra  perdición, 
Que  tenga  juridicion 
La  flaca  sensualidad, 
Con  tanta  disolución , 

?ue  obedece  la  razón 
manda  la  Toluntad. 
La  ley  se  altera  y  esquiTa, 

Y  nuestro  ser  se  desdora 

Y  se  molesU 

En  componer  la  captiva 

Y  dejar  á  la  señora 
Descompuesta. 

La  miseria  es  infinita. 
Que  de  nuestras  culpas  mana, 

Y  el  bien  desta  Tída  numana, 
.    Antes  que  venga,  se  quita; 

Floresce  por  la  mañana, 
Al  mediodía  está  ufana 

Y  á  la  tarde  se  marchita. 
Hoja  ni  fruta  ni  flor. 

De  todo  cuanto  gozamos. 

No  tenemos. 

\ed  de  cuan  poco  valor 

Son  las  cosas  tras  que  andamos 

Y  corremos. 

Si  quieres  enriquecer, 
¡Qné  congoja  es  procurar! 
Qué  tormento  es  conserTar ! 
Qué  cuidado  es  poseer ! 

Y  si  hay  algo  que  gustar, 
Es  para  mayor  pesar 
Cuando  se  Tiene  á  perder. 
Añádese  otro  dolor 

Eo  las  cosas  que  buscamos 

Y  queremos : 

Que  en  este  mundo  traidor 
Aun  primero  que  muramos. 
Las  perdemos. 

Las  planUí^  de  w^\i^%lfe  %xvfe\<i » 
La  que  en  p\«íi\\wiai^teTi^^\ 
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De  cualquier  aire  se  ofende 

Y  la  quema  cualquier  Itielu; 

Solamente  se  dcliviidc 

Aquel  Árbol  que  pretende 

Hacer  fruto  para  el  cielo; 

Que  en  esta  f^agilldiid, 

Las  cosas  que  eu  mus  estados 

Pre\alecen, 

J)eifa$  deshace  la  edad , 

iteUas  ca$oi  desatíradot^ 

Que  acaeicen. 

Son  estos  triunfos  bamanos 
De  tan  liviano  accidente, 
Que  el  aire,  aunque  no  se  sieutc, 
Se  los  lleva ,  de  livianos, 
Porque  nasceo  de  una  fuente; 
Q\ie  es  su  ser  naturalmente    ^ 
Deslizarse  entre  las  mánoi. 
Dellos  por  enfermedad. 
Por  casos  nunca  pensados 
Desparecen ; 
Otros  por  tu  calidad 
En  los  mas  altot  ettadet 
Desfallecen, 

¿  Preciaste  de  gran  Tlnaje? 
No  sé  en  aué  .está  este  valor. 
¿Ts'aciste  oc  otro  color» 
De  otro  ser,  de  otro  lengoajo? 
¿  Eres  mayor  ó  menor, 
Corres  ó  saltas  mejor, 
O  vistes  otro  plumaje? 
Sepamos  aliora  todos » 

tKs  01  ra  naturaleza 
lividida, 

Pufs .  la  saf*gre  de  los  godos  ^ 
El  linaje  y  la  mbleza 
Conoüchiaf 

Si  quieres  Ilnaie  honrado 
Por  armas  y  por  blasón , 
lias  de  tener  la  pasión 
De  <ir¡sto  crucilieado ; 
Pueiles  tener  presunción 
Quü  es  tu  regeneración 
La  sanare  de  su  costado. 
Mirad  l«)S  que  andáis  beodos 
En  linaje  y  en  riqueza 
Desmedida, 

Por  cuántan  vías  y  modos 
Se  sume  su  (fraude  alteza 
En  esta  vida. 

En  la  guerra  délos  hados 
Las  humanas  hinchazones 
Tienen  todos  sus  t^eudones 
A  la  fortuna  |>ostrados; 
Que  con  varias  ocasiones 
Acaban  sus  iiresunciones 

Y  destruyen  sus  estados. 
Cuales ,  por  mas  no  poder. 
Cuales .  por  mal  entendidos. 
Ño  se  avienen  ; 

l'tf os  por  poco  valer. 
Por  cuan  tajos  y  abatidos 
Que  los  tienen. 
Si  á  nna  nao  que  va  en  bonanza, 

Y  cuando  va  mas  contenta , 
Desbarata  una  tormenta 
Las  velas  de  su  pujanza, 
¡Cual  está  triste  y  lamenta ! 
Cuál  se  jtícrde  en  el  afrenta, 

Y  cuál  á  la  mar  se  lanza! 
Los  unos,  por  no  caer. 
Con  trabajosos  partidos 
Se  entretienen; 

Otros ,  por  poco  tener. 
En  oficios  no  debidos 
Se  sostienen. 

Pecador  protervo  y  duro, 
i  Por  (|ué  qnieres  baratar 
Por  un  filaccr  al  quitar 
Cien  mil  tormentos  de  juro? 
Que  la]  se  pucííi.'  ü'.jnar 
El  que  (eogo  de  dejar 
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Cuando  mas  estoy  segare. 

Si  nuestra  naturalexa 

Nos  deshace  do  hora  en  bors^ 

Y  es  tan  erada, 

hos  placeres  y  riqwsá 
Que  nos  dejen  á  deshanif 
¿Quién  h  dudaf 

Si  en  esto  engafiado  Toy* 
Tú  mismo  lo  puedes  ver. 
Pues  lo  que  hoy  tienes  de  aye^ 
Mañana  lo  temas  de  hoy ; 
Comienza  á  desenvolver 
Qué  fui  y  qué  tengo  de  ser; 
Pregúntate  á  ti,  ¿quó  soy? 

Y  á  la  honra  y  la  grandeza, 

Y  al  metal  que  asi  nos  dora 

Y  nos  desnuda. 

No  le  pidamos  flrmezm , 
Porque  son  de  una  señara 
Que  se  muda. 

Pasar  mal  paresce  ser 
Mejor,  pues  se  ha  de  acabar; 
Que  el  oien  perdido  es  pesar, 

Y  el  mal  pasado  es  placer; 
Mas,  cuando  no  ha  de  dorar. 
Ni  puede  el  bien  alegrar 

Ni  el  mal  debe  entristecer. 

No  dé  gloria  ó  pi^iia  alcana 

La  vida,  próspera  ó  leda 

O  traliajosa; 

Que  bienes  son  de  fértmm^ 

Que  revuelve  con  su  ruedo 

Presurosa, 

Furiuiia  es  baria  burlada; 
Nosotros  ya  idolatramos. 
Pues  que  triunfar  nos  dejamos 
D(>  una  cosa  que  en  si  es  nada ; 
De  ocasiones  la  criamos , 

Y  como  desvariamos. 
Es  cosa  desvariada. 
Las  estrellas  y  la  luna 

Y  el  tiempo  vuelve  su  raeda 
II  a/a  fr  osa, 

l.a  cual  no  puede  ser  inia, 
E i' ar  estable  ni  queda 
Eu  ui.a  cosa. 

Es  su  constancia  tan  poca. 
Van  sus  dones  tan  sin  arte, 
Qnr  sin  seso  los  reparte, 

Y  los  rige  como  loca, 
Porque  no  puedas  gozarte, 
Aniuine  sin  todo  ó  sin  parte 
Te  vni^a  á  pedir  de  boca. 
No  solo,  aunque  nos  engañen 
Sus  obras  y  su  promesa , 
<'omoen  sueño, 

Pero  digo  que  arompaHen 

Y  lleguen  hasta  la  huesa 
Con  su  dueño. 

Otra  ventura  mas  alta 
Nos  tiene  Dios  prometida; 
No  hinche  aquesta  medida. 
Mientras  mas  viene  mas  falla , 
Ni  lie  i:.'  «.'loria  cumplida. 
La  noluntad  desmedida 
\W  un  extremo  en  otro  salta; 

Y  ann(iue  sus  bienes  no  dañen, 
Ni  ^Mlslemos,  siendo  aviesSi 
Sn  beleño. 

Por  eso  no  nos  engañen ; 
Que  se  va  la  vida  apriesa , 
Como  sueño, 

¿En  cuya  orejii  no  sacna» 
A  (|nien  acordarse  osa. 
De  :i(|ne1Ia  voz  temerosa 
Que  nos  salva  ó  nos  condena; 
A  la  alta  virtuosa, 
«Vén  conmi(;o.  dulce  esposa,» 

Y  á  la  otra,  c  Vé  á  la  pena»  ? 

Y  son  liiS  penas  de  allá. 
Las  cuales  nui.ca  ^eamos, 
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de  Un  alto  ser 

i  perfección , 

pal  galardón 

es,  se  ba  de  querer 

nde  obligación 

uso  en  la  aiicion 

inoi  padecer; 

lo  que  se  va 

sas  que  gozamos, 

snhi  de  allá, 
ios  esperamos  t 

ser  mayor  durera 
a  el  hombre  moilul 
;ro  hospital 
id  y  riqueza, 
(¡ne  el  mundo  es  lal 
todo  el  caudal 
sy  en  tristeza? 
son  y  amargores, 
ría  cfeseada 
emos, 

es  y  dulzores 
trabajosa 
tas, 

batalla  y  reyerta 
3  el  hombrease  cria, 
gaerra  y  bateriu 
>s  á  la  puerta, 
te  cada  día 
a  y  espia , 

mesta  en  encubieita. 
uis,  los  favores, 
I  barnizada 

IOS, 

riño  corredores? 
'e  es  la  celada 
irnos, 

!  cuerpo  terreno 
contaminado, 
o  dañado 
iene  por  bueno , 
bien  guisa  el  pecmlo 
y  muy  desgruciudu, 
stoso'  al  veneno, 
ida  su  daño 
laceres  envuelta 
far; 

oenetíe  enff/iño, 
á  rienda  suelta 

se  el  pecador 

i  el  mundo  le  alrnnro » 

rde  al  postrer  lauto, 

;  seca  la  flor. 

bien  el  romance ; 

de  hacer  lance, 

a  en  el  primor. 

•  para  otro  año 

y  damos  suelta 

»rar; 

mos  el  engaño, 

)s  dar  la  vuelta  j 

far. 

;te  mundo  fenooc, 

do  es  temporal, 

>rma  inmortal 

o  también  perece. 

eda  otro  caudal ; 

inca  hacer  mal 

obrar  permanece. 

on  vniorosos 

as  desaventuras 

fff es  famosos 
t  por  escr  titiras 

M. 

úéa  DO  se  apitrejsí 


Para  el  etemal  asiento ; 
Que  esta  vida  de  tormento 
Luego  se  torna  conseja, 

Y  todo  su  fundamento 
Primero  sirve  de  cuento 

Y  después  de  historia  vieja. 
Famosos  j  no  famosos. 
Con  hazañas  y  escrituras 
Celebradas,  • 

Por  casos  tristes,  llorosos. 
Fuero»  sus  buenas  venturas 
Trastornadas, 

\  es  el  mal,  que  esta  sentencia 
¡ipialmente  á  todos  toca , 
No  se  excluye  ni  revoca 
Por  ninguna  preeminencia; 
Todo  se  allana  y  se  apoca 
Delante  de  su  presencia. 
A  todos  se  da  la  suerte. 
Chicas,  grandes  y  menores, 
Por  sus  grados; 
Asi  que  no  haff  casa  fkerte 
A  papas  y  emperadores 

Y  prelados. 

Siendo  de  nna  calidad 
Todo  cuanto  toca  al  ser. 
Todo  ha  de  corresponder 
En  una  misma  igualdad ; 
Lo  que  vemos  exceder 
Se  hace  con  el  poder 
Que  tiene  la  vanidad ; 
Uns  vence  en  Un  la  mas  fuerte, 

Y  á  papas  y  emperadores 

Y  prelados 

Asi  los  trata  ¡a  muerte 
Como  á  los  pobres  pastores 
De  ganatlos, 

¿Qué  te  piensas  persuadir. 
Cuando  si  algún  muerto  ves. 
Dices  que  fué  al^n  revés, 
O  no  se  supo  regir? 
¿No  entiendes,  pecador, pues 
Que,  siendo  como  aqueles. 
Como  aquel  has  de  morir? 
Pues  la  muerte  está  entre  manos, 

Y  entre  nosotros  sentimos 
Sus  historias, 

be  jemos  á  los  trépanos ; 
Que  SMS  males  no  los  vimos 
M  sus  glorias» 

En  estos  nos  acontece 
Lo  que  suele  al  que  camina 
A  escuras,  y  determina 
Lumbre  que  lejos  parece. 
Que  se  ve  muy  mas  ahina 
Lo  que  á  ellos  se  avecina 
Que  loque  lejos  se  ofrece. 
Tratemos  de  los  cercanos. 
Que  todas  sus  cosas  vimos 
Mu  V  notorias; 
Üf  jemos  á  tos  romanos , 
Aunque  oimas  y  leímos 
Sus  historias. 

Andas  á  buscar  patrañas, 
Lo  que  pretendes,  no  sé; 
¿De  qué  sirvo  ó  para  qué 
Recitar  viejas  hazañas? 
Pecas  sin  decir  Pe  fué , 

Y  aquello  que  fué  o  no  taé 
De  raiz  lo  desentrañas; 
Lo  que  nos  ha  de  valer 
Kstudlemos  con  cuidado 
Desabello; 

So  curemos  de  saber 

Lo  de  aquel  tiempo  pasado 

Qué  fué  dello. 

Quo  si  por  lo  sucedido 
Queremos  ir  discurriendo, 
Lu  veremos  ir  cubriendo 
('on  las  nubes  del  olvido ; 
Mientras  se  está  poseyendo 
Se  pa&a,3  «Bi  ^uuo  vM¡a^^« 
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Tumo  si  no  hubiese  sido. 

Y  para  bien  entender 

Que  el  largo  discurso  ha  dado 
<>al)o  del  lo, 
y  engomo»  é  lo  de  ayer^ 
Que  también  e»  olvidado 
Como  aquello, 

¿Quiores  vlflr  en  concierto? 
Fliígelc  enfermo  y  caido. 
Demandando  á  Dios  partido, 
iiomo  quien  estji  ya  muerto: 
: Quién  no  te  hubiera  ofendido! 
\  no  pienses  que  es  Qugido» 
Oue  mañana  será  cierto, 
liste  es  el  mejor  refrán 
i)ue  en  la  humana  discreción 
liiti'odujtTon ; 

/  Qué  ie  hizo  el  rey  don  Juan  t 
Lo»  infante»  de  Aragón 
¿Qué  »e  hicieron? 

Cada  cual  pregunte  á  f  er. 
Según  le  loca  el  humor, 
Lus  unos ,  qu(^  es  del  amor; 
Los  otros,  qué  es  del  saber; 
Los  grande»,  qués  del  valor; 
Los  medianos,  el  favor. 
Ya  no  es  hoy  lo  que  era  ayer; 

Y  los  galanes  dirán. 
Mirando  la  presunción 
Üe  los  que  fueron : 
¿  Qué  fué  de  tanto  aalan  t 
Qué  fué  de  tanta  Invención 
Lomo  trujerou  f 

No  sé  róniü  no  se  entiendo 
La  vanidad  que  traemos; 
Si  se  eutiende,  y  bien  la  vemos. 
Mas  la  culpa  nos  ofende ; 
Que  entendiendo  no  entendemos, 

Y  queriendo  no  queremos 
Huir  del  mal  que  nos  prende. 
Á  i)e  qué  sirven  los  arreos , 
Ornatos  y  composturas 
Kalugüeras, 
la»  fif»ta»  y  lo»  torneo», 
Paramento» ,  bordaúura» 

Y  cimera»? 
Sepamos  qué  es  lo  que  dio, 

Y  lo  (|ue  el  mundo  va  dando; 
Avo  (¡no  pasa  volando, 
(,)ue  aun  el  rastro  no  dejó; 
i.orrii'nte  que  va  pasando. 
Llama  que  se  va  amatando 

Y  en  humo  so  resolvió. 
Sus  triunlós  y  trofeos. 
Sus  suertes  y  sus  venturas 
Mas  entLTa&, 
¿Fueron  »ino  devaneo»? 
¿  Qué  fueron  »ino  verduras 
üe  la»era»? 

Vengan  las  vanas  querellas. 
Los  paramentos  pintados , 
Los  cuidados  descuidados 
l)e  las  dueñas  y  doncellas. 
Pregunto  á  sus  mas  amados, 
Los  (¡ue  fueron  sepultados 
Kii  el  infierno  por  ellas ; 
Los  que  ardéis  en  vivas  llamas , 
Los  cíuc  estáis  siempre  en  gemidos 

Y  dolores , 

¿  Qué  »e  hicieron  la»  dama». 
Su»  tocado» ,  »u»  vestido» , 
Su»  olore»? 

Cuando  la  virtud  reir.uba» 
(Cierto  otras  damas  había 

Y  galanes  de  valia, 

Y  otro  amor  los  abrasaba ; 
Ln  san  Lorenzo  que  ardía, 

Y  aquel  lue^o  no  sentía, 
CiOn  el  que  en  su  alma  estaba. 
Alma,  ¿por  qué  no  te  inflamas? 
¡  Oh  corazones  perdivius 
Por  arnortm ! 
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¿  Qué  se  hicieron  latllamoi 
be  lo»  fkegotencendidoi 
Be  amadore»  ? 

¿Qué  es  de  los  dulces  alienloi 
De  aquellos  santos  varones. 
Cuyas  lenguas  y  razones 
Fueron  de  Dios  instrumentos; 
La  suavidad  de  canciones , 
Sus  obras ,  sus  oraciones , 
Palabras  y  pensamientos? 
No  hay  quien  los  quiera  mirar 
Kn  aiiuellas  sus  sonadas 
One  uecian : 

¿  Qué  »e  hizo  aquel  trovarp 
La»  múnica»  acordadas 
Quetañian? 

Por  divina  inspiración 
Muchos  de  humana  dolencia 
Tuvieron  tanta  excelencia, 
Une  bajó  Dios  á  su  son ; 
h 'sperióles  la  clemencia 
Con  cnerdas  de  penitencia 

Y  i^n  voces  de  oración. 
¿Quién  las  pudo  asi  tocar 
Cuando  mas  desacordadas 
Ksiarian? 

¿  Qué  »e  hizo  aquel  danzar^ 
Aquella»  ropa»  chapadaa 
Quetraian? 

Contigo  lo  quiero  haber, 
liey,  cualquiera  que  tü  fUeres, 
¿Ves  cuan  poderoso  eres? 
1'.in  misero  to  has  de  ver, 
(,Mie  no  te  basten  haberes 
Ni  cuaiiUis  gentes  tuvieres. 
Para  poderlos  valer. 
¿Qué  harán  cuando  no  bables. 
Cuando  del  mundo  te  apartes. 
Cuando  mueras, 
Im»  hue»te»  inumerable». 
Lo»  pendone»  y  e»tandartet 

Y  bandera»? 
Kl  verdadero  mandar 

Fs  el  buen  obedecer , 
Ll  vencerse  á  si  es  vencer. 
Servir  á  Dios  es  reinar ; 
la  virtud  es  el  tener, 

Y  quien  quisiere  valer, 
Desias  armas  se  ha  de  armar. 
Kn  obras  santas  loables 
Mslán  las  fuerzas  y  artes 
Valederas, 

Castillo»  inexpugnable»  f 
Los  muro»  y  baluarte» 

Y  barrera». 
<lon  los  muros  de  fe  pura» 

Con  guardas  de  devoción , 

Y  con  velas  de  oración 

Y  espias  de  la  Kscritura, 
Por  tin>s  y  munición, 
Snspiros  áol  corazón, 
Kstará  el  alma  sej^ura; 
Mas  si  vive  descuidada, 
Si  de  fe  no  hace  amparo» 

Y  se  pertrecha , 
Ln  cara  honda  chapada, 
O  cualquier  otro  reparo, 
¿  Qné  aprovecha  ? 

Contra  ti ,  iMMiosa  muerte. 
Tales  armas  buscar  quiero 
Que  pueda  al  punto  postrero, 
Siendo  vencido,  vencerte 
Co:i  un  corazón  sincero, 

Y  ron  ver  tu  gesto  flero 
Dcreiuitrrnie  y  ofenderte. 
La  fuelle  malla  aerada 

Y  el  arnés  lu(*¡(lo  y  claro 
¿<)ué  aproveciía. 
Si  cuando  viene»  airada 
Todo  lo  pasa»  de  claro 
Con  tu  flecha? 
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Ko  bay  contento  en  ningún  ser, 

Y  es  porqne  nuestro  querer 
Anda  tras  lo  que  no  puede; 
El  imperio  y  el  poder 
¿Qué  gusto  pueden  tener. 
Si  el  morir  luego  sucede? 
Muerte,  abismo  de  las  gentes, 
¿Con  qué  derribas  5  escondes 

Y  tras|>ones 

T€nto9  dmquet  earcelentei^ 
Unl9$  marqMetes  f  condei 

Y  baronet f 

Paresce  que  es  Ignorancia 
Hablar  ni  reprehenderte. 
Fingiéndote  cruda  y  fuerte. 
Siendo  efecto  sin  sustancia , 
Wen  que  el  uso  se  pervierte ; 
Mas  fingirte  desta  suerte 
Es  negocio  de  imporuncia. 
Consumidora  de  gentes , 
Pregunto,  aunque  no  respondes. 
Tantos  dones 
Como  vimos,  tan  potentes , 
Di,  Muerte,  ¿dá  los  escondes 

Y  ¡os  pones? 

Tantos  dones  valerosos 
Como  rezan  las  historias , 
Tantos  triunfos,  tantas  glorias , 
Tantos  reyes  poderosos. 
Eran  al  fin  transitorias 
Sus  vidas  y  sus  memorias , 
Sus  tristezas  y  sus  gozos. 
Ya  se  cuentan  por  patrañas 
Aquel  sojuzgar  de  tierras 
Con  sus  naces, 

Y  SMS  mttjf  clarñs  kazañan. 
Que  hicieron  en  ¡as  guerras 

Y  en  las  pnces. 

A  ti.  Muerte,  se  atribuye 
Este  poder ;  mas  es  vano , 
Porqne  es  poder  de  la  mano 
Qne  todo  lo  des(pbuye; 
Mas ,  por  ser  el  mundo  insano. 
Te  dan  un  brazo  tirano 
Que  los  asuela  y  destruye. 

Y  asi ,  con  crueles  mañas 

En  sus  triunfos  y  en  sus  guerras 

Y  en  sus  paces, 

Cnando  tu^  cruel,  te  ensañas^ 
Con  tu  fUerM  los  atierras 

Y  deshaces. 

Si  el  trabajo  ó  mal  pasar 
Con  el  premio  se  retira. 
El  que  á  vos  con  premio  mira , 
Buen  Jesú,  ¿podrá  penar? 
Descanso  es  cuando  suspira. 
Dulzura  es  cuando  respira. 
Alegría  es  su  llorar. 
Cárgase  Dios  nuestra  carga 
Por(|ue  en  la  via  fragosa 
Por  do  vais. 

No  se  os  haga  tan  amarga 
Esta  9ida  trabniesa 
Que  esperáis. 

Muerte  seré  menos  fea , 
Aunque  triste  y  desigual , 
Que  el  que  no  fuere  cabal 
Lo  parezca  á  quien  le  vea ; 
Porqne  al  fin  7a,  mal  por  mal, 
Es  bien  que  si  no  sois  tal , 
Deis  cansa  que  otro  lo  sea. 
No  porque  aquesto  os  descarga. 
Mas  es  mas  sabida  cosa. 
Si  miráis , 

Pues  otra  vida  mas  larga 
De  fama  tan  gloriosa 
Acá  ddais. 

i  Quién  pues  tras  el  vicio  va , 
Sino  á  la  virtud  de  hecho , 
Viendo  el  daño  ó  el  provecho 
Que  el  uno  al  otro  le  da? 
£1  fida,  iaíaaúMj  despecbo. 


Y  la  virtud  da  de  hecho 
Honra  y  gloria  acá  y  allá. 
La  del  cielo  es  la  mejor, 

Y  estotra  mas  principal 
Por  primera, 

Aunque  esta  vida  de  honor 
Tampoco  no  es  eternal 
Ni  duradera. 

Y  no  se  ha  de  pretender. 
Pues  solo  Dios  se  ha  de  amar, 
Sin  tener  en  qué  parar 
Hasta  unirnos  con  su  ser; 
Tanto  se  ha  de  conformar, 
Que  no  se  pueda  apartar 
Mi  querer  de  su  querer. 
Procúrese  este  valor, 

Y  la  honra  terrenal 
No  se  quiera. 

Aunque,  con  todo,  es  mejor 
Que  la  otra  temporal 
Perecedera. 

Sue  pueda  el  hombre  adquirir 
o  el  mundo  á  su  mandar, 
iDe  qué  puede  aprovechar 
Para  el  punto  de  partir , 
Si  el  alma,  que  ha  de  durar. 
Se  va,  por  poco  gozar. 
Eternamente  á  morir? 
Por  mas  que  nadie  se  entable 
En  grandezas  y  ditados 
Temporales, 

La  vida  que  es  perdurable 
No  se  gana  con  estados 
Mundanales. 

El  tesoro  del  Pera, 
Que  es  la  gloria  celestial , 
Gánase  con  el  caudal 
Que  nos  puso  el  buen  Jesú; 
No  es  mucho ,  pues  él  es  tal 
Que  pone  lo  principal, 
Pongas  lo  accesorio  tu. 
Con  amar  con  fe  inviolable. 
No  con  vicios  regalados, 
Sensuales , 

Ni  con  vida  deleitable, 
Donde  moran  los  pecados 
Infernales. 

Cómprase  la  salvación 
Con  decir:  c Señor,  pequé , • 
Si  aqueste  gemido  fué 
Con  dolor  de  corazón ; 
Con  hacer  que  el  alma  esté 
Llena  de  gracia  v  de  fe, 
Caridad  y  devoción. 
No  la  ganan  los  viciosos 
Que  ponen  sus  aficiones 
En  tesoros, 

Ma»  los  buenos  religiosos 
Gañanía  con  oraciones 

Y  con  lloros. 

Ganan  á  Dios  los  casados 
En  Dios  y  por  Dios  viviendo, 

Y  los  solteros  huyendo 
De  los  vicios  y  pecados , 

Y  los  viudos  castos  siendo; 
No  pecando  y  bien  haciendo 
Se  gana  en  todos  estados. 
Los  que  no  son  poderosos 
Le  ganan  en  sus  rincones 

Y  eu  sus  coros , 

los  caballeros  famosos 
Con  trabajos  y  aflicciones 
Contra  moros. 

¡Simple  de  ti,  caminante! 
Despierta,  que  vas  soñando ; 
Que  se  va  el  mundo  acabando. 
Cayendo  y  no  levanUndo, 

Y  es  porque  no  vas  mirando 
El  peligro  de  delante. 
Que  te  sigue  y  va  pisando. 

Y  pues  todo  lo  de  acá 
Es  k  como  q^^u  casúuk 
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Por  el  Iodo , 
A'o  gásteme»  ttempo  ya 
.  En  esta  vida  mesquiua 
Por  tal  modo. 

¿Que  mayor  bien  qaicro  yo 
Que  transformarme  en  iiqael 
Oue  todos  viven  por  él, 

Y  él  por  mi  nació  y  murió, 

Y  que  él  esté  en  mi  y  yo  en  él 
Hasta  subirme  al  vergel 

Para  donde  me  crió? 
Entiendo  y  conozco  ya 
Que  8U  gracia  me  refina 
Por  tal  modo. 
Que  mi  voluntad  estd 
Conforme  con  la  divina 
Para  todo. 

Dios  mío,  {.quién  tal  se  vieie, 
Que,  afinado  en  tu  querer, 
No  te  pudiese  ofender. 
Ni  querello,  aunque  nudlese , 

Y  acabase  de  entenaer 

Que  otro  bien  no  puede  haber 
Donde  tanto  se  interesel 
Hazme  que  pueda  decir , 
AuiHiuola  bora  postrera 
Sea  tan  dura : 
Yo  consiento  en  mi  morir 
Con  voluntad  placentera » 
Clara  y  pura. 

Kl  morir  yo  no  resisto. 
Antes  me  es  caro  y  amado, 
Como  Duerto  ya  ganado 
Para  cf  reino  que  conquisto. 
Pablo  bienaventurado 
Desea  estar  desatado 
Para  verse  ya  con  Cristo. 
Porque  Dios  envia  el  morir, 
Era  bien  que  se  tuviera 
Por  ventura ; 
Que  querer  hombre  vivir 
Cuando  ¡Hae  quiere  que  muera. 
Es  locura. 

Esta  perfección  que  pruebo, 
No  es  que  hago  yo  la  prueba , 
Sino  la  i»luma  me  lleva, 
Mostrándome  lo  que  debo; 
No  liay  quien  á  tanto  se  atreva. 
Si  el  hombre  no  se  renueva 
Con  hacerse  otro  de  nuevo. 
¿Quién  hará  esta  piedad? 
Quien  ha  hecho  otras  cien  mil 
Con  el  hombre : 
Tú,  que  por  nuestra  maldad 
Tomaste  forma  civil 
Y  tajo  nombre. 

Pues  que  te  cuesta  tin  caro 
El  pecador  por  la  ofensa , 
Que  te  diste  en  recompensa 
Para  hacer  el  reparo , 
Dcsa  tu  bondad  inmensa, 
Gracia  y  amor  por  defensa, 
Virtud  y  fe  por  amparo. 
A  nuestra  fragilidad 
Juntaste  un  ser  varonil 
Por  renombre ; 
Tú,  que  á  tu  divinidad 
Juntaste  cosa  tan  vil 
Como  el  hombre. 

Segiin  á  quien  ofendí, 
Bien  sé  yo,  por  mi  dolor. 
Que  el  infierno,  y  aun  peor. 
Es  muy  poco  para  mi ; 
Mas  sé  que  tü ,  Dios  de  amor, 
Perdonas  al  pecador 
Si  hace  lo  que  es  en  si. 
Dame  pues,  Seí^or,  alientos 
Que  gane  con  penitencia 
Cran  corona ; 

Tú.  que  tan  graves  tormentos 
Sufritíe  sin  resistencia 
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No  habiendo  en  mi  mas  d 
Sinu  solo  el  que  tú  has  dad* 
¿Qué  bien  hay  justificailo 
Delante  tu  acatanuento? 
Yo  me  dov  por  condenado 
Si  tengo  de  ser  Juzgado 
Según  mi  merecimiento. 
Mas,  pues  que  en  mis  pcusí 
Sola  tu  magnificencia 
Se  pregona , 

Ko  par  mis  merecimientos. 
Mas  por  tu  santa  demencia. 
Me  perdona. 

GaiGoaio  Siivir 
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Pues  los  obispos  pastores 
Suelen  ser  destos  ganados 
Tan  queridos, 
Deberían  ser  los  mejores 
Para  darles  los  cayados 
Escogidos ; 

Que  para  tener  la  cart 
De  las  ánimas  cristianas 
Los  prelados. 

Tener  deben  gran  cordura, 
Y  ser  de  cosas  mundanas 
Apartados. 

LORBRZO  SOAtlZ  DI  CraVIS.  — INtffofM  ie  t 

diálogo»  V  ^ftfo  castellano  Mokre  diversÉ»  ma 
manee  al  cabo  del  dia  del  juicio  final;  impri'so 
nares,  en  casa  de  Joan  Gradan,  aflo  1577;  ea  i 
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■ 
DESPRECIO  DEL  VÜNDO. 

¿No  ves  los  hombres  poten 

Y  sapientes. 

Que  todos  al  fin  peroren, 
Por  ser  como  las  corrientes 
Los  vivientes. 

Que  van  al  mar,  do  fenecen? 
Los  j;rnndes  emperadores 

Y  señores 

Mayores  de  los  humanos, 
1  Serán  mas  que  labradores 
O  pastores 

Cuando  los  coman  gusanos? 
¿Qué  puede  la  fortaleza 
Ni  rioueza, 

Subida  contra  la  muerte. 
Las  gracias  ni  gentileza 
Ni  nobleza , 

Pues  en  polvo  se  convierte? 
K 
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MANRIQUE. 

No  estos ,  Alma ,  tan  dormid 
Tu  memoria  se  despierte, 
IniaKÍnando 

Kl  fin  de  la  mortal  vida ,  . 
Y  que  se  va  eterna  muerto 
Aparejando; 
Pues  el  mundano  placer 
I)nr;i ,  con  verle  acabado, 
Tal  dolor , 
liúdesQ  de  vfsrecer, 
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Pa€s  es  lo  mas  acertado 

Y  lo  mejor. 

Del  bien  que  tienes  presente 
Será  lo  mismo  que  ba  sido 
Del  pasado , 

Y  pensar  qne  otro  accidente 
Tendrá  lo  qae  no  ba  venido, 
Es  excusado; 

Y  pues  de  lo  que  pasó 
No  queda  sino  el  pesar, 
¿Qué  se  espera 

De  lo  que  nunca  llegó. 
Sino  que  ba  de  acabar 
De  esa  manera? 

Hai  los  ojos  sendos  rios 
Para  que  puedan  llorar 

Y  plañir 

Tus  pasados  desrarios. 
Pues  no  se  ba  de  dilatar 
£1  morir. 

<:oD  llanto  lava  tus  males. 
Los  grande  y  los  medianos 

Y  los  chicos; 

Que  con  esto  los  mortales 
De  los  bienes  soberanos 
Quedan  licos. 

HuTe  de  tas  ocasiones. 
Que  a  mudanaa  están  sujetas 

Y  á  dolores; 

Sigue  las  inspiraciones 

Que  Dios  te  olere  secretas 

Por  favores; 

Por  la  carrera  corriendo 

Ko  vajas ,  que  te  mostró 

La  maldad. 

Sino  procura ,  viviendo. 

Seguir  la  que  te  ensenó 

La  verdad. 

Penitencia  es  el  camino 
De  la  celestial  morada 
Sin  pesar, 

Y  es  un  precursor  divino 
Para  andar  esta  jomada 
Sin  errar; 

Tabla  segura  que  al  puerto. 
Tras  el  naufragio  pasado, 
Lleva  y  guia; 
Amparo  seguro  y  cierto, 

Y  triste  dolor  colmado 
De  alegría. 

Pues  el  bien  de  mas  valor 
Por  vanas  sombras  trocamos 

Y  perdemos , 

Justo  será  que  el  amor 

De  las  cosas,  tras  que  andamos. 

Olvidemos. 

A  lo  que  no  vence  edad 

Ni  los  casos  desastrados 

Que  acaecen 

volvamos  la  voluntad; 

Que  sin  esta  los  esudos 

Empobrecen. 

Alma,  tu  gran  hermosura, 
B  resplandor  y  la  tez 
De  tacara. 

Tu  limpieza  y  tu  blancura , 
Pecando  solo  una  vez, 
¡Cuál  se  para! 
Como  el  carbón  denegrida, 

Y  tal  semejanza  belta 
Deslustrada, 

Que  en  ti  de  Dios  fhe  esculpida 
Pan  que  ftiese  con  eUa 
Mas  honrada. 

Y  pues  estos  bienes  todos 
Se  pierden ,  y  tu  nobleza 
Es  ofendida. 

Procura  con  nuevos  modos 
Qm  de  ti  no  sea  bijeza 
Consentida. 
Deja  ya  de  obedecer 


Que  no  tienen 

Sillo  bajo  y  pobre  ser, 

Y  con  recios  fingidos 
Se  entretienen. 

De  la  mundana  riqueza 
Cuando  fueres  poseedora , 
¿Quién  lo  duda 
Que  no  saldrás  de  pobreza. 
Pues  es  cosa  que  en  una  hora 
Se  nos  muda? 
Que  es  oficio  de  fortuna 
Hacer  eslo  con  su  rueda 
Presurosa, 

Sin  dojar  cosa  ninguna 
Que  sin  mudanza  ser  pueda 
\eiiturosa. 

De  bienes  que  te  acompa&en 
Hasta  el  cielo,  que  es  tu  empresa. 
Hazle  dueuo, 

Y  los  de  acá  no  te  enga&en , 
Que  se  acaban  muy  apriesa 

Y  son  un  sueño. 

A  lu  Dios  busca ,  qne  da 

Los  bienes  que  deseamos 

Inmortales, 

Que  no  los  hay  sino  allá , 

Kn  las  sillas  que  esperamos 

Celestiales. 

Allí  no  hay  sino  dulzores , 
Donde  vida  descansada 
Gozaremos, 

Libre  de  perseguidores; 
Que  aqoi  nos  arman  cetada 
En  que  caemos. 
Alli  no  saben  qué  es  daño 
Ni  cosa  de  gusto  envuelta 
Con  pesar; 

Todo  es  gloria  j  bien  eztra&o. 
Que  no  sabe  dar  ta  vuelta 
Ni  acabar. 

Mira  que  podrás  tener 
Esta  riqueza  preciosa. 
Celestial , 

Solamente  con  hacer 
Del  que  te  llamen  esposa 
lias  i'audal ; 
Rrgálaleconfe  viva. 
No  siéndole  mas  traidora 
Ni  molesta , 

Y  saldrás ,  pobre  cautiva , 
De  la  prisión  en  que  ahora 
Te  veo  puesta. 

Valedores  |>oderosos 
Para  ver  tus  desventuras 
Acabadas, 

Serán  suspiros  ansiosos, 
Saüdus  de  entrañas  puras. 
Abrasadas; 

Y  nn  propósito  tan  fuerte 
De  aborrecer  tus  errores 

Y  pecados. 

Que  admitas  antes  la  muerto 
Que  volver  á  los  amores 
Mal  fundados; 
Porque  son  viles  y  vanos, 

Y  los  que  cebados  vimos 
Kn  sus  glorias. 

Con  tormentos  inhumanos 

Que  lo  han  pagado,  leímos 

En  historias. 

No  te  conviene  perder 

Tiempo  en  amar  lo  pasado : 

Porque  en  ello 

Lo  que  fué  muy  bueno  ayer. 

No  hay  mañana ,  si  es  buscado. 

Nada  (le  ello. 

Ya  sabes  que  es  lisonjero 
RI  que  regalas  y  quieres, 

Y  qne  daba 

Lo  falso  por  verdadero, 

Y  con  fingidos  placeres 
Teb\a\ibiL\ 
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Y  que  con  nombre  de  amigo 
Asegurado  y  fiel 
Te  engaíiü , 

Y  después ,  como  enemigo 
Ksquivo,  duro  y  cruel, 
Te  dejó. 

Las  riquezas  desmedidas, 
Los  edificios  reales, 
Llenos  de  oro, 
Son  todas  cosas  fingidas, 
Visto  de  las  celestiales 
Ki  tesoro. 

Aquellos  es  bien  dejarlos, 
Que  turban  los  albcdrios 
Libertados , 

Y  tras  eso ,  compararlos 
Con  el  cielo ,  sou  roclos 
De  los  prados. 

Lo  que  dura  eternamente 
Tendrás  de  su  poseedor, 
Que  te  amó 

Con  amor  tan  excelente. 
Que ,  abrasado  de  este  amor, 
Sebumilló; 

Y  juntó  lo  divinal 
Con  lo  humano,  é  bteo  luego 
Que  en  la  fragua 
Donde  se  encendió  tu  mal 
Apagasen  todo  el  fuego 
Sangre  y  agua. 

Y  lavada  y  redimida, 
Pues  que  con  las  dos  quedaste. 
Lo  pasado , 

Alma ,  roiinncia  y  olvida , 
Puos  lo  (fuo  mas  estimaste 
Te  ba  fallado ; 

Sigue ,  pues  tiempo  se  ofrece 
De  los  contrarios  que  tieucs 
La  victoria; 

Que  si  tu  fe  permanece , 
Cristo  te  dará  los  bienes 
De  su  gloria. 

Fkat  Pedao  de  Paduxa.— /urtfm  espiritual 
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Ellos  se  guardan ,  tü  no  te  resguardas ; 

Ellos  pueblan  de  bien,  tü  te  despuebla* 
Son  ricos  de  virtud ,  tú  te  empobreces , 
Dando,  en  lugar  de  luz,  escuras  nieblas. 

Florece  el  campo,  tú  nunca  floreces; 
Las  aves  cantan  ,  tú  te  estás  callando. 
Sabiendo  que  cien  mil  muertes  mereces. 

Pues .  Alma,  si  lo  dicho  vas  notando, 
Bien  sabes  tú  oue  la  demanda  honesta 
Se  ha  de  cumplir  con  obras  y  callando. 

l'us  enemigos  salen  ,  está  presta ; 
Recuerda  que  el  dormir  es  acabado; 
Súbete  al  monte ,  deja  la  floresta, 

Y  ponte  un  yelmo,  de  salud  templado, 

Y  un  escudo  de  fe  sea  tu  loriga , 
Justicia  pura  en  inocente  estado ; 

A  la  Verdad  pondrás  por  flel  amiga: 
Aquesta  representa  la  cintura, 

Y  caridad  el  hábito  que  abriga ; 
Será  la  espada  para  tí  segura 

De  un  espirftu  grande  qué  se  entiende 
Cuanto  te  muestra  Dios  en  su  criatura. 
Los  enemigos  llegan ,  ya  se  enciende 
El  campo  y  las  ciudades  con  su  fuego, 

Y  cuanto  él  menor  cielo  compreheiide. 
Cinco  castillos  tienes,  carga  luego 

En  las  troneras  buenos  arcabuces, 

Y  píd(>  al  alto  Dios  paz  y  sosiego , 
Y 
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ELEGÍA  AL  ALMA. 

Al  arma  tocan,  ya  locan  al  arma; 
Al  :<rnr.i  ((;r:iii,  Aliiía  niia  ,  despierta, 
Que  ron  eeiii/a  el  capitán  nos  arma. 

Ya  toe.iii  j:is  trompetas,  está  alerta; 
Que  se  pirf;oiiaii  luto  y  descontento, 

Y  niainLin  (pie  ni  placer  cierres  la  puerta. 
Las  Viue.s  MMi  (le  extraño  sentimiento; 

A(!uér(iale.  hombre  vil ,  que  eres  eeniza, 
Criii/:i  y  polvo  (jue  se  lleva  el  viento. 

SospiíM  aniar^anienle,  y  martiriza 
Tus  eanies  iri>ies ,  y  sobre  ellas  carga; 
Caiga  la  vanidad  que  te  entroniza. 

En  breve  vida  penitencia  larga 

Y  entera  coiitVsion;  que  viene  airada, 
l'or  ni:Mi(l:Mlo  de  Dios  ,  la  muerte  amarga; 

Desa  \i>t:i  que  anduvo  desmandatla 
Sal)4:iii  mares  de  lá^'rimas  que  apl:u|uen 
La  elt  ri:a  !\l:<j<'Stad .  que  esta  indignada. 

Ten  proiuVsilos  tales,  que  te  saquen 
Dol  humio  ah^imio  donde  estás  nieti<lo, 
Antes  que  de  relaso  mas  te  achaquen. 

Misericordia  pide  el  ofendido; 
Tiéndele  por  el  suelo,  si  nreleudes 
Tener  asejiurado  tu  partido. 

A  voces  ílice  el  cielo  que  te  enmiendes; 
Las  estrellas,  el  sol  y  los  planetas 

Y  el  mundo ,  con  SíM*'tal ,  si  tú  lo  entiendes, 
Suhjelas  son,  y  tú  no  te  subjetas; 

Sus  lexes  guardan  ,  tú  ninguna  guardas; 
Abrazan  mucho  bien  ,  tú  al  daño  aprietas; 
Los  mus  corven  ni  bien ,  y  tú  le  tardas; 
Ihiu  ivbplüudor  ulgütíos,  tu  tiuicblus; 


Y  dentro  llanto  hagan  avestruces. 
Pidiendo  á  Dios  peraon,  y  hayt  leones; 
Afmate  en  amor,  que  te  desluces. 

Gruesos  tiros  pondrás  entre  cestones 
De  lirmeza,  y  dispart*n  de  manera 
Que  rompan  los  contrarios  escuariroDes; 

Hermosos  lirios  pon  en  tu  baudera » 
Sirva  de  centinela  la  memoria 

Y  el  t^mor  de  la  pena  v(>niflera. 

El  iiero  Satanás,  por  la  victoria, 
Con  los  errores  va  naciendo  minas; 
¡Alerta!  (pi(>  te  va  en  esto  la  gloría. 

Reparte  bien  aquesas  culebrinas* 
Saca  el  gran  basilisco  de  templanza , 

Y  el  falconete  y  siete  serpentinas ; 
Fue«{o  de  amor  sea  el  ruego  de  ta  lanza; 

Ihtilen  en  ti  t:ni  breve  resistencia 

Los  contrarios,  que  [lierdan  la  esperanza. 

El  gusano  cruel  ile  la  c(mciencia 
Te  avisa  de  la  guerra,  y  el  inlierno; 
Por  eso  al  arma  hie^M»  v*{»enitencia. 

Toma  el  ayuno  santo  {wr  f^obierno, 
La  limosna  secreta  sea  tu  guia, 

Y  <la  gracias  á  Dii)**.  Di :  Dios  eterno , 
Dn)s  eterno.  Señor,  dulce  alegría. 

En  cuya  mano  están  cielos  y  tierra , 
No  me  desamparéis  imi  esta  vía ; 

llechuní  vuestra  soy,  en  mi  se  enderrr. 
Por  culpa  mia  un  número  de  males. 
Que,  como  os  ofendí,  me  hacen  guerra. 

Si'ñor,  de  vuestras  gracias  eternales 
Espero  tantas,  i\iio  mi  vituperio 
Se  convierta  en  virlutles  principales; 

No  falte  el  claro  sol  en  mi  bemisferío; 
No  falte  luz  ni  ayuda  con  que  pueda 
Quedar  tal,  que  se  cuente  por  misterio. 

Señor  del  cielo,  que  mi  mal  me  enrida, 
Yo  val^'o  poco;  vos.  como  quien  puede. 
Haced  «|ue  tanto  afán  en  bien  suceda  ; 

ll.iriMl ,  Señor,  (|U(»  yo  con  honra  «{uedc; 
i)iU)  á  vos  se  atribuirá  todo  lo  bueno, 

Y  a  mi  el  trabajo  y  mal  qu(>  me  sucede. 
No  se  (lijía  (pie  voy  á  reino  ajeno 

Cautiva,  sin  abrit^o  y  de  tal  arte. 

Que  al  llanto  miserable  alargue  el  freno. 

Dirán  que  no  invistes  en  mi  parte. 
Dirán  (]\\v  no  ((uesisies  dar  la  inaito 
Que  tanta  jíloria  y  bi«Mi  «le  si  reparte: 

Y  es  al  ri'Vés,  que  nunca  el  pecho  lium: 
Se  vio  desamparado  en  cuantos  vinn^ 
Llamar  á  vuestro  nombre  soberano. 

En  las  historias  sanias  que  leiinos, 
Taulos  eieniylos  hay  de  a(iuestas  cosas, 
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Ins  de  los  mares  ospanlosns , 
alies  por  niuraliiis  put*sl:is, 
vue>lras  oI>r;is  uiiLi^rusas; 
ierlos ,  polMUiius  y  ilurestus, 
de  maná,  y  las  duras  penas 
?¿lrns  grandezas  nía  ni  lies  tas. 
» es  Síiiai  y  sus  altas  biefr.is 
a  praii  bondad,  y  el  mundo  entero 
,  que  sin  liu  de  vos  da  señas. 
asies  á  aqui'l  padre  primero, 
á  san  Pedro  y  al  que  estaba 
tro  Hijo  puesto  en  un  madero ; 
astes  a  aquel  que  maltrataba 
s  que  la  ley  santa  sej^uian « 
r  que  en  Üamasco  el  pueblo  daba, 
ve  las  gentes  se  perdían; 
rientre  de  la  (¡era  el  Santo , 
estra  bondad  se  eouvertian. 
en  las  cabezas  bubo,  y  llanto, 
s  perdonasles ;  pues  agora 
I  vuestra  gracia  en  mi  oiro  tanto, 
(ieso  que  soy  gran  pecadora, 
Mite  digo  que  en  pecados, 
udarme ,  vivo  cada  bora. 
ses  y  los  años  son  pasados 
3  vanidad,  sin  acordarme 
desos  cielos  estrellados, 
izon  tenéis  de  condenarme , 
e,  siendo  a  vuestra  imagen  hccba, 
estias  del  campo  compararme. 
i  me  sacaréis  de  pena  estrecha ; 
los  barrancos  de  mis  vicios, 
1  vos  la  fuerza  no  aprovecha. 
e  de  mis  vilos  ejercicios 
cda  si  no  es  vergúen/a  clara, 
on  sacada  de  sus  quicios ; 
imo  la  experiencia  lo  declara , 
luio^s  mayor  la  culpa  nuestra, 
nayor  el  bien  que  la  repara, 
poder  y  la  clemencia  vuestra 
In ;  y  así ,  estos  mis  errores 
in  con  la  luz  que  en  vos  se  muestra. 
»r  TOS  los  sumos  resplandores 
y  cuanto  aquí  en  la  vida  creo 
ira  siempre  de  dolores. 
3ara  cumplir  pues  tal  deseo, 
Dios  asi ,  sospira  y  gime , 
itc  que  el  mundo  es  devaneo. 
iGanza  tal,  que  te  sublime 
os  altísimos,  y  goces 
sin  hallar  quién  te  lastime: 
'1  desacuerdo ,  y  no  te  enqioces 
des  tantas :  alza  el  vuelo ; 
•  al  Señor  y  dale  voces, 
bien  trabada  es  la  del  suelo , 
irne  y  sangre  y  desventuras 
del  eterno  desconsuelo. 
'6  las  divinas  escrituras, 
>retes  sigue,  y  no  al  perjuro, 
atosigar  con  sus  dul/.uras. 
:quierdo  cierra ,  que  es  semino; 
.*ecbo  mira  al  bien  su¡)ivmo, 
i  alcanzar  descanso  puro. 
lie  del  loto  y  del  extremo 
Eufrates  hace,  por  quien  ama, 
itezca  el  mal  de  Polifomo; 
i  nube  y  la  hermosa  llama 
eblo  dé  Israel  iba  siguiendo, 
>  para  siempre  gloria  y  fama. 
10,  como  ves .  |Kisa  corriendo ; 
digo  corriendo?  Tanto  vuela. 
itño  pensamiento  va  venciendo. 
de  valor ,  tiende  la  vela 
itendiniiento  por  los  mares, 
:  á  los  fuertes  desconsuela  ; 
abajos,  nunca  des  pesan's; 
no  bagas  mal ,  ni  cimsideres 
e  en  las  cosa<  singulares. 
es  en  el  mundo  de  |>laceres, 
e  de  aquellos  que  acrecientan 
lue  verás  si  bien  hicieres. 
s  gue  por  hiwra  se  atormeDtan 


Y  OTRAS  poesías  DE  ARTE  MAYOR. 

I  V  por  humanos  bienes ,  no  los  sigas , 

j  Pues  sabes  que  del  aire  se  coulentan. 

Mira  que  las  bellezas  son  ortigas. 
Los  antojos  del  mundo  basiliscos, 
Que  dan  por  un  placer  grandes  fatigas. 

Guárdate ,  que  navegas  entre  riscos ; 
Guárdate ,  áue  hay  tormentos  espantables, 
Hayos ,  temnior  de  tierjas  y  pedriscos. 

Sigue  virtudes  santas  y  admirables ; 
Que  asi  se  alcanza  el  celestial  reposo, 
Siguiendo  los  consejos  saludables. 

La  ira  y  el  deseo  trabajoso 
De  cosas  vanas  huye ,  y  las  centellas 
De  aquel  amor  lascivo  y  engañoso. 

Alza  los  ojos ,  mira  á  las  estrellas, 

Y  llama  á  aquella  Virgen  soberana 
Que  se  corona  allá  con  tantas  del  las; 

Llama  á  san  Juan  Bautista  y  á  santa  Ana, 
y  pide  que  te  bagan  tan  constante. 
Que  la  senda  del  ciclo  bailes  llana. 

Al  patrón  de  la  iglesia  militante 

Y  al  padre  san  Benito  llama ,  que  ellos 
Darán  fuerzas  aquí  y  tlrlud  bastante. 

Patrones  tuyos  son; por  Dios  y  ellos 
Veniste  á  aqueste  mundo,  y  porlos  ruegos 
De  acjuella  que  se  goza  agora  entre  ellos; 

Estéril  fué  y  vivió  en  desasosiegos. 
Privada  de  las  prendas  amorosas 
Que  el  matrimonio  da  á  sus  santos  fuegos. 

Con  lágrimas  llamaba  piadosas 
A  aquestos  santos,  y  pedia  que  dieren 
Fruto  de  bendición  entre  otras  cosas. 

Nacimos ,  como  sabes ,  porque  viesen 
Las  gentes  rudas  que  los  ruegos  justos 
Tendrían  dichoso  lin  por  donde  fuesen. 

Pues  ruégalos  que  sean  todos  tus  gu:  tos 
Del  cíelo ,  y  ruega  á  san  Leandro  aquesto, 

Y  que  él  nos  baga  fuertes  y  robustos. 
A  san  Justo  y  Pastor  sea  maniiiesto, 

Y  á  Eugenio  y'al  apóstol  Santiago 

Y  al  santo  Simeón,  el  ruego  imestro. 
Este  es  en  quien  se  hizo  tanto  estrago 

Allá  en  Hierusaiem ,  que  como  Cristo 
Murió ,  haciendo  de  su  sangre  un  lago. 
Al  Ángel  de  la  Guarda  di  que  he  visto 
Escuadrones  de  males  rodearme, 

Y  yo  con  mi  flaqueza  no  resisto. 
Da  voces,  hai  que  vengan  á  ayudarme 

Todos  los  santos  de  la  corte  eterna , 

Y  al  Espfritu  Santo  que  me  arme 
Y  sea  mi  padrino,  pues  gobierna 

Con  dulce  fuego  á  todo  el  universo, 
Sin  olvidarse  de  una  hoja  tierna. 

Vencido  con  tal  guia  aquel  perverso. 
Con  lengua  y  corazón  gracias  daremos 
AI  alto  Dios,  diciendo  en  prosa  y  verso : 

<  Bien  de  bienes  eterno ,  sacro'  sello 
De  eternidad ,  en  cuyo  alto  consejo 
Se  cuentan  las  arenas  y  cabello : 

«Haced  que  muera  yo ,  pues  voy  á  viejo , 
Estando  vos  presente ,  y  que  mi  alma 
Se  mire  siempre  en  vos  como  en  espejo. 

•Ningún  espanto  allí  la  ponga  eu  calma; 
Ahuyenta  al  espíritu  malino, 

Y  corónala  allá  con  verde  palma. 
»(^aiga  en  vuestro  poder.  Padre  divino. 

Vaya  á  los  cíelos,  ^oce  del  tesoro 
Que  goza  quien  acierta  el  buen  camino. 

»Er>to  os  pido,  Señor,  por  esto  lloro ; 
No  pido  mas  en  esta  gran  batalla 
Ni  pido  mas ,  y  aunque  pequé,  os  adoro. 

«Clemencia  pido,  y  pues  eu  vos  se  halla 
Piedad ,  consuelo  sin  igual  y  gracia 
Tan  grande  que  entre  ingratos  no  se  halla ; 

>Cuai  selva  del  invierno ,  seca  y  laci:^ 
Que  con  el  sol  de  ma>o  se  renueva , 
Seré  con  el  gran  bien  que  en  vos  se  espacia. 

«Saldré  del  mundo  como  fénix  nueva, 
Que  de  sus  mismos  polvos  resucita. 
Sin  la  fragilidad  de  Adán  y  Eva. 

•  Desta  suerte  tendré  gloria  infinita, 
Veré  ^eadd^  U  luoixaV  v^^^^  % 
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Y  con  oslo  por  snyo  Dios  me  admila , 

Y  (Jé  mus  cosas  á  quien  mas  desea. » 


I.opET.  DK  lltRttk.— Cancionero,  Vergel  áe  flore»  dirinan — Una  ele- 
gía al  alma  compuso  el  famoso  poeta  Gar^tilaso,  que  rita  ron  la  Con- 
venion  de  Hoacoh  el  mismo  Ubed»  jantamento  en  su  próloKo  al 
mismo  (.aunonero,  al  tratar  de  las  cosas  marii\illoi»as  á  lo  di\ino 
qao  i'scribicron  lioscau  y  Garcilaio.  No  nos  atrevemos  i  asegurar 
que  sea  esta  misma. 


676. 
SALMO  112:  Laúdate f  pueril  Dominurnt  ele. 

Alabad ,  oh  vosotros  niños  tiernos, 
Simples  y  liumildes,  al  Señor  del  cielo, 
Dando  á  su  gloria  loores  sempiternos. 

Su  nombre  engrandeced  acÁ  en  el  suelo. 
Que  siempre  sea  ocndito  desde  abura 
Hasta  el  siglo  futuro  de  consuelo. 

Desde  que  sale  el  sol  de  clara  aurora 
flasta  el  oca.so  que  hace  en  occidente , 
El  mundo  aqueste  nombre  siempre  adora; 

Que  quien  en  toda  parte  está  asistente, 
Ra/on  es  sea  en  todas  alabado , 
Pues  es  excelso  sobre  toda  gente. 

En  su  gloria  y  alteza  os  sublimado 
Sobre  cielos,  y  de  ángeles  los  coroH, 
«No  hay  señor  tan  potente  y  levanludo.a 

En  los  cielos  babita ,  llenos  de  oros, 

Y  mira  con  sus  ojos  de  clemencia 
Los  liumildes,  y  dales  sus  tesoros. 

Por  su  gracia ,  virtudes  y  excelencia, 
Alza  de  los  deseos  terrenales. 
Que  llamó  tierra,  al  pobre  con  paciencia. 

De  estiércol  sucio  y  de  otras  cosas  tnles, 
£slo  es,  de  vicios,  limpia  al  que  es  manchado, 
Para  tenerle  dentro  en  sus  umbrales. 

Con  principes  le  nonc  colocado , 
Con  principes  que  lucron  vencedores 
Del  nmndo ,  de  la  carne  y  del  pecado. 

Digo  entre  los  apóstoles  maxorci. 
De  su  pueblo  en  espíritu  divino, 

Y  en  mostrar  á  su  Dios  grandes  amores; 
Que  al  pueblo  (|ue  es  gentílico  é  indino, 

Siendo  traidor  é  idólatra  primero , 

Y  en  todo  estéril ,  seco  y  cam|)esino , 
Hace  que  habite  el  templo  duradero, 

Que  es  su  casa  y  iglesia  colegida 
Del  hebreo  y  gentil  pueblo  severo ; 

Y  la  ha  hecho  madre  de  hijos  escogida , 
Alcfíre  con  el  pasto  de  fíeles , 
De  que  h  todos  se  nniestra  enriquecida, 
Como  oliva  con  brótanos  noveles. 

n  padre  maestro  fray  Jdax  de  Soto,  de  Ij  (frden  de  san  Ansnv. 
Wn.—Kipogtcionparap^ástica  delPsallerio  de  llapid,  en  diferente  fio 
ñero  de  verso  español,  etc. ;  en  Álcali,  por  Lait  NafUoez  GrauJc, 
lül¿,en4.*,pág.  300. 


677. 

tCLÓGA, 
Bato,  Ergasto  y  el  Rústico. 

ERGASTO. 

Mientras  el  alba  de  sus  hianros  mirares 
Aljófar  vierte ,  dad  silencio  ,  dri:idrs , 
Kntre  estas  Hores  y  olorosos  búcares. 

RtiSTICO. 

Parad  las  hojas  verdes,  hamadriades, 
Rn  tanto  que  hoy  mostramos  Hato  v  Uustico 
A  qué  pueden  llegar  sMcras  tespiadés. . 

IIATO. 

De  la  playa  de  Tiro  al  mar  ligústico 
Jim'  Sünur  en  canto  dialogístico 
Ll  dulce  son  de  mi  j'o.strumeiito  rústico. 


RdSTICO. 

I  Filósofo  no  soy .  no  soy  sofístico 

Ni  entienrlo  lo  que  llaman  alegórico, 
¡  Ni  sé  que  es  literal  sentido  ó  místico. 

I  BATO. 

I  Cantaba  en  esta  selva  un  sabio  historie* 

I  Que  á  Dios  agrada  un  simple  ingenio  tép 

I  Mus  que  las  elocuencias  del  retórico. 

RUSTICO. 

Tal  vez  mostraba  Job  ánimo  intrépida). 
Sin  perder  la  paciencia ,  melancólico  ; 
Tal  vez  David  cantaba  humilde  y  trépido. 

DATO. 

Cubra  el  estilo  rú.nico  y  bucólico 
La  sacni  majestad,  digna  de  crónica, 
O  el  docto  y  numeroso  estilo  argólico. 

RtSTICO. 

La  pluma  aristotélica  y  nlatóiiica 
Kn  esta  p:irle  es  fábula  riuicnla. 
Ni  canta  á  Dios  la  lira  babilónica. 

DATO. 

Hoya  la  filosófica  matricula 
Estos  secretos  íntimos  escóndense. 
No  entiendeu  una  minima  partícula. 

RÚSTICO. 

Los  hombres  y  los  ángeles  respóndensc; 
Que  aunque  en  naturaleza  son  disimiles, 
En  la  i)a.  le  del  alma  cprres|»ÓDdense. 

RATO. 

¡  Quién  tuviera  por  cosas  veri  símiles 
(jn  nombre  v  Dios ,  á  no  lo  ver  tocándolo, 

Y  la  virginidad  y  el  parto  símiles! 

RUSTICO. 

¿Quién  lo  puede  dudar,  si  está  mifáDdol 
Si  no  es  alguna  litTa  yista,  incrédula. 
Del  cielo  maldición ,  del  mundo  escémlalo! 

BATO. 

La  que  es  piadosa ,  el  alma  pura  y  crédul 
Adora  en  esa  NLidre  y  Hijo ,  á  titulo 
De  que  él  de  Dios  es'iirma ,  y  ella  es  cédab 

RliSTICO. 

Dii^nnos  Isaías  su  capituló, 

Y  verás  cími  (iné  espirilu  profétieo 
De  Dios  y  redentor  le  escribe  el  titulo. 

BATO. 

El  trujo  á  Adán  salud,  que  enfermo  y  étl< 
Se  lullo  n>n  tantos  males ,  y  tun  tísico,' 
Que  no  los  cuenta  numero  arisniéüco. 

Rl'STICO. 

Nació  en  Relen  su  antidoto,  y  el  físico 
llicn  de  su  mal ,  de  su  veneno  cáuslico, 
IIal>lando  con  estilo  inetansico. 

BATO. 

Mezcla  lo  pastoril  v  lo  csco1á<!tico. 
La  euM:i  alaba  dcste  Rey  p;ii'llieo. 
Que  afrenta  los  palacios  del  fautjstíco. 

RUSTICO. 

CaiiLi  ron  plectro  espléndido  t  mirifico 
Que  de  llelen  y  las  remolas  hélices 
Venga  el  rudo  pastor  y  el  Rey  cieiitiÜco. 

BATO. 

¡Oh  viriíen  planta ,  i\\v*  con  ramas  felices 
Ilirislc  á  M.iria  l'ntMilc  saluttf«>r:i, 

Y  4lnlei's  nuestras  lágrimas  infelices! 

RUSTICO. 

Alta ,  (lorida  vara ,  que ,  odoi  ífrra , 
Lli'Küstr  al  cielo  y  al  inipirco  (Miinulo, 
Paloma  bella,  caiidida,  oliviforj. 

«ATO. 

¡Oh  mas  que  el  ave  que  en  florido  túmu 
Nace  oira  vrz,  hiTiiios  i  Vir;:eii  iinicj, 
De  gracias  linea,  de  virtudes  cúmulo! 
RiTsrico. 

¡Quién  le  llevara  una  purpúrea  túnica, 

Y  al  Niño  un  cesto  de  camuesa  pálida , 
Iduineo  dátil  y  granada  púnica! 

RATO. 


GLOSAS,  ODAS,  CANCIONES  Y  OTRAS 

> ,  que  ando  prtn'iniéndola ;  | 

(luutad  no  bay  prenda  iuválida. 

msTico. 
de  una  najura ,  en  co;;iéndola, 
n  unos  olmos  acechándola, 
señor,  será  oropéndola. 

BATO. 

na  cuna ,  en  acabándola , 
)rés  del  monte  Ménalo, 
or  moTíéndola  y  dejándola. 

RÚSTICO. 

potro,  aunque  cerril,  y  enfrénalo, 
!s,  aunque  pobres,  cúbrele , 
lazmin  y  rosa  enllénalo. 

BATO. 

nel  garlito? Pues  descúbrele, 
es,  ya  dela^ua  tántalos, 
luchos,  otra  vez  encúbrele. 

RÚSTICO. 

i  los  juncos ,  tú  levántalos, 
después  que  soy  selvático ; 
el  garlito.  Bato ,  espántalos. 

BATO. 

guas  son  de  humor  lunático, 
en  sus  rayos  ó  resuélvense ; 
de  sus  mudanza^  prático. 

RÚSTICO. 

i  las  aguas  vanse  y  vuélvcusc ; 
s  hay,  pero  presúmolo 
ovas  frágiles  euvuéiveusc. 

BATO. 

arroyo ,  Rústico ,  y  consúmelo , 
te  monte ,  y  no  es  canópico; 
ina  red  tal  vez  resúmolo. 

RÚSTICO. 

)Qdiera  algún  hidrópico ; 
i  en  esto  voy  satírico , 

0  soy  ei  lobo  esópico. 

BATO. 

i  ignorancia ,  sabio  empírico, 
ezclas  con  el  vano  apólogo, 
conmigo  en  verso  Úrico. 

RÚSTICO. 

imegístico  teólogo, 

tu  furor  colérico, 

enzas  con  soberbio  prólogo. 

DATO. 

1  me  iguala  en  todo  el  orbe  r>rcrii\'? 
us  versos,  y  convídanos, 
tordan  al  Tajo  ibérico. 

RÚSTICO. 

c  csios  arboles  olvídanos; 
hinchazón  de  aquestos  lógicos, 
elontcs  no  hay  eridauos. 

RATO. 

bo  mis  versos  tropo?Ó!;ii  os , 
de  maquinas  versátiles » 
rismos  astrológicos. 

ER GASTO. 

c  tratar  cosas  port:itiIes , 
I  leche  y  verdes  piunpano<; , 
gen  y  á  Dios  hombre  dátiles, 
lecho  reñir.  Tú,  Rato,  estruiipanos 
•ues  los  pintas  beneméritos, 
temi)cstad  escámpanos. 
),  también ,  pues  tienes  méritos 
is,  funda  tu  propósito:  ' 

midadno  sois  inméritos. 
os  toros  en  depósito 
ste  Niño  y  Dios  santísimo 
,  el  uno  al  otro  oi»ósito. 
auto  del  sov  humildísimo, 
nérule  y  adoróle , 
istores ,  indignísimo ; 
es  Versos  enamoróle, 
'4ns  y  tesoros  tibarcs 
s  entrañas  atesoróle. 
ii  el  cantar  baña  de  acíbares 
la  voz  p  pero  eJ  buen  áaímo 
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En  ambrosía ,  en  néctares  y  almíbares. 

lüs  el  vengarse  de  hombre  |iUi>iláiiimo, 
Ts  el  odio  noctivago  niurcie^dlo, 
Y  el  justo  amor  un  sol,  un  rey  magnánimo. 

Este  divino  Niño  es  archipiélago 
De  gracias,  f|ue  cantéis  con  beneidácito, 
De  aquella  Yirgen  de  virtudes  piélago ; 
Quedad  pues  juntos  en  silencio  tácito. 

Lope  di  Yiga.— Pcitor^i  de  Betcn. 


678. 
EL  SALMO  Super  Ilumina. 

Si  allí,  libre  de  amor,  sobre  estos  rios 
Pudiese  cantar  yo,  como  cantaron 
Libres  de  Babilonia  los  judíos; 

Que  ellos  en  so  prisión  acrecentaron 
De  los  caldeos  las  aguas  diferentes. 
Cuando  á  llorar  sobre  ellas  se  sentaron ; 

Así  me  siento  yo  entre  las  corrientes 
Del  claro  Tsjo ,  el  ver  escurecido , 
Haciendo  de  mis  tristes  ojos  fuentes. 

De  ti ,  Sion ,  se  acordaron ;  yo  en  olvido 
Puesto  el  reino  del  alma,  al  reino  extraño 
Ofrecí  la  memoria  y  el  sentido. 

Ellos,  en  testimonio  de  su  daño. 
De  los  sauces  colgaban  su  instrumento. 
Dando,  en  vez  de  cantar,  gemido  extraño. 

La  voz,  de  llorar  ronca  v  sin  aliento , 
Dicen :  c  ¿Cómo  podrá  en  la  tierra  ajena 
Dar  al  Señor,  cantando,  dulce  acento? » 

Pues  yo,  que,  asida  al  cuello  la  cadena. 
Siento  del  implo  amor  y  escuro  un  velo 
Ante  el  alma  que  nunca  se  aserena , 

¿Cómo  en  el  extranjero  y  duro  suelo 
Podrá ,  de  ajeno  amor  pecho  herido , 
Cantar  tu  amor  divino.  Rey  del  cielo? 

¿Cómo  podré  decir  que  si  me  olvido 
De  ti ,  Hiemsalem,  mi  diestra  sea 
Entregada  á  la  muerte  y  al  olvido, 

Y  que  si  el  corazón  no  te  desea 
Como  á  mi  principal  bien  y  alegría , 
Ni  diestra  al  paladar  pegada  sea? 

Que  esto  por  la  ciudad  de  Dios  doria 
El  pueblo  santo,  y  yo,  de  culpas  lleno 
Por  mi  vano  deseo'y  fantasía. 

Lo  iba  á  decir  va ,  no  por  el  lleno 
Fundamento  de  sion,  espejo  claro, 
Mas  por  otro  de  acá  vil  y  terreno. 

A  ti ,  Señor,  delante  cuyo  amparo 
Como  sombra  el  |>ecado  mío  declina; 
Tú,  que  diste  por  él  precio  tan  caro. 

Oye  mi  roef^o,  á  mi  gemido  iirelina 
Tu  mansa  oreja,  en  mi  favor  entiende ; 
Domine  t  ad  aújuvandum  me  festina; 

Que  si  en  tu  amor  mi  corazón  se  enciende, 
Si  de  tu  santo  Espíritu  el  aliento 
En  mi  baja  y  cautiva  alma  desciende ; 

Si  á  ti ,  Hierasalem ,  vuelvo  contento , 
Si  en  gremio  santo  desta  Iglesia  amada 
Me  veo  dn  un  tirano  amor  exento, 

Asi  como  en  mención  de  la  jornada 
De  Babilonia,  en  el  mejor  estado 
Será  la  libertad  de  mi  cantada, 

Diré ,  sobre  los  rios  asentado 
De  Babilonia:  «Aquí  triste  lloraba 
En  memoria  de  ti,  Sion,  pueblo  amado. 

»En  los  sauces  mis  órganos  colgaba 
En  medio  del,  porque  el  que  me  prendía  , 
Palabras  de  canción  me  preguntaba. » 

»Algun  himno  cantad  »,  quien  me  traía 
De  Sion  de  los  cantares  escogidos 
Me  dijo ,  y  vo,  llorando,  respondía : 

»¿  Cómo  los  extranjeros  y  alligidos 
En  tierra  ajena,  tristes,  cantaremos 
Canto  de  Dios  en  bárbaros  oidos? 

ttiónio  se  juntarán  los  dos  extremos 
Del  reír  y  llorar  en  un  sugeio? 
Cómo  á  placer,  c;i^UxoY^)Yios  O^.^m^^'^ 
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i*  i  Oh  gran  nierosnleni !  ti  en  lo  secreio 
M  en  pühlif ü  Úñ  il  yo  n\c  olv^tbr^^ 
Mi  iSíi^slra  olvidaré,  v  seré  suj*:to 

»AI  olv  íiJOf  1^  si  vu  no  m(f  uetinlnre 
De  ti  t  mi  tcnpu;i  ííI  iiabd^r  $i^  \^^g,aQ 

Y  mi  VÜ35  triste  en  mi  gurgautu  |íai'(* , 

»¥  si  anles()ue  á  f»bieef  iñntíUftti  unlregué 
lU  cofazon,  Hicrusítlem,  no  fuere 
Principio  dí*l  msiyor  qiiQ  en  mi  se  aUegue, 

kDe  tos  hijos  de  Lilon  v  cíe  qnlm  foere 
Tu  vuluntíid  le  acuerda » í^eííor  n*íO, 
Cuando  á  Elíerusrili^m  santa  volvíere 

iTu  pueblo  y  del  límno  &e  fio  río 
Con  que  filero»  imlados  del  caUteo, 
De  lo  cjue  les  decinn  con  fuerte  hno : 

t — Dtíslmced,  deshaced  este  liebreo, 
y  hasta  el  íundamenlo  arriiiftart'mos 
Su  templo,  su  ciudad  ,  su  coliseo,— 

•tiiju  de  Babilon ,  icuíinio  le  vemos 
Misera ,  y  cuan  dichoso  el  que  te  diere 
ILl  pago  que  le  diste  ¥  enleudcmost 

»ljue  es  bionaventtiiudo  el  que  tíujere 
Tus  hijos  3  la  piedra  rigurosa  * 

Y  allí  los  quebrantare  >-  deshiciere, 
a^No  qut'ile  de  la  ^hnta  maliciosa 

Fruto,  grano ,  semilfa,  ni  aun  enjerlo. 
En  H  tierra  del  cielo  cobdiciosa. 

«Asi  que«  del  arnor  lozano  muerto, 
Que  en  orazoa ,  en  alma,  en  vena  ^  eu  bueso 
En  mí  no  halle  del  \n\  lugar  cieno. 

&Y  entonces  la  desorden  que  confieso 
De  lacrimas  danmie  un  nombre  lionroso, 
Naseiilas  de  líi  íiohra  de  uíí  eiiceso. 

>Será  p5Sto  del  alnia  ,  aunque  penosa, 

Y  visnera  del  címlo  de  alegría 

Que  a  lí  *  mi  Dios ,  y  de  lu  amor  precioso 
Eesou^rú  la  alegre  lengua  tnia,  * 

EJ  doctor  Üii^Q  lUamu  Piguíi.—  FlúratA  de  varia  p&cíli. 
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iPtTAno  ht  scruLcno  i>e  cnrsTO. 

De  dura  mármol  nicho  bien  hibrado » 
Cierra  el  cuerpo  que  luego  allí  glorioso 
Se  ha  de  ver  y  admirar  resucitado. 

Por  tener  prenda  lal ,  [  oh  cnán  dichosa 
Eres,  marmol!  fUaspor  dejar  lal  prenda 
Mucliü  ntas  te  proclamo  ven  I  u  roso. 

Abrigad  esos  miembros,  nada  ofenda 
ñu  houor  i  aunque  cadáver  es  de  hoiiihre. 
Son  de  Dios  esos  miembros,  sin  coniicnda. 

Ko  letnais  corrupción  ní  hedor  que  uííombre; 
Que  esiá  muy  lejos  esa  carne  pura 
De  achaques  sensejanlcs,  tú  aun  del  nombre* 

Lo  que  fue  culpa  nuesira  y  desveidura 
La  muerte  lo  horró;  n;ida  en  seguida 
Debe  mas  padecer  quien  nos  procura. 

Agora  (porque  puedt*)  él  iniíínio  n  vida 
Se  recobra,  y  de  aquí  pirptHiía mente 
A  vivir  a  nosotros  nos  convida* 

Por  ende  anuesia  losa  ete  mámenla 
Firmará,  que  las  iras  se  han  piis;ído, 
Y  que  una  pa^  amiga  >'  permiiiiciae 
Para  el  mundo  dende  hoy  se  ha  renovado. 

LAS  moeEStAS  &EL  LOAJE  I»  M,^?rO. 

Mientras  vace  eí  í'uerpo  tierno, 
Déla  bútalUí  cansado* 
Va  el  espirilu  aletdado. 
Vence  y  despoja  al  infierno. 

ri  padre  Bisito  FEtru  »e  Sis  Pfíitio,  dn  Tas  E-íí"D(*laS  Pías.  — 

Ádtíti  hfíiía  (t  juídff  fimK  (Jtie  en  versa  latino  canié,  tn  sHeutíi  y 
dos  oibj ,  don  ll«nlla  Aiias  Maulado,  tio,— Valcüdd,  1771,  oDuas 
deDüiiito  HoAtrort;  ftn  8/  mayor. 


DÉ  ti»  A  dama* 

Venida  soy.  Señor;  considerada 
Vuestra  grande i^  v  la  miseria  tiuesl: 
Aput'sloiiue  sin  tos  lodo  me  enfada. 

V  puesquefuistes  vos  quien  porl.it 
M^no  me  habtM.i  irüitlo,  quiero  siK'Jr'i 
Üanlar  lo  que  mr^  eufLidíJ.eu  |í loria  Vü 

Jvnfádame,  Señor,  verme  i»eñiira 
Vnf  tan  I  os  adorada,  y  por  ventura 
Por  ¡idoriirine  alguno,  no  «»  adora, 

Enf;id;irne  la nublen  mi  hi.ruiijSura, 
No  cTi  cu  a  ni  o  vuestra  ¡¡t  -    ->  -mo  ca| 
PuímIc  apartar  de  vos  ! 

Enfádame  el  dob.ir  j  itanli 

?ue  por  co^as  liumanas  he  lejudOi 
nopnr  vos,  de  uH  ol'endído  tanto» 

Eiil':Ulanme  mis  mé«iios,  si  ba  sidoj 
No  ÍKíbieíidose,  Sim'iot,  en  vas  ftnida 
Lo  que  a  lan  graude  estado  me  ha  in 

Mi  anli|íut  clara  sangre  me  lia  ^nfjd 
Oue  me  bü  Itecho  olvidar  qnitii  de  aq^ 
Que  por  mi  derramo  vuestro  costiido.j 

ñli  habilidad  me  enfada*  pues  con  i 
No  he  sahjdo  mostrarme  agradecida, 
Al i'iijii yendo  lo  que  es  vurstrod  ella* 

Bnl\idame  el  uiscnrso  de  mj  «ida, 
O  la  paf  le  que  de  etla  ( si  hay  alguna)] 
Se  lia  gastado  sin  vos  comci  perdida* 

Ení'adanmc  mis  bienes  y  fortuníi , 
El  ingenio  y  fa^^ir  j)ue  me  acompaña, 

Y  en  mi  fie  CtHebro  desde  la  cuna. 
Enfádame  La  honra,  que  me  engaú 

Con  el  gustoso  da  no  del  anzuelo, 

Y  es  perderos  el  hu  de  esta  haíaftá. 
Enhulame  el  mandar  que  á  tantos  suelo, 

^'u  buhiendo  yo  jamás  ri^nd^do  el  cue " 
A  vuestro  yugo  y  ley,  qtie  da  consueki 

Enfádame,  Señor,  ver  de  uu  cabeU 
Colgados  mis  contentos  j  alegría , 
Si  bay  contenió  sin  vos  ó  puede  habelli)^ 

La  música  me  enfada  y  armonía, 
£1  esirueiulo  de  varios  insirumeutal, 
Obsieniacíon  de  la  grandeza  mia. 

Enfúdanme  mis  vaitos  íuiidaincnto 
Que  en  lo  que  fnereci  t^uise  fundar 
?ío  sí  en  (lo  tiícdra  vos  desios  cioitentl 

í*Ynahiieyie,  Señor,  solo  agradar 
Puede,  entre  tanto  como  aquí  i 
Ver  qne  de  vos  me  viene  el  enll 

Y  que  os  lo  que  dt?  mi  mas  os  ; 

liiiíi  (¡A  el  iQi»  á«  1^7* 


s  suelo, 
>e9| 
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tos  rtiKííos  oE  jehebías- 

¡Cdmose  ha  deslucido 
El  jiri^cíoso  metal  mas  acendraclill 
Las  piedras  esparcido 
Del  leiiiplu  derribada 
Con  infelices  ruinas, 
De  las  ciillei  en  lodas  las  esquinas! 
Los  bijus  de  Séoh  mas  estimados 
Y  qUíTidos  que  el  oro  mas  siuctro, 
¡  Cómo  son  despreciados 
Bn  su  traje  bixarrot 
Como  vasos  de  barro 
Artificio  de  mano  del  ollero! 
Las  serpientes  su  sien  tan  sus  li^a^k 
De  mi  puehlo  la  hija  riguiu^a 
En  tantos  desconsuelos 
Aun  mirarlos  tío  osa. 
Dejándolos  á  beneUcio  incierto. 
Como  los  avesi roces  del  desierto- 
La  lengua  del  infante 
Que  de  la  madre  el  pecho  alJmentjib 
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paladar  se  le  pegaba, 
aufaeíaiiie 

as  crecido  ¡  pan !  gritaba , 
!  se  le  daba ; 
regalados, 

re  eu  las  calles  fueron  asolados. 
•D  púrpura  liria  descaiisabao 
i  muladares  abrazaban , 
»ael)Io  se  aumento  el  pecado 
i  Sodoma  mas  le  destruía, 
go  del  cielo  acelerado, 
lese  de  nadie  combatido, 
euos,  que  la  iecbe  y  nieve 
dos  y  puros, 

lendor  á  combatir  se  atreve 
s,  de  igualarle  mas  seguros , 
e  zafiros  mas  preciados, 
Uvas  rocas  arrancados, 
inieblas  mas  se  escurecieron , 
las  calles  no  les  conocieron ; 
el  á  los  huesos  se  ha  pegado ; 
•  se  han  secado. 
>sos  los  muertos  en  la  guena 
il  duro  filo  de  la  espada, 
ie  hambre  con  pena  dilatada 
de  los  frutos  de  la  tierra, 
tjeres  las  piadosas  macos 
ios  guisaron 

ibros  con  afectos  inhumanos ; 
se  sustentaron, 
»r  que  explicarse  no  podía, 
!o  que  lu  via. 

I  indignación  ha  ejecutado , 
)jo  las  iras  ha  vertido; 
la  encendido 

le  sus  cimientos  ha  quemado. 
Ta  ios  reyes  eminentes, 
Ue  creyeran  los  vi%ienles 
erusfilen  fuera  la  [merta 
go  roas  feroz  abierta, 
tas  iqjustos 
»tes  de  ma*vada  vida, 
e  de  lo<  justos    . 
lé  venida. 
ite  que  va  á  escuras, 
,  eo  las  calles  vacilaban; 
sangre  se  contaminaban , 
ian  locar  sus  vestiduras, 
oces  les  daban 

como  inmundos  se  apartasen , 
i  los  tocasen 
mtamtnados ; 
á  Babilonia  trasladados, 
ites  dijeron :       • 
an  de  volver  donde  nacieron ; 
1  Señor  los  echó  lejos ; 
Iverá  á  ver,  como  esperaron, 
i  sacerdotes  respetaron , 
upadecieron  de  los  viejos. » 
>s  ojos  han  desfallecido 
lo  el  socorro  deseado 
peranza  que  nos  ha  ensañado 
que  valemos  no  ha  podido. 
i  DOS  tomaron 
muñes  vías ; 
ios  jamás  abrir  camino  ; 
últimos  riesgos  se  acercaron , 
10  espiró  de  nuestros  días, 
>  fin  tletermínado  vino, 
lígos  pues  se  apresuraron 
;ioso  celo ; 
¡las  del  cielo 

ODOS,  el  monte  penetraron, 
mo  también  nos  insidiaron, 
r  el  ungido, 
is  alentaba, 
aero  ha  sido; 

ísira  esperanza  se  furidaba , 
:  «Puesto  que  en  prisión  estemos, 
abra  al  amparo  viviremos. jk 
egre,  de  Edom  ¡a  hija, 
is  e$tis  8iD  nada  que  te  añija; 


Vendrá  el  vaso  también  i  ti  tan  lleno, 
Que  le  vomites  cual  mortal  veneno. 
Sion,  ya  tu  castigo  se  ha  cumplido; 
No  será  repetido. 
Edum,  tus  desafueros  visitados 
Serán ,  y  descubiertos  tus  pecados. 

Don  RcRNiíiDixo  de  Rebolledo  ,  conde  de  Ueboiledo  y  del  sa- 
cro romino  imperio,  señoVde  Iriao,  etc.— Loj?  Ireaus  de  Jemuias, 
mprcsüá  eo  el  tomo  v  del  Parnaso  español,  .\ladnd,  1771;  pág.  TJU. 
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Alo(rrcy  dulce  canto. 
La  rienda  aOoja  al  gozo  y  alegría. 
Pues  hoy  elvíentre  santo, 
Fecundo,  de  María, 
Al  cielo  eloría ,  al  suelo  pan  envia. 
Hoy  el  pimpollo  tierno, 
Después  de  la  sazón  triste  y  nubloso, 
Del  encogido  invierno 
De  aquella  vara  hermosa , 
Hoy  brota  primavera  deleitosa. 
Gloria ,  gloria ,  contento ; 
Que  ya  sale  el  divino  sol  de  oriente, 

Y  alumbra  al  firmamento 

Y  á  aquella  pobre  gente 

Que  en  noche  había  vivido  ciegamente. 

Hoy  la  fresca  mañana 

Derrama  su  rocío  aljofarado 

En  la  tierra  serrana. 

Hoy  reverdece  el  prado. 

Del  cielo  con  injurias  agostado. 

Hon  bres,  veni ,  adoremos 

Al  tierno  Niño  eterno ,  omnipotente ; 

Veréis  los  dos  extremos 

Kn  uno  juntamente: 

Al  hombre  rico ,  á  Dios  tan  pobremente. 

A  Dios  tan  disfrazado 

Del  villanaje  zalio  revestido, 

Al  hombre  tan  privado. 

Rico  y  ennoblecido. 

Que  su  naturaleza  asilo  ha  unido. 

Viste  de  su  librea 

La  humilde  esclava  á  Dios,  y  en  si  le  encierra, 

Y  porque  firme  sea 

La  paz ,  sin  tener  gnerrn , 

Queda  Dios  ñor  rehenes  en  la  tierra. 

¡Ohnocheae  alegría. 

Oh  noche  clara ,  alegre  y  venturosa ! 

En  tí  la  dulce  es|K>sa 

En  brazos  de  su  esposo  va  reposa. 

Gloria ,  gloria  y  contento 

En  el  sagrado  parto  de  Haría ; 

Afloje  el  pensamiento 

La  rienda  á  la  alegría. 

Resuene  el  dulce  canto  y  melodía. 

Por  la  clara  vidriera 

Pasó  aquel  sol  divino  tanlumbroso, 

Que  dejándola entei a. 

Hizo  el  parto  glorioso 

Que  tanto  fué  celeste  y  milagroso. 

¡  Oh  noche  venturosa , 

En  que  amancsce  el  sol  y  dicha  mia 

Con  luz  pura  y  hermosa 

Que  á  lodos  de  sí  envia ! 

Oh  noche  no  ya  noche,  sino  día! 

Brota  el  pimpollo  tierno 

En  esta  tierra  virgen  consagrada 

En  medio*del  invierno, 

Sin  haber  sido  arada 

Ni  con  labranza  humana  cultivada. 

En  la  concha  dichosa 

De  la  Virgen  bendita  se  ha  criado 

Una  perla  preciosa, 

8ue  es  un  rubi  preciado, 
ermoso ,  blanco,  verde  y  colorado. 
El  sol  resplandeciente  n 
En  el  sittuo  de  Wr^^etv  Ywi  ^^^  wAx^^q 
Su  cuiiibtcr«tu\^«ii\.^. 
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Metido  entre  saj? ones , 
Y  df!l1o£  con  bbbtemJfis  arrenladn, 
E«ítA  .igctra  vi  que  IJcnc  ú  ^u  mandado 
A  íod;is  I  US  úDiít^Jicas  Lc^jluneSt 
Su  Trie  I  ido  sin  razones 
De  ¡tquoU»  geiUe  vil ,  ínj^me   baja.  * 
Mira  h]  ¡iúúvr  de  Dios  á  lo  que  abaja, 
Que ,  [juei^io  tntrí!  esta  gemej 
I'3Pec€  qiienosicnle, 
Con  padt^CiT  aüi  o!  mi^yorlormeplo 

?ue  címii"rtn!(]t*  litjiij:i¡]o  entendinucuto. 
aquifl  oui^qMí  hí^-rriKíSo, 
Oue  pudícia  ilei  ^ol  ácr  envidiado. 
Con  cinco  mil  iiKoles  maulada, 
E&iüba  (lenegr¡d(j  y  sanguinoso. 
íVíiior  m^mt Iluso 
¡  Paciencia  soberana  nunca  oida, 
Qut'  pur»  dar  al  ofensor  la  vida 
be  ti  u mi  lie  el  orendído, 
Yesíi*  tJíi  idiiitíiíü 

Que  nntii  íi  iitv  ion  nuevas  invenciones, 
Para  darle  tormento,  unos  sayones! 

Eb  iiifMo.— Id. 
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Cinco  ríos  cortieiUeí 
Salen   mi  Dios ,  de  tu  esiros  miembros  frios; 
Vi>,  jinr  ver  \\fthm  fue n les 
Los  scííbs  Djí>s  uJíos 
Síéiilcrrije  á  hs  rilícrai  dcstos  rios. 
Aqu  lloro  (II  ctiffpíi, 
Lle^o  de  conruKíon  y  gran  espanto; 
Mí)s  víeiitín  l:d  ílesí'uíhii , 
Crece  eu  b  i'\  vrn  t'í  mtúo , 
DoMíle  esEuy  desiUrrmío  v  Horo  tanto. 
Di»  ver  vuíslr.ts  eijlrañas, 
Vuestra  maiios  y  pit^s  estar  ya  frios 
Con  Ijmdüs     tiiaíi^ís, 
Coi  reh  t.info  Jus  rios, 
One  liiíí  him^u  ciceer  los  ojos  míos. 
Y  vicndp  de  t:d  suerte 
Al  que  en  el  cielo  dicen  Santo,  Sanio, 
Al  poderoso  }•  fnerle, 
Luefío  se  \iene  el  llanto 
Si  y|},niiia  vez  por  consolarme  canto; 
Mas  viendo  lo.s  despojos 
De  qufi  esta  niueriiMuestra  queda  llena, 
Se  acabnn  niig  í-nnjos, 
Aunque  la  tierra  ríjena 
Ks  cau.sa  par:i  mi  liv  tanta  pena. 
El  vnnie  desterrado 
Ku  e.vie  suelo  eon  tormento  tanto. 
Me  timo  en  tal  cuidado, 
Kn  tal  pena  y  (piebranlo. 
Que  tengo  por  mejor  volverme  ?\  llanto. 

El  mismo. -Id. 
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«¡OIi  {»loria  oscurecida!» 
La  Madre  al  Hijo  Dios  está  diciendo; 
).a  hermosura  perdida 
La  vn  á  rlíji  erilrisli  ciendo 
Y  aquel  rfistre  t   r^>lmo  cubriendo. 
Aquel  .vol  ecí  p'-nílu 
Sus  ravt»s  refiiliíenlos  ha  escondido, 
Vüsl  el  cielo  ha  qricdüdo 
Sin  so!   Gsenrí^cÜit, 
y  íitJH  tihwHa^  tixdm  se  han  perdido. 
La  Muúrv  pútúosa 


Las  Ibgsis  de  una  en  una  v>  beaafido^ 

l^eeí^la!;  Iüei  llorosa, 

Qiiv  l:isilja  rt: gando, 

Sti  san^rL'  con  sos  lágrimas  limpiando, 

Coiitenipla  en  Dios  sagrado 

Por  los  íioinbre<{  dei^bedia  la  hermoton 

ífJlj,  qué  bien  se  lia  mostrado, 

Mí  l>i(js,  en  t;i]  fiffura 

VüCitra  bondad  inmensa  j  su  dulzura! 

»ft  Dó  es  h  liermosura .  diee , 

Que  al  mismo  sol  del  cielo  hermoseaba 

Dó  el  regalo  que  os  hice 

Cuando,  Hijo,  os  criaba, 

Y  con  Iccbe,  y  no  lágrimas,  lavaba?t 

Ubida.  -  Ca 
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¡Oh  futiíanle  aurora  í 
Oh  m;tri:iii>i  clarisíma  y  glpríosa. 
Que  sal  i  Líndoá  deshora 
üe  noehe  tenebrosa, 
Eres  íil  cielo  y  tierra  muy  hermosa! 
Gloria ,  irlmifo  y  consaelo 
Aqueste  Jui  no!í  da,  que  Dios  ha  Obrado 
Pfít^^c  ht  f^lorfadel  cíelo 
Ganada  nos  la  ha  dado 
Dándonos  á  su  Hijo  asi  resucitado. 
Jamás  Febo  hermoso 
Sus  rayos  tan  lucientes  ha  mostrado, 
1  nuíic;i  tan  (glorioso 
Jc^ius  se  noH  ha  dado 
Por  tritmíadíjr,  por  rey,  por  abogado. 
Alsüj  clíimdrl  dia, 
Jesús,  sol  de  justicia ,  previniendo 
Se  nos  f\é  luK  y  guia; 
Al  mundo  escfareciendo, 
Síi:i  dones  \  fulgores  esparctendo. 
En  el  sepulcro  obscuro 
Ten  i  ido  estaba  el  santo  cuerpo  muerta, 
A  quien  e  Ijierro  duro. 
De  mil  llagas  eiüjieflo, 
pojó  de  su  htTmosiira  muy  desierto, 
la  di  I  alma  ¿ílonoüa, 
Cual  nube  umbrosa,  todo  es  revestido, 

Y  con  su  lUK  hermosa 
Su  cueri  o  oínmblecido. 
Sacándole  del  vylíe  del  olvido. 
Las  aves  muy  pintadas 

Están  in  este  aíboroo  gorjeando 

Con  sus  Icnpüas  arpadas, 

A   hrinibrc  dcsnertaudo 

Yá  a  alleluya  duldt  convocandOi 

A<]u<'NüS  vifjos  santo» 

Recihrit  Mherrad  an  deseada 

Con  admirables  cantos. 

Con  música  ordenada, 

De  áríjíoles  y  cielos  ayudada. 

Cantan  á  .su  Señor, 

Que  niM  ej  r< :  I ,  .iniiíiha  va  triunftdo, 

Y  ha  (pri  biJidn  ,  i  inror 
Del  ei;eii]i|;ü  aSi^idrj, 

Que  o    o  mar  mas  profundo  le  baarrojí) 

¡Oli^hiri   eoineri7.aduí 

Oh  lin   I)b;í  ah  smos  alumbrados, 

0;i  prisión  acabada 

Oh  cielos  ya  ra^;!:irlos, 

Oh  bíp  es*  Olí  rl^j nozas  mejorados! 

Oh  ?iantn  ManiíHpjco^ 

De  11  silSeio     saco  despojado, 

Y  co   rea  i  arreo 

De  vícinria    dnrnatto, 

PorHedenlnr    Di o?i  tan  celebrado! 

Pues  yíi  la  Vjigen  santa, 

í}uo  cyal  eoíia  da  recios  bramidos, 

Cua  lürlolica  canta 

Canlíircs  (an  seiitiiies, 

(^ue  ai  Dijo  rL\susdlan  sus  gemidos. 

*  Leva  ni  a  *ií  I  orí  a  mia 

\.íL\MiVa.  m\  v\\\vx\vi  ^  tal  vihuela. 
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M>Dsnela, 

tío  tu  abrazo,  se  desvela.» 

nsaelo, 

lel  cielo  escarecido, 

¿1  velo 

lerdido 

la  del  Hgo  muy  querido. 

Vtu^A.^  Cancionero. 


275 


687. 

,  alma  mía, 

convite  y  real  bocado, 

íca  y  fría ; 

enamorado 

>  Uegaf  muy  abrasado. 

idura 

á  que  eres  convidada ; 

Qa  hermosura 

tomada 

ulce  Esposo  reparada. 

en  comida, 

1  aqueste  sacramento, 

gas  vida 

itimiento 

berano  casamiento. 


El  HI5H0  ^Id. 


losa  y  pura, 

¡ó  por  hüo  el  Verbo  eterno, 

segura 

ibierno 

ia  al  mundo,  espanto  á  infierno; 

de  pecado, 

pcion  perdió  su  fuerza, 

.^strozado'; 

» se  esfu  rza 

el  bien  el  alma  tuerza. 

s  cielos  alta , 

livinos  pi  ^s  estriban ; 

uestra  hita, 

uien  se  avt\an 

)ue  eternamente  vivan. 

ló  de  madre 

Rev  del  cielo,  mar  y  sucio ; 

[Padre, 

onsuelo, 

>rnó  la  tierra  délo. 

Ice  y  sabroso 

su  gusto  es  recogido; 

)rioso,    ' 

cogido, 

erbo  eterno  sena  metido. 

I  ciprés  y  palma 

cielo  levautada, 

cuya'  alma 

né  dada 

acepto  digna  entrada. 

desculpa 

stro  en  ia  maldad  primera, 

I  culpa, 

entera, 

lida  estji  la  sierpe  fiera. 

labo  y  veo 

e  soy  insuficiente; 

eseo,' 

la  gente 

ibe  y  puede  enteramente. 

"•.— Cada  estrofa  forma  con  las  ¡uicialcs  Je 


iventorado 

'Sin  okun  áqueí  ¡lanarsc 


Que  vive  descuidado 

Y  libre  de  enredarse 
Donde  no  pueda  sin  dolor  librarse. 

De  cinco  años  se  parte 
El  gran  Bautista  á  aquel  desierto  extraño, 
Porque  nadie  se  aparte 
Para  bacelle  daño, 
Visto  del  mundo  el  manifiesto  engaño. 

Alli  los  lar(i;os  ratos. 
Allí  los  ejercicios  tai)  gustosos. 
Los  amorosos  tratos. 
Los  contentos  dichosos. 
Libres  de  vanagloria  y  de  envidiosos. 

Déla  noche  hace  dia. 
Las  estrellas  de  Dios  soii  mensajeros, 
Sin  andar  á  porfía 
Los  años  lleva  enteros 
Tras  alcanzar  los  gustos  verdaderos. 

Gasta  alli  Juan  su  vida 
Con  la  prudente  hormiga  porfiando, 
Ella  en  coger  perdida^ 
Él  todo  lo  dejando , 
Entrambos  proveerse  procurando. 

Ve  alli  el  roclo  hermoso, 
Como  perlas ,  en  flores  relumbrando ; 
Ve  allí  el  campo  oloroso, 
Ve  las  aves  cantando, 
Mira  la  madre  abeja  susurrando. 

Ve  que  en  las  dulces  flores 
Dulcemente  se  halla,  y  se  apacienta 
De  suaves  olores, 

Y  solo  tiene  cuenta 

De  su  contento  y  de  la  miel  que  aumenta. 

Con  ella  Juan  apuesta 
A  coger  de  las  flores  el  rocío ; 
No  coge  ella  en  la  siesta. 
No  coge  en  el  estío. 
Mas  él  á  todas  horas  v  en  el  frío. 

Ambos  hacen  panales. 
Ella  en  el  duro  roble,  él  en  su  alma ; 
Empezaron  iguales , 
Mas  Juan  llevó  la  palma , 
Que  ella  descansa ,  y  nunca  él  hace  calma. 

La  abeja  le  mantiene , 
Por  él  anda  muy  triste  y  trabajosa, 

Y  solo  pena  tiene ; 
nacer  la  miel  sabrosa, 

Custara,  pues  no  come  de  otra  cosa. 

Un  ángel ,  no  hombre  humano. 
Parece  en  el  desierto  que  habitaba, 
Tanto  á  Dios  mas  cercano 
Cuanto  lejos  estaba 
Del  mundo  y  de  los  hombres  que  dejaba. 

El  vivir  en  paciencia 
Martirio  por  corona  está  esperando 
La  dura  penitencia; 
Del  suelo  se  apartando 
En  vida ,  se  está  al  cielo  avecindando. 

Ubbda.  "  CanáoncfOm 


Con  circuios  de  luz  los  aires  vanos 
Dordando,  deja  el  trono  en  que  reside 
El  que  lo  incomprehensible  comprebende , 
Uno  de  los  mas  bellos  cortes  inos , 
Que  con  el  iris  de  sus  alas  mide 
Cuanto  el  amor  divino  en  futgo  enciende; 
Y.  el  blanco  vuelo  extiende 
A  la  ciudad  sagrada  venturosa. 
Por  tan  altos  misterios  prodigiosa, 

Y  el  sitio  sacrosanto  reverencia 
Que  santificó  Dios  con  su  presencia , 
Cifrando  su  grandeza  en  un  bocado ; 

Y  donde  en  rúbea  llama, 

Que  blanda  forlilica  y  dulce  inflama. 

Bajó  el  divéno  Espíritu ,  enviado 

Del  Padre  Eterno,  á  quien  el  cielo  inmenso 

En  aras  de  zafir  ofrece  incienso ; 

Aquí  .pues  OabmX ,  iiwim  ^m\i^. 
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Por  inefinbles  modos  inspirado, 
A  la  Reina  del  cielo  se  presenta , 

Y  á  la  sacra  embajada  abrió  camino. 
De  que  el  punto  dichoso  era  llegado, 

Y  de  los  hados  la  infalible  cuenta 
En  que  el  Dios  que  sustenta 

La  eternidad,  en  su  profundo  pecho 
Ordena  que  la  unión  y  lazo  estrecho 
Del  alma  y  cuerpo  la  guadafia  rompa 
Para  que  triunfe  con  excelsa  pompa , 
Premio  debido  á  fu  virtud  inmensa ; 
Que  aunque  es  libre, por  cuanto 
No  cayó  mancha  en  so  purpúreo  manto, 
Del  pecho  impuesto  por  la  antigua  ofensa, 
Ha  ae  seguir  de  Cristo  el  trance  fuerte, 
Pues  murió  para  vencer  la  muerte. 
Ovó  la  nueva,  alegre  tanto  al  justo' 
Cuanto Xerrible  el  alma  descuidada. 
La  Yirgen  pura ,  y  al  Autor  del  délo 
Las  gracias  rinde ,  y  con  terneza  y  gusto 
En  breve  se  dispone  i  la  jornada , 
Ansiosa  por  ver  roto  el  mortal  velo; 
Luego  del  ancho  suelo. 
Donde  en  varias  regiones  divididos 
Estaban ,  en  un  punto  conducidos 
Fuvrc  n  los  héroes  de  la  Iglesia  santa ; 
Cuál  con  dulces  memorias  himnos  canta, 
Cu9l  baíia  on  llanto  el  rostro  venerable» 

Y  ante  la  Virgen  bella , 

Que  rayos  del  sol  viste  y  lona  huella. 
Ciertos  de  su  partida  inevitable, 
La  bendición  reciben  de  so  mano. 
Reparadora  del  linaje  humano. 
.    '    No  se  atrevió  el  dolor,  ni  el  accidente 
Acometió  con  fuerzas  desiguales. 
Mas  en  suave  paz  triunfó  la  muerte, 

Y  cual  suelen  del  sol  resplandeciente 
Desparecer  los  rayos  celestiales 
Cuando  la  opuesta  nube  los  divierte , 
O  cual  la  segur  fuerte 

Por  mano  inadvertida  ó  envidiosa 
Deja  cortada  matutina  rosa; 
Asi  ¿  los  soles  de  sos  claros  ojof 
Faltó  la  luz  y  resplandores  rojos ; 
Mas  luego,  como  ilustre  vencedora* 
De  entre  la  tumba  fría , 
Prestando  luz  y  resplandor  al  dia , 
Salió  mas  bella  que  la  bella  aurora. 
Unida  el  alma  pura  al  cuerpo  puro 
Que  \'\ié  fiel  mismo  Dios  custodia  y  moro. 
Ki  sagrado  Sion  bajó  su  cumbre. 
Vertió  Amaltea  su  abundante  copia , 

Y  los  cielos  corrieron  la  cortina, 

Y  una  no  vista  luz  inaccesible, 

A  la  naturaleza  humana  impropia. 
Se  vio  al  monte  y  al  valle  convecina; 

Y  entre  esta  luz  divina 
Escuadrones  de  espíritus  alados, 
Oue  á  las  plantas  belliKÍmas|)ostrndos, 
En  triunfo  excelso  sulun  pfir  el  viento 
A  la  Ueina  inmortal  del  lirmamento,  • 
Cantando  su  victoria,  tiiuufo  y  gala 
En  una  ^  otra  lira, 

Que  al  cielo  aleara  y  &  la  tierra  admira. 
El  aire  puro  olor  de  gloria  exhala, 
Que  roba,  cuando  ondea  lieencioso. 
El  áureo  manto,  mas  que  el  sol  hermoso. 
De  rojas  plumas,  con  perliles  de  oro. 
De  quien  las  piedras  del  rosado  oriente 

Y  el  verde  abril  envidian  los  colores. 
Ligeras  aves  del  supremo  coro, 
Que  se  están  abrasando  dulcemente 
En  ios  vivos  eternos  resplandores, 
Coronadas  de  flores. 

Arman  |mr  el  camino  arcos  triunfales. 

Por  donde  pasa,  y  llega  á  los  umbrales 

De  la  Hierusalen  triunfante  y  rica. 

Todo  el  resto  del  ciclo  el  paso  aplica 

A  verla ,  y  de  María  aclama  el  nombre , 

En  cuya  hermosura 

La  carne  vod,  inmaculada  y  pora. 

Que  hizo  hombre  é  Dio»  y  Dios  al  hombro; 
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Llega  al  solio  real,  donde  de  estrellas 

Sus  sienes  ciñen ,  candidas  y  bellas. 

Canción ,  si  corres  sola 

Por  mar  incierto,  sin  piloto  ó  gola, 

Donde  una  y  otra  ola 

Tu  humilde  barco  embistan  4  porfía. 

Pon  en  Dios  tu  esperanza ; 

Que  la  humildad  aun  lo  imposible  alcania. 

DoJtA  CmsTOBALUiA  Fernandiz  di  AuiicoM.~Se  hall} 
don  á  lé  Anmcion  tritmfal  de  nuestré  Señaré  al  cielo  n 
alma  en  el  libro  que  escribió  el  tlcenclado  Pedro  de  Her 
cripcion  de  la  capilla  de  uueitré  Señora  del  Safrarh,  f» 
la  tanta  igletia  de  Toledo  el  cardenal  •nokitpa  doa  Bt 
Sandoval  y  Rojast  etc.,  impreso  eo  Madrid  eo  casa  de  Lali 
aDo  de  1617,  en  4.^  al  folio  10  vnelto  del  Certamen  poé^ 

Otra  pof sla  de  la  misma  Doña  Csütobaliiu  Fbiivab»^ 
COK  se  halla  en  el  libro  intitulado  Primeré  parte  de  l§¡ 
poetan  ilMstret  de  España,  dividida  en  dos  libros,  or^ 
Pedro  Espinosa  (compatriota  de  la  dofta  Cristoballaa), 
la  ciudad  de  Aotequera.—En  ValladoUd,  por  Luis  Sai 
de  1605,  en  4.*;  y  á  la  hoja  WO  vaelU  se  billa  inpresa  fa 
canción  de  dofia  Cristoballna : 
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Reina  del  cielo,  qne  con  bellas  pliatas 
Sobre  tapetes  y  alcatifas  bellas, 
Cantando  himnos  y  pisando  estrellas. 
Los  coros  guias  de  doncellu.  sintu; 
De  cuyas  gracias  tantas 
Se  admiran  de  |o  corte  los  galanes. 
Los  que,  en  vei  de  brocado  y  ufetanes. 
Visten  púrpura  ardiente  y  bltacts  laces. 
Escucha  mi  lamento, 


Si  mis  pladosaa  lagrimas 

Paeden  subir  al  reino  del  contente. 
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Al  cielo  vais,  Señora, 
Y  allá  os  reciben  con  alegre  canto; 
i  Oh ,  quién  pudiera  agora 
Asirse  á  vuestro  manto. 
Para  subir  con  vos  al  monte  santo  1 
De  ándeles  sois  llevada , 
De  quien  servida  sois  desde  la  cuna; 
De  estrellas  coronada: 
'Tal  lieina  habrá  nin^na. 
Pues  por  chapín  lleváis  la  blanca  luna! 
Volved  los  blandos  ojos , 
Ave  preciosa ,  sola ,  humilde  y  noeva, 
Al  val  de  los  abrojos , 
Que  tales  flores  lleva , 
Do  sus|)irando  están  los  hijos  de  Eva; 
Que  si  ron  clara  vista 
Miráis  las  tristes  almas  deste  soelo» 
Con  propiedad  no  vista 
Las  subin^ís  de  vuolo. 
Como  perfecta  piedra  de  imán,  al  cielo. 
El  maestro  fray  Lns  di  Lzon. ^{Oirat  de),  pablú 
padre  mae&tro  fray  Antulin  Merino,  tomo  vi;  Madrid,* 
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Cortar  me  puedo  el  hado 
La  tela  del  vivir  sin  que  me  ampare; 
Mas,  aun<|uo  el  cielo  airado, 
Maria ,  el  dolor  doblare. 
Olvídeme  de  mi  si  le  olvidhre, 
— A  Ü  sola  me  ofre/.co, 
A  ti  consagro  cuanto  yo  alcanzare. 
Sin  ti  nada  nuTo/co, 

Y  mientras  yo  durare , 
Olvídeme  dé  mí  si  te  olvidare. 
— Nací  para  ser  tuyo, 

Viviré  si  esta  gloria  conservare; 
La  libertad  rehuyo, 

Y  mientras  respirare, 
Olvídeme  de  mí  si  te  olvidare. 
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arioso  mar  la  contrastare, 
i  safrimiento, 
>  mas  me  tocare : 
edemí  ti  le  olvidare, 

Frat  Luis  db  Leoü.^Sw  obrai. 
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IDAD  T  GOZO  DE  U  GLORIA,  T  C0!(TBARIOS 
ERRORES  MUNDAROS. 

descanso  do  mi  alma  aspira , 

0  ajeno  de  los  tiempos,  cuales 
acuerdo  en  esperanza  admira ; 

estrados  de  luz,  almas  reales, 
i  lo  tenéis ,  y  en  infiníu 
a  os  apartasles  de  los  mnles , 
mortal  corona ,  no  marchita , 
i  poseída  y  sustentada , 
smaltes  de  saber  imita, 
i  en  vuestros  gozos  renovada 
lerpetuidad ,  que  no  Suceda 
3  verario  bórnüa  helada, 
i  está  del  desear  la  rueda; 
npeto  de  Dios  asi  la  tiene, 

aue  jamás  moverse  pueda ; 
*aor  que  el  querer  puro  mantiene 

suave  lumbre  trasladado, 
indido  á  su  morada  viene ; 
loz  espíritu  ensalzado , 

>  sos  amores  altamente , 
no  deleite  desviado; 

emal ,  dulcísima  corriente, 
pecho  de  Dios  trae  su  avenid.^, 
abraza  cuanto  mas  la  siente; 

1  llama  del  amor  vencida 
ima  esposa,  asi  se  mueve, 
)  amor  en  suavidad  unida. 

>  de  los  montes  fuera  leve 
penetrar  de  su  carrera , 

po  en  siglos  j  en  edades  breve, 

•A  que  sintió  la  verdadera 

ie  manjares  soberanos, 

ir  allá  librry  ligera , 

os,  tristes,  miseros  humanos, 

le  la  luz  de  nuestra  vida, 

s  en  furor,  damos  las  manos; 

ente ,  en  error  enflaquecida , 

tad  para  su  mal  profana , 

ara  de  razón ,  caída, 

yuda  puede  estar  entera  y  sana , 

ato  se  niega  y  la  osadía , 

erza  en  resistir  es  vana? 

I  en  esta  turbación  querría 

ue  aun  procuralla  no  consiente 

>  engaño  que  mi  alma  cria. 
»  otro  camino  diferente , 
isto  los  hierros  y  cadena , 

I  tiniebla  de  la  frente ; 

ño  el  paso  con  vigor  á  pena 

l^irar  déla  febea  lumbre, 

ira  el  humor  que  está  en  la  vena, 

Qjo  á  su  peso  lu  costumbre , 

iesmayo ,  del  temor  asido, 

or  diíicilima  la  cumbre. 

se  viera  del  cuerpo  jlcsasido, 

de  mortales  ataduras , 

lenza  y  dolor  de  ser  vencido ! 

;  que  son  las  últimas  locuras 

■or  el  querer  llegar  sin  fruto 

e  las  obras  mal  seguras. 

0  profundo  sueño,  en  negro  lulo, 
n ,  y  vela  la  asechanza, 

miré  con  rostro  enjuto. 
lo  luz  en  medio  mi  esperanza 
al  declinar,  el  bien  no  elijo, 

1  su  reposu  puro  alcanza. 
teik)r,  el  delirar  prolijo , 
lad  como  de  nuevo  vuelva 
ta  obediencia  r\  flaco  hijo. 
bao  de  mis  dius  se  resuelva 
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En  la  tiniebla  dé  los  vicios  cuando 
£n  sus  mortales  llasas  me  revuelva; 

Mas  la  eflcaz  salua  que  estoy  llamando 
Continas  meneas  sanear  accidente, 
Santos  remedios  por  mí  bien  probando. 

A  tal  estado  y  sujeción  doliente 
Vide  llegar  ¡humano  desvarío! 
£1  daño  que  temió  hecho  presente; 

Que  no  es  volver  atrás  rápido  rio 
Ni  sustentar  la  carga  de  los  cielos, 
Guiar  á  la  virtud  elalbedrío. 

Cubiertos  van  de  negra  sombra  y  velos 
Sus  contentos,  torciendo  las  pisadas 
En  mezquinos  postrados  desconsuelos. 

¡  Oh  cuántos  en  paciOcas  moradas 
Esfuerzan  el  fervor  que  está  en  su  pedio, 
Dando  al  amor  de  Dios  fuertes  lazadas? 

No  los  turba  rebelde  y  vil  despecho, 
No  ira ,  no  mudanza,  no  apetito. 
En  su  esperar  el  ánimo  derecho ,  « 

Blas  socorridos  al  mayor  conflito, 
Por  su  mejora,  su  valor  tentado, 
Con  un  gozo  en  sus  almas  intinito. 

De  allí  el  bajel  se  mira  zozobrado. 
La  violencia  ensañada  en  la  flaqueza. 
El  misero  lamento  no  acabado; 

De  allí  la  opulentísima  riqueza 
Comprar  honras  sin  tasa ,  no  sabiendo, 
Al  partir,  cuan  liviana  es  la  pobreza. 

Falso  rumor  á  la  verdad  poniendo 
Escándalo  perpetuo,  que  la  envidia 
De  infernales  colores  va  vistiendo ; 
'  Una  ambición  que  contra  otra  lidia , 
Porfía ,  ostínacion ,  cautelas,  yerro. 
Do  el  mas  sobrado  al  mas  desnudo  envidia. 

Nunca  ablandarse  al  vivo  fuego  el  hierro 
Pudo  mejor,  y  desmayar  la  gente 
Al  trastornar  de  algún  vecino  ceiVo, 

Cual  sobre  la  cerviz  puñal  pendiente 
Detener  los  malinos  movimientos, 
Y  en  esta  incierta  vida  sabiamente 
Temer  el  soplo  de  atrevidos  vientos.  • 

Doü  Luis  de  íiitEhk.-^Súffradas  poexias,  diri^'das  á  la  scfíora 
(iofia  Cosíanla  Maiia  de  Ribera,  monja  profefa  en  el  hábito  de  la 
CüucepcioD.  Madrid,  por  Diego  Flamenco,  16iC;  4.* 
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Graves  cuidados  de  la  cie^  gente , 
Que  en  fatiga  y  dolor  el  cuello  aprimen. 
Siguiendo  vanas  cosas  vannmo:ite, 

Tal  locura  en  sus  ánimos  imprimen. 
Que ,  cual  de  sanidad  desesperada , 
Hacen  que  las  mayores  no  se  eslimen. 

¿Ño  es  este  error?  No  es  llaga  cancerada? 
No  es  sueüo  de  fantásticas  figuras? 
No  es  vida  mal  perdida  y  acabada? 

Desnuda  el  frío  invierno  las  verduras 
Del  campo,  y  de  los  huertos  la  belleza , 
Las  hojas  en  cerradas  espesuras, 

Y  aquella  mustia  faz  que  la  aspereza 
Del  tiempo  hizo ,  por  mudanza  vuelve 
A  cobrar  sus  colores  y  viveza ; 

Pero  la  nuestra  edad  siempre  se  envuelve 
En  una  duración  de  mortal  hielo , 
Y  allí  los  días  por  su  mal  resuelve. 

Apartado  y  difícil  juzga  el  cielo. 
La  lluvia  desechando  y  el  roció. 
Que  apareja  dulcísimo  consuelo. 

Ya  se  deja  abrasar  de  ardiente  estío 
O  endurecer  en  la  región  helada ; 
Primavera  no  vio  su  desvario. 

De  honesto,  alegre  manto  despojada. 
En  malezas  y  espinas  abunchinte. 
Jamás  de  arado  ni  labor  honrada , 

Con  este  despreciado  y  vil  semblante. 
Así  para  •  confusa  y  ofendida , 
A  toda  buena  ayuda  repugnante; 

Eu  misera  carrera  perseguida , 
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A  la'primora  luz  de  daños  tales. 
Sin  provecho  se  queja  nuestra  vida , 

Que  ni  la  sacan  de  su  error  los  males , 
Necesidad,  dolor,  angustia  y  pena, 
De  enrenuodad  y  muerte  las  señales. 

El  sol  Ku  turbación  nunca  serena, 

Y  en  la  culpa,  medrosa  del  torm9nto. 
Durando  mas,  á  eterno  se  condena. 

Cual  en  trabada  lid  iiero  elemento 
Me7.(;larsc  vido  al  otro ,  y  su  pujanza 
Correr  con  desalado  movimiento ; 

Que  a(iuolIa  tan  furiosa  destemplanza 
No  so  ensañase  en  la  mortal  flaqueza , 
Haciéndole  probar  triste  mudanza. 

Pues  si  al  cuerpo  contrasta  la  dureza 
Del  cielo ,  ¿qué  baUdla  no  se  prueba  * 
Del  ánimo  en  la  cárcel  y  estrecbeza? 

Una  pasión  tras  otra  se  lo  lleva. 
El  miedo  lo  desmaya  y  enllanuece, 

Y  horribles  negras  sombras  le  renueva. 
El  osado  vigor  luego  se  ofrece, 

Y  al  corazón  levanta  descaecido 

Por  quien  se  esfuerza ,  aira  y  engrandece. 
Déjalo  la  tristeza  consumido, 

Y  en  contra  della  puesta  la  alegría , 
Lo  mueve  con  magniiico  vestiao. 

Enciéndelo  la  ira  en  su  porfía , 

Y  el  deleite ,  en  su  luz  y  aiuor  cebado, 
Cuanto  mas  lo  regala,  mas  lo  enfria. 

Aquel  descontentarse  de  su  estado. 
Ultrajar  l:i  fortuna,  y  despecharse 
Cualquiera  de  no  verse  levantado,' 

Que  ó  pueda  en  la  razón  aconsejarse 
Pan  elegir,  romo  varón  prudente, 
O  del  hado  y  la  suerte  aprovecharse; 

Todo  es  mostrar  el  ceri0  4le  la  frente, 
Como  si  las  querellas  enfrenaran 
El  vario  refolver  de  su  accidente: 

Tan  |)0C0  en  las  riquezas  sosegaran 
Los  (|ue  en  desprecio  la  pobreza  tienen , 
Ni  en  aquellas  harturas  descansaran. 
•   De  pr(^('iosas  alhajas  la  nao  viene 
Llenos  los  senos,  y  en  el  mar  airado 
Como  una  (irme  roca  se  mantiene; 

Mas  cuando  el  Euro  y  Noto  desatado 
0|)rínie  el  niáslel  y  la  jarcia  suena 
Por  un  einhüte  y  otro  acelerado. 

Entrarse  el  a^^ua  y  sacudir  la  entena  , 
.  El  niercader  que  estaba  antes  segare 
¿Qué  >i(la  dese(!ha(ia  no  ha  por  buena  Y 

Mejor  está  el  soldado  sobre  el  muro 
Del  enemigo,  diee.  conquistando 
Entre  la  llama  nombre  nunca  oscuro; 

Que  ora  a^abe  la  vida  paleando. 
Ora  aclame  \¡toria ,  un  punto  breve 
Va  su  vida  ó  su  muerte  mejorando. 

Al  ciudadano  la  labranza  muevo 

Y  la  segura  hoz ,  que  no  se  ha  visto 
Perder  los  lilos  entre  fuego  y  nieve  ; 

Yo.  (¡ue  el  lauro  á  Melpómene  conquisto, 
El  oeio  alabo  del  arado  suelto , 

Y  de  vergüenza  el  variar  resisto. 

El  soldado  á  la  paz  amada  vuelto. 
Del  trabajo  los  miembros  oprimidos. 
No  vivo  como  en  robo  no  está  envuelto. 

El  rústico  naslor  en  los  egidos. 
Desampara  el  ganado,  malcontento, 
Los  espaciosos  campos  y  lloridos; 

Pero  si  cada  uno  el  movimiento 
De  su  íjuerer  ejecutado  viese. 
Luego  cairia  en  arrepentimiento. 

Tan  solo  á  aquel  que  el  ánimo  rigiese. 
El  cnal  si  no  obedece  se  levanta , 

Y  con  freno  y  cadenas  detuviese. 
Esta  perturbación  jamás  espanta ; 

Que  en  gloriosa  virtud  establecido. 
Su  gozo  en  el  peligro  ajeno  canta. 

Que  no  de  las  corrientes  el  ruido 
En  peñas  quebrantadas  ni  la  arena, 
Salpicado  de  oro  su  vestido; 

Ni  el  céfiro  que  bl.u:=l  miente  suena, 
Ni  la  caza  del  bosque  y  la  montaña 
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Por  su  espesura  y  sombra  mas  amena; 

Ni  la  flaota  que  alegra  la  cabana, 
Ni  el  variado  manto  de  las  flores. 
Do  su  espíritu  en  ámbar  aura  bafta; 

Ni  del  arco  del  cielo  los  colores. 
Ni  la  tranquila  faz  tras  la  tormenta. 
Los  tonos  de  las  aves  y  clamores; 
*     La  libertad ,  de  yugo  siempre  exenta, 
El  vehemente  amor  de  luz  hermosa. 
Que  su  deleite  en  clara  llama  aumeula; 

La  carrera  de  honras  ambiciosa. 
La  dignidad  de  gente  rodeada, 
-  Lji  sangre  en  los  pasados  generosa ; 

La  mano,  de  rniuezas  abastada , 
La  gracia  corporal ,  la  hermosura, 
En  juvenil  edad  nunca  apagada; 

No  saber  de  dolor,  mengua  y  tristura, 
Mira  del  sol ,  en  el  placer  la  zara, 

Y  tener  de  la  mano  la  ventura ; 
Ni  del  imperio  la  temida  vara. 

La  majestad,  estrados  y  opulencia 
Que  en  los  ínclitos  reyes  se  declara; 

El  resplandor  de  la  real  presencia , 
La  privanza  vestida  de  su  lumbre. 
Creciendo  ñor  virtud  de  su  inflaencia; 

Se  libra  ue  mezquina  servidumbre, 
Porque  sujeto  al  vicio  y  la  mudanza, 
Vanidad  y  congoja  es  su  costumbre. 

Sola  virtud  es  bicnaveniuranaa. 
Sola,  altar  de  salud  y  muro  fuerte. 
Sola  mantiene  la  inmortal  holganza; 

Nunca  temió  las  flechas  de  fa  ronerte, 

Y  en  los  mas  duros  trances  conc*'rtada. 
Señora  fué  del  4iado  y  de  la  suerte. 

Virlnd  es  huir  el  vicio,  y  la  ensalzada 
Luz  do  sabiduría,  estar  ajena  * 
De  I»  ignorancia,  en  hierros  afrentada. 

El  malo  se  sujeta  á  dura  pena, 

Y  estragado  en  la  culpa,  se  empeora, 

Y  á  tiniebla  y  batalla  se  condena; 

Qu(^  quien  sirve  á  la  esclava  por  señora 
En  deslionra<lo y  lastimoso  engaño, 
Sol(»  la  vida  que  se  acaba  llora. 

Iluve  de  aquel  casero  y  propio  daño 
Que  ()(;nlro  la  alma  llevan  tan  inedroio 
Como  si  fuera  de  enemigo  extraño; 

Y  es  lan  fuerte  el  veneno  y  tan  rabioso, 
Ou(^  en  el  placer  mundano  y  la  alegría 
No  le  concede  punto  de  reposo; 

Y  su  rebelde  y  contumaz,  porfía 
Ofontle  á  la  raz(m ,  y  asi  padece. 
En  vituperio  puesta  y  niebla  fría. 

¡  Dichoso  a(|uel  (|ne  deste  error  carece, 

Y  a  la  preciosa  luz  en  que  se  inflama» 
Con  valoi  y  dotrina  la  obedece! 

La  soberana  mente  á  lodos  llama» 

Y  de  virtud  el  bullo  infatigable 
Muestra  en  perpetua  y  refulgente  llama. 

El  semblante  honestísimo  y  amable. 
El  generoso  pecho  confortado, 

Y  la  concordia  en  el  saber  loable ; 
El  fruto  de  las  obras  ensalzado, 

Y  la  tran(|uilidad  y  continencia 

De  su  real  \ígor  no  quebrantado; 

A  cual(|uiera  se  ofrece  su  presencia. 
Mas  con  tal  majestad .  que  su  ornamento 
Obliga  á  una  profunda  reverencia. 

Tiene  en  las  plazas  público  aposento. 
En  las  puertas ,  caminos  y  en  las  calles , 
Anie  las  aras  y  en  la  cuna  asiento ; 

Por(|ue  tú ,  su  amador,  siempre  la  baile 

Y  á  los  que  su  gentil  vista  desean 
Pueda  con  su  lindeza  convídallcs. 

Mas  ¡ay  dolor!  que  si  morir  la  vean 
Ciegos  mortales  á  la  injuria  y  hielo, 

Y  sus  colores  que  al  arJor  se  afean , 
Ninguno  cubre  con  |)¡adosovelo. 

Ni  su  lecho  y  manjares  le  presentí , 
Subiéndola  en  loores  hasta  el  cielo. 
Temprana  institución  saca  de  afrenta, 

Y  en  el  sencillo  pecho  la  enseñanza. 
Como  eu  tierra  dispuesta,  s&acrecicnta. 
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altas  raices  la  ospernnza 
*ra  edad .  uuc  la  cultura 
en  ordenada  semt^aiiza ; 
loble  señal  es  y  secura, 
nmcniar  de  la  carieni, 
u  lionuriiica  armadura, 
elido  pulro  aqui'lla  üera 
a  su  ct-ruje  ¡irreluitiulo, 
ticipio  con  rigor  venciera : 
.  del  |ieso  y  mano  domerudo, 
a  vara  lo  corrige, 
>  en  el  campo  ejercitado ; 
oncsto  ejercicio  tanto  aOigc 
ileza  reliflada , 
la  persuade,  enmienda  y  rige, 
sabia  escuela  cultivada, 
fundiendo  generoso, 
semilla  desterrada , 
ve  licor,  puro  y  precioso,  • 

ICO  vaso  recibió  primero, 
'  mil  partes  oloroso, 
es  este  ilustre  y  verdadero 
■liica  andanza  se  prosigue, 
jrtalidad  va  su  sendero. 
»rro  de  caza  el  rastro  si^uo 
,  a  cuva  piel  ladró  en  puhicio, 
-que  lo  espauta  y  lo  persigne ; 
atural  honor  no  le  da  esi>ac:u 
'  robusto,  militando 
ienia  edad  por  luengo  espnc'o. 
mpa  al  varón  mueve,  ll:intai;(!o 
re  de  ploria  permanente, 
ivo  arJor  est:i  incitando ; 
npetn  del  ánimo  ralirnte 
ido  estrecho  de  batalla 
I  el  peligro  do  consiente. 
uerle  la  corona  halla, 
0%  despojos  que  pudieron 
:)le  olvido  liberlalla. 
las  naves  en  escuadras  vieron, 
i  denuedo  acometid:is , 
iias  pedazos  se  las  dieron ; 
lares  senas  abatidas, 
na  puesto  el  enemigo, 
del  inliel  impio  rendidas ; 
ion  católica  testigo 
•J)  idamente  defendella 
rió  ¿  bncer  del  malo  amigo ; 
ico  gobierno  la  centella, 
n  las  políticas  acciones 
a  justicia  cerca  della ; 
lo  de  libres  corazones, 
ilendor,  manificencia , 
as  mejor  que  en  las  razones; 
>dad  v  el  peso  de  la  ciencia , 
iel  AÍlisimo  ceñido, 
iilad  de  la  conciencia, 
el  corazoif  engrandecido, 
nio  que  nunca  desfallece, 
re  estado  alzarse  vido. 
ofano  amor  triste  perece , 
»  en  sonido  la  memoria 
•nlosa  niebla  desparece. 
)  y  la  lujuria  vil  historia  , 
los  presentes  y  pasados, 
Tea  mas  cnanto  la  gloría 
id  los  liace  venerados. 

DOM  Lns  DE  Ribera.— Sa^rfl(/:.<  /^crJ-.f . 
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KLESIA  ailITAriTE  T  TB1insr.\?(TE. 

'Tte  armadura ,  otra  fineza 

liado  acero,  otnis  Vitoria^-, 

aria  al  tiempo  vencen  y  en  lirn:c7.a, 

los  heroicos  las  memorias 

pío  de  Dios  establecidas, 

)de  liniebla  nlras  historias; 

anle  Iglesia ,  revestidas 
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De  honor  las  sienes,  representa ,  armada, 
Sus  enseñas  católicas  tendidas. 
Kl  celo  encendió  en  fuego  la  rosada 

Y  reverente  ftiz,  de  real  costumbre, 
Cnal  de  puros  c:irbuncos  esmaltada; 

Esta  que  en  paz  hermoseó  su  lumbre  • 
La  preciosa  diadema  que  le  puso 
El  6eñor  en  excelsa,  ardiente  ciiml.re, 

Cuyo  premio  á  su  lado  estar  dispuso , 
Porque  el  virgíneo  y  ca^ito  pensaiuicnto  ' 
M  caido  se  viese  ni  confuso ; 

El  trono  de  reinar  por  sacro  asiento 
Tiene ,  ayudada  de  potente  diestra, 
Que  ensalza  su  vigor  en  ardimiento. 

Purísima  bondad  por  manto  muestra 
Inexpugnable  ardor  de  vivo  fuego, 
De  la  esperanza  y  oración  maestra ; 

El  pié  calzado  y  pronto  para  el  ruego 
De  la  virtud,  en  la  feliz  carrera 
De  evangélica  paz  que  anuncia  luego, 

Y  el  Bey,  al  conteinplalla  tan  lign-a. 
Le  dice:  « Hija  del  Príncipe,  hermoso 
Es  el  tu  andar  á  quien  in  paso  espera; 

>  Parécese  en  tus  huellas  el  gracioso 
Moviiníento  del  cuerpo  que,  calzado. 
Avisan  ser  real  al  Rey  es{>oso. » 

Ya  el  ornamento  nupcial ,  trocado 
Por  la  vesto  de  arnr  Igera  Belona , 
A  los  impios  robustos  desmayado, 

V  la  verdad  ciñendo  su  persona ,  ^ 
Los  pies  alirma  y  el  semblante  enseña , 
Que  sin- igual  comnjte  la  corona. 

Inmoble  en  las  batallas  como  pena , 
Vestido  el  coselete  de  justicia , 
Morrión  de  salud  sobre  la  greña ; 

La  rodela  de  fe  que  á  la  malicia 
Resistía  el  arrojado  dardo  ardiente. 
Las  flcchds  con  ponzoña  de  injusticia ; 

El  acerado  estoque  refulgente 
Del  fortisimo  Espíritu  en  la  mano , 
Que  es  palabra  de  Dios ,  santa ,  eminente ; 

Asi  se  planta  en  el  abierto  llano. 
Teniendo  so  escnadron  en  ordenanza 
Horrible  al  enemigo  mas  lozano ; 

Con  felice  y  segura  cnnlian 7a. 
Que  el  infernal  ardor  y  la  violo'iria 
Jamás  contrasten  su  inmortal  ho^anza; 

La  promesa  divina  en  resist enría 
Al  malo  opuesta ,  su  valor  rehace 
Con  alegre  y  iirmtsiina  creencia. 

Prudente  á  los  peligros  salisiaiC 
Con  |)eri)élua  v¡í;ilia  v  entereza; 

Y  la  flilicullad  no  le  desplace ; 
Halla  en  la  tentación  suma  riqueza ; 

Que  los  contrastes  is|>or(is  vencidos, 
Aumentan  el  despojo  y  fortaleza. 

Regalan  dulcemente  sus  oidos 
El  mililar  estrnendo  v  vocería. 
Del  guerrero  postrado  los  ;:eniidos; 

La  Vitoria  la  viste  de  ídegria, 

Y  la  trinnfante  diestra  alli  Immilhda, 
Gracias  á  Dios  con  reverencia  envin. 

Co:i  sacros  ornamentos  ensalzada, 
Al  piirlilo  vence«lor  se  re|)re<enta 
De  Luiros  y  de  olivas  coronada,  ^ 

Punjiie  también  el  eiiemifxo  sienta. 
Si  rrilii'jii>e  a  s«  obediencia  quiere, 
Ihrr.nv  v  ..h.-ilad,  lejos  de  afrenta. 

La  li.ielia  de  armas  que  los  mieiHl*ros  hiere, 
Del  con  impuesto  orgnllo  despedida 
Si  aili  de  la  robusta  mano  fuere, 

Al  n<il)le  templo  de  virind  Iriida, 
La  pa/  declara  que  á  la  tierra  ofiece. 
Por  •: loriólo  trofeo  recebida. 

\a  ¡a  splierbia  presa  resplandece 
Puesta  á  sus  pies,  y  en  el  precioso  estrado 
I.u>tre  y  hermosisima  parece ; 

Luego  el  feliz  despojo  trasladado 
A  la  torre  do  tiene  su  armería, 
Por  las  paredes  iodo  está  colvsado; 

Mil  antiguos  escudos  á  porfía , 
Venciéndose  en  labor  maravillosa , 
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One  vivas  las  fif^nras  descubría ; 

L:í  nuicltcdniulircUo  armas  espaiUosay 
PfíiuliiMiU»  y  ¡irroada ,  hrrniosoa 
La  vista  á  íos  robo  Idos  lan  odiosa. 

T:il  os  la  l(;losia  santa,  que  polca 
Por  la  Te  de  su  esposo,  el  Rey  divino, 

Y  ílo  conslancia  y  de  virtud  se  arrea. 
VA  \tru7.o  que  jamás  perdiera  el  tino 

Kn  :irroj:ir  la  laii/a  ,  os  bion  guiado 
Uo'.iiisticia  y  vordiul  por  el  oauíino; 

Y  por  la  inansedumbre  levantado, 
A  irruido  maravilla  en  uno  tiene 
Oiii  la  hiaiidnra  su  vigor  mezclado. 

La  roa  I  vestidura  con  que  viene, 
A  los  ojos  d(*l  Rey  es  fortaleza , 
0(»n  quiíM)  su  Ihiilo  parecer  conviene. 

Por  el  <*«iIor  de  aurora  y  la  belleza 
(a'losli:d  nunca  vista,  oh  poderosa 
Hija  del  sol,  on  juvenil  pureza, 

La  oarrora  bonorilica  y  glniiosa 
('oniiónzala.  y  prosigue  felizmente. 
Reina  sobre  la  gonttt  religiosa. 

Tns  sacias  agudas  on  la  fronte 

Y  el  cnrji/on  del  enemigo  tiero 
Paroiil .  y  soa  e  pueblo  á  ti  obediente. 

Tu  asiento  estable  en  Dios  y  verdadero 
So  oxlioude  por  los  s'glus  sin  caida  , 

Y  ol  cetro  on  lo  doreclio  siemnrc  entero; 

Y  sioiido  la  maldad  aborrecida. 
Amaste  la  justicia ,  y  Dios  te  baña 
t^nii  nroile  ái*  go/o  sin  medida. 

La  mirra «  nardo  y  iiálsanio  acompaña 
Tus  rop:is  y  atavíos  olorosos , 

Y  I:)  (Mnol:i  on  su  escogida  caña. 
Krilro  los  vasos  de  niarfd  preciosos, 

Q\\r  su  licor  drrr.inian  en  id  día 
1)1'  l.i  pompa  y  convites  suntuosos. 

Do  tus  d:im:is  la  ilustro  compafíia, 
Prir:»  mejor  sorvirt(»  y  doloilarle, 
Con  ellos  l:i  jocunda  l'az  roria. 

Tú  .  del  Kspo*!o  on  la  derecha  parte, 
(!oMio  Reina,  sentada,  el  ornamento 
Mui'slras,  compuesto  di;  po(b>r  y  arte ; 

Tejido  el  oro  on  tal  compartimiento. 
Que  ol  matiz  v  labor  de  primavera 
De  Horcs  y  de  luz  visten  su  asiento. 

IiM'lina  :il  Ucy  la  oreja,  y  persevera 
Kn  el  su  dulce  :imor,  solo  acordada 
D(>l  :iprel:tdo  abra/t»  quo  to  diera. 

Sera  tu  ln  rniosura  del  amada, 
Porijuc  es  lu  Dio.s  y  tu  Señor  cierno 
De  ni.'ijesla(U'\(>el>:i  y  adorada. 

L:i<  doiicclhis  do  Tiro ,  el  suave  y  tierno 
Ho^iiro  liuuiillanilo,  <'(mi  purpúreos  dones 
li:ic('ii  oschirocido  tu  ^obiorno  ; 

he  l;i  ciudiitl  los  nnis  ricos  varones 
Serles  mostrado  el  virginal  semblante 
D('Ui:iiiflar:iu  con  linqiios  corazcmes; 

Y  auii<|uc  tu  resplandor  os  radiante  , 
Su  majostüd  y  gloria  soberana 

La  \ista  no  la  tiene  allí  dolante ; 

(,)no  dentro  es  la  bello/.a  sobrehumana. 
Lo  os<'ondído  es  niavor.  los  hilos  de  oro 
Los  pinta  y  orna  variedad  lozana. 

Cubierto  qucd:i  el  sin  i;^ual  Icsoro 
De  til  ornnto  y  alluijis  dilenMiles 
Ccni  agraci;.<lo  y  siiiguhir  decoro. 

ViruciHS  senaliidas.  exeeU'ntos, 
Soran  al  Hcy  tniídas,  las  mejores 
Lii  tu  servi('io  hallarás  présenlos, 

(^oii  musicales  cantos  y  clamores, 
\'  con  placer  y  gozo  y  arinonla 
De  cor(»s  y  sna\is¡nios  amores  ; 

Kn  el  templo  réid  ,  solene  dia. 
Las  meterás  c(  ntigo  ,  por(|ue  vean 
La  ritiue/a  y  du'ziira  que  tenia. 

Hijos,  í|né  principes  gloriosos  sean 
Por  lus  ancianos  padres .  te  han  nacido, 
Que  en  tu  defensa  con  valor  pelean ; 

Nunca  le  llegará  el  odioso  olvido 
Al  nombre  d(>  tu  Dios:  de  i'eiite  en  gente 
hit  siempre  acatudu  y  extciidiUo, 


Y  sin  cesar  por  eso  eternamente 
A  él  y  á  I  i  los  pueblos  alabando. 
Hollarás  de  los  siglos  la  corriente. 

Allí  lus  claros  ojos  acetando 
La  confesión  están,  y  la  liermosura, 
Saulidad  y  grandozaVonsagrando. 

Dad ,  gentes ,  al  Señor  con  lengua  purat 
Las  honras  y  el  loor,  dalde  la  gloria 
En  desposorios  de  tan  gran  dulzura ; 

A[>artad  los  becerros,  la  memoria 
De  los  gentiles  ritos ,  y  en  su  casa 
Hacolde  ailoracimí  por  su  viloria. 

Mas  si  el  blando  mirar  penetra  y  pasa 
Los  ciclos,  esmaltados  de  labores. 
Do  luz  y  rosa  y  púrpura  y  de  brasa ; 

Donde  la  variedad  de  los  colores, 
linos  de  rojo  claro .  otros  de  ardiente. 
Se  visto  de  admirables  resplandores ; 
"  Moviendo  en  torno  la  sagnda  frente. 
Que  entre  los  fuegos  del  impireo  asiento 
Parecerá  mas  bella  v  refulgente; 

Tú,  amantiftima  Madre,  si  ardimiento 
Do  tus  heroicas  obras  te  levanta 
A  V(T  el  estrellado'  Hrmamento , 

Esa  lu  vitoriosa ,  excelsa  planta 
(X  quien  en  asechanza  el  dragón  vela, 

Y  su  tirnieza  y  duración  lo  espanta ; 
A  (piien  linaloeles  y  canela 

La  pura  religión ,  postr.ida ,  enriende, 

Y  en  aras  con  olores  te  consuela ), 
Sobria  planetas  abrasados  tiende , 

Kn  tanto  que  el  terreno  trono  dejas. 
Donde  el  gobierno  tu  consejo  atiende; 
Que  si  en  contemplación  de  nos  te  aliji 

Y  subes  al  ardor  de  etéreas  almas. 
Presto  te  nnivcrán  humanas  quejas. 

Del  sabio  querubín  volamlo  en  palmas 
Por  (eternas  moradas  discurriendo, 
Kn  tus  hijos  verás  triunfantes  palmas. 

Ll  juzgado  apostólico  ciñendo 
La  silla  de  tu  Rey  y  sacro  Ksposo, 
Que  su  amor  para  ti  le  está  pidiendo; 

Y  él .  mas  tierno ,  suave  y  piadoso. 
De  su  costado  la  profunda  honda 
Muestra  ,  do  te  baíió  licor  precioso. 

Kstá  su  ancianidad  esclarecida 
Con  la  ropa  inmortal  del  oro  purOt 
De  caridad  y  gozo  liel  vestida , 

Y  de  las  ricas  piedras  con  que  el  muro 
De  la  ciudad  iW  gloria  fuera  hecho. 
Impenetrable,  lúcido  y  seguro, 

Senibradas  eoino  estrellas,  por  el  pech( 

Y  hoiionlicas  sienes  re«iplandecen. 
Cualquiera  en  viva  lumbre  satisfecho. 

Palriarcas,  profetas  aparecen 
De  amilano  h<uior,  que  las  figuras  fueron 
Con  qué  tus  escrituras  se  enri<|ueceu; 

A(]ue'.los  esforzados  que  pudieron 
Sufrir  el  g(dpo,  y  de  la  impia  mano, 

Y  l.is  llamas  con  gozo  se  sorbieron; 
Kst(»s  que  oidbquecieron  al  tirano, 

Y  al/ando  en  ol  tormento  la  osadía. 
Jamas  mostraron  sentimiento  humano. 

Con  sereno  semblante  y  alegría, 
\  ol  animo  á  la  gloria  levantado, 
^  puro  luego  <|ue  en  su  pocho  ardia. 

Va  el  viiorioso  espíritu  onsalz-ado, 
Al  deNiiiidar  la  ro|)a  ensangrenüida. 
Por  e<ta  snji'ci<in  algo  oclij>sado  , 

Allí,  cuando  su  lumbre  fue  apagada, 
(*ayó,  ol  honesto  cuerpo  en  sangre  envuc 
La  es|)eran/.a  en  los  otros  confortada; 

Mas  lil)re  del  dolor,  del  hielo  suelto, 
Lo  mirara  tu  froiilc  soberana, 
Kn  sacro  ard(»r  y  luz  cierna  vut  Do. 

Hafió  el  dorado  sol  cii  fina  grana 
Sus  rayos  y  cubrió  las  almas  pías 
Con  inmoríal  hu.ior  y  faz  ufana  , 

Y  entre  los  mucl.os  niarlires  que  vías 
Con  mantos  deja-  iiitos  v  corales 
(Según  <|ue  en  tus  mejillas  los  sealias), 

De  rubíes  y  perlas  oriuutales, 
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le  carbuncos  y  de  flores , 
)ro  eti  proporción  iguales . 
?slas  sos  coronas ,  vencedores 
.  del  mundo  y  del  infierno, 
encialKín  los  mayores, 
'n  asientO||r  orden  el  gobierno ,    - 
te  ti9i:a  y  la  divina 
'  via  en  el  siniestro  cuerno, 
la  penitencia  tan  contina 
en'm¡tas,en  dulzors^ 
üu  soledad,  á  Dios  vecina ; 
n  con  blanca  y  linda  vestidura 
sores  y  almas'virginales , 
tes  por  agua  santa  y  pura ; 
al  reverberar  de  los  cristales 
gineos  velos  con  la  lumbre 
;o  y  amores  celestiales , 
ag'rada  y  bella  muchedumbre 
es  te  puso  en  maravilla, 
?ió  la  impirea ,  ardiente  cumbre, 
mo  á  su  madre ,  la  rodilla 
ego  con  abrazo  estrecho, 
mío  real  para  y  se  humilla, 
zucenas  el  luciente  lecho, 
iin  se  ornó  tu  sien  dichosa, 
mes  y  oro  el  Tuerte  pecho ; 
ó  la  Vision  alta  y  gloriosa , 
ande  palacio  te  volviste, 
os  resplandores  mas  hermosa. 
Reina  sacrosanta ,  asiste , 
ra  desas  alas  á  tus  fieles 
pues  á  ti  los  recogiste, 
irnaldas  de  grama  y  de  laureles, 
tu  valor,  reparte  en  ellos; 
os  harán  pluma  y  pinceles; 
lores  el  mar  con  tus  cabellos, 
rrosa  nave  los  remotos 
scubras ,  imperando  en  ellos , 
)  en  cerúleas  aguas  leños  rolos 
I  á  la  furia  destemplada, 
rbada  vida,  últimos  votos , 
es  esa  misma,  sosegada, 
el  sacro  espíritu ,  y  navegue 
real ,  Cristo,  tu  armada, 
do  el  mar  y  tierra,  el  nombre  llegue 
tiaua  Te  y  tu  señorío 
tro  morador  te  acoja  y  ruegue; 
cibe  Canjes  el  rocío 
nera  rutilante  aurora, 
I  principio  anciano  rio ; 
e  Bóreas  en  su  hielo  mora, 
B  venciendo  al  breve  dia , 
masai^eta  por  él  líora ; 
e  Libia  sus  arenas  via 
is  y  sierpes,  y  Etiopia 
irgentada  luna  fria ; 
losees  la  preciada  copia 
i^re  de  Cnsto  y  el  tesoro 
»ió  en  la  cruz  por  virtud  propia, 
mel ,  templado  el  tierno  lloro, 
I  'jantismo  y  sacramentos , 
levantando  altares  de  oro 
anos  persianos  y  ornamentos. 

Dox  Luis  DZ  í(\nu.— Sagradas  poesías. 


5ZA  HECHA  POB  nfttÓDES  E!V  LOS  SANTOS 
nOCEXTES. 

I  reventa  en  llanto  y  amargura, 
DO  SVB  majadas  y  alearías 
y  clamor  suben  al  cielo ; 
Tsanire  por  tus  plazas  vías , 
*B  loscampos  la  verdura, 
re  amancillada  y  sin  consuelo! 
y ,  el  celo 
(rienta  envidia 
'osentnñas  lidia, 
ipío  cadiillo,  que  las  rosas 


OTRAS  poesías  DE  ARTE  MAYOR. 

De  Palentina  vuelve  mas  hermosas. 
Porque  son  para  Dios  santas  primicias ; 

Y  el  mundo  á  las  dichosas 
Nuevas  del  cielo  da  tales  albricias. 

Nace  llorando  el  Rey  de  inmortal  gloría, 
Porque  quiso  nacer  el  que  es  eterno , 

Y  llora  eu  la  estrecheza  del  vestido. 
Como  en  sensible  carne  niño  tierno; 
Solo  el  cielo  se  alegra,  y  la  vitoria 
Canta  al  Dios  poderoso  y  escondido; 
Mas  la  tierra  ha  sentido 
Que  el  campo  de  batalla 
En  sus  pechos  lo  halla , 
Cuando  del  Rey  |as  lágrimas  publican 
Cómo  en  su  sangre.madres  se  salpican; 

Y  los  blandos  infantes ,  malheridos , 
El  gozo  multiplican 
En  nueva  patria  y  brazos  recebidos. 

Dichosa  tú,  Belén,  pues  te  ha  manchado 
El  bárbaro  furor  y  ardiente  saña 
De  Heródes  en  la  mengua  de  tus  hijos. 
Si  por  matar  á  uno ,  i  tantos  daña. 
Mas  no  el  reciente  cuello  fué  postrado 
Con  clamores  inútiles,  prolijos» 
Que  en  santos  regoc^os 
A  una  la  herida 
No  diese  eterna  vida 
A  los  que  el  comenzar  de  la  carrera 
Alcanzaron  corona  placentera , 

Y  sin  saber  de  mal ,  en  los  umbrales 
De  aquella  edad  primera  , 
Puros  bailaron  flores  y  cristales. 

Alégrese  la  antigua  madre  tierra 
En  el  felice  parto  y  la  esperanza 
Que  en  sus  nuevos  soldados  vio  cumplida ; 
Cayó  la  aleve  injuria  f  la  asechanza 
Entre  los  movimientos  de  la  guerra , 

Y  en  busca  de  su  Rey  la  vio  fallida ; ' 
Pero  no  el  homicida 
Tanto  bien  les  hiciera 
(>)n  piedad  verdadera 
Como  valió  su  ira  y  su  despecho; 

Y  al  crecer  la  maldad  del  fiero  hecho , 
Sobrepujó  la  bendición  gloriosa , 

Y  armó  de  fuerza  el  pecho 
Probado  en  la  batalla  sanguinosa. 

Ya  de  los  otros  mártires  la  muerte. 
Preciosa  y  acatada  en  las  memorias , 
Por  su  decir  les  mereció  alabanza; 
Mas  destos  peqneñitos  las  Vitorias 
Se  ensalzan  al  romper  osado  y  fuerte , 

Y  en  acabar  asi  esta  su  holganza , 
Que  el  justo  nombre  alcanza 
De  las  primeras  flores , 
Cuyos  rojos  colores. 
Nacidos  en  mitad  de  infiel  helada 
(Cual  suele  en  sus  capullos  mulguardada 
Abrasarse  la  rosa),  asi  robados 
Fueron  de  aquella  airada 
Persecución  que  vino  en  sus  sembrados. 

Testigo  es  la  común  naturaleza 
Que  en  los  ilustres  mártires  pelea, 
Al  segar  sus  gargantas  el  tirano , 
Cuánto  al  crudo  puñal  su  esfuerzo  afea ;  • 
Mas  la  madre,  entre  el  duelo  y  la  tristeza , 
Arranca  con  sangrienta ,  airada  mano 
Los  cabellos  en  vano , 
Pues  su  ornamentó  viyo 
Arrastró  sopIo  esquivo ; 
Oro  y  esmalte  arroja ,  y  no  procura 
Otro  que  el  encubrir  de  su  criatura ; 

Y  ella ,  alzando  los  gritos ,  se  publica, 

Y  con  lengua  segura. 
No  sabiendo  temer,  fe  grande  explica. 

A  Cuál  mejor  sacrificio  y  limpios  dones 
Que  la  inocente  sangre  sin  pecado 
Pudo  ofrecer  la  tierra  al  Dios  nacido , 
•     Si  viene  á  condenar  mundo  malvado 

Y  el  hielo  de  rebeldes  corazones? 
Cuál  mejor  sacrificio  engrandecido , 
Que  este  santo  balido 
De  los  tiernos  corderos 
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Entre  Tos  lobos  fieros, 

Cunlcros,  al  Cüi'dvro  sin  mancilla 

Que  baja  de  las  oiinibrcs  y  so  liiiinilla 

Al  mas  ardiente  y  nuevo  sacriiicio 

(jue  viú  la  maravilla 

Obrarse  por  humano  benencio? 

Vosutrus ,  vivas  lumbres  y  sagradas , 
Contra  quien  no  se  opuso  horrible  sombra 
NI  el  cirKü  error  de  la  hebrea  jjente; 
Vosotros,  vivas  lumbres,  con  que  alfombra 
Kl  altísimo  trono  y  las  moradas 
Kl  enciMKKdo  impíreo  refulgente, 
Si  por  la  blanra  tVenlo 
lUtjas  gotas  caldas, 
\'Ai  brasas  convertidas 
De  i'larisiiva  lus  y  eterna  llama, 
J)o  el  precioso  rubi  tanto  se  inflama. 
Mostráis,  y  la  |»ureza  que  al  Dios  santo 
Kn  loores  aelama, 
Moviendo  el  fuego  ▼  entonando  el  canto; 

Co/ños,  y  ante  el  pacilico  Cordero, 
Con  s::cras  vestiduras  inmortales. 
Juntos  en  coros.  lecanUid  la  gala. 
Cí>rn'd  por  los  alcá»ires  reales, 
O  reposad  en  luz  de  ardor  entero; 
Oue  si  en  vuestros  semblantes  se  regala, 
A  lodos  os  iguala 
Kn  traiiros  consigo. 
Cual  verdadero  amigo, 
Y  eif  la  virgínea  palma  no  ofendida , 
De  purisiina  carne  revestida , 
Poniéndoos  entre  blancas  azucenas 
La  guirnalda  tejida 
De  suavidad  perpetua  y  gloria  llenas. 

(íaneion ,  las  alas  coge ; 
Porque  si  al  fuego  llegan , 
Los  ojos  que  las  guian  en  él  ciegan. 

Don  Luis  de  ^nitíh^^Poesiax. 


697. 

I>F  I.AS  IR RARQrUfl  T  COItOS ,  IfOMBÜES  Y  OFICIOS  DE  LOS  k'S- 
GKLKS,  Y  DE  SU  NATV RALEZA,  CREACIOX  T  GLORIFICACIÓN. 

Impírons  fucfíos  que,  en  la  luz  vecina 
Altamente  itdlamados,  asistiendo 
Caldos,  adoráis  la  faz  divina. 

Y  en  llama  sempiterna  estáis  ardiendo 
Con  vehemente  nnion  y  soberana  , 

Los  ra>os  desa  luz  en  vos  sintiendo; 

Y  alia  donde  no  llega  vista  humana, 
Con  suavidad  de  gloria  v  con  belle/a 
Que  la  inmortal  enrona  nace  ulana, 

(*ont<'niplais  el  poder  y  la  riqnexa 
Del  sumamente  bueno /trino  y  uno, 
Su  saber ,  majestad  y  fortaleza. 

Kl  juicio  y  virtud ,  que  de  consuno 
Kn  santos  atributos  resplandece. 
Sin  eslreeharse  contra  si  en  ninguno; 

Y  ese  grande  entender  sieni|ire  os  ofrece 
Mas  triunfos  de  amor,  con  que  pagado 
Vulveis  al  sacro  ardor  que  os  esclarece; 

Y  alM,  en  alegre  tono  y  ensalzado. 
Honor  cantáis  ü  Dios,  gracias  y  amores, 
ik>n<lici(m.  claridad  á  sojuzgado. 

Kterno  Padre  en  piir(»s  resplandores 
Kxlendió  sin  igual  omiiipoleneía 
Al  formar  los  espíritus  mejores. 

De  incorruiM'ion,  virtud  y  inteligencia 
Dotados,  sutilísimos  y  enteros. 
Con  impasible  don  y  refulgencia. 

Kn  tiempo  y  en  lugar  siendo  primeros,' 
Quedaron  los  ministros  celestiales 
De  sus  gozos  graciosos  herederos. 

Asi  fuistes,  espíritus  rales. 
Colocados  en  bienaventuranza,  • 

Los  fuertes ,  Iluminados  y  leales. 

Desvaneció  el  lucero  su  esperanza, 
Y  el  trono  <lel  Inmenso  acometiendo, 
Cajró,  hecha  dragón ,  vaoa  pujanza. 


Los  orbes,  con  la  cola  sacudiendo 
De  las  estrellas  la  tercera  parte , 
Marchó,  en  tinieblas  y  earbuii  volviendo. 

Nasal  crecer  ardor  de  horrible  Marte, 
(Iii  cordero,  en  su  sangre  vilorioso, 
'Tremoló  su  pacilico  ci^Modarie. 

Quedo  el  etéreo  plobo  couteposo. 
Los  malos  derribados,  y  los  buenos 
Di(>ron  á  su  Criador  loor  precioso. 

í  abiertos  del  amor  purpúreos  senos. 
Divino  Verbo,  que  ac(*tado  babia 
Mostrar  en  su  pasión  que  estaban  llenos, 

Du  espíritus  la  electa  compafda 
Detuvo,  estableció,  y  á  sí  nyuíilada 
Contirmó  por  su  muerte  en  alegría. 

Luego  excelsa  visión  coiiiuuiíNida, 
En  la  ilulzura  y  suavidad  eterna 
£stá  ¡Mira  criatura  asaz  bañada. 

Según  natural  luz,  am  que  gobierna 
La  noble  voluntad  y  los  olicios 
De  a(iuella  innamai'ion  sapiente  T  tierna, 

Y  ofreciendo  agradables  saenfícios. 
En  cuanto  esta  dispuesta  su  medida 
Para  hacer  á  Dios  altos  servicios, 

Ks  llena  de  una  gl(»ria  tan  crecida. 
Que  asi  en  la  dignidad  como  en  el  iiombn 
Les  fué  mayor  alloza  repartida. 

Va  pues  que  arrodillados  al  Dios  homl 
Moradores  impireos,  acatado 
Dejais  del  Salvador  santo  renombre, 

Y  la  ruina  v  daño  repara<lo 

Por  su  virlutl,  de  vuestro  llrme  asiento, 
Hombre  mortal,  con  vos  está  ensalzado, 

Alentad  el  sagrado  movimiento. 
Generoso ,  abrasado  y  permanente. 
Con  (|ue  ofrecéis  la  voz  y  el  instrumente, 

Al  grande  Hacedor, que  su  tridente 
En  cielo,  tierra,  abismos  sin  fatiga 
Sustenta  con  tranquila  alegre  frente; 

Por(|ue,  en  coros  dispuesto,  uno  prosig 
Himnos  de  su  alabanza  y  herinosuní, 

Y  al  sonar  sacras  liras  .se  los  diga; 
Otro,  sobrepujando  esta  ligura. 

El  órgano,  bajones  y  cornetas 

Y  flautas  de  suavísima  mistura 
Taña  con  tlifiTcncias  tan  perfetas 

De  sones  aconhula*;,  <pie  suspenda 
Las  intlainatlas  mentes  y  secretas: 

Y  mientra  al  conmover  glorioso  atienda 
Kl  siTáücí»  coro  en  rt'verenciJ 

Al  divino  esplendor  las  alas  tienda : 

Y  cubriendo  su  luz  y  alta  presenta, 
Otro  los  timiamas  escogiilos 
Queme  con  singular  magnilicencía; 

Y  lodos  adorándnio  encogidos. 
Tres  vo(u»s  Santo  entonen,  y  tres  erscn, 
A  tanta  majestad  siempre  reinlidos.    . 

A  tí,  excelso  Sefior,  asíconliescn 
En  silencio,  temor  v  maravilla . 

Y  tus  hechuras  ser  junios  profi'seí. 
Hasta  que,  levantando  la  rodilla 

A  nuevo  culto,  en  orden  repartidos, 
Kl  velo  corran  .í  tu  luz  sencilla. 

Mas  si  para  mostrarle  agradecidos 
Al  Cordero  purísimo  y  Iriunfanlt . 
Por  quien  fueron  los  impíos  confundidos, 

La  vriiredora  sien  y  rnlilanle, 
Cnyus  ricos  despojos,  venidercs. 
En  lucima  i'ternidad  tuvo  dehiiiie. 

Quisieren  corniAHa  los  priimros, 
Yeiisal/anilo  divina  fortaleza, 
Vinií'ren  con  sus  dcHies  los  posireros, 

Al  trono  llegaran,  y  a  la  ri(|iie74i 
De  gloria ,  (h;  salxM'  y  claro  liirgo. 
Que  el  mismo  intenso  ardoi*  es  su  firmeza; 

Y  allí  postrados  con  hiiiniliie  ruego,    ' 
De  la  lumbre  elernnl  nna  liar; 

Sobre  ella  asrn!:iráii  con  go/i  iiiego. 

Poiililice,  hombre  y  Dios, /ley,  U:  canl: 
La  celestial  milicia:  ael:imacÍMies 
Jocundas  y  iriiinÍMles  entona -a. 

Y  cou  sagrados  y  umoroücs  dones. 
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euIaroja>esU(1ura 

ireciosas  guarniciones, 

'eada  su  ligura , 

ortal,  rcsplandeciento 

a  llama  ni  blancura. 

co  estudio  el  eminente 

idido  se  adelanta, 

'levado  mas  ardiente. 

n  derredor  la  sacrosanta 

flama  en  la  potente  lumbre, 

las  alas  y  la  planta. 

j  refulgente ,  excelsa  cumbre , 

ite  y  gOKO,  todo  amores, 

ridadpropia  costumbre. 

u.  que  siente  los  ardores 

Tior,  tiene  la  ciencia 

misterios  y  mayores. 

locado  en  la  eminencia, 

icio  está  dispuesto 

liso  y  firme  inteligencia. 

ado  el  reverente  honesto 

admirables  potestades, 

|ue  muestra  el  cetro  enhiesto; 

uc  semejan  las  deidades, 

Oder  naturaleza, 

»  ministros  de  verdades; 

le  defienden  la  flaqueza 

)n  oculta  compañía 

están  á  su  pureza. 

la  tercera  jerarquía, 

primera  van  corriendo 
•A  infinita  monarquía, 

siempre  poseyendo. 
)os  Luis  i>t1i\miá.^Stfradat  poesías. 
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'a  envidia ,  los  colmillos 

:a  muerte,  y  el  veneno 

lados  senos  amarillos. 

,  enemii;^*  sobre  el  bueno : 

impia,  tu  liora,  y  la  asechanza 

iu  rayo  mueva  el  trueno. 

e  tinieblas  la  matanza 

Ipa  emprende ,  el  error  grita , 

)uiienza  su  venganza. 

'as  cavernas  ya  vomita 

stros  en  furor  ardiendo, 

i  llamas  solicita , 

s  las  sierpes  esparciendo 

is  crines,  arrojaba, 

os  ánimos  volviendo. 

a  traición  se  aparejaba » 

umulto  y  malelicro, 

infernal  la  ejecutaba. 

,  que  ingrato  sacrificio 

0  inocente,  maniatado 

bien  bacer  siempre  su  oficio) , 
inta  en  sangre  y  en  pecado  , 
lar  levantas?  ¿con  que  oiori  s? 
lego  enciendes  ccnsagnulo  ? 
empo  del  parlo,  los  dolores 
»trechan,y  el  gemido 
ortal  congoja  y  trasudores  ; 
ado  vientre  cunmovido 
será,  y  el  triste  infante, 
abas  ver  del  sol  vestido, 
;  la  Qíebla  su  semblante 
9s  miseros  deshecho. 
Queras  te  pondrán  delante ; 
»ntirás,  ya  cuando  el  pecho 
Lamia  dio  desn  ido, 
ponzoña  al  hijo  hecho. 

1  cruel ,  de  acero  crudo 
>razoD ,  al  padre  imitas , 
le .  pérfido  y  sañudo. 

08  entra  fias' y  marchitas, 
2 1  que  amor  ni  piedad  tiene, 
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Divina  diestra  sin  temor  irritas. 

Tú,  eterno  Padre,  á  cuyos  ojos  viene 
Preso  y  herido  el  Hijo,  que  la  pena 
De  ajenas  culpas  sobre  sí  mantiene. 

Confunde  la  mulicia,  y  la  cadena 
Que  pura  muiio  oprime  desbarata. 
De  tu  misericordia  abre  la  vena. 

Que  esta  nuestra  maldad  asi  lo  trata, 
Pura  satísfiícrr  á  ti  por  ella , 
M  levanta  la  voz  ni  se  desata. 

Vos,  espíritus  sacros,  que  la  bella 
Gloriosísima  imagen  adorando. 
Gozáis  la  inflamación  ouc  sale  della; 

En  los  misterios  del  amor  entrando. 
Decid  aquesta  vez  cuánto  jitendistes. 
El  ardor  y  entender  á  un  tiempo  alzando. 
,    El  paternal  semblante  inmovible  vistes 
Acetar  la  pasión  del  Hijo  caro,    . 

Y  á  su  querer  humildes  consenlistes. 
Vuestras  sillas  vacías,  el  reparo 

Por  la  sangre  apaardaban  del  Cordero, 
Hombre  mezquino,  su  esperado  amparo. 

Estaba  el  semniteriio  fuego  entero, 
Su  gloi  ia  y  la  del  Hijo  levantando 
Por  medio  del  morir  osado  y  fiero. 

El  Hijo,  en  la  obc<iiencia  regalando 
El  pecho  do  salió,  y  su  constancia 
L:i  injuria  y  el  dolor  firme  bollando.   - 

Ailá,  en  cerrado  abismo,  igual  instamia 
Lns-alinas  de  los  padres  le  hacían. 
Junta  con  la  oración  perseverancia. 

¡Qué  ahincados  deseos  proponían ! 
Kii  tiniebla  se  ven,  |>or  la  luz  claman , 

Y  libertad  y  gozo  á  ti  pedían. 
Al  mismo  punto  á  Cristo  nins  inflaman 

De  redención  cumplida  los  efetos. 
Si  por  ella  su  sauta  ley  derraman ; 

Los  sentimientos  vivos  y  secretos 
Del  corazón  ardiente,  aquella  gloria 
Cubierta  con  fortisimos  decretos; 

De  tantos  escogidos  la  memoria. 
El  amor  de  los  bijos  que  ha  criado, 

Y  su  causa  le  anima  á  la  vitoría. 
Mas  cuando  eterna  esposa  ha  contoniflado 

Que  dentro  de  si  guarda ,  y  que  salida 
Por  la  llaga  ha  de  ser  de  su  costado 
La  Iglesia,  en  rojo  humor  establecida, 

Y  en  sus  merecimientos,  el  tesoro 
Comprando  la  inmortal,  preciosa  vida, 

Mezclado  al  celestial ,  Ínclito  coro 
De  espíritus  el  hombre,  y  satisfecho 
De  su-|)enalidad,  afrenta  y  lloro, 

inmenso  y  justo  Padre ,  y  que  el  derecho 
De  su  glorioso  reino  v  vestidura 
Pendía  de  arrojarse  al  paso  estrecho, 

La  bienaventurada  ánima,  pura. 
Confortada  de  santos  pensamientos 
( En  medio  del  horror  y  la  figura 

Odiosa  del  pecado  y  movimientos 
Del  infierno  y  la  pena ),  fué  ofrecida 
A  los  brazos  ínicokS  y  cruentos. 

Cual  de  vieja  cisterna  oscurecida 
Sacaron  á  Josef  para  vendello 
(  La  sombra  de  la  muerte  allí  temida) 

Sus  hermanos,  y  puesto  el  yugo  al  cuello, 
De  servidumbre,  alegres  entregaron 
A  extranjero  señor  el  ióven  bello. 

La  noble  vestidura  le  quitaron, 

Y  bañándola  en  san(ipre  de  un  cabrito, 
Al  padre,  en  mal  agüero ,  presenUiron ; 

Sí  á  la  mayor  fiereza  este  conflilo 
Pudiera  acontecer,  ¿aun  se  templara 
Contra  su  misma  sangre  en  el  delito? 

Tal  del  sacro  Jesús  la  frente  clar.i 
Cubriendo  de  ignominia  propia  gente, 
Anubla  y  postra  con  malicia  rara. 

Este  que ,  siendo  Dios  eternamente, 
En  la  invisibfe  forma' no  hurtaba 
El  ser  igual  á  Dios  por  su  eminente 

Caridad  encendida,  se  humillaba, 

Y  en  hábito  de  hombre  parecía , 

Y  ajeuo  imperio,  como  siervo  obraba. 
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El  resplandor  de  Dios  hombrp  escondía, 
Deshixose  á  si  mismo  nadrcicndo, 
Rajóse  hasta  morir,  y  lo  cumiilia ; 

Porque  en  el  trono  del  reinar  subiendo» 
Ilonorilica  cruz  llevó  cativa 
Antiguamente,  con  morir  venciendo. 

La  injusta  Sinagoga,  dura,  esquiva, 
El  palio  le  prendió  con  libres  manos, 

Y  en  él  su  safia  errada  y  loca  aviva. 
Dejados  los  altares  soberanos , 

El  nerurio  adulterio  cometido 
Con  Ídolos  sacrilegos,  profanos, 

A  su  impiedad  el  justo  persuadido, 
Huyendo  del  malino  atrevimiento. 
Despojado  quedó,  no  pervertido. 

Un  falso  perjurar  el  prendimiento 
Coir  vitu|ierio  truxa,  una  mentira 
Esfuer/a  en  la  calumnia;  inico  intento. 

En  tanto  la  verdad  gime  y  suspira , 

Y  ame  viles  jueces  presentada, 
Por  la  honra  de  Dios  tan  solo  mira. 

De  aleve  y  de  blasfema  fué  acusada 
La  reverente  luz ,  y  sin  respeto 
Con  nubes  de  pecados  enturbiada. 

La  injuria  junta  al  deshonrado  efeto. 
La  licencia  movida ,  el  desacato, 
De  indino  Hijo  de  Dios  fingido  el  reto ; 

Perdiendo  á  su  persona  el  justo  acato. 
Dieron  lugar  á  herílla  y  lastimalla, 
Como  si  fuera  ollcio  pió  y  grato. 

Mus  tú ,  noche  ofendida ,  si  miralla 
Osaste,  ai  levantar  del  brazo  fiero. 
Cuando  la  lengua  su  inocencia  halla, 

Kn  el  roslro  honestísimo  y  severo 
Lo  vÍ4Tas  descargar  con  el  coraje 
De  un  atrevido  tigre  carnicero. 

;  Oh  luna,  y  vos,  estrellas,  que  este  ultraje 
No  piidisles  sufrir  quel  hombre  hiciese 
Al  r.ríadordel  lúcido  homenaje! 

Mientra  del  mundo  la  maldad  subiese. 
Convertida  en  hedor  i  la  presencia 
Livinu,  y  el  castigo  le  pidiese; 

Turbada  de  pesar  la  refulgencia, 

Y  el  inllumanle  ard'  r  que  ya  mostrando 
Os  pu>isiesal  sol  en  competencia; 

De  puro  avergonzadas  inclinando 
Ese  riaro  vigor,  os  apagastes, 
Obrar  la  ira  y  el  furor  dejindo. 

Mas  vosotros ,  ventugos ,  no  cesastes ; 
One  el  sumo  sacerdote,  maltratado 
De  nn  pontilice,  al  otro  presentantes. 

Osenro  cerco,  de  horror  cargado, 
Tiiiicbla  espesa  de  per|)eluo  lulo 
TiiMie  el  orbe  en  cadenas  y  agravado; 

Une  asi  conviene  porque  Cí)ja  el  fruto 
De  la  ninerle  de  Cristo. y  el  senibiante 
Sa'iue  después  en  su  alegría  enjulo. 

Kn  el  mayor  peligro  mas  constante 
El  Señor,  que  contrasta  la  aspereza. 
Armado  en  su  paciencia  de  diamante. 

A(|uella  prometida  fortaleza 
Del  Apóstol  á  sola  una  pregunta 
Vio  desmayar  con  misera  bajeza. 

Kl  vivo  ardor  de  su  mirar  le  apunta, 

Y  al  levantar  el  fuego,  luz  y  llama. 
Lágrimas,  á  su  culpa,  amargas  junla. 

lluvó  la  conqtaína,  que  mas  ama. 
De  los  suyos,  y  nadie  esta  presiMite 
Cu:indo  dentro  de  si  al  Padre  clama. 

l'no  (|ne  le  negó,  su  perdón  siente; 
Los  otros,  escondidos  y  medrosos, 
Que  el  pueblo  los  atlija  no  consiente. 

Amaneció,  y  los  ánimos  furiosos 
Como  enemigos  hierven. y  la  exenta 
Loba,  para  sus  miembros  dolorosos, 

Al  tribunal  romanólo  présenla; 
Sn  sangre  pide,  su  molin  alega, 

Y  que  lomar  el  reino  ajeno  intenta. 
Confuso  son  á  las  orejas  llega 

Del  <|ne  preside,  y  la  proterva  turba 
Su  descargo  oscurece  y  se  le  inega  ; 
Y  en  iaulo  que  el  fervivutc  luur  bc  turba 
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Con  ciegas  olas  y  áspero  bramido, 
Ni  se  enflaquece' Cristo  ni  perturba. 

Crece  la  afrenta,  creced  alarido, 
Mientra  la  causa  de  única  justicia 
Mejora  en  el  examen  su  partido. 

Porlian  la  venganza  y  la  injusticia, 

Y  para  conqilacer  su  dura  saña, 
^\  ímpetu  lo  dio  de  la  malicia. 

¿Ks  esta  alguna  noble  y  grande  haiañi 
De  industria  militar  y  valentía? 
Es  la  memoria  que  ue  gozo  os  batía? 

¿Blanco  cordero  que  ni  aun  voz  teaU 
Para  se  lamentar  de  los  dolores 
Postrallo  con  injuria  y  o«adia? 

Entre  brazos  gentílicos,  traidores, 
Puesto  Jesús,  su  cuerpo  real  desnudo, 
A  los  ojos  del  pueibu  y  los  clamores, 

Descargantlo  el  pesado  azote,  crudo, 
Recibió  mansamente  las  heridas, 

Y  humilló  el  sentimiento  cuanto  pudo. 
Aquí  fueron  trilladas,  consumidas 

Sus  santísimas  carnes,  consintiendo, 
Por  nos  sanar,  quedasen  ofendidas; 

Para  que  tú,  mortal,  el  yunque  vicD 
De  resistencia  al  golpe  y  al  denuesto. 
Juzgues  que  por  tu  bien  lo  está  sufrien 

No  paso  el  vituperio  asi  de  presto. 
Ni  de  su  pura  sangre  por  el  lago 
Demostrarse  dejó  el  rencor  enhiesto. 

Tú,  coluna ,  testigo  del  estrago 
Que  los  virgíneos  miembros  recibíeroi 
En  aquel  lastimoso,  amargo  trago 

( Ya  cuando  las  del  cielo  estremeciei 

Y  la  máquina  excelsa  amenazando. 
Esta  violencia  castigar  quisieron). 

Con  justa  compasión  ¿por  qué  locha 
Tanto  tiempo  estuviste?  y  ¿por  ciné  enl 
Ibas  nM)rlal  tormento  sustenlandu? 

A  pedazos  deshecha  se  cayera. 
Del  sacrosanto  humor  enternecida, 
De  >erto  mármol  ({uíen  cual  tú  no  fac 

La  alteración  y  rabia  proseguida. 
El  inq)etu  esforzando,  á  Jesús  lleva 
Do  fuese  mas  violenta  y  sacudida. 

l^os  s(ddados  comienzan  otra  nueva 
Manera  de  opiesion,  agravio  y  duelo. 
Porque  cualquier  con  ellos  se  le  atrev: 

Y  puesto  por  df^sprecio  un  rojo  velo, 

Y  corona  iSo.  espinas  en  las  sienes. 
Ante  Dios  lo  profanan  y  ante  el  cielo. 

Del  pntfundo  saber  los  altos  bienes. 
Sacerdocio ,  reinado  y  profiH^ia, 
Dados  en  propiedad,  y  no  en  rehenes, 

Doca  y  mano  execrable  acometía; 
Afear  sus  mejillas  nadie  osara, 

Y  allí  las  vence  el  golpe  y  la  porfía; 
A  las  ligadas  manos  una  vara 

Ofreciendo  por  cetro,  rey  le  dicen. 
Con  burla  y  «'on  o|irobio  de  su  cara. 

Todos  juntos  ofenden  y  maldicen 
A  quien  en  reverencia  liel  sirviera 
El  cielo. y  sus  espíritus  bendicen. 

Con  otro  santo  amor  lo  recibiera 
En  sus  bra/.os  la  madre,  y  otro  agrado 
De  contemplar  en  él  á  Dios  tuviera. 

De  otro  modo  á  sn<  pies  fué  arrodill 
Kl  coro  angelical  al  nacer  puro, 

Y  en  el  Jordán  del  Padre  fué  ensalzado 

Y  de  otra  suerte  al  relumbrante  muí 
De  la  ciudad  de  gloria ,  diamantino, 
Cuvo  firme  durar  es  y  seguro, 

l'ji  sacros  resplandores  el  camino 
Le  abriera,  conmara  en  sus  almenas; 
Otro  fuera  el  Irinnro  al  lley  divino; 

Mas  él ,  dando  licomia  a  duras  pena; 
Abraza  á  sn  pasión,  su  muerte  quiere 

Y  derrama  la  sangre  dir  las  venas. 
El  clamoroso  ardor  el  aire  hiere, 

Y  liara  sose^íallo  el  jue/.  lo  muestra 
Tal ,  (jne  haga  maiicdia  á  quien  lo  vier 

Ksle  es  el  hombre,  dice,  (di  sacra  úu 
Floja,  que  á  li  lob  muerlúi»  respundlao 
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entidad  eres  maestra, 
ellu  á  la  planta  no  su  vian 
» ainargums  y  las  I  Ligas, 
jncos  y  púrpura  vcsiian. 
.'rusalen ,  y  ¿tanto  estrups 
1  decoro  y  la  hermosura, 
s  dfjaüo  en  él  > a  qué  deshagas? 

0  es  su  semblante,  V  la  flgura 
ida;  hollado  y  abatido 

mo  Criador  ile  la  criatura. 
10  malhechor  envilecido, 
muera  en  cruz!  gritando,  pides, 
lo  I  suena  ta  alarido; 
),  leona  üera,  pues  no  mides 
ioD  que  sobre  el  hombro  pones , 
de  su  sangre  no  lo  impides, 

1  en  los  nefarios  corazones 
jego  eterno,  esos  tus  hijos 
guerreros  escuadrones 

e  al  cielo  levante  los  prolijos 
),  humillando  inica  Trente, 
a  el  cuchillo  regocijos, 
templo,  verá  muerta  la  gente, 
;  viejos ,  presas  las  doncellas, 
•US  tesoros  feamente. 
I  al  Señor  estas  querellas, 
i  ba  en  tu  mengua  y  tu  caida , 
;ozu  de  verte  las  estrellas. 

gloria  al  mundo  fenecida , 
uo  ornamento  la  memoria 
de  hará,  no  condolida, 
D  que  el  romano  la  Vitoria 
on  b.ñrbaros  trofeos , 

dia  i  la  cruenta  historia. 
is  de  Sion!  vuestros  desees 
r  cumplidos;  que  descubre 
salomón  y  los  arreos 

su  Nadre  ée  esplendor  lo  culire, 

Día  pone  y  lo  corona , 

il  majestad  Jesús  encubre  ; 

hecha  de  amargor  esta  corona, 
simo  peso  al  hombro  puesto 
I ,  mas  derriba  su  persona, 
ustentaba  aquel  molesto 
la  afrentosa  cruz  doliente 
u  débil  y  fbneslo, 
«mayado  paso  y  continente, 

las  postreras  agón  las, 
mostraba  suficiente 
garal  sitio,  donde  vas, 
rosalen ,  desatinada , 
'D  la  cruz  sus  manos  [das. 
Lar  en  alto  la  sagra<la 

concordia  v  paz  dichosa, 
ofendida  y  desechada, 
la  mustiafaz  y  piadosa , 

vuestro  llanto  riegue  el  lecho, 
n  acerba  y  lastimosa, 

será  posible  que  esté  hccl.'O 
nal  rigor  y  su  dureza 

y  alaciado  pecho. 
cIído  dende  la  suma  alteza , 
stros  dolores,  reformando 
á  de  mortal  naturaleza; 
ibajos  sobre  sí  cargando, 
priroidor  puso  de  suerte, 
u  santo  amor  se  hizo  blando. 

en  el  lidiar  de  hurriblí*  inuerle, 
e  el  penetrante  clavo  ahrieiulo 
3S  de  los  píes  y  diestra  Uwrü* 
*\  matadero  del  humor  tiñcndo, 
ido  Cristo ,  lo  elevaron , 

Dios  y  al  mundo  apareciendo. 
os  de  su  luz  se  despojaron , 
«cnreció ,  tembló  la  tierra , 
is  unas  á  otras  se  encontraron. 

los  elementos  esta  guerra 
re  al  Criador,  y  se  movieron, 
'esentes  el  pavor  atierra, 
is  que .  al  morir,  salud  hubieren 
dente  de  metal  mirando, 
lides  de  sierpes  antes  fueron; 
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I  Este  sacro  trofeo  qpntemplando* 

Ternura,  sanidad  y  valentía 
Está  á  los  fieles,  con  su  ejemplo,  dando. 
No  tanto  de  su  afrenta  se  dotia , 

Y  pena  desigual ,  que  no  lo  encienda 
La  llama  del  amor  que  en  él  ardiu. 

Al  Padre  los  verdugos  encomienda , 
Ruega  por  el  perdón  de  aquel  piH'ado, 
Pide  se  reconcilie  con  la  enmienda; 

Y  cuanto  en  vivo  ardor  mas  abrasado. 
El  dar  la  vida  solo  por  amigos, . 
Juzga  que  no  le  hace  señalado. 

Ofrécela  también  por  enemigos, 
Alzándose  á  la  gloria  prominente, 
pe  que  el  Padre  y  la  Esposa  son  testigos. 

Sed  entre  tanto  fuego  de  amor  siente. 
Mas  no  flulere  licor  que  temple  el  luego, 
Que  es  de  mas  padecer  su  sed  ardiente. 

Así  escuchando  el  condolido  ruego 
Del  valiente  ladrón,  que  le  coidiesa 
En  medio  del  gentío  y  rumor  ciego, 

Antes  que  helada  quede  la  pavesa. 
Que  naco  fuego  esconde  y  humo  espira. 
En  su  extendida  luz  la  encendió  apriesa. 

El  gran  Señor  la  fe  esforzada  mira, 

Y  FU  arrepentimiento  j  la  querella 
Que  en  la  muerte  del  justo  al  cielo  tira ; 

Y  al  incendio  movido  en  la  centella 
De  9U  gracia  y  poder ,  el  sacriücio 
Acetó  ae  la  sanu  llama  de! la ; 

Por(|ue  al  comunicalle  el  benencío 
Del  reino  cine  demanda ,  se  levante 
Al  inmortal ,  pacilico  edificio. 

Luego  torciendo  el  cárdeno  semblante 
Por  la  afeada  imagen  amarilla. 
Que  un  desmayo  mortal  tenia  delante. 

La  Madre,  que  gimiendo  se  amancilla, 
Vido,  y  á  su  cliscipulo  la  entrega, 

Y  él  reconoce  el  don  y  se  le  humilla. 

Y  como  de  espirar  el  punto  llega. 
Clamando  en  alta  voz,  al  Padre  vuelto. 
Que  reciba  su  espíritu  le  ruega. 

Dijo ;  y  el  nudo  de  la  vida  suelto, 
Akna  divina,  en  triunfadora  diestra, 
Del  cuerpo  se  apartó ,  el  vigor  resuelto. 

Las  cortinas  del  templo  en  la  siniestra 
Sazón ,  como  bramando ,  se  rasgaron ; 
Que  hasta  lo  insensible  el  dolor  muestra. 

Los  muertos  de  su  sueño  despertaron, 

Y  abiertas  las  tinieblas  infernales. 
Almas  de  justos  dende  allá  volaron. 

Mas  ya  que  el  sentimiento  de  los  males 
Al  cuerpo  le  faltó,  de  lo  escondido 
En  su  costado  quiso  dar  señales. 

Al  golpe,  de  la  piedra  obedecido. 
Agua  sacó  Moisen  con  flel  instancia, 

Y  sangre  y  agua  da  Cristo  herido. 
Piedra  es  de  fortaleza  y  de  constancia. 

Que  vomitando  un  saludable  rio, 
A  su  pueblo  hartó  con  abundancia. 

Y  en  el  tocar  el  hierro  al  pecho  frió , 
Que  como  pedernal  el  fuego  eiicivrra, 
Arder  se  vido  presto  en  recio  estío. 

No  con  mayor  violencia,  de  alta  sierra 
Vn  brazo  de  agua  clara  despeñado. 
Se  tendió  por  las  faldas  de  la  tierra , 

Como  el  flujo  de  sangre  acelerado 

Y  agua  bañó  el  cuerpo,  tronco  y  suelo. 
Con  ímpetu  saliendo  del  costado. 

Moab,  mira  el  sangriento ,  horrible  velo 
Que  tus  arroyos  llevan ,  los  despojos 
Seguro  emprende  que  te  envia  el  cielo ; 

Mas  DO  los  gozaran  infieles  ojos , 
Porque  para  tu  muerte  y  tu  ruina 
Las  aguas  rojas  causarán  antojos, 

Aunque  la  mano  de  tu  rey  mezquina 
Sacrifidue  su  hijo  sobre  el* muro 
Para  aplacar  con  sangre  ira  divina. 

Así  el  varón  que  quiere  estar  seguro 
No  juzgue  desta  sangre  la  corriente 
Por  sacrificio  para  Dios  do  puro, 
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Díciefldo:  «Rl  onemíco  qned^i  muerto;» 
^*(io  secará  el  cucliillo  injusta  frente; 

Pomuc  es  el  iago  de  la  sanare  abierto» 
Sagrada  ,  esclarecida  y  venceaora, 
^luo  fuera  diH,  ninguno  ofrece  puerto. 

Kn  si  misma  viviente  y  triunfadora , 
Pura ,  inmortal ,  llovida  de  Dius  hombre; 
Precio  y  virtud  que  el  cielo  y  tierra  adora. 

Üerramóla  Jesús  para  que  asombre 
Sus  contrarios  espíritus  malinos, 

Y  nnra  su  (¡lorioso,  excelso  nombre. 
I'rns  eslu,  tos  helados  y  divinos 

Miembros  bajados  del  madero  fueron, 

Y  envueltos  en  del(;adf)s,  Idancos  linos; 
Con  áloes,  nardo  y  mirra  los  ungieron , 

Considerando  el  oro  oscurecido, 

Y  muerto  el  resplandor  que  vivos  dieron. 
Fl  precioso  color  asi  caídOi^ 

Y  las  piedras  del  alto  santuario 
Desbaratadas,  y  su  honor  perdido. 

Con  suma  reverencia  el  relicario 
Pe  la  divinidad  fué  luego  puesto 
En  sepulcro  de  nuevo  mármol  parió; 

Y  no  siendo  el  plaúir  alli  molesto. 
Cual  dolorida  Virgen ,  tierno  llanto 
lucieron  los  presenten  al  Aincsto 

Eclipse  de  su  sol ,  con  triste  manto 
De  cilicio  y  ceniza ,  y  con  gemidos 
Que  al  corazón  pusieron  en  quebranto 
Del  sacro  Padre  Dios,  por  su  Hijo  oidos. 

Don  Luii  db  RIbeiu.— PorAiA». 
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En  blando  sueño,  que  inmortal  espera 
Llama  gloriosa  de  triunfante  vida. 
Re  posa  el  sacro  cuerpo,  real ,  ungido, 
Kn  las  cenizas  frias  escondida 
Divina  brasa,  de  increada  e<fera; 
Cuyo  fuego ,  á  pedazos  repartido , 
Moverse  en  luz  hermosa  el  hondu'c  vído, 

Y  engendrar  excelentes  criaturas; 

Mas  ¡  ay  dolor!  que  dentro  humano  manto 
Cubre  un  sepulcro  saftto 
Su  eterno  ardor  con  Udes  ataduras. 
Que  solo  hielo  y  negra  sombra  muestra, 

Y  en  las  heridas  el  color  manchado. 
Por  quien  la  sangre  helada  trocó  el  rojo. 
Haciéndose  de  violas  despojo, 

Y  el  semblante  honestísimo  apagado, 
De  amarillez  vestido  y  de  shiiesira. 
Lúgubre  imagen ,  de  pavor  maestra, 
Siendo  su  resplandor  sin  ocidente, 

Y  onnquc  le  vio  en  la  carne.  Dios  vivienie 
El  fuerte,  el  limpio,  el  inocente,  el  biiei  o 

Cristo  Jesús ,  Dios-hombre  y  Rey  eterno, 

Sacrosanto  potitifice  ensalzado. 

Vencedor  de  la  muerte  y  del  infierno» 

Al  orbe  estremecer  hizo'^del  trueno 

Al  despedirse  el  rayo  acelerado , 

Que  en  los  abismos  de  la  tierra  ha  entrado, 

De  su  alma  belígera  dejando 

Kl  cuerpo  de  vital  honor  vacio, 

Que  yace  en  mármol  frío. 

Mientras  va  las  tinieblas  alumbrando, 

Y  en  orden  los  despojos  recogiendo; 
Mas  lus  difuntos  miembros  corromperse 
Nunca  podrán:  que  son  del  santo  y  puro, 

?ue  Dios  formo  de  corrupción  sejíurí). 
el  Fénix  <|ue  en  el  lefio  quiso  arderse, 
Pura  de  allí ,  inmortal  vuelo  cociendo, 
Ir  la  vida  sin  c:ibo  estableeiendo. 
Las  calientes  reliquias  consagnwlas 
Dejará  en  su  vigor  á  si  aynntailus. 

Kn  tanto,  sol,  por  la  inflamada  esfera 
Que  en  el  girar  se  abrasa  de  tus  rayos. 
Si  con  el  bello  oriente  blanca  aurora 
Tiúe  CD  ciaros  j'aciutos  5U8  desmayos, 


Deten  la  velocísima  carrera , 

One  de  purpúreo  ardor  las  cumbres  dor 

Y  las  flores  de  nuevo  honor  colora; 
One  padece  otro  Sol  mortal  tiniebla. 
S(d  que  te  dio  la  luz  con  que  paseas 
El  orbe,  v  lo  hermoseas, 

Y  tú  le  viste,  opuesta  turbia  niebla, 

Y  de  láslima  el  carro  desunciste; 

Mas  no  ha  vuelto  á  salir,  que  está  escoDd 
IMedra  cóncava,  helacla  lo  detiene. 
Si  ese  tu  ardiente  vuelo  á  vello  viene, 
Aflójalo  del  mismo  hielo  herido; 
Que  si .  coamlo  elevado  el,  no  pudiste 
Sustentar  tu  esfílenflor,  y  lo  cubriste 
Ante  su  inmensa  luz.  ¿en  esta  ausencia 
Sales  á  competir  la  refulgencia? 

Muerta  es  la  vida ,  el  cuerpo  frío  yace 
Del  loon  que  nadó  de  real  leona ; 
Muévalo  va  con  ásperos  bramidos» 
Para  que  erice  en  torno  la  corona, 
One  lento  sueño  su  vigor  rehace; 

Y  por  los  firmes  huesos  escondidos. 
De  pálida  mortaja  revestidos, 

Y  puros  senos,  se  despi»»rte  el  fuego, 
Que  anime  y  fortalezca  la  ügura 

Y  vuelva  á  su  hermo«íura. 
Pagando  eterna  luz  al  horror  ciego. 
No  se  olviíla  el  poder,  no  el  alma  |)ia; 
One  la  centella  que  en  el  cuerno  vive. 
Clama  por  la  peri>etua  unión  gloriosa. 
Cual  del  capullo  matutina  rosa 
Rrolando .  el  argentado  humor  recibe, 
Si  en  cuanto  dura  la  tiniebla  fría , 

De  beldad  despojada  y  íle  alegría, 
Al  coronar  del  rubicundo  Délo 
Muestra  sus  hojas  v  fraganc»»  >[  suelo. 
.  Cavó  el  león  en  los  r(4>w'^t'*'.""'^ 
Del  capitán  hebreo,  y  fué  arrojada 
La  espantable  fiereuii ,  mas  tomaron 
Su  boca  las  abejas  por  morada  t 

Y  en  la  oscura  región ,  hecha  pedaioi, 
DuVrisimns  panales  fabricaron ; 

De  la  miseria  suavidad  sacaron » 

Y  la  villa  en  la  muerte  comenzai»» 
T>isl liando  el  fortisimo  dulzura. 
Tal  la  verla  armadura 

Del  león  de  Jiidá,  que  muerto  estaba, 
Esparciendo  de  si  un  olor  divino. 
Preciosa  unción  de  vida  iba  formando. 
Que  las  fner/as  de  Dios,  alli  cubiertas, 
Las  esperanzas  confirmaban  ciertas 
De  su  ulorioso  oriente ,  al  mover  cuando 
El  senipllerno.  estable  y  lie!  destino. 
El  poderoso  curso  perejírino  ^ 
En  sus  helados  miembros  espirase 
Néeiar.v  á  Cristo  triunfador  alzase. 

Tú  .  e!ara  urna ,  real ,  que  las  cenizas 
Guardas  del  sacro  Fénix ,  v  aquel  grano 
Incorrulible  que  tu  cerco  bonora» 
Comunica  el  tesoro  soberano. 
Si  el  gusaiiH  inmortal  caliente  atizaf, 

Y  á  la  preñada  espiíra  el  trigo  dora: 
One  va  se  esmalta  y  se  embellece  Flora, 
llordando  de  junquillos  y  ja'niines, 
l>e  rosas  v  azahares  su -vestido ; 

Y  á  tus  faldas  tendido 

Lo  arroja,  v  las  fragantes,  rubias  crines 
Sobre  que  pise,  con  jí»eiindo  velo. 
El  vencedor  ecelso  cuando  alumbre.. 
Mas  si  en  tu  lecho  del  dolor  reposa," 
Eseuelia  los  gemidos  de  la  esposa. 
Que  bu«ra  en  la  ciudad,  llanos  y  cumbrí 
Su  esposo  con  ternura  y  desconsuelo, 

Y  dende  el  monte  en  arroja<lo  vuelo 
A  tu  nido  partió  .  porque  le  tienes 

Su  amor  y  la  esperanza  de  sus  bienes. 
Canción,  si  en  blanda  citara  entonada 
De  las  sagradas  musas ,  conmovieres 
I.os  ánimos,  los  brutos  y  las  prñ.ts, 
Rien  sé  que  humilde  dueño  nn  desdefiu 
Cuanto  empresa  mas  alta  acometieres^ 
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lendd  in:ues(ail  Ih^pda, 
ü  le  ofrece  el  pió  acento , 
de  ámbar  el  suave  aliento. 

DüN  LCIS  D£  RlBElU.— rt/CNÍJX. 
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'reno  y  nnro ,  en  este  dia 
imortal  Sefior  sube  á  so  trono, 
rjdad  te  baña  y  alegría ; 
la  clara  nube  el  sacro  tono 
ifüDte  diestra  va  siguiendo, 
iro  de  Caliope  lo  entono ; 
til  espíritu  rompiendo, 
•  hermosa  luí  esclarecido, 
u  cisne  á  B^tis repitiendo; 
de  palomas  esparcido 
r  los  orbes  soberanos 
rogo  de  Helicón  florido ; 
leve  mi  Tersicore  las  manos , 
le  las  musas  la  armonia 
is  altas  cumbres  á  los  llanos, 
amorada  Clicie,  que  en  porfía 
ador  prosigues  y  el  ardiente 
Apolo,  que  de  ti  desvia 
» despierta  en  perlas  por  su  oriento» 
¡endose  mas,  las  llamas  toma, 
i  el  oro  de  su  rica  frente ; 
que  para  ti  mas  bello  asoma, 
quesla  fué ;  qne  te  prometo 
lo  coral ,  ninfa ,  una  poma ; 
»nra  del  primer  amor  secreto, 
I  envidia  á  Leucotoe  tuviste, 
el  electro  mas  perfeto. 
I,  blanda  ninfa,  ¿cuál  lo  viste^ 
n  tu  Yelo  y  cerco  relumbran  le 
ocundo  aliento  que  sentiste. 
)n  paternal,  cano  semblante , 
i  y  de  cañas  revestido , 
io  la  urna  de  diamante, 
s  puras  náyades  cogido 
•,  con  las  flores  componía 
ios  cabellos  y  el  vestido, 
le  oliva  un  ramo  sacudía, 

0  alegre,  ornada  y  sabia  frente, 
•ndas  así  su  cisne  oia. 

1  vos  que  el  bosque  ameno  siente, 
!n  las  ramas  reson:mdo, 

se  por  ellas  mansamente, 
'anas  aves .  que  ayudando 
>l  honor  y  la  Vitoria 
e  va  en  las  nubes  levantando, 
sacra  y  verdadera  historia 

reamaba  el  cisne  solo, 
cisne  diño  de  memoria: 
de  bravos  vientos,  fuerte  Eolo! 
«das  ya,  pues  te  pasea 
lor  del  encendido  polo. 
9D  glorioso  cuerpo  hermosea 
espíritu,  y  reparte, 
a  cerco  en  su  virtud  rodea , 
iDza  y  sanidad  en  cada  parte , 
!s  olores,  luces  bellas 
,  ^n  que  puedas  ilustrarte. 
o,  esclaiecicQdo  sus  centellas , 
» lo  acoge,  y  se  reviste 
ardor  del  esplendor  de  estrellas. 
ú,  qne  primero  recebiste 
dido  seno  la  presencia 
por  su  amor  te  enterneciste, 
te  alguna  vez  su  refulgencia 
la  figura  de  hombre  puro, 
u  gozo  fué  y  tu  reverencia? 
lo  paso  y  ánimo  seguro 
tie  del  sol  tendió  la  vista 
idor  del  impio  abismo,  oscuro, 
» las  flechas  y  el  aljaba  alista 
lo  pUaela,  jiJa  usauza 
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Que  ofreció  de  Pitón  la  ardua  conquista. 
Salió  á  encontrar  del  héroe  la  pnjanzu. 
Porque  el  triunfo  y  militar  ensena 
Esforzó <le  su  arco  la  esperanza. 

Del  lauro  la  preciada  y  verde  seña 
Puso  á  sus  pies,  y  el  manto  de  oro  lino. 
Si  tan  hermosos  clones  no  desdiM'ia. 

Marte,  que  lo  es|)eral>:i  en  el  cuniiiio. 
Armado  de  diamante ,  el  íiero  }>e.sto 
Trocó  en  vi.so  gentil,  claro  v  benino; 

Y  con  la  pica  y  el  escudo  piie«;io, 
Firme ,  representando  su  brave/a 

Y  el  furor,  que  se  encieude  en  gnorrn  presto, 
«Salve,  le  dijo,  eterna  fortalezii: » 

Y  el  penacho  del  yelmo  despojando. 
De  sus  trofeos  le  entregó  lu  alteza. 

Mercurio,  que  lo  iba  acompafiMiidn, 
Aclama  e)  real  triunfo,  y  siempre  entona 
£1  sacro  himno ,  su  lnor  alzando. 

Citerea ,  tejiendo  una  coruna 
De  la  flor  de  la  casia  y  del  jacinto , 
Regala  la  aspereza  de  Belona. 

Él  bellísimo  rostro  en  rosa  tinto, 

Y  los  cabellos  de  ámbar  rociados, 
Blanco  cendal  por  veste  y  rojo  cinto; 

Saliros  y  rubíes  enlazados 
En  las  vendas  que  honoran  altas  sienes, 
Y'encia  los  cristales  inflamados. 

Tú,  blanda,  suave  diosa,  qne  maiilienes 
En  la  celeste  esfera  los  amores 
Honestos,  ?  en  el  coro  sacro  vienes, 

A  los  pies  acatados,  vencedores 
Arroja  los  narcisos  y  amarantos , 
Del  cinamomo  las  fragrantés  llores; 

Perlas  vertiendo  aiiie  los  ojos  santos, 
Recibe  del  los  sin  igual  pureza ; 
Sabrás  del  limpio  amor  limpios  encantos. 

Júpiter,  descubriendo  su  riqueza. 
El  cuerno  de  Amaltea  vaciaba 
Con  abundante  copia  y  real  Iargue7.a, 

Al  tiempo  que  Saturno  se  acercaba 
A  la  pompa  triunfal ,  y  cano  áspelo 
Con  palio  de  esmeraldas  adornaba 

Al  ecelso  Señor;  con  el  respeto 
Debido  se  inclinó .  y  hermosa  planta 
Besa  con  dulce  júbilo  y  secreto. 

Cada  estrella  á  mirallo  se  levanta, 

Y  soberanas  aguas  crisLilinas 
No  paran;  que  una  á  otra  se  adelanta, 

El  orbe  penetrando,  que  en  con  ti  ñas 

Y  breves  vueltas  arrebata  y  mueve 
Las  esferas  ardientes  y  vecinas. 

Ya  el  muro  del  impireo  se  conmueve. 
Abriéronse  las  puertas  de  la  gloria, 
Fuego  se  divisó  bañado  en  nieve. 

Bétis ,  que  al  canto  de  la  sacra  historia 
La  noble  faz4inciana  enternecía , 
Serenó  mas  la  oreja  y  la  memoria, 

Y  á  la  ninfa  mas  sabia  le  dccia 
Que  en  el  oro  en  sus  grutas  encerrado 
Con  inmortales  letras  lo^ondria. 

A  Cristo,  asi  glorioso  y  ensalzado, 
Otro  coro  de  viva  inteligencia 
Le  salió  á  recibir,  grato  y  i>ostrado. 

F.l  cisne  prosiguió,  y  en  competencia 
Vn  espíritu  de  otro  lo\sa!uda. 
Bendice  su  vigor  y  su  clemencia. 

La  adoración  ni  cesa  ni  se  muda, 

Y  el  Principe  de  paz  del  puro  seno. 
Por  su  gloria,  la  púrpura  desnuda. 

Un  precioso  carbunco ,  de  luz  lleno 

Y  honor,  en  su  costíido  resplandece. 
De  toda  alteración  libre  y  sereno. 

A  los  sacros  espíritus  lo  ofrece , 

Y  el  serafín  se  humilla,  alzando  el  fuego; 
Crecen  las  gracias  cuanto  el  gozo  crece. 

Ufanos  se  volvieron  de  allí  luego 
Los  planetas  mas  lindos  y  graciosos. 
Por  no  dejar  la  tierra  y  el  mar  ciego. 

Los  angélicos  coros ,  poderosos, 
Saludaban  las  ánimas  reales. 
Despojos  señ%U^o«>  V\\.ot\oa»%. 
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Esbs,  aunque  en  el  premio  desiguales. 
De  bienaventuranza  se  colniabun , 
Para  siempre  relices  y  inmortales. 

Santos,  jocundas,  sabias  se  mostraban, 

Y  al  soberano  Rey,  por  quien  salieron 
De  la  tiniebla ,  íicles  acataban. 

En  el  coro  de  luz  se  entretejieron , 

Y  eterno  ^brazo,  en  orden  discurrieudQy 
De  amor  y  de  concordia  recibieron. 

Allí  los  timiamas  derritiendo 
Iban ,  y  el  claro  ardor,  de  olor  bafíado, 
En  suavidad  divina  convirtiendo; 

Mas  ¿  trechos  habiéndose  parado, 
Las  aras  sacrosantas  encendían. 
De  canciones  el  fuego  acompañado. 

«(.risto  es  el  Salvador,  unos  decían, 
Hijo  de  Dios,  Dios-Hombre  verdadero;» 
Otros,  «venció  al  infierno ,»  respondían. 

«Murió  para  vivir  en  el  madero», 
Repiten,  y  las  liras  acordadas, 
Afiueste  su  triunfo  placentero. 

Por  medio  de  las  sillas  abrasadas 
Al  trono  se.enderezan  del  potente 
Padre ,  con  su  saber  glorilicadas; 

Y  sintiendo  la  lumbre  vehemente. 
En  deleite  extremado  y  tal  dulzura. 
Que  arrebató  el  Espíritu  eminente. 

Para  la  santa  muchedumbre  y  pura 
Cristo  por  medio  della  se  recoge 
A  la  bondad  eterna  y  hermosura. 

Nuevo  y  sagrado  aliento  el  cisne  coge. 
Que  se  despiertan  grandes  maravillas; 
Las  alas  junto  con  la  voz  descoge. 

Las  divinas  personas  y  sencillas, 
El  Padre  y  el  Espíritu  viviente , 
Si  puede  la  criatura  describiilas, 

Aguardaban  al  Hijo  reverente. 
Que  entró  en  el  seno  do  se  vio  engendrado 
Con  cuerpo  virginal  y  alma  ecelenie. 
*  A  la  diestra  de  Dios  fué  colocado, 

Y  el  Padre,  con  interna  unión ,  gloriosa. 
Mostróse  de  sus  obras  agradado. 

Dentro  del  sumo  bien  Cristo  reposa, 

Y  ofrécele  su  reino  y  la  obediencia 
En  la  pasión  acerba  y  dolorosa ; 

De  su  muerte  la  entera  suficiencia. 
La  redención  humana,  los  despojos 
Sueltos  de  la  tiránica  violencia. 

Puso  el  ardor  el  Padre  de  sus  ojos 
En  el  Hijo  amantfsimo,  acetando 
Los  pasados  y  ásperos  e<  ojos. 

Y  en  el  juzgado  eterno  levantando 
La  sacra,  ecelsa  diestra,  se  lo  entrega, 
Sus  refulgentes  sienes  coronando. 

El  inflamado  Espíritu  le  pega 
El  vigor  conocido,  y  dentro  el  fuego 
Arde,  y  al  gozo  mas  intenso  llega. 

Comenzó  el  sacrificio  y  limpio  ruego 
Hasta  el  cielo  á  subir  dende  la  tierra, 

Y  en  ella  de  la  sangre  fiel  el  riego. 
Así  cantaba  el  cisi)^,  cuando  cierra 

El  pico,  zabullendo  el  blanco  velo, 

Y  su  fatiga  en  el  cristal  destierra. 
Ocupaba  en  su  fuerza  ardiente  Délo 

Los  muros  y  los  campos ,  y  cubría 
Manto  festivo  de  alegria  al  suelo. 
Bétis  en  lo  mas  hundo  se  escondía, 

Y  las  ninfas  moviendo  las  arenas, 
El  oro  Panopea  recogía , 

Para  cortar  en  él  sacras  camenas. 

Don  Lois  de  HiMthA.—Poesiax. 
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DE  LOS  NOMBRES  SIMDÓLICOS  DE  MARÍA  VIRGEN, 
NUESTRA  SEÑORA. 

Pura  y  suave  rosa , 
Que  siempre  estas  mostrando  tu  frescura 
t^lrojo  eswAlte  cou  que  á  Dios  cubrislc; 


Niebla  de  olor  preciosa. 
El  cielo,  (|ue  en  gozarte  ha  su  ventura, 
l)e«pnes  que  del  desierto  allá  subiste, 
Si  tal  fragancia  diste. 
Sepa  que  tu  presencia  se  encamina 
Por  entre  vii(;stros  rostros  celestiales, 
Espíritus  reales, 
AJ  trono  de  i»  gloria, 
•^  en  la  visión  divina, 
(k>inb  admirable  y  dina 
Reina  (|ue  {;oza  de  triunfal  Vitoria, 
Ayudas  nuestros  ruegos, 
Dt'sc:in)inados  sin  tu  amparo  y  ciegos. 

Tu  pues  real  plantado. 
Cual  nunca  oiro  se  vio  para  pelea, 
Ordenado  con  ciencia  soberana. 
Terrible  y  esforzado; 
Sí  cuando  el  enemigo  atienda  y  vea 
Deudo  la  oscura  noche  á  la  mañana. 
Por  darte  arma  temprana. 
Tu  poderosa  diestra  velaik>ra, 
Dirá  rabioso,  en  vil  tiMnor  caído  : 
«¡Oh  espantable  sonido 
De  armados  iustrumentos! 
¿Qué  hueste  vencedora 
Ñu  tiembla  de  ti  ahora?» 
Mus  al  cercarlos  fuertes,  ciento  á  ciento 
La  tienda  del  rey  sabio , 
No  movió  contra  tí  mano  ni  labio. 

Vuela,  blanca  paloma , 
Cuyos  lucienles  y  dorados  ojos 
El  cazador  miró,  de  amor  herido; 
Que  ya  el  ivierno  asoma. 
Lleno  de  lluvias,  hielos  y  de  enojos, 
iDóiide  podrás  hallar  seguro  nido? 
Mas  no  fué  á  ti  escondido. 
Volando,  de  una  piedra  el  agujero. 
Sostenida  en  altísimo  edificio, 
Cuyo  piadoso  oficio 
Sentiste  dentro  della; 
De  allí  vuelo  ligero 
En  tiempo  placentero 
Diste,  paloma  señalada  y  bella , 

Y  las  nubes  hiriendo, 

Esl:is  glorioso  nido  poseyendo. 

Nave ,  la  mas  hermosa 
Que  descubrió  oriental,  remota  playa, 
\  ai  mundo  enriqueció  su  mercancía, 
¿(filien  como  tú,  dichosa, 
'I  nvo  en  Trenado  el  mar  y  siempre  á  raya, 

Y  carjió  de  sustento  y  alegria? 
El  pan  míe  se  ofrecía  , 

S:ilido  (le  tus  senos  abundantes, 
Al  pul:i(lar  hinchó  de  SU  dulzura. 
Si  jior  tila  crialur.-i. 
Como  manjar  del  cielo, 

?ue  da  á  los  navegantes 
ales  fuerzas,  bastantes, 
Que  pelean  contino  sin  recelo, 

Y  en  trances  tan  dudosos 

Son,  como  tuyos,  fieles  y  animosos. 
Torre  tirme,  almenada, 

Y  del  Líbano  puesta  en  las  alturaf , 
Los  campos  de  Damasco  descubriendo, 
Segura  y  reforzada 

De  muros .  baluartes  y  armaduras. 
Que  están  tu  prez  antigua  esclareciendo 

Y  el  vulor  oponiendo 

Del  nombre  con  (pie  ensalzas  la  defensa 

De  la  tierra  cubierta  de  tu  ^mbra; 

lodo  enemi^'o  asombra, 

Ni  osa  salir  á  verle. 

Sí  cuando  astuto  piensa 

(¡ozar  la  rccomiíeiisa 

Del  yugo  míe  le  echó  tu  sitio  fuerte. 

Apena  te  descubre , 

Que  luego  el  campo  de  pavor  no  cubre. 

Puerta  de  jmz  gloriosa  , 
Con  ínclitos  despojos  coronada. 
De  la  ciudad  de  Dios  gran  maravilla. 
En  materia  preciosa 
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e ,  qué  labor  do  se  te  hornilla? 
I  rodilla 

saniaario  que  contienes 
ka  7  bumana  criatura, 
)e  tu  Qgura, 
«splandor  te  baña 
isimas  sienes, 
an  tantos  bienes, 
>ü  la  inmortal ,  última  bazafia, 
& ,  de  ti  saliendo, 
)Ia  del  mundo  en  luz  volviendo. 
>  alegre  y  florido, 
ílo  no  tocó  ni  la  ruina 
>plos  del  Noto  en  el  invierno , 
[  siempre  vido 
de  suave  aura  divina, 
rdor  y  esmalte  el  bullo  eterno : 
I  pimpollo  tierno 
la  y  deleitable  primavera, 
o  su  flor  frutos  preciosos; 
envidiosos 
barón  nada» 
chanza  Gera , 
romper  quisiera 
as  defendidas  y  la  entrada 
errado  huerto, 
ara  aleve  desconcierto. 
•  no  manchado, 
erpétua,  de  diamante  fino* 
>1  enamoró  con  su  pureza, 
rió  abrasado, 
ejos  del  ardor  contino 
*ron  su  viva  fortaleza, 
la  fineza 

brió  y  el  hecho  nunca  oido, 
il  sol ,  penetrando  sus  cristales, 
berzas  reales, 
suyo  no  vieron 
escondido, 
-arse  nacido 

tes  del  Oriente  lo  sintieron , 
lueva  lumbre 

le  dio  la  mas  remota  cumbre, 
ymartranauilo, 
s  ztmñ ,  dulces ,  sosegadas , 
daBle  puerto  en  sus  honduras, 
nges  ó  qué  Nilo 
» las  tierras  inundadas 
',  como  tú,  de  sus  llanuras? 
iü  las  verduras 
ni  de  la  tierra  los  collados, 

0  margen,  crespo  en  las  riberas, 
is  vidrieras ; 

1  en  ti  no  luchan 
itos  encontrados 
teles  quebrados, 

>midos  del  morir  se  escuchan , 

lo  siempre  eres, 

antas  riquezas  y  placeres. 

I  gloriosisima , 

npiendo  las  nubes,  en  el  cielo 

con  las  puntas  levantadas , 

peso  firmísima, 

ado  globo  dende  el  suelo 

las  carreras  desusadas. 

embajadas 

■e  inmenso,  que  en  tu  cima  estriba, 

ritn  oyó  Jacob  dormido, 

rision  movido» 

eles  bajando 

sde  aiiarriba, 

subiendo  arriba, 

ia  le  fueron  dibujando, 

sn  los  pasos  tuyos 

de  etemales  gozos  suyos. 

)  paraíso, 

o  por  deleite  y  alegría 

mejor  Adán  que  no  el  primero, 

ñor  su  amor  quiso 

la  odiosa,  injusta  alevosía 

o  al  hombre  el  silbo  lisonjero 

il  serpiente  fiero» 

ras. 
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No  en  ti  tuvo  logar  error  ni  enfj^aSo, 

Ni  del  saber  las  nlanus  y  la  vida 

Alguna  fué  ofendida. 

Que  la  lluvia  graciosa 

Mantuvo  verde  el  año; 

Ni  estéril ,  triste  daño 

Tocó,  ni  aire  malino,  la  hermosa 

Fruta ,  que  todo  estaba 

Alegre  con  el  sol  que  lo  criaba. 

Aquella  antigua  esposa , 
Bellísima,  en  virgíneo  y  dulce  velo. 
De  una  parte  del  hombre  edificada. 
Prenda  honesta,  amorosa, 
Del  conyugal  honor,  para  consuelo 
De  la  vida  en  consorte  sabia  dada , 
No  del  varón  amada , 

Y  en  requiebros  ternf  simos  vencida , 
Al  nuevo  relumbrar  de  su  semblante 
Fué ,  como  tú ,  delante 
Del  castisimo  Esposo 
Entre  mil  escogida , 
De  su  diestra  ceñida. 
Bañada  de  licor  puro,  oloroso, 
Teniendo  al  sol  por  manto, 

Y  calzando  b  luna  tu  pié  santo. 
En  tálamo  de  estrellas 

Y  flores ,  en  humor  de  Tiro  ardiente » 
Teñidas  nardos  y  aloes  espirando. 
Las  continas  querellas , 
Por  la  miseria  de  la  humana  gente, 
Con  éuavisimos  ojos  escuchando , 

Y  ya  en  la  sazón ,  cuando 
Con  mano  desleal  fuera  quebrada 
La  obediencia  del  sacro  mandamiento. 
Por  él  tu  ensalzamiento 
Asi  la  reparaste , 
Que  en  ti  está  reformada 
Nuestra  Madre  violada, 

Y  en  tu  humildad  su  causa  levantaste 
Hasta  el  potente  brazo 
Con  ósculo  de  paz  y  eterno  abrazo. 

¡Oh  soberana  Madre 
Del  verdadero  Dios,  que  santos  nombres 
El  inflamado  Espíritu  le  ha  dado! 
Tú,  (lue  ábte  el  Hijo  y  Padre 
Suplicas  por  su  amor  para  los  hombres » 
Deteniendo  el  azote  levantado, 
Humo,  que  no  has  cesado 
De  oler  en  el  divino  acatamiento; 
Si  este  es  tu  propio  oficio » el  mismo  Invoco» 

Y  con  mis  humos  toco« 

§ue  fuego  es  el  deseo, 
el  puro  pensamiento 
Al  pió  ofrecimiento. 
De  tus  ecelsos  nombres  por  trofeo; 
Huela  asi  en  tu  presencia , 
Que  como  es  el  suseto  sea  la  ciencia. 

Canción,  de  hiedra  y  lauro. 
Alegre  ciñe  las  ilustres  sienes, 
Si  á  la  inmortalidad  triunfante  vienes. 

Don  Lcis  de  Ribbba.— Ptfeiijf. 
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AL  GLOBIOSiSnO  CABDENAL  V  DOCTOB  DE  LA  I6LESU» 
SAN  JERÓinUO. 

En  la  desierta  Siria  destemplada , 
Cuyos  montes,  preñados  de  animales. 
Llegan  con  la  cabeza  á  las  estrellas. 
Tierra  de  pardos  riscos  empedrada, 

Y  de  cuyos  ardientes  pedernales 
La  cólera  del  sol  saca  centellas; 
Donde  las  flores  bellas 

Jamás  SU  pié  enterraron , 
Ni  su  algalia  sembraron, 

Y  donde  tiene  siempre  puesto  el  cielo 
Su  pabellón  azul  de  terciopelo, 

Y  cuyas  piedras  nunca  se  mojaron , 
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Porque  «lo  nqui  jam:'is  pronníla  iiubc 
A  coiivcrlirsc  v\i  :ii;nii  :il  ciólo  sube. 

AffllÉ  solo  se  viMi  r.'ij:MÍ:ts  pi'fíiis , 
De  cuyo  viciilro  r.slóril  por  un  lado 
Sale  trrpaiwlool  misero  <]nrjí^o; 
Tienen  a(|ui  las  próvidas  cii^iKrrias 
El  tosro  y  pobre  nulo  iabrieaiio, 
l)v  los  caducos  padres  dulce  abrigo; 
Nunca  el  dorado  lrí«;o 
Halló  aqui  scpnllura, 
l'orquc  esta  tierra  dura 
No  lia  sufrido  jiiuiás  sobre  su  rrcnlc 
Len};na  do  a/;ida  ni  de  arado  ardicoie, 
Ni  gnipe  de  la  snbia  agrieulUira, 
Sino  solo  del  rielo  los  ri(;ores, 
(:olp<>s  de  rayos  y  del  sol  calores. 

Ksián  n(iui  tos' pálidos  peñascos 
Sustenlando  mil  nidos  de  halcones 
Ka  sus  calvas  \  tórridas  cabezas, 

Y  en  la  rotura  (|ue  dejó  en  los  cascos 
El  rayo  con  su  bala  y  perdipines, 
Por  hilas  niele  el  sol  salamanquesas, 

Y  arniadn  <lo  corle/aSf 
Por  la  misma  herida 
Sale  á  buscar  la  vida 

El  encino  lena/,  sin  flor  ni  hoja, 

Y  en  saliendo,  en  los  brazos  se  le  arroja 
l'na  li  g  lera  iniílil,  mal  vestida, 

A  quien  tienen  del  tiempo  los  sucesos 
Desnuda .  enlerma,  |>obre  y  en  los  huesos. 

Ilav  en  amiesle  yermo  peña  rubia, 
Que  jain.'is  (a  cabe/a  se  lia  mojado. 
Ni  en  su  Ireiili'  (rnvó  verde  •¡nirnabb, 
Anles  p:ira  pedir  al  cNMo  pluvia 
Tieiu; ,  desd(>  que  Dins  cuerpo  le  ha  dndo, 
La  boca  abierta  en  medio  del  espalda, 
\*  de  color  de  giiüida. 
Por  entre  sus  dos  Idiios, 
A  padecer  a;:ravios 

Del  rubio  sol  y  <le  su  ardiente  estoque, 
Sale,  en  ln>;ar  d<>  leii<;na,  un  alconio(jue, 
(lux os  pies  corvds,  Cdini)  pobres  sabios, 
Poripie  :d  ciclo  le  p,il:i  a<;iia  la  roca, 
No  U*.  di'Jan, jamas  (ferrar  la  boca. 

Ivnlre  a(|iir>>tos  fieñascos  nerezosflB 
Levanta  l.i  labc/a  eiiceiii/ada 
La  L'cv\\/.  n-eia  de  un  fielado  risco, 
Dv  cuyos  liuiiilirds  lnrpes  y  nudosos 
Pende  la  e>p-ild,-i  rústica  y  tostada 
Con  do<  cn:.|ill:is  secas  de  luiilisco, 

Y  fiel  pecho  arenisco. 
También  eomo  co  tillas, 
J)iis  hieilras  amarillas , 

(,)ue  por  enire  los  <'í')in'avos  y  huecos 
Van  enla/aiiiio  a<|nellos  mifMiilM'os  secos, 
Pintando  venas  liiola  lasmejiljas. 
Las  cuales  ron  sn  másfara  de  piedra 
Pasar  no  dejan  la  asombrada  hiedra. 
Tiene  rol  mas  mil  este  jíeTiasco, 

Y  en  una  la  tarántula  pintada  , 
Teje  aposenlo  cíjii  su  íh'bll  ln'bra, 

Y  el  á.'^pid  con  su  ropa  de  damasco 
Asoma  la  cabr/a  jaspeada 

Por  entre  las  dos  ravas  de  una  piedra ; 
Aqui  la  vil  cidrlira/ 
Del  lasarlo  en;j^iillida, 
Por  escapar  la  vida 
Pretende  sacar  chispas  ron  la  cola. 
Del  pedernal  i-ebeldt>,  (pi(>  arrebola 
Con  la  saiif^rt;  (|ii(*  sale  dt;  su  herida, 
\^  linalmente  muñe,  y  queda  harto 
El  tena/ diente  del  voraz.  Lajear! í). 
Viénese  por  un  lado  df^!i/ari(h) 
Un  cobanle  escuadrón  <le  lajíarlijas. 
Tras  el  cual  una  xiboia  deciende. 
Que  con  la  may(»r  dellas  encontrando. 
Entre  las  tañías  iniielas  y  prrdijas, 
Le  deshace  la  carne  y  huesos  hiende; 
Déjala  nineria,  \  tiende 
El  pasí)  h.tcia  adelante, 

Y  en  aquel  mismo  instante 

AJ  cadáver  se  llega  el  tosco  grajo. 
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La  verde  abispa  y  negro  oscirabajo. 

Y  entre  loilos  le  comen  sbi  triucbaute , 
Dejandi»  solamente  el  hueso  y  nifrvo, 
Para  ipio  Ih've  al  nido  el  .sa^M/  cuorvo. 

Veréis  aquí  también  de  las  hurtnigas 
El  etiope  ejercito  ordenado 
Irá  buscar  el  misero  sustento, 

Y  no  h.diando  aririferas  e>pii;as. 
Vuelve,  o(ni  una  arista  quL*  ha  bailado, 
(ínti  dcllascar;{ail:i  a  su  aposculo; 
Otra  con  pa.<.o  lento 
Arra^lramlo  ha  traído 
Un  caracol  loreiiio. 
Trae  una  á  cuestas  unn  sera  hoja, 

Y  otra,  tirando  della  atrás,  se  enoja, 

Y  otras,  que  llevan  una  pluma  al  nido, 

Y  mil  que  riñen  s(»bre  un  grano  verde» 
\  la  que  mas  no  puede,  á  la  otra  muerde 

Por  un  lado  se  va  el  risco  arrugando, 

Y  de  los  dos  dobleces  entre  al>rojos 
Se  fabrica  una  oscura  y  seca  arruga. 
Dentro  en  la  cual  veréis  ce  n  te  I  lea  mío 
Del  buho  montaraz  los  rubios  ojos. 
Cuyo  humor  cristalino  el  »ol  no  cujaga, 

Y  sobre  una  berruga. 
Que  de  jaspe  morisco 
Tiene  en  la  frente  el  risco. 
Veréis  la  veloz  águila  sentada. 
En  comer  un  cernicülo  ocupada, 

Y  abajo  en  otro  ipiiebro  un  basilisco, 

Y  en  otras  mil  naturas  y  rincones 
Osos,  grifos,  serpientes  y  lecmes. 

En  el  redondo  vientre*di.v<t:i  peña 
Labró  nalurale/a  toscamente 
Un  aposenlo  helado,  claro,  enjuto, 
Por  una  parle  de  color  de  alheña , 

Y  de  otra  parte  :i7ul  y  trasparente, 
Propria  nn)ra(la  de  alguii  l'auuo  ó  bruto; 
Tiene  de  intenso  luto, 
Oue  tejen  ped«*rnales, 
El  suelo  y  los  umbrales, 
Dos  remiendos  (|ue  el  uso  los  pespunta, 

Y  otros  de  una  me/clilla ,  do  se  junta 
La  esmeralda,  sátiro  y  los  colores. 
La  cual  librea,  luego  que  amanece. 
Con  pasamanos  de  oro  el  sol  ;;u-irneco. 

A  la  pe(i llena  boca  desta  cueva 
Echan  un  melancólico  ribete 
Los  espinosos  bra/osde  uiia7..irza. 
La  cual  a  cnevl  is  por  el  risco  lleva 
La  carga  de  sus  crines  y  copete, 
Hecho  de  sdla  pálida  cadar¿¿i, 

Y  para  (ine  se  (>spar/.a 
El  esmalte  y  follajes, 

Y  las  punías  y  encijes 
Deque  lleva'vestida  con  mil  Lizoa 
La  muKilnd  conl'usa  ile  su>;  Iji/os, 
A  trechos  va  poniéndose  plumajes, 
Cuvas  ni'was  allí  reciben  luego 
El  bautismo  qu?  el  sol  les  da  de  fuego. 

En  esta  cueva  pues  y  en  este  yermo 
El  cardenal  Jerónimo  se  oculta  ,' 
Por»jiie  á  Dios  descubrir  su  pecho  quiere, 

Y  para  vivir  siempre  el  cuerpo  enfermo 
En  e<ta  helada  bóveda  sepulta: 
One  quien  se  eiii ierra  vivo  nunca  muere. 
JVn-sara  (|nie  i  le  \ieri; 
En  atpiel  sil  i')  bronco, 
Ou(»  es  al:/iin  seiro  trorion; 
Que  su  llaqiie/a  y  penileiietri  es  tanta, 
One  apenas  li»  concede  la  '^ar^anta 
Sacar  la  d«>bil  vo/.  del  peciio  ronco, 
Por([U(>  con  llanto  y  lacrimas  veloces 
Negocia  coq  su  Dios  mas  que  con  VOCes. 

fiel  edilicio  d(t  su  cipM'po  bello 
Solamente  le  rpieda  la  mailera. 
Con  la  media  naranja  que  'e  cubro. 
Los  huesos  di<'o,  sobre  el  ilébil  cuello, 
La  calva  y  titubante  calavera. 
Que  la  r>i<^i  naca  y  arrugada  encubre; 
La  cual  solo  descubre 
Las  enjutas  mejillas 
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I  aniñas 
sllQsa  piemí  y  flaco  braio, 
«o  y  decrépito  espinaio, 
nadroD  desnudo  de  costillas» 
¡adas,  artejos  y  pulmones 
íUos  pedernales  y  eslabones, 
hendida  barba  mal  peinada 
bre  el  pecho,  lleno  de  roturas, 
leadas  canas  reTerendas, 
por  la  niel  parda  y  tostada 
inesos  los  poros  y  Jnntoras, 
I  Tenu  las  confusas  sendas; 
I  modo  de  riendas» 
Tíos  importantes» 
y  distantes,  , 

*s  miembros  de  sn  cuerpo  todo, 
la  noneca  basu  el  codo 
riffen  el  braio  tan  tirantes , 
I  ellos  la  mano  apenas  medra» 
retar  sus  manos  una  piedra, 
el  doctor  divino  alta  esutnra , 
entre  cano  y  macilento , 
ei  cuerpo  y  grande  la  cabeu» 
DO  largo  lienzo  á  la  cintura, 
r  lisudo,  pero  ya  sangriento» 
de  sus  Tenas  y  aspereía; 
U  de  flaqueza» 
soD  metidos* 
y  consumidos, 
r  Terde-claro,  como  acanto, 
hechos  carne  con  el  llanto ; 
los  dientes,  blancos  y  bruñidos , 
s  labios ,  boca  bien  cortada, 
iz  emuta  y  afilada. 
▼a  cfrcnlar,  grande  y  lustrosa» 
)r  orla  de  pequeñas  canas 
[»aldas  una  media  luna, 
lie  cuadrada  y  esparcida, 
is  cejas  fértiles ,  ancianas , 
ngas  quebradas  una  á  una» 
til  coluna    . 
lo  seca,  monda, 
*•,  como  es  honda, 
m  del  sustento  los  anillos» 
les,  distintos  y  amarillos, 
luez  la  ciscara  redonda, 
1um;o  de  los  dos  costados 
es  de  los  huesos  descarnados. 
Dtora  abrió  naturaleza 
eva,  por  donde  mete  un  brazo, 
,  que  fuera  nace  y  crece ; 
palo  luego  se  endereza , 
mzando  luego  otro  pedazo, 
I  cms  que  de  ébano  parece» 
atando  amanece 
besar  postrado 
sol  dorado 

lisma  rotura,  boca  ó  poro; 
al  cmz  está  con  clavos  de  oro 
o  de  metal  crucificado , 

0  ser  de  metal  y  estar  ya  muerto , 
lien  el  rigor  deste  desierto. 
este  cruciqjo  por  Calvario 
easco  de  una  calavera, 

In  de  la  cruz  con  un  bencejo, 
mote  aqueste  relicario 
igastado :  c  Soy  lo  que  no  era , 
lo  que  soy,  misero  viejo,  a 
iqneste  espejo» 
m  caldo, 

1  bordón  torcido, 

)  y  los  antojos  en  su  caja, 
Bii  risco,  que  la  cueva  ataja» 
lo  el  capelo  y  el  vestido ; 
nnente  a  un  risco  se  concede 
ir  un  capelo,  y  aun  no  puede, 
le  desu  antigua  imagen  tiene 
do  ilnstrisímo  hincadas 
ia  en  dos  hoyos  las  rodillas; 
postura  tanto  le  entretiene , 
bk  las  losas  por  aUi  gasudas 
i|M  4ini6io  de  benUas; 
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Aqui  se  hace  astillas 

Con  un  mellado.canto 

El  pecho ,  hasta  tanto 

Que  b:nan  de  su  sangre  dos  arroyos 

A  henchir  de  la  tierra  los  dos  hoyos 

Que  con  el  uso  ha  hecho  el  viejo  Santo» 

El  cual  asi  le  dice  cada  instante 

A  su  crucificado  y  tierno  amante  : 

t  Señor,  si  tuve  hecho  piedra  el  pecho. 
Con  esta  piedra  ya,  sin  darle  alivio. 
Carne  le  hago  por  sacar  mas  medra, 

Y  si  en  la  piedra  yo  señal  no  he  hecho 
Con  ligrimas  y  llanto,  como  libio, 
Hasta  que  haga  en  mí  señal  la  piedra; 
Ya  veis  que  no  se  arredra 

De  mi  espalda  mezquina 
La  dura  disciplina 

Y  estrecha  cota  de  un  silicio  tosco, 

Y  que  en  aqueste  yermo  no  conozco 
Sino  el  sustento  que  me  da  una  encina. 
Por  piedras  que  le  tira  el  brazo  insano, 
Por  tener  siempre  piedras  en  la  mano. 

>Bien  veis  que  bebo  de  agua  turbia  al  día 
La  que  el  poroso  nudo  de  una  corcha 
Saca  del  vientre  vil  de  una  laguna, 

Y  que  no  tengo  aquí  por  compañía 
Sino  del  cielo  la  veloz  aniorcba 

Y  la  cara  inconstante  de  la  luna; 
Esu  vida  importuna 

Me  tiene  como  á  un  leño. 
No  me  conoce  el  sueño , 
Ni  quiero  sino  solo  el  de  la  muerte, 
Del  cual  haced.  Señor,  que  ^yo  despierte» 
A  gozaros  sin  fin ;  porque,  si  dueño 
No  me  hacéis,  Señor,  de  esas  moradas. 
El  cielo  he  de  pediros  á  pedradas.» 
Acaba  ya,  canción ,  lo  dicho  baste ; 

gue,  como  te  criaste 
ntre  peñas  y  riscos  y  aspereza. 
Es  tal  tu  tosquedad  y  tu  dureza , 
Que  al  Santo  mió,  que  alabar  pretendes, 
Cuanto  le  ensalzas,  pienso  que  le  ofendes. 
Fíat  Aoaua  dsl  Psado,  de  la  orden  de  San  Jerónimo.— Pliego 
saeito.  —  SevUla,  en  casa  de  Pedro  Gómez  de  Pastrana,  1629; 
enS.'  
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AL  SANTÍSnO  SACRA!IE?(TO. 

Hoy  por  esclavo  me  escribo » 
Dulce  Pan,  en  tu  prisión , 
Porque  me  dice  la  fe 
Que  eres  Dios  y  pan  de  amor. 

Ya  no  podrá ,  dulces  clavos, 
Todo  mi  pasado  error 
Borrarme  aquellas  señales 
Que  dicen  aue  soy  de  Dios. 

Ya  no  saldré  de* tu  cárcel. 
Donde  fué  por  su  valor 
Sangre  de  un  manso  Cordero 
La  cadena  que  me  ató. 

¡  Bien  haya  quien  hizo 
Cadenas  de  amor, 

gue  se  dé  al  esclavo 
1  mismo  Señor! 

Del  tiempo  que  no  lo  he  sido 
Tan  arrepentido  estoy. 
Que  restituyo  los  días 
En  años  de  sujeción. 

Todos  me  llaman  esclavo, 
Yo  digo  que  vuestro  soy; 
Que  es  la  honra  del  vencido 
La  gloria  del  vencedor. 

Yo  os  adoro  por  mi  dueño » 
Pan,  Cordero  de  Sion; 

gue  darse  un  amo  á  su  esclavo 
s  maravilla  de  amor. 
¡Bien  haya  quien  hizo 
'Cadena y  prisión. 
Donde  en  una  mesa 
Gomen  Hombre  y  Dios! 


s» 
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Señor,  no  me  reprendas 
Como  suele  un  airado  riguroso » 
N  lufaMigorTiiínntl[is 
Mti^ ,  cual  píiüre  benigno ,  pon  piadoso 
Los  üjo3  e»  salvarme 

Y  im,  romo  jüeí » en  cunden  arme, 
Wi5 tricordia  pido* 

S(?ñor ,  por  iti  hondüil ,  tanto  doliente 

Y  ul  uravc  m:i1  rendido, 

Que  lu  alma  siempre  tielar  j  arder  se  siente; 

Porque  ha  ya  mi  pecado 

Hasta  los  smiíi  huesos  fieneirado* 

No  hay ,  So5or,  en  mí  parte 
Que  noesié  de  a  ilición  atribulada, 
Si  bien  en  esperarle 
£stá  m  alimi  firme  asegurada, 
Pero   porqué   DIcisshiUo, 
Tarda  vuesiro  sóeorro  Uempú  tanto? 

A  mí ,  Señor,  te  vuelve ; 
Libra  esta  alma  de  un  triste  y  ciego  estado» 
Pues  cuanto  en  si  revuelve 
De  tu  misericordia  ve  abrazado ; 
No  permiLisf|yfí  muer» 
Quien  la  saíud  dt>  tu  piedad  espera. 

Y  si  el  Señor  oido 

Ha ,  como  suele ,  mi  clamor  j  ruego , 

Creo  (jue .  condolido , 

Recibirá  de  mi  dolor  el  fuego, 

Hflcie  do  dtj  manera 

Que  port-  hi  jftfiía  o  íjne  del  espera. 
<:üiihLiiil;ih^i',  píi  lEinio, 

Hííí  eni-tiif^ris    i>ji  dolo  helados; 

Atónilüü  de  espátula, 

Co)an  por  licrríi  alUclos,  disipados; 

Sea  la  ruina  presta , 

Con  su  vergüenza  íiÍ  mundo  manifiesta. 
Diego  Ar  r-r.  Vrr  1,7 1  Tí  riií  \u. \s,:n.  —Odas á  tmitÉCion  ie  Ion 
ilete  nalmos  penitenciales  del  reatprofet»  Dnpié.— Kmbércs,  eo  Vi 
oflcloa  Plantloiana,  150¿;  en  8.* 
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CANCIÓN  Á    CRISTO  CRUCVICADO. 

Inocente  Cordero, 
Kn  lu  f^'jktmrc  baímdo. 
Con  quL'  cJrl  nutndo  los  pecados  quilas» 
Del  tübii  lo  m  d<!ro 
Por  1(1    biü/os  colpdo. 
Abiertos   que  ¡diríí^.arme  solicitas; 
Ya  que  huini  de  m  re  hitas 
La  color  y  hermosura 
De  ese  líisiro  iii  ¡jio, 
A  Ul  tiMurie  vecino 
Antes  (|ue  el  alma  soberana  y  pura 
Parta  para  salvarme , 
Vuelve  los  mansos  ojos  á  mirarme. 

Ya  (fue  el  amor  inmenso 
Con  último  recalo 
lUMi][»e  lU;  esa  gr^indeza  las  cortinas . 

Y  con  dolor  intenso. 
Arrimado  11  «'^se  puUi, 
Lac;ih4"/,i  loiit  Lid:i  mn  espinas 
Hacia  la  Madre  inclinas, 

Y  que  la  voz  despides 
Di  ende  e    raíia   riíueg, 

Y  IhIs  culpas  y  muí 

A  la  Rrandeí-a  de  ti  Padre  pides 

Que  sean  perdonados 

Acuérdale .  Señor   de  ni h  pecadog, 

Ar^uJ    duiide  das  muestras 
De  man  rolo  y  lnv^ú 
Con  la  palmas  abiertas  con  los  clavos; 
Aqui ,  donde  iú  muestras 

Y  ofreces  mi  descargo; 

Aquí,  donde  redimes  los  esclavos, 
Donde  por  iodos  cabos 


Y  el  generoso  pecho 
No  qutHla  siiüsfecliü 

Hasta  que  el  cuerpo  de  la  sangre  agotai 

Aqui,  H»»dentor^  quiero 

Venir  á  lu  justicia  yo  el  primero. 

Aqtii  q  nitro  {fue  mires 
Un  iiecador  metido 
En  b  ck'íía  prii^ion  de  sus  errores; 
Que  ii|}  tiíjno  Le   í res, 
En  mirarte  o ftMid ido 
Pues   boíían do  estás  por  pecadores; 
Quejas  ciíp  as  mayores 
Son  Iliü  que  mag  declariiu 
Tu  noble  peídiosünio 
De fiue  te  precias  tanto; 
Pues  cuando  las  mas  girares  se  reparan 
Kn  mas  tu  sangre  empleas , 

Y  mas  con  tu  chímeucia  te  recreas. 
Por  mas  que  el  peso  grave 

De  mi  culpa  se  sitmle 

Cargar  sobre  mí  corvo  y  flaco  cuello, 

Que  tn  yugo  sujive 

Sacndiú  inobeüienie 

guedaiido  en  nueva  ujecion  por  ello; 
or  mas  que  el  suelo  hueüo 
Con  pasos  tan  cj  nsados , 
Alcanzarte  con  lio; 

?ue  pues  por  el  bien  mió 
ient>«  ios  soberanos  pies  elaTados 
£u  un  madero  ürme. 
Seguro  voy  que  no  podri  buirme. 

Seguro  voy.Díosmlo, 
De  que  el  bien  que  dejteo 
Tengo  siempre  de  balUr  en  tu  demenc 
De  ese  coraron  lio, 
A  quien  ya  claro  veo 
Por  las  ventanas  de  ese  cuerpo  abierto, 
Que  está  Un  descubierto, 
Que  un  iLidruu  iiuiibUido 
i^ue  ü  ha  coutlgo  á  solíiSf 
Kn  dos  palabras  so lai» 
Te  !u  ii.*ne  robado 

Y  si  esperamos   luego 

De  aqui  á  bien  poca  le  acertara  un  cleg( 

A  buen  tiempo  he  ¡Irgado, 
Pues  e    cuando  lu  bie  es 
Repanes  en  d  Nuevo  Testamento; 
Si  k  todoi  has  mandado 
Cnnnttis  presen  les  urinas , 
T:ii)d>ien  ante  us  *í¡(ís  me  presento; 

Y  cuando  en  un  momento 
A  la  Madre  hijo  mandas, 
Al  discípulo  madre. 

El  espíritu  al  Padre, 

Cloria  al  ladrón ,  ¿cómo  entre  tantas  mi 

S<'r  mi  desgracia  puede 

Tanta,  que  solo  yo  vacío  quede? 

Miradme ,  que  soy  hijo 
Que  por  ini  iutíhediencia 
Juslnmente  podéis  desheredarine ; 
Ya  lu  pulabru  dijo 
Que  h  liara  clemencia 
Siempre  que  á  ti  volviese  á  presentaniM 
Anuí  quiero  abrumarme 
A  los  píes  de  esta  cama 
Du  de  eslüs  esnirando; 
Que  si,  como  aemandíí, 
Oves  la  voz  llorosa  que  te  llama. 
Grande  ventura  espero. 
Pues ,  siendo  bijo^  quedaré  beredero. 

Por  test  iiicirtio  pidu 
A  cuantos  te  están  viendo 
Cómo  á  este  tiempo  b¡ijus  la  cabeza, 
Señal  que  ha   eaíK'editlo 
Lo  que  le  estoy  pidiendo, 
Como  siempre  espera  de  tu  largueza. 
I  Oh  admirable  gnmdezal 
¡Caridad  verdadera  í 
Que.  eomo  sea  cierto 
Que  basta  el  testador  muerto 
m  tm%  ^i  u&utaQuiQ  f  nena  entera  t 
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m>80  eres « 

]ae  todo  se  confirme  moeres, 
»n,  de  aquí  no  bay  paso; 
imas  sucedan 

e  las  palabras  qne  te  qnedan ; 
» nos  pide  el  lastimoso  caso , 
¡oíos  agora 

la  tierra ,  el  sol  j  el  délo  llora. 
:i.^Flóret  de  poeta»  ibutre$^  de  Pedro  Espinosa; 
en  4.*;  y  Panuto  e^tñol,  tomo  y. 
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m  KL  BORO  Pange,  Unifua,  etc. 

a,  ob  lengua  mia, 

rio  inefable 

>santo  cuerpo  glorioso 

de  Maria, 

lapreciable 

ae  el  Rey  de  gentes  poderoso 

m  larga  mano 

laje  bumano. 

tros  fué  dado, 

tros  nacido 

i  virgen ,  pura  y  sin  mancilla « 

donos  tratado 

» y  esparcido 

ita  doctrina  la  semilla, 

*able  manera 

» su  carrera. 

ostrera  cena 

be ,  maestro  y  presidente , 

s  los  apóstoles  y  hermanos, 

ido  enteramente 

n  la  ley  mosaica  se  ordena , 

>  alli  á  los  doce  por  sus  manos , 

ifio  portento, 

;ó  en  alimento. 

^'erbo  bu  manado 

ícaí  palabra 

i  el  pan  por  modo  peregrino 

?rpo  saffrado ; 

iigio  labra, 

*  hariendo  lo  que  ya  fué  vino. 
Itos  prodigios  el  sentido 

*  oprimido , 

I  la  fe ,  cuya  firmeza 
^cho  sincero  fortaleza, 
sacramento 
i  adoremos , 
nado,  infructuoso  rito 
Testamento 
3Y0  dejemos, 
itido  falta  en  lo  infinito 
in  rara  y  alta, 
e  su  falta, 
poderoso 

il  Hijo,  que  igualmente  puede, 
nmilde  aclamación  festiva , 
le  ambos  procede, 
unoroso, 

ibanzasconfeviTa, 
mdiciones 

nuestros  fieles  corazones. 
LüZAii.  —  Poblicado  como  inédito  en  el  Parnaso 
lf.91d. 
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VMkhk  VÍBGKf  DE  BALVAlfERA. 

■eco  de  un  árbol  cortezoso 
celestial  de  Balvanera 
n  su  Hijo ,  á  la  manera 
) la  halló,  tedron  dichoso; 


t 


El  enjambre  de  abejas  bnllicioso 
Para  su  culto  santo  haciendo  cera 
Al  pié  del  roble,  y  Ñuño  de  rodillas, 
Púsele  esta  canción  á  las  orillas. 

Eterna  gloria  de  los  ciclos  mismos, 
r.ordero  poderoso ,  león  enfermo , 

Y  en  Un  vencedor  muerto  coronado , 
¿Qué  buscáis,  JcMis  niño,  en  esc  yermo, 
Después  de  haber  hollado  losabí<;moS| 

Y  al  cielo  los  despojos  encarsado? 
Que  intentos  os  pusieron ,  abrazado 
De  vuestra  Madre  noble, 
Kn  el  áspero  hueco  de  ese  roble? 

Es  pesebre  segundo 

^ara  nuevas  celadas  contra  el  mundo. 
Por  donde  el  Pjdre  vuestros  triunfos  doble? 
¿O  venís.  Rey  del  cielo. 
Con  vuestra  esposa  Aladre  k  caza  al  suelo, 

Y  en  esas  fragas  aguardáis  á  espera 
Escondidos  asi?  Reina  de  amores, 

Si  habéis  dado,  Señora,  en  cazadores , 
Tiradme  á  mi,  que  soy  muy  brava  fiera, 

Y  acertaréis,  pues  sois  tan  diestra  en  ello. 
Que  sabéis  hacer  flecha  de  un  cabello. 
Mas  para  ti  se  flecha  el  arco  agora , 

¡Oh  lobo  un  tiempo  de  ese  monte  y  cuevas, 

(«ordero  ya  de  tu  bel  Ion  desnudo ! 

Para  herirte  á  ti  con  llagas  nuevas 

Enarbola  la  flecha  voladora* 

El  Dios  de  casto  amor  con  hierro  agudo. 

Pon  al  golpe  de  nuevo  el  pecho  crudo , 

Oh  ladrón  codicioso , 

Dímas  segundo  en  tiempo  venturoso, 

Que  dudo  á  cual  celebre; 

El  le  roba  en  la  cruz,  tú  en  el  pesebre , 

Que  á  menos  costa  quedas  poderoso ; 

Y  si  él  le  halló  clavado , 

Tú  •  Miño,  en  las  mantillas  le  has  hallado. 
Ño  sé  si  en  algo  mi  afición  me  arrastra, 
Mas  yo  envidio  tu  suene.  Muño  santo , 
Pues  si  Dimas  halló  qué  robar  tanto. 
Estando  en  brazos  de  la  cruel  madrastra, 
1  Qué  podrás  robar  tu  cuando  reposa 
En  brazos  de  la  Madre  generosa? 
Corre ,  Muño  feliz ,  mas  presuroso , 
No  pierdas  la  ocasión ;  mas  ¿qué  me  aflijo? 
Antes  pienso  los  tienes  ya  robados; 
Las  entrañas  robaste  á  Madre  y  Hijo, 

Y  como  diestro  salteador  famoso , 

Los  dejas  en  el  campo  á  un  tronco  atados. 

¡Oh  divinos  amantes  salteados! 

¿Qué  poderoso  nudo 

Esas  manos  reales  atar  pudo? 

Aunque  mejor  miradas. 

No  tenéis  en  las  manos  las  lanzadas 

Que  al  mundo  desde  ahi  sirve  de  escudo. 

¡Oh  manos  liberales 

Donde  os  mostráis  mas  largas  y  reales! 

¿Qué  aldabada  jamás  de  la  pobreza, 

Enfermedad,  peligro,  desconsuelo. 

Persecución ,  desastre ,  injuria  ó  duelo. 

No  recibió  socorro  con  presteza 

En  esas  vuestras  puertas  frecuentadas? 

Luego  mal  os  llamé  manos  atadas. 

Pero  ¡  dolor  de  mi !  Jesús  eterno , 

Si  ahi  no  están  atadas  vuestras  manos 

En  ese  devotísimo  oratorio , 

¿  Dónde  estarán  seguros  los  humanos 

Del  rayo  vuestro  y  bocas  del  infierno. 

Ni  tendrán  valedor  propiciatorio? 

Ahi  os  tiene  amor  como  en  pretorio. 

De  nuevo  maniatado. 

Contra  ofensas  del  mundo  descarado ; 

Ahi  halla  paciencia 

La  presente  sacrilega  insolencia , 

Y  perdón  al  delito  bien  llorado; 
Luego,  manos  piadosas. 

Mejor  diremos  que  tenéis  esposas. 
¡Ob  cordeles  de  Adán ,  prisión  de  amores, 
Que  las  manos  un  tiempo  tan  temidas. 
Hoy  me  Ua  dsds  lUdaft  ^  «L\AwiVdl>i^ 
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Al  castigo  y  favor  de  mis  dolores! 
¡  Oh  milagro !  Elerno  üalvanera , 
¡Quién  tus  grandezas  entonar  supiera ! 
Vos ,  (le  esc  árbol  tórtola  amorosa , 
A  quien  hov  sirve  el  trono  de  peaña , 
No  en  scfial  de  viudez ,  que  no  está  seco, 
Pues  al  miraros  la  esperanza  extraiga 
Nos  le  muestra  con  copa  verde  hojosa; 
Vos ,  que  mientras  el  árbol  tuvo  hueco 
Fuistos  en  él  la  verdadera  Eco» 

Y  agora  en  él ,  cortado. 
Ño  menos  compasiva  habéis  quedado , 
Consolando  los  gritos 
Ya  de  la  excusación  de  los  delitos, 
Ya  del  fiívor  de  tantos  implorado, 
Alentad  mis  intentos , 
O  conservad  al  menos  mis  alientos; 
Que  yo  entonaré  voces ,  Virgen  pura, 

Y  tan  alto  por  vos  daré  con  ellas, 
Que  empanen  con  el  vaho  las  estrellas , 
Mientras  el  mundo  escucha  esa  hermosura, 

Y  de  rayos  del  sol  viéndoos  vestida. 
La  mas  herniosa  ciegue  de  corrida. 
Parad ,  canción ,  que  quiero  aquí  colgaros 
Siquiera  por  corteza  deste  tronco. 
Tosca ,  cumo  os  sacó  mi  estilo  bronco, 
A  pesar  del  deseo  de  limaros; 
Ahí ,  versos  humildes , 
Hallaréis  mas  abejas,  y  decildes 
Que  yo  quisiera  componerlos  tales 
Como  componen  ellas  sus  panales. 

Fray  Bartolomé  de  Shcura— ittiMsmii  crUHánñ,  Viié  de  lú  he»- 
ía  madre  Teresa  de  y^m.— ValladoUd,  1619;  en  8/ 
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Virgen  fecunda,  madre  venturosa, 
Cuyos  hijos,  criados  á  tus  pechos. 
Sobre  sus  fuerzas  la  virtud  alzando. 
Pisan  ahora  los  dorados  techos 
De  la  dulce  región  maravillosa 
Que  está  la  gloria  de  su  Dios  mostrando; 
Tú,  que  ganaste  obrando 
Un  nombre  en  todo  el  mundo 

Y  un  grado  sin  segundo ; 

Ahora  estés  ante  tu  Dios  postrada, 

En  rogar  por  tus  hijos  ocupada, 

O  en  cosas  dignas  de  tu  intento  santo. 

Oye  mi  voz  cansada , 

Y'esfuerza ,  oh  Madre,  el  desmayado  canto. 

Luego  que  de  la  cuna  y  las  mantillas 
Sacó  Dios  tu  niñez ,  diste  señales 
Que  Dios  para  ser  suya  te  guardaba. 
Mostrando  los  impulsos  celestiales 
En  ti ,  con  ordinarias  maravillas. 
Que  á  tu  edad  tu  deseo  avenUgaba. 

Y  sí  se  descuidaba 

De  lo  que  hacer  debía. 
Tal  vez  luego  volvia 
Mejorado,  mostrando  codicioso 
Que  el  liaber  parecido  perezoso 
Era  un  volver  atr.'is  para  dar  sallo 
Con  curso  mas  brioso 
Desde  la  tierra  al  cielo,  que  es  mas  alto. 
Creciste ,  y  fué  creciendo  en  ti  la  gana 
De  obrar  en  proporción  de  los  favores 
Con  (¡ue  te  regaló  la  mano  eterna ; 
Tales,  que  al  parecer  se  alzó  á  mayores 
Contigo  alegre  Dios  en  la  mañana 
De  tu  florida  edad  humilde  y  tierna ; 

Y  así  tu  ser  gobierna. 
Que  poco  á  poco  subes 
Sobre  las  densas  nubes 

De  la  suerte  mortal ,  y  así  levantas 

Tu  cuerpo  al  cielo  sin  lijar  las  plantas, 

Que  ligero  tras  si  el  alma  le  lleva 

A  las  regiones  santas 

CoD  üueva  saspension ,  con  virtud  nueva. 


Allí  su  humildad  te  muestm  i 
Acullá  se  desposa  Dios  contigo,. 
Aíiuí  misterios  altos  te  revela , 
Tierno  amante  se  muestra,  doloe  amigo 

Y  siendo  tu  maestro,  te  levanU 
Al  cielo,  que  señala  por  la  escuela; 
Parece  se  desvela 
En  hacerte  mercedes; 
Rompe  rejas  y  redes 
Para  buscarte  el  Mágico  divino. 
Tan  tu  llegado  siempre  y  tan  contlno. 
Que  si  algún  afligido  á  Dios  buscara, 
Acortando  camino, 
En  tu  pecho  ó  en  tu  celda  le  hallara. 

Aunque  naciste  en  Avila,  se  pueda 
Decir  que  en  Alba  fué  donde  naciste , 
Pues  allí  nace  donne  muere  el  justo. 
Desde  Alba  ¡oh  Madre!  al  cielo  te partiH 
Alba  pura,  hermosa,  ¿  quien  sucede 
El  claro  dia  del  inmenso  gusto. 
Que  le  goces  es  justo 
Ln  éxtasis  divinos. 
Por  todos  los  caminos 
Por  donde  Dios  llevar  &  un  alma  sabe 
Para  darle  de  si  cuanto  ella  cabe, 

Y  aun  la  ensancha ,  dilata  y  engrandece, 

Y  con  amor  siiave 
A  sí  y  de  sí  la  junta  y  enriquece. 

Como  las  circunstancias  convenibles 
Que  acreditan  los  éxtasis ,  que  suelen 
Indicios  ser  de  santidad  notoria , 
En  los  tuyos  se  hallaron ,  nos  impelen 
A  creer  la  verdad  de  los  visibles 

?ue  nos  describe  tu  discreta  historia, 
el  quedar  con  victoria. 
Honroso  triunfo  y  palma 
Del  infíerno,  y  tu  alma 
Mas  humilde ,  mas  sabia  ?  obediente 
Al  fín  de  tus  arrobos,  fué  evidente 
Señal  que  todos  fueron  admirables 

Y  sobrehumanamente 

Nuevos ,  continuos ,  sacros ,  inefiMes. 
Ahora  pues,  que  al  cielo  te  retiras, 
Menospreciando  la  mortal  riqueu 
En  la  inmorUlidad ,  que  siempre  dura, 

Y  el  visorey  de  Dios  nos  da  certeza 
Que  sin  enigma  y  sin  espejo  miras 
De  Dios  la  hicomparable  bermosurSt 
Colma  nuestra  ventura ; 

Oye  devota  y  pia 

Los  balidos  aue  envia 

El  rebaño  infinito  que  criaste 

Cuando  del  suelo  al  cíelo  el  vuelo  alsasl 

Que  no  porque  dejaste  nuestra  vida, 

La  caridad  dejaste. 

Que  en  los  cielos  está  mas  extendida. 

Canción,  de  ser  humilde  has  de  preei 
Cuando  quieras  al  cielo  levantarte; 

8uc  tiene  la  humildad  naturaleza 
e  ser  el  todo  y  parle 
De  alzar  al  cielo  la  mortal  bajesa. 
MiGDiL  DI  CiwkKTU.—Reiacton  de  las  fietUu  keek 
y  en  toda  España  á  la  beatifícacUm  de  la  beata  wtairt  j 
M<,  etc.,  que  publicó  el  padre  fray  Diego  de  San  Jo 
en  Madrid  en  1615,  en  4."  Al  rollo  53  se  halla  la  cinc 
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Viniste  de  la  altura. 
Rey  de  cielos  y  tierra  poderoso^ 
A  librar  la  creátura 
Del  yugo  de  la  culpa  riguroso; 
Tu  amur  al  mundo  asombre  , 
Cloria  á  Dios  en  el  cielo  y  paz  al  hombí 

Cúmplase  mi  iuslioia 
En  padecer  por  nombres ,  Rey  divino, 
Que  su  ingrata  malicia 
Vencer  por  ti ,  Dios  hombre ,  determiiM 
Y  por  esta  victoria, 
1^^  ^Yi^tofiot^  «siVa.  vV»v^>  ^  i  Dios  fgA 


GLOSAS,  ODAS»  CANCIONES  Y  OTRAS 

avio  del  sucio 
,  Sol  di\ino,  y  con  bonanza 
9S  en  el  cielo 

tro  rostro  cumplan  mi  esperanza, 
r'i^OT  no  asombre ; 
Dios  en  el  cielo,  y  paz  al  bombre. 
üdano  le  sobre 
rbios  palacios  su  riqueza ; 
os  adoro  pobre , 
el  humilde  suba  á  la  grandeza 
o  monte  Muría ; 

3mbre  en  la  tierra ,  y  á  Dios  gloria, 
aerced  inQnita , 
eoor ,  4  tu  misericordia ! 
ID  el  alma  escrita, 
asegure  paces  y  concordia 
inefable  nombre ; 
Dios  en  el  cielo,  v  paz  al  bombre. 
i\  tiempo  de  gracia 
(  de  los  antiguos  disfavores, 
nuestra  desgracia 
ron  de  culpa  ios  rigores ; 
mi  memoria 
ombre  en  la  tierra,  y  á  Dios  gloria. 

COSMI  GOVKX  TUADA  DB  LOS  RlTIS.  ^NOCkC  but- 

imienio  del  Uijo  de  Dioi. 
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a  Docbe  escura , 
ias  en  amores  inflamada, 
bosa  ventura ! 
ser  notada, 
}'a  mi  casa  sosegada. 
iras  y  segura, 
ícreta  escala  disfrazada, 
losa  ventura ! 

is,  encelada,  * 

ya  mí  casa  sosegada, 
locbe  dichosa, 
íto  que  nadie  me  veia, 
raba  cosa, 
lux  ni  guia 

[ue  en  el  corazón  ardia. 
ta  roe  guiaba 
lo  que  la  luz  de  mediodía 
me  esperaba 

>  bien  me  sabia, 

i  donde  nadie  parecía. 

K:be,  que  guiaste , 

e  amable  mas  que  el  alborada, 

e,  que  juntaste 

on  amada , 

n  el  Amado  transformada ! 

pecfao  florido, 

To  para  él  solo  se  guardaba, 

ló  dormldOj 

egalaba , 

alie  de  cedros  aire  daba. 

5  del  almena, 

fa  sos  cabellos  esparcía 

mano  serena, 

lello  hería, 

mis  sentidos  suspendía. 

me  y  olvídeme, 

>  recliné  sobre  el  Amado; 
loj  déjeme, 

mi  cuidado 

}  azucenas  olvidado. 

CMSí^^tra»  wüítictuif  espirituaies;  Madrid,  1G49. 


711. 

leo  sé  yo  la  fuente  que  mana  y  corre, 

es  de  noche! 

la  eterna  fuente  está  escondida; 

Q  sé  yo  dó  tiene  su  manida, 

CM  de  nocbet 


Su  origen  no  lo  sé,  pues  no  lo  tiene , 
Mas  seque  todo  origen  de  ella  viene, 
Aunque  es  de  noche. 

Sé  que  no  puede  ser  cosa  tan  bella, 

Y  que  cielos  y  tierra  beben  della. 
Aunque  es  de  noche ; 

Bien  sé  que  sucio  en  ella  no  se  baila, 

Y  que  ninguno  puede  vadealla, 
Aunque  es  de  noche. 

Su  claridad  nunca  es  oscurecida, 

Y  sé  que  toda  luz  della  es  venida, 
Aunque  es  de  noche; 

Sé  ser  tan  caudalosas  sus  corrientes. 
Que  infiernos,  cielos  ríegani^y  á  las  gentes. 
Aunque  es  de  noche. 

El  corriente  que  nace  desta  fuente. 
Bien  sé  que  es  tan  capaz  y  tan  potente. 
Aunque  es  de  noche; 

Aquesta  eterna  fuente  está  escondida 
En  este  vivo  pan  por  darnos  vida, 
Aunque  es  de  noche; 

Aquí  se  está  llamando  á  las  criaturas. 
Porque  desta  agua  se  hartan ,  aunque  ascuras. 
Aunque  es  de  noche. 

Aquesta  viva  fuente,  que  deseo. 
En  este  pan  de  vida  yo  la  veo, 
Aunque  es  de  noche. 

Sah  Joax  de  la  Cwui,— Obras  mMkü»,  ete. 
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CANCIONES  ElfTRS  EL  ALKA  Y  CRISTO ,  SD  ESPOSO. 

¿Adonde  te  escondiste. 
Amado,  y  me  dejaste  con  gemido? 
Como  el  ciervo  huíste, 
Habiéndome  herido ; 
Salí  tras  ti  clamando ,  y  eras  ido. 

Pastores ,  los  que  fuerdes 
Allá  por  las  majadas  al  ulero. 
Si  por  ventura  vierdes 
Aquel  que  yo  mas  quiero, 
Decilde  que  adolezco «  peno  y  muero. 

Buscando  mis  amores 
Iré  por  esos  montes  y  riberas , 
Ni  cogeré  ias  flores 
Ni  temeré  las  tíeras, 

Y  pasaré  los  fuertes  y  fronteras. 
¡  Oh  bosques  y  espesuras, 

Plantadas  ñor  mano  del  Amado ! 

Oh  prado  uc  verduras, 

De  flores  esmaltado. 

Decid  si  por  vosotras  ha  pasado. 

—Mil  gracias  derramando. 
Pasó  por  estos  sotos  con  presura, 

Y  yéndolos  mirando. 
Con  sola  su  tigura 

Vestidos  los  dojó  de  su  hermosura. 

—  ;Ay!  ¿quién  podrá  sanarme? 
Acaba  de  entregarle  ya  de  vero. 
No  quieras  enviarme 
De  hoy  mas  ya  mensajero,   . 
Que  no  saben  decirme  lo  que  quiero. 

Y  todos  cuanios  vagan 
De  ti  me  van  mil  gracias  reGriendo, 

Y  todos  mas  me  llagan, 

Y  déjame  muriendo 

Un  no  sé  qué  que  quedan  balbuciendo. 

Mas  ¿cómo  perseveras 
¡  Oh  vida !  no  viviendo  donde  vives, 

Y  haciendo  porque  mueras 
Las  flechas  (lUc  recibes 

De  lo  que  del  Amado  en  ti  concibes? 

¿Por  qué,  pues  has  llagado 
A  aqueste  corazón ,  no  le  sanaste? 

Y  pues  me  le  has  robado, 
¿Por  qué  asi  le  dejaste, 

Y  no  tomas  el  robo  que  robaste  ? 
Apaga  mis  enojos , 

Pues  que  ií\ií|^\xiío  ^iU^VíL  ^  ^^^^wws!?»  \ 
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V  véante  mh  ojos , 

Y  el  fíánado  perdí  que  antes  sefflCH 

^es  eres  Jumbre  de  dios  * 

Alii  mr  dio  su  pecho,                    ^M 

V  solo  ptktd  IL  qyíoro  tenellos. 

Alli  UFC  eoseiiu  c  te  neta  may  sabrosa  ¡H 

Descubre  tu^íresencia. 

Volé  di  de  hecho                             V 

Y  m Írteme  iii  vista  y  liermostlta; 

A  mt ,  sin  dejar  cos«;                         ■ 

Mira  quü  la  áíílL'íicia 

Allí  le  prometí  de  ser  fu  esposa.       ■ 

De  amüf  que  lio  se  cura                                            ' 
Sinu  con  Ki  ítresenda  y  1»  flgiiri. 

Mi  Mm^  %v  ha  empleado,                 ■ 

Y  lodo  mi  caudal ,  eo  su  servido  j     H 

¡  Ob  cri«líiiitia  fuenle , 

Ya  no  guardo  ^nado                         V 

B\  m  esos  tus  semblautcs  plateados 

Ni  ya  tcuf^o  otro  olí  ció  ,                      ]| 

formustís  de  repente 
Los  o]oí5  désesiilos 

Que  p  solo  en  atuJir  es  mí  ejercíci©. 

l^ues  ya  si  en  el  egido 

Que  tengo  en  mis  entrarías  (Jibujudosl 

De  lioy  mas  no  fuere  %hi^  ni  hallada, 

Apártalos  ^  Amado» 

Diréis  nue  me  hp  perdido; 
Que  aiioaudo  ensniurada « 

Que  voy  de  vuelo.  —Vuélvete ,  paíoma , 

Que  el  ciervo  vulucradü 

He  liiee  perdidlK^T  y  fnt  ganada. 

Por  el  otero  asom». 

De  llores  y  esmeValdas, 

\  al  aire  de  tu  iTielo  y  fresco  loma. 

En  las  frescas  mañanas  escogidas « 

—Mi  Amado,  la»  moniafius. 

Haremos  las  gntrualdas. 

Los  valles  soLitaHos  nemorosos. 

En  tn  amor  florecidas 

hB&  inmhñ  e%itttm%  f 

Y  en  un  cabellu  mió  entretejidas. 

Los  ríoü  sonorosos , 

En  solo  aquel  cabello 

El  silbo  dt^  tos  aipéít  amorosos; 

One  en  mi  cuetto  volar  consideraste  ■ 

La  not  he  ^o  se  fía  da 

MirAslcte  en  mi  i'uello. 

En  par  de  los  levaultiB  de  la  aurora , 

Y  en  él  preso  ipjedaste. 

La  ni  lis  i  ea  callada, 

Y  en  uno  de  mis  ojos  te  llagaste* 

La  soledad  f^onora  ^ 

Cuando  lü  me  mirabas 

La  cena  que  recrea  y  enaniüra; 

Su  gracia  en  mt  los  ojos  imprimían; 

Gastadnos  las  raposas, 

Por  eso  me  aifjuiabas. 

Que  eslá  ya  florecida  nuestra  viña , 

Y  en  eso  mored^u                              h 

£n  lanío  que  do  rosas 

Los  míos  adorar  lo  que  en  ti  vian,    fl 

nacemos  una  pina. 

No  quieras  despreciarme ;             H 
Que  SI  color  moreno  en  tai  batlaate,  B 

V  no  parezca  nadie  en  la  montiila. 

Detente ,  cierzo  muerto , 

Y  a  tüen  p  u  ed  es  in  i  rarin  e                   S 

^^^^H  Vén,  austro,  que  recuerdas  tos  amores, 

Despue<s  quu  fiie  miraste;                J 

^^^^^^B  A^pim  por  mi  huerto  , 

Que  i;ir;K  ia  y  hermosura  en  mi  dejaifl 

^^^^^^V  H  corran  tus  olores, 

—  La  blanca  palomioi                     V 
A  la  ¡i rea  con  et  ramo  se  bi  tonuUla, 

^^^K         Y  pacerá  el  Amado  entre  las  llores. 

^^^H             i  Ub  ninfas  de  Judea ! 

Y  ya  la  tortol íca 

^^^^H  En  tanto  que  en  las  flores  j  rosales 

^1  socio  deseado 

^^^^H 11  ámbar  perfumea , 

T;u  la.^  riberas  verdes  ha  bailado* 

^^^^^ llora  en  los  arrabales. 

lin  soledad  vivia 

^^H         V  no  queráis  tocar  nuestros  umbrales, 
^^■^^     E seind el e ,  Ca ril  1  o , 

Y  en  soledad  ha  puesto  ya  su  iiidOi 

Y  en  soledad  la  guia 

^^^^^^Y  mira  con  tu  íi.i^a  las  montañas. 

A  solas  su  í|uerido, 

^^^^■".T  no  quieras  docitlo, 

También  en  soledad  de  amor  berido. 

^■^^^*  Has  mira  las  campañas 

—  Cocémonos,  Amado, 

■^             ]>e  la  que  va  por  iiisulas  extrañas. 

Y  vamonos  á  ver  en  tu  bermositra 

■                   —A  las  aves  ligeras. 

Al  monte  y  al  coííado, 

■                Leones,  ciervos ,  pamos  saltadores , 

Do  mana  el  agua  pura  ; 

K              Montes ,  valles ,  ribi^ras » 

Entremos  mas  adentro  en  la  espesan. 

^^m           Agua  s ,  ai  res ,  ardores , 

Y  luego  á  las  subidas 

^^M         Y  miedos  de  tas  noebes  veladores j 

Cavernas  de  las  piedras  nos  Eremos , 

^^H             Por  l^s  amenas  liras 

Que  están  bien  escondidas, 
Y  alli  nos  entraremos, 

^^H         Y  cantos  de  sirenas  os  conjuro 

^^f         Que  cesen  vuestras  iras 

Y  el  mosto  de  granadas  gustaremos. 

^^^           1  no  toquéis  al  muro, 

■                Porque  la  c^iO$:\  dticrma  mas  seguro. 

Alli  me  mostrarías 

Anneilo  fjue  mt  alma  pretendía, 
Y  uego  me  darias 

^^_^              Entrado  se  tja  la  esposa 

^^m         En  et  ameno  huerto  deseado, 

Alli  tu,  vida  mía. 

^^V           Y  á  su  sabor  reposa. 

Aquello  que  me  diste  el  Otro  dil. 
El  aspirar  del  aire , 

W^               Et  cuello  reclinado 

■                 Bobre  los  dulces  bracos  del  A  ma  do . 

El  canto  de  ta  dulce  filomena. 

^^H              Debajo  det  manzano 

El  soto  y  su  donaire 

^^B          Allt  conmigo  fuiste  desposada^ 

En  la  noche  serena  , 

^^m          AlU  te  di  la  mano, 

Con  llama  quecoitsume  j  no  da  pena; 

V                Tí  fuísie  reparada 

Que  nadie  lo  miraba; 

■                Donde  lu  Madre  fuera  violada. 

Aminadab  tampoco  parecía, 

■                    —Nuestro  lecho  llorido. 

Y  el  cerco  sosegaba, 

■                De  cuevas  de  leones  eu lazado , 

Y  la  caballería 

■                En  púrpura  tendido, 

A  vista  de  las  aguas  dcBcendia. 

■  De  \rAt  edificado, 

■  Be  mil  escudos  de  oro  coronado. 

54»  lúAN  j»E  u.  Civi,  —  úkrmmk 

■  A  xaga  de  tu  huella 

■  Los  j6venes  ú ¡¡acurre n  al  cam ino 

■  Al  toque  de  centella 

■  Al  adobado  vino, 
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■               Emisiones  de  bálsamo  divino. 

■                    En  lu  interior  bodega 

ün  pastordco  solo  esta  penado. 

■              De  mi  A  mado  bebi ,  y  c  uan  do  salla 

Ajeno  de  placer  y  de  conteoto, 
y           \  í>w  ¥.u  Y4?.^oí^  urme  e  1  pe  n  sa  m  tenia , 

B              Por  toda  áqiwaía  ve¿a 

m              Ya  cosM  no  subtUj 

GLOSAS,  ODAS,  CANCIONES 

n  por  haberle  Amor  llagado , 
se  pena  verse  asi  afligido, 
en  el  corazón  está  herido ; 
'a  por  pensar  que  está  olviado. 
olo  de  pensar  que  está  olvidado 
ella  pastora ,  con  gran  pena 
maltratar  en  tierra  ajena, 
o  del  amor  muy  lastimado ; 
5  el  pastorcico :  « i  Ay,  desdichado 
íl  que  de  mi  amor  na  hecho  ausencia , 
iere  gozar  de  mi  presencia , 
:ho  por  su  amor  muy  lastimado  !• 
bo  de  un  gran  rato  se  ha  encumbrado 
n  árbol,  do  abrió  sus  brazos  bellos » 
lo  se  ha  quedado,  asido  dellos, 
o  del  amor  muy  lastimado. 
Sai  Joax  »i  la  Cíoi.  —  Okntmkíkút,  etc. 
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lama  de  amor  viva  t 
-ñámente  hieres 
en  el  mas  profundo  centro! 
no  eres  esquiva » 
a,  ti  quieres, 

la  tela  deste  dulce  eneaentro. 
lutiverio  suave! 
lada  llaga ! 

)  blanda !  Oh  toque  delicado , 
da  eterna  sabe , 
leuda  paga, 

»,  muerte,  en  vida  lo  has  trocado ! 
imparas  de  fuego , 
s  resplandores 
'undas  cavernas  del  sentido, 
iba  escuro  y  ciego, 
'años  primores 
luz  dan  junto  á  su  querido! 
I  manso  y  amoroso 
lasen  mi  seno, 
ecretamente  solo  moras, 
aspirar  sabroso, 
y  gloria  lleno , 
ucadamente  me  enamoras! 

Ei  visao.— Id.,  id. 
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e,  dulce  Esposo, 
alma,  que  en  la  tuya  vive, 
1  el  congojoso 
lo  se  recibe 

que  el  amor  en  Taima  escribe, 
c  JO,  ¡ay  perdida! 
i  corazón  junto  contigo; 
,  bien  de  mí  vida, 
ido  acá  conmigo, 
podré  vivir  si  no  te  sigo  ? 
eme,  dulce  Amado, 
,  que  me  llevas  con  la  tuya, 
ú  cuerpo  helado 
,  pues  es  suya, 
le  tu  presencia  no  me  buya, 
lué,  mi  bien ,  te  escondes? 
I  mi ,  que  te  llamo  y  te  deseo ; 
!  que  no  respondes, 
no  te  veo, 

le  es  escuro  y  el  sol  feo. 
»  serena  v  pura ! 
le  resplandor  que  alegra  el  cielo ! 
tedebermosura! 
nuestro  suelo, 
'  de  mis  ojos  quita  el  velo, 
lilas  estrellas 
loríales  pies  mides  agora, 
á  mis  querellas , 
II,  que  te  adora, 
jMn  tí,  paes  en  tí  mon. 
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Y  á  mi  cuerpo  cansado 
Cerca  de  tu  sepulcro  da  reposo , 
Pues  si  no  está  á  tu  lado, 
El  cielo  mas  hermoso 
Le  será  escuro,  triste  y  congojoso. 

¡  Oh  fuerte  piedra  dura , 
Do  se  deposito  el  rico  tesoro 
De  la  carne  mas  pura 
Que  vio  el  sol,  por  quien  lloro! 
¿Cómo  tan  mal  guardaste  tan  flno  oro? 

¿No  viste ,  mármol  crudo , 
Que  cuando  te  tocó  aquel  sacrosanto 
Cuerpo ,  de  alma  desnudo , 
Pusiste  al  cielo  espanto , 
Viendo  en  ti  lo  que  él  mismo  estima  en  tanto? 

Que  si  á  Dios  tiene  el  cielo. 
Tú  también  en  tu  seno  le  encerraste; 
Pues  di ,  mármol  de  hielo, 
¿Cómo  no  te  abrasaste 
Cuando  con  tanto  fuego  te  abrazaste? 

Y  ya  que  le  tenias , 
¿Cómo  á  tan  mal  recado  le  pusiste, 
Que  aun  apenas  tres  dias 
Guardar  no  le  supiste. 
Para  no  ver  jamás  el  bien  que  viste? 

Ma:  ¡ay !  ¿de  <^uién  me  quejo. 
Debiéndome  q[uejar  de  mi  cuidado? 
Yo  soy  la  que  le  dejo. 
Yo  la  que  a  mal  recado 
Dejé  á  mi  bien,  y  asi  me  le  han  robulo. 

Dejé  ájni  bien ,  y  asi  me  le  bau  robado; 
¡Ayojos!  llorad  tanto. 
Que  se  ajuste  la  pena  con  la  causa ; 
Guarda  no  hagáis  pausa , 
Si  no  la  liace  la  cansa  de  mi  llanto. 

Si  no  la  hace  la  causa  de  mí  llanto. 
No  la  hagáis,  mis  ojos; 

Y  vos, alma  cansada,  encendé  el  vícuto, 
Hasta  que  el  sentimiento 
Acabe  de  la  vida  los  despojas. 

Acabe  de  la  vida  los  despojos 
Quien  acabó  mi  gloria ; 
Muerte,  ¿por  qué  dütienes  el  cucbillo? 
Que  menos  es  sufrillo. 
Pues  mas  que  tú  me  mata  esta  memoria. 

Pues  mas  que  tú  me  mata  esta  mcuiuria, 
Deshaz  esta  lazada* 
Irá  el  alma  á  buscar  su  dulce  Esposo. 
¡  Ay  rato  congojoso ! 
¿Qué  hará  sm  su  bien  Taima  cansada? 

¿Qué  hará  sin  su  bien  Taima  cansada. 
Sino  morir  viviendo? 
Oh  ángeles!  sí  veis  mi  dulce  Amado, 
)ra  esté  recostado 

Junto  á  kis  claras  fuentes,  ó  durmiendo 
La  siesta  al  mediodía 
Allá  en  la  jerarquía 
Suprema  de  la  gloria. 
Gozando  la  Vitoria 

8ue  en  este  escuro  suelo  ha  merecido, 
ra  esté  de  los  ángeles  ceñido, 
Ora  en  aquellos  prados  celestiales 
De  lirios  coronado. 
Veáis  que  las  hermosas  flores  pisa , 
Cuando  por  la  devisa 
Echéis  de  ver  quél  es  mi  dulce  Amado , 
Contadle ,  paso  á  paso. 
El  fuego  en  que  me  abraso. 
Que  nace  de  su  ausencia, 

Y  sola  su  presencia 
Puede  curar  mi  mal :  Que  no  me  huya 
Si  no  quiere  que  el  alma  se  destruya. 

El  maestro  fray  Pidro  Malón  de  Chiide ,  de  U  orden  de  Sai 
Agustín.— £a  eontertion  de  la  Madaiena ,  en  que  se  ¡tonen  los  tres 
etiadot  que  tuvo  de  pecadora,  de  penitente  y  de  gracia.— Ea  Va- 
lencia, en  la  oficina  de  Salvador  Faali,afio  de  1794;  en  A.°,  p.  i¿j. 
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Al  malo  Ti  encumbrado, 

Y  puesto  en  tanta  eslima, 

Sue  era  b^ja  del  Líbauo  la  cimOi 
irada  con  su  estado. 
Pasé ,  y  volví  á  mlralle , 

Y  de  bajo,  no  pude  divisalle. 
Acabóse  en  un  punto; 

Busquéle ,  mas  no  era; 

Qve  se  secó  su  fresca  primavera , 

Y  él  y  su  estado  junto 

Y  su  lop;ar  y  asiento. 

Todo  desvaneció,  cual  humo,  el  viento. 

Fray  Peoko  BIalom  de  Gbaidi.-  La  convenio»  de  la  Maiaíena, 
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El  varón  en^Roso  y  homicida 
Morirá  en  medio  el  curso  de  su  vida. 

Sepa  el  varón  injusto 
Que  el  mal  que  cometiere , 
Ese  le  alcanzará  cuando  muriere; 
Y  el  Juez  severo  y  justo 
Lo  entregará  á  sus  males , 
Que  le  serán  verdugos  infernales. 
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AI  Cordero  que  mueve 
Con  el  Cándido  pié  el  dorado  asiento, 
La  lana  mas  que  nieve 
Cuajada  allá  en  el  viento. 
En  cuva  mano  va  el  pendón  sangriento; 

Hablo  de  aquel  Cordero 
En  celestiales  prados  repastado, 
Que  al  lobo  horrendo  v  fiero, 
De  duro  diente  arniauo, 
De  la  garf^nnla  lo  quitó  el  bocado; 

De  a(^ucl  (|uc  abrió  los  sellos , 
Que  fue  muerto,  mas  vivo  eterna  vida, 

Y  los  misterios  dell(»s,  « 
Con  su  luz  sin  medida, 
Mostró,  su  cerradura  ya  rompida. 

Cercante  las  esposas. 
Con  hermosas  guirnaldas  coronadas 
De  jazmines  y  rosas, 

Y  á  coros  concertadas 

Siguen ,  dnlcc  Cordero ,  tus  pisadas. 

En  esa  luz  inmensa, 
Hechas  unas  divinas  mariposas. 
Arden  libres  de  oi'onsa , 

Y  el  fuego  mas  hermosas 

Vuelve  esas  almas  santas,  tus  esposas. 

Y  cuando  al  mediodía 
Tienes  la  siesta  junto  á  las  corrientes 
Del  agua  clara  y  fria , 
Del  amor  impacientes. 
Ciñen  en  derredor  las  claras  fuentes ; 

Porque  las  arrebata 
El  dulce  olor  quel  ámbar  luyo  espira, 

Y  el  blando  amor  las  ala , 
Que  en  sus  pechos  aspira. 

Pues  siempre  te  ama  el  que  una  vez  te  mhra. 

Allí  tú  les  repartes 
A  los  esposos  premio  muy  subido, 

Y  das  también  sus  partes , 
Conforme  á  lo  servido , 

A  las  esposas  que  acá  le  han  seguido. 

Andas  eu  medio  dellas, . 
Dando  mil  resplandores  y  vislumbres, 
Como  el  sol  entre  estrellas, 

Y  en  las  subidas  cumbres 

De  los  monttfs  eternos  das  tus  lumbres ; 

Digo,  en  los  serafines , 
Que  fiOü  de  ia  luas  aJta  Jerarquía; 


De  allí  á  los  qncrubÍDes 

Tu  resplandor  envía 

El  alta  ciencia  por  oculta  vía; 

Y  en  los  tronos  sentado. 

Como  supremo  Rey,  riges  el  píelo ; 

No  es  asiento  estrellado 

De  cristalino  hielo; 

Quo  ese  le  guarda  para  los  del  suelo. 

Mas  es  vivo  y  estable , 
Lleno  de  resplandor  y  de  bermosora, 

Y  el  Ser  invariable, 
De  la  silla  segura. 

Del  gran  Padre  del  délo  es  la  Agora. 

Que  con  su  entendimiento 
De  iniinita  virtud ,  con  que  se  entiende. 
Preñado  el  pensamiento. 
Un  resplanuor  enciende 
De  aquella  luz  eterna,  que  en  si  atiende; 

Y  un  espejo  produce 

Sin  mancha,  que  es  el  Hijo  j  su  Cordero 

Imagen  do  reluce 

Todo  su  ser  entero ; 

Que  no  le  negó  el  Padre  nn  solo  eero. 

Y  porque  al  engendralle 

Tuvo  el  Padre  á  si  mismo  por  objeto. 

Se  nos  manda  llamalle. 

No  con  nombre  de  efeto. 

Mas  su  Hijo ,  su  Verbo  ó  su  Gonceto. 

Al  Hijo  le  responden 
Los  querubines  que ,  de  elenda  llenos» 
Aniel  Hijo  la  esconden, 
Como  bienes  ajenos , 
Que  de  su  inmenso  mas  tienen  lo  menoi 

Míranse  el  Padre  y  Hijo , 

Y  siendo  sumo  bien ,  suma  belleíay 
Con  gloría  y  regocijo 

Amando  su  pureza , 

Producen  del  Amor  la  soma  alteu. 

El  Espíritu  Santo, 
Aliento ,  vida ,  ser ,  fuente ,  gobierno, 
De  cuanto  cubre  el  manto 
Del  cielo  es  dulce,  es  tierno. 
Blando ,  amoroso ,  al  fln  es  bien  eterno. 

Lazo  del  Padre  y  Hijo, 
A  quien  los  serafines  amorosos 
Con  sumo  regocijo, 
De  tanto  bien  gozosos. 
Representan  amando,  temerosos. 

De  un  temor  de  respeto ; 

Y  asi,  cuando  acullá  los  vio  Isaias, 
Con  ser  lo  mas  pcrfelo 

Enire  lasjeraninías, 

Según  nos  consta  por  diversas  vías, 

De  seis  alas  ceñidos, 
Cantaban  aquel  Santo,  Santo,  Santo, 
Los  rostros  escondidos , 
Que  aunque  es  divino  el  canto. 
No  igualaba  á  aquel  Dios  de  tanto  espan 

Ni  yo  en  mi  canto  digo 
De  esotras  jeraniuias  que  le  alaban; 
María  es  buen  testigo, 
Pues  á  verla  bajaban , 

Y  allá  en  la  soledad  la  acompafiaban. 

Y  ella  á  veces  subia. 

De  la  fuerza  de  amor  arrebatada, 

Al  ciclo,  adonde  vía 

Aquella  alta  morada, 

A  do  de  amor  quedaba  desmayada. 

Mas  el  cuerpo  leí  reno 
Le  quitaba  de  presto  este  reposo, 

Y  al  lin  lenia  por  bueno 
Lo  que  (|ueria  su  Esposo, 
Sufriendo  este  destierro  congojoso. 

Y  aguardaba  la  muerte , 

Que ,  deshacicMido  el  lazo  y  cerradora 
Del  cuerpo,  en  mejor  suerte 
Trocase  I;»  venlura 
De  tan  larga  vivienda,  esquiva  y  dora. 

Fraj  Pedro  Malo»  de  CuMhi.—  ConjKreiOM  de  k. 


GLOSAS,  ODAS,  GANaONES  Y 

A  UM  nmcisco  de  bobja. 

\  puedo  hiTocarte 

lagndamasa, 

\  dar  sabor  como  diTino , 

el  alabarte , 

labarte  excasa , 

a  eD  el  imperio  cristalino; 

laste  camino 

rte  de  humane^ 

(nar  honores » 

eos  coloreSf 

resta  to  espirito  á  mi  mano 

ito  á  mi  boca, 

epa  adorarte  quien  te  invoca. 

I  ¡feliz  hora! 

e  soberana , 

iviese  ejemplo  la  noble», 

se  enamora , 
ombratan  vana; 
!  de  tan  real  naturaleza , 
en  la  grandeza 
n  los  empleos, 
ígnirlotodo, 
,  ñauaste  el  modo 
e  snperior  ¿  los  deseos; 
•neroso  pobre 

oria  one  le  falte  ni  le  sobre, 
podra  dudarse 
llera  tu  frente, 
el  capelo,  la  tiara? 
sabe  eleTarse 
eminente , 
amano  fausto  no  repara. 

Dios  se  declara 
s  loque  espera, 

la  corona, 
a  aprisiona , 

pas  fantásticas  se  altera; 
lyor  intento, 
tandas  halla  firmamento, 
de  tas  blasones 
mas,  tiaras, 

:bo  despreciar  lo  qne  ya  tienes, 
;e  corones 

tan  a?aras , 

crecen  titules  de  bienes; 
radas  sienes 
le  dejaste, 
recios  humanos 
ios  soberanos; 
m  los  méritos  compraste; 
ta  desprecio, 

is  Teces  diste  el  justo  precio! 
,  si  el  infinito 
8  limitado, 

r  donde  á  Francisco  too, 
to  distrito, 
leshimbrado , 
ra  y  ofk'écele  el  deseo; 
a  bumildad  digno  trofeo. 

¡  ai  Z&BA1B. »( Ohrat  wáriét  de)  dedicadas  i 
u»Alctl«,1051. 


OTRAS  POESÍAS  DE  APTE  MAYOR. 

Permítete  k  mis  labios, 

Y  suplirá  la  adoración  rudeza , 
Soldará  los  agravios 
De  la  voz  la  pureza. 
Escucha, isidro;  que  tu  gloria  empieza. 

Tres  circuios  enteros 
El  sol  cumplió  con  tan  ardientes  rayos. 
Que  abraso  tres  eneros 

Y  malogró  tres  mayos, 
Sintiendo  él  mismo  de  calor  desmayos. 

Con  sed  todas  las  fuentes , 
Eran  hambre  de  campos  opulentos; 
Paraban  las  corrientes. 
Bebidas  de  los  vientos; 
Se  llegaron  á  ver  mares  sedientos. 

Piedades  ocultaba 
El  cielo,  porque  ardor  solo  llovía; 
De  seco  se  cerraba 
Tanto,  que  si  se  abría. 
Era  dando  la  noche  entrada  al  dia. 

Arbitro  fué  del  cielo. 
Para  mostrar  de  isidro  la  excelencia ; 
Que ,  como  aumenta  celo 
La  severa  experiencia. 
Tal  vez  Dios  se  interpone  á  su  clemencia. 

Dejóse  del  incienso 
Llamar  sin  responder ,  y  los  sentidos 
(No  sin  dolor  inmenso) 
Cerró  á  largos  gemidos, 
Bien  que,  llamando,  el  cielo  es  todo  oídos. 

Sordo  aun  al  mismo  llanto, 
Los  casi  muertos  ánimos  anima , 
A  que  con  voz  del  Santo 
España  se  redima» 

Y  obliffada,  venere  lo  que  estima. 
Los  huesos,  respetados 

Con  adorno  magnifico  y  piadoso, 

En  hombros  levantados, 

Dejaron  su  reposo; 

Siffuió  el  concurso  el  triunfo  religioso. 

Dióles  entrada  el  templo 
De  la  que ,  siendo  reina ,  se  hizo  slerva , 

8ue ,  aun  en  el  nombre ,  ejemplo 
e  su  humildad  reserva , 
Pues  nombre  se  aplicó  de  humilde  yerba. 

A  los  pies  del  aurora 
El  sagrado  cadáver  descubierto. 
El  cielo  se  mejora , 

Y  de  nubes  cubierto, 
Vióse,  aunque  mas  cerrado,  mas  abierto. 

Las  tierras ,  satisfechas 
De  bienes,  aclamaron  semideo 
A  Isidro,  y  en  cosechas 
Milaf^roso  trofeo, 
Llenó  las  manos  del  común  deseo. 

FaAXCUCO  López  de  Zábate.  —  (Obroi  vatiat  de). 
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UK>1,  PATnon  DE  MADIUn ,  FOn  HABER  LLO- 
9E  ORA  GRAll  SECA  ,  LLEVANDO  SU  SAflTO 

mmom  al  tbhflo  de  atocha, 

ie  estas  riberas,     ^ 
;•  solo  asi  se  alcanza; 
as  esferas, 
e^Mranza, 
reica  tnijra  la  alabanza. 


721.    . 

SANDAIASO  ,  PAPA,  DE  RACIO:i  ESPA5Í0L,  NATURAL  DE  KADRm. 

Soltad  al  aire  la  madeja  aurífera, 

Y  dejad  la  labor,  musas  dorámides  (\), 
Que  en  Dorámas  gozáis  silencio  táato 
A  vuestro  beneplácito; 

Y  oid  esta  canción  de  las  pirámides, 
Veréis  de  la  poética  estellifera. 

Y  vosotras  también,  sacras  piérides 
De  las  islas  Bespérídes, 

Y  las  indianas  musas  y  las  héticas , 
Que  os  preciáis  de  poéticas; 

A  todas  os  convido  en  dulce  cántico 
Ala  nueva  canción  del  reino  atlántico. 
Ofrécese  un  varón,  que  en  el  pretérito 
Tiempo  nació  en  Maarid ,  ya  corte  amplifica, 

Y  ahora  solitaria  (2),  aunque  pulquérnma, 

(1)  Dorámas  era  na  bosqne  fértilísimo  j  muy  ameno  que  hay  co 
Canarias,  el  cnilysos  nosas  celebra  el  amor,  comonalaral  de  ella. 
(S)  Aladeáe8UieaUknfiaaUcot\««^N^iM!ii&A. 
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ROMANCERO  Y  CANCIONERO  SAGRADOS. 


Y  por  ser  celebérrima 

Ln  pluma  de  este  santo  benemérito, 

Y  de  alta  fuma  j  mérito 

En  el  melriíicür,  Tué  acuerdo  licito 

Del  senado  solicito ' 

Que  la  santa  poesía,  en  voz  orgánica 

De  la  región  hispánica, 

De  san  Dámaso  cante,  en  ella  arliflce, 

Que  fué  del  orbe  máximo  pontilice. 

iiuyan  de  aquí  romances  paralíticos. 
Sonetos  disonantes  y  perláticos, 
Canciones  locas,  redondillas  éticas» 
Seguidillas  frenéticas, 
Esdrñjulos  decrépitos  y  asmáticos. 
Conceptos  melancólicos  y  estíticos , 

Y  versos  no  políticos. 

Huyan  de  a(iuí  las  rimas  no  católicas, 

Las  sátiras  diabólicas. 

Del  deshonesto  amor  enredos  cómicos, 

Y  plectros  no  económicos; 

Que  esta  santa  poesía,  á  Dios  dulcísona, 
Cantos  no  admite  de  la  turba  horrísona. 

Es  la  santa  poesía  un  canto  místico » 
De  conceptos  divinos  para  el  ánima, 

Y  alterna  voz  del  coro  eclesiástico, 
Discreto  y  escolástico. 

Que  la  vuelve  magnílica  y  magnánima 

(iOn  dulce  son  del  verso  heroico  y  distico, 

No  profano  y  sofistico ; 

Es  un  cantar  suave  y  evangélico. 

Que  remeiJa  al  angélico , 

Y  una  santa  arnioiiia  y  apostólica. 
Que  en  celestial  bucólica 

Regala  el  cíelo  en  frasis  metafórico, 
Con  literal  sentido  y  alegórico. 

Famosos  santos  de  esta  grande  crónica 
No  desdeñaron  los  acentos  líricos, 

Y  pusieron  en  dislieos  y  sálicos 
Sus  conceptos  seralicos , 

Haciendo  a  muchos  santos  panegíricos, 

Y  asombraron  la  turba  babilónica 
Tomás.  Gregorio,  Dámaso  y  Ambrosio, 
El  que  humilló  á  '1  eodosio. 

Esdras,  Moisés ,  María ,  el  Rey  profetice 
Cusió  de  ser  poético. 

Y  á  Salomón  la  celestial  Salmántica 
Puso  en  el  alma  C.anticorum  Cántica. 

La  Madre  virginal  drl  Unigénito, 
Visitando  la  prima,  lii/o,  en  viéndola. 
Aquel  divino  canto,  en  vozclariíica, 
De  la  sacra  Maoniflca , 
Kscí  i(o  en  su  alma  santa  con  la  péndola 
Del  soberano  amor,  que  del  Ingénito 

Y  do  su  primogénito 

Procede .  dictador  desta  poética; 

Y  si  alguna  alma  ética 

Del  mortífero  mal  se  siente  tísica, 
Use  de  la  alta  física 
Desta  poesía ,  y  deje  versos  frivolos. 
Que  son  malditos-ídolos; 
Ame  del  ci<do  las  canciones  útiles. 
Que  todas  las  del  suelo  son  inútiles. 
Salió  la  alta  poesía  en  rico  tálamo. 
De  una  dorada  nube  en  modo  esférico, 

Y  en  ella  fabricado  un  tabernáculo, 
Donde  con  divo  oráculo. 

Con  ímpetu  de  ardor  santo  y  colérico, 
Iba  escribiendo  con  un  áureo  cálamo. 
Do  verde  lauro  y  álamo 
Le  pusieron  guiriwddas  siete  dórídas, 
Muy  mozas  y  neslóridas, 

Y  en  tanto  (pie  ejercita  la  áurea  péndola, 
Están  siempre  sirviéndola 
Gramática.  Retórica  y  Dialéctica, 
Mensura ,  Esfera .  Música,  Aritmética. 

Con  torres  y  pirámides  magnilicas. 
No  sin  algunas  muestras  melancólicas. 
Viene  Madrid  entre  sus  amadríadas, 
Ya  ¡rendo  en  las  Iliadas, 
En  los  Eneidos  ya,  ya  en  las  bucólicas. 
Ya  componiendo  agudas  hieroglíücas; 
K/ue^o/aspaciíicas, 


Cristianas  musas ,  en  piadosos  númerof 

Le  dan  versos  inúmeros, 

Solo  para  que  vaya  entreteniéndose^ 

Hasta  que  al  lin,  volviéndose 

La  suerte  ú  su  favor,  vuelan  los  huésped< 

Que  la  ilustraban ,  á  pisar  los  céspedes. 

Llegó  pues  Poesía,  grave .  bisióricaí 
Al  sacro  soberano  templo  místico» 
Adonde  las  virtudes  aromáticas. 
Guardando  sus  pre^máticas 

Y  esparciendo  precioso  nardo  pístico. 
Gozaron  de  su  altísima  retórica 

Y  admirable  teórica 

Con  literal  sentido  y  alegórico 

Y  frásis  metafórico; 

Estuvo  algún  espacio  entreteniéndolas, 

Y  al  fín ,  obedeciéndolas, 

Subió  al  teatro,  y  con  discreto  término 
Asi  dio  á  la  esperanza  alegre  lériuino. 

Poetas  españoles ,  nn  gran  santo» 
Poeta  y  español ,  se  nos  ofrece ; 
Venid  á  componer  un  nuevo  canto. 
Pues  por  entrambas  cosas  lo  merece; 
Deiad  vanas  poesías,  y  el  encanto 
Del  vano,  ciego  amor,  qno  os  desvanece; 
Dejad  las  guitarrillas,  que  es  vergüenza, 

Y  raro  acaba  bien  quien  mal  comienu. 
Si  acreditar  queréis  vuestros  despojos, 
Uuscad  sugetos  altos,  dignos  deilos, 
Dejad  la  niñería  de  unos  ojos , 

La  inútil  vanidad  de  unos  cabellos; 
Dejad  suspiros ,  lágrimas  y  enojos. 
Los  pechos  de  alabastro ,  ebúrneos  caeU 
Adornos  y  melindres  y  beldades; 
Que  todo  es  vanidad  de  vanidades. 

De  san  Dámaso  componed  la  vida , 
O  estadme  atentos  á  su  santa  historia. 

Don  Baitolomií  Caiiusco  di  Figvbboa.— Tan^í»»!/ 
tancUmm  y  Triunfot  de  tus  viriu4et,-~h\íb09i,  1611^  ci 
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SAN  JKOnJE  ,  MÁRTIR. 

Libertad  orUtíana* 

Virtud  sobre  nobleza 
Asienta  como  el  oro 
Sobre  lo  azul ,  y  de  una  y  otra  dama 
Procede  fortaleza , 

Y  del  la  un  gran  tesoro. 

Que  la  cristiana  libertad  se  llama ; 

Y  por  tener  gran  fama 
En  ella  aquel  m;ignate 
Que  libró  la  ¡nocente 
De  la  llera  serpiente, 
Determinó  el  Senado  que  relate 
En  general  concurso 

La  Libertad  cristiana  su  discurso. 

La  Libertad  cristiana 
Es  santa  gallardía, 
O  santidad  gallarda  y  generosa; 
Es  de  conciencia  sana. 
Una  humilde  osadía 

Y  una  humildad  osada  y  animosa; 
Es  justicia  celosa. 
Procurador  del  cielo, 

Y  un  caballero  andante. 
Que,  armado  de  diamante. 
Deshace  los  agravios  deste  suelo, 

Y  arrisca  honor  y  vida 

Por  el  honor  y  gloria  á  Dios  debida. 

De  cetros  y* coronas 
Nóteme  la  potencia 
Ni  el  bárbaro  furor  de  las  espadas; 
Que  un  Dios  y  tres  Personas 
Valor  le  da  y'licencia 
\^«  \iQ  icmcr  \aai4s  cosas  criadas* 


GLOSAS,  ODAS,  CANaONES 
ordenadas 
ables  respuestas 
líos  pretorios 
s  coosistorios, 

bios,  del  cielo  bajan  prestas; 
promesa  díTina 
os  docaeocia  repentina, 
conciencia  justa, 
sosíon  no  cabe, 
santa  libertad  procede; 
erdad  se  auusia , 
iGcion  le  alabe, 
>  alcanza  lo  que  vale  y  puede ; 
illa  ó  excede, 
leá  Dios  por  lumbre, 
;e  satisface 
to  dice  y  hace ; 
lu^  pocos  llegan  á  la  cumbre 
líTmos  modos; 
ir  y  hacer  no  es  para  todos, 
la  licenciosa, 
3  sin  respeto 

sioh  verdades,  no  se  precia 
tad  Diadosa 
¡no  discreto; 
auditorio  la  desprecia 
ieiosa  y  necia, 
íjos  va  de  aquesto 
lad  que  canto, 
»corso  es  santo, 
su  intención  y  presupuesto ; 
la  la  conserva 

bija  de  libre,  y  no  de  sierva. 
la  que  está  en  gracia 
libre  estado 

I  el  sempiterno  patrimonio ; 
ue  está  en  desgracia 
I  del  pecado, 

mismo  caso,  del  demonio; 
I  el  mar  ausonío 
da  de  la  Liga 
otomanos 
>s  cristianos, 

unos  descanso,  ¿  otros  faüga; 
Trino  acuerdo 
1  loco  V  libertad  al  cuerdo, 
bres  ademanes 
>niedimiento 

Libertad  pisando  el  suelo; 
por  Guzmanes 
Entendimiento, 
Discreción,  Justicia ,  Celo. 
listar  el  cielo 
3n  mostraba, 
de  paciencia, 
ancia  y  prudencia, 
,  de  una  cruz  que  enarbolaba 
piadosas  manos  : 
la  libertad  de  los  cristianos.  > 
era  cadena 
aprisionada 

ud  viciosa  y  sus  secuaces, 
infamia,  pena, 
iquietnd  por  nada, 
s  actos  tímidos  y  audaces , 
lertinaces. 
ta  pompa  y  mando 
me  y  constante 
o  müítante , 
,  libertad  apellidando; 
recibida, 
•  de  san  Jeorje  asi  la  vida. 

de  boy  mas  los  nueve  de  la  fama, 
,  Redamantes  y  Rugieros, 
>8  bravos  héroes  á  quien  llama 
ia  y  la  poesía  aventureros ; 
ste  canto ,  si  verdad  me  inflama , 
iáe  cantar  de  caballeros  ; 
lo  son  me  den  atento  oido, 
ss  cumpliré  lo  prometido. 
idadad  de  Genova  famosa. 


Y  OTRAS  POESÍAS  DE  ARTE  MAYOR.  301 

En  todo  el  orbe  celebrada  y  bella. 
Le  tiene  por  patrón ,  y  venturosa , 
Eslima  en  esto  su  fatal  estrella; 
Preciase  de  su  insignia  generosa. 
Cuando  libró  la  misera  doncella , 
Dando  al  üero  dragón  con  brazo  fuerte. 
En  un  caballo  armado,  horrenda  muerte. 

Virgen ,  (rae  á  Bradamantes  y  á  MarÜsas, 
Pantasileas  bravas  y  animosas , 
Harpaiices,  Camilas ,  Artemisas , 
Y  todas  las  demás  hembras  famosas. 
No  solo  habéis  quitado  las  divisas, 
Mas  al  dragón,  con  fuerzas  poderosas, 

guebrastes  la  cabeza ,  dadme  aliento 
ara  poder  seguir  un  alto  intento. 

CiiRAico  DE  FictsKkOk,— Templo  miniante,  segunda  parte ,  Im- 
presa en  Lisboa  por  Pedro  Crosbceck,  afio  de  1G15;  pág.  257. 


723. 
.  sah  eüsibio,  piesbítero,  confesor  t  mártir. 

Predíoacíon. 

Antes  que  el  profesor  de  teología. 
Alimentado  en  Tórmes  ó  Henares , 
Pisuerga ,  Bétis  y  otros  claros  ríos. 
Suba  alindar  que  excede  otros  lugares, 
A  descubrir  su  ingenio  y  galinrüía 
En  dar  al  alma  documentos  píos. 
Es  justa  cosa  que  con  altos  bríos 
A  si  propio  se  enseñe  y  se  predique, 

Y  se  ejercite  en  obras  virtuosas , 
Altas  y  generosas. 

Con  que  su  cuerpo  y  alma  junifique. 
Primero  obró  el  Señor  de  cielo  y  tierra, 

Y  después  enseñó  su  alta  dotrina 

A  los  predicadores,  dando  ejemplo 
Que  antes  que  mauifiesten  en  el  templo 
La  palabra  católica  divina , 
Se  enmiende  su  vivir,  si  en  algo  verra; 
Que  viene  bien  la  paz  tras  de  la  guerra, 

Y  no  predica  bien  la  paz  que  estima 
Chi  prohato  non  a  la  guerra  prima. 

Aquel ,  nos  dice  Dios  por  san  Maleo, 
Que  obrare  y  enseñare,  será  grande 
En  el  celeste  reino  prometido ; 

Y  asi,  nadie  se  atreva  ni  desmande 
A  querer  predicar  sin  el  trofeo 

De  virtudes  heroicas  ad(iuirido ; 

Y  el  que  fuere  sin  ellas  atrevido 
A  subir  en  el  pulpito  sagrado, 

Y  mas  si  el  auditorio  reureheode 
Los  vicios  en  que  ofende. 

En  ocasión  le  pone  de  pecado. 
Puédense  comparar  aquestos  tales 
A  los  que  fueron  ya  fabricadores 
De  aquella  arca  famosa ,  do  salvaron 
Otros  las  vidas,  y  ellos  se  anegaron. 
Ni  mueven  tanto  los  predicadores 
Con  pompa  de  palabras  literales 
Cuanto  con  vida  y  obras  celestiales ; 
Por  eso  alzad  la  voz  por  este  tono , 
\oi  che  ascoitate  in  rime  sparsf  il  suono. 

Decir  facundo  y  virtuosa  vida , 
Santidad  y  dotrina,  lengua  y  mano. 
Ejemplo  raro  y  elegau'.e  estilo , 
Resplandeció  en  Eusebio  soberano; 

Y  asi,  la  sacra  audiencia  esclarecida. 
Por  no  cortar  de  su  torrente  el  hilo , 
Viendo  (]ue  en  afluencia  excedo  al  Mío, 
Determinó  que  su  sagrada  historia 
Cante  una  excelsa  reina  laureada, 
Predicación  llamada , 

De  la  cristiana  fe  madre  notoria , 
De  la  columna  y  basa  que  sustenta 
Del  cristiano  ediGcio  el  áureo  techo; 
Esta  predicación  de  quien  escribo, 
Hija  del  Hijo  eterno  de  Dios  vivo , 
Nacida  y  engendrada  de  su  pecho, 
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El  la  manifestó  desde  los  treinta , 
Como  por  su  I¿vangci¡o  se  nos  cuenta, 
Hustn  eclipsarse  el  sol  á  cuanto  hay 
Per  la  pietá  di  $ue  fattore  i  raL 

Es  la  predicación  el  sacro  bando 
Para  seguirla  militar  enseña 
De  la  eterna  cruzada  y  su  conquista. 
Esta  nos  acaudilla  y  nos  ensefia 
El  modo  dosta  guerra ,  el  cómo  j  cuándo 
Es  bien  que  se  acometa  y  se  resista. 
Ella  trae  los  soldados  á  la  lista, 

Y  contra  el  bravo  terno  de  enemigos 
Los  arma,  los  informa  y  amaestra» 

Y  en  la  reseña  ó  muestra 

Los  premios  les  propone  ó  los  castigos ; 
Ella  dice  que  marchen  ó  hagan  alto, 
Sigan  la  ordenanza  de  la  guerra, 

Y  en  conquistar  el  cielo  nuestra  tierra 
Pone  valor  y  quita  sobresalto, 

Y  cuando  se  ha  de  dar  el  iicro  asalto, 
Dice  al  soldado  viejo  y  al  bisoño 

Che  cuanto  piace  al  mondo  é  breve  sogno. 

Salió  Predicación  con  rico  adorno 
De  los  colores  de  la  Iglesia  santa, 

Y  si  en  sus  tienipos  y  festividades 
Un  pulpito  en  un  carro  se  levanta,  , 
El  Evangelio  historiado  en  torno. 
Donde  va  declarando  sus  verdades ; 
Iban  detrás  antiguas  potestades , 
Jueces,  revés,  vates ,  patriarcas, 
Con  un  vic]o  decrépito  y  cansado, 

8ue  lleva  atesorado 
n  millón  de  figuras  en  sus  arcas. 
Un  prii>cípe  mancebo  precedía. 
Con  cuatro  coronistas,  seis  doctores 

Y  mucha  soldadesca  valerosa; 
El  carro  de  la  reina  poderosa 
Llegaban  dos  neblíes  voladores, 
Poniue  suelen  volar  de  altanería ; 
La  recámara  toda  es  librería, 

Con  que  mas  se  levanta  y  perfecciona 
Quetta  leggiadra  e  gloriota  donna. 

Llevaba  innumerables  urisioneros , 
Naciones  varias ,  varios  desvarios. 
Vencidos  en  católica  consulta 
'íiMitiles,  moros,  pcrlldos  judíos, 
Calvinos,  holandeses  y  luleros. 
Con  otra  inumerable  turba  multa; 
Llevaba  encadenado,  en  i>arte  oculta, 
Al  príncipe  supcrho,  tenebroso, 

Y  con  él  una  mo7.a  halagüeña. 
Rebelde  y  pedigfirña. 

Con  un  viejo  caduco  y  mentiroso. 
Con  esta  majestad  y  mucha  gente 
Fué  del  colegio  sacro  recibida 
La  calólira  reina  soberana , 
Hija  de  Dios, Predicación  cristiana  ; 

Y  subiendo  á  cantar  la  heroica  vida 
De  san  Ensebio ,  confesor  prudente. 
Por  ser  en  estas  armas  tan  valiente , 
Propuso  á  las  virtudes,  en  toscano. 
Canto  Carme  pietose  e  il  capitana. 

Unos  predican  por  mostrar  que  saben. 
Otros  por  ambición  y  vanagloria , 
Otros  porque  las  gentes  los  alaben , 
Otros  por  premio  y  paga  iransiioria; 
Otros  en  cuyos  ánimos  no  caben 
Los  tesoros  que  dicen  .  mas  la  escoria, 

Y  otros  que  solo  estudian  sus  sermones 
Para  vengar  sus  quejas  y  pasiones. 

Ninguno  da  de  aquestos  en  el  blanco 
De  la  predicación  sacra,  eminente; 

8ue  en  dos  cosas  consiste  el  tiro  franco : 
onor  de  Dios,  provecho  de  la  gente; 
Mas  el  predicador  que  en  lodo  es  blanco. 
En  obras  y  palabras  excelente. 
De  Dios  celoso  y  salvación  del  alma , 
Bien  se  le  puede  dar  la  excelsa  palma  (1). 
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Uno  de  los  gue  mu  en  eiU  empren 

De  la  predicación  se  han  señalado 
Fué  sao  Eusebio,  que'enia  eterna  meia 
Ahora  está ,  por  ella,  colocado. 
Vos,  celestial  altüima  Princesa, 
Que  habéis  á  todo  el  mundo  predicado 
La  vida  activa  y  la  conlemplauva. 
Dadme  favor  con  que  la  sola  eicriba. 

Caiiusco  db  Ficoiioa.— ToBjrto  «i/Uüalf,  tercera  pule,] 


(i) 


Muchas  vfíffadas  los  predicadores 
Con  los  eJeaplOB  y  nzooamientos 
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SAirrA  PEBP¿TOA  T  PEliCITAS  ,  HiltlUS. 

FeliotdAd. 

No  es  la  felicidad  el  gran  lln^e. 
Ni  ser  un  personaje  valeroso » 
Ni  el  ánimo  orgulloso  ó  valentía. 
Ni  está  en  la  sallardía  ó  gentilea. 
Ni  el  Ídolo  belleza  se  le  iguala , 
Ni  es  el  donaire ,  gala  6  apostara ; 
No  fuerza ,  no  ventura  ó  gloria  vana, 
Ni  discreción  humana;  no  es  el  oro 
Ni  la  salud,  tesoro  incomparable; 
No  ser  al  mundo  amable ,  ai  la  eleneta» 
Ni  la  alta  preeminencia ,  ni  el  oflelo ; 
No  el  ingenio,  artificio ,  ni  el  dilado; 
No  es  el  tranquilo  estado  ó  la  bonanza. 
Ni  la  ufana  privanza  de  los  reyes; 
No  el  entender  las  leyes  ni  las  artel. 
Ni  ganar  estandartes  de  enemigos; 
No  multitud  de  amigos  ó  parientes, 
Ni  cosas  eminentes  ó  jardines ; 
No  comer  con  clarines  ó  trompetas, 
Ni  elogios  de  poetas  ni  favores 
De  los  grandes  señores  de  la  tierra : 
En  nada  desto  encierra  su  alto  nombre 
Felicidad ,  y  el  hombre  qno  imagina 
Tenerla ,  desatina ;  digo  en  estas 
Calidades  propuestas  y  otras  tales 
Que  estiman  los  mortales  en  el  mando. 
¿Sabéis  en  qué  me  fundo?  Que  se  funda 
Felicidad  jocunda  en  el  servicio 
De  Dios ,  este  es  el  quicio  donde  anda 
Quien  bien  le  sirvo :  manda,  reina  y  paed< 
Decir  que  le  concede  el  Rey  de  gloria 
Felicidad  notoria ;  y  así ,  digo, 

Y  el  cielo  es  buen  testigo  de  mi  Intento, 
Que  pues  con  tanto  aliento  á  Dios  sirviero 
Las  Qos  que  en  esto  fueron  tan  solfciías. 
De  Perpetua  y  Felicitas  razono. 

Y  es  justo  alzar  el  tono  en  su  alabanza, 

Y  conforme  á  la  usanza ,  me  parece ,     . 
Pues  que  su  nombre  ofrece  el  consonante 
Que  la  felicidad  cante  perpetua 

La  vida  de  Perpetua  y  de  Felicitas. 
Estas  palabras  licitas  propuso 
La  Justicia ,  v  las  puso  la  Memoria 
Kn  su  sagrada  historia ,  y  el  colegio 
En  su  famoso  egregio  consistorio. 
Con  mudo  emporio  y  con  aplauso  grife, 
Ratiücó  en  suave  presupuesto. 
De  Justicia,  propuesto  soberana. 

Felicidad  cristiana  en  este  suelo 
Dejemos ;  la  del  cielo,  eterna  gloria. 
Es  una  gran  victoria  contra  todos 
Los  vicios ,  que  con  modos  diferentes 


Despiertan  las  viejas  j  los  sofiolleatos, 
Y  de  los  pecados  los  may  pecadores. 
Los  lógicos  grande*  y  los  oradoras 
Ponen  ejemplos  i  veces  viciosos, 
A  caasa  que  sepan  los  estudiosos 
Las  diferencias  según  los  autores. 

Dos  JOAW  DS  Padilla  ,  monje  cartujo.  —  hetMito  ái 
CrMú,  hecho  e»  mf/ro.— Toledo,  ea  casa  4e  Pedro Le| 
^  %&o  dftl58S;  ea  (olio,  «ág.  37. 


GLOSAS,  ODAS,  av^UO^iES  Y  OTRAS 

(>eDÍtentcs  inquietan 
3  inqoietan  y  descansan 
f  se  amansan  las  bravezas 
is  tristezas  y  fatigas ; 
le  espigas  sazonadas, 
lermanadas  y  untronncs 
w  conformes  las  virtudes; 
inquietudes  y  mudanzas , 

la9 bonanzas  son  del  cielo, 
10  recelo  y  cobardía ; 
ilegriá  y  risa  en  llanto , 
1  quebranto,  vida  en  muerte, 
lo  fuerte ,  en  males  bienes , 
desdenes ,  paz  en  guerra ; 
I  en  la  tierra ,  y  finalmente, 
evidente  de  la  gloria , 
;ad  notoria  de  su  estado. 
I  un  dorado  carricoche 
¡ue  la  noche  triste .  avara , 

luí  clara ,  fulminante , 
nonte  Atlante  se  retira, 
id  se  admira  el  sacro  coro, 
in  decoro ,  el  rico  ornato , 

aparato,  el  mirar  grave, 
i  suave  y  sus  blasones; 
ndo  dones  soberanos 
is  manos,  como  reina 
ra  y  cielo  reina,  y  Gnalmeotc, 
I  eminente  rico  trono , 
e  se  sigue  en  dulce  tono : 

perpetua  y  gran  Vitoria 
os  á  quien  le  teme  y  ama , 
santos  mártires  que  á  gloria 
kiran  con  eterna  rama , 
igno  de  inmortal  memoria , 
tía  y  Felicitas  se  llama ; 
ibres  y  felices  almas, 
eron  las  perpetuas  palmas. 

tju^Temph  militante,  primera  parte,  pág.  17C. 
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•so  UUREüClO ,  MÁRTIB  ESPASÍOL. 

GrislUna  ▼alenláa. 

O ,  cuyo  tálamo 

iror  satírico 

ma  y  los  divinos  dátiles, 

n  lauro  y  álamo, 

inegiríGO , 

nizar  tiempos  versátiles, 

olátiles 

;  altos  términos 

mi  péndola 

de  oropéndola ; 

liscrecion  pusiera  en  términos 

ístUica, 

económica  y  política, 

ler  que  el  ánimo 

*»  el  ánima 

r  cantar  de  vuestros  méritos , 

lor  magnánimo 

fe  macnánima , 

e  la  mía  los  deméritos 

pretéritos, 
» 7  el  trágico 

poéticos, 

os  bélicos 

el  músico  ¡«elvájico, 

on  mas  hábiles 

íT  quedaran  por  inhábiles. 

,  amadri;ules , 

refundo  piélago 

ídrio  lúcido  habitáculo; 

ros,driadcs, 

el  archipiélago 
¡•cucháis  la  voz  y  oráculo  ^ 
OD  el  báculo 


poesías  de  arte  mayor.  903 

Tridente  el  mar  horrísono 
Sueles  volver  pacifico; 

Y  tú ,  delfín  magnifico. 

Que  de  Aríon  oíste  el  son  dulcísono , 

¿Por  qué  todos  solícitos 

No  me  venís  á  dar  favores  lícitos? 

Mirad  que  en  la  marítima 
Ribera  del  Atlántico 
Estoy  por  no  tener  batel  belígero; 
Mirad  que  no  hay  epítima 
Sino  la  deste  cántico 

Que  me  conforte  en  trance  tan  armígero; 
Mirad  que  del  alígero 
Tiempo  me  anejo,  y  tácito 
Lamento  melancólico , 

Y  en  término  bucólico 

Suspiro  el  dilatar  mi  beneplácito; 
Romped  las  ondas  frágiles, 

Y  á  bspaña  me  llevad  en  hombros  ái;lles« 

Y  si  de  la  Península, 
De  confites  fructífera , 

A  la  visu.  aparentes  y  sofísticos 

Os  vais ,  y  en  esta  ínsula. 

Que  el  nombre  de  palmífera 

La  ilustra ,  me  dejais  cantando  disticos« 

Ya  con  olores  místicos, 

Y  á  las  orillas  bétícas 
Presentaréis  por  brújula 
Esta  canción  esdrújula, 

Do  si  la  reprobaren  almas  éticas , 

Con  licencioso  estrénito 

Dejadlas;  que  su  estilo  es  ya  decrépito. 

Mas,  oh  ninfas  participes 
De  la  divina  cámara , 

Y  del  consejo  de  órdenes  angélicas 
Virtudes  comparticipes 

De  la  eterna  recámara , 

Donde  están  las  riquezas  evangélicas , 

Si  con  las  fuerxas  bélicas 

Deste  varón  clarifico 

Y  lauro  benemérito 

Se  muestra  vuestro  mérito, 

De  gloria  lleno  y  resplandor  mirifico , 

Haced,  pues  sois  tan  prácticas, 

Que  cante  yo  en  su  fe  vuestras  pregmáticas. 

Volviendo  á  mi  propósito. 
El  senado  monástico 
Do  se  administra  la  verdad  canónica, 
A  quien  se  dio  el  depósito 
Del  fruto  eclesiástico. 
Como  se  canta  en  nuestra  gran  corónica. 
Votó  con  voz  armónica 
Cuál  desta  gran  matricula 
Dirá  con  voz  benévola 
Del  nuevo  Mucio  Scévola 
La  vida  rematada  en  la  cratícula, 
Que  el  orgullo  barbárico 
Asombró  del  tirano  y  al  Tartárico. 

Y  viendo  el  pecho  válido 
Que  en  el  asadlo  rígido 

Mostró  Laurencio  á  la  impiedad  tiránica , 

Y  que  el  incendio  cálido 
Le  fué  por  su  amor  frígido, 

A  la  cristiana  valentía  hispánica 
Se  dio  con  voz  orgánica 
El  cargo  del  insólito 
Martirio,  que«  mas  válida 
Que  el  consorte  de  Üalida, 

Y  mas  resplandeciente  que  Crisólito» 
Obedeció  en  voz  pública 

A  la  santa  económica  república. 

El  sumo  amor  benévolo 
Es  por  su  beneplácito 
Progenitor  desta  virtud  grandifica, 
La  cual  contra  el  malévolo 
Poder,  público  y  tácito. 
Se  muestra  poderosa  y  honorífica; 
La  Majestad  beatífica 
Le  ha  dado  y  da  por  máxima 
Que  venza  de  sus  émulos 
Los  corazones  trémulos. 
Dándole  su  poder  y  fuerza  máxima » 
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\\fí  niyn  virtud  céUcu 

^il'nlp'rc  ios  vence  aquesta  ninfa  bélica. 

La  bandera  rristifera 
En  seoroto  y  en  público 
Su  podio  esparce,  en  la  virtud  colérico » 
Su  litxTtad  fruciifera, 
Con  ánimo  repúblico. 
Adorna  de  valor  al  mundo  esférico; 
Rosa  plantada  en  lliérico, 
Palma  del  monte  Líbano, 
No  suelen  ser  tan  úlileSt 
Pues  las  almas  inútiles 

Y  sentenciadas  al  eterno  clibano 
Se  vuelven  con  su  plática 

A  la  derecha  vía  de  la  errática. 

Llegado  pues  al  término 
Del  di:i  sacratísimo 
Que  nos  canta  el  insólito  espectáculo, 
Con  nuevo  adorno  y  término, 
Con  rostro  hermosísimo. 
Salió,  triunfando  de  cualquier  obstáculo. 
Llevando  cruz  por  báculo, 
La  santa  reina  armífera» 

Y  puesta  en  alto  tálamo. 

La  dulce  voz  entre  la  escuadra  aligera, 

Y  con  frásis  pulquérrimo 

Asi  cantó  del  santo  celebérrimo: 

Quiero  mudar  de  estilo  en  este  cántico. 
Que  de  la  variedad  se  aleara  el  ánimo , 

Y  emn>  las  (das  destc  (;olfo  atlántico 
Aventurar  mi  barco  pusilánimo; 

Que ,  á  p(>sar  del  estibio  nigromántico 
Que  le  desvia ,  ha  de  salir  magnánimo 
Al  |>uerlü ,  y  con  Vitoria  deste  piélago, 
Do  estoy  cual  nave  en  mar  del  archipiélago. 

Para  ío  cual  no  invocaré  las  dríadas, 
Ni  llamaré  lampoco  ú  las  piérides. 
Ni  las  nereidas  ni  las  amadriadas 
Que  habitan  en  las  ínsulas  Espérides, 
Ni  al  que  compuso  Eneldos  ni  al  que  Iliadas, 
Ni  serán  menester  las  efemérides; 
Oue  no  trato  de  estrellas  ni  bucólicas. 
Sino  verdades  puras  y  católicas. 

Solo  (|uiero  invocar  mi  musa  angélica» 
Recurso  aleare  de  mis  ojos  llébiles, 
Oue  con  su  gracia  santa  y  evangélica 
Adorne  de  val(»r  mis  fuerzas  débiles ; 
Que  sin  tílosoi'ia  aristotélica, 
A  los  entendimientos  mas  estériles 
Esta  suele  V(d verlos  copiosísimos 
Mas  (pie  el  arte  y  maestros  famosísimos. 

Virgen,  qu(»  tanto  con  el  l*adre  ingénito 
Pudo  vuestra  humildad  por  ser  hiimilima, 
Que  de  su  sacro  pecho  el  unigénito 
(Hazaña  de  tratarse  dillcilima) 
Quiso  (pie  fuese  vuestro  primogénito 
Con  un  amor  y  voluntad  lacilima, 
Suplan,  Señora,  vu(*stros  altos  méritos 
La  sobra  de  mis  faltas  y  deméritos. 

Adán  ,  anl(>s  que  el  bien  le  fuera  opósito. 
Fué  tan  grande  lilósofoy  dial(>ctico, 
Que  á  to(]o  cnanto  Dios  lo  dio  en  depósito, 
Aunípie  pecando  fué  después  frenético, 
De  nombres  adornó  tan  á  propósito 
Como  quien  tuvo  espíritu  profético, 
Porípie  natuiMleza  en  modo  tácito 
Las  cau^ias  descul)rió  á  su  beneplácito. 

Esta  virtud  tan  alta  fué  nerdiéndose 
En  los  quif  de  él  vinieron  derivándose, 
Tanto,  (pie  todos  van  (lesvanecién(h)se 
En  aplicar  l(»s  nombres  y  engañándose , 
Sino  es  por  algún  ángel  descubriéndose 
O  por  inspiración  manifestándose , 
Como  á  lo.s  |)a(lrcs  del  que  van  por  brújula 
Mis  versos  celebrando  en  lira  esdrújula. 

María  le  cuadró  á  la  Keina  altísima 
Por  los  misterios  deste  nombre  angélico, 

Y  Juan  al  l^recursor  por  la  santísima 
Cracia  que  le  otorgó  el  Hey  evangélico; 

Y  así,  también  fm^  C(»sa  acertadísima 
Dar  nombre  de  Laurencio  al  varón  bélico 


Cuya  Vitoria ,  escrita  en  vivos  mármoles. 
Pronosticó  el  mas  verde  de  los  árboles. 

Nunca  del  rayo  en  el  laurel  magnifico 
Rizo  daño  jamás  la  llama  errática; 
Es  honra  del  espíritu  cíentiflco. 
Pues  laurearse  el  docto  es  común  prática 
Es  corona  del  ánimo  grandlüco. 
Que  la  dificultad  venció  temática ; 
Aquestos  de  laurel  con  otros  símiles 
Fueron  en  sau  Laurencio  verisímiles. 

En  los  bienes  de  España ,  tierra  aarlfen 
De  quien  se  adorna  tanto  el  mundo  esférj 
Nació  de  estirpe  clara  y  odorifera, 
Cual  fresca  rosa  trasplantada  en  Hiérico, 
El  verde  lauro  que  la  frente  armígera 
Suele  ceñir  del  vencedor  colérico» 
De  cuyas  verdes  hojas  y  proféticM 
Se  coronan  también  sienes  poéticas. 

Este  es  aquel  laurel  santo,  apostólico, 
Laurencio,  aura  del  valor  hispánico, 
En  quien  de  Décio  el  ánimo  diabólico 
Mostró  el  extremo  del  rigor  Uránico, 
Cuando  á  Filipo,  emperador  católico» 
Siendo  incitado  del  furor  satánico. 
Sin  fuerzas,  sin  poder  y  sin  obstáculo, 
Durmiendo  le  mató  en  el  tabernáculo. 

Dosi  Bartolomí  Gairascode  FicutROA.— T«fY«rtH' 
phmititauíe,  FeitMdadet  y  tidas  áe  Smtloi,  etc.,  dii 
reina  doQa  Margarita  de  Aastria.— Madrid,  1609,  por 
cbet,  pág.  173. 
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k  U  PREVAaiCACIOX  DE  LOS  PSIHIMOS  PASI 

Apenas  fué  criado. 
Cuando  ya  perturbada  su  ioocenda,   * 
El  mundo  iullcionado 
Sintió  el  peso  de  la  común  dolencia. 
Viciando  así  naturaleza  humana 
£1  necio  error  de  la  mujer  liviana. 

Eva,  en  su  fe  inconstante, 
Al  astuto  dragón  creyendo,  altiva» 
Apetece  al  instante 
Levantarse  á  otra  esfera  mas  arriba, 
Desatando  la  rienda  á  su  apetito 
Contra  aquello  que  Dios  la  hubo  prescritc 

Mientras  el  ansia  ciega 
De  falsa  ciencia  y  orden  preeminente, 
Que  el  justo  Dios  le<i  niega, 
De  tiniebla  y  error  llena  su  mente. 
Tanto,  que  desconoce  su  grandeza 

Y  los  bienes  que  goza  en  su  entérela. 
Del  árbol  la  hermosura 

En  sus  hojas  y  ramas  muy  graciosa. 
Mezclada  de  dulzura , 
Incita  mas  á  la  mujer  curiosa. 
Violando  entrambos  con  fatal  bocado 
El  fruto  que  comieron  en  pecado. 

Comido  así  el  veneno, 
Al  neclio  flaco  y  mísero  pervierte, 

Y  al)re  camino  y  seno 

Por  do  la  culpa ,  madre  de  la  muerte, 
Al  hombre  llegue  osada  y  le  aprisione 
El  ánimo  y  el  cuerpo ,  y  lo  inficione. 

De  aquí  como  de  fuente 
Mana  el  tropel  de  crímenes  y  penas 
Al  triste  de»*eudiente , 
Corriendo  todo  mal  entre  sus  vena^v 
Iras,  discordias,  guerras,  competencias, 
Rapiña,  infamia ,  ruinas  y  dolencias. 

LA  AUniCTOÜ  TRADAJOSA. 
(Momtmento  de  la  fraude  dapojadú  de  lé  Ui»cm 

El  principio  del  error. 
De  la  miseria  y  gemido , 
Nace  de  no  haber  oido 
Las  voces  del  Criador. 
El  padre  Besito  Kblu;  de  San  Pedro,  de  las  Eseiél 
Monumentot  sagrados  de  la  nalud  del  hambre,  deidt  t 
AdMn  káUa  el  juicio  final,  etc. 
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SOS 


I  moiRAS  M  LA  LCT  AMTIGOA. 

Liraf. 

prada  gozaba 
I  paraíso  deleitable, 
itenta  obsen-aba 
>r  el  decreto  irrevocable ; 
lió  tanto  bien,  como  imprudente, 
rte  engaüar  de  la  serpiente, 
a  madre  segunda , 
il  dolor  y  el  arca  se  presenra, 
I  mujr  profunda , 
lega  ia  gente,  triste,  observa, 
»lando  oonfasa ,  alli  en  su  abrigo, 
Dios  de  venganxai  da  el  castigo, 
¡estuosa  Sara , 

Abraban ,  de  Faraón  tormento , 
bermosa  cara 

I  j  majestad  tienen  asiento , 
le  so  Isaac ,  manda  señora, 
I  Ismael  triste  la  llora, 
iste  memoria, 

esutua  T  siempre  permanente, 
badendo  notoria 
inza  de  Dios  omnipotente , 
¡er  de  Lot ,  que  cuando  hnia 
Kioroa»  que  nefanda  ardía, 
los  oíos  bellos  • 
il  cuidadoso  peregrino ; 
&  sus  camellos , 
tole  en  el  modo  afecto  fino, 
asi  agradable  á  la  bcrmosura, 
Inefio  el  siervo  la  asegura. 
e,  por  fecunda, 
i  celos  i  su  hermana  bermosa, 
tribu  funda 

tro  de  David  tiene  gloriosa; 
ia  ha  logrado  tal  ventura, 
a  le  hace  k  Lia  la  hermosura? 
lad  admirable, 
opotamia  dulce  hechizo, 
I  Jacob  esubie 
ezas  amoroso  hizo, 
To  el  morir  no  fué  desgracia , 
ento  en  Josef  tuvo  su  gracia. 
i  sale  Dina 

[a  dudad  las  hermosuras; 
lad  se  indina ; 

msando  hallar  dichas  seguras ; 
ido  amor  la  paz  destie»ra, 
1  le  mau  en  fatal  guerra, 
icio  esperaba 
ntre  congojas  afligida, 
aliaba 

'%  prendas  que  guarda  advertida. 
( al  Juez ;  queda  confuso ; 
soyas,  el  rigor  depuso. 
Ua  del  Nilo 

Termote,  cuando  advierte 
odal  cristalino 
I  aja  ton  impulso  fuerte ; 
laqueo,  halla  un  niño  bello, 
naote  j  le  reclina  al  cuello, 
í,  que ,  entre  sustos , . 
Iloisás  la  suerte  impía, 
n  mil  gustos 
alegre  ^ue  le  da  María, 
er  nutriz  del  tierno  infante, 
slador  del  pueblo  erraute. 
sna  Sófora , 

stro,  de  Median  zagala , 
is  atesora , 

B  sombras  resallan  con  mas  gala ; 
^i  Moisés  y  perseguida , 
08  y  el  caudillo  defendida. 
I  Dios  alabanza, 
ata  María ;  alegra  al  monte 
ñora  alcanza: 
e  tu  ceüo  ai  horizonte , 
8. 


Y  de  lasrccas  los  profundos  huecos, 
Recibiendo  á  la  voz,  vuelven  los  ecos. 

Rabaacdaelasilo 
A  los  exploradores  temerosos , 

Y  con  urbano  estilo 

Los  encubre  v  ios  hace  venturosos. 
De  Jericó  en  la  ruina,  aunque  violenta, 
Queda  en  su  casa  por  premiarla  exenta. 

Nobemi,  oue  padece 
La  pérdida  fatal  de  amados  bienes, 
Llorando  permanece, 

Y  de  infausto  ciprés  cubre  las  sienes. 
En  la  patria  aliviar  piensa  sus  males , 
Mas  ¿dónde  hallan  consuelo  los  mortales? 

La  moabita  amante 
Sigue  á  la  suegra ;  llega  &  Palestina , 
Donde,  siempre  constante, 
A  sus  consejos  el  respeto  inclina ; 
Recoge  las  espigas  con  cuidado 
Por  alcanzar  de  Booz  mano  y  agrado. 

Esa  palma  frondosa , 
Fértil  albergue  á  Débora  entendida , 
Endeude,  prodigiosa. 
Da  leyes  á  Israel,  como  instruida, 
Triunfa,  se  eleva,  se  duplica  palma. 
Dosel  de  un  cuerpo  que  informó  Ul  alma. 

De  Débora  vencido 
Sisara,  del  Zison  pasa  el  torrente, 
Refugio  conocido , 
Busca  en  la  casa  de  Jael  valiente ; 
Mas  en  sueño  y  en  lecho  encuentra  grillo, 

Y  la  muerte  en  Jad  clavo  y  martillo. 
La  mujer  de$de  el  muro 

A  la  piedra  arrojó,  que  hizo  la  herida , 

Y  con  golpe  seguro 

A  Abimelec  dejó  casi  sin  vida  : 

Dirigidas  de  Dios,  triunfo  lucido 

La  piedra  v  la  mujer  han  conseguido. 

A  su  padre  recibe 
Con  aplauso  festivo  la  hija  amante 
Jeplé ,  oue  solo  vive 

Muriendo  en  su  dolor;  con  el  semblante ' 
La  muestra ,  condolido  de  su  suerte , 
Que,  agonizando,  llega  a  darle  muerte. 

DeDalilala  ingrau 
Hacer  memoria  no  parece  justo, 
Guando  á  su  pueblo  grata, 
Fué  desleal  al  capitán  robusto, 

Y  cortándole,  astuta,  los  cabellos, 
También  las  fuerzas  le  quitó  con  ellos. 

'  Ora  confusa  Ana , 
De  los  siniestros  juicios  afligida. 
La  piedad  soberana 
Invoca,  y  su  súplica  es  oida; 

Y  así,  en  la  ancianidad  regocijada, 
A  su  amado  Samuel  se  vio  abrazada. 

Contra  David  conspira 
La  envidia  de  Saúl  para  matarle, 

Y  Micol  solo  aspira. 

Como  su  fiel  mujer,  á  libertarle. 

Al  padre  rey  engaña  cautelosa ; 

Que  en  el  riesgo  el  amor  le  hizo  ingeniosa 

Por  Nabal  delincuente 
Abigail  al  Rey  mega  piadosa; 

Y  como  &  lo  prudente 

Su  condición  esmalta  generosa, 
En  ella  ama  David  su  semejanza ; 

Y  así,  muerto  Nabal ,  el  cetro  alcanza. 
Tamar  llora  su  agravio 

Al  ser  de  Amon,  grosero,  despreciada; 

Y  desatando  el  labio. 

Informa  á  su  Absalon  que  es  desdichada. 
Mas  aumentando  así  el  mal  tirano, 
Infeliz  fratricida  hace  á  su  hermano. 

La  l'eutiqúe  razona 
Sagaz  para  aplacar  9I  rey  airado ; 
La  pretensión  sazona 
Con  discreción ,  con  arte  y  con  asrado ; 
Ruega  por  Absalon ;  David  atiende , 
Y ,  como  padre  nmante,  condesciende. 

El  dolor  atraviesa 
El  tierno  pecho  de  Meroe  llorosa; 


soo 


RüMANCKRO  y  CANCIONERO  SAGRADOS. 


Cinco  viclimns  besa , 
A  quien  dio  el  ser,  y  mira  dolorosa ; 
Que  eii  b  causa  fulai  de  su  qiiebraulo. 
Por  ser  madre  fecunda  pena  tanto. 

La  Sunaniitis  logrv 
Fomentar  el  aliiMiio  generoso 
Del  Rey,  que  no  malogra 
Momentos  que  le  van  á  bacer  dichoso; 
Dejando  en  Israel  el  santo  ejemplo 
De  mandar  que  á  su  Dios  se  le  naga  templo. 

La  reina  prodiaiosa 
Desde  el  Austro  hasta  el  Líbano  se  acerca 
Por  gozar  venturosa 
De  la  sabiduría,  escando  cerca ; 
Queda  esclavo  ^e  siervos  su  deseo, 
Como  de  un  Salomón  es  el  trofeo. 

La  mas  célebre  infanta. 
De  la  África  monstruoso  desagravio, 
Dichosa  se  levanta 
A  ser  esposa  del  monarca  sabio, 
Que  cercado  de  idólatras  ufanas. 
La  tribuía  atenciones  soberanas. 

Está  en  tono  estimable 
A  la  diestra  del  Rey  Bersabé  amida, 

Y  de  ciencia  admirable 

Queda  por  su  ventura  iluminada , 
Logrando,  entre  los  regios  resplandores 
Delmonarca,  su  hijo,  los  favores. 

La  viuda,  inconsolable, 
A  coger  leña  y  á  morir  camina; 
Que  en  vida  miserable 
A  fallarle  le  va  óleo  y  harina. 
h\  gran  Elias  llega,  la  alimenta 
Con  el  ói«'0  y  harina  que  acrecienta. 

Sin  haber  quien  la  exceda, 
A  Eliseo  recibe  Sunamite, 
En  la  celda  le  hospeda. 
Que  el  profeta  agradece  y  siempre  admite; 
El  hospedaje  paga,  como  atento. 
Dando  al  niño  la  vida  con  su  aliento. 

De  la  fiera  Atalia 
Josabet  ¿  Joás  piadosa  guarda; 
Del  riesgo  le  desvia, 

Y  en  el  iem|)lo  sagrado  le  resguarda 
De  Joyada ,  por  cierto  mujer  digna , 

Pues  defiende  al  que  Dios  por  rey  designa. 

Sale  por  los  caminos 
La  madre  de  Tobías  con  desvelo, 

Y  con  afectos  tinos 

Exhalando  la  vox ,  penetra  el  cielo; 
Con  un  ángel  y  Sara  en  compaída , 
Le  vio  venir;  su  gozo  ¿cuál  seria? 

Sara ,  cuya  belleza 
Esparce  sal  por  todas  sus  facciones. 
De  cuya  gentileza 
Asniodeo  forjó  tantos  arpones , 
Al  oir  que  le  injuria  una  criada , 
Oró,  gimió ,  nidio ,  fué  consolada. 

Ester  la  vida  cx|)One 
Por  el  pueblo  de  l)ios,  por  quien  suplica; 
Su  belleza  compone, 

Y  primero  oraciones  multiplica ; 
A  la  vista  del  trono  se  acongoja , 

Y  hunñilde,  al  grande  Asnero  desenoja. 
Ora  Jnd  i  t  constante, 

Y  el  asirio  á  su  patria  destruía ; 
A  la  gente  inconstante, 

Que  rendirle  ik  Detulia  pretendía , 
La  conforta,  y  saliendo  valerosa. 
Mata  ik  Holoférnes.  vuelve  victoriosa. 

La  paciente  Susana, 
De  fea  senectud  apetecida , 
Cuando  en  su  edad  temprana 
La  miró  en  blando  baño  intrudncida. 
Casta ,  llegó  á  triunfar  de  la  malicia. 
Librándola  Daniel  de  la  injusticia. 

Ljk  IcróicaSalomuna, 
Que  dio  á  los  siete  jóvenes  ejemplo. 
De  laurel  se  corona , 

Y  la  fama  inmortal  la  erige  templo , 
Cuando  %'ende  al  asirio  ;  oh  mujer  fuerte  I 
Recibieudo  ocho  golpes  de  la  muerte. 


Entre  fuertes  cadenas 
La  invencible  mujer  madre  de  Ireano, 
De  cuyas  nobles  venas 
Corre  la  sangre  á  ser  cebo  aUirano,* 
Por  mas  que  se  repite  su  tormento, 
Al  hijo  amado  anima  al  vencimiento. 

L&  matrona  gloriosa , 
Del  árbol  de  David  rama  trianluite, 
Humilde,  dolorosa. 
Manifiesta  al  Señor  su  pena  amante; 
Y  del  mismo  Señor  engrandecida, 
Es  para  abuela  suya  la  elegida. 

De  la  tribu  sagrada 
Es  la  ilustre  isaliel  el  ornamento; 
Del  cielo  iluminada. 
Penetra  del  gran  Rey  el  sacramento; 
Al  sol  que  ha  de  nacer  rendida  adora, 
Cuaudo  llega  á  abrazarse  con  la  aurora. 

Ana,  la  profetisa, 

?ue  su  largo  deseo  ve  cumplido, 
en  la  luz  que  divisa 
Mira  á  Israel  de  gracia  enriquecido. 
Se  previene  á  su  fin ,  y,  cisne,  canta 
Después  de  haber  gozado  dicha  tanta. 

Las  diez  á  quien  ilustra 
La  merecida  permanente  fama , 
En  las  que  no  se  frustra 
El  sagrado  esplendor  que  las  inflama, 
En  profetice  numen  anunciaron    • 
La  verdad,  que  entre  sombras  eneootran 

Señora  pura  y  bella. 
Esta  tropa  de  sabias  heroínas. 
Que  tuvieron  la  estrella 
De  esperar  vuestras  luces  matutinas. 
No  son  mas  que  una  sombra ,  una  figura 
Un  no  poder  copiar  vuestra  hermosura. 

Dulcísima  Mana, 
Digna  Madre  de  Dios,  Reina  amorosa, 
De  Israel  alegría, 
Pura  fuente  de  gracia  caudalosa. 
La  tabla  tosca  á  vuestras  plantas  dejo. 
Ya  que  no  puedo  hacer  vuestro  bosqncJ< 

DoSa  Masía  Nicouia  Hilgoero  t  Alvakaoo,  bosís  i 
naiterlo  de  las  Hoelfis,  etc.— Pmiím  n§rU§»  y  j 
Bdrfos,1794;c&8.* 
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OCTAVAS  GLOSADAS. 

Yo  ¿para  qué  nacif  Para  tñlvarme. 
Que  tengo  de  morir  e$  infalible. 
Dejar  de  ver  á  Üioi  y  condenarme, 
Triite  cosa  terá,  pero  posible, 
¿Posible?  ¿Y rio,  y  duermo,  yquiefú  holgai 
¿Posible?  ¿y  tengo  amor  á  lo  visible? 

ÍQué  hago T  ¿en  qué  me  ocupo  f  en  qué  m$  € 
oco  debo  de  ser^  pues  no  soy  samo. 

GLOSA. 

Yo  ¿cómo  vine  al  mundo?  Condenado 
Dios  ¿  cómo  me  libró  Y  Dando  su  vida ; 
Yo  ¿cómo  la  perdí?  Por  un  bocado, 
Que  fué  del  mundo  todo  el  homicida. 
Dios  ¿qué  me  pide  á  mi  ?  Lo  que  me  ha  da 
Yo  ¿(|ué  le  pido  á  él?  La  eterna  vida; 
Dios  ¿para  qué  murió?  Para  lihraruie; 
Yo  ¿para  qué  nací?  Para  salv»rme. 

De  tierra  soy,  en  tierra  lie  de  volvcrmí 

Y  á  siete  |)¡és  "de  tierra  reducido , 

Y  una  pubre  inurtaja  en  que  envoíi'erme. 
Tendré  del  mundo  el  pago  merecido; 
No  puedo  desic  paso  oefenderme. 

Ni  el  César  puede,  ni  el  jayán  temido; 
¡  Miseria  general !  ¡caso  terrible! 
Que  tengo  de  mvrir  es  infalible. 

Allí  de  los  amibos  mas  amados. 
Del  alma  liernainenle  mas  queridos, 
Los  últimos  abrazos  regalados 
Recibiré  cou  llantos  y  gemidos; 
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*1  mayor  de  mis  cuidados, 
:es  y  vicios  cometidos , 
pncdo  por  ellos  no  salvarme , 
^er  á  Dios  y  condenarme, 
ómo  de  la  enmienda  v  penitencia 
lidado  vivo  en  esta  vida  ? 
limpio  y  curo  la  conciencia 
^llegue  el  fin  desta  partida? 
Ilepa,  y  lalta  dil¡i;encia, 
el  infierno  una  caída, 
^utro  profundo  mas  horrible, 
I  ierá^  pero  posible. 
ito  con  cuidado  y  prevenido 
estar  al  tránsito  forzoso ; 
I  coge  desapercibido, 
.  castigo  como  perezoso ;   • 
torpe ,  necio,  endurecido, 
ano,  desleal,  vicioso! 
<l6  ser  venir  ¿  condenarme 
íY  rioj  ff  duermo  y  quiero  holgarmef 
paso  mil  exclamaciones, 
mas,  sollozos  y  alaridos, 
o  dar  alivio  i  mis  pasiones, 
ermanos ,  deudos ,  conocidos. 
ias,  qué  congojas,  qué  aflicciones 
mis  potencias  y  sentidos ! 
^  de  ver?  esto  es  posible? 
¿Y  tengo  amor  á  ¡o  nsibief 
indo  para  dar  la  vida , 

•  flaco  con  la  amarga  muerte  t 
>¡ste  teme  la  partida , 

o  preciso  y  dift*a  suerte; 
iliz,  de  mortal  bebida , 
rea  eterna  ó  gloria  se  convierte  (l)t 

•  la  virtud  me  olvido  tanto? 

iT  ¿en  qué  me  ocupo?  en  qué  me  encanto  f 

asombrará  la  cuenta  larga , 

íes  horrendas  infernales, 

ría  terrible,  tan  amarga, 

]ae  condena,  y  otros  males. 

10  ¡oh^ieffo!  con  tan  grande  carga 

Lias  y  tomü^ntos  desiguales , 

o.  no  me  enmiendo,  no  me  espanto? 

de  ser,  pues  no  soy  santo, 

LOS  Retes,  rrligloso  descalzo  del  confanto  de 
líos  de  Jarama,  ei  el  aotor  de  las  octavas  ante- 
a  silva  sépUma  del  Leurtí  ée  Apoto,  de  Lope  de 
liceasi: 

do  el  cielo  de  virtodes  santas , 
nca  fueron  sos  estrellas  tantas, 

•  desransd  al  snelo, 
•dro  de  los  ll^es, 

le  sayal,  asasas  del  délo, 
D  humildes  lejet 
osos  preceptos 
escribes  al  amor  conceptos, 
padre  mió, 

líos ire  de  ta  patrio  rio 
bre  Janma, 

■é  to  lancel »  gloria  tu  ftma,  ^ 

adalia  nabe 

pedazos  del  cielo  al  sol  te  sobe; 
nlo  decoro, 

■  rdiqíias  dt  la  tela  de  oro 
(ajal.  mas  rico  qoe  sn  esfera, 
des  remendar  si  se  rompiera, 
té  bien  qoe  escribías 
is  liemos  penitentes  dias 
¡amdo  canto : 
leio  é€  ser,  pites  no  toy  tanto! 

rtSA  CABno.  —Lmtrtí  do  Apoto,  con  otras  rimas. 
Bi.*,péf.6i. 


lit  ftsaifs  f  dt  btbtrte»,  diet  otra  ilosa  qne 


k  NUESTRA  SEÑORA. 

Un  admirable  cambio  y  nunca  oído 
Es  el  que  Dios  y  vos.  Virgen ,  bicistes, 

§ue  ha  sido  Dios  por  vos  lo  que  no  ha  sido, 
vos  fuistes  por  el  lo  que  no  fuistes. 
Eterno  era  antes  Dios,  y  ya  nnscido; 
Virgen  ér^des  vos,  y  ya'paristos; 
Quedando  eterno  Dios,  es  criatura ; 
Quedando  madre  vos,  sois  virgen  pura. 

Fray  Liis  de  León.  — Pablicada  como  inidltaen  ti  Parnaso  es 
pt««/.- Madrid,  1771;  t.  v. 


730. 

AL  USMO  ASUNTO. 

Lucero  rutilante  de  la  aurora, 
Sol  harto  mas  hermoso  quel  sol  claro. 
Tesoro  do  la  vida  se  atesora. 
Escudo  fuerte,  ineipugnable  amparo, 
Santa  la  mas  que  allá  en  el  cielo  mora, 
Perfectisima  dama  de  amor  rjro, 
Alábete  tu  casto  y  santo  celo 
La  tierra,  el  mar,  el  viento,  el  fuego,  el  cielo. 

Espejo  cristalino  de  doncellas. 
Espejo  que  de  Dios  ser  nierecisie. 
Espejo  que  escurece  las  eslreüjs. 
Espejo  que  la  luz  al  mundo  diste. 
Espejo  que  de  vida  echas  centellas. 
Espejo  00  el  divino  amor  se  viste. 
Espejo  do  miró  bien  su  consuelo 
La  tierra,  el  mar,  el  viento,  el  fuego,  el  cielo. 

Árbol  del  paraíso  el  mas  precioso. 
Árbol  que  siempre  das  fruto  de  vida, 
Árbol  crecido  el  mas  alto  y  vistoso. 
Árbol  do  el  Verbo  eterno  hizo  manida. 
Árbol  ameno  siempre  vorde ,  umbroso, 
Arhol  que  eres  del  hombre  la  guarida, 
Árbol  que  I  ti  se  aco^^en  y  dan  vuelo 
La  tierra,  el  mar,  el  viento,  el  fuego,  el  ciclo. 

Templo  de  do  salió  \irgineo  ejemplo. 
Templo  do  la  virtud  tiene  morada , 
Templo  en  quien  perfección  siempre  contemplo. 
Templo  de  tierra  santa,  inmaculada. 
Templo  del  relicario,  bien  del  templo, 
Templo  y  casa  de  Dios  la  mas  amada, 
Templo  eres,  que  á  tus  joyas  no  hallan  suelo 
La  tierra,  el  mar,  el  viento,-ei  fuego,  el  cielo. 

El  iiuiio.~ld.,ld. 

73!. 

AL  SANTÍSI^p  SACRAIIE!rrO, 
Eitancíat  íaéditoi. 

Comida  celestial ,  pan  cuyo  gusto 
Es  tan  dulce,  sabroso  y  tan  suave. 
Que  al  bueno,  humilde,  santo,  recto  y  justo, 
A  manjar  celestial ,  como  es,  le  sabe* 
Justa  condenación  del  hombre  injusto 
Si  come  el  pan  do  Dios  se  encierra  y  cabe; 
El  sumo  Dios  que  en  si  se  da  y  oculta 
Diúa  el  bien  que  de  tanto  bien  resulta. 

Tan  de  angeles.  Dios  tan  verdadero. 
Que ,  aunque  se  quiebra ,  se  divide  y  parte. 
Está  un  inmenso  Dios,  trino  y  entero. 
En  cualquiera  migaja  y  menor  parle ; 
Agnus  Dei,  sincerisimo  Cordero, 
Que  en  pan  al  pecador  gustas  de  darte. 
Pues  eres  todo  Dios,  el  que  es  bastante. 
De  su  deidad  en  si  cifrada  cante. 

Eres  pues.  Dios,  de  tu  d-Mdad  tan  digno. 
Que  no  nay  justo  ni  santo  entre  los  santos 
Que  no  sojuzgue  y  tenga  por  indigno 
De  bocado  que  da  regalos  tantos ; 
Eres  pan  para  eVbu^uo  vaw  Yi«ii\^^, 
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Qué  de  tribulaciones  y  de  llantos 
Le  produces  y  das  gloriosos  bienes» 
Y  para  con  el  malo  los  detienes. 

Eres,  pan  celestial,  lo  figurado 
De  aquel  maná  sabroso  del  desierto; 
Tú  lo  vivo  ▼  aquello  lo  pintado , 
Aquello  la  figura  y  tü  lo  cierto ; 
Eres,  pan ,  tan  glorioso  y  endiosado. 
Que  ¿  decir  tus  grandezas  yo  no  acierto; 
Las  angélicas  lenguas  lo  prosigan. 
Que  faltas  quedarán  aunque  mas  digan. 
Fray  Luii  di  Lion.— Poblieadaí  como  inéditas  so  el  P«nifi0  et- 
F««<^/.-lUdrld,1771;t,v. 


732. 

AL  PROPIO  ASUNTO. 


EpigTMiMí  inédito. 

A  la-Fe  preguntó  un  villano  rústico, 
Criado  en  el  aldea  en  trato  bárbaro, 
Una  dificultad  casi  insolúbile, 
Acá  á  nuestro  entender  común  y  párvulo; 
Y  fué  que,  ¿cómo  el  cuerpo  real  y  ílsico 
Del  sacrosanto  Dios ,  divino  fármaco, 
Está  en  el  todo  y  en  la  parte  Integro 
Después  aue  se  divide  aquel  pn  candido  t 

Al  cual  la  Fe  responde ,  en  oreve  término, 

8ue,  como  en  un  espejo  sin  obstáculo, 
echo  trozos,  en  todas  las  partículas 
Ve  uno  su  rostro  entero  en  cualouicr  átomo, 
Del  propio  modo  Dios  en  cualquier  minimt 
Parte  del  sacro  pan  tan  grande  y  máximp 
Está  como  antes  de  que  algún  presbítero 
Le  pane  ó  le  reparta,  como  es  arbitro. 

Cl  ■uHo.^Id.,  Id. 


733. 

AL  PROPIO  ASUNTO. 

EnSgiiBA  inédito. 

Sentáronse  á  una  mesa  pobre  y  rlct 
Un  sano  y  un  enfermo  y  un -difunto : 
Al  enfermo  el  manjar  le  fué  botica , 
Pagando  el  muerto  escote  todo  junto; 
Mas  cl  que  llegó  sano  se  platica 

gue  á  sepultar  llegaba  el  cuerpo  junto: 
ecidme  de  este  enigma  lo  que  toca, 
Si  se  atreve  á  explicarlo  vuestra  boca. 

El  liiHO.— Id.,  id. 


734. 

Jesús ,  mi  Redentor  yinl  alegría ; 
Maria ,  en  quien  la  gracia  es  tan  entera ; 
Jesús ,  en  quien  se  alegra  el  alma  mia, 
María ,  nuestro  bien  y  medianera ; 
Jesús,  que  todo  puede,  mueve  y  cria; 
Maria ,  de  Dios  Madre  verdadera , 
Poned  gracia  en  mi  boca  porque  alabe 
La  bondad  que  en  tal  Hijo  y  Madre  cabe. 

Ubeda.  —  CancioHerc-^fergei  áe  flores  Ovinat, 


735. 

HOMBIB. 

¿Para  qué  derramáis  la  sangre  pura, 
Ob  niño  tierno  de  valor  preciosof 

DIOS. 

Para  poder  lavar  tu  vestidura; 
Que  estabas  feo ,  sucio  y  asqueroso. 

HOMBRE. 

y  ¿pan  qué  bs\¡asteB  de  la  altant 


MOf. 

Para  subirte  á  ti  y  darte  repoto. 

■OMBIIB. 

Y  ¿por  cuya  ocasión  lo  babeít  cumplido 

DIOS. 

Por  el  amor  que  siempre  te  be  tenido. 
Ubíba.^Ci 


736. 

Amarrado  en  una  áspera  eolnmiia 
Aquel  estaba  que  sustenu  el  dalo, 

Y  el  que  da  lux  al  clah>aol  y  laoa, 

Y  ser  á  tddo  lo  del  ancbo  suelo. 
Pagando  culpas  sin  tener  ningant. 
Abrasado  en  divino  y  tanto  celo, 
Dando  calor  á  un  marmol  doro  y  frió, 
Por  mi  torpe  locara  y  desvario. 

Elih 


737. 

A  cuestas  lleva  el  Verbo  toberano 
La  dura  crux,  de  intolerable  carga. 
Para  aliviarte ,  pecador  critUano, 
De  aquella  crux  eterna ,  triste  y  larga. 
Hoy  %uelve  dulce  el  rico  cortesano 
De  nuestra  culpa  la  ppbrexa  amarga; 
Hoy  Isaac  su  propia  san^e  empefiA , 
Y  el  mitfflo  Ueva  al  sacriUdo  lefia. 

Blu 

738. 

ALtMITO  tlPUfClO. 

• 

*    Rompe  tu  coraxon  de  piedra  dura. 
Pues  Cristo  Dios  por  ti  su  vida  ba  dado 
Tus  entrañas  serán  sábana  pura 
Para  que  en  ti  Jesús  sea  sepuludo. 
De  mirra  y  aloes  tú  harás  mistara , 
Que  es  un  olor  con  oración  mexcla^o; 
Cierra  el  sepulcro,  si  á  Jesús  tavimt. 
Hombre,  coa  el  cuidado  que  pudieres. 


739. 

I  ísk  KESORaECdOII. 

¿Cómo  guardáis  al  Capitán ,  toldadoi 
Haciendo  cada  cual  su  centinela, 
Y  sin  pensar ,  asi  os  quedáis  burlados 
•  Al  tiempo  que  era  menester  mas  vela f 
¿Qué  os  aprovecha ,  ciegos,  obsUnadotí 
A  la  malicia  hincar  aguda  espaela* 
Si  el  que  á  los  muertos  puede  dalles  vli 
Deja  á  la  muerte,  como  veis,  venddaT 

Efcn 


740. 

TERCETOS  k  LA  SANTA  CBUX. 

Siénteme  á  las  riberas  deslos  ríos. 
Donde  estoy  desterrado ,  y  lloro  tanto. 
Que  los  hacen  crecer  los  ojos  mios. 

Si  alguna  vez  por  consolarme  cautOf 
Es  cosa  para  mi  de  tanta  pena. 
Que  tengo  por  mejor  volverme  al  llanti 

fifcUI 


GLOSAS,  ODAS^  CANCIONES  Y  OTRAS  P0£S1aS  DE  ABTE  MAYOR. 
741.  744.    " 


MfB  SARTlsno  SAClAUEinrO. 

emos  pues  tao  alto  Sacramento 
18  aJmas  muy  alegremente , 
se  el  bamano  entendimiento 
ctrina  de  la  fe  excelente, 
del  antigno  docamemo 
tuto  siga  del  presente ; 
Cordero  en  la  cena  figurado 
da  en  pan  de  vida  disfrazado, 
ir  divino,  pan  qne  en  ti  contienes 
ine  i  bahnos  mide  tierra  y  cielo» 
sagrada  que  del  cíelo  vienes , 
de  amor  qne  das  gloria  y  consuelo; 
le  aanque  al  frangir  i  pan  me  suenes 
sste  bbnco,  bumiide  y  pobre  velo, 
vino  y  alto  sacramento, 
ro  del  Viejo  Testamento, 
ó  el  Profeta  el  pan  encenizado, 
e  aumentó  la  fkierza  en  el  camino, 
I  de  aqueste  celestial  bocado, 
1  seso  del  Padre  al  suelo  vino; 
kien  le  come ,  con  visor  sobrado, 
tídpadon  becho  divino 
rá,  no  al  monte  Oreb  del  suelo, 
iiiprefflo  impireo  y  claro  cielo. 

Ijfgjij^  — Ciirifffifrff, 

742. 

ffsmá  c<mcBKio!i  m  HuniTiA  siMoaA. 

se  espera,  soberana  Estrella, 
Sol  divino  de  justicia; 
tepcion ,  oh  viíginal  doncella, 
ú  mundo  la  mortal  codicia, 
irando  que  vendrá  por  ella 
del  pecado  la  malicia , 
úeierñé  Dios  tuvo  ordenado 
I  colpa  siendo  en  ti  encarnado. 
I  soberbia  la  mojer  primera 
ido  á  su  Adam  ba  persuadido, 
idos  DOS  causó  la  muerte  fiera, 
vos.  Virgen ,  libre  babeis  salido ; 
▼oestra  bumJldad  pura  y  entera 
tiil  Adam  babeis  movido 
íDcamando  en  vos,  después  muriese 
rte,  <nie  á  los  muertos  vida  diese. 
aridad  tan  alta  os  levantastes, 
ios  cuanto  os  ha  dado  le  volvistes; 
jemporal  del  alcanzastes ; 
Brao  temporal  vida  le  distes; 
eslt  vida  negodastes 
perdurable  que  adquiristes. 
ida  que  á  Dios  babeis  vos  dado 
loria  que  vos  ba  negociado. 
slo  cesó,  Vii]gen  escogida, 
id  délo  y  singular  entrada, 

•  bay  quien  os  alabe  en  esta  vida 

•  de  oo  poder  ser  alabada ; 
teigen  de  punto  tan  sulSida, 
alto  primor  de  Dios  pintada , 
quien  por  retratarla  no  la  borre, 
i  Ikvor  divino  no  le  corre. 

'  El  Hi8io.^Id. 

743. 

A  UXTA  CLABA. 

,  la  elÉridad  siempre  abrazaste , 
i  ebns  cootino  e$e!arecitte, 
id>las  d&ridai  sacaste, 
raso  para  tu  Dios  fuiste; 
á  tiaridúd  siempre  guiaste 
imino  eittro  que  anoaviste , 
ha  dado  Dios  por  tal  victoria, 
re  /  en  premio ,  dartúad  y  gloria. 

El  «tfiro.— Id. 


i  SAN  HABTm. 

Marte  esforzado,  fuerte ,  belicoso. 
Que  á  espada  y  capa  el.  cielo  conquistaste. 
Ilustre  caballero  generoso. 
Que  el  regalado  cuerpo  desnudaste 
Por  vestir  al  del  pobre,  qne  leproso. 
Desnudo  en  el  camino  le  enconlruste. 
Haz  que  del  vicio  aqui  nos  desnudemos, 
Porque  vestidos  en  el  cielo  entremos. 

UsKOA.  -^Caucionero. 

748. 

AL  GLORIOSO  APÓSTOL  SANTIAGO  EL  ■ATOR,  PATRÓN 
DB  ESPAÑA. 

Espejo  y  luz  de  espada ,  patrón  santo, 
Primo  de  la  segunda  alta  Persona , 
A  quien  el  cíelo  alaba  en  dulce  canto, 

Y  con  el  Padre  eterno  se  corona ; 
Vuestro  valor  al  mundo  admira  lanto, 
Qne  entre  moros  y  turcos  se  pregona, 
Que  han  probado  los  filos  de  la  espada. 
Por  quien  es  tanta  sangre  derramada. 

Elhisio.— Id. 

746. 

k  SAH' PABLO  APÓSTOL. 

Canto  las  armas  y  el  varón  cristiano 
Que  de  los  puertos  de  Asía  fué  el  primero 
Que ,  impelido  del  mar  y  del  tirano, 
A  Italia  y  Roma  vino  prisionero. 
En  vano  el  mundo  se  le  opuso,  en  vano 
La  carne  resistió  y  el  drapn  fiero; 
Que  á  todos  tres  con  la  divina  espada 
Quitó  el  orgullo  en  pública  estacada. 

Si  Mantua  por  Virgilio  fué  famosa, 

Y  por  Homero  Smirna  levantada ; 
Si  por  Lucano  es  Córdoba  dichosa, 

Y  Roma  por  los  Césares  loada ; 
Tarso,  ciudad  antigua  y  generosa , 
En  el  mundo  podrá  ser  memorada 

Con  mas  razón  que  aquestas  de  quien  habló. 
Por  haber  sido  patria  de  san  Pablo. 
Don Bartolohí  Cahusco  pe  Figuma.'^ Templo  miRtmIe,  vlc 
-Lisboa « 1613;  fefanda  parte.* 

747. 

Ji  SAirruoo  bl  menor. 

Por  ser  contra  Cartago  tan  valiente', 
De  Africano  Cipion  ganó  el  renombre , 

Y  por  serlo  Aníbal  entre  su  gente 
Alcanzó  de  Romano  ezcelso  nombre ; 

Al  Cid ,  honra  de  España ,  antiguamente 
Le  dieron  Campeador  por  sobrenombre , 

Y  de  Gran  Capitán  el  apellido 
Al  fuerte  cordobés  esclarecido. 

Asi  en  la  verdadera  valentía 
Se  alcanzan  ilustrlsimos  dictados , 
Pues  dijo  el  que  engañarse  no  podía. 
Ser  sus  amigos  por  extremo  honrados; 
En  doce  hubo  mas  fama  y  gallardía, 

Y  destos  capitanes  afamados 

Uno  dio  en  délo  y  tierra  tanto  gusto, 
Que  fué  por  ezcelencia  dicho  el  Justo. 
Y  asi  como  e^  renombre  esclarecido 
De  Clavero  Mayor  es  cosa  vista 
San  Pedro  solo  naberle  merecido, 

Y  el  de  Aposentador  solo  el  Bautista , 

Y  como  el  de  Discípulo  querido 
Cuadra  solo  á  san  Juan  Evangelista, 
Así,  diciendo  el  Justo ,  dicen  lut^go 

Que  entre  todos  se  entiende  el  Menor  Diego. 
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748. 


.A  LA  CRUZ  DEIfOITA. 

Resplandecjoiitc ,  dulce ,  amona  planta, 
A  quien  la  lierra  y  cielo  so  arroilillu, 
Cuyo  ríuur  del  suelo  á  Dios  levanta , 
Cuyo  valor  del  citólo  á  Dios  humilla; 
Si  el  iulernal  poder  de  ti  se  espanta, 

Y  el  celestial  se  alegra  y  maravilla , 
¿Qué  puedo  yo  decir  coa  voz  medrosa, 
gue  i((uule  á  tu  beldad,  cruz  generosa? 

Después  que  pura  darnos  dulce  vida 
En  tí  {(ustó  mi  Dios  amarga  muerte , 
Quedaste  en  tanto  grado  enriquecida. 
Que  se  enriquece  el  alma  en  solo  verte; 

Y  siendo  antes  tan  frágil  y  abatida. 
Eres  aliora  tan  honrada  y  fuerte. 

Que  no  hay  fuerza  en  el  mundo  tan  honrosa 
Que  iguale  á  tu  beldad,  crux  generosa. 

Refugio  de  las  almas  sin  consuelo , 
Farol  del  afligido  caminante. 
Llave  sagrada  del  impireo  cielo. 
Bandera  de  la  Iglesia  militante , 
Escala  por  do  el  alma  sube  á  vuelo; 
Mas  ¿para  qué  te  busco  semejante. 
Si  no  hay  snnililnd  tan  ingeniosa 
Que  ¡guale  á  tu  beldad,  cruz  generosa? 

Por  ti  merece  el  cielo  el  alma  bella. 
Por  ti  (|ueda  el  infierno  destruido. 
Por  ti  la  carne  y  mundo  se  atropella» 
Por  tí  se  ponen  culfias  en  olvido; 
Por  tí  la  gloria  se  nos  iirma  y  sella, 
Por  tí  se  gana  mas  de  lo  perdido. 
Por  ti  quiero  acabar  con  <|ue  no  hay  cota 
Que  iguale  á  tu  beldad,  cruz  generosa. 
Don  nvRTOLOM^.  Cairasco  de  F^(iüL1iOk.'^TcmpiQ  mitiimite,  le- 
gnuda  parle,  invención  de  la  Cras. 


749. 


1)K  LA  RIfCAR?rAC10?l  DRL  HIJO  ! 


DIOS. 


Cinco  mil  años  del  mundo  creado 
Eran  llegados  ron  cíenlo  y  noventa 

Y  nueve,  poniendo  en  a(|úest:(  gran  cuenta 
Que  fué  de  la  mai>o  de  Dios  fabricado; 
Lnepo  ¿  la  hora  fué  enviado 

Su  Hijo,  precioso  dador  de  la  vida, 
•  La  cual  ya  tenían  del  todo  perdida 
Los  hijos  del  Padre  primero  formado. 

f    . 

A  veinte  de  marzo  con  dos  y  tres  dias 
El  Hijo  de^ciende  de  Dios  verdadero 
Del  cielo  á  la  lierra,  según  ya  primero 
Fué  prometido  en  la  ley  por  Mesías; 
Este  es  el  IHJo  de  quien  Esaias 
Ser  conc«  bido  de  virgeu  reclama, 

Y  mas  Emanuel  verdadero  le  liorna. 
Que  Dios  se  interttreta  por  las  t>rofccia8. 

Cosas  notables  habernos  hallado 
Que  fueron  en  viernes,  por  nuestros  pecados, 
A  veinte  de  marzo  con  cinco  juntados, 
Según  en  el  verso  de  suso  notado: 
Ad:tm  fué  de  tierra  {trímero  formado, 

Y  de  su  costilla  la  su  compañera ; 

En  viernes,  pecando,  la  gracia  perdiera; 
En  viernes  fué  del  t»araiso  lanzado. 

Kn  viernes  Abel  de  ('ain,  el  hermano. 
Fue,  por  envidia,  en  el  eamno  va  ninerlo  , 

Y  Juan ,  penitente  del  bravo  desierto, 
Fué  degollado  de  Amina ,  tirano; 

En  viernes  el  Hijo  del  Rey  soberano 
Fué  de  la  Virgen  real  concebido. 
En  viernes  sn  santo  morir  dolorido, 

Y  en  los  inliernos  entró  muy  ufano. 
Mel<|uisedeeh  ofreció  sacrilicío 

AI  muy  poderoso  Señor  conocido , 

Y  quiso  matar  á  sn  hijo  querido 

F)l  buen  Abraham,  por  dinno  servicio. 
£a  fiérnea  Heródes,  vauvio  de  vicio , 


A  Diego,  muy  justo,  mandó  degollar; 
En  viernes  á  Pedro  eo  la  cárcel  ecbar. 
No  por  ofensa  ni  ñor  malelicio. 

Bn  viernes  destilan  precioso  liflor 
Los  cielos,  y  cúmplese  la  profecía. 
La  tierra  se  abre ,  concibe  Maria, 
Llueven  las  nubes  el  Justo  Señor; 
El  ángel  desciende  del  cielo  mayor. 
Entra  eij  la  cámara  de  la  doncella , 
En  cuya  presencia  se  vence  la  estrella 
Del  norte  y  la  luna  con  su  resplandor. 

De  lindas  y  bellas  la  sacra  iloctrlna 
Alaba  seis  hembras  en  todo  Israel: 
Sara ,  Rebeca ,  Judit  y  Raquel , 

Y  Abigail ,  con  Ester  la  regina; 
Pero  coteja  la  Reina  divina 

Con  estas  famosas,  y  presto  Teráf 
Que  tanta  ventaja  les  tiene  de  mas  * 
Cuanto  la  rosa  la  tiene  al  espina. 

Y  mas  que  delante  sn  linda  flgon 
Por  feas  tuvieran  las  hijas  de  Job, 

Y  Dina ,  la  hija  del  Justo  Jacob, 
A(iuella  que  hubo  la  mala  ventara ; 
Callar  Abisac  y  su  gran  bermosara. 

La  cual  por  mujer  demandaba  Adonlaa, 

Y  aquella  que  fué  compañera  de  Uríis, 

Y  otra  cualquiera  mortal  criatura. 
Esta,  de  dentro  ^  de  fuera  hermoia. 

Lo  cual  no  se  dice  jamás  de  ninguna; 
Esta  la  hembra  que  tuvo  la  luna 
Debajo  sus  plantas  y  pies,  luminosa ; 
Esta  la  llena  de  gracia  preciosa. 
Madre  y  consuelo  de  nuestros  dolores; 
Ved  si  debemos  loar  de  mayores 
Olrus  beldades  como  esta  famosa. 

GomparaoSoB. 

Delante  del  sol  no  paresceo  estrellas 
Ni  las  menores  al  alba  del  dia , 
Asi  no  parecen  delante  María 
Todas  las  hembras  famosas  v  bellas; 
Son  así  como  las  vivas  centellas. 
Que  suelen  su  lumbre  muy  presto  dejar; 
Pero  María ,  la  muy  singular, 
Nuuca  la  pierde,  conjuuta  con  ellas. 

OrAoion. 

¡Oh  divina  Majestad, 
Que  del  cielo  descendiste, 
Rnégote  por  tu  bondad 
Que  no  mires  la  maldad 
Del  mundo,  que  tú  heclstel 
Tú ,  Seíior,  lo  redemiste 
Con  tu  sola  descendida 
En  el  tiempo  que  quisiste 
Tomar  la  natura  triste 
De  la  carne  dolorida 
De  Madre  tan  escogida. 
El  padre  don  Jdaü  di  Padilla,  monje  cartsjo.^ile 

vida  de  Critto,  hecho  en  mí/ro.— Toledo,  por  Pe4roLof4 

lS)fó;  «n  folio,  É  dos  col.,  pig.  9. 


780. 


PELIGROS 'DEL  MUIIDO. 


Peligros  por  mar,  peligros  por  tierra. 
Peligro  en  extraños,  peligro  en  vecinos, 
Peligro  en  el  pueblo ,  peligro  en  camiooi 
Peligros  en  paz,  peligros  en  guerra; 
Peligro  en  reñir,  peligro  en  callar. 
Peligro  en  rodeo ,  peligro  en  atajo. 
Peligro  en  holgar,  peligro  en  trabajo, 
Peli^To  en  sofrir,  peli^^roen  hablar. 

Peligro  en  ser  pobre ,  peligro  en  ser  r 
Peligro  en  ser  necio,  peligro  en  saber. 
Peligro  en  andar,  peligro  en  correr. 
Peligro  en  ser  grande,  peligro  en  sercb 
Peligro  en  oír,  peligro  en  ser  sordo. 


GLOSAS,  ODAS,  CANCIONES 

menucio ,  peli^^  huyendo, 
ser  flaco,  peligro  en  ser  gordo. 
in  mirar,  peligro  en  ser  ciego , 
el  si^lo ,  peligro  en  la  orden , 
conciertos ,  peligro  en  desorden, 
el  agua ,  peligro  en  el  fuego; 
pecar,  peligro  en  castigos, 
casados,  peligro  eb  solteros, 
tabures ,  peligro  en  agüeros , 
I  demonios  y  en  los  enemigos, 
eligros  4  mano  tenemos, 
los  puedo  pensar  ni  escrebir; 
se  pueden  aquí  concluir, 
pie  mas  que  en  ellos  hablemos, 
asaron  que  no  los  sentimos, 

0  saber  pasamos  por  el  los ; 
Dios,  que  nos  libró  dellos, 

i  dañaron  ni  menos  los  vimos. 

TjimrOS  DE  BSKBUS. 

aiterias  tnemos  á  cuestas', 
sé  cómo  las  pueda  contar , 
len  orden  ni  cuento  ni  par , 
en  celada  están  siempre  puestas, 
pensamos ,  alli  nos  saltean 
ngustias,  dolores,  engaños, 
n  esto  los  dias  y  años, 
30S  y  grandes  la  muerte  granjean. 
¡  que  nascemos  contino  morimos, 
lamino  que  no  lo  sabemos , 
untar  errar  no  podemos;. 
'  que  es  la  muerte,  muy  derecho  irnos, 
ttra  cosa ,  ^ue  en  este  camino 
odemos  ni  dejar  de  andar, 
ni  dias  jaibas  descansar ; 
»re  nos  hacen  andar  de  confino. 
iei  camino  tenemos  de  cierto; 
)s  mas  alejarnos  del, 
atrás,  que  pensando  en  él 
en  vernos  tan  ce^ca^el  puerto. 

1  pudiese  echar  á  huir 
oentro  sin  desembarcar, 

o  quiera  por  tierra  ó  por  mar, 
trabajos  tomar  á  sufrir! 
nto  ha  pasado  en  poco  lo  tiene , 
Bsible  excusar  la  salida , 
miseria  gastada  la  vida, 
»lantad  alli.se  la  tiene ; 
verdad  que  está  muy  seguro 
de  nuestra  jomada , 
ban  ladrones  y  vos  no  veis  nada, 
monstraoso,  lodoso  y  escuro. 

TlABAiOS  DEL  BUiWO. 


resbaláis  é  caéis  en  el  lodo, 
bundis  basta  los  abismos , 
liáis  buscad  exorcismos, 
¡tus  malos  os  cercan  de  todo; 
)nfianza  en  quien  os  desama, 
le  pensáis  que  es  mas  vuestro  amigo, 
iQS  caldo  mostrarse  ha  enemigo, 
8  la  vida ,  la  honra  y  la  fama, 
n  pedis  en  este  camino, 
el  mundo  de  nuestro  aposento , 
,  aunque  os  pese,  mostraros  contento,, 
olor  liebre  y  vinagre  por  vino; 
Hs  lo  que  alli  hallastes, 
la  mesa,  la  taza  y  el  plato; 
lo  caro,  que  es  bueno  y  barato, 
eds,  en  mala  hora  entrasles. 
preguntáis  •  mientra  alli  estuvierdes, 
mesón  seréis  bien  tratado, 
y  penas  seréis  bien  cargado, 
iréis  el  pan  que  comierdes; 
tro'oflcio  será  gana-pan, 
cargado ,  cansado  y  perdido, 
el  mesón  aeréis  expelido, 
1 7  gusanos  el  pago  os  darán. 

SscoBAS.—* Lasca jf/ocJeotai  n$ptte$tui  otras 
qw  tí  UustiUimo  señor  don  Fadrique  £niiqac, 


Y  OTRAS  POESÍAS  DE  ARTE  MAYOR^ 


Sil 


almirante  de  Castilla,  y  otns  personas,  enviaron á  prei^ntar  tu 
diversas  veces  alaatrr,  nfi  nombrado  mas  de  que  era  fraile  menor ; 
con  qalnientos  proverbios  de  consejos  y  av¡v>s  á  manera  de  lela- 
nfa,  agora  segunda  vez  estampabas,  corregidas  y  enmendadas ;  y 
por  el  mesmo  aotor  afladidas  cient  glosas  6  declaraciones  á  cicnt 
respuestas  que  páresela  habellas  menester.  Dirigido  á  losJ!u$ír(- 
simes  señores  don  Lais  Enriques,  almirante  de  Castilla,  y  dona 
Ana  de  Cabrera,  doqnesa  de  Medina,  su  mujer,  condes  de  Módi- 
ca, etc.  En  este  afio  N.  D.  L.,  con  privile^o  imperial.  Aqni  se  po- 
nen estas  caalroci^ntas  respuestas,  porque  babia  otras  riochas  mas 
con  ellas,  las  cuales  se  imprimirla  presto,  placiendo  á  Dios;  que 
será  la  segunda  parte  deste  libro.  » 

Asi  la  portada,  impresa  con  tinUs  encamada  y  negra,  y  al  final 
dice:  «Impresso  en  esta  muy  noble  villa  de  Valladolid  \  Pincía  oiro 
tiempo  llamada),  en  casa  de  Francisco  Fernandez  de  Córd'ova, 
junto  á  las  Escuelas  mayores.  •  Acabóse  á  veinte  y  cinco  dias  del 
mes  de  mayo,  afio  de  Já.  0.  L.  Un  vol.  en  fol.,  de  tSi  bojas,  let. 
gót.,  á  dos  col. 
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SALUTACIÓN  MARIAHA. 

Gabriel  al  suelo  la  rodilla  inclina ; 
Sálvete  Dios,  la  dice.  Virgen  bella ; 
-  Sálvete  Dios,  aurora  matutina; 
Sálvete  Dios,  resplandeciente  estrella; 
Sálvete  Dios,  Jerusalen  divina ; 
Sálvete  Dios,  fructirera  doncella; 
Sálvete  Dios,  ciudad  fortalecida  ; 
Sálvete  Dios ,  morada  de  la  vida. 

Sálvete  Dios,  favor  de  aprisionados; 
Sálvete  Dios,  consuelo  de  afligidos; 
Sálvete  Dios,  ciudad  de  desterrados; 
Sálvete  Dios,  ganancia  de  perdidos; 
Sálvete  Dios,  amparo  de  olvidados; 
Sálvete  Dios,  salud  de  perseguidos; 
Sálvete  Dios ,  de  tristes  alegría ; 
Sálvete  Dios ,  Purísima  María. 
El  padre  ANTomo  Escoíak  de  Mevpoza.  de  la  compaflta  de  Je- 
sos.— £a  nunaJenuale»  MarU,  poema,  etc.,  impreso  ea  Vallado- 
lid,aAodel6i5;  en  11* 


782. 

k  U  IXPBCABLE  SIEMPRE  ViRUEll  VARÍA. 

Los  atributos  y  los  nombres  canto 
De  aquella  Virgen ,  pura  entre  las  puras , 
Tal ,  que  pariendo  al  por  esencia  Santo, 
Su  parto  a  las  estrellas  hizo  obscuras ; 
La  que,  por  levantarla  el  cielo  tanto. 
El  non  pluM  ultra  fué  de  las  criaturas , 
Pues  dio,  por  justa,  por  piadosa  y  fuerte. 
Carne  4  Dios,  vida  á  Adán  y  al  dragón  muerte. 

La  que  es  tres  veces  virgen  verdadera, 

Y  de  tres  corrupciones  defendida. 
Ser  virgen  de  peaido  la  primera , 
Por  ser  sin  tal  defecto  concebida; 
Segunda  vez  quedó  virgen  entera 
Cuando  en  su  ser  entro  y  salió  la  vida, 

Y  fué  al  morir  (sobre  entereza  tanta) 
Virgen  de  corrupción  su  carne  santa. 

Aloüso  DKBonttXk.^Númkret  y  atri^tot  de  la  impeeñkle tlim» 
pre  Virgen  Marta,  Señora  nueitra,  en  octavas,  con  otras  rimasá  di- 
versos asuntos,  y  glosas  difíciles.— Baeza,  por  Pedro  de  la  CucsU, 
16iA;en4.* 

753. 

k  LA  viRGEN  santísima  MJESTRA  SEÑORA. 

Salve  entre  las  mujeres  la  escogida 
Para  madre  de  Dios,  lionesta  y  bella. 
Sola  entre  las  doncellas  la  parida. 
Sola  entre  )as  paridas  la  doncella; 
Salve ,  aurora  del  ?»oV  c\ut  xvo^  d^^W^^ 
Sol  de  la  tivin-A,  deUmw  \i^vtOL\^\ 
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Madre  de  Dios,  que  Dios,  Virgen,  paristes» 

Y,  siendo  siempre  virgen,  igadre ruisies. 
Salve,  descanso  de  Jesús  cansado ; 

Salve ,  comida  de  Jesús  hambriento ; 

Salve,  defensa  de  Jesús  buscado; 

Salve ,  regalo  de  Jesús  contento ; 

Salve,  consuelo  de  Jesús  penado ; 

S^alve,  bebida  de  Jesús  sediento; 

Salve,  vestido  de  Jesús  desnudo. 

Pues  poder  tanto  os  dio  quien  tanto  pudo. 
El  licencItdoDON  Francisco  DiIlERr.EaAMáLDOiiADo*-S«ii<ti«r0 
etpaüol.  Lot  tret  iibrot  det  parto  de  Kuettra  Señora,  traducción 
casK  lltna  de  verso  heroico  UUno.— Madrid,  por  Feroaodo  Correa 
Montenegro,  1G21¿  en  8.^ 


764. 
k  u  yfBGCN  ■arU  santísima,  ■adrb  di  dios 

T  Sk^ORA  NUESTRA. 

La  nr^ejor  mujer  canto ,  que  dar  pudo 
Por  madre  al  mayoraxffo  el  Dios  amante; 
La  torre  de  marUI ,  el  fuerte  escudo, 
El  norte  lijo  y  luna  sin  menguante ; 
La  zarza  del  pVofeta  tartamudo. 
Encendida  en  pureza  y  luz  radiante; 
La  csnosa  de  su  Padre  y  virgen  bella , 
La  bija  de  la  gracia  y  madre  della. 

Dios  te  salve,  de  gracia  toda  llena; 
Dios  te  salve,  espiranza  dn  \.\  v  d:i, 
Fuente  de  Dios ,  de  tan  copius  i  \i:ua, 
Que  tiene  la  heredad  enriqucrida ; 
Dios  te  salve,  purísima  azucena, 
De  culpa  no  tocada  ni  cogida; 
Dios  te  salve ,  de  Dios  la  mas  amada, 
Y  la  mejor  mujer  que  mas  le  agrada. 


U  ENCARNACIÓN. 

cLa  esclava  del  Señor  agradecida 
Es  esta ,  que  soy  yo ,  pues  él  lo  ordena ; 
Del  cielo  al  hombre  los  tesoros  abra, 

Y  en  un  su  amor  se  cumpla  y  su  palabra.» 
Apenas  dijo  ( ¡  oh  caso  peregrino 

Y  milagro  mayor  de  la  alta  ciencia!) 
Del  StM'ior  soy  esclava ,  cuando  vino 
En  olla  del  Señor  la  omnipotencia; 

Y  bañando  el  Kspiritu  divino 

Aquel  alma  de  amor  con  su  presencia. 
Sin  deleito  carnal ,  sino  antes  santo. 
Concibió  ai  que  esperaba  el  mundo  taolo. 

Viernes  era  aquel  día  venturoso. 
Del  jueves  media  noche  ya  pasada ; 

Y  en  viernes  fué  tandiien  cuando,  piadoso» 
Al  hombre  crió  Díos  de  polvo  y  nada ; 

En  viernes  fu&  el  pecar  ¿le  Adán  curioso» 

Y  por  este  pecado  y  ley  quebrada 

En  viernes  (|u¡so  Dios  que  Dios  muriese. 
Porque  correspondencia  en  todo  hubiese. 

El  licenciado  Sebastiaü  di  Niita  Calvo.—  LamrjorMuJert  Ifa- 
dre  y  Virgen,  tus  excelencias,  vida  ¡fgrandeias,  repai  lida»  por  xva 
fltttas todas;  poema  sacro  en  catorce  cantos,  dedicado  i  ia  rciiii 
düfla  Uabül  de  borbon.- Madrid,  16¿5,  por  Juan  iioauitr,  eu  -i.' 
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A  SANTA  ROSA  DE  LIMA,  PATRONA  DEL  PERÚ. 

L 

No  canto  las  hazañas ,  las  victorias 
De  varón  inmortal,  campeón  guerrero, 
M  de  la  fama  célebres  memorias. 
Que  en  bronce  y  mármol  esculpió  el  acero ; 
De  sagrada  heroína  canto  glorias. 
Que  nució  Rosü  para  ser  lucero, 


Y  con  humilde  corazón  profundo 
Triunfó  de  Lucifer ,  de  si ,  del  ~ 


xan. 

Gaspar  Flores,  María  de  la  Oliv» 
Fueron  progenitores  de  la  Rosa, 
Para  que  hasta  la  linea  prodactlví 
Fuese  en  los  apellidos  misteriosa; 
Humilde  fué  su  calidad  nativa, 
Pero  aunque  humilde,  honesta  y  decoros: 
Debiendo  al  cielo  en  una  Rosa  bella 
El  bien  de  do  tener  mas  bienes  que  ella. 

XCIV. 

Que  la  virtud  es  Dios  quien  la  levanta, 
y  es  tesoro  escondido  á  la  pobreía» 
Donde  el  alma  riquezas  adelanta, 

Y  con  virtudes  prueba  sa  llmpleía; 

Si  bien  la  ceguedad  del  mando  es  Uoü, 
Que  no  se  soza  donde  no  hay  riqaesa, 
¡Error  de  la  codicia  I  que  en  su  modo 
Solo  el  desprecio  lo  posee  todo. 

XCV. 

{Oh  humana  vanidad!  ob  ambición  Ion 
Sin  límite,  sin  ley,  sin  escarmiento 

Y  sin  satlsfíicion,  pues  lo  qae  toca 
Deja  al  que  lo  posee  mas  avariento; 
El  mismo  bien  que  A  apetecer  provoca 
Trae  con  el  gusto  asido  el  sentimiento, 

Y  aquel  que  en  desear  mas  se  fatiga, 
La  posesión  qae  logra  le  castiga. 

XCVI. 

SI  quieres  atender  la  Providencia, 
Mira  í  quién  da  los  bienes  y  los  males, 

Y  de  ellos  sacarás  la  consecaencia* 
Con  igualdad  de  efectos  desiffoales; 
A  los  malos  da  honores  y  opulencia» 
A  los  buenos  misprias  temporales ; 
Luego  si  al  malo  de  abundancia  Uena, 
En  la  felicidad  misma  le  pena. 

.  Don  Luis  Antoiiio  de  Otibdo  y  HnaaiA,  eaballert  I 
Santiago,  conde  de  la  Granja.— Vitfa  da  tanta  RouiaSt 
natural  de  Lima  y  patrono  del  Perü,  poema  herdieo  ea 
tos.— Madrid,  por  Joan  García  Inranion,aflo  de  17tl¡ei 
poeta  fa¿  nataral  de  Madrid,  estadiden  SaUnaacaisi 
l^rovinciaa  rebeladas  de  Fundes  y  en  el  P«nL 


766. 

AL  STRÁnCO  PADRE  SAN  PRARCtSCO. 

Las  armas  canto  que  á  un  varón  sagrad 
nicieron  invencible  en  este  suelo, 

Y  los  trofeos  que  en  él  ha  levantado. 
Cuya  grandeza  llega  al  mismo  cielo; 

Y  no  menos  que  fuerte,  enamorado 
De  un  soberano  y  tan  ardiente  celo. 
Que  los  que  mas  de  amores  se  abrasaron 
A  su  menor  centella  no  llegaron. 

Él  Capitán  del  ciclo  soberano. 
De  los  postrcros€ienipos  condolido. 
De  su  .sagrada  y  poderosa  mano. 
Un  alférez  que  esfuerce  su  partido 

Y  muestre  su  estandarte  al  mundo  insao 

Y  siembre  sus  riquezas,  ba  escogido. 
Poniendo  gente  ñor  la  Iglesia  suya 
Que  la  gane,  delienda  y  restituya. 

Fray  Gaíricl  dr  Mata.  —  Pr/uifr*,  segunda  y  lereei 
caballero  asisto,  en  el  nacimiento,  vida  y  muerte  detsm 
san  Francisco,  poema  en  octava  rima,  impreso  ea  Bill 
tias  Nares,  aflo  de  i5S7¡  en  4.' 
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A  SAHSON  RAZABBRO. 
I. 
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izareno  las  liuaSas  canto, 
apitin  del  paeblo  hebreo, 
da  el  impalso  sacrosanto 
muerte  el  bélico  trofeo ; 
piorna  el  coronista  santo» 
solfa  celestial  Orfeo; 
ie  da  sa  métrica  armonía, 
irán  los  ámbitos  del  dia. 

UOYielUbroxsf. 

pé  sirve.  Señor  omnipotente, 
ion  de  sangre  felestina? 
[>ria  sacaras  desta  vil  gente, 
ides  y  en  vicios  peregrina? 
9r«  acabe  incontinente 
rica  fiera  dragontina-; 
iiison  con  cuantos  Blisteos 
la  estos  Dichos  cananeos.» 

UV. 

eslabonando  pavoroso 
:os  ú  los  ejes  dfe  diaauate, 
del  cimiento  poderoso 
berbio  alcázar  arrogante,  •  • 
iel  salón  artificioso 
imasa  de  betún  ligante, 

sangre ,  el  Joven  sin  segundo 
bsGOlamnas  del  profundo. 

tXVI. 

8  golpes  con  ellas ,  arhhncando 
líos  sin  Insde  la  techumbre 
ida  opaca,  rechinando, 
Ui  de  sa  eminente  cumbre ; 
en  an  instante  fué  rodando 
nsa  de  los  orbes  pesadumbre, 
lo  el  profano  firmamento, 
pasuft  el  mando  de  sa  asiento. 

uvn. 

ndo  la  fkbrica  rompida, 

tal  estallido  que  rechaza, 
ntreb  furia  desasida 
e ,  descoyunta  y  desengaza; 
tud  de  gente  sumergida, 
el  edificio  despedaza , 
la  en  el  óvalo  del  mundo, 
torbe  el  caos  en  el  profundo. 

LXYin.  m 

golpe  solo  treinu  mfl  gentiles 

isoD,  logrando,  victorioso 

f  muerte,  sus  cuarenta  abriles, 

Sidos  de  laurel  famoso; 

ron  sus  afios  Juveniles 

de  Israel  i  y  el  poderoso 

de  I»  sangre  felistea 

ijeto  i  la  potencia  hebrea. 

iQOís  GoiBZ.— Smmmi  Nazareno,  poema  heriUeo. 

^pranta  dt  Uoreaeio  Maurry,  1656,  ea 4.',  coó 


r OTRAS  POESÍAS  «  ARTE  MAYOR. 

Intento  celebrar,  si  obra  tan  alta 
Suple  con  su  valor  lo  qae  en  mi  falta. 

A  cantar  de  David  ana  su  vuelo 
Mi  musa ,  de  su  gloria  provocada. 
De  aquel  pastor  tan  grato  al  alto  cielo. 
Cuanto  fué  del  su  musa  enamorada : 
No  invoco  al  falso  Pindó  ó  djos  de  Délo, 
Que  en  la  verdad  mentira  es  reprobada; 
Solo  al  supremo  Rey  diré  mi  historia. 
Pues  canto  de  sa  ungido  y  de  él  la  gloria. 

El  doctor  Jacobs  Uzibl.  ^ Poema  heroico^  Cantos  xn,  dedica- 
do  á  la  aHeu  sereaisima  del  seflor  doa  Fernando  de  Gonzaga, 
daqnedeNaBtaayNonfemt.— laVenetia,anno  f6i4,  porBarrez- 
so  Bsrreizi;  ea  4*  oieaor,  7  Uml&a  en  la  portada. 
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íl  lAirro  piorsTADivD. 

no  divino  en  fuerza  humana, 
•  del  alma  en  cuerpo  hermoso, 
nidad  en  vida  llana , 
storil  en  cetro  honroso ; 
i  edad  prudencia  cana, 
9  tígor  pecho  pUdoso, 
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UIVOCACIOll  k  U  VflOlIf  DE  LA  ALVÜDElfA  DE  lADRID. 

EtfrU  pd  féi  memoolr  me»  ner/k  et  met  artére», 
QtU  forme»  am  poroie  et  éé»tíH0ue»  wte»  »on» , 
Qui  eotuoire»  «m  koucke  et  rouMre»  eux  mi»tén»p 
Besy  te  Somferei9  om  te»  teineiee  ekmuon». 

Espirita,  qae  mnevos  la  armonía 
De  mis  acentos,  versos,  lira  y  mano. 
Abre  mis  labios  td,  vén ,  soberano, 
T  cantaré  la  sloría  de  Maris. 

Estrella  celestial ,  Virgen  divina , 

?ue ,  siendo  siempre  virgen ,  siempre  entera , 
e  llama  Espafia  prósnera  Lucina , 
Al  parto  que  por  ti,  dichosa,  espera; 
Tus  dulces  ojos  á  la  tierra  inclina 
Desde  los  rayos  de  ta  sacra  esfera. 
Porque  tu  loz  cristifera  mé  inspire , 
Musa,  que  el  cielo  en  su  alabanza  admire. 
Lon  DS  VssA  Ciano.— £a  Ylrgen  de  le  Alm^dene^  poema  bis- 
torteo;  A  la  sacra  católica  real  majestad  de  doúa  Isabel  de  Bor- 
boo,  rsiaa  de  lu  Espaftas ;  Madrid,  16S3,  en  V 
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IL  FAKTO  DE  LA  TÍSGCIf. 

La  seovoMBU  Virgen  PaletUaa« 

El  parto  virginal,  el  Hijo  eterno 
Del  sempiterno  Padre,  que,  enviado 
Del  trono  empíreo,  vino  á  dar  gobierno 
Al  mundo  •  enfermo  del  primer  bocado ; 
Que  el  délo  abrió  y  venció  el  horrible  infierno; 
Al  bravo  capitán  encadenado , 
Con  su  rebelde  y  fiera  compañía, 
Es  lo  que  ha  de  cantar  la  musa  mia. 

*  En tantaya llegó  el dicfioso insUnte, 
T  del  vientre  purísimo  sellado 
Sale  el  divino  y  sacrosanto  Infante, 
Dejando  el  limpio  tálamo  cerrado. 
¡Oh  noche  mas  que  Kebo  rutilante! 
Oh  parto  en  cielo  y  tierra  festejado! 
Oh  liora  de  los  hombres  redentora, 
y  del  tartáreo  reino  destruidora! 


Quedaron  las  entrañas  virginales. 
Como  se  estaban  antes,  sosegadas; 
No  osaron  los  dolores  naturales 
Tocar  las  almas  carnes  deiGcad:is; 
Las  sacrosintas  claustras  celestiales 
InUctas  se  quedaron  y  selladas: 
La  puerta  es  esta  que  Ecequiel  deda. 
Que  cerrada  ta  aeternum  quedaría. 

No  de  otra  suerte  el  sol  puro ,  admitido 
De  la  hermosa  diáfana  vidriera, 
De  claro  pasa,  y  muestra  lo  escondido 
Detrás  de  ella  con  luz  qne  reverbera; 
El  rayo  ilustra  el  aire  oscurecido , 
Quedándose  ella  sin  lesión  y  entera, 
Segura  de  agua  y  viento  impetuoso, 
Y  perria  soVameiiilA  ai  «oV  V»sibtQ«A. 


Sil 


La  Vfrg^n ,  del  hamano  Dios  parida. 
Luego  le  envuelve  en  paltos  abrigados; 
Inclinase,  y  con  alma  enternecida 
Y  ojos  en  dulces  ligrimas  bañados, 
Al  üios  eterno  y  Rey  de  eterna  vida 
Alza  con  blando  abrazo,  y  los  sagrados 


nOlANCERO  Y  CANCKTNERO  SAGRADOS. 

Y  tiernos  miembros  Junta  al  santo  seno, 

Y  por  Cf)na  le  da  el  pesebre  y  beno. 

El  doctor  Grkcorio  Hrrhaüms  vt  Vklaico.  -  El  1 
Virgen,  poema  heroico  de  Jaeobo  S^naztaro,  tradocM* 
impreso  en  Toledo.  i:iSI;  Madrid,  1S69,  eo  8.*,  y  Jlat 
tomo  Y  de  El  PtHOiO  etpaAol,  pág.  68. 
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k  U  VfKGEN  IWUTIU  SlUOKA. 

Virgen ,  cuando  miro  en  po$ 
Que  la  Igleiia  oí  canta  Salve, 
Entiendo ,  asi  Dios  me  eaive» 
Que  os  saivó  de  culpa  Dioi, 

Cuando  en  sujimoroso  abismo 
Vuestro  Ksposo  os  puso  en  salvo, 
Pudo  hacerlo  á  su  salvo, 
Porque  es  el  Salvador  mismo. 

Y  cumo,  salvante  á  vos, 
A  nadie  le  cantan  Salve, 
Entiendo t  asi  Dioi  me  ealve. 
Que  os  salvó  de  culpa  Dios, 

Si  de  pecar  fuisles  salva 
( Poniue  esto  fué  de  Dios  gusto), 
Oue  os  haga  la  Iglesia,  es  Justo, 
Con  una  Salve  la  salva. 

Y  pues  por  ser  salva  vos 
Os  hacen  salva  con  Salve, 
iVo  dudo,  asi  Dios  me  snlve , 
Que  os  salvó  de  cuipa  Dios. 

Kl  salve  y  guarde ,  María, 
Por  vos  se  'dijo  y  se  obró, 
Pues  Dios  os  salvó  v  guardó 
Kn  su  sempiterno  aia; 

Y  por  eso,  cuando  á  vos 
Oigo  que  os  cantan  la  Salve, 
Entiendo,  asi  Üios  me  salve , 
Que  os  salvó  de  culpa  Dios, 

Salva  sois ,  Reina  hermosa , 

Y  es  justo  que  salva  os  nombre. 

Si  os  llaman ,  y  es  vuestro  nombre. 
Del  Sefiur  de  salva  Esposa. 
Canten  salve  á  sola  vos, 
Que  pues  que  os  cantan  la  Salve, 
JV()  dudo,  asi  Dios  me  salve. 
Que  os  salvó  de  culpa  Dios, 
(«orno  no  os  tocó  el  dolor 
Del  original  exceso. 
Por  estar  tan  salva  deso. 
Dais  al  mismo  Salvador. 

Y  pues  nos  salva  por  vos 

Quien  manda  que  os  canten  salve. 
Entiendo ,  asi  Dios  me  salve , 
Que  os  salvó  de  culpa  Dios. 
Vos,  sola  en  el  uero  mar 
Del  original  tormento, 
Llegastes  al  salvamento 
Por  Dios  que  me  ha  de  saltar; 
Que  á  mi  cuenta  sola  vos 
Sois  salva  y  digna  de  Salve, 

Y  pienso,  asi  Dios  me  snlve , 
Que  os  salvó  de  culpa  Dios. 

Aquella  esencia  divina 
Del  aran  Rey  que  vive  y  reina 
Salvo  de  culpa  á  tal  reina , 
Que  esta  es  la  Salve  Regina, 

Y  pues  que  reina  sois  vos, 
A  quien  se  dirige  Salve, 
Afirmo ,  asi  Dios  me  salve. 
Que  os  salvó  de  culpa  Dios. 

Como  del  mortal  tributo 
Salra  ctcrnamentt  estáis, 


Cuando  i  la  tierra  pasáis. 

Pasáis  con  salvo-conduto. 

Y  asi,  contemplando eo  tos 

Que  por  salva  os  cantan  Salve, 

Confieso ,  asi  Dios  me  taioe. 

Que  os  salvó  de  culpa  Diotl 

Alonso  di  Boau.u.—  Hueso  íorila  is  psm 
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No  se  dUtá^i  ensancha 
La  culpa  á  tu  toncejHAon , 
yirge» ;  que  no  fué  Sion 
Edificaaa  en  la  Mancha. 

Es  Sion  una  ciudad 
Que  baña  el  sol  en  Oriente; 
La  Manciía  está  en  Occidente , 
Mira  qué  coiilrarledad. 
Cosmografía  muy  ancha 
En  mensura  y  situacioa 
Fuera  poner  á  Sion 
Eüiílcada  en  la  Mancha. 

Si  no  soy  de  ciencia  falto. 
Esta  es  la  misma  ciudad 
Que  Dios,  primera  Verdad, 
Llama  ciudad  puesta  en  alto. 
En  ti  la  gracia  se  ensancha, 
Honrando  tu  concepción. 
Virgen;  que  no  fué  Sion 
Edillcada  en  la  Mancha. 

Un  castillo  soberano  * 

Sion  tiene  inexpugnable ; 
La  Mancha  es  tierra  palpable, 
Pnede  ganarse  á  pié  llano; 
Que  la  tuerza  no  se  ensancha 
Del  enemigo  en  Sion, 
Pues  no  tiene  proporción 
An  los  pueblos  de  la  Mancbí. 

Es  Sion  la  ciudad  fuerte. 
Que  sobre  un  monte  constate; 
La  Mancha  es  un  valle  triste. 
De  lágrimas ,  pena  y  muerte; 
Sion  es  capaa  y  es  ancha. 
La  Mancha  es  pobre  rincón; 
Mira  lü  cómo  Sion 
Podrá  fundarse  en  la  Mancha. 

Producir  gente  de  pelo 
Tiene  esta  ciudad  por  dote; 
Que  no  hay  gente  de  capote, 
Porque  es  la  capa  del  cielo. 
Allí  se  recrea  y  ensancha 
La  universal  devoción  ,* 
Porque  nunca  fué  Sion 
Ediücada  en  la  Mancha. 

De  agua  viva  un  mar  profanao 
Sion  encierra  y  contiene ; 
Empero  la  Mancha  tiene 
1^  mas  mala  agua  del  mundo. 
El  alma  en  Sion  se  ensancha» 
One  es  tierra  de  bendicloo; 
Vivir  quiero  vo  en  Sion , 
Y  quien  quisiere,  en  la  Mancba. 


CA«aONES  V  GLOSAS, 


^J3 


Ná  Ucá  «n  ht  tantiúúá , 
Virgen  *  jy^'^íí  rf í  pfcade: 
Qu^  fl  ítítxmo  tUút  ha  guardada 
La  ¡merla  úesa  ctudad. 

No  eofi^mtíó  b  joslíeia 
En  I*  ciufJ^tl  de£]on 
En  ira  r  n»i>a  de  untUicíon 
Ni  Bioneda  iie  avsirjcíü. 
Que  1)0  ígtiala  eiir4.vmed3d 
k  la  p«fste  del  pecado; 

Y  asi  es  Días  quien  tía  guardado 
iMpu^rmúeta  ciatíaá. 

Como  U  muerte  fué  eieru 
Por  la  pesie  del  pecar, 
Pe^ie  fcuelé  dcnrrear 
£1  vrenlo  de  cosjimnerta. 
Vida  túhlc  y  sanidjd^ 
Sin  coniapio  ^!*^  pecado. 
Por  &er  Ihos  quien  hií  guardado 
ta  pudría  dtm  ciudad. 

Tan  jilLo  y  díricil  saillo 
Ha  puede  d;tr  en  su  usieolo 
£1  hilicíouadoyienlo. 
Por  ser  cíudjd  fiuesia  en  alio ; 

Y  €S  segura  snnidad 

Lo  que  Dios  fi:i  €Oí*servado 
£fi  U  t  pues  Dios  tía  guardado 
i^mtertai  deta  €itídúd. 
MCtftú  de  III  vírliid 
So^o  eiiirú  el  Verbo  üívlnor 
Porque  tnijti  cuaiído  viuo 
Testimonio  de  s^luii; 

Y  en  virtud  de  su  deidad 

Ho  Uif  pffite  en  ti  d^  peca  do* 
Pof  ser  Lho^  quien  ha  guardado 
ispMeria  das  niMdaá, 
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Sí  iwra  lií  ffí/íí  ti  Padre  f 

Tírpeíf  ♦  Jt/i¡  mancha  os  íríd, 
Sffíi  rever endai  que  m  dié 
para  ardenarút  e^e  Müúre. 

Quiso  el  sopreino  poiler 
Qué  COD  revt'reud:is  t;iles 
Ee^íerencien  losmorlület 
Vuestro  inmaculjidfi  ser ; 
Que  pre^^ervisros  el  Padre 
,     Para  el  ttijo  que  engetidró, 
,      Son  revereiiiins  que  os  dí6 
|*«ra  ffrdfnsrot  de  Madre, 
í        Mirad  si  puedo  igu  tirar 
■^vt*  huy  reverenciáis  en  voi« 
^Mpes  en  carne  el  mi^^mo  Dios 
^Hi  lino  á  rcvereucfar. 
^■filies  que  eJ  V(  ríio  det  Padro 
^Htvrrencia  o^  concedió^ 
'      Sus  re*iTeíHbs  os  dio 
tara  ardefiarot  de  Madre. 
La  oH^itinl  dest  entura 
Puso  hI  hombre  en  U\  deiérden  ^ 
'      Qne  ^io**,  por  ponerlo  en  Ordéu, 
|i      Of  de  n  6  et  baec'  r  o  »  p  u  rt , 

Y  asi .  para  el  V^rbo  el  Padre 
El  »er  pura  os  concedió, 

Y  reverendas  o«  dió 
Ptfrfi  i'f'/^ii/jf  r.i  iJ#  Madre • 

Dií.  1  estro  nombro 

Deifica  deiiel, 

Ltjtu  iiof  i^i 
■tnií&c  et  lioml>ri\ 
,^^^  ^_Jel  eterno  P;*dre 
A  *ü  HijoosconeciJíiit 
Su«  reverifijfja*  i*^  dio 
Pota  útéanar(H  úé  Madre. 


L^<F»(»f  dé^  áléffria  tanta 
Pr&nunciemox  tgíe  dta 
Alaban  :^fís  de  Maria^ 
Laí  que  la  Iglesia  le  catitü, 

Yü  la  li:nno  toda  buena , 
Yo*  rosa  de  Jericu* 
Lucero  iu  I  lamo  >o» 
Yo,  fuente  de  grada  lleua, 
YOí  celestial  a/.tieená  * 
Yo,  liuertü  de  Dios  cerrado. 
Yo,  lirio  verde  en  el  prado. 
Yo ,  dej  cielo  dulce  p  I  aula. 
lít^Ho*  de  ülegria  mnta^  etc. 

Es  de  tai^jtesia  escalera^ 
Es  l;j  puerta  para  entrar^ 
Es  la  estrella  de  la  maif 
Es  tesoro  y  lesorera  ^ 
Es  camino  j  es  carrera , 
Es  puerto  de  salvación, 
Ciprés  del  monte  Sioo , 
Hasta  el  cielo  MHevauta, 
Uen^  de  ale  gnu  sania,  etc* 

El  cielo  se  huelga  en  vells , 
Los  áíjgetes  en  mi  ral  la. 
Los  liombres  en  contemplaUa, 
Su  Hijo  tí  ios  en  que  re  11:1 ; 
Todo  el  bien  vino  por  ella. 
Es  torre  de  David  fuerte, 
Es  muerte  de  nuestra  muerte^ 
Es  la  que  el  inílfruo  espanta* 

Líenos  de  alegría  smUa 
Pr&Hunñeinüt  este  dta 
A  ¡(í  ítfi  n  tas  de  Ma  rta, 
Lttt  que  la  Igtena  le  cania, 

GaEfiQ  nio  Sí Wisr»! .—  ( Oirás  ié¡. 


766* 

Decidnos,  sania  Ana ,  vos : 
jOüién  parió  al  Hijo  stu  padre? 
liukHi  es  madre  de  la  Madre 
Bel  Padre  de  ambos  á  dos? 
Decidnos ,  ¿quién  es  aauetla, 
Antes  santa  que  nascídíi , 
Por  dulce  madre  esroi^ida 
Üe  quien  fué priimfo  qae^llt! 
En  el  parlo  de  los  ilo<i 
La  bija  parió  ii  su  Padre* 
Vos  sois  madre  de  tu  Madre 
Del  Padre  de  ambos  á  dos* 
Vos  parís  la  Madre  fuesira. 
Pues  es  quien  de  ios  nasció  # 
En  parir  4  quien  parí6, 
Mattre  de  la  vitla  nueslra* 
La  bija  que  paris  vos 
Tarirá  el  Iliio  sin  padre ; 
Vos  sois  madre  de  la  Madre 
Dd  Padre  de  ambos  á  dos* 
Hijo  del  Padre  elcrnal, 
Y  Padre  de  los  del  suelo , 
tlíjo  sin  madre  eu  el  cielo. 
Sin  padre  en  lo  temporal. 
En  entrambas  partes  Dios, 
Un  solo  Dios  con  el  Padre. 
En  la  tierra  abuela  y  madre , 
Madre  y  bijas  sois  Vas  dos. 


ti  «uao.  -U* 
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r«Rfa  ^adA  en  vúSte  encierra^ 
Virgen  pura  g  tm^ulur* 
Que  sais  estreUa  en  la  w4f , 
Madre  de  bim  en  la  tierra. 

El  eterno  Padre  esposa 
Oi  llama  coa  regocijo » 


m  ROUAMJÜIfiO  Y  CANCIONERO 

'    Dulce  madre  os  llama  el  liíjo, 

Y  templo  el  que  en  vos  ri'poiMu 
Por  vos  nuestro  mal  destierra 
El  que  en  vos  quiso  encarnar; 
Que  sois  estrella  del  mar^ . 
Madre  de  Dios  en  la  tierra. 

Las  tristezas  con  placeres 
Por  vuestra  humildad  obliga 
A  que  el  paraninfo  os  diga : 
Bendita  entre  las  mujeres. 
Vos  ponéis  paz  en  la  guerra, 

Y  para  el  hombre  guiar 
*  Sois  estrella  de  la  mar. 

Madre  de  IHas  en  la  tierra. 
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Contigo  el  cielo  se  arrea  ^ 
Virgen  y  flor  de  Jesé; 
Totapulchra  árnica  mea^ 
Macula  non  estinte. 

Sois  como  sol  escogida, 

Y  hermosa  como  ia  luna. 
Ño  se  halla  mqjer  ninguna 
De  tama  gracia  Testida; 

Y  asi ,  pI  mismo  Dios  cumplida 
Os  llama  segunda  vez:. 

Tota  pulvhra  árnica  mea , 
Macula  non  est  in  te. 

De  ab  inilio  sois  del  Padre 
Escogida  por  esposa , 

Y  siendo  virgen  gloriosa. 
Del  Verbo  eterno  sois  Madre; 

Y  porcpie  mejor  os  cuadre, 
De  comino  os  llamaré  : 
Tota  putchra  árnica  mea^ 
Macula  non  est  inte. 


El  mío.— M. 
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QjoSj  cejas  y  cabellos^ 
Puso  el  cielo  todo  en  vos; 
Que  á  no  conocer  á  Dios^ 
Se  pudiera  ver  en  ellos. 

Cuando  me  pongo  ü  mirar 
Aquella  honesta  mesura, 
No  puedo  della  quitar 
Los  ojos  dü  contemplar 
Tanta  gracia  y  hermosura; 
Sus  ojos,  lindos  y  bellos, 
Que  no  me  harto  de  vellos , 
Muestran  que  Dios  la'crió, 

Y  que  su  mano  formó 
Ojos,  cejas  y  cabellos. 

Rostro  angélico  y  divino. 
Ojos  mas  claros  que  estrellas, 
Cuello  mas  que  alabastrino, 

Y  Virgen  que  al  mundo  vino 
Por  gloria  de  las  mas  bellas. 
Sois  una  imagen  de  Dios, 
La  mas  perfecta  entre  nos; 
Que  para  ser  mas  cabal , 
Toda  Inracia  natural. 

Puso  el  cielo  todo  en  vos. 

Vuestra  belleza  es  tan  rara, 
Que  el  que  á  Dios  no  conociera, 
Al  punto  que  á  vos  mirara, 
Sin  duda  que  idolatrara 

Y  por  su  Diosos  tuviera. 
Si  no  pudiéramos  dos 

A  Dios  conocer  por  vos, 

ÍA  qué  mayor  mal  llegara, 
iuando  alguno  os  adorara, 
Que  á  no  conocer  á  Dios? 

Por  cualquier  parte  mirada 
Vuestra  angelical  flgura, 
Es  Un  linda  y  agraciada, 
Qae  al  vivo  está  matizada 
Be  celestial  hermosara. 


SAGRAl).OS. 

Son  tales  vuestros  cabellos. 
Enmarañados  y  bellos. 
Que  á  la  hermosura  del  cielo 
Con  I»  luz  que  da  en  el  saelo 
Se  pudiera  ver  en  ellos, 

^_^__^_^__^      UnaAi-l 
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Alcé  los  ojos  por  veras  ^ 
Bajólos  después  gueasvit 
Porque  no  hay  pasar  de  aUS^ 
Ni  otro  bien  sino  quereros. ' 

Contemplando  aqueste  día 
De  vuestra  alegre  asundoa» 
La  música  y  melodía. 
Los  triunfos  y  alegría 
De  vuestra  coronación ; 
Entre  aquellos  caballeroSf 
Que  por  mayor  fiesta  haccvos, 
Cada  cual  se  señalaba 
Con  el  tr^^e  que  sacaba^ 
Alcé  los  ojos  par  veros. 

Con  tan  soberano  arreo, 
Con  ul  gracia  y  apostara 
Al  cielo  subiros  veo. 
Que  al  mismo  sol  deja  leo 
vuestra  angélica  figura. 
Con  tal  resplandor  caí 
Ya  como  fuera  de  mi» 
Mas  fijando  en  vos  los  gJos, 
Llenos  de  vuestros  despejos, 
Bíúélos  después  ana  os  vi. 

En  cuerpo  y  alma  os  sabio 
Por  mostrar  mu  sa  graodesa, 

Y  á  su  diestra  os  asentó 
'  El  Uyo  qué  os  levantó 

A  UDU  gloria  y  alteza. 
Viéndoos  pues  subida  ul , 
Al  punto  me  persuadí 

8ue  no  os  puede  el  cielo  dar 
tro  mas  alto  lugar, 
Porque  no  hay  pasar  de  alU. 
Quien  á  vos  ama ,  Sefiora, 
A  Dios  ama  en  su  criatara, ' 
A  Jesús  en  vos  adora , 

Y  de  él  solo  se  enamora 

Solo  en  ver.  vuestra  hermosara; 
El  que  no  alcanzó  acá  á' veros. 
Allá  podrá  poseeros,   . 
Porque,  viendo  á  Dios  sin  velo, 

Y  á  Cristo,  no  habrá  mu  cielo 
Ni  otro  bien  sino  quereres. 

^  Blbh 
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Justamente  ospaga  DieSf 
Virgen  y  Reina  del  cielo; 
Vos  le  bajastes  al  suelo , 

Y  él  os  sube  al  délo  d  vos. 

Como  el  soberano  Padre 
Para  su  Hijo  os  bendijo, 

guien  b^ó  á  ser  vuestro  Hijo 
s  sube  á  honrar  como  4  Madre; 
El  Santo  Espíritu ,  Dios, 
Como  á  esposa  os  abre  el  délo, 
Porque  bajastes  al  suelo 
Quien  os  sube  al  cielo  á  vos. 

A  Dios  y  al  hombre  Juntastet 
Con  tan  recio  y  fuerte  ñudo, 
Que  deshacer  no  se  pudo 
Lo  que  vos  ansi  añudastes. 
Hombre  hicistes  á  Dios, 

Y  al  hombre  Dios  en  el  ddo, 
Porque  bajastes  al  suelo 

Al  que  os  sube  al  cielo  4  vos. 

Virgen ,  vos  foistes  el  medio 
Que  ab  aeterno  Dios  tomó. 


GANaONES  Y  GLOSAS. 
lo  nuestro  remedio ; 
lando  pues  Dios 
ti  de  so  modelo, 
bajtstes  al  suelo, 
i  sabe  al  délo  á  vos. 
el'Si  que  humilde  distes 
mediar  ouestros  males, 
DO  á  hacer  inmortales 
>  que  TOS  paristes. 
án  bien  os  paga  Dios 
'O  puro  y  santo  celo, 
ajando  al  mismo  suelo 
«  hoy  al  cielo  á  vos. 

Uboa.  "CneUnen. 
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en  pura,  hoff  quiere  JHee 
kuu  éel  sueh  §1  cieh^ 
uaudo  quuitte»  vot, 
i  dei  eieio  ai  iuelo. 

1  la  tierra  daros  quiso 
i\  bien  que  allá  tenia, 
s  dará  en  el  paraíso , 
todo  es  alegría? 
ir  Tuestro  y  de  Dios 
encuentraq  en  el  meló, 
>or  él  á  Dios  vais  vos, 
vos  vino  del  cielo, 
idre  os  da  la  corona, 
su  diestra  mano, 
rcera  Persona 
tn  amor  soberano, 
lis.  Virgen ,  de  Dios 
»s,  honras  y  consuelo  y 
;]  sois  cielo  vos, 
r  vos  hombre  en  el  suelo. 

El  MISMO.— Id. 
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u¿  zugüleja»  dog , 
i  doi  qu¿  zagala 
de  eufia  gala 
mamorúru  Diot! 

hermosa  es  la  primera 
eida  en  paraíso! 
ole  el  ser  y  aviso 
lobró  á  la  postrera, 
odasquesonlasdos! 
egnnda  zagala 
la  gracia  y  gala  - 
ndante  de  Dios, 
ivo  bntasia 
a  su  hermosura, 
rada  y  la  ventura 
te  para  Maria. 
!  pastorcillas  dos 
losara  y  en  gala! 
ta  sola  zagala 

íDiot. 


EfcliiMo.— Id. 
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■  nunca  vio  patíordea 
fañada  ni  npere, 
tan  tala  un  cordero 
mundo  la  mas  rica? 

•an  vestido  y  ropaje, 
Itos  ei  brocado. 
tk>rdero  sagrado 
relea  i  sa  tr^je. 
solu  un  hospedije 
1  la  pastorcica, 
humano  linaje 
Uaado  h  nuu  rica. 


Vistió  el  Cordero  divino 
De  vos  la  lana  merina, 

Y  della  hizo  esclavina 
Para  pasar  el  camino; 

Y  con  ser  ella  tan  chica, 
Cubrióse  tanto  con  ella, 
Que  fué  menester  rompella , 
Porque  quedase  mas  rica. 

Alt  aeterno  esta  pastora 
Fué  de  bienes  celestiales, 

Y  entre  todos  sus  iguales. 
La  Reina,  la  Emperadora; 
Tanto  desto  Dios  la  aplica. 
Que  no  tiene  fin  ni  cabo; 

Y  asi ,  la  que  siempre  alabo 
.  Fué  del  mundo  la  mas  rica. 

Es  el  ma^  aventajado 
El  sol  entre  las  estrella»; 
Asi  es  ella  entre  doncellas 

Y  en  cnanto  Dios  ha  criado. 
Son  los  cielos  cosa  chica. 
Chico  cuanto  acá  tenemos. 
Pues  de  sota  elta  sabemos 
Que  es  la  mas  alu  y  ñus  rica. 

Bica  por  ser  Virgen  pura. 
Rica  por  ser  de  Díds  Madre, 
Rica  por  hacella  el  Padre 
Rica  mas  que  criatura. 
Venturosa  pastorcica , 
Pastora  de  un  mundo  entero. 
Que  hace  con  un  Cordero 
A  toda  la  gente  rica. 

Emperadora  del  cielOv 
Reina  de  ángeles  divina, 
Blanco  liriOr  rosa  fina, 

?oe  no  ta  marchiu  el  hielo, 
ftié  desde  Umafüca 
Escogida  para  madre 
De  su  mismo  Hijo  y  Padre , 

Y  en  el  mundo  la  mas  rica. 
Lucero  de  la  mañana, 

Norte  que  muestra  el  camino. 
Cuando  turba  de  contkno 
Nuestro  mar  ta  tramonuna. 
Quien  tanta  grandeza  ezplica, 
Sia.alas  paede  volar. 
Porque  no  podrá  alabar 
A  la  (|ne  es  mas  santa  y  rica. 
Sois  pastora  de  Ul  suerte. 
Que  aseguráis  los  rebafios 
De  rooHandadee  y  daños, 
Dando  al  lobo  cruda  muerte. 
Dais  vida  á  quien  se  os  aplica, 

Y  en  los  délos  y  en  ta  tierra 
Libráis  las  almas  de  guerra, 
Como  poderosa  y  rica. 

Si  vuestro  ejemplo  tomasen 
Lu  pastoras  y  pastores , 
Yo  fio  que  de  dfolores 
Para  siempre  se  librasen. 
Tanto  Dios  se  os  comunica; 
Que  sin  On  os  alabamos , 

Y  mas  cuando  os  contemplamos 
En  el  miando  ta  mu  rica. 

UuDA.— CMei0»<r». 
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{Oh  Virgen,  nuestro  consndo! 
No  paede  daros  ninguno 
Loor  perpetuo  en  el  suelo. 
Si  va  el  metro  no  es  dei  délo, 

Y  el  poeta  trino  y  ano. 

Y  pues  uno  de  los  tres 
Sé  que  vuestro  Hijo  es , 

Y  en  vos  se  vino  á  encamar. 
¿Quién  ha  de  saber  glosar 
bonde  poi  teneie  lo*  piétf 

Vuestro  levantado  celo 
Tanto  con  Dios  pudo  y  §upo 
Para  temed&n  tV  ttA^Vo^ 


318 


ROMANCERO  Y  CANCIONERO  SAGRADOS. 


Que  en  vnefilrns  entraña»  cupo 
Lo  que  uo  cabe  en  el  cielo. 
Dios  os  aniii ,  á  Dios  qaereiSy 
Kn  alma  :i  Dios  leñéis, 
Mira  si  seré  glorioso 
£1  lugar  tan  victorioso 
üotidf  vo$  tenéis  tos  pies. 

Sois  divina,  sois  gloriosa» 
Sois  del  soberano  Pudre 
Hija  dulce  y  amorosa. 
Sois  del  Hijo  dulce  madre. 
Del  Santo  Ksfíirita  ej^posa; 

Y  por  estas  cosas  tres 
Es  tan  neo  el  Interés 

De  los  míe  en  los  cielos  moran, 
Que  se  bumillan  v  adoran 
bonde  ros  tenéis  tos  pies, 

Maria,  sagrada  estrella. 
Dios  de  tal  arte  os  compuso , 
Tan  perfecta ,  rara  j  bella, 
Que  su  largueza  en  vos  puso  » 

Cuanto  quiso  daros  della. 
El  resplandor  que  tenéis. 
La  gracia  que  alcanzáis  pnei , 
Kn  todo  os  hace  notoria , 
Todo  es  cielo ,  todo  es  glorit 
Donde  vos  tenéis  los  piét. 

De  tal  manera  os  levanta 
La  humildad  que  haj  en  vos, 
Oue  si  al  cielo  y  tierra  espanta 
Ver  que  se  haga  hombre  Dios, 
Vos  lo  hacéis,  oh  Virgen  santa.. 

Y  para  daros  después 
El  lugar  que  merecéis. 
Como  a  Madre.sola  una. 
Pone  el  sol ,  pone  la  luna 
Donde  vos  tenéis  tos  pies. 

De  valor  tan  sanio  y  Justo 
El  aue  para  si  os  crio, 
Os  hi/o  tan  á  su  gusto. 
Que  cuaiido  en  vos  se  midió, 
Se  midió  con  vos  ai  justo. 

Y  fuera  de  quien  Dios  es » 
Ni  fué  ni  s<*rá  después 
Quien  iguale  á  vuestro  resto 
Porcpie  todo  estará  puesto 
Dohde  vos  tenéis  los  pus. 

UsiDA.  — '  CoMhsero. 
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La  moñ  hermosa  sofSy  Virgen; 
No  hay  vuestro  igual  en  el  suelo 
Ni,  salvo  Dios,  en  el  cielo. 

Sois  hermosa  sobre  todo 
Cuanto  en  el  mundo  iiay  criado, 
Poríjüe  es  un  poco  de  lodo 
A  vos  lodo  comparado. 
Es  Dios  vuestro  enamorado, 
Y  al  que  os  ama  es  gran  consuelo; 
No  lioy  vuestro  igual  en  el  suelo. 

Uno  hay  solo  que  os  excede 
Mucho ,  sin  comparación; 
Mas  este  con  gran  razón , 
Porque  Jo  <|ne  quiere  puede; 
No  hay  cosa  que  se  le  vede. 
Asi  acá  como  en  el  cielo; 
No  hay  vuestro  igual  en  el  suelo, 

^^^^^         El  mismo.— W. 
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¿Dónde  por  tierras  extrañas, 
Virgen ,  con  Ijinto  fervor? 

—  hundí»  me  lleva  el  Señor 
Que  YO  Üevo  en  mis  entrañas. 

—  ¿<ú  luo  es  posible  llevar, 
Virgen,  al  que  os  lleva  á  vos? 
-^Loino  el  que  me  lleva  es  Üios, 
Que  bd  querido  ea  mi  eucaruar. 


—Pues  ^cómo  por  las  montafias 
Lleváis  a  tan  gran  Señor? 

—  Mas  lo  lleva  el  grande  amor 
Qnc  lo  trajo  á  mis  entrañas. 
—Parece  en  vos  cosa  nueva, 
Vir;(en ,  ir  apresurada 

—  ilácelo  el  ir  abrasada 
Del  amor  del  que  me  llefa. 

—  Pues  Á  luego  á'tierru  eitra&as 
Os  lleva  solo  el  amor? 

—  No ,  aue  todo  es  del  Señor 
Que  yo  llevo  en  mis  entrafias. 
—Ya  sé  que  os  lleva  el  doncel; 
Mas  ¿  dónde  vais  4  aportar? 

— Voy  con  él  á  visitar 
A  mi  narlen|a  Isabel. 

—  i  Oh,  qué  cosas  tan  extrafias. 
Que  al  siervo  sirva  el  Seftorl 

—  Esto  7  mas  hace  el  amor 
Del  que  llevo  ea  mi«  entrañas. 

Um»a.  — Cfli 
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Ante  todo  ?o  criado 
Os  concibió ,  Vfrpen ,  Dioi; 
Después  toncebisies  vos 
Al  mismo  Dios  encarnado. 

Que  en  el  sacro  entendimleato 
Fertilisimo  de  Dios, 
Maria,  estuvistes  tos 
Ai  hacer  del  tirmamento; 

Y  entonces  libre  qoedabtet 
De  las  leyes  del  pecado. 
Pues  que  de  gracia  alcanzastei 
Pjrivilegio  sublimado. 

Y  asi,  cuando  Adán  pecó 
Ya  estábades  preservada ,  . 

Y  aunque  la  culpa  manchó. 
No  quedastes  vos  manchada. 
Para  un  hyo  como  Dios 
Echó  Dios  toiio  su  resto, 

Y  os  crió,  Virgen,  á  vos, 
Como  Madre  á  tai  supuesto. 

Y  asi ,  fué  gran  beiieilcio 
El  haberos  Dios  criado; 
CriAndole  habéis  pagado 
Al  mismo  Dios  este  qllcio. 
Igualóse  Dios  con  vos', 
Haciéndose  hermano  nuestro» 
Tanto ,  que  al  Hijo  de  Dios 
Le  llamamos  hijo  vuestro. 

Fuistes  do  gracia  tan  llena. 
Que  cuando  os  quiso  tocar 
La  original  culpa  y  pena. 
No  halló  por  dónde  entrar. 

BlIU! 
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Empieza,  musa  mia. — No  sé  dónde. 
—¿No  ves  algún  principio?  —  No  lo  veo. 
— Pues  mira  por  el  tin.— También  seesGO 
—  ¡Oh  soberano  bien!  Oh  rico  arreo t 
Qué.  ¿tanto  hay  q¡^é  decir?  Habla,  respoot 
— Kxcede  la  materia  á  tu  deseo. 
— ;0h.  Virgen  soberana,  en  tanta  soma 
Permite^livagar  mi  lartla  pluma. 

Fu»'ntc  manantial,  de  gracias  Mena, 
Virgen  esclareeida,  que  habéis  dado 
Al  mundo  libertad ,  que  en  la  cadena 
Estaba  de  Salan  por  el  pecado; 
Favor  os  pido ,  Virgen  muy  serena. 
Para  poder  seguir  lo  comenzado; 
Aunque  es  ruf'uto  do  no  se  halla  cuento 
Tratar  de  vuestro  gran  merecimiento. 
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lúUiu  querer  1H4ÍÍ 
'frgen ,  tierra  9  eieh^ 
idm^  euaiéióf  Él  iuei0 
ú  iim  qwerer  90S. 

n  bella,  soberana^ 
;l  campo  hennosa, 
la  (irala ,  temprana , 
ave  f  olorosai:* 
?rgel  d^  Dios  le^amaiia; 
ríginal  baleza 
exenta  sola  tos  , 
nebrar  con  destrexi 
onío  la  cabeu 
» SM  querer  Diot. 
,  porque  tenga  vida 
bre,  á  muerte  snbjeto 
Qlpa  cometida, 
de  Dios  escogida 
'iw  en  sn  concepto, 
ste  fundamento, 
riquecer  el  suelo* 
ue  el  humano  velo 
!  en  vuestro  aposento, 
(rgen ,  tierra  y  cielo. 
ra  y  cielo  criado 
(umo  Hacedor, 
que  estaba  obligado 
tire  por  so  pecado 
a  muerte  y  dolor , 
K>berano  celo»  • 

luroilde ,  manso  7  fkierto , 
jió  del  sacro  cielo 
llar  á  la  muerte 
\da ,  cual  dio ,  al  tuele» 
hecho  tan  amoroso 
Dios  grandeza  tanta, 
vuestro  vientre  glorioso 
í  el  Ser  poderoso 
i  i  cielo  j  tierra  espanta; 
le  pudiera  mostrar 
¡potencia  de  Dios 
libre  en  todo  obrar» 
^cto  singular 
^9im  querer  90$. 

Vuúé,  —  CfadMMT». 
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t  en  uuettro  vieutre  01909 

0  oi  mundo  no  eabOf 
'•gen  9  oí  alabe  ^ 
fuien  todo  lo  eupo 
me  todo  to  eabe. 

I,  ¿quién  podri  loar 

»  que  en  vos  se  halló » 

r  ser,  cual  sois,  sin  par, 

«s  desear 

no  Dios  que  os  crió? 

orla  de  los  dos 

[uel  que  haceros  supo, 

encerrarse  en  vos, 

lo  menos  que  Dios 

1  ouestro  vientre  cupo. 
I  merecer  pudisles 

en ,  pues  ruistes  cuna, 

i  en  gracia  á  Dios  calstes, 

(el  mando  exceüistes, 

06  igualase  alguna. 

il  ser  humano  atierra, 

o  alcanza  ni  sabe , 

'  cómo  en  la  tierra 

r  en  vos  Dios  se  encierra, 

el  mundo  no  cabe. 

m  extraño  consuelo 

iira  aquesto  Dios,  * 

acedo  tierra  cielo, 


Y  él  de  gloría  hace  suf  lo. 
Solo  por  caber  en  vos. 
Pues  vos  para  Dios  nacistes, 

Y  solo  Dios  eh  vos  cabe ,  ' 

Y  tanto  con  él  valistes, 

Pues  es  Dios  al  que  escondistes, 
£se,  Virgen,  0$  alabe» 
Porque  presumir  sin  falta 

Y  sin  quedar  sin  gran  mengua. 
De  alabar  Virgen  un  alta. 

Era  quedar  corta  7  falta 
Cualquiera  anselica  lengua; 
Si  de  cuanto  Dios  crió, 
A  decir  lo  que  en  vos  cupo 
Nadie  basUute  se  halló. 
Alábeos  quien  ser  os  dio, 
Puee  e$  quien  todo  lo  eupo. 

Que  en  estar  tan  adornada 
De  tanta  gloria  7  corona, 

Y  de  dones  abastada. 
Solo  podéis  ser  honrada 

Del  que  os  honra  y  os  corona; 
Dios  está  en  vos  honrado, 

gue  sabe  bien  que  en  vos  cabe 
a  honra  que  se  os  ba  dado; 
Que  es  quien  lo  ha  experimentado, 
M  ei  elque  todo  lo  eabe. 
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virgen ,  en  todo  tan  bella 
Fuistee,  que  para  ma$  bien^ 
Nunca  dejaite*^  por  quien 
Pariitee ,  de  ur  doncella. 

De  los  qne  el  cielo  enriquecen 

Í Dando  de  Dios  alta  muestra), 
ias  partes  que  resplandecen 
Menos  perfectas  parecen. 
Vista  la  perfección  vuestra; 

8ue  por  mostrar  su  poder 
1  que  el  infierno  atropella 

Y  en  vos  tomó  nuestro  ser. 
Os  quiso  7  pudo  hacer. 
Virgen^  en  todo  tan  bella. 

Y  por  ser  omnipotente , 
Sin  humanarse  pudiera 
Redimir  la  mortal  gente ; 

Sue  aunque  fué  el  mas  conveniente 
edio,  sin  él  lo  hiciera. 

Y  que  fuera  bien  no  ignora 
Ninguno,  mas  todos  ven 
Que,  de  Dios  engendradora. 
No  menos  Virgen,  Señora, 
Fuistes  que  para  mat  bien. 

.     Porque  nuestra  redención. 
Con  tal  medio  efectuada , 
Tuvo  entera  perfección , 
Quedandp  vos ,  con  razón. 
De  los  hombres  abogada. 

Y  que  lo  hacéis  ansi 
Por  todos  sélo  mu?  bien. 
Pues  visto  lo  que  ófendi , 
Si  de  interceder  po^mi 
Nunca  dejettes,  ¿pqr  quién  f 

Por  nadie,  como  no  esté 
Do  la  intercesión  no  llega; 
Que  ñor  lo  demás,  bien  sé 
Que  a  quien  madre  de  Dios  fué 
Ninguna  cosa  se  niega. 

Y  esto  á  ninguno  le  asombre, 
Folgente  7  divina  estrella. 

Si  es  blasón  vuestro  y  renombre 
No  dpjar  (aunque  á  Dios-hombre 
Paristee)  de  ser  doncella. 

FaiT  Psaao  os  Padulu— /artfte  etpirUuél. 
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Hay,  Virgen ,  extrema  belloi 
Tantot  y  taie$  en  pos. 
Que ,  ó  no  conocer  á  IHot » 
Lo  conocieran  por  eltoe. 

Virgen ,  al  cuerpo  sagrado 
Vuesiro  y  al  alma  tan  pura, 
Mas  que  ¿  todo  lo  criado, 
Exiremos  de  hermosura, 
Quien  las  formó ,  les  ba  dado. 
Ansí ,  en  vos  de  partes  bellas 

Con  que  se  admiran  aquellos 
^ue  supieron  entendellas), 

las  que  en  el  cielo  haj  estrellas, 
Hay,  Mr  gen ,  exíremot  bellos, 

Y  aunque  en  número  sin  cuento 
Tan  perfecto  cada  cual , 

Que  al  humano  entendimiento 
Falta  el  encarecimiento 
Para  ^1  menos  principal; 
Porque  habiendo  vos  de  ser 
Esposa  ▼  madre  de  Dios, 
No  es  dificil  de  entender 
Que  extremos  habia  de  haber 
Tantot  y  tale%  en  voe. 

Y  el  de  vuestro  rostro  bello 
Fué,  Virgen,  tan  sin  igual, 
Que  llego  Dionisio  á  vello, 

Y  refieren  que  fué  tal 

El  modo  de  encarécelo. 
Si  la  fe  no  me  enseñara 
Que  nació  Cristo  de  vos, 
Lo  que  he  visto  en  vuestra  can 
A  menos  no  me  obligara 
Qve  á  no  conocer  á  Dio$, 

Porque  es  todo  de  maneta 
Lo  que  en  vos  contemplo  y  veo, 
Que,  si  no  le  conociera. 
Esos  exiremos  creyera 
Ser  del  que  coníieso  y  creo ; 

Y  el  favor  no  mereclcfo 
De  que  yo  goxo  sin  vellos, 
Como  le  hubieran  tenido 

Los  que  á  Dios  no  han  conocido, 
Le  conocerán  por  eUoi. 

El 
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Mino.— Id. 


Deeidnot ,  Reina  del  eieh , 
Sisoievot 
Su  hija  y  madre  de  Dioe. 

—Yo  soy  la  que  mereció 
Ser  madre  de  su  exceiencit 
Por  reparar  la  dolencia 
De  lo  que  Eva  perdió; 
Asi  que,  de  mi  nació 
Aquel  Dios 
Que  ha  salvado  ¿  mi  y  á  vos. 

Yo  soy  aquel  santo  templo 

8ue  él  quiso  sanUfícar, 
n  que  oudlese  morar 
Aquel  Dios,  en  quien  contemplo; 

Y  dejónos  pdr  ejemplo. 
Siendo  Dios, 

Querer  ser  hombre  por  nos. 
Yo  quito  vuestros  pecados 
Con  mi  continuo  rogar. 
Porque  podáis  llegar 
Para  do  fuisteis  criados: 

Y  que  después  de  llegados, 
Sepáis  vos 

Qué  es  ver  la  cara  de  Dioi. 

Nicoiis  Noltti.  —  CMucUmero  fenerot{át  Cutlllo] 
1511;  poblicada  es:a  eompofieion  al  aún.  TdsUfi^ 
ffiM,  del  se&or  Bolh  de.Faber. 
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Quien  tuviere  por  señora 
La  Virgen,  Reina  delcieto, 
lio  tenga  ningún  recelo. 

Pues  áüacos  corazones 
Con  su  gracia  torna  fuertes. 
Hace  vidas  de  las  muertes, 

Y  es  llave  de  las  prisiones ; 
Quien  de  sus  Intercesiones 
Atcaiizure  al^un  consuelo 
lio  tenga  ningún  recelo'. 

Siempre  vive  sin  tristura 
Quien  la  tiene  devpcion ; 
Da  muy  gran  consolación 
La  vista  de  su  figura; 
El  que  servirla  prpcura 
C«on  amor  en  este  suelo 
lio  tenga  ningún  recelo. 

A  quien  ella  da  osadía 
No  teme  ningún  temor, 

Y  si  tiene  algún  dolor. 
Se  le  vuelve  en  alegría. 
¡Señora,  Virgen  Maria! 
Ayuda  mi  desconsuelo, 
fío  tenga  ningún  recelo. 


JüáM  asL  BxcnA.— CMdoMftf. 
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Llena  de  mcia  Maria 
Desde  su  principio  fué. 
Porque  la  culpa  no  tnvo 
Para  ofenderla  poder. 
—Dice  bien, 
^j  Quién  lo  dice? 
—  Yo  lo  digo  y  yo  lo  té; 
Porque  en  la  culpa  no  tavo 
Ella  sobre  qué  caer. 

Antes  de  nacer  la  vida. 
Nació  de  la  vida  el  bien , 
Que  en  Maria  fué  la  gracia 
Bella  aurora' de  su  ser. ' 
^Dice  bien ; 

Porque  en  la  culpa  iw  tUPO 
Ella  sobre  qué  (aer. 

Burlada  quedó  la  culpa 
En  la  segunda  mujer, 

§ue  ave  pareció  en  la  formt, 
ave  en  la  experiencia  ftaé. 
^Dice  bien ,  etc. 

Ave ,  que  del  torpe  Uso 
Tan  ajeno  vio  su  pié, 
Que  aun  no  dejó  unaespenna 
AI  peligro  de  la  red. 
^IHce  bien,  ele. 

Dulce  dueño  de  mas  locet 
Que  eslrellas  pudo  mover    . 
El  ambicioso,  el  altivo 
Escándalo  de  Luzbel. 
'--IHce  bien,  etc. 

Ks  aquella  que  epriqoejCe 
De  luz  ese  azul  dosel 
De  los  tesoros  del  cielo, 
Taiila,  pero  sin  caer. 
-^Dice  bien ; 

Porque  en  la  culpa  no  tkPO 
Ella  sobre  qué  caer. 

Ucenciado  Vicurx  Saxcui.  -U 
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A  TiMEN  HÜESTIU  SESOIU. 

ra,  Madre  de  aqael 

r  del  firmamento, 

raron  mi  tormeoto 

¡nos  hombros  del; 

ivo, 

Taion  cautivo 

con  tis  favores , 
lo  en  ti  me  cautivo, 
*e  de  mis  dolores. 

soberano  aliento, 
,  siento 
subido  Tavor; 
lo  favor  es  viento 
lundo  burlador, 
[uelb 

le  junta  con  ella 
r  maravilloso, 
a  de  la  querella 
ador  cauteloso. 
Ipa  queda  vencida. 


t 


Princesa  V  Señora; 

ipero  cada  bora 

^diodemivida; 

iuerle, 

nerezco  la  muerte 

vida  torpe  v  muerta, 

esperanza  tuerte 

favor  me  convierta. 

bras,  de  culpas  llenas, 

ñas 

ro  de  cosa  buena , 

la  7  debida  pena 

n  eternas  penas; 

ece 

r  cuando  parece 

Ima  contra  el  miedo 

I ,  que  desaparece 

r,  7  alegre  quedo. 

>B  CóaMU— BoiCM  y  Gareikto  á  lo  d'tptno. 
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rosa ,  mu7  fermosa , 
isilla  Virgen  santa, 
a,  poderosa, 
íD  Lucifer  se  espanta , 

ta  grand  homildat , 

la  fi  Trenidat 

i  encierra ,  se  canta. 

otero  fué  el  primero 

Sefiora,quebov¡ste, 

»  el  vero  mensajero 

6,  tü  respondiste. 

e 

«no  virginal 

•6  celestial , 

sin  dolor  pariste. 

6n  sarria  nin  diría 

fué  tu  faomildanza , 

1a,puerUévia 

idéde  folganzaf 

en  ti ,  ma7  dulce  flor, 
)r  ser  tu  servidor, 
de  Dios  perdonanza. 
erosa.  Fija  é  Esposa 
!,é  su  Madre  dina, 
sa  es  la  tu  prosa, 
itia  maSuiina. 
I 

ejas  de  dulzor, 
>á mi,  pecador, 
láfíme,  fettíiui. 


Quien  te  apela,  Marislela, 
Flor  del  ángel  saludada. 
Sin  cáptela  non  recela 
La  tenebrosa  morada. 
Criada 

Fuste  limpia,  sin  error, 
Porqu*el  alto  Emperador 
Te  nos  dio  por  abogada. 

Que  parrias  al  Mexias 
Dixeron  gentes  discreías. 
Jeremías  é  Isaías , 
Daniel  é  otros  profetas. 
Poetas 

Te  loan  é  loarán , 
E  los  santos  cantarán 
Por  tí  en  gloria  chanzonctas. 

¡O  beata  immaculata , 
Sin  error  desde  abeaitio^ 
Bien  barata  qjtiien  te  cata. 
Mansamente  sin  bollicio! 
Servicio 

Fase  á  Dios  nuestro  Señor 
Quien  te  sirve  por  amor. 
Non  dando  á  sus  carnes  vicio. 

ÁLroüso  ALVAan  di  Vilusavdiro.  —EÍ  CMáonen  ie  Jum  il- 
íonto  de  Déené  (siglo  zv).— Ahora  por  primera  vez  dado  i  luz  eon 
ttous  7  comenurios.— Madrid,  InprenUde  la  Publicidad  á  cargo 
deN.  Ilivadeneyra,1851. 
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(Esta  rantlga  da  laata  María ,  tan  noble  é  tan  bien  ordenada, 
fl  ^0  el  dírho  Alfonso  Alnreí  de  Villasandino  :  so  Jesfecha  deila 
por  arte  de  estribóte,  la  cual  es  muy  bien  feeha  é  ordenada  é  gra- 
•;i)s:Anente  asonada,  é  tal,  qne  mochas  veses  dizoel  dicho  Airón* 
S3  Alvares  que  seria  liberado  del  enemigo  por  ella.) 

DBSrBCHA  DKSTA  CAKTIGA  DE  SAOTA  HABÍA. 

Virgen  digna  de  alabanza. 
En  U  es  mi  esperanza. 

Saneia ,  o  clemens,  opta, 
O  dulcis  Virgo  María! 
Tü  me  guarda  noche  é  dia 
De  mal  é  de  tribulanza. 
Ave^  Dei  Mater  alma , 
Llena  bien  como  la  palma , 
Torna  mi  fortuna  en  calma 
Minsa ,  con  mucha  bonanza. 
Inviolaía  permaniste 
Cuando  Agnug  Dei  pariste; 
Fasme  que  non  viva  triste , 
Mas  ledo  sin  toda  erranza. 
Tü  fueste  ¿  serás  ¿  eres 
Bendita  entre  las  mujeres; 
Tus  ffosos  fueron  plaseres 
En  el  mundo  sin  andanza. 
Rosa  en  Jericó  plantada. 
De  ángeles  glorificada. 
Tú  seas  mi  abogada , 
Pues  en  ti  tengo  fianza. 
Tálamo  de  Dios  é  templo , 
Cuando  tu  vida  contemplo. 
Por  leyes  nin  por  enzemplo 
Non  fallo  tu  egualanza. 
Graciosa ,  vita ,  dutcedo , 
Por  quien  se  compuso  el  Credo, 
Tórname  de  triste  ledo , 
Con  tus  dones  de  amistanza. 
Contrario  de  Eva  Ave , 
De  los  cielos  puerta  é  llave. 
Ruega  al  tu  F^o  suave 
Que  me  oya  mi  roganza. 

Elusio.— Id. 


^ 
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:0h  mat  clara  que  la  lambre, 
i90.  Lus  é  puerta  de  perdón, 

Santa  sobre  cuantas  son , 


(Esta  cantiga  flso  6  ordenó  don  Paro  Veles  da  GaeTsra  en  ]oo< 
rea  de  sanu  María ;  la  cual  es  bien  ordenada.) 

Madre  de  Dios  verdadero» 
Virgen  santa,  sin  error» 
Oyas  ü  mi ,  pecador. 
Que  la  tu  merced  espero. 
Cuando  al  ángel  dexiste 
(Santa  fué  aquella  hora): 
Ecce  ancilla ,  Sefiora , 
Dios  c  horome  concebiste; 
Pues  á  mi ,  que  vivo  triste » 
Fasme  ser  merecedor 
Del  tu  bien  por  el  amor 
Deste  santo  mandadero. 
Estrella  de  alegría, 
Coronado  paraíso,         • 
Vuelve  tu  lermoso  viso 
Contra  mi,  Sciíora  mía, 
Ca  sobeio  cada  día 
Sufro  cuitas  é  pavor 
Con  espanto  é  gran  temor 
Dostc  inundo  refertero. 
Señora ,  so  cuyo  manto 
Cupieron  cielos é  tierra. 
En  la  Trinidat  s*cnc¡erra 
Padre ,  Fijo,  Spiritu  Santo; 

Esto  creo  mas  de  tanto, 

E  soy  cierto  é  sabidor 

Qucstos  tros  en  un  tenor 

En  un  Dios  solo  señero. 
Santa  Virgen  coronada 

Por  la  tu  grant  humildat» 

Que  toda  la  Trenidnt 

En  ti  liso  su  morada. 

^h  tú  bienaventurada , 

Ruega  por  tu  servidor. 

Pues  ante  nostro  Señor 

Non  siento  tal  medianero. 

Creo  en  el  tu  Fijo  bueno, 

Señora,  mas  de  mil  veses, 

Que  iroxiste  nueve  meses 

£11  el  tu  muy  santo  seno ; 

E  después  al  mes  noveno 

Paristelo  sin  dolor, 

Hicsncristü  Salvador, 

Tú  virgen ,  comno  primero. 
Don  Pino  Viles  de  Guevara.— CaadMer^  ieBam,  fol. 
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Scy  conmigo  toda  via ! 

Todo  el  mundo  fué  alambrado 
Con  el  fruto  que  nos  diste. 
Virgen,  al  que  tú  pariste 
Digno  é  santo  sin  pecado; 
Seno  bienaventurado. 
Lleno  de  tan  noble  don. 
Por  amor  deste  sermón. 
Virgen  santa,  tú  me  guia. 
Don  Pero  Víles  di  GDEVARA.-CiMÍtfMr»  tfe  Bí«S( 
ndo.  318. 
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(Esta  cantiga  flso  el  dicho  Garei  Ferrandes  ea  loo 
Marta  por  desfeeha.) 

Virgen,  flor  d'esplna» 
,  Siempre  te  serví , 
Santa  cosa  édina, 
Ruega  á  Dios  por  mi. 

Eres  sin  dudanza 
Muy  pcrfela  é  santa. 
La  tu  homilldanza 
En  el  mundo  non  ha  tanta; 
De  tu  alabanza 
La  Iglesia  canta, 
Meu  corazón  se  levanta 
Dendisendo  á  ti. 

Pariste,  Señora, 
Mas  sin  corrupción ; 
Santa  eres  agora 
Do  los  santos  son. 
Virgen ,  á  ti  adora 
El  mi  corazón ; 
C4>n  gran  devoción 

Teobedesco 

Garci  Fbrraiidu  di  Jiriha.  —  UL,  pif.  m,  BÍI 


793. 


791. 

(Ksta  cantiga  flio  é  ordenó  el  dicho  don  Pero  Veles  en  loores  de 
aanU  María  de  Guadalupe.) 

Señora ,  grande  alegría 
Siento  en  mi  corazón , 
Pues  te  llaman  con  rason , 
Virtien ,  Sol  de  mediodía. 
En  tí  lenRo  yo  esperanza , 
Estrella  de  los  maitines, 
A  quien  dan  los  serallnes 
Loor  é  grande  alabanza. 
Señora , mi  esperanza 
En  tí  es  toda  sason , 
Pues  que  de  ti  galardón 
Espero,  Señora  mia. 
Bien  demuestran  cuánto  vales 
Las  tus  obras  muy  granadas; 
Por  tí  fueron  reparadas 
Las  sillas  angelicales; 
Líbrame  de  todos  males, 
Amiga  deSalanion, 
Pues  de  nostra  salvación 
Tu  fuste  carrera  é  via. 
Siempre  fué  la  tu  cosMimbre 
Responder  á  quien  te  lluma 
E  catar  á  quien  te  ama 
Con  ojos  de  mansedumbre. 


(Esta  cantiga  flso  el  dicho  Garci  Ferrandes ,  detf 
del  mundo,  é  pútose  beato  en  una  ermita  cabo  Jereí 

Quien  por  Dios  empobrece 
En  este  mundo  que  vive, 
E  <lespues  lo  leal  sirve. 
Enriquece. 

Enriquece  de  riqucsat, 
Qu*es  para  siempre  durable ^ 
Muy  iiiíinito,  estable, 
E  niuv  quito  d*escuresa 
El  Señor  de  la  grandesa, 
E  muv  gran  perdonador. 
Que  á  ningún  su  servidor 
Son  fallece. 

Non  fallece  ningún  dia , 
Qu*es  lirine  sin  mudamiento 
Qaien  le  da  e^ualamiento 
¡Av  amigos!  fas  follía, 
Qu'el  Señor  de  la  grandia 
Nunca  liovo  par  nín  habr^ 
E  quien  lo  contradirá. 
Ensandece. 

Ensandece  i\  es  muy  loco 
Quien  de  tal  locura  enflnge, 
Mal  se  viste ,  mal  se  cinge, 
E  muere  de  poco  en  poco; 
Yo,  amigos,  non  lo  troco 
Por  otro  santo  nin  santa , 
Pues  que  lodo'i  mundo  eipaata 
Su  grandesa. 

El  hisio.  —  Id.  péf.MI 
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oügi  del  dlcbo  Garcl  Pemttdes.) 

mi  Dios  é  mi  Señor, 

I  mi  fortalesa 

e  la  scoresa, 

édesjudgador; 

sed  mi  valedor, 

e  non  he  abogado 

▼os,  el  may  loado 

lito  Criador. 

or,  que  vos  criastes 

mondo  sin  dodanza, 

;ed  miamparanza, 

cador  me  formastes, 

¡a  desamparastes 

i  TOS  siempre  obedesce, 

mo  non  peresce 

co  lo  que  maudastes. 

'é\ueslro  mandado, 

mí  defendimiento, 

or,  mucho  me  siento 

'pecador  errado. 

desamparado , 

le  vuestra  grandesa, 

e  la  scoresa , 

é por  TOS  jndgado. 

enor  temeroso, 

toda  claridad, 

la  la  verdad , 

otro  poderoso. 

oy  é  muy  cuitoso, 

»or  vuestra  merced; 

íedad  habed 

e  sedes  piadoso. 

>i  liBiiA.  —  Cmiei$nero  ie  Bñena ,  pig.  623, 
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I  lu  cratigas,  é  pregnatjs,  ¿  respuestas,  é 
^graciosas,  é  moy  scandidas  é  limadas,  bien 
leñó  en  sa  tiempo  el  fldalKO,  gcDtil  é  gradó- 
le Lando,  donsel  de  nnestro  sefior  el  Rey,  é 
Bieaian  las  cantigas  asonadas  qae  ¿1  liso  é 
sanu  María,  qoe  son  estas.) 

sa  margarita , 
virginidad , 
lebumiidat, 
\  santa,  bendita; 
ipiesa  Infinita 
ría  ser  contada 
¡  lengua  menguada, 
ni  mano  scrila. 
i^irgen  coronada, 
írced  es|»erando, 
veviré  loando 
id  muy  acabada, 
eres  llamada, 
Ues  sin  dolor 
!  tul  Salvador, 
¡so  de  non  nada, 
rubin  enviado 
(a  jorarguia 
|ue  en  ti  sería 
p"      ayuntado, 
.,iuiiíicado, 
>ies  meresoer 
itraAas  tener 
Dando  encerrado. 
•  bien  sé  que  hobiste 
ny  graod  plaser 
I  tu  lyo  nacer 
de  tilo  viste; 
Bes  que  lo  paríala 
inacorroclon, 


Por  tantos  merescimientos 
Eres  en  cielo.  Señora, 
Reigna  é  em|>eradora 
Con  grandes  ensalzamientos ; 
Que  los  tus  santos  ungüentos 
Quiéranme,  Virgen,  librar 
Que  non  vaya  á  aquel  lugar 
De  tan  esquivos  tormentos. 

E  pues  todos  mis  sentidos 
Te  loan  de  noche  é  día , 
Oye  tú ,  Virgen  María , 
Los  mis  lloros  é  gemidos ; 
Non  vayan  ansí  perdidos , 
Pues  son  de  triste  memoria. 
Mas  fasme  venir  en  gloria 
Con  los  santos  escogidos. 

FeasAüD  MiaiJU  n  Lahdo.—  CmdMertf  ie  Baena,  p2g.  637, 
ndm.567. 
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(Esta  tegnnda  cantiga  Oso  é  ordend  el  dicho  Ferrand  Manuel  de 
Lando  en  loores  de  unta  María,  la  caal  es  mny  bien  fecha  é  bien 
escandida  é  Uñada ,  é  faé  may  biea  asonada ,  é  mejor  que  la  otra 
primera.) 

Toda  limpia  sin  mansilla 
Eres,  bienaventurada. 
Obra  de  gran  maravilla 
Es  tu  santidad  probada. 
Por  la  muy  santa  vaxilla 
Qiíe  de  Dios  te  fué  enviada, 
A  la  diestra  de  su  silla 
Eres  reina  coronada. 

Emperatriz  é  Señora 
De  la  corte  angelical , 
Perfecta  redemídora 
Del  linaje  humanal , 
Del  tu  Dios  engendradora 
Por  misterio  divinal. 
En  la  espantosa  hora    • 
Guárdame  de  todo  mal. 

De  todos  los  pecadores 
Tú  eres  Urme  colupna , 
E  sanas  los  sus  dolores 
En  la  tu  rica  tribuna. 
Tú ,  mejor  de  las  mejores. 
Mas  clara  que  sol  nin  luna. 
Líbrame  de  tos  tremores 
E  de  la  etemal  fortuna. 

Imagen  de  alegría. 
Madre  de  mi  Salvador, 
Singular  Virgen  Maria, 
Digna  de  todo  loor, 
Miémbrate ,  Señora  mia. 
De  mi,  triste  pecador, 
En  el  postrimero  dia. 
Que  seri  de  gran  temor. 

El  mismo.— Id.,  pág.  618,  adm.  6CS. 
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Quiero  spgn?r 
A  ti ,  flor  de  las  flores , 
Siempre  decir 
Cantar  tus  loores , 
Non  me  partir 
De  te  servir. 
Mejor  de  las  mejores. 

Gran  liania 
He  yo  en  ti ,  SeBora, 
La  mi  ( 

IV 


^tuspadteisto. 
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Edetristara; 
Vénme  librar 
E  confortar. 
Señora  del  altura. 

Nunca  fallece 
La  tu  merced  cumplida , 
Siempre  guarece 
De  cuitas  é  caida , 
Nunca  perece 
Nín  entristece 
Quien  á  ti  non  olvida. 

Sufro  grand  nial 
Sin  merecer  i  tuerto, 
Me  quejo  tal , 
Porque  cuido  ser  amerto; 
Mas  tú  me  val, 
Non  veo  al 
Que  me  saque  i  puerto. 

Jdar  Ruii»  areipreste  de  Hila.— Co/^mím  iefoeiUa  etteilünat 
añterioret  §1  rtglo  xt,  por  don  Tomás  Antonio  Sanchei,  t.  iy. 
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La  Iglesia  tu  fermosora 
Al  ciprés  del  monte  Sion ; 
Palma  fresca  en  verdura, 
Ferinosa  y  de  gran  valia, 
Y  oliva  la  Escritura 
Te  llama ,  Sefiora  mia. 

De  la  mar  eres  estrella. 
Del  cielo  nucrta  lumbrosa. 
Después  acl  parto  doncella. 
De  Dios  Madre,  Fija,  Sposa. 
Tú  amansaste  la  querella 

?ue  por  Eva  nos  venia, 
el  mal  que  fizo  ella 
Por  tí  hubo  mejoría. 

Piro  Lopiz  pi  Atau.  —  De  nn  manuscrito  qne  eai 
libro  flso  el  honrado  caballero  Pero  Lopes  de  Ayali, 
80  en  Inglaterra,  y  llámase  el  Likro  iei  péUti§,*  %t% 
Bohl  de  Faber,  en  su  FloretU  de  rimat  MíipM  ca$m 
nüm.  3. 
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Santa  Virsen escogida. 
De  Dios  maare  muy  amada , 
En  los  cielos  ensalzada, 
Del  mundo  salud  ¿  vida. 

Del  mundo  salud  é  vida. 
De  muerte  destruimiento. 
De  gracia  llena  é  cumplida , 
De  cuitados  salvamiento; 
De  aqueste  dolor  que  siento 
En  presión  sin  mereceri 
Tú  me  dona  estorcer 
Con  el  tu  merecimiento. 

Con  el  tu  merecimiento, 
Non  catando  mi  maldad 
Nin  mi  desmerecimiento. 
Mas  la  tu  propja  bondad; 
Yo  confieso ,  en  verdad, 
Que  só  pecador  errado, 
De  ti  sea  a^'udado 
Por  la  tu  virginidad. 

Por  la  tu  virginidad, 
Que  non  ha  comparación, 
Nin  hubiste  igualdad 
En  obra  é  intención ; 
Cumplida  de  bendición , 
Maguer  non  só  mereciente, 
Venga  á  ti,  Sei^ora,  en  miente 
De  cumplir  mi  petición. 

De  cumplir  mi  petición, 
Como  á  otros  la  cumpliste; 
Sácame  de  tentación , 
En  que  só  caido  triste; 
Pues  poder  has  é  hubiste, 
Tú  me  guarda  en  tu  mano, 
Bien  acorres  muy  de  llano 
Al  que  quieres  é  quisistes. 


El  iusvo.  —  Id. 
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Seftora,  estrella  luciente , 

8ue  á  todo  el  mundo  guia, 
uia  á  este  tu  sirviente, 
Que  su  alma  en  ti  fia. 

A  canela  bien  oliente. 
Señora,  eres  comparada. 
De  la  mirra  del  Oriente 
Has  loor  muy  señalada; 
A  ti  fas  clamor  la  gente 
En  sus  cuitas  todavia , 
Quien  por  pecador  se  siente 
Llama  á  santa  Maria. 

Al  cedro  en  la  altura 
Te  compiTÓ  SaiomoOi 
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Si  vo  mi  insuficiencia 
E  baja  indignidad 
Miro,  é  tu  santidad 

Y  gloriosa  excelencia , 
Señora ,  en  cuya  presencia 
El  cielo  todo  se  inclina , 

E  en  quien  la  virtud  divina 
Encerró  su  sapiencia, 
¿Cuál  será  mi  presunción 

Y  cuánto  mi  atrevimiento. 
Habiendo  conocimiento 
De  mi  pobre  condición , 

E  de  tu  grand  perfección. 
Si  te  cuido  dar  loor? 
O  será  sobra  de  amor 
O  mengua  de  discreción. 

Mas  porque  el  amor  perfecto 
Desecha  todo  temor, 
'Y  place  á  nuestro  Seffor 
Sano  é  devoto  intelecto, 
E  sobro  recto  é  non  recto, 
E  llueve  é  su  sol  inflama, 
Catará  del  que  á  ti  ama 
Mas  su  fe  que  su  defecto. 

La  (u  gr:ind  benignidad, 
Muy  duloe  Virgen  María, 
Me  da  devota  os:idia 
Para  con  toda  humildad 
Loar  tu  virginidad 
En  alto  é  sublime  grado , 
Non  según  el  vulgo  errado. 
Virgen  en  comunidad. 

De  vírgenes  é  doncellas 
Llenos  son  los  calendarlos ; 
Non  bastan  los  breviarios 
A  las  lecciones  de  aquellas; 
Afirmo  que  todas  ellas 
De  obra  fueron  guardadas, 
E  por  tales  colocadas 
Mas  altas  que  las  estrellas; 

Pero  de  las  tentaciones    . 
E  súbitos  movimientos. 
Palabras  que  llevan  vientos 
E  nocluin  is  Ilusiones, 
'Los  humanos  corazones 
Nunca  fueron  atreguados. 
Mas  remolos  é  aparLuios 
De  ti  ñor  diversos  dones. 

Ca  miste ,  Virgen,  obrando, 
Virgen  en  tus  pensamientos, 
Virgen  en  tus  sentimientos, 
virgen  durmiendo  é  velando, 
Departiendo  é  razonando, 
Siempre  la  virginidad  . 
En  nueva  é  madura  edad 
La  fuiste  continuando. 

De  vírgenes  se  pagaron 
Los  celaaores  varones, 


CAKCIOiNES 
,  E  cm  i>romeias  é  dones 
:  sanU  botieslád  leniaron. 

íirgren ,  los  cjue  á  Ié  tnlraroa, 

IsJ  fué  el  car»;il  fuego 
(En  eUos  muerto  luego, 

^ue  en  umgtin  mal  no  pensaron* 
Ed  b  lev  k  Moísen  Jada 
"f  ü  diste  principio  sanio 

A  e^fa  vjriud  que  lanío 

Es  en  el  cíelo  preciada; 

Si  de  vjrgeues  amada 

1  seguida  fué  después» 

£  agora  asf  lo  es , 

pQT  lu  puerta  fué  la  entrada. 
Sabes  tú  I  Señora  mia^ 

Sábelo  aquel  en  quien  creo» 

Cual  fué  síenipro  mi  deseo 

A  te  loar  Loduvía  , 

Píoa  digo  cuanlo  debria , 

Que  á  iqnesto; quién  bastará? 

Has  00  ta  agradará 

Eso  poto  que  sabria. 

>  tofE)  M  At4Lí,  ta  úit\ií»  tnaotiserlto ,  ettlJo  af  ndaa.  6 
esplendí  Fkretta  4^  nmas  del  áej&or  Bolil  d»  Faber. 
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Fitefio  del  ditino  rayo, 
^B  Dulce  Dama  sin  ardor, 
^•Esfuerzo  contra  el  desmajo, 
^TRenicdio  comrft  doíor. 

Alumbra  á  to  servidor. 
La  i^lsa  giortn  del  mundo 

¥  vana  prosperidad 

Conlenipié; 

Con  pensamiento  profundo 

El  centro  de  su  maldad 

Penetré. 
,Orga  quien  es  sabidor 

£1  planto  de  la  serena  t 

La  caá U  temiendo  la  pena 

De  la  tormenta  mayor, 

Plañe  eo  el  tiempo  mejor»  ^ 

rRowieEi  PiLPáiíRoii.— Cüi¿fíwri>^íwíí'a/(de  Gaifiíbl- 
sta,  1511.  foL  17.  —  Oco|it  el  núm.  9  á§  I»  HimAt  ét\  lellor 
k  F*b«f .  
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Pm/1  ffí>  d/  Bíoj  ptfr/ , 
j P(tr  qué u  (iuáa  de  mi? 

Sí  dudan  por  ser  mujer, 
Mrren  Dios  mov  poderoso, 
\  verán  que  babre  de  ser 
Lo  que  fué  mu f  Diilagroso ; 
Y  por  es  lo  que  ere  i , 

Ifíüi«o  Dios  nacer  de  mi. 
IívhHw  m\  Tir^iindad 
ftor  jflber  que  be  eoueebidOt 
Asi  fué  j  es  Terdad , 
Mas  ñi era  por  el  oido ; 
Y  la  palabra  que  ol^ 
Fu^  el  virón  qae  yo  parL 

Miren  todas  tas  nac Iones 
Cdmo  Dios ,  el  alto  Rej, 
A  los  duro*  corazones 
En  lis  piedras  dlt>  la  lej; 
Hité  mi  porque  creí,  ^ 

Pop  su  Iííjü  díüla  en  mí.  '  "^ 

«t^rtí  as  lüio.— CfludaftífíJ  §mtT^l  fít#  (!»«ltlIoV-V»lift- 
"  *\  i^.—Qt^p^  el  mm.  10  de  la  Fktam  del  leOor  Bohl, 
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1  Ob  virgen ,  que  á  Dios  pariste, 

T  nos  diste 

A  lodoit  tan  gran  rlctoria  \ 

Témame  alegr«  do  triste, 


Y  GLOSAS. 

Pnes  podiste 

Tornar  nuestra  peoa  en  gloria.. 

Señora  t  a  Li  me  couvierte 
De  tjd  suerte, 
Que  dentruvi-ndo  mi  mal| 

Y  o  n  y  d  \i  te  lii  ii  la  cu  uerte , 

Y  pueda  verle 
En  lu  irooo  angelical. 

l^ues  no  mane  bada  aacísle, 

Y  mereciste 

Alcanzar  tan  gran  memoria , 
T6rnüine  idegre  de  triste, 
Pues  podíste 
Tor  oá  r  o  u  éíí  tra  p  en  a  e  n  gloria ,      r ' 

IíiCOljU  NníEt.  —  CattchncFo  i^nerat  (de  Casttllp^.  —  VilsTi- 
eji,iali«  h\.  21.  —  OcDpt  el  adm.  II  de  la  Fhruté  éi  rlmai  del 
tenor  Bubl  de  Fat^er* 
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i  LA  SACSAtisriTJk  hmnk  DE  LOS  ÍRGELES  ,  LA  VÍBGCM  NDISTB4# 
S^^OHAi  iAOftB  t^E  DIOS  ,  SEÍ01U  f  AlOGAOA  nUCSf  lUL. 

\Úh  til,  reina  esclarecí  da  I 
Oh  luna  respíandeeieute  i 
Ob  nuestra  guia  \ 
üb  remedio  de  la  vida ! 
Ob  estrella  el;ira  de  Oriente! 
Oh  luz  del  día ! 
Ob  muestra  de  perfecíon ! 
Ob  uuestro  favor  y  abrigo  ¡ 
OK  nuestro  amparo  [ 
Oh  alta  virga  de  Aaron, 
Freno  de  nuestro  enemigo! 
Ob  espejo  claro  i 

Vidst  áe  la  vida  nuestra, 
Keparo  de  nuestra  berida , 
Donde  entero 

Junto  Dios  y  bombre  m  muestra 
Por  reparar  la  caída 
Del  primero. 

j  Ob  arca  del  Tesiamenlo  I 
Oh  reloj  del  mundo  y  bora  í 
A  tí  llamo; 

Ve ,  Señora,  mi  tormetUo, 
Oye ,  le  suplico  agora, 
Mi  reclamo. 

¡Cedro  en  Líbano  etisali^ado  f 
íOb  ciprés  en  monte  Sioo , 
Alto  y  fuerte! 

Oh  bálsamo  que  has  quitado 
La  mancilla  y  perdición 
De  nuestra  muerte  í 
¡Torre de  David,  guarnida 
De  muy  fuertes  baluartes 

Y  muralla. 

De  pecadores  gxiarida» 
Do  el  demonio  con  sudarles 
Teme  y  caílal 

Hija  del  eterno  Padre , 
Madre  del  Hijo  sois  voa. 
I  Oh  que  cosa  , 

Que  sien  fío  virgen  y  madro, 
|)i?l  que  sale  de  jgs  dos 
Sois  esposa ! 
De  la  TriuidAd  tan  alta 
Os  llamáis,  Señora,  esclava, 
i  os  decis. 

Cuanto  bumildad  mas  se  esmalU 
En  vos,  y  mas  bajo  cava , 
Mas  snbis. 

Hecistes  tan  alto  el  vuelo 
Con  vuestra  bumildad ,  Señora, 
Que  (ruido 

A  (a  tierra  habéis  dc'l  cielo 
Al  que  el  cielo  y  tierra  adort, 

Y  prendido. 
Muy  alto  subió  el  neblí, 
Eleaióy  fu^caudo; 
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Qae  al  punto  de  vaestro  sí 
Dios  en  vos  quedó  encerrado, 
Vos  le  creisies. 

El  Hijo  es  sol  verdadero. 
Vos  liiua ,  por  do  el  que  va 
Nunca  yerra; 

Vuestro  Hijo  es  el  lucero. 
Vos  la  estrella  que  de  ullá 
Ln  noche  atierra ; 
Por  vos  Dios,  claro  se  ve 
Que  levanta  los  caídos 
Que  vos  aman, 
¡Oh  vos,  arca  de  Noé, 
Oid  mis  tristes  gemidos 

8ue  vos  llaman! 
h  vellón  de  Gedeon , 
Que  el  roclo  le  ha  tocado  I 

Y  el  lugar 

Do  está  puesto  aquel  vellón 
Queda  seco,  y  no  mojado; 
Es  de  mirar 
Que  otra  noche  allí  ha  (jaldo; 

Y  cosa  no  toca  en  él,  ^ 
Mas  debajo                         • 
De  aqui  viene  el  ser  vencido 
El  madianita cruel, 

Que  el  mal  lisijo. 

MoralídAcl  de  U  oopU  preoedente. 

De  carne  ¡oh  vellón !  saliste , 
Ydcllajamas  pasión 
No  han  sentido; 
De  carne  ¡  oh  Virgen  !  naciste , 
Nunca  jamás  tentación 
En  tí  ha  sido. 
Kres  vellón  asentado 
En  tierra,  que  al  mundo  seco 
Diste  nombre; 
Dios  tal  roció  re  ha  dado. 
Que  en  li  liixo  aqueste  trueco 
Dios  y  hombre. 

Tierra  seca  te  has  nombrado, 
Do  aquel  vellón  puesto  es; 
El  por  qué, 

Es  porque  has  virgen  quedado 
En  el  parto,  ante  y  después, 

Y  Con  gran  fe ; 

Y  después  fuesfe  mojada 
Del  rocío  celestial , 
Verbo  divino; 

Y  como  fucsto  locada. 
Aquel  demonio  infernal 
Perdió  el  tino. 

Hi/o  en  vos  Dios  tal  dechado 
De  gracias ,  asi  os  piuló 
Deniro  y  fuera , 
Que  d«»  vos  tuvo  cuidado, 

Y  íMi  haceros  tal  mostró 
Bien  (|uién  era; 

Por  vos  el  bien  se  nos  dio» 

Y  Dios  buscó  la  manera, 

Y  fui^por  vos; 

El  la  mancilla  quitó. 
Mas  vos  fuestes  medianera 
De  hombre  y  Dios. 
¡Oh  santa  antes  que  nacida , 

Y  ante  que  los  montes  fuesen, 
Tierra  y  fuentes! 

Fuestes  de  Dios  escogida 

Para  que  no  pereciesen 

Tantas  gentes. 

Dan  guerra  enemigos  tres , , 

Jamas  ninguno  hay  que  cesé 

En  dar  combate. 

Tienen  con  nos  interés 

Tal ,  que  si  por  vos  no  faese, 

Darían  mate. 

¡Oh  trono  de  Salomón  1 

De  marfil  y  de  oro  es 

Sa  aposento; 


De  una  parte  y  otra  son 

Dos  manos  que  han  sustentado 

Aqueste  asiento: 

Luego  estaban  dos  leones, 

Con  cada  mano  subian 

A  este  trono: 

Por  seis  ricos  escalones 

Doce  Icones  tenían 

Por  un  tono. 

niorAlidAd. 

En  tí ,  Virgen ,  trono  que  eres, 
Dios  Hombre  personalmente 
Se  ha  sentado : 
Rizóte  entre  bis  mujeres 
Que  fueses  mas  excelente 
Que  ha  formado; 
De  marlil  es  tu  color. 
Por  ser  de  mas  castidad 

Y  blancura ; 

Toda  de  oro,  porgue  flor 
Eres  de  mas  santidad 
Criatura. 

Eres  de  mas  resplandor. 
Por  esto  toda  de  oro 
Eres  pintada;    - 
Hizo  en  tí,  por  tu  Talor, 
En  este  vale  de  lloro 
Dios  entrada. 
Fué  tu  asiento  humildad , 
Tu  trono  rico  hau  guardado 
Josef,  Juan, 

Dos  manos  que  con  bondad 
Acá  nunca  te  han  dejado 

Y  allá  están. 

Los  doce  apóstoles  fueron 
Doce  leones  que  oistes, 
Que  obedeciendo, 
Contino  acá  te  sirvieron ; 
Seis  escalones  que  vistes, 
Ser  entiendo 
Las  seis  obras  de  piedad. 
Que  tan  alto  la  han  subido 
Adonde  está, 
Que  en  mayor  caridad 
Otra  tal  nunca  ha  uaci  ■ ' 
Ni  será. 

Era  la  parle  postrera . 
Lo  aUo  redondo  y  tal, 
Cual  no  se  vio. 

Porque  á  vos,  vír^jen  primera « 
Corona  mns  principal 
Dios  os  (lió. 

Tan  redonda  y  rutilante. 
Que  no  la  iiay,  y  bien  se  sabe, 
Mas  subida; 

Que  Dios  no  tiene  delante 
Quien  tanto  alcance  y  acabe, 
Ni  mas  pida. 

Ni  quien  mas  á  Dios  presenta 
Nuestro  trabajo  y  clamores, 
Que  nos  ciegan ; 

Ni  tampoco  hay  quien  mu  siente 
La  pena  de  pecadores    . 
Que  le  ruegan. 

Por  vos  ¡oh  Virgen!  Dios  vino 
A  darnos  salud  á  lodos. 
El  fué  el  remedio; 
Mas  por  vos  fué  aquel  camino. 
Vos  buscastes  vías,  modos, 
Fuestes  medio. 

Un  solo  Dios ,  trino  y  ano, 
A  vos  hizo  sola  una 
Mas  perfecta ; 

Después  de  Dios  no  hay  ninguno, 
Ni  es  á  Diospersoua  alguna 
Mas  acepta. 

¡Oh  cuánto  la  tierra  os  debe! 
Pues  que  por  vos  Dios  volvió 


*  ros,  in^f  bbnca  qci6  í»íe?ei 

l'^!  pecador  alcjii)/^u 

íor  vos,  Vífiren ,  profeeías 
Tono  JcVAT»U^^  subiüu  ; 
SaLatnonT  Ksaíiis 
Eli  vos,  VÉrgóH  4  Dios  caaiau 

Úue  hi£0  lii/IO, 

TOS  enrueiiUjistcs  el  yerro 
Da  aquel  la  iiúüre  priioera 
Tañera  el, 

?ue  nos  dejé  en  u1  desiierro, 
en  la  ma&aque  tuciera 

Tú,  Kva^  mailosira  fuistó. 
Man,  vos  fut^sitfs  f  «rdader^ 
Madre  nuestra; 
Que  ante  DÍ05  par  nos  diislCí 

Y  el  crimino  7  la  carrera 
Acá  nos  muestra ; 

Si  :i  Dios  fior  Eva  jurdimoSí 
For  vo-S  ^  Dios  ^a  gauamcis 

Y  tenemos , 

Todos  por  Eva  ciimot, 
Mas  por  vus  nos  iL^vanlaoiüSv 
Bt  cíieniu^. 

Eva  nON  vistió  de  lulo « 
De  Dios  tamMen  uus  priva 
£  hito  mortales, 

I  Mas  de  vos  sal  jo  tal  hníQ^ 
Ifue  i^uso  paz  y  quitó 
Tant-'^  ,..,L..  . 
Pat  [  lición 

Cavo  i'i  o  btimano 

\  el  C4,'yüiíü  ; 

Msi&  por  vü^  la  bendición 

»f  ué .  V  íi  todos  dio  iá  matio 
Dios  de  ams^o. 

A  ti  alaban  noches,  dias , 
Bomltn's,  sierpes,  animales 

Y  avecilbs ; 

A  II  iírveti  faierarqoUs» 

I  Con  tos  coros  ctylesllales. 
Pe  rodillas; 
En  Ü  sola  conQamdS, 
desterrados  Idjos  de  Eva , 
A  I»  pedimos 
llousuelo  los  que  lloramos 
Ka  esta  tin  triste  cueva 
bo  riTimos. 


j Oh  vos.  Virgen,  concebida 
Ún  mienta  y  sm  peeadci 
'ri2in:il, 

e  Diof  guardada  j  tenida, 
|t  i  quitn  sola  ba  preservado 
Tbpí^L'íal  í 
"ecir.  Virgen  del  consuelo, 
[o  i»f  t  rt>  loo  r  y  per íic  i  on  ^ 
eosar 

ibiv  contar  del  délo » 
^renas  que  son 
li  inar* 


Principio  no  liay  ni  cabo 
0o  ¥o  pueda  €om«Dxar 
^Jleeir  de  vos ; 

ot  eso  yo  nn  os  abbo, 
ue  nadie  os  put^dc  ;ili^ar 


Iviifiíi  ptiede  hablar 
#K»orea,  ni  bastó 
engiia  aígüna ; 
_  &la  uno  0$  puede  alabar. 
Que  t^i  el  que  soto  os  formó 
l9Qh  una, 

jüh  verdadera  lumbrera  ^ 
PüT  do  lüiü  que  caminan] os 
No  caemos ! 

llano»  1u£«  muestra  ftrrerftp 
Por  duadc  jamás  cav^moa 


CANCiOXES  Y  GLOSAS. 

NJ  erremos  i 

Ton  ya  pji  enife  cristianos, 

Fe,  espc^rañjEá  x  caridad 

Yjustieh; 

Todos,  ateadas  las  manos, 

Pedimos  valg^a  verdad, 

Y  no  mulicia. 
L ib r anos  de  artuellos  remos 

De  la  b^rea  de  cWron , 

Crudo  barquero^ 

.Que  su  rio  no  pasemos; 

Líbranos  de  ta  visión 

Del  Caricerbero; 

Pues  de  If  tal  gracia  sale. 

Nuestras  Oaqueüs  gobíeroa 

Y  d^inus  bien 
ín  hat  lücrymitrum  mUe , 
Después  ubi  eti  vita  atttrm^ 
Amen ,  amen. 

El  protoBolafío  Lcj*  Piüei.— Al  iiil  de  ll  irtosa  (pie  htifti  ia«p. 
eoplai  del  íimoso  poeta  dan  Júrg«  Manrique  ^úhtt  las  moDlidaTT 
dei  j  famosas  docíHa^s  i|de  cantieoeii  i  taiprf  &is  ca  VaUatfalid 
en  cjii  de  Sebastian  llarüiif:z,  en  1S€1 ,  «a  4,\  j  ea  Me^boa  dd 
Cáopo,  ^or  Faaciseo  del  Cauto,  en  1574,  ea  S.V7  ea  Madrid, 
en  tl79,  en  8/«  por  don  Anioifio  Sancha, 
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CALCIO»  En  Looa  m.  la  víaoEif  sANTÍSit4„ 

//0^  /f^  ddií¿i  ti  déh  al  aíkIú 
Vna  é&m& .  v  f*  t^í>  iféila^ 
Que  ia  m&'  Ínstente  esireiiá 
Parece  ée  ot$cnto  velo 
Si  uéQm^írwá&c^n  tila^ 

Kice  coD  tat  kermosurüf 
Viene  tan  alia  y  gloriosa , 
Que  no  bay  plantel  ó  fina  rosa, 
Une  ante  elta  no  quede  obscun* 
Aunque  pura  y  muy  bermosa, 
Da  Uoj-  Jesé  escogido  el  vuelo 
Con  la  altísima  duucejla, 

Y  la  mas  hermosa  e>itreSla 
Carece  4e  úi^sdifo  v¿la 
Si  e»  comp/tnida  con  etls* 

EsHiiroia  itn  serena, 
Del  or  i  tinte  müs  subido. 
Que  su  esm:die  esclarecido 
Cubrió  al  oro,  de  que  es  vena, 
Popsu  valor  escogido; 
Viene  en  eoülento  del  cielo» 

Y  hala  becbo  Dios  tan  bella , 
Que  l^  mas  graciosa  estrella 
Parece  de  abtcttr^  i>él& 
Sí «  comparada  c&n  tltü. 

Crióla  Dios  rara  Hudre 
Del  Verbo  eterno  cucar  nado ; 
A  ella  $nla  ba  preservado 
Del  linaje  liumAíio  el  Padre 
De  nquel  primero  pecado. 
Decórala  suí*lo  y  cielo 
De  las  vlriieties  mas  Ltella, 

Y  lamas  divina  estrella 
PüfH$  ée  fí^xctífo  vet0 
Séeiefimfim-ááa  €pn  illa* 

€MTidkm^  de  uq  dulce  vuelo, 
Eavtialta  en  un  suspir o  cnterneeidOi 
Traspasa  el  alto  cielo , 

Y  di  le  á  mí  querido 
Cuil  queda  el  corazón  por  él  herido. 
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Pif^f  que  ioU ,  Reina  del  cielo, 
Madre  de  Dios  verdadera, 
¿Qué  queréis  vos  que  él  no  quiera  f 

Por  el  lionor  maternal 
Que  os  debe  por  su  clemencia « 
Parecería  inobediencia 
Huir  vuestra  voluntad; 
Y  viendo  que  en  humildad 
Le  sois ,  Virgen ,  compañera , 
i  Qué  queréis  vos  que  el  no  quiera? 
Aiaiál  DI  QoivsDO.— CwidtfMiv  #eMr«/.— Sevilla ,  15S3. 
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Clara  Iuk  ,  lumbrosa  estrella , 
Lucero  de  la  mañana. 
Madre  Virgen  la  mas  bella . 
La  mas  limpia  y  sin  querella 
De  nuestra  miseria  humana , 
iQué  saber  sabrá  decir 
Ki  qué  sentido  sentir 
Vuestra  excelencia  inanlta? 
Que  quien  no  tiene  medida, 
Muy  mal  se  puede  medir. 


Yo  no  sé  loor  qué  daros. 
Con  que  mas  os  holguéis  vos, 
Mi  con  qué  mas  agradaros , 
Sino  con  siemprellamaros 
Virgen  y  Madre  de  Dios. 
Deciros  fuente  sellada , 
Deciros  puerta  cerrada, 
Y  de  aguas  vivas  un  pozOf 
'  Ño  seiiliróis  tanto  gozo 
Cuanto  en  ser  madre  llamada. 

Por(|ue  por  madre  ganastes 
Ser  de  culpa  preservada , 
Por  madre  de  Dios  gozastes 
De  un  gran  nombre  que  cobrantes, 
Que  es  de  ser  nuestra  abogada. 
Por  Madre  de  Dios  graciosa 
Sois  madre ,  hija  y  esposa ; 
Por  Madre  de  Dios,  que  os  quiso. 
Sois  Reina  del  paraíso, 
Después  del  la  mas  preciosa. 

Por  Madre  de  Dios  tenéis 
La  mano  en  vuestra  concordia ; 
Por  Madre  de  Dios  podéis 
Llamaros  cuando  queréis 
Madre  de  misericordia. 
Por  Madre  de  Dios  querida 

ÍQue  es  la  vida)  sois  vos  vida; 
^or  madre,  nuestra  esperanza, 
Por  madre,  nuestra  holganza , 
Por  madre,  nuestra  escogida , 
Por  Madre  de  Dios  tenemos 
En  el  cielo  i  vos  por  madre ; 
Por  Madre  de  Dios  podemos» 
Cada  hora  que  queremos, 
Alcan7ar perdón  del  Padre. 
Del  Hijo  Madre  os  llamamos 
Destorrados  ios  que  estamos; 
Por  Madre  de  Dios  se  espera 
Que  nos  seréis  medianera 
Para  que  á  la  gloria  vamos: 
El  bacliiüer  CáspioEs.—  CMcionero  #M«ra/.*  Sevilla,  1535. 


Ha  producido  una  rosa 
Tan  colorada  y  hermosa, 
Cual  nunca  la  vido  naide. 

Rosa  blanca  y  colorada, 
Rosa  bendita  y  sagrada, 
Rosa  por  cual  es  quitada 
La  culpa  del  primer  padre. 

Es  el  rosal  que  decía. 
La  Virgen  Santa  María, 
La  ros:i  que  producía 
Es  su  Hijo.  Esposo  y  Padre. 

Es  rosa  de  salvación 
Para  nuestra  redención, 
Para  curar  la  lisien 
De  nuestra  primen  madre. 
EsTásAR  DI  Zafra.  —  YMéndcot  pare  tmtar  m  !•  i 
wsistro  Señor  Jttuoritío,  bechot  per —Toledo,  159 
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Bí^o  de  la  peña  nace 
La  rosa  que  no  quema  el  aire. 

Bajo  de  un  poore  portal 
Está  un  divino  rosal, 
Y  una  reina  angelical 
De  muy  gracioso  donaire. 

Estsí  reina  (au  hcruiosa 


En  la  ciudad  por  grandeu. 
Cuando  se  casa  algún  rey. 
Suele,  por  mostrar  su  alteza , 
Dejarla  franca  por  ley, 

Y  asi  goza  de  franqueza. 
Virgen ,  ciudad  soberana , 

Do  Dios  casamiento  ha  becbo 
Con  naturaleza  humana. 
La  dejó  franca  del  pecho 
Antiguo  de  la  manzana. 

Tanto  de  gracia  os  llenó 
El  Señor  con  su  poder , 
Que  la  culpa  no  halló 
Vacio  donde  caber, 

Y  sin  entrar  se  volvió. 

La  culpa  y  gracia  en  carrera 
Corrieron  amoas  i  dos. 
Fué  la  gracia  mas  ligera, 

Y  entróse  dentro  de  vos, 

Y  la  culpa  quedó  fuera. 

Si  os  pudo  Dios  limpia  baeer, 
Ponemos  falta  en  su  amor, 
Diciendo  faltó  el  querer; 
Quiso  y  no  pudo  es  error, 
Pues  se  niega  su  poder. 

Y  siendo  Dios  el  escudo 
Para  os  defender  i  vos. 
Ni  en  querer  ni  en  poder  dudo; 
Quiso  cuanto  pudo  Dios, 
Cu  mto  quiso  hizo  y  pudo. 

¿Era  justo  ni  razón 
Que  Dios  fuese  aposentado 
Cuando  se  hizo  varón, 
En  casa  do  habia  tomado 
Su  enemigo  posesión? 

Sin  pecado  concebida 
Sois,  que  no  pagáis  escote. 
De  toaos  sois  preferida , 
Por  ser  del  gran  sacerdote 
Tierra  virgen  y  escogida. 
lli^ütL  Cid.— Corrí»  literario  y  eeonómko  de  Sesü 
glaalTl.  

810. 

Cubridme  todos  con  flores, 
Y  de  manzanas  también. 
Porque  me  muero  de  amores. 
Hijas  de  Jcrusalcn. 
Por  los  ciervos  corredores. 
Por  las  cabras  os  conjuro 
No  despertéis  á  mi  Esposa; 
Goce  este  sueño  seguro, 
Cantaldc  mientras  reposa ; 
Que  regalarla  procuro. 

Estaba  María  sanU 
Contemplando  las  grandezas 
De  la  que  de  Dios  seria 
YU^^  «^^Vk^i  \\\^^^  Vk^\\a.  ^ 


CANCIONES  ¥  GLOSAS 

El  lítiro  en  líi  mano  hermosa, 

Que  escribieron  los  profetasi 

encinto  dicen  de  la  Virgen 

lOb  qué  bien  que  lo  coniempU! 

madre  ái  £»!*#  y  ifírgcn  enlern, 

Mú^i  ñé  Dtost  divino  dmcslia* 
B^jú  ée\  cíelo  un  ai^ange)  | 

Tf  bac leudóle  reverencia. 

Dios  te  salve ,  le  decb , 

M^riaT  tJe  gracia  llen^. 

Admirada  está  T y  Virgen 

Cuandu  al  si  de  SU  respuesta 

Tomo  vi  Verbo  carne  hum;ina| 

Y  salió  el  sol  de  b  estrella. 

Madre  de  ÍHits  ^  tlrgen  inara. 

Madre  de  üíq*  ,  úmna  dotuetta, 
m  »i  Vtfti,  ^  AMÍ&  $üeramfnttii  it  ht  Cantan»,  —  Tuno  tí» 
€$k€m»  de  eArm  tueítétt  ele, ,  pig,  546, 
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Este  bTftDCO  Tellon  leve ; 
Que  a]  bielo  esta  noche  eaiUTO, 
Tanta  sed  de  nieve  tnvo       i 
Como  si  é\  noXuera  nieve. 

Las  perlas  que  el  alba  bebe. 
Yo,  qtse  bf*  merecido  íerlas, 
Eunacarhede  cogerlas;. 
Porque  tengan  a  un  compás, 
S)  aqueslo  de  nieve  mas, 
Esto  ma^  también  de  perbs. 

La  (^ncha,  que  al  sol  concibe 
£1  llanto  del  alba  bella . 
Pira  que  se  cuaje  en  ella, 
Se  abre  cuando  la  recibe, 
Cuando  ja  cuajado  vive. 
También  después  se  abre ;  pncs 
¿Quéseri»  que  esta  que  ves 
Conciba,  f  quedarse  quiera 
Antes  j  después  entera  » 
Intacta  antes  y  después? 
¥  para  ma?  i3r£::Tjmf^nto 
AuuDoba-  1  >e  aqni 

La  eiperi'  Señor, 

Hacho peii.^ ,  .^u^.  <utt 
Que  es  desaire  del  poder 
Pedir  poco,  y  es  dt- cir 
Queno&e  ilreve  á  llar 
Quien  no  se  atreve  i  iiedif. 

Otn  vei  pongti  el  vellón 
Donde  le  bailé ;  permitid 
Qae  la  «equedad  mañana 
Se  enmiende  con  esparcir 
Por  todo  el  orbe  el  roclo, 
1í  solamente  no  aquí. 
Porque  esta  piel,  una  vei 
Sola  le  ba  de  concebir. 
I  liristrniidífi  qtit^  eut  es  baitante 
'  A  fecundar  v  lucir. 
Todo  lo  demé»  haciendo 
Renacer  j  revivir, 
Dt»de  la  mas  aliQ  copa 
"    '  lia  menor  nit. 


Aquella  ^  quien  este  canto 
Se  dedica,  y  bien  perfeía, 
Pues  el  mlhtico  y  poeía 
Es  el  Espíritu  Sanio, 
Qui^  trae  consigo  este  día; 
Que  lodo  el  orbe  es  contento. 
Es  música  lodo  el  viento» 
E*  todo  el  valle  alegrta. 
Tuda  la  tierra  armonía, 
Todiis  las  nubes  cu  lores. 
Be  I  leía  todas  las  flores» 
[lisa  todos  los  cristales, 
Paz  todos  los  animales, 
Tollos  ios  cielos  favores* 
Pues  mariposas  aladas , 
tnlinilos  niños  bellos 
Suben  y  bajan  á  ellos 
Con  alas  tornasoladas; 
Las  frentes  traen  coronadas 
Con  llor  de  la  primavera. 
Quién  uno  co^er  pudíeral 
}ue  á  fe  que  ¡íi  le  agarrara^ 
Que  nunen  allá  se  ibrnarai 
¥  pienso  que  le  estuviera 
Aun  mejor  á  él  que  no  u  m(; 
Que,  aunque  s6  pobre .  no  dudo 
Que  no  anduviera  desnudoi 
Como  en  el  aire  le  vi. 
Yo  le  vistiera,  ¡ay  de  mi! 
Si  vestirse  puede  un  rayo, 
Pues  del  copete  pue  ei  mayo 
Teje,  un  sayo  mi  pracer 
Le  bícíera»  sí  el  pracer  ber 
Puede  de  su  capa  un  sayo* 

üi>n  P£Diii>  CkLptnon  DE  LA  í^iíncA,^AHiotsacromtHÍ9ttti  i ! 
-M4dr^d,  i;§Q,— Íkj0  U  Üíú^l^i  del  Vülli. 
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P&fquf  dé  ffracia  p  de  fs 

titta  pukhra  «mica  t/k  a, 
Maemía  mn  rsl  íu  te. 


Tota  «ret  bermosa »  dice , 

Y  en  il  no  hay  loanrha  ninguna, 

1^  11  la  fortuna, 

1  .:i  \  bien  felice 

8i.i  ^lijij.  iiá  ,  *á  quien  predice 
Li  ancioa  fuUlerío  unto; 


8Í3. 

....».,**  , Aurora 
Del  sol ,  que  al  sol  deja  ciego  ¡ 
Virgen »  cuyji  virtud  calilo , 
Si  el  utnor  del  sacro  coro, 
Que  vu^íla.  con  alas  de  oro, 
Llamando  ú  Üios  fuerte  y  santo , 
Es  punía  de  aquese  cielo 
De  santo  amor  soberano ; 
Sí  de  mortal  traje  humano 
Se  vistió  Dios  en  el  suelo 
Para  mostrarnos  su  anior; 
Si  tanto  el  vuestro  le  adora, 
¿Cuánio  desearéis, Señora , 
La  enmienda  d-^l  pecador? 
¿Quién,  bella  Virgen ,  piadosa, 
rio  pone  en  í^n  simias  m:inos 
Cuerpo  que  ha  de  hartar  gusanos» 
Al  ma  in  c  o  rru  |  >  t  i  bl  e ,  b  eruiosa  t 
Si  con  fervor  considera 
Que  de  la  gracia  de  Dios, 
De  que  tan  llena  estáis  voSt 
Sois  liberal  tesorera , 
Virgen «  amparadme.  .  .  *  , 
OiiGO  JíritT  »r.  SóLts,  —  Cemediéi  AmnflXf  M  rfn-íiíM  f  í 
mirtina,— En  Btati^Ui,  Itíli,  ta  4'-ComcdU  EÍCéittéifrmiaélr  j 


8il. 

i  Den  de  va  el  Qlh&  dhim 
Cúu  el  Sii¡  <jt4e  ai  mmidú  mlmf 
Quieren  matar  le  ^  y  ti  a  iba 
le  cubre  c&n  iu  earíim. 

Cuando  el  aíbt  se  retira, 
Porque  ya  §us  rayos  ven 
t^s  del  sol ,  ¿  nadie  adndra, 
SliiK  llevarse  al  sul  úmibien 
Cun  admiración  se  mira. 
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Y  él  ¿  sus  brazos  se  Inclina, 
Con  la  luz  que  á  darnos  viene. 
Después  que  en  ellos  le  tienei 
¿Dónde  va  el  alba  divina  f^' 

Si  i)or  peligros  del  suelo 
El  alba  al  sol  lleva  en  sí , 
¿Quién  alcanzará  su  vuelo, 
Si  va  Dios  sirviendo  allí 
De  inteligencia  su  cielo? 
Vaya  enhorabuena  el  alba; 
Que  irá  libre,  sana  y  salva, 
Seguramente  se  inllere. 
Por  donde  quiera  que  fuere 
Con  el  Sol  que  al  mundo  ialva. 

Trocando  su  muerte  estin 
Para  el  alba  concertados ; 
De  noche  á  tratarla  van, 
Pito  como  son  criados 
Del  sol,  aviso  le  dan. 
Que  en  viniendo  á  hacerle  salva 
Al  alba  mas  bella  y  alba, 

Y  al  sol  (|ue  nos  trujo  el  dia, 
La  misma  noche  decía  : 
'Quieren  matarle,  y  el  o/to. 

Alba  y  noche  fínalmeote 
Dan  aviso  á  su  Señor, 
Huyen  de  oriente  á  poniente 
De  un  fiero  eclipse  el  rigor. 
Aunque  es  luz  indetlcieute. 
Mariu  es  alba  divina, 
Cristo  el  sol,  y  aunque  camina 
Libre  que  eclipse  le  asombre. 
Para  pscondelfe  de  un  hombre 
le  cubre  con  su  cortina, 

Lope  db  Viga.— Pfi^ei de  B:len,  etc. 
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Cantando  el  Verbo  divino 
Un  alto  tan  soberano. 
Como  de  Dios  voz  ji  mano, 
A  ser  contrabajo  vino, 
Dajando  hasta  el  punto  humano; 
Que  aunque  es  de  sus  pies  el  suelo 
VA  seraüii  de  mas  vuelo 
Y  el  mas  levantado  trono. 
Bajó  por  In  tierra  el  tono 
Hoy  la  música  del  cielo. 

(jna  virgen  no  locada 
T(  ca  con  destreza  tanta 
El  arpa  de  David  santa, 
Como  la  tiene  abrazada , 
Que  adonde  el  infierno  espanta, 
Dus  puntos  solos  tocó, 
Kl  bajo  y  el  alto  juntó, 
Que,  como  en  una  pregunta 
Con  un  si  Dios  y  hombre  junta. 
En  dos  punios  se  cifró. 

De  un  fiat  comienza  el  Fa , 
De  su  obediencia  y  su  fe , 
Vio  Dios  el  Mi ,  siendo  el  Re 
Rey,  y  reparó  que  en  La 
Virgen  estrella  Sol  fué. 
Pero  después  que  nació. 
Cifrada  en  dos  puntos  vio 
La  tierra  por  su  consuelo. 
El  armonía  del  cielo, 
Sol  y  La  que  le  parió. 

El  mismo.— Id.,  pig.  232. 
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Á  esta  aldea  bien  venida 
Seáis,  Mña  tierna  y  fuerte^ 
Porque  habéis  de  dar  la  muerte 
Al  que  nos  quitó  la  vida, 

Kva ,  primera  pastora , 
La  fida  al  mundo  quitó , 


Mas  ya,  hermosa  labradora, 
Si  por  ella  se  perdió , 
Por  vos  se  restaura  acora; 
La  vida  entonces  peruida 
Venis,  naciendo,  á  traer; 
Pues  si  nos  traéis  la  vida, 
¿Quilín ,  como  vos,  puede  ser 
A  esta  aldea  bien  venida? 
Mató  un  león  animoso, 
Yendo  á  Tamnata,  Sansón, 

Y  volviendo  cuidadoso , 
Halló  en  el  muerto  león 
Un  panal  dulce  y  sabroso. 

¿Qué  mucho  que  el  hombre  acierte 
Este  eniffma  celestial, 

Y  que,  siá  vos  se  convierte, 
Como  león  y  j^anai , 

Seáis ^  fitila,  turna  y  fUertef 

Pero  como  del  león 
Salió  á  Sansón  el  panal , 
Ya  que  Un  distintos  son , 
De  vos,  panal  celestial , 
Saldrá  el  cordero  á  Sion. 
Este  dará  muerte  al  fuerte 
Enemigo,  y  vos  daréis 
Vida  al  mundo  de  tal  suerte , 
Que  tierna  y  fuerte  seréis. 
Pues  habéis  de  dar  la  muerte. 

Apenas  pudo  tener 
De  <^ue  á  una  mujer  burló 
La  sierpe  antigua  placer. 
Cuando  Dios  la  ainenaió 
Con  el  pié  de  otra  muier.  .' 
Si  vos.  Reina  esclarecida. 
La  luna  habéis  de  pisar. 
Vos  seréis  del  sol  vestida, 
La  planta  que  lia  de  matar 
A  quien  nos  quitó  la  mda* 
LoPB  DI  Yeqa.— Pastores  de  BeUn^  pifllti 
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Sübt^  Señora,  subí 
Donde  bajastes  á  Dios; 
El  bajó  y  subisies  vos. 
Ambos  por  subirme  á  mi 
Donde  goce  de  los  dos. 

Subid ,  y  daréis  la  mano 
Que  os  da  el  Hijo ,  Virgen  santa. 
Para  el  reino  soberano, 
Donde  sube  y  se  levanta 
Con  la  vuestra  el  ser  humano* 
A  las  alturas  subí, 
Donde  bajastes  á  Dios; 
El  bajó  y  subisles  vos. 
Ambos  por  subirme  d  mí 
Donde  goce  de  los  dos. 

Por  ser,  Vir|;en ,  preservada 
De  la  culpa  original , 
Fué  la  vena  en  vos  hallada 
Del  minero  celestial , 
De  todos  tan  deseada. 
Los  cielos  dicen  subi , 
Vuestro  Hijo  y  nuestro  Dios 
Abajó  á  subir  con  vos. 
Ambos  por  subirme  á  mi 
Donde  goce  de  los  dos. 

Gregorio  Silvbíiii.— O 


818.       ' 

El  ciervo  viene  herido 
De  la  yerba  del  amor; 
Caza  tiene  el  pecador. 

Allá  en  el  monte  vedado. 
La  montera  libertada, 
Cotí  ^^^Va.  ^viVi^x\^QUdaL^ 


CANCIONES  Y  GLOSAS. 


S31 


izon  humillado , 
do  liroba  tirado, 
Ko  sierro  al  Señor; 
ene  el  pecador, 
o  á  Dios  le  tocó  allá 

▼eisaquí  lasierva, , 
preso  de  la  yerba , 

de  amor  morirá ; 
orazon  le  da 
la  del  amor; 
lene  el  pecador. 
uestras  colpas  llagado, 
'stra  salud  ardiente, 
matar  eo  la  fuente 
de  nuestro  pecado. 
eDaveoturado, 
Dios  enclaTó  de  amor; 
lene  el  pecador, 

Gbkorio  SiLTKsrai.— O^m,  etc. 
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man  'bien ,  Vír^^  trocastes 
fierre  no€  dutes, 
humilde  alta  quedasíes^ 
to  humilde  paruies, 

lita  humildad  la  vuestra, 

alto  Dios  agradó, 
r  ella  se  humilló 
r  la  culpa  nuestra, 
's  grandexas  obrastes 
humildad  que  invistes, 
e  humilde  alta  quedatte$^ 
to  humilde  pantUs. 
rásienos  cuánto  Dios 
umildad  se  enamora, 
in  humilde.  Señora , 
» á  nacer  de  vos ; 
erbia  derribastes, 
tildad  engrandecistes, 
\milde  alia  quedaetety 
to  humilde  paristes. 
le  es  mas  alio  en  el  cielo 
;ra  humildad  se  humilla, 

la  mas  alta  silla 
s  humilde  del  suelo; 
mismo  Dios  trocastes 
humildad  que  tuvistes, 
fmilde  alia  quedasteis 
to  humilde  paritíes. 


Elxisxo.—  IJ. 


A  Um  GAUVERA. 

mememiroidmi^ 
tie^  mortal  y  feo  9 
ecador  de  ti, 
ti  tú  te  ves  me  v/, 
hoicualffomeveo. 

itud  florida,  insana, 

iviandades  incita, 

le  es  tu  gloria  vana 

le  la  mañana , 

le  luego  se  marchita. 

)  entre  los  hombres  fui, 

aqui  en  sombras  de  muerte, 

>  serás  asi 

i  la  misma  suerte» 

i  me  miragámi, 

do  en  mas  ffloria  te  vieres, 

ber  lo  que  dura, 

te  verás  quien  eres, 

lé  paran  los  placeres 

umana  desventura. 

le  á  tu  deseo. 


Si  te  guia  el  favor  sacro : 
c  Ya  estoy  niuerlo,  va  me  veo 
En  aqueste  simulucro 
Tan  triste,  mortal  y  feo  > 

Y  pues  se  te  representa 
Esta  muerte  sin  el  cuándo 
Para  el  día  de  la  afrenta. 
Si  quieres  dar  buena  cuenta. 
Haz  cuenta  que  la  estás  dando. 
1  No  ves  aue  estás  ciego  así? 
No  ves  á  Dios,  qne  te  inspira 
y  te  llama  para  si? 
Abre  los  ojos  y  mira. 
Mira,  pecador  de  ti. 

Gata  que  vendrá  á  deshora 
La  tragedia  del  vivir; 
No  te  descuides  ahora. 
Ensáyate  cada  hora 
Para  que  sepas  morir. 
No  te  ha  de  valer  alli 
Fuerza ,  valor  ni  ventura ; 
Todo  ha'pasado  por  mi ; 
No  fies  en  hermosura. 
Que  cual  tú  te  ves  me  vi. 

Mírate  parte  por  parte, 

Y  aprende  primero  á  ver 
En  el  libro  de  humillarte , 
Que,  de  no  saber  mirarte, 
No  te  sabes  conocer. 

Fn  el  mas  alto  trofeo 
De  los  honrosos  despojos, 
Cuando  estés  con  mus  arreo 
Mirale  con  buenos  ojos, 

Y  verte  has  cual  yo  me  veo. 


GasGORio  SiLTBSTns.—  Sus  obras. 
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80BEB  U  HISIA  LETRA. 

Después  que  Cristo  triunfó 
De  la  muerte,  en  cruz  muriendo, 
A  los  diez  apareció, 

Y  á  Tomás  persuadiendo 
Lo  dijeron,  y  él  dudó. 
Luego  Cristo  vino  alli , 

Y  Tomás  q     "     '    '  ^ 

Y  mi  Dios  I 


Y  Tomás  quedó  admirado, 

Y  mi  Dios  le  dijo  asi : 
«  Bien  sé  que  de  mi  has  dudado, 
Tú,  que  me  miras  á  mi. 

«Tuviste  por  oosa  fuerte 
Ser  mi  carne  rei^urgida ; 
Entiende  que  es  de  tal  suerte, 
Que  yo  á  los  hnmbn*s  di  vida 
Hum'il Lindóme  á  la  mnt'rtc. 
Confíésume,  no  estés  reo, 
Pues  ves  patente  la  luz; 
Llega  y  cumple  tu  deseo. 
Que  yo  soy  quien  murió  en  cruz. 
Tan  triste ,  mortal  y  feo. 

kSer  mortal  fué  necesario, 

Y  vivir  después  de  muerto ; 
De  libre  fui  tributario. 

Que  Adán  ofendió  en  el  huerto 

Y  pagué  yo  en  el  Calvario. 
Bien  jiucdes  creer  de  hecho 
Que  de  muerte  resurgí, 

Y  si  no  estás  satisfecho, 
Esta  llaga  de  mi  pecho 
Mira,  pecador  de  ti. 

•Esta  sola  fué  la  paga 
Al  Padre  satisfactoria, 

Y  él  quiere  que  así  se  haga. 
Que  todos  entren  en  gloria 
Por  la  puerta  de  mi  llaga. 
Mete  tus  manos  aqui. 
Toca  mi  carne  inmortal, 
Tomás ,  allégate  á  mi , 
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No  lomas  <fe  verme  tal . 
Que  cual  tú  te  ves  me  vi. 

•Ahora  vesmc  impasiblo 
Con  cuerpo  glorificado, 
Morir  y  sor  invencible ; 
A  solo  mi  fué  olorgado, 
Porque  todo  me  es  posible.! 
El  apóstol  dijo  :c  Creo 
'^ue  eres  Dios  y  acá  naciste» 
1*  en  verle  asi  me  recreo.  • 
Dijo  Cristo : « Pues  creíste, 
Yerte  ha*  cual  yo  me  veo,* 

GaiGOBIO  SliniTM.-  Sui  Obfüi, 
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TEXTO  DE  JOAN  DI  IIRA. 

Soberbia  cae  sin  mina, 
Los  mansos  tienen  la  cumbre; 
Derriba  la  mansedumbre 
Lo  que  la  soberbia  empina. 
El  humilde  que  se  inclina 
Es  planta  que  se  traspone. 
Cuanto  mas  bajo  se  pone, 
Tanto  sube  mas  ahina, 

GLOSA. 

Soberbios ,  bínchados,  vanof, 
Esa  presunción  liviana 
lEn  qué  ia  fundáis ,  bamanos , 
Sabiendo  que  boy  ó  mañana 
Seréis  manjar  de  gusanos , 

Y  qur  sola  la  humildad, 

A  quien  el  cielo  se  iuclma, 
Sui)c  de  su  calidad, 

Y  en  su  mayor  potestad 
Soberbia  cae  sin  mina? 

VA  sabio,  el  rico  y  el  fuerte 
\  los  pobres  han  de  ser 
Vistos  de  una  misma  suerte; 
Si  no  lo  quieres  creer, 
Pre(];üntaselo  á  la  muerto. 
Por  la  soberbia  malvada 
Quedó  Lucifer  sin  lumbre  ♦ 

Y  es  la  humildad  tan  preciada, 
Que  en  la  celestial  morada 
Los  mansos  tienen  la  cumbre. 

La  soberbia  siempre  yerra, 

Y  es  bien  de  Un  alto  vuelo 
El  que  la  humildad  encierra, 
Que  subió  la  tierra  al  cielo 

Y  bajó  el  cielo  á4a  tierra. 
De  aquesta  virtud  se  canta 
Con  voces  de  dulcedumbre, 
Que  por  ser  su  fuerza  tanta, 
Cuanto  soberbia  levanta 
Derriba  la  mansedumbre. 

La  soberbia  ¿no  la  ves 
Que  es  locura  y  presunción 
De  lo  que  el  hombre  no  es, 

Y  que  liviana  ocasión 
Le  hace  dar  al  través? 
Cosas  de  poco  momento 
Son  todas  las(iue  imagina. 
Son  paredes  sin  cimiento, 

Y  es  edificio  de  viento 
Lo  que  la  soberbia  empina. 

De  la  paloma  sin  hiél, 
Del  cordero  sin  mancilla 
Sacará  el  hombre  fiel 
Cuan  justamente  se  humilla 
Por  quien  se  humilló  por  él. 
Juegan  los  dos  al  trocado, 

Y  por  provisión  divina 

El  soberl>io  es  despreciado, 

Y  en  las  nubes  levantado 
El  humilde  que  se  inclina. 

Dios  desde  el  cielo  miró 
De  8u  sierva  Ja  humildad , 


SAGRADOS. 

Y  tanto  la  engrandeció, 

8ue  con  nuestra  humanidad 
asta  la  cruz  se  humilló. 
Quien  esta  virtud  alcanza 
Cuando  en  el  peso  la  pone, 
Sube  al  ojíelo  la  balanza, 

Y  por  otra  semejanza 

Es  planta  que  se  traspone. 

La  soberbia  desmedida 

Es  tan  misera  y  tan  falta, 

Y  tan  torpe  en  la  subida. 
Que  cuando  sube  mas  alta 
Es  para  mayor  calda. 

Y  la  humildad,  que  en  el  suelo 
Se  aniquila  y  descompone, 
Agrada  tanto  en  el  cielo. 

Que  hace  mayor  el  vuelo 
Cuanto  mas  baja  se  wne. 

I  Oh  dulce  humildad  precióla. 
Tan  celebrada  de  Dios, 
Tan  encarecida  cosa. 
Que  es  imposible  sin  vos 
Ver  su  cara  gloriosa ; 
Flor  en  la  tierra  plantooa. 
De  caridad  Un  divina. 
Que  cuanto  mas  de»precla<ia. 
De  los  soberbios  bollada, 
Tanto  su^  mas  ahina, 

GaiGoaio  8iiinnu.*& 
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No  sé,  vida,  auUn  te  alaba. 
Pues  nada  en  ti  se  asegura. 
Ni  temo  mal  que  na  dura 
Ni  quiero  bien  que  se  acaba. 

Vida,  ¿qué  tienes  de  vida? 
Tienes  solamente  el  nombre ; 
Porque  tu  gloria  flngida 
Apenas  le  viene  al  hombre 
Cuando  la  tiene  perdida. 
La  buena  y  la  mala  suerte 
Luego  en  tí  se  menoscaba; 
En  tí  lo  mas  y  mas  fuerte 
Es  dolor,  trabajo  y  muerte ; 
No  sé,  vida,  quien  te  alaba. 
Tal  eres ,  que  el  ser  mortal 

Se  tiene  en  tí  por  buen  medio ; 

Ved  cuál  debe  ser  el  mal 

Donde  se  espera  el  remedio 

Con  la  muerte,  siendo  Ul. 

Vida,  pongamos  aquí 

Que  fueses  toda  ventura 

(Que  no  puede  ser  asi ), 

ÍPara  qué  la  quiero  en  ti, 
*ues  nada  en  ti  se  asegura? 
Que  estés,  fortuna ,  en  mi  vioa 
Prósperamente  soplando 
En  la  mas  alta  subida. 
Me  haces  esUr  temblando 
De  temor  de  la  caída; 
Y  que  se  vuelva  á  trocar 
Tu  ventura  es  desventura; 
Pues  todo  se  ha  de  acabar. 
Ni  el  bien  me  puede  alegrar 
Ni  temo  mal  que  no  dura. 
Mas  sola  vida  es  aquella 

§ue  no  acaba  su  memoria; 
el  que  una  vez  puede  habella 
Goza  de  peri>étua  gloria. 
Sin  recelo  de  perdella. 
Estando  este  bien  estable 
Donde  siempre  á  Dios  se  alaba. 
Ni  temo  mal  variable, 
N  i  pido  favor  mudable , 
Ni  quiero  bien  que  se  acabe, 
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824. 
Múbe  sahñff  iobe. 

indo  todo  el  saber 

Dios  es  locara, 

soma  cordura 
r?ir  y  temer 
ieoe  tal  poder» 

en  su  mano  cabe; 
ignno  se  alabe, 
uno  al  otro 'polo, 
aber,  pues  que  solo 
tobe  ialvar,  sabe. 
é  me  debe  senrir 
ble  y  ser  letrado, 
ir  amortajado, 
liereTivirT 
piere  morir, 
ré  de  qué  me  alabe 
)ienla  vida  acabe, 
lassibio que  Apolo; 
esta  vida  solo 
sabe  salvar,  sabe, 
abe  el  que  emplearse 
odo  no  procura, 
a  ciencia  mas  piira 
r  i  Dios  7  salvarle ; 
le  él  quiere  gozarse, 
siempre  le  alabe , 
I  y  bien  acabe, 
io  bien  el  clarín 
I ,  porque  al  fin , 
sabe  salvar,  sabe, 
scuela  de  la  vida 

0  mi  caudal , 
encia  del  mal 

1  de  corrida; 

ló  aquella  perdida 
de  qué  me  alabe; 
es  que  se  me  acabe 
ite,  estudiaré 
punto,  porque 
sabe  salvar,  sabe. 
de  los  engaños 
apre,  mondo  ingrato, 
gafios  retrato, 
¡rías  y  daños; 
»  son  tus  años, 
veneno  suave 
efio  bacen  se  acabe 
in  qoe  se  sienta ; 
al  fin ,  becba  la  cuenta , 
sabe  salvar,  sabe, 
é  te  aprovecha  ¡ob  hombre! 
I,  ríco  y  temido, 
esclarecido 

qoe  al  mundo  asombre? 
íes  mas  que  nombre 
moque  te  cabe, 
as  son  de  árabe, 
sola  aparente, 
que  solamente 
sabe  salvar,  sabe, 
10  saber  consiste 
del  sumo  bien ; 
i  todo  es  vaivén , 
ngafios  se  revisté; 
k)  caduco  y  triste 
tallo  que  se  alabe ; 
insomayacabe, 
ue  es  bajo  polo, 
no  bien  qoe  solo 
uUfe  salvar,  sabe. 

10  »i  u  EsTiiLU.—  Plorts  del  ietierf. 
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Soledad  que  aflige  tanlo 
Tan  solo  la  alivia  el  lUmle. 

Si  en  el  mayor  padecer 
El  premio  mas  se  asegura, 

Í, Quién  duda  que  es  mas  ventura 
*enar  para  merecer? 
Lue^o  si  yo  be  de  tener 
Glorias  por  aqueste  llanto. 
No  ceséis ,  ojos ,  el  planto. 
Mas  empezad  k  llorar. 
Si  es  que  se  os  ha  de  pagar 
Soledad  que  aflige  tanto. 

Y  si  en  tanta  soledad 
Buscáis,  mis  ojos,  consuelo, 
Os  afirmo  que  en  el  suelo 
No  le  hallaréis  en  verdad; 

Y  asi ,  mis  ojos ,  llorad , 
Porque  solo  vuestro  planto 
Remediará  dolor  tanto; 

Y  eso  08  aconsejo  i  vos , 
Porque  una  ausencia  de  Dios 
Tan  solo  la  alivia  el  llanto, 

Fny  Pauuio  m  u  EsnELLk,^FIaret  del  detiert$. 


Justicia  y  Misericordia 
Tienen  á  Dios  hombre  hecho, 
Cada  cual  por  su  derecho. 

Misericordia  pidió 

?oe  el  hombre  se  remediase , 
Justicia  respondió 
Ser  justo,  con  que  pagase 
Lo  que  i  su  Dios  ofendió ; 

Y  como  el  hombre  mortal 
Para  hacer  esta  concordia 
Con  Dios  no  tuvo  caudal. 
Dieron  ana  traza  tal 
Justicia  y  Misericordia. 

Misericordia  ordenó 

§ue  Dios  hombre  se  biciese, 
Justicia  decretó 
•Que  Dios  como  hombre  muriese. 
Pues  hombre  á  Dios  ofendió ; 

Y  estos  atributos  dos, 

Por  quedar  mas  satisfecho. 
Cada  cual  Juntos  en  Dios, 
En  favor  suvo  y  de  nos 
Tienen  d  tíos  hombre  hecho. 

Misericordia  no  fuera 
Tan  amada  y  conocida 
Si  i  Dios  hombre  no  hiciera. 
Ni  Joslicia  tan  temida 
SI  muerte  en  cruz  no  le  diera ; 

Y  ansi,  desta  condición 
Misericordia  hirió  el  pecho. 
Justicia  obró  la  pasión , 

Y  ambas  nuestra  redención  j 
C«da  cual  por  su  derecho. 


UiiDA.  ^Cmtdoñero. 
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Dios  puso  en  hombre  su  nombre. 
Tenia  cruz  puso  hombre  y  Dios; 
Que  para  salvar  al  hombre 
fueron  menester  los  dos. 

Dibujó  el  samo  Pintor 
Como  quiso^ina  pintura, 
Y  dióle  Ul  resplandor, 
Que  hizo  ser  la  hechura 
Traslado  del  Hacedor. 
El  Hacedor  finé  por  nos, 
La  becbuct  ^i  el  bombre ; 
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Mirad  bien  qué  extremos  dos , 
l'uos  lio  sitMido  el  hombre  Dios, 
Dios  puso  en  fiambre  m  nomltre. 
Hombre  nos  cerró  el  cnmino 
Desde  el  cielo  hasta  In  cruz, 

Y  íibriólei»!  Verho  divino 
De  l:i  erii7  haslü  la  luz , 

Y  la  luz  de  cruz  nos  vino. 
Dios  ¡tuso  esc;ila  en  el  cielo, 
Ilondire,  por  amor  de  vos , 

Y  en  nosotros  el  consuelo, 

Y  el  hombre  f»olo  eu  el  suelo* 

Y  en  la  cruz  puso  hombre  y  Dios. 
Hombre  y  Dios  todo  en  un  ser, 

Al  parecer  hombre  humano, 
Humano  en  el  padecer, 
Porque  padeció  tan  llano 
Cuan  alio  tuvo  el  poder;. 
Pues ,  mi  Dios ,  ¿no  me  dirás 
Para  (|ué  mudas  tu  nombre, 

Y  en  la  eruz  como  hombre  estás? 
—Pecador,  no  para  mas 

Que  para  salvar  al  hombre. 

Dios  sin  hombre  no  muriera , 
Ni  hombre  sin  Dios  se  salvara; 
Que  si  Dios  sin  hombre  fuera, 
VA  hombre  no  le  matara 
Ni  por  hombre  padeciera ; 
Mas  fueron  tan  de  consuno 
Dios  y  hombre,  y  hombre  y  Dios, 

Y  Adán  fué  lan  importuno, 
Que  para  salvar  al  uno 
Fueron  menester  los  dos. 


UiEDA.  *-  Cancionero. 
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No  desesperéis  Carillo^ 
Esfuerza  y  ten  confianza ; 
Que  ha  nacido  un  pattorcillo 
Por  quien  el  vivir  se  alcanza. 

Del  cielo  bajó  un  pastor 
De  tan  soberano  engaste. 
Que  si  por  amor  pecaste. 
Te  sanará  por  amor. 
Pierde,  (brillo,  el  lemor, 
Esfuerza  y  ten  conílanza , 
Que  es  nacido  un  pastorcillo 
Por  quien  el  vivir  se  alcanza. 

Perailor,  espera  en  él. 
Que  viene  á  morir  Jesú , 

V  quedas  comprado  tú 
Con  la  propia  san^rre  dél; 
liecibe  muerte  crufl 

Por  tu  bienaveniurtnza, 

V  muriendo  el  lustorcillo, 
liesucila  la  esperanza. 

lúi  fuego  se  esta  abrasando 
El  niño  que  temblar  ves; 
El  gozo  uel  cielo  es, 

V  allí  donde  esiá  temblando 
El  cielo  le  está  adorando 
En  aquella  semejanza; 

Que  a*un(pie  es  pobre  el  pastorcillo, 
Todo  el  bien  por  él  se  alcanza. 

No  te  haga  tu  maldad 
Que  vivas  desesperado; 
Que  si  es  grande  tu  pecado. 
Mayor  es  su  piedad, 

V  mavor  la  voluntad 

Que  le  metió  en  esta  danza  ,^ 
Por  do  v.\  pobre  pastorcillo 
A  la  muerte  se  abalanza. 

Grbgorio  SiLTESTfti.—  Sttf  obras. 
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Lo  del  cielo  es  lo  seguro; 
Que  lo  que  el  mundo  nos  da 
A  la  fin  su  fin  habrá. 

Es  seguro  y  perdurable. 
Sin  mudanza,  lo  del  cielo, 

Y  lo  mas  cierto  del  suelo 
Todo  incierto  y  variable ; 
Que  por  ser  de  si  mudablet 
Lo  que  mas  mas  durará 

A  la  Un  su  fin  habrá. 

Lo  que  arriba  contemplamos 
Es  simple,  puro,  mental, 

Y  aqui  grueso  y  sensual 
Cuanto  vemos  y  tocamos; 
Yo  no  sé  por  qué  trocamos 
Aquello  por  lo  de  acá , 
Que  á  la  ün  su  fin  habrá. 

Que  el  alma  que  es  caldadost 
De  las  celestes  alturas, 
En  estas  bajas  honduras 
Se  amengua  ser  aldeana* 

Y  jamás  se  halla  sana 
En  este  mundo  de  acá  » 
Que  á  la  fin  perecerá. 

Y  pues  claro  conocemos 
Ser  finito  lo  de  aqui 

Y  perpetuo  lo  de  alli , 

Lo  segundo  procuremos'; 

?ue  el  placer  aue  allí  tememos 
anto  tiempo  durará. 
Que  jamás  fenecerá. 

Aloüso  di  Proaia.—  Cncionero  §enir§l{U  CaittB( 
cia,  l.'il  1 .  —  lns(>ria  esta  composieioa  al  béb.  10  4i Ii 
rimaf  del  Sr.  fioUi  de  Faber. 


830. 

Vivo  sin  vivir  en  m/, 

Y  tan  alta  vida  espero. 

Que  muero  porque  no  muero. 

Aquesta  divina  anión 
Del  amor  con  que  yo  vivo, 
Hace  á  Dios  ser  mi  cautivo, 

Y  libre  mi  corazón ; 

Mas  causa  en  mi  tal  pasión 
Ver  á  Dios  mi  prisionero. 
Que  muero  porque  no  muero. 

\  Ay,  qué  larga  es  esta  vida! 
Qué  duros  estos  destierros, 
Esta  cárcel  y  estos  hierros 
En  que  el  alma  está  metidí! 
Solo  esperar  la  salida 
Me  cansa  un  dolor  tan  fiero, 
Que  muero  porque  no  muero, 

\  Ay,  qué  vida  tan  amarga 
Do  no  se  goza  el  Señor! 

Y  si  es  dulce  el  amor. 

No  lo  es  la  e'iperanxa  larga; 
Quíteme  Dios  v>[a  carga, 
Mas  pesaila  '|n"  di»  ¿tcero; 
Que  muero  porque  no  muero. 

Sclo  con  la  confianza 
Vivo  d(;  (|ue  he  de  morir. 
Porque  muriendo,  el  vivir 
Me  asegura  mi  esperanza; 
Muerte,  do  el  vivir  se  alcanza. 
No  te  tardes,  que  te  espero; 
Que  muero  porque  no  muero. 

Mira  que  el  amor  es  fuerte. 
Vida,  no  ^eas  molesta; 
Mira  que  solo  te  resta 
Para  ganarle  perderte ; 
Veng;»  ya  la  dulce  muerte. 
Venga  v\  morir  muy  ligero; 
Que  muero  porque  no  muero. 

Ac^uella  vida  de  arriba 


CANaONES  Y  GLOSAS. 


^Sü 


verdaden , 
esu  Yída  maera 
lesuodo  viva; 
o  me  seas  esquifa, 
¡eodo  primero; 
'0  porque  no  muero. 
qué  puedo  ;o  darle 
que  vif  e  en  mi , 
erderte  i  U 
»r  i  él  gozarle? 
uriendo  alcanzarle, 
solo  es  el  que  quiero ; 

0  porque  no  muero. 
í  ausvíote  de  U 

puedo  tener, 
rte  padecer 
que  nunca  Ti  t 
engo  de  mi , 
i  mal  lan  entero, 
oporfuenomueró. 
i|ue  del  agua  sale 
ivlo  no  carece , 

1  muerte  padece , 
inerte  le  vale; 

Irte  babri  que  se  iguale 
'lastimero? 
o  porque  no  muero. 
me  empiezo  i  aliviar 
en  el  Sacramento, 
ñas  sentimiento 
erte  gozar; 
ara  mas  penar 
rte  como  quiero; 
o  porque  no  muero. 
>  me  gozo,  Señor, 
*anza  de  verte, 
16  puedo  perderte 
bla  mi  dolor; 
en  tanto  pavor 
do  como  espero; 

0  porque  no  muero. 

!  de  aquesta  muerte, 
f  dame  la  vida; 
igas  impedida 
IZO  tan  fuerte ; 
muero  por  verte, 

1  ti  no  puedo; 

o  porque  no  muero. 
mi  muerte  ya 
iré  mi  vida , 
|ue  detenida 
ecados  está ; 
os !  ¿cuándo  será 
o  diga  de  vero 
o  porque  no  muero? 

;  Jisüi.--0^«f ,  ete.-Madrid,  17»,  t  ii. 
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re?e  de  un  portal 
res.untagal, 
»  soberanos, 
•  forma  de  bumanos» 
oles  divinos. 
Km  peregrinos, 
son  amorosos , 
rayos  luminosos 
Ima  me  abrasaron, 
le  me  miraron, 
I  la  vista  en  ellos. 
qne  en  ojos  tan  bellos 
uedó  mi  vida, 
iroor  perdida, 
imor  ganada; 
loia  enamorada 
ere  en  estos  ojos , 
on  breves  despojos 
ados  mas  amantes , 
res  mas  constantes, 
is  mas  notorias. 


jAy,  qué  penas!  ay,  qué  glorias 
Tan  suaves ,  Can  sentidas 
Me  causaron  las  heridas 
Que  en  el  corazón  me  dieron! 
Estos  soles, ooe  vinieron 
A  dar  al  munao  alegría. 
Ya  vuelven  la  noche  en  dia 
Con  sus  bellos  resplandores. 
Vengan  todos  los  pastores 
A  ver  el  Sol  entre  pajas, 
Y  tocando  las  sonajas , 
Alegres  por  varios  modos. 
Bailen  todos,  canten  todos. 

ViouKTB  ao  Cto.— Panoso  buittmo. 


En  lo  próspero  v  adverso, 
Lo  que  solo  satismce 
Es  pensar  que  Dios  lo  bace. 

Que  me  suba  ó  b^e  el  mundo, 
O  que  me  ponga  fortuna 
Sobre  el  cuerno  de  la  lana 
O  me  hunda  basta  el  profundo, 
La  razón  en  que  me  rundo 
Para  que  todo  lo  abrace 
Es  saber  que  Dios  lo  bace. 

JOAR  Díaz  Resgifo.—  Arte  poética. 


833. 

¡Oh  vida  llena  de  enojos! 
Oh  mundo !  cuando  te  vi , 
Qué  bien  fuera  para  mi 
M  yo  no  tuviera  ojos. 
Pues  con  ellos  me  perdi. 
Mas,  pues  mi  alma  no  halla 
Ninguna  vida  en  seguirte , 
Quiero  buscalla  on  huirte. 
Pues  que  no  puedo  ganaila 
En  servirle. 


^ 


Fl  HISXO.— Id. 


834. 

Mira  con  tiempo,  cristiano. 
Qué  querrías  haber  hecho. 
La  candela  ya  en  la  mano, 

Y  hazlo  agora  bueno  y  sano ; 
Que  eso  te  entrará  en  provecho ; 

Y  el  descargo 

Dale  luego  de  tal  suerte , 

?ue  responda  el  gasto  al  cargo, 
al  buen  vivir  buena  muerte. 


El  mismo.— Id. 


83S. 

,    La  muerte  lo  arrasa  todo, 

Y  al  mas  alto  emperador 
Iguala  con  el  pastor, 

Y  el  mas  chico 

Va  mas  seguro  que  el  rico , 
Porque  va  menos  car;:ado 
De  lo  que  pone  en  cuidado 

Y  en  aprieto. 


El  MISMO.— II. 
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Dios  puto  en  hombre  iu  nombre^ 
Y  aunque  el  vaso  quebradizo 
En  que  estaba  se  deshizo. 
Quedó  su  nombre  en  el  hombre. 

A  las  bestias  parecemos 
En  esta  parte  inrcrior, 
Mas  en  la  otra  superior 
La  iiHá{j;eii  de  Dios  tenemos ; 
Si  en  esta  se  pone  el  nombre 
De  Jesús,  no  fiay  que  dudar 
De  que  se  puede  afirmar 
Que  está  su  nombre  en  él  hombre. 

YA  alma  según  su  esencia 
Es  eterna,  incorruptible; 
Solo  el  cuorpo  es  corruptible, 
Como  muestra  la  experiencia. 
Si  estampa  Jesús  su  nombre. 
Luego  so  podrá  decir 
Que  para  mas  le  subir 
tíuo(ló  su  nombre  en  el  hombre. 

Era  Cristóbal  pagano, 
Como  en  su  historia  hemos  visto, 

Y  púsole  el  mismo  Cristo 
Nombre  dulce  de  cristiano; 
Porque  mas  al  mundo  asombre, 

Y  alegre  Cristóbal  quede. 
Asi  como  haoello  puede , 
Paso  su  nombre  en  el  hombre. 


\}wok,''Om€iúnero. 


Agora ,  sospiro,  estás 
Donde  si  yo  estar  pudiera) 
Aunque  luego  me  muriera, 
Ko  quisiera  dicha  mas. 

Pensamientos  ya  pasados. 
Dejadme,  ¿qué  me  queréis? 
Oue  de  mf  ya  no  seréis 
Como  de  antes  hospedados. 
No  quiero  burlarme  mas. 
Pues  que  nunca  mas  descanso 
Contigo,  sospiro  manso. 
Que  las  veces  que  á  Dios  vas. 

Pues  te  vas  y  desfalleíoo, 
Ardiendo  en  llamas  de  amor. 
Vuelve  á  templar  este  irdor 
Con  al^n  nuevo  refresco. 
¡Oh  auién  tuviera  Ul  brío, 
Que  luego  tras  ti  se  fuera! 


¡  Av,  Dios,  y  cómo  quisiera 
Hallarme  donde  te  emdo! 


CJSDA.-C 
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Nú  me  admira,  Ana,  de  vos 
Que  el  parir  tan  tarde  os  cuadre, 
Sino  ver  que  os  hagan  madre 
De  la  que  es  Madre  de  Dios. 

De  que  paris,  Ana,  al  cabo 
No  me  admiro,  aunque  debria. 
Mas  de  parir  á  Maria, 
Ya  que  me  admiro,  os  alabo. 
¡Que  gran  valor  bailó  en  vos 
En  tal  tiempo  el  sumo  Padre, 
Pues  quiso  fuésodes  madre 
De  la  que  es  Madre  do  Dios! 

Que  tengáis  tal  hija  el  suelo 
Se  admira  con  regocfjo, 

Y  (|ue  ella  tenga  tal  hijo 
Admira  á  la  tierra  y  cielo. 
A  ella  cuadrastcs  vos , 
Para  que  á  Dios  ella  cuadre, 

Y  para  que  os  llame  madre 

Y  la  llame  madre  Dios. 


Ángel  custodio  sagrad». 
Pues  me  guardáis  en  el  suelo, 
Sed  en  la  corte  del  cielo 
Mi  abogado. 

Vos,  que  sois  fiel  testigo 
De  mi  vida  en  la  presenoa 
De  aquella  divina  Esencia, 
No  dejéis  de  estar  conmigo. 
Porque  no  me  halle  aUijado 
Sin  vuestro  amparo  y  coosnek); 
Sed  en  la  corte  del  etela 
Mi  abogado. 

Vos,  que  caistes  en  snerta 
De  guarda  para  mi  vida. 
Hacedla  entera  y  cumplida 
Hasta  el  dia  de  ini  muerte; 
Y  cuando  á  ser  presentado  ' 
Al  Jüei  vaya  de  un  vuelo, 
Sed  en  la  corte  del  cielo 
Mi  abogado. 


Eli 


Cimivo.— Id. 
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¡Oh  dulce  suspiro  mió! 
No  quisiera  dicha  mas 
Que  las  veces  que  á  Dios  vas 
Hallarme  donde  te  envió. 

Llorando  muy  agrámente, 
De  la  vida  se  quejaba, 
Y  por  su  Jesús  lloraba 
Magdalena  tiernamente. 
Salid  (leslc  pecho  frío, 
Lágrimas,  v  no  ceséis 
Hasta  que  á  Jesús  topéis, 
¡Oh  dulce  suspiro  mió! 

Si  no  pudiera  buscarle, 
Como  otras  veces  solía. 
Cobrando  en  él  mi  alegría, 
iVo  dudarisí  de  hallarle. 


840. 

RECUKRDO  T  CONSUELO  EN  LO  mCOÍO  DUI 

Si  80^  pobre  en  mi  vivir, 

Y  de  mis  males  cautivo. 
Mas  pobre  nací  que  vivo, 

Y  mas  pobre  he  de  morir. 

Don  FkaNGISGO  de  QoIVDO  T  VtLll6AS.«-DÍrfll 
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El  hombre,  de  culpas  eiego, 
Por  si  puede  ser  cegado» 
Pero  sin  el  sacro  fuego 
No  puede  ser  alumbrado, 

Y  con  él  se  alumbra  luego. 
Heme  perdido  queriendo, 
Mas  no  puedo  irme  ganando; 
Estoy  sin  Tuerzas  llorando, 

Y  al  Señor  estoy  pidiendo 
Que  me  vaya  remediando. 

vino.  ^ 


lan  no  babiera  pecado, 

ara, 

rísto  no  encarnara. 

a  bario  mal  ba  sido, 
la  colpa  no  fuera , 
"a  Dios  ofendido, 
10  bombre  padeciera ; 
amor  no  le  venciera 
ra, 
de  mi ,  cuál  quedara  1 

j»OM.— O^TM  de  BotCBñ  y  Carcil»to  i  lo  divino. 
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ouu  pare  quereroi 
t  Señar^  demaHdaros 
'  deis^  para  buscaros, 
rme  y  conoceros. 

os  mi  vida  es  dolencia , 
loy  accidente, 
ma,  de  doliente, 
i  en  vuestra  presencia, 
mi  puedo  perderos , 
>8  nunca  bailaros; 
vos  para  buscaros 
rme  y  conoceros. 


CVNCIONES  Y  GLOSAS.  3S7 

De  gracia  copioso  rio. 
Mar  y  abismo  de  bondad ; 
De  los  ángeles  Señora, 
Del  divino  Sol  aurora. 
De  pecadores  perdón , 
Esfuerza  mi  corazón, 
Que  os  lo  pide  en  toda  hora. 
En  el  lugar  do  vivís 
Sobre  efcielo  coronada , 
Os  suplico  (]ue  se  sienta , 
De  los  gemidos  que  ois , 
A  la  ^eute  bautizada 
La  miserable  tOTmenta. 
Colgados  están  de  vos 
Los  corazones  de  nos , 
Con  mas  ansia  que  lo, muestro, 
Porque,  con  el  favor  vuestro. 
Luego  tienen  el  de  Dios. 
ScBASTiAX  DI  CóKDOBi.~0¿rM  de  Boscttn  9  GarcHaiOk  lo  divino. 


Elxismú.  —IJ. 
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l  y  tan  verdadera 
ara  conoceros , 
sta  carne  grosera 
i  alma  para  veros. 

te  es  la  muerte  y  amor, 
!e  todo  lo  vence, 
vanta  su  favor 
le  el  bombre  comience, 
endo  luego  espera 
iros  por  quereros , 
ando  persevera , 
obrar  por  mereceros. 


El  MISMO. ^lü. 
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vida  de  tantos  males 
ai  el  bombre  mortal! 
¡os  con  sn  caudal 
érdidas  desiguales 
idio  desigual. 

la  culpa  en  calidad 
y  consiguiente ; 
on  el  accidente 
tal  enfermedad ; 
mor  no  lo  consiente : 
ivieron  caudales 
tierra  á  Unto  mal; 
1  amor  divinal 
•a  pérdidas  tales 
a  y  remedio  tai. 


El  mismo.— Id. 


846. 

k  tAClUTiSIMA  VÍRGE:I  MARÍA. 

vinoso  aposento, 
Dios  •  para  bien  mío, 
6  sn  majestad; 
aea  coento  sin  cuento, 

ras. 


847. 

Sin  cruz  no  hay  gloria  ninguna , 
A'f  con  cruz  eterno  llanto; 
Santidad  y  cruz  es  una; 
Ko  hay  cruz  que  no  tenga  santo, 
Ni  santo  sin  cruz  algunm 

Pablo  su  gloria  tenia    . 
En  la  cruz,  y  confesaba 
Que  sin  cruz  no  la  qneria ; 
A  Cristo  en  cruz  predicaba. 
De  Cristo  en  cruz  escribía. 
En  esta  vida  importuna 
Dos  cruces  bay :  de  estas  dos, 
Alma ,  procurad  alguna , 
l*orque  en  el  reino  de  Dio^> 
Sin  cruz  no  hay  gloria  ninguna, 

Cruz  buscad ,  cruz  os  convino, 
O  interior  ó  material ; 
Que  este  Capitán  divino 
Puso  su  cruz  por  señal , 
Pura  no  errar  el  camino. 
Si  vais  á  sn  reino  santo, 
Que  no  tendréis  os  avisa 
Cristo,  que  la  estima  tanto. 
Ni  sin  cruz  eterna  risa 
Ai  con  cruz  eterno  llanto. 

Como  hace  resistencia 
Al  peso  la  fuerte  palma , 
Da  victoria  á  la  paciencia. 
Porque  á  la  quietud  del  alma 
No  impide  la  penitencia ; 
Que  á  ser  santos  no  repugna 
Lo  que  los  cuerpos  padecen 
Por  aspereza  ninguna; 
Que  aunque  dos  cosas  parecen 
Santidad  y  cruz ,  es  una. 

No  hay  perfecto  en  tal  estado 
De  que  no  pueda  caer, 
Aunque  suba  al  mavor  grado ; 

Y  así ,  es  menester  hacer 

Que  sienta  el  cuerpo  el  cuidado. 
Santo  y  cruz ,  pues  se  aman  tanto, 
No  implican  contradicion ; 
Cruces  no  han  de  dar  espanto. 
Que  aunque  diferentes  son. 
No  hay  cruz  que  no  tenga  santo. 

Con  trabajos  y  aOiccioues 
Este  instrumento  se  templa , 
Que  no  disminuye  acciones 
Al  que  mas  alto  contempla 
Mortiticar  las  pasiones ; 
Senda  y  patria  es  Dios ,  y  es  una » 

Y  vemos  por  experiencia 
Pocas  veces  ó  ninguna , 
Perfecto  sin  penitencia 
A't  santo  sin  cruz  alguna. 

Lure  bs  Vega  Carpió.—  Rimas  tacras. 
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Vén,  muerte,  tan  escondida, 
Que  no  te  tienta  venir. 
Porque  el  placer  del  morir 
No  me  vuelva  ador  la  vida. 

Muerte,  6i  mi  esposo  muerto,  • 
No  eres  muerte ;  sino  muerta » 
Abrevia  tu  paso  Incierto, 
Pues  de  su  gloria  eres  puerta 

Y  de  mi  vida  eres  puerto. 
Descubriendo  tu  venida , 

Y  encubriendo  el  rigor  fuerte, 
Como  quien  viene  ¿  dar  vida. 
Aunque  disfjraxada  en  muerte, 
Vén ,  muerte,  tan  eicondida. 

En  Cristo  mi  vida  veo, 

Y  mi  muerte  en  su  Urdanaa; 
Ya  desatarme  deseo, 

Y  de  la  fe  v  esperanza 
Hacer  el  último  empleo; 
Si  hay  en  mi  para  morir 
Algo  natural,  ¡oh muerte! 
Dincil  de  dividir. 

Entra  por  mi  amor  de  suerte 
Que  no  te  tienta  venir, 

Y  si  preguntarme  quieres, 
Muerte  pereaosa  v  larga , 
Porqué  para  mi  lo  eres. 
Pues  con  ta  memoria  amarga 
Tantos  disgustos  adquieres, 
Vén  presto,  que  con  venir 

El  por  qué  podris  saber, 

Y  vendrá  á  ser  al  partir. 
Pues  el  morir  es  placer. 
Por  qué  el  placer  del  morir. 

Y  es  este  placer  de  suerte. 
Que  temo,  muerte ,  que  allí 
Le  alargue  otra  vida  el  verte. 
Porque  serás  muerte  en  mf , 
Si  eres  vida  por  ser  muerte ; 
Mas.  mi  Dios,  si  desasida 
Vuelo  destos  lasos  Alertes, 
Ver  la  esperanza  cumplida 
Vuélvame  á  dar  muchas  muertes  t 
fio  me  vuelva  á  dar  la  vida, 

Lope  di  Vica  Cono.-  Wmt  steras. 
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Del  mundo  hienet  menüdott 
Deteneos,  no  lleguéis: 
.    Porque  esperados  sabéis 
Mucho  mas  que  poseídos. 

Aquella  delectación 
Que  antes  k  esperanza  odrece. 
Nadie  duda  que  fenece 
Llegada  la  posesión; 
¡De qué  r&m condición 
Son  los  bienes  dcsta  vida. 
Pues  la  dicha  conseguida 
Causa  enfado  á  los  sentidos! 
Del  mundo  bienes  fingidos. 
Deteneos,  no  lleguéis; 
Porque  esperados  sabéis 
Mucho  mas  que  poseídos, 
MicüFL  DE  CoLODREao  VILLALOBOS.— Dwíhm  fífWi,  é  Cámenes 
sagradot,—  Zaragoza*  1096,  en  A* 
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Ferinas  tenéis,  mi  vida, 
Y  duélenvos; 
¡Tuviéralas  yo,  y  no  vos! 

¿QniéD  08  puso  desa  suerte, 
Mi  Jesús  eoamoradoY 


^¡  Ay !  qué  caro  me  ha  costado, 
Alma,  buscarte  y  quererte! 
Mis  heridas  son  de  muerte»  , 
Aunque  dadas  por  tu  amor. 
Feridas  tenéis,  mi  vida,  etc. 

Fuera  yo,  Señor,  la  iTerida, 
Si  son  de  muerte  las  vuestras. 
—Pues  ¿qué  dolor  de  ellas  muestm 
Alma,  llámalas  de  vid». 
Que  no  verás  en  mi  herida 
Donde  vida  no  te  dov . 
Feridas  tenéis,  mi  vida,  etc. 

¡Ay,  cómo  me  han  lastimado 
Las  heridas  que  en  vos  veo ! 
—Para  lo  que  yo  deseo, 
Pocas  son  fas  que  me  bao  dado; 

guc  no  es  buen  enamorado 
1  que  no  muere  de  amor. 
Feridas  tenéis,  mi  vida , 
Y  duélenvos: 
¡Tuviéralas  go,  y  noves! 
Kl  Maestro  Josi  db  fiiDmnjo.- jr#SM«ffr# 


8K1. 


Madre  mía,  el  Pastorcieo 
De  la  orilla  del  rio  Jordán, 
En  un  Cor  derico  de  plata 
Tiene  él  todo  su  caudoL 

Quien  viere  el  cuidado  extrafio 
Con  que ,  en  su  oficio  embebido, 
Tiene  el  dedico  extendido. 
Dirá  que  cuenta  el  rebatió ; 
Y  es  un  recental  de  ogaAo 
Lo  que  tiene  que  contar; 
Que  en  un  corderico  de  pMa 
Tiene  él  todo  su  caudal. 

No  tengan  del  uiño  miedo 
Que  á  su  ofldo  ha  de  fálur, 
Que  á  fe  que  sabe  mirar 
En  derecho  de  su  dedo ; 
Mírenle  con  qué  denuedo 
No  se  cansa  de  apuntar ; 
Que  en  un  corderico  de  plsda 
Tiene  él  todo  su  caudaL 

fkkl  BaRTOLOMÍ  di  SSGüaA.^i 


8S2. 

Si  fion  candelas  de  Arabia» 
Susana,  vuestros  cabellos. 
Mirad  cómo  los  lleváis. 
No  peguen  fuego  en  el  huerto; 
Porque  entre  los  verdes  mirtos 
Se  esronden  dos  troncos  viejos. 
Para  llamas  de  amor  torpe 
Tan  de  yesca  como  secos; 
Ya  suenan  á  fuego  vocea, 

Y  ha  de  entender  todo  al  pueblo, 
Siendo  el  fuego  de  otra  parte. 
Que  se  quema  vuestro  pecho. 

Fufgo  gritan,  fuego. 
Que  se  abrasa  Sttsana  en  amor  aé 

Y  es  falsedad  tirana , 

Pues  solo  en  el  del  cielo  arde  Sun 

¡Oh  castísima  inocente! 
A  cuyo  divino  cuerpo 
Sirve  el  apua  de  l^erües. 
Como  á  reliquia  del  cielo. 
No  os  lleguéis  asi  á  la  alborea, 
Si  va  mirando  el  suceso, 
Ño'llegais  asacar  agua 
Para  apagar  el  incendio; 
Mas  considerad  que  al  paso 
Que  entráis  vos  el  agua  adentro. 


CAhClOKES  y  GLOSAS. 


J j..^   ,Ur    -.n"..»K.«r.i?    víalos» 

iiin, 
Qú^  h«év  i.'U  el  itergel  i^oscoervos^ 
Out*  htin  de  graín^r  cvnir»  vos » 
Y;»  que  iio  pueíiat*  venceros. 
Mir^d,  cortl^fü  nevüdá, 
iju€  cst;)n  dos  tobos  h^tiTibrieQtos 
Agu:irdaiido  A  euc^triiizurse 
Kit  vuf'siró  hon^r  píir  lo  menas; 
I-  ■  .       ir  tías, 

1  íJtpUtíStO 

\  : 1......  ..  ..^iL.i  ,  ..j\au 

Fttfgo  g rilan  *  faegn, 
Qiíf  sr  ahrftíQ  Sutauú  en  amúr  degó; 
Yrs  fa h^áiid  iirmm , 
i*u€i  tQt&  €n  el  úei  cielo  urde  Suínna, 


l_        tiut 


Fiut  Bji1iT(}L0i£  &1  $lQ\¡U.—Áyfi4i$H»  cthtiano. 


833. 


Erig^suda  en  vitOB  de  oro 
Ltt  l>e1U  r^evúdú  rífenla , 
IH  scubriemio  ism^  tesoro 
Ijue  cü^indf)  s»lede  Üríeiiie 
f  t  hü  con  tnayor  decoro; 

Kij  sti  rosiru  celestial 
Mt'7c!atido  el  carmhi  ileTiro 
í  '     im  y  cristal, 

I  el lafiro 

V  » 11  :.í»^  ..(bíos  til  cond  ; 

Ll  cwerpo  de  ini'Ve  püril, 
Que  excedí!  tod»  blancurj, 
Vi*^UíÍo  dt'l  Hol  lüs  líiyos, 
Verri*/iido  abrileít  v  níajos 
Üc  la  blaífc;*  vcsiiíltird; 

Kii  íu  dk^strj  reíidíieiitet 


Otie  mil  ¡iruriKii  -i.ij;iu»a. 

Un  díirdii  f 

nte, 

í^iie  lo  reiii 

■\ 

bf*un  ^.ImS, 

!             .  ;ird¡eiila; 

Batin  .   - 

'  i(  h.-i  t'H  Vüülo 

l-f'' 

-rreíají» 

1 

■:o, 

V  puesto 

te»». 

M^ '      ' 

riti  <h  lia. 

í 

:  mentido 

j* , 

1»  loeíicfndido 

0  dU  le  (íitt  at;  en  ser  beíla. 

Mts  vií*mlo  tania  exceleücít 

r 

|j  fmso  Dios* 

1 

íiur  sen  inicia 

1.,.   --  .... 

mor  de  \o%  dos 

Ls  |i<JC3  k  dift  rencia. 

\  ("ir  fl  ir  mif?  tn^rfcccion 

A 

íiíenío. 

1 

-  i>n. 

í 

nisirnin^nta 

1. 

1  LlíOfl* 

pnífhndo 

ík^  Ui|Ucl  h 

-tiiido 

Couíiue  el 

icidnma» 

'  ii;nn;i. 

Viv:i   , 

^rtñ  ii\  mundo. 

Un 

Etnr  mejor 

r 

i  prrrida  k  agridü , 

i 

1  Sff»or 

¡.^  'V' 

rlíada 

C.'i.  . 

u  amor. 

V  .p. 

uirisoo  í(^ial 

De  1  ui  -ni 

r»\  it    ..  Ltrjíup, 

t-r-    -    r!    !':.- 

■  -  -1,-  !,:i(. 

i 

\  3sL  desde  ^!H  adelante 
Ai  süraím  se  ungí  ule 
Üuedo  de  Toriisa  el  pecbo, 
V  ti  nido  COQ  Uzú  físircchó 
Al  de  üiDs  f  si  ardada  auie, 

Di^^A  CR]ST0ii4Ltt(A  FftiHAííbeí  m  KtkHf^nn,  —  ñdation  dé  lo* 
Pfíhis  ú£  Cúrdoita  4  ta  keftíiflcadon  de  SÑHta  Tere*a^  con  tu  /«wJ* 
hietfíña^  ele. ,  |inr  el  btenciatiy  Pérez  d«  V^Uunmli.  —  Curdo* 
b:i,  iGKf,  par  U  viada  (fe  A.  Barrrri). 

"Hita a  €fkiiÍ4Í,  au!í>ra  d^  psia  reblada  |)oegbi,  h  ll»ma  ;r  ti- 
MñcA  ú  PtU  mtiia  aníptfua-aíta  DüH  narUtELimt;  Joáé  i;}ill:in1o  en 
el  númern  t  dp  EíChíicún,  (Jíipcl  *oUme  tle  liicrituri  j  bdlii»ar* 
tc$.~Mailrid I  ioiiireala  úiU.L.  ¥,  Amulo,  1^5. 


854. 

Opejíi  pffáida ,  ií//t 
Sííírc  mk  hamí/ros ;  que  hQH 

üim  iu  pam  iumbien. 

Por  descubrirte  mejor 
Cuaudo  baiabus  perdida , 
Dejé  en  un  árbol  la  vida , 
Donde  me  subió  Iti  amor ; 
Si  prenda  quieres  nmvor, 
Mis  obras  boy  Le  la  déu* 
Of'í*/íí  perdida  t  vén. 

Pastor  al  lia  tuyo  heebo, 
¿Cuál  d»r;i  m^vor  asombro, 
El  traerte  >o  en  el  hombro 
O  traerme  tú  en  et  pecho? 
Prendas  son  de  amor  ostreclio, 

8ue  aun  los  mas  ciegos  la»  ven; 
peja  ptrdidu ,  i^étt* 
üm  Lsift  i^£  Gallea iji.—  {Úéfü  ie].^  Midrid ,  f 6&1 


4Qn¿  haré  por  me  mtmrf 
Qrter  p  obrar, 

¿jQuí"  linré  c  nao  do  despierte? 
AeoTilarme  de  la  muerte, 
ílel  irdierno,  que  es  muy  rucrte. 
De  la  gloria  celestial; 
Creer  y  obrar. 

¿t)ué  baré  antes  de  dormir  ? 
De  mis  pecados  me  arrepíjnlrr  (i), 

V  laminen  de  nial  decir. 
Mal  obrar  y  mal  pensar; 
Creer  it  obrar.   , 

íQaé  liaré  cada  mañana  f 
Cante» ar  Ja  f<?  cristiana 
Como  la  t[Jtlc&ia  rumana, 
¥  otro  tanto  al  acostur; 
Creer  v  obrar, 

¿Qué  liaré  t>ara  no  errar? 
Los  mandümienlos  Kuardarj 

Y  á  ím  santos  imitar» 
Del  juicio  me  acordar; 
Creer  p  obrar. 

¿Qué  baré  T^aramr^jor? 

Cuando  íuer  •  ^ ^  <r» 

Atoiptéi'!  <r 

Mis  pecado^  r; 

Creer  p  ohrar, 

iQut'  baré  por  haber  pecado? 
Llorar  el  mi  mal  estado, 
Doler  me  de  lo  pasadu* 
Proponerme  de  enmendar; 
Creer  p  mitrar, 

¿Que  liaré  para  bieii  rÍ¥¡f  ? 
No  jurar  ni  maldecir, 
Ki  blasfemar  ni  mentir, 
Ni  á  mi  prójimo  injuriar; 
Creer  \t  obrar. 

(!\  m  ts  veti9,/ai  V^  ^m.  «ju^*  ui^t^^ía  4*  tl^^  n^€ 
eom|io&uia&, 


340 


¿Qué  haré  para  castidad? 
Ser  honesto  en  el  mirar. 
De  ocasiones  me  apartar, 
Para  no  codiciar; 
Creer  y  otfrar, 

¿Qué  haré  para  ser  bueno? 
No  desear  lo  ajeno, 
Porque  me  será  veneno 
Muy  peor  que  rejalgar; 
Creer  v  obrar, 

¿Qué  haré  para  humildad? 
Pensar  en  mi  poquedad, 

Y  dejar  mi  voluntad 

A  quien  me  puede  eisefiar ; 
Creer  V  obrar, 

¿Qué  haré  en  la  tentaciou? 
IluniiUar  mi  corazón , 

Y  con  mucha  devoción 
A  mi  buen  Jesús  llamar; 
Creer  y  obrar, 

¿Qué  haré  para  devoción? 
Oír  misa  y  sermón, 
Darnii*  á  la  oración 
Para  del  cielo  gozar; 
Creer  y  obrar, 

¿Que  liaré  para  acertar? 
Mi  conciencia  examinar, 
A  nieiiudo  confesar/^ 
Y/con  licencia  comulgar; 
Creer  y  obrar. 

¿U"c  haré  en  el  obrar  Y 
TiMier  mucha  caridad » 
En  limosnas  me  emplear 

Y  a  los  pobres  remediar; 
Creer  y  obrar, 

¿Que  libros  habré  de  leer? 
Libros  santos  han  de  ser,  • 

Porque  ea  ellos  pueda  ver 
A  quién  debo  imitar; 
Creer  y  obrar. 

¿A  quién  tomaré  por  guia? 
Solo  á  ti ,  Virgen  María ; 
Amparadme  noche  dia , 
No  me  queráis  olvidar ; 
Creer  y  obrar. 

I^orque  soy  tan  flaco  honihre, 

Y  el  pecado  no  me  asombrí*, 
Ru<'go  al  santo  de  mi  nombre 
Que  por  mi  quiera  rogar; 
Creer  y  obrar, 

Pcnao  MoRBNo  dk  u  Rbji.— ¿«  tli*  dei  «auto  fi-§y  Difgo,  etc. 
Cuenca,  160i,  en  4.« 


ROMANCERO  Y  CANUONERO  SAGRADOS. 


856: 

El  nombre  solo  bastara 
Para  que  el  mundo  entendiera 
Vuestra  vida  qué  tal  era. 
Teniendo  por  nombre  Clara. 

Solo  bastara  de  vos 
Ver  aue  claridad  seguistes , 
Por  donde,  Claf  a,  tuvistes 
Kse  claro  nombre  en  Dios; 
Que  con  vuestra  vida  rara , 
Claro  el  mundo  conociera 
Que  á  quien  claridad  espera 
Bien  ie  está  el  nombre  de  Clara. 


UiKDJi.  —  Cancionero. 


837. 

Con  razón,  t'rsula ,  os  dan 
Palma  y  corona  de  gloria. 
Que  de  tan  alta  victoria 
Vos  fuistes  el  capitán. 

Vuestro  hecho  quedó  eterno 
Sobre  todos  los  pasados, 
Pues  con  once  mil  solda<lo8 
Diñle»  asaito  al  infierno ; 


Y  por  esta  causa  os  dan 
Cuantos  habitan  la  sloria 
La  corona  de  victoria. 
Como  á  fuerte  capitán. 

Ved ,  Úrsula ,  si  aprovecha 
Ver  vuestro  esfuerzo  y  vigor, 
Porque  os  siguen  sin  temor 
Ue  la  espada  y  de  la  flecha; 

Y  la  muerte  que  alli  os  dan 
Fué  vuestra  vida  y  vidorb , 
Poroue  todos  ganan  gloria , 
Soldados  y  capitán. 

Ubb»a.- 


858. 

ilnétf'-'Vueilra  toy,  mi  Dht, 

Y  ai  fuego  e*ioy  ientenciaia; 
Ko  tengo  el  morir  em  naife , 
Puee  doy  mi  vida  por  909, 

Soy  tan  vuestra  de  tal  suerte, 
Que  nunca  pude  ser  mía ; 
Viviendo,  con  vos  vlvia, 

?ue  lo  demás  todo  es  muerte, 
oda  me  tenéis,  mi  Dios» 
De  vuestro  amor  tan  llagada, 
Que  el  morir  no  tongo  en  nada, 
Pues  doy  mi  pida  por  vet. 

Mi  vida  vida  no  ftiere 
Si  en  lev  de  amor  verdadero. 
Muriendo  por  mi  el  Cordero, 
No  muriera  la  cordera. 
Ya  voy  á  morir,  mi  Dios, 

Y  en  tan  gloriosa  jomada 
No  tengo  la  vida  eu  nada , 
Pues  doy  mi  vida  por  woi. 

El  trucar  vida  por  ranerla 
Es  de  todos  tan  temido. 
Que  no  querría  el  maaaabido 
Le  cupiese  eso  por  suerte; 
Mas  yo  estoy  tan  adornada 
Con  vuestra  sangre,  mi  Dios, 
Que  el  morir  no  tengo  en  nadií, 
Pues  doy  mi  vida  por  vo$, 

Ci 


859. 

Á  SANTA  CATALINA,  ■ÁETia. 

De  amores  herida  y  presa. 
Os  casáis ,  virgen ,  con  IMos; 
Mirad  qué  esposos  los  dos. 

En  campo  seco,  espinoso, 
Nacistes,  rosa  florida. 
Flor  entre  abrojos  nacida, 
Renuevo  verde  y  hermoso, 
Y  tal ,  que  fué  vuestro  esposo 
Dios,  y  del  esposa  vos; 
Mirad  aué  esposos  los  dos, 

Munüu,  galas  y  placeres 
Todo  junto  lo  dejastcs; 
Solo  á  un  solo  Dios  aroastes, 
Que  os  entregó  sus  haberes ; 
Segunda  entre  las  mujeres, 
Ok  hizo  su  esposa  Dios; 
Mirad  qué  esposos  los  dos. 

En  dulce  fuego  encendida 
De  amor  de  vuestro  queridoi 
Le  enlregastes  el  sentido, 
Alma,  corazón  y  vida. 
¡Procurando  estar  unida 
En  tüdo  C(»n  todo  ¿  Dios; 
Mirad  qué  esposos  los  dos. 

Con  esfuerzo  soberano. 
Con  ánimo  firme  y  fuerte, 
Os  ofrecéis  á  la  muerte, 
Vk^^«  ^%  <V:4  «V  ct\id(i  reí  Urano; 


CA?cao.NES  y  glosas. 


Qtti? riendo  vjiía  di»  mano 
¡le  i|iiit*Ti  sois  esposa  v©s; 

Lo,*  4o]í>rt^5  y  lornifotos, 
Rmiibrí^,  sfü.faMms,  tristura. 


^1 


1 

V 

IL^  Ii:;il:uÍS  < 

Mirad  qué  ^ 
l.íis  riird.i 


.  f>;jtLura . 
I ,  eooiifiilo&t 

:i  I  ir  tilos 

M.. ítjí-rle 


Si'  ^'>  c(Jn virtieron  i'ii  ^íuria^ 
"<j'  jhcto  de  ¡i]tl  ^ji  tm-ia 
Un  mué  á  útrgs  Lii  mueriet 
ri:<  íjnsn  acu'lir  de  sii<*i'te 
!  o  es  Dios; 

*  <  ttít  düt, 

!  ^      .  ,  -  .  í;m  bit'i»  lírSíle 
£1  reí»íu  del  alto  cieto, 
%  todo  t**jut*IN*  que  esi  sucio 
Cornil  .  ■  V,', 

Repi  te 


seo, 

I'  ^1  iii  limjfía  ^t  üima  á  m§. 


"  tmihHeis, 


Altamenf^ 
Vüe&Uoll> 
Fues  tí^n  i 
Tauti 


■ih 


^  feriado 

llena, 

j  pena 

'i¿  íi lateado; 

I'  mas  Dios 

lloréis  t 


V  líuefa  el  it||Uíi  en  sus  píes, 
Cem  que  limpia  et  stma  4  u»í* 

Esas  lágrimas  y  lEoro 
A  iQspíi^s  lie  Üios,  M^na, 

SoD  al  cabello  lc|i:if 

Que  os  le  euruliLi  mns  que  el  oro; 

"        tirett-ndt'is  tSc  Üios 
iinatormtcrei: 
^Iros  le  limpia i.n  los  pié», 
•f  Umpw  ét  úim^  á  mi. 


I 


El  ■»■!>.- lá. 


861. 


áeuálaninllei^arlft 
torríeron  con  pri-siü  líttf'lñ 
Ai  premio  eicnioilel  citlu 

Por  alífr^i^ar  tos  plís 
Sallé  P^bto  ft  i^eüorio^ 
lli|dal«na  gM  y  lirfo , 
Barco  y  red  l^edro  j  Aodréí ; 
Hileút  con  cuanto  pudo^ 
Ilt|6  crédito  y  dinero, 
¥  fc«*  por  ir  muy  hi^^ro» 
Vais  descallo  j  vítU  desnudo. 

Y  «CHk  tal  fuer r a  rornsU's, 
Cofi  •iansb  qu(^  lie ^ asilas , 

PÚwe  ea  breve  tiempo  ilei^Bstet 
T  del  paliu  rojo  a&istes ; 
0o,  por  paaar  iruei^irri  t^risa 
El  Frciniador  Aotii^^ratio, 
Luego  iki  puso  con  «u  mano 
bla  f oeitra m divisa. 

El  con  berkbs  do  f^hma 
01  flelOfii  á  nuetlr:»"*  v  irlas ," 
Vot  con  glorio^ ' 
AlcanxaUUmlii 
Ma»  quiero  qti'-    ■■      -  -  EiJfia 


Que  ft  Dios  IMgit  hutoana  ge»ti^  ^ 
¥  á  vos  el  misíiio  Üioi  llaga* 

Y  tan  divinu  f.i\í>r 
En  vufíülrú  bormr  se  aparep , 
Que  ese  almíjgre  oo  es  de  oveja. 
Simo  se  nal  de  pastor; 
pues  de  lauto  como  os  diA, 
Fr;iucif<'0«  el  que  os  puso  asi, 
Repantd  un  pgeo  en  im , 
Porque  os  pueda  seguir  yo. 

Nü5l reiréis  en  mi  |:i  alieisa 
Desa  vuestra  i^rao  hooilaü  , 
V  el  U'ooo  y  \a  iDaj estad 
Üc  vuestra  rica  pobrcia. 


863. 

Cüti  verdad  dirá  dé  vo$t 
Bernnrdf*^  rlqiit  h  it>ípfcht^ 
Que  niiis  hermano  dr  Uihe 
Bel  müm&  H^a  de  Üm* 

Dios  pusié  leclié  de(  peeho 
De  íiquella  vir pínol  !ll;iurr  , 
Vüs  liiiubten^  para  que  os  cuadre 
Lo  que  eu  vos  el  llqo  hsi  lieebo; 
Y  asi ,  éu  todo  quiso  Dio^ 
ijue  su  Lufuildad  aprovecha, 
Pues  \yesiro  henniiíio  es  de  leclie 
porque  se^is  suyo  vus. 

Y  quiso  »u  Uajesiad 
Teneros  en  Unta  esütna, 
Que  os  eeti6  su  ht'^zo  eni^iina 
Por  eordiruiur  h  hermandad ; 
pues  abraZfiras  tos  dos. 
Bien  dirjÉ  el  que  lo  sospeche 
Qííé  SítU  hermanú  de  leche 
Del  mmmú  Hijo  d*  Di0i. 

£l  aiiio.-td. 


86m, 

Ci>ii  rtiEon,  Alonso,  o»  tíaii 

El  premio  elcTno  y  coroai 
Por  medio  de  t;il  p:itrmia 
De  quien  fuísies  caped^u. 

Levantado  vuelo  distes. 
Pues  solo  úe\  primer  salto 
üs  puso  en  Uij^^ir  tan  atto 
La  huoiiidíid  ,  1  u;il  mereeísles; 

Y  las  virtudes  f|ue  estau 

En  vos  todo  el  uiuudo  abon^ , 
Heretctendo  ;i  tíit  p  ni  roña 
Sertlllede  t^fiellan. 

Insiamente  o^  lia  paita^to 
La  Vi r líen  \'ut*%itQ  servicio, 
Pues  ttür.i  Ut  sacriUcio 
Tal  e.isulU  oit  ha  mi  re  (jado; 

Y  asi ,  110  se  e!vp^int;(riiu , 
Siendo  tal  vufsir*  persona, 
Que  la  tengáis  por  ptilrona  , 

Y  ella  a  vos  por  capelbn. 

Cliiíío  — H' 


8C4. 

Santo  doctor  Au  fio s tino, 
Tía  f  tr(bidet:a  iloiziriiu 
A  laé  almas  eocatnitia 
tbf  la  el  cielo  cristalino. 

T6  eres  doctor  safjrado 
Que  das  i  las  almas  luz 
c.onU  virtud  de  U  eruzj 
En  que  vive»  con  Hado ; 
Tü  procuraste  eontinu 
De  dar  perrtcta  doccriEíai 
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Que  á  las  almas  encamiDa 
Al  imperio  cristalino. 

Con  tu  doctrina  sagrada , 
Admirable  y  de  gran  suerte  * 
Libras  al  hombro  de  muerte» 
Llevándole  á  su  morada ; 
De  adonde  gran  bien  nos  vino, 
Que  no  se  puede  contar, 
Pues  que  babemos  de  parar 
En  el  reino  cristalino. 


Mn^k.^Cúncionero. 


¿Cómo  abraxais  el  desierto, 
Hierónlmo,  de  tal  suerte? 
—Porque  sin  Dios  vida  es  muerte, 

Y  este  es  el  vivir  mas  cierto. 
—Si  á  dicha  vivir  auerels, 

Y  esto  al  presente  buscáis , 
jtPaní  que  al  desierto  os  vais» 
Que  cu  un  dia  os  moriréis? 
—Quiero  recocerme  al  puerto 
Do  á  servir  ¿  Dios  acierte; 

§ue  vida  sin  él  es  muerte, 
este  es  el  vivir  mas  cierto. 
Si  vuestro  gusto  buscara, 

Y  al  mundo  tivir  quisiera , 
El  desierto  no  escogiera 

Si  tal  gusto  en  él  no  hallara; 
Mas  veo  que  en  ello  acierto, 

Y  esta  es  la  dichosa  suerte; 
Que  vida  sin  Dios  es  muerte. 


El  mtvo.-Id. 


866. 


Duroi  muerta ,  niños  fuertes, 
0$  aguardan ; 

Bien  ton  muertes  tales  muertes 
Si  se  tardan. 

Duras  muertes  os  daremos. 
Mas  por  ellas  viviréis; 
Mirad,  niños,  cuál  queréis 
Escocer  deslos  extremos; 
Que  las  muertes  son  muy  fuertes. 
Que  os  aguardan ; 
Tules  muertes  bien  son  muertes 
Si  se  tardan. 

El  MiSMO.-Id. 


867. 

Alma»  bellas  mas  que  estrellas ^ 
Y  de  valor  mas  subido^ 
Subid  agora  sobre  ellas 
Del  premio  lan  merecido. 

Frescas  y  olorosas  flores, 
Que,  del  mismo  Dios  sembradas, 
Aunque  on  tierna  edad  corladas. 
Dais  tan  divinos  olores; 
Pues  muy  mas  que  las  estrellas 
Ks  vuestro  valor  subido, 
Subid  aflora  sobre  ellas 
Del  premio  tan  merecido. 

Ubeda.  —  Cancionero.  —  Esla  y  la  anterior,  i  l08  SaBtoS  Juslo  y 
Pastor,  patronos  de  Alcalá  de  licoaros. 


868. 

Divino  y  sacro  Bautista  ^ 
Para  haberos  de  alabar 
Era  menester  volar 
Con  alas  de  evangelista^ 


Quien  solamente  de  vos 
Quisiera  pintar  la  suma. 
Había  de  tener  la  pluma 
Cortada  del  mismo  Dios; 

Y  para  ser  coronlsta 

De  quien  tan  bien  sapo  obrar, 
Era  menester  volar 
Con  alas  de  evangelista. 

Aquel  que  todo  lo  sabe 
Es  el  que  alabaros  supo, 

Y  adó  su  alabanza  cupo 
Ninguna  del  suelo  cabe ; 

Y  así,  os  perderá  de  Tlsti 
El  que  os  quisiere  alabar, 
Si  no  supiere  volar 

Con  alas  de  evangelista. 


UaoL-Cu 


Pedro,  bien  conoció  Dios 
Vuestro  nombre,  fe  y  flrmeu. 
Que  os  hizo  con  tal  franqaezt 
Piedra  de  su  Iglesia  á  f  os. 

Vuestro  soberano  celo 
Bien  notorio  á  Dios  le  eslavo. 
Pues  por  tal  fe  por  bien  tUTO 
Daros  las  llaves  del  cielo ; 
Que  no  sin  misterio  en  vos 
Puso  su  divina  alteza 
Nombre  de  tanta  flrmesa, 
Cual  por  él  lo  maestra  Dios. 

Llámaos,  Pedro,  firme  y  fuerte, 
Y  luego  os  hace  al  mooionto 
Zanja ,  piedra  y  faodamento 
De  su  Iglesia,  de  tal  suerte, 
Qae  solo  pudistes  vos» 
l»or  vuestra  gran  fe  y  flrmeifty 
Veros  puesto  en  tanta  alteza 
Como  08  tiene  paesto  Dk». 


El  na 


870. 

Albriciae,  que  ya  la  ffuerra 
Del  mar  venció  nuestro  ceiOt 

Y  es  serenidad  del  délo 
Quepai  publique  la  tierra. 

En  los  desiertos  parajes 
Del  mar  de  la  vida  numana 
Es  la  oración  soberana 
La  que  descubre  celajes, 

Y  con  seguros  pasajes 
Encaminará  al  que  yerra ; 

Y  pues  el  horror  desUerra, 
No  dude  nuestro  desvelo , 
En  serenidad  del  cielo. 
Que  paz  publique  la  tierra. 

El  camino  uc  la  vida 
Le  acertará  quien  siguiere 
La  oración ,  y  la  anduviere 
Aun  antes  do  la  partida; 

Y  pues  á  todos  convida 
Para  pasar  de  esta  guerra 

A  la  paz  (|ue  el  cíelo  encierra, 
<'.orrcd  al  horror  el  velo ; 
Que  es  serenidad  del  cielo 
Que  paz  publique  la  tierra. 
Doü  Pcnno  Caldebou  de  la  Baica.— AalO 
traiQO  del  Toisón.  _.^— -. 

871. 

A  tan  alto  Sacramento 
Venere  el  mundo  rendido, 

Y  el  antiguo  documento 
Ceda  al  Nuevo  Testamento, 
^upUeudo  \a  tt  al  tewt&dA. 


GANaONES  Y  GLOSAS. 
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% ,  lengua ,  del  glorioso 
I  el  mislerio,  y  con  él, 
ingre  el  don  precioso, 

precio  del  mondo,  aquel 
uto  de  generoso 
i ,  derramó  contento, 

tierra,  firmamento 
10.  en  su  admiración, 
bida  adoración 
Ito  Smrñmeñto. 
nosotros  fué  dado, 
ota  Virgen  nacido, 
sotros  conversado, 
lalabra  esparcido, 

0  ¥i6  y  encerrado 
den  maravillosa; 
habiendo  al  mando  sido 
d,  será  acción  piadosa 
nida  tan  dichosa 

el  wnmiú  renéid»* 
írbo  Hié  hecho  primero 
luego  el  Terdaaero 
abien  csme  hecho  fué , 
basta  la  fe 
corazón  sincero 
le  el  sentido  atento 
aee  en  lo  infinito 
divino  portento, 
uwr  el  nuevo  rito 
igu9  éocumentú. 
,  pan  que  afirmado 
gran  prodigio  esté , 
i  que  el  hombre  postrado 
al  aue  engendra  dé, 
ss  al  engendrado 
isal  procedido; 
)\  Viejo  (del  oido 
» el  entendimiento) 

1  Nuevo  Testamento, 
\d$ImfeMlsentidú. 

uoi  iiu  Basca.  ^Aato  sacramental  Eisa- 


¿Ca4ndo  cortaré  el  hilo  i  mi  malicia  t 
Cuándo  ¿  vuestra  piedad  iré  derecho  ? 
¿Puede  lo  que  no  es  darme  provecho? 
Puede  hallarse  clemencia  en  la  injusticia? 

Injusto  el  mundo  es;  vos.  Señor,  justo. 
Pues  si  mí  ardiente  amor  aspira  al  cielo, 
¿Cómo  por  lo  que  es  nada  dejo  el  todo? 

Pero  sin  vos.  Señor,  viento  es  mi  gusto , 
Estatua  mi  intención,  sombra  mí  celo. 
Hielo  mi  caridad ,  mi  poder  lodo. 

Diico  MoiiT  as  Soifs.  ^  ComeéUu  kiaámuu  y  divUms,  y  Rtmas 
moiaiet»  —  Goaedia  ElErmUéMé  $eilar. 


872. 

»  al  Señor  de  tierra  y  cielo 
luna  y  estrellas; 
lo  las  bellas 

que  son  caracteres  del  suelo; 
la  luz,  el  fuego,  el  hielo, 
ircbayelrocio, 
rno,e1  estío, 
o-  está  debajo  de  ese  velo ; 
visos  celestiales 
es  de  los  bienes  y  los  males, 
kala  sacraseatal  X/fFs»  Tftro  Mmtmdo. 


873. 

.  .  ; .  •  Señor, 

de  vuestro  amor 
de  hallar  siempre  en  mi  boca. 
>,  Señor,  nos  queréis! 
» mi  Dios ,  nos  amáis ! 
I  veces  nos  buscáis! 
*nU,  Señor,  tenéis 
mr  nuestras  almas! 
s  feces  nos  decis: 
amenté  vivís, 
birán  con  palmas 
ílno  eterno  mío, 
lienaventurado, 
QO  hay  Invierno  helado 
ikMO  ardiente  estío!» 

as  me  miráis,  Sol  de  justicia, 
hermosa  luz  me  abrasa  el  pecho, 
eis  en  lágrimas  deshecho, 
vio  }tjmos\  ama  j  codicia. 


874- 

Cwtai,  cúrazon^  eantai 
Cómo  pobre  es  veii  par  CrUto^ 
Perqué  él  solo  puede  hacer 
Rice  mi  pebre^  y  pokre  al  rUe, 

Montes,  selvas ,  prados ,  riscos, 
Claras,  bulliciosas  liienles, 
Lagunas,  arroyos,  ríos, 
Flores  olorosas,  varias. 
Pájaros  que  ocupáis  nidos. 
Fieros  animales  rudos , 
Escamosos  peces  frios. 
Hombres,  á  Dios  semejantes, 
Angeles,  de  luz  vestidos. 
Cantad  conmiso : 
«Llévanos,  Señor,  al  cielo. 
Pues  en  nuestra  salud  Cristo 
Mortales  ojos  han  víslo 
Madre  á  quien  respeta  el  suelo.» 

Subo  del  suelo  al  délo  rastreando 
Bienes  que  estables  siempre  el  cielo  encierra; 
Juntos  Luzbel  y  el  mundo  me  hacen  guerra, 
Lazos  de  dudas  tímidas  armando. 

Impidiendo  mi  paz,  mas  iio  imperando, 
Vive  la  carne  en  mi .  montón  de  tierra ; 
Pero  al  fin  la  humildad,  qué  jamás  yerra,. 
Vuelo  que  ignoro  yo,  va  levantando. 

Luchando  con  mi  mismo,  ¡oh  lucha  fuerte! 
No  poco  temeroso,  en  breve  espero 
Premio  que  me  ganó  el  Cordero  santo. 

Vivo  aguardando  el  punto  de  la  muerte. 
Todo  el  tiempo  que. tarda  en  venir,  muero; 
Que  la  vida  del  mundo  estriba  en  llanto. 

El  aisao.  ^  Coaiedia  El  C§iédor  wtet  iichoso. 


878. 

Nada  oi$  deeear^ 
Mucho  hubiera  quefedir. 
Si  como  ee  km  morirá 
Se  «f ara  resucitar. 

Cuando  imperios  y  ciudades 
Miro  que  el  tiempo  desprecia , 
Cuanoo  pasadas  edades  • 
Y  que  es  lo  que  el  mundo  aprecia 
Vanidad  de  vanidades, 
Aunque  pudiese  alcanzar 
Cnanto  puedo  pretender. 
Viendo  que  se  ha  de  acabar, 
Nada  me  atrevo  á  querer. 
Nada  oso  desear. 

Revolviendo  las  historias 
De  tanto  tiempo  pasado. 
Armas,  letras,  triunfos,  glorias. 
Hallo  que  siempre  han  dejado 
Sepulcros  para  memorias. 
Con  esto  puedo  decir 
Que  todo  ambicioso  es  loco ; 
Que  si  no  fuera  el  vivir 
Tan  miserable  y  tan  poco. 
Mucho  hubiera  que  pedir. 


Zil 


VI 


¿Qué prinnxa  no  ha  bajado? 
Qué  inlíiíi  tio  se  hu  cuiisumkio? 

Qué  iKimoí^uL-n  no  tía  tU ^ 

Lo  nuc  yn  voTTios  qll'^  iin  -i'-ii^ 
Parorc  ífin^  ¡muí  m»  lii  Ui  y.^Jo* 
¡Qiíiíín  «;<'  vndiíMn  n-ii 
¡)uii>ii  tlrjiíra  lio  lloraty 
SL  i;c  mirase  el  partir, 
Si  como  se  usa  acaliar, 
Si  como  se  usa  morir! 

Como  la  rosurrectMon 
^'o  es  hnsta  el  final  jiiicio, 
y  las  muorles  siempre  son, 

No  llíll  o  Til  II S  TRÍIV  O  r  \\*  íií 

Que  Ui  solif  rliini  íimltíriinL 
Solo  Tiios-lluiTilne  hu  da  hallar 
Este  morir  y  vivir, 
¿Qué  nos  pudiera  faltar 
Si  á  tres  (lias  del  morir 
Se  usara  resucitarf 

Lope  de  Teca  Camio.* 


nOMANCEttO  Y  CANCIONERO  SAGRADOS. 

Déla  divinal  Esencia: 
es  obra  de  sa  clemeneia 
Hacer  quedar  no  entendiendo , 
Toda  ciencia  tranteenilienáú. 

SaS  Jl'AÜ  DE  U 


■VMUret  deüfkn. 


876. 

EnírMf  úónúr  n&  stipg^ 

Y  qutilé  m  f  n  a  mHfn  ún  * 
Toda  ciencia  tranucenáimda. 

Yo  no  supe  dótu!('  entraba , 
Pero  cuando  alli  me  vi. 
Sin  subor  dónde  mft  opilaba  i 
Graiidi's  cosa^  entendí ; 
No  diré  loque  seiili. 
Que  m(*f  qnvúé,  tiü  sdlnendo, 
Toda  denciti  trmmendiindo. 

Ue  paK  y  de  tiÍpí1:iíI 
Era  k   íent'iii  pi'iTnrta, 
Eíipnífti  da.'julrilMd 
Kntciid  da  vía  rot.(-i; 
Era  coia  Ion  Silero  i:i, 
Quv^  me  qnedt'i  biilhucíendo, 
Jodií  cúncm  irmtícendkudút 

Eí^tíib^i  lyii  embchído 
Tan  ahsiOilo  v  ajenado, 
Que  se  qii  d6  mi  senLldo 
De  lodo  sentí   ptivddo, 

Y  el    sfíiritu  dutado 

Do  un  pjilnniior  no  eu tendiendo, 
Tuda  ciencia  tnimceudicndo, 
Cuaiitíjin       4íjse5iiht!, 
íTaoLo  niefiüs  se  cntpiídín 
Qué  es  la  len  brosa  nuhe 
Que  a  la  iiuclie  oícurüda 
Por  eso  qui  n  la  «abCn 

Toiia  ciejicia  transcendiendo, 

VA  (|ue  allí  llega  de  vero, 
De  si  mismo  desfallece, 
Cuunlo  sabia  primero 

Mucho  bibju  l*r  |j.jrtOC*, 

Y  íiü  ciencia  tanto  crece, 
Que  se  qnt'da  no  sahiendo. 
Toda  ciencia  irameendienúú, 

EkU*  satrer  no  j*idiieudo 
E^  le  tan  alio  poder 
Que  iü   Subios  arguyendo 
Jamás     pueden    eticef^ 
Que  no  liega  %\\  saber 
A  no  enieiiiler  entendiendo. 
Toda  úiencia  iransceftdifnúú. 

\  en  dü  tan  alia  e^ccelcucia 
Ai|UC5.Leísnmo  saber» 
Qn(*  no  hay  facu  tad  ni  cienaar 
Qu<»  i*  puedan  rntendc  * 
Quien  se    ipíere  vencer, 
Cim  un  no  snber  saliietido. 
Irá  siempre  írmucendiendo, 

Y  si  lo  qnere    oír 
Consiste  (>sta  suma  ci^cí& 
En  un  subido  seulir 


877. 

Tras  un  amoroso  ¡anee^ 

Y  no  de  esperanza  fallo, 
Snbi  tan  alto ,  tan  alto , 
Que  le  di  á  la  caza  alcance. 

Para  que  fo  alcance  diese 
A  aqueste  lauCe  tHilrto, 
Tanto  volar  me  convino, 

?ue  de  vista  me  perdieae ; 
ion  lodo,  en  esle  trance 
Kii  el  vuelo  q\W-dé  fisllo; 
Hns  el  amor  lué  VM\  alio* 
Que  le  di  d  Iñ  caza  alcance. 

Cuando  mas  alia  suhia , 
Deslumbróseme  la  vista, 

Y  la  nuas  fuerte  conquista 
Kn  obscuro  se  haciíi ; 

Has ,  por  ser  de  amor  el  Unce, 
Di  un  cie^ío  >  obscuro  taUc% 

Y  fui  tan  ;d  lo,  l II II  ;tUo, 
Que  le  di  é  ta  ca^a  aicame. 

Por  una  ex l raña  manera 
Mil  vuelos  pasé  de  un  vuelo, 
Porque  esperanta  del  cielo 
Taiilo  alcauKa  cuanto  espera ; 
Bs^teré  solo  este  lance, 

Y  en  esperar  no  fui  falío. 
Pues  ful  lan  alto,  lan  alio, 
Qtíf  k  di  á  la  caza  aknnce. 

Cuando  mas  alto  llegaba 
Oe  eatc  liUPií  tan  *uhldo, 
Tanlí)  mas  bajo  y  rendido 

Y  dbtiüdo  me  bailaba; 

Dije     No  habrá  quien  lo  alcance;» 
Ynhntimr^  liitkto,  tanto. 
Que  fui  tan  alto,  tan  aito. 
Que  le  di  ala  caza  alcance^ 

El  MIS 


878. 

EN  LOOR  DHL  GLOWOSO  APÓSTOL  T  EVANGELISTA 

Habiéndose  alzado  á  vuelo 

Enrisco  mns  rntumhrado, 
S:de  del  \\v\íí  del  cielo 
El  águila  (|ue  ha  ca7.ado 
Hoy  al  humano  en  el  suelo. 

AUúse  lia$;ta  la  cumbre 
Con  la  presa,  y  /i  volar 

?uíso  h  sus  liíjifs  !i!..  ii  <r 
á  ver  de  hito  la  lumbre 
peí  limpio  rayo  solar; 

Porque  deücc libido  fuese 
Do   er  hijo  y  do  su  herencia. 
Quien  al  sol  ver  nú  pudiew , 
Sin  que  el  rajo  resi^^iencía 
A  claro  objeto  hiciese. 

Mas,  de  los  doce  queridos 
nijos  íiue  ve  en  el  claror 
Del  sol  y  su  resplandor. 
Tres  fueron  los  escogidos 
En  el  monte  de  Tabor. 

Y  entre  es  los,  Juan  soberanu. 
Como  mas  perfecto  ert  ísia. 
Vos  sois  quien  ganáis  ]a  mano 
De  apústol  y  ev a ng elisia 
UaaaivLjio  q,ue  no  humano. 


^^^^^r^ 

'-^^^^H 

^^^^^                                           CA?ÍC10?íES  Y  GLOSAS.                                                                   ^i^^H 

^^P*Vo^  útr  h^'               'iiidiaklt^s 

Paríi  ^'" ---iii-^-ifí                                         ^H 

^^BiMos  L'i  .y 

ile  )ci                           'hos                                      ^H 

^Htt«>  al  so)  \"                 m(i'S| 

Avü^                                                              ^^^H 

^^V  cfKi  viietu»  c^<it>»lLii:c!i 

Vu'                                                             ^H^H 

^^p  k>  mus  ikUo  sutiisies. 

Conn                                                             ^^^^H 

^^Jí^üt*r**  vu"^  ía  tiTíicb  ¡tue^e 

Ser                                                                ^^^^H 

^H|el  li^lo  ,  pnes  íi^lieis  vki» 

^ííJ'S  inuf*s(r:K  y  his  inliiitt;i.'<                             ^^^^^H 

^^HÍ5t:i  que  n  nüdte  si>  4k'l>L% 

MercecLes  que  del  e^perii,                                ^^^^^1 

^^■n  soi  Vtt  ros  Ir  0  de  Griüio^ 

T^utü  ^ideleiri;als  la  pluma                         ^^^^H 

^^■s^  rof*:tK;  romu  líJ  Tiíi^ve. 

Eu  el  líhro  que  dijií^te^                                    ^^^^H 

^V     '                  '    cu  SCllLuiuS  íl(>$. 

/l;j  itctíHpJít  1  ij  ui^  «lisies                                     ^^^^H 

^M:                 r,  est;^  til  llave. 

D  e  ut  i  s  L  e T  J  Oí»  muy  o  r  su  tn  a                             ^^^^1 

Que  leda^  eo  él  pusi^^les.                               ^^^^1 

^^■MÉHJtoaituii  lie  Dios 

Üejo  el  martirio  precíosOí                         ^^^^H 

^^HH^^IPerio 

Que  i;sin-ii>íij  TertutuinOf                               ^^^^1 

^^V&Tmitrbmedlo  3i:oi-d:tdQ 

y  aquel  v<iso  poQ^ouo^o,                               ^^^^H 

^^■ti  vuestfíi  ami^ro^o  oído. 

Que  beucHlo,  en  Ikor  s^uo                           ^^^^H 

^^P^'--                        '■■  h;i  srjn;*íJu, 

CouiFi'rtLsíes  glorioso.                                   ^^^^B 

^^b                            Lurmído 

Dejo  n  PíiLtuos,  íto  Si!  inneslra                  ^^^^H 

^Hpi                          '  osUilo. 

VuestJ-o  4e^L  le  rro  V  prisión                             ^^^^1 

^^E   V  j\íi  cüik  üjuá  UQ  »l>ief  Los 

Y  el  íimor  ,v  dilección                                      ^^^^1 

^^■tiistes  L^^tiib  en  el  ver, 

Que  en  b  CinVmica  i'ue$ir:i                         ^^^^1 

^^fe simule  »  ójm(»r«dn:-n(tr'r 

Muslriisles,  ^anlo  varón.                                ^^^^1 
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Llamnr  híenavf  nturado 
Aquel  famoso  pecado 
Que  Adán  hizo  en  Paraíso. 

Hespondedme ,  Señor,  luego» 
No  me  pongáis  dilación ; 
Ouc  no  me  queda  sosiego , 
\  es  cosa  que  pone  fuego 
A  mí  juicio  y  razón; 
Que  aquello  que  Dios  condena 
En  su  divina  balanza, 
Me  digan  que  es  cosa  buena, 

Y  que,  mereciendo  pena » 
Tiene  bícnaveuturauza. 

RESPUESTA  DEL  AUTOR. 

Nunca  bueno  es  el  pecado, 
Ni  tal  penséis,  Señor,  vos; 
Mns,  siendo  bien  remediado. 
El  cuípado  es  mejorado 
(íuanuo  es  amador  de  Dios;' 
Porque  siendo  arrepentido 
C^on  corazón  verdaaero, 
Queda  mas  apercebido. 
Obligado,  agradescido, 

Y  muy  mejor  que  primero. 
San  Pablo  dice  en  efecto, 

\  también  sancto  Auffuslin , 
Que  el  penitente  perfecto, 
St  antes  fué  justo  y  recto. 
Que  lo  es  mucho  mas  eo  fln ; 
Que  si  de  la  Magdalena 
El  ejemplo  se  mírase , 
Después  de  pecados  liona , 
Vino  á  ser  mas  santa  y  buena, 
Muy  mas  que  antes  qne  pecase. 

Y  sí  Adán  nunca  pecara. 
Tanto  bien  no  nos  viniera. 
Porque  ('rislo  no  encamara , 
Ni  el  mundo  so  mejorara^ 

Ni  tal  redentor  tuviera ; 
Porque  si  bien  le  serviitios. 
Que  es  nuestro  buen  capitán, 
Cirandes  bienes  rcscebimos , 
Muy  mas  que  los  que  perdimos 
Por  el  pecado  de  Adán. 

Pues  Adán  sea  bendito. 
Pues  fué  dichosa  su  culpa, 
Que  de  su  yerro  y  delito 
Nos  dio  tan  buen  tiníquito 
Jesucristo  por  desculpa. 
Bendito  el  yerro  culpado, 
Bendito  engaño  y  falacia , 
Que  para  ser  remediado. 
Donde  fué  grande  el  pecado. 
Fué  mucho  mayor  la  gracia. 

Y  bendita  tentación 
Por  do  tanto  bien  nos  vino, 
Que  por  aquella  ocasión 
(jozamos  la  encamación 
Del  sacro  Verbo  divino; 

Y  bendita  la  pobreza 

Con  que  en  el  mundo  nació, 

Y  bendita  la  aspereza 

Con  que  su  cternal  nobleza 
Tantos  trabajos  pasó. 

No  os  maravilléis ,  Señor, 
Llamar  bienaventurado 
Al  tal  pecado  y  error. 
Por  do  el  mundo  pecador 
Fué  tan  sano  y  mejorado; 
Que  aunque  entre  los  pecadores 
Asi  suele  acontescer. 
Que  tristezas  y  dolores 
Los  hacen  tornar  mejores 
De  lo  que  solían  ser. 

PREGUNTA  GCXL  T  RÉPLICA  PRIMERA. 

Eso  no  me  satisface. 
Que  el  pecado  sea  bendito, 
M  menos  el  que  le  bace, 
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Porque  lo  que  6  Dios  desplace 
<^ondenado  es  y  maldito. 
Bendecir  presuntuosos. 
Bendecir  su  presunción , 
Avarientos,  cobdiciosos, 

Y  otros  vicios  y  viciosos, 
Digolo  yo  maldición. 

RESPUESTA  DEL  AUTOR. 

Muchos  males  aconteseen. 
Que  son  en  bien  confertldos, 

Y  asi  los  males  fenescen , 
Las  virtudes  permanescen 
En  los  santos  escogidos; 
Que  si  los  males  do  fueran 
Donde  los  bienes  nascieron. 
Esos  bienes  no  nascleran, 
Ni  tal  gloria  resdbieran. 
Pues  los  males  loa  parieron. 

Por  caer  nno  en  cobdida 
Perdió  toda  sa  bondad. 
Convertióse  sn  avaricia. 
Con  au  smento  de  Jasücia  • 
En  perieta  caridad. 

Y  el  bien  y  el  .mal  cotejado. 
No  es  el  partido  igual , 
Que,  siendo  el  mal  acabado 

Y  el  bien  Arme  y  augmentado. 
Es  mayor  el  bien  que  el  mal. 

PREGUNTA  OCXLI  T  RÉPtlCA  aCOOHBA. 

Pues  que  ya  tanto  insistía 
En  decir  bien  de  lo  malo, 
Quiero  ver  lo  qne  decís: 
Decidme  lo  que  sentís. 
Porque  esto  yo  no  lo  calo; 
Poniue  el  tiempo  que  gastanea 
Podamos  bien  emplear, 

Y  en  osu  Pascua  qne  entramos, 
Algunos  ratos  tendamos 
Cosas  en  qué  platicar. 

Y  si  vistes  cosas  tales. 
Sepamos  cuándo  y  i  quién , 
Si  cosas  perjudiciales. 
Que  son  tenidas  por  tales. 
Vistes  tornadas  en  bien. 
Que  si  ycrl)as  amargosas 
Me  decís  que  dulces  son 
Si  se  nos  tornan  sabrosas. 
Digo  que  las  tales  cosas 
Dignas  son  de  bendición. 

neSPÜSSTA  DEL  AUTOR.  —  DE  LOS  MALBI  QUE  U 
DE  DIERES. 

Bienaventurado  el  mal 
Do  nasce  la  buena  dicha , 

Y  bendiu  la  desdicha 

§ue  á  Dios  nos  bace  llegar, 
bendito  es  el  pesar 
§ue  de  vicios  nos  aparta, 
bendito  el  que  se  harta 

Y  contenta  con  lo  poco. 
Bienaventurado  el  loco 
Que  Dios  le  tiene  por  sabio, 

Y  bendito  es  el  agravio 
Que  da  mérito  al  paciente. 
Bendito  el  inconveniente 
Que  es  estorbo  para  el  mal. 
Bendita  la  muerte  tal 
Que  al  justo  place  con  ella. 
Bendito  el  cojo  que  huella 
Mirando  dó  pone  el  pié. 
Bendito  el  que  justo  fué. 
Antes  muerto  que  venddo. 
Bendito  el  que  es  costreñido 
Hacer  lo  que  es  obligado. 
Bendito  el  qqe  es  castigado 
Con  las  heridas  ajenas , 
\  V^^udvU&  Ua  cadenas 


orbaD  el  mal  andar, 
to  es  el  lidiar 
cnce  la  juslicia, 
la  es  la  malicia 
ifuiMlc  al  que  la  dice, 
qijicn  iiniir-idice 
Ú*í^:í  U  veritad, 
la  ceguedad « 
l^eca  coa  los  ojos, 
los  Los  enojos 
i  cüíltri  U  maldaíí, 
senstialidad 
á  sujeUi  y  vcodila , 
Xa  la  herida 

0  vaii^Qt  daño  excusa , 
to  el  que  rebusa 

y  me  es  mal  maitdtdQf 
t  ef  neceMlado 
pactencia  coo  la  luengtia , 
>  el  Tallo  de  lengua , 
errsfá  en  liablar, 
ito  el  tr;»baj:ir 
nUene  al  irabajado, 
lo  el  acusado 
letistsucoDdeueia, 
U  La  impotencia 
^I  que  pecar  i>o  puede, 
lo  el  que  antecede 
Duerie  a1  mal  rivír, 
ito  «s  el  morir 
i  mueren  los  peeados, 
los  son  los  dados 
atiur  empobre<:eD , 
5  los  que  envejecen 
e  eomo  en  edad, 
la  enfermedad 
.e  tem fiarla  muerto, 
to  el  que  conTíerte 
íad  GU  \iHud, 
la  Eénettiid 
:e  ^1  hombre  avisado, 
to  el  desa^rríido 
lebaderr as  ajenas» 
ntpDii  bs  penas 
Mi»  lucen  temblar 
lo  ei  el  tardar 
?ai^ito  bace  seguro, 
» el  que  el  m;il  futuro 
con  lo  prese  nle* 

1  el  que  sica  el  dienta 
tiorba  j  no  aprovecha , 

ilo  el  que  desechu 
l  mal  que  condena , 
ita  sea  la  pena 
a.1  loco  liacií  cnerdo, 
lio  el  desacuerdo 
1 1o!^  malos  euLrefii^ 
toes  el  que  asi 
!  regla  y  medida, 
ita  es  la  calda 

tü  ^1  ijaese  espanta 
I  que  teme  pasar, 
to  es  el  errar 

liim  al  espiado.       , 

nejor  librado 

íl  inferno  profundo 

estando  aparejado, 

lo  á  Dios  agr:idadO} 

«áo  desie  mundOt 

IB  £»ú7i4k,— ¿«f  atéirodiniu  reifueüas. 
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ÁICSOSGlDCmCiOO. 
LeU«. 

i  cuanto  el  mimdo  alaba 
lia  sepultura 
ro  bien  que  no  dará 
I  mal  que  se  acaba. 


CANCIONES  Y  GLOSAS.  SI7 

¡Ob  oaé  amor  tan  sin  medida, 
Oue  toda  3ti  sangre  vidrie, 
por  darnos  vtúa  en  su  muerte^ 
E 1  m  is  m  o  A  uto  r  do  la  f  ida ! 

Sídu  venenosos  dientes 
De  satánicas  íterpieutet 
Te  sintieres  lastimado^ 
Vé  á  Jesús  crndilcitdo» 
Que  en  üus  misteriosas  Tuentes 
De  sangre  serás  €untdo> 

Frat  AacÁRCiL  Djc  Alabcor.  —  Yerget  éeplaniat  diviMiU. 
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A  SANTA  TEMESA  DE  JESOS. 

¡  Oh  gran  madre  benéOca, 
Que  entre  purpureo  jc andido, 
£u  In  pecho  magnifrco 
Diste  al  Esposo  tálamo! 

jObcorj^^on  no  exánime, 
Pues  mantienes  vítálíco 
Euei  purpüi-#;o  anhélko 
Todo  un  amor  seráfico. 

Os  encumbrü^teis  águila, 
Vcon  el  i'uelo  rápido, 
Eli  la  esfera  científica 
Sois  el  prodigio  máximo» 

En  fin,  el  eco  armónico. 
Penetrando  vi  AilánLiiOt 
De  su  fama,  que  os  ii\diia, 
Lteoadel  orbe  el  ámbito. 

A  vos,  doctora  mística , 
Corto  es  todo  preámbulo; 
Que  á  virtudes  angélicas 
No  se  ha  euconlnido  caiciilo. 

Perdonad  ^oh  ciontiüca ! 
La  rudera  del  cánlleo« 
Y  alcan^adnos,  carísima^ 
Que  iriunfemos  del  báratro. 

ÜoftA  Miau  NicoiJtfA  Hiuof RO  t  ALTAtADO.^PbrslM  sagradas. 
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¡Oh  glorioí^a  Magdalena! 
Sobre  vos  ¿(¡iiién  ilerramtV 
'De  su  amor  luu  lari^a  vena , 
Que  asi  os  trastrocó  y  df^á 
De  nuevos  amores  llena? 

¿QtiJóü  es  aquel  amador 
De  tan  la  gracia  3f  tavor^ 
Que ,  asi  como  le  mlra!»teSy 
Des  pedi  stes  y  la  n  tus  tes 
Un  amor  con  otro  amor? 

BIbu  que  fuiste s  mujer  vos 
EacMbiar  tan  presto  aUi 
B  amor  entre  los  dos; 
Mas  todas  truequen  así, 
Mando  al  mundo  por  Dios. 

Ilerniúso  trueque  becii^ia:!;. 
Que  en  el  punto  que  os  rL'odjstes 
Al  hermoso  y  dniee  amado , 
Ikibeis  pQT  amor  ganado 
Lo  que  por  amor  perdístes. 

La  gracia  y  la  perft'oeion 
De  los  ojos  que  os  mirarou, 
iQiiú  pieüj-as  ímíines  suñ, 
Qu(^  asi  os  arrebataron 
El  alma  y  el  <:o razón? 

Y  ^que  mirado  fué  aquel, 
Que  asi  trujistes  a  Dios, 
Para  no  apartaros  de  él  ? 
Cueuia  de  íimbar  fuistes  vos, 
V  la  piedra  imán  es  éL 

i^n  los  pies  que  le  lavasles, 
MaedalenSp  á  vuestrt>  amado ^ 
Ved  qué  maravilla  ohrastes, 


S^3  ROMANCERO  Y  CANCIONERO  SAGRADOS. 

Qne  siendo  Dios  el  lavado» 
Sois  la  que  limpia  quedasles. 

Y  los  iu'eciosos  cabellos, 
:0b  (luien  se  bailara  entre  ellos 
En  el  santo  enjugamienlo, 
O  fuera  en  aquel  momento 
Digno  de  verse  cabe  ellos!  • 


Gbicorio  Silviitu.—  Sui  obra». 
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La  bella  mal  maridada^ 
De  lat  mas  lindas  que  vi^ 
Si  habéis  de  tomar  amores^ 
No  dejéis  por  otro  ú  mi. 

Gran  cosa  es  el  alma  mía , 
Hermosa  la  hlxo  Dios, 

Y  diómela  en  compaAfa, 
Para  conseguir  los  dos 
El  Un  para  que  nos  cria. 
Pues  tan  bella  la  crió, 

Y  ha  de  ser  de  mi  suarda  da 
La  pun*za  que  le  aió , 
i1V)r  qué  causa  hago  yo 
La  bella  mal  maridada? 

Alma,  no  quiero  pecar. 
Sino  seguir  vuestra  lux ; 
Yo  mismo  os  he  de  afeitar 
Con  la  sangre  auo  en  la  cruz 
Ouiso  mi  Dios  uerramar; 

Y  poneros  para  mi 

Qne  cualquier  alma  se  os  rinda, 

Y  diga  por  vos  así: 
«Amiestu  alma  es  la  mas  linda 
De  tas  mas  lindas  que  vi.» 

Esforcémonos  los  dos. 
Con  el  soberano  aliento, 
A  tanto,  que  vengáis  vos 
A  ser  divino  aposento. 
Templo  y  sagrario  de  Dios; 

Y  escogeréis  como  en  flores 
Para  con  el  principal 
Soberanos  amadores, 

En  la  corte  celestial , 

^'f  habéis  de  tomar  amores. 

El  sempitorno  Señor, 
Su  misma  gracia  mediante. 
Tendréis  en  vueslro  favor 
l*or  amado  y  por  amante, 
Amante  y  el  misino  amor. 
«Dulco  amor,  decidle  asi, 
Gl(»ria,  d<!scanso  y  consuelo. 
Si  6  los  qne  os  aman  aqui 
Habéis  de  llevar  al  cielo, 
iVo  dejéis  por  otro  á  mi.» 


El  iifxo.  -  I.l. 
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Jiixfa  fué  mi  perdición , 
De  mis  males  soff  contento; 
Ya  no  expero  (¡alar don , 
Pues  vuestro  merecimiento  * 
Satisfizo  á  mi  pasión. 

En  la  perdición  primera 
De  la  manzana  tan  cara, 
Como  no  sé  lo  que  fuera. 
Pienso,  si  Adán  no  pecara, 
Mi  redención  si  nasciera, 
Y  digo  en  mi  corazón , 
Vista  la  reparación 
De  aquella  dichosa  ofensa: 
«Para  tan  gran  recompensa 
Justa  fué  mi  perdición.» 

Quiso  la  piedra,  Jesús, 
Que  el  eslabón  la  tocase 


De  su  amor,  por  darnos  1uZ| 

Y  el  fue|;o  me  calentase 
De  la  lena  de  su  cruz; 

Y  con  este  fundamento. 
Cuando  mas  dolores  siento. 
No  hay  gozo  que  llegue,  no, 
Dtinde  llega  lo  que  yo 

De  mis  males  soy  contento. 
Vos,  mi  Redentor,  vencistes, 

Y  tanto  en  esta  victoria 
Me  quisistes ,  y  q[uisiste8 
Que  merezca  yola  gloria 
Por  lo  que  vos  padecistes. 
Vuestros  los  méritos  ion, 

Y  en  fe  de  vuestra  pasioa 
Se  funda  lo  que  merezco. 
Que  por  mi  en  lo  que  padeíoo 
Ya  no  espero  galardón. 

Alma,  ¿por  qué  no  lo  sientes. 
Ni  sabes  tener  en  precio 
Al  Señor  de  los  vivientes. 
Hecho  oprobio  de  laa  gentes 

Y  del  mundo  menosprecíot 
Dios  mió,  la  suma  Alteza 
Puesta  en  tanto  abatimiento 

Y  en  tan  intima  bajeza ; 
Señor,  ¿  pues  vuestra  grandeza? 
Pues  vuestro  mereeimientof 

¡Oh,  quién  solo  esto  sintiera. 
Comprar  mi  salud  tan  cara! 
Quién  de  gracia  se  pusiera ! 
No  solo  un  mundo  salvara. 
Mas  cien  mil  mundos  que  babien 
«Hay  mejor  meditación 
Que  ver  con  cuinta  afición, 
Con  cuánta  benevolencia. 
Con  cuánto  amor  y  clemencia 
Satisfizo  á  mi  pasmf 

Gatcoaio  Sututbl- 
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¡Si  mi  fué  tornase  i  es , 
Sin  esperar  mas  serd, 
O  si  fuese  el  tiempo  ya 
De  lo  que  serd  después ! 

Siempre  tengo  en  la  presencia 
EUorniento  ó  la  victoria 
Que  habré  en  la  final  sentencia, 
Ycuáii  cierta  está  la  gloria 
En  la  primera  inocencia. 
Entre  aquestas  cosas  tres 
Yendo  el  alma  peligrosa 
De  dar  con  todo  al  través, 
La  tendria  por  dichosa 
Si  mi  fué  tornase  d  es. 

Con  el  temor  que  la  ayuda. 
Aunque  no  sabe  si  acierta, 
Toiiiai'ia,  como  ruda. 
De  la  gloria,  poca  y  cierta, . 
Por  mejor  cjue  mucha  en  dada; 

Y  osiánio  diciendo  acá  : 

« ;0h  quién  se  pudiese  ver 
Puesto  y  confirmado  ya 
En  lo  (|ue  siempre  ha  de  ser, 
Siu  esperar  mas  serd!» 

Y  entre  tanto  que  esto  fuese 
Querria  tener  un  sello 
De  gracia,  (\pni  Dios  le  diese 
De  no  poder  ofendello, 
Ni  (luerello,  aunque  pudiese; 

Y  asi,  deseando  está 
Que  esta  vida  se  pasase » 

Y  de  ver  á  Dios  allá 

El  término  se  allegase» 
O  si  fuese  el  tiempo  ya. 

A  los  mas  perfeccionados 
Da  Dios  mejores  asientos 

Y  ^ozos  mas  ensalzados ; 


_Seffiio  los  nfer^seínií  fifi  tos 
|«  la  gloria  por  sos  gmfu^. 


CANClOííES  V  GLOSAS. 


^^V  moque  mucho  meje>r  es 
^^^ca  y  derla ,  me  p»ri;ct! 
^HDue  tomara  sin  rcvt:<s, 
^PFof  la  dutla  que  se  otVece 

^^  GM£dii  ü  Sj  LTifTiC ,~  Sus  o^tat. 

1        C&Tü^  &n  ^¿p^r  quién  tttsp  ira*  J^ 
I        F&rque  ir  mira  ^  m^^  míraf , 
^ifi  ffúitífme  ui  g^^afte* 

Gr^n  Dios,  ü  quien  areridl, 
Dame  e^fuer#o,  íbniealíeotu 
Paiia  veagarnje  de  mf 
Con  ígaatlpeaa)'  tormento 
De  haberle  ofendido  hü. 
jrl^á  Yoees  de  mi  cbmor 
raesuencQ  en  toda  parte  : 
^Af,  que  te  oíendi .  Señorf 
fkjt  que  muero  de  dolor! 
Iir,  iuÉ  el  ülmá  M  me  partea 

Kofíipe,  corazón,  mi  pecho 
j  «1  cielo  con  tu  gt^niido ; 
IJuede  «I  [kecaüo  que  he  líeclio 
Etííi  ^ris|>irtiíh  Cíj  11  sumido 
T  00 II  til  grimas  licfeJíutho. 
f  cuundo  e&tiii!  suspirando 
lira  sci^o  oí  bieti  <fuc  íii<:|>iras « 
'^  WJf>  te  iftí  dt   i 

"I  el  alm^  prr . 
^^mzúít^¿p9rqu., .,  ^..^.f,,.,af 

¡Qn*í  armouia  y  con  corda  ncii 
Al  jtisio  vivir  reupoiideí 
I' al  malo  ;aué  disoMndat 
Gran  (I  uke  du  mbre  s  e  e  s  cond  e , 
m  Utos^en  tu  consonancia. 
Las  cuerdas  de  amtir  iilriendo> 
Ya  me  locas,  ya  me  inspiras; 
Y  asi  estoy,  cuando  te  ofendo. 
Dos  mil  dÍS(fuslos  sintiendo, 
P^tqué  U  miro  u  *»*  mirai. 

Tos  preceptos  que braut iodo, 
'^é  gloria  ni  que  trofeo 

edojfo  sentir  pecando? 

¿adüte  conio  te  vro, 
Me  me  estás  mirando; 
Jno  b3$te  ofenderte » 
pie,  por  otra  parte, 
^ünto  de  b  muerte 

^^  *  perdf-rine  y  perderte , 

I  f0íarme  r»í  g&lürU^ 
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Lm  tfhtettñijrimm  mm 
fin  piedra*  ftactn  ifimi^ 
^t'  en  p&t  nurica ,  psr  mi  maL 

^H  Tus  mífiertcordtas  cunto* 
^Bti   *    »      1    ^  pñ  nií  d|ii<"u}p;i , 

■|i.  <lullnrjirt»mLi, 

HClu    ,    .  .    r  la  menor  culp:i 

f     OurdiiMf*  itesljfcbo  en  llanto. 

QiHí  I  Ion?  íioclii^íí  T  dias, 

Si  yo  n*    ■  ^  lícr 

0«la!i  '  vt^rtlas, 

(     iQiié  \,i.  .,  j .,.í(j  lener 

¡      LúM  trifiíM  idgrítíftn  tfitatl 

l,:^írrimrt?;  mi:ií ,  íili, 
I     t)-  ■■  Eavar 

Lü  líii  ii-"*.!  ii.uiri>   ijc  miiríir 

Del  gruí*  ií^eflQr  que  ofendL 


k 


Lágrimas  deste  metíil , 
Alma ,  derruí  unidlas  vos » 

Y  caigan  en  pedernal  * 
Que ,  derramadas  por  Dios , 
En  pkiirút  hacen  señaL 

De  pecado  y  mal  ajena , 
(^ue  (Ja  en  st  fuego  de  amor, 
hl  alma  su  U^ünto  ordena, 
Lava  la  culpa  el  humor. 
Consume  el  fuego  la  pena. 
Alma ,  i  por  qué  tanto  mal  f 
i  pue  os  venga  la  redención , 

V  que  queráis  ¥0S  ser  tal , 
Que  en  todas  baga  impresión , 
Tenvo*  nuncuy  por  mt  ntatl 


7^1» 


Gutaoaio  SiLYE5ViS>-  Su*  Qkrgt, 


¡  Áift  que  el  alma  $ñ  me  sale  t 
y  si  me  únele  peráeilu , 
En  por  etíar  voi  ea  eltm ; 
Que  la  tnúQ  pocü  míe, 

fio  mbre  de  poro  ^alier» 
Di ,  ¿  pur  qué  no  pensarías 
Lo  que  quisieniü  haber 
Obrado,  ó  lo  que  obrarías 
Sí  te  dci:tseji  volver  ? 
— ¿Cuindu?—  Uuaudo  se  st^ílida 
La  que  esperas  sin  f  1  cuándo, 
Cuando  al  tHüte  no  le  vale 
Susjjirar  apjüiiízíiudoí 
/  A^t  Qffe  el  ahita  se  me  tttfef 

i  Ay  Dios  !  ^por  que  se  me  olvida 
El  alma  por  él  criada , 
Por  su  sangre  redimida , 
Tan  caro  por  él  comprada  , 

V  por  mi  tan  mal  vpiidida? 
Pues  tan  bien  sé  cofiocerla, 
¿Vorquc  bago  lanía  falla? 
Porquíí  no  miro  por  ella, 
SI  me  placa  de  ganalla 

Yii  me  duele  perdeiíaf 
A  mí  ventura  sinieslra 
Otro  niayor  mal  k*  alcanza. 
Que  es  perder  donde  está  vuestra 
imagen  y  semejania 

V  vuestra  luí,  que  me  adiestra, 
Bien  que  merezca  por  ella 

El  alma  ser  remediada; 
Has  el  dolor  de  perdella 
No  es  por  mi ,  que  no  soy  nada , 
Ei  ptíf  eMar  t^oí  en  elia. 

Mil  vidas  el  pecador 
Ha  de  poner  a  la  prueba 
Del  tormento  y  del  dolor 
Antes  que  el  alma  se  airef  A 
A  ofender  á  su  Criador; 
Como  el  seso  no  resbale  ^ 

V  como  el  alma  se  acuerda , 
Yenserfirosseregale, 
Vuestra  ||racia  no  se  pierda  ; 
Qttt  Id  t^i^  p9£ú  palé. 


£i  Viiio.— ItL 
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_  Biikoia  fké  nueslrá  eulps , 
Pue*  á  HUftfm  euípo  it  pett^ . 
Ei  Júri  aue  ta  €<ín4tna 
La  ditculpa. 

Vendiónos  Adán  de  balde , 
£»  gran  duño  y  perjiilclo ; 
Mi*  qttien  ücnü  et  padre  alcalde 
Muy  seguro  va  i  júlcjo. 
Dios  ei  juet  de  la  culpa 
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Y  redentor  de  la  pena, 

Y  el  mismo  que  la  condena 
La  disculpa. 

El  de  Adán  fué  yerro  humano; 
Mas,  dichosa  tal  querella , 
Que  para  el  remedio  della 
Se  hizo  Dios  hombre  humano. 
Si  el  hombro  tuvo  la  culpa , 
Hombre  y  Dios  paga  la  pena, 

Y  el  Juez  que  Ui  condena 
La  dUcutpa. 

£1 JÜC7.  que  ha  de  juzgar 
Nuestro  delito  y  pecado, 
El  mismo  es  nuestro  abogado, 

Y  quiere  por  nos  pagar. 
Dienaventurada  culpa , 
Digna  de  llamarse  buena , 
Pues  quien  la  habla  de  dar  pena 
La  disculpa. 

GaiGoaio  Su.mTRE.-  Sut  obrat. 


Ya  no  soy  quien  ser  soUa; 
Pues  mi  Dios  tanto  me  quiere  ^ 
No  ttuiero  mae  alegría 
De  la  que  del  me  viniere. 

Siendo  siervo  del  pecado 
Y  hijo  de  perdición, 
Por  nueva  reparación. 
Soy  Hijo  de  Dios  llamado ; 
Pues  que  su  Hijo  me  envía 
Por  lo- mucho  que  me  quiere, 
Ko  quiero  mas  alegría 
Déla  que  del  me  viniere, 

h\  es  el  mismo  placer. 
El  contento  él  lo  firmó, 
No  quiero  mas  gloria  yo, 
Porque  no  la  puede  haber. 
No  demanda  el  alma  mia 
Otro  gusto,  Di  lo  quiere,. 
Pío  quiero  mas  alegría 
De  la  que  del  me  viniere. 


El  aisKo.—  Id. 
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AL  SANTÍSIMO  SACaAHENTO. 

¡Oh  qué  co<;a 
Espantosa  y  milagrosa! 
Oue  el  gran  Senor  do  Israel 
A  SU  mesa  gloriosa 
Convida  al  alma  flel, 

Y  el  mismo  convite  es  él 
Por  obra  maravillosa. 

El  manjar  del  que  convida 
Todo  es  vida , 

Y  el  convite  glorioso 
Tan  sabroso, 

Que  deja  al  alma  cumplida 
De  descanso  y  de  repuso. 
¡Qué  hermosura , 
ijué  gustosa  y  sustanciosa , 
Qué  dulce,  mas  que  la  miel! 

Y  es  la  comida  preciosa 
Ouc  da  el  Señor  de  litrael, 

Y  el  mismo  manjar  es  él 
Por  orden  maravillosa. 

Pan  del  cielo, 
Lioor  de  graciü  y  consuelo, 
Dulce  sabor  de  sabores 

Y  dulzores 

Nunca  visios  en  el  suelo, 

Y  el  Señor  de  los  señores 
Debpjo  de  un  blanco  velo. 
De  su  carne  preciosa 

Y  su  5aDgre  gloriosa, 


Y  el  mismo  Dios  de  Israel 
La  sustancia  milagrosa 

De  lo^  que  esperan  en  él , 

Y  el  mismo  convite  es  él 
Por  orden  maravillosa. 

¿Quién  tal  vido. 
Que  el  pan  del  cielo  renido 
Fué  en  tierra  virgen  sembrado, 

Y  ha  quedado 

Virgen  después  de  nacido, 
Por  la  Virgen  amasado 

Y  en  fuego  de  amor  cocido? 
Nunca  cosa 

Se  vio  tan  maravillo.<a. 

Ni  fruta  de  tal  vergel , 

Ni  comida  tan  preciosa , 

Tan  dulce  como  la  miel , 

Que  el  mismo  Dios  queda  en  él 

Por  obra  maravillosa. 

GaiGOUO  SlLVISTU.—  ft 
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AL  mSMO  ASU.^TO. 

Dios  por  el  hombre  encamó, 

Y  padesció  por  el  hombre, 

Y  al  hombre  en  mai^ar  se  dió; 
¿Cuál  maravilla  alcanzó 
Destas  tres  mas  alto  nombre? 

Poner  un  amador  diestro 
Por  un  amigo  la  vida , 
Es  caridad  tan  crecida , 
Cuanto  del  juicio  nuestro 
No  puede  ser  entendida. 

Nascer  Dios  y  tener  frió 
Para  darme  á  mi  renombre. 
Tomando  mi  propio  nombre. 
Siendo  el  yerro  y  culpa  mió. 
No  hay  cosa  que  mas  asombre. 

Y  aunque  entre  uña  y  otra  suerte 
No  hay  ventaja  en  el  valor, 

Al  parecer  es  mayor 
Padecer  un  justo  muerte 
Por  dar  vida  al  pecador. 

Y  el  de  mas  gloria  y  consaelo 
Destos  beneficios  dos 

Es  darse  en  comida  Dios, 
Cubierto  debajo  un  velo 
Por  endiosaros  ¿  vos. 

De  tal  suerte  y  tales  modos 
Su  don  al  alma  reparte. 
Que  aunque  su  cuerpo  se  parte» 
Siendo  uno ,  se  da  á  todos 
Entero  en  cualquiera  parte. 


893. 

AL  MISMO  ASDÜTO. 

Dios  por  el  hombre  encamé^ 

Y  padeció  por  el  hombre^ 

Y  al  hombre  en  manjar  se  dió; 
¿Qué  maravilla  alcanzó 

De  las  tres  mayor  renombre? 

i.  Si  viendo  Dios  la  osadía 
Del  hombre  al  romper  su  edito. 
Infinito  víó  el  delito, 

Y  que  pagar  no  podía 
Lo  ünito  á  lo  inlinito; 

Y  si  porque  el  daño  no 
Durase  eterno  tomó 

Su  carne ,  n\ué  obra  á  esta  fué 
Iguol,  el  fehz  día  que 
Dios  por  el  hombre  encamó  T 

2.  Encarnar  Dios,  nadie  piensa 
No  ser  Qbca  «ln(sular« 


CANCIONES  Y  GLOSAS* 
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Tan  piadosa  f  Un  InmeiMi, 

Que  ella  solo  pudo  dar 
Saüsf^tcion  de  la  ofensa ; 
Ha»  no  un  Lo  nos  asombrti 
Como  ^\  fradecer»  |»ues  que 
Pasa  al  segundo  renombre, 
Qué  hombre  por  el  hombre  (ué, 
y  mdi^ciá  puf  ei  hambre. 

3.  Tüin|ioco  ese  viene  á  ser 
Sti  ma;^  i^lorioso  bbsou  ^ 
Que  entre  el  morir  y  nacer» 
Coa  nii!iina  cosa  son 

El  ser  hombre  y  pade^er- 
Darse  en  manjar  excedió 
Uno  f  otro  singular 
Extremo  de  amor,  pn^s  no 
^e  diú  al  ángel  en  m:itij;ir, 

Y  oi  húml^re  en  manjar  u  dio, 

4.  Aun  á  mas  pudo  [ta^ar 
Ese  extretno.  pues  el  íiel 
Que  en  pan  \i*  llegA  á  íustar^ 
Vieut'  a  íier  para  quediir 

fL\  eu  Üiúf  y  Üios  en  i>l ; 
Con  que  si  hombre  y  Dios  utií6 
Tal  manivilla,  el  que  no. 
Con  verd.nd  tan  mauififst;!. 
Diga  dáude  afeunzó  esta « 
4*^^  Rr4f^n7/ú  íikauzáT 

5.  De  ese  parecer  me  vea 
To  en  e&íis  cuesLiunt^s  dos^ 
I*uc8  no  es  (cuando  las  íress  crea ) 
Tanto  qne  Uío^  hombre  sea 
Como  í  ue  el  hombre  sea  Dios ; 

Y  sieriilo  asÉ  que  hecho  bunibrL«« 
El  morir  y  el  padecer 

Se  lo  trajo  con  el  rtomUre, 
Macerle  a  él  Dios  i^iene  a  ser 
De  iúÉ  treí  mai^úr  rrnmnbre. 
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Efpirfttt  abrasado, 
Que  ya  mi  celo  y  mi  rud^ea  has  visto, 
1  iilsle  el  celebrado 
Eieí  desposorio  ile  Teresa  y  Cristo, 
Hueve  mi  Vfiz  al  canto 
En  dulce  y  breve  cpiíalamio  santo. 

D*?  la  suprema  nitela 
Fariii'i  Jeius  á  vístLir  el  suelo; 
Y  siendo  i  sti  érundt'^a 
Pal  icio  angosto  ta  re  ({ion  del  cíela, 
Quiso  alojarle  ufano 
£a  ftidó  un  limpie  coraiEoo  humano. 
'  lumildela  morada 
tfupremo  Bey,  mas  limpia  y  bella, 
Is  adornada , 
Qu^  tierna  devoción  prestaba  en  ella ; 


Ah 


^entura. 

m 

'^  ardiendo  estaban , 


ocultaban ; 


Y  Jii.iiiiJ^  '.ir  ' 

Que  el  Eol  es 
Cuyos  morlíil. 

Y  aM,  Teresa  via 
Sota  su  lu£ ,  ñola  comnn  del  dla> 

biéUí  ^esus  piadoso 
Li  diestra  mano*  y  dijo  dulcemente ; 
íYahmu  M»  t*.r  tuVspoeo* 
L;<  I  d  if  n  do  en  fe  corres  pond  i  ente , 

Al  ■  :-uva 

ftí^spüodíí :  i  ¡Oh  mi  Jesnst  tambieu  soy  toya. » 

Graiü  coloquio  y  üi^mo 

[f  or -  '       '  '      qnp  en  ¥ívo  tc^tlmoikfo 
CcM  u*rno 

te  i  puro  matrimonia ; 

En  Ct  tí^to  d  a  lina  bella 
0e  Teresa  remide ,  y  CHitO  en  ella. 
Z\  mm  df  la  esposa 
^Cuií  caccodidi  foi  podri  decirlo. 


Si  al  alma  genepoea 

E opacidad  falté  para  sentirlo, 

Y  aun  lo  sintiera  menos 

Si  Dios  no  usara  de  en^aucbar  sus  senos t 

De  la  suprema  altur*! 
ios  ángeles  se  avientan  á  \'á  tjerrsi 
Por  ver  la  criatura. 
Cuyo  Criador  su  corai^on  encierra ; 
Los  orbes  y  elementos 
Forman  en  lauto  armónicos  conceutoi. 

Las  almas  se  alegraban 
Del  ancho  empíreo  en  lodos  so»  eonUne^; 
Con  viva  voz  clamaban, 
tTeresa  es  de  Je&us,»  los  serafmes; 
Mas  olj'ús  que  lo  oían, 
«Y  Jesús  de  Teresa ,»  respaudiau, 

En  ñn  el  ^Ima  pura 
Quedó  bañada  en  gm^  tan  profundo, 
Que  ya  por  vil  y  oscura 
Juxga  la  vida  y'lux  deí  bajo  mundo^ 

Y  del  corpóreo  velo. 

Cual  Pablo,  espera  la  desate  et  cielo. 

Don  jQia^E  lJÍgiKi;yi.~Aimi#.— Sevilla ,  sRode  Í0I8,  tn  I 
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át  kiMk  Qtre  tóLih  k  [iioü^ 

¿Quién  de  lu  Dhi  te  éeitdfj  ^ 
Ai  mu  mmf 

Alma,  di,  ¿qué  desatino 
Es  el  tuyo  en  dur  de  mano. 
Por  el  deleite  mundano, 
¥Á  bien  eterno  y  divino? 
Deja  »  deju  ese  cmiiuo. 
Que  ik  la  perdición  te  guia  ^ 
Áimii  mi&* 

Alevosía  mas  brava 
En  el  mundo  uo  se  ha  víslo. 
La  que  era  esposa  de  Crtülo 
Del  demonio  hacerse  esclava, 
¡Oh  cieají !  y  ¿adunde  estaba 
Tu  seso  y  tu  fautasia , 
Aíwi^  miaf 

La  senda  que  al  bleo  eterno 
Cuta  dejas ,  alma  vil , 
Echando  por  el  carril 
Del  vicio,  que  va  al  tnlierno. 
¡Ob  que  perverso  gobierno í 
Ob  grande  lacafieria , 

Otaiu  na  Ytt^.^Poeiía  crktima,  mürti  y  rfíf ídtf .— Toledií,  ca 
ctsi'dc  Pedro  RiHlrigner,  t51iU. 


896. 

DE  U  CfmkHT.A  rf  DIOS,  k  ALMAS  HEIWOSJLS  TJ^SCO^tn^LBIS. 

¿Qiii  gimes,  filma  f  qué  hatt 
Quétietir  (tperatf 

Confíü  t'-  peroit 

V  so  te  cofifiiiiíitms. 

Tetna  el  que  no  conoció 
Que  es  nucíjlro  Dióí^  lan  liel , 
Qwe  nadie  que  esperó  en  el 
Ai  Un  confundir  se  vióL 

V  pionque  i!ien  mil  veces  mas 
Mdla  y  pecadora  fueras» 
Confia  iú  eit  iHct  ée  verait 
y  m  te  ciíHfUnéirát^ 

Ííqíh  lo  qm  illcho  ha 
Por  David :  «  Librarle  he , 

V  gl  orín  carie  be » 
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ROMANCERO  Y 
i.Qné  qnios  que  dijese  mas 
l'ara  quo  no  (c  allligi(*ras? 
Confía  tú  en  Dios  de  veras  f 

Y  no  te  confundirdi. 

Como  es  tan  inmensamente 
Nol)lc  y  l)uoiiü  Dios .  no  quiere 
Que  nadie  que  en  él  espere 
Se  conriindu  eternamente. 
Alma ,  según  eslo,  ¿qué  basf 
üué  lomes?  qn<^  desesperas t 
Confia  tú  en  Dios  de  veras  ^ 

Y  fio  te  confundirás. 

Damiak  di  ygQáM.—Pyethi,  etc. 
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SOBRE  ESTOS  DOS  P1¿S  AJENOS  (i)  I 

Si  temo  malque  se  acaH 
M  quiero  Ifien  que  no  dura. 

Pues  la  muerte  se  apresara 
Con  liKoreza  tan  brava , 
Ai  temo  mal  que  se  acaba 
Ki  quiero  bien  que  no  dura. 

Cuanto  el  mundo  puede  darme 
Ni  del  puedo  desear. 
Poco  me  podrá  dnrar, 
Si  yo  presto  lie  de  acabarme ; 
S(>gun  lo  cual ,  es  cordura 
No  estimar  en  una  haba 
Ni  mal  que  tan  presto  acaba 
Ni  bien  que  tan  poco  dura. 

Habiendo  bien  scmpilenio, 
KI  temporal  no  me  place. 
Muy  poco  temor  me  bace 
KI  mal  en  no  siendo  eterno. 
Todo  lo  de  acá  es  pintura. 
Que  se  borra  y  se  deslava ; 
Mal  es  el  que  nunca  acaba , 
Rien  es  el  que  siempre  dura. 

Solo  el  bien  vivir  importa, 
MI  resto  es  un  vano  cargo, 
Pat's  lio  liay  mal  ni  biiMi  muy  largo 
hondo  la  vida  es  tan  corta. 
Todo  va  á  la  sepoltura 
Con  priesa  secreta  y  brava; 
A/  temo  mal  que  se  acaba 
Al  quiero  bien  que  no  dura. 

El.  iisMo.-  Id. 


8Ü8. 

(iUC  ES  NECEDAD  CONFIAR  MUCHO  DE  LOS  BOMBRES. 

Yo  á  lo  menos  juzgarla 
Por  un  caso  muy  extraño 
Ko  llamarse  presto  á  engaño 
Quien  de  los  hombres  confia. 

De  Salomón  poco  alcanxa 
Quien  sabe  que  es  hombre,  y  osa 
Poner  su  esperanza  en  cosa 
Que  es  tan  sujeta  á  mudanza. 
A  mi  parescer  seria 
(iOsa  de  milagro  extraño 
No  llamarse  presto  á  engaño 
Quien  de  los  hombres  confia. 

Alma,  á  Dios  procura  asirle. 
Pues  aun  las  cosas  rateras 
Que  de  los  hombres  esperas , 
Por  su  mano  han  de  V(>nirle; 
Y  aquel  que  por  otra  vía 
Las  busca,  hallará  su  daño, 
Llamándose  presto  á  engaño 
Quien  de  los  hombres  confia. 

(i)  Vésusa  los  aumnoh  8i3 )  88U  de  eii«  Uncionerv. 


Así,  es  acto  necio  y  vano 
Que  se  queje  y  que  se  asombre 
Ijn  hombre  a  quien  falta  otro  homlu 
Sea  amigo  ó  sea  hermano. 
Siendo  claro  como  el  dia , 
Por  mil  ejemplos  de  entre  affct 
Que  se  ha  de  llamar  á  engaño 
Quieu  de  los  hombres  confia. 

De  quieu  debemos  fiarnos 
Es  Dios*  en  quien  no  bay  mudanza, 
Ni  podrá  la  ooiiUanza , 
Jamás,  puesta  en  él,  faltarnos. 
Lo  demás  es  burlería , ' 
Porque  en  el  mundo  tacaño 
Solo  no  se  llama  á  engaño 
Aquel  que  de  Dios  confía, 

Damián  »i  Vegas.—  f 


LE  LÁ  LIMOSNA.  —  TRAS  HABER  CONinMSRADO  AQIT 

BRAs  DEL  SALMO  40  :  Bcuius  qui  inielligU  wj 
et  pauperum;  in  die  mala  liberavüenm  Doi 

Daros ,  mis  hermanos^  quiero 
Una  nueva  cierta  g  buena : 
Quejamos  no  se  condena 
KI  hombre  que  es  limosnero. 

Es  Dios  de  dar  tan  amigo, 
Que  quien  en  esto  le  imiu. 
No  hayáis  miedo  qne  permita 
Que  de  él  triunfe  el  enemigo; 
Mas  en  el  trance  postrero 
Librarle  ha  de  eterna  pena; 
Porque  nunca  se  condena 
El  hombre  que  es  limosnero. 

Mas  I  quien  no  sin'e  á  un  Señor 
Que  á  (lar  cielo  so  proticre 
AI  que  un  vaso  de  agua  diere 
Al  prójimo  por  su  amor? 
Z\  ({ue  no  tiene  dinero 
Dé  un  jarro  de  agua  serena , 
l^ues  jamás  no  se  condena 
El  qiie  fuere  limosnero. 

Si  acabasen  de  movemos 
I^as  promesas  divínales. 
Que  por  bienes  temporales 
Nos  aseguran  elernos , 
Diéramos  al  pordiosero 
Las  llaves  del  alhacena. 
Viendo  que  no  se  condena 
El  hombre  que  es  limosnero. 

ElVHI 


900. 

A  ONA  IMAGEN  DR  NOESTBA  SKÍIoíA. 


Cuando  pintada  en  el  i 
Da  su  imagen  regocijo, 
;Qué  bien  será  y  que  consuelo 
Minu'la  viva  en  el  cielo. 
De  la  mano  de  su  U^o? 


El  MIS 


901. 

DEL  CONSUELO  EN  LOS  TRABAJOS. 

En  aqueste  mundo  amargo 
Un  consuelo  me  conforta: 
Que  siendo  la  vida  corla, 
i¿\  penar  no  será  largo. 


Elmi 
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CANaa.'iES  V  GLOSAS. 
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902. 

¡AjDiosdelsraeU 

T:into  deseabas                        , 

1                         OCIE  ftü  iCim^  EL  JDSta. 

|Ay  DioB  de  Israel! 
Verme  levantado, 
1  Ay  Ilíos  de  Israel  i 

Etío  en  tu  memoria  escribe  í 

Qtte  de  aíTuel  que  bien  viviere, 
Afinque  el  caerpo  i  tiempo  muere, 
£1  lima  pgr  siempre  vive. 

Que  veniste  al  mundo 

|\j'  Dios  de  IsrjeM 
A  ser  por  mi  bollado. 

* 

DjutUM  et  Vceu.— ftfíííflí,  etr. 

Vo  soy  quien  cuarenta  dias 
En  el  desierta  lie  plisado, 
A  V  unan  do  ásperamente 

903. 

Por  tu  fruía  y  lu  rei^alo. 

¡  Ay  Dios  de  Israel ! 

1  LA  iElfOlllA  |»E  LA  MUEftTB. 

¡Cuan  poco  ba  servido 
;  Ay  Dios  de  Israel  i 

Acuerda t(*  de  la  muerte 

Tu  avuno  s^jn^do! 
¡  Ay  Dios  de  Israel ! 
Porque  mí!^  pasiones 
r  Ay  Dios  de  Israel  1 
no  se  ban  refrenado. 

Frecuentemente,  y  veris 

Como  nunca  peearás; 

Sí  siempre  del  Jloul  (lia 

,       Te  acordaseis .  v]  pecado 

[>e  ti  rio  triuiifiriü , 

Yo  soy  el  que  en  el  desierto, 

Sk'í^uo  U>  tt«iie  avissido 

Del  demonio  fui  tentado, 

Lá  eterna  Sabiduría. 

Para  enseñarte  á  vencerle 

Mfmúrarf  naviuima  fuá^ 

Cuando  estés  atribulado* 

£t  in  aeíernum  non  petícab^M, 

ELiJiio,— W- 

|Ay  Diosde  ísraelt 

¿romo  del  demom'o 
1  Ay  Dios  de  Israel  1 
Di  té  que  be  triunfado, 

904. 

¡Ay  Dmsde  JsraclT 
Si  me  falta  el  arma 

• 

tú  soy  aquel  que  me  bailo 

j  Ay  Dios  de  Israel  í 
Demoriílicadot 

,       En  los  eielus  cn^l^ado. 

Me  ala ban  k  nge  1  es  y  h Qmhre s. 

Yo  soy  quien  desde  la  mano 

Cada  euat  seí^un  s«i  ^Tddo. 

Con  un  lienzo  al  cuerpo  atado, 

¡Ay  Dio^delsraíjlf 

Lavé  aquellos  pies  inmundos 

Gante  la  vicloria 

Dtíl  que  después  me  ha  entregado. 

¡Ay  Dios  de  Israel  1 

:  Ay  Dios  de  ísrael  1 
¡Ob  ,  ff  uti'O  fuera  digno 

1       Toílo  lo  triado , 

¡Ay  Dios  de  Israel ! 
f       biciendo  que  siempre 

1  Ay  Dios  de  Israel! 
Ser  de  vos  lavado  í 

'       í  Ay  Üios  de  I^riiel ! 

Tu  solo  has  Ifiujirado,                       ' 

jAy  Dios  de  Israel  í 
Popqiie  mas  qne  Judas 
í  Ay  Dios  de  lí^racl ! 
tüíoyyomancbado. 

Yo  soy  aquel  que,  perdido 
El  líombre  por  sli  pecado  ^ 

Vestí  m  naturaícEi 

Yo  soy  aquel  que  en  la  cena 

Porfío e  fuese  libertado. 

Mi  cuen>o  y  sangre  te  ha  dado, 

,           i  A?  Dios  fie  Israel ! 

Y  quise  hasta  el  íin  del  mundo 

Humillííseel  bomlire,                                         , 

Ser  en  tu  pecho  encerrado. 

¡Ay  Oíüs  de  Israel! 

¡  Ay  Dios  de  Israel ! 

Tí  ante  lí  postrado. 

¿Qué  mayor  e«rÍao 

¡Ay  Dtos  de  If^rael ! 

jAy  Oíos  de  Israel ! 

Me  has  de  haber  mostrado, 

Conijicí  que  eres 

i 

i  Ay  Dios  de  Israel ! 

1  Ay  Dios  de  Israel  í 
Pues  son  tus  delieias 

1       Quien  le  lia  reseaudo.                                        , 

¥o  soy  el  que  nueve  mrses 

I  Aj  Dios  de  Israel  1 
Estará  mi  lado  1f 

.       Eñ  un  vlrntre  Tni  cerríído. 

Forqtie  el  pecador  no  iiitóe 

Yo  sojr  aquel  que  en  el  huerto, 

Para  siempre  condenado* 

vTodo  triste  y  congojado. 

í  Ay  Dios  de  f sníel! 

Sudaba  golas  de  sangre , 

Dichoso  aqu^l  vientre 
í  Ay  Dfos  tíe  Israel ! 

-    Pidiendo  á  mi  Padre  amado. 

jAvDlos  de  Israel! 
Quet>eb¡ese  el  eáliz^ 

O-"-"   ' ndo, 

b: 

íAy  Dios  de  Israel ! 
Si  era  de  su  ajorado» 

¡Ay  Líio-í  dt:  israei! 
1      Que  01  ha  üu atentado. 

I  Ay  Dios  de  Israel ! 

Pues  quería  que  el  hombre 

'            ■  qtiP!  ^1  m^'dia  noche. 

i  Ay  Dios  de  Israel  i 
Fuese  reparado. 

1                     <  y  Síistjíinlo» 

^.      ,          ^  mi^i'íídjlcj 

Yo  soT  quien  de  los  ministros 

Desnudo,  f no  v  hi'laiío* 

Por  Judas  ful  aprisiouado. 

i  Ay  Dios  de  "í^rsul  t 

Porque  el  infernal  ministro 

DíctMísa  la  cuípa. 

Pío  t*.'  '                   :ido. 

i  Ay  Dios  de  híael! 
PUPK  ella  ha  logrado 

¡As                    raell 

Cuántu  ..M  J.M  MH'rat 

|Ay  Dios  d«  Israel! 

I'of  reden! f ir  Sino 

i  Ay  Dio$  de  Israel ! 
Ko  haheruR^  criado. 

lAilí.                   1? 

1  Ay  Dios  de  Israel  \ 

Autili                 ido. 

twque  mas  que  Jiidas 

i         V                              <*l  mundo 

¡A|  Dio«  de  Israel  1 
Te  tenfo  eetregado. 

1  ;;Ti                              .[idjüíí, 

r  '"B-i^                   '.  •  __  .  umo 

Toioy  «1  que  á  una  colttmna. 

Torquc  lucí»«*  lu  «levado. 

Como  Udfoo,  iDítuní^^ 

H,  T  C.  S. 

^ 

, 

8M 
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Safri  los  cradcs  azotes 
Por  remediar  tu  pecado. 

¡  Ay  Dios  de  Israel ! 
¿Cómo  habéis  qoerido^ 
¡  Ay  Dios  do  Israel ! 
Siendo  mió  el  pccadOy 

Ay  Dios  de  Israel ! 

íuc  yo  fuese  libre 
i  Ay  Dios  de  Israel  I 

Y  vos  castigado? 

Yo  soy  quien  sobre  mis  hombros 
Llevé  el  madero  pesado 
De  la  cruz ,  con  que  cafa 
Muchas  veces  desmavado. 

i  Ay  Dios  de  Israel  I 
Pero  3(0  pudiendo 
¡Ay  Dios  de  Israel  I 
Verte  levantado, 
¡  Ay  Dios  de  Israel ! 
Quise  con  mis  culpas 
¡Ay  Dios  de  Israel  t 
El  verte  agoviadó. 

Yo  soy  aquel  que  en  un  lefio 
Pusieron  crudficado, 

Y  en  él  entregué  mi  alma 
A  mi  Padre  muy  amado. 

¡  Ay  Dios  de  Israel! 
Ya  que  por  un  lefio 
¡Ay  Dios  de  Israel! 
Me  habia  condenado, 
¡Ay  Dios  de  Israel  1 
Vos  en  otro  leño 
¡Ay  Dios  de  Israel! 
He  habéis  rescatado. 

Yo  soy  quien  al  tercer  día. 
Espantados  los  soldados, 
Safi ,  cerrado  el  sepulcro, 
Glorioso  y  resucitado. 

¡Ay  Dios  de  Israel! 
Dichoso  aqueldia 
:  Ay  Dios  de  IsraeU 
En  qitc  habéis  triunbdo, 
¡Ay  Dios  de  Israel j 
Pues  vos  á  la  muerte 
!  Ay  Dios  de  Israel ! 
La  muerte  habéis  dado. 

Yo  soy  quien  sobre  los  cielos 
Por  mi  virtud  me  he  elevado. 


Para  ensalmarte  conmigo 
Sobre  todo  lo  criado. 

¡  Ay  Dios  de  Israel ! 
¿Qué  dicha  tan  grando 
¡Ay  Dios  de  Israel  t 
El  nombro  ha  alcanzado, 
¡Ay  Dios  de  Israel! 
Pues  se  ve  i  la  diestn 
¡  Ay  Dios  de  Israel ! 
De  Dios  colocado? 

Yo  soy  aquel  que  en  mi  trouo, 
El  dia  del  juicio,  sentado. 
Veré  si  de  estos  misterios 
Tú  no  te  has  aprovechado. 

¡Ay  Dios  de  Israel! 
¿Cómo  yo  aquel  dia 
¡Ay  Dios  de  Israel! 
Seré  libertado, 
¡Ajr  Dios  de  IsraeU 
Si  apenas  el  justo 
¡  Ay  Dios  de  Israel ! 
Se  verá  salvado? 

Yo  soy,  en  fln ,  el  qne  ft  todos 
Premiaré  según  su  estado. 
Los  buenos  serán  gloriosos 

Y  los  malos  abrasados. 
¡Ay  Dios  do  Israel! 

Dcciume  aquel  dia : 
¡Ay  Dios  de  Israel! 
Vén  conmigo,  amado, 
¡Ay  Dios  de  Israel! 
Goza  el  reino  eterno 
¡  Ay  Dios  de  Israel ! 
Que  te  he  preparado. 

Con  que  agur,'Cabal]er7los, 
Pues  esto  ya  se  ha  acabado; 
Solo  falta  que  regalen 
Al  ciego  que  lo  ha  cantado. 

Compre  esto  papel. 
Pues  aqui  se  vende. 
Compre  este  papel 
Todo  aficionado; 
Compre  este  papel 

Y  afloje  la  mosca;     ' 
Compre  este  papel 
Quien  le  haya  gustado. 

Pliego  snclio,  impreso  ea  Málaga,  ala  til 


REDONDILLAS  Y  QUIIVTILLAS. 
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DF.  Olf  BnEVE  TRATADO  DE  LOS  CRICOEUTA  «ISTEamS  PRINCIPA- 
LES DE  LA  VIDA  DE  CRISTO,  INTriDLADO  VtIC  ChritU  MaUUal, 
CON  EL  ROSARIO  Y  LA  CORONA  DE  LA  IACRATIsIMA  vIrGEN 
MARÍA  ,  NUESTRA  SE.SÍORA. 

Introdaoolon. 

A  gloria  del  Salvador, 

Y  muy  alto  medianero, 
Jesucristo  verdadero. 
Nuestro  eterno  emperador. 

Contaré ,  con  su  favor. 
De  su  vida  alguna  cosa , 

Y  do  la  pasión  penosa 

Que  suirió  por  nuestro  amor. 

Aquel  todopoderoso. 
Que  cielo  y  tierra  gobierna; 
Aquel  que  da  vida  eterna 

Y  gran  premio  al  virtuoso; 


Aquel  misericordioso 
Que  yo  deseo  aplacer. 
Aquel  piega  esclarecer 
Mi  corazón  tenebroso; 

Aquel  que  al  mundo  finiendo 
A  recobrar  lo  perdido. 
Aquel  que  fué  escarnecido 
Entre  los  hombres  viviendo; 

Aquel  que  en  la  cruz  muriendo. 
Nuestra  muerte  destruyó. 
Aquel  solo  invoco  yo, 

Y  en  sus  manos  me  encomiendo. 

InvooaoíoB. 

¡Oh  tú,  Jesús,  mi  salad! 
No  me  permitas  errar. 
Pues  te  deseo  agradar  . 

Y  servir  con  quietud. 
Resplandezca  tu  virtud 

En  mis  versos;  dulces  sean , 
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Firt  qü«  los  4|t]e  los  lean 

^^^^M 

GuMrit  dr  (ii  celsituíi. 

OrACÍon^                                    ^^^^^^M 

:0U  divm;i  Omnipoieada,                                 ' 
SibídunainuyalU! 

^^^^^H 

¡Oh  santísima  Alaria»                              ^^^^H 

Tq  grjiia  su|tb  l^  f^lu 

0?  todj  alabanza  digna  1                                ^^^^^| 

De  mi  IVQC3  &ulkieiicíá. 

Oh  benif?na  Rei^ina ,                                      ^^^^H 

Dame » Señor,  elocuencia 

De  los  1  ri sle^  a legri :i  í                                    ^^^^H 

Ptra  que  büble  sin  mengua 

Cíñame  1  Señora  mía,                                 ^^^^^| 

Lo  (iQt^  no  pu^de  nú  lenRua 
HAhbr  5«D  lu  providencia. 

Gracb«  pues  umu  tovísíe,                            ^^^^H 

Porque  £irva  a  quien  sen  Ule                      ^^^^^| 

iOh  tú ,  Hciiia  esclarecida. 

Coa  pureii  cida  día.                                  ^^^H 

^íjeru  del  cieío  j  earrera , 

^^^^H 

Nf  ■  '*  •  -^  'lud  iardadara 

LA  TtsrTAClO?t  nE  ^ÜESTBA  S£.f  OttA.                      ^^^H 

V                 itr  cuiupB^a  í 

lita  y  escogida 

Saludada  la  doncella                                  ^^^^H 

£ulrc  t(KÍ;i£  las  mujer  es? 

Del  arcángel  San  Gabriel ,                            ^^^^| 

Sf  lá  me  favorecieres « 

Fué  a  ver  á  Sania  Isabel                               ^^^H 

Ifo  quiero  mejor  gaarida* 

Esta  nuestra  ebra  estrella.                            ^^^^H 

Vé  tú ,  críüliüno,  con  ella  t                         ^^^^| 

Pue  s  ta  1 1  nt  1 1  e  vn  s  por  gu  ta ,                         ^^^^H 

CHaetoii. 

£  irás  en  compañía                                        ^^^^^| 

Del  Hijo  de  Dios  y  del  la,                                 ^^^^H 

*    ^01]  Virgen  lleoa  de  hooor. 
Del  muDdo  rt^parafJora , 

Aqui  puedes  meditar                                 ^^^^| 
Lo  que  la  anciana  senlia                               ^^^^H 

Deto«  áDgéJes  Sefior:i, 

Cuando  supo  que  veaia                               ^^^^^M 

fiierfa  del  luesnto  Señor! 

Tal  prima  4  la  visUar.                                  ^^^^H 

R llególa  To,  pecador. 

V  después  considerar                               ^^^^H 

QQe  üié  libres  con  tu  mano 
Sel  eaemlgo  tiraDOt 

Las  cosas  que  allí  pasaron .                        ^^^^H 

Y  cómo  se  saludaron                                   ^^^^H 

■^dre  del  precioso  amor. 

Por  ma  n  er a  s  f u  f;  niar.                                    ^^^^H 

Su  canto  Mana  IcTaota,                              ^^^^^| 

Magn  ifícúi ,  a  1  Se  ñor,                                     ^^^^H 

LJk  Am^ctÁCt&n  m  «cestra  sEfOF*. 

Con  tan  suave  dulzor                                   ^^^^^| 

Cnanto  ninguno  le  ciuti.                              ^^^^| 

Para  cftie  nuestro  consuelo 

Nuestra  soberbia  quebranta                      ^^^^^| 

Conteo/a^e  en  mas  íaTor» 

La  humildad  de  t^il  ^eíiora,                           ^^^^| 

Deeendia  un  embajador 

Pues  vino  á  la  servidora                                ^^^^^H 

0e!Kle  la  corle  del  cielo. 

A  servir  la  Virgen  SBUta*                                      ^^M 

V  vino  del  primer  vuelo 

No  quiso  de  allí  narür                                     ^H 
Hast<t  dejar  guarecida 

A  l«  VÉrgen  consagrada. 
Declarando  su  embajada, 

Aquella  su  tan  querida                                             ^ 

Las  rodillas  por  ei  suelo. 
•  Sálveos  Úkis,  fie  i  na  i^radosa, 

Del  paU^TG  del  parir. 

;0h  quién  pudiese  sentir                                      ' 

,       Llena  de  grada  y  bondad. 

Cuánto  fué  regocíjadü                                                     < 

Principio  de  bonosiidad , 

El  nacimiento  niiunciado                                            i 

Vlrpen  clara  y  geoorosa. 

Del  cielo  á  los  por  venir!                                             , 
Tres  meses  euasi  moró                                          ' 

luios  en  vos  comino  posa; 

fio  lengais.  Míiriíí .  cípanio^ 

En  casa  de  Zacarías .                                                     1 

Pues  que  el  iCspíriíu  bnulo 

Hasta  que  los  ocho  días 

Qieieogia  por  esposa. 

£1  niño  san  Juan  cumplió* 

•Coiios,  que  hnbeis  hallado 

Todo  el  bien  que  fue  perdido, 
En  TOS  será  concebido 

EL  üAcimeirro  m  HUBino  sEffoR  lEsrciirro. 

Aquel  Rej  lan  deseado. 

1          » —¿Cómo  11  ue  s  ser  á  e  oge  ndra  do , 
Dijo  en  aquella  sazón , 

lioy  nace  el  sol  divinal 

De  la  Virgen  sin  mancilla,                                          . 

Puc  s  no  couoí  c  o  tu  ron , 

Roy  el  Eterno  se  bumüla 

Coa  »oío  delerminaüo? 

V  se  hace  hombre  mortal ; 

1          » — La  eitre  1  sa  dí  v  í  nidad » 

Roy  la  Reina  celestial 

1      Que  aqueste  Lecho  ordenó. 

Pnre  ul  Itcy  del  lirniíi mentó» 

1      pío  pe nse Is  q ue  asi  oJ v í d6 

Sin  recibir  dtílríuieulo 

Vur»tra  santa  castidad  ^ 

Su  purcEa  virginal ; 

íloj  fueron  ulh  parleras 
Los  íingHes  que  vinieron 

Del  cielo  i m píreo,  y  sinieron                                        ' 
De  jiajcs  y  (fe  lumbreras,                                           | 

aporque  m  gran  poiesUd 

Suplíri  á  uaiurateu. 
—Siena  mj  de  su  prandeía , 

CampU  en  xnl  su  voímiiüd- 
■fih  Scñom!  f  quien  uyem 

¡Oh  maravillan  enteras, 

La f  cosa»  que  reUt^ba 

Ver  c6mn  i  Dios  dan  loores 

£1  kngví  que  te  hablaba 

Los  angélicos  cantores 

Con  %ta  dulce  j  halaguera. 

Con  Toces  tan  placenteras! 

,          Gozóme  sobre  m«neni 

Hoy,  beriiiaiiQt,  nos  gocemos 

£n  i^iisat  qué  ienlkiui 

Con  él  nuero  xagalijo, 

1      Oyendo  que  piririas                                             i 

Hoy  con  la  msdr«  y  #1  idefo 

U^i               Mrgpn  eBttll* 

Sobre  el  heno  le  adoremos» 

ijrdmdoft. 

Por  su  amor  meiioíi  irecíemOft 
Eüfl  jnuDdu  T  su  r;)ndal. 

1      ISi.  .  ítii^i.  ^jiií,i  enirendnidaf 

¥  Madre  y  bija  llanKida , 

Pnei  üice  en  r^íbrc  portal 

¥  esposa  del  que  en  ti  mora. 

Poraue  mas  ricus  quedemoi. 
Adorote,  ffTbo  eterno. 

jOli  muy  singubr  oidon 
De  Gabriel ,  ú  quit*»  creisM>, 

Hija  del  muy  iHo  Padrt,                                          1 

Tdclei¿Wi£gifaSll!    ' 

mejdu  de  pobre  madrí» 
Em  li  jema  del  loTJemo, 
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Gracias  te  doj,  Nifto  tierno, 
Pues  con  tu  divinidad 
^  Juntaste  mi  humanidad , 

Por  librarme  del  inUemo. 

CÓMO  NOESTRA  SEÑORA  CRIADA  k  SD  HIJO  lESDS. 

¡Olí  criaturas  mortales  I 
Ved  ia  cama  imperial 
De  aquel  que  está  en  uu  portal, 
Puesto  entre  dos  animales. 

Mirad  sus  tinos  pa&ales 

Y  rica  tapicería , 
Mirad  á  la  que  le  cria 

A  sus  pechos  virginales. 

Ved  cómo  se  bailarla 
Alegre  su  pensamiento. 
Sobre  todo  entendimiento 
De  angélica  jerarquía. 

;0b  cuántas  veces  besaba 
Su  rostro  resplandeciente. 
Con  aué  risa  tan  placiente 
El  Infante  la  miraba  f 

Cuántas  veces  le  fajaba , 
Cuantas  veces  le  festia, 
¡Con  qué  gana  le  servia. 
Con  qué  amor  le  gobernaba! 

Acaka  eite  tratado  con  ia  corona  de  nneitra  Seüora  y  siguiente 
Oraoíon  j  ofreoímíento. 

Dios  te  salve',  esclarecida 

Y  muy  bienaventurada 
María ,  nuestra  abogada , 
De  gracias  enriquecida. 

Por  la  tu  bondad  crecida 
Me  justilica  y  abona , 
Pues  te  ofrezco  esta  corona 

Y  esto  tratado  de  vida.  '' 

FiuT  Alonso  db  TiuiraiEDO.— FoMinArf  «rfrrilM,  el  foal  trata 
de  la  pasión  de  naestro  Redentor  Jeincrlsto.  Afladldse  nn  traudo 
devoU&imo  de  la  vida  de  Cristo,  y  también  an  conresionario  moy 
provechoso  para  el  pecador  penltcnte.—lmprimlóse  en  Anvers,  en 
el  Unicornio  dorado,  por  Martin  Nodo,  1553,  con  privilegio  impe- 
rial.— Kibro  en  8.*,  de  Si7  hojas,  impreso  á  linea  Urada,  por  ma- 
nera que  á  quien  lo  vea  y  no  lea,  le  parecerá  escrito  en  prosa  este 
tratado  del  padre  Traspinedo;  el  cual;  este  libro,  según  dice  al 
comienzo  del  Proemio :  «Es  tnlitulado  ó  llamado  Manojuelo  de 
mirra t  copulado,  allegado,  amontonado  ó  sacado  de  diversos 
montes  y  breñas,  esto  es,  de  varios  doctores  y  libros  devotos  tra- 
tantes en  la  materia ,  por  trabajo  y  diligencia  de  on  religioso  de 
la  orden  de  los  Menores;  de  los  males  muy  menor,  y  de  los  pe- 
cadores el  mayor,  en  oflcio  Indignisime  predicador.» 


906. 

ESTÍMULO  DEL  OlVIIfO  AMOR. 

Invisibilia  Del  kcreatora  mundl  per  oa, 
qnae  facU  sunt ,  inteliectj  eonspicionlur. 
(Paul.,  1;  Rom.,  1.) 

Alma ,  ya  el  tiompo  nos  llama 
A  que  tratemos  de  amores , 
Y  á  que  de  anucl  te  enamores 
Que  antes  del  tiempo  nos  ama. 

Ouc  ni  tú  serás  temprana , 
Ni  dejará  de  ser  tarde 
Tu  amor,  amando  á  la  tarde 
Al  que  te  amó  de  mañana. 

Amóte  su  eternidad . 
Mira  qué  amor  sin  medida; 
Tü  de  tu  amor  y  tu  vida 
Aun  no  le  das  la  mitad. 

Mereciendo  él  ser  de  tí 
Amado  perpetuamente , 
y  amado  inOnilamente , 
Como  es  amado  de  si ; 


Pues  liá  tanto  que  te  amó 
Cuanto  há  oue  se  amó  á  si  mismo, 

Y  con  aquel  acto  mismo 
Con  que  á  si  se  aflcionó. 

Y  asi ,  fuera  gran  razón , 
Si  infinito  amor  tuvieras. 
Que  infinito  amor  le  dieras 
En  tiempo  y  en  intención ; 

Que  amor  con  amor  se  paga,  • 

Y  no  con  paga  menor, 

Y  si  es  muv  grande  el  amor, 
Muv  ^ndo  na  de  ser  la  paga. 

Y  SI  es  amor  infinito. 

El  otro  amor  lo  ha  de  ser  ; 
Si  no,  quedará  á  deber 
Infinito  el  que  es  finito. 

Y  asi,  queda  el  amor  tuyo 
En  una  deuda  infinita, 
Poroue  él  es  cosa  finita, 

Y  infinito  el  amor  suyo ; 
Infinito  en  la  substancia, 

En  la-duracion  y  modo. 
El  tuyo  finito  en  todo , 
Con  infinita  disUncia. 

Y  con  ser  tan  limitado 
Tu  amor,  aun  ese  le  partes, 

Y  das  muchas  de  las  partes 
A  cualquiera  bien  criado. 

No  hay  bien ,  falso  ó  verdadero, 
Con  el  cual  tu  amor  no  partas , 
Dividiendo  en  partes  hartas 
Lo  que  es  harto  poco  entero. 

Y  la  fuerza  de  tu  a  feto. 
En  tantas  partes  partida. 
Queda  muy  enflaquecida 
Para  llegar  á  su  objeto. 

Que  es  blanco  muy  apartiulo 
Dios,  y  si  quieres  llegar, 
Ha  tu  afecto  de  tirar 
Con  arco  muv  bien  flechado. 

El  arco  es  la  voluntad. 
Su  acto  de  amor  la  vira ; 
Si  la  fe  pone  la  mira. 
Es  acto  de  caridad. 

Y  cuanto  mas  este  amor 
Kn  si  se  une  y  se  esfuerza. 
El  tira  con  mayor  fuerza» 

Y  ps  el  tiro  muy  mejor. 
Pura  esto  es  menester 

Que  tortas  las  criaturas 

Y  creadas  hermosuras 
Apartes,  alma,  el  querer; 

Porque  en  la  parle  que  das 
A  hermosura  peregrina , 
Dejas  de  amar  la  divina 
O  dejas  de  amarla  mas ; 

Y  agravias  á  su  beldad. 
Dando  á  entender  no  bastarte, 
Dejando  entrar  á  la  parte 

Dp  tu  amor  otra  bondad. 

Y  dcberiale  bastar 
A  esa  voluntad  tuya 

Lo  que  es  bastante  á  la  snyi , 
Que  tanto  mas  puede  amar. 

Dios  consigo  se  contenta 
Con  sumo  contentamiento; 
Pues  con  lo  que  está  él  contento 
Bien  puede  olla  estar  contenta. 

Que  si  tu  voluntad  fuera 
Cicivmil,y  Dios  no  te  amara, 
Innnilo  le  quedara , 
Quo  amar  ella  no  pudiera. 

Y  sí  cuantos  corazones 
Hay  por  criar  ó  criados 
Estuvieran  ocupados 

En  amar  sus  perfecciones; 
Comenzándolo  ab  aeternOf 

Y  esto  sin  cesar  jamás , 

Y  fuera  creciendo  mas 

Cada  punto  este  amor  tierno ; 

Si  del  mismo  Dios  amada 
%>i  m\%\ci^  b^Vda.d  UQ  Aiera , 


^^— ^                                                                                                   w                                                                                                                      "--- — 1 

^H^rsn  licM  ^    -  '     ra 

Mas  no  medrará  tu  afcto 

^^pta  helb  rn 

Miirho  con  el  hren  liníio  ; 

^K_  Asi  quf.        jiLido 

C.<iii  |>ios  si ,  V  le  Iturá  inltnítn 
La  itdinJdüd  del  objeto: 

^HBu  ser,  y  itiriniíu  ctcedt* 

^B^  tu  aniíir,  j  rtél  no  puede 

Pues  de  Dios  loma  su  icr» 

^^Ber  f>i:'rf<.H:i:iriionrc  itmado ; 

Y  de  [>jos  se  especJIica, 

^Hf  Pues  u  linio  ei  ;imnr  jiitiUi 

Y  tiuti  (Te  Ük)S  se  deíllea 

^^h^t'L'í)^  e^l'á  \wrnui^\i  e^eiiciaf 

Del  modo  i|ue  puede  ser. 

^H||;iS  fllir  b  cirrurifot  C'ttrta 

Mira  pues  cn^l  quedara 

^Hf)c]  cateto  Duyor  a  mi  ^^iiiUo, 

Tn  afecto  como  endjosai'o, 

^M.    Menesit^r  jmes  tío  si-ríi 

\  habieudo  á  su  ser  locado. 

^Htara  lurlür  tu  vulujiljd 

Qué  divino  ser  tendrá. 

^•Añadir  cHra  htlitad* 

Amando  aquella  belleza, 

i       Que  e!H|;tsnb  b  burt»rá.  , 

Do  todo  amor  bien  se  empica, 

Ri  hay  para  qué  laligapse, 

Y  delante  quien  es  fea 

Tludeiindo  irHJo  el  inuiHJo, 

Toda  la  naluraleE». 

Hiiscando  oü'o  hieri  segundo, 

Y  aunque  será  poner  mengtta , 

Ctm  qaie»  casarle  ¿j  o  usar  le. 

Has  tiorciue  mas  le  allciones^ 

iíii!^Uite  una  esposa  amadií. 

Pint;tré  sus  pe  rfe  ce  iones 

1        I  í  jiijii  A  1  >frdink*ra; 

Culi  el  carbón  de  mi  lenpua. 

H  ^                 «>ira  ramera , 

No  como  en  él  están  ellas, 

^1  i^i               n  larii  muí  casHdA. 

Que  eso  entiende  solo  él ; 

^■^  Y  -1  j  A;;ar  Ueíies  en  cas;!, 

11  is  como  las  líeuen  á  él 

^pi  el1;i  de  II  ü  hmneK 

Las  criaturas  mas  bellas. 

^^^i^i  de  citsA  ella  y  él  ^ 

Delbs  quiero  componer 

Y  É  tJ  úvlh  te  descasa. 

Vm  bcrmosura  sin  par« 

1  sola  fii  m  c;isa  deja 

Porque  te  quiero  ganar 

A  Süra  ü  (»tra  mejor 

Por  do  te  sueles  perder. 

Hemiosjura,  y  muy  mayor 

Mas,  porque  be  de  quedar  fallo 

(jue  de  Sara  ,  aunque  mas  v(ejíi. 

Y  muy  corto  en  lo  que  digo, 

Que  es  la  liermosura  de  Dioa 

Tú  no  le  quedes  cooniigOi 

A  b  cuat  debes  uuihr. 

Mas  levániatc  mas  abo. 

C&D  un  amor  singular, 

\  asi  como  los  pintores 

V  00  «mor  comuu  áa  dos. 

Que  en  el  arte  se  aventajan  , 

H  i  sQ  eteruo  amor  se  debe 

Cuanto  las  sombras  mss  bajan. 

FAlñ  amorn,  y  lutiebo  mas ; 

Suben  mas  los  resplandores; 

Y  asi ,  no  permilíráB 

Yo  abajo  desta  pmiura 

Que  alnfuna  parle  oiro  lle?e. 

1.  as  s  om  b  ras  pond  ré  no  ma  s ; 

Que  pues  dicen  ,  y  e»  a^i , 

Tti,  si  pudieres^  pondrás 

Que  es  piedra  imán  el  amor, 

Su  re&phindor  en  la  altura. 

0él  imor  el  que  es  mayor 

Um  pticssu  Ilustre  cara, 

Llevase  el  menor  irussi- 

0  u  e  a  1  c  iel  0  i  lus  Ira  y  le  asombra  ^                ^^^ml 

I          Y  sea  tu  eoraíeon 

\  de  cuya  \m  la  sombra                                ^^^H 

De  e&tJi  piedra  imán  el  hierro. 

£s  la  luK  mas  linda  y  clai^,                           ^^^H 

Y  no  líre ,  que  es  gran  yerro» 

La  mas  pura  claridad                                ^^^^1 

A  oira  cosa  lo  alicion. 

Del  sol  y  luna  y  eslrellai ,                             ^^^H 

Que  sícíkdo  cosü  morí  al 

Del  fuego,  llama  y  cenlellas  ,                        ^^^^H 

Tu  íiiíiór,  cíin  ctb  ptieccp 

Eh  C:ibe  ella  ObHniridaiL                                   ^^^^1 

Y  con  ella  se  envilece. 

¥  la  hermosura  y  beldad                           ^^^^| 

Y  en  elJa  se  emplea  mal 

Mas,  qoeriendo  mejorarle 

De  cuantas  flores  qui^ieres^                        ^^^H 

\  de  ledas  las  mujeres,                                 ^^^^1 

'^                1  im  rico  empleo* 

Es  cabe  ella  fcaUbid ;                                    ^^^H 

1^                 !  en  tierra  rta 

y  toda  la  proporción                                  ^^^^1 

i  1  ,  ,;.      iir^jtírcmiíleiirl© 

De  que  consta  la  berniosura                         ^^^H 

"ji:*  'II  tijos ,  que  todo  el  ser  suyo 

Del  mejor  rostro  y  ligura,                            ^^^H 

1     [11 E.  lio  en  s^  y  hermoso, 

Es  cabe  ella  ímperficcion.                          ^^^H 

S  ^  Hji  .il,ir  Tervoropo, 

Del  cuero  la  linda  te/ .                              ^^^^H 

T].  ti  11  nr  riel  querer  tuyo;                                 , 
íji;i   1  M  ^oío  dio  licencia 

Los  lustres,  los  resplandores,                      ^^^H 

Los  Ünisimos  colures                                   ^^^H 

r.  r  1  r/.H-  ^(loarle  pudieses, 

Son  cabe  e  1  la  n egr a  p &t,                               ^^^H 

M-í;  liu  io  ísblifííida  fueses 
Con  preücpto  de  obediencia. 

El  airoso  y  lindo  talle,                              ^^^H 

Ayudado  con  la  gala,                                    ^^^H 

I                           querido, 

Cou  cíetk  mil  fepttíts  no  Igliala,                     ^^^B 

I(ih3vcos:i                i  se  halle.                     ^^^H 
Todas  cLi                 eciuuei                     ^^^H 

!-í  el  partido, 

'                           nsafí^ua, 

^^^^1 

re  üií. 

Demavor                                                        ^^^H 

1                             i'^^rdidií. 

Son  cab  e  n .             ^  aciones.                      ^^^H 

i..,.i.ihúu  iniii  Li  vida 

Y  si  iinicrtv^  ¿illcgar                                 ^^^H 
A  tas  obras  naturales                                     ^^^^1 

[.íi  :im:jr.  ^;i  jqiii ,  t»  allí* 

'      '        '     ■            ^    -  .íi'tjlO 

Todas  las  n  t '  ^      ^                                            ^^^H 

V                                                 i'O,                                            1 

Tod»slasi                                                    ^^^H 

1                   .      _.!  primero 

Vdeellj    _          !;  iccr                              ^^^^1 

1c  tic  va  el  tuij^iiuin  lento, 

Un  ram dieta  gracioso,                                  ^^^H 

Y  i  cualquiera  criatura 

Eí  cual  no  sera  vistoso                                  ^^^H 

fllode»  luego  tu  cuid:iilo. 

Con  Dios,  do  hay  lauto  que  fe?.                  ^^^M 
Y  aunque  tu  ImJiginaeÍQn                           ^^^H 

Y  al  que  en  lihrp  liares  criado 

He  i«  criada  hermosura ; 

finja  cosa  f^--  '-^^i'-rt^,                                ^^^M 

Ydrjaiá  la  St'ñurj  ♦ 

€at)ee«ta                    1^'Cla                            ^^^H 

Qor  eifc  la  JicrmoMira  increada, 
Por  amor  a  la  criad* 

Su  hermosa                  ccinn:                          ^^^^M 

Aunque  Iíuía uuá V^c^duf^,                       ^^^H 

Qac  deniro  cii  m  Cdií  mora. 

X  l^  m^\  \^  ct  vi\tkt%^                           ^^^M 

:m 


ROMANCERO  Y  aNCIOMERO  SAGRADOS. 


Den  sus  propias  henqosvras, 

Y  oue  ella  en  si  las  mejora ; 
ó  aquella  imagen  tan  bella 

Que  pmtó  el  otro  pintor. 

Retratando  la  mejor 

De  cada  hermosa  doncella; 

Mas  nunca  nintor  pintó 
Figura  tan  soberana , 
Ni  el  que  debuja  ¿  Diana 
Ni  el  que  ü  Vén^s  debujó. 

Cuanto  Apeles  ha  pintado 

Y  Fidias  con  perfección , 
Es  solamente  un  borrón» 
A  este  rostro  comparado. 

Mas  con  todo  sacó  de  ¿1 
Un  retrato  soberano, 
Una  primisima  mano 
Con  un  delgado  pincel. 

Y  fué  d  pintor  el  pintado, 
Salió  el  retrato  i  contento 
De  su  mismo  entendimiento, 
A  quien  quedó  reservado. 

Y  la  imagen  celestial 

Y  soberana  figura 
Sacó  toda  la  hermosura 
De  su  mismo  original. 

Y  es  tanta  la  conveniencia, 

Y  tan  unos  han  quedado 
Original  y  traslado. 

Que  ni  el  ser  los  diferencia. 
Aqui  es  do  mirar  desea, 

Y  ado  miran  y  se  admiran 
Los  ángeles,  y  aunque  miran 
De  hito,  no  pestañean; 

Que  su  luz  no  les  ofende , 
Aunque  en  los  ojos  les  da ; 
No  es  como  este  sol  de  aci, 
Que  el  mirarle  nos  defiende. 

Que,  como  es  finito  bien. 
Si  se  ha  do  comunicar, 
Parece  muestra  pesar 

Y  envidia  i  los  que  le  ven. 

Mas  Dios ,  que  es  bien  infinito, 
Como  tal  se  comunica, 

Y  aun  la  vista  fortifica 
Porque  vea  de  hito  en  hito, 

Con  aquella  lumbre  clara. 
Lumbre  sobrenatural , 
Que  á  la  vista  natural 
La  eleva ,  aviva  y  aclara. 

Tú,  alma ,  aviva  la  tuya, 

Y  comienza  ya  á  mirar 
Destc  rostro  singular 
Cada  hermosa  parte  suya : 

La  cabeza  de  oro  fino 

Y  la  cabellera  de  oro, 
Que  es  aquel  rico  tesoro, 
A  do  eslá  su  ser  divino. 

Procede  de  la  cabeza 
El  cabello,  y  queda  en  ella 
Distinto  en  supuesto  de  ella, 

Y  aun  de  la  naturaleza. 
Un  dulce  soplo  menea 

El  cabello  delicado, 

Y  sobre  cuanto  hay  criado 
Muv  graciosamente  ondea. 

Y  aunque  el  ondear  tan  bello 
Parece  :i{)arlarle  del, 

Pero  quedase  cabe  él , 
Porque  en  efecto  es  cabello. 
Vencen  estas  hebras  de  oro 
AI  oro  íino  de  Arabia, 
Hilado  i)or  mano  sabia , 

Y  á  cualquier  otro  tesoro. 
A  su  cabello  divino 

Cualquier  otro  comparado, 
El  parece  lo  dorado, 

Y  el  cabello  de  oro  fino. 

Y  que  con  este  se  dora 
Lo  que  lino  oro  parece, 
Pero  cabe  él  se  escurece 
Lo  dorado,  y  se  desdora. 


En  este  cabello  hermoso 
Aunque  flaco  al  parecer, 
Tiene  su  Aierza  y  poder 
Nuestro  Sansón  valerosOt 

Y  con  él  el  duro  clavo 
Clavado  en  él  le  arrancó, 

Y  del  hierro  libertó, 

Y  adoptó  en  hijo  al  esclavo. 
Adorna  i  la  hermosa  frente 

Deste  nuevo  Nazareo, 
Con  un  sracioso  rodeo. 
El  cabello  refulgente ; 

Y  es  la  frente  tan  hermosa 
Cual  el  rostro  celestial. 
Lustrosa  mas  que  cristal , 
Blanca ,  lisa  y  espaciosa. 

No  hay  marfil  blanco  f  bmfiido 
Ni  pIaU  á  quien  no  detíusue. 
Ni  Un  excelente  lustre. 
Que  no  quede  escnreckio. 

Mas  blanca  que  nieve  para, 

Sue  nunca  ha  sido  tocada, 
as  que  la  leche  cuajada , 
Mas  que  la  misma  biancnra. 

No  saca  la  blanca  aurora 
Su  bella  frente  rosada 
Tan  hermosa  j  agradada. 
Cuando  el  cielo  y  nubes  dora. 

Que  si  deste  rostro  bello 
La  vírente  al  mundo  saliera. 
Ni  la  aurora  apareciera 
Ni  el  sol  pareciera  á  ▼ello. 

Todo  el  coro  glorioso 
Se  está  mirando  de  enfireole 
En  aquesta  hermosa  frente , 
Como  en  un  espeio  hermoso. 

Y  veiise  tales  alU , 
Tan  mejorado  su  ser. 
Que  nunca  quieren  voWer 
La  vista  á  mirarse  á  si ; 

Porque  allf  se  representa 
Lo  que  es  hermoso  y  perfecto 
De  su  ser,  y  lo  imperfeto, 
O  se  mejora  ó  se  ausenta. 

Y  si  en  esta  frente  clara, 
O  fuente  del  paraíso. 

Con  mas  razón  que  Narciso , 
Se  enamoran  de  su  cara ; 

También  descubren  en  ella 
A  todo  cuanto  hay  criado , 
En  ella  tan  mejorado. 
Cuanto  mejor  que  ella  es  ella. 

Y  asi,  no  vuelven  jamás 
A  mirar  en  si  estas  cosas. 

Que,  aunque  vivas  son  hermosas, 
Pintadas,  son  mucho  mas ; 

Y  en  las  divinas  ideas 

Y  ejemplares  aparecen 

Tan  hermosas ,  que  parecen , 
En  si  miradas,  muy  feas; 

Porque  en  si  son  criaturas. 
En  Dios  son  el  mismo  Dios, 

Y  una  hermosura ,  no  dos. 
En  si  muchas  hermosuras. 

Y  con  tener  tanta  unión. 
Que  no  hay  distinción  alguna. 
En  Dios  so  ve  cada  una 

Con  extraña  distinción. 

Alma ,  pues  los  ojos  tuyos 
Tendiste  bastantemente 
Por  esta  espaciosa  frente. 
Ya  es  tiempo  de  ver  los  suyos; 

Porque  en  ellos  se  remata 
Esta  llanura  espaciosa, 

Y  en  ellos  el  amor  posa, 

Y  desde  ellos  hiere  y  mata. 
Sus  saetas  de  aqui  envia , 

Y  ninguna  ociosa  va; 
Porque  en  los  ojos  está 
Su  mas  cierta  puntería. 

Sus  rayos  saetas  son , 


^^^^^^_ 

-     -                   r  -fi^^^^ 

^^^1 

r                                                        IltDOKDlLUS  Y  QUÍNTILLAS, 

55D         J 

Si  el  fñt&tt^n  apñelti^^ 

Y  cuanto  en  malos  ;  buenos 

^^^J 

SeH  bJaoco  el  ooraison. 

Tan  copiosamenie  llueve » 

^^^^H 

¡Y  qué  dichosa  serkis 

A  las  Ú05  fuentes  se  debo 

^^^^H 

?i  (lariieses  de  «qu*  herida 

De  sus  dos  ojos  serenos. 

^^^^H 

tloD  nueva  vida  ^  %íd  vid». 

Los  cielos,  los  eíementos. 

^^^^H 

Muerta  coíj  la  que  TÍvias! 

Los  árboles,  los  fruíales. 

^^^^1 

Y  tío  dudo  le  aficioíies 

Los  peces,  los  animales» 

^H 

Tm  vi«fndo  estos  ojos  bellos , 

Los  frescos  aires  y  vientos; 

^^ 

1        Y  vieudo  un  no  sé  qué  en  elloSp 

Üe  h  luz  la  hermosura , 

1 

í)ue  roba  los  corazones. 

La  íra^imcia  de  las  flores, 

w  ^  j 

Svu  grandes  t  claros,  rasgados, 

La  Yarjedad  de  colores, 

^^^^ril 

De  eolor  gano  }  graciosos» 

De  los  prados  la  frescura  ; 

^^^^^1 

Sn  el  mirar  amorosos. 

l>e  l^&  piedras  la  virtud 

^^^^^H 

V  no  po€o  enamorados. 

Y  el  lustre  maraviUuso , 

^^1 

Son  dos  Lucidos  er ístales. 

Del  ore  el  color  vistoso , 

^^^^H 

De  lOE  eiema  dos  fuenles. 

Üe  las  yerbas  la  salud; 

^^^^H 

Y  dos  soles  r dirigentes^ 

La  carne ,  el  vino  y  el  ^n  ^ 

La  nnel,  la  leche,  el  aceite, 

^^^^H 

,        Dos  lumbreras  celcsliales. 

^^^^H 

1           Depilas  dos  luiubn^nis  bellas 

Y  al  Ün,  cualquiera  deleite 

^^^^H 

Ilecibe  el  Sól  una  parle 

listos  ojos  nos  le  d<)n. 

^^^^H 

lie  \uitj  deUa rei>arla 

A  todos  dan  su  rdcíoii. 

^^^^H 

AJ  mundo  Juna  y  estrellas. 

Sin  exceptuar  al  malo; 

^^^^H 

V  cuanto  en  el  mundo  luce 

Que  es  no  pei)ueño  regakr 

^^^^H 

0esta  luí:  su  lu^  recibe^ 

Ni  de  poca  admiración. 

^^^^H 

Y  Li  vida  lo  que  vive» 

También  son  principio  eierno 
De  dones  de  gracia  f  fuentes , 

^^^^H 

Y  vinuíl  lo  que  proünce. 

^^^^H 

Solo  su  dulce  mirar 

Cu  vas  crecidas  corrientes 

^^^^^1 

flace  reir  á  los  firados , 

Aun  llegan  hasta  el  JnÜerno. 

^^^^H 

Fértil lu  ios  sembrados, 

Y  en  el  lu^ar  de  justicia 

^^^^H 

f  eininda  la  tierra  y  mar. 

Le  hay  de  misericordia , 

^^^^H 

A  Sos  valles  y  riberas 

Y  los  dos  tienen  concordia 

^^^^H 

Los  tiste  de  su  verdura , 

En  castigarla  malicia. 

^^^^H 

Las  plantas  de  su  frescura 

El  mismo  mirar  divino 

^^^^H 

Y  de  sus  hojas  primeras; 

Mucbas  almas  hace  buenas  i 

^^^^H 

^         Y  en  los  mas  secretos  senos 

No  á  las  que  en  eiernus  penas 

^^^^H 

Pteduce  ricos  metates, 

Están ,  mas  en  el  camino  ¡ 

^^^^H 

¥  preciosos  tnincr^les 

Trocándoles  su  ilición 

^^^^H 

Üe  fiuisimo  oro  llenos. 

Solo  con  una  o}eada^ 

^^^^H 

A  lr»sn)ofiics  íevimtadoa 

Y  una  saeta  enviada 

^^^^^1 

enriquecerlos  no  qnií^re* 

De  su  vista  al  corazón. 

^^^^^1 

Has  con  los  rayos  los  hiere , 

Pues  si  aun  á  los  enemigos 

^^^^^1 

De  sus  OJOS  enviados. 

Su  aleírre  y  dulce  mirar. 

^^^^H 

Pero  tío  hay  monte  ni  llano 

0  tos  alivia  el  penar, 

^^H 

Qne  su  vista  no  descubra, 

0  los  hace  sus  amijíos ; 

^^^ 

%i  hay  cosa  que  se  íuicnbra 

Cuando  miran  amorosos 

1 

Be  so  calor  loberano. 

A  In^  que  en  su  t^^racia  están  ^ 

J 

En  cslos  ojos  suaves 

Mira  tu  M  eausanin 

^^^^^ñ 

Su  gran  providenda  esli, 

Eieiios  maravillosos. 

^^^^^M 

L»  Ctiál  nunca  faUará 

Su  mirar  dulce  y  Jocundo 

^^^^^M 

kun  i  las  pequeñas  Jíves, 

Les  bañará  de  consuelo, 

^^^^H 

Siempre  m  i  ra  y  síe  m  pre  obra , 

Y  alegrará  mas  que  el  cielo 

^^^^H 

Y  i  núifíuna  ros:i  ralla, 

Con  sus  dos  ojos  al  mundo. 

^^^^H 

V  en  habiendo  alguna  falla. 

¡  Oh  divinos  ojos  bellos. 

^^^^H 

La  remedia  eou  gran  sobm. 

Obradores  y  elicaces! 

^^^^H 

Y  A  s«  vi^ta  >■  |írovjdcncía 

jÚbalnia!  (lime,  ¿qué  haces^ 
Que  no  le  nierdes  por  ellos, 

^^^^H 

fio  solo  está  presento 

^^^^H 

Lo  présenle  »  nm^  lo  ausento 

0  por  ellos  no  te  ganas , 
Y  dellos  no  te  a  lición  as. 

^^^^^H 

También  está  en  su  prese  neia, 
Quf'  a  lo  |ias^do  y  rulnro 

^^^^^1 

Y  por  ellos  no  perdonas 
A  las  holguras  bomanasl 

^^^^H 

Su  Vis  la  clara  se  ci  tiende. 

^^^ 

Y  del  la  no  Se  defif^nde 

jl Puede  haber  mayor  contento 

^^^^H 

Di  mas  cernido  y  úbsoiro* 

Que  estar  mirando  y  ser  vill* 

^^^^^1 

Y  como  todo  ío  sahe 

Desta  causadora  vista 

^^^^^1 

Kstfl  |irovJdencm  eterna. 

Ue  eterno  conteiiiamientoY 

^^^^^1 

Todo  to  ríRi?  y  gübierna 
Con  un  fíobíeniü  suave : 

Mtra  que  te  está  mtraudo 

^^^^H 

fWo^  con  estos  ojos  fiuyos* 

^^^^H 

Üel  princi|>ioal  tin  llegando, 

Y  íuando  duermen  los  tuyos, 

^^^^H 

Tocandii  tus  lurtlíos  todos» 

L  0^  s  u  ui  s  es  t  á  n  v  ala  inlo . 
Mas /si  (i  re  ten  de»  medrar. 

^^^^^H 

Y  con                    Tuodos 

^^^^H 

Todo  i                   ubernando; 

Stéfido  tú  mirada  del. 

^^^^H 

Ycüamu  li;!i!".v  babecho, 

liaste  de  mirar  á  éí 

^^^^H 

Cuaidñ  ira/ay  cnanto  ordena, 

ilon  un  humilde  mirar. 

^^^^H 

Lo  i^nrlfT íüfl  y  encadena 

Y  %ea  tu  Dios  en  ti , 

^^^^H 

Para  el  humano  provecho. 

Üe  ti  un  bumilde  desprecio. 

^^^^1 

Contempla  l^ne»,  alma  uiia, 

f>e  si  un  al  ti  simo  íi  precio, 

^^^^^1 

Los  comentos  y  redíalos 

Y  es  tale  mirando  asi. 

^^^^H 

Qur  pyra  b nonos  v  müb>s 

Porque  estos  hermosos  ojos 

^^^^1 

ba  i&t  gran  prf  v^  '           ¡na. 

Tras  los  buDiildes  se  van. 

^^^^B 

■k  Tténelos  r                 Lik, 

Y  en  ellos  puestos  esilo^ 

■^H 

pUtie  cnauííj  ••               rs 

Y  en  suü  trisle£a«  v  etiOJOfti 

^H 

En  f  sin  univi^rjio,  v:^ 

' 
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Y  con  señas  preguntando 
Si  tiene  necesidad. 

Y  si  no  sal;e  dar  medio 
En  una  aíicion  ó  enojo, 
Le  están  haciendo  del  ojo 
Que  acuda  para  el  remedio; 

Y  engeiicíraiido  en  sus  enlrafias 
Una  vena  de  oro  Uno, 

Del  amor  casto  y  divino 

Y  otras  riquezas  extrañas. 

Y  aunque  á  veces  les  parece 
Aquesta  águila  divina, 
Cuando  á  lo  alto  se  empina, 
Que  se  ausenta  y  desparece; 

Blas,  cuando  mas  remontada 
Elia  está  de  su  sentido. 
En  su  duice  y  caro  nido 
Tiene  la  vista  clavada. 

Y  si  i  la  sierne  infernal 

Ve  que  sube  i  nacerle  ofensa, 
En  un  punto  ¿  la  defensa 
Baja  esta  águila  real. 
Esto  y  infinito  mas. 
Alma ,  en  estos  ojos  tienes , 

Y  dellos  todos  los  bienes 
Que  ahora  tienes  y  tendrás. 

Los  de  gracia  v  naturales 
De  aiiui  su  principio  tienen , 

Y  originalmente  vienen 

De  aquestos  dos  n^anantiales.  - 

Pues  si  á  tu  Criador  no  amaste 
Por  hermoso  y  tu  amador, 
Amale  por  bienhechor, 

Y  esto  al  fln  contigo  baste. 
Si  con  dones  no  domefias 


Tu  dureza ,  va  ella  es 

Mas  que  de  las  penas,  pues 

Dádivas  quebranun  penas. 


Pero  quiérelo  dejar 
A  tu  consideración 

Y  á  la  mucha  obligacioD 
Que  tienes  de  mucho  amar. 

Y  harás  quizá  mas  efecto 
A  solas  considerando* 

Y  el  eslabón  f^ego  dando 
A  la  vcsca  de  tu  afecto. 

Cabe  estas  fuentes  divinas, 
De  que  no  hablaremos  mas» 
Dos  ericas  hallarás 
De  rosas  y  clavellinas. 

Que  son  sus  bellas  mejillas. 
De  color  purpúreo  llenas» 

Y  el  de  blancas  azucenas 
Campea  por  las  orillas; 

Y  hacen  tal  mezcla  y  unión 
Lo  blanco  y  lo  colorado, 
Cual  el  marfil  retocado 

Del  mas  fino  bermellón. 

Por  el  color  y  el  olor 
Sus  mejillas  son  ericas. 
Por  el  color  salsericas 
De  finísimo  color. 

O  son  dos  medias  granadas, 
Llooas  de  purpúreos  granos, 
O  de  rubis  soberanos, 
O  perlas,  si  hay,  coloradas. 

Por  el  mundo  se  derrama 
Este  olor  y  se  diftiode, 

Y  en  lo  intimo  se  infundo 
Del  alma  que  mucho  ama. 

Y  siente  tal  suavidad , 
Que  ni  la  lengua  decillo. 
Ni  muchas  veces  sufk*illo 
Lo  puede  la  voluntad. 

Pero  cuando  es  admitida 
Al  duice  beso  de  pnz. 
Dado  en  esta  hermosa  faz  » 
La  que  es  esposa  querida, 

A  toda  dulzura  excede 
Este  dulce  sentimiento, 

Y  á  todo  encarecimiento ,. 

Y  cuanto  sentirse  paedOr 


Y  si  hay  cosa  mas  sabrosa , 
Es  cuando  el  Esposo  toca, 

Y  da  el  beso  de  su  boca 

A  la  amada  y  casta  esposa. 

Cuando  aquf  un  alma  llega. 
No  puede  de  aqui  pasar, 
Porque  aqui  en  un  duice  mar 
Se  engolfa  y  aquí  se  anega. 

Es  el  beso  tan  suave, 

Y  el  poco  tiempo  que  dura 
Sabe  tanto  esta  dulzura. 
Que  de  si  el  alma  no  áabe. 

Mas  sabe  á  qué  sabe  Dios, 

Y  amar  sabe  solamente, 

Y  á  qué  sabe  el  excelente 
Sabor  destos  labios  dos. 

Cien  mil  gracias  se  derraman 
Sobre  aquestos  labios  bellos, 

Y  cien  mil  derraman  ellos 
En  las  almas  que  los  aman. 

Y  en  estos  hermosos  labioi 
Está  la  gracia  y  se  cria, 

Y  está  la  sabiduría 

De  los  verdaderos  sabios. 

No  se  oye  exteriormente 
Su  habla  y  conversación. 
Mas  óyela  el  corazón, 
A  qnien  suena  dulcemente. 

Y  es  el  interior  oido 
'Una  música  interior, 
Tan  dulce,  que  el  exterior 
Oido  tal  nunca  ha  oido. 

¡Oh  alma,  si  fueres  dlgni 
De  ser  un  rato  admitida. 
Ya  que  no  al  beso  de  ? ida^ 
A  esta  música  divina, 

Y  á  esta  su  exterior  habla, 

Y  á  este  sacro  magisterio, 

Y  al  soberano  misterio. 
Del  cual  Dios  al  alma  habla  f 

¡Oh  boca,  oh  labios.benditos, 

8ue  sois  dos  finos  corales, 
dos  rayos  celestiales. 
Que  valéis  mas  que  infinitos! 

¡Oh,  si  mi  alma  os  oyese! 
Oh  boca  (mucho  me  atrevo, 
Pero  desearlo  debo). 
Si  de  ti  besada  fuese! 

Siquiera ,  divinos  brazos. 
Porque  ya  á  vosotros  llego. 
Mi  alma  os  ruega  y  vo  os  mego 
La  admitáis  á  esos  brazos; 

Que ,  aunque  abrazada  tenéis 
Otra  esposa  mas  amada. 
Mas  no  os  estorba  eso  nada. 
Que  abrazar  eso  podéis ; 

Y  aun  todo  el  mundo  abarcarle, 

Y  en  una  mano  meterle, 

Y  aun  et)  el  puño  esconderle, 

Y  en  un  dedo  sustentarle. 

Y  vuestra  hermosa  Jongnrt 
Viene  infinito  á  sobrar ; 
Bien  podéis  pues  abrazar 

Y  tener  mi  alma  segura. 

Y  entre  esos  vuestros  amigos, 

Y  so  vuestra  protección. 
No  temerá  el  escuadrón 
De  infernales  enemigos. 

con  el  brazo  y  mano  diestra 
Se  goza  la  esposa  santa. 
Viendo  ceñir  su  garganta 

Y  el  rostro  con  la  siniestra. 
Goza  de  uno  v  otro  braso. 

Amparándola  el  siniestro, 

Y  regalándola  el  diestro 
Con  el  apretado  abrazo ; 

Allegándola  á  su  pecho 

Y  al  corazón  amoroso , 
Cuyo  nulso  presuroso 

Va  al  o c  la  esposa  derecho. 

Y  cada  golpe  que  da , 


I     ! 

I Li» 


laudos  aut.  ilu  eu  «'tía* 
(lor  las  lü  ti  das  ik-l , 

Ktitii^tiitr  c|ut^  t$  to  r^ue  iDUtidaí 
y  qué  f]ijierc  della  eL 
£i^i;i  el  curtiiCóu  mtllüo 

media  del  bbuco  t>echO| 
]Mjie^lo  ülü  eu  «I  es trecliü 
amar^  y  de  »rnor  herido, 
.^  pecl*o  esaoclio  j  fyerie, 
las  hernioso  quB  ?ísle , 
leHeporqae  re^isle« 
"^ "~  ~  ;  súio  á  h  muerte, 
iitrarioj;,  oh  alma , 
temas.  ^''  ■■■'"■"  '^'nijía, 
uu  i.')  itili'  ^i^^ ; 

lie  ;í^  titt  i'  [i^]m;it 

Ko  |>ar  tu  |Hiu(^  ti  i  inuiii 
Mi  por  tu  3irco  uí  espda, 
Sino  por  .MT  a)  ud;idu 

Al  cUál  se  debe  b  ^ium, 
Pues  i*s  el  que  hüce  el  ufeto", 
Tú  poues  su  lo  el  >ugeio 
Do  se  ganst  la  vicioria. 

V  asi.  siempre  él  pura  sí 
Rescrrv3i  hi  gloria  entera, 

V  se  Jlevd  b  bandera  ; 
Li>H  despojas  le  da  á  ti. 

A  elb  ti  unes  derecho , 
Itluri:!  él  quiso  escoger, 
ueü  lü  lio  b  has  meiiesier, 

Y  él  no  ha  menester  provecho. 
Lo  demás  del  cUí!rpo  sti^o, 

Qu€  falta,  sacarlo  hus 
Por  la  dicha,  ¥  sacurás 
Lo  que  fíift»  a!  arntir  luya^ 

]  1 1  tt  n  í  ta  s  pe  r1  eet  io  1 1  e» 
May  eu  su  cuiTpa  invisible, 
"  eu  el  ujisUeo  visiblfi 
eras  niií  grafhís  y  ilunes. 
l*or  eJ  cuello  í^íahíislriua, 
cado  ifi^o^l  y  derecho , 
süietiden  al  Iil¡inc:o  pincho 
i  todo  él  eiicrpü  djvíno, 
Al  fín,  tfiii  pro|ioi-d4oadQ 
:s  todo,  y  üil  ^  tari  íilto, 
me  uada  en  él  viene  falto, 
nada  víeae  sobrad  o. 
Dos  columnas  soberanas, 
raña  gracia  j  ftrmeza  ^ 
iui  mlM  grandeta 
úm  bases  galanas, 
es  su  inmortalidad «     * 
Firme  coDtra  el  mal  de  mueri#. 
La  otra  no  i  -  -t    ■      fuerte, 
Yrssuiíiiii  I, 

Las  du^  I  nnibles 

quíeu  1^  ítiliiiiu  cirga 
sa  ser  estriba  y  carga  , 

píes  linnes  y  estables; 
esta  en  medio  del  mar, 
eu  mydiü  del  sucio, 
et  uno  y  otro  en  ti  ciclo, 
«mbo«  rn  Ifsdf?  Iu'p::sr 
Mus  v^*í*tO 


bábieiidD  qut*  tU^fiir  tanto, 
tOli  m^iM>  '  4!:ii]iíie  hi  mina» 
'  de  í***  pí'  ¡iiibr^ 

Xe^aíitad  i!.  iiljre 

'Y  mi  ettíiu  huiunm- 1  llano ; 
Aunque  el  tener  la  cabeza 

Vil  ■frli  jjoiU*  *'Hni|iÍég 

lí JÜeta^ 
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mus  ¿cómo  no  os  liebii^cadu, 
Sautus  m^tuo^f  ni  el  tnltuio 
Que  se  dehe  ;d  idíüoUilü 
llumímo  vuestro  he  |Ki^»do? 

Por  faitu  de  Ea  memuria 

Y  de  mí  cansado  e.^tilat 
Que  va  ya  perdiendo  el  hilo. 
Turbado  entre  Utúü  ¿lüvh, 

No  era  ru^ou  calla  1115, 
Ni  lo  quíí  sabtíiíi  hacer, 
Pues  lue  disteis  el  saber 
CoD  quií  saber  alaLüros. 

V  lo  primero  que  alabo 
Es Tueslra  rara  blancura, 

Y  esa  vuestra  lindn  hectiura, 
Acabada  por  el  cabo» 

Son  las  mas  lindan  que  vi 
Formar  de  alabastro  puro, 
Porque  él  aquí  queda  obscuro, 

Y  et  arte  no  lle^;i  aqui, 
So  i  s  l;t  r  ^  a  s  1 1 1 1^  I  >  I  "^  *  ^  gu  ales, 

Lo^  dedo:^  Uin  bien  formados. 
Que  parecen  torneados, 
Lo  El  tgu^Éhl.id  de^ifíuates. 

La  pure/.¡i  y  santidad 
Que  en  vueslras  übntsstí  halla, 
Blaticora  quise  llamalla , 
Ko  con  poca  propiedad; 

Purs  tan  siintas  todas  ellas 

Y  tan  con  forme  á  raxon 
Son,  que  de  si  ml^^mas  son 
L:i  raxon  y  regla  ellas. 

V  aunque  110  ah-anziimos  nos, 
Ni  nuestra  razón  humana  ^ 
A  la  raieon  soberana 
Que  en  h aceitas  tiene  Dios ; 

Pues  en  todas  y  cada  una 
Sumo  acuerda  y  rasan  llevti, 
Nuestra  rascón  no  j^e  atreva 
A  poner  múculaalj^una; 

Antes  hmii límenle  0^  be^e, 

Y  vuestras  obras  venere, 
S.uiLas  manos,  si  no  uniere 
Que  hagáis  algo  que  h  pese, 

A  vuestra  largueza  larga 
filas  lar^a  alabanza  debo, 
Mas  agora  no  me  alrcTo 
Coki  üin  íntlnJlacarp, 

Solo  de  vosotras  digo 
Que  sois  manos  manfrotas^ 
Con  vuestras  almüs  devotas 

Y  iiuu  con  cualquiera  eaetuigo , 
Pues  ninguno  se  despide 

De  vosotras  descontento ; 

ijue  al  cpie  tind  pide  diais  ciento, 

Y  noveiJta  al  que  no  pjde> 
^      beralidM 
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Con  tal  lihc 
Finalmenle  á  todos  dafs. 
Que  al  eiiremo  os  inclináis 
De  la  t^rodlgalidad. 

Pero  en  este  ex  I  remo  vuestro 
Estilü  vjrlud  del  medio, 
Y  uuestro  bien  y  remedio. 
Aunque  el  vicio  esto  en  el  nuestro* 

Mas  va  es  tiempo  que  s*e  vea 
Vueslra  adinirable  presteza 
En  h:MHr  (■uuiqtiii'rapíeWj 
Por  dcliriidií  que  sea. 

Y  cuundii  mejor  se  ve 
Es  cnandi.t  una  alma  criatt. 
Que  en  el  jiunto  la  iirabats 
£n  f^ue  con  leudada  fue ; 

Y  aun  1í> '  -  '-^^  •  rurquias 
En  mi  pui.'  ^:s; 

Solí)  veo  <j:  i'S 

Ln  este  niOLitl^    .    .   I.*'^. 

Y  causa  no  pfj*'  ►    -j'  uiio 
Que  en  el  ser  e^tiiilo.*l 
Su  Uirdeii* » y  el  maiei  ial 

Ese  os  di**^^'  íllii'   frJier  tJUtO. 
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Malo  de  ser  manejado 

Y  difícil  de  mover, 

Y  esto  uo?  Porque  i  vosotras 
No  hay  cosa  diflcuitosa, 

Y  es  racilísíma  cosa 
Lo  difícil  á  las  otras. 

Y  asi,  pienso  que  crlastes 
Todo  el  mundo  en  un  momento, 
Pero  fué  sin  ornamento* 

Y  en  seis  dias  le  adornastes. 

Y  quien  al  ser  sustancial 
Crió  en  un  breve  rato. 

Muy  bien  pudiera  ¿  su  ornato 
Yásu  ser  accidental. 

Mas  guisónos  enseSar 
Este  divino  Arquitecto 
Cómo  suele  k  un  imperfecto 
Su  gracia  perfeccionar. 

Y  esta  presteza  Un  rara 
En  obrar  en  un  momento, 
No  se  ayudó  de  instrumento 
Ni  el  instrumento  ayudara ; 

Pues  antes  que  hubiese  nada. 
Mano  i  la  obra  pusistes, 
SanUs  manos,  y  la  distes 
En  un  instante  acabada. 

Quien  no  quisiere  tener 
Que  obrastes  en  un  momcntOi 
biri  que  sin  instrumento , 
Porque  no  fUé  menester; 

Porque  ei  Verbo  soberano» 
Por  el  cual  todo  se  obró , 
No  es  un  instrumento,  no. 
Como  ni  el  brazo  ó  la  mano ; 

Antes  es  el  ejemplar, 
idea  y  arte  interior. 
Por  quien  al  mundo  exterior 
Pudo  y  supo  Dios  criar. 

Asi  que,  á  los  elementos 

Y  á  esos  tornos  soberanos 
Tornearon  estas  manos 
Sin  ningunos  instrumentos. 

Mas  ¿quién  habrá  que  se  atreva 
A  ponderar  dignamente 
Et  arliíicio  excelente 
Que  por  si  cada  obra  lleva? 

Muy  mayor  sabiduría 

§ue  la  mia  es  menester, 
mas  tiempo,  para  hacer 
Dcstc  mundo  anatomía. 

Que  si  un  animal  del  codo 
O  el  órgano  de  la  vista: 
Da  qae  hacer  á  un  uotomista, 
¿Qué  será  este  mundo  todo, 

Notando  la  proporción 
De  sus  parles,  la  ligura 

Y  la  sutil  compostura. 
El  orden,  la  trabazón? 

Y  esta  es  sutileza  tanta. 
Que  en  lo  menos  no  es  menor. 
Ni  menor  en  lo  mayor. 

Ni  en  todo  menos  espanta. 

Y  aunque  es  todo  artUicíoso, 
Nadaesartiflcial, 

Sino  todo  es  natural 

Y  todo  maravilloso. 

Sino  es  que  decir  podamos 
Que  naturaleza  y  arle. 
Divisas  en  olra  parle. 
Juntas  aqui  las  iiallamos. 

Y  como  todas  las  cosas 
Vemos  tan  artiíiciales. 
Siendo  todas  naturales, 
Todas  son  arliflciosas. 

Que  es  un  manifieslo  indicio 
De  su  saber  celestial 

gue  les  venga  natural 
o  que  es  de  sumo  artificio. 
Al  fin ,  la  traza  v  consejo 
De  todo  es  tan  admirable. 
Que  aunque  mas  dello  se  hable, 
Es  callar,  y  asi,  lo  dejo. 


Y  otras  obras  mas  divinas. 
Obras  sobrenaturales 

Que  estas  manos  celestiales 
Obran  en  las  almas  dinas; 

Y  el  delicado  ejercido 
De  sus  dedos  y  el  primor, 

8ue  aunque  su  obra  es  menor, 
o  es  menor  el  artiflcio. 
Solo  faltaba  pintar 
La  mas  bien  nropordonada 
Estatura,  y  bien  sacada. 
Que  se  puede  imaginar. 
Ella  es  sin  extensión, 
Infinita  en  longitud 

Y  infinita  en  latitud. 
Mas  con  rara  pnmorcion. 

Pero  ¿qué  estilo  ó  qué  vena. 
Con  un  caudal  tan  finito. 
Entrará  en  mar  infinito. 
Que  tenga  salida  buena? 

Será  una  gota  pcquefta 
Con  inmenso  mar  meidada* 
O  una  paja  en  fuego  echada, 
'Que  tiene  infinita  leña.  • 

£s  de  tal  ser  y  pujanza 
Su  estatura  y  unta  alteza. 
Que  alcanza  con  la  cabeza 
Do  nuestro  entender  no  alcansa. 

Por  un  alto  fin  se  va , 

Y  yo  Un  bajo  me  quedo. 
Que  ni  me  atrevo  ni  puedo 
Alzar  la  visU  do  está. 

Ves  aqui  pues,  alma  mia» 
Cómo  he  podido,  pinUda 
Por  la  hermosura  criada. 
La  hermosura  que  la  cria; 

Mas  por  lo  dicho  no  entiendas 
Que  es  Dios  alguna  figura 
Corporal ,  ni  á  su  hermosura 
Con  ul  pensamiento  ofendas. 

Cuando  oyes  manos  y  cara 

Y  cuerpo  hermoso  y  compuesto, 
No  se  afirma  de  Dios  esto» 

Mas  á  ello  se  compara; 
O -el  lo  de  Dios  se  niega, 

Y  es  mejor  la  negación 
Que  no  la  comparación. 
Pues  con  gran  parte  no  llega; 

Pero  cuando  en  un  papel 
(In  pequeíio  mapa  ves. 
No  entiendas  que  el  mundo  es 
Tan  pequeño  como  él. 

Asi  cuando  al  mundo  hacemos 
Mapa  de  Dios,  que  es  su  dueño, 
No  le  hacemos  tan  pequeño. 
Aunque  por  él  le  entendemos; 

Porque  aunque  Dios  en  su  atr 
No  ha  menester  lo  criado. 
Mas  para  ser  declarado 
Halo  mucho  menester ; 

Porque  si  yo  pretendiera 
PinUrle  como  es  en  si. 
Ni  me  entendieras  á  mi. 
Ni  á  mi  mismo  me  entendiera. 

Asi  que,  es  lance  forzoso. 
Cuando  hablar  de  Dios  quereZüOl, 
Que  de  lo  criado  echemos 
Mano  de  Fo  mas  hermoso. 

(ion  esta  excusa  sospecho 
Que  no  ofeiidi  á  su  hermosura, 
Comparando  á  la  criatura       "^ 
Con  el  mismo  que  la  ha  hecho. 

Aunque  hay  tanta  diferencia 
Cuanto  el  ser  es  diferente, 

Y  cuanto  el  ser  existente 
Del  no  ser  se  diferencia. 

Mas  con  todo  esto,  mi  Dios, 
Pido  un  nuevo  entendimiento, 

Y  otro  nuevo  sentimiento, 

Y  otro  conocer  de  vos. 
No  tan  bajo  y  Un  ratero 

^^m^  ^A&V^  v^sS^^  ^^^  ^^  \nft^ 


a  lo  qne  queda, 
r  lo  primero, 
plapaes,  alma,  agora 
rana  caosa, 
ierira  y  eaasa 
srmoso  te  enamora ; 
cómo  reparte,, 
aa  de  su  hermosura, 
rmosa  criatura 
mosura  su  parte; 
>  queda  obligada 
empre  consenrando , 
amenté  dando 
sura  una  vez  dada; 
sto  no  la  obliga 
scesidad : 
desufoinntad, 
ilabra  se  Ifjga. 
íes  tú  si  le  pesa, 
iTidia  k  sus  cosas , 
le  salen  hermosas, 
lacerias  bien  no  cesa ; 
íere  que  el  amor  tuyo , 
ñas  le  satisfagan 
ro  no  le  hagan , 
ga  él  todo  suyo; 
zon,  pues  todas  ellas 
vaya  también, 
in  y  Aliimo  bien. 
,  y  no  pare  en  ellas, 
lyo  entendimiento 
:ircnlo  imagina , 
'era  divina 
or  que  el  firmamento ; 

0  cetro  divino 
rayos  6  rayas 

r  al  centro  los  trayas 

1  por  su  camino, 
ísto  punto  ó  centro 
igines  menor, 
irculo  mayor, 

.6  imagines  dentro. 

B  que  es  imposible, 

idivisible  el  punto, 

el  circulo  junto 

en  indivisible ; 

co  del  centro  tiene 

oibilidad, 

ro  su  cuantidad 

I  el  arco  viene ; 

n  dos  cosas  contrarias 

I  filosofía, 

uena  teología 

;osas  necesarias; 

)  siendo  invariable 

(i  mismo,  y  de  un  modo, 

pió  y  fin  de  todo, 

neffa  admirable. 

le  su  hermosa  esencia 

s  cosas  que  ves, 

ruelven,  porque  es 

í  y  circunferencia. 

nanto  se  considera, 

ntro  no  es  menor, 

into  cerco  mayor, 

I  misma  manera ; 

fin  último  y  postrero 

tiene  menester 

en  su  ser, 

prhicipio  primero; 

,  como  causa ,  cria 

tto  serafio, 

de  como  fin ; 

10,  ae  desharía. 

iber  de  conservar 

tar  lo  criado, 

ria  es  reservado, 

es  el  criar ; 

e  la  conservación 

«as,  bien  mirada , 

oniinuada 

icreadon. 
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Y  si  fué  para  el  criaría 
Menester  fuerza  infinita 
Oe  su  Criador,  ¿quién  quila 
Serlo  para  el  conservarla  ? 

Volvamos  á  nuestra  esfera, 
En  quien  las  rayas  doradas 
Son  estas  cosas  criadas 
De  Dios,  que  es  causa  primera ; 

Y  él  es  la  circunferencia 
De  do  salen  por  su  cuenta, 

Y  el  centro  que  las  sustenta, 

Y  término  su  existencia. 
Contempla  pues ,  alma  mía, 

A  tu  Dios ,  de  sus  criaturas 
Rodeado  y  de  hermosuras, 

Y  cuanto  en  ellas  te  admira ; 
Sin  jamás  del  apartarse. 

Que  luego,  en  saliendo  del » 
Al  punto  vuelven  á  él 
Para  poder  conservarse; 

Y  también  para  pagar 
Lo  que  del  han  recibido. 
Pues  lo  deben  tan  debido, 

Y  asi  se  vuelven  i  dar. 

Y  en  este  grato  retomo 
Desean ,  si  ser  pudiese,  - 
Que  su  ser  á él  le  sirviese. 
Mas  que  i  si  mismas,  de  adorno ; 

Pues  cuanto  hermoso  hay  en  ellas, 

Y  cuanto  perfecto  y  bueno. 
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Es  menos  propio  que  ajeno, 

Y  mas  propio  del  que  aellas. 

Y  asi,  con  grande  contento 
Todas  le  están  coronando, 

Y  una  corona  formando. 
Que  le  sirve  de  ornamento. 

Pero  toda  esta  beldad 
Le  es  al  fina  él  exterior, 

Y  sombra  de  la  interior 

Que  está  en  su  misma  deidad; 

En  la  cual ,  si  ver  pudieras 
Aquel  arquetipo  mundo 

Y  ejemplar  de  este  segundo, 
¡  Ob  alma,  qué  cosas  vieras! 

Vieras  otra  esfera  hermosa , 
De  otras  lineas  rodeada, 

Y  á'cada  cosa  criada 

En  Dios  vuelta  en  otra  cosa ; 

En  su  eterno  entendimiento 
Vieras  á  todas  las  cosas. 
En  cualidad  mas  hermosas, 

Y  en  el  número  sin  cuento; 
En  un  circulo  Infinito, 

De  Irfmensa  capacidad , 
Cuyo  centro  es  su  deidad 

Y  su  ser  incircunscrito. 

Y  cuanto  hermoso  has  notado 
En  el  orbe  material. 

Puesto  en  este  inmaterial , 
Está  vivo  allipinudo. 
Una  cfentellica  es 

Y  una  pequeiía  vislumbre , 

Y  una  sombra  desta  lumbre 
Cuanto  en  este  mundo  ves. 

Mira  pues  tú  si  le  falta 
Hermosura,  y  si  es  razón 
Que  no  falte  la  afición 
A  hermosura  tan  alta. 

Quisiera  yo  aqui  tener 
A  todos  los  amadores 

Y  á  cuantos  tratan  de  amores 

Y  emplean  mal  su  querer ; 

Y  hacerles  esta  pregunta : 
Si  un  poquito  de  beldad 
Les  roba  la  voluntad, 

¿Por  qué  no  toda  ella  junta  ? 

Si  les  aficiona  luego 
El  resplandor  de  una  estrella 
O  de  una  chica  centella , 
¿Por  qué  no  el  del  sol  y  el  fuego? 

Y  si  gustáis  de  beber 

De  un  chico  arroyo  y  corriente , 
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¿  Por  qué  no  del  rio  y  fucnto 
Í)uc  puede  salisfa<!t>r? 

Y  si  líoiicn  experiencia 
Que  nadft  les  satísraoe 

De  cuanto  al  principio  aplace, 
¿Qué  liace  su  diligencia? 

¿Cómo  sosiega  v  descansa 
Hasta  descul)rir  y  nallar 
Kl  bien  que  les  puede  hartar, 

Y  siempre  dura  y  no  cansa? 
¿Oféndeles ,  por  ventura. 

Tanta  hermosura  v  beldad, 

Y  teme  la  voluntad 

Amar  tan  grande  hermosura? 

¡Ay!  no ;  porque  nuestro  amor, 
Cuando  ha  hallado  un  objeto 
Mas  hermoso  y  mas  perfeto, 
Se  aficiona  muy  mejor. 

Y  asi ,  los  santos  del  cielo 
Aquella  esencia  infinita 

A  su  amor  los  necesita. 
Viéndola  clara  y  sin  velo; 

Y  si  á  nosotros  se  encubre, 
Desrúbreseiios  por  fe , 

Y  en  cuanto  hermoso  se  ve 
En  el  mundo  se  descubre. 

Y  en  estas  curtas  razones 
Mi  deseo  lia  pretendido 
Representar  al  sentido 

Su  hermosura  y  perfecciones. 
Alma,  porque  se  dispierte, 

Y  el  divino  amor  se  avive 
Kn  tí  y  otro  que  en  ti  vive. 
Muera  con  dichosa  muerte; 

Y  si  en  ti  el  santo  fervor 
Sintieres,  que  tibio  esta, 
Este  papel  servirá 

De  estimulo  de  este  amor; 

Y  cuando  á  tu  amor  llevarlo 
Quisiere  alguna  criatura. 

Le  dirás :  tOtra  hermosura 
Tengo  yo  donde  emplearle.» 

Y  si  tú  amada  de  mi 
Quieres  ser,  haslo  de  ser 
En  ella ,  pues  mejor  ser 
Tienes  en  ella  que  en  ti. 

lül  Eslimulo  drl  diñno  amor,  escrito  en  rodAndillai,  se  atribuye 
al  célebre  padre  maestro  fray  Luís  de  Llox,  del  úrdeo  de  San 
Agustín. 

Ki  primero  que  piiblic(i  esta  prrrioxa  obritafaé,  si  no  padezco 
ciiuivoraríon,  Juan  Díaz  HengiTu,  en  so  Arte  poética  eapañoia^  im- 
presa en  Salamanca  en  15  '^,  en  un  volumen  en  4.',  en  la  que  se 
halla  impresa  á  la  página  lOi  en  adelante;  y  el  editor  llcOKiro  no 
quiso  descubrir  el  nombre  del  poeta  por  lo  que  allt  manillesta  :  «Te 
quiero  (diré)  ofrecer  un  Estimulo  del  divino amor^  el  cual  compu- 
so un  duelo  y  religioso  poeta  pocos  dias  hi,  aunque  por  su  humil- 
dad no  quiso  que  saliese  en  su  nombre.  Servirte  ha  de  dos  fines: 
que  en  esta  obra  yo  be  pretendido  de  enseflarte  i  componer  cosas 
altas  y  di\inas ,  y  de  aUcionartc  á  ellas.  Léele  con  atención,  y  si 
sintieres  que  va  obrando  en  tu  alma  afectos  de  amor  de  Dios,  y  que 
se  va  encendiendo  en  tu  corazón  este  dulce  y  sabroso  fuego,  no  le 
dejes  apagar  y  morir  presto,  mas  toma  una  y  muchas  veces  A  calen- 
tarte con  él.  De  cuyo  ardor  nacerá  la  pcrfccciou  y  alteza  de  tus  ver- 
sos y  el  verdadero  espíritu  poético.» 

(£1  padre  fray  Bautista  Lisaca  de  5laza ,  del  orden  de  San  Agns- 
tin,  en  su  libro  de  Los  grados  del  amor  de  Üios  en  teórica  y  prác- 
tica, impreso  en  Huesca,  aflodelUlS,  en  8.*,á  la  página  51, inserta 
el  Vil  citado  Eslimulo  del  divino  amor^  sin  decir  de  dónde  le  hubo, 
ni  si  se  liabia  antes  impreso;  y  en  la  dedicatoria  de  so  obra  á  las 
madres  descalzas  de  la  Concepción,  de  la  víHa  de  Epíla,  hablando 
de  las  dos  partes  do  su  doctrina,  dice:  «Hice  pared  hermosa 
ú  esas  dos  piezas  de  la  obra  con  el  EstimulOt  dignamente  deseado 
de  vucsas  reverencias,  compuesto,  á  lo  que  se  cree,  y  so  altísima 
teología  persuade,  por  aquel  sol  de  los  ingenios  españoles,  nues- 
tro maestro  fray  Luis  de  León,  catedrático  de  prima  de  Salaman- 
ca, el  siempre  vencedor;  porque  siendo  un  juicio  práctico.  Impe- 
rio intelectual,  cst)  bien  entre  las  dos,  como  consecuencia  á  la 
teórica  y  moviente  i  Ja  práctica ,  efecto  de  la  primera  y  causa  de 
''  '^cguadi.  Poco  es  el  libro ,  pero  es  un  brasetUo  4e  amot  ^e 


Dios,  que  podrá  inflamar  esos  rendidos  espiritas, 
responda  la  iglesia  viva  á  la  iglesia  majerial  de  ese  c 
D.  J.  L.  de  Sedaño,  en  el  lomo  v  de  sa  Parnaso  e 
drid ,  1771,  á  la  página  36  de  la  Noticia  de  ht  poetas 
cita  las  dos  anteriores  obras  de  Renfifb  y  Uuea  de 
que  se  tenga  noticia  de  la  citada  poesía  del  maestro  L 
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Mi  alma  con  sus  potencias. 
Llena  de  tus  esperanzas. 
Te  dé ,  Señor,  de  alabanzas 
Infinitas  diferencias. 

Tu  voluntad  cumpla  y  siga 
De  ordinario  en  toda  co'sa, 
Porque  tu  mano  preciosa 
Para  siempre  la  bendiga. 

Ocupe  la  mortal  vida 
Solo  en  hacerte  servicios, 
C.on  que  de  tus  beneficios 
Se  muestre  reconocida. 

Pues  que  dclla  te  apiadaste. 
Perdonando  sus  maldades» 

Y  de  sus  enrermedades. 
Con  tu  gracia,  la  sanaste : 

Y  muriendo,  la  victoria 
De  la  muerte  le  adquiriste , 

Y  i  sus  obras  proinetisle 
La  corona  de  tu  gloria. 

Siempre  fué  tu  regalada. 
Mas  con  la  nueva  salud 
Quedará  su  juventud. 
Cual  de  águila,  renovada. 

Porque,  como  justo  y  sabio, 

Y  enemigo  de  malicia, 
Favorece  tu  justicia 

A  los  que  sufren  agravio. 
Que  de  propia  condición 
Eres  misericordioso. 
Manso ,  benigno  y  piadoso 

Y  largo  de  corazón. 

No  te  cansa  el  esperar 
Culpados  á  penitencia. 
Porque  eres  Dios  de  clemencia, 

Y  enseñado  á  perdonar. 

Y  asi  como  los  pecados, 
No  das  las  adversidades. 
Ni  conforme  á  las  maldades 
Son  los  tormentos  corudos: 

Por(|uc  ha  levantado  el  vuelo 
Tu  misericordia  tanto 
Sobre  los  humildes,  cuanto 
Dista  de  la  tierra  el  cielo. 

Y  cuando  el  rosado  orienla 
Se  parta  del  negro  ocaso. 
Las  culpas  á  cada  paso 
Alejas  del  delincuente. 

Que  ese  amor  puro,  entraiiableí 
De  padre  nunca  scjtasa; 

Y  ai  lin  conoces  la  masa 
Dcsle  cuerpo  miserable. 

Y  á  perdonarme  te  incita 
Ver,  soberano  Señor, 

Que  soy  polvo,  y  una  flor 
Que  en  un  punto  se  marchita. 

Y  por  esto  perseveran 
Tus  efectos  amorosos 
En  los  hijos  temerosos 

Que  en  tu  Majestad  esperan; 

Y  si  duraren  perfectos 
En  tu  obediencia  y  servicio» 
liarás  ese  mismo  oficio 
Con  los  suyos  y  sus  nietos : 

Porque  del  eterno  asiento  . 
(Que  siempre  tuviste  y  tienes) 
Nuevos  celestiales  bienes 


Qüét  mmo  lodo  lo  i^nedes^ 
Los  qiie  guardaren  tu  iey, 
Es  justo,  de  lan  gran  Rey^ 
Que  esperen  grainJes  mercedes. 

Los  ángeíí^íi  poderosos 
En  soberana  víriud, 
k  tí,  Dios  de  misiilod, 
Bendigan  'Siempre?  jiokosos; 

Y  todas  con  igualdad» 

Por  el  Iñeu  con  que  me  acude^i 
Ti?  bendigan  las  virtudes 
Que  cumplen  lu  voluiiiüd. 

Beudt;!an  (odas  tus  obras 
Esa  grandeza ,  Sí^ñor, 
PúT  el  soberano  amor 
Cea  que  de  nuéTo  me  cobras; 

Y  entre  ellis  el  alma  mia 
Te  dé  por  su  redención, 
Con  eoirañable  afición, 
Alabanzas  cüda  dia. 

FiAi  Pitfm  DI  PAmiu.—Jarái»  eipiriíuat^  fie. 


REDONDILLAS  Y  QUINTILLAS. 


908, 


TV4T4D0  m  LJí  VIDA  SCCURA. 


Si  los  hombres  ma^  despiertos 
Se  ver?  en  trances  amargos. 
En  tan  grandes  desconciertos, 
-Justo  es  traer  abiertos 
I  MucJios  ojos,  mas  que  Argos ; 
No  dormir  como  dormimos^ 
I  Pues  nos  cercan  enemigos, 
L  Y  mirar  c6mo  vivimos ; 
[  Utie  de  cuanto  aqoi  hec irnos 
Ko^nos  Üijlarau  testigos. 
*    echemos  las  riquezas, 
¡  dañan  y  pcreceu ; 
mos  las  tris  testas 
lile  las  grande¿is» 
JO  desaparecen. 
I  eu  las  antíjB^ijedades 
Vi  ocupada  k  Crecíit  y  ítoma 
i£n  mucbas  m^s  v^niíhides 
|íüe  ocupa  ajíora  ciudades 
a  falsa  ley  de  Malí  orna; 

Y  TI  4  los  gimiiosoílstas 
los  indos  y  druidas, 

r  á  muchas  gentes  perdidas, 
fener  en  mas  las  aristas 
^ue  á  las  espigas  crecidas. 
Veo  cuan  pocos  aciertan 
Su  lo  que  es  tan  importante ; 
Jue  el  sabio  y  el  ignoran  le 
luí  Til  r  en,  y  cuando  despierlaii 
^Híílbn  la  niuerte  delante  ; 

Y  pf>r  no  acordarse  dellt 
pii  de  aquel  debido  trago, 

'1^0 lita  en  ellos  tJ  estrago, 
Jorque,  pues  viven  sin  elJa» 
fcngcín  su  debiilo  pago, 

\o,  yunque  en  tal  descuido  vivo, 
for  no  s^crdi;;ut>  de  risa, 
%%l2,  breve  vida  escribo, 
■omo  quien  se  *io  cautivo, 
uc  libre,  á todos  avi&a; 

Y  no  quít^rü  ir,  como  vam 
Jlrot,iil  ntofíte  Ifclicona; 
}Uñ  biA  IÍU4JS  no  v;ddrAQ 
li  entero  lavor  d:*ran 
'4  mi  bi lento  el  cii'io  abona. 

Lo  que  en  tal  caso  pretendo, 
?i  ariHiir,  sí  Dios  me  ayuda, 
A  1;*  K'^iiit'  n^ii^i  y  ruda, 

E;nn  áclh  aquí  i*utíendo, 
líMun  mal  $c  n^cuda. 
rse  a  Cü^as  tale», 
\imf  bora  en  que  no  llore, 
riinayarrs  males, 


Hace  de  ricos  metales 
Falsos  dioses  en  que  adore. 
Si  no  llueve,  fie  lastima, 

Y  si  llueve ,  se  empeora, 

Y  M  hoy  la  pnz  sublinia^ 
Luego  i'U  la  mauan.t  eslima 
Las  i^u erras ,  y  las  adora. 

De  la  enfiTmedad  sq  espant.i, 

Y  no  busca  la  salud; 

En  los  males  se  adelanta, 

Y  ñ  cae  no  se  levanln. 
Como  no  tiene  Tírtud, 

En  cualquier  cosa  le  falta 
La  razón  que  al  bueno  rige, 
Oe  mil  nonadas  se  alli^c, 

Y  aunque  ve  al  ojo  la  falla, 
Ningún  freno  le  corrige. 

Pues  mire  el  que  menos  mira 
(Jue  el  vivir  se  vá  de  vuelo, 
Oiga  quien  busca  consuelo, 
Oiga  el  alma  que  su<;pira 
Por  ver  la  |?loria  del  cíelo. 

Será  de  Inietia  ventura 
Quienquiera  que  me  escuchare, 
Si  alégreme  o  te  guardare 
Lo  quB  en  tan  breve  escritura 
Con  buenos  OJOS  mirare. 

Y  pues  es  tan  ordinario 
Desear  paz  y  reposo, 
Nadie  quedará  quejoso. 
Si  por  vencer  al  contrario 
Diere  fuerias  de  animoso. 

Y  jamás  se  determine 
Sino  íi  !ú  que  mas  convenga, 

Y  cualquier  cosa  examine, 
Porque  no  le  desatine 

El  mal  ó  el  bien  cuainlo  venga  i 
Porque  el  hombre  ha  de  advertir, 

Y  si  no  advirtió ,  lo  advierta. 
Cuan  i n cierto  es  el  vivir. 
Pues  la  hora  del  morir 
Está  tocat)do  á  la  puerta; 

Y  que  es  bienaventúrenla 
Ser  Sabio  y  de  áuímo  fuerte, 
Porque  al  punto  que  esto  alean Ea 
No  le  engaña  la  esperan ra 

Ni  le  da  temor  ¡a  niuerle. 

No  le  mueven  los  estado*. 
Porque  el  suyo  es  el  mepr; 
Da  muestras  en  sus  cuidador; 
Que  en  los  casos  desastrados 
Lastimarse  es  lo  peor. 

Que  el  perder  con  el  ganar, 

Y  el  pesar  con  el  placer. 
Los  veremos  esconder, 
Como  un  rio  que  va  al  mar 
Para  nunca  mas  volver. 

Los  vándalos  renecieront 
Los  godos  también  pasaron, 
Los  fí^nices  se  perdieron, 

Y  los  de  Siria  cayeran, 

Y  los  medos  se  acabaron* 

La  roería  y  saber  de  Grecia 
Fe m 'CÍO ,  y  cuanto  mas  tuvo, 

Y  aquel  e*Liiitt  en  ípir  e^^tuvo 
Laciiidud  do  íue  Lucrecia, 
Ved  cuan  tristes  fin  es  luvo. 

Pues  quilín  vi^  la  edad  pasada 
Que  |iasi>  y  la  nuestra  pusa, 
Mal  hará  si  no  se  lasa; 
Que  tradte  es  señor  do  nada, 
Sino  de  vivir  con  lasa. 

La  cual  es ,  que  no  qneramoa 
Mover  contra  urna  la  guerr», 
Ni  en  esta  vida  seamos^ 
Pues  tan  de  corrida  vamos, 
Escándalo  de  la  lierra. 

Nu  tener  al  bien  por  mat 
Ni  al  mal  por  blf^n,  qi|4£  ca  de  loco; 
Mirar  i  lo  príncipe L 
Pues  todo  lo  temporal 
Va  faltatido  puco  a  poco. 
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Nonca  alegren  los  placeres 
Ni  den  pena  los  pesares; 

8ae  si  tú  miras  quién  eres, 
o  penarás  si  comieres 
Dulces,  amargos  manjares. 

Y  pues  irnos  de  corrida , 

No  es  razón  que  nos  cansemos; 
Que  la  pena  mas  crecida 

Y  la  pompa  dcsta  vida 
Fallará  y  acibaremos. 

Nunca  se  llore  jamás 
Por  lo  qne  sucede  acá; 
Que  el  lloraír  es  por  demás ; 
Por  lo  mas,  y  no  por  mas. 
Quien  llorare  llorará. 

Es  temible  desvario 
Mandar  jo  en  cosas  ajenas ; 
Que  es  de  Dios  todo,  y  no  mío. 
Pues  ninguna  cosa  crio, 
Sino  mal  para  mis  penas. 

Y  no  hay  hados  ni  Tortonas, 
Ni  desdicha  se  demanda ; 

Que  aun  el  diablo  en  cnanto  anda 
Ni  tiene  ftierzas  ningunas 
Donde  otro  mayor  que  él  manda. 

Solo  Aquel  hace  y  deshace. 
Como  gran  Señor  de  todo , 

Y  quéjase  el  b:^  lodo 
Cuando  no  le  satisDice 
Regirnos  Dios  de  tal  modo. 

Queramos  lo  que  Dios  quiere. 
No  nos  quedemos  en  blanco, 

Y  estemos  donde  estuviere ; 
Que  quien  aquesto  hiciere 
Dará  mas  cerca  del  blanco. 

Y  pidámosle  antes  de  esto 
Alma  sana  en  cuerpo  sano, 

Y  un  pecho  tan  bien  dispuesto, 

Suc  en  cualquier  trance  molesto 
o  parezca  pecho  humano. 

Luzgan  los  entendimientos , 
Para  ver  lo  que  conviene. 
Levantados  pensamientos. 
Para  no  hacer  asientos 
En  lo  que  no  va  ni  viene. 

Solo  nos  va  cien  mil  vidas 
En  mudar  las  opiniones. 
Que  mal  ó  bien  entendidas, 
Dfíjan  las  almas  perdidas, 

Y  en  pona  los  corazones. 
Pensemos  que  es  vanidad 

Cuanto  aqui  la  tierra  cria, 

Y  que  no  hay  otra  verdad, 
Ni  mayor  prosperidad 

Qne  la  que  á  los  cielos  gnfa. 

Ciego  eres  si  no  entiendes 
Que  el  mundo  es  un  mar  de  vicios , 
Donde  mas  y  mas  te  enciendes 
Si  con  errores  pretendes 
Sacar  el  alma  oe  quicios. 

No  se  olvide  nadie,  no. 
De  mirar  dó  pone  el  pié; 
Que  el  que  ai  áspide  pisó 
Pocas  veces  se  escapó, 
Si  á  las  pruebas  damos  fe. 

Este  mundo  vemos  lleno 
De  tigres  y  de  serpientes, 

8ue  por  no  ponelles  freno 
an  muerto  con  su  veneno. 
Sin  remedio,  á  muchas  gentes. 
Sean  ejemplo  Adán  y  Uva, 

Y  Salomón  y  David, 
Para  que  nadie  se  atreva 
A  pi^r  donde  no  deba; 
No  le  encuentre  el  adalid. 

Roma  quiso  engrandecerse, 

Y  arabo  con  ser  esclava; 
Todo  tiene  de  perderse, 

Y  en  un  punto  puede  verse 
Que  uno  empieza  y  otro  acaba. 

Y  no  es  por  connisiou 
Que  todo  guarda  aa  ley, 


Ni  va  fuera  de  razón 
Que  al  arfil  prenda  el  peón 
O  el  peón  de  mate  al  rey. 
Razón  es  que  el  mal  se  acabe 

Y  que  el  bien  de  acá  no  dure» 
Porque  el  piloto  que  sabe 
Haga  retirar  la  nave 

En  parte  que  la  asegure. 

Que  si  aquí  vemos  mudanzas, 
Todas  son  por  nuestro  aviso; 
Corlemos  fas  esperanzas. 
Pues  no  hav  bienaventuranzas 
Sino  las  del  paraíso. 

Esto  solo  es  lo  que  vale» 
No  pecar  segunda  vez, 
Kn  mocedad  y  vejez. 
Pues  por  nuestros  yerros  sale 
Dios  á  ser  fuerte  j6ez. 

Padre  dulce  era  primero; 
Mas  fué  tanto  nuestro  yerro, 
Que  mudó  el  cielo  en  acero , 

Y  en  león  bravo  al  cordero, 

Y  al  vivir  de  acá  en  destierro ; 
Donde  verá  quien  bien  cuenta 

?ue  es  la  humana  vida  breve, 
que  unos  la  llaman  venta , 
Oíros  mar  de  gran  tormenta, 
Otros  casa  que  se  llueve;   « 

Otros  hospital  de  enfermos, 
Otros  cárcel  de  perdidos. 
Donde  todos  dan  gemidos. 
Como  acontece  en  los  vermes. 
De  noche  oirse  bramidos. 

Cumple  pues  estar  en  vela 
Si  la  vida  es  de  tal  arte ; 
No  nos  mate  la  candela, 

Sue  aun  la  grulla  cuando  vela 
uestra  esto  en  cada  parte. 
Y  luego  el  mozo  y  el  viejo. 
Pues  las  cosas  hacen  quiebra. 
Sigan  el  mejor  consejo ; 
Hagan  como  la  culebra. 
Que  se  quita  su  pellejo. 

Con  paciencia  y  con  flrmeza 
Sigamos  á  los  mejores ; 

?ue  es  señal  de  gran  rudeza 
ener  en  mas  la  corteza 
Que  los  frutos  y  las  flores. 

Los  robles  en  las  montañas 
Sufren  las  pluvias  y  truenos ; 
Así  los  que  fueren  ouenos 
Nunca  por  cosas  extrañas 
Vinieron  de  mas  á  menos. 
Mírese  á  los  Macabeos 

Y  á  aquellos  nobles  romanos, 

Y  ninguno  ande  en  rodeos. 
Porque  los  grandes  deseos 
Tengan  mas  grandes  las  manos. 

No  quebrantemos  aquello 

?ue  juramos  en  el  templo, 
miremos  bien  en  ello ; 
Que  los  que  salieron  dello 
Son  gentes  de  mal  ejemplo. 

Arrío  V  otros  semejantes. 
Que  no  habían  de  tener  nombre, 
No  entre  en  pechos  bastantes ; 
Pues,  de  puros  ignorantes, 
Tienen  título  y  renombre. 

Mas  nos  vale  y  nos  importa 
Dos  Testamentos  divinos, 

Y  en  vida  tan  breve  y  corta 
Seguir  al  Pastor  que  corta 
Todos  nuestros  desatinos. 

Que  el  cordero  es  mal  seguro 
Cuando  busca  muchas  madres; 
Nueva  ley  dada  á  lo  obscuro 
Mas  parece  de  Epicuro 
Que  de  nuestros  santos  padres. 

Una  fe ,  una  ley,  un  Dios 
Sea  nuestro  firme  escudo 

Y  torne  en  sí  el  mas  agudo; 
Q.\ift  «I  c^^<a  bquac%  ciento  |  dos 
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1      Quedará  por  torree  y  nido. 

Sin  faltar,  &  qtiien  lo  llama; 

^_^H 

^^L  Síetile  Asiü  y  üíetiie  tCpilo, 

El  COJO  y  el  que  mas  corre 

^^^^^M 

^BoT  buscar  tU*><^c^,  su  i»l;t^;i. 

Sf  arrojíi  á  e^Uí  grande  torre» 

^^^^H 

^^B  Eiirop»  no  eslh  sin  lla^j; 

Sí  bienes  eternos  »ma. 

^^^^H 

^^Dy^'  L^  a^tucb  do  tin  maldito 

Este  es  el  bien  que  se  pide ; 

^^^^1 

^^■od.i«  lü§  gentes  eslragn. 

Por  eso  n:íd¡i*  !o  deje, 

^^^^H 

^K  £»  mus  (|ii€  Las  pes  ti  ¡encías 

Y  de  si  solo  se  queje 

^^^^1 

^^Bue  se  extienden  por  cL  mundo ; 
^^BOñ  eotno  gruvc!^  üolencias. 

Quien  ttin  mal  sus  cosM  mide, 

^^^^1 

Qíjr  li:iee  oue  cleí  se  aleje. 
Por  verdad  dicen  \m  s;ibjos 

^^^^H 

^^Dti«  t  no  Uíflbr  rosíslencias, 

^^^^H 

^^Bchan  !a  gente  £tl  proraudo. 

Que  no  lia^  cosa  sin  miser ía. 

^^^H 

^K  Asi  qucdíi  sm  excusa 

Que  no  pase  dü  los  labios; 

^^^^^1 

^■kiicti  á  ü  mismo  se  ultraja. 

Que  es  mnl  en  tanta  Inceria 

^^^^H 

^Hpgaietido  vidií  confu^ii^ 

iJarle  tú  alma  estos  resabios. 

^^^^^1 

^PPoaüe  ninguno  ^e  excusíi 

En  Dios  mismo  el  hombre  ponga 

^^^^H 

^Kve  acabar  en  la  mort:i|h. 

£1  amor,  y  en  él  cordie, 

^^^^1 

Quién  viniere  ne loando 

Y  de  si  mismo  no  íie. 

^^^^^1 

M  en  nada  se  descomponga 

^^^^1 

QQe  el  smiiM              J>:íjanda, 

E\  qne  mucho  IJoni  6  rie. 

^^^^1 

Y  á  veces  i^                  1, 

No  esté  triste  ni  se  eiroje. 

^^^^H 

^HVencitJo  vviiiiiT  ^  ^..^ii. 

•                Tenga  al  mundo  vil  en  nada. 

^^^^H 

^■_  mn^mos  que  nos  Itetrhí^ 

Y  el  alma  en  virtud  fundada; 

^^^^H 

^Hlriue^tit  viú»  ¡iresf  nie ; 

Que  ningún  fruio  se  coge 

^^^^H 

^^Viir  eso  fiuíen  es  (irudente 

De  tierra  mal  cultivada. 

^^^^H 

^^bt-je  h  oolnr  (>0!^lix4i. 

El  gobierno  F;ea  tan  Inieno, 

^^^^H 

^HÉüíripa  el  T  '               :on(e- 

Que  en  cualquier  parte  lo  alabcti; 
En  los  bienes  duro  fren<í» 

^^^^H 

^m_  Y  no  llíjf                  vAn 

^^^^H 

^TEsÍOS  que  >r       _                idilUt 

Y  en  el  mal  el  pecho  lleno 

^^^^H 

Y  sol  ame  Ule  §t*  acuerdan 

De  lo  que  tan  pocos  saben. 

4-^^^^^^^^H 

De  la  lii^rra  donde  nioñuif 

Vivirás  con  ^ran  concordia 

^^^^^1 

Temiendo  nn  so  les  piürdan» 

Si  al  mismo  Djos  parecieres. 

^^^^^1 

En  van ídad  1 3 s  n  i íi i! et' s , 

Y  es  fácil,  si  en  U  tuvieres 

^^^^H 

La  joTi'nlud  en  dulzores» 

Ciencia  y  virtud  sin  discordia 

^^^^H 

La  edad  perfecta  en  errores, 

Todo  el  tiempo  que  viviere»^ 

^^^^H 

Y  las  en  re  r  mas  vejecps 

Vo luirás  eou  esas  alas 

^^^^H 

Se  consumen  en  dolores* 

Por  esas  alturas  lue^o. 

^^^^H 

Los  uno^  tjui^c'.rtn  tesoros^ 

Mo  tendrás  desasosiego 

^^^^H 

Los  otros  brarn:»»  por  hotira^ 

Por  cosas  buenas  ni  malas. 

^^^^H 

Los  otros  se  turnan  morus 

Sino  por  ver  tu  sosiego. 

^^^^H 

^^^^gndo  no  pueden  con  tioros 
^^■^krsc  de  d  eslío  nra. 

Solo  aquella  eterna  pa£ 

^^^^H 

Nuestras  imimas  cautive. 

^^^^^H 

^^^■Éuias  prensan  me  m  (»latA 
^^^■^0  del  e:ir.vcoí; 

No  la  que  aquí  se  recihe. 

^^^H 

Que  en  el  envés  ni  en  la  bax 

^^^^^^H 

^^^■b  afina 

Ki>  tiene  cosa  en  que  esiribe. 

^^^^H 

^■PKI  bíerro  que  tos  ata 

Mira  bien  como  te  armas, 

^^^^H 

^Kq  faltar  de  ñotá  soL 

Tomate  una  cuenta  estrecha ; 

^^^^H 

^KOlros  buscan  sus  consuelos 

Que  si  al  contrario  desarmas. 

^^^^H 

^^^■fedio  dé  los  enojos. 

No  eslíi  la  fuerza  en  las  armas. 

^^^^H 

^^^^Hbcr  airar  sus  ojos 

Sino  en  la  mano  dertcha. 

^^^^H 

^^^^fcstos  hermosos  cielos, 

Entre  los  peñascos  suele 

^^^^H 

^^^^■los  de  mil  antojos. 

Arraif^arseel  uabrabígn; 

^^^^H 

^^^Hfr  Ya  á  f  er  nuevos  nortes 

Asi  el  bombre  se  desvele 

^^^^H 

^^^^Kficubrir  varían  tierras. 

Tor  buscar  algún  abrigo 

^^^^H 

^^^■ipa  la  que  des!  i  erras ; 

Que  eternamente  consuele* 

^^^^H 

^^■ntr^'             í,s  corles. 

ílaec*  de  ílnres  amargas 

^^^^^H 

^Hloi;                 'i^ni:rr<'»s. 

Miel  dulcisima  la  abeja; 
Haz  placer  de  penas  largas, 

^^^^H 

^^r  liMí'                   '-fi  e<;pera 

^^^^H 

^^Kn  estas  co--..  -  hniiplikuas» 

Que  <piicn  carga  malas  cargas 

^^^^H 

^Hlotru  seih'-^^i'rij. 

Malamente  se  aconseja. 

^^^^H 

^^^Kil  n;icer  de  las  eanaa 

Por  vanidades  no  peneí!» 

^^^^H 

^^^^■í  1  teme  no  se  muera. 

Pues  sabes  que  son  mudables; 

^^^^^H 

^^^Hse  en  qiu)  &e  pararían 

Sean  tus  obras  admirables» 

^^^^H 

^^^^Mde  Uiñ  buja  e^tim^; 

Mira  h  los  eternos  bienes. 

^^^^H 

^^^Hkues  tan  errail^iH  Tí>n, 

Y  en  otras  ro^as  no  bables. 

^^^^H 

^^^^■rguéiíjta  ac^tbaránf 

Ni  el  ser  rico  ni  el  ser  pobre» 

^^^^H 

^^^Hicuerjpo  5  ulmu  lastiman. 

Ni  los  j>ob lados  ni  el  yerujo. 

^^^^H 

^^^^K^ioiilfos  son  de  buje  ras 
^^^^Mii  tnsies  groseros! 

Ni  que  el  mumb>  falte  ó  sobre. 

^^^^1 

Ni  nue  nadie  [«¡erda  6  eobre. 
Te  nará  sano  ni  enfermo* 

^^^^H 

^^BMIRilon  sus  rudezas. 

^^^^H 

^       Pnn  quieren  m  las  trÍRteíai, 

SI  duros  males  padeces. 

^^^^H 

Sin  por  qué,  *er  los  prim**roK 

Orandes  bienes  se  te  ordenan. 

^^^^H 

Pues  sepa  qu**  %p  entristece 

Mira  bien  lo  que  mereeei. 

^^^^H 

Pur  co'í^s  peri'ccdrras. 

Y  si  mucho  te  engrandecÉfl, 

^^^^H 

^  \  .11  *iiií;  t|v  (Jesvanece; 

No  penes  como  Oíros  penan. 

^^^^H 

^■1,'               iLi  no  merece 

Nunca  te  ponga  en  rebato 
llaena  ni  mala  fortuna; 

^^^^^H 

H^A              .   rdaderas. 

^^^^H 

^^L    Lú  [ü'tiTa  e^df^l  inAerno 

Descansa  aquesta  buen  ralo. 

^^^^1 

^^R  el  con  tiento  ea  (ie  la  gloria. 

No  tengas  ojos  de  pato, 

^H 

^■|t>eii  quien  ama  al  bien  eterno 

Que  andan  ,'-^' ■  ■    -nn  la  litna. 

^H 

^Mo  tronga  por  mal  RoUiemo 
^B^nto  mal  en  la  mcmoHa. 

Si  la  Riu                  uñarla. 

^H 

Temerla  1                    \ana» 

^^^^H 

É. 

Al  laalu  mii^  U*  ^^.^íuuiít^^ 

,m 
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Poro  al  bueno  volantaria, 
Por  lo  quo  en  ella  se  (^na. 

Vemos  en  algunas  artos 
Que  muchas  cosas  se  hacen 
Con  golpes  que  desaplacen; 
Mus  (Judos  por  tantas  partes, 
Las  obras  mas  satisfacen. 

Somos  piedras  que  componen 
Un  soberano  artificio, 

Y  para  que  nos  coronen 

Y  por  bncnos  nos  pregonen, 
Sufrir  bien  es  nuestro  oficio. 

Persiga  quien  mas  persigue. 
Ruede  el  mundo  ó  esté  quedu ; 
Que  la  esperanza  ó  el  miedo 
No  harán  que  yo  me  obligue 
A  mus  ó  menos  que  nucao. 

Por  flores  dan  las  higueras. 
Cuando  los  campos  florecen, 
Dulce  fruto  en  las  riberas, 

Y  dospues  frutas  postreras. 
Cuando  allá  los  días  descrecen. 

A  aquestos  árboles  siga 
Sin  aparato  ni  pompa 
Quien  tuviere  por  amiga 
La  virtud,  que  al  alma  abriga. 
Porque  nunca  se  corrompa.  , 

Por  donde  quiera  que  vayas 
No  eches  á  los  ciclos  culpa, 
Mira  tú  cómo  te  ensayas 

Y  jamás  pases  las  rayas 

Ni  al  pasar  traigas  disculpa. 
Cuanto  con  tus  ojos  miras 
Tiene  Dios  puesto  en  concierto, 

Y  ha  llegado  el  desconcierto 
A  sembrar  grandes  mentiras. 
Sin  saber  aun  lo  que  es  cierto. 

Pues  sufre  en  trabajos  tantos ; 
Que  los  sufridos  florecen, 

Y  como  ellos  permanecen 
Sin  miedo  entre  los  espantos, 
Mayores  premios  merecen. 

'  No  podfrian  hacer  los  peces 
Que  el  mar  un  mes  reposase. 
Ni  tú,  que  tanto  le  empeces» 
Por  mus  (|ue  te  desvaneces 
Ilurias  que  el  ciclo  cesase. 

Kn  viento  escribes  y  en  agua. 
Si  por  li  mismo  te  riges; 
Si  tus  fullas  no  corriges 
Mas  fuego  ochas  en  la  fragua 
De  aquel  con  que  tú  te  afliges. 

Mira  que  es  de  mal  discurso 
Poner  la  vida  en  mal  punió ; 
Si  anda  el  bien  y  el  daño  junto, 
Ten  á  lo  mejor  recurso. 
No  juntes  vivo  y  difunto. 

Quien  aqui  vivir  supiese» 
Vivirla  como  viven 
Los  que  el  mal  y  bien  reciben, 
Como  si  Dios  se  los  diese 
Por  estribos  en  que  estriben. 

Voria  que  es  de  generosos 
No  hacer  mal  á  ninguno» 
Sino  bien  á  cada  uno, 

Y  en  los  casos  peligrosos 
No  ser  triste  ni  importuno. 

No  dejar  pasar  las  horas 
Sin  fruto  entro  tantas  quejas ; 
Que  si  á  ti  mismo  te  dejas, 

Y  como  ignoruiite  lloras. 
Del  remedio  mas  te  alejas. 

Y  pues  muere  el  rey  y  el  papa 

Y  los  grandes  y  los  chicos, 
Gran  ceguedad  nos  atapa 

Si  pensamos  que  en  ser  ricos 
De  aqueste  trago  se  escapa. 

Y  andamos  haciendo  enredos 
Por  vivir  entre  cautelas, 

Y  en  ellas  estamos  quedos. 

Sin  mirar  que  no  hay  dos  dedos 
i>e  todas  nuestras  candelas. 


Y  si  fuesen  acabadas 
(Como  todas  ellas  deben), 
derian  bienaventuradas, 
Siií  ver  cosas  tan  pesadas 
Como  aqui  se  nos  atreven. 

Entre  tanto  pues  que  rueda 
Todo  cuanto  aqui  se  halla. 
Ten  en  ti  cuanto  ser  pueda 
La  virtud,  que  siempre  queda 
Vencedora  en  la  batalla. 

Creo  que  lo  dicho  basta 
Para  que  este  bien  se  alcance; 
Que  aunque  el  vicio  se  abalance, 
Mas  será  en  el  alma  casta 
£1  descargo  que  el  alcance. 

Ten  fuerte  el  pecho  y  los  braioi 
En  cuahiuier  pena  profunda» 
Nada  te  naga  embarazos 
Aunque  se  caiga  A  pedazos 
El  cielo  y  todo  se  hunda. 

Pasa  en  verano  é  invierno 
La  vid  trabi^os  extraños; 
Poniue  tenga  en  breves  altos 
Quien  della  tiene  el  gobierno, 
Recompensa  de  sus  daños. 

Súfrase  á  si  y  asi  viva 
Quien  desea  asegurarse, 
Y  pues  todo  ha  de  acabarse, 
Ninguna  pena  reciba 
Si  no  fuere  por  salvarse. 


909. 


U  PASIO:«  DE  TIOESTBO  REDUfrOR  T  SALVADOS  ít 

Goaipar«eSaB. 

El  nuevo  navegador,  * 

Siendo  de  tierra  alongado. 
Con  la  sombra  del  temor. 
Turba  y  mengua  su  vigor. 
Vitándose  de  agua  cercado ; 

Pues  asi  mi  corazón. 
Cercado  de  insuficiencia, 
Tiene  la  tal  confusión» 
Porque  saber  v  razón 
Huyeron  de  mi  presencia. 

Y  temiendo  peligrar 
Aquel  que  en  la  mar  entró. 
Su  propio  oflcio  es  llamar 
A  los  santos ,  y  rogar 

Le  vuelvan  do  se  partió; 

Asi,  suplico  que  sientan 
Mi  vergüenza  desigual, 
Y  me  saque  de  esta  afrenta 
La  gente  que  se  aposenta 
En  la  corte  celestial. 

Ibvocmíob. 

Los  pasados  trovadores 
Para  sus  obras  perfectas. 
Ciegos  de  talos  errores. 
Demandaban  los  favores, 
A  las  musas  y  planetas. 

Ved  si  era  gran  ceguedad 
De  lo  que  estos  hacian  antes. 
De  aquella  suma  bondad 
De  la  Santa  Trinidad, 
Por  las  cosas  semejantes. 

Y  pues  estos  se  erraron 
Do  tomar  la  cierta  via» 
Huiré  lo  que  tomaron. 
Tomaré  lo  que  dejaron, 
En  aquesta  obra  mia : 

Aquella  Virgen  sagrada» 
Con  la  familia  famosa 


leró  acompafíada 
fué  á  sor  e:iioii»da 
lia  mano  gloriosa, 
le  quiera  alcaniar 
enso  Dios  tal  don, 
eda  %  o  bien  trovar» 
ido  bien,  llorar 
r  de  so  pasión ; 
sruerzo  de  la  cual, 
rioso  Redentor! 
eo  desigual 
ar  por  ti  mi  mal, 
mieoseo ,  Señor. 

mi  raOFETIUDA  LA  PAStOÜ . 

les  cosas  nos  dijeron 
guas  profecías, 
isseatiibuveron 
ion  qne  le  dieron 
dero  Mesías, 
m  qne  ser  tenia 
lun  muy  maltratado, 

0  que  seria 
prva  compañía 
'desamparado; 
había  de  ser  atado 

1  Juez  Pililos  puesto, 
Jámenle  aiotado, 
lenie  acusado 
bra  de  gran  denuesto, 
n  mas:  qne  seria 
ñas  coronado ; 
i  loco  temía 
que  se  vestía, 
¡fia  ordenado. 
,aue  habiade  lleV^r, 
•biar  sus  pasiones 
is  le  atormentar, 
y  había  de  estar 

0  de  dos  ladrones, 
las ,  que  bebería 
y  amarga  hiél; 
ina  cruz  moriría, 

muerte  seria 

dulce  que  la  miel. 
n  que  su  costado 
lanza  herido, 
ria  sepultado, 
)r  lo  }a  contado 
mundo  temido, 
ieron  que  tenclria 
níento  de  canto, 

él  guardias  habría, 
as  esuria 

1  sepulcro  santo. 

latrodneoíoB. 

el  tiempo  ya  venido 
o  que  he  contado, 
'ar  lo  perdido, 
fuese  cumplido 
ra  profetizado; 
ne  la  perdición 
inte  no  fuese 
ra  humana  nación, 
"úé  la  sazón 
ijo  de  Dios  muñese. 


Uobra. 


s  de  ser  acabada 
endita  cena, 
s  de  ser  alzada 
nesa  sagrada, 
id  y  gloria  llena; 
oes  qne  el  corazón 
Judas  dafiado 
)bra  la  traición, 
s  de  aquel  sermón 
I  amor  predicado, 
S 


REDONDILLAS  Y  UtINTILLAS. 

Va^  nuestro  Salvador 
Con  su  santa  compañía. 
Con  aquel  fuego  y  ardor 
De  remediar  el  error 
Que  cautivos  nos  tenia, 

Al  lu^r  do  el  cuerpo  estaba. 
Do  había  de  ser  prendido; 
Klcual  ya  se  rodeaba. 
Según  la  priesa  se  daba 
EX  traidor  desconocido. 

EL  ADTOa  T  EL  TEXTO. 

T  por  el  camino  yendo, 
A  sus  discípulos  habla. 
Doble  pena  padeciendo, 
La  suya  y  de  ellos  sintiendo, 

Y  mucho  los  consolaba. 
No  era  alli  menester 

La  fuerza  que  en  batallar 
Suele  el  capitán  poner, 

Y  al  tiempo  ya  de  romper. 
Para  bien  atropellar ; 

Que  cada  cual  á  porfía 
De  aquellos  brazos  preciosos 
Se  engería  y  se  metía, 
Donde  dieron  alegría 
Los  sus  consejos  gloriosos. 

Llegando  al  huerto,  noUd 
Con  qué  triste  corazón 
Aquel  Rey  de  la  bondad 
Les  dyo:  •  Velad  y  orad, 

Y  00  entréis  en  tentación; 
»Y  aqui  agora  me  esperad. 

Que  os  quiero  un  poco  dejar, 

Y  catad  que  no  os  turbéis, 

8ue  mas  sin  mi  no  estaréis 
e  cnanto  acabo  de  orar.  • 
Y  acabada  esta  oración. 
De  do  estaba  se  partió 
Donde,  con  gran  devoción. 
Hizo  al  Padre  la  oración. 
La  cual  asi  comenzó : 
•Padre  mío  piadoso. 
Oye  la  mi  oración, 

Y  dale ,  Señor,  reposo 
A  este  miedo  temeroso. 
Que  cerca  mi  corazón. 

•Hazme ,  Señor,  consolado ; 
Que  tengo  fatiga  fuerte. 
Que  me  siento  mny  penado 
Por  tenerme  atribulado 
El  angustia  de  la  muerte. 

«Por  enojo  que  tomaste 
De  la  injuria  i  ti  hecha , 
En  el  mundo  me  enviaste, 

Y  mandaste  y  ordenaste 
Fuese  por  ti  satisfecha. 

»Y  vista  tu  voluntad. 
Obedecí  tu  mandado; 
Que  en  servir  mny  de  verdad 
A  tu  alta  IfaJesUd 
Siempre  he  tenido  cuidado. 

•Siempre  pobreza  guardé , 
Siempre  la  humildaa seguí. 
Siempre  el  mundo  desprecié, 

Y  cuanto  hallé  y  pensé. 
Fué  en  ti ,  por  \i  y  para  ti. 

»Y  nunca  mi  pensamiento 
Estuvo  ni  está  mudado, 

Y  para  cualquier  tormento. 
Si  ftiere  tu  mandamiento. 
Estoy  muy  aparejado. 

>Pero  la  muerte  presente, 

Y  las  ansias  y  el  temor 

8ne.esta  triste  carne  siente, 
e  aqueja  muy  brevemente 
Que  te  suplique.  Señor, 

>Qne  SI  hacer  se  pudiese. 
Por  consolar  mi  tristura, 

Y  que  si  posible  fuese. 
No  gustase  ni  bebiese 
Este  cália  de  amar^vt; 
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>Pero  si  place  otra  cosa 
A  ta  inflnita  bondad. 
Cata  aqui,  no  perezosa 
Está  mi  carne  penosa; 
Cúmplase  tu  voluntad. 

>Yo  siempre  quise  hacer 
Lo  (]ac  tú ,  Padre ,  mandaste ; 

Y  si  mas  no  puede  ser. 
Aunque  liaya  desplacer. 
Cúmplase  lo  aue  ordenaste. 

»Pcro  mucno  me  fatigo 
En  ver  aquellos  i  quien 
Yo  les  di  también  aorigo. 
Tratarme  como  ¿  enemigo« 
Desconocidos  del  bien. 

»Yo  viendo  su  perdición^ 
Es  mi  alma  dolorida, 

Y  tengo  giran  aflicción. 
Con  temor  de  la  pasión. 
Que  la  buscan  á  mi  vida.t 

Su  oración  acabada. 
Nuestro  Dios  y  Redentor, 
Con  vida  desconsolada» 
Adó  dejó  su  manada 
Volvió,  como  buen  pastor. 

La  cual,  de  muy  Quebrantada, 
Adormecida  la  bailo; 
No  con  voz  apresurada. 
Mas  CQíí  triste  y  mesurada, 
Les  Hamo  y  reconoció. 

Y  con  grande  suspirar 
Estas  raxoncs  que  oigo. 
Las  comenzó  de  hablar: 
<  Nunca  pudiste  velar 
Sola  una  hora  conmigo. 

•Amigos ,  velad  y  orad, 

Y  no  entréis  en  tentación, 

Y  con  toda  voluntad 
En  la  real  Majestad 
Poned  vuestro  corazón. 

>Yá  todo  lo  que  veréis 
Estad  muy  aparejados, 

Y  cumple  que  os  esforcéis, 
Porque  esta  noche  seréis 
Todos  escandalizados. 

•Crédito  dad  al  autor 
Que  hubo  profetizado 

?uc  herirían  al  Pastor, 
á  causa  de  su  dolor 
Seria  el  alto  derramado.! 
Cuando  aquello  le  oyó 
San  Pedro  al  Señor  hablar, 
Esta  respuesta  le  dio : 
«  No  he  miedo,  Señor,  vo 
Que  me  he  de  escandalizar.  ' 
«Que  aunq[ue  todo  sea  asi» 

gue  escandalizados  sean, 
egun  tengo  yo  de  mi. 
Que  en  tal  hierro  contra  tí 
Nunca  caldo  me  vean.» 

EL  sE^oa  k  SAN  pnao. 

«No  te  muestres  tan  constante, 
Pedro,  que  no  lo  serás. 
Que  yo  te  digo  que  ante 
Que  esta  noche  el  galio  cante 
Tres  veces  me  negarás.» 

San  Pedro,  lo  que  prosigo 
Res|)ond¡ó  con  buena  fe :  , 
c  Señor,  haré  lo  que  digo 

Y  si  conviene  contigo 
Morir,  no  te  negaré.» 

Asi  nuestro  Redentor 
Sus  siervos  luego  dejó, 

Y  fuese  con  gran  fervor 
Alió  con  mucno  temor 
Otra  vez  al  Padre  oró 

Aquella  misma  oración 
Que  la  otra  vez  hacia, 

Y  nunca  á  su  petición, 
flecha  con  tal  contrición, 
Ei  Padre  Je  respondía. 


Y  la  vez  ya  postrimera 
Que  á  la  oraciou  tornó. 
Con  fatiga  lastimera. 
Que  la  muerte  le  pusiera. 
Lo  que  sigue  añadió: 

«  Padre ,  si  has  ordenado 
Que  de  todo  eu  todo  muera. 
Que  se  cumpla  tu  mandado. 
Pues  ser  por  mi  remediado 
£1  linaje  humano  espera; 

»Pero  con  gran  alicion, 
jOh  piadoso  Señor  Padre! 
Porgue  sé  que  mi  pasión 
Herir  ha  su  corazón. 
Te  encomiendo  aquella  Madre; 

»Que  si  de  ti  es  olvidada 
En  una  cuita  tan  fuerte, 
¿Üe  quién  será  consolada 
Cuando  sepa  la  embajada 
Del  cuchillo  de  la  muerte? 

»M¡s  discípulos ,  Señor, 
De  ti  sean  amparados. 
Que  á  causado  mi  dolor. 
Como  ove  i  as  sin  pastor. 
Andarán  descarriados. 

»Que  aunque  quisieran  mirar 
Por  flqnella  triste  Madre,  * 
No  tendrán  ese  vagar ; 
Tú  solo  los  puedes  dar 
Consolación,  Señor  Padre.» 

EL  AUTOR  r  EL  TEXTO. 

Pues  orando  el  Redentor, 

Y  puesto  en  tal  agonfa, 
Del  congojoso  temor. 

Por  su  cuerpo  un  gran  sudor 
De  sangre  suya  corría. 
j  Oh  caso  tan  de  notar 
Para  los  contemplativos; 
Cosa  digna  de  pensar, 

Y  pensándola,  llorar 
TiÑIos  cuantos  somos  fivoa! 

IL  TEXTO. 

Sienta  ahora  el  pecador 
Lo  que  su  alma  seutia 
Do  aquel  Dios,  tu  Salvador, 
Cuando  su  fuerte  sudor 
Todo  su  cnorno  cubría. 

¿Quién  dufla  ane  no  estuviese 
En  grande  tribulación? 
¡Oh,  quién  contrición  tuviese, 
Que  pensándolo  pudiese 
Quebrantar  el  corazón! 

VUELVE  EL  TEXTO. 

Pues  estando  el  Rey  del  cielo 
La  oración  continuando, 
<:ubíerto  con  aquel  velo 
De  amargura  v  desconsuelo. 
Llegó  el  ángel  relumbrando; 

Y  vista  su  petición. 
Respondió  muy  humilmente: 
«Uey  do  sacra  perfección. 
Consuela  tu  corazón 
En  la  congoja  que  siente. 

«Señor,  tu  Pudre  te  oyó 
Desde  tu  primer  orar, 

Y  nunca  te  respondió , 
Porque  en  esto  medio  halló 
Para  el  mundo  remediar ; 

>Qne  bien  debes  tú  saber 
Que  fué ,  Señor,  tu  venida 
Para  muerte  padecer, 

Y  ron  ella  guarecer 

Tuda  la  gente  perdida.  • 

«Quiso  agora,  responderte, 
Porifiie  mas  no  trabajases 
En  rogar  por  esta  muerte, 
Que  sobre  cosa  tan  fuerte 
Era  fuerza  que  paaases. 


f                                                    ftEDONOlLtiLS  Y  OCINTILLiS.                                                         «I^H 

1 Y  dice  qae«  pn&^  «s  d^da 

¿CuM  diablo  U  engaió?                              .^^| 

Contra  ti  b  lal  í^efiíeDCia, 

¿Quién  jamás  nunca  p«iis^                            ^^^^| 

Í^Uc  no  será  revom^i, 

De  tender  a  su  Señor  f                                ^^^^| 

Y  dice  que  '                i 

D  cbi  eras,  en  f  re  na  do                                   ^^^^| 

De  tu  \hh  1                  :  cia. 

Por  verro  tan  conocido,                                   ^^^^H 

i¥  gne  i^u^.  ..  ..^.íü  dar 
'  Virtudes  3  tti  bouoad^ 

Por  huir,  de  ser  IJantado                               ^^^^M 

El  mas  traidor  t  multado                             ^^^^M 
Que  en  el  munoo  fué  nacido*                        ^^^^| 

-  T<Hlas^  ^IQ  ^na  dejar. 

Te  qulerts  aprot  echar 

Y  si  esto  no  te  eicnsaba                                   ^^M 

B^  la  magnanimidad^ 

De  bacer  tamaña  traición,                            ,       ^H 

m\  eoEi  tiiuT  gran  coraion 

Tu  seso  ¿dónde  moraba?                                     ^^ 

Eiforz  á  ti  d  0 1  e  m  UT  fu  c  rt  e , 

Que  el  Señor  te  aseguraba                                        1 

Con  é\ireiD!i  cúm  pasión 

La  perfecta  salvación.                                      ¿-^^J 

De  U  bumaná  perdición, 

Si  no  la  quieres  dejar                                d^^^l 

l^ilezcas  squesu  muerte. 

Por  aquestas  cosas  tales,                              ^^^^H 

»Mira  los  padres  que  e«;lán 

Debieras,  traidor,  pensar                             ^^^^H 
Cómo  habías  de  ¡r  a  parar                            ^^^^H 

Dentro  del  hmbo  encerrados, 

y  gae  eres  eJ  capUao 

A  hs  penas  infernales,                                 ^^^^| 

Por  coya  mano  serán, 

|0b  ingrato  engañador!                                    ^H 
Miraras  cómo  el  Señor                                      ^^H 

Como  esperan,  IHierlados. 

»Y  dice  que  ét  hará 

Te  perdono  tus  pecados                                ^^^^M 

Lo  que  mas  le  Giiconieiidasie: 

Con  tanta  sobra  de  amor»                               ^^^^H 

One  it  lu  Madre  mirará 

1  Caudillo  de  Los  malvados!                            ^^^^| 

Y  tas  síltvos  guardará, 

Por  el  menor  de  los  cuales                         ^^^^H 

Como  lii  le  Lo  manda^ie^i 

Eres  obli  cado  á  e^iar                                   ^^^^1 
AHt  do  raoias  mortales                                        ^^H 

tu-  4BT0I  r  Ct.  TOTO. 

V  abridlas  desiguales                                           ^^M 

íio  pueden  jamas  faltar. 
Mira  si  era  j^ran  pecado 

Contempla  con  qué  humildad 

Al  embaiador  oj4 

Darle  la  muerte  á  tu  padre ; 

Aquel  Rey  de  la  bondad. 

Pues  no  fué  eu  menos  grado 

Y  :;oii  cuanla  ntansedad 

Aquel  que  falso,  dañado« 

Y  a  mores  le  r  eipondió  1 

Cometiste  con  su  madre. 

Con  Toz  triste  f  temerosa. 

Pues  no  te  podrás  quejar 

COD  ojos  tornados  fuentes, 

Que  obras  no  te  hiciese ; 

Coa  cara  amarga  y  Uorosa» 

No  debieras  oltidar 

Con  ftDgnslia  Irab^osa, 

,                 Que  le  quiso  libertar    • 

Estas  pa^bras  liguientes : 
i|  Ob  mensajero  del  cielo. 

Porque  tu  vida  viviese. 

Miraras  qae  te  quitó                                                 1 

Cnanto  ha  que  le  esperaba 

Del  infierno  y  su  poder,                                 ^^^J 

Mi  pena  y  de^eünsuel», 

Miraras  que  te  escogió                                     ^^^H 

Pensando  que  lu  consueto 

Cotí  los  doce  y  que  te  dio                              ^^^H 

Fuer;»  cual  yo  deseaba ! 

Grau  parte  de  su  querer.                                  ^^M 

«Aunque  en  saber  dó  saliste 

Miraras  que  te  mostré                                       ^H 

Grsiti  consuelo  tengo  vo; 

Doctrina  de  gran  ¥i1or,                                        ^M 

Pero  aquella  nue^a  insie 

Bi  i  r j  ra  s  cómo  te  amó ,                                               ^H 

Que  tu  liega inio  me  díjisio 
m  coraiocí  me  quiebro. 

Y  q  ue  en  su  casa  mandó                                       ^H 

Que  fueses  procurador.                                        ^H 

*Pero,  pues  mi  Padre  ordena 
One  esto  aaf  a  asi  de  ser, 
Yq  lo  be  1  dicha  buena 

Sí  estas  cosas  tú  mirabas,                              ^^M 

Traidor,  cuando  le  vendiste,                         ^^^H 

Di ,  i  por  qué  no  te  acordabas                        ^^^^1 

ík*  sufrir  aquella  pena 

De  la  muerte  qoe  la  dabas                                 ^^M 

Y  morir  y  padecer. 

A  la  Virgen  M^^tre  triste  ?                                       ^1 

tPof  las  gentes  redimir. 

En  la  cual,  fe  verdüdera                                    ^H 

Y  hacerlas  tal  serticio. 

De  madre  siempre  hallaste  i                                    1 

Aunque  ha)a  de  sufrir 

Acordársete  debiera                                                 1 

Ibyor  dolor  de  morir» 

Cu  án  be  uign  0  y  man  so  era                                         1 

Lo  liibn'  por  buen  ejercido.» 

Elliija  que  la  quitaste; 

Cuand^i  ti]  SehuT  acabó 

Cu^nalta  mereciroicito 

5tt  triste  ratooamicnto. 

En  ella  continuo  viste. 

£t  áñg^l  se  despidió. 

Y  cuan  mal  conocimieoto 

Y  antes  mucho  tr*ibaj6 

De  su  amor  y  a tre amiento, 

Por  con  salar  su  tormento* 

Con  ella,  traidor:  tuviste. 

Coui€«>f*ia  cu4l  quedaría 
Tu  Iliosj  tu  Saltador, 
Contempla  qoé  scnitria 

Cuantas  veces  La  tratabas. 

fío  podías ,  traidor,  decir 

Que  en  ella  siempre  no  hallabas 

Coandosüir 

Obras  con  que  te  obligaba! 

Stfi  ojDgun  < 

Para  siempre  la  servir. 

V  ruando                   tdo 

Estas  obras ,  mal  varón. 

Su  oración  j                k 

Por  darla  mayor  pasión, 

Todo  su  CU'  ¡,              Jo 

Mal  se  lis  agfadeciMe; 

En  tquel  budur  s;*tír^do, 

En  señal  de  pabrdon. 

A  «na  sierros  se  ^olvirra ; 

A  su  lli|0  1»  vendiste. 

Los  cuiülf^s  lodos  ballú 

Debieras  con^derar 

K«  sut'iiü  muy  toteado, 

Que  solo  al  Señor  tenia, 

Y  liuiíca  los  r««wd6. 

Y  debieras  bien  pensar 

Eftsca  que  ya  oerca  vid 

Lo  que  babia  de  gustar 

A  K^i  apftrt jado. 

Cuíindo  SU  muerte  sabria. 

it  AüTOii  coirrt*  JÍ3&AI. 

Si  por  dinero  lo  hacías, 
La  cuantía  era  pequeila ; 

Di ,  traidor,  ;qLUé  l«  noiílv 
A  biccr  tiu  grauw  f  Itof? 

¿Por  qué  no  se  lo  d^eias                                             ^ 
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Que  mnricra  6  te  la  diera? 

Oue  aunque  mas  pohre  estavJen» 
Sobre  el  brial  que  empefiara» 

Y  con  ruegos  que  hiciera^ 
No  faltara  quien  hubiera 
Maucilla  y  se  los  prestara. 

EL  AUTOR  T  EL  TEXTO. 

Cuando  ya  nuestro  Dios  fldo 

Sue  su  muerte  se  acercaba, 
iró  al  desconocido 
En  gran  bullicio  metido» 

Y  aue  nunca  sosegaba. 

Con  qué  angustia  contemplad 
Que  despertó  su  manada 

Í Sobre  este  paso  llorad), 
^iciéndolcs:  «Levantad, 
Que  ya  es  la  hora  llegada.» 
Aun  no  despiertos  serian, 
Cuando  las  voces  sonaban 

§ue  los  judíos  traían, 
poco  lejos  venían. 
Que  juntos  con  él  estaban. 

Y  cuando  los  vldoalli 
Aquel  nuestro  Dios  tan  bueno 
Dijo:  cA  quién  buscáis ded.» 
Ellos  dijeron  asi : 

«A  Jrsds  de  Nazareno.» 

El  Señor  dijo :  «Yo  soy, 
Ved  qué  es  lo  que  me  queréis. » 
Luego  en  el  suelo  cayo 
El  mal  pueblo ,  cuando  oy6 
Aquesto  que  oido  habéis. 

Y  cuando  se  levantó 
Aquella  malvada  senté. 
Lo  que  antems  nabló. 
Otra  vez  les  preguntó 

Por  el  mismo  consiguiente. 
Dijo  el  Señor : «  Ya  sabéis 
Que  os  dije  que  era  yo; 
Pues  á  mi  solo  queréis, 
A  estos  ir  dejaréis, 

Y  á  mi  vedme ,  que  aqui  esto.» 
Entonces  aquel  traidor. 

En  todas  maldades  diestro, 
Se  puso  cabe  el  Señor, 
Diciéndole  sin  temor : 
«Que  te  salve  Dios ,  Maestro. » 

Y  do  esto  no  bien  contento, 
En  aquella  santa  faz. 

Con  deseo  y  pensamiento 
De  ir  á  su  prendimiento. 
Se  llegó  y  Ic  dio  la  paz. 

Cuando  los  judios  vieron 
A  Judas  que  asi  habla  obrado, 
Contempla  cómo  le  asieron, 

Y  los  golpes  que  le  dieron 
En  su  cuerpo  delicado. 

Contempla  cómo  le  echaron 
Gruesa  soga  á  la  garganta, 
.  Y  cómo  de  olla  tiraron, 

Y  tirando ,  le  arrastraron 
Aquella  su  carne  santa. 

Piensa  cómo  unos  le  daban 
En  su  rostro  bofeudas, 

Y  cómo  otros  le  coceaban. 
Cómo  otros  le  tiraban 

De  aquellas  barbas  sagradas. 

Cada  uno  le  escupía 
Aquella  cara  preciosa ; 
Contempla  lo  que  baria 
La  Virgen  cuando  sabría 
Esta  nueva  dolorosa. 

Cuando  aquellas  cosas  vieron 
Sus  discípulos  amados. 
De  alli  desaparecieron, 

Y  sefueronyliuyeron. 

Mas  medrosos  que  forzados; 

Ciegos,  sin  conocimiento 
De  que  á  su  Señor  dejaban 
Ea  tan  grande  aíligimienlo 


Y  tan  ¿spero  tormento. 
Donde  tan  mal  lo  trataban. 

San  Pedro,  que  allí  quedó. 
Como  siempre  fué  esforzado, 
A  un  judio  arremetió, 

Y  de  un  golpe  que  le  dio 
Una  oreJa  le  ha  cortado. 

Cuando  nuestro  Redentor 
Allí  la  vido  cortar  • 

La  oreja  del  traidor, 
Con  mucho  querer  y  amor 
Se  la  puso  en  su  lugar. 

Habiendo  aquesto  pasado, 
A  san  Pedro  determina 
De  decirle :  «Haz  mi  mandado; 

Y  mete ,  Pedro  mi  amado. 
El  cuchillo  en  su  vajina. 

«Furia  de  mi  desbaraU, 
Por  lo  que  quiero  decir, 

Y  míralo  bien,  y  cata 

8ue  aquel  que  con  hierro  mata 
on  hierro  debe  morir. 
»iTú  dudas  que  si  quisiese 
A  mi  Padre  yo  rogar 
Por  gente ,  que  no  me  diese 
Angeles  con  que  pudiese 
Todo  el  mundo  sojuzgar? 
iMas  es  fuerza  de  suflrir 
Estos  males  y  amarguru, 

Y  padecer  y  morir. 
Porque  se  puedan  cumplir 
Las  antiguas  Escrituras. » 

Dijo  luego  alli  el  Señor 
A  aquellos  judios  tristes 
Con  armas  y  gran  f^ror : 
«¿Como  ¿  ladrón  malhechor 
A  la  prisión  me  tnjístett 

•Cuando  yo  en  el  templo  estaba 
Entre  vosotros  me  visteis ; 
Cuando  bien  os  enseñaba. 
Cuando  bien  os  docirínaba, 
¿Cómo  nunca  me  prendisteis?» 

Y  aun  no  del  todo  acabadas 
Estas  razones  seriau. 
Cuando  con  manos  osadas, 
Al  Rey  nuestro  atrás  atadas 
Las  santas  suyas  ponían. 

Y  de  la  soga  tirando 
Con  extraña  crueldad. 
Le  llevaron  no  tardando. 
Sus  carnes  atormentando. 
Desde  el  huerto  ¿  la  ciudad. 

Y  lleváronle  primero 
A  la  casa  de  Anas, 

8ue  él  ftiera  el  consejero 
n  la  muerte  del  Cordero, 

Y  era  suegro  de  Caifas. 
Alli  estaban  esperando 

Fariseos  y  escribanos, 

Y  los  principes  del  mando, 
Todos  mucho  deseando 

Ver  el  Justo  entre  sus  manos. 

Y  como  cumplido  vieron 
El  deseo  que  tenian. 
Cuando  estos  le  tuvieron. 
Mil  deshonras  le  hicieron 

Y  mil  denuestos  le  hacian. 
Anas  con  gran  presunción. 

En  especial  le  decía : 
«  ¿Qué  es  de  tu  predicación? 
Tus  doctrinas  ¿dónde  son? 
Dónde  está  tu  compañía? 

iDime,  ¿cómo  aquestas  cosas 
No  te  quitan  de  mis  manos? 
Bien  parecen  cautelosas 
Tus  palabras  infructuosas 

Y  tus  pensamientos  vanos.  > 
Pero  i  con  qué  mansedad 

El  bies  nuestro  respondió : 
«  Nunca  hice  ^o  maldad. 
Siempre  prediqué  verdad, 
Sleui^re  doctriné  bien  yo! 


^■^^r* 

^""                                     "^^"^ 

^^H 

^r^                        mwmnxKS  y  quintílljvs. 

^^] 

^B.  «¿Qui^  me  prf'guntas  á  mi! 

San  Pedro  le  respondió, 

^^^^ 

^^Due  JO  no  seré  creído. 

Y  dijo :  •  llon  juramento, 

^^^^^H 

^HBsios  que  e^táti  cühe  it. 

Knnca  tal  bombre  vi  yo, 

^^^^H 

^^b  q^ien  huen  ejemplo  di, 
^■íe  dirían  cúmo  hb  viviíJo,  m 

M  iH  á  mi  nunca  mandó 

^^^^H 

Hiciese  su  mandamiento. v 

^^^^^H 

^^    Él  Sírívador  asi  dando 

En  efnla  vüt  postrimera                • 

^^^^H 

La  respaesUi  me^urjda. 

Que  jurando  te  negó^ 

^^^^H 

Un  traidor  siiüa  tomando. 

A  la  hora  se  cumpliera 

^^^^H 

En  su  rostrt)  litamilde  j  blanda 

Lo  que  el  Señor  le  dijera. 

^^^^H 

Le  díó  cruel  boreíada ; 

Que  luego  el  gallo  canta. 

^^^^H 

Dteretida  muy  enojado» 
Con  Jiobra  de  bbs femar: 

Aunque  el  Salvador  pasaba 

^^^^H 

Penas  en  gran  cantidad. 

^^^^H 

«¿Cómo,  engañador  macado < 

Al  tiempo  que  lo  negaba 

^^^^H 

Has  de  ser  tú  tan  osado 

Le  miró  de  donde  estaba 

^^^^^H 

Para  al  Obis(to  asi  ri^btar?  i 

Con  ojos  de  gran  piedad. 
Como  san  Pedro  miró 

^^^^H 

Kl  cnal,  perverso  y  sin  fe. 

^^^^H 

Dio  el  Señor  respuesta  tal; , 

El  yerro  en  que  babia  caído, 

^^^^H 

Min  {fué  respuesia  fué : 

Luego  de  aíli  se  salió. 

^^^^H 

«Amigo,  si  nuil  halíté. 

Y  partiéndose  1  lloró 

^^^^H 

Dü  testimonio  del  maL 

Su  pecado  coíi  gemidos. 

^^^^H 

iPero  sí  fué  tni  razón 

Habiendo  aquesto  pasado 

^^^^H 

Buena ,  ¿por  qué  me  UeristeT                             ' 

Como  ahora  te  conté. 

^^^^H 

Baslár^te  mi  (ins^íotí ; 

Siempre  nuestro  Dios  alado 

^^^^H 

Ho  me  dieras  mas  pasión 

Estuvo  y  muy  maltratado^ 

^^^^H 

Con  el  golpe  que  me  diste.  • 

Hasta  que  de  dia  fué. 

^^^^H 

En  fiemejaine^  cuestiones 

Y  luego  por  ía  mañana, 

Cuandu  ya  la  primavera. 

^^^^H 

Moj  grande  rato  esnivieroii 

^^^^H 

Todos  aqu elfos  say oríes, 

Aquella  gente  tirana^ 

^^^^H 

Dándole  muelias  pasiones 

Perversa^,  con  grande  gana 

^^^^H 

Que  nuncii  de  él  se  pariíeroo. 

A  casa  de  Caifas  fuera  ; 

^^^^H 

Y  eomo  ja  fué  causada 

Y  ya  juntos  los  mayores. 

^^^^H 

Li  ma^  principal  purtUla 

Grande  desacuerdo  habia 

^^^^H 

De  aquella  gente  malvada. 

Sobre  el  Señor  de  señores^ 

^^^^B 

Cada  UPO  á  su  fin«iada 

Dando  forma  á  sus  dolores, 
Y  qué  muerte  le  darían. 
Todos  en  esto  acordaron 

^H 

A  reposar  se  píirtía; 

^^H 

\'  dejaron  ordenado 

^^m 

^^üue  el  nuestro  flemedíado? 

Delante  de  ellos  viniese ; 

^^^^1 

^Ibedase  muy  mal  atado 

Y  aun  apenan  lo  mandaron, 

^^^^H 

^^m  á  tm  palq  amarrado. 

Cuando  muchos  diputaron 

^^^^H 

^^Eomo  malo  j  malhecbor 

A  hacer  que  se  trajese. 

^^^^H 

^^B  Dejaron  las  guardas  tales 

Y  como  llegó  el  mandado 

^^^^H 

^^í  de  tan  poca  piedad,. 

De  las  guardus  de  Cairi^s, 
No  lardó  en  ser  delatado, 

^^^^H 

Ooe  redoblaron  sus  males. 

^^^^H 

Dlndole  penas  mortales 

Ki  menos  en  ser  quitado 
De  la  preseucia  de  Anas. 

^^^^H 

Con  extraña  crueldad. 

^^^^H 

Y  ii  allí  no  se  liaílaron 

Y  cuando  ya  le  llevaban, 

^^^^H 

Aquf'llos  que  lo  prendieron^ 

Tirándole  bien  á  osadas, 

^^^^H 

1      Sin  duda  que  lo  entregaron, 

Coces  7  palos  le  daban, 
YalU  le  redoblaban 

^^1 

,      One  sus  llagas  redoblaron 
Y  otra»  tantas  le  bicieron. 

^H 

Todas  las  llagas  pasadas. 

^H 

Y  al  estruendo  que  hacian 

^^^1 

^^            1.A  nSGACIOCf  OZ  SAM  PEDIO. 

Las  bocinas  que  tocaban , 

.^^^^^1 

^B^San  Pedro  y  san  Juan  andaban 

Y  como  armados  venían. 

^^^^^1 

■Wempre  tras  el  Dios  eleriio. 

Todas  las  gentes  sallan 

^^^^H 

Ptrt  ¥ér  en  qué  paraban 

A  ver  quién  ajusticiabao- 

^^1 

Loi  tormentos  que  le  daban 

Y  alpinas  que  ten  inn 

^^^^H 

A  aquel  cuerpo  bianco.y  tierno. 

Devoción  mucha  al  Señor, 

^^^^H 

V  al  tiempo  que  le  meiierotí 

Como  ya  lo  conocían, 

^^^^H 

En  casa  Útj  Anas  Ir^^idor^ 

Muv  gran  compasión  babiaa 

^^^^^1 

Coa  los  otros  se  volvieron, 

Y  do  or  de  su  dolor. 

^^^^^1 

Y  en  casa  se  introdujeron 

Algunas  dueñas  miraban, 

^^^^H 

Donde  estaba  el  Redentor 

Que  a  La  Virgen  conocían, 

^^^^^M 

Coindo  ^  san  Pedro  miró 

Por  la  en  al  m  uc  has  1 1  o  r  a  ba  ñ 

^^^^^M 

El  í|iní  la  puerta  guardaba. 

Cuando  de  ella  se  acordabaui 

^^^^^1 

Dijo:  f  Con  ó?  role  yo, 

Oue  ens del  ijue  fioy  se  prendía ;• 

Lo  eual  san  Fedro  nrgaba. 

Por  amar  que  la  tenian. 

..^^^^^^H 

Decían:  tVed  lo  que  haría. 

^^^^^1 

Que  mas  que  esti?  no  tetüa; 

^^^^^1 

Vídb  estar  después  hablando 

La  muerte  padecerá 

^^^^^1 

Unos  que  se  c:)]eiitaban ; 
Por  saber  el  cómo  y  cuándo, 
Llególe  diJiimulanari 

Cnaudo  tal  muerte  sabrá, 

^^^^H 

Que  mas  que  A  si  le  queria.  i 
Dicen !  n  Para  qu<^j)arió 

Aquella  triste  mujer? 

^^1 

A  notar  lo  que  lia hl aban. 

^^^^H 

Entre  aquellos  que  allí  estaban 

Entonces  ella  murió 

^^^^^M 

H u lio  í  1  u i eu  le  conoc  i n ; 

Guindo  naciendo  vivió. 

^^^^^M 

Dfci  a  n  1  p  y  pr  p  «  u  n  i  a  ba  n 

Pues  que  tal  lu  babia  de  ver. 

^^^^H 

^^i  era  dü'arjv  J 'lardaban, 

t Ahora  será  menguada^ 

^^^^H 

^■el  dí|o:  <í                 .no,» 

Ahora  serA  nbatida. 

^^H 

^V  Bailó  entn:              i  ivéa 

Ahora  será  llamada 

^^1 

'     El  qué  bien  lii  ioíiwci^t 
tdfto:  iPorrierto,  éles, 

La  mujer  mas  tlesdichiid* 

^^1 

Que  en  el  mundo  fue  uncida. » 

^H 

¿VoiOtro»  no  conoces                                   • 
%\  que  matar  me  quefitaTi 

Llegando  ya  el  Salvador 

^^M 

A  li  casa  de  Caifas , 

j " 
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Con  fórmenlo  y  deshonor, 
Como  ladrón  malhechor. 
Las  manos  puestas  atrás ; 

Y  como  ya  le  pusieron 
Delante  del  juez  traidor. 
Aquellos  que  le  trajeroa 
Que  era ,  todos  dijeron, , 
De  muerte  merecedor. 

Decían:  «Que  predicaba 
Cosa  contra  nuestra  ley ; 
Hijo  de  Dios  se  llamaba, 

Y  el  pueblo  escandalizaba, 
Diciendo  ser  nuestro  rey.» 

Alli  de  través  salieron 
De  aquellos  perversos  dos: 
Cabe  el  ScDor  le  pusieron, 

Y  ik  ¿grandes  voces  dijeron: 
«  Señor,  óyenos  &  nos. 

•Nosotros  aqueste  día 
(Razón  hay  por  que  muriese) 
Le  oímos  que  desharía 
El  templo,  y  le  baria 
En  tres  días  si  quisiese".» 

Entonces  en  pié  fué  puesto 
Caifas ,  y  dijo  asi 
Al  Cordero  manso ,  honesto : 
«¿Qué  es  lo  que  dices  á  esto 
Que  aquellos  dicen  de  ti?» 

El  nuestro  Remediador 
Con  callar  le  respondió, 
Pero  con  priesa  mavor 
Aquel  maligno  traidor 
Otra  vez  le  replicó , 

Y  dijo:  «Yo  te  conjuro 


Por  el  q'ue  creemos  nos, 

§ue  no  lo  tengas  obscuro, 
me  digjs  si  eres  puro 
Verdadero  Hijo  de  Dios.  » 
El  Señor  le  rospondierai 
Diciendo  :  «  Tú  lo  dijiste, 

Y  aunque  yo  te  lo  dijera, 
Tu  seso  no  lo  creyera; 
Por  lo  cual  callar  me  viste. 

»Ni  de  responder  curaras. 
Puesto  que  yo  te  hablara, 
Ni  por  ese  me  faltaras, 
Ni  por  eso  tú  dejabas 
Tu  voluntad  comenzada. 

»M:is  te  digo  que  vendrá 
Aquel  Hijo  de  la  Madre 
Virgen  cuando  hora  será ; 
Kn  las  nubes  estará 
A  la  diestra  de  Dios  Padre.  > 

Entonces  Caifas  rasgó 
Lo  que  vestido  traia, 

Y  dijo :  «  Ya  blasfemó, 

Y  él  mismo  se  testiguó 
Que  la  muerte  merecía.» 

Alli  las  llenas  doblaron 
Al  Cordero  consagrado, 

Y  de  la  soga  tiraron, 

Y  á  Pilátos  le  llevaron 

A  oue  fuese  sentenciado. 

Y  como  Judas  le  vido 
Llevar  con  gran  crueldad, 
El  trí^idor,  oesconocido. 
Miró  que  le  había  vendido 
Con  gran  malicia  y  maldad; 

Y  los  dineros  tomó 

Y  arrojólos  en  el  templo, 

Y  confesó  que  pecó, 

Y  justa  sangre  vendió, 

Y  oue  dio  muy  mal  ejemplo. 

Y  como  desesperó 

De  aquella  merced  cumplida. 
De  un  árbol  se  colgó , 

Y  allí  el  malvado  pi;rdló 
El  alma  y  también  la  vida. 

Pues  como  al  Señor  pusieron 
En  el  poder  de  Pílalos, 
Con  grandes  voces  que  dieron 
Los  que  ic  siguen  dijeron 
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Aquellos  malos  ingratos : 

«  Este  hombre  adelantado 
Por  rey  nuestro  se  nombraba. 
Contra  la  ley  predicado ; 
Tiene  el  |)uebio  alborotado, 
Hijo  de  Dios  se  llamaba. 

•Decírnoste  que  le  des 
Muerte  por  su  mal  vivir, 
Y  dale  sentencia,  pues 
Según  la  ley  nuestra  cfk» 
El  debe  cierto  morir.» 

Pilátos  les  respondió : 
c  Si,  según  la  ley  nos  maestra , 
Muerte  este  Hombre  merezca, 
No  se  la  quiero  dar  yo ; 
Matadlo  con  mano  vuestra.» 

Los  judips  respondieron: 
«  No  creas  que  solo  ano,         • 
A  Pilátos  le  dijeron. 
Nuestras  leyes  do  quisieron 
Que  matemos  i  ninguno.^ 

Alli  Pilátos  volvió 
Hacia  el  Cordero  inocente, 
.Y  aquesto  le  preguntó : 
«  Dime ,  ruégotefo  yo, 
¿Eres  tú  el  rey  de  esta  gente !i 

Respondió  aqael  verdadero 
Nuestro  Dios,  y  dijo  asi : 
c ¿Dices  eso  por  tí  entero, 
O  hubo  algún  medianero 
Que  te  lo  dijo  de  mi?» 
Pilátos  le  respondió: 
«¿Cómo  á  mi  poder  viniste. 
Que  tu  pueblo  le  envió. 
No  siendo  Judio  yo? 


Dime ,  ¿qué  es  lo  que  hiciste?» 

Con  sobra  de  desconsuelo, 
Con  dolor  desianalado 
Le  respondió  el  Rey  del  délo. 
Diciendo :  «  No  es  en  el  snélo 
Mi  casa  ni  mi  reinado ; 

•Que  si  en  este  mundo  ftiese. 
Bien  baria  tanto  por  mi 
La  gente  que  me  sirviese. 
Que  en  poder  de  ellos  no  faese 
Ni  menos  en  el  de  tí.» 

Pílalos  le  respondió: 
« Lnego  rey  debes  tú  ser. » 
El  Señor  le  respondió: 
«Tú  dices  que  rev  soy  yo; 
Pero  debes  de  saber 

«Que  yo  nací  para  dar 
Tcsiimonio  de  verdad; 

Y  el  que  verdad  quiere  amar. 
Quiere  mi  voz  escuchar 
Con  entera  voluntad. » 

Allí  Pilátos ,  sabréis 

§ue  argüyó  al  Redentor, 
dijo  esto  que  os  diré : 
c  Di,  verdad  ¿qué  cosa  es?a 
A  lo  cual  calló  el  Señor. 
Luego  Pilátos  volvió 
Hacia  aquel  pueblo  malvado, 

Y  dijo:  «No  hallé  yo 

Por  qué  este  hombre  mereció 
Ser  á  muerte  condenado. » 

Kl  nueblo  1c  respondió 
A  Pílalos  con  horror 
De  aquesta  misma  manera : 
«  Este  hombre  á  ti  no  viniera 
Sí  no  fuera  malhechor. » 

Dijo  Pilátos:  «¿Qué  mal 
Halláis  en  estovaron, 

Y  por  qué  asi  le  acusáis  ?  » 
Respondieron :  «¿Deseáis 
Saberlo?  Oíd  la  razón: 

>Estc  hombre  ha  trastornado 
Con  engaños  que  rodea, 
Convenido  y  embaucado 
Los  pueblos  do  ha  predicado, 
En<ralilea  y  Judea.» 

Ol9AdQ  VilitQS  0^0 


heüondillas  y  quintillas. 
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>  Galilea] 

E^tLr^íiaincnie  si*  hofp^óf 
_"orque  poralh  pensó 
^  esicusar  úi*  lo  ii^at;ir ; 
Po  rí|  u  lí  é  I  b  rer»  co  noci  a 
Lst  ÍTiac encía  del  Señor, 
■'  claramente  veía 
Que  ée  envidia  se  movía 
¡quel  Dial  puébb  Lraidor. 

Y  como  rué  se  enemigo 
e  £u  m^tlípim  deseot 

,e  dijo  al  Stutor  que  íligo: 
Üí»  ¿(ie  donde  eres^  íimlgo? 
'ü¿t]oeresg:iUleoíi 

Tí  latos,  cuando  ac»bó 
[Al  í^efior  de  preguntar, 

los  judjos  volvió 
¡(iendo  :  «No debo  ja 
Iste  liombre  fenteuclar 

ilTeródes  lo  ba  de  librar, 

e  es  de  su  jurisdkíon ; 
b  se  lo  quiero  enviar; 

Y  el  allá  que  quiera  dar 
La  muerte  6  ta  £alvacion. 

bSi  qui$íérede<; ,  allá 
,€usadh>  en  hora  buena; 

la  justicia  os  toma  ; 
Üe  mi  seréis  cieno  aci 
Que  no  eoüendo  darle  penaba 

Pila f  os  luoí^ü  escribió 

H  eró  des  tiua  carta  ^ 

el  Cordero  le  envió, 
TI  cual  yendo  padeció 
Dolor  V  litiga  Larta. 

V  inandó  quc  cüu  él  fueseii 
l|;uno<^  que  lo  guardasen, 
que  ite  el  no  se  apartasen 

íasta  que  llegados  fuesen , 
'eniendo  po  le  mala  se  o* 
,    ftíúios  j  líeródeíi  fueron 
^esdc  entonces  muy  amigos 
^'t:«r  ta  sangre  que  verlieroUp 
üf  la  cual  la  paí  invierou 
os  moríales  enemigos. 
Cuando  al  Rej  eterno  vido 
Bcrúdes  en  su  poder, 
Cumo  bübía  de  él  oidt 

Y  le  había  conoi-ido. 
Hubo  de  ello  gran  placer ; 

Que  muchos  días  babia 
One  lo  deseaba  ver» 
Poríjue  su  fama  decía 
Que  e tiranas  cosas  hacia ^ 
\  por  verle  algutia  bacer- 

Mandé  luego  acallar 
Las  voces  de  gente  lauta, 

Y  mandóle  desauír 
Lai  lOi&os  y  desligar 
La  sa&M  de  la  garganta ; 

¥  cfijole:  <Üigo,  amigo, 

ÍEres  íti  aquel  que  buscó 
li  padre  como  enemigo, 
\  E>  Un  de  CTi contra r  contigo 
A  lautos  A  i  nos  mató? 

•i  Til  eres  el  que  volvió 
La  rífia  que  había  perdido 
A  aquel  que  te  rog*)? 
Til  eres  el  qui?  taino 
AoUode  muerto  á  viró? 

•iTü  «re»  el  que  veuíste 
Df^a^s  del  tercero  dia, 

Y  É  Lázaro  «ida  disie^ 

Y  Ciras  cosas  hfciste 
¡ve  de  U  le  nm  decli  f 

aPnei  ahora  jo  le  mego 

9 Be  |kor  dannt  á  mi  placer, 
no  eiti^s  de  miedo  cif'gOp 
Qué  bigliM  itq"»  muy  tuegn 
iM  que  ^*A       " 

tfdoy'  *^miiK 

Si  me  mili .   .  -p,;..Jjr 

Y  dar  (»lacer  en  tquvato, 


líe  te  bacer  libre  presto  (1). 

kY  aun  a  durte  yo  me  obligo 
De  mi  reinóla  mitad, 

Y  hacerte  mas  le  digo, 
í^ürticionero  conmigo 
En  él  á  tu  voluntad, » 

Y  luego  tomó  en  la  mano 
Su  enrona  valerosa^ 

Y  con  corasí on  iif^no 
Se  la  puso  el  soberano 
£i]  su  cabeza  preciosa, 

A  cuanto  Heródes  babló 
E  hi^o,  nunca  el  Seüor 
PnJubra  le  respondió; 
A  cuya  causa  tomó 
Heródes  sana  y  furor, 

Y  con  la  ira  que  tenia 
No  poco  le  desfíonró, 

Y  que  era  loco  dccia, 

Y  con  gtTin  melaucoíla  '    • 
A  los  SUJOS  se  volvió, 

t  ¿Este  es  el  que  alabábadcs 

Y  el  que  por  santo  teníades; 
Este  íle  quien  habla  hades, 

Y  este  de  quien  conlabades 
Los  milagros  que  deciadesTi 

Y  por  lo  menospreciar, 
Como  á  liombre  sin  cordura, 
Bl:mdóte  luego  qoiiar 
Sus  ropas ,  y  cobijar 
Una  blanca  vestidura* 

EL  *CTOR  ¥  EL  TEXTO* 

Contempla  con  qué  humildad 
Aquestas  cosas  siiíria 
Aquet  Dios  de  la  verdad  ; 
Contempla  la  mansedad 

Y  paciencia  que  tenia. 
Cuando  Ueródesse  hartó 

De  mandarle  escarnecer. 
Después  qtie  así  le  trató» 
A  Pdálos  le  envió; 
Cualiriipodréisyaver.  • 

El  cual,  viendo  ya  venido 
Aquel  Cordero  paciente, 
hijo  al  pueblo  descreído 
Que  aUi  le  había  iraido 
Aquesta  ratón  siguiente : 

■  Este  bombre  me  trajisteis 
A  fama  de  mal  hechor ; 
Pregúntele,  como  visteis, 

Y  conocí  j  conocisteis 
Ser  sin  culpa  y  sio  error* 

tY  por  él  me  despachar 
A  Herodes  se  le  envié» 
Quo  oo  le  quiso  matar 
YtornómeloAeuviat; 
Mas  esto  sin  cau^a  fué, 

i  Así,  porque  claro  veis 
Que  ninguna  raxon  qaiereí 
fio  hay  porqué  lo  matéis  i 
Diñóos  que  (o  sulleís 

Y  dejéis  ir  doanisiere.» 
Cuando  los  falsos  oyeron 

Hazon  a  ellos  liin  fuerte. 
Todos  gr;mdes  voces  dieron; 
«  Cru  r  i  íir  a  dio,  d  tierou » 
Que  bien  merece  la  muerte,  a 

Cuando  PilÉto§oy6 
Su  maliciosa  porfía» 
De  lo  a  iota  r  acordó. 
Porque  por  aUi  pensó 
Que  bien  lo^  amansaria, 

Y  creyendo  que  serian 
De  éi  cu  aquí*lio  vengados 

Y  ouc  asi  lo  suli arlan, 

Y  del  todo  cesarían 
Sus  pentímlfntoa  malvados; 

iP  F^lta  va  ter»a  i  esu  ^latllli,»i:ila  UifíiAi  caaiq^í^I^j^ 


i*k^^ 
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Que  él  muy  bion  conocía 
El  engnüo  en  que  and^au, 

Y  sus  maldades  s:d>ia, 

Y  cloramente  veía 

Que  de  envidia  le  acusaban. 

Mandóles  luego  callar, 
Dijoles  eslarazun: 
«  Yo  le  quiero  castigar 
A  esle  liumbre ,  j  hacer  dejar 
Esta  su  predicación. 

•  Purque  después  áé  azotado 
El  recibirá  gran  pena 

Y  quedarü  escarmentado, 

Y  después  de  castigado 
Irse  ha  en  hura  buena. » 

Y  luego  por  agradar 

A  aquel  pueblo  endiablado. 
Sin  mas  hablar  ni  enmendar, 
Mandó  al  Redentor  entrar 
En  un  palacio  apartado. 

Y  mándale  allf  ouedar 
Sin  ninguna  vestidura, 

Y  á  un»  columna  le  atar, 

Y  mandó  aparejar 

Los  azotes  de  amargura.- 

Hizo  luego  ¿  sus  traidores 
Crueles  que  le  azotasen 
(ion  sus  fuerzas  no  menores. 
Porque  le  diesen  dolores 
Que  el  alma  le  traspasasen. 

Y  así  lo  comenzaron 
Con  fuerza  tal  y  tal  gana, 

Y  asi  lo  atormentaron. 

Que  en  su  cuerpo  no  dejaron 
Ona  sola  cosa  sana. 

Contempla  lo  que  haría 
La  Madre  desconsolada 
Cuando  la  canie  vería 
Del  Hijo  que  asi  quería 
En  viva  sangre  tornada. 

Pues  ya  los  falsos  dañados 
Después  de  muy  gran  espido 
Estuvieron  sosegados, 
Siotiéjidose  quebrantados. 

EL  TEZTO. 

Cuando  Pllátos  le  fió 
Que  bien  castigado  estaba, 
Que  le  viesen  acordó, 

Y  lo  sacasen  mandó, 
Que  viese  do  esperaba. 

Y  cuando  aquesto  mandaba. 
Fué  de  algunos  requerido 
Que,  pues  aquel  adoraba 
Que  rey  de  ellos  se  llamaba, 
Fuese  como  rey  vestido. 

Y  en  dícicndolo,  trajeron 
Un  paño  de  cal  cbaoado, 
El  mas  roto  aue  tuvieron 

Y  el  mas  sucio  que  pudieron, 
De  púrpura  colorado; 

Y  con  el  le  cobijaron 
A  nuestro  Remediador, 

Y  lio  coiiltMitos  quedaron, 
Que  los  ojos  le  taparon 
Con  otro  paño  peor. 

Y  en  las  manos  le  pusieron 
Por  burla  una  cañavera; 

Allí  palmadas  le  dieron. 
Allí  asentar  le  hicieron 
En  un  tajo  de  madera. 

Las  rodillas  se  hincaban 
Delante  ¡lor  mas  burlar; 
Con  cañaveras  le  daban 

Y  las  barbas  le  mesaban. 
Sin  un  rain  descansar. 

«Dios  te  salve.  Rey,  decían. 
Del  pueblo  que  te  prendió. » 
Decían  mas ,  cuando  veían 
Que  los  palos  le  dolían. 
<r  Profetiza  quién  te  dio.  > 


Y  estindole  asi  hiriendo 
Su  cuerpo  tan  delicado. 
Salió  un  traidor  diciendo : 
«Porque  eres  Rey,  entiendo 
Que  debe  ser  coronado. 

>Que  reyes  que  se  verían 
Eq  ellrono  que  tú  cstis. 
Sin  coronar  no  estarían, 
Pues  con  razón  lo  serían. 
Sí  tú  te  quedas  atrás. 

No  grande  espacio  se  dieron 
En  la  corona  buscar. 
Que  luego  por  ella  Rieron, 

Y  de  espinas  la  trajeron. 
Por  mas  tormento  le  dar. 

EL  AUTO!  T  EL  TEITO. 

¡Oh  Madre ,  si  tú  pudieras 
De  esta  corona  apreciada. 
Con  qué  príesa  te  movieras, 

Y  dijeras  y  quisieras 
Ser  tú  antes  coronada! 

Y  apenas  era  venida 
La  corona  y  ya  llegada^ 
Cuando  de  muchos  asida, 
Fué  reciamente  metida 
Por  su  cabeza  sagrada. 

Y  aquellos  que  lo  gnardaban. 
Con  las  lanzas  que  tenían 
Encima  de  ella  le  daban. 
Porque  sí  ellos  no  ayudaban , 
No  creían  que  la  meüan. 

Y  tan  bien  las  asentaron 
Aquellas  falsas  campafias» 
Que  el  celebro  le  pasaron, 

Y  los  dolores  le  entraron 
Por  medio  de  sus  entrañas. 

Mira  qué  dolor  sintió 
Aquel  alto  Rey  del  cielo, 

?ue  la  sangre  reventó 
por  su  rostro  corrió. 
No  se  parando  basta  el  suelo. 

Pilato  habiendo  acabado 
De  con  tanto  deshonor 
llal>erle  asi  atormentado. 
Azotado,  deshonrado, 

Y  dando  tanto  dolor, 

EL  TEXTO. 

De  la  manera  que  estaba , 
Por  mas  deshonra  le  dar, 
A  la  gente  que  esperaba 
Lo  que  Pilátos  mandaba , 
Le  acordaron  de  sacar. 

El  cual  dijo  ante  de  estos: 
«Veis  aquí  el  hombre  de  vos; 
I  No  era  vuestro  presupuesto 
Que  se  preciaba  de  aquesto. 
De  Dios  é  Hijo  de  Dios? 

>Segun  lo  que  he  sentido, 
A  mi  hombre  me  parece , 

Y  porque  es  hombre  ha  sufrido 
Lo  que  tenéis  conocido 

Que  padeció  y  que  padece. 

«Pues  veislü  aquí  azotado. 
Ya  veis  que  viviendo  muere; 
Él  está  bien  castigado 
Por  hablar  lo  (pie  ha  hablado; 
Vayase  donde  quisiere.» 

Cuando  los  judíos  vieron 

?ue  lo  mandaba  soltar, 
odos  grandes  voces  dieron; 
«  Cruciíicadio,  dijeron , 
Qiiiéraslo  crucilicar.» 

Respondióles :  «Ya  sabéis 
Que  es  costumbre  que  guardéis , 
Cuando  dos  presos  tenéis , 
Por  la  Pascua ,  que  debéis 
lionrar,  al  uno  soltéis. 
•Pues  si  esto  asi  es , 


>mpK  Jamis . 
ira  Pascaa  honréis» 
i  cuál  escogéis, 
barrabas?  » 
los  descreídos, 
IOS  males  remos, 
des  alaridos , 
los  movidos : 
escogemos.» 
i  respondió, 
la  manera : 
te  ¿qué  haré  JO?» 
eblo  le  tornó 
diciendo :  c Muera.» 
»s:<¿Poraué 
e  hombre  de  matar, 
echor  nunca  Alé? 
en  el  bailé 
encía  dar.» 
lueblo  respondiera , 
{ua  de  malida : 
icbornoAiera, 
)  le  tnyera 
i  de  él  justicia.» 
dqo :  cNo, 
lis  perseguir  ; 
ataré  yo, 
ea  mereció 
leba  morir.» 
e  en  esu  porfía, 
de  matarlo, 
odafia, 
idiacreda, 
de  acusarlo, 
s  se  Tolvian, 
Si  este  hombre  dejas, 
s  sonarían, 
;l  César  irian, 
la  tus  quejas, 
este  hombre  deda 
to  que  se  daba 
se  debia , 
doledaria, 
s  porfiaba. 
I  de  nos  se  llama 
r  no  le  place; 
>r  tal  se  Infama , 
sarteama, 
qué  hace, 
uerte  no  le  das , 
ra  la  merece » 
enojarás, 
ipmerás, 
tote  recrece.» 
ilátos  oyó 
ar  lerdecian , 
do  se  turbó, 
ate  pensó 
ioTol?eria. 
en  gran  confusión, 
fió  i  hablar, 
ne,  varón, 
e  una  razón 
H>  pregunur. 
as  cosas  y  quejas , 
rta  causa  puna, 
son  anejas, 
osa  por  que  dejas 
vá  ninguna?» 
Sefior  calló, 
lefolver; 
M  ToWió 
Di,  ¿porqué  no 
I  responder? 
I  sabes  bien  que  estás 
y  mandar; 
morirás, 
role  irás, 
una  te  dar. » 
lo  y  quebrantado, 
1  Sefior  asi: 
iseéüdado 
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Poder  del  muy  alto  grado. 
No  !e  tendrías  sobre  mi.» 

Pues  ya  Pilátos  sentado 
En  el  juicio  en  aue  estaba. 
No  muy  qnieto  oe  cuidado, 
Una  carta  le  ha  llegado. 
Que  su  mujer  le  enviaba. 

En  la  cual  le  requería , 
Diciendo  de  esU  manera : 
«Pilátos, dejala  vía 
»Que  aauesa  gente  porfla ; 
»Caria  del  Justo  no  muera; 

»Porque  esta  noche  en  visión 
»  Grandes  cosas  he  pasado ; 
>No  Juagues  de  ese  varón , 
«Porque  habrás  mas  galardón 
»En  pago  de  tu  pecado.» 

Estas  cosas  le  escribía 
Esia  duefia  á  su  marido; 
No  sin  duda  las  deda , 
Porque  el  demonio  lo  hacia, 

Y  se  lo  había  revdado; 
Con  fin  de  oue  allí  cesase 

La  redención  onmana, 

Y  porque  á  él  no  fiíltase 
Almas  para  que  llevase 
A  aquella  pena  malvada. 

Y  como  Pilátos  vido 
Aquella  carta  tan  fuerte , 

Y  como  habla  conocido 
Qne  sin  culpa  era  traido 
El  Salvador  á  la  muerte. 

El  quisiérase  eicusar 
De  aquello  que  le  pedían ; 
Mas  tomó  luego  á  pensar. 
Si  lo  mandase  soltar, 
Al  César  se  volverían. 

Y  como  tenia  poder 
Aquella  ufana  potencia, 

«neriendo  raxon  torcer, 
niso  el  traidor  acceder 
En  darle  la  tal  sentencia. 

Y  queriéndole  quitar 
De  su  culpa  conocida , 
Mandó  luego,  sin  tardar, 
Al  tiempo  de  sentenciar. 
Que  fuese  agua  traída. 

Y  como  el  agua  llegó, 
T<avó  sus  manos,  sabréis , 

Y  dijo :  cSni  culpa  só 


5n 


De  esU  sangre  JusU  yo ; 
Vosotros  ved  loque  hacéis.» 

Allí  todos  respondieron 
Aquellos  de  fe  siniestros, 

Y  a  grandes  voces  que  dieron, 
«Su  sangre  cava ,  dyeron , 
Sobre  nos  é  hjjos  nuestros.» 

Dyoles  Piiatos :  «Pues 
Me  queréis  Unto  aquejar. 
Porque  mas  no  enojéis. 
Hágase  lo  que  queréis.» 
Mandó  á  Barrabás  solUr ; 

Y  por  sentencia  ordenó 
Que  castigo  sea  dado 
A  Jesús  de  Naiareno 
En  la  crus ,  que  sea  lleno 
De  crueldad  deshonrado. 

BLADTOaV  EL  TEXTO. 

¡Oh  qué  grande  vocería 
Toda  aquella  gente  dio ! 
Oh  qué  alegría  tenia. 
Viendo  el  fin  de  su  porfía. 
Cuando  la  sentencia  dio! 

Contempla,  ánima  devota , 
La  paciencia  del  Señor, 

Y  cómo  la  sangre  brou. 
Por  aquella  carne  rota. 
Llena  de  tanto  dolor. 

Contempla  y  llora,  cristiano. 
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Aquel  Señor  soberano. 
Que  en  lodo  sa  cuerpo,  sano 
Lugar  ninguno  se  bailaba , 

Pues  no  eran  quien  solían 
Aquellas  carnes  preciadas ; 
Que,  como  gran  l^io  hacia, 
(.on  las  llagas  aue  tenia , 
Estaban  todas  filnchadas. 

Pensarás  mas,  pecador» 
Porque  crezca  tu  gemido : 
Aquel  cuerpo  sin  error. 
Con  un  tan  fuerte  sudor 
Cómo  estaba  denegrido, 

Y  del  ánima  esparcida. 
Recogiéndote  en  limas. 
Aquel  dolor  sin  medida 
De  su  Madre  dolorida, 
A  tu  memoria  traerás. 

Pues  ya  la  sentencia  dada 
Que  el  íiioccntc  muriese , 
Aquella  gente  dañada 
Tuvo  presto  aparejada 
La  cruE  en  que  padeciese; 

La  cual,  como  le  sacaron 
De  alli  do  fué  sentenciado. 
En  los  hombros  se  la  echaron , 

Y  de  nuevo  lastimaron 
Aauel  cuerpo  delicado. 

y  como  era  pesada. 
Muy  gran  trabajo  sentía ; 
Que  do  la  pena  pasada 
Tenia  la  fuerza  menguada, 

Y  llevarla  no  podia. 

Y  con  placer  que  llevaban 
Aquellos  falsos,  dafiados , 
Chichones ,  palos  le  daban, 

Y  no  crcian  ni  pensaban 
Que  de  él  se  verían  vengados. 

Yendo  tan  aparejado 
Aquel  nuestro  Rey  del  cielo» 
De  cansado  y  quebrantado 

Y  de  mucho  atormentado. 
Gayó  sin  fuerza  en  el  suelo. 

Probábase  á  levantar, 

Y  sus  miembros  no  podian. 
¡Oh  caso  tan  de  llorar! 
Que  al  quererse  menear. 
Todos  sus  huesos  crujiun. 

Cuando  los  jndtos  vieron 
Al  Señor  tan  quebrantado. 
Con  lástima  nue  tuvieron, 
De  sus  cabellos  asieron, 

Y  nresio  fué  levantado. 

Y  viendo  lo  que  sentía. 
Todos  á  una  voz  decían 
Que  temían  morirla, 

Y  que  no  se  le  darla 

La  muerte  que  ellos  querían. 

Y  por  ver  su  corazón 
Del  todo  en  todo  vengado, 
Por  darle  grande  pasión. 
Tomaron  luego  un  varón , 
Simón  Cirineo  llamado. 

Y  queriéndole  forzar. 
Aquella  cruz  tan  pesada 
Se  la  hicieron  llevar, 

Y  poner  en  su  lugar. 
Do  habia  de  ser  hinciida. 

.  Y  movido  el  Redentor, 
Con  la  culla  grande  y  fuerte , 
Con  la  mengua  del  vigor, 
Con  la  sobra  del  temor. 
Iba  gustando  la  muerte. 

Y  algunas  dueñas  que  habian 
Hijos  amados  perdido. 

Con  lástima  que  tenian, 
Por  donde  él  iba  seguían, 
Renovando  su  gemido. 

Los  corazones  quebraban, 
De  compasión  al  Señor, 
y  su  mancilla  doblaban , 
Cunado  á  Ja  VJrgea  hablaban 


Conociendo  su  dolor. 

Dccian  :  c  La  muv  cuitada , 
Desdichada  y  dolorida : » 
Decían :  «  Desventurada, 
En  fuerte  puntó  engendrada, 

Y  en  fuerte  punto  nacida. 
•Cuando  esta  nueva  sabrá. 

Decían,  su  fla  es  lleudo; 
¿Quién  piensa  que  vivlri 
Cuando  su  Hijo  verá 
De  hermosura  tal  tomado?  ■ 

Decían  :  «  Esto  alababa 
Cada  noche,  cada  día ; 
Grande^  bienes  de  él  contaba. 
Guando  su  cara  miraba 
Ningún  otro  bien  quería. 

•Y  era  para  querer. 
Que  nunca  á  nadie  enojó; 
A  todos  haoia  placer, 

Y  siempre  quiso  correr 
Por  donde  virtud  corrió. 

*Y  el  cuerpo  y  rostro  tenia 
Mas  hermoso  que  las  flores , 

Y  vida  de  santo  hacia; 
Por  cierto  no  mereda 
El  tan  amargos  dolores.! 

Cuando  á  las  duelkas  oyó 
Que  lloraban  por  su  bleo. 
Cristo  su  rostro  volvió, 

Y  á  decirlas  comentó : 
c  Hijas  de  Jerusalen, 

•No  querais  por  mi  gemir; 
Masa  vosotras  llorad, 

Y  á  las  que  habéis  de  parir; 

8ue  días  han  de  venir, 
uando  dirin  con  verdad : 
•Aquellas  que  no  engendraron, 
Que  tan  benditas  serán , 

Y  los  pechos  que  gozaroiii 

?ue  hyos  no  mamaron ; 
después  de  esto  oirán : 
•Sobre  los  montes  caed, 

Y  cubriendo  los  collados. 
En  la  faz  nos  esconded 
De  aquella  suma  merced 
Que  redimió  los  pecados. 

•Porque  si  á  mi  se  me  dio. 
Siendo  yo  flcl  madero, 
Dolor  que  asi  me  hirió, 
¿Qué  hará  el  que  se  secó? 
vedlo  claro  por  entero. 

•Porque  SI  estas  cosas  son 
Hechas  á  mi,  sin  pecado, 
¿Que  serán  en  el  varón 
Que  tanta  pena  y  pasión 
Ahora  me  da  y  lia  dado?» 

En  este  tiempo  el  Señor 
Crave  tormento  sentía, 

Y  doblaba  su  dolor 

La  sangre  y  el  gran  sudor 
Que  su  claror  ver  cubría. 

Y  como  asi  ver  le  vio. 
Para  su  rosuro  limpiar. 
Con  angustia  que  sintió. 
Prestado  un  paño  pidió. 
Para  su  vista  cobrar. 

Una  dueña  que  le  oyó, 
Movida  de  la  piedad , 
Su  misma  toca  le  dio, 

Y  con  ella  le  limpió 

A  aquel  Rey  de  la  bondad. 

Y  quedó  allí  figurada. 
En  a(¡ue1  pobre  tocado. 
Aquella  sagrada  cara. 
Que  estaba  allí  figurada. 
Hasta  el  día  señalado. 

EL  TEXTO. 

Pues  llegado  ya  el  Señor, 

Y  puesto  en  aquel  lugar 


iboninT  su  dolor 
nie  había  de  acabar; 

IDOU  ahora,  si  qaierés. 
e  gran  devoción, 

la;  si  merecieres, 
I  tiempo  que  pudieres 
\9  In  corazón, 
no  jra  lo  lievaron 
dad 7  sin  mensura, 
aores  de  él  trabaron, 
recio  le  ouílaroa 
obre  vestidura, 
lué  pena  sintió 
asi  fe  fué  quitada; 
léniamis  pensó, 
lén  Jamás  oyó 
d  asi  pensada. 

EL  ADTOt. 

I  tiempo  que  le  aiotó 
rne  delicada» 
da  se  abrió, 
tngre  que  salios 
«nia  pegada. 
)  se  la  auitaron 
rabia  furiosa, 
•nfuena  tiraron, 
IOS  le  sacaron 
la  carne  preciosa, 
tan  Juan  conoció 
ia  se  apocaba 
Oíos  que  tanto  amó 
Ufesirrió, 
e  viva  gustaba. 
>•  sin  mas  tardar, 
ee  que  despacio  fuese? 
in  fué  k  llamar, 
lidíese  llegar 
i  el  Hyo  muriese. 

.  AüTOa  Y  EL  TEXTO. 

snsa  ahora.  Cristiano, 
[ue  va  san  Juan, 
lento  inhumano 
»tro  soberano 
entes  le  dan; 
romo  jra  tuvieron 
7  mal  herido, 
)  le  pusieron 
en  ella  dieron 
luego  tendido, 

EL  TEXTO. 

presta  voluntad 
po  consagrado, 
con  piedad, 
cia  7  humildad 
su  mandado, 
idido  le  vieron 
lo  mandaron, 
hicieron, 
os  extendieron , 
pies  llegaron, 
s  que  señalaron, 
é  levantado, 
ruz  tomaron , 
irrenaron , 
ID  sefialado. 
vei  le  tendieron 
tro,  do  primero, 
EO  lo  asieron, 
vo  metieron 
y  ahujero. 
Ipes  le  dieron 
^lese  bien  fuerte, 
7Í0S  encogieron, 
olores  Alerón 
i  que  la  muerte, 
aendavar 
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La  mano  que  descansaba , 
Y  queriendo  el  clavo  hinair. 
No  la  podían  llegar  ' 

A  do  abarrenado  estaba ; 
Porque,  como  ya  contaron 

Al  hSÍ^Í^'  ^®.''*  proseguido, 

? Al  tiempo  que  a  otro  echaron , 
i®  i°l"®ry'<«'«  «Petaron 
estaba  el  brazo  encogido. 
lUl  ensayo  pensaron, 

Y  porque  mucho  penase. 
Que  ala  muñeca  Je  ataron 
^gas,  de  donde  tiraron. 
Pcnrque  b  mano  llegase. 

Pues  para  bien  allegar 
A  do  estaba  el  ahujero; 
Debes ,  pecador,  pensar 
Lo  que  podrá  redundar 
De  caso  tan  lastimero; 

Que  poco  recio  tiraron. 
Por  vengar  asi  su  saña , 
Su  pecho  descoyuntaron. 
Las  ternillas  le  sacaron. 
Penetrando  sus  entrañas. 

Pues  la  mano  ya  llegada 
A  su  lugar,  contemplad 
Con  qué  aprieto  fué  enclavada 

Y  crudamente  llagada , 

Y  sin  ninguna  piedad. 

Y  habiendo  esto  acabado. 
La  cruz  en  alto  pusieron, 

Y  era  de  piedra  labrado 
Adonde  el  pié  fué  hincado. 
La  cual  luego  allí  meüeron. 

I  como  en  alto  pusieron 
La  cruz  aquellos  malvados , 
Con  la  fuerza  que  pudieron 
De  sus  santos  pies  asieron, 

*  .?/®P  P"^"*®  enclavados. 

Allí  el  cuerpo  se  acabó 
Todo  de  descoyuntar, 
Cuando  en  todo  éi  no  quedó 
Hueso  que  no  se  apartó 
De  su  Junta  y  su  lugar. 

Y  cuando  es^o  acabaron 
De  hacer  sin  mas  mensura. 
Aquellos  que  alli  se  hallaron 
De  echar  suertes  acordaron 
Por  su  pobre  vestidura. 

Entonces  fué  conOrmada 
(Cristianos,  llorad,  gemid) 
La  palabra  va  contada. 
Que  n(M  fué  profeüzada 
Por  la  boca  de  David. 

Y  de  esto  no  bien  contentos 
Los  falsos  que  lo  pensaban , 
Siempre  añadieron  tormentos. 

Y  nunca  sus  pensamientos 
Creían  que  se  vengaban. 

Y  por  mas  le  deshonrar 

Y  acrecentar  sus  pasiones. 
Juntos  con  él  á  la  par. 
Hicieron  crucificar 
D^  malos  hombres  ladrones. 

Los  que  gran  enemistad 
Tenéis  con  quien  os  dañó. 
Esta  palabra  notad, 
Que  el  Rey  de  suma  bondad 
Por  ejemplo  nos  dejó. 

Y  mirando  al  Salvador, 
Rencillas  nunca  os  enbcen, 

*    Que  dijo  con  tal  amor : 
«Perdónales  tú.  Señor; 
Que  no  saben  ;o  que  hacen.» 
Pues  ya  san  Juan  ha  Uegado 
Donde  la  Virgen  moraba; 
Embarazado  y  turbado. 
Demudado  y  espantado. 
Hubo  de  entrar  donde  estaba. 

Y  viola  estar  apartada 
En  viva  contemplación; 
MU,  GOA^qt  tevBKKsidiL) 
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La  descubre  la  embajada 
y  dolor  de  su  pasión : 

t  ¡Qué  mal  recaudo  pusiste 
En  vuestro  Hijo,  Señora, 
Al  tiempo  que  lo  pariste, 

Y  con  éU  Egipto  fuiste. 
Con  temor  de  mal  agora ! 

»  Y  hoy  nunca  habéis  sabido 
A  los  judios  quitarlo. 
Que  su  rostro  ftié  escupido, 
Azotado  y  mal  herido, 

Y  nuicren  cruciflcarlo.» 

San  Juan  no  bien  acabaodo 
De  contar  su  grave  pena» 
Su  rostro  aboieteaudo. 
Sus  carnes  despedaundo, 
Entraba  la  Magdalena. 

Sacando,  con  rabia  esquiva, 
Sus  cabellos  &  manojos. 
Diciendo  :  •  Madre  cautiva. 
Anda ,  si  quieres  ver  viva 
A  la  lumbre  de  tus  ojos. 

»Y  débcste  priesa  dar. 
La  mayor  que  tá  podrás; 

gue  si  vamos  de  vagar, 
egun  le  vemos  tratar. 
Nunca  vivo  le  verás. 

kllaz  tus  pies  apresurados, 
Corre,  pues  tal  le  querías. 
Porque  no  halles  ya  quebrados 
Aquellos  ojos  sagradlos 
En  que  mirar  te  solías.  > 

Cuando  oyó  tan  triste  nueva 
Aquella  Reina  sin  par, 
Su  congoja  se  renueva , 
Haciendo  su  amor  su  prueba , 
Cual  podéis  considerar. 

Del  grave  dolor  que  siente 
Fué  su  amor  tan  sin  compás , 
Tan  subido  y  tan  ardiente , 
Que  se  dirá  buenamente 
Que  no  pudo  subir  mas. 

Siendo  el  objeto  extremado. 
Por  ser  Dios  y  nombre  junto. 
Fué  de  la  Madre  asi  amado. 
Que  el  dolor  que  ha  resulkido 
Fué  también  extremo  punto. 

Y  aunque  muerte  no  causó 
Kn  la  Virgen  ni  destino, 
Extremo  dolor  sintió ; 
Mas  con  todo,  preguntó 
A  san  Juan  por  el  camino. 

Di  jola  san  Juan :  t  Señora , 
El  rastro  claro  hallaréis. 
Por  el  cual  mi  alma  llora , 

§ue  su  sangre  es  guiadora , 
por  ella  os  guiaréis; 
•Porque  tanto  le  sacaron 
Los  que  hoy  le  atormentaron , 

?ue  por  do  quier  ha  pasado 
odo  el  suelo  eslá  bañado, 
Hasta  donde  le  pararon.» 

Luego  á  la  calle  salida. 
Fué  comoafiia  preciosa. 
Contempla  en  aquella  ida 
Tan  cuitada  y  dolorida 
De  la  Virgen  gloriosa; 

La  cual  iba  descubierta. 
Con  el  ansia  (]ue  llevaba ; 
La  cual  iba  viva  y  muerta. 
De  frió  sudor  cubierta , 
Del  cansancio  que  llevaba. 

Cuando  ella  el  rastro  vio 
Que  su  Hijo  habla  dejado. 
Como  la  sangre  miró, 
De  grave  dolor  sintió 
Ser  su  corazón  llagado. 

Aili  mil  besos  In  daba , 
AUi  grande  llanto  hacia, 
•  Alli  lágrimas  echaba, 
Alli  talpasion  pasaba , 
Con  que  Ja  muerte  senUa. 
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Y  por  á  su  Hijo  ver 
Vivo  adelante  camina , 

Y  sin  mas  kc  detener. 
Se  comenzó  á  mover 
Con  su  compaña  divina. 

Con  el  ansia  que  tenia. 
Va  gimiendo,  aunaue  callando; 
¡Oh  Madre!  (¡[ue  tal  sentía. 
Pues  que  viviendo  moria. 
Sus  ojos  fuentes  tornando. 

«Amibas,  las  que  paristeis 9 
Ved  mi  cuita  desigual ; 
Las  que  maridos  perdisteis , 
Las  que  amasteis  y  quisisteis. 
Llorad  conmigo  mi  mal. 

•  Mirad  si  mi  mal  es  fuerte. 
Mirad  qué  dicha  es  la  mia. 
Mirad  qué  cautiva  suerte. 
Que  le  están  dando  la  muerte 
A  un  Hijo  que  yo  tenia; 

•El  cual  mi  consuelo  era, 
El  cual  era  mi  salud. 
El  cual  sin  dolor  pariera , 
Él ,  mis  amigas,  pudiera 
Dar  virtud  á  la  virtud. 

•En  él  tenia  marido. 
Hijo,  hermano  y  esposo; 
De  todos  era  querido; 
Nunca  fué  hombre  nacido 
Ni  hallado  tan  hermoso.  > 

Las  dueñas  todas  callaban, 
Que  palabra  no  volvían ; 
Que  tanta  pena  pasaban 
Cuando  á  la  Virgen  miraban , 
Que  aun  hablar  no  podian. 

Mas  aquella  que  nrestó 
El  tocado  al  Rey  del  cielo. 
Con  que  su  rostro  limpió, 
Aquella  la  respondió. 
Pensando  darla  consuelo; 

Y  dijola  :  «Creo  yo 
Que  muy  engañada  estáis; 
Que  el  que  por  aqui  pasó. 
No  era  vuestro  Hijo,  no. 
Según  vos  le  señaláis. 

•Vos  dccis  que  entre  mortales 
Ningún  otro  tal  habla; 
Pues  el  de  hoy,  en  sus  señales 

Y  en  sus  llagas  desiguales. 
Nazareno  parcela. 

•Aun  bien  él  podría  estar 
De  lo  hermoso  tal  tornado, 

Y  podria  me  engañar; 
Que ,  según  lo  vi  tratar,  . 
Estarla  desllgurado; 

•Porque  os  digo  de  verdad, 

Y  bien  me  podéis  creer. 
Que  sin  haberle  piedad , 
Nunca  tanta  crueldad 
A  hombre  alguno  vi  hacer. 

•De  las  barbas  le  tiraban. 
En  el  rostro  le  escupían, 
Palos ,  puñadas  le  daban , 

Y  los  que  detrás  quedaban. 
Con  las  sus  lanzas  le  berian. 

•De  él  venia  blasfemando 
La  gente  que  le  traía. 
De  los  cabellos  tirando. 
Levantándolo ,  arrastrando, 
Si  cansado  se  senlia. 

•Pero  bien  presto  pódela 
Si  era  él  ccriiticaros , 
Porque  entre  manos  tenéis 
Quien  puede,  como  veréis. 
Su  misma  cara  mostraros. 

•Poniue  asi  como  pasó 
Por  aquí  muy  aquejado. 
Con  angustia  que  sintió. 
Un  paíio  me  demandó, 
Ydllc  yo  mi  tocado; 

•El  cual  de  mi  lo  lomó 
Con  humildad  mesurada, 


^^^^^                                 REDONWLUS  X  QOIPÍTÍLUS, 

5^1 

V  dh  gmode  sudor  üm^iáp 

Doctrina  de  gran  valor* 

J 

Y  su  cara  eíi  él  quedó                                          1 

♦Siempre ,  ÍJiio.  fué  hallada 

^^H| 

Prof^iaménte  señalada, 
^v    >V  si  Dome  to  creéis. 

En  vuestra  boc4  verdad  ; 

^^H 

Fues  ¿  por  qué  es  así  tratada 

^^^^^1 

^Hti  mUma  Cira  es  aqueiia ; 

Vuestra  carne  delicad.» 

^^^^^H 

^■Tpor  ella  juzgaréis 

Con  tan  áspera  crueldad  f 

^^^^^M 

Si  TU  e  siró  H  i  jo  perdc  is ; 

Pues  habíais  de  pasar^ 

^^^^^1 

Ved  si  ftu  ht  «ra  está«» 

Hijo,  la  muerte  forzosa  ^ 

^^^^^H 

CDifido  Id  Virgen  mmt 

Debí  éraos  una  bastar ; 

' ^^^^^1 

La  O^rt  del  locado^ 

Que,  según  os  veo  estar. 

^^^^^1 

Luego  el  rostro  conoeiéi 

Mil  muertes  babeis  pasado» 

^^^^H' 

¥  muy  gran  dolor  sintió 

i  ¿Dónde  está  vuestra  Ir  gura  f 

^^^^H 

D«  ^erlo  laa  lastimado* 

¿Qué  es  de  mi  consolador  í 

^^^^H 

La  caaL  coa  garande  pasión . 

¡Ob  muy  gloriosa  hermosura? 

^^^^H 

Con  deseo  de  morírt 

¿Qué  es  dé  vuestra  mesura? 
Qué  es  de  vuestro  resplaudor? 

^^^^H 

€an  angusita  y  turb;ácÍon, 

^^^^H 

Con  ksttniera  razón , 

iSoliadesme  vos  hablar. 

^^^^^H 

Asi  comenta  i  dtxír : 

Hijo  mió,  mi  consuelo; 

Sobad  es  me  co  osóla  r. 

^^^^H 

•       1  Esta  es>  amiga  mlaf 

^^^^1 

La  cara  de  mi  Amador; 

0  soUadesme  alegrar 

^^^^H 

Esta  es  la  que  solía » 

Mi  tristeza  y  desconsuelo* 

^^^^H 

Con  bermú&ura  que  habia , 

»Sí  no  queréis  lastimar 

^^^^H 

Quitarle  al  sol  su  calor  ; 

Con  hablar  mi  corazón. 

^^^^^H 

»Has  los  Judíos  bao  dado 

Mirad ,  Hijo,  que  el  callar 

^^^^H 

En  ella  tormento  talf 

Me  da  causa  de  pensar 

^^^^H 

Que  la  bao  cual  veis  ajado. 

Que  es  grande  vuestra  aQlcciou.i 

^^^^H 

t  los  golpes  la  han  tornado 

Y  como  lejos  estaba 

^^^^^H 

Be  aquella  color  morul.» 
¥  dejando  est^  r^sroa^ 
1       Esto  á  U  cara  le  liabl6  : 

La  muy  gloriosa  Muría, 

^^^^^1 

A  la  gente  que  miraba 

^^^^1 

Cüu^o  su  Hijo  penaba  ^ 

^^^^H 

^K€  ;0h  cJarilka  visión 

De  esta  manera  decia : 

^^^^H 

^K|>e  inmensa  perfeccloii! 

1  Dejadme ,  amigos ,  llegar» 
Habed  mancilla  de  mi; 

^^^^H 

^KiQuién  asi  te  escarneció  T 

*^^^^^^^^l 

^V   *¡Oli  gesto  resplandeciente? 

Dejadme  ahora  hartar                   • 

^^^^1 

^■IOq  i  én  asi  le  teñe  bré  ? 

De  abracar  j  de  betíir 

^^^^H 

^V|Ob  cara  al  sol  pareciente  1 
^^bti  juiigen  refulgente ! 

A  aquel  cuerpo  que  parF, 
lÚejadEne  de  cerca  ver 

Aquetlj  imagen  ber rnosa » 

^^^^H 

^^^^H 

1*  ¿Quién  así  te  escarneció? 

^^^^H 

»¡llb  fax  santa «  do  soli^n 

Que  no  es  b  que  solía  ser. 

^^^^H 

Los  ángeles  adorar ! 

Y  dejadme  recoger 

^^^^H 

¡  Aj !  ;Y  cuál  le  conocían 
Los  hombres,  que  se  alrcvita 

Aquella  sangre  preciosa.» 
Y  con  su  mucho  llorar. 

^^^^H 

^^^^1 

Ttt  sanio  rostro  locar ! 

Puestos  en  tierra  los  ojos* 

^^^^H 

aSa  íkx  en  sangre  baña  di 

Dícíeiído  ■  i  Dejad  pasar 

^^^^H 

Va,  según  lis  muestras  siento; 

AlasüMadre.y  llegar 

^^^^H 

En  lienzo  quede  esmaltada, 

A  recibir  los  despojos.» 

^^^^H 

Yenmicoraionsellada 

Los  judíos ,  como  oyeron 

^^^^^H 

Quedará  con  irran  loj  menlo.i 
.            Luego  de  aíU  la  movieron 
W       San  Inan  j  li  fiíagiblena , 

A  la  Virgen  sus  razones» 

^^^^H 

La  respuesta  que  la  dieron , 

^^^^H 

Fué ,  que  muchos  se  movieron 

^^^^H 

1        T  ooiisigo  la  truje  ron, 

A  darla  mil  empujones. 

^^^^H 

^^  fdrqne  ya  eí  Señor  creyeron 

En  el  suelo  la  tenían 

^^^^H 

^BQue  pasado  babía  su  pena. 

Los  falsos  sin  Intervalo, 

^^^^H 

^B    V  con  mucho  ira  bajar, 

Y  en  el  rostro  la  escupían. 

^^^^H 

^■Después  del  llanto  acabado. 

Y  á  grandes  voces  decían : 

^^^^H 

^H  Subieron  ya  de  Negar 

■Huera  la  Madre  del  malQ.k 

^^^^^H 

^■AI  doloroso  Idgur 

Decían  !  «Ved  la  traidora 

^^^^H 

^H  lío  estaba  crucíllcado. 

Madre  del  Engañador; 

Mirad  con  que  gana  llora , 

^^^^H 

^F     Como  la  Virgen  mír6 

^^^^H 

A  su  Hijo  tan  querido» 

Mirad  con  qué  viene  ahora 

^^^^H 

1  Quién  dirá  lo  que  finito,! 
fíadie,  pues  naJíe  lle^ró 

A  quejamos  su  dolor. ■ 

^^^^H 

Decid,  ¿cómo  le  dejaron 

^^^^^H 

Asentarlo  íjue  ha  sentido. 

En  blanco  tus  pen^amíentost 

^^^^1 

Mas  midiendo  por  amor. 

Cómo  no  le  remediaron  ? 

^^^^H 

SJendo  aquel  como  inlinito, 

Cómo  no  le  aprovecharon 

^^^^H 

Claro  esta  anc  fué  el  dolor 
Cual  no  pudo  ser  majfor 

Tus  muchos  merecímicntost 

^^^^H 

0         Como  la  Virgen  so  vldu 

^^^^H 

En  un  coraxou  adito. 

Til  cu  i  1  nunca  pareció , 

^^^^H 

Mas  uo  P'^f  *•*<  '^  perdiendo 

Con  semblante  dolorido 

^^^^H 

Liliablaii                -u. 

Y  el  ceño  muy  recogido 

^^^^H 

AnguMíaN  |. ,              hiiendo. 

A!»umjoseT0lvió. 

^^^^H 

nof  mü  ligrimas  VL'r tiendo 

■  Por  vos  era  yo  honrada. 

^^^^1 

Miraba  i  su  Hijo  herido. 

Hijo,  mi  bien  y  mi  Dios ; 

^^^^H 

Las  palibrai  que  decía 
Erto  dé  gran  compasión  p 

Ahora  soy  maltratada. 

^^^^H 

Abatida  ;  ^meu^uada 

i^^^^^H 

TiD  bajaii «  como  sabia 

Y  deshonrada  sin  vos. 

^^^^^H 

Que  aquello  pe Henecia 
A  iu  bt«n  1  tfiscreciou. 

■¿Adonde  iré?  ;quéharét 

^^^^H 

Dijo*  bien  de  los  mortales, 
¿A  qui^n  me  quertilbréT 

^^^^H 

«Vos  nunca  á  nadie  enoJasleU, 

^^^^H 

Rijo  mío  j  mi  Señor ; 
Siempre  h  virtud  amasteis. 

¿Con  quién  me  coniioUrét 
¿AQUién  contare  mk%  loikftt 

^^^^^H 

^^^^H 

Siempre » HíjOi  pr«dkttisii 

J 
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Con  vucslra  muerte  y  pnsion ; 

Y  paes  que  ya  me  dejais, 
Hyo,  ved  ¿  quién  mandáis 
Que  me  dé  consolación.» 

Cuando  ovó  el  Redentor 
La  voz  que  la  Virgen  dl6p 
Sopa  cualquier  pecador 
Que  le  fué  mayor  dolor 
Aaucl  que  cuantos  sufrió. 
•  £1  cual ,  con  mortal  pasión 
De  verla  como  la  vio. 
Con  clamor  y  triste  son » 
Con  quebrado  corazón , 
De  esta  forma  la  habló ; 

Con  aquesta  fe  á  querer» 

Y  el  amor  que  la  tenia, 
Dyo:  «Cala  ahi.  Mujer, 
A  san  Juan  has  de  tener 
Por  hijo  y  por  compañía.» 

Con  gran  cuita  dijo :  c  Juan , 
Ciia  ahí,  madre  te  dó.» 

Y  él  desde  allí  la  sirvió, 

Y  desde  alli  acompaitó 
Con  amor  y  grande  afán. 

Entonces  h  muv  gloriosa 
Virgen ,  con  grande  gemir, 
Con  ansia  cruel  lastimosa, 
Con  voz  ronca  y  dolorosa, 
Asi  comenzó  ú  dedr : 

«¡Oh  Madre  la  sin  ventara! 
Oh  dolor  sobre  dolor! 
Oh  trueque  de  ^atristara. 
Trocar  por  la  criatura 
Alque  fué  su  Criador!* 

Como  las  hablas  celaron 
De  la  Virgen  con  la  luz. 
Luego  una  dellas  tomaron, 

Y  pusieron  y  pegaron 
£n  lo  alto  de  lacrui. 

Puesto  en  ella  un  mote  bueno 
En  griego,  latin  y  bebr&ico; 
Mote  de  verdad  muy  Heno : 
« Este  es  Jesús  Nazareno, 
£1  Rey  del  pueblo  judaico.» 

Cuando  ios  judíos  vieron 
Tal  rótulo  puesto  alli , 
A  Pílalos  le  dijeron  : 
c  Las  letras  que  se  escribieron 
No  digan,  Scfior,  asi. 

«Digan  :  Este  so  llamó 
Rey  del'pueblo  isracllto.» 
PiUtos  les  respondió : 
«Aquello  que  se  escribió, 
Aauello  ha  de  ser  escrito.» 

Los  gue  por  alli  pasaban 
Del  Sciior  escarnecian. 
Muy  grandes  risadas  daban , 
Del  ditado  se  mofaban, 

Y  de  esta  forma  declan  : 
«Veamos  lo  que  haris, 

Puesto  eres  Hijo  de  Dios; 
Para  ver  qué  poder  has, 
Desciende  de  donde  estíis. 
Sálvate  á  ti  y  salva  á  nos. 

»Tú  decías  que  en  tres  días 
El  templo,  con  tu  poder. 
Desharías  y  barias ; 
Pues  tales  cosas  podías. 
Puédete  á  ti  guarecer.» 

Y  con  lengua  desmedida , 
Con  reír  y  con  burlar, 
Decia  la  gente  perdida: 

«A  otros  daba  la  vida , 

Y  á  si  no  la  puede  dar.» 

Y  el  uno  de  aquellos  dos  • 
Ladrones  que  ya  escribí, 
Dijo:  «Si  lü  ores  Dios, 
Sálvate  á  ti  y  salva  á  nos, 

Y  creeremos  en  ti.» 
Respondió  el  otro  ladrón , 

Que  estaba  puesto  á  la  diestra , 

Y  dijo:  (CalJa,  varon^ 


gue  por  tu  cierta  razón 
s  mala  y  por  tal  se  muestra. 
»Bicn  sabes  que  nuestra  pena 
Nuestra  obra  lo  merece ; 
Mas  este  por  causa  ajepa 
A  la  muerte  se  condena , 

Y  sin  culpa  la  padece.» 

Y  volvió  á  su  Salvador 
^Cristiano,  gime  si  quieres), 

Y  le  dijo  con  fervor : 
«Acuerda  de  mi,  Scfior, 
Cuando  en  el  tu  reino  fueres.» 

Respondió  con  mansedad 
Esta  razón  que  prosigo 
La  divina  Majestad: 
«Tú  serás  hoy,  en  verdad, 
En  el  paraíso  conmigo.» 

Aquestas  palabras  dos 
Dijo  con  la  voz  muy  triste ; 
No  las  olvidemos,  no : 
«¡Oh  Padre  mió!  oh  mi  Dios! 
¿Por  qué  me  dereiiquUUh 

Entonces  los  descreídos 
De  aquel  maldecido  iKindo 
Dieron  grandes  alaridos. 
Diciendo  todos  movidos: 
«A  Elias  está  llamando.» 

Dijo  luego :  «Gran  sed  he,» 
Este  nuestro  Rey  eterno ; 

Y  lo  decia  porque 
Su  deseo  sacar  fué 
Las  ánimas  del  infierno. 

Pero  al  revés  lo  entendieroo 
Los  falsos  con  su  coraje , 

9ue  vinagre  y  hiél  traieron , 
de  ello  al  Señor  le  alerón 
Un  muy  amarso  brebaje. 

Decían  con  olasfemar. 
Con  voluntad  descrecida: 
«Venga  ahora  sin  tardar 
Elias  á  tu  llamar. 
Por  ver  si  te  dará  vida.» 

El  nuevo  Remediador, 
La  su  muerte  cierta  viendo. 
Dijo  con  mortal  dolor  : 
«  Kn  las  tus  manos.  Señor, 
Ei  mi  espíritu  encomiendo.» 

Y  poraue  era  gran  razón 
De  cumplir  las  Escrituras, 
Dio  ¿  la  vida  conclusión, 
Diciendo :  «Acabados  son 
Mis  dolores  y  amarguras.» 

Y  la  cabeza  inclino 
Hacia  do  estaba  su  Madre, 

Y  alli  nuestro  bien  nació, 

Y  alli  el  Rey  eterno  dio 
El  espíritu  á  su  Padre. 

¡Cuál  es  el  que  contemplando 
Aquesto,  no  ha  compasión  I 
Cuál  hombre  será  el  que  cuando 
Este  paso  esté  pensando 
No  quiebre  su  corazón! 

¡Oh  Virgen  atribulada, 
Dolorosa  r¿(jué  sentiste 
Cuando  la  viste  bajada 
La  cabeza  é  inclinada 
Al  Hiio  que  tú  pariste? 

¡Oh  quién  jamás  apartase 
Tu  dolor  de  su  memoria! 
Oh  quién  gimiese  y  llorase , 
Porque  camino  llevase 
Para  gozar  de  la  gloria ! 

Pues  habiendo  remediado 
El  Redentor  nuestra  vida. 
Un  caballero  malvado 
Rasgó  su  santo  costado 
Con  una  cruel  herida. 

Y  aquel  que  lo  hirió 
Tenia  su  ver  perdido, 

Y  de  la  llaga  salió 
Sangre  y  agua,  que  le  dio 
En  los  ojos,  por  do  vido. 


Entonces  Sé  obscupeció 

Toda  la  lumbre  del  muf^do, 
Et  £01  tnisinose  í'flipsúf 
Hasta  la  tJerní  tenibU}, 
Todo  el  ábismü  práLündo. 

Las  piedras  tüiias  se  dieron 
tjnas  con  otras  ( [{oviiú ), 
Losmonumenlosseabríeroiif 
Jludius  sanios  resurgieron , 
Que  vieron  eii  b  ciudad, 
H»io  gran  mud;inz:t  el  dolo, 
I  aire  dolor  niOJ^iratia « 
:i  mundo  mostrú  (;rim  duelo* 
ra^sgóse  iodo  e^  velo 
ue  dentro  de(  íemiiío  est;iba, 
Ctiando  aq-  "-     '^sus  vierou 
quellosf:!  res» 

coraxotM  ioi>, 

f|ue  era  Aqnel  eoteudíeroQ 
I  Señor  de  los  it^íiorei. 

V  aigiinos  que  olH  estaban. 
Viendo  el  fin  del  bteu  de  uus, 
Mudro  se  m^ravílhban ; 
Decían  cuando  b:>b1ab^n : 
t  Esiefficl  Hijo  de  Oíos  * 

\  entre  la  gente  que  fué 
A  ver  !a  muv  cruel  pena , 
^ué  María  Siilomé 

Uan^  Míigdülena. 

Y  cuando  ya  tarde  fué, 
tíos  caliallc ros  %íuieroiit 
¥  por  muT  eicrtí*  baile  , 
Que  al  SciKsr  tuvieron  fe, 
¥  lloi^iron  y  gimieron. 

El  uno  nombre  labra 
icoderous  cierianjente, 
et  otro  se  decía 
sefAvarímalia, 
mbre  de  seso  prudente. 
y  ftmbos  juntos  se  fueron 
n  sobra  de  grat»  dolor. 
Que  ^us  almas  padecieron» 

Y  á  Pílalos  lenidierofi 
cuerpo  del  Salvador . 

Y  luego  como  llegaron, 
asi  se  b  otorgó; 

Y  luego  al  Señor  bajaron « 

Y  una  Suba  na  tomaron 
envolver  al  Señor, 
un  monunicnto  lionrado 

Qüik  nuestro  Dios  ^ 
iri  mnj  bien  labrado, 
ibii  pirt  si  ordeuiído 
de  aquellos  dos. 

V  unn  piedn  tom;irDn , 
lUia  sv  la  pusieron, 

ío  :>^{  la  dejaron, 
s  U arlas  guiaron 
ilcro  y  atll  fueron. 
i&ta  matiera  ai'abarou 
inas  del  Hey  el  croo, 
:uales  nos  rem  cdiaron , 
<|iiiuron  j  libraron 
B  las  penas  del  inlierrro. 
Contemplemos  y  pensemos 
r.n  su  paflón  muy  gloriosa, 
Sii»p Iremos  j  llorenios. 
Pensemos  porque  gocemos 
De  rer  su  gloria  preciosa. 

BfD  DE  U  MSIOR. 

T  pa^ftl  la  Virgen  ftira, 
Sola  ei  *rpolrro  rntrando, 
Cotí  tal  angustia  y  irislura 
C^ftl  nunca  víó  cnalura» 
Ooü  el  Hyo  contemplando 
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Los  sus  ojosliechos  fuentes, 
El  cora  1^0 n  quebrantado, 
Contemplen  toda^  las  gentes 
Que  estos  amargos  pre^'íéíjtes 
Preserila  nuestro  pecado» 

Contempla  cuál  quedaría 
La  Virgen  por  el  su  amado. 
Contempla  qué  sentiría 
Cuando  sola  se  vería « 

Y  el  sepulcro  así  cerrado* 
Contempla  tan  ^ran  dolor 

Y  su  angustia  desigual ; 
Siente  agora  ^  pecador. 
Cuál  era  su  gran  dotor 
De  la  Küliia  celestial. 

Eslá  viva  y  sepultada. 
Está  berida  y  llagada. 
Está  muerta  y  tiene  vida, 
t)e  la  pai^ion  ya  pasada 
En  la  lumbre  de  su  vlsla. 

Est^'t  cual  nunca  se  vi6 
Mujer  tan  desconsolada ; 
Contempla  lo  que  sínti6 
Viéndose  de  él  aparUida. 

Está  la  Virgen ,  por  quien 
El  mundo  es  va  redimido. 
Tan  sola  en  Jérusaleu, 
Nuestra  f;^ loria  y  sumo  bien, 
Con  su  Hijo  esclarecido. 

Pésame ,  j  eontemplemos 
Con  vos,  Vtrgeu  sin  escorla 

Y  la  tal  pasión  lloremos» 
Porque  asi  con  vos  gocemos 
La  su  soberana  gloria. 

CL  ADTOl  T  ET.  TEITO, 

"Paes  las  tres  Harías  fueron 
A  comprar  buenos  olores , 

Y  cuando  comprado  bubíeron , 
Al  sepulcro  se  volvieron 
k  buscar  á  sus  amores. 

Bien  de  maílana  llegaron 

Y  con  muy  crecido  amor 
Adú  el  sepulcro  dejaron » 
Coa  ungüento  que  compraron 
Para  uíigir  al  fíedeuior. 

Por  el  camino  venian 
Todas  tres  pensando  en  esto, 
Cumo  hacerlo  podrían  ^ 

Y  la  piedra  quiiarian« 
Que  en  el  sepulcro  liabian  puesto^ 

Y  al  instante  que  Ilegarúu 
Vieron  la  piedra  un  i  tada , 
.  De  lo  cual  se  atribularon  * 

Y  un  m:incebo  allí  bailaron , 
Que  las  dijo  esta  embajada  : 

«  Llagad  ,  no  os  escondáis , 
Amigas,  ni  cüléis turbadas. 
Que  bien  sé  lo  que  buscáis; 

Y  ruego  mucbo  me  oigáis. 
Pues  sois  de  Dios  tan  amadas* 

tQue  Jesús  crucificado. 
El  que  venís  á  buscar* 
Sabed  que  es  resucitado, 

Y  dé  fiqui  es  va  levantadq ; 
Lo  cual  bícñ'podréís  mirar^ 

»KI:is  id  ,  y  decidlo  bcis 
A  Pedro  y  su  compañía 
Aquesto  que  visto  baldéis; 

Y  stn  que  mas  os  lardéis 
Tiimaréí?;  hiej^u  la  via. 

íY  que  sera  en  Galilea, 
Según  dicho  ya  les  llenen, 

Y  aquellos  rnalquíera  crea, 
Porque  sin  duda  le  vi*a. 
Como  baCerle  convieni^.i 

Pues  luego  como  esto  oyeron 
tas  Marías  se  tornaron  , 

Y  a  lo^  ilisripulos  fueron  , 

Y  i^n  Iki^andu  que  los  vieron , 
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Los  discípolos,  torbados 
En  oir  lal  embajada , 
De  Dios  queridos  y  amados. 
Con  ¿uimos  esforzados 
Luego  toman  la  jornada. 

Y  porque  á  Pedro  llamó 

Por  su  numbre,  yno  á  otro  alguno. 
Eso  quiero  dedr  yo. 
Fué  porque  él  le  negó 
En  tiempo  tan  oportuno; 
Porque  no  desesperase 
Con  la  triste  negación, 

Y  Umbien  porque  quedase 
Tan  fuerte,  que  no  olvidase 
La  su  divina  aflicción. 

EL  AUTOR. 

SI  en  la  vida  le  servían 
Estas  benditas  Martas, 
En  la  muerte  le  seguían 

Y  buscaban  y  querían 
Por  todas  formas  j  vias. 

Pues  razones  recordemos, 
]0b  cristianos  pereíosos! 

Y  cómo  está  contemplemos , 

Y  le  amemos  y  busquemos 
Los  sus  tesoros  gloriosos. 

Y  también  os  contaré 
Las  Marías  que  digo  aquí : 
La  una  era  Magdalena 

Y  la  otra  Salomé, 

Y  la  otra  Jacobé. 

Las  cuales  siempre  anduvieron 
Con  su  Maestro  y  Sefior, 

Y  le  amaron  y  sirvieron, 

Y  én  vida  y  muerte  sintieron 
Sus  tormentos  y  dolor. 

Maria  Magdalena  fué, 

8ue  su  grande  amor  nos  harta , 
ermana,  según  hallé, 

Y  según  os  contaré, 

Del  buen  LAzaro  y  de  Marta. 

Marta  Jacobé  fué 
Mujer  muy  cierta  de  Alfeo, 

Y  Marta  Salomé, 
Según  escrito  hallé , 
Fué  mujer  del  Cebedeo. 

Las  que  de  estirpe  tan  buena 
Hallamos  que  descendieron. 
Dejando  ¿  la  Magdalena , 
Que  de  la  Virgen  serena 
Sus  hermanas  ciertas  fueron. 

Y  si  aquellas  se  enojaban 
De  no  ungir  al  Redentor, 
No  era  como  ellas  pensaban. 
Porque  el  secreto  Ignoraban 
Que  esUba  ungido  el  Señor. 

EL  TEXTO. 

Pues  tomando  en  mi  porfía , 
Os  ruego  que  esto  notéis , 
Cómo  la  Virffen  Maria 
A  su  Hijo  y  alegría 
Fué  á  ver  con  estas  tres, 

A  la  triste  sepultura 
Donde  va  lo  había  dejado, 
Llena  de  tanta  amargura  i 
Pues  no  menos  su  figura 
Con  su  muerte  habia  gastado* 

A  estos  responderla , 
Según  el  texto  sagrado. 
Que  la  bendita  Maria 
Antes  que  nadie  sabia 
Que  era  ya  resucitado. 

Y  que  en  aquel  monumento 
Su  santo  cuerpo  no  estaba, 
Por  el  cual  conocimiento, 
Pensando  su  retraimiento. 
En  él  su  amor  contemplaba. 

Y  sí8l  es  cierto  y  de  creer, 


Que  ¿  la  Virgen  sin  pecado 
Se  debió  de  aparecer 
Antes  que  á  nadie,  á  mi  ver. 
Después  de  resucitado. 

Y  pues  nuestro  Dios  mandó 
Honrar  al  padre  y  la  madre. 
Cieno  es  que  le  cumplió: 
A  su  Madre  apareció. 
Por  obedieifcia  del  Padre. 

Por  cierto,  bueno  seria 
Que  viniese  allende  el  mar 
Alguno  de  larga  vía, 

Y  por  otro  dejarta 
Su  madre  de  visitar. 

Pues  la  Reina  consagrada, 

Y  su  divino  poder. 
Estaba  toda  turbada , 
Muy  triste  y  desconsolada 
Por  su  Hijo  y  por  su  Rey. 

Pues  estando  entristecida 
Con  tan  gran  angustia  y  daeloi 
La  Madre  muy  escogida , 
En  aqueste  ardor  metida, 
Esperando  su  consuelo ; 

Con  aquel  glorioso  celo 
De  amor  yocundo  y  creído. 
Cubierto  con  el  su  velo, 
El  muy  alto  Rey  del  cielo 
Allí  se  ha  aparecido. 

¡Qué  consolada  seria 
Cuando  se  le  apareció  I 
Contempla  que  sentirla 
Cuando  adelante  veril 
Al  Hijo  que  alli  parió. 

¡Oh  Virgen  de  gracia  llena. 
Madre  de  mlsericordili. 
Dejando  alli  vuestra  pena 
Con  la  visita  tan  buena 

Y  con  tan  alta  victoria! 
Mas  cuando  de  alli  partió 

El  nuestro  Remediador, 
La  Virgen ,  cierto  sintió. 
Cuando  ir  al  H^o  vIó, 
Otro  muy  nuevo  dolor. 

Que  cierto  ella  bien  quisiera 
Con  el  Hijo  caminar; 
¿Quién  duda  que  no  lo  hiciera, 
Si  asi  hacerlo  pudiera , 
Antes  que  alli  se  quedar? 

nii. 

Rogaréis  siempre  por  nos. 
Madre  de  nusencoraia , 
Al  inmenso  eterno  Dios , 
Que  quiera  solo  por  vos 
D:!ni(»s  parte  de  su  gloria; 

AI  que  plegué  despertar 
Nuestro  rudo  entendimiento, 
Dándonos  gracia  en  obrar, 

Y  el  saber  para  loar 
Su  alto  merecimiento. 

O  voi  omnet,  gui  IrantUit  per  viam,  atUñUUt 
ti  eit  dolor  iicui  dolor  i 


Sacado  del  Reirato  de  la  vida  de  CrUto,  por  elpad; 
de  Padilla ,  monje  rartajo. 

La  rdirion  qae  se  ha  tenido  i  la  vista ,  dé  Vailadot 
la  viuda  é  hijos  de  Santander,  esti  viciada  haiu  m  p 
ble,  pues  apenas  tiene  verso  en  qoe  no  haya  sido  nei 
alguna  corrección  ;  y  sin  embargo ,  eomo  observar 
lectores,  hemos  dejado  síganos  yerros,  qae  sos  eatc 
descirrables. 


REDONDILLAS  Y  QriNTlLLAS. 
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mm  líttfrn  de  nueslrú  itthüeim,  qür  rnATi 

L  DtSPKHHÍlENtO  QUE   mí  O  NLESmo  SEAOa  JKSt'CniSTO 

:  *c  irsüiTA  aADíiE»  £STJt?ieo  cü  betaaia,  faiij»  íh  á  je- 
■Aii?r ,  ele. 

t9Íél%  Mmtim ,  ttQ  ABg«| ,  U  Magdalena. 
ClTISTO* 

M^dr^  fíe  iinsíi  i:|j*ííiiiiad , 

.  Vír^i?i>  Heim  de  huinildarS , 
LDe  ir  £i  I j acor  ciiírto  cAmíao 

_  Autit{tie  sm  Dios  soberano, 

Venüo  í\  vos  con  ol>ediri)cia , 
^Como  hijo  etj  cuiíDiQ  á  humaB^». 
pJuplietMis  me  deis  licencia  , 

Vlrf  eii  sagraüji, ;  la  giaao. 

¡Oh  mi  ITfjo,  iíen  sin  par! 
is^iiLio^.  que  me  diiís  pena: 
Pónitae  os  quíeio  \m  poco  üablar 
(Delante  laM^igdalena. 

GHJSTO, 

Pláceme  de  os  e.scuch¿r, 

lARfAt 

ffijo  mío  muy  cfuerido, 
,i  bien  t  mí  Dios  V  repciso. 
Donde  rais  tun  a  íl  I  sido, 

ni  estro  rostro  plurloso» 
Hijo,  la  o  df-scoloride/Y 

Vuestros  d  i  s  tipo  ton  veo 
[ut  haíi  virt*^  s  o  ^p  i  ni  11  do, 
_ó5  hijos  ilf^l  Z'hfJeo 
Veo  ir  t^mbíin»  llorantlo, 
y  es  ;ífgini  jn-il »  sí»iíoíi  creo. 

Hijo  III  fO.  Dios  y  Señor, 
Ibdme  dc^to  1^  re^pue^tü , 
V  hacfdme  eire  favor* 
Que  os  íincflHs  íií|oí  esiíi  Celta; 
Suplicoosfo  por  mi  amor. 

Usad  cohtnl^o  píod^iil, 
KoiHédeis  prna  l:iii  fiicHe; 
Jorque  fis  di^io  <le  vi-rdüO 
He  jiiifío  ViUs  A  U  muelle 

láudo  tais  a  b  cíud.id. 

cnrsTOt 
Señora  mb  y  mi  Mndre, 

tOllll  I  I  OlÜIldü  ^VWW  l)ÍfQ, 

rtjiie  un  pran  miülerío  cuadre, 
jueifap  a  Jifru^aleo 
llanda  y  onknja  Dios  Padre**» 

y  e^Vosa  moy  convL^oiente 

lodfj  el  irvyiidb  mi  id:i ; 
_  ir  ií>  co*Í ,  Míidre  prudente, 
Qae  rm  estoi  hf  í<;  la  partida 
Oi  lupiíco  IiuoiildL^mt^nte. 

mniA. 

iQoe  ftte^trsi  ida  eonsienta 

fdis,  La^dülalma  miaT 
£bo  no  coni^ntiria ; 
\  pues  ?o  rtr    ^  Tí  Anta, 
Ko  Inqiirr^^  :  va, 

AtiiH]i]e  S'  Jjrncia 

Daroi ,  Sfímr,  i^al  respuesta, 
Perdone  ifwe?*irn  demencia, 
(Jüí»  A  lo  mf'noí»  í*Hl:i  íiesta 
Pío  lri*is  con  00  liccoria, 

Out*  oíros  Éuja»  deí^i errados 

iiitci^lr*  de  jíüsp:idit?s, 
dl^!^  l!m  fí**fT:d:ír1rií 

;rar*í"  .  '^drei 

mu  A  i» 


Pues  t  acerlo  ¡isi  eonviene, 
Yes]  11^ lo  (o  h^íííiii  a!^í, 
¿Por  íjUfí  vuestro  rmior previene 
El  nuiientaros  de  mi 
En  eslaíiei»m  solé  lie? 

ClISTO. 

No  piipdí*ii ,  Madre ,  menUr 
Las  antiguas  escrituras  ^ 
Que  es  precbo  el  que  haya  de  ir, 

Y  ia santiguas  ngíiras 
Yo  Ijs  lííiya  de  cumplir  i 

Pues  mas  fácil  es  hundirse 
El  alto  cíelo  eslreirítdOj 

Y  Ja  lierru  destruíríe. 
Que  lo  yí>  profeíi/:}do 

Eu  mi  dejar  de  eumplirse. 

MAtlÜ, 

¡Muy  irisie  eonsohicion 
Me  dais, no  Dios  verdadero í 
iPerqné  niíi  d^ís  tal  pasión, 
Puesto  que  mas  que  a  mi  os  quíerot 
Decidlo,  mi  corajcon. 

CRISTO. 

Madre  de  gnn  dignidad, 
Fn  quien  yo  vine  del  cielo, 
Bien  5:1  be  vuesira  boodnd 
Que  vine  k  tiiorir  al  suelo* 
Por  eso,  Madre ,  esforzad. 

Bien  su  liéis  que  yo  lie  venidOi 
Siendo  Dios  y  sobéraoo, 
A  repíirar  lo  perdido 
De  lodo  el  linaje  humano. 
Que  esti  por  Luzbel  vencido. 

Y  pues  vine ,  Madre  mía , 
Para  el  inuodo  redimir, 

Y  esiá  moy  cercano  el  día 
En  que  tefjgo  de  morir. 
Atended  lo  ()tie  os  diría. 

DeJ:id  el  lluro  eiceM^t^ ; 
Porque  os  prometo  de  cierto 
Que  seré  muy  m^%  es^fuívo. 
Pues  presto  me  veréis  muerto. 
Aunque  a^ora  me  veis  vivo* 

■  ATtfA. 

í  Oh  res  puesta  dolorosa 
Para  mi  pena  cruel! 
Oh  respuesta  rífeiurosa, 
M;is  a  murga  que  la  liiel ! 
Oh  nueva  íírave  y  penosa  í 

Oh  mi  Dios, suma  verdad. 
Hijo  del  celestial  Padre  I 
Dígame  vuestra  dddad. 
Por  qué  á  vuestra  triste  Madre 
lustráis  tanta  erifeld;id? 
Por  qué  no  os  doléis  de  mi? 
Decidme,  Hijo,  ¿por  qutV? 
Acordaos  cuando  os  part^ 
Acordaos  cuando  os  crié , 

Y  de  la  leche  que  os  dL 
¿Por  qué  t  mi  Señor,  os  rali 

A  m[irir,  siendo  inflnilo? 

Y  4  c6mo  asi  me  dejaíf , 

Y  el  tiuir  con  vos  á  K^ito 
£u  tan  poco  lo  i^stiiDais? 

Iluvendo  por  bs  montañaf 
Os  Itíívé ,  mi  Dios»  en  braí,os ; 
Acordaos  t|ue  mis  euirahas 
Ltevüba  li echas  peda x os 
Por  ¥eri»da^  muy  extrañas* 

AcomIjo)§  lo  que  suTri, 
Hijo  mío,  en  quien  contemplo í 
Acordíios  ¡iriHti?  de  mt! 
Cuando  ns  perdi  eu  el  templo 
El  (íran  di>lorque  ncnii. 

;iPor  que  ponéis  en  olvido 
Aqueítafi  cosa»»  mi  Dios? 
|}ue  no  munií?.  Hijo,  os  pido; 
A I  cauce  ^ív  9l%Ví^  a*  ^iij%^ 
Bi^o  mVo  m\Li  v^vn^^^ti^^^ 
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CRISTO. 

¡Oh  que  me,  hobvis  laKlimado, 
Blaüre,  con  vuestras  razones! 
PfTo  uhura  es  excusado. 
Auiiqui*  a  vuestras  peticiones 
Síenipre  pronto  lue lie  mostrado; 

Uue  el  pecado  cometido 
Por  Adau  rué  de  (al  suerte , 
Que,  siendo  Üios  orendido. 
Si  no  es  con  ini  misma  muerte 
No  puede  ser  redimido. 

ILIRÍA. 

Bien  podéis  vos  redimir. 
Hijo  mió  soberano. 
A  las  gentes  sin  morir; 
Ríen  se  que  esti  en  vuestra  mino, 
Si  dolió  os  f)uereis  servir. 

Y  pues  todo  lo  podéis 
Hacer  con  puder  pronindo, 

Á  Por  qué ,  ni  lo,  no  lo  hacéis , 
Pues  podéis  librar  un  mundo 
Con  un  flai,  si  r|aere¡sT 

Si  vuestra  deidad  inmensa 
No  quiere  por  esa  vía 
Remediar  la  humana  ofensa, 
Ksto  une  agora  os  dfría , 
Sea ,  Señor,  recompensa. 

Dad  á  bios  las  obras  santas 

Y  misterios  tan  profUndos; 
Que  p:u:i  librar  mil  mundos 
Ríen  bnsian ,  pues  que  son  tantas, 
A  luv:ir  los  mas  inmundos. 

Y  pues  tenéis  poteslud, 
Hijo  mío,  desla  suerte 
Remf?di:id  la  humanidad, 

Y  cMi  nombrarme  vuestra  muerte 
No  pienso  vuestra  deidad. 

CRISTO. 

Viraen,  sagrada  mujer 

Y  Madre .  ya  es  excusado ; 
Uuc  lo  que  el  alto  poder 
Tiene  .va  determinado. 
No  pueflc  dejar  de  ser. 

De  mi  Padre  está  ordenado; 
Tened ,  Señora ,  paciencia , 
Que  ya  su  mano  ha  firmado 
La  nronunciada  sentencia, 

Y  el  tiempo  ya  se  ha  llesado. 
Deste  mundo  tributario 

El  infinito  tributo 

lie  de  pagar  do  mi  erario ; 

Y  murieudo  en  el  Calvario, 
Daré  de  mi  sangre  el  fhito. 

l*cro  cierto  sidieis  vos, 
Gran  Señora  y  Bladre  mía. 
Cómo  yo  á  morir  venia ; 

Y  lo  qiie  prometió  Dios, 
Sin  esto  no  se  cumplía. 

Y  Dios  no  puede  mentir. 
Porque  es  la  suma  I)ondad; 

Y  asi,  es  preciso  morir 
De  cierta  necesidad , 
Por  el  mundo  redimir. 

marU. 
Pues  queréis ,  Hijo  y  Sefior, 
Abrir  la  celestial  puerta 
A  Tuerza  de  vuestro  amor. 
Hasta  que  yo  sea  muerta 
No  sea ,  mi  Redentor. 

CRISTO. 

Madre,  esto  no  será. 
Que  es  muy  gran  daño ;  porque 
Presto  el  día  llegará 
Que  en  vos  sola  quedará 
Lotera  toda  la  fe ; 

Pues  me  desampararán 
Todos,  sin  quedar  amigo; 
Mis  discípulos  se  iran ; 
Sola  vos,  junta  conmigo, 
^eiiiiréia  pena  y  afao. 


■aría. 

¡Oh  Miulre  triste,  afligida 
Con  dolor  muy  grunde  y  fuerte! 
Sí  es  srnliMicia  dilinlda' 
Que  habéis  de  padecer  muerte, 
¿Cómo  |)o(|ré  tener  vida? 

¡Oh  mi  corazón  partido! 
Oh  angustia  grave  y  penosa! 
Oh  Hijo  mío  muy  querido! 
No  muráis  miKirie  afrentosa: 
Esto  solanKMilc  os  pido. 

{Sale  un  ángel  que  trae  cinco  cartat  cerradi 
á  nuestra  Señora.) 
Akcel.  ' 
Madre  de  Dios  soberano. 
Oíd ,  (lue  os  hago  saber 
Que  el  tiempo  está  muy  cercano 
En  que  haya  de  padecer 
Dios  por  el  género  humano. 
Después  que  Adán  pecó. 
Así  el  Sei1(Hr  lo  ha  ordenado, 

Y  asi  lo  han  profetizado, 
Lo  que  os  notitico  yo. 

Los  profetas  que  han  pasado. 
Del  limbo  traigo  embajada, 

Y  unas  cartas,  cual  veréia. 
De  la  gente  aprisionada ; 
Dellos  compasión  tendrélt. 
Tomadlas ,  Virgen  sagrada. 

■arU. 

Quiero  ver  lo  que  hay  en  ellas; 
Que  p;i reren  de  pasión , 
^  ardiendo  en  vivas  centellaa, 
Me  abrasan  el  corazón. 
Que  apenas  puedo  leelías. 

¡  Ay !  que  no  puedo  entender. 
Que  traen  letras  tan  pesadas; 
Pues  á  lo  qne  llego  á  ver. 
Incluye  misterio  el  ser 
Cinco,  y  á  mí  encomendadas. 

¡Qué  grandes  son  estas  dos! 
¿Visieislus  vos  escribir? 
Decid,  ángel  de  mi  Dios. 

ÁNGKL. 

No,  pero  os  sabré  decir 

Que  todas  son  [»ara  vos.  {Ikle , 

Ksta  es  dt>l  padre  Adán, 
El  primer  hombre  formado; 

Y  L'slas  qne  aqni  juntas  van. 
Son  de  otros  presos  qne  están 
En  aquel  limbo  cerrados. 

{Aire  la  Virgen  la  carta  primera,  que  mik 
V  lee.) 

9  Sagrada  Virgen  María , 
nHiju  y  Madre  de  Dios  vivo, 
»Yo,  tu  pa<lrc  Adán,  le  escribo 
xCon  mas  pena  que  alegría, 
»Kn  esta  cárcel  cautivo. 

»Yo  fui  solo  el  que  pequé, 
•Por  tener  gula  sobrada; 
«Muy  bien  conozco  nuo  erré, 
>V  a  quien  me  hizo  de  nada 
»Su  mandato  traspasé. 

sAdoiide  todos  ongamos 
»Mi  pecado  y  perdición , 
»Y  en  esta  prisión  estamos 
>Ksprraiido  redención, 
>L:)  cual  todos  aguardamos. 

«Pues  sois  fuente  de  piedad, 
•  Perdónese  mi  pecado, 
kY  mire  vuestra  bondad 
)«Cue  me  hace  ser  osado 
i'Ln  mucha  necesidad. 

«I-^sia  cruz  doy  por  presente; 
«Tomad,  hija,  y 'advertid 
>Que  lo  demás  claramente 
kOs  lo  dirá  el  Rey  David , 
•ProCeU  y  vuestro  parientes 


\hj  qué  |»ena  l:in  severa  1 

Antes  no,  divhm  Uit^ 
Píits,  ¡lUiiMi]^  <u  Ihjü  murn, 
Tendfii  I:i1  víHíid  h*  <:rHa, 
Qui<  d:ir^  lü  villa  entera. 

Teiie  J  *  Sííiora .  fi;ieiencift 
Por  h  i»efM  f|iie  o^  he  tMo^ 
Y  diidme  viií^Hira  Ucencia 
ForfjUe  vuelva  Ue!-p;n!hüiío 

{A^f€  fü  Virgen  la  carta  ée  Úaviil.) 


^ 


•  :0b  Mndre  det  lU'dentorl' 
«Hiihed  contfiu5*ófi  «le  nos, 
i  Re m edbd  %mí*<t  ro  d olor ; 
vMiif^ra  viiOMro  Hijn^  y  vo3 
>No^  did  niíestru  H;ii^:vdür, 

*Veiifrn  nuestra  meilk'iati 
fio  !í^  dilnle  la  eiirA: 

iirtit-jd  la  c:ideiia  únn , 
íSAc^diiOA.  Vii'i^rf)  divina, 

e  rií}ue$la  e«fcel  oí^scura. 

»Des|>ue«  qiií*  lettemos  ser, 
tTiidos  en  vos  eoiifíñmos 
_'ue  Id  íiíiheis  ftsi  de  bíieer, 
V  huniildes  os  sit|d iranios 
""■^is  qiiei';us  f-ivorecer. 

j\o  0(«reis  nrii^^inis  errores, 
iFupnlü  de  toda  hondud; 
Socorred  los  pec.'idon^s , 
lY  Je  t;]iiU  ob^ciiridjid 
iSaltía»»  nuestros  st^rvlíbres. 
•  lEstft  coromi  de  eí|Míi:t5 
ÍK  prf  seuto,  .\tfft/T  óci » 
i^ue^i  Din  ella  le  íiaráii  rey 
Gertles  peTVers;is  .fiiciMntts, 
'orque  fuuda  dueva  fey.i 

(á&ff  ía  earld  úe  MqUíí) 

ilef.)  f  fine  rio  eo  n  el  üso  J  cerrado» 

'u;rüdo  agua  s id) rosa  , 

ebnle  de  li  liumill^do, 

recfo^  é  ftitacU  rosn « 

>ráii  I  UqHH  poslnido, 

>Tns  fties  T  maifos  reales 
>Te  brío,  j'  i  qM  í>  ni  e  ohl  i  KO  \ 
ftCues  s^tt^aí^íe  ti ue^ro^  males 
aCfío  tn  amin'iro  y  grande  ¡ibrlgo; 
•Que  si  nñ,  fueran  moríales. 

«Tooifid  rsíos  tres  cuiules 
»l*sira  vuestro  repulido. 
•Que  RUI  ires  cTuvos  mortales, 
•Para  íjiie  ses  cluvadu 
»Kn  Títii  rrux  por  miü  malea, 

^H'*s  que  de  idt»  esfera 
I  rjrfwr  qiiererp 

\  |i  II  i|ij:»;ir  h\  lirtíHÍerM 

íip  iriila  l.ueifi^r 

on  ardií'níe  «¡iña  fleríl* 

íA  ri ,  SeíMJi'a ,  ro?.imui 
*ííH  Un  ft  (a*  peiisí^  uie*ir!iít, 
»Poru'ie  efv  eJ  llmlm.  do  esiaiROit 
wÁlíúUvt  p  rfft^  vijtirujt^ 

(Abn  la  caria  úe  Jeremiút.) 

'*  T-mpií)  *anio I  dedicado 

1  nnidLid, 
4  del  jií'mdo, 
ue  pii«o  en  c^uttvid:^! 
o4<>  el  tiii:])i*  hum:iint<lo, 
~  la  e»ec};^Md:i  ab  tntiiú, 
le  ü  tatitü  iireu  non  (;tjlai, 
^n  ti  no  eii|Kt  >íeío, 
_  ü  lo  siervo  Jri  pmhiü 
Bf^cilie  actuestr  servido. 
íICkcji  ctjluna  de  grado 
Te  pre&eulo  j  ej  cordét 


hedondillas  y  oüin tillas, 

> Con  el  cual  sfrA  amarrado 

*Tu  lii'nígikO  Í!:n(:iiiuel, 
>V  e))  b  cotuiui  ufxúnÚQ. 

*  perdono  di  Scdoni  itií*^ 
»Si  en  este  pE*sar  aiiíju 
*Parttí  de  vuestra  alegría; 
íPoroue  niiestni  gran  trabajo 
>lle  da,  SíMlora,  osadía^ 

tPor  es !n  carne  lomó 
iDe  vos.  Virgen  eü^eíente; 
¿Por  esta  razón  bajo 
»A  ia  tierra  y  á  la  gente 
»EÍ  remedio  prometió. 

■pues  naí!¡(>  para  i^asnr 
•Muerte  por  nuestros  errores, 
»Véng:uio$  de  uqui  :'i  sacar 
»E1  ^eoor  de  tos  señorea; 
>?ío  lo  queráis  rehusar.» 

[Abre  la  caria  ée  Áhrahan.} 


té 


f¿e#.)  *  Madre  de  Ins  pecadores, 
iflJdnos,  Virgen  ^í^grada » 
i^Hiemo  llanto  y  uofores 
ilíesia  gente  encarcelada; 
«Djdiios  inies  vuesLroi^  favores* 

*V  pnes  coa  decir  vos  «f  ^ 
jiLa  redención  se  tiara, 
iConeededio  desde  ahí; 
íUévéíiüs  donde  él  está ; 
kVenga,  sáqiteuos  de  aquí, 

•  Todos  esto  os  suplicamos 
>Cue  lo  queráis  otorgar, 
A  V  liu  in  i  i  d  \*  mente  os  rogamo  3 
*Qué  no  lo  qui-rats  neícir; 
>U.rad  i|ue  en  vos  conlisimos. 

.»M,tdrii  del  swcro  Emanuel, 
tB  id  ú  esta  adieeiou  con^^uefo, 
1  Puesto  que  á  vo^  d^sde  el  cieiO 
iHajó  cuando  á  san  f^^jbrii^t 
vLe  dUteii  el^sí  en  el  suelo^ 

'»De  homt>re  f  Üios  en  un  supuesto 
»Se  juntan  extremos  úo^ 
s Por  un  si  t  y  puesliombre  j  Üios 
kSe  Juntaron  para  esto, 
iHa/.qne  fvrí*?iio  venga  á  nos< 

»V  (Mies  ili'l  eieto  n  este  mundo 
>TÍLijó  por  un  si  ♦  Señora , 
«Dadnos  aqueste  ^1  ahora, 
iDe  que  b:ije  tta'^tn  el  p rolando, 
«Donile  Sü  ÍÍn;iJ0  llon. 

I  Si  un  si  Je  biijó  del  cielo, 
>Este  nos  trai{Ta  la  luí» 
»Y  si  psle  le  bajó  al  suelo, 
*EMe  ie  suba  en  la  crút 
jY  rompa  el  Immrino  velo. 

tAque<!ia  laíiEj  de  ^Inrli 
iTe  doy,  Vifííen  esco^íitla , 
jTenb  Siempre  en  la  memoril, 
»Qüe  etla  le  dará  la  he  tuda 
a  Postrera  de  Ja  vítor¡4.  p 
CnisTo* 

Pnei  el  tiempo  e^  va  tieuado. 
Madre  m*a,  y  vgs  bien  veíl 
Todn  lo  qui*  aquí  Iiü  |>i^ado, 
0«i  pido  no  m?  esioiiieii 
Lo  que  tanto  lie  doiendo* 

Dejadme  ir  k  re^caltp 
F^ros  mis  Uijn%  qu^iidmi* 
M  i  r  j  d  *:  u  :i  n  *  oü  Ii  a  y  pe  a\  \ám; 
\  mil"  "-"rt  Hi.   .MI  Ui^  chidar 
QUM  1  iloi. 

Y  pii  ■  '\otí 

11,1  dé  &cr  4l  iiiii'XT  día , 
Sufra  vuestra  diücredOQ 
Ul  iraliajo  y  aponía 
Que  espera  cuni^olacíoii* 

AsM  que.  Madre  V  mi  bien, 
Sn|ilícoos  me  deis  liciucJa 
Pkra  ir  a  Jcru».den. 


ROMANCRRO 

Siendo  tos  todo  mi  bien? 

Y  pues  que  os  partís ,  mi  Dios, 
Esto  os  quiero  suplicar. 

No  me  lo  queráis  negar: 
Que  me  dejéis  ir  con  vos. 

CIISTO. 

Eso  no  pnedo  otorgar. 

Porque  no  le  place  asi 
A  Dios ,  mi  celestial  Padre , 
Sino  que  os  quedéis  aqui ; 
No  os  raliguels,  santa  Madre; 
Mañana  sabréis  de  mi. 
haiIa. 

Pnes  no  me  queréis  llevar 
Con  vos ,  gloria  soberana» 
Licencia  me  queráis  dar 
Oue  vaya  á  veros  mañana ; 
No  lo  queráis  rehusar. 

Y  pues  que  tenéis  tal  gana 
De  iros  de  aquí ,  mi  bien. 

Si  vov  á  Jerusalen , 
Decid,  clara  lux  temprana, 
¿Quién  me  dirá  de  vosf  quién? 

¿Iré  á  casa  de  Zaqueo, 
O  bailaros  podré  en  las  calles? 

CRISTO. 

Juan,  hijo  del  Zebedeo» 
Te  guiará ,  según  creo, 

Y  llevará  donde  me  halles. 

Y  asi ,  Madre ,  no  lloréis ; 
Consolaos,  que  me  dais  pena, 
Que  muy  cierto  me  hallaréis; 
Vaya  coa  vos  Magdalena. 

harU. 
i  Ay  triste !  iSin  mi  os  iréis? 
Quiera  Dios,  mi  corazón , 
Que  cuando  alli  nos  veamos  i 
No  sea  para  mas  pasión. 

CHISTO. 

Madre ,  hora  es  ya  que  nos  tamos ; 
Dadme  vuestra  bendición 

■ARÍA. 

Esa  no  es  raxon  que  cuadre ; 
Dádmela,  Redentor,  vos, 

CRISTO. 

Dádmela  vos,  que  sois  madre. 

HARÍA. 

Dádmela  vos,  que  sois  Dios, 
Como  Hijo  y  como  Padre; 

Dádmela  vos,  mi  alegría , 
Juez  de  divinos  amores. 

CRISTO. 

La  lux  que  los  cielos  guia 
Te  dé  esfuerzo  en  tus  dolores. 

MARÍA. 

Y  ella  sea  vuestra  guia. 

CRISTO. 

Pues  sois  mi  Madre  querida 
Según  el  tiempo  y  razón. 
Antes  do  la  mi  partida. 
Yo  os  pido  la  bendición. 

VARÍA. 

¿Bendición ,  luz  de  mi  vida? 

Seíior  que  á  adorar  me  obligo. 
La  bendición  de  Dios  Padre 
Que  v:iya  siempre  contigo,  . 

Y  yo,  porque  soy  tu  madre, 
filio,  también  te  bendigo. 

Y  pues  veo  que  te  partes, 
Mi  Dios  y  esposo  sagrado, 

Y  que  el  corazón  me  partes. 
Dame  un  abrazo.  Hijo  amado, 
Antes  que  de  mi  te  apartes. 

CRISTO. 

¡Oh  tfadre ,  que  con  tu  peuQi 
El  pecho  me  haces  pedazoa 


Y  CANCIONERO  SAGRADOS. 

Al  verte  de  angustia  llena , 
Y  se  rompen  mas  los  lazos 
Dosta  amorosa  cadena ! 
Tu  la  consuela ,  Maria 
Magdalena ,  en  tal  dolor. 

■AGDALENA. 

.  :  Ay,  que  es  grande  la  agonía , 
Dulce  Maestro  y  Señor, 
De  la  triste  pena  mia! 

IxocRNcio  DE  Salckda.*  Pliego  snelto.— En  Mi 
cisco  Sanx,  bId  afio  de  impresión. 


911. 

U  VIDA  DR  SANTA  HARÍA  EGIKUCA,  HOJER 
EGIPTO,  Y  LA  CUNVERSIOÜ  T  PENITENCU  QOE 
VILLANCICO  k  NUESTRA  SEflíORA. 

Tü ,  que  con  milagros  tantos, 
VJenos  de  tantos  favores , 
(bausas  á  la  tierra  espantos, 

Y  de  grandes  pecadores 
Sueles  hacer  grandes  santos; 

Dame  gracia  con  que  diga 
La  penitencia  y  fatiga 
De  una  ilustre  pecadora. 
Tan  amiga  de  ti  ahora 
CuiuUo  fué  un  tiempo  enemiga. 

Hubo  en  la  tierra  abundosa 
De  Egipto  una  dama  bella. 
Discreta ,  noble  y  hermosa; 
Tal  «que  solo  pudo  ella 
Hacer  su  edau  venturosa. 

Fué  su  gentil  parecer 
De  tan  extraño  poder, 

8ue  con  voluntad  crecida 
aba  muerte  y  daba  vida 
A  quien  la  llegaba  á  ver. 

Jfamás  hubo  alma  tan  fiera. 
Que  al  gusto  de  verla  tal 
No  se  humillara  y  rindiera , 
Ni  pecho  de  pedernal 
Que  no  se  volviese  en  cera. 

Tontos  ya  y  embelesados, 
A  los  amantes  cuitados 
C.on  los  ojos  los  prendía, 

Y  los  alaba  y  trdin 

De  sus  cabellos  colgados. 

Viéndose  pues  al  presente 
Puesta  en  tal  veneración. 
Fué  tan  humana  y  clemente , 
Que  dio  en  tener  compasión 
De  aquella  cautiva  gente. 

Y  asi  á  todos  se  entregaba, 

Y  aun  de  suerte  los  buscaba 
Para  pagarles  su  fe , 

Que  la  que  rogada  fué. 
Ya  era  sujeta  y  rogaba. 

Nunca  en  su  necesidad 
Dejó  de  alguno  prendarse» 
Teniendo  por  liviandad 
De  a(iuellas  cosas  holgarse, 
Qup  se  dan  de  voluntad. 

De  nadie  fué  pretendida. 
Que  no  la  viese  rendida 
Sin  premio  y  sin  interés , 

Y  trabajaba  después 
Para  gnnor  la  comiila. 

Vio  un  dia  que  se  embarcaba 
l'n  grande  ejército  entero 
De  ^(Mii(>  que  navegaba 
A  ver  el  santo  madero. 
Que  en  Jerusalen  estaba. 

Dióle  Rana  de  hacer 
A(|uel  viaje,  y  saber 
La  tierra  dichosa  y  bella. 
Porque  la  viesen  á  ella 
U%%  ^^  ^^\  V(\%.^&SA.l^«t. 


^^^^^^^ 

'^^^m^                    ^mt 

^^^^^                                 REBtmDILLAS  Y  QUIJÍTILUS.                                                           Zm 

^K  Y  asi ,  ^  lle^g^  á  rog.ir 

V  ella ,  íirestn  y  diligente , 

}      A  un  iiombre  fine  rmiocla , 

Tomó  el  camino  y  afán 

Qye  la  t^u  ¡sitase  L*mbi)re»r; 

Con  ir  es  ¡lanés  sól;mtente. 

E\  cual  dijo  que  «i  haría. 

LU  gó  ni  i'io,  y  lai;  srigradas 

&I  lo  peti&ab»  |>»g»r. 

Agiia'<«  dc«l  Se  ñor  tocadas» 

^^  Ecspondié  con  ^tan  cottíeíato : 

Miró  con  gran  devoeion , 

^^teínera  50  no  lo  sien  lo 

Qne  tanto  en  el  mundo  son 

^^üra  que  le  satisfaga : 

1' limosas  y  celebradas. 

>      Si  <jtiíeres  mí  cuerpo  en  paga , 

1  Contempló  la  arena  sania. 

Yo  te  lo  daré  íú  momento. » 

One  á  íJíran  devoción  firovoca , 

Cüti  e5 lo  y  con  oirás  cosas 

Y  en  aquella  gloria  tanta 

Oue  le  dijo,  la  llevó, 

F*iiso  su  roütro  v  &u  btKía , 
Üo  Cristo  |inso  b  planta; 

til]  a  s  1^  ^  )  1  i  ce  n  eii>$  ^s , 

Y  en  mil  aíinas  dern«ni6 

llieiendo  :  t  Precioso  suelo. 

Sus  pasiones  amorosas.                                       i 

Yo  ft$  ptso  por  mi  consuela. 

Turbó  aqiicfie  y  aíjnpl  peeho« 

La  peor  qne  el  mundo  vio, 

^       Y  opuesU  !i1  común  provecho 

Como  oim  tirmjio  os  ¡usé 

Con  su  las4?ivo  tiíilibr. 

El  mejor  de  tierra  y  cielo. 

Caos 6  mas  díiño  en  rl  mar 

Mi 7,0  de  sus  enlpás  lista  « 

1     Que  en  la  ribera  biibia  hecho. 

Y  loüas  las  coufeüú  , 

^^t  I>el  \ijje  el  lín  lli'g^itto» 

Para  la  nueva  conquij(Uii 

^^B  el  úh  lambien  Tenido, 

En  una  ermita  qne  lia  116                                         , 

^•ír*  qwe  el  madero  saiírado. 

Del  soberano  Bautista. 

Do  el  mundo  fué  redimídoi 

De  los  paneji  qne  llevaba  , 

Itabítt  cíe  KPf  en  señad  Ot 

Porque  sin  esHierKo  estaba, 

Todos  uL  tenifito  ricutf  ieron « 

Corrdó  ta  mitad  del  uno ; 

L      Y  ella  con  los  m^s  que  íuerou  ; 

Y  asj  comentó  sn  ayuno. 

^^¿tfu  nrnndu  mas  ü^era 

Quíí  era  lo  que  deseaba. 

^^frfrjsú  stitiir  h  escaíera  , 

Vivió  en  aquesia  espesura 

^^Bintii>  qui*  la  dirtuvieron. 

Treinta  años  de  soledad  , 

^^l  Volvió  de  nue%o  á  esror^urse. 

Hecha  una  abi^tincneia  pura , 

^^■á  entrar  con  aquella  gente                               , 
^^Bue  a}  templo  vtoo  atlegar.<^e; 

Puesta  en  gf^n  necesidiid 

Su  cuerpo  y  su  ves^tidara* 

^^Bero  <iira  vrj  innihion  steule 

Y  su  ropa  ya  rompida 

^^■«ejus  lie  allí  desvía r&e. 
^^r  forlia  á  ser  por  liada , 

Con  la  edad  y  Con  ln  vida  , 

Pues  la  en  tan  grande  rigor  | 

^^Be  aquel  fitii;e&o  rapara  a  da ; 

Pero  di'jóla  el  Señor 

^^■tnpero  entonces  ciiyo 

l^e  sus  cabe  líos  vestida^ 

^^Hdünde  una  imagen  vio 

Creciéronla  de  manera 

^^WiHieslra  Virgen  ^^rada ; 

Decide  la  cabeza  al  pié, 

^^^EK^ien  con  II  nevo  <^  doto  res 
^^B^  1  con  piadiw*  UanLu, 

QuG  la  suii]  cabellera. 

Que  red  del  intíerno  fti4,                              ^^^J 

^^Bc^tioeiendo  sus  errores  : 

Ya  lazos  del  cielo  era,                                   ^^^^M 

^^P^Cómo  t*ebais  del  lettiplo  sanlOi 

Púsola  tal  el  verano,                                 ^^^H 

^^pjr^ert ,  a  los  petadores'f 

Y  el  invierna  helado  y  cano                            ^^^^H 

^^t  ^Kélna  de  la  eterna  vida « 

Con  su  inclemenri:i  y  poftta  ,                         ^^^^H 

^^Ppr  nuestros  males  |ienlidii 

Qu  e ,  d  e  ti  e^  r a .  p  r^  n  ■                                    ^^^^H 

^^m  por  Htieslro  hivtt  ¿iuyuúii; 

Ha s  so m  bra  q ue  c n ertio  human 0 .                 ^^^H 

J^tb  ^m  me  negáis  podada . 
jLOuíén  ttie  lia  tk  dar  3cot;fdft  f 

A 1  pri [1  e tni u  eom e uto                                  ^^^^M 
A  darla  el  demonio  guerra .                         ^^^^H 

iCano/co  qne  es  «rao  torpea. 

Y  mil  veces  la  ae^Lirdó                                    ^^^H 

V    ...-.-.. L.  ...... L^^tl 

Los  regalos  que  en  sn  tierra                        ^^^^1 

í 

Con  tanto  placer  isoró.                                  ^^^^1 

1                                 dad 

Volvió  b  carne  traidora,                            ^^^^M 

Cótt  U  que  e^  ^niiM  liinpieita. 

De  nuestros  males  autora ,                           ^^^H 

*lAm  vos »  süburaria  Aurori( 

A  solicitar  su  bien  :                                        ^^^^H 

Pmleis  fyciTnit'fíte  3inor4 

Y  e  1  la  se  v 0 1 V i 6 1  a tn b Jen ,                              ^^^H 

%>i|\í'r  IÍ1  ;ib*^re  día 

Diciendo  á  nuestra  Señora  t                          ^^^^H 

Mi  tkiit tií;i übscni'a  y  fría. 

i  Virgen  y  Madre  de  DioSt                          ^^^^| 

Can  esiá  lu^  que  en  vos  mota. 

No  fteis ,  señora ,  lugar,                               ^^^H 

» Vo  Iv  ed  e!  ro5  f  ro  á  m  i  rarme , 

Por  lo  tpie  hay  entr«  los  dos  1                      ^^^^| 

Y  al  íjue  eii  ■               -  tenéis 
Pedid  que                  Surme; 

Que  volviendo  yo  á  p^car,                            ^^^^| 

Que  lo  ejecuten  en  vos.                              ^^^H 

Qttc»  romo  ^^ .  Mif  .í^í),. 

Yo  lio  que  he  dts  enmendarme. 

>Hádme  aquella  conliania                         ^^^H 

{^ue  siempre  fué  en  mi  esperauía,             ^^^^H 

•Uadoie  favor  ton  ijue  acierte 

L nitro  remedio  y  fe  ;                                      ^^^^| 

A  »er  con  íliehos4*  sueri^ 

Que  con  esto  os  a  ai  aré                                 ^^^H 

Anuella  cruz  tan  preciada , 
Adó  se  vido  clavada 

§eau  ra  d  c  la  h  ¡1  n  za .  1                                     ^^^^1 
Luego  al  plinto  se  arrojaba                      ^^^^1 

La  vida  de  nueslm  muerte^  ■ 

De  ojos  y  boca  en  el  suela;                          ^^^^H 

Luego  con  pecho  atn^vído 

A 11  i  ge  nm  vilo  ra  ha                                     ^^^^H 

En  la  santa  iglesia  entró» 

Hasta  qne  una  luz  del  cielo                          ^^^H 

0o  la  erui  ¡irecios^i  vido. 

La  cnbrta  y  rodeaba.                                     ^^^^1 

Y  k  la  imagen  se  volvió 
C011  ánimo  agradecido» 

Y  cual  otro  Antro,  vb,                             ^^^H 

Cuando  k  letantar  volvia                             ^^^^1 

Diciendo  ;  •  Helna  y  Sefíera , 

5o  cuerpo  ^-"  1 ider,                           ^^^H 

Por  la  lirlud  qne  en  vos  mora. 

Que  mnei                  ^  y  ser                           ^^^^| 

l*ae?i  mt  maí  vivir  íve  aeaha. 

V  mncUas                                                     ^^^^1 

Mirad,  Vit                 1  1  t*sclaifi 

Babia  en  un  miHite  apartado,                   ^^^^M 

Loquf'  la  1                  ura.i 

tt^jos ,  en  la  soledad  »                                   ^^^^| 

Ovo  nna  vuA  íi,jr  ,ii  prei,entt 
La  dijo :  tVéte  il  Jordán.  ■ 

Un  monasterio  fundado,                             ^^^H 

t>i£  f,nn  t\x^%  1  %%ii\i4^4  ^                      ^^^H 
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Y  en  mil  trabajos  probado; 
Donde  eran  los  monjes  tales 

Y  de  tan  altos  caudales, 
One  en  la  orden  qne  tenían , 
Mas  como  ángeles  vivían 

Que  no  como  hombres  mortales. 

Estos,  con  grande  ^bslliiendü» 
Cuando  la  Cuaresma  vían, 
P¡di(*ndo  á  su  abad  Ucencia, 
Por  el  desierto  sallan 
Para  hacer  la  penitencia. 
'  Unos  de  otros  se  apartaban » 
Por  la  soledad  bascaban 
Con  esta  contemplación | 
Hasta  la  Besurreccion, 
Que  al  monasterio  tomaban. 

Fué  en  aquesta  compañía 
Zocimas,  un  monje  bueno, 
Por  la  opinión  que  tenia» 
De  tantas  virtudes  lleno. 
Que  ante  Dios  resplandecía. 

Este  pues  tomó  el  camino, 

Y  al  mismo  ejercido  vino 
Que  los  demás,  ayunando 
Por  ei  desierto,  v  rezando 
Lleno  de  fervor  divino. 

Rogaba  con  ansia  pnrt 
A  Dios  en  destierro  tanto, 
Para  su  posto  y  ventura 
Le  descubriese  algún  santo 
De  aquella  montana  oscura; 

Diciendo  :  c  Inmenso  SoSor, 
Hacedme  tanto  favor, 

8ue  vea  mis  ojos  quien 
e  enseñe  á  gozar  del  bien 
Que  es  de  ti  merecedor.» 
Estando  en  esto  sintió 
A  la  sania  atravesar, 

Y  el  espíritu  le  dio 

Que  lo  que  andaba  A  bascar 
Era  lo  que  entonces  vio. 

Y  dando  á  correr  tras  ella 
Para  atajalla  y  tenella , 
La  comenzó  de  seguir. 
Porque  procuró  de  huir 
Tamo  como  el  viento  ella. 

Ibaia  diciendo  á  voces : 
«Mira  que  en  tu  busca  voy, 
Santo,  y  que  no  me  conoces 
Si  has  entendido  que  soy 
De  aquestas  bestias  feroces. 

«Hombre  soy,  como  tú  eres. 
No  te  congojes  ni  alteres 
Con  aligerar  los  pies ; 
Que,  aunque  pesado  me  ves. 
Me  lias  de  hallar  adonde  fueres.» 

Ella  sosegó  el  correr. 
Diciendo :  «  Zocimas  santo, 
Dame ,  si  me  quieres  ver. 
Con  que  me  cubra  tu  manto, 
Porque  soy  pobre  mujer.» 

Luego  el  manto  la  arroja 
De  ver  cómo  le  nombró 
Toda  su  fuerxa  alterada, 

Y  ella,  con  él  cobijada, 
A  hablar  con  él  se  volvió. 

Sobre  cuál  al  otro  habla 
De  echarle  la  bendición 
Hubo  una  grande  porlla. 
Siendo  iguales  en  razón 


Y  justos  en  cortesía. 
»rqu 
Tanto  dilatando  el  bien. 


tfas  al  fin ,  porque  no  estén 


Ella  dijo  :  <  Dios  del  cielo 
Nos  dé  su  gracia  y  consuelo.  > 
Y  el  monje  respondió  :  Amen. 

Preguntóla  que  quién  era. 
Mas  ella  se  lo  encubrió, 
Hasta  que  de  tal  manera 
En  su  demanda  insistió. 
Que  le  dio  la  cuenta  entera, 

Dijole  que  &  Dios  rogase 
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Por  su  Iglesia ,  y  suplicase. 
Que  estaba  en  gran  confusión, 

Y  tanta  persecución 
De  sus  heles  se  quitase. 

Ella ,  algún  tanto  apartada » 
Se  puso  con  ansia  i  orar. 
Quedando  tan  elevada. 
Que  Zocimas  la  vio  estar 
En  el  aire  levantada. 

Sospechó  y  vino  á  entender, 
Viéndola  asi  detener 
En  su  demanda  y  porfía , 
Que  era  lo  que  entonces  via 
Espíritu ,  y  no  mujer. 

Tuvo  deste  nuevo  intento 
Revelación ,  y  acabado 
Con  Dios  su  razonamiento. 
Le  dijo  :  c  Al  Un  te  ha  engañado, 
Zodmas ,  tu  pensamiento. 

«Espirita  has  entendido 
Que  soy,  y  qne  aquí  he  venido 
Para  engañarte  no  mas; 
No  temas,  seguro  estis. 
Pon  tal  cuidado  en  olvido. 

>Véle  ahora  en  hora  buena, 

Y  en  la  cuaresma  siguiente, 
Aunnue  el  andar  te  dé  pena. 
Vendrás  aqui  ciertamente 
En  el  jueves  de  la  Cena. 

»Y  trae  contigo  aquel  pan 

8ue  fué  del  daño  de  Adán 
len  soberano  y  cumplido; 
Porque  no  lo  he  recibido 
Desde  que  pasé  el  Jordán.» 
Con  esto,  presta  y  ligera 
Corriendo,  del  se  escapó, 

Y  en  llegando  á  la  ribera. 
Por  cima  el  agua  pasó» 
Como  si  por  tierra  fuera.  * 

El,  de  lo  visto  admirado, 
A  su  estancia  se  volvió 
Muy  triste  y  muy  congojado; 
Donde  el  termino  aguardó 
Entre  los  dos  señalado. 

Y  cuando  vido  llegar 
La  cuaresma  deseada. 
Comenzó  de  caminar 
Con  la  Hostia  consagrada. 
Que  ella  le  mandó  llevar. 

Llegó  al  Jordán ,  y  aguardando 
La  estuvo  un  ralo,  uasla  cuando 
A  la  santa  |)eniicnte 
La  vio  venir,  fácilmente 
Por  las  aguas  caminando. 

Juntos  el  credo  romano 
Rezaron  entre  los  dos, 

Y  ella  con  intento  sano 
Recibió  á  su  mismo  Dios, 
Rica  de  bien  soberano. 

Y  habiéndole  recibido, 
Dijp  :  €  Ahora ,  qne  he  cumplido, 
Veo  lo  que  deseaba ; 
Lleva  en  paz,  Seilor,  ta  esdsva. 
Según. tu  palabra  ha  sido.» 

Quísola  ¿ocimas  dar 
Del  sustento  que  traía , 

Y  ella ,  por  no  poríiar, 
De  todo  lo  que  tenia , 
Dos  lentejas  fué  á  tomar.  • 

Comiólas  j  muy  contenta 
Le  dijo  :  t  Sin  que  se  sienta 
A  lo  que  vienes,  te  quiero 
Aquí  al  año  venidero 
Dur  (le  cierta  cosa  cuenta. » 

Echóla  la  bendición, 

Y  con  esto  se  partió, 

Y  el  monje  sin  dilación 
A  su  estancia  se  volvió. 
Sin  descubrir  su  intencioü. 

El  siguiente  año  venido, 
Aunque  viejo  y  afligido, 
S^  hqVsv^  ^l  misoio  lagar. 


N 


Par»  poderla  hablur, 

Á  mtirhaf;  partes  volvíi 
El  rosiro*  didt^ndo  asi : 
»Si  (lor  b  desílíeha  mia* 
Santa  mujer,  le  perdi , 
^Adómfe  híil'iré  abgrJi?» 

Sí  ru(^  en  Lnlde  lurvenhla^ 
OestÁs  ik  íiichtt  éseonrliilat 
fío  fé  qué  Ule  lu  (ulerea 
Dt^  H^iniafnie »  si  no  *ít 
Püfú  rjiilUii  me  ht  vílI». 

Afieiírts  él  íK^uiio, 
Cu^kndüuna  Lux  eicolents 
l>e  la  sanli  le  R>of^tro  % 
El  cuerpo  res|ibniíecíente| 
A.  <|i]¡eu  siu  el  uluia  vió; 

Y  tifi  rótulo  e^crilo  allí» 
lOue  drci:i :  t  Hueí^  salí 
I  Dt*£ii.'  valle  j  üoiirtjjiíun 
La  noelie  de  Is  Pa5íüii  , 

•  Üüme  í^cpuUura  luego. 
Sin  qtie  redba  Uu^díUií^a, 
f*ues  le  lo  ^uplkü  y  nieRO, 
Y  lt<ni!rá  el  i^iif  r|io  ho1;j;;iUfJ| 
Puí-s  tiene  vi  alma  sosiego.» 

bl  con  Uaiitci  y  anuirgura, 
U  i  .^oi  ra  s  cu  rn  1 1 1  irlo  proc  u  ra , 
Cercado  de  ittW  pasiouefi» 
Vído  Ttvnir  dos  leones 
Para  li:M'er  la  ser»ullirra. 

f^níerrúla ,  y  acallado 
£1  otidiQ  futier;il , 
Los  leuiirs  se  liati  lomado 
Sin  hacerle  uínuun  m:iU 
Be  lo  cunl  qiiedi't  e^píthlado. 

\  dando*  pur  l;d  inijilano, 

»A  T)i*>^  di*  (mI  rí^frtírfno 
r  ^M'b, 

I  i  4<  ria  p 

&t,  .^. ,.v  'i  ^<»  Mj.ju^^icrío^H 


nCÜONÜILLAS  y  QttNTlLLAS, 


BainftDce. 


Dejando  k  tierra  en  paz, 
AuT'nue  iriílí'  for*  sti  ansencii, 
LaViíj^eii  iíihe  a  Jíi  gluria 
A  rorú liarse  ¡»or  Reina. 
'    Üetilielri  tí  Pudre  eterno 

¡orno  íi  íltju  vrrdndrr:* . 
't  t'l  JTiJo.  para  in        "         . 
LausienUí  A  %ii  t  a. 

y  fl  Parcele  lo,       .   ^  ,..j. 
La  viste;  |tüue  Iihi4.'a 
A  la  i]^n7,a  dn  la  corle  , 
Que  va  cno  su 51  planl;i3  huella. 

I  ilrcda  :  «  Kspns»  amada, 
Eíen  es  que  el  cielo  obedezca 
La  ffiie  nuíloíiberiar 
£1  mundo  de  nilpa  y  pena.i 
^L  Loi  aníjelc^^  Iü  recíbejí « 
^^Los  seraüues  sc^  nki^rau  , 
^B<»dofi  los  idilios  b  Ikiinun, 
^Hus  vírgenes  La  cootcoiplau; 
■l^Los  cields  Cún  alrgnu 
^Bkí  reCf birla  se  etíipleuu  ^ 
^procumndo  c*'tclir^ir 

Lái  nuLief,  que  en  olro  Ijenpo 
Be  tííIlmi  de  coUrf  negrí» , 
B07  Iruecau  ef  irisle  lutu* 
y  eo  hlnnru  cñffvr  Sf>  ntiiifStrill, 

Ttíif  •  'i^as 

La  be  I  .1, 

Vilpr  .-íMtia, 

Toda  í  :iena. 

fiíjgii  >  arpai^ 

|É4»  jí  cutueta^, 
Heft.TibueLu^deareo, 
„liio»<  que  ai  ciek»  aleijrao; 
DnkaLiiai,  OMltas,  eLariug«, 


Otras  sueple^  de  vüineljiSp 

Truiopetas  *  y  sobre  lodo» 
Angelicuíi  voces  ftiienan* 

Así  f]uedó  corouada 
La  M^idre  de  Uiús  f  nnesira  • 

Por  Ivmpí^rittHí  del  cielo 
y  ¡ifír  lieina  de  La  tiürra; 

Pidiendo  siempre  ;i  su  Tí  ¡jo 
Que  noíf  dé  sn  gracia  inmensa « 
La  eu:d  nos  dé  ,  porque  vjiínos 
A  go^úrsu  gLoria  eierna.  , 

CkVíiM  hañot,  natural  de  £trapia,—f niela  iHcHa,  is  l|i4riáJ 
por  Fnnútto  Sini,  siir  ita  da  Im^rt^slon.  ^ 


9!3, 

rijmKAS  ot  Amoft  t  MiseftrconDiA  di  nuestio  bdettje$üs 
VKhí  CQSt  El  DOitme, 

Pfo  hay  qukit  é  un  cñid^  teaanii, 
Ni  quien  ía  mano  U  d¿ ; 
Cítrntí  le  ven  por  el  luela^ 
Tedot  le  dun  €&n  i  I  pié. 

Mira ,  eristiaoOt  y  advierte 
Que  tiue.<iro  Señor  amado 
Va  ü  morir  crucítleado , 
Pues  le  condenan  ü  muerta  [ 
Por  adorar íe  y  qui^rerle , 
Al  Calvario  ta  eonstíiute ; 
Ya  cajü  el  Corttero  amante 
Con  el  peso  de  la  crtízi 
Hombre  »  \a  c:n  6  Jesn<  ; 
¿Na  hdff  qui/ft  A  nii  otid^  íeimnUf 

Y  los  Íumi«(j5  bídrones 
MuesiMn  su  furia  ^  rigor» 
Con  atrevido  víib^r 
Le  dun  ^iu^.  '"     r%, 

¡OLi  qué  d- 

Que  en  e&u  ,. .,.  ,>.   ,i.ii! 

Hombre ,  ¿donde  esiá  la  fe  ? 
Caída  la  cruz  e^lá  , 
y  en  cUa  su  M;*jestA : 
^iV'j  hQ^  quifii  h  mano  le  déf 

Va  iiuesLro  Señor  ainado 
Con  el  peso  de  H  erua 
Se  iri<Lü  con  poca  Luí » 
Porque  se  bstllah^  cansado ; 
Los  judíos  COTT  í'uidrido, 
Al  nnr¿ir sn    '  m^Ío* 

Lé  daban  '  ^mbelo 

De  muy  iti  ..  ^  ..Ju, 
Y  toiíos  le  atropoiiaban  , 
C&mo  le  ven  ¡mr  ei  sué¡io. 

Tres  cuidas  ie^us  bn  dado» 
jAy  mí  Cordero  inocente. 
Qué  \mco  el  crísiiano  siente 
Ye  rio  en  eL  suelo  postrado! 
Caigan  culpas  y  pecados 
Slu  qtie  nada  se  1^05  úé  ; 
Esto  bien  claróse  ve. 
Sin  que  sirva  de  disculpa 
Que  a  mí  ííms,  sin  tener  culpat 
Jodíft  i€  dan  tm  eípü* 

¥  taflrmú  tan  xu  mMníf, 
Be  qBÉ  murktm  eí  Metiai 
B^jú  €l  úrbvl  áobí^rüm* 

Dios  por  eL  pee  a  do  fuerte 
Quiso  muerte  y  padecer 
Por  querernos  redimir 
> —  "     ':      doest4  suerte; 

1  ■  TT»ULTlC% 

\    ,  _  _  IIIMM,l,MnMa 

Di'«}«uiiiniiii<o  p: 

Ri*r  crucibr:idi) 

En  cuyo  ad  .itro 

l*Uútú$  eflu  .it. 
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Pilátos  cnipa  no  hallaba 
En  tin  injusta  violencia; 
Examinó  su  conciencia  p 
Se  eximía  y  recelaba , 

Y  todo  el  mando  gritaba : 

c Muera,  muera  el  inhumano;» 
Por  lo  cual  Pilato  ufano. 
Trató  obedecer,  y  en  sama 
Tiró  y  rayó  con  la  pluma » 

Y  lo  firmó  con  %u  mano. 
Bien  debidos  merecemos 

Penas,  y  delicias  no ; 
Pues  si  Dios  murió  por  nos, 
¿Cómo  ingratos  le  ofendemos T 
Bien  Justo  es  que  lo  paguemos 
Nuestro  mal  y  rebeluia; 
Aquel  postrimero  dia 
No  servirá  de  disculpa* 
Que  fué  por  nuestra  gran  culpa 
De  que  muriera  el  Meelae, 

Pe|>o,  mi  Dios,  ¿es  posible , 
Es  de  razón ,  justo  y  clable  • 
Si  el  delito  es  admirable , 
Sea  la  pena  terrible? 
Cuan  justo  y  qué  compatible, 
Esperantos  de  tu  mano 
El  ser  benigno  y  ufano* 

Y  espero  en  esta  ocasión, 
Como  dijisteis ,  perdón 
Bajo  el  árbol  sqüerana. 

Preto  en  la  cárcel  eetoy^ 
No  tengáis  pena  por  eso ; 
Que  noioy  el  primer  preto^ 
Ni  dejo  de  ser  quien  $oy, 

¡Con  qué  amor  y  qué  dulzura 
Murió  nuestro  buen  Jesús 
Clavado  en  la  santa  cruz. 
Bañado  en  su  sangre  pura. 
Diciendo  á  las  criaturas  : 
•Yo  soy  vuestro  Redeutor, 

Y  por  vos  la  vida  doy; 
Dejaros  de  la  maldaá , 
Que  por  daros  libertad 
Preso  en  la  cárcel  estoy. » 

Con  fatigas  y  tormentos. 
De  crux  cargado  y  prisiones, 
En  medio  de  dos  ladronea 
Ya  el  Kedpntor  de  la  vida, 

Y  al  ver  su  Madre  afligida 
Que  cayo  del  grave  peso. 
Yo,  de  la  cruz,  me  conüeso 
Que  fué  tanta  su  agonia, 
Üue  Jesús  dijo  á  Maria: 

No  tengáis  pena  por  eso. 

Hasu  ei  Calvario  ha  llegado, 
Cuando  con  ansias  mortales 
De  sus  vestiduras  reales 
Fué  mi  Jesús  despojado; 
De  allí  fué  en  la  cruz  clavado» 

Y  su  dolor  tan  inmenso, 

Y  no  afligido  por  eso, 
Diio  Jesús  á  María  : 
•Consolaros,  Mjdre  mía ; 
Que  no  soy  el  primer  preso.» 

«Con  fe  y  esperanza  muero, 
Dijo  el  buen  ladrón  asi : 
«Señor,  acordaos  de  mi 
Cuando  estéis  en  vuestro  reino.  » 
Jesús  dijo  placentero  :         , 
«Conmigo  habéis  de  estar  hoy, 
El  Paraíso  te  doy, 
Puedes  morir  confiado; 
Que,  aunque  estoy  crucificado. 
No  dejo  de  ser  quien  soy. 

Nada  en  esta  vida  dura , 
Fenecen  bienes  y  males^ 
Yd  todos  nos  hace  iguala 
Una  triste  sepultura. 


Se  acaba  la  variedad , 
La  avaricia  y  la  largueza , 
La  lujuria  y  la  grandeza. 
La  pompa  y  la  vanidad ; 
Se  acaba  la  falsedad , 
El  adorno  y  compostura ; 
No  hay  permanente  hermotiira 
De  cuantas  el  mundo  alaba ; 

Y  pues  que  todo  se  acaba. 
Nada  en  esta  vida  dura. 

Muere  el  general  constante. 
Muere  el  grande  y  muere  el  chico, 
Muere  el  pobre  y  muere  el  rico, 
Ei  esclavo  y  su  señor, 

Y  muere  el  mundano  amor. 
Gustos ,  honores ,  caudales , 
Los  traidores  y  leales 

Y  cuanto  el  discurso  advierte ; 
Pero  en  llegando  á  la  muerte. 
Fenecen  bienes  y  males. 

Muere  el  subdito  •  el  prelado, 
Mueren  reyes  y  oidores. 
Alcaldes,  corregidores, 
Obispos  y  prebendados ; 
Mueren  solteros,  casados. 
Frailes,  papas,  cardenales^ 
Los  soldados  y  oficiales* 

Y  entre  siete  pies  de  tierra 
Toda  medida  se  encierra, 

Y  á  todos  nos  hace  iguales. 
Al  fin,  mueren  escribanos, 

.  Alguaciles  y  soplones. 
Comisarios  j  ladrones. 
Médicos  y  cirujanos. 
Abrid  los  ojos,  mundanos. 
No  pequéis ,  que  es  grao  locara; 

Y  haced  una  conlctura : 
Que  nos  hemos  de  morir, 

Y  que  nos  ha  de  cubrir 
Una  triste  sepultura. 

AüóNiMO.*  Pliego  soelto.— VilladoUd,  por  Fsiyiái 
sin  tflo  de  impretioD. 
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AQUÍ  SE  COIfTIENEN  DOS  OBftAS  VARATILLOSAS.  —  1 
Ulf  DIÁLOGO  ENTRE  EL  CUERPO  T  EL  AUU,  YUS 
JUEGO  DI  ESGRIMA  k  LO  DIVINO. 

Introdoceioii. 

Cristianos  y  redimidos 
Por  Jesús,  suma  clemencia. 
Los  que  en  vicio  estáis  metidos, 
Despertad  vuestros  sentidos, 
Y  examinad  la  conciencia. 

Mirad  que  la  muerte  viene 
Muy  á  menudo  y  exenta ; 

?ue  un  punto  no  se  detiene, 
que  Jesucristo  tiene 
De  pedir  estrecha  cuenta. 

Los  reyes  y  emperadores. 
Los  papas  y  cardenales. 
Caballeros  y  señores, 
Grandes,  medianos,  menores, 
Todos  han  de  ser  iguales. 

Allí  no  vale  tener 
Riquezas,  fausto  ni  galas; 
Iguales  hemos  de  ser 
Ante  Dios,  do  se  han  de  ver 
Las  obras  buenas  ó  malas. 

Y  pues  con  tan  alia  voz 
Llama  nuestro  presidente, 
Note  la  cristiana  gente 
La  despedida  feroz 
Que  el  alma  del  cuerpo  siente. 

Comiensa  el  diálogo. 

CUERPO. 


iJ 


De  vidas  miiiid^vno^  li^irta, 
Que  p  es  la  liora  veuidu 
De  d^r  (iu  ^  nuestra  \kh  , 
Pues  Lt  mtinic  nos aparia. 

Los  deleitas  m^.s  giislosos, 
Alma*  va  son  n(::ilj:uUjs; 
AnuellüS  fnusLos  pomposoSp 

Y  los  días  m;is  &iil>i  usoü 
Con  lo&  reíanlos  sobrados. 

£t  vestido  gy^trnecldo 
De  terctojif  lo  y  brurudo^ 

Y  el  c^l>allo  eiijae/ado, 
tas  armas  j  nmés  lucfdd 
¥  e^p;id¡n  sobredorado. 

Aquel  casEar  por  oler<>?, 
CoD  devaneos  y  risíi , 
Con  perros  j  balJesleroí, 
Comendo  como  iroieros, 
Laj  tiestas  sin  oir  misa. 

En  esto  le  ejerciíahas 

Y  era  to  deleítticion  ; 
Mas  de  la  mii^a  y  gernioñ . 
Alma ,  ¿por  que  no  euldabaSp 
Qtie  es  senda  de  saU ación? 

\  pues  iu  bora  es  llegada 
De  mi  fin  ?  de  mi  guerra, 
Tú  serás  de  Dios  juagada, 

Y  mi  carne  sepuliada 
£n  d  cenlTü  do  b  tierra, 

¡Dh  cuerpo  rrnel .  perverso, 
Causa  de  luifos  mii  daoos, 
Aiitor  de  cíen  mil  engaños  í 
¿Ahora  me  eres  adverso, 
Al  Ciibo  de  lautos  aíios? 

Vo  por  tu  boo  menli 

Y  eomí  tan  deniosiado, 
Con  tUJí  oreps  oi,  , 
Con  iimbüs  ins  pies  corrí 

A  lo  que  me  fu¿  vedado.     ' 

Yo  eof)  tus  nmnos  así 
Cesas  sucias  y  dañadíis  , 
Taubien  con  tus  ojos  v  I 
Las  parles  do  me  perdt 
Por  seguir  yo  tus  pisad:is. 
ftecuntinnote  buscaba 
Apetitosos  mao[areíi, 
Siempre  el  comer  le  sobraba, 

Y  tus  iris  lejías  quitaba 
Con  miisEcas  de  iugtares. 

Uienlras  le  daba  mas  vicio 
He  adoruabas  mas  traición; 
Cuerpo,  no  tienes  raEon, 
Eo  pago  de  bueti  servicio 
Darme  tao  mal  i;atitdOíl< 

CütftPO, 

Eso  de  comidíis  ciertas 
\en  lus  viaiubs  ¿obradas 
Fueran  mas  bien  empk'aitas 
Cu:indo  llegaba  n  tuspiiertis 
El  polre  djttido  aldabadas. 

ürsnudál>;isiea  ti 
De  toda  grada  dkVína, 

Y  mü  música  mabna 
Ke  gorjeabas  it  mi, 

Oue  sü¥  hedionda  piscina. 

Dices  que  jo  le  cuKíífi^  í 

Por  cierto  tu  Ir  engaftastc 

Y  de  ti  íijisma  burlaste ; 
Yo.  alma,  no  le  eugaíiá, 
Qut:^  tu  misma  te  ciigtañüfitc. 

Yo.  ánima,  tierra  soy, 

Y  pesiada  eomo  pbirao. 
Por  do  me  He  vas  mi*  voy^ 
Adfindc  tu  e'^ías  e*l«ív» 
Cuatílome  das.  tanto  lomO* 

Tu  como  norte  guiaste , 

Y  como  seíiora  hici^ii*; 
Si  pv-an^  ,  tú  eonAeuliiie: 
61  Qjal  bice ,  tu  olor^Miile ; 

Y  sierrá,ttilo<ii}i4i»te. 


ítEDONOlLLAS  Y  QriNTlLLAS, 

Sí  ayunaras,  yo  ayunara, 
H  si  fueras  al  desierto , 
Alma,  yo  te  aconipañara, 

Y  uo  te  huyera  la  cüra; 
Eito  tuvieras  por  cierto. 

Pues  el  delimite  tuviste, 
Gusta  de  la  biel  ainar-,i{a, 

Y  pues  no  le  arrepentíate 
líi  petiíteiícia  liieisie. 
Llévate  toda  la  carga. 

{Oh  pestífera  |ii&cina, 
CJeuo  sucio  atosigado, 
Al  eri£0  comparado, 

gue  esconde  el  rostro  v  espina 
on  su  cuerpo  eneríiado  * 
Todos  los  bienes  del  cjelo 
Me  encubriste  y  me  tapaste » 

Y  con  vicios  me  ensenaste 
Los  deleites  de  este  suelo. 
Con  lo$  cuales  me  eii^an:isle. 

¡Ay  de  mi^  que  me  cubrí 
Con  Un  en{;^a liosa  rama  J 
Mas  compárente  á  ti 
Al  csta-riolj  que  entre il 
Se  quema  ^tn  saltr  llama. 

Si  tus  ruegos  barruntara, 
Otie  tan  encubiertos  son . 
Yo  inste  los  atajara 
Con  lágrimas  que  llorara. 
Salidas  del  coraron. 

;Ay»  cémo  üienlo  mi  petia , 

Y  se  acerca  mi  morir! 
|0h  quiéti  pudiera  vivir 
Tan  sola  nna  cuarentena 
Para  llorar  y  gemir! 

Cuerpo,  pues  te  acompañé 
En  ef  muuüo  t;iutu^  años, 
^'o  te  vayas ,  déjame 
Solo  uu  año,  para  ouf* 
tlüi  e  mis  vicios  y  danos, 

cvenno. 

Tarde  acuerdas,  alma  triste; 
Tus  obras  han  sido  varia»  : 
Ud  jubileos  perdiste, 

Y  muchas  cuaresmas  viste 
Con  indulgencias  p leñarías. 

Perdiste  como  perdida 
Aquel  tciíoro  sagrado 
Bf  Jesucristo  enviado, 
.¥  aliofa  al  nii  de  l.i  vida 
Lloras  el  bien  que  has  t>asádo. 

Debieras  Cüiisíderar 
Cómo  fu  madre  murió 

Y  el  p:idre  que  te  engetidré, 
Yqne  hablas  de  pasar 
Lo  que  por  ellos  |»asíK 

Y  que  yo»  que  soy  mortal , 

Y  que  mis  b ere» cías  sou 
tJn.t  pala  y  agadón. 
Do  servirá  b  be  ral 
£n  mí  fausto  uu  esportón; 

Y  que  de  tela  muy  baja 
O  desabaita  podrida 
Se  mesera  provenía 
Una  misera  mort  >ja 
En  acá  batid  o  la  vida. 

Tu ,  Aoima ,  bien  pudierat 
Beredar  bicii  «.empitcrno» 
Si  peiiiien*  ¡  i^: 

Mas  por  tn^  lierts 

Heredarás  t;i  ;,.„l...j. 


i. 


SD3 


VisHMtbetf  iCái^i 

Descompa-  ■  ra , 

Si  pcusadoi  es  ñu  liubieri  » 
Tñ  ,  perverso ,  me  acusaras. 
f   Ya  que  yo  baya  of candido 
A  h  Majestad  glorioat 
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Como  ingrata  y  alcvoM ,    . 
En  algo  le  habré  servido, 
Aunque  es  muy  pequeña  cosa. 

A  mi»  umígos  y  hurmanos 
E  b  i  jos  aü  ministré 
Di>clnn».  le^  ensené 
Con  avisos  soberanos 
Be  binÁj  &u  St»\\ii  fe, 

Y  cuando  alguno  pt^cnba 
Contra  el  sacro  IU*<lemor 
\  el  samo  m>íjil>rc  juruba, 
Yostis  vicios  le  rtM^iba 
Con  doctrina  del  Sei^or. 

CDERFO. 

Has  vivido  comparada 

A  tablilla  <\e  v^enloro. 
Que  C4>ijvícfa  con  poíiada, 
T  ella  í^e  queda  colgada 
AI  granÍKO  y  venlisquero. 

Si  tuvísíe  por  costumbre 
Dediirdücli-ma  nsí 
De  la  gobcríJna  cnmlífí*, 
¿Por  finé,  eonio  ú.ih\i%  lumliri» 
ISu  Ltu!Lrdítbi»s  para  tlt 

Si  el  Tincado  venial 
Del  prójimo  reprc  hendí  ai. 
Alma,  di,  ¿cómo  no  vba 
lil  gr:iti  pecíido  mortal 
iLn^lue  tú  ¡siempre  afíi^liasT 

DebiUe  Üioa  verdadeio 
SerA  ac!«sado  tu  mal. 
Do  veras  tu  duilo  entero » 
No  imt  espejo  de  acrro^ 
Sino  porcbro  r.ri#uU 

A  I  IIP  vaNIrá  b  baclendl 
Ni  nümer<*  da  dueados 
Ni  vale  volvíír  la  rienda 
Puññ  te  enj^iilfsFt'?  ^n  l;i  senda 
De  losmal  vtüiiuríuhs. 

Aill  pagarán  tu  culpa 
De  cuantos  m;vleK  hln^te^ 
í*nea  h  Tlf>  licmpii  luvÍÉiie 
De  penitencia  y  disculpa 
En  cien  años  que  viviste. 

ALMA. 

Si  l»nto  tiempo  he  vivido 
Sepultada  siempre  en  ti, 
Mí'jo   furra  parü  nú 
Que  te  bub  era  aborrecido 
Derruequelo  cünoci 

¿Con  qué  vergüenza  Iré 
Delante  del  Juex  divino, 
Pues  ofendido  le  he? 
^A  i\ü(*  samo  nomhritrér 
gne  qu  era  ser  mi  padrino? 

M  vivir  ba  sidu  vario» 
Que  d  mu[¡,mí  hüuio  ayuné, 
lJcjra»do  ponga  m  fe 
Eo  vos.  Virgen  del  Rosario, 
Pues  la  corona  os  recé. 

Oración  del  tlmm, 

ALMA. 

Soberana  v  bella  Aurora , 

Abora  es  tiempo,  Señora, 
Que  seáis  mi  inlercesom, 
Y  que  rogneis  por  mi  ¿  Dios. 
Suulicoos,  Virgen  y  Madre, 
Preciosa  (lur  de  las  flores, 
Rogueís  6  vuestros  amores, 

Que  prrdone  mis  í^rrores; 

Y  que  me  quiera  dejar 
Algún  tiempo  limitado 
Para  que  pu(*da  llorar 
Gemir  y  penitendar 

Mi  grave  culpa  y  pecado. 

LA  ViRGEIf . 

Hijo  mío  y  mi  Seüor, 


Fl'iknima  pecadora 

Me  llama  con  gran  fervor 

PidJt^iidome  por  mi  amor 
Que  üi^a  sn  Interee^ora 

Suplicóos  con  bnmjldad. 
Soberano  liey  eterno. 
Qui;  lengul»  de  ella  piedad 

Y  que  vuestra  M^ijcstad 
No  la  conde ue  ul  Inlienio. 

CRISTO. 

Madre ,  barto  tiempo  la  át 
De  vida  .  y  no  se  r^nmendó, 

Y  pwü5  lie"  mi  S(*  apartó* 
No  luqtiirro  para  mi,, 
Pues  penitencia  no  obró. 

Mi%  tesoros  celestiales 
Quiero  parj  los  contritos 

?ue  en  st^rvirme  sún  lealei, 
sus  biene»  temporales 
P:»rlén  con  lo»  polirecitoi» 

La  vida  b  disobríid», 
S:tlud  y  balitante  badenda^ 
Al  pobre  no  le  diu  ntida. 
No  quiso  ser  adornada 
De  penitencia  ni  eomieodi. 

LA  VÍRGElf. 

Dulcf^imo  Empi-iMJor, 
Pues  esloy  jo  dü?  por  medio, 
Cese  ya  víieslro  rigur* 

Y  suplirons  por  mf  amor 
Que  te  deis  tildo  remedio. 

Muí* luis  veces  me  rezó 
Mf  rosario  esctarecido, 
Con  viva  fe  m&  Iboié. 
Ysitüitpremftiaplifiá 
Que  no  la  tengs  m  olfld^ 

Por  \íi  leche  que  mamasle, 
Hijo,  de  mt  casto  pecho. 
Por  el  vientre  en  que  encaroasi^, 
Por  la  paflón  que  pasaste 
Por  nuestro  bien  >  proviícbo, 

Que  la  qurraU  ej^prrar 
■  A  que  lave  Eu  eoneienf^ta, 

Y  sane  dr  su  delencía 
(ion  oridü  y  a  y  una  r. 
Con  limosna  y  penitencia. 

Y  mies  me 'manda  favores. 
Perdonadla ,  dulce  l*adre, 
Ya  sus  dohíos  y  error^'s; 

Sne  >o  ptír  los  pecadores 
tí  de  rogar  como  madre. 

CRISTO. 

Clemente  Madre,  piadosa, 
Pues  que  vo«  me  o  rogáis , 
Hágase  ctiunio  mandáis. 
Que  ¡mniís  os  ivegn^^  cosa 
Do  cuanto  me  suplicáis. 

Y  pues  siente  su  gran  dafio, 

Y  asi  lo  suplica  k  vo^;, 
Gimiendo  su  thho  t-xinifio, 
Sí  de  plazo  pide  un  año, 
Madre,  yo  le  otorgo  dos. 

.    ACTOR. 

Gózate ,  alma  oristiaoi. 
Con  t;!i  Sí>niü  regocijo. 
Pues  U  Virgen  soberana 
Continuamente  no   gana 
Perdón  de      san  o  Hijo. 

VuL'lve   cri^tbtio,  la  rienda. 
Deja  el  mundo,  que  es  escoria, 

Y  camina  j^or  la  senda 

De  la  verd;nlcra  enmienda. 
Que  es  camino  de  la  gloria. 


JUEGO  DE  ESGRIMA. 

Cristo  nos  quiere  mostrar 
A  todas  las  criaturas 


m 

^        ""^^^^^^^^F 

^^ 

'                                                      REDONDÍTIAS  Y  QUINTILLAS, 

s» 

Úue  querJéndolitusir, 

\  i  van  ÍA$  almas  segurii^. 

tñas  arriba  te  nmnnra , 
Armado  tras  la  del  cíelo. 

1          Es  JesuciJsio ,  Jieiiüed , 

Se  enltt'ndt;  poí  el  uiuntaato 

■^tt^iei^tro  üe  ilukore^ ; 

El  eshtdo  reliuiono , 
Que  derriba  e)  bumíldoso 

^^^^HBpiiL's^  ef^niiií4or£S| 

^^Hnacupla  di^h  te  p 

Por  Uerra  el  feroz,  gigante, 

^HQue  son  divinos  primores. 

Salan áSf  áspid  dajioso* 

^F    Pur  b  ex|i9ita  íjqui  se  eulleiidQ 

Con  gracia^  que  vida  presta. 

'        El  oslado  virjíiiíül  , 

Echarás  mano  al  monianití. 

Afm;i  Uin  lu*.*rte  v  iríiíiiralí 

En  e)  compás  importante, 

Qn^  ni  t*ijf"mipo  le  olVnde 

La  crnx  en  al{o  bien  puestftt 

Y  le  caii.'^.'i  nmrho  innL 

Y  ta  iHinia  bacín  ;ide|jiile. 

1           Sí  el  cmi'l  rsgor  del  íiiftcroa 

Y  si  el  contrario  dañado 

Te  ítcouiélíerc ,  le csfieía 

Tirn  cstoc^ida  de  v  ido, 

[        Firme  asi  sobremanera» 

Rompe  con  satito  ejercicio. 

'        Conforme  del  P:*clre  eterno 

Estando  fifenqn^e  ocupado 

Podpf  y  causa  primefa. 

Recaudo  i'l  divino  olido. 

V  si  Víni-'i'-l.  1  '  k-Mrí^oJo, 

Si  con  rayo  de  Injuria 

Síiju^íZüC'                  11  da^                                       1 

Te  acomeliere  imporiuoo. 

Derribóle  L'               mda^ 

No  leniza  (»(emor  ulf^uno. 

i       0  ti  e  Üi  os  e  ár  1  i  i  ia  c j  i" )  e  n  tí  0 , 
1       Porque  el  Irttidor  se  confiiQda; 

Mas  desbarata  su  furia 

Con  oraciones  y  ayunta* 

■             Y  jsi  con  rr         '       t*:| 

y  si  le  iiotíc  cercado 

Ves  que  í-r                   irtnto. 

Por  delante  y  por  detrás. 

'        Para  que  W            ,    ¡ito^ 

RegU  del  rt  galo  liará s» 

1       Con  amor ,  iiuiUi?  t.*ii  tL-rcera, 

QuesJendoen  todo  arreglado , 

D*f  1  s^»ero  K  ^i  M  ri  i  m  í^a  n  [  o  . 

Al  demonio  vencerás. 

^               V  sf       ^       '  .  ■     '    .  inío 

M  con  soberbia  le  rompe , 

1       Pre;;..                         -eslo. 

Por  no  baber  sido  obediente. 

Par^  u...  - p  . .  i. o. 

La  bumiUlad  pon  excelente. 

1       Ponte  en  cueui;i,  confesando 

Oue  fueriemeiite  corrompe 

'       Humíjre  |  Dios  en  mi  supuesto. 

Cualquier  firamle  inconveniente* 

L^  c^pn  pué^  y  la  esnnda 
Son  los  perfecto'»  easjiilos* 

Se  entiende  pOr  el  puñal 

I 

FA  moto  en  vidn  oficios^i. 

^bO*^*^  *'^  aniM-  '  ■  "' -:  itiuiados, 

Que  sin  temor  de  Oíos  osa 

1 

^^Kofi  la  vid  1 

£«^t;ir  juiNo  con  el  hkiI, 

^KÜi-'^Utenu  1              1  r^. 

Que  e^  arma  muy  peligrosa. 

1 

r          iiu^udo  del  uiul  ijeusatntcito 

SI  ves  que  te  vicue  binen  do 

L       Te  limrc  tina  irstix'nda, 

De  envidia  en  el  coruion. 

^vges^íu  de  <            '  , 

Vuelve  con  santa  intención. 

1 

^^^eiiieiido  4                 1  e  uto 

V  barás  presa  siempre,  babíendo 

1 

^BTu  alma  to^!..            .da. 

De  ti  mismo  compíision. 
Si  trae  dobles  las  arma^, 

^^^  Y  SI  Li  vi&ia  te  t:ip;t. 

^^^orquc  c^riditd  no  ubres; 

Darte  be  consejo  íjue  íqjruebes ; 

J 

^■Forquu  dt;  Dloí»  fu  i- rita  cobres , 

Si  en  la  pelea  10  mueves. 

^^^^H 

^■áuiparate  con  la  enpii, 

Al  demonio  le  desarmas 

^^^^H 

^■^  Dan  do!  a  por  Üios  ú  pobres. 

Cuando  haces  lo  que  debes. 

^^^^H 

&i  con  obras  dcsliontístai 

Sr  cu  tajo  de  úiuiasia 

^^^^^1 

Ouií're  herírif*  d?^  revés. 

Tediifuire  Sa lanas. 

^^^^^1 

CriiKa  coíi  junLi  de  píes, 

Saea  de  presto  el  pié  atrás. 

^^^^^1 

Tomando  la  cmzá  ciii'stáSt 

Y  liuye,  que  es  valenlla  ; 

^^^^^t 

Obra  las  cosas  que  cree*. 

Porque  buyt*n  lo  vencerás. 

^^^^^M 

El  broquel  espada  viene 

¥  si ,  por  te  b;ieer  Ciier, 

^^^^^M 

A  lof  doctitres  s;i^'rados , 

Con  tajo  de  gula  ftpunu , 

^^^^H 

Que,  aunque  sabios  y  ftvístdo* 
Con  (o  que  la  Iglesia  tiene. 

No  psti*  U  boca  lan  junta , 
Que  pueda  la  presa  hacer; 
Ma^  tu  ira  dOnde  t€  apunta. 
Alma,sirTeal  tledeiilor. 

^^^^H 

^^^^H 

Están  lodos  biejí  armndoi. 

^^^^H 

Y  sí  le  viene  buscando 

^^^^^ 

Li  cdp* ,  j  le  quiere  berlr, 

l>a  rodel»  ■  que  es  Iruir,                                      , 

Que  con  iJín  sanias  leccmnes 

^^^^M 

Puede  el  buen  es^^ríniidor 

^^^^^ 

Por  fik  volviere  icnlando, 

Vencer  su  €ompeü<for 

^^^^H 

Ho  te  bulle  dóíjde  asir. 

Y  todas  lis  icriinc iones. 

^^^^H 

Y  11  (e  lira  é  la  c^ra 

Con  estas  educaciones 

^^^^^1 

Cún  fa  1  s  a  j  m  a  la  opi  n  ion , 

Os  rueno  qü«  tt-  -  r '^ís^ 

^^^^^1 

1       Pue«tQ  en  Oíos  tu  coruzon , 

Roen  jesús,  7  « 

^^^^^1 

1       Con  dcslreía  le  repnrm 

Del  mftioy  desii               »»s. 

^^^^H 

Y  con  sanli  corree cion. 

y  vos,  mí  Dro»  ,  in*?  L»\ü4eisi 

^^^^^H 

Y  tj  el  coutrari<>  te  empece, 

Y  en  pnntn  *le  [unr:i  {ir  i  mi 

'^^^^H 

^        Y  te  fauib  en  ^t^o  falto, 

Me  híiicd      ■             V 'noria. 

^^^^H 

Di  del  mal  :i!  bKtn  un  salto 

lnco!ii|nir                      iinia^ 

^^^^H 

Con  bueíia  fe.  y  agrüdece 

Porque  tu  i  -.  ,  .  ^     lir  e^firíma 

^^^^1 

ÜM  men^ettes  del  muy  ailO* 

Qmn  snl  atnia  la  gloria. 

^^1 

Si  cU-R^  lü  yhu  titira 

^^M 

Con  la  riqneiJ  del  siielo. 

AkÓwio.-  IHlegO  ltcllO,-Eflllldfii»,pyr  Lni*  Sigc*. 

ilBiia^l 

Firmemente  le  repara, 

deijapresiMS, 

J 

(, 

4 
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■     A  TODAS  LAS  FIESTAS  0E  NUESTRA  SEfíOHA. 

Pftitdífi  tiíta  íh&lai>f  j  (Obre  tün  una  ii>Iniii>. 
Qmsí  pítima  exaltaíá  sum  in  €&áet.  { Ecútu.,  %k.) 

kvñ  Marfa^ 

Amor  es  qTiíen  Lace  el  uido^ 
Vos  e!  árbol  do  se  cria, 
Y  Dios ,  el  Ave  yiatku 


jeroglíficos. 


b- 


i  U  CONCEFCIOS  DB  INUÉSTBA  StSOEA. 


PínlrÍ9«  Dfi  »ol  r  una  lona  llena,  f  €ú  mctlio  de  U  tierra ,  sIj] 

ffr^i}  ;7u/t'Arj  ff  ^míea  mea ,  tí  sirtf  maeuía.  {Canfic.t  L) 

Cmiia  ptétta. 
Pues  1»  tierra  de  \i\  culpa 
Jamáii  del  sol  H  erfrtjena, 
Siempre  ser^  luna  ileua^ 


I  LA  eí^cauhaciok  i»t  chisto  iftiESTito  se^on. 

Pintigüe  un  fsri>U  t  ñmXt^  dé!,  oo  vtí  de  luí,  un  sol. 
S&ljusíiüae.  {Mük£.,  l]—Muli£ramUia  »ok.{Apa€.tté.) 

Dominm  leenm. 
iQtié  mucho  que  alumbre  tanto 
Et  erístaliim  farol* 
SI  de  vela  sirve  el  sol? 


ALA  VISITACIOT^  Di:  KCTESTIIA  «E^OBA  A   SARTA  ISAUEL. 

Plf>trtse  tina  oliva  TcHe  j  una  higuera  seca, 

Beneáida  tu  in  muUtnbm, 
Si  es  bendita  la  retunda. 
Como  la  estéril  m^ldítsif 
^Dtre  todas  sois  beudlta. 


k  tA  MPIGTACION  &Et  PAUTO  ÜE  NUESTRA  SENOAA  f  i  LAS  POS 
ñA TU  RALEZAS  tJi  CAISTO, 

Plütéie  un  irbol  llüno  di;  fmta  cngcrEa^ 

S€tw4)im  bmeáktimem  AúTún  fíe  jtojifíio  tm.  (/ití,  eap.  36  ) 

Benfáicíus  fructuí  lentris  tui. 

Todos  esípemn  su  fruto. 
Por  ser  solo  eo  esta  buerta 
Quien  Ueira  la  fruta  engería. 


AL  riUtO  TlRGtHAl.  I»B  KUESTHA  SCÍÍORA, 
"pinró^e  tin  irbol  con  Cor  7  fnit^. 

Sancta  Maris  ^  Maíer  DeL 
Con  ttítoTi  os  precia  tanto 
El  jardinero  de  amor 
Por  veros  con  fruta  y  ñor. 


k  LA  f^URinCAOON  DE  LA  VlftGC?!  fflJESTlU  i 

piTTiósp  11  n  (Rftfero  pnlre  úói.  titilólas. 

Ora  prú  nMá, 
Dais  t6rt rilas  «  como  pobre, 

Y  como  rico,  ofrecéis 
El  curüero  que  irieís^ 


A  LA  AStJNCtO^r  PE  ítüESTftA  SESoUA  c:I  CUEIPO 

Pint^^e  un  hhú\  mn  h$  ralees  Ue^as  de  ii^rrt  ] 

Qaúd  cedru*  exaíiaía  sam  i*  Lihaiui,  {EfrUñ.^  tL\ 

Nunc ,  tt  in  hfírs  múrtú* 
Para  que  t>renda  mejor 
Árbol  de  I  ruta  Uní  nuevíi^ 
t*ou  tierra  y  lodo  *e  lleva. 

AloXIO  de  LinS^A.—TVf  f^A  parte  Íé  (Mtr^  i 


915. 
A  SANTOS  Y  SANTAS* 

AL  GLORIOSO  SA?I  JCHÓ^fllO, 

Pídtf^se  una  in'ulla  f u  un  pié  T  fon  un  eanUs  es  el  I 
fjíií  d&fíWííí,  €t  cor  meum  vígitaL  { Cañtic^,np.  ¡i,) 

Quien  tantos  liene  A  su  cargo, 
Bien  es  que  cual  grulla  esté 
Con  ese  canto  y  ets  pié. 


k  SAH  £ST¿BA?I  PAOTOMÁRTtR  ,  CdATfPO  fvA  API 

Prolú^f  un  Püjüeio  tnedt^  dembadú,  t  loactis  ptilfil 
su  putrU. 

t^írucHks  muros  ^us ,  ei  ^afíiím €émpimnim.  {%1 
cap.  4.} 

Derribo  tapias  de  tierra. 
Porque  en  est^t  casa  mía 
Las  quiero  de  cantería* 


k  SA?r  JOSÉ,  ESPOSO  PE  LA  TÍRGl^,  DEL  CUAL  Íl  Pm 

pnoPUMi:NrE  que  fui':  so^uha  oe  ■aiim. 

(Áiudkndo  ánnade  lux  cau4ñs  de  rMe  É€ipn§^ 
fué  porque  nú  ie  murmurme  que  parta  wna  imet 

Pintúíc  un  rhapn  junio  i  úd  hn^Tíú  cercAdo  ]  sil J 
grillóla,  que  le  hacia  ibuiubf:i> 
ilürita  €Oíiclüim,eXc,  {Caníic,  Cip,  4.)^ 

Pbnté  nmor  junto  al  jardía 
Aqueste  cbopo  acopado. 
Para  no  ser  registrado. 


k  SAH  CLlMEXTe  PAPA,  AKROMPO  AL  IIAB  COÜ  1 
CUICLLO. 

Pintóle  nrt  viejn  r«n  una  piedra  al  eaello  ^e  ft  ifi 
agun  ,  r  ut)3  müii  (|»e  cau  utr^  eu  ^1  se  ese  onde  sRlPl  ll 
l^eiru  üutím  eraí  CkriiíUA.  [i,  CotmíA.^  cip,  10.) 

Baja  el  cuerpo  j  sube  el  alíni» 
Que  des  tas  piedras  ijne  encuentro 
C^da  cual  busca  su  centro. 


1 
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cAJiiás  0e  ma\  m 6x1c a  y  conversión!  de  &a^ 


Idse  Hit»  íi^rtiíí  IramiiTJcfft  sAhrí*  iiii  mal  Jormjtio  clHiornielo 
ümpartmiu  túi^  dfit^H  f&mtdur  Chnsím  tn  cüíu,  {A4  Gut* 


Bmi 


La  dtilee  Afeltre  os  val  vio 
Con  los  bramidos  que  cíi6« 


im  of  SAW  tAOüEttato ,  foesto  es  las  parrillas. 


k 


Quíntese  el  cuerpo*  t\nv  es  tíerrai 
¿ue  el  dlrnu  en  l^íes  üt^i»ules 
Ames  sube  de  igiiilalu!». 


GLORIOSO  SAÍ  B EMITO  ,   ÜOXJÉ  DEL  TEflílO, 

^áé  é  esúntio  te  urrajé  en  ia¿  zanta  paru  reprimir 
nsiímeir  y  <(  títar  Crista  Qoronatiü  de  espitiat') 

tAs«  mi  CjiÑtrio  rciJ^uUdí»  sobre  ana  lant ,  j  ei  titri  un  pi- 

Vtgro  ftrtñ&íúií  üe  (toa  «grt'U. 

$tr  Émfíiif  riel  aumum,  etc.  { P^lm  ^J 


A    LA  rUNDAC|0?Í  tiE  LOS  PA^IlKS  RE    ífüESTRA  «SEÑORA    D£   LA 

MKiictiti  ron  i;l  key  t>o?(  JAitii:. 

Pinfdip  un  c^<^  :  •  rma^  dr  Irsfrdn,  qué"  idíi  t)iiA§  hirrat . 

fiíUf  tíHM*  ele,  ,  ¡      ,     .    K. } 

Sois  fey  d**  muchas  me  r  ce  (Jes, 
TüTito*  fjue  dicprt  di?  vos 
-  (¿ut!  bicísles  merced  ü  BJos. 


k  SANTA  LDCU,  LA  CUAL  S£  SACÓ  LOS  OldS  FOi  EICtTlAi  IL 

Aign  DE  u»  TiñAdO. 
Pknti^s«  un  tfuhri  caread  o  de  ikvcs  «te  raj^tüi. 

IJr»  cíei'VO  Vora^  os  sigue, 
T;ttiiOt  que  os  íi^icai!^  los  ojos 
Por  esLoi  bar  sus  antojos. 


|lcÍuji.i 


Por  Dios  t  que  cajo  eu  I4  zaTz;i 

El  pújurü  solilarío 
Al  ixH;lamu  del  aitiurío« 


ir 


o  fiUtííARDO,  n(rA?«l>0  LA  VTRCeNLE  BKGALÓ  COK 
LOS  RATOS  RE  SP   LFCHE. 


qh»  firrvii  dindN  l«e1ie  A  un  niAo  en  el  cimpü. 
t4st  ni#lrrfli.  et««  jjfi  Eííitfi«.] 


i  SA?(TA  I^ÉS,  ARHOIARA  AL  PtlEGO. 

r>¡n|/tse  una  paitüb  almminiio  sobre  un  brasero. 

Sj  es  \\to\y  f>nr3  el  lint  no 
Lo  que  Y^r.\  tiins  iiüfrnme, 
¿Que  niucbo  llore  >  se  aUUiíie? 


A  SATTTA   COLOIIA,   VÍr^CEN  T  KÁRTIR. 

{Áiuéiendtf  el  tlamaru  pÉlúmü.) 


Una  ciert i  con  su  lecbe 
Al  divino  Páriscriu, 
Que  es  ik  Bernardo  Mada. 


V  rD^DAÍ^On  DR  LA  6nilEÜ  RREMOSTEIfftGfCUYA 

€0!<nrEJtsioN  f  i}£  culo  la  i>r  »A:t  i'ablo. 
IM  ptf«»ra  i  ÉiiVi»  si^br)  taelien  áo&  iD3tfts«t&  ft  íu  bslo. 

Con  un  síUiu  i^l  m:iy()rid 
Dos  [naii«;o>;  ha  descubierto^ 
Que  es  á  P^bio  jr  á  &íorberto* 


Piald&í  unn  pinma  con  un  ramii  dn  olivsi  en  el  pf 
Simtlf  ti  rr§)tHm  Ctífhntm  dtfeM  fir^  fitiJwf.  {Ma 

Como  Tírjren  ,  ron  aceite. 
Con  oliva «  eu:)l  patoniLi, 
Voláis  al  cíelo  p  Colonia, 


m.,  eap.  t3.) 


i  SA^TTA  AGÜERA,  CORTADOS  LOS  REC0OS, 

Fi»td$e  dd9  minos  irabadas  ú  an  mnatao, 

QmÍ  Den»  r^iiT/tin^ri/t  komü  mott  ieparti.  \Geuiii.,ti\t.  1.) 

Ya  que  no  iguala  b  pf^posa 
Al  düke  e?pü!*o  qin'  i"s|M*rap 
A  lu  menos  no  es  pechera, 
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AL  AiróSTOL  1A?(T1AÍ0» 

Hijo  de)  ra^o  3r  del  tronido  fueriOj 

Bruvo  y  Tumo  so  caí*  tía  n  t\a  Ksnaí^a  , 
Üe  la  justicia  y  de  la  fe  estandarte, 
A  quiet)  tocé  la  fiarte 

*í'— ^-^'■<'  - '-^  y  léih  barm: 

j  á  li  muert«p 
H'*rle 
A  mi  oiiiut  dt  ttí  \\ihiV  me  toca, 
6«ja  b  mil  rio  tu  ♦  mueve  la  boca, 
V#ris  \»%  honrjí»  ñ  tu  rulio  dadas. 
Tan  bien  dttbidaí  cujinto  Etial  paifAdaj* 


Por  ti  se  vio  del  espaBol  Tállente 
JTumildc^  la  cervli  al  ¥üéo  srMo, 

Y  la  mentira  it  la  veroad  sujeta, 
Kjeudo  antes  miperreta. 

He  una  mágica  lufírtí!,  de  un  encinto. 
Que  engastó  tanto  (^ecbo  }f  iaiiU  ^eute, 

Y  Ui  dfchosamenti? 

Alijíiit"  f1  |irimiT  tf!mt>lo  ú  la  DoncpUa, 
DesfiueH  dr  t>ios »  m^is  pura ,  limpia  j  betkf 
¥  al  injuito  tirano  acometit-ndo, 
Libre  náli^te  y  veiieed^ie,  muriendo. 

Til  al  rento  nUtciido  de  Nt'ptuno 
Con  U  k*rea  Je  piedra  Mi«|^>t'ndisie, 
Viéndole  en  ella  navegar  mu  vida. 

Y  I  {%  ti^cia^dTi  V^av\ft 
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ROMANCERO  Y  CANCIONERO  SAGRADOS. 


Do  las  nereidas  celebrar  liiciste. 
La  exlrañoza  mayor  que  vjdo  alguno; 

Y  lú  en  el  oporliiiio 

Rigor  de  los  novillos,  la  fiereza 
Cambiando  en  nalural  domestiquen, 
Las  reliquias  al  pueblo  diste  santo, 
Que  tanto  precias  y  te  cuesta  lauto. 
Al  túmulo  santísimo  que  encierra 
La  venerable  Majeslad  que  adora« 

Y  al  pobre  suelo,  con  tus  plantas  rico, 
Visita  el  grande  y  el  chico. 

El  turco  teme  y  reverencia  el  moro. 
En  paz  el  justo  y  el  rebelde  cu  guerra, 

Y  aquella  estt^ril  tierra, 

Entre  bordadas  láminas  pendiente, 
Los  cuellos  boifra  á  la  cristiana  gente, 
Humildes  inclinando  A  tus  umbrales. 
Los  cetros  y  las  púrpuras  reales. 

Y  tú,  después  de  la  total  ruina 
Del  último  señor  y  godo  iióusio, 
Cuando  el  joven  magnánimo,  atrevido, 
Con  otros  recouido. 

Temblar  hizo  al  soldado  mas  robusto 
De  la  canalla  por  su  mal  vecina, 
Vueltos  los  arcos  contra  sí  derechos, 
Rompiste  mil  entrañas  y  mil  pechos, 

Y  ames  que  el  mas  ligero  se  remonte 
Le  señalaste  por  sepulcro  el  monte. 

Por  ti  de  tus  soberbios  escuadrones 
El  cordobés  alárabe  arrobante 
Libre  quedó;  quien  liberto  á  Castilla, 
Ilaricndoal  que  se  humilla, 
Que  cual  cedro  del  Ltbano  levante 
Su  cuello,  su  valor,  sus  pretensiones; 
De  muertos  mil  montones 
Pal()it:indo  se  vieron,  hechos  partes, 

Y  en  las  cotas ,  banderas  y  estandartes» 
Sierpes,  rayus ,  alfanjes  y  colunas, 
Enteras  colas  y  menguantes  lunas. 

Y  tú  heclste  del  tributo  exento 

Al  rey  pechero  de  las  cien  doncellas. 
Por  su  cobarde  antecesor  rendidas» 

Y  á  gentes  oprimidas 

Tal  potencia  pusiste  y  faerra  en  ellas, 
Que  moros  sujetaste  ciento  á  ciento; 

Y  tú ,  pisando  el  viento 

Con  tu  bandera  y  tu  veloz  caballo, 
Conducirlos  pudiste  y  obligallo 
A  que  te  ofrezca  y  te  presente  el  voto 
Que  no  verá  la  muerte  ó  tiempo  roto. 

Y  |)or  ti  de  las  Navas  la  Vitoria 
Mayor  (|uc  vido  España  y  gozó  el  mundo, 
A  Dios  olrece  i^acrilicios  santos, 
I^lnstrando  en  dulces  cantos 

Que  eres  del  cielo  el  capitán  segundo, 

Y  el  mas  querido  y  mejorado  en  gloria, 

Y  por  ti  la  memoria 

Triunfante  vi\e  drl  Salado  estrecho, 
A  qu  en  pn^a  la  fama  eterno  |)echo. 
En  sus  nberas  publicando  solas 
Teñidas  a^uas  y  sangrientas  olas. 
l*or  tí  el  ar:«gnnes  y  Marte  fiero, 

Y  de  Castilla  la  inmoilal  Heiona 
Sacaron  de  sus  límites  cristianos 
Los  pérfidos  paganos  ; 
Ganando  de  Granada  la  corona, 
Negada  al  mas  valiente  y  mas  guerrero, 

Y  allí  su  rey  ligero. 

Huyendo  de  tu  nombre,  ovó  las  voces, 
Alinai/.ares,  marlotas,  albornoces, 
En  voz  de  flores,  aplicando  al  suelo, 
Que  vio  tu  imagen  y  adoró  tu  celo. 

Y  tú  al  Cortés,  cortés  y  agradecido. 
Camino  abriste  y  señalaste  tr^za 
Para  rendir  y  ai'ropellar  ligero' 

De  su  enemigo  liero 

Su  presunción,  su  rumbo ,  su  amenaza. 

Viendo  el  soberbio  y  vencedor  vencido; 

El  indio  mas  temido 

Tembló  de  ti  y  del  brazo ,  espada  y  mano, 

Lü  cumbre ,  la  ribera ,  el  monte  /el  IlaaOi 

Dando  en  j>iumas ,  tesoros  y  follajes 


A  España  ricos  y  vistosos  gajes. 

Y  tú  vibrando  la  iuvencíbie  laium. 
En  trances  arriscados  mil  te  arrojas 
Por  mas  favor  de  la  española  parle, 
Queriendo  señalarle 

Con  blancas  armas  y  encomiendas  rojas. 
Para  mostrar  que  á  lo  invencible  alcanza, 

Y  alli  tomas  venganza 

Del  bárbaro  gentil,  del  turco  j cita. 
Que  el  daño  de  tu  pueblo  solicita, 

Y  entre  ellos  rompes ,  quiebras  y  desgar 
Yelmos,  frentes,  turbantes,  cimitarras. 

A  ti  se  debe  el  inmortal  renombre 
De  la  noble  y  gentil  caballería 
Que  tantos  |)ecli0s  y  linajes  bourtí 
Cesando  la  deshonra 
Donde  el  color  de  tu  señal  te  envía,* 
Que  no  hay  Vitoria  doiide  no  hay  tu  DOmbí 

Y  asi ,  es  justo  que  el  hombre. 

Con  discreto  primor  y  lengua  sabia. 
Su  ingenio  ofrezca  y  su  tributo  Arabia, 
Porque  suba  resuello  en  mil  lavacros, 
Igual  el  himno  ¿  los  cantares  sacros. 

Mas  en  tanto  ¡oh  Patrón !  que  k  tu  divii 
Sepulcro  humilde  el  navegante  ofrece 
Las  velas  rotas,  los  mojados  paños, 
Testigos  de  sus  daños 

Y  de  la  vida  que  por  ti  merece ; 

Y  en  tanto  que  el  devoto  peregrino. 
Por  fin  de  su  camino, 

Derrama  en  tus  altares  el  empleo 
Del  ámbar  puro  v  del  licor  saoeo. 
De  tu  nueva  academia  el  don  recibe. 
Que  por  ti  se  conserva  y  por  ti  vive, 

Ls  rsnrion  anterior  M  del  poeta  Piaao  Roaaiccn 
en  la  academia  de  Granada ;  se  halla  Impresa  á  la  pág 
libro :  Primera  partt  de  Fioret  de  poetas  tiantra  de  £4 
dlHa  en  doi  libros,  ordenada  por  Pedro  EsruosA.— ^ 
por  Luis  Sánchez,  aflo  de  16U5,  en  4.* 
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k  LA  ASUXCIOÜ. 

Angélicas  escuadras,  que  en  las  salas. 
Llenas  de  olor,  de  gloria,  con  Inmenso 
Gozo,  de  que  llenáis  el  claro  cielo, 
Andáis  batiendo  las  doradas  alas, 

Y  al  eterno  Regente  dais  encienso. 
Que  olor  espira  de  inmortal  consuelo, 
Torced  el  blando  vuelo 

Y  recebid  en  vuestras  bellas  plumas 

A  la  que  encierra  en  si  las  gracias  samas 

Pues  que  rompiendo  la  fulgente  masa 

Del  cíelo  cristalina, 

Que  á  la  tierra  le  sirve  de  cortina, 

>eis  que  el  un  firmamento  y  otro  pasa, 

Hasta  llegar  al  trono  do  reside 

Ll  (jue  del  cielo  el  movimiento  mide. 

Viendo  que  unida  al  cuerpo  la  atmaia 
Virgen  gloriosa,  para  el  Hijo  subes. 
Por  ser  del  alma  pura  el  cuerpo  porOf 
La  luna  á  recibirte  se  adelanta, 

Y  dejas  envidiosas  á  las  nubes; 
Mercurio  y  Venus  dan  lugar  seguro, 
Llegas  al  cuarto  muro 

Que  en  luminoso  carro  el  sol  rode^, 

Y  viendo  que  tu  luz.  la  suya  afea. 
Deja  corona ,  carro,  cetro  y  villa ; 
Jove ,  Saturno  y  Marte, 
Admirados,  se  apartan  á  una  parte, 

Y  el  4¡rinamento  octavo  se  te  humilla, 
El  áqnco  cielo  con  el  ¡irimer  moble, 
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5  IÍGUHAS  »E  SAÜTA  «Ó51CA  T  C0K\-ERSI0¡«  DE  SKX 
AGCSTIX. 

«  mi  Iteni  bramando  sobrf  no  mal  formado  cachormelo 

reviviendo. 

I  púTlwU  wos,  ifimee  formetur  Ckrithu  in  tokit.  [Ad  Ca- 

cap.  4.) 

A  la  Tída  de  la  gracia 
La  dulce  Madre  os  volvió 
CoQ  los  bramidos  que  dio. 


mío  BE  SAR  LAUaEXCIO ,  POESTO  EN  LAS  MBERLAS. 

'  sobre  una  homan  de  Inmbre  nn  erísol. 

I  m  ftauet  prokufUeUeiot  Uominut.  {Sapieni.,Z.) 


Quémese  el  cuerpo,  que  es  tierra» 
Que  el  alma  eo  tales  debates 
Antes  sube  de  quilates. 


AL  CLOftIOSO  8AR  BENITO  ,  MOXJE  DEL  TERMO. 

e  á  atando  te  ñrroió  en  las  zarzas  para  reprimir 
íMes,  f  4  estar  Cristo  coronado  de  espinas.) 

e  oi  canario  enjaulado  sobre  nna  urza,  y  en  otra  on  pi« 
ro  prendido  de  nna  vareta. 
iMfemttiki4amtm,ttc.  (Psalm.  83.) 

Por  Dios ,  que  cayó  en  la  zarza 
El  pijaro  solitario 
Al  reclamo  del  canario. 


Á  LA  FUNDACIÓN  DE  LOS  PADBES  DE  NVESmA  SEÑORA  DE  LA 
■  ERCEb  POit  KL  RET  DON  JAIME. 

Pintóse  un  escodo  con  las  armas  de  Aragón,  qoe  son  unas  barras. 
Quam  mercedfm  dabmus  ti ,  atU-quid  dipatm  pottní  ene  hene- 
ficiit  ejut?  etc.  {Tob.,  cap.  1*1 ) 

Sois  rey  de  muclias  mercedes, 
Tanto,  fjue  dicen  de  vus 
'  Que  bicistes  merced  á  Dios. 


Á  SANTA  LUCÍA,  LA  CUAL  SE  SACÓ  LOS  OJOS  POR  EXCUSAR  EL 
ABOR  DE  UN  TIRANO. 

Píntftse  nn  buho  cercado  de  aves  de  rapiña. 

Et  si  oeuius  tuus  scandalisMt  te,  ente  eum,  etc.  (Maitk.,  cap.  18.) 

Un  ciervo  voraz  os  sigue. 
Tanto,  que  os  sacáis  los  ojos 
Por  estorbar  sus  antojos. 


fSIHO  BBBNABBO  ,  CUANDO  LA  VÍRGEN  LE  REGALÓ  CON 
LOS  RATOS  DE  SU  LECHE. 

e  «na  cierva  daodo  leche  á  un  nifio  en  el  campo. 
ato  ou€  wMrom,  ete.  (Es  Eceiesia. ) 

Una  cierra  con  su  leche 
Al  divino  París  cria. 
Que  es  á  Bernardo  María. 


niBEBTO,  FUNDADOR  DE  LA  ORDEN  PREHOSTENSB,  CUYA 
CONTEBSION  FUÉ  COBO  LA  DE  SAN  PABLO. 

a  BBS  pastora  á  enyo  silbo  vuelven  dos  mansos  ¿  su  bato, 
■i  Paiiaf  komu,  et  eúfuoscc  otes  meoi,  etc.  {Joanues,  ca- 


t) 


Con  an  silbo  el  mayoral 
Dos  mansos  ba  descubierto. 
Que  es  á  Pablo  y  k  Norberto. 


i  SANTA  INÉS,  ARROJADA  AL  FUEGO. 

Pintdse  nna  pastilla  ahumando  sobre  nn  brasero. 
StaU  virgula  fkmi  ex  oromatiha,  etc.  ( Canttc.»  cap.  3.) 

Si  es  tizón  para  el  tirano 
Lo  que  para  Dios  perfume, 
¿Qué  mucho  llore  y  se  ahume? 


A  SANTA  COLOXA ,  VÍRGEN  T  BÁRTIR. 

{Aludiendo  al  llamarse  paloma.) 

Pintóse  nna  paloma  con  un  ramo  de  oliva  en  el  pico. 
Simtte  es  regnum  eoeiorum  deeem  virginitmt.  ( Jra//A.,  cap.  25.) 
—Yeni  columba  mea,  etc.  {Cautic,  cap.  i). 

Como  virgen ,  con  aceite, 
Con  oliva ,  cual  paloma. 
Voláis  al  cielo ,  Coloma. 


k   SANTA  ÁGUEDA,  CORTADOS  LOS  PECHOS. 

Pintóse  dos  manos  trabadas  A  un  corazón. 

Quod  Deui  eonjungit ,  komo  non  separet.  (6eRM.,cap.  1.) 

Ya  que  no  iguala  la  esposa 
Al  dulce  esposo  que  espera, 
A  lo  menos  no  es  pechera. 

Aloxso  de  Lidesxa.— 7#rtf^a  parte  de  conceptos  espirituales. 


GANCIONESe 


916. 

AL  APÓSTOL  8ANTUG0. 

Hqo  del  rayo  y  del  tronido  fuerte, 
tavo  y  fíimoso  capitán  de  España , 
>e  la  jnstícia  v  de  la  fe  estandarte, 
i  Quien  tocó  la  parte 
lejor  que  Febe  alumbra  y  Tétis  baña ; 
Siendo  gozo  al  dolor,  vida  á  h  muerte, 
Pnes  que  también  por  suerte 
k  ni  cantar  de  tu  valor  me  loca, 
Goia  la  mano  íü ,  mueve  la  boca, 
Verás  las  honras  i  tu  culto  dadas, 
Tin  bien  debidas  cvanto  mal  pagadaj» 


Por  tí  se  vio  del  español  valiente 
Humilde  la  cerviz  al  vugo  santo, 

Y  la  mentira  i  la  verdad  sujeta, 
Siendo  antes  imperfeta, 

De  una  mágica  fuerte ,  de  un  encanto. 
Que  engastó  fanto  pecho  y  tanta  gente» 

Y  tú  dichosamente 

Alzaste  el  primer  templo  á  la  Doncella, 
Después  de  Dios ,  mas  pura,  limpia  y  bellar 

Y  al  injusto  tirano  acometiendo. 
Libre  saliste  y  vencedor,  muriendo. 

Tú  al  reino  plateado  de  Neptuno 
Con  la  barca  de  piedra  suspendiste, 
Viéndote  en  ella  navegar  sm  vida, 

Y  á  la  escuadra  lucida 


400 


918. 

k  SAN  FRANCISCO  JAVIER 


Herido  del  Dios  de  amor, 
No  del  que  ofender  alrevido; 
üel  Dios  de  amor,  que  ofendido. 
Murió  por  el  ofcn<H)r; 

Francisco,  en  llanto  deshecho, 
Con  agua  enciende  su  llama ; 
Que  lágrimas  de  quien  ama 
Crecen  el  fuego  uel  pecho. 

Del  afecto  con  que  adora 
Nueva  exhalación  se  fragua, 
Pues  de  los  incendios  de  agua 
Diluvios  de  fuego  llora. 

Y  en  estado  tan  perfeto 
Su  amoral  de  D¡os  trocara, 
Porque  con  él  Igualara 
La  voluntad  al  sugeto. 

Fineza  que  no  ha  podido 
Ser  excedida  jamás, 
Pues  para  querelle  mas 
Quiso  ser  menos  querido. 

Pero  su  divino  empleo 
Favor  tan  supremo  alcanza, 
Que  anticipó  en  la  esperanza 
La' posesión  del  deseo. 

Que  si  puede  transformar 
Amor  al  que  ama  en  lo  amado, 
Francisco,  en  Dios  transformado, 
No  tuvo  qué  desear; 

Ni  aun  en  el  verse  premiado, 
Pues  en  acto  semejante , 
Siendo  Francisco  el  amante, 
Fué  Dios  el  apasionado. 

Solo  ascender  á  inmortal 
Procurüha  conseguir. 
No  en  temeroso  vivir, 
Sujeto  i  trance  fatal. 

Que  ü  tránsito  reducida 
Quiere  la  vida ,  y  advierte 
Que  busca  paso  en  la  muerte 
Para  mas  ftlice  vida. 

Lai  redondillas  anteriores  de  don  FiiiifANDo  de  LodiRa  ,  natnral 
de  Madrid,  se  hallan  impresas  á  la  püglna  96  del  libro  publicado 
por  el  célebre  poeta  Lope  de  Vega,  InUtnlado :  ñeUcion  deiM/let- 
tai  que  la  imigne  villa  de  tladrid  hito  en  /«  catumizaclon  de  su 
tienavrntnradg  hijo  n  patrón  tan  Mdro;  con  tas  eomediat  que  te  re- 
pregeníaron  ¡f  los  versos  que  en  la  Jaita  poética  se  eteríbieron; 
dirigida  á  la  misma  insigne  villa  por  Lope  de  Yegé  Carpió,  —  Ua- 
drid.añodeie»;  en4.o 

Coyas  redondillas  ganaron  i  sn  autor,  non  Firüaiiao  de  Lodb- 
9a,  el  primer  premio  del  quinto  combate,  consistente  en  seis  ra- 


ROMANCERO  Y  CANCIONERO  SAGRADOS. 

muleteros  de  plata,  de  peso  de  treinta  docadns,  y 
mismo  Lope  de  »ga,  diciendo,  A  la  página  ISi  del 

•Don  Femando  de  Ladefia, 
Nobir,  antiguo  caballero 
De  Madrid ,  y  qae  al  ser  noble 
Ha  igaaUdo  el  ser  discreto.» 

El  mismo  Lope  le  volvió  A  aplaudir  en  su  Laurel  di 
ocUva ,  y  Miguel  de  Cervantes  Saavedra  cb  sa  Yi^t 


919. 

SOfnSTO  k   SAN  AGUSTm. 

Si  Juan  con  alto  espíritu  divino 
Vio  la  santa  ciudad ,  ovó  aquehcanto 

8ue  siempre  suena,  Santo,  Santo,  SanU 
e  precioso  ediflrio  de  oro  fino 
En  la  ciudad  de  Dios,  grande  AgusUiM 
En  la  vida  mortal  causas  espanto, 
Tal  es  tu  estilo  y  lu  saber,  y  tanto 
Tu  soberano  ingenio  y  peregrino ; 
Diste  luz  clara  i  la  nación  latina, 
Reina  del  universo  siendo  Roma, 
Y  en  ella  al  uno  y  otro  ancho  hemisferio 

Y  tu  sacra  y  católica  doctrina. 
Agora  puesta  en  nuestro  propio  idioma, 
Da  mayor  lustre  al  espaitol  imperio. 
CaisTóiAL  pi  lUsA.*IUifi4<,  etc.— Madrid,  1611  y  16 


920. 

80?rET0  k  SAH  TICIÍKTC. 

Jnan  ofreció  el  Jazmín ,  que  ei  el  decb 
De  la  virginidad  maravillosa ; 
Diego  menor,  la  trascendiente  rosa; 
Bernardo,  amante,  el  alheli  morado; 

Domingo,  noble,  el  lirio  aventajado; 
Antonio,  fuerte ,  la  azucena  hermosa; 
Tomás,  subtil,  la  nepta  provechosa; 
Lorenzo,  mártir,  el  clavel  leonado; 

Jacinto,  el  arrayan  de  su  esperanza; 
Pablo,  la  maravilla  de  su  celo: 
Francisco,  el  trébol,  que  humildad  pron 
Con  estas  flores ,  dignas  de  alabanza, 
nizo  el  grande  Vicente  para  el  cielo. 
Como  era  valenciano ,  un  ramillete. 
Gaspai  de  Acuiur,  natural  de  Valencia,  poeta  épi 
es  el  autor  del  soneto  anterior,  que  se  halla  impreso 
Fiestas  é  la  reliquia  de  san  Vicente,  puHicadéspér  el  < 
Francisco  Térrega,  insigne  poela  f«/Md«M.— Impra 
ela  en  1600. 


CANCIONERO 


DE  DIVERSAS  OBRAS  DE  NUEVO  TROBADAS, 

tOOAS  COMPUESTAS  t  BECBAf 

HUY  BETERENDO  PADRE  FRAY  AMBROSIO  MONTESINO^ 

OBISPO  DE  CER0E5ÍA,  DE  LA  ORDEN  DE  LOS  MEMOCES. 

{Añaiidp.) 


SIGNIFICACIÓN  EPISTOLAR  DE  FRAY  AMBROSIO  MONTESiNO 
para  el  rey  don  fernando,  nuestro  señor. 

Cristunísiuo  Rey  é  muy  excelente  y  poderoso  SeSor: 

)  á  los  reyes  é  principes  pertenezca  ser  mas  solícitos  en  las  cosas  que  convienen  á  In  honra  y 
3  la  majestad  del  sumo  Rey  deTcréTo,«por  quien  y  en  ciif  o  nombre  r^nan,  que  en  las  que  cum- 
a  providencia  de  la  gobeniacion  humana,  como  vuestra  alteza  de  continuó  lo  ha  siempre  he- 
no menos  agora  lo  hace,  gobernando  estos  reinos  juntamente  con  la  reina  muy  esclarecida 
tana,  nuestra  señora,  con  muy  loable  prosperidad  é  fidelidad  de  justicia,  conservándolos  en 
ft  la  sucesión  legitima  é  futura  del  principe  don  Carlos,  nuestro  señor.  Desta  causa  me  ha  mu- 
ces  vuestra  excelencia  mandado  que  ayuntase  en  un  breve  compendio  todos  los  tractados  que 
nos  misterios  de  nuestra  muy  santa  fe  yo  he  rimado  de  coplas  de  devoción  en  tiempos  pa- 
7  agora,  que  yo  pude  haber  algún  vado  para  pasar  á  pyerto  de  alguna  quietud,  según  la  tcm- 
de  mis  ocupaciones  cerca  del  ejercicio  de  la  continua  predicación ,  he  puesto  por  obra  su 
al  mandamiento,  haciendo  imprimir  todo  lo  que  mas  pude  haber  destas  cosas,  por  servirá 
vuestra  muy  alta  señoría ;  porque  muchas  veces  saben  mejor  las  cosas  divinas  á  los  que  no 
luy  ejercitados  en  el  gusto  y  dulzor  dellas ,  cuando  se  les  da  debajo  de  alguna  elegancia  de 
i  de  metro  de  suave  estilo,  que  cuando  los  participan  por  comunidad  é  llaneza  de  incom- 
s  palabras,  según  sentencia  de  san  Augustin,  en  el  libro  Deutilitate  credendL  Prospere  el  Rey 
reyes  la  vida,  estado,  reinos  y  deseos  de  vuestra  alteza.  De  Toledo,  y  en  esta  su  muy  real  casa 
a  Juan  de  los  Reyes,  ¿  veinte  y  siete  de  mayo  del  año  de  nuestra  reparación  de  mU  é  qui- 
)s  c  ocho  años. 


^fdh. 


CANCIONERO. 


(Este  tnetado  del  Mntfi lao  uennento  4«  la  Hostil  conMgnda 
metriflcd  fray  Aaaiioiio  Mohti iimo  por  lenrteio  de  la  msi  ilustre 
y  magnilea  seflora  la  daqaeaa  dofia  Marta  Plnaotel » daqaeu  del 
iDfanladgo.) 

He  visto  por  la  razoD, 
Oúe  todo  lo  mide  y  pesa» 

gue  ninguna  discrecíoQ 
8  nayor,  ni  devoción, 
Oae  te  vuestra ,  gran  duquesa» 

Del  Infantadgo  en  diudo. 
De  virtudes  en  esencia, 
Porque  el  mas  ilustre  estado 
Os  tenga  por  un  dechado 
De  excelencia. 

Asi  que ,  razón  me  guia 
A  servir  con  diestro  aliento 
Dcsta  nueva  obra  mia 
A  vuesa  gran  seíioria. 
Por  la  gran  fe  que  le  siento. 

Porque  guste  la  dulzura 
De  Dios  en  pan  de  conhorte. 
Encubierto  en  au  blancura 
Con  toda  la  hermosura 
De  su  corte. 

Como  flama  de  pavilo 

'  Ante  el  sol  de  rayos  claros. 

Como  el  arroyo  en  el  Nllo, 

Gran  Duquesa,  es  todo  estilo 

Que  mas  presume  loaros ; 

Y  por  esta  conclusión. 
En  tal  caso ,  yo  sentencio 
Que  la  larga  relación 

Se  caplive  en  la  prisión 
Del  silencio. 

G  con  esto  délo  aparte 
El  gran  mar  de  las  virtudes, 
En  vos  dotadas  por  arte 
Del  samo  Dios,  que  reparte 
Gracias ,  dones  y  saludes. 

Y  comienzo  á  poner  mano 
En  esta  obra  suprema 

Del  manjar  que  nhco  sano 
A  todo  el  linaje  humano» 
Que  es  el  tema. 

ComíeniA  Im  obra. 

Es  el  centro  en  que  yo  fundo 
Mis  metros ,  sin  presunción, 
Solo  aquel  que  es  luz  del  mundo, 
De  cuyo  saber  profundo 
Les  espero  perlicion. 

Y  sé  que,  por  inefable 

Sne  él  en  este  pan  consista, 
e  dará  favor  que  hable 
Lo  que  mas  es  aceptable 
En  su  vista. 

e:«  favor  de  la  re. 

El  callar  con  el  creer 
En  cosa  tan  admirable. 
Es,  según  mi  parecer. 
La  vena  del  merecer 
La  corona  perdurable. 

Ubb  no  presta  impedimentOf 
Si  destjrregla  me  salgo» 


Ni  fe  sufre  detrimento. 
De  tan  alto  sacramento 
Dedr  algo. 

Mas  por  esto  no  se  signe 
Que  la  fe ,  que  es  clara  estrella, 
A  nuestra  razón  se  ligue. 
Por  mas  hablas'que  mendigue 
La  lengua  para  con  ella. 

Por  lo  cual  slffue  mi  pluM 
Lo  que  san  Ambrosio  dyo, 

Sue  ningún  sabio  presuma 
n  caso  que  es  fe  la  turna. 
Ser  prolijo. 

Descubre  U  obra. 

Memoria ,  Señor,  heciste 
De  tu  divina  franquez^T, 
Al  tiempo  que  estableciste 
El  Pan  santo,  en  que  nos  diste 
Retraída  tu  grandeza. 

Cabo  fué  de  gran  potencia 
E  fin  de  amor  exceaivo. 
Rica  prenda  de  clemencia 
Para  sufirir  el  auieucia 
De  Dios  vivo. 

Pan  de  esfuerao ,  vida  entera 
Contra  vicios  capitales. 
Por  ti  huye  y  desespera 
La  guarnición  y  bandera 
De  Tas  huestes, infernales. 

Que  es  guerra  un  empeciente 
Por  su  secreta  baraja. 
Como  celada  de  gente. 
Que  arremete  cuando  siente 
Su  ventaja. 

Es  la  Hostia  fuerte  roca 
Que  la  Iglesia  defiende; 
Es  un  bien  que  nos  provoca 
A  dejar  la  pompa  loca 
Que  mas  se  nos  reprehende. 

Es  de  bienes  rica  tienda 
Para  vivos  y  defuntos. 
Do  hallamos  sin  contienda 
Quien  por  lloros  nos  los  venda 
Todos  juntos. 

Es  de  nuestra  fe  muralla, 
E  quien  nuestra  gloria  tía ; 
Es  vigor  que  vence  y  halla 
En  todo  fuerte  batalla, 
Vitoria  con  osadía. 

Es  mar  de  serenidad. 
Que  causa  por  cuatro  vientof 
Paz  é  luz,  fe, caridad, 
É  de  ríos  de  piedad 
Cien  mil  cuentos. 

En  ti,  Pan ,  se  representa 
La  pasión  del  Rey  iiei. 
Que  nos  manda  que  se  sienta 
Por  librarnos  de  la  cuenta 
De  su  juicio  cruel. 

Adorote,  memorial 
De  plagas,  que  amor  consiente, 
No  pintadas  en  frontal. 
Mas  en  vivo  original 
Del  paciente. 

Esta  Hostia,  en  parte  lisa , 
\  ^^vvxV^  d%  ccuz  impresa. 


Ci^KCIOÑPO  DE  MONTESINO.                                                       ^^^1 

Es  mi  Pierio  é  £?an  devisni 

Seí:nii  que  las  escribieron                                      I 

Cuya  lumbre  nofi  avisa 

Los  que  en  ellas  promellerou                      ^^^^H 

A  tener  firmeiui  expresa. 
Quó  la  s^Rrada  Pasíotí 
No  locó  en  üim  víemtú 

ttíttue^as  é  lihertades.                                 *^^^^^l 
Tal  fué  el  Cordero  criado                          ^^^^H 

Fin  ñores  pitra  b  Pascua,                             ^^^^B 

Mas  qu€  hizo  su  impresión 

Que  es  ya  pan  carne  tornado                        ^^^^H 

En  sola  &u  compü^iaa 

Con  amor  mas  iuQamado                            ^^^^H 

Conioral. 

Que  de  ascua,                                           ^^^H 

l^&Vx  Hostia  prenda  e« 

Panes  de  proposición,                               ^^^^H 

Ed  que  Üim  nos  du  ^goro 

En  horno  de  i>ro  cogidos,                                     ^^M 

00 e  aquí  nos  fierii  pavlk^ 
Y  que  DOS  d:irik  despoes 

Figura  fueron  que  soQ                                     |^^^^| 

Vivo  fian  de  s;Ltvi)cíon                                    ^^^^| 

l'or  elb  el  cielo  de  juro. 

para  iodo<i  los  na  se  idos.                                ^^^^H 

Y  por  csia  cerlidumbre 

£1  cual  borno  tan  dorado                         ^^^^| 

Ya  tenemos ,  sí  f  elamos. 

Ser  la  VlrfTcn  se  figura,                                ^^^H 

Acá  goio,  grafía  y  lumbre. 

En  la  cual  fu t?  íabricado                               ^^^^H 

Y  dfspues  e!  reíoo  3  cuiübr^ 

E  s  le  pan ,  i{  ue  ti  s  a  d  0  rado                            ^^^^| 
Con  te  [iura.                                               ^^^^1 

^       t¿üc  espiT^imos. 

I           Asi  qucí,  por  ser  tgu^ílet 

No  pougamojí  en  olvido                                  ^^| 

'       I«a  deuda  con  €l  eiupeñOt 

Este  horno  reduciente,                                          ^^H 

f      Supliquemos  lo£  móflales 

En  que  fué  este  Pan  cocido                          H^^H 

.       Üut  por  muchos  temporales 
[       Kqs  [a'dcje  acá  su  dueuo. 

Con  un  l'uc^o  desmedido                              B^^^l 

De  caridad  trascendienie^                             ^^^^H 

;0h ,  Si? ñor,  no  se  nos  quite, 

Porque  no  fué  terrenal,                                   ^H 

1       Que  rs  fruta t  mepr  que  paloaaSi 

Tú,  que  lees,  porque  mtres                               .  ^^H 

So  Id  Hijo  se  derrite 

Has  el  seno  virginal 

'       Eo  el  medio  det  convite 

l^istínto  como  frontal 

0e  iüA  almas! 

De  xalires. 

COtlSElO  OEt*  AtJTOII. 

PrOtigur. 

Vislamo j! ,  eofn  a  com  em  os , 

No  pudo  hacer  la]  masa                                     _ 

Testiduras  de  ;imor  casto. 

Msno  de  fea  manera^                                    ^^^H 

Pues  que  va  compre hefid tíraos 

Mas  el  Key  que  pone  tasa                             ^^^^H 

Ouitf  II  somos  y  que  Talemos 

A  la  miir,  que  nunca  pasa                            ^^^^H 

Ma  ti  tenidas  de  tal  pasto. 

La  raya  de  su  ribera ;                                   ^^^^H 

11  por  e«;to  Dios  uo  quiera 

Cuyo  poder  desigual,                             ^^^^H 

Que  el  i;ue  trai»  el  sacintldOt 
Eji  lu^'ar  de  vivir,  muera, 

F'n  este  vi  e  n  ir  e  sa  {;rado                                ^^^^H 

Te  com  p  u  so ,  Pa  ti  re  a  L                                         ^H 

Si  lo  come  coa  duuera 

Como  cera  en  el  paual^                                        ^^1 

D«  alguu  vicio* 

Dien  lührado. 

Horno  fué  de  Un  oro  üm 

Comparaciotí ;  áplícACÍon. 

Este  de  los  doce  panes, 

Que  en  la  ley  mas  daba  tino 

Que  fd^  mas  hacer  del  pan 

A  este  Pao  todo  díTLuo» 

Cuerpo  vivo  ea  carne  iauta^                                 \ 

Eemedio  de  los  afanes. 

Que  criarse  sin  afán 

Y  fué  signiOcacion, 

Oh  ftcína ,  que  el  oro  puro 

£0  firmeza  tal  é  laota.                                        > 

Es,  en  tu  comparación, 

Eíeti  asi  por  el  poder 
CoKi  que  fue  el  mundo  criado^ 

Como  cieno  de  abusiou 

Muy  escuro.                                       • 

Se  mudó  el  pan ,  de  su  ser, 

¡Oh  grande  reparadora 
De  los  bienes  de  Dios  trtñol 

En  carne,  sJn  parecer 

Ser  mudado. 

Toda  gente  te  es  deudora. 

Pues  que  el  Pan  que  nos  méjofa 

CL  riK  OSL  ESrAtLCCtMIKIlTO  DE  LA  ItaSTla. 

De  tus  enl  ranas  nos  viuo. 

Tu  pureia  original. 

Tal  njíinjar  se  estabhcíO 

Ful'  ,  Señora  ,  la  harina. 

Por  remedio  iferdíi itero 

Y  tu  fe  sacramental 

Bel  dafio  que  nos  nacié 

Le  dl6  forma  corporal 

D«  la  poma  ijuc  comiú 
Adán,  el  pudre  primero* 
W.JK  phi  tsí*>  Pao  sagrado 

La  mas  ditka. 

ftE  LA  rmiHA  DB  U  «AmUt 

lí:nor  ísitín  recibe  el  aigro; 

í  üíi  tfuiuroso  pec;ido  í 
yue  mas  fruto  nos  has  dado 

Fiíd  tu  carne  un  omimejilo 

Sobre  solo  Dios  difuso, 

Que  peligro. 

Y  tú  erei.  segon  siento. 

Kn  11,  mar  de  piedades. 

El  arca  del  Tejüamento 

Hostia  Siicra,  se  doctrina 

Do  li  minua  se  repuso. 

Que  algunas  enfermedadet                                i 
Por  contrarias  calidades 

Asi  que,  lo  que  solía 

Ser  figura  en  la  ley  trlsKf 

Reciben  la  meU*ciiia, 

Nos  es  ya  de  cada  dia 

Como  aquí.  Pan  deseado^ 

La  carne  que  tu  ^  üirJtf                                              t 

Que  no  siento  quieu  te  coma* 

Concebiste. 

Que  m  sea  reMau ráelo 

Esta  uunna  deleUoga, 

Uc  los  mates  úiú  bocado 

Muy  iria<i  hUiíica  que  morC&a, 

De  la  poma. 

Mudóse  por  mejor  cosa 

En  la  Hostia  gloriosa 

t^E  LA  nOUHA  OCm  SACiA«C!rTO« 

Que  cun  Dfo^  no»s  enea  dona; 

Cü>ii^  imin'tii^o^  i(ui/wre* 

Sus  Bguris  fenederon 

Hacen  vi\  0  del  mas  muerto. 

En  Adorabki  «erüadei, 

Y  en  mil  grados  son  mejore f                                   1 
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Que  los  místicos  sabores 
Del  desierto. 

Desla  Dianiia  tan  dispersa 
En  yermos  de  terebintos 
Gustaba  la  gente  adversa. 
Según  su  Rana  diversa. 
Muchos  sabores  distintos. 

Mas  la  Hostia,  que  sucede 
Por  Pan  de  divinos  gustos, 
A  todo  sabor  excede. 
Por  el  cielo  que  concede 
A  los  justos. 

BABLA  ALGO  BB  LA  CERA. 

Rey  de  mijestad  serena, 
Vuele  fana  en  las  alturM 
De  la  gloria  de  tu  Cena, 
Por  la  cual  no  se  condena 
Gran  suma  de  criaturas. 

Alli ,  cierto,  renovaste 
Tus  milagros  sin  tercero. 
Pues  que  asi  te  abreviaste. 
Que  te  diste  y  te  quedaste 
Todo  ente/o. 

En  tal  cena  fenescló 
La  hambre  de  tus  amores, 
En  la  cual  por  Pan  se  di6 
La  carne  que  concibió 
La  Virgen ,  flor  de  las  flores. 

i  Oh  desmedido  hervor 
De  impaciente  enamorado! 

Y  ¿quién  trajo  al  pecador 
A  ser  de  tanto  duuor 
Substentado? 

CONTEMPUCIO:^  QÜC  TEmAH  LOi  APÓSTOLES  Ilf  U  CENA. 

¿Qué  podía,  Rey,  pensar 
Aquella  compañía  buena. 
Cuando  te  vido  hablar 

gne  te  les  querías  dar 
n*Hoslia,  de  vida  llena? 

•De  tanu  fe  les  dotaste. 
Que  no  siento  quien  no  deba 
Creer  que  los  levantaste 
Sobre  el  cielo  que  criaste 
Con  tal  nueva. 

Con  la  lloslia  se  le^;  dio 
La  fe  que  les  convenia. 
De  lo  cual  se  recresció 
Tal  temor,  que  creo  yo 
Que  en  sus  caras  parecía. 

No  pOr  eso  que  turbados 

Sucüascn,  ni  Dios  lo  mande, 
as  divinos  y  alterados 
De  verse  templos  tornados 
Del  Rey  granae. 

E  de  ver  que  se  les  manda 
Lo  que  nunca  visto  fué. 
Cada  uno  vuela  y  anda. 
Contemplando  la  vianda 
Por  lo  alto  de  la  fe. 

No  se  curan  de  razones 
Que  el  secreto  hagan  raso, 
Mas  lavan  sus  corazones 
Con  llantos  y  devociones 
En  tal  caso. 

Unos  perdían  sentidos, 
Otros  mudaban  colores. 
Otros  dellos  dan  gemidos 
-    Con  sospiros  rccrescidos 
De  reverendos  temores. 

Y  lodos  la  mesa  riegan 
Con  lloro  de  tristes  hinos, 

Y  al  santo  Maestre  ruegan 
Que  del  Pan  á  que  se  llegan 
Sean  dinos. 

Sus  corazones  estaban 
En  dos  extremos  partidos: 
Es  el  uno,  que  pensaban 
En  aquel  Pao  que  adoraban» 


Robador  de  sus  sentidos 
Es  el  otro  en  lamentar 

Qne  Cristo  se  les  partía. 

Para  nunca  mas  tornar 

Al  trato  familiar 

Que  solia. 
¡Oh ,  qué  dos  extremidades 

Para  rematar  cuidados ! 

Oh ,  qué  dos  propledadei 

Para  destruir  maldades. 

Para  consumir  pecados! 
Asi  que,  contemplación 

Tenían,  y  muy  llorosa, 

En  el*  Pan  de  salvación, 

Y  también  en  su  pasión 
Fructuosa. 

DE  LA  TRAlfSPORMACIOlf  QUE  SÁCELA  BOSTUER  IM 

Al  tiempo  que  comulgaron, 
Deste  siglo  ya  remotos. 
En  el  Pan  se  transformaron, « 
De  son  que  se  enajenaron 
De  si  mesmos ,  de  devotoi.    • 

E  asi  se  les  certiOca, 
Por  lo  que  razón  no  alcanza, 
Ser  gran  Dios  en  hostia  chica 
El  que  en  ellos  edifica 
Tal  mudanza. 

EL  PELIGRO  DEL  QUE  COMÜLOA  ER  PCOBO. 

A  fuego  de  grande  espanto 
Se  condena  desde  aqui 

guien  comulga ,  Rey  muy  santo, 
no  gusta  de  ti  tanto. 
Que  ya  no  sepa  do  si. 

No  te  teme  de  coqtino 
El  que  el  mundo  asi  no  olvidí^ 
Que  se  halle  tan  divino, 
Que  del  todo  pierda  el  tino 
Desta  vida. 

Siempre  dieron  tal  calda. 
Que  nunca  sanar  pudieron. 
Los  que  con  virtud  fingida 
E  sin  alma  recogida , 
Vivo  Pan ,  te  recibieron. 

Lo  cual  Se  puede  notar 
En  Judas ,  por  cosa  fea. 
Que  después  de  comulgar. 
Se  fué  luego  á  contratar 
Con  Judea. 

Sanlilica  su  frecuencia 
Al  siervo  que  lo  recibe. 
Si  temor  y  reverencia 

Y  pureza  de  conciencia 
De  tal  uso  se  concibe. 

Mas  si  no  toma  sabor 
Sino  en  solo  el  accidente, 
Iiitierno ,  que  no  favor, 
Le  sucede  al  pecador 
Que  lo  siente. 

CompareeioB. 

La  purga  en  disposición 
Del  eslómago  indigesto 
Hace  tanta  alteración , 
Que  pierde  la  complísion, 
I  E  i  las  veces  mata  presto. 

Comulgar  no  mala  menos, 
^iii  hervor  de  scralin; 
Por  eso  teman  los  buenos, 
Si  se  quieren  ver  ajenos 
De  tal  Un. 

¿Qué  alma  sofrír  pudiera 
La  penosa  soledad 
Que  este  mundo  padeciera 
Si  de  tal  Pan  careciera. 
Que  es  vida,  luz  é  verdad? 

Daño  fuera  no  suflrible 
Cdcecer  de  tal  descanso. 


CANCIONERO  Í>E  MONTESrKO; 

«9 

porque  es  Pan  tan  apacible 

Lannriz  con  el  olor. 

^^ 

Que  á  0los  hace,  de  lerrjl)le, 

El  ^\is\Q  ci>n  el  sabor  f 

.       Sersos  manso. 

La  ni  a  lio  con  lo  que  tienta. 

^^^^H 

Al:is  dcsto  nada  se  ei tiende 

^^^1 

m  rjkTdi  OE  SAI  3Vkn  etakgelista^ 

A  linés  de  mayor  peso. 
Mas  por  el  oir  se  prende 

j 

álli  riera»  i  Bm  íüán 

Que  es  el  Pan  Dios  que  tracJende 

Hecho  mar  rte  pensamíenios 

Nuestro  se  so. 

^^^^H 

Tan  aUos^  que  se  te  dan 

Por  oiia  cosa  tenemos , 

^^^^H 

Cuaiiios  secretos  están 

0  no  por  carue  sentínios^ 

^^^^H 

Sobre  cielos  y  elemeiiios; 

Lo  r|ue  gustamos  y  olemos^ 

^^^^B 

£1  cual  eiíUkba  cakio 

Lo  ijue  looíamos  y  vemos. 

^H 

Sobre  aqm'i  ne<!ho  que  adoi'o» 
Bft  dolor  de  liaher  s4ili»do 
Hiber  ya  ludas  ve  ti  di  do 

Mas  por  Cristo  lo  que  oímos. 

^^ 

Porque  aquellos  aecidenles 

1 

Ifo  son  sn  cuerpo  divino^ 

-  1 

Su  tesoro» 

Mas  eoiünas  excelentes 

^^^^^H 

Según  la  earne  darmía^ 
Según  el  seso  velaliQ, 
Bebiendo  f  übtduna 

Que  lo  encubren  de  las  gentes 

H^^^l 

Üe  cootino* 

^^^^H 

^^1 

Oe  aquel  sol  de  eierrio  dia^ 

AVISO  ÜE  L*  t!fTEF(CrO^  OGE  SE  nA  I^  fC?tEll  füt  APOnAH       ~^^ 

Que  en  él  ya  reverberaba  » 

LA  HOSTIA , 

Ya  sentía  los  efectos 

1 

De  la  HosÜa  recobidn. 

Pues  mírese  de  manera 

^^d 

Como  suuia  de  i»ej  fíCtos 

Esta  Hostia,  nuestro  centro^ 

^^1 

Sobre  todos  los  electos 

Que  nuestra  fe  se  retiera» 

^^^^H 

Desta  vida» 

Tío  k  h  cantidad  de  ñiva , 

^^^^H 

Oinos,  águila,  que  vuelas 

«Mas  ia  la  gloria  de  dentro. 

^^^^H 

Mejor  que  los  quertibine*^ 

Adorándolo  lovisiblep 

^^^^^ñ 

Por  qué  ñn es  te  consuelas 

Oue  es  el  cuerpo,  alma  y  sangra 

^^^^^M 

1       En  )3s  eternas  escuelas 

fiel  Verbo,  que  es  impasible. 

^^^^^M 

^       De  fos  altos  serafines. 

Por  liarUJí  a  couveuible , 

^^^^H 

\          Creo  yo  que  es  lu  intenciOQ 

De  mi  bambre. 

^^^^H 

Ser  allí  nube  que  bebas 

^^1 

Lux  eiernu«  á  condición 

nE  u  nA£0»  ron  ^^i  n  tr^on  «0  se  r^tnt  ver 

^^1 

Oue  tenido  a  tu  nacioQ 

EÍ1  tA  HOSTIA. 

^^^^H 

Kos  la  llevas. 

^^^^^^ñ 

Por  cierto  que  asi  lo  hecista 

Yo  no  siento  quién  osart 

^^^^^M 

Coando  de  vuelo  b;ij:isre» 

Comulgar,  si  ver  pudiera^ 

^^^^^H 

Qtxe  cuanLis  luces  brbiste. 

Bey,  la  gloria  de  tu  cara» 
A  la  cual  00  se  compara 

^^^^H 

6e  tftl  son  las  eaeribisie,                                      < 

^^^^^H 

Que  el  rouodo  totlo  alumbraste. 

El  íioi  cuando  reverbera. 

^^^^H 

Y  perdió  su  ceguedad. 

E  ¿na  digo  que  el  que  mas  dlno 
Que  en  los  ciefos  se  haliara. 

^^^^^1 

Ilecbo  graude  ya  de  cliíco, 

^^^^^1 

Por  creer  la  TriuNfaU 

Tuviera  tal  desatino, 

^^^^H 

Relatada  en  breved;td 

Que  en  le  ver  lau  cristalino 

^^M 

Por  tu  pico. 

Desmavíira. 

^J^H 

E  por  eslo  fos  naícídos 
Deudores  te  son  srn  nieiigoaj 

Asi  que,  por  tu  bondadf 

^^^^H 

En  esta  Hostia  trauld© 

^^^^H 

Pues  les  haces  ser  sabidos 

Encúbrese  tu  deidad 

^^^^H 

Secreías  tan  escondidos 

Etusimta  humanidad. 

^^^^H 

Por  tu  phimti  y  por  tu  lengua. 

Por  ser  mas  parlicipable*  ^ 

^^^^H 

'          £  ctianto  menos  pudieron 

¡Oh  qué  amor  tan  i  mp  ación  le* 

^^^^^H 

1      Str  ithoi  sin  los  oir, 

OU  que  Padre  de  compañas^ 

^^^^H 

Tanto  mas  todos  debieron 

Oh  qué  Dios  tan  cicelente 

^^^^H 

Servirte»  pues  ios  oyeron. 

Que  da  por  pan  a  la  genle 

^^^^H 

0  morir- 

Sus  entrañas! 

^^^^^H 

Bendita  la  Bostla  sea 

Porque  la  fe  permanezca 

^^^^^^ 

\      Deste  primo  Dios,  tu  hermano» 

En  su  ser  de  mayor  grado. 

^^^^^M 

Que  comida  le  volea 

No  le  place  que  pareisc-* 
La  gloria  ni  ri'spiandeict 
De  tu  ser  j^lorillcado. 

^^^^^M 

Hasu  el  cíelo»  y  te  florea 

^^^^^M 

De  mas  flores  que  el  ¥erano. 

^^^^H 

Porqoe  ya  de  ti  se  infunda 

Mas  encúbrese  con  velo 

^^^^H 

lí^asovirgcn,  de  Dureza, 
Lm  al  siglo  tan  fecundaí 

De  accidentes  de  limpieEa. 

^^^^H 

Sin  (fue  pierda  solo  un  pelo« 

^^^^H 

Que  por  ella  se  confunda 
1     Sü  rudeza* 

I>el  cuaí  siempre  está  eu  el  ciclo 

^^^^H 

Tu  grandeita. 

^^^^^t 

Tu  boíidad  aqtil  sfi  muestra, 

^^^^^1 

Hijo  del  flev  de  la  vida, 

^^^^H 

al]miNkÍ,tlliAHOSTU. 

Pues  que  das  desde  su  diestfi» 
Para  ser  vianda  nuestra 

^^1 

[Oh  benríUos  los  oídos                                     , 

T«  santa  carne?  escondida. 

^^^^H 

Que  de  Ul  fe  se  gu:irnecetlt 

E  das  la  sin  facultad 

^^^^H 

So  enramados  ni  vencidos. 
Como  los  cual  fo  «eniidos 

De  «er  vista  su  lindera. 

^^^^H 

Porque  con  mas  libertad 

^^1 

Qoe  cnla  HosiladesratlcceQl                                , 

Se  ira  te  de  su  deidad 

^^^^H 

Asi  que,  el  oír  esü 

E  purer*.       • 

^^^^^^ 

En  lo  cierto  por  la  fe. 

Con  los  angele»  le  bai 

^^^^^M 

Que  por  el  entra  y  te  ta 

Como  sol  visto  de  léio», 
E  É  nosotros  te  nos  oai 

^^^^^M 

Al  coraron  que  lo  da. 

^^H 

£0  que  esté. 

Dios  y  Hombre,  como  tstis. 

^^M 

1         La  vista  con  el  color 

Con  tus  dnUores  anejos; 

^^H 

De  liÜQStiaie  contenía. 

Wopafi  ser  convenido 

■ 
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En  nnesm  pobre  sustancia» 
Mas  para  ser  engerido 
En  ti.  Dios,  nuestro  sentido 
Sin  distancia. 


^  EFECTOS  UESTE  MANIAl. 

Cuando  tal  Hostia  reside 
En  peclio  purificado,    ,       • 
No  se  tasa  ui  se  mide 
La  ffracia  que  en  él  preside 
Defrulo  no  limitado; 

Porque  tanto  bien  influye 
8u  digno  recebimiento. 
Que  no  bay  mal  que  no  destrayOt 
Como  la  plaque  boye 
Del  gran  viento. 

En  tal  Pan  se  plirtlcipa 
La  grabía  en  &u  propia  fuente, 
Por  él  se  nos  notifica 
Que  de  toda  culpa  inica 
Se  nos  da  perdón  patente. 

Es  esfuerzo  de  la  via 
Que  la  muerte  nos  ordena» 
Cuando  solos  nos  envia 
A  la  tierra  é  oompalUa 
Tan  ajena. 

BE  C6X0  EL  AMOB  T  EL  6BA1I  PODBn  BE  ClISTO  rUIBON  CAVSA 
OESTE  MBR. 

Los  gigantes  se  Juntaron» 

?ue  no  saben  ser  vencidos» 
tanto  te  importunaron. 
Dios  rolo ,  que  nos  causaron 
Estos  dones  desmedidos. 

Amor  el  uno  se  llama. 
El  otro  Poder  se  nombra ; 
Estos  dieron,  según  fama» 
La  Hostia  que  nos  inflama 
Con  su  sombra. 

De  notar  es ,  sin  escasa. 
Mi  Dios ,  el  poder  terrible 
£  la  caridad  difusa 
Que  en  esta  Hostia  se  usa» 
Según  que  te  fué  posible. 

Pues  que  quieres  difinir 
Que  en  el  Pan  que  nos  Cüucedefl 
Se  vengan  i  consumir 
Tu  dar  é  nuestro  pedir 
De  mercedes. 

Es  amor  de  fhigua  ardiente 
Este  pan  que  nos  procura» 
Es  ciudad  permaneciente» 
Cuyo  uso  no  consiente 
División  en  criatura. 

¡  Oh  muy  real  propiedad» 
Olisumaderéalexa, 

gue  ata  la  cristiandad 
n  una  conformidad 
De  firmeza  I 

sECOifociniEirro  bbstb  lAiAtiLLese  BiNtncio. 

Gran  socorro  fué  por  cierto 
Habernos  tu  redimido 
Con  los  sudores  del' huerto, 
Y  con  ser  en  la  cruz  muerto 
Vencedor,  nunca  vencido. 

Mas  por  mas  declaración 
Deste  amor  superlativo» 
Conservas  la  redención 
Cun  esla  consagración 
Del  Pan  vivo. 

Muéstrase  lo  que  valemoe 
Por  lo  que  al  Rey  costimos» 
Mas  no  menos  lo  creemos 
Por  la  Hostia  que  comemos» 
Que  es  tu  cuerpo,  que  adoramos. 

Mas ;  ay  dolor  lamentable  1 
Ooe  todo  se  nos  olvida, 
Cuando  aigon  vicio  oüpibto 


ncL 


A  su  gozo  no  durable 
Nos  convida. 

El  Pan  de  que  nos  mantiene » 
Que  k  los  ángeles  negaste. 
Es  señal.  Rey,  que  nos  tienes 
En  mas  que  toaos  los  bienes 
Que  en  cielo  y  tierra  criaste. 

Y  allende  deste  favor» 
Que  toda  boca  divulga. 
Convertirse  es  el  mavor 
En  ti  mesmo  tu  aniaoor» 
*  Si  comulga. 

E  después  de  transformado 
En  ti  por  este  convite» 
¿Qué  enemiffo  bay  tan  armadOi 
Qué  pasión  o  qtié  nublado 
Que  de  ti,  mi  Dios,  lo  quite? 

Porque  la  virtud  que  planta 
En  las  almas  su  comida» 
Es  sin  duda  tal  y  tanta» 

8ue  las  libra  y  las  levante 
e  caída. 

Conosce  tibieza  hamana 
Peligro  de  corazones» 
La  caridad  soberana 
Del  que  te  repara  y  sana 
Con  este  don  de  los  dones. 

Que  de  tal  forma  se  da. 
Que  el  dador  y  el  don  ea  ano, 

Y  está  en  el  cielo  y  acá 
Con  el  amor  que  nos  ba» 
Importuno. 

¿Quién  bay  que  no  se  derrita 
Al  calor.de  so  presencia. 
Pues  por  su  gracia  infinita 
Nunca  de  las  almas  qaita 
Mil  diluvios  de  conciencia? 

Participando  ri(|uezaa 
De  gozo  nunca  diviso, 

Y  haciendo  de  tristeza! 

Y  de  nuestras  asperezas 
Paraíso. 

¡Oh  Majestad  asistente 
En  nuestros  limpios  altares! 
Qué  bondad  te  nizo  fuente 
'an  común  al  mas  sediente. 
En  que  beba  y  le  repares? 

No  son  aguas  de  elemento, 
Mas  gracia  que  siempre  dura. 
Vida  y  paz  de  eterno  asiento. 
Que  se  encierra  en  elemento 
De  blancura. 

ConiparAoioa. 

Este  Pan  refrigerante 
Es  un  piélago  infinito. 
Tan  profundo ,  tan  bastante» 

?ue  en  él  nada  el  elefante 
vadea  el  corderito. 
Asi  los  mas  alumbradoi 
Gozan  del  cuasi  del  todo» 

Y  los  menos  inflamados 
Son  también  muy  consolados 
En  bu  modo. 

CONCURSO  DE  LOS  ÁIIGKLES  COANM  fi  GO 
ELCOAFUSCHMSTI. 

Sean  los  cristianos  ciertos 

gue  al  punto  del  sacrificio 
stán  los  cielos  abiertos, 
E  dan  á  vivos  y  muertos 
Liburiad  por  beneficio. 

Los  ángeles  son  presentes» 
E  adorando  á  Cristo,  notan 
Cómo  anuellas  claras  fuentes 
De  sus  llagas  relucientes 
No  se  agotan. 

Alli  todas  cinco  manan 
Mil  remedios  no  finales, 
\  ^^\^^^i^  «Míc^i^  %iinassL 


4Í 
Ti 
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El  ^#rdon  áe  Io«  que  sanaii 
De  sus  ciil[i^5  criminales, 

V  üe  Ules  mfltiencjas 
Se  espaatdti  los  nueve  coros, 
Para  coyas  eiceleocias 
Muchos  son  en  las  conciencias 

Hedto  moros. 

* 

i»s  LO  om  kíceh  los  Augems  en  ei»  áiTin* 

Si  los íieras  t« .verías 
En  presencia  del  Patt  sanio, 
Vei>ir  por  secretas  vias 
has  nms  tiluis  hieruriiiiíis 
4  temblar  allí  *le  espanto, 

E  venidas  con  Fervor , 
Adoran  al  sumo  Cristo, 
fia  ttiír^inHo  su  color, 
M;is  ü\  piélago  de  amor 
En  que  es  visto* 

Contemplan  la  brevedad 
Qtie  por  nosolros  nnorlalas 
Tiene  la  su  UnJesUit 
So  pequeña  cuantidad 
De  formas  accidentales* 

^0  han  envidia  esiimulosí 
De  nuestros  grandes  alivios. 
Mas  temen  que  lan  gran  cosa 
No  nos  sea  peligrosa 
Por  ser  tibios* 

No  hay  estilo  de  escritura 
NI  lengua  que  flecir  pueda, 
Ob  Hostia  de  hermosura. 
Cuan  cercada  es  tu  lígjura 
De  los  angeles  en  rueda  ; 

Que  vii-nen  á  tus  olores 
Todos  hechos  una  enjambre, 
Como  abejas  á  bs  flores. 
Para  rahricar  licores 
Coa  la  hambre. 


CompAracioBw 

Bien  lal  como  cuanrlii  nítn.^ , 
Que  «stán  Im  airéi>  n 
fie  copos  aue  el  vien 
Con  que  blanquea  o  r  itiuevü 
Tierra  f  montes  poco  mtüúé  ¡ 

Asi  áugelt'S  sin  cuanto 
Aiíaiati  con  diestro  vmelo 
h  gustar  del  Sacramptiio 
Mayor  gOito  en  ciwst  iiüknio 
Qua  CQ  el  ciclo. 

DecUTB&ioD  de  to  ip^hft  ii»ifci, 

Porqno  Uff«rM^eti 
Que  t^ii  U  |*«rt»  h;m  t**n  ut  .Jt*, 
ffocsdcÍ;i 
ni  de  la  tü' 
Que  tes  á»« . 

Enmistirlp^ 
Deiermianí 

Soe  e^  elgb 
ii  peiíib 


íf  * 


Da  e<ínr!Kiúoii  á  la  obra,  y  balita  ¿  la  ledura  Biiqiieía. 


Ya  razón  me  determina 

Ser,  Duquesa,  ma]  avieso^ 
No  dar  cabo  muy  ahina 
A  la  lengua  peregrina 
Que  dilata  este  Proceso. 

E  aun  si  ángeles  tratasen 
Deste  pan  ,  é  no  rallasen. 
Se  nao  como  la  nieve. 
Derretida  cuando  llueve^ 
Por  mas  alto  que  iiablasen. 

Esté  pues  mi  lengua  a  raya 
Cotí  sus  metros  de  miseria , 
Pues  que  el  seso* su  atalaya, 
Ya  se  dega  y  se  desmaya 
Del  fulgor  dosta  materia; 

£  vuestra  gran  señoriap 
Pímentct  dona  Mari», 
Gran  Duquesa ,  asi  lo  mande. 
No  menos  buena  que  grande 
En  exiremo  y  demasia; 

Y  Lal,  que  en  el  coronel, 
De  vuestro  muy  claro  estado. 
Se  puede  poner  en  él 

Í;i  renombre  Pimentel, 
De  ricas  piedras  bordado ; 

En  seíinl  que  sois  lucero 
De  vuestro  linaje  entero , 
Por  tener  excebitud, 
Clemencia  >  temor,  virtud , 
No  mudables  de  libero. 

A  vue<;ira  grandeza  pido. 
Porque  Dios  no  se  le  esconda. 
Que  nunca  padeEca  olvido 
Uel  gran  bien  que  está  esco adido 
En  esta  tiostia  redonda  i 

Y  reciba  con  fe  eslíible 
Este  servicio  notable 

De  su  siervo  mas  indino* 
Fray  Ambro&io  Montesino, 
Ante  Dios  el  mas  culpable. 


IW  t^I  LOS 


Cmj.» 


tei   r*.HnC3t  en  L4  S41ITA  HOSTIA* 


Ser  b  Masífiyi^t^^  Meba, 
Vquc?,|iafMaa«»t.-Je 


OueCriwi>eiit^ 

^,»v.^P 

lnU$miámf 

ha. 

V  que  ««  aD 

'íLU 

De  ser  olrr 

.iia. 

Y  un  nm 

(OttlO, 

Que  Él  ar^ 

lameulQp 

No  riMlii 

(lai  «oplai  qae  $t  ilgie&  bJto  ff^y  Avuisia  Hortutko  i  ttr 
verenm  de  sin  Jniíi  BiptitU  j  del  ntisteno  de  I»  unU  vlillt- 
t\o^  (fue  li  a«lni  del  cl«b  hii«  I  sania  lsit»eL  Lai  cuín  eooi- 
puso  puf  maadidc»  dft  w  Fernanda  nuestro  ^fior.) 

Proemio  áfl  Avitor. 

De  tus  virtudes ,  Baptista  , 
No  bago  largo  proemio » 
Porque  deüjis  un  arista 
No  penetra  nuestra  vtsti 
Ni  tas  cala  nuestro  ingenio; 

Mas  para  dítar  la  cumbre 
De  tus  obras  trascendientes. 
Déme  tino  aquclb  Uioibre 
De  que  diste  certidumbre 
A  Ins  ge  ni  es. 

Obra  fué  que  prometí, 
Discantar  de  lu  grandejca, 
Coando,  de  muerto ,  me  vi 
Sano  ya,  Se£ior,porti, 
Sin  temor  é  sin  O  aqueta^ 

Pues  cumpliendo  ya  mi  roto, 
Dú  co  míe  ni  o  i  tus  looriS, 
Como  tu  siervo  devoto, 
£n  estos  metros  que  uot(» 
De  tus  Üorts* 

CoBuenza  la  materia  del  pro^éaatA, 

Ofreciendo  Zacarías 
E  adeudo ,  seg  u  n  eos  I  u  m  bre , 
Vino  á  él  por  altas  vias 
De  íai  darás  Jerarqums 
Un  ingel  de  mansedumbre, 
.    Con  alas  de  md  colorea, 
De  tan  linda  tiermosura 
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Y  de  tales  resp1andor<*s. 
Que  á  todos  daba  temores 
Su  flgura. 

Sus  plumas  eran  distintas , 
Azules ,  moradas ,  verdes , 
Tocadas  de  verdes  pintas , 
Como  rosicler  de  cintas. 
Porque  del  mejor  te  acuerdes; 

Otras  eran  plateadas , 
Con  matiz  de  resplandor; 
Otras  como  pavonadas, 
E  no  bien  determinadas 
En  color. 

La  beldad  de  su  melena. 
Si  con  discreción  se  aprecia, 
Era  madeja  tan  buena, 
Como  dorada  en  la  vena 
Del  oro  lino  de  Grecia. 

Fué  su  voz  tan  pavorida, 
Que  turbaba  los  oídos. 
Tan  delgada  y  recogida. 
Cual  no  vieron  en  su  vida 
Los  nascidos. 

¡Oh,  qué  ffala  fué  de  galas 
Ver  al  ingel  sostenido, 
En  el  aire  de  sus  afas ,' 
No  por  invenciones  malas, 
lllusoras  del  sentido  1 

El  cual  venía  de  donde 
No  viene  cosa  con  mengua. 
Con  tal  gesto,  que  responde 
Al  secreto  que  se  esCoude 
En  su  lengua. 

OEL  TEMOB  DEL  SAKTO  IÁCAIIÍAS^ 

E  luego  cayó  el  perlado, 
De  miedo ,  en  el  pavimento, 

Y  de  muy  desatinado. 
Le  vieras  allí  tral>ado 
Del  arca  del  Testamento. 

Alii  vieras  su  tiara 
De  la  cabeza  calda, 

Y  tan  de  mortal  su  cara, 
Que  ninguno  lo  juzgara 
Ser  con  vida. 

COKPORTA  EL  ÁlfGEL  AL  POTrínCR  T  DALE  ISfEHARZA 
QUE  CO?(CEBIRÁ  SU  HUJeK. 

El  Ángel  con  voz  callada 
Dispuso  de  le  decir  : 
cjemrca ,  no  temas  nada , 
Que  te  traí};o  la  embajada 
Que  nunca  pensaste  oir. 

»Ya  por  cierto  tu  oración 
En  los  cielos  es  oida, 
Por  la  cu;íI  sin  dilación 
Dios  ordena  vn  conclusión 
Su  venida. 

tK  tienes  mas  de  saber. 
Porque  pierdas  turbación , 
Que  tiéneie  de  nascer 

I      Un  tal  hijo,  que  ha  de  ser 
Medio  de  la  redención. 
»KI  cual  será  tan  cercano 
Al  Redentor  piadoso, 
I     Como  el  brazo  es  de  la  mano 
\     Y  las  flores  del  verano 
Deleitoso. 

»E  si  es  dificultad 
Ser  mañera  tu  mujer, 

Y  de  tal  antigüedad. 
Que  parir  es  novedad 
Imposible  al  parecer, 

«Arrfuinte  a  la  grandeza 
Del  gran  Dios  que  en  esto  entiende. 
Que  dispone  y  da  firmeza 
A  lo  que  naturaleza 
No  se  extiende. 

»No  te  cures  de  encoger 
Ni  te  turbes  mas  conmigo, 


Que,  aunque  fuese  ta  mujer 
Mas  vieja  que  puede  ser. 
Será  cierto  lo  que  digo : 

>Que  no  es  hombre  Dios  que  mieai 
A  ningún  mozo  ni  viejo. 
Ni  mortal,  que  se  arrepienta 
De  lo  (|ue  una  vez  asienta 
Su  consejo. 

»EI  cual  le  dará  verduras 
De  principios  maternales , 
E  á  ti ,  vaso  de  escríptnras , 
I^s  castas  desenvolturas, 
Que  son  matrimoniales; 

»Y  será  esta  concepción 
Tan  casta ,  tan  virtuosa , 
Que  vencerá  devoción 
Alacarnede4>a8ion 
Vergonzosa. 

nbn  tus  claros  pensamientoi 
Te  digo  que  luego  atines 
Cuál  será  en  merescimientos 
El  niño  dfístos  cimientos 
En  sus  admirables  fines. 

>BI  que  mas  le  paresciere. 
Tarde  ó  nunca  será  tal , 
Por  eso  ninguno  espere 
Para  cuanto  Dios  viviere 
Ver  su  igual. 

MCE  LAS  D1GX10ADES  FOTÜiAS  W  %KS  iU 

»Este  será  adelantado 
Del  partido  militante 
De  todo  cristiano  estado. 
Que  será  presto  fundado 
Del  rey  cristiano  triunfante; 

»Y  será  por  él  creído 
Ser  Dios  hombre  en  carne  breve, 

Y  asimesmo  rccebido 
Como  Verbo  prometido, 
Como  debe. 

'    Run  m  o  rafe  Ui^  ftesierios, 
Su  viUn  f^uJOr  V  ;irafi ; 
tan^ü^tas  serán  sti  pan. 
Su  cima  terreros  muertos; 

bSu  dtihEOr  será  absttitenda, 
Crají  sHetVdo  ,sn  lenífuajej 
Sas  deleites  lipíiek*ncia, 
Su  torre  la  ploltencia, 
üi  bommJér 

»Sti1ieWV  úK^:i  salobre  t 
Su  dttrmir  sífinfire  velfir, 
Su  orMtirííj  iin  fieío  r^iUle, 
hff4médmx^Afi  noble,  . 
£»u  <  lint  o  iifmfirí!  llorar; 

SQi  bl»lldi]lJ#l^¿tillr)t»  ,  ' 

E  1ii  totffff  crMImf 

FíuiiinitiidnWlKvrü. 
Su.  tiit>ínoi'lÉfttgtyh> 

Su  grm  ^Ilt  Mfr  isa  i^é. 

Su  sol  la  djf  ína  Lvnín.>  . 

Sobs  avf  s  im  mmpstt  \,   ■  - 
Su  de^iorle  lerAfií^r»  , 

Y  empezar  del|l*iÉíf»fíftí-5 
Lamaüana.     "^ 

m' 

fLa  fe  scrri  mi  iVirtT^/a^ 
El  estrado  su^  1  r>(^f^l.JS, 

fiü  hibiio  foruluza, 

Su  cnomiga  la  tiülfta;*  > "'  ' 
Su  vida  mil  marafHlu; 

»Su  siervo  la  carne  propia  f 
\a^^  ^\ss%  v\  libertad. 
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^^5^#idm  ñe  mai  cepik 

Y  por  tierra  la  tiara,                                       ^KÍ 

1          Uainikbtl; 

Cavr^i  dentro  en  el  s^i^rario,                              ^^M 

^^      1  Su  clulA  Virgin  ¡dad , 

Medio  muerto  y  Sü]il;irÍOf                            ^^^^H 

^B  Sus  pf  rfunies  urndoaeSp 

SuUrtí                                                          ^^^^H 

^V  Su  fuego  h  cufí&dd. 

E  del  C330  quedé  mudo ,                        ^^^^| 
Mas  cobró  su  fortaleza                                ^^^^H 

Su  grJin  Le5  la  Trtnídad , 

Su  sfietito  eternos  dones. 

Al  oir  el  son  a^udo                                     ^^^^| 

>Será  m;ite  de  pecjidos. 

Con  que  el  santo  an^rel  pudo                       ^^^^H 

Virtudes  lo  maQ darán  , 

A  sus  votos  dar  Urme?.».                              ^^^^| 

Sera  ule  sones  preciados 

£  fuese  con  su  veje 2                               ^^^H 

^K  Los  sonidos  destemplados 

A  su  ca<;a  relifíosa,                                       ^^^^H 

■  OeUordao; 

Y  Ine^o  el  sumo  Júen                                  ^^^^| 

^^        >  Y  se  rií  n  s  us  de  f  en  si  on  ca 

Otó  Orden  ú  la  preneí                                  ^^^^H 

[         El  cítalo,  rjue  se  Le  humilla ^ 

Hi  r  i         '                                                    ^^^^H 

^_   .CoD  que  traigai  bs  naciones 

Aquí  hizo  pare^cer                                 ^^^^H 

^H  A  Koiar  dé  los  perdones 
^y  0el  Cordero  ün  mancilla. 

De  sus  fuerzas  iufimlas                                      ^H 

En  hacer  pechos  crecer^                             ^^^H 

^^        vJordLiu  !e  será  elemento. 

Arder  j  reverdecer                                    ^^^^H 

1         gus  temores  el  abismo, 

Las  entriiñ<is  ya  marcbitas                          ^^^^H 

^^    Solo  tlios  su  pensamiento, 

De  la  madre  del  Profeta,                        ^^^^H 

^H    Stts  baños  el  sacramento 

Maúera,  seca, rugosa,                              ^^^^| 
No  por  signo  ni  planeta ,                            ^^^^H 

^K   Del  baptismo. 

^^L»-    «Será  su  recreación 

Mas  |ior  potencia  perfeta,                           ^^^^^ 

^f  Bacer  á  los  vtdos  guerra, 

Espantosa,                                                  ^^^^H 

~     \  será  su  iierfeceioTT 

^^^^^ 

De  tan  grande  adniirat^ion , 

DE  cémú  CRISTO  r  sü  ha  Díte  ruanos  k  insiTAii*Í  sa:tta  riJ^af  i         1 

,Que  mueva  cielos  y  i  ierra. 

tSjUínnCAH  Á  SA?f  ÍUÁ?(*  I  Ot  Lk   CkVSA  &ESTO.              ^J 

i             iLos  cielos  á  querer  ver 

L        Que  es  ángel  en  carne  dtua, 

En  el  punto  que  se  vido                               ^H 

El  f^ran  iJios  ya  liombre  tiecbo,                         ^H 

^H  La  t  ie  r  ra  {m  m  creer, 

^B  Aceptar  y  obedecer 

Tan  presto  le  vieros  ido                                      ^H 

^H    Su  docirin». 

Asan  Juan  ya  coiicebiifo                             ^^^^M 

vSq  pHneip^l  intención 

Por  su  camino  dercclio.                              ^^^^M 

8^rA  que  en  Cristo  se  crea , 

E  sil' rió  se  en  esla  vía,                             ^^^^H 

y  dar  luz  de  salvación 

Como  de  nave  ligera,                                      ^^B 

A  la  muy  dura  nucion 

D@  tif  su  m:idre,  M^ria,                                           ^^ 

De  la  ciega  de  Jadea, 

Que  lo  llevas;  ñus  él  guia                                  ^H 

*Y  sera  la  gran  cmdDd 

La  carrera.                                                           ^H 

Del  cielo,  porque  te  goces,      * 

£1  Señor  va  con  intento                             ^^^^M 

l^obhda  de  cristiandad 

De  se  mo^irar  t  san  Juan,                           ^^^^M 

Por  la  fuetM  )  calidad 

Por  le  dur  couociniicnlo                            ^^^^H 

De  sus  voi^es. 

Ue  su  sanio  adveoimiento,                         ^^^^H 

1             lEl  &eríi  contra  Uranos 

Cual  los  aiij^eles  lo  han.                               ^^^H 

Roquero  y  fuerte  casi il lo» 

£  no  por  letras  vocales                             ^^^H 

Y  de  crueles  profanos 

Le  fué  dado  ser  discreto,                                '^H 

Y  de  lisonjerííS  vano» 

Has  (mr  luces  no  mortates                                 ^M 

Sera  cortadnr  eucliillOÉ 

Vid  J  0  s  go/.ü  s  eterna  le  s                                ^^^^1 

1             »Será  de  los  adulterios 

Del                                                              ^^^^1 

^_   Af  re  n  ta  dor  m  u  j  ce  loso. 

También  fué  por  declarar                       ^^^H 

^B  Ser^  arca  de  tnísterios, 

Por  miraí^to  de  evidencia                           ^^^^H 

^H  ¥  de  eternos  rerrigerius 

Qu'el  muy  ei^irm^ho  lugar                           ^^^H 

^■;  Deseoso. 

De  aquel  vienlr^  síiii^ul'^r                           ^^^H 

^V     tLa  le^  ^ie]a  en  él  fenece. 

No  amenguaba  su  putencia*                        ^^^^1 

^H  tn  d'^  ..-•' 1^  .^n  é\  apunta; 

¥  por  e»  ( 0  j  im  l  os  vau                               ^^^^1 

^m  Df<  ri                .  p:ir«-ce 

Hijo  y  Mariro ,  sol  y  luna ,                            ^^^H 

^V  Que  '               *iit  amanece 

A  relumbrar  (k  san  Juta»                            ^^^^M 

f         Lltserud  j  gracia  juf>ta ; 

Al  cu4il  ante  mm  dan                               ^^^H 

1             lY  de  aquí  se  toma  lino. 

Que  la                                                        ^^^H 

f          por  •'-"    '"  —  setKiles, 

La  delfera  Señora                                   ^^^H 

Qor                   '  de  Dios  triíJO 

Ca  mi  na  con  pen  sa  m  ie  nto                           ^^^H 

De  ^/                mas  dnm 

De  ser  baja  seriidora                                ^^^M 

1         Triunfal  t$. 

De  la  parienta ,  que  mora                           ^^^H 

L            » D  e  g  e  r  los  cielos  a  h  íer  1  oa 

En  t  a  mn  ii  t:i  ii  a  dt?  a  s  le  nto :                            ^^^^M 

^m   Serin  su  vas  la^  all>rícias , 

p,                                                          ^^^H 

^K  ^  los  vivos  y  los  murrtos 

§er'                                                            ^^^M 

^^l    Por  ^Mí  vniMü  ^íM  :'in  ríetios 

Que  L    ,                    HKiñerap                        ^^^^H 

f        Dflí                         ibdlolas. 

Hasta  ailt  nun^a  e»(}  vier»                            ^^^H 

l_       .>. 

Con^olLuta.                                                      ^^^^^| 

^^  Porque  \ ú  \uu\  cliro  veo 

r  M          I  i   por  le  ayadift                   ^"^M 

^H  Oue  qui  c^rt^  en  carne  venif 

Se;-                MprestimOi                                    ^M 

^V  Nuestro  Seúor  á  eomplir 

AlL^  r^   -  '^    '  ^^*^*^^                                 _^^H 

^B  Tud«seo> 

Por  aquel  don  do  notar                               ^^^^1 

V 

Al  Rey  de  los  reyes  sumo.                          ^^^M 

ti  It  ánfiEt  US  me^mn AOirs  pc  saií  ilf aü  ,  i  mce  fi  wrroi 

Y  ¡m  r  es  t  o  fí  1  moved  í>f ^                          j^^^H 

t.                      CUiL  OKI^O^  t%  ro!(TÍflCE* 

Que  es  el  Verbo  no  mijd;il}1er                    ^^^H 
La  guhiba  con  hervor,                                 ^^^H 

^M      Del  i  em  tdan  te  j  ciar  i  d  n  d 

En  Kit  vi><iHrc  trecho  flor                     *        ^^^^M 

^B  De  aqurt  Ri^^to  al^nf;t^liaO| 

Deleitable.                                                   ^^^H 

^H  Turbación  di?  ti u inanidad 

^^1 

^^  V  temor  de  (soledad 

^H 

^  Al  grao  Sacerdote  Tino. 
1           E  Cildo  ei  luccnsaríi). 

^^H 

^ 
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DE  U  DI8P0SICI0Ü  QUE  LLBVAEA  IfüESTIA  8E5Í0IIA  POR  AQUEL 
SANTO  CAMIIIO. 

Con  pasos  acelerados 
Iba  la  Virgen  preciosa     ' 
Por  los  yalies  y  collados. 
Mas  hermosa  en  cien  mil  grados 
^Que  la  luna ,  sol  ni  rosa. 

La  Inz  eterna  mas  clara 
La  esforzaba  por  de  dentro. 
¡Ob  bendito  el  qne  bailara , 
Si  en  tal  bora  caminara» 
Tal  encuentro! 

Ob  quién  fuera  pastordco, ' 
Que  te  viera  y  preguntara : 
«¿  Dónde  vas,  tesoro  rico, 
Dimelo,  yo  te  suplico, 
Con  tan  gloriosa  cara? 

>— ¿E  por  quién  babia  de  ser» 
Respondieras ,  tal  abn, 
Sino  por  engrandecer 
La  preñez  con  el  nacer 
De  san  Juanti 
• 

lA  TiaGB:r. 

E  si  aire  acelerado 
Es  el  paso  con  que  aguijo , 
Rácelo  el  amor  sobrado» 
De  mayor  tenor  y  grado , 
Que  ú  san  Juan  tiene  mi  HQo. 

E  agora  lo  favoresce, 
Que  por  él  solo  camina; 

Y  es  tanto  lo  que  meresce. 
Que  seré  yo,  si  se  ofresee» 
Su  madrina. 

EL  ADTOI. 

Fe,  caridad  y  bermosara 
E  bumildad  compabas  son 
De  ti,  traslado  é  llgura 
De  la  gloria  que  mas  dura 
Para  nuestra  salvación. 

En  ti  llevas  resplandor 
Por  quitar  cosía  do  cera. 
Tesorero  y  contador, 

Y  el  pan,  que  es  por  su  sabor 
Vida  entera. 

No  llevaba  guarniciones 
De  compañas  la  doncella , 
Mas  millares  de  millones 
De  angélicas  legiones. 
Que  iban  en  guarda  della. 

El  tardar  le  era  contrario , 
Tibieza  la  descontenta. 
Hasta  que  de  su  sagrario 
Reciba  gozo  pienario 
Su  parlen ta. 

Efn  par  de  Hlerusalen 
Se  apresura,  y  no  se  muestra, 
Porque  no  le  estaba  bien 
Que  alli  la  mirase  alguien. 
Para  la  doctrina  nuestra. 

Mas  á  mi  bien  me  estuviera 
¡Oh  mi  Reina!  tal  encuentro. 
Porque  viendo  á  ti  creyera 
Que,  pues  Dios  tal  te  hiciera, 
Que  iba  dentro. 

DEL  SUDOR  DE  LA  SE^OEA. 

Su  rostro  deificado 
Alteraciones  comienza. 
Del  andar  apresurado, 
Y  de  haber  en  él  obrado 
Mil  colores  la  vergüenza. 

Y  entre  color  y  color. 
Como  aljófar,  parecía 
Un  roció  de  sudor, 
Que  al  sol  JJeva  en  el  valor 
I>eiDasia. 


Como  los  azucárales 
De  verdes  valles  viciosos 
Tienen  sus  cañaverales. 
De  ios  ardores  solares. 
Los  nudos  todos  melosos; 

Bien  así  la  rama  tierna 
De  Jesé,  que  es  profecía» 
Sudaba,  hecha  linterna 
De  la  luz ,  que  es  vida  eterna 
Por  la  Via. 

Oh,  si  la  vieras  cuál  iba. 
Tú ,  mi  alma,  esta  princesa 
Por  aquel  recuesto  arriba» 
En  la  cual  la  vida  viva 
Tenia  hecha  represa; 

Vieras  en  ella  colores 
Diversos  en  fermosnra , 
Y  del  mucho  andar,  sudores» 
Mas  que  bálsamo  ni  flores 
De  frescura. 

lOh ,  bendito  quien  pudiera 
Ser  de  tal  sudor  ungido» 

?ue  luego  le  sucediera 
ai  salud,  que  no  mnrien 
Condenado  ni  perdido! 

Cuya  lindeza  de  olores 
Pudo  quitar  pestilencia. 
¡Oh  qué  adorables  humoreSt 
Que  dieron  destos  licores 
Influencia ! 

NOTA  UCA08A  HATCRIAL  DI  U  T1RT0DDIS1B  VflMffi 

Porque  fué  su  manadero 
De  la  crisma  virginal 
El  bálsamo  verdadero» 
Sanacfor  que  ftié  priinero 
Del  pecado  original. 

El  Hijo  de  Dios  fué  este» 
Hecho  en  ella  temporal 
Causador,  que  el  sudor  presta 
Defensión  contra  la  hueste 
Infernal. 

Asi  que ,  bion  se  acompafla 
Esta  nuestra  iiitcrcesora. 
En  el  merecer  tamaña. 
Que  si  Dios  se  nos  ensafiSf 
Del  perdón  es  fiadora. 

En  ella  va  muy  suave 
El  tesoro  deste  siglo. 
V  el  rey  Cristo,  que  es  la  llave» 
Que  va  dentro  como  en  nave 
Sin  periglo.  * 

Iban  tres  entendimientos 
Dentro  en  su  cuerpo  doncel» 
Todos  distintos  y  exentos, 
Sin  haber  discordia  en  él  (t). 

Fué  del  Verbo  el  principal» 
De  sn  alma  fué  el  segundo» 
Otro  el  seso  oriental 
De  la  Reina  imperial 
Deste  mundo. 


HABLA  EL  AUTOR  coi  ÜOESTRA 

Válanme  los  pensamientos 
Deste  tu  viaie  bueno. 
Con  estos  alumbramientos 
Que  van  en  los  velamentos 
re  tus  entrañas  y  seno. 

Yo  creo  por  fe  derecha, 
E  aun  tengo  que  Dios  lo  qotso» 
Que  en  aquella  vía  estrecha 
Ibas  toda  cuasi  hecha 
Paraíso. 

Prosigue. 

¡Oh  santidad  sin  revés. 
Que  con  solo  Dios  te  OAldes, 


VV\Y\\Vk^^tWi, 


^^^                                       CATíCIONERO  DE  MOr^TESINO. 

fi^^ 

|^"lfunca ,  ante^  ni  despuesi 

De  peligros  defensora. 

Se  vJeroD  f^uíadospi^^ 

Que  tienes  de  propiedad 

Por  laleE  tres  adáüdesl 

Ser  de  virtud  e  bondad 

E  pueí  podUle  alumbrar 
Desde  alii  inundóos  perdidos, 

Abonada  fiadoral 

^^^^Hi 

h'otilica  tú  4  la  dama 

^^^^H 

Pídate «  Rema  sin  par« 

Que  se  afeita  y  toma  dones, 

^^^^H; 

Que  no  dejes  peligrar 

Que  es  ya  trompeta  que  llamt 

^^^^^l 

íljs  sentidas. 

Al  comba  le  de  su  fauxa 

^^^^^1 

jOb  Ifadre^  que  tatito  ?ale$ 

Los  varones. 

^^^^1 

Cuanto  Dios  pudo  poder, 

Los  requiebros  é  las  mudas, 

^^^^H 

Con  ires  adalides  tales,                                      ' 

Las  carta s«  las  embajadas. 

^^^^1 

A  puertos  celestiales 
Salirás,  sm  te  perder* 

¿Qué  soTí  sino  lljgas  crudas 
De  navajas  muy  agudas 

^^^^H 

^^^^H 

¿Quién  vido  nunca  ciudad 

En  las  famas  delicadas? 

^^^^H| 

Tan  regida  ni  alumbríidií 

Bien  sé  que  á  muclias  desmuelo 

^^^^H 

Goma  va  de  claridad 

Por  esto  que  a(|ul  se  ensela, 

^^^^^1 

jClli  tena  de  piedad  I 
Tujoroada? 

Mas  la  Vir^^en  tiene  duelo, 

^^^^^1 

Si  no  es  á  tierra  y  ¿  cíelo 

^^^^H 

'          L^eren  y  devoción 

Zahareña^ 

^^^ 

,       IJa  punta  no  te  dejaro  n , 

E  las  negras  devociones 

^^^^H 

Hanseduinbre  é  discreción 

De  misas,  ermitas,  velas* 

^^^^H 

E  suma  contcmplaeíon 

¿Qué  son  mas  sino  ocasiones 
De  torpes  delectaciones. 

^^^^H 

Para  siempre  te  quedaron. 

^^^^^1 

Tu  llevas  por  manto  fino 

One  es  fruto  de  sus  cauleíast 
^^  Si  hablasen  los  rincones, 

^^^^^M 

Resplandor  por  nuevo  modo. 

^^^^^M 

£  por  lu  Tuvor  eontioo 

Bien  darian  señas  expresas 

^^^^^M 

El  abrigo  de  Dios  uiuo. 

^  -Por  d6  van  las  devocioues» 

^^^^^M 

Tu  bien  lodo. 

Y  dcHin  de  los  perdones 

^^^^^M 

Hacíale  Dios  un  Tiento, 

\  promesas. 

^^^^^M 

"Oo^  entre  los  cedros  rugía. 

La  desvergüenza  brutal 

^^^^^M 

Oue  le  puso  pensamienlo 

De  ech^ir  Ins  carties  defuera 

^^^^^M 

Nd  ser  aire  de  elemento. 

Eü  embajada  real , 

^^^^^M 

Según  su  dutce  armonia. 
1           G  como  el  viento  le  dab^ 

Que  el  corazón  es  carnal 

^^^^^M 

En  excesiva  manera. 

^^^^^1 

I        De  parte  de  \a%  t^.^paldas^ 

Pregonar  es  cosa  luica 

^^^^H 

Como  ^guiia  volabu ; 

Coi»  la  lenpua  c;istid^d. 

'^^H 

Que  tardanza  no  causaba 
Tener  faldas* 

hi  todo  el  cuerpo  publica 

^^^^M 

Y  con  (; estos  signiMca 

^^^^^ñ 

E  no  dudo  &<]n\  de  tanto. 

Torpedad. 

^^^^^1 

One  el  aire  que  la  niDvia 

La  segura  conüanta 

^^^^^1 

Fuese  el  Espíritu  Santo» 

Que  de  si  tienen  las  buenas, 
Pocas  veces  fin  alcanza, 

^^^^^M 

r       Que  mueve  cosa  de  espanto 

^^^^^M 

1       Lo  que  por  su  mano  guia ; 

Si  el  temor  fuera  se  lama 

^^^^^M 

Puraue  el  vaso  que  Dios  baOa, 
De  su  buen  licor  motivo. 

De  sus  entrañables  venas. 

^^^^^H 

Y  en  tal  ca'^o  es  mas  loado 

^^^^H 

De  tibieza  no  se  daña. 

El  temer  que  el  presumir, 

^^H 

Pero  luego  lo  acompaña 

Y  aquel  es  mas  esforzado 

^^^^H 

Fai*go  vivo» 

Que  sabe ,  siu  ser  armado. 

^^^^^^H 

Volvámonos  al  decbado 

liienhuir. 

^^^^^1 

De  la  Vjrgen  gloriosa, 

^^^^^1 

Oue  eo  crimino  tan  foriado 

COTTTRA  L#J  VítíftAS. 

^^^^H 

Itü  iu  rostro  auipado» 

^^^^H 

^  Encogida  3r  vergonzosa ; 

Huf  has  viudas  me  parece 

^^^^H 

k'^       E  no  porcia  patente. 

Que  también  son  des  te  cuento. 

^^^^^H 

Has  por  vereda  escondida. 

En  bs  cuales  resplandece 

^^^^H 

Porque  siempre  fué  ímp.icienie 

Lo  qne  m:*s  les  pertenece . 

^^^^H 

De  ser  de  tiiuguua  geot^ 

Que  es  el  buen  recogimiento; 

^^^^H 

^^    Conoscída. 

Porque  nunca  honestidad 

D  e  ni  n  f^u  n  a  s  e  pres  ume 

^^1 

IKKTftKHA  f  R^FREBeNSia»  DE  jaCt^tAS  iUJEilS* 

Cuartdo  va  su  libertad 
En  cosas  de  vanidad 

^^1 

Las  doncellas  ventaneras. 

Se  conwme. 

^^^^^1 

Trota-büej  los  y  negocios, 
Presto  se  rompen  de  enteras. 

Si  se  casan  .  é  lo  ordena 

^^^^H 

Tal  edad,  que  lo  requiere, 

^^^^H 

De  llagas  tan  lastimeras. 

ta  mudanza  se  ba  por  bueoa» 

^^^^H 

Quf»  no  sanan  con  socrocios ; 

E  ninguno  la  condena, 

^^^^^1 

Pofítue  toda  desmesura, 

Si  asan  Pablo  bien  leyere; 

^^^^^1 

Bú  color  de  desenvuelta , 

Que  dice  que  mejor  es 

^^^^^1 

Siempre  pone  en  aventura 

El  hoiieslo  casamiento. 

^^^^^1 

Toda  honra  y  Jjermosuta, 
De  inuv  suelta. 

Si  continencia  después 

^^^^^1 

líecibe  de  algún  re*ú» 

'^^^^^l 

Asi  que ,  el  encerramiento 

Perdimiento, 

^^^^H 

E  la  cuerda  esqiiividad 

MjsU  viuda  eejibecha. 

^^^^H 

Es  pr op'O  de íen d  1  u» ve tit o. 

Que  por  calles  se  derrama. 

^^^^H 

Guirda-peso  j  ornamento 

A  perderse  va  derecha, 

^^^^H 

De  toda  virginidad. 

Porque  á  todos  da  sospeebi 

^^^^H 

t:  puédese  bien  decir 

De  la  muerte  de  su  fama. 

^^^^H 

Que  muchas  pierden  sil  estado 

Tmen  guantes  engrasados 

^^^^H 

Pnr  no  quererse  encubrir» 

Y  perfumes  encendidos. 

^^^^H 

^edio  muertas  de  parir. 

Mas  no  cabidlos  mesados. 

^^^^H 

1        ;Blal  pecado! 

A  los  maridos  pasados 

^^^^H 

1          lOb  bendita  botie^Udad^ 

V  Bien  debidos* 

^M 
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Profíguf. 


Otras  hay  de  torzalejos 
Y  de  tocas  azufradas, 
^/^ne  por  libros  leen  espejos» 
Por  curar  defectoa  viejos 
De  sus  caras  estragadas; 

E  do  les  falló  conduto» 
No  con  seso  arrebatado , 
Que  no  pase  mucho  luto 
Sin  que  den  doblado  fruto 
Adelantado. 

¡Qué  deseos  tan  sobndos 
Dar  color  4  los  carrillos, 
Que  después  de  arrebolados 
Parecen  perros  asados, 
Bemiejuelos  j  amarillos! 

Porque  se  pueda  juzgar 
De  la  carne  oestos  huercos. 
Que  va  quieren  empozar 
La  viudez  por  mas  gozar 
De  sus  cuerpos. 

Soiv  los  hijos  que  les  quedan 
hnigen  de  sus  maridos. 
Porque  olvidarse  no  puedan. 
Por  trabajos  que  sucedan. 
Después  que  fueren  perdidos. 

Mas .  si  carne  mal  domada 
Las  sojuzga  por  entero. 
No  hay  cosa  mas  olvidada 
Ni  otra  mas  condenada 
Que  Ul  fuero. 

*  La  viuda  que  no  se  aflige 
Por  el  que  so  tierra  mora , 
Sefial  es  que  ya  se  rige 
Por  la  carne  que  ella  elige 
Para  su  gobernadora ; 

E  busca  sin  dilación 
Nuevos  primos  y  servicios. 
Por  cuya  visitación 
Se  dé  Ihi  y  conclusión 
A  sus  vicios. 

DE  LAS  CASADAS. 

De  otms,  que  son  casadas, 
Yo  no  digo  cosa  cierta , 
Mas  que  sean  avisadas. 
Que  por  ser  mas  licenciadas 
Su  peligro  está  á  la  puerta. 

Precíense  de  honestidad 
En  salir,  hablar,  vestir, 
Porque  desta  extremidad 
Se  suele  la' lealtad 
Conseguir. 

E  miremos  á  la  Esposa 
De  Dios  Padre  poderoso. 
Que  en  causa  tan  piadosa 
No  dispone  de  si  cosa 
Sin  licencia  de  su  Esposo. 

Adó  llegó  con  deseo, 
Mostrando  rostro  jocunoo. 
De  celebrar,  según  creo. 
El  primero  jubileo 
Deste  mundo.  • 

DE  CÓMO  SALUDÓ  LA  SE5í(mA  k  SARTA  ISABEL,  t  DE  LOS  MIS- 
TERIOS QCE  ALLÍ  SUCEDICROK  ENTIE  CRISTO  T  SA«^  JUAN  t  LA 
VÍQGEÜ  t  SARTA  ISABEL. 

Deste  fué  real  cimiento 
La  Virgen  que  alumbra  y  sana, 
Que  de  su  concibimieuto 
Dio  noticia  y  sentimiento 
La  su  noble  prima  anciana. 

E  su  voz  saludadora 
Dio  lueco,  sin  otros  puntos^ 
Gozo  é  luz  alumbradora 
A  hijo  é  madre  á  deshora 
Tan  conjuntos. 

La  prima,  cuando  sintió 
La  voz  que  la  saludaba, 


Ser  Dios  se  le  reveló 
El  hijo  que  concibió 
La  Virgen  que  le  hablaba; 

Y  dijo  con  claro  tino  : 
« i  Oh  Madre  de  Dio%sagrada ! 
Yi  de  dónde  á  mi  me  vfíio 
Ser  de  ti  deste  camino 
Visitada? 

»Digote,  Señora  mia, 
Que  |>or  tu  salutación 
Mi  hijo  tiene  alegría , 
Alta  re  con  profecía. 
Que  es  cosa  de  admiración. 

» Sobre  todas  las  mujeres 
Eres  y  serás  bendita. 
Con  el  fruto  que  parieres , 
Que  es  Dios,  cuya  madre  eres 
Infinita. 

sEl  calor  que  de  tn  beso 
Dio  á  mi  hijo  por  tu  boca. 
En  la  fe  le  tiene  preso , 
Y  su  gozo  V  nuevo  seso  / 

A  tu  vista  lo  provoca ; 

»K1  cual  todo  se  levanta 
A  loar  tu  alto  nombre. 
Como  quien  de  ver  se  espanta 
En  ti  hecho.  Madre  sanU, 
A  Dios  hombre. 

ProtS^oe  mas  umlm  Isabel. 

•Por  la  fe ,  Virgen ,  que  disto 
Al  ángel  en  su  embajada. 
Luego  al  punto  mereciste 
Ser  del  Rey  que  concebiste 
Madre  bienaventurada. 

»No  se  dilató  tu  seno 
'  Mas  que  cuanto  se  le  debe. 
Mas  tu  fe  le  hizo  lleno 
Del  Dios  Cristo  Nazareno , 
Que  te  mueve.» 

ADMIRACIOR  DEL  AOCTOR* 

¡Oh  inaudita  novedad , 

§ue  el  vientre  no  se  dilata, 
la  inmensa  Majestad 
No  padece  brevedad 
Ni  se  encoge  ni  maltrata. 

Mas  quejando  por  compás. 
Cada  extremo  en  su  partido. 
El  seno  no  creció  mas, 
Ni  el  gran  Dios  revino  atr^s , 
De  encogido. 

Asi  que  sanlincado 
Fué  son  Juan  del  Salvador, 
Alumbrado  y  confirmado 
En  el  don  que  le  fué  dado 
De  nunca  ser  pecador; 

Ya  tenia  el  buen  infante 
En  el  vientre  clara  escuela 
De  la  fe,  que  en  adelante. 
Como  estrella  radiante , 
Fué  tutela. 

Por  eso  tened  espanto, 
Cielos ,  tlerrns  y  la  mar. 
Pues  (lue  el  Verbo  sacrosanto  * 
Dotó  de  seso  por  manto 
A  san  Juan  de  tal  edad; 

Al  cual  dio.  por  su  potencia. 
Desde  aquel  vientre  adorable 
Tan  esclarecida  sciencia ,    . 
Que  conoció  su  presencia 
Inefable. 

De  seis  meses  conoció 
La  suma  luz  eternal , 
Y  de  ello  le  sucedió 
Que  en  el  punto  feneció 
Su  ignorancia  natural. 

Y  adoró  al  Rey  prometido. 
Por  el  cual  todos  se  rigen, 
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En  el  víenire  retraído 
De  ia  Virg**n, 

¿Qué  mudanza,  qué  costumbre 
Es  e&D  de  entendíinjetilOH, 
Ver  San  Juan  ía  eterna  lumbre» 
Por  Te  de  gnn  certidumbre, 
Aules  de  s^u  uaetmíciitú! 

Padre*  n  o  I  o  s  co  n  o  cia , 
ff  I  de  sus  oJQS  ii^ubaf 
E  ya  noticia  tenía 
De  la  ^ran  sabiduría 
Que  adora  ti  3. 

¿Quién  vido  nunca  creer 
Anies  de  |Kider  oirt 
|Oli  qué  miraglo  dé  ? er» 
Si  (tudiésemos  tener 
Lengua  pjttz  to  decir! 

Por  arte  de  maravüla 
Le  fué  inrusa  la  verdad 
Al  niño  que  aqui  se  humilla 
A  la  V irisen  sin  mancilla 
De  liutiiildad. 

Tuvo  inij  sobremanera 
Esia  le  el  niño  novelo , 
Que  en  su  madre  reverbeta 
Por  dedetiiro  v  por  defuen 
En  gloria  det  ítey  del  cielo^ 

Y  esta  ft  f  que  ti«  orgauíia 
El  Hijo  (lor  b  gckrgantai 

Stt  Mijcire  la  evangelizji 
\  ú  f  Oí-es  ta  Jiro  fe  tila 
Y  discanU. 

Comparad  OH, 

Como  teclas  bien  tocadas 
Del  músico  tañedor 
C;»usan  vocei  cortcertadaSt 
Suaves  t  bien  entonadas» 
£n  órganos  de  diil/or; 

Bien  asi  san  Juan  movía 
A  Bn  mtdre  á  no  cesar 
De  cantarla  melodía. 
Que  en  el  vientre  él  no  podía 
Confe&ar. 

Del  infante  se  t raptad) 
Lo  que  (a  madre  proiinncía, 
he\  cual  c'Ud  fué  atumbjada 
Eij  f^vor  de  la  preñada  * 
Que  de  Üios  madre  denuncia 

V  no  fué  insjíirada  menos 
En  ver  que  su  hijo  tiene 
Los  vasos  del  alma  llenos 
De  dones  y  gotos  buenoSi 
Sin  que  suene* 

Las  dos  madres  se  botaban 
En  «er  templos  exceleiites, 
Eci  que  dos  niños  mond^an. 
Que  de  alegres,  Ctílebniban 
La  redención  de  las  gentes. 

Mas  el  que  el  i^ol  inllama 
Híf o  al  otro  su  lucero , 
Vde  su  venida  y  fama, 
y  del  cjeío,  á  que  nos  llama, 
l'regonero. 

;0h  madres  de  salvación, 
U^s  nolablea  que  la  vida  I 

ÉQué  lenguaje « qué  nación 
le  vuestra  consotacíon 
Puede  dur  cierta  medida? 

Uecir  lo  que  alU  ^^usiastet 
Mo  pQtde  lengua  ni  historiJ, 
Porque  allí  os  adelantas  tes 
A  los  goios  que  bal!  as  tes 
En  la  1^ loria. 

¿Qué  diré  de  So%  Infante* 
Em  el  V  ib  ni  re  encorlinadoSp 
Alegrcji  y  ROTO  dan  tes, 
A  sus  madres  ocultan  tes 
to  propio  de  sus  eaiados! 

Los  goJtos  que  el  mundo  esptra 
Tarasilir  del  peligro, 


Uno  ñ  otro  en  su  manera 
Los  difunde  j  reverbera, 
Como  Lbno. 

Cada  cual  dellos  nelea 
Por  ser  mas  Uumtl Je  visto,  , 

Blas  el  campo  ^  se  me  crea. 
Que  del  lodo  enseiÍDrea* 
Bey  de  lof  reyes,  es  Crist*;, 

porque  á  él  solo  eonvienc 
De  virtudes  ser  primado, 

Y  del  solo  nace  y  viene 
Cuanta  vida  y  gracia  Ueue 

•   Lo  poblado, 

\  en  esto  que  a^ii  butallaUt 
De  ninguno  son  oidos^ 
ipb,  qué  sienten!  Oh  ^  nu4^  calían  í 
Oh ,  qué  tan  fuertes  se  hallan. 
Qué  sanios  sin  ser  nacidos  1 

Y  del  |?0£oy  amistad 
DestQs  dos  grandes  aniTgos 
Sus  madres  de  autoridad. 
Como  templos  de  verdad , 
Son  lestigos. 

ro^K  LA  niFinE?;ciA  destos  grifos  t  n«  los  otros,  iw  uq 

QDE  FOn  EUOS  St^CKbE  Á  LiS  IIOB&S. 

Otros  bíjos  dan  pas»oQes 
A  sus  madres  en  el  vientre; 
Estos  dieron  mar  de  dones 

Y  luí  de  revelaciones 
Aquel  dia  j  para  siempre; 

Do  se  dio  [ior  compañia 
Que  la  Madre  por  Dios  vivo 
A  la  de  san  luán  servia, 

Y  le  fué  de  nocLe  y  día 
Defenísivo. 

Dinos,  antigua  miijer. 
Dlnos,  dinos,  madre  nueva» 
jA  qué  te  llegó  el  placer» 
Cuando  p;iri^^te  ,  ríe  ver 
La  salud  del  mal  de  Eva? 

Que  sr  el  parto  te  alteraba 
Con  temores  del  leiijo , 
La  Reina  del  cíelo  estaba 
A  tu  diestra,  que  esperaba 
Ver  tu  hijo* 

Esperábalo  envolver 
Por  sus  manos  en  paítales, 
Para  hacernos  saher 
Que  el  niño  esperaba  ser 
Lurero  de  los  moríales. 

Y  filé  buena  coiiísecuencia 
Que  la  Madre  bonrase  tanto 
Al  que  el  Hijo  por  clemencii 
Con  su  divina  preioucta 
Hl£0  santo. 

Frotígite. 

Infante  de  los  infantes» 
Sin  pecado  á  sin  espina. 
Por  tus  hechos  relumbrantei, 
No  vistos  después  ni  antes, 
La  f e  n u es tra  d e icrní  i n a ; 

Que  apenáis  es  comparable 
A  lí,  nífto  el  mas  perfecto. 
Por  ser  tu  lirme  y  estable » 

Y  en  la  fe  nunca  mudable 
'     Y  sin  defeero, 

tufante  ,  de  fe  mas  pura 
Que  diamantes  de  roeas. 
De  II  dice  la  Escriptura 
Que  en  el  vientre  de  angostura 
A  tener  fe  nos  provocas; 

Pues  que  primero  adorosie 
A  Dios  que  t¿\  mundo  te  Vlet d 

Y  primero  lo  gus tafite 
Q\w  la  leebti  que  luamaste 
Se  te  diese. 

¿Quien  vido  nuncj  mlraglo 
M«3for  que  este,  tií  su  Igual, 
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Que  á  Dios  el  nifio  que  hablo 
Adorase  en  el  retablo 
De  aquel  vientre  virginal? 

Y  ífotado  en  Ul  edad 
De  gracia ,  que  no  de  ojos, 
Adoró  con  humildad 
La  su  ínünita  Deidad 
De  hinojos.  • 

PMVILLEGIOS  DE  U   SAIITIFICACIOH  DI  SAN  JOAN. 

En  la  Lev  fué  prometido 

Y  del  Ángel  anunciado. 
Por  mirafflos  concebido» 

Y  en  el  vientre  esclarecido 

Y  en  la  gracia  baptisado. 
Cristo  faó  su  baotluote 

Y  la  Virgen  su  madrina, 
Fué  la  fruta  fe  consunte, 
E  el  compadre  chrcunstante 
La  luz  Irma. 

Su  crisma  de  reverenda 
Le  fué  el  Espíritu  Santo , 
El  capillo  la  inoceocia, 

Y  la  sal  fué  la  sapiencia, 
La  candela  luz  de  espanto. 

Fuego  del  divino  ardor 
Fué  el  agua  deste  bapUsmo» 
Porque  fué  Ul  el  favor, 
t  Nueva  triste  del  pavor 

Al  abismo. 

Este  solo  taé  la  prima 
De  los  chicos  y  mayores, 

Y  ante  Dios  de  Ul  estima, 

gue  quien  mas  á  él  se  arrima 
s  mas  libre  de  temores. 
Ved  si  es  buen  defensivo 
Para  nunca  peligrar. 
Que  del  se  quiso  Dios  vivo 
En  grado  superlativo 
Auctorizar.* 

mu  ,  IN  FAVOR  DE  JBAN  JUAW  ,  Eü  It  BAVnSMO  DEL  SE*01. 

Cuando  dio  la  Trinidad 
De  Cristo  fe  soberana. 
Testigo  de  aucloridad 
Fué  san  Juan ,  según  verdad. 
En  la  ribera  Jordana; 

Adó  vido  que  se  abrió 
El  ciclo,  según  se  loma, 

Y  la  voz  que  el  Padre  dio, 
Cuando  en  Cristo  descendió 
La  paloma. 

Llegando  Cristo  k  san  Juan 
Para  que  lo  baptizase. 
Pasmóse  el  rio  Jordán , 
Como  los  montes  que  están 
Sobre  peñas  sin  mudarse. 

Y  como  el  reformador 
Del  mundo  se  desnudaba, 
Cubriólo  Ul  resplandor. 
Que  al  sol  mas  alumbrador 
Denigraba. 

Y  con  loable  porfía 
Se  repunaban  los  dos; 
Mas  san  Juan  no  se  venda 
Para  tener  osadia 

De  baptizará  su  Dios. 

Mas  al  fin ,  si  fué  vencido, 
Corona  de  vencedor 
Le  quedó  deste  partido, 
Por  haber  obedecido 
Al  mayor. 

PALABRAS  DE  SAN  IDAN  k  CRISTO. 

Mas  dijole  muy  turbado, 
Con  reverencia  profunda : 
«¡Oh ,  Señor!  ¿quién  será  osado, 
Sin  que  caiga  de  su  estado. 
Baptizar  tu  carne  munda? 

bDíos  mió.  Yete  de  aqui» 


ROMANCERO  Y  CANQONERO  SAGRADOS. 

Que  tiemblo  y  esto  erizado, 

.    Porque  yo  he  de  ser  de  ti , 

Y  tú ,  Bey,  nunca  de  mi 


Baptizado. 

«Porque  eres  el  que  baptizas 
En  espíritu  de  ardor, 

Y  el  que  das  é  solemnizas 

La  gloria  que  evangelizas   ^ 
A  los  que  tienes  amor. 

»Y  eres  el  que  perdonas 
A  los  que  el  bapiismo  lava , 

Y  tú  los  desaprisionas, 

Y  les  das  claras  coronas 
Tras  el  agua. 

»Asf  que  tú ,  mi  Señor, 
No  recibas  mi  i>aptismo; 
Que  en  pedirlo  das  temor 
Al  cielo,  que  es  tu  labor, 

Y  conturbas  el  abismo. 
•Porifue  este  licor  no  quiU 

El  mal  «ino  á  quien  lo  tiene; 
Mas  á  ti ,  mi  luz  bendlU , 
Que  eres  pureza  iuUniU , 
No  conviene. 

»Vo  baptizo  á  pecadores 
En  agua  sola,  y  les  digo 
Que  no  basUn  mis  licuoreí 
Para  lavar  sus  errores , 
Sin  tu  gracia  y  buen  abriso. 

» Y  están  todos  deseando      ; 
Tus  virtudes  defensivas , 
No  mas  ni  menos  que  cuando 
Está  la  tierra  esperando 
Aguas  vivas. 

»Tu  resplandor  te  defiende 
i)e  mis  manos  y  albedrio , 
E  la  fe  que  aqui  se  ofende» 

8ue  pecado  en  ti  no  entiende 
ue  deba  lavar  el  rio. 
•  Y  aun  los  tribus  y  levitu 
Dirán  que  son  engallados, 
Que  por  formas  ezquisitas 
Les  aije  que  solo  quitas 
Los  pecados.        « 

»Pues  suplicóte,  Sefíor, 
Que  no  mandes  que  yo  baga, 
Que  só  tu  siervo  menor, 
Lo  que,  de  puro  temor. 
No  quiere  hacer  el  agua. 

»Mas  mira  que  las  corrientes 
Del  Jordán  se  escandalizan, 

Y  tornándose  á  sus  fuentes. 
Ser  tú  lumbre  de  las  gentes 
Profetizan. 

»¡()h,  Señor!  si  te  baptizo, 
;Qué  dirán  de  mi  doctrina? 
Que  á  todos  evangelizo. 
Que  cielo  y  tierra  se  hiso 
Por  tu  persona  divina. 

•Pues  con  pueblo  tan  mudable 
No  me  pongas  en  requesU , 
Por  el  agua  deleznable  (I), 
A  ti  presta. 

»Si  en  las  aguas  entras,  ellu 
No  hay  en  ti  cosa  que  laven , 
Porque  es  la  tierra  que  huellu 
Mas  limpia  que  las  estrellas, 
Como  los  cielos  lo  saben. 

,»Cuanto  mas,  que  yo  vencer 
No  me  puedo  en  campo  raso, 

Y  aun ,  según  mi  parecer» 
No  te  debo  obedescer 

En  Ul  caso. » 

EL  AÜCTOR. 

La  suma  Sabiduría, 
Revestida  en  carne  humana f 
Bien  noUba  y  bien  oia 
Lo  que  san  Juan  le  decía, 
Vestido  de  ruda  lana. 


\     l^^Yí^v^^^tUQ. 
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-  Mu  fin  estro  Rey  «eneros  o, 

El  trabajo  que  se  cobra                                       i 

Elepnte  y  muj  paciente. 

Recibo  por  quietud ,                                 ^^^^H 

H^>P ondeóle  con  reposo^ 

Y  en  serviros  de  eí»la  obra                         ^^^^H 

D€  seoibbnte  glorioso. 

La  libertad  se  me  dobla                              ^^^^H 

Lo  siguieote. 

Por  V  u  e  stra  c  tara  virtud.                                    ^^M 

Ca  *  quien  es  mantenedora ,                     ^^^H 

tlltLICA  ClISTO  1  $A:1  IITAIf. 

Como  vos,  de  nobk^  vida ,                             ^^^^H 

Bien  meresce  cada  hora,                           ^^^^H 

i            BapUxaine  sin  cónqo^sla. 

Por  ma{;n  1 11  ca  s  coora ,                                ^^^^| 

1        Que  mí  bapti^mo  es  Stilud ; 

Ser                                                           ^^^^H 

^^  Ooe  asi  convienCf  Oapiisu» 

^  tiémplese  aqui  la  pluma ;                     ^^^^H 

^B'f  orque  el  «giiü  se  revista 

Su  señoría  la  mande ,                                   ^^^^H 

^y  Con  mi  carne  de  salud ; 

Parque  ninguno  presuma »                          ^^^^| 

Porque  y  íí  si  en  aguas  o  otro. 

Siendo  lágrimas  la  suma  ,                            ^^^^H 

Dóreles  vigor  elerno, 

Hacer  el  proceso  grande;                           ^^^^| 

V  t;íK  que  e!  que  eulrare  dentro 

Porque,  cierto,  son  nK^jores                   ^^^^| 

Se  libre  del  bajo  centro 

En  tal  caso  que  alto  estilo ;                        ^^^^| 

Del  infierno* 

Pues  coi^  ellas,  los  colores  ^^^^M 
De  re  loríeos  primorea»                                ^^^^H 

Yo  deltas  no  lomaré 

Sino  fri0  de  frescura : 

Son  pavilo,                                                  ^^^^H 

>        Mas  }0  las  consagraré 
Con  mi  carne,  y  les  daré 

A  quien  Dios  bien  las  inOuye ,                  ^^^^H 

lubileo allí  celebra,                                   ^^^^| 

Inünita  liermosura. 

bel  cual  el  pecado  bnye«                              ^^^^H 

Cuyas  ondas  baptísmales 

Como  cuando  se  d instruye                          ^^^^| 

Hará n  « d e  ge n tes  perd idas , 

Del  Sol  grande  la  tiniebra.                           ^^^^^| 

Personas  celesiiales. 

Lá^^rímíis  son  el  caudal  i                         ^^^^| 

Y  de  naciones  bf oíales. 

Ño  palabras  atjbdas ,                                     ^^^^H 

Claras  vidas. 

De  i  R  ey  a  t  to  m  ny  real ,                                 ^^^^| 

É  asi  tsis  aguas  serán 

Mas  que  el  oro  oriental                               ^^^^| 

Salud  de  los  que  lavaren « 

Estimadas.                                                    ^^^^H 

Y  vida  eterna  darán: 

lOb  tú,  de  los  dones  don,                        ^^^^| 

La  cual  todoi  perderán 

Par  ácl  i  lo  d  e  a  lio  t  rn  pe  rio  1                          ^^^^H 

Guamos  lio  se  baptizaren. 

Dame  sana  discreción ,                                  ^^^^H 

So  cuyo  chro  e [emento 

Se  nti  m  ien  lo  y  d  e  V  oüi  on                              ^^^^| 

Daré  espíritu  divino, 

Para  el  presenta  misterio.                            ^^^^H 

Forque  sane  en  un  momento 

£  tu,  Jesú,  me  levsinia,                          ^^^^| 

£1  que  de  tal  sacra  meo  I  o 

Por  el  amor  que  te  quema  f                       '  ^^^^H 

Fuere  diño* 

A  sentir  tu  peua  tanta                                   ^^^^H 

En  la  columna  muy  santa»                           ^^^^H 

T^j  Dmir.lDO  AL  ElEr. 

Que  es      lema.                                           ^^^^H 

Principe .  Rey  soberano, 

Comt»0£*Uttimtttrí«.                      ^^^^H 

Sin  mayor  ú  nuésini  vista  * 

Cabo  del  poder  bu  mano. 

E)  oue  ama  libertad  ^^^H 
De  pcfif^ro  y  de  pecado,                               ^^^H 

Mas  clemente,  mas  cristiano. 

Siervo  de  san  Juan  BapÜsta; 

Cot>ten]pla  la  crueldad^                                ^^^^H 

D  e  1  cua  I  man  da  V  u  e  si  ra  al  teu 

La  columna  y  sotedad                                   ^^^^H 

0  u  e  por  m€  iro  a  ni  Ü  cíoso 

£rí  que  fué  su  Dios  atado.                            ^^^H 

Escriba  lo  que  se  reza 

\  nunca  padeitoa  olvido^                           ^^^^H 

De  su  gracia  é  asperea. 

El  qne  por  sti  gloria  pugua,                        ^^^^H 

Y  decir  mas  del  no  oso. 

Be  aquel  trago  dolondu                               ^^^^H 

^^ 

Que  le  dio  Lau  retraído                                  ^^^^| 

La  columna.                                               ^^^H 

V  . 

Fío  tiay  gloría  que  no  se  gJjja                     ^^^H 

^m     Porqoe  co  m  o  e  n  el  aro  da 

Al  que  este  trabajo  piensa  ^                          ^^^^H 

■■pierda  visia  la  lecbuza , 

Si  acompaña  eit  su  falij;a                               ^^^^H 

^^Tal ,  muy  alio  Rí'y,  seria 

Al  que  asi  nos  histo  amiga                            ^^^^H 

Y  es  la  sabiduría  , 

La  cara  de  Dios  inmensa.                              ^^^^H 

Que  en  san  ¡u^n  mejor  se  agüu; 

Pues  ;oh  alma  pecadora,                          ^^^H 

1           Y  pues  fué  tan  señalado. 

De  t  ud  0  ja  n  g  or  11  agada  i                                ^^^^M 

1        De  mas  1  a  u  d  es  m  e  desp  ido. 

Contempla,  sirve  v  adora  ^^^H 
A  tu  Dios  en  esta  bora                                   ^^^^H 

Porque  es  el  libro  cerrado 

Que  S4II  Juan  ser  muy  seliado 

Tan  menguada.                                           ^^^H 

1       *■-"  aii  ÁpHaítpn  vido. 

^^^^M 

Di .  j^  qué  baces ,  Rey  mas  diño,                 ^^^H 

En  pOLter  dése  tirano,                                  ^^^^H 

corLÁS  mcnAs  poí  riut  ahhrosío  iio»TK$mo,  üt  u 

Que  mjIo  das  de  coniiuo                                ^^^^| 

|«iu  MLisáoi,  rom  nt^Eco  dk  la  muy  HAomiia  5e> 

Lti  t  al  del  0  c  r  i  si  ;i  lino                                   ^^^H 

i  ui  fiomiisA  n  coio^A. 

£u  invierno  y  en  verano!                            ^^^H 

E  agora ,  Rey  sín^iular,                               i^^^^l 

Por  grande  gloria  recibo 

Vilote ,  en  1  u  ^a  r  e  s  c  uro,                               ^^^H 

9«ft  noble  Señora,  vuesfro, 

Sangre  y  lágrimas  manar^                           ^^^H 

Y  mm  en  emo  que  eserdío, 

áioiado  en  uu  pilar                                     ^^^H 

Ikilditioo  Verbí»  VIVO, 

Liso  y  duro,                                             ^^^M 

Socorro  y  tesoro  nuestro. 

jQué  trisU'^a,  qué  dolor,  ^H 
Qué  ronc ha s  é  qu4%  ba tdonc s                                  ^M 

t^l  cual ,  con  amor  sobrado, 

Tanto  os  ha  cTt  bondad  sobido, 

Padeces ,  mi  Redentor,                                        ^H 

Que  1*1  que  os  sirve  en  mayor  grado^ 

Por  baccr  al  pecador                                           ^H 

Aquel  tiene  msui  bourado 

Heredero  de  tus  dones  i                                     ^H 

Su  (partido. 

Sin  qm  nadie  m  adoloiea                             ^M 

ÜG 
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De  tus  penas  desiguales ; 
Sin  que  nadie  te  merezca 
Que  eso  tu  cuerpo  padezca 
Tantos  males. 

MATERIA  DB  GOMPASlOIf. 

¡Oh  Rey  desacompañado , 
Mas  no  de  seis  mil  heridas, 
Kn  santa  sangre  hañado, 
Por  placar  al  ensañado 
Alto  Dios  de  nuestras  vidas! 

Llama ,  llama  legiones 
Dje  serafines  ardientes , 
Que  socorran  las  pasiones 
Que  te  dan  esos  sayones 
Perecientes. 

Las  venas  tiene  rompidas, 
Que  corren  con  destemnlansa 
Indulgencias  tan  comptidas, 

8ue  dan  las  cortes  perdidas 
e  la  bienaventuranza. 

De  cada  golpe  mil  fuentes 
De  vida  eterna  te  manan ; 
{Oh  venturosas  corrientes  I 
Que  sin  vosotras  las  gentes 
Nunca  sanan. 

¡Oh  cuánto  de  ti  meduelo, 
Por  te  ver  tan  maltratado! 
Que  eres  firmeza  del  cielo, 

Y  esiás  por  caer  en  suelo. 
Si  no  estuvieses  atado ; 

Según  los  azotes  bravos 
Que  el  uno  al  otro  se  alcansa , 

Y  en  tus  carnes ,  como  clavos 
Con  escarpios  á  los  cabos. 
Se  te  lanz:m. 

Refrena ,  Seüor,  refrena 
La  ira  dol  que  te  azota ; 
Que , sognu  razón  ordena , 
(iien  mil  mundos  descondens 
De  tu  sangre  media  gota; 

Puos  por  ti  yo  no  me  ofirezco 
A  muerte,  cárcel  ni  hambre, 
Ni  menos  sanar  mereico 
(^on  este  licor  tan  fresco 
De  tu  sanp;rc. 

La  tuerza  mas  poderosa 
Que  te  ata  y  encarcela. 
No  es,  mi  Dios,  soga  nudosa. 
Mas  caridad  espantosa. 
Que  nuestros  niales  asuela. 

Esta  sola  en  vivo  pan, 
De  ti ,  Rey,  nos  hace  plato; 
Por  esta  azotes  te  dan 
En  esta  curcel  de  afán , 
De  Pilato. 

¥M\k  te  hace  la  guerra, 

Y  de  nuestra  paz  es  tprre; 
Esta  abre  y  nunca  cierra 
Tus  entrañas  en  la  tierra 
Al  que  de  ti  se  socorre. 

Pues  contigo  atarme  quieras, 
¡Oh  gloria  de  propia  luz! 
Por  tus  llagas  lastimeras 
Ifl  por  la  muerte  que  esperas 
De  la  cruz. 

No  hiere  tanto  el  sayón 
Desde  el  celebro  á  la'^ilanta. 
Cuanto,  sin  comparación, 
Se  llaga  tu  corazón 
Desla  caridad  muy  santa. 

Ksta  sola  es  la  que  pudo 
Del  ciclo  traerte  á  esto, 

Y  en  tormento  que  es  tan  crudo 
Te  hace  cordero  mudo, 

Sin  mal  gesto. 

¡Oh  paciencia  no  turbada 
De  gol|)CS  tan  furibundos! 
¡Cuanto  bien  tienes  comprada, 
Con  carne  tan  azotada , 
La  vida  de  cien  mil  mundosl 


Rendita  la  virtud  sea 

?ue  por  mi  tal  pena  quiso, 
de  tal  pilar  se  arrea 
Porque  mi  alma  posea 
Paraíso. 

Cada  azote  criminal 
De  aquellos  escorpiones 
Te  desneva  un  regajal 
De  sangre  sacramental. 
Que  salva  cien  mil  naciones; 

Y  surte  de  cada  cual 
Sangre  por  cada  rincón ; 
Por(|uc  el  liil^Je  humanal 
Salga  todo  en  general 
Du  prisión.   . 

¡Quién  te  viera  despojado 
De  manos  tan  violentas. 
Afligido  y  ultrajado, 

Y  ¿  pregoneros  dejado 
Hacer  tus  carnes  sangrientas! 

Yo  indulgeucias  te  pidiera, 
Por  ser  tal  hora  muy  propia, 
L  tu  bondad  me  la  diera 
Muy  plenaria  y  verdadera, 
En  gran  copia. 

En  esta  columna  amarga, 
De  ti ,  mi  Señor,  sofrida , 
Tu  tristeza  y  pena  larga 
Nublado  grande  descargi 
De  lágrimas  sin  medida. 

Y  con  sospiros  penosos 
Ofreciste  al  Padre  eterno 
Estos  azotes  nudosos , 
Que  cierran,  de  poderosos, 
El  infioriio. 

A  los  verdugos  se  humilla,  . 

Y  pide  que  no  le  aquejen , 
Mas  que  hayan  del  mancilla ; 

8ue  no  le  queda  costilla 
o  mil  dolores  no  dejen. 

¡Oh  mal  que  maldad  Inventa ! 
¡Quién  de  tal  dolor  muñese, 
Pues  que  Dios  ruega  y  lameotí 
Al  sayón  que  le  atormeuts 
Que  ya  cese! 

Todo  corazón  despojo 
Su  dureza  mns  secreta , 
E  á  Dios  mire  y  no  se  enoje. 
Que  en  la  rolii'mna  se  encoge, 
S  en  ella  tiembla  y  se  aprieta; . 

Y  con  ojos  muy  pacientes 

Y  gesto  de  amor  no  tibio, 
Estaba  p.irando  mientes, 
Sus  carnes  sangre  corrientes, 
Por  alivio. 

A  veces  vuelve  su  cara. 
Por  si  viese  quien  le  vea. 
No  colorada  nielara, 
Mas  cual  el  snyon  la  para. 
Mortal ,  amarilla  y  fea. 

A  veces  se  escuda,  y  calla. 
Con  la  columna  redonda; 
¡Oh  temerosa  batidla! 
Que  del  golpe  Dios  no  halli 
Do  se  esconda. 

A  vecos  también  se  queja. 
Con  b  tja  voz  jtavorido. 
Que  tiene  tristeza  aneja, 

Y  el  estruendo  no  le  deja. 
De  los  (¡olpes,  ser  oido. 

Sospiros  y  trasudores 
Le  causan  tormento  crudo, 

Y  de  los  muchos  dolores , 
Vánsele  y  vienen  colores 
A  menudo. 

Gomparamoiu 

Deslos  golpes  criminales 
El  firme  pilar  se  mueve. 
Chuyos  sones  eran  tales , 
Como  los  de  las  canales. 
Cuando  sobre  losas  llaete. 
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I.  llora  sin  reposo 
lias,  sio  entrévalo, 
Klo  Rey,  to  esposo, 
igado  que  lepiosOf 
malo. 

Prosigue. 

tsto  7  composición 
le,  huesos  y  nervios, 
ló  80  condición 
rul  disposición 
azotes  soberbios, 
n  pues  sus  servidores, 
lo  al  temor  el  freno» 
r  consoladores; 
lii  de  sus  valedores 
¡eno« 

1  sangre  se  guarnece, 
da  de  sacerdotes, 
ue  esto  grave  parece , 
pkenza  que  padesce 
l^  mas  que  azotes. 
isUk  solo  y  sin  abrigo, 
o  entre  ganapanes, 
do  algún  amigo, 
le  Hore  consigo 
nes. 

abellos  se  le  pegan 
hombros  y  en  los  pechos; 
lies,  adonde  llegan, 
rrelodo  lo  riegan, 
íuvio  della  hechos. 
s  están  muy  pegados, 
!n  sangre  teñidos, 
rueltos  y  erizados, 
í  los  mas  mesados 
dos. 

jos  reverenciales 
encubra  en  ellos, 
>s  ríos  caudales, 
ir,  de  terrenales, 
s  almas  templos  bellos, 
con  lloros  y  clamores 
•s  al  preso' bueno, 
precia  mas  que  amores, 
eñor  de  señores, 
o.       •        . 

GoBtemplaoioB . 

do  muy  desplegada 
eseosn  vista, 
trar  por  una  grada 
eza  muy  amada, 
san  Juan  evangelista, 
lli  vino  por  los  modos 

0  amor  invenciona , 
aerzode  mil  godos, 
imo  el  Rey  de  todos 
iona. 

un  contemplación , 

el  primo  tal  lo  vido, 

ble  compasión, 

rbó  la  razón 

;nos  el  sentido. 

SO  entrambos  se  miran , 

),  tristes,  serenos; 

no  hablan  sospiran; 

lal  los  dos  espiran 

enos. 

como  el  amor  que  es  cierto 

erzas  por  entero , 

s,  de  medio  muerto, 

imo,  todo  engerto 

'incipe  heredero. 

radas,  creo  vo, 

ístan  omecillas, 

é  y  que  le  adoró, 

1  preso  que  le  vi6, 
ilas; 

ijo:  ff  Señor  mió, 
está  tu  hermosura^ 
«ti  tu  pod^riOi 

aft 


Y  el  temblar  por  tu  albedrio 
La  mas  Orme  criatura? 

«¿Qoién  vido  tal  disravor 
Como  el  tuyo,  Rev  eiento, 
Que  tienes  morí  al  temor 
Del  cruel  azotador 
Viólenlo? 

»Dime,  ¿quién  te  enseñorea, 
Quién  te  puso  en  tales  manos, 
Que  estás  hecho  una  marea 
De  sangre,  oue  es  dialtea , 
Que  liace  mil  mundos  sanos? 

»¡0h  dolor  muv  lastimerol 
Que  el  daño  que  hizo  el  Idbo 
Pagas  tü,  santo  Cordero» 
Sin  que  seasparcionero 
De  lal  robo; 

»E  tienes  tal  soledad. 
Que  ninguno  se  adolesce 
De  la  gran  penalidad 
Que  en  cárcel  de  oscuridad. 
Tu  vida.  Señor,  padesce. 

tAdó,  pordarliberud 
A  captivos  tan  diversoí, 
Encubres  tu  deidad 
Entre  tanta  crueldad 
De  perversos.» 

nCE  IL  ABCTOR  POR  VIA  DE  OHACIOü. 

¡Oh  tú,  que  en  alto  te  encumbras. 
Corte  de  segura  via , 
Que  las  ánimas  alumbras , 

Y  desde  el  cielo  acostumbras 
Hacer  de  su  noche  dia ! 

Reata  bien  mi  cuidado 
A  la  columna  que  tienes ; 

8ue  no  quiero  otro  reinado, 
tra  gloria  ni  otro  estado, 
M  otros  bienes. 

Tesoro  de  vida  vivo. 
Toma,  con  que  te  consueles. 
Este  corazón  altivo. 
Por  escudo  y  defensivo 
De  tus  azotes  crueles. 
£  pues  de  Justicia  es 

Sue  pene  tu  celsitud, 
az  ae  mis  carnes  pavés; 
8ue  tú  le  darás  después 
ran  salud. 

Que  tu  cuerpo  delicado. 
Real,  hermoso,  Inocente, 
Mejor  es  para  adorado 

gue  para  ser  desflorado 
e  su  beldad  excelente. 
Quiéraste  de  mi  servir. 
Que  yo  sofrlré  de  grado 
Lo  que  te  veo  sofrir; 
Pues  lo  debo  yo  sentir. 
Que  he  pecado. 
¡Oh  templo  de  majestad! 

8ue  tal  pudo  ser  mi  ofensa, 
ue  en  tan  grande  crueldad, 
A  que  tomes  piedad , 
To  justicia  no  dispensa. 
Bien  paresce  de  natio 
Infinito,  según  dora , 
Pues  que  entra  tu  poderlo 

Y  tu  santo  regadío 
En  la  cura. 

Que  pensamientos  te  rigen 
Libertad  del  mas  exento. 
Ya  Dios,  si  tu  Bladre  Virgen 
Ha  sabido  que  te  afligen 
Azotes  de  tal  tormento. 

Sépalo,  que  repartido 
El  dolor  no  duele  tanto; 
Que  si  lo  hobiese  sabido, 
Por  valerte  habría  vendido 
Ya  su  manto. 

Conhorte,  Rey,  te  seria 
Que  en  esu  cárcel  eniraseí 
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Porque  laego  aliviarla 
Tus  dolores  é  agonfa , 
Si  le  viese  y  te  Hablase. 

Mas  tantos  dolores  traga 
Por  ti ,  su  Señor  tamaño, 
Que  no  sabe  qué  se  haga. 
Ni  te  puede  en  tanta  llaga 
Dar  un  paño. 

De  sus  manos  delicadas, 
Mejor  c|ue  de  mil  ungüentos. 
Te  serian  bien  curadas 
Esas  carnes  azotadas 
Con  escarpios  tan  cruentos. 

Mas  ¡ay!  que  las  piedades 
A  ti  solo  se  escondieron , 
Por  esUs  penalidades 
Que  á  ti ,  Dios ,  por  mis  maldades , 
Se  te  dieron. 

Ta  no  tienes  una  punta 
Sin  fresca  llaga  corriente; 
Mas  si  su  Madre  las  unta , 
Eá  su  boca  té  las  Junta, 
Sanaras  enteramente ; 

Porque  ella  mayor  solaz 
No  puede  sentir  en  cos«. 
Que  en  ver  é  adorar  tú  fkz, 
Agora  por  nuestra  pas 
Tan  llorosa. . 

GoBtemplACÍan. 

Tronos  v  dominaciones. 
Por  invisible  vereda , 
Vinieron  en  guarniciones 
A  darle  consolaciones, 
Hechos  todos  una  ru.eda. 

E  adorábanlo  diciendo : 
«Conhorte ,  Señor,  conhorte; 

?ue,  por  lo  que  estáis  sufriendo, 
a  se  va  restituyendo 
Nuestra  corte. 

»No  podemos.  Rey,  quitaros 
El  cáli2  que  el  Padre  qrdena; 
Mas  no  queremos  dejaros 
En  estos  triunfos  claros 
De  vuestra  victoria  buena. 

»Que  dellos  os  serviremos 
En  la  cruz  que  está  labrada, 
E  otros  nos  estaremos 
Con  la  sangre  que  veremos 
Derramada.» 

MCB  EL  AüCTOR. 

A  este  son  de  palabras, 
De  tenor  tan  lamentables , 
Corazón,  tus  alas  abras, 
Si  en  ti  mesmo  templo  labras. 
Para  tu  Dios  perdurables. 

Bendita  la  lealtad 

e  en  tal  hora  á  Dios  visita, 

que  en  tal  necesidad , 
Del  pié  de  su  santidad 
No  se  quita. 

Protígue. 

Desatado  del  pilar. 
Ya  cansados  los  sayones, 
Comenzó  do  rehilar. 
Sin  dejar  de  destilar 
Su  sangro  por  los  rincones. 

Y  de  llaco,  dio  gemidos 
Con  ronca  voz  afilada. 

De  los  golpes  muy  crecidos. 
Con  paciencia  rccebidos 
No  turbada. 

Y  suelto  desta  coluna. 
De  flaqueza ,  cayó  al  suelo, 
La  cárcel  hecha  laguna 

De  la  sangre ,  que  importuna 
A  su  Padre  que  abra  el  cielOt 

Y  como  en  tierra  cayó 
El  robador  del  abismo» 


Tanta  sangre  del  corrió, 
Que  allí  della  se  sirvió 
De  baplismo. 

EzoIaümmíob. 


Y^q 


;0h Señor!  yiquétei 
leiecina. 


i  mueve 
A  darnos  tal  mei( 
Que  es  diluvio  que  nos  llueve 
Mas  vida  que  el  mundo  delM 
A  la  Justicia  divina? 

Excesiva  extremidad 
Es  el  precio  con  que  pagas , 
Pues  que  es  mas  en  cuantidad 
Tu  remedio  é  piedad 
Que  mis  llagas. 

Gomparaelon. 

Como  rocío  menguado 
Del  Sol,  en  marinas  conchas, 
Tal  es  el  mayor  pecado. 
Si ,  Señor,  es  comparado 
A  la  menor  de  tus  ronchas. 

Asi  que ,  Rey,  el  nng&ento 
Con  que  curas  mi  períglo. 
Mayor  es  sin  regla  y  cuento, 
Que  fué  todo  el  perdimiento 
Destc  siglo. 

i  Oh  venturosa  calda 
Del  primero  protoplasto! 
Que  vino  &  ser  reaemlda 
Por  la  sangre  y  por  la  vida 
De  ti ,  vena  de  amor  casto. 

Dése  lasa  ü  los  tormentos, 
Que  razón  y  fe  lo  quieren ; 

8ue  dellos  los  elementos, 
on  terribles  movimientos, 
Se  nos  mueren. 

CoBlemplaeioii. 

¡Oh  quién  viera  la  paciencia 

Y  los  gestos  y  solloxos 
Con  que  pudo  tu  loocendt 
Desnudarse,  en  la  presencia 
De  tantos  viejos  y  mozos  1 

¿Quién  te  pudo,  Rey,  atar. 
Si  allí  vido  tus  semblantes. 
Que  fué  tal ,  que.al  apreUr, 
De  ansia  pudo  matar 
Mil  gigantes? 

Por  señas  so  encomendaba 
A  los  cru(*les  lacnyos ,  • 
Que  la  habla  le  fallaba. 
De  la  sangre  cine  tragaba 

Y  de  sus  grandes  desmayos. 
No  le  partas ,  alma  mía , 

En  tu  vida  désta  afrenta , 
Porque  en  el  postrero  dia 
Des  á  su  sabiduría 
Buena  cuenta. 

GonfemplMÍon  de  loa  oordalef. 

¡Oh  qué  bien  os  ensalzastes. 
Muy  sacros  santos  cordeles, 
Al  punto  que  os  consagrastes 
En  estos  brazos  que  atastcs, 
Tan  divinos,  tan  donceles! 

No  hay  cordones  ni  torzales, 
Ni  tt'jillos  de  lindeza , 
Ni  perlas  en  los  sartales. 
Que  sean  vuestros  iguales 
Kn  riqueza. 

Quién  os  viera  rodear 
El  pilar  y  su  cintura , 
Pedios,  brazos,  y  calar 
La  c:irno,  que  es  de  adorar, 
Con  lágrimas  de  ternura. 

Fuera  mi  alma  segura 
Que  en  virtud  del  atamiento, 
De  fea,  desnuda  é  dura. 
Recibiera  compostura 


Prougue. 

•rdeles  de  asperezt! 

Gnoi  diamantes 
I  de  tal  firmeza 
lestra  fortaleza» 

íií  fueron  ntes, 
etUTifite^  atado 
M  presos  dc^t^i 
Wiebaheriv^liadOf 

in«»jnr  ir;tiado 
rata. 

laedastes  teñidos 
ucbo  Que  cst\^T!ata, 
aííoí.  dt'£u>e<ínlos 

míQ  sobre  la  plata. 

?tiqi]Í3t  Un  firiH  iftí^a! 
cklo,  que  lan  sania, 
e  traiga  su  eí^posa, 
la  generosa, 
rganu. 

» U  eoBtanipIaeSoB  á  Grítto. 

imos  ¿  lablamloift 
li»íf;is  revé  rendas, 
írdetaf  UHlura. 
ierra  j  la  basura 
tus  mejoro s  vendas! 
le  después  de  caidií^ 
0|  ett  el  pavimeiitOf 
^(Ma  y  mal  lierido, 
amortecido 
nto. 

ite  qae  sin  vagar, 
as  de  gestor  feos 
m  Ipr  d:ir  lugar 
VlÉ  entregar 
iffoi  Ihriseos, 
aeron  tosguanslc  iones, 
,cúrí>níi  y  caña? 
ful!!  de  coraiones 
e  Isuaeiiiaciüaes 

BUSCABA  GBI5T0  SOS  VESHOOBAS. 

is  cárceles  tan  duras, 
lo  3f  sin  sorórro, 
teatro  Sol  á  escuras 
^SDSVt^£tiduras, 
las  bají  por  enforro. 
a  das  al  rincón  f 
tal  no  se  ías  viste; 
nbru  de  corazón ■ 
Doerie  atlisracion 
ntiste? 

«Soa  por  ím  Mnora  oondesa. 

I  Condesa  te  pido. 
I  Síi^rvj,  i  le  Corufiai 
penas  q\sü  lias  sofrido 
ior á  su  seulido, 
gn  ja  por  la  un  a 
tá  vueltas  del  estado 
'¡nm  líjagniüccueia 
rapre  en  lu  cosiado 
zon  tranftforuiado 
.*encia. 

ABTE  IffiL  METBO,  T  OBACIOÜ  DEL  AUTOB. 

de  suma  compasión, 

taz  deíodn  lufubrí*, 

liara  ci^ritdumbre 

I  mi  siilv-jcjon 

la  tu  TDansedumhre. 

rmaiuj  entHid  ¡miento 

iconoscímiento, 

Jf  micdof  seine  Xom, 


CANCIONERO  DE  MONTESINO. 


Por  la  sanare  que  te  corro 
En  tu  crudo  azotamiento. 

Todos  Tienen  de  la  cena, 
£  no  Ht  \t^la  bu  ana. 

Yo  soy  la  Virgen  Uaría, 
Que  oistes  decir, 
Que  de  cruel  afonía 
Me  quiero  morir, 
Porcjue  no  veo  venir 
k  1)11  vij^ia  hueua. 

Todos  vienen  de  la  cena 
De  Klenisalem 
Mtki  no  la  pica  vena 
Oue  es  íüdu  mi  bien; 
¿A  quién  llamaré  yo,  ¿  quién. 
En  tierra  njeiía? 

Todos  vienen  síu  reposOí 
Con  lloro  cruel 

V  como  no  les  oso 
Preguntar  f>or  él 

&i  c  e  nm  e  q  ue  e  n  un  vergel 
€raba  con  pena. 

La  vida  se  me  Consume 
De  lL!5  pasiones, 
Porque,  Hijo,  se  presume 
Que  0S[li^  fii  lithionrs  , 

E  si  en  ellas  no  me  pones. 
De  dolor  soy  llena. 

He  temor  qnt  fariseos 
Dieron  ocasión 
Por  dar  fin  i  stis  deseos 
Para  Lu  príslof) , 
Spi^díi  fH  rilhr;iefoft 
Que  por  acá  suena. 

;.4.  <   será ,  decid ,  señores , 
De  ijjj  M^Ji'ijLid 
Q  ü  ■  ¡  í  i  e  ^  I  i  N  e  n  m  U  temores 
Que  mi  lihei:tnd 
Pre»iu  va  por  lu  ciudad 
Ea  una  callona., 

¿Adonde  te  hallaré, 
Tenoro  escondido* 
Si  te  pierdo,  morirá 
Fuera  de  senil  do; 
Ko  me  encubras  yo  te  pido, 
Tu  c^ra  serena. 

No  puedo  saber  de  cierto. 
Dios  me  esclarezca . 
Si  le  bailaré  ya  muerto 
Cuando  amaoczca 
Dios  de  m  hq  compadezca, 
Que  tal  ordena, 

Uuebo  callo,  poco  digo 
De  mis  pavores 
Pues  que  ya  no  esiis  conmigo, 
Flor  de  las  flores , 
¿Qué  maldad  de  pecadores 
Te  mecereeita? 

A  tu  otor  suden  Teñir 
Mil  sera  Unes 

V  con  ellos  quiero  ir 
A  losprdines» 

Do  cel^br^is  tus  maitines, 
Flor  Rucare  ni. 

Uíá&j  temo  que  las  espinal 
De  culpas  ^jeiías 
Toru^in  tus  frescuras  finas 
Rouí;1ias  morenas 
Porque  salves  con  tul  penai 
Cnanto  se  condena. 

El  amor  te  da  müs  guerra 
Que  tus  ofensores , ' 

V  de  mi  triste  destierra 
Gozos  y  favores: 

Para  rut'jr  rnis  dolorei 
•Los  tuyos  refrena. 

FIX. 

Son  mis  ansias  extremadas 
Deu\coii^c\Qik« 
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Que  crecen ,  si  son  dotadas 
De  consolación , 
Porque  mi  recreación 
Es  crecer  en  pena. 


( Efte  romance ,  qoe  es  en  bonn  y  gloria  da  lan  Francisco,  blio 
fray  Ambrosio  Moictesixo»  por  mandado  del  reverendl&imo  sefior 
don  fray  Francisco  Jimenes,  cardeaal  de  Espafia  y  anobispo  de 
Toledo.) 

Andábase  san'Francisco 
Por  los  montes  apartado. 
Sobre  las  nubes  traspuesto, 
En  Dios  viro  trasfonnado^ 
Sus  ojos  llovían  aguas, 
De  lloroso  j  fatigado. 
De  temor  si  le  quedaba 
Por  plañir  algún  pecado; 
Mas  no  eran  menos  srandes 
Las  del  segundo  nublado, 
De  miedo  que  no  le  fuese 
El  JQez  del  mando  airado,  * 

Y  de  verse  tan  ausente 
De  Cristo  su  enamorado. 

La  tibieza  era  su  muerte , 
Su  vida  fundar  su  estado 
En  tanaliaperOcion, 
Que  no  tiene  mayor  grada; 
De  flamas  de  carldaa 
De  comino  fué  abrasado, 

Y  de  pobres  j  leprosos 
Derretido  y  sojuzgado. 

'  Usaba  de  duras  peñas 
Por  blanda  cama  j  estrado; 
Ayunar  sin  comer  nada 
\  Era  su  mejor  bocado ; 
Sospiros  sonables ,  trístas , 
Su  canto  mas  acordado. 
De  espinas  y  duras  guijíaf 
No  le  defendió  calzado; 
Sayal  áspero  vestía 
Junto  al  cuerpo  remendado. 
Su  oratorio  fué  el  sereno, 
El  hielo  mas  destemplado, 

Y  sumirse  por  la  nieve 
Desnudo  y  apasionado; 
Érale  oro  potable 

Su  lloVar  demasiado. 
Por  castigar  los  placorea 
Del  vano  tiempo  pasado. 
Silencio  fué  su  lenguaje , 

Y  los  yermos  su  poblado; 
Estregaba  en  los  zarzales 
Su  cuerpo  muy  delicado, 
Por  tener  dentro  en  la  carne 
Espirito  libertado. 

Estas  cosas  te  trajeron. 
Padre  bicnaventurudo, 
A  qué  los  coros  del  cielo 
Siempre  andaban  á  tu  lado. 
Hecho  sol  tu  entendimiento. 
De  devoto  y  alumbrado. 

Tu  cuerpo  fué  jrelicario. 
En  fragua  de  amor  labrado 
De  mano  del  Rey  del  cielu, 
Que  cruz  viva  le  ha  tornado, 
^  de  «u  vida  muj^  alta 
Sobrenatural  traslado; 
Kn  ti  relumbran  sus  Masas, 
En  piós,  manos  y  costaao. 
No  con  menos  h<^rmosura 
Que  nice  el  cielo  estrellado. 
*      La  lanzada  que  ya  muerto 
No  sintió  crucilicado. 
Tú ,  su  alférez ,  la  sentiste, 
De  su  mano  traspasado ; 
Desle  misterio  quedaste 
Sucesor  deiúcaao. 
De  su  vida  y  de  su  muerte , 


Sobre  cuantos  ha  criado; 
¿Quién  dirá  la  hermosura 
Que  ha  tu  alma  cobrado. 
Si  tu  cuerpo,  que  es  envés. 
De  tal  gloria  fué  dotado. 


(Estas  coplas  qoe  se  slgaen  hizo  fray  Anaosio  M 
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Reina  del  cielo. 
Del  mundo  señora, 
Sev  mi  valedora; 
Del  sol  revestida , 
De  est|;ellas  cercada. 
De  luna  crescida, 
Chapines  calzada. 
En  la  eterna  vida 
Estás  laureada. 
Noble  Emperadora. 

Si  el  mar  Océano 
Fuese  la  tinta, 

Y  el  sol  escribano. 
Que  el  verano  plpta. 
No  puede  ni  mano 
De  pluma  distinta 
Loarte,  Señora. 

El  que  le  puede 
Loar  de  comino. 
Del  Padre  procede 

Y  en  tu  vientre  vino,  * 
Porque  te  quede 

*  Por  nombre  mas  digno 

De  paz  inventora. 
E  la  Trinidad, 
Tu  parienta  grande. 
Mandó  á  su  ciudad 
Que  por  ti  se  mande, 

Y  tras  tu  beldad 

?ue  el  cielo  se  ande 
odo  tiempo  y  hora. 
Tü  tienes  la  llave 
De  su  gran  potencia. 
Oh  vena  suave 
De  toda  clemencia, 

Y  en  ti  solo  cabe 
Por  suma  excelencia 
No  ser  pecadora. 

Afloja  la  cuerda 
Del  arco  occidente. 
Porque  no  se  pierda 
Del  mal  pestilente 
La  gente  que  espera 
Salud  excelente 
Por  ti  cada  hora. 

La  divina  Esencia 
Por  ti  da  mil  vidas, 

Y  muda  sentencia 
De  almas  perdidas, 

Y  en  los  abismos 
De  nuevas  oídas 
Su  pena  mejora. 

Por  siervos  los  tienes 
Los  ángeles,  dama, 

Y  todos  los  bienes 
Ser  tuvo*;  es  fama, 

Y  con  "ellos  vienes 

A  ver  quit*n  te  llama, 
Vol:in«lo  á  deshora. 

Si  duermo  ó  si  velo 
Til  eres  mi  muro. 
Pues  mar,  tierra  y  cielo 
Son  tuyos  de  juro ; 
La  vida  no  «»s  pelo 
Si  no  hay  tu  scgbro. 
Real  di'fensora. 

A  ti  en  sus  irísturag 
El  mundo  se  arrima. 
De  las  criaturas 
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yqüédasp  i  escuras 
Qiiif  n  mus  lio  le  eUímíip 
Diestra  guiadora. 

jüh  sala  espcrnniea 
De  cuan  lo  se  espera, 
Aiuor  &tiiíiju<i;iitz», 
Que  nuítca  se  aJic^a  1 
Per  ti )  3  se  aküQX^ 
La  lut  ^ertlEidiVu, 
H115  :iliiml>rsidora. 

Ño  siento  cpiercMsi 
Qne  Dios  de  ni  tenga, 
Que  por  íi ,  doncella. 
Perdón  do  me  venga» 
M  cielo  tii  Uerra 
Qii€  no  se  manlen^a 
Del  tiieu  qtie  en  U  mora. 

^o  hi\y  peii;»  que  injil4 
El  dolor  tiíi  Lrt^ie« 
Que  lú,  mi  gran  vídaj 
£d  Ü  receMstP, 
Cuando  mt  1ü  craz 
Deruitto  lo  vísit? 
£1  Bt' V  fjue  se  adoñ, 

AlUiealiniíí^iste 
Con  annel  ni^nlt^ro, 
Al  cual  adorante 
Tú  sola  primero, 

V  solu  guard^tsta 
Su  fe  por  entero» 
Sin  ser  lorcedora, 

AUi  te  vesLius 
Con  fj  sol  de  luto, 

V  nunca  Leiiiits 

Tu  t^niji  II0111  enjuto; 
m^s  iil^o  s oirías 
Por  ver  el  tjran  frolo 
Que  b  cru£  trtístiora. 

Por  este  mli^Lerío 
Te  ruego ,  Prínces?^ 
Que  des  refrigerio 
A  mi  alma  presa 
Eli  tu  -éHo  imperíOi 
Do  tu  fe  m;is  pe^^a 
QuecuAntoullá  mora* 

Sí  sv  tíos  indi»si 
El  Rej  de  b  liinibr**» 
Tu  gesto  lo  iocllua 
A  gran  mansedumbre, 

V  de  m  luí  trina 
Nosdacettiduiubre, 
Por  ti  fiadora. 

Tü  eres  crismera 
0«  bilsamo  laL 
Que  dentro  y  defuera 
De»trt]}es  el  mal, 

V  eres  la  cera 

60  mas  que  cristal 
Dioi  luce  y  se  adora. 

j  Oh  fuente  de  fuentes, 
Sellada  t  tú  matiíis 
Diluvios  rrcseienie* 
De  fe ,  n>n  uue  sunai 
Las  almas  doLienteA, 

V  «I  nntü  Ins  i^auaB 
Por  su  guiadora. 


mMU  h\to  tnj  A«iaosiQ,llntittii!Trt ,  «q  aionlilé  tu 
TtñtiÉ  áé  ti  laitla  Cunimtii  1  j  M  ñry  ñd  rlfta  qar  el 
n  la  hftiUi  fin  ót  iH  :$iiiiialt»i»  Sácr^m^tUQ.) 

iQuiéfí^fi  esl(^  qu«! ,  €0  reguarda 

De  su  castillo  dorid o. 
Puso  dentro  su  lírsindi"?* 
V  la  irloria  de  su  rstudot 
Es  mayor  nuf  ciclo  y  tierra, 
¥  eaii  cu  el  no  nhru^múo. 


Que  la  fe  le  hace  anchura^ 

Y  tu  poder  e.\(rt»mado» 
¡Ob  eislilto ri^expuguable. 

De  ángeles  torreado ! 

Por  el  liey  que  en  tj  preside 

Paraíso  eie^^  Uítutado ; 

El  Alcaide  que  le  veb, 

Que  los  cielos  Ija  crisolo, 

Homeiií^c  nos  bu  hecho 

De  ser  sieuifire  en  [i  adorado^ 

Por  ver  la  flor  nar.arena 

En  color  no  acostumbrado. 

^Oh  cantillo  por  el  sol 
Que  en  li  tianes  secresladoE 
Todo  aquel  es  tu  captivo 
Que  qoii're  ser  alumbrado; 
El  que  t>icn  te  combatiese 
Seria  mejor  librado, 
Si  liis  armas  fuesen  iloros 
Decoraron  quebrauiado- 

Esie  es  el  Rey  de  los  reyes. 
Que  en  pan  \ivo  nos  es  dado 
Por  p  reí  nía  de  eterno  amor, 
y  dü  so  favor  privado» 

Y  en  seíial  que  en  paraiso 
Ños  hu  de  ser  revelado, 
En  su  propia  MajesL'kd 
De  cucriío  glorilicado, 

Y  en  memoria  que  en  la  crua 
Fué  por  nos  sacrilicado, 

Y  en  número  de  clemencia 
En  la  fe  lodo  ímidadot 

Al  cual  gustan  almas  santas 
Derretido,  y  no  alterado. 

Oh  Sacramenta  real. 
Tú  diste  de  tu  costado  * 
A  los  otros  sacrumeotos 
Su  vigor  sautiiieado; 
Cnanto  menos  por  nigetno 
Puedes  ser  investigado. 
Tanto  mas  te  manili oslas 
Recebido  sin  pecado; 
Tú  eres  la  rúenle  f iva 
Que  manas  en  mayor  grado 
Lo  I  frutos  que  dio  la  crui 
Para  el  mas  desesperado. 
En  tt  hay  mas  maravillas 
Que  cuiínlas  ba  Dios  obrado» 

Y  no  de  ellas  es  menor 
Que  estés  sin  ser  apartado 
Del  etelo  y  cuantos  lugares 
Señor,  fueres  consagrado, 

I  Oh  franqueza  i  neo  mn  arable ! 
Oh,  qué  don  no  Jimiuoo, 

?ue  el  dador  se  torna  don* 
es  el  don  el  Hey  que  es  dado; 
Quien  lo  come  en"  él  se  muib» 
Que  él  no  puede  ser  mudado, 

Y  co  si  menino  se  transforma 
liasta  ser  deifieado. 

Loemos  tos  accidentes 
Deste  misterio  cerrado. 
So  cuyo  color  st*  eucubrd 
Dios  eterno  y     i  Uy, 

Do  SI*  eiiiíati  i  lios. 

Sin  ser  i«*>r  t^        ^  <     *Í9 
£t  oir  que  est»  eu  lo  duílo 
De  la  fe  ccrtilieado. 


U  remí  dub»  liabei « rsundo  m  ilietaert  ti  No  il«  »a  »ilera«4ii.) 

¿Quién  te  dfó.  Rey,  ta  tatlgt 
Deste  sudor  extremado? 
— j  Ay,  hombre,  que  tu  pecado! 

¿En  qué  lev  de  amor  se  escribe 
Que  el  remeiíio  de  mis  penas 
Sude  langre  de  sus  venas,  ~ 

t^oi  \q  cua\\%  \\^\  H\Ht\ 
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El  que  contigo  concibe 
Deseo  de  ser  tingado 
No  puede  ser  condenado. 

El  gran  miedo  que  sofría 
De  la  muerte  que  esperaba. 
Con  su  santo  amor  lucUba, 
Que  á  morir  lo  disponía ; 
Por  cuya  Tuerte  agonía 
Ha  tanta  sangre  sudado. 
Que  fué  el  suelo  consagrado. 

Vergel  de  Getsemani, 
Por  tu  santo  regadío 
Eres  ya  de  tal  natio, 
Que  la  muerte  muere  en  tf ; 
Nunca  yo  floresta  vi 
De  las  que  Dios  tía  plantado^ 
Que  tal  fruto  hubiese  dado. 

Señal  es  que  va  sanando 
Mi  culpa  de  pestilencia. 
Pues  que  Dios  por  su  clemencia 
Con  sangre  la  va  sudando; 
Gran  bien  es ;  mas,  triste,  ¿cuándo 
Te  será  de  mi  cuitado 
Ef  te  socorro  pagado? 

La  muy  soberana  corte, 
En  ver  oue  su  gran  congoja 
Era  cruila  é  nunca  floja, 
Proveyólo  de  conhorte. 
Que  es  un  ángel  mas  que  el  norte 
Claro,  lindo  y  concertado. 
Con  que  fuese  consolado. 

Angélica  oonfortaoUMi. 

E  dijo:  t Señor,  venced 
Las  angustias  deste  huerto ; 
Que  del  mundo  todo  escuerto 
Con  ellas  babés  merced, 

Y  ser  mucho  mas  tened 
Que  sea  asi  reparado 
Que  no  haberlo  vos  criado. 

sLas  hierarquías  mayores 
Esperan  vuestra  victoria, 
Por  la  cual  reciban  gloria 
Los  humildes  pccuuores, 
Que  por  vos  son  ^uccesores 
De  tüdo  lo  despoblado 
Que  cayó  de  nuestro  estado. 

sEsla  santa  oración  trina, 
Aquí  por  vos  celebrada, 
•   Fué  en  el  cíelo  pre5entada 
A  la  Majestad  divina ; 
Por  la  cual  se  determina 
Que  sea  vuestro  costado 
Puerta  del  cielo  cerrado. 

»A  cuya  virtud  potente 
na  pedido  el  cielo  todo 
La  redención  de  la  gente, 

§uc  hacéis  de  aqueste  modo; 
todavía  consiente 
Que  seáis  crucificado. 
Según  es  profetizado. 

»Y  por  esto  yo  os  presento 
Este  cáliz,  que  es  figura 
De  la  muerte  de  amargura 
Que  tratáis  por  pensamiento; 
Cuyo  tan  cruel  tormento 
Será  muy  presto  pasado 

Y  en  mayor  gozo  mudado. 

» Esfuerzo ,  esfuerzo ,  mi  Dios, 

Y  romped  esta  batalla. 
Que  cielo  y  tierra  no  halla 
Quien  la  venza  sino  vos; 
Sus  ya ,  que  de  dos  en  dos 
Han  el  arroyo  pasado 

Y  os  tienen  medio  cercado. 
i»No  lo  digo  porque  haya 

En  vos,  mi  Seiior,  desmayo, 
Que  sois  claro  sol  de  rayo 
Eterno,  que  no  desmaya; 
Alas  porque  muy  presto  yv[k 


y  aNCIONERO  SAGRADOS. 

El  remedio  comenzardo 
Al  fin  por  vos  deseado. 

»Los  nueve  coros  en  rota 
Estaremos  como  enjambre. 
Reguardando  vuestra  sangre 
E  adorando  cada  gota; 
¡Oh  riqueza  muy  devota! 
Oh  remedio  prosperado 
Para  el  mas  desesperado!» 

EL  AOCTOa. 


Ya  que  el  án{;el  se  subia 
A  los  tronos  soberanos. 
El  Itev  lava  con  sus  manoa 
El  sudor  que  lo  corría. 
¡Quién  te  diera,  gloria  mia , 
Su  corazón  desplegado. 
Con  que  fueras  al  implado! 

Y  de  alli  me  suceuiera 
Serme  impresa  como  libro 
Tu  pasión,  que  de  peligro 
De  pecar  me  defendiera ; 
El  que  alli  mi  Dios  muriera 
Do  verte  tan  alterado. 
Su  morir  fuera  reinado. 

Tus  sospiros  compasivos. 
Señor,  y  tu  soledad 
Provocan  á  piedad 
A  los  muertos  y  á  los  vivos ; 
Pues  ^qué  hacemos  captivos 
En  prisiones  de  pecado 
Que  no  irnos  á  tu  lado? 

Pues  si  mas  que  no  lloremos 
Los  plantos  que  disimnlasp 
Con  los  cuales.  Rey,  anulas 
Los  males  que  cometemos; 
Mas  para  cual  te  vemos 
Mortal  y  desfigurado. 
Mar  no  basta  ni  nublado. 

Dábate  temblor  mortal 
El  temor  cruel ,  confuso, 
Mas  mayor  fuerza  te  puso 
Tu  hervor  de  amor  real; 
Nunca  fué  victoria  tal 
En  cuerpo  tan  delicado, 
Ni  sudor  tan  colorado. 

¿Qué  haré,  vena  corriente 
De  ín fluencias  de  amor  nuevo, 
Que  deste  sudor  te  debo. 
Mi  Dios,  la  vida  presente? 
No  sé  con  qué  te  contente 
Cuando  fueres  enclavado 
Por  rostas  de  mí  pecado. 

Adoro  la  vestidura. 
Que  fué  cx)mo  coladero 
De  tu  san^^re,  buen  Cordero, 
En  aquella  selva  escura; 
Y  la  muy  verde  espesura 
Del  cedrón  muy  apartado. 
Adórese,  que  es  forzado. 

Pavor^  enojo,  tristeza, 
Comenzaron  tu  combate. 
Porque  mejor  se  rescate 
Mi  libertad  y  riqueza; 
Mus  i  ay !  que  tu.fortalcsa 
Se  alteraba ,  si  priado 
No  fueras  de  amor  forzado. 

¿Quién  hay  que  temblar  te  vea 
Por  la  muerte  tan  cercana. 
Que  no  te  sirva  de  gana. 
Por  malo  é  duro  que  sea, 
£  que  luego  np  provea 
Que  el  dolor  de  tu  cuidado 
Le  sea  por  medio  dado? 

Al  que  gusta  con  hervor 
E  ansias ,  amor  constante. 
El  gesto  é  triste  semblante 
Que  le  deja  este  sudor. 
Dios  Padre  le  es  fiador 
Que  nunca  por  ser  culpado 
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¡Oh,  SeHor,  queme  criaste! 
Quién  te  sirviera  de  un  paño 
^ara  reparo  del  baño 
De  la  sangre  que  sudaste ! 
E^dote  por  cual  quedaste» 
Tan  afllto  y  fatigado, 
Ser  de  ti  yo  perdonado. 


Banee  de  Ii  dlsposieion  é  trísteía  qae  b  Reina  del 
cnaodo  uno  le  Tino  i  decir  qae  so  Hijo  estaba  preso, 

ti  AHBtOSlO  MOXTBSUIO.) 

En  Betanla  estaba  sola 
La  Heina  celestial, 
Sospirando  por  su  Tfijo, 
Rey  eterno  y  temporal. 
Con  temores  lastimeros 
De  tristeza  desigual. 
Hecha  un  mar  de  pensamientos 

Y  un  diluvio  de  llorar; 
Cada  lágrima  en  su  cara 
Era  perla  oriental ; 

Ko  dormía,  que  congoja 
Le  era  causa  de  velar; 
No  tenia  allí  de  estrellas 
Corona  de  majestad. 
Ni  menos  so  el  pié  la  luna, 
Ni  al  sol  claro  por  brial; 
Mas  estaba  retraída 
En  rincón  de  soledad. 
Cubierta  de  manto  negro. 
Con  sospecha  de  su  mal. 
Su  corazón  sin  reposo 
En  la  cara  dio  señal, 
Por  lo  cual  iban  sudores 
De  congoja  natural. 
Daba  sospiros  profundos 
Por  poderse  remediar, 

Y  tales,  que  provocaban 
Las  peñas  á  piedad ; 

De  forma  que  quien  la  viera 
Le  pudiera  preguntar: 
«  Poderosa  Emperatriz , 
¿Qué  sentis?  qué  es  vuestro  mal? 
.  —Son  mis  penas ,  respondiera, 
Mal  sin  cuento,  mal  sin  par. 
Porque  creo  que  está  preso 
Mi  bien  todo  universal. » 

Asi  estando  esta  Señora, 
Gritos  grandes  oyó  dar 
A  uno  que  le  venia 
Con  las  nuevas  del  pesar; 

Y  dgo:  tPreciosa  Reina, 
Vuestros  miedos  son  verdad ; 
No  es  menor  Tuestra  congoja 
Que  fué  vuestra  dignidad. 
Vuestro  hijo  oueda  preso. 
Toda  vuestra  libertad ; 

Yo  lo  dejo  encadenado 
En  la  cárcel  criminal, 
Cercado  de  fariseos, 

gue  se  lo  quieren  tragar, 
n  gesto  era  eicelente. 
Mas  hermoso  que  cristal; 
Escuro  le  tiene  v  triste. 
Con  semblante  cíe  mortal. 
HalUreslo  desgreñado, 
Sin  mitra  pontifical. 
La  boca  corriendo  sangre» 
La  cabeza  otro  qué  tal, 

Y  el  que  menos  le  fatiga , 
Quiere  mas  desesperar. 

•SiloTiésedesaflito 
Por  vos.  Madre,  sospicar, 
No  os  quedarla  sentido 
Ni  vida  sin  espirar; 
EJ  desea  fue$tn  rmU, 


Que  no  tiene  á  quién  mirar. 
Por  eso  venid  conmigo. 
Que  lo  quieren  justiciar; 
Levares  con  él  la  cruz. 
Que  no  se  puede  mudar; 
Que  el  dolor  si  quita  fuerza* 
Amor  os  puede  esforzar.» 


d  RATIVITATE  CHIUSTi: 

¿SI  dormís,  esposo 
De  mi  mas  amado? 
^No;  que  de  tu  gloria 
Esto  desvelado. 

lOSEP. 

¿Quién  puede  dormir» 
Oh  Reina  del  cielOt 
Viendo  ya  venir 
Angeles  en  vuelo 
¡  Ay !  ¿  te  servir. 
Tendidos  por  suelo  t 
Porque  sola  eres 
Del  ciclo  traslado. 
¿Si  dormis,  esposo? 

Yo  no  dormirla 
En  este  momento, 
Porque,  Esposa  mía, 
Tengo  sentimiento 
Que  viene  ya  el  dia 
Del  gran  nacimiento 
Del  Rey  que  sostiene 
Tu  vientre  sagrado. 

Tú  tienes.  Señora, 
Tan  linda  la  cara. 
Que  el  sol  por  agora 
N'o  se  te  compara, 
E  á  Dios  enamora 
Tu  gloria  tan  clara. 
Que  tus  resplandores 
Me  tienen  turbado. 

Tu  gran  refulgencia 
No  hay  sol  que  la  mida. 
Ni  de  tu  presencia 
Quien  se  te  despida , 
Porque  tu  excelencia, 
Señora,  convida 
A  que  délo  y  tierra 
Te  sirvan  de  grado. 

¿4)ué  habedes  sentido 
En  noche  tan  fria? 
Señora,  sonido 
De  dulce  armonfat 
Y  el  aire  vestido 
De  tan  claro  dia, 

Eue  de  los  abismos 
B  han  alilmbrado. 

■abía.      * 
A  mi  parescer, 
Esposo  leal. 
Ya  quiere  nascer 
El  Rey  etemal ; 
Asi  debe  ser. 
Pues  que  este  portal 
Claro  paraíso 
Se  nos  ha  tomado. 

'  JOSEP. 

Y  vos ,  la  mi  Esposa, 
;En  qué  conoscés 
Que  nasce  la  rosa 
De  vos,  que  Dios  eat 

MARÍA. 

Esposo,  no  es  cosa 
Que  saber  podes. 
Si  de  solo  Dios 
No  os  fo^sc  mostrado. 

AÜCTOa. 
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^  Y  nasció  el  Infbnte. 
Mas  claro,  mas  presto 
Que  sol  radíame ; 
Bien  muestra  su  gesto 
Ser  solo  bastante 
Para  ser  el  mundo 
Por  él  remediado. 
marU. 
El  gozo  é  lindeza- 
Tan  «randa  que  siento, 

Y  la  li(^ereza 

Con  mi  nuevo  aliento. 
Me  dicen  que  es  cerca 
Ya  su  nascfmiento. 
De  todos  los  siglos 
Muy  mas  deseado. 

AUCTOa. 

Asi  que  nascido. 
Estaba,  de  espanlOf 
En  tierra  caido 
El  Esposo  santo; 

Y  mas  cuando  vido 
Alxar  dulce  canto 
A  las  bierarqufas 
En  soQ  concertado. 

MARÍA. 

Jesú ,  jqné  desmayos. 
Esposo  del! 
Catad  gue  esos  rayos 
Del  Niño  doncel 
No  son  sino  ensayos 
De  la  gloria  del, 
De  la  cual  seres 
Después  informado. 

ADCTOR. 

Nascido  el  Infante 

Que  el  cielo  rescata, 

Mas  que  diamante 

Ni  sol  ni  que  plata» 
•  Con  fe  muv  constante 

Su  Madre  lo  trata. 

Puesto  en  un  pesebre 

Medio  derrocadol 
Con  tul  fe  lo  acata, 

En  el  beno  estante, 

Que  se  le  relata 
-  El  ser  el  gigante 

gue  á  la  muerte  mata, 
aun  será  adelante 
Abridor  del  cielo ,  « 

Que  cerró  el  pecado. 

Sirvan  los  mortales 
Al  Infante ,  j  sigan. 
Pues  dos  animales 
Le  adoran  y  abrigan, 
Por  cuyos  pafiales 
Ya  se  nos  mitigan 
Los  grandes  furores 
De  su  Padre  airado. 

¡Oh,  qué  alumbramientos, 
Señora,  te  rigen  I 
Ob  qué  pensamientos 
De  ser  madre  é  virgen  1 
Y  si  Trios  vientos. 
Mi  Reina,  te  afligen, 
Con  estos  alientos 
Te  habrás  consolado. 

Asi  quien  desdeña 
Nuestras  presunciones, 
Al  flrio  sin  pena 
Ni  consolaciones, 
E  asi  nos  enseña 
Con  tales  lecciones 

gue  el  que  menos  tiene 
s  mejor  librado. 
Su  voz  la  primera 
Fué  lamentación, 
Porque  se  le  espera  * 
Por  mi  salvación 
iacroslaiUmera 


ROMANCERO  Y  CANCIONERO  SAGRADOS. 


De  cruda  paflón, 
Según  que  de  tiempos 
Fué  profetizado. 

La  Madre  lo  acalla 
Con  leche  del  cielo. 
Con  la  cual  se  halla 
El  Niño  novelo 
Para  la  batalla 
Qlie  leda  recelo. 
Alegre  y  contento 
Y  muy  esforzado. 

La  tu  deidad, 
MI  Hijo,  tevala; 
Que  mi  pobredad 
No  tiene  otra  sala 
Para  tu  beldad. 
Ni  buena  ni  mala. 
Sino  diversorio 
Abierto  y  helado* 


Callad,  paraíso 
De  fuentes  manantes, 
La  vida  que  quiso 
Dar  nunca  Dios ,  antes 
Que  su  gf'sto  liso 
Mas  que  diamantee 
Se  vista  de  heno 
Por  lindo  brocado. 


TRACTAOO  DE  LA  VÍA  T  PEllAS  QíSE  CRISTO  LLEtÓ  k  L 
DE  GÓLGOTA,  QUE  ES  EL  HOlfTE  CALVARIO;  TBOTAI 
PUESTO  POR  FRAY  AMBROSIO  1I0?ITESI1I0,  POR  8EI 
LA  SEÑORA  DOSíA  GDIOMAR  DE  CASTRO,  DOQOKSAIN 
t  ruso  EN  ÉL  LA  EXCELENCIA  DE  AQUEL  SACRATÍSll 
t  LLÁMASE  ITINERARIO  DE  U  CRDZ. 


lio. 

No  hay  silencio  sin  ofensa , 
Si  la  causa  del  hablar. 
Por  ser  la  merced  inmensa, 
.  No  consiente  ni  dispensa 
Que  la  debamos  callar. 
h  pues.  Dios,  por  tu  pasión 
Todo  nuestro  mal  se  amengua, 
Razón  manda  que  tal  don 
Siempre  esté  en  el  corazón 
Y  en  la  lengua. 

PIDE  LA  GRACIA  k  DIOS. 

Mas  como  el  fuego  pintado 
No  arde  ni  tiene  aspereza. 
Tal ,  Señor,  es  el  traslado 
Que  de  ti  no  es  alumbrado 
Ni  tu  luz  lo  reverbera. 
Pues  á  ti ,  Señor,  revelo 
Mi  defecto,  porque  hagas 
Venir  las  almas  con  vuelo. 
Por  mis  letras,  al  señuelo 
De  tus  llagas. 

Mas  portiue  en  este  ediflcio 
Mas  que  metros  valen  lloros. 
Sea ,  Señor,  tu  servicio 
Dármelos  por  bencQcio 
Mas  precioso  que  tesoro; 
Porque  el  dolor  que  sofriste 
En  la  cruz  con  que  nos  labras. 
Cierto,  Cristo,  mas  consiste 
En  lloros  de  pena  triste 
Que  en  palabras. 

Láp^rimas  son  un  licor 
Que  i)urga,,salva  y  alegra, 
Y  reduce  á  su  primor 
¥A  akVma.  del  pecador. 


^Hp                            cancio:íü:ho  m  montesino. 

C3 

^Hpías  pido  á  Dios  lrina« 

Son  tu  par,  ni  c  aína  Feos, 

^^^m 

HR^r  quie»  d  niurido  se  CdbrSj 

Con  tus  |>uljas^ 

^^^^H' 

r    rorque  nuHc;i  (liertla  el  líüo 

Gotjt;or;iiiíi ,  tierra  buena 

^^^^H 

Fray  Ambi'osíu  M(j  ule  sino 

Mus  que  el  campo  damasceno. 

^^^^|, 

Dt5ia  obra. 

Ma^  tiue  ribera  lisena. 
Do  el  rio  Físon  arena 

^^^^|i 

^^^^1 

f DPLiCACio:!  k  Mtsmk  SE^OIU* 

Lti*va  de  oro  muy  bueno. 
?io  bay  rosa  ni  etavclfina 

^H 

04 nos,  Reín;!,  sí  es  |iosib1e, 

Que  te  sea  comparada. 

^^^^H 

Lo  que  sabes  tiesta  hisioria. 

pues  tú  sola  fuiste  dina 

^^^^H 

Que  {mt  Sur  ya  Ui  jinpusib)^. 
No  te  puede  ser  setiüblí^ 

Ser  de  la  sanaca  divina 

^^^^H 

Rubricada. 

^^^^H 

Su  bisUinera  memúria. 

Otras  tierras  son  de  estima. 

^^^^H 

Mas  darnos  bas  cumt}l  i  míenlo 

Ob  monté,  por  sus  mineros; 

^^^^H 

De  ve  ni  a  d  é  úuke.  qsUÍq, 

Tu  por  ser  debajo  el  clima 

^^^^H 

^ Dolor  santo  é  sentlmientOp 
Síu  lo  €ün\  tüiio  cíinieuto 

Del  B^que  te  influye  encima 

^^^^H 

De  vida  eterna  ViMtéros. 

^^^^H 

1      Kipavjlo. 

Pites,  oh  Retna  universal 

Mas,  cotno  juncos  verdales 

^^^^H 

A  ser  cedros  nunca  flegau. 

^^^^H 

Eo  ({umu  DíQs  mejcrr  se  alberga» 
'      Psraisg  oriental  * 

Tales  son  los  minerales 

^^^^H 

Anlt:  tas  plagas  caudales 

^^^^H 

Ante  eu)a  fsy,  real 

Que  te  riegan. 

^^^^1 

Los  eiebs  pürescen  jerga. 

Cada  (^Dluque  roeía 

^^^^H 

Dutce  Diar  de  üevocmn^ 

rÁy !  tu  polvo  desta  sangre. 
Nunca  esta  mi  cío  m  pan  la; 

^^^^^H 

Muerte  de  todo  teiijOt 

I^^^^H 

Danos  ^  d;inos  rebt  iotí 

Que  rodé  aula  en  porfía 

^^^^H 

Otr  bs  tienaai  y  pasión 
De  tu  Hijo. 

St-ra fines  como  enjambre. 

^^^^H 

Que,  como  bueste  qtie  anda 

^^^^H 

Tu  hs  lloraste  y  las  vfste 

De  abejas  que  eu  Oor%oi  tejan  * 

^^^^H 

Con  ojos  de  tris  le;;  fuentes, 

Ast  iingelcs  en  banda, 

^^^^H 

Tu  primero  bs  temiste 

Porque  Dios  a&i  lo  mandan 
La  fcstej^m. 

^^^^H 

Cuaiido  al  templo  te  orrecisle, 

^^^^H 

Si,Ftein^,  parjsie  mientes. 

El  nardo  y  llores  de  lis. 

^^^^^H 

E  ckrio ,  desde  aquel  clia 

Comparadas  a  tus  flores. 
Son  basura  y  ámbar  gris. 

^^^^H 

Qtie  te  hiibíd  Simeout 

^^^^H 

Síemiire  fué  su  pmfecia 

M  el  bídsamo  de  Eiigadís 

^^^^H 

Cudiilto  <[\iti  te  purtia 

Ño  se  lle^a  á  tuíí  olores. 

^^^^H 

El  coru^ii^i* 

Hicas  glebas  de  Teni^m, 

^^^^^H 

\,|,.,-.  i^,  vSsies  las  vamot 

Do  nascen  perla*}  redondas, 

^^^^H 

'      I                 iLuili>tnriiute, 

Iguales  00  te  serátif 

^^^^H 

N:              ms  sanos 

Ki  los  nácares  de  Irán, 

^^^^H 

Siii  átiioriis  inbum;»nof. 

A  tus  ondas. 

^^^^^H 

Pensando  en  lo  de  adelante. 

Como  cuando  el  sol  la  cera 

^^^^H 

Desde  alh  le  fnt  eaUída 

Emblandece  y  seca  el  barro, 

^^^^H 

Tu  :dm;i  cou  mif  tío?.  br*ivos, 

tjue  es  diverso  en  lo  tjue  altera. 

^^^^1 

ConienipUodo  muy  turbada 

Mas  no  en  algíuna  manera 

^^^^H 

D      Cadsi  huta  en  su  lanzada 

.   £n  su  cadríga  ni  carro. 

^^^^^H 

T  en  los  clavos* 

Bien  tal  monte  itís  vapores 

^^^^H 

1         Pues  yo.  mísero  mortal. 

unas  gentes  bacen  blandas. 

^^^^H 

por  estas  llagas  comprado; 
Te  píilü ,  oU  Reiua  aio  par. 

Otras  dejan  en  errores 

^^^^^t 

Con  culpas  de  pecadores 

^^^^^M 

Que  tu  elaro  original 

Muy  nefandas. 

^^^^^H 

Resplaiidezea  en  mi  traslado. 

íOb ,  cuál  estaba  ta  suelo 

^^^^H 

Asé  que,  lu«  sin  mudanfA 

Mas  inftuenle  que  luna, 

^^^^H 

De  luz  que  ¡me  y  m  quema, 

Cuiiido,  roto  ítI  santo  velo, 

^^^^H 

To  roe  vo  en  tu  conliania 

fínlí  b¡¡tü  el  riey  del  cíelo 

^^^^H 

A  loa  clavos  y  á  la  biaa. 

De  su  sangre  gran  Ijgnna ! 

^^^^H 

Que  es  ú  tema. 

Tan  ferlil  *  lan  íructúosa 
Quedaste  de  tal  picina, 

^H 

1                         A  U  S£^01t4  DOOOia^ 

^ue  di  Me,  en  lugar  de  rosa, 
tg  gloría  de  Dios  preciosa 

^H 

Hagamos  aquí  represa 

tduvalitna. 

^^^^^H 

Con  buen  tino  de  U  pluma. 

U\  rocas  altas  de  Arabia 

^^^^H 

1       Porque*  muy  noble  Duquesa , 

Nasce  sola  ft-nix  ave. 

^^^^H 

1       En  esta  via  se  pí*sa 

Y  eo  los  bosquüs  de  Tesalia 

^^^^H 

Niientra  vida  toda  en  tuma. 

Se  crian  gatos  de  algalia 

^^^^1 

E  hablemos  detlogar 

La  mejor  y  mas  su:ive. 

^^^^H 

Y  cumbre  catvarlana. 

Mas  en  ti,  beata  ninibre. 

^^^^H 

Dú  Cristo  f|uíso  aportar 

Hito  nido  el  sacro  S^cre, 

^^^^Hi 

Con  la  CTttt,  a  nos  salvar 

Y  Sacre,  dador  de  lumbre. 

^^^^H| 

De  au  gitia. 

Mas  liermoso  en  certidumbre 
,    Que  a£ul  de  acre. 

^^1 

ron  L4fl  mcEHDaPCi  del  m%jg  ckvrjkmo. 

Muchas  vidas  fcnescicrou 
En  ti,  monto  lamentable. 

^^1 

f^olgotaní ,  gol go lima. 

Mas  bien  se  re  si  i  lu  yero  J  , 

^^^^H 

Citesta  del  monte  Calvario, 

Por«tuc  eu  ti  las  tdai^as  dieron 

^H 

En  11  Dios  la  vida  bu  mana 

La  vids  qne  es  pí'rflnrídde. 

^H 

Cun  i^aríJiíd  soberant 

B^M   ¡ ,.      ,             .   ..■M.-rlei 

^^^^H 

1       R  cil  i  111  i  '1  d  e  t  ad  vena  río. 

En  h 

^^^^H 

iCuúii's  CLinipos  Eliseosi 
feoí  di  luna  tú  iorlijat, 

Pues  i.,  r- irles. 

^^^^H 

X  Hüe%lto*  v^Vv%\Q^\vi^t\i5A 

^^^^H 

— 

^                    t)c^^Cil^V&b. 

^H 

m 
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Mejor  fuiste  rociado 
Que  los  montes  Gelboeles, 
Do  fué  el  rey  Saúl  matado,. 
Con  Jonalás  á  su  lado» 
De  filisteos  crueles; 

Porque  alli  murió  á  montones 
La  nobleza  israelita. 
Mas  en  tí  cou  ricos  dones 
La  vida  de  las  naciones 
Resucita. 

Otros  monte»  é  laureles, 
Otros  plántanos  é  acenbs» 
Otros  llcban  pímenteles. 
Otros  dan  cedros  donceles. 
Otros  canelares  nuevos. 

Has  ventaja  conocida 
Llevas  tú.  Calvario,  y  tanti, 
Que  en  ti  solo  nos  dio  vida 
La  pomposa  cruz  florida 
Sacrosanta. 

El  Sinai  caliginoso. 
Datarlo  de  la  lev  vieja, 
Por  mas  que  fué  fulminoso, 
Tomiilar  le  decir  oso. 
Si  contigo  se  coteja. 

Que,  según  se  nos  enseRs, 
Fué  tan  grande  tu  eOcacia, 
Que  nos  dio,  en  lugar  de  leña, 
Aquella  tan  dur» breña. 
Ley  de  gracia. 

Él  Cerbero  Can  y  Pluto, 
Rey  de  las  ondas  leleas. 
Temen ,  rabian  de  tu  fruto, 

Y  quieren  salvoconduto 
De  tus  aguas  cristaleas. 

K  la  nolurna  princesa 
Muy  horrenda,  Proserpins, 
Ruge  y  brama  en  verse  presa 
En  ti,  tierra  santa,  ilesa. 
Palestina. 

La  pena  qne  Dios  y  males 
En  ti  pasó  con  injurias. 
Fué  vida  de  los  mortales, 
E  dio  llamas  eternales 
A  tres  infernales  furias: 

Las  cuales,  si  mal  hicieron 
A  las  animas  captivas, 
Mas  penas  que  prnas  dieron    * 
Cuanto  mas  crueles  fueron 

Y  nocivas. 

LOS  NOMBRES  T  PROPIEDADES  DE  LAS  FCRIAS  IMFCRtlALES. 

Sus  nombres  destas,  Aleto, 
Te  sifón  son  y  Megera: 
Alcto  daña  en  secreto» 
Megera  pone  el  defeto 
Con  palabras  por  defuera. 

Tesifon  fiere  con  mano 

Y  con  muy  crueles  viras; 
Mas,  monte  Calvariano, 

En  ti  Dios  me  hizo  sano  * 

Destas  iras. 

No  sea  mi  rimo  escaso 
En  tus  laudes,  monte  verde. 
Pues  pujas  de  paso  en  paso 
Al  divo  monte  Parnaso, 
Do  la  ignorancia  se  pierde. 

Que,  aunque  en  este  siete  musas 
Haya  Febo  colocado. 
Tú  de  Dios  mas  dones  usas. 
Pues  has  sus  venas  difusas 
Agotado. 

Comíenca  el  eamioo. 

La  grande  sabiduría 
Del  Nazareno  que  nombro, 
En  hora  sexta  del  dia 
Para  ti,  monte,  partia 
Con  8ü  imperio  sobre  el  hombro. 

Este  imperio  fué  el  madero 
Que  gana  las  tierras  todast 


Que  es  agora  al  Cristo  vero 
Ün  tálamo  lastimero 
En  sus  bodas. 

Ya  se  parten,  ya  se  van, 
Dejando  su  luz  en  pos. 
Hijo  y  Madre  con  sau  Juan, 
Parcionoro  del  afán 

Y  del  dolor  de  los  dos ; 

Y  en  el  medko  del  camido 
La  Verónica  se  ofresce , 
En  cuyo  velo  de  lino 
Dejó  su  rostro  divino 
Cual  paresce. 

Tres  huestes  iban  con  él. 
De  hebreos,  griegos,  latinos. 
Con  espantoso  tropel 
De  otra  gente  muy  cruel , 
Hechos  polvo  los  caminos. 

Vieras  otras  guarniciones 
Al  son  destaetlajuslicia^ 
Por  ventanas  é cantones. 
Con  diversas  intenciones 
De  ftialicia. 

CÓMO  NUESTRA  SBÍKoIIA  LLEVA  U  CROE  COR  I 

Mas  si  los  trozos  pesados 
Desta  cruz.  Dios,  teenflaaaecen, 
No  es  por  hombros  deiicaaos , 
Mas  por  todos  los  pecados 
Del  mundo,  que  la  engravecen. 

Que  pesa  con  ella  tanto , 
Que  ningún  fuerte  la  muda. 
Sino  tú,  inocente,  santo, 
E  tu  Madre  con  gran  llanto. 
Que  te  ayuda. 

EXCLAMACIÓN  BEL  ACCTOft  AL  PAIAB  ETEWi 

¡Oh ,  cuáles  iban ,  Señor, 
Estos  dos  tus  mas  amados, 
Aluflos  en  un  amor, 

Y  penados  de  un  dolor, 

Y  en  una  cruz  abrazados! 
Mas  tu  clemencia  divina 

Disimula  sus  gemidos , 
Por  darnos,  Señor,  doctrina 
Cuando  no  somos  ahina 
Respondidos. 

¡Oh  Hijo  y  Madre  leales, 
Conhortosa  compañía. 
Que  en  sus  dolores  mortales 
Nu  quieren  ser  desiguales 
Ni  llevarse  demasía! 

Cun  su  propia,  pena  siente 
La  del  olio  cada  cual. 
¡Oh  compañía  excelente. 
En  la  cual  el  mal  se  siente 
Por  igual ! 

¡Quién  fuera  de  tal  ventura 
Que  entre  medio  se  os  entrara; 
Luego  al  tal  fuera  segura 
La  gloria,  que  siempre  dura, 
Si  la  cruz  con  vos  llevara! 

Portal  pudiera  decir 
Que  en  el  medio  es  la  virtud, 

Y  aun  en  tal  punto  morir, 
¿Qué  fuera,  sino  vivir 
Con  salud  ? 

Yo  me  quisiera  ser  tal, 

Y  bauáraumc  dos  lios. 
Uno  de  sangre  real. 
Otro  de  lloro  caudal. 
Para  los  remedios  míos. 

El  de  sangre  fué  el  del  Verbo, 
De  la  Virgen  el  de  lloros ; 
Estos,  de  malo  y  protervo. 
Subieran  á  mí ,  tu  siervo. 


^^^^^r 

-■^             -^^              — ^       ^ 

^^^H 

^                                         CANaONBftO  DE  AlOiNTESIND. 

^^1 

^^^^ 

M  e  j  or,  R  r  í  n "    —  ' "  n  es  tas 

^^^H 

kA  BL  AINrrot  i  tos  e$táeh)s  paka  iocoiiiío  nzi  mso 

Sií'iviíir  ri:                     js 

^^^^1 

|^_^                      V  DE  LA  mM>ñE. 

Mas  [tijl  ijue  ninguna,  eoUendo, 

^H 

^K  Es,  Duquesa H.  grran  razón. 

Reina  mia ,  Reina  grande  ^ 

^^^^M 

^■Sn  Irsihujo  tun  ooiürto                                         l 

Úue  su  carne  aborrectendo. 

^^^^H 

^^Bcicorrer'  shi  düncion 

En  U  cru£  se  es(é  eugiriendo. 

^^^^^M 

^^fcl  Key  dtí  1»  !iaZv¿icÍon, 

E  (ras  ti  ande. 

^^^^^ 

^^ptie  ts  socorro  meriiorío. 

Sí  miraren  bien  los  5íies 

^^^^1 

^F  Pues  vos,  Seíioó ,  (^rimero 
^Wor  g:uimr  et  cbro  polo. 

De  las  Gestas  v  gal^nes^ 

^^^^1 

Bien  sé  yu  que  %ü$  cbapiues 

^^^^1 

^■kbrat/io^  ik'^te  madera. 

,Correrjen  como  jardines 

^^^^^1 

^Korr  el  í^rlf»cif%  heredero, 

A  li  cruzó  a  lus  ataues. 

^^^^1 

^HQue  ra  10  lo. 

Mas  cnaudo  se  les  re  ve  la 
Este  pebgí  0  mundano. 

^H 

^B                           iiOSlETES. 

li^ué  aprovecha  que  les  duoli? 
Qne  tiene  ^a  la  caiidela 

^H 

^M  ]0h  reyes  ?  f  mperaítores 

Eu  h  mano. 

^^^^^ 

^^Be  mns  sufilime  apáralo! 

FuLid  de  las  diluciones 

^^^^^ 

^Hreníd  a  g^r  valedoras 

Del  pulacio  muy  prolijo» 

^^^^1 

^Hl  vui^stros  I »t<^ rectores. 

Y  trabad  las  aü  cienes 

^^^^H 

^ftáesAüdo  i\i  cru£  un  rato ; 

De  los  gnncbos  y  pasiones 
Desta  cru£  del  Crucifijo^ 

^^^^H 

1          Porque  f  según  son  mudables 

^^^^1 

Las  coronas  que  teuéi^i 

Mus  ¡ayf  que  nunca  la  he£ 

^^^^^1 

^wCoM  p:jsos  lao  adoruble.^» 

De|ais  del  mundo  culpado. 

^^^^1 

^Hbe  movibles,  perdurables 

Hasta  dar  ñi  hi  veje¿ 

^^^^H 

^^Kf^s  haré s. 

0  en  desastri*  de  preQcE» 

^^^^H 

^^  Los  blandos  placares  vanos 
^H|Ko  son ,  decid  ^  cebaderos 

i  Blal  pecado! 

^^^^1 

^^^^H 

^^ie  los  d í cli osos  ís'  > í s a  n o s  * 

LA  COXñtCtO»  [>£1.  PALACIO* 

^^^^H 

De  vitt'stros  cuerfíiií»  Iju manos 

^^^^^1 

Naturales  herederos; 

Este  palacio  que  vedes. 

^^^^1 

Que  h^ceu  earuos  manidas 

Damas  y  [prosperidades, 

^^^^1 

Con  regatos,  con  l^ohndüs, 

Sabed  que  es  lago  de  redes^ 

^^^^H 

^■ForqueaL  perd(^-r  de  bs  vidas 

^ue  consume  las  mercedes 

^^^^1 

^Blejor  0^  se;in  coinidas. 

Y  se  sorbe  Lis  edadL*í». 

^^^^^1 

^^t>e  mas  bíandjs  ? 

Pues  dejad  sus  adberencias, 

^^^^1 

Pues,  reye?;  corred^  corred 

Envuciías  en  torpe  rofia. 

^^^^H 

Tr^s  tan  safjtns  asperezas, 

Porque  sus  feas  ppndt?i»eias 

^^^^H 

^■^  que  sou  ell»s  creed , 

Mejor  matan  las  conciencias 

^^^^^ 

^Knsiadas.  m^jor  merced 

Que  pniizori;)* 

^^^^H 

^■Que  coronas  y  grandezas; 

T  calad  que  si  pnrlis 

^^^^1 

^K     V  Ted  cüáícs  van  corridos 

Al  socorro  desta  reina. 

^^^^1 

^ba  Beina  y  el  Rey  del  cielo, 

Mirad  del  tríqe  que  h. 

^^^^1 

^■pe  la  sama  crimaí^idos. 

Que  no  mas  que  Oordtí  lis 

Se  compone  ni  se  peina. 

^^^^H 

^n^a  derechos»  ya  caldos 

^^^^H 

^Hn  el  sneto. 

Pí>fquc  afeiles  en  la  dama» 

^^^^^ 

^^  Reinas,  princesas,  infantes, 

¿0»i«  1^  ^f>"  ii'íto  occisiones 
Y  Irom  irlas  con  que  Umm 

^^^^1 

^Bd  tras  iru«;sira  clara  cUretla, 

^^^^^ 

^^pe  la  cual  no  partáis  antes 

Al  combate  de  su  fama 

^^^^^ 

^B«<^  los  bracos  muy  pesantes 

Los  varones? 

^^^^1 

^■Pe  la  cruE  llevéis  eon  ella. 

líerrene  ra^on ,  refrene 

^^^^^M 

^M  Y  con  pechos  quebrantados 
^■d  con  eUn  r    -       '-"/.a, 

Esias  pías  peligrosas» 
Puns  dellas  jui^gar  conviene 

^^^H 

^^^^^^1 

^■Tfolveréiv 

Que  eo  el  coraEon  se  tiene 

^^^^H 

^Roldados,  \  .             lados                                i 

M^il  deseo  de  otras  cosas. 

^^^^H 

En  lirtneu. 

Poco  vale  ser  sen U da 
En  el  pecbo  castidad. 
Cuando  está  ya  conoscida 

^H 

i  LAS  D0IfClLL4S  É  DASAS. 

^^^^^ 

Que  lodo  el  cuerpo  couvjdl 

^^^^^ 

^          Venid ,  doncellas ,  reñid ; 

A  maldad. 

^^^^^1 

^Uoncellas,  venid  de  gau«; 

Mas  llevad  por  atavio, 

^^^^^ 

^M«  Tueeirn  fsrne  p.irUd, 

Señoras ,  eu  lal  vereda 

^^^^^1 

^BE  eo  t^ 

Lloros  de  corriente  riO| 

^^^^H 

^Ba  vn>                         na. 

Ofreciendo  el  albedrio 

^^^^^ 

^p      V:tr                          ;.,.J!,*On, 

¿  Ja  rr'r-.  n..t.  ..,0  y  i^eda. 

^^^^^ 

^■Coni'                  iiinmauda, 

V  >                ^^ojia  vista' 

^^^^H 

^BiA  l^  1 

Sea  i                -tro  arrimo. 

^^^^H 

^Klo  la  IrJsU  ucupiClOQ 

Con  el  eu.il  til  sin  coíiquifria, 

^^^^1 

H[^n  que  anda. 

Con  s'm  Jnsn  Evauííebbta  , 

^^^^M 

H;    \  ii     '         r^r^rietanas, 

Quo  .              " 

^^^^^ 

^■RnjM                 íi  despiertas. 

IJ.                          heridos 

^^^H 

^Küut?  r.              iiiiisvjinas 

Ylu.                         d,)S. 

^^^^^^M 

^■So  tienen  Uh  bonras  iauas» 

Llorando  tiunqios  perdidos 

^^^^K 

^■Y  títuieo  las  »ím^>*  muprMs. 

Y  dafff*!í  afs#?M'tdí>'í 

^^^^^ 

^     Vengan  r    '               :   c$Op 

^         ■     ■        :   ■ 

^^^^1 

8i  por  fé  1 

L                                 :.i 

^H 

^    P   *  *'"  "^"1                 .; 

Sra  V... .-....,  .  -j^,  f .a, 

^^^H 

■  r                     '  depofto 

Ouc  va  ronca  y  traspasada 
Iras  la  cru£^  y  mattratadn 

^H 

^É      Lu^  que  Luí^n  un  ñudo  á  CUesU« 

Sin  f  eparo. 

• 

^^^^M 

H  fk»Q  btrvor  nUmandrioOi 

^ 
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k  LOS  MAESTRES  T  COVEIfDADORE?. 

.  Esta  cruz  os  encomleifda  t 
Maestres  comendadores. 
La  Virgen  muy  reverenda. 
Que  la  lleva  por  la  senda 
De  Calvario  a  trasudores. 

Vergúcnza  no  dé  lugar» 
Crianza  ni  gentileza , 
Qué  Reina  tan  singular 
Lleve  sola  tai  pilar 
Con  flaqueza. 

No  es  razón  llevar  la  renti 
A  costa  de  almas  perdidas, 

Y  dejar  en  tal  arrenta 
A  la  Reina  que  sustenta 

La  cruz  para  nueslras  vidas. 

Id  juntos  de  corazón 
Para  el  virginal  socorro 

Y  con  alma  y  devoción 
Soliviad  aquel  basion» 
Hechos  corro. 

No  lleves  como  alquilados 
La  cruz  por  90I0  interese. 
En  la  ropa  señalados         , 

Y  en  la  renta  sublimado^, 

Y  vuestra  alma  que  se  mese; 
Que  al  intierno  va  derecho 

El  que  se  cruza  defuera , 
Si  ojo  tiene  al  provecho ,  ; 

Y  no  al  juicio  estrecho 
Que  se  espera. 

No  parezcáis  á  Simón, 
El  cirineo  gentil. 
Que  llevó  por  convención 
La  cruz  de  veneración 
Con  Cristo  por  precio  vil. 

Mas  al  modo  virtuoso 
Deste  virginal  sagrario 
Llevad  el  cedro  Audoso, 
Con  vuestro  Rey  glorioso, 
Al  Calvario. 

A  LOS  ECLESIÁSTICOS. 

Pues  vaya  la  clerecía. 
Vaya,  vaya,  y  no  se  excuse , 
A  aliviarte,  Reina  mia, 
Peso  de  tal  demasía. 
Sin  que  la  carne  rehuse. 

Mas  temo,  si  no  me  engafio. 
Que  su  vida  placen  lora 
Les  hace,  Scnorn ,  daño, 
Para  no  pisar  ogaño 
Tal  carrera. 

E  muchos  hay  que,  cargados 
De  transitorios  óflrios. 
No  querrán  ser  ocupados 
En  pasos  tan  apartados 
De  sus  blandos  ejercicios. 

Mas  vanse ,  ouu  me  confundo, 
Al  tino  quft  deílos  tomo. 
Desde  la  flor  deste  mundo 
Al  inflerno  mas  profundo, 
Como  plomo. 

k  LAS  RCMCIONES. 

E  también  las  religiones 
Sigan  bien  esta  bandera. 
Dejando  murmuraciones 

Y  vanas  negociaciones 
Desta  vida  pasadera. 

Vayan  sin  hipocresía 
Tras  la  cruz  por  campo  raso, 
So  la  erran  capitanía 
De  la  Virgen,  que  les  guia 
En  tal  caso. 

k  LAS  MONJAS. 

Y  Íi8  monjas  lisonleras. 
De  eotriocados  apetitos, 


Dejando  redes  parleras. 
Vengan  á  ser  las  primeras 
Destos  pasos  tan  benditos. 
Mal  paresce  á  las  esposas 

§ue  el  esposo  esté  en  tal  trance, 
que,  do  tibias  y  ociosas , 
No  vayan  como  rabiosas 
En  su  alcance. 

¿Qué  vale  el  encerramiento 
De  los  cuerpos  enclaustrados. 
Cuando  esiá  el  entendimiento 
^n  las  corles  y  poblados? 

Conozcan  su  profesión 
Las  esposas  del  Rey  manso, 
Como  hijas  de  Sion ; 
Denle  en  esu  guarnición 
Gran  descanso. 

k  US  VIUDAS. 

Destos  pasos  no  perdonas , 
Cristo,  si  te  son  ausentes, 
A  las  viudas  y  matronas. 
Que  esperan  claras  coronas. 
Si  son  buenas  continentes. 

Mas  otras  (que  es  de  llorar). 
Cargadas  de  duelos  hartos. 
No  pueden  la  cruz  llevar. 
Medio  muerUs  de  escapar 
De  sus  partos; 

Porque,  cierto,  la  viudez 
Que  de  libertad  se  arrea , 
Cien  mil  veces,  no  una  vez , 
Torna  la  fama  de  pez , 
Por  mas  clara  que  antes  sei. 

Mal  ,haya  la  libertad 
Que  en  los  vicios  se  ejercita. 
Que  es  dura  captividad,' 
Que  sin  c[ran  diflcultad 
No  se  quita. 

Pues  la  viuda  cejihecha, 
Andariega  y  relamida. 
Tenga  por  regla  derecha 
.  La  fe  de  la  cruz  estrecha 
Para  compasar  la  vida. 

Qufí  es  burla  el  luto  fingido. 
Ya  peludo,  ya  frisado. 
Si  no  se  trae  el  marido 
En  el  corazón  metido 

Y  encerrado. 

Torna  á  U  hittoria. 

Con  estruendo  confusible 
De  la  gente  muy  tirana , 
Subió  nuestro  Rey  pasible. 
Según  que  le  fué  posible, 
A  la  cumbre  golgutana. 

Y  de  cómo  lo  lastima 
La  corona ,  y  de  cansado, 
A  su  Madre  allí  se  arrima. 
Que  es  el  bien  que  mas  estima 
En  mas  grado. 

Mas  la  Madre  vir|;inal , 
Del  dolor  desfallecida. 
No  se  pudo  hallar  tal , 
Mas,  de  flaca  y  do  mortal. 
Con  su  Hijo  dio  caida. 

Nunca  viejos,  nunca  mozos 
Vieron  tan  amargo  afán. 
Como  los  grandes  sollozos 
Que  sobre  esla  cruz  de  trozos 
A  Dios  dan. 

Mejor  (|(ie  hablan  sospiran. 
Que  el  dolor  les  causa  esto  ; 
Mas  cuanto  quieren  se  espiran 
l^or  la  forma  con  que  miran 

Y  ñor  el  temor  del  gesto. 

V  estando  en  esta  agonia 
De  llorosa  destemplanza, 
La  hueste  cruel  porlia 
Qu«  se  enclave  toda  vía 
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E  la  gente  malliechora, 
Con  Turor  muv  enemigo. 
Arrebátalo  4  deshora 
Del  rostro  desU  Señora, 
Madre  saya  y  nuestro  abrigo ; 

Que  estaban  desfatigados. 
En  on  pedregal  caldos. 
Llorosos  y  avergonzados, 
Sobre  la  cmz  reclinados    • 

Y  engeridos. 

Con  cruel  desenvoltura 
Luego  allí  lo  despojaron. 
Mas  Toé  causa  de  amargura 
Que  i  la  saya  sin  costura 
Los  cueros  se  le  pegaron. 

Y  cuando  la  Madre  vido 
Este  tan  cruel  enforro, 
DQo :  ¿Qué  es  tan  grande  olvido, 
Que  tu  Padre  ba  detenido, 
Mi  riqueza,  tu  socorro? 

E  asi  desnudo  y  confuso, 
Esta  Reina,  medio  muerta, 
Un  velo  suvo  le  puso 
En  la  poricbd  de  ayuso 

Y  en  la  carne  descubierta. 
¡Oh  Dios  mió!  ¿qué  sintió 

De  verte  tan  vergonzoso? 
No  Iludo  cual  le  parió. 
Mas  en  forma  te  miró 
De  leproso. 

itOta  mu  sata  del SE.^oa. 

Después  ya  de  proveído 
El  Señor  de  vetameoto, 
Ojó  la  Madre  un  rdido 
Bien  trabado  y  bien  reñido 
Sobre  el  sacro  vestimento. 

El  cual ,  cierto,  ella  hiciera 
Con  artificioso  aliño, 

Y  del  cual  bie^  lo  vistiera 
En  el  cuerpo»  é  le  creciera 
Desde  ni$o. 

De  misterio  no  carece 
Que  esta  santa  vestidura 
Tan  entera  permanece. 
Que  pieza  no  le  fallece , 
Segura  dice  la  Eicriptura ; 

Porque  ella ,  según  verdad , 
Por  ser  toda  sin  costura, 
De  toda  la  cristiandad 

Y  de  su  santa  unidad 
fué  figura; 

Porque  el  fhito  principal 
Oe  la  pasión  adorable 
Fué  la  pai  muy  general 
Entre  el  mundo  criminal 
T  entre  Dios,  Padre  inefable. 

Y  en  hacer  conformidad 
En  linayes  diferentes, 
Vlncalando  en  caridad 
Tod»  la  universidad 

De  las  gentes. 

Y  por  esto  quedó  entera 
La  saya  sacramental , 
Bien  asi  como  quien  era 
Figura  muy  verdadera 
De  concordia  universal. 

Y  porque  esta  se  a uardase. 
Dios  no  aló  consentimiento 
Que  sn  saya  se  rasgase , 
Aunque  su  cuerpo  pasase 
Rompimiento. 

Tanto  quiso  el  Rey  sagrado 
!ue  ^tre  dos  cisma  no  haya, 
!ue  nos  lo  dejó  firmado 
ion  abrimos  su  costado 

Y  con  DO  romper  su  saja ; 

Pues,  segiu  que  se  me  entiende, 
Al  que  causa  división 
Eterna  pena  lo  prende, 
Porque  mu  Cnsto  se  ofende 

Y  8«  pasión. 


La  Iglesia,  madre  amable, 
Que  de  solo  Dios  concibe. 
So  su  gremio  Sj^ludable 
Con  amor  muy  ami^pble 
A  todas  gentes  rescibc. 

Griegos ,  citas ,  masegetas , 
Como  hijos  los  compone, 

Y  criados  á  sus  tetas , 
Después  á  glorias  perfetas 
Los  traspone. 

Desta  ropa  rozapnte. 
Que  era  de  color  ue  mora. 
Se  cubre  el.  pequeño  infante, 

Y  el  grande  como  el  gigante. 
Todo  tiejn[to  y  toda  hora ; 

Porque,  cierto,  el  desconsuelo 
Que  Cristo  della  sufrió. 
Nos  hizo  abrigo  en  el  cíelo» 
\  contra  calor  y  hielo 
Nos  vistió. 


1 
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(Del  Bf  ftcimiento  hizo  estas  coplas  fray  Aniiosio  VoxTESixo.por 
mandado  de  la  muy  magniDca  sefiora  la  marquesa  de  Moya.  Cin- 
taose  al  son  de 

¿  Quién  ot  ks  ma¡  enojada. 
Mi  éuen  ÁMorf 
i  Quié»  0$  kM  ««/  emojadQ  ?) 

¿Quién  te  ha ,  Niño ,  tornado 
Eterno  Dios? 
¿Quién  te  ha.  Niño,  tornado? 

Por  tu  sola  caridad 
Recebiste  humanidad, 

Y  toda  tu  deidad 
Se  encerró 

En  sagrario  muy  sellado. 

E  el  noble  Niño  tierno, 
Enffcrido  en  Verbo  eterno, 
En  la  yema  del  invierno 
Nos  nasció. 
De  la  Virgen  engendrado. 

Sin  mudar  Dios  deidad 
Ni  la  Virgen  su  beldad , 
La  cara  de  majestad 
Que  tomó 
Hizo  firme  nuestro  esUdo. 

¡Oh  Reina  de  mil  primores. 
Corona  de  emperadores , 
De  diciembre  tantas  flores» 
¿Quién  las  dio. 
Sino  tü ,  Virgen  sagrada? 

Cata,  alma,  que  te  inclines 
Al  dulzor  (}estos  maitines. 
Que  en  ellos  de  serafines 
Mereció 
Este  parto  ser  cerrado. 

¡Oh  parida  sin  partera ! 
Quien  te  viera  no  muriera, 
<:uando  sol  que  reverbera 
Páreselo 
Tu  gesto  deificado. 

No  hav  lengua  que  decir  pueda 
Cuál  la  Madre  virgen  queda. 
Ni  por  cuál  linda  vereda 
Lo  parió 
Tan  hermoso  y  delicado. 

Esta  Madre  sin  fatiga 
Entre  sus  pechos  lo  abriga» 

Y  á  la  cruz  se  nos  obliga» 
Pues  lloró 

De  frío  tan  destemplado. 
Desta  parida  sin  cama. 
Mas  limpia  que  flor  en  rama» 
Voló  presto  al  cielo  fama. 
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Y  envió 

Nueve  coros  á  su  eslrado. 

C^uya  corlo  en  lecíoncs 
¡Oh  Reina!  con  duícel  sones, 
Aculando  lus  facciones, 
Recibió 
Paraiso  avontnjado. 

E  adoraron  luego  al  Niik), 
Claro,  blanco  mas  qne  armifio; 
Mirando  con  cuánlo  alifio 
Lo  envolvió 
La  doncella  de  buen  grado. 

Mas  dcslos  embajadores 
Vánsele  y  vienen  colores 
A  la  Virgen ,  flor  de  flores» 
Cuando  vio 
Serafines  ¿  su  lado. 

Y  vos,  iluslre  Marquesa, 
Contemplad  esta  princesa» 

Y  al  Niño  cómo  la  besa, 

Y  se  vio 

De  sus  pechos  muy  trabado. 

La  Madre,  que  conoscia 
Su  elernal  sabiduría, 
Adorando  lo  envolvía , 

Y  temió 

Con  semblante  mesurado. 

Aunque  era.  Virgen  preciosa, 
Al  Rey  tu  leche  sabrosa , 
De  mirarte  tan  hermosa. 
La  dejó, 
De  tu  beldad  espantado. 

Mas  yo,  Reina ,  también  siento 
Que  su  claro  acatamiento 
Del  muy  grande  alumbramiento 
Levantó 
Tus  sentidos  de  su  estado. 

¡Oh  qué  extremos  se  juntaban 
Cuando  tus  ojos  miraban 
Los  de  Dios  cómo  lloraban, 

Y  calló, 

Con  la  teta  consolado! 

¿Cuál  razón  sufre  tal  lloro. 
Paraíso  y  gran  tesoro? 
¡Que  heno  vistas  pororó. 
Siendo  Dios 
ImniMiso,  no  limitado! 

¿Qiió  fuer/a  te  puse  en  esto, 
hifunte  de  claro  gesto. 
Que  en  pesebre  estés  tu  puesto. 
Porque  y(i 
Me  sirva'de  lu  reinado? 

Ya  por  cierto  desla  vez, 
¡Oh  Cordero,  gran  Juez! 
Tu  Padre  por  tu  nifiez 
Proveyó 
De  socorro  mi  pecado. 

¡Oh  bendito  sea  el  suelo 
De  mas  dignidad  que  el  cielo! 
Porque  en  ti  pobreza  y  hielo 
Padesció  , 

Nuestro  Rey  tan  deseado. 

Rey  de  tronos ,  Rey  de  sillas, 
Grandes  son  tus  maravillas ; 
Mas  mayor  es  que  te  humillas 
Al  rigor 
Drl  pesebre  derrocado. 

Los  regalos  y  la  cuna 
Del  que  hizo  sol  y  luna 
Fué  pesebre,  que  fortuna 
Le  faltó. 
Como  fué  profetizado. 

La  sol)crl)ia  se  me  quiebre, 

Y  mi  corazón  cí-lebre 

La  humildad  deste  pesebre. 
Que  lomó 

Dios  eterno  por  estrado. 
¡Oii  Principe  nazarenol 
¿Qné  sientes  de  tal  sereno, 
I  desla  ropa  de  heno 
Que  te  dio 
h'uesUü  criminal  pecado? 


Esta  muv  pobre  librea, 
De  que  lu  Madre  te  arrea. 
No  hay  cristiano  que  no  crea 
Que  vistió 
Nuestras  almas  de  brocado. 

¡Quién  pudiera  ser  tu  escudo, 
Precioso  Infante  dt*snudo. 
En  aquel  frío  tan  crudo 
Que  extremó 
Tu  cuerpo  tan  delicado ! 

Saliendo  de  las  entrañas 
Virginales  muy  extrañas. 
De  dos  bestias  por  compat&as 
Se  preció 
Este  Rey  mas  acabado.  • 

De  los  cuales  racionales »     * 
Al  modo  de  animales, 
Con  gestos  reverenciales 
Se  adoró 
El  santo  Verbo  encarnado. 

Con  su  huelgo  escatenlabaa 
El  diversorio  do  estaban, 
E  del  pasio  que  les  daban 
Se  abrigó 
El  portal  desentoldado. 

Sin  saber  lilosofía. 
Latín  ni  sabiduría. 
Abrigaban  á  porfía 
Al  que  crió 
Cuanto  vemos  hoy  criado. 

Hazme,  hazme *de  tal  grey. 
Dios  eterno,  sumo  Rey, 
Pues  de  sayo  aqueste  buey 
Te  valió. 
De  verle  necesitado. 

¡Qh  dolor  de  grande  aprieto. 
Niño  claro  é  Dios  secreto! 
Que  sea  el  asno  discreto  t 
h  no  yo, 
Eb  servirte  de  butfn  grado. 

FIN. 

Pongas,  Niño,  en  tus  pañales 
Mis  deseos  temporales, 
Y  saldrán  celestiales , 
Pues  cayó 
La  mi  iirmeza  y  estado. 

FIN  T  ORACIÓN  POR  LA  SE.^ORA  DDQIKSA. 

Dios,  tu  trono  siempre  oya 
A  la  marquesa  de  Moya, 
Pues  tu  Padre  acá  por  joya 
Se  nos  dio 
De  remedio  mas  probado. 


( Del  glorioso  san  Francisco  hiio  estas  coplas  fray 
MoNTEsiifo,  por  mun'Iado  dot  ro verendísimo  cardenal  d 
el  mas  memorable  seüor  don  Pero  González  de  Mendoz 
tro  memoria.) 

Invocación. 

Verbo  de  real  clemencia. 
Alumbra  bien  mis  sentidos 
Pues  que  eres  luz  por  escuela. 
Sobre  toda  intclig«^ncía. 
Para  todos  los  nasoidos. 
*  Mi  pesado  entendimiento, 
Mas  une  peña,  mas  que  risco. 
De  li  haya  lu/  y  aliento 
Para  el  sumo  enbalzamiento 
De  Francisco. 

El  moCivo  de  etUobra. 

Al  norte  de  perfección 
Sirva  mi  pluma  sin  mengua, 
Vqicc^^i^  me  vence  razón; 


CANCIONERO  DE  MONTESINO. 


Qae  i  quien  debo  el  corazón 
También  le  debo  la  leii{;ua. 

Recibe  con  vivo  amor. 
Alférez  del  rey  divino,    ' 
El  don  deste  servidor. 
Fray  Ambrosio»  tu  menor, 
Montesino. 

ComienzA  1a  obra. 

Qnlen  tiene  orejas  de  oír. 
Mire  bien  no  se  le  ensorden, 
Tome  luz  para  Tivir 

Y  tino  de  bien  morir 

De  san  Francisco  y  su  orden ; 

De  la  cual  bizo  f  ergel 
De  cedros  tan  soberanos. 
Que  por  enjambres  de  miel 
Reciben  los  cielos  del 
Cindadanos. 

¡Oh  bendita  tal  floresta , 
Que  en  ardor  de  seralincs 
Tiene  en  si  por  su  reqoesla 
La  vida  de  Dios  traspuesta 
Por  nardos  f  por  jazmines ! 

Sus  frutales  son  doctores, 
El  E^-angelio  su  seto. 
Su  dulzor  llevar  tenores 
Al  Señor  de  los  señores 
Mas  perfelo. 

RGURA  DBSTA  HELIGION. 

•  Fué  esta  orden  figurada 
En  aquella  nave  buena, 
Que,  de  apóstoles  cargada, 
Ko  pudo  ser  anegada 
En  los  sirtes  de  la  arena. 

Pues  asi  esta  religión. 
Que  es  navio  deste  mando, 
¿Qué  dio,  sino  salvación 
A  los  que  sus  hijos  son, 
Del  profundo? 

Fué  deste  vergel  ligara 
Aquella  fuente  sellada. 
Con  la  huerta  de  verdura, 

Sue  la  sagrada  Escripiura 
os  afirma  ser  cerrada. 
Destn ,  cierto,  fueron  flores, 
Desta  fueron  frescos  lirios 
Vírgenes  y  confesores 

Y  claros  triunfadores 
De  martirios. 

Prorigne  en  favor  de  lan  Francisco. 

Este  perfecto  caudillo. 
De  apostólicos  varones 
Guerra  dio  con  omecillo. 
Como  roquero  castillo 
A  tres  bravas  guarniciones. 

Al  mundo,  carne ,  Satán 
Quitó  sus  fuerzas  é  usos. 
jOh  bendito  el  Capitán 
Por  quien  estos  tres  están 
Tan  confusos! 

En  esta  capitanía 
Fué  pobreza  vencedora 
De  la  tirana  porfía 
Con  que  el  mondo  defendía 
Su  riqueza  engañadora. 

De  la  cual  pobreza  armado 
San  Francisco  y  proveído. 
Hería  su  ser  llagado 
Al  siglo  desatinado. 
Del  vencido. 

GONTBA  U  BIQVEtA. 

De  ti ,  minero  de  males. 
Riqueza,  mar  de  peligros, 
De  ti»  dios»  de  mortales , 
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I  1IÍ7.0  victorias  campales , 

Sin  rtívcs,  armas  ni  libros; 

Mas,  vestido  de  sayal. 
Que  yo  mas  que  oro' ensalzo. 
Te  dio  este  alf»'rez  real 
Menosprecio  desigual 

Y  descalzo. 
Con  sospiros  muy  sonantes 

También  la  guerra  te  liizo. 
Do  fueron  armas  bastantes 
Cilicio,  sangre  manantes, 
Ileclios  de  púas  de  erizo. 

Por  valles  Ue  selva  escura 
Sus  gemidos  daban  eco. 
Su  manjar  de  mas  dulzura 
Fué  comer  con  amargura 
El  pan  seco. 

Soledad  triste  buscaba. 
De  tristes  lloros  parieuta, 
E  allí  se  disciplinaba, 

Y  en  los  montes  solo  daba 
A  Dios  de  su  vida  cuenta. 

Lloraba  los  pensamientos 
En  el  mundo  nial  gastados. 
Con  tal  sollozo  y  lamentos. 
Que  estaban  los  elementos 
Espantados. 

Cun  cabellos  erizados 
De  velar  y  de  los  hielos, 

Y  con  ojos  colorados 
De  llorar,  de  enamorados 
Dos  mil  veces  de  los  cielos. 

ftusi'aba  por  sus  tesoros 
Por  las  breñas  escondrijo. 
Para  presentar  sus  lloros 
A  Üíos  Padre,  é  á  sus  coros, 
£  á  su  Hijo. 

Esta  llorosa  armonía, 
Que  al  gran  Dios  muy  mas  contenta, 
No  bay  an^el  ni  hiorarquia 
Que  por  mejor  armonía 
Ko  lo  ova  y  no  lo  sienta. 

Y  del*  todo  aficionados 
Para  san  Francisco  vuelan, 

Y  con  esfuerzo  doblados , 
De  sumo  Rey  enviados , 
Lo  consuelan. 

Alli  vieras  por  las  breñas 
Con  destreza  y  lindo  arrisco. 
Con  legiones  no  pequeñas. 
Angeles  hacerse  señas. 
Contemplando  á  san  Francisco. 

Que  elitre  las  fieras  brutales. 
Por  sus  asperezas  dobles, 
Los  coros  celestiales 
Le  eran  mas  familiares 
Que  los  robles. 

Tonian  los  elementos 
Por  Francisco  tal  templanza , 
Que  á  su  voz  y  mandamientos 
Tierra .  fuepo ,  mar  y  vientos 
Padecían  gran  mudanza. 

Mudando  sus  calidades 
En  otras  disposiciones. 
Convirtiendo  en  claridades 
Las  tristes  escuridades 

Y  lisiones. 
Los  lloros  demasiados 

Con  que  curaba  lenrosos. 
Los  besos  acelerados 
Que  daba  á  los  mas  llagados 
Con  alientos  piadosos. 

Solo  aquel  decirlo  debe 
Que  le  de  disposición 
Para  (¡ue  en  el  se  renuevo 
Con  llagas  de  tiempo  breve 
Su  pasión. 

QDR  LAS  AVES  OIA?f  AL  SA^VTO. 

En  señal  de  sanidad 
Las  aves  de  altanería 
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Mas  Francisco  solo  fué 
Escudo  de  exaltación, 
Porque  á  Dios  ffloria  se  dé,  ' 

Y  se  adore  en  clara  fe 
Su  pasión. 

EzoIamaoiOB. 

¡  Ob  inefable  memorial , 
Del  Hijo  de  Dios  trasunto! 
Oh  cruz,  vida  sin  metal , 
Ob  cuerpo  sacramental, 
Ara  viva  y  hombre  junto! 

Al  tiempo  dcsta  labor 
Que  en  ti  hizo  el  Rey  mas  diño» 
Sentiste. mas  el  dolor 
De  los  clavos  ó  el  primor 
Con  que  vino. 

Sepamos  destos  extremos 
Los  que  de  ti  nos  preciamos. 
Cuál  dellos  te  venció  menos, 
Las  plagas  que  te  vemos, 
O  son  iguales  entramos. 

Tu  dulzor  fué  en  crescimiento 
Por  tan  divino  te  ver; 
Fué  mayor  que  tu  tormento, 
O  mayor  tu  sentimiento 
Que  el  placer. 

DA  EL  AUTOR  RESPUESTA  RESTO. 

Tu  dolor  tuvo  templanza, 

Y  el  gozo  Alé  destemplado, 
De  ver  que  eras  semejanza 
De  Dios  vivo,  tu  esperanza, 
£n  pies,  manos  y  costado ; 

Porque  se  debe  creer. 
Por  mas  pena  que  alli  ande, 
Tu  alegría  mayor  ser, 
Por  tratar  y  conocer 
Al  Dios  grande. 

EzolaiiiAoioB. 

I  Ob  alférez  I  ¿qué  sentia 
Tu  alma  del  jubiieo. 
Cuando  volado  venia, 
Como  serafín  aue  ardía, 
El  Rey  Cristo  á  tu  deseo. 

Con  seis  alas  refulgentes 
De  morado  y  cristalinas, 
A  te  dar  armas  potentes 

Y  otras  gracias  excelentes. 
De  ti  dinas? 

Su  volar  de  gran  presura 
Con  estruendo  desde  el  cielo. 
Pavor  puso  en  tu  figura. 
Mas  su  beldad  y  mesura 
Te  libró  desle  recelo. 

E  con  fe  familiar 
De  secretos  de  alta  nota 
Se  dejó  de  ti  adorar, 

Y  su  cara  contemplar 
Muy  devota. 

No  puede  boca  mortal 
Por  estilo  decir  tanto. 
Cuanto  el  Rev  celestial 
Con  tú,  su  alférez  real. 
Consultó  en  el  monte  santo. 

Quedaste  en  él  derretido 
Como  oro  en  el  crisol, 

Y  en  golfo  de  luz  metido, 
Traspuesto  y  esclarecido 
Mas  que  el  sol. 

P0NEE2V  QU¿  DlSPOSiaoX  QUEDÓ  SAN  FRANCISCO,  RECIDIlflkS 
ESTAS  PLAGAS. 

Estando  deificado 
Este  divino  varón, 
Sobre  si  todo  elevado, 

Y  en  aquel  Rey  transformado 
Cuyas  ya  sus  llagas  son. 

Sintió  dculro  eo  si  mil  dones 


De  luz  V  paz  sin  fatiga, 

Y  tan  altas  perfecciones. 

Que  no  hay  lengua  en  las  nacionei 

Que  las  diga. 

Como  clara  vedriera 
Le  quedó  toda  su  alma. 
Que  menos  linda  no  era 
Que  el  costado  por  defuera. 
Con  los  píes  y  cada  palma. 

Porque,  si  el  cuerpo  es  figura 
De  su  Redentor  pasible. 
Sea  el  alma  imagen  piíra 
De  la  trina  hermosura 
Invisible. 

Y  asi,  todo  enflamecido 
En  la  Vision  deleitable. 
Cinco  plagas  frescas  vido 
En  su  cuerpo,  revestido 
De  aquella  luz  adorable* 

Las  cuatro  con  duros  clavos. 
En  pies  y  manos  engertoi. 
Causantes  dolores  bravos 
En  los  nervios  con  sus  cabos 
Tan  retuertos. 

En  el  costado  derecho 
Pareció  plaga  derecha. 
Penctraao  todo  el  pecho. 
Sin  golpe  por  mano  hecho, 
Como  de  Cristo  su  aneja. 

Coloradas  sin  orrura 
Eran  todas  y  sin  asco. 
Cuyo  color  y  frescura 
Mas  era  que  grana  escara 
En  damasco. 

Estas  plagas,  que  mineros 
Son  de  perlas  v  beriles. 
Mas  parescian  luceros 
Que  lugares  lastimeros. 
De  muy  claras  y  gentiles. 

Así  que  quedó  en  el  fio» 
Según  (|ue  del  se  relata. 
Un  ardiente  serafin, 
Mas  hermoso  que  carmin 
Sobre  plata. 

Y  de  ver  que  era  ornamento 
De  la  carne  de  Dios  Hijo 

El  divino  Sacramento, 
Guarneció  su  entendimiento 
De  cuidado  y  de  litíjo. 

Si  publique  con  su  lengua 
Esta  sacra  brosladura, 
O  si  mas  á  Dios  convenga 

8UC  no  sepa  que  la  tenga 
riatura. 

Aqui  le  fué  revelado 
Que  se  descubra  el  misterio. 
Porque  Dios  fucse^adorado 
Por  este  cuerpo,  dotado 
Dcstas  llagas  sin  cauterio. 

Pues  i  on  Señor  perdurable! 
¡Claro  sol  de  luz  mas  suma { 
liaz  que  en  tu  fuego  inefable 
Mi  tibieza  mas  culpable 
Se  consuma. 

Este  cuerpo  miragloso 
Razón  es  que  se  festeje. 
Porque  es  lumbre  decir  oso 
Del  que  está  en  la  fe  dudoso 
Y  del  mas  perverso  hereje, 

Y  porque  es  nueva  fisura. 
Por  arle  del  cielo  obraoa. 
Que  por  nueva  criatura 
Por  andar  via  segura 
Nos  fué  dada. 

Este  cuerpo  es  confusión 
Del  hebreo  y  del  morisco. 
Que  niegan  la  Redención, 
Las  plagas  y  la  pasión. 
Renovada  en  san  Francisco. 

Porque,  si  no  padeciera 
En  la  carne  nuestro  Verbo, 
¿Qué  criatura  pudiera 


Iir  Ibgag  Úü  Ukl  manera 
bll  bs  tiene  en  rfirne  santa 
«i'i.^mrD  eti  b  eiutjad  di?  Askn^ 
Con  frescura  lal  y  tunta. 
Que  iijn^tina  vcruc  pljiua 
bs  tul,  til  b  Oor  üo  lis, 

Fúrf|iie  son  Ván  relucientes 
En  aquel  cuerpo  sin  ^ar, 
Que  gonOrman  los  creyentes 
I      ?  convidüu  ¿  las  geiitüs 
I      A  i  I  arar. 

Son  retÍ0Tíílo3,  no  cuíidrados, 
Los  cbvos  (|ue  en  él  se  rairan, 
De  su  carne  aül  forma üoti, 
Y  Un  d tiros  ;  apretados. 
Que  niincá  ú&  alli  se  Üran, 

Necíros  son,  mas  apacibles, 
Mirados  de  eer ca  6  iéjos. 
No  mudables  nt  moviüJes, 
Porque  en  sus  plantas  sentibles 
Son  reílf  jos. 

La  causa  mas  señalada 
Que  de  todas  estas  tomo, 
Es  ver  tan  autorizada 
Su  regb  j  carne  sa^rpda 
Con  tan  adorable  plomo. 

Que  ha  por  sellos,  pendientes 
Decordont^s  antarillos. 
Las  llagas  de  Dios  recientes. 
Que  son,  si  paramos  míeutes^ 
Cíoeo  anillos. 

Ko  le  di* lie  ser  molesto 
ICinguno  de  los  mort^les^ 
ffí  se  le  teng:a  mat  gesto, 
Pues  qne  ba  Dios  en  él  puesto 
Tan  lucíferas  señales; 

Tan  lindas,  tan  rubricadas, 
So  hábito  de  pardillo, 
Del  oíoy  alto  rabricadas. 
En  frágil ;i  de  amor  labradas, 
Sío  martillo. 


i  OTKi  Aftf  I  fiE  TtOf  AR ,  tKtlEllUIM)  At  SE^OR 
CKHtttnAU 
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llustrtsimo  perlado, 
Gran  prlmadu  y  Arj^nltispo, 
Rece b id  este  inicuJo 

gae  de  vos  me  Tui^  mandado 
omponer  de  san  francisco. 

Mbí  leued  que  sin  banija^ 
Cnanlo  be  yo  del  di^ado 
£s  apenas  una  paja, 
Sesnn  es  de  gran  f  enlaja 
Sublimado. 

Has  vucfitra  jirran  «señoría 
Resciba  pur  bieu  soTrido 
Loaue  falta  qun  dJriá 
Sí  discreta  cohurdia 
ffo  aftubbse  mi  sotitído* 

Asi  que,  (i^rau  Cardenal , 
Has  que  sol  mas  que  cristal 
0€  la  casa  Hendocina, 
Esta  obra  se  os  inclina ; 
Corregid  Ui  que  no  es  tal. 


■  rmBiie4  blia  frsj  JUiifta»ió  Me^mimo ,  m  fitor  é»  sin 
üpiliia,!  raego  dé  li  uUn  dona  María  R^rrot.!),  ab^ih^^j 
iBCtiafle  daSia  OentDta,  do  In  drdfa  ét  üiatd,  de  lo* 

Cante  la  uiclon  tf  Istiana  '^ 

El  f:iVr-       '    -fido 
]>el  IL  [M'CJIilO^ 

Antr  iiasddo; 

-Su  di-  !  luitíi 

Del  (1  I  tenido 

Vida  t  nomiirr  j  lauta  fraddi 
Cual  ICÉ  utuiea  •«  f  Sda. 


Es  uní»  de  lo?  mayores 
Oue  este  muiidt)  ha  recebado; 
Í)i:ste  solo  entre  los  sanios 
Nufica  fué  Üíoá  oípndídof 
Pí i  de  cielos  ni  de  tierra 
Masque  desie  tue  servido; 
Apenas  le  son  iguales 
Los  que  mas  lian  merecidOi 
Según  que  Dios  y  su  Madre 
Lo  tienen  raiorccido. 

Seis  niiragílo.^  se  juntaron 
Para  ser  él  concebido» 
Sin  los  dones  que  en  el  vientre 
De  su  nmdre  lia  conseguido. 
Do  ge  vió  de  gracia  lleno 

Y  de  clara  fe  ceñido, 

Vor  la  presencia  del  Verbo, 
En  seiio  breve  escondido ; 

Y  li^  san  Juan,  le  adoraste, 
De  sil  gracia  prevenido* 
Uuv  Iteno  de  discreción, 

Y  de  santidad  vestido. 

¡Ob,  qm|buen  probar  da  seso, 
Jnranle3e  te  ba  ofrecido. 
Conocer  primero  á  Dios 
Que  te  bayas  cono^eido  \ 

¡Oh  miragto  de  inisterto 
Nunca  tal  acá  ese  ido, 
Que  festejan  en  tos  vientres 
Dos  infantes  sin  ruido, 

Y  oue  goxan  y  se  eu tienden 
Sobre  natural  scEdirlo, 

El  uno  porque  se  halla 
Levantado,  de  ciüdo, 
£t  otro  porque  re|)ara 
Loque  íue  en  Adam  perdido! 
Cada  cual  en  la  bun^ihlad 
Hn^o  {grande  su  partido; 
Mas  aquel  gúzú  mürnto 
Que  ellos  solos  batí  tt>nído* 
Fué  embayo  ih  paraíso , 
A  los  humildes  debido. 

Pues  si  tos  bijos  son  tales, 
tas  Madres  no  son  de  olvido* 
Que  alumbradas  dello^  ^dos 
flan  beblado  y  respondido; 
El  luí  tocando  las  léelas, 
Eii:isb;íciendo  lonido, 
De  |ird»bras  muy  nías  alias 
Que  del  que  es  mas  entendido* 

Des  le  dicen  los  profetas 
Que  es  lucero  en  lut  crecido. 
Para  dar  fe  del  gran  Sol 
0e  nuestra  carne  vestido. 
La  cual  dio  con  gran  fervor; 
Que  por  éi  fue  bien  creído 

gue  f  I  Rey  qne  unmtro  su  dedo 
ra  Cristo' rironift  ido. 
Dios  I  faombre  una  ucT^ona, 
Aunque  m  hábito  abatido. 

En  amor  i"    .  ¡Jo, 

Qui  (oitit  ¡  dt. 

Por  pecailii-.  ii.-.MiMdo 

Has  qne  bond^re,  í|;ual  de  inge!, 

En  laiierra  bi^o  nido; 

De  seis  anos  se  fué  al  yermo^ 

Veinte  y  seii*  fui''  ri»quérÍdo 

De  los  úiih  ■  '  .  ielo, 

Por  babel  ■ » 

Todogo/4>  I» 

Que  en  el  '  cido» 

fius  ayunij 

F.n  verse  ,ü  ^  jcIíj  libido 

Por  alta  tr^ii'^íiirnKii'iont 

lU^Ui  perder  td  -■■.li-^* 

Kl Jordán  y  i I  >  to 

Lotieiiriimují  i--  •.  k 

Cu  nudo  Dios  ii*  k-  liiimiibiba 
Al  ll;i|tlÍMiio  reeebido. 
j(lli  lian  Juan  ¡  y  cómo  estabas 
Tú  pasmado  j  iometido 
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.  A  la  ley  del  agua  cuerda. 
Que  de  su  Dios  ba  temido. 

¡Oh  suma  de  las  vir(udeS| 
Quién  te  viera  combatido 
De  extremos  de  resistencia» 
Ya  vencedor  ya  vencido! 
Decíate  Dios,  mandando : 
«Baptízame  en  este  rio.» 
Tráyate  humildad , 
Por  no  ser  tan  atrevido. 

¡Oh  qué  extremos!  oh  qué  gloria! 
Para  nunca  haber  olvido. 
¡Oh  mar  sumo  de  inocencia! 
Yo,  tu  servidor,  te  pido 
Que  me  seas  en  mi  muerte 
Valedor  apercebido. 


ROMANCERO  Y  CANCIONERO  SAGRADOS. 


(Este  romanee  de  la  sacratísima  María  MafdaleDa  compuso 
fray  Ambrosio  Montesino,  A  instancia  de  la  seflora  dofia  Inés  de 
Gutman.)  % 

Por  las  cortes  de  la  gloria 

Y  por  todo  lo  poblado, 
De  ti,  noble  Magdalena, 
Maravillas  han  volado; 
Dicen  que  tu  corazón 
Quien  10  hizo  lo  ha  mudado 
En  casa  del  fariseo. 
Donde  estaba  convidado; 
Allí  gozos  temporales 

Por  eternos  has  trocado, 

Y  los  deleites  del  siglo 
Como  hiél  has  condenado; 
Los  servicios  y  galanes 
Has  por  ángeles  dejado, 
La  música  por  susptrDS, 
Por  cilicios  él  brocadp ; 
De  ti  mesma  te  partistes 

Y  en  tú  Dios  te  has  transformado, 
Al  cual  con  dolor  inmenso 
Confesaste  tu  pecado,* 

Tus  ojos  tornados  ríos 
De  llorar  desmasía  do. 
Sus  pies  santos  refrescaste 
Con  ungüento  muy  preciado, 

Y  luego  los  aümpiaste 
Con  tu  cabello  dorado, 
Retraída  no  de  cara , 

'    Que  vergüenza  le  ha  turbado. 
¡Oh  mujer  de  gran  ventura! 
Oh  diferencia  de  estado, 

gue  en  tu  casa  Dios  del  cielo 
s  defensor  y  letrado. 
Replicando  tus  virtudes 
Al  laríseo  malvado ! 
Ya  le  es  Cristo  mas  conforme 
Que  te  fué  el  mundo  pasado. 
Sin  servicios ,  sin  trabajos 
Ha  tus  culpas  perdonado. 
Porque  solo  se  contenta 
Del  corazón  quebrantado; 
Su  reino  dalo  por  tuvo, 
Pues  á  si  mesmo  te  ha  dado. 

¡Oh  sacrosanta  Señora !    • 
Dinos  cómo  fué  alumbrado 
Tu  precioso  corazón    . 
Coir  hervor  acelerado. 
Porque  Dios  á  los  que  salva, 
En  ti  les  dejó  dechado. 

>-Mi  corazón  vagabundo. 
Por  los  vicios  derramado. 
Sabed  aue  me  fué  compuesto, 
Corregido  y  reformado. 
Dios  curó  mí  letargía 

Y  el  dormir  de  mi  pecado. 
En  mirarme  de  sus  ojos 
Con  semblante  mesurado, 

Y  de  la  primera  vista 
Me  puso  nuevo  cuidado» 


Y  con  sus  luces  secretas 
Hizo  claro  mi  nublado. 
Con  flechas  de  nuevo  amor 
Mis  entrañas  ha  calado; 
De  sus  palabras  muy  altas 
Mi  sentido  fué  trabado; 
Su  gesto  de  paraíso 

Ha  mi  libertad  robado ; 
Porque  era  todo  divino. 
Reverendo,  autorizado. 
Prometióme  los  tesoros 
De  su  reino  revelado. 

De  mi  pan  se  desayuna. 
Que  del  mundo  le  es  ganado, 

Y  en  mi  casa  se  conhorta 
Cuando  queda  fatigado 
Del  oficio  de  salvarnos, 
A  aue  vino  y  fué  enviado. 

Con  su  Madre  vi  su  muerte, 

Y  le  vi  crucificado, 
Adó  vi  el  cielo  confuso 

Y  al  sol  escandalizado, 

Y  la  luna  poner  luto 

De  color  no  acostumbrado, 

Y  la  cruz  temblar  del  peto 
Desigual,  no  limitado. 

Adorote ,  dije  entonces. 
Árbol  bien  fructificado, 

8ue  prímero  diste  fruto 
ue  fueses  aquí  plantado. 
Bien  mereces,  alto  cedro, 
Ser  de  todos  adorado. 
Pues  que  de  tales  diluvios 
Te  veo  tan  bien  regadoy 

8ue  son  ia  sangre  v  el  agua 
ese  divino  costado. 
¡Oh  saludables  corrientes !    * 
Oh  venturoso  pecado! 
Que  mayor  es  tu  remedio 
Que  tu  peligro  pasado. 
Yo  le  puse  en  el  sepulcro^ 
Yo  le  vi  resuscitado, 

Y  mi  vista  fué  primera 
Por  haber  perseverado, 

Y  por  esto  se  me  dio 
£1  don  del  apostolado. 

DE  LOS  TBABÁJOS  T  PENA  T  Rü  DE  U  KACOi 

En  las  partes  de  Marsella 
La  fe  santa  he  predicado; 
Convertí  las  gentes  della, 
Sus  reyes ,  su  principado; 
Sus  ídolos  hice  polvos 
Con  celo  deificado, 

Y  di  conmigo  en  los  yermos 
De  sitio  desesperado, 

Do  nunca  se  vido  sombra. 
Ni  aguas  ni  verde  prado. 
Ni  frutales  ni  lantejas. 
Ni  de  comer  un  bocado. 
Mas  copia  de  escorpiones 

Y  fuego  descompasado. 
Por  él  vuelan  mu  dragones 
Con  furor  arrebatado. 
Por  los  cardos  puntitivos, 
No  quise  traer  calzado: 
Soledad  fué  mi  compaña 

Y  duras  piedras  mi  estrado. 
Aquí  se  entró  esta  Señora 

Con  corazón  esforzado. 
Con  silencio  por  lenguaje, 
Por  sanar  lo  mal  hablado, 
Do  sus  aguas  deleitosas 
Fueron  lloro  destemplado; 
Cadenas  hizo  pedazos 
En  su  cuerpo  delicado, 
Mas  mayor  dolor  le  daba 
La  memoria  del  pecado, 
Por  cuya  causa  treinta  años 
Esta  vida  ha  celebrado; 
Maa  desta  su  ciudadana 


I  de\ú  na 

Y  en  orfO$  úe 

Sobre  ti  MTt  l€' 

A  gustar  el 

CoD  c»Dto  mr  m 

Fhulnietile  mn 

Con  el  Ref  f^e  b  Iñ  criidi. 


#  foaaiee  Id  mí 
ten ,  pnotí  4e  S»ma 
Ya  !4JI|  Tti^  I 


4e  I» 


■P 


De  otro  sol  s^  iined  i 
La  tana  de  otros  eokires; 
De  la  mxlie  liite^  tfia 
Lo«  cielos  cutt  r«iplÉii4kif«ü; 
De&piene  el  mm  Imhmáo 
CkiD  un  ditinis  lil»rea: 
Que  oa&cidi  es  fa  e«  BeÜeea 
La  Ittt  de  los  ^eadoreí 
Para  rej^arar  la  rtilpa 
De  otiesiros  anleccs^vres^ 

£«te  es  el  Rej  de  Jos  rej«« 
T  Seior  de  los  s^ofci, 
Cofieebido  eomo  ftof 
Y  oaddo  sio  dolores: 
De  denlro  cooilste  IMof  ^ 


Dos  te^tlas  s«s ' 


■e»ft  4t  «isie  por  on», 
fto  r«pi  ds  bn^IaéoraL , 
Va  fMlal  »M  sus  posad 
liobbnéAdeptalores, 
CoBoa  i  lo»  amro  Tien 


Tientos 


Sin  leoer  soperi 

De  ñiera  |>ide#ce  (rio 

0*  mof  ásperos  rí^rores: 

Fueron  de  sn  ii;ii^  ti  miento 

Angeles  sUtriciAilure^ ; 

Do  fenitn  serafines 

De  «OT  saites  cantores: 

Didtodn :  Clvfiv  in  ej€€lmM^ 

€«m  Ufóles  i  con  tenores; 

Ibs  oíd  las  oontrab»jas 

De  armonía  &o  isciiofes; 

Que  ei  Principe  por  «toien  etntiQ 

LíorO  oon  bajos  ebmores. 

Por  eo^Tarse  en  el  heno 

A  o  Lro$  planto»  majores* 

Con  toA  cuaks  diú  su  alma 

En  la  crui  ñor  iai5  errores» 

Testtdu  de  alegres  lucfs 
Vn  ^n%v\  de  Jos  ait^iores , 
H*-"  '■*"*>  v$ie  mistrrio, 
\  tos  pastores  : 

*  i      ■        n.  Ib  ve  del  cielo, 
Curou^  dtf  empt'rstíore*, 
Hoif  t^%  parida  de  uti  hijo 
Has  hermoso  que  las  flores, 
Cicelrnte  nías  que  el  cielo* 
Has  que  todos  sus  primores; 
Los  reje*  le  ^on  captivos, 
Los  átif  eJcí  servidores, 
Lafl  «itretlas  todas  cucnti 
Sio  arte  de  eonladorci. 
El  niiir*'^'^  í Mil.. irla  iMitrrO 
Sin  ít  icdores, 

£nto<  les  morí 

Sin  verlü  Iqs  riüíratlnres. 
Con  lodaí  las  coiui!;  cumple 
Por  cien  mí]  golR' madores ; 
Has  de  iat»ta  mn^^tad 
^^íJ  cures  de  haber  pavores, 
Que  todo  es  vena  ue  vida 
¥  cordero  slii  Tu  tigres. 

»ld  i^  Betlecm  de  Jiidea , 
Como  diestros  corred oret| 

Y  servís  des  le  tesoro 
Loii  primeros  ItJtentorcR. 

Y  VfréMe  envuelto  en  paños, 
No  en  brocado*  cobertores; 
§ti  Madre  lo  esti  adorando 


k 


Tí  __„„ „_ 

¡OÉ  INosaki^«|«Íé«1ieTÍtf« 
£a  lia  Mítt»  dis^teret ! 
Adawwiteqpalltii» 

BspiMdos  de  sa  Madre» 
Has  fliM  ^e  los  «locfores, 
Qae  éÚA  leclie  al  Infante 
Coa  «gotooaiaapladores. 
jDb  Baca  otiiinleta* 
Qué  buen  p>r  de  intercesores 
Te  pus^o  Dios  eo  el  mtmdo 
Pan  one  en  el  cíelo  ittores! 
Poas  E^uen  lJentp0  «s  jái  ttii  alma . 
Qae  lo  sirvas  |  Jo  ador»: 
Qne  tü ,  Virgeo  pií  f  Hiere» 
l*úr  el  MtmteMm^  implores  . 
Fr*f  Ám^mié^  de  la  órdea 
Uuj  toja  de  los  HeDores. 


'frsf  Amsiosio  biio  esiaifo^ts  ét  tgne«tarl«i»  t^rt  ^mt 
el  Rej étí  rieto  sol»,  iiailo  é  arotaiá  th  la  coiaaiii.  Oaijms«al 
101  «ae  úitt :  ;^A  e«vii4ff  étM&mí0t(M4»  .*l 

¡Oh  c&ÍMmnñ  de  Pikiú! 
El  étil&r  qne  ta  ti  unii. 
He  mediú  muerta  á  mt  ^ieirtt 
Que  m  tkn€  mús  ée  4  mi. 

Iforirl  cuando  supiere 
Los  desmán *>>  une  íiV-  pasudo. 
¡iih  qué  ti  '  I  Viere 

Hi  cuerpo  !  i, 

Oo  h  s:iTi  grt*  qwc  vertí* 
Medio  muerto  has  i  mi  Ifiilre, 
Qttt  n«  Htn§  ñMrf  úe  ú  mL 

Cuando  me  vea  limar 
A  morir  con  dos  U^rfiiíClt 
¡yué  hará  sihn  quedar 

r.UA.'íi  mn..r!  ,  ,1,  1.,^  rítt^totiei 

Que  I  oiies 

Uue.  i  M>frr! 

i  ti  la  Uvtícti  un-diü  uiuertift 
T  N«  íifiíe  m(ti  (te  émi. 

La  verffiwittii  f  los  lemom 
Que  en  tí,  ooJiimii:i,  padcico. 
Las  al^filas  j  dolores 
Que  yo  Crl*to  no  mereiCO, 
A  mi  Pudre  los  ofrcíco, 
Alctiil  pido  5  digo  asi : 
Dut  i«  duela  do  mi  HadrCj 
(Jue  i«  Htñt  mnt  ife  émí, 

¡Oh  cabos  d**  csc.irpionef 
Que  mi  cuer()o  huhf'i?^  rasgado* 
SUbed  fjue  don  cor^irones 
Juutamctau  habéis  llagado: 
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De  san  Juan ,  mi  mas  amado» 
Es  el  uno,  que  es(á  aquí ; 
Es  el  otro  de  mi  Madre, 
Que  no  tiene  mas  de  á  mi. 

Por  conhorte  está  coumigo 
En  esia  cárcel  escura, 
A  osadas ,  que  es  buen  testigo 
De  mis  penas  é  tristura. 
:0h  Madre  de  liermosura» 
Quien  iiaiirá  dolor  de  ti! 
Que  mi  muerte  se  apresura, 

Y  tw  tienes  mas  de  a  mi. 
¿Ilav  al};uno  que  lo  diga 

A  mi  Madre,  que  está  fuera, 
Que  me  ?ea  y  que  me  siga, 
Con  la  cruz  antes  que  muera, 

Y  que  solo  uu  paño  quiera 
Darme  ,  si  lo  tiene  ani, 
Para  reparar  mis  llagas. 
Pues  no  tiene  mas  dea  mi? 

Cesad  algo  de  azotar 
Esta  mi  carne ,  sayones, 
Porque«s  quede  mas  lugar 
Para  darme  mas  pasiones; 
Que  desnudo  y  con  pregones 
Por  lo  que  no  cometí. 
Me  verá  muerto  mí  Madre, 
Que  no  tiene  mas  de  á  mi. 

FIN. 

Ya  no  puedo  sor  escaso, 
jOb  gentes!  en  dar  perdón. 
Porque  estas  penas  que  paso 
Sonables  aldabas  son, 
Con  que  llamo  á  salvación 
A  todos  los  que  cle^i, 

Y  se  duelan  de  mi  Madre, 
Que  no  tiene  mas  de  á  mi. 


DI  LO  QXX   EL  SANTO  ÁNGEL  RESPONDIÓ  EN  EL  BCEETO 
Á  CRISTO ,  CERCA  DE  LA  ORACIÓN  QUE  AL  PADRE  RIZO. 

(SoD  IsLS  coplas  sigaientes  hechas  por  fray  Avbííosio  Montuiiio.^ 

Hijo  del  Rey  soberano. 
Remedio  del  bien  perdido. 
Bien  sabes  que  es  en  tu  mano 
Que  sea  el  linaje  humano 
Por  tu  muerte  rcdeniido. 

Por  ende  yo  soy  venido 
Del  cielo  en  esta  floresta, 
Porque  seas  respondido 
Do  la  merced  que  has  pedido, 
Con  esta  triste  respuesta. 

AL  CÁLIZ. 

Yo  te  dó  para  que  bebas 
El  cáliz  que  te  présenlo, 
Pues  con  el  Señor  renuevas 
Las  naciones  y  las  llevas 
A  gloría  sin  par  ni  cuento. 
No  le  pene  el  pensamiento 
Del  trago  que  se  te  ofrece. 
Pues  que  iguala  el  tormento 
Con  la  gloria  y  vencimiento 
Que  de  aquí  se  te  recrece. 

Á  ¿A  CORONA  T  AZOTES. 

Yo  te  ofrezco  esta  corona 
De  espinas,  que  no  de  flores; 
No  cual  cumple  á  tu  persona» 
Mas  es  tal ,  que  desencona 
El  mal  de  los  pecadores. 

Otras  penas  muy  mayores 
Digo,  porque  te  consueles, 
Sofriras  sin  valedores, 
De  cuatro  atormentadores, 
Destos  azotes  crueles. 


Á  LA  COLUMNA. 

A  este  pilar  desnado 
Que  te  muestro  y  te  relato. 
Como  á  un  cordero  mudo 
Te  atará  por  modo  crudo 
El  juez  Poncio  Pilato ; 
Y  en  él  estando  gran  rato, 
Tu  dolor  será  tan  fuerte. 
Que  tu  padre  haya  por  grato 
Qu» parezca  p  el  contrato 
Que  Adam  hizo  con  la  muerte. 

Á  LOS  CLAVOS  T  LANZA,  t  RN. 

Yo  te  presento  los  clavos, 
Esta  cruz  con  esta  lanza. 
Por  cuyos  dolores  bravos 
Harás  los  hombres  esclavos 
De  tu  nombre  sin  mudanza. 

Pues  ¡oh  Cristo  reverendo! 
Conhorte,  Señor,  conhorte. 
Que  por  lo  que  vas  sufriendo 
Ya  se  van  restituyendo 
Las  sillas  de  nuestra  corte.    • 


(Estas  coplas  qne  se  slgaen  eomposo fray  Aiimiio 
i  reverencia  y  devoción  del  santíaijao  parlo  de  la  Víi 
Sefiora.) 

No  la  debemos  dormir. 
La  noche  santa, 
No  la  debemos  dormir. 

En  esta  nocho ,  señores, 
Sin  tinicbra 

Nuestro  lazo  de  temores 
Ya  se  quiebra, 
Y  el  ciclo  con  sus  cantores 
La  celebra ; 
¡  Extraña  cosa  de  oír ! 

Hoy  la  Reina  orienUI 
Ha  parido. 
Sin  su  sello  virginal 
Ser  perdido. 
Nunca  fué  misterio  tal 
Acá  oído. 
Quedar  virgen  y  parir. 

Esta  Reina,  en  oración 
Levantada, 
Sin  penosa  alteración 
De  preñada,  . 
Parió  á  nuestra  salvación 
Deseada; 
Debérnosla  receblr. 

La  luna  ni  dos  mil  soles 
No  lucian , 

Como  ciertos  resplandores 
Que  salían 

De  ti.  Virgen,  flor  de  flores, 
Aquel  día 
Que  á  Dios  pudiste  parir. 

La  preciosa  hermosura 
Do  tu  cara , 

De  la  noche  muy  escura 
Hizo  clara ; 

iQuión  fuera  de  tal  ventura, 
Que  dejara 
Mil  mundos  por  te  seguir? 

¡Oh  qué  cosa  de  espantar 
Enlendimienlüs, 
De  ti  la  nocho  cobrar 
Alumbramientos ! 
Mas  también  son  de  notar 
Los  pensamientos 
Que  le  debieran  venir. 

La  Virgen  á  solas  piensa 
Qué  hará 
Cuando  al  Rey  de  luz  inmensa 


^m                                               CAK€lO?íERO  DÉ  MOXTESmO. 

^1 

^V    51  de  su  divina  esencia 

Por  ver^e  en  bracos  tenido 

^^^H' 

^V    Temblará , 

y  niiinciTtdo* 

^^^^1 

^^L    0  ané  le  {^ocfrá  dac*ír. 
^V        0  stie  intciet  t>or niñg, 

€üu  (lei  fecia  fe  y  sentido. 

^^^^1' 

Y  U-inblando, 

^^^^H 

^f    Con  halagos  1 

Esto  le  pudo  decir' 

^^^^H 

^^     Y  de  leciie  mas  qne  a^rmiño 

«¡Hh  luiiibm  de  los  mortales. 

^^^^H 

túúé  tragas» 

Sin  defectOt 

^^^^H 

0  rem**dtL'  tM  gran  írío 

Sol  de  rayos  eternales 

^^^^H 

Los  eslr*i(j;os , 

Muy  electo  I 

^^1 

r           Parque  puedo  bien  dormir. 

Yo  te  orre¿co  estos  pañales. 

^H 

^^        TüTobiciT  piensa  si  le  hable 

Dios  secreto. 

^Hi 

^V     En  gran  seso, 

Pues  pobre  ífuieres  vivir. 

^^H 

^"      P  0  r  s  er  el  Droií  perd  u  r  a  bl  e 

*Kn  mis  bra/os  te  recibo 

^^M 

De  amor  preso ; 

Y  corazón , 

^^M 

0  í»r  por  hijo  enirañahle 

Oh  minero  de  amor  vlfo 
En  perlicion ! 

^^H 

Le  dé  un  nesQ 

^^^ 

Cuando  le  vea  rpir. 

Pues  el  mundo  tan  captivo^ 

^^1 

^m        ¿Uu  é  p  en  sant  i  e  n  Lo  s  te  rigen 

tledeucion 

^^^^H 

^K     A  lal  hora  . 

De  ti  espera  recebir. 

^^^^^1 

^"      No  meriMuada  sania  Virgen . 

iAbrl(,*atQ  con  mis  pechos 
Virginafes, 

^^^^H 

'           Mi  Señora? 

^^^^H 

i;ioria  son  <iue  no  te  aQígcn, 

Que  ricos  palacios  bechos 

^^^^H 

r«:i  usad  ora 

Yo  no  be  tates; 

^^^^^1 

De  Dios  en  eame  venir. 

Mas  dos  cinteros  estrechos 

^^^^1 

La  fe  le  puso  prudencia 

Laterales 

^^^^1 

Que  al  Infante 

Con  que  te  pueda  eefnr. 

^^^^H 

Adore  con  reverencia 

■\a  tú  Subes  cu  auto  peno. 

^^^^H 

Muy  con  s  la  u  te ; 

Dios  que  adoro. 

^^^^H 

Porque  sola  su  presen cil 

De  ver  que  te  vistes  de  beno 

^^^^H 

Es  baaartte 

Por  buen  oro  ♦ 

^^^^H 

Ktittslros  deseos  cunipllr. 

V  en  verte  pobre  al  serenoi 

^^1 

También  desea  el  fníanie 

Mi  tesoro. 

^^^^H 

Ya  nascer. 

Fríos  y  vienlos  soFrir.. 

^^^^H 

Para  sernos  gloría  dante 

*Váhte  tu  deidad 

^^^^H 

Y  plíícer. 

Y  mi  deseo; 

^^^^H 

¥  por. ver  euán  elegante 

Que,  según  tu  caridad* 

^^^^H 

Es  la  mnjer 

Yo  bieu  creo 

^^^^^^H 

Que  lo  pudo  concebir* 

Que  martas  de  piedad 

^^^^H 

1              Deseaba  esta  Señora 

Kí  otro  arreo 

^^^^^H 

^K    Ver  cüM  era 

No  le  curas  de  veslír* 

^^^^H 

^P    La  cara  remediadora 

iüii  pesebre  te  reclino, 

^^1 

^"     De  la  i  ierra , 

Emperudiir, 

^^1 

Que  en  su  vientre  ae  icsora 

Pues  no  bay  trono  de  oro  tkio 

^^1 

De  manera. 

Eli  derredor, 

^^^^^^M 

Que  es  mlraglo  de  sentir.                               ! 

Que  ¿ti,  alto  Bey  divino. 
Dé  favor, 

^^^^H 

1               Vieníre  de  virginidad^ 

^^^^^t 

Kunea  en  uso^ 

Pues  no  puedo  m^s  cumplir. 

^^^^^H 

Con  tan  grande  deidad 

»l-i]iro  estos  dos  animales 

^^^^H 

fío  confuso , 

TeaíiosentOt 

^^^^H 

Muéstranos  la  humanidad 

Bey  de  príncipes  reales 

^^^^H 

Oue  en  ti  pnío 

Y  cimiento; 

^^^^H 

Dios  para  nos  redemir. 

Pues  eres  t>or  los  mortalei 

^^^^1 

Vientre  santo^  salga  fuera 

Bien  conlci4u 

^^1 

Esta  rosa , 

Tal  compaña  con  se  ni  ir. 

^^1 

^           En  ti  pues(a  de  manera 

MiragTosa; 

»M1  alnia  te  sacrilicOt 

^^1 

Pues  no  be 

^^^^H 

Pfirque  vida  no  se  espera 

Para  ti  brocado  rico ; 

^^^^H 

Gloriosa 

Mas  bien  sé 

^^^^^H 

Basta  ser  vista  salir. 

Que  Krande  baces ,  de  chico» 
Con  hi  fe» 

^^^^H 

Del  valle  de  tus  entrañas 

^^^^H 

^^     Apareica 

fil  don  que  bas  recebir» 

^^^^H 

^m    El  que  tinifiblaá  tamañas 

Ángel  de  atas  relumbrantes 

'  ^^^^H 

^P    Re^ipbnderca , 

Dijo  esto 

^^^^1 

^^     Y  sus  corles  soberanas 

A  los  pastores  velantes  : 

^^^^1 

Nos  merezca , 

•  Partid  presto. 

^^H 

Ouf  fuertes  son  de  «ubi r. 

Que  á  los  aires  cercenantes 
Está  puerto 

^^1 

lletidita  sea  preñei 

^^1 

Por  ííniero» 

£1  que  OH  viene  i  redemir, 
*A  Be  ti  ecm »  *sa  ciudad 

^^^^H 

Oueá  üíoshiio,  de  jQet, 

^^^^H 

Cu  cordero ; 

Que  es  de  D:»vid  , 

^^^^H 

Por  el  cual ,  yo  desta  ve* 

Y  adorar  su  Mujesbd 

^^^^H 

Bien  espero 

Os  partid  ; 

^^^ 

A  su  alto  reino  Ir. 

Yfíor  mas  seguridad, 

^^M 

t  cuando  parió  la  damt 

Por  adalid 

^^M 

'Singular 

De.>ía  vía  quiero  Ir. 

^^H 

No  we  ptuo  en  blanda  cama 

■(doria  sea  en  las  alturas, 

Dios  lo  mnnde. 

V 

Mat  eoa  toda  fe  %e  inílama 

V  en  todas  las  escrituras 

^H 

En  adorar 

Goio  ande , 

^^1 

Al  que  pudo  tal  prlr. 

_^  K  cuando  en  tierra  l«  vida 

Pues  dieron  tas  criaturas 

^^H 

Al  Bey  grandt? 

^^d^^l 

'          t  llorando, 

^ 
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»Haliaréslo  retraído 

Y  fjjado, 

En  pesebre  destruido 

Y  derrocado, 
Morando  y  aterecido, 
llcdio  helado. 

Que  apenas  puede  dormir. 

>No  mires  que  es  ni&o  tierno 
Empañado; 

Mas  que  es  alto  Dios  eterno 
Humanado, 
Para  cerrar  el  infierno 
Enviado, 

Y  para  su  reino  abrir. 

>La  teta  tiene  en  la  boca,  • 
Puesto  al  liielo, 

Y  su  adoración  provoca 
A  todo  el  cielo, 

Y  por  vida  eterna  troca 
En  el  sucio 
^ueslras  ¿nsias  «  morir. 

»Su  tesoro  es  la  pobresa 
Extremada, 
Colgadizo  de  aspereu 
Su  morada ; 
Alh  veres  su  grandeu 
Limitada, 
Que  no  se  suele  medir. 

»e:s  de  leche  mantenido, 

Y  mantiene 

Al  mundo,  sin  ser  sabido 

Quién  lo  tiene , 

£  alU  medio  adormecido, 

El  mar  teme 

De  sus  términos  salir. 

»De  un  buey  é  asno  pobre 
Acompañado, 
Hallares  al  Mño  noble 
Empañado 

De  heno  y  hojas  de  roble, 
Festejado, 
Que  no  se  puede  sufrir. 

» Nunca  rué  parto  tan  fuera 
De  periglo, 

Sin  dolor  é  sin  partera, 
En  el  siglo ; 

La  Virgen  quedando  entera, 
Como  libro 
Muy  sellado  sin  abrir. 

»'Del  cual  parto  la  parida 
Cierto  queda 
De  los  ángeles  servida , 
Hechos  rueda ; 
La  luz  de  (]ue  está  vestida 
No  hay  quien  pueda 
Representar  ni  decir. 

•Nunca  fué  pesebre  lleno 
De  tal  pasto. 

Ni  que  vida  tenga  el  heno 
Tan  abasto. 
Adorar  parto  tan  bueno 

Y  tan  casto. 
Pastores,  por  no  morin 

»Nunca  fué  asno  discreto 
En  el  mundo, 
Sinu  este ,  que  el  secreto 
Muy  profundo 
Conosció  de  ser  perfeto 
Sin  segundo 
El  Rey  que  vido  gemir. 

»EI  buey  mas  acostumbrado 
Del  herrén , 

Todo  estaba  embarazado 
De  tal  bien ; 

Porque  nunca  vido  prado 
De  llelleem 
De  tai  rosa  se  vestir.» 


(A  las  doce  estrellas  de  la  CóroM  de  U  Reiné  del  fkU 
Ambrosio  Momtuuio  las  doce  coplas  que  te  slgica^ 

¡Oh  RAna  muy  soberana , 
Madre  del  Verbo  divino, 
Estrella  de  la  mañana , 
Triaca  de  la  manzana 
Que  dio  el  primero  venino! 

Tú  de  tal  lino  cendal 
Al  Rey  del  cielo  vestiste , 
Que  en  el  vientre  maternal 
De  la  culpa  original 
Todo  tiempo  careciste. 

Tú,  mejor  de  las  mejores, 
De  la  Trinidad  electa 
Para  prima  de  primores» 
Para  licor  de  licores , 
La  mas  pura  y  mas  perfecta. 

Excelente,  singular. 
Divino  templo  sagrado, 
Nascidasola,  sin  par, 
Para  sanar  y  soldar 
La  caída  del  pecado. 

Del  Hijo  de  Dios  sagrario. 
Fuente  de  santa  humildad» 
Odorífero  incensario. 
Purísimo  relicario 
De  cutera  virginidad. 

Amparo  de  los  corridos. 
De  nuestras  culpas  perdón ,  . 
Tino  y  luz  de  los  perdidos, 
De  los  tristes  afligidos 
Entera  consolación. 

Árbol  de  lucidas  flores. 
De  cuya  grande  excelencia 
Nosotros  los  pecadores 
Gustamos  tantos  dulzores. 
Que  sanan  nuestra  dolencia. 

Destierro  de  nuestro  lato, 
Gozo  de  nuestra  tristeza, 
Por  cuyo  divino  fruto 
Fué  libre  todo  el  tributo 
De  nuestra  naturaleza. 

Salud  de  nuestra  calda , 
De  nuestra  flaqueza  cumbre, 
de  nuestros  males  guarida. 
Reparo  de  nuestra  vida , 
De  nuestras  tiniebras  lumbre. 

Causa  de  nuestra  concordia, 
Llave  de  nuestra  cadena , 
Madre  de  misericordia , 
Paz  para  nuestra  discordia, 
Descanso  de  nuestra  pena. 

De  los  ángeles  Señora, 
Rreto  de  nuestro  contrario, 
Celestial  Emperadora, 
Nuestra  fuerte  defensora. 
Freno  de  nuestro  adversario. 

(Contraste  de  Lucifer, 
Morada  de  Dios  eterno, 
Vena  de  nuestro  placer. 
De  cuyo  resplandecer 
Se  espanta  todo  el  infierno. 

De  las  vírgenes  holgura , 
De  las  angustias  asuelo. 
Arca  de  limpieza  pura , 
Do  se  hixo  criatura 
El  Emperador  del  cielo. 

Tú ;  Señora ,  eres  aquella 
Zarza  que  no  se  quemo. 
De  cuva  viva  centella 
Quedo  muerta  la  querella 
Del  primero  que  pecó. 

Tú,  Señora ,  de  contino 
Eres  remedio  sobrado. 
Todo  el  bien  de  ti  nos  vino. 
Tú  nos  abriste  el  camino 
Que  Eva  tuvo  cerrado. 

Tú ,  Señora ,  eres  muy  cierta 
Gloria  de  nuestro  pesar. 
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Ires  el  miíclal  y  puerüi 

l^or  doma  habernos  de  enfriar* 

En  ii ,  como  en  la  mas  dina, 
Tu^o  y  tiene  Dios  Ko1(^;inKa, 
Tf  cuaiido  se  nos  indina 
Su  justicia  se  te  tiiclifia 
Psrii  Liucslra  perdouan^^a. 

E  puf  íiqueL  tltiiápasüHa 
One  irabsiste  ton  üíos  flw^ 
Te  bi^o  su  consisioHo 
Vafii  lodo  el  purg alorio, 
Íli^$  pk'mrlo  defensivo. 

Tu  refrenas  la  osadía 
De  las  lineslcs  inlernatcSt 
A  11  cerca II  en  porfia  , 
Con  diversa  melodía, 
Los  coros  angélica  le  i. 

Tu  tienes  ma^or  aviso 
Be  lo  que  Diüs  fia  mas  i^aaa, 

Y  por  tt,  gran  paryiso, 
El  culpa  tío  mas  dtvÍEO 
Miragtosamenie  sana. 

S :i  1  ud  de  n ue s I ra s  s^i I n d es , 
Medio  lie  uuestra  cxeiicion  ^ 

tSiiplifote  que  me  ayudes, 
Pues  que  la  p'aeia  y  vi r ludes 
De  tu  mano,  Reina ,  soti. 

Ruega  ,  Señoril ,  por  mí 

Aquel  cuyas  manos  rigen 

Lo  del  cielo  y  lo  de  uquí^ 

Pues  quiso  nascer  de  ti» 

^^  Tu  sieDipre  quedíuido  virgen* 

Reina  donde  se  ^pósenla 
La  gracia  m.m  radhinie 
En  el  lienipD  úí*\  afrenta. 
Cuando  vaya  á  d:ir  la  cuenta 
Huíí'goie  qút*  estés  delante ; 
De  manera  que  lu  abrigo 
Sienta  al  liempo  que  la  dé| 
Porque,  si  no  esto  eonlígo, 

Y  lú  alli  no  eslás  conmigo, 
¿Con  qué  cara  la  daré? 


if  toplaf  de  un  Imn  exiúgfW^íi  litio  h$r  knwaitQ  Mdr-    í 
^ra  cantar  si  »nn  d^  Áptíí  peJiíúrde^t  nt^dre,  qttr  híí  He- 
,  ptt  Btiidáflo  di  li  re  I  ai  doüi  htbtí^  aaetlra  lellDra.) 

Al  5ol  vences  con  tu  visia 
Radiaute « 

Sobervino  EvangeUüU 
Blas  volanle. 

Sobre  toda  luz  se  empina 
Tu  sentido, 
La  clara  Esencia  divina 
Es  lu  nido; 

Del  Verbo  en  carne  venido 
Has  di  tacto 

Lo  que  nuncü  fuera  oído 
M  bablíido. 

Defia tinas  con  lu  Uno 
Pínesira  scíencia » 
Porque  gusUi«  de  coutino 
La  eTsceleucia 
D«  Oíos,  on  personáis  Lrtuo, 
Úm  le  liifLima, 
Porque  íiút  como  mas  diuOt 
Ui\^  le  ama. 

E«  de  águila  lu  figura» 

•     Tan  caud;i1 , 
Que  su  alcándara  t%  maj  pura, 
Elernal ; 

finíicA  «acre  M  de  tal 
Ugcreta. 

Ni  tuvo  ninguti  critial 
Sti  timpieta. 


Cadn  pluma  es  ana  toca 
Da  Ormeza, 

Y  lu  vi 5 la  nos  prDvoca 
A  pureza, 

Pues  en  gracia  |  forlatea 
No  se  iguala 

Ningún  ilnpel  de  flrmeía 
Que  mas  vula. 

Dei  cedro  tnas  alio  y  rico 
Oledor, 

fios  trujlsle,  con  tu  pico 
Cazador, 

El  secreto  de  la  flor 
Que  él  produce  * 
Que  es  el  Verbo  y  resplandor 
Que  mas  tuce. 

Sou.ave,  tales  tus  alas, 
Que ,  sin  viento, 
Con  los  ángeles  te  igualas 
En  aliento ; 

Y  lu  alto  entendimiento, 
Si  se  pausa. 

En  grande  aerescentamicnta 
Se  nos  causa. 

En  toda  la  altanería 
No  ba^  tal  ?ueto ; 
Porque,  si  Ttiela  en  porfia, 
Püsa  el  cielo, 

Y  la  cruz  fué  su  señuelOi 
Dios  la  guarde , 

Adó  estuvo  siu  recelo 
De  cobarde, 

Mus  laleg  seerelos  vis  te» 
Elevado, 

Ku  el  pedio  en  qne  durmistCf 
fiii*íí  L^iuidaJo 
De  tu  dulce  enamorado. 
Que  allí  quiso 
Que  fueses  abreviado 
Parai&o. 

De  verdades  relicario 
Despertaste , 

Y  de  virtudes  sagrario 
Te  quedaste, 

En  querubín  te  mudaste, 

De  ignorante. 

Por  la  lumbre  que  cobraste 

Radiante. 

Por  la  crui  hizo  bomenaje 
Muvlli?! 

Al  ttey  de  e lento  linaje , 
Emauuel ; 

Y  eon  ¿I  bebfd  la  biel 
Has  amarga , 
Porqne  solo  quiso  él 
Esta  carga. 

Hten  le  conoce  esta  crui, 
t  lu  ^  ella  , 

Do  serviste  k  nuestro  lúa 
Sin  querella; 
E  í)  su  madre,  la  doncella 
Muy  divina, 

Hl2o  luya ,  que  es  estrella 
Ualulina. 

Dios  allf ,  por  allá  coai 
y  virtud  suya, 
A  fin  madre  gloriosa 
Uijco  tuya , 

t^orque  el  cielo  le  atribuya 
Mas  favor , 

Porque  ser  iü  se  couclnyi 
El  mayor. 

El  amor  u»  grande  fué 
Que  l«  tiabia , 
Üueeii«lttledl61afi 
En  torcerla; 
Ifo  porparicnli  fiilili 
fiegnn  era , 

Mas  por  Madre  j  por  in  gníl 
Verdadera. 

i  Qué  sallo  de  dipídad! 
Pu«s  de  siervo 
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Te  recibe  ¿  su  hcrmaDdad 

Nuestro  Verbo ; 

Será  negra  mas  que  cuervo 

Lamí  vida, 

Si  por  li  no  la  conservo 

De  caída. 

Y  la  guarda  que  nos  tiene 
El  Bien  sano. 

Ya  por  madre  se  te  viene 

A  la  mano ; 

¡Oh  qué  tesoro  tan  sano 

Se  te  dio  I 

Que  el  Señor,  que  es  ya  tu  hermano, 

Te  crió. 

Todo  el  reino  que  alcanzara 
A  conoscella 
Contigo  se  rescatara 
Ahí  por  vella ; 
Tu  virginidad  se  sella, 
Sin  embargo, 
Por  tener  tú  tal  estrella 
A  tu  cargo. 

Allí  no  estabas  ocioso; 
Que  llorabas 

Aquel  tormento  espantoso 
Que  mirabas 

Darse  al  Rey  que  tu  adorabas 
Tan  aflicto. 

Que  del  Padre  ser  pensabas 
Derclicto. 

Cuando  á  su  Padre  se  queja 
Con  voz  cruda. 
De  causa  que  asi  lo  deja 
Sin  ayuda , 

Contigo  solo  se  escuda 
En  el  tronco, 
Con  la  habla  medio^muda. 
De  muy  ronco. 

Sus  voces  de  disravor 
Doloridas , 

E  sus  ansias  de  dolor 
Tan  sofridas , 

Te  rompieran  dos  mil  vidas 
Que  tuvieras, 
Pur  sus  penas  y  heridas 
Lastimeras. 

De  su  clara  hermosura 
Acabada , 

En  una  mortal  figura 
Alterada, 
Fué  tu  alma  tan  llagada 

Y  sentida , 

Que  no  hav  cosa  tan  penada 
Que  la  mida. 

Tú  eres  mí  Dios  vivo 
En  Calvario, 
Su  conhorte  defensivo 
Necesario, 

Y  también  ser  secretario 
Mereciste 

De  la  Madre  que  en  sagrario 
Reccbiste. 

Tu  dolor  grande  se  afina, 
Riguroso , 

Cuando  la  cabeza  inclina, 
Aquejoso, 

En  aquel  tronco  nudoso 
En  que  estaba, 
Al  tiempo  que  sin  reposo 
Espiraba. 

No  dejo  de  contemplar 
lOh  luz  mía! 

Que  á  tu  Dios  viste  temblar 
De  agonía. 

¡Quien  supiese  qué  sentía 
Tu  buen  seso 
Cuando  Judas  lo  servia 
Del  mal  beso! 

Y  no  mcnosvte  apasiona 

Y  da  trato 

£J  seto  que  por  corona 
DióPÜM; 


El  cual  deshizo  el  contrato 
De  la  muerte. 

Cuanto  mas  le  fué  aquel  rato 
Pena  fuerte. 

De  cuya  sangre  manante 
Con  rigor 

Tomaste ,  comq  elefante , 
Mas  vigor. 
Para  ser  consolador 
Esforzado 

De  nuestro  Reparador 
No  amparado. 

Pues  los  golpes  ¿dó  los  dejo, 
Del  martillo, 

Y  cada  clavo  reflejo 
En  arquillo. 

Que  le  fueron  un  cuchillo 

Afilado 

De  dolor  sin  omccillo 

De  culpado? 

Los  ojos  nunca  desvias 
Del  paciente , 
Cuya  Madre  sostenías 
Juntamente ; 

Del  costado  hecho  fuente 
Ved  qué  digo ; 
Este  fué ,  por  consiguiente , 
Gran  testigo. 

La  lanza  uo  fué  sentida 
Del  finado. 

Mas  tu  alma  fué  herida 
En  mas  grado ; 
Pues  adoro  jio  el  costado 
Que  me  abrió 
La  gloria  que  fenescló 
Mí  pecado.  . 

A  tí  fué  cruda  lanzada 

Y  de  punta, 

Dejar  la  luz  enterrada 
Toda  junta, 

Y  I  raer  cuasi  defunta 
I  Oh  qué  historial 

A  la  Virgen  que  es  asunta 
En  la  gloria. 

Y  después  diez  y  seis  años 
La  serviste , 

De  la  cual  dones  extraños 
Recebistc, 

Y  mejor  cuando  la  viste 
Ser  llevada 

Al  cielo,  donde  consiste 
Su  morada. 

Yo,  Grecia ,  te  evangelizo 
C(fn  pregón 

Las  grandezas  que  en  tí  hizo 
Tu  patrón, 

Del  cual  fué  tu  perdición 
Restaurada , 

Y  á  segura  salvación 
Revocada. 

Los  esludios  de  academia 
De  gentiles, 
Las  escuelas  de  Tirenia 
Nocevilcs, 
Como  cosas  pueriles 
Las  vencía 

Con  los  puntos  mas  soUles 
Que  sabia. 

Los  terribles  mirmidones 
Grecianos 

Y  los  muy  bravos  sidones , 
De  paganos , 

Por  esto  fueron  cristianos, 

Y  tan  buenos , 

Que  los  cielos  por  sus  manos 
Están  llenos. 

A  Persia ,  con  los  asirios, 
Con  vertió, 

Y  gloria  de  mil  martirios 
Se  les  dio ; 

Sus  ídolos  destruyó 


Ysolclaroincedió 
En  sa  nocbe. 

Sardis ,  Efeso  y  Esmirna 
YLaodicia, 
Con  Tiatira,  confirman 
Ta  jQsticia; 
Filadelfia,  sin  noticia 

Con  Pérgamo,  que  es  malicia 
Uuy  nombrada. 

tisios  letnptos  catedrales 
Siete  fueroD » 

Ciudades  que  otras  tales     • 
Ko  se  dieron ; 
Todas  estas  se  hicieron 
]0b  sáu  Juan 

Por  lus  manos ,  y  te  dieron 
MucIjo  afán. 

Tus  caminos  y  sudores 
No  los  cuento. 
Ni  temer  emperadores 
Mas  que  viento ; 
t    ¡mn  ;^:iji  f^fi  c:impO  fXentO 
Los  venciste 
Con  la  fe,  por  fundamento, 
Que  creíste. 

Aceite  de  luego  extraño 
VtenMOiina  ^ 

No  te  hixo  mal  ni  daño 
En  la  Una, 

Ni  tu  alma  alli  se  indina 
Coa  tristura ; 
Porque  el  fuego  te  rocía 
0e  frescura. 

Otro  fue^ío  quo  arde  mas 
Te  ba  vencido, 

gue  es  amor»  muy  sin  compás 
Dcendido, 
De  aquel  Rey  que  nunca  olvido 
De  ti  tiene , 

?ne  en  fuego  tan  desmedido 
e  sostiene. 

Estas  Damas  que  crecidas 
0fen  te  trjttati 

Y  serpientes  que  bebidas 
No  i tí  Ti^atiin 

Son  señales  que  relaUn 
Que  es  tu  guarda 
Dios ,  que  cuatido  no  £C  catan 
No  se  tarda. 

De  verse  OomiDÍciano 
Tan  confuso. 
En  Patmos  el  mal  tirano 
Te  riMiti-^n  ; 

Has  el  dclu  te  traspuso 
Sin  larda lua  i 
El  llev  que  tiene  por  uso 
Dar  hólgaritü. 

Elsta  iísla  de  Patmos , 
Tan  sequera  , 
Te  abrió  la  casa  de  Dios 
Toda  entera ; 
Tai  destierro  Tida  era 

Y  conhorte, 
Mudarte  de  Ul  manera 
A  su  corte. 

El  Apecallpú  fué 
Tu  ejercicioT 
Que  es  «"^lumna  de  la  fe 
T  edifícto ; 

Ado  estuvo  i  Lu  servicio» 
Todoeu  suma. 
El  ciclo  eiaro,  sin  vicio, 
De  tu  pluma. 

Su  juicio,  reino  y  leyes 
Te  demuestra 
El  Rey  grande  de  los  reyes 
A  su  diestra; 
La  sellada  vida  nuestra. 
Que  es  el  centro, 

Y  í  ia  Virgen ,  que  es  fe  nuestra , 
De  entrar  deoUQ* 
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Cada  parte  es  sacramento 
Que  escrebísle, 

Y  quien  sienta ,  no  lo  siento. 
Lo  que  oís  le 

Mas  bien  se  que  traspusiste 
A  tu  libro 

To(l<>  lt>  que  irasceodiste 
De  aquel  siglo. 

I  Qué  destierro  y  qué  dulzura 
Vistes  tal , 

Ver  allí  la  hermosura 
Inmortal ! 

Nunca  fué  tan  rico  mal 
Ni  tan  bueno. 
Dar  favor  celestial 
Al  sereno. 

Cuando  á  la  ciudad  volviste 
Efesiana, 

Dedefunla,  vida  diste 
ADrnsiana; 

Y  la  gente  ciudadana. 
Que  tal  vido, 
Se  tornó  luego  cristiana 
Con  gemido. 
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DE  CÓMO  Sk:%  JUAIf  PASÓ  nESTA  VIOA  AL  CIELO. 

Relator  fué  de  tu  fin 
El  Señor, 

Porque  eras  ya  seraun 
En  su  amor; 
Y  por  verte  morador 
De  contino 

En  su  reino  y  resplandor 
Cristalino, 

Di  jote  :  «¡Oh  buen  hermano! 
Ya  yo  quiero 

8ue  tú  seas  por  mi  mano 
eredero 
De  mi  ricino  duradero» 
Que  te  espera 
Con  deseo  verdadero, 
Por  lumbrera. 

Esta  muerte  no  te  mueva 
A  temor. 

Que  será  suave  y  nueva 
Sin  rigor; 

Que  la  inia ,  de  dolor 
Que  sentiste , 
Te  preserva  del  pavor 
De  estar  triste.» 

GompAraoioB. 

Como  cuando  viene  y  anda 
El  pensamiento 
Por  doiKle  razón  le  manda. 
Sin  lormenlUt 
^n^\;i  ftjnuíi  que  te  cuento. 
Sin  pensar. 

Saldrás ,  de  la  carne  exento, 
A  reinar. 

DE  CÓIO  RESUSCITÓ  SAN  JUAN. 

Tu  cuerpo,  en  pontifical 
Revestido, 
De  una  lu7.  oriental 
Fué  servido; 
Mas  ya  tengo  bien  creído 
Que  es  dotado 
De  ser  cierto  resurgido 

Y  ensalzado. 

San  Ambrosio  determina 
Que  asi  esiás 

Y  í>hvif^  iii^*:^'i>  su  doctrina 
Vuelve  atrás ; 

Tiénelo  santo  Tomás 
El  de  Aquino, 

Y  es  dubdar  en  esto  mas 
Desatino. 
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Aunqne  dello  siempre.dura 
Algún  recelo 

De  si  está  en  la  sepultura 
O  en  el  cielo, 

l^orquG  en  elb  DO  bay  un  pelo 
De  scHal 

?ue  este  cuerpo  esté  en  el  suelo 
errenal. 

Es  U  \ui  que  mana  espesa, 
Documento 

QuE^  no  c>$t  ¿^  t^  cuerpo  en  la  faesa, 
Ni  tal  siento; 
Mas  está  en  el  velamento 
be  Li  |4luii;i 

Con  curo  eotiüciniiciUlo 
De  victoria. 

¡Qué  donosa  sepultura 
De  gusanos , 
Que  u^  hn  \iüt  cobertura» 

Y  uiíos  gr»ho& 

De  maná ,  dai oí,  livianos » 
Tan  hermosos , 
Que  ser  liiu'e  ik  losi  cristianos 
No  dubdüsos 

Porque  TDA^  de  ti  se  acuerde 
Toda  (fcnic. 
La  cüb  ¡jan  uli  o  verde 
Refulgente  f 

Porqu*;  ük^pan  qu*el  pariente 
De  Dios  Trino 
Dü  hu^sj  m;js  excelente 
Fui^  m^s  diño. 

DUpuiar  lu  perfección 
Mai  ere  se  id  a 
£s  con  fusil  presunción 

Y  atrevida ; 

Porque  el  Rcj  que  por  medida 
Nos  corona .. 

Oe^te  fué  muy  mas  querida 
Tii  persona. 

]-:  al  que  Dios  mas  ama  es 
Et  mejor 

De  los  santos ,  sin  revés 
Torcedor ; 

Y  pues  nuestro  Salvador 
Mns  te  ama, 

Cierto  eres  el  mejor, 
Según  fama. 
Todo  el  cielo  te  acompaña 

Y  tehonora, 

Y  la  Reina  te  es  de  España 
Servidora ; 

Un  templo  te  hace  agora 
En  Toledo  (1); 
Que  no  bay  cosa  mas  decora 
Decir  puedo. 

SUPLICACIOIf  POR  LA  ReiMA  k  SAN  iUAlf. 

Pues  yo,  tu  siervo,  le  pido 
Que  á  su  alteza. 
Que  te  sirve  y  ba  servido 
Con  firmeza , 
Que  des  vida  y  fortaleza 
Extremada , 

Porque  gane  con  destreza 
A  Granada. 

FIN. 

lOb  Reina ,  que  á  la  fortuna 

Eu  grillos  tienes  captiva, 
Poilerosa  e  mny  tna£  una 
Que  en  his  noches  es  la  luna 
Mu5  crUMana  y  nunca  altiva  ; 

Sí  mas  desto  tierlenece, 
De  lo  que  mi  pluma  ofrece, 
Asan  Juan  Evanííelista» 
Perdonad  .  quí'  ya  mi  vista 
De  su  resplandor  perece. 


V  Ácago  fuese  el  snotaoso  de  San  Ja»  de  los  Re^es. 


Así  que,  con  reverencia 
A  vuchtra  alteza  me  Im-líno, 
Teiijíjfüiido  úe  la  excelencia 
De   u  ¡mperúí  príisi^^cia, 
Yo,su&ier\o  ma    indUio; 

Y  con  fe  Ja  tiq^kiro  la  uto, 
¡Ob  reina  mavordeJ  sí^io! 
Que  fiaqne  como  dt^  Jbro 
Las  V  i  rl  u  de  Ñ  d  e  s !  e  sí*  n  t  o, 
Para  reinar  sin  perigto. 


(Síguense  anas  coplas  may  devotas,  berhas  por  ira; 
MoxTcsiNo  i  reverencia  del  ntsoimieoto  de  noestro  S 
cristo,  y  rántanse  al  son  de  £•  zorrtUM  C9M  ei §MÍl0,é 
mandamiento  del  muy  reverendo  padre  fray  Jaan  de  1 
vlncial  de  Caslilla  de  los  frailes  meporcs,  si  aaico  |.a< 

Al  sereno  está  el  Cordero 
F.ii  líe  leo.  redi*i>  nacido. 
De  lus  cielos  hereck^ro , 
RemediD  del  bien  i>enJídO| 

Y  al  fKH'ado  «iivfjwidü; 
Nal  Id  lia  de^^Hndo. 
Mal  hnn  barajíída. 

Cuando  su  vldo  en  el  ciervo 
T;in  br:ivú  y  tsn  cercenante, 
Kl  ínfíinte  tomo  eüfuerzu 
De  muy  os^do  ^i^'aole, 

Y  al  (H'cadü,  luo  fej^iiíinte  , 
DesUi  forma  lo  ha  hiihbdo:  . 
Mat  han  barí\}uú&. 

BL  IXFARTE. 

Pecado,  de^de  boy  de!»má)a 
Tu  perverso  pudi^rio. 
Yo  te  baré  es»l:ir  íi  raya , 
üuo  del  muudo  Le  desvio; 
Ji\  serils,  por  mi  nll^t^drio, 
De  íu  fuerzas  despojado. 
Mal  han  harajaÚQ. 

EL  FRCAOO. 

Osadía  es,  dulce  Niño» 
Esa  tuya  muy  furiosa. 
Porque  no  te  veo  aliño 
P^ra  fuetVii  Vaw  ror^cisa; 
No  te  ^-^ieiito  mejor  cosa 
Que  un  jiesebríí  derrocado* 
Mal  han  ttQrujftdo. 

EL  INFANTE. 

Esta  pobreza  desnuda 

Y  pesebre  sin  favor 

Ks  misterio  que  me  ayuda 
A  lu  muerte  y  tu  dolor, 

Y  al  sentir  de  la  lubor 
Verás  por  dú  va  tu  estado. 
Mal  han  barajado. 

EL  PECADO. 

Con  frió  te  haré  guerra 
Entre  tanto  (|ue  mas  creces» 

Y  esUriiá  pi^.-.t^u  ü-Lj  Liiirra, 
Aunque  mucho  a  Dios  naresoGS* 
Yo  00  sé  por  quién  padeces 
Ksie  I  litólo  tieslempbdo^i 

Mal  han  bsrajuda. 

EL  nFAIlTB.* 

No  me  curo  de  tu  frío; 
Que  yo  urdo  en  caridad 
lN>r  la  eua   el  PuiIre  mió 
Me  vistió  de  humanidad; 

Y  aunque  es  grande  tu  maldad» 
Yo  la  mataré  priado. 

Mal  han  barajado. 

EL  PECADO. 

Tú,  ¿  cómo  la  matarías» 
Precioso  Nifio  jocundo? 
Luego  tú  solo  serias 


^ 


b 


MiS  qité  los  reyes  del  inutido^ 
h  Job  cuales  )o  ciml'muti» 
Con  uti  Kiati^  íirrehüiadü; 

Oéjame  treccT  mh  aíios 

V  salir  tiesta  mi  eu»á, 
Oue  [»or  mi  senin  lus  dafios 
Mayores  qou  ilc  Tai  luiKii 

T  DO  liabra  Tuena  ninguna 
De  no  ser  eslo  f orinado. 

EL  l'tCAfiO. 

Para  ser  recien  tia^cido. 
Terribles  co.^as  prt>| atines; 
Par;i  ftíidt^r  UD  cunijMído 
Pesebre  por  troito  pones ; 
Euégote  que  me  perdoneíf 
pío  freo  lo  razonado. 
Muí  han  tarüjado. 

EL  líirAxrr. 

Deso  la)  yo  no  me  peno» 
Que  mí  píifiklo  mejora; 
Que  el  pesebre  y  pobre  Ijetio 
ís  mí  fuerza  veiieedora; 
Qu'ei  cielo  todo  me  adora. 
En  e!  suelo  reclíuatio, 
Mai  han  tmrajado. 

El  PECAtO. 

W\fio,,  ¿cómo  dice^  eso» 
Que  solos  dos  anim:i1e5, 
Qu*es  im  asno  y  un  boe>'  grueso, 
Te  veo*  y  pobres  pan  al  i?s!f 
Vo  nunca  vi  reyes  tales^ 
Ni  de  paja  ser  ku  e&irado> 
Msi  han  baraiod$, 

EL  I» ristre  * 

Pecado,  lú,  tr^Mo,  calla « 
Cu  el  mundo  bxlo  cngei  lo, 
Que  eu  mt  pobrera  se  halla 
Que  lu  preslo  ser^^s  muerto » 
If  el  t^tn(^  de  sil*  coiicíerio 
fío  (e  serú  revebdo- 
Uat  han  barajado* 

EL  PECADO, 

Pues  en  lanío  que  me  ü*rdenas 
Esta  muí! ríe,  Mino  tierna, 
Yo  te  d:iré  mucliüs  penas 
Con  el  frío  deste  invieruo; 
Moveré  lodo  el  i  n  lie  ruó 
Contra  1  i.  que  es  mi  condaiJo. 
M^l  han  ^armaáQ. 

EL  ISf  A?fTE. 

Las  fajas  que  tengo  en  somo 

V  el  deiio  que  me  rodea, 
Yo  por  gloria  me  las  tomo, 
pío  t»or  pena  se  me  crea; 

?ae  con  ellas  se  guerrea 
otio  tu  torpe  reinado. 
Mal  han  tarajnd^. 

ILFECAf 

Ktincn  \\  nii^o  de  u; 
Tin  djeno  de  embaraiv 
K\  salir  con  su  por  ha, 
Sin  deja?  torcer  su  brazo, 

Sne,  mamando  en  el  ref^azo, 
al  me  llene  ameuatado. 
If«l  k^n  hartad». 

tt  tNrA?fTf , 

Pecado,  no  le  alboroten» 
Que  m»f'  año»  be  qu'el  ciclo» 
Lo  cual,  falsa,  no  conoces 
Por  uie  ver  en  frío  suelo ; 
Lo  cual  le  dic«  el  recelo 
Que  de  mi  te  Ka  tomado. 
Mal  han  barajado. 

u  ecCAOo. 

Si  «»&  tan  f  f  ejo  7  tmMo» 


CANCIONERO  ÜE  M0?ÍTÉS1S0. 

La  tecbc  IpúT  que  se  míiniaf 
Mjrn  que  se  tiace  agravio 
A  esla  exceletile  dam:t ; 
Nunca  %í  parto  sin  cy mis* 
Como  el  tuyo,  y  ian  eulludO. 

EL  l:iFANTK, 

pecado  destruidor, 
No  bay  cosa  que  tt?  derribo 
Sitto  el  secreto  dukor 
Que  desta  leclie  recdií* 
Ui  niíVeit*  que  te  apercibe 
Purij  ser  desaliado. 
Mat  han  Hrajado, 

EL  FECáao, 

j^Cómo  Innta  fuerza  cabe 
Esa  leche  vir^^mal. 
Que  en  ella  tienes  la  I  Uve 
Deuarictoriareal? 
Señores,  vos  vistea  tal , 
Que  yo  lodo  esloy  turbado. 
Mal  han  barajadú. 

Esta  lecbe  tan  preciosa , 
Pecado  de  I  irania, 
Ella  no  es  naluval  cosa. 
Porque  el  cielo  me  la  cria, 

V  á  mi  Madre  Dios  la  qeivíh 
Para  ser  jo  consolado. 
Mal  han  tatajado. 

EL  PECAÍtO* 

Dime ,  Infanle  leiradillo^ 
;('Otno  víi*ne  ó  euáítdo  parte? 
Porque  yo  me  uiariivillo 
Venir  leche  por  lal  arle; 
Porque  pueda  yo  loarte 
Por  el  que  te  has  publicado^ 
Mat  han  harojado. 

Yole  lo  quiltro  decir : 
Del  parlo  mi  Madre  queda 
Virgen  como  al  concebir» 
Sin  vergonítosa  vereda ; 
No  hay  lengua  que  decir  pueda 
El  plaVer  que  Dios  le  ha  dado. 
Afíi/  han  hjrajadú, 

V  desla  cunsa  le  digo , 
Pecado,  mato,  empecteotét 
Que  no  bas  qué  ver  conmigo» 
Que  soy  de  carne  Inoeeole  ; 

V  por  esto  es  eiceleníe 
La  que  bas  preguntado* 
Mal  han  barajado . 

Mira ,  falso,  esus  señaleSj 
Porque  creas  el  misterio: 
Que  me  dan  dos  animales, 
Reverencia  y  refría  er ¡a, 

Y  en  ttoma  el  rev  del  imptrio 
Mo  quiere  ser  adorado. 
Mal  han  barajada^ 

¡Oh  cuánto  le  esptntaríaSi 
Pecado,  de  mil  desdones» 
51  Tieses  las  Jerarquías 

Y  cortesanas  legiones 
Que  me  cantan  cíen  mil  sones 
En  el  portal  deMí oblado* 
Mal  han  barajado. 

Por  eso  no  le  me  indines, 
Mit0niá|ate  :il  tul  lili  lito, 
Oue  mt  tníllon  íW  ^  erntliies 
Tengo  aquí  por  parame nto^ 

Y  mil  lautos  pi^r  el  viento. 
Que  eanlari  por  mi  mandado* 
Mal  han  burnjadú. 

Hoy  nacieron  nuevas  Ooreí 
A  los  reyes  de  Tarsls , 
Nueva  estrella  j  reftidiodorei. 
Has  lindas  que  flor  de  lis , 

V  las  ¥lñis  de  Eugadls 
Fino  b^ Isa  (VI o  han  mintdti* 
Mal  han  barajada. 
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Eli  se  nal  de  i>íeíti(l « 

por  tjn  í*n  el  ríi*!o  se  inucve. 

/iC^ite  jnnii»»  hisfurMitcs, 

lie  líjstfiito  rrímo  cofdtTO 

Porque  ÜíüS,  por  su  hombd. 

Va\  s  u  V  t  i"  u  t  f t-  ni  ^*  Sí'  s  nuef € ; 

Por  eso  (JO  iisrea  mífíiiifs 

V^  inihi'                   re  Ibietc 

(^nirí^^a:                  perada. 

Al  rtncor»  do  i^sló  albergado. 

Mtíl  han  ¿..--v"    - 

Mtíi  han  bti rajado, 

Est»  es  mun tenedora 

Trúsítük'^  ú*'  rgotil  ügiira. 

De  h  fe  sin  r-iimirtuo; 

Y  de  lüK  no  dej^iiímiles , 

Es  dt'l  mund'í                3, 

AUimhran  hx  noche  ef^cura 

y  es  IHo!^  dfl                   !'MUo; 

Con  ríívoíi  tMi:iiiiída1í>s, 

Sola  fuer:*  bií-n  ^m  .  u- nio. 

Que  iiie  sírvtMi  'íi'  i  iridies 

Sin  ser  el  mundo  criado. 

Kn  r-sli?  si'Tl'Mo  hcbíig. 

Mal  han  barajada. 

Jftí/  Aíjíí  barnjaUií. 

Üe  la  trina  redondee 

Y  eslo  pobrií  divcTKoríOj 

De  Un  do  se  enseiiorea^ 

Po  mí  Míidie  me  roHioa» 

Porqtie  i^n  la  original  hez 

Es  secrclo  con?sislürio 

Sk^r  iM\  limpia  se  me  crea 

Üe  b  M¿i]esl:id  divtriu, 

Üoniu  era  en  la  Ideft 

E  la  coHe  msialina 

\íi»  el  nniiido  e^Ub»  cemd<i. 

A)  pesebre  se  Ka  modado. 

Mal  han  barajado. 

Mai  han  tfarajadfl. 

Su  virtud  mucho  itisi?  pcsi 

El  Peendo,  ja  eoufuso 

Que  el  mas  tolo  que  fut;  j  cí; 
A  hi  mué  ríe  tiene  presa  # 
\}^  tus  golpes  es  pavéi^ 
Y  su  cürup  es  el  arntM 

Al  E^ífio  sAbitt  propuROt 

Con  Ira  lu  9  reo  necbado^ 

E 11 1 r e  0 1  ra fi  r o ii c  1  u s ionet : 
tlkí ,  ri^íneiü  de  lí^st  dones. 

Mfit  han  barajada. 
Cocho  cuerda  es  de  b:i!1e!>pj, 

il^iiién  U'  lia  niño  tornado?» 
Mal  fiait  barajado. 

Que  e!  acero  dobla  el  hila ; 

Del  cielo  me  tnijo  esta 

Aíahm  el  ln ruóte  á  tu  Mí «dri;. 

A  ser  niño  deste  estilo. 

No  lleva  tnnti  agují  el  Nílo 

T«  didifts  Sí*r  salñdor. 

Cuanta  vida  esta  tit  dsdo. 

Tai  do  quise  estü  do  tu  ella  t 

Mtil  han  barajado. 

í^ue,  veiícido  ile  su  amor, 
^0  me  hice  nmo  en  eltA. 

El  «ulor  dej«  tu  hi&L)*  del*  Vit^sy^t  j  Innu  «1 J 

Mundo*  cielo,  sol  ni  estrelía 

Yo  no  (piit^ro  en  igtiat  grado. 

El  Pecado  ya  se  en  liad  a 

Mal  han  barajada. 

De  saber  .ya  la  verdad , 

Mas  es  í¿l ,  que  es  la  mejor. 

Y  lin^e  no  darse  nada 

Y  reina  de  UÁ  vetitap , 

De  tao  alta  déidid } 

Que  no  ti  en  es  tu  eolop 

Mas  con  su  nerversidiil 

LouLra  ella  de  uun  ¡jai»; 

En  ríiusejü  liu  replicado. 

Por  ella  sola  se  al:*ja 

La  muerte ,  que  tú  lias  causado. 

Mal  han  barajaüú. 

Mal  ít a H  batojada. 

II.  PECADO*            ^^^H 

Es  may or  en  humildad 

t n ra ule ,  m ej 0 r  seria            ^^^H 

H    One  toda  soberbia  a  Itiva, 

Proveerte  de  un  ciutero         ^^^M 

■    £a  la  n  grande  su  be  Ida  d , 

Que  habliir  de  val  en  Lía           ^^^H 

H    Que  en  su  carne  me  captiva ; 

Si  presumir  de  guerrero;        ^^^H 

■    Por  ella  la  vida  es  vii^a 

Porque  dcfiinto  te  es|i«ro,             ■ 

^    Y  tu  reino  despoblado. 

Scj;un  eres  delicado.                      ■ 

Mal  han  barajada. 
Y  loda  la  Trinidad 

Mal  han  barajado.                           ^ 

E  si  cierto  es  lo  qnQ  dices,         fM 

Cada  hora  se  le  inclina, 

y  0  res  p  r  1  n  ci  p  e  he  re  ( 1  ero,             ■ 

Y  por  ella  ba  picdnd 

i  Cómo  estás  tan  sin  lapices           ^M 
Eo  purlai  tan  pasadero  T         ¿^^H 

Del  mundo  euando  se  íodioíi , 

Y  al  i|ue  síilvar  detiMininíi, 

Con  esto  me  disespero           I^^H 

Pío  fiucde  ser  eondenioado. 

Contigo,  mozuelo  osido*         ^^^H 

Mai  han  tturajado. 

Mal  han  tsr^júdo.                           ■ 

Por  esta  doncella  solt 

í,€uál  ra^on  hay  que  nó  obre       ■ 

El  cielo  claro  «e  puebla. 

Tu  mono  aqui  lu^ravíllnt ,               « 

riesti  0  b  1 11  d  0  eo  n  la  co  b 

Estando  encogido  y  pobre               ■ 

II el  draí|on  de  ta  UnJetda ; 

En  tan  ¿spcras  manlilbs?               V 

Esta  sola  es  la  que  quiebra 
Cuanto  lia^  edificado. 

busca,  busca  unas  papillas,            ■ 

De  que  seas  bien  cebado.                ■ 

Mal  han  barajada. 

Mai  han  barajaúñ.                           ■ 

Ksta  sola  es  ínvenlora 

Nunca  vi  mayor  donaire               ■ 

De  mas  hif^u  que  ptírdió  Eva; 

Ni  tales  torres  de  fieuto ;                ■ 

Ejí  tan  cieria  guiadora, 
Que  su  tino  afcielo  lleva, 

Por  tres  partes  t^  da  el  aire,           M 

V  pre  sumes  mas  que  ci  en  í  o ;    ^^B 

No  hay  ányel  que  no  le  deba 

Trabaja  por  ser  eiento             ^^^1 

Servicio  y  honor  doblado* 

Desas  tus  penas ,  callado.         ^^H 

Mal  han  barajado. 

Mal  han  barajada.                     ^^^M 

Las  abejas  ni  pann  les 

Ser  Dios  atlo  y  llorar  tanto,         S 

pío  son  de  lauta  limpie 7.a, 
Wi  lasperl.isorieuiaftís 

Yo  nunca  vt  tnl  extremo,                  M 

Y  por  esto  no  me  espanto               ■ 

No  llegan  ^  su  pureza. 

De  lus  dichos  ni  ios  temo;              ■ 

Y  por  esto  la  fírandeza 

Masdevr.              ¡'Oslemo              M 

0e  Dios  se  le  ha  buuiiüado. 

Tanpnni                   ilado.                H 

Bialhan  bar  ajado. 

Mal  han  íj ,^ H 

' 

£  yo,  el  priucipio  primero 

Mantas  para  lus  laderas             ■ 

■^^ 

-■ 

1^^^^^                                   CUÍCIONEIIO  DE  MOISTESIiNU 

IW] 

Te  serán  mejor,  Tnr^nle, 

^ue  babbr  efe  lus  banderas 

1                En  que  sen  bien  traetado* 

Mal  han  hamjadfí. 

"^^M 

i       Para  e i  t í em po  d e  a d pÍjj n te , 

Su  veto  le  puso  encima 

^^^^H 

Tf  olÉtm  cobcTlor  bastante 
A  Cubrir  es  «Jiro  Uúo. 

Al  IS  i  ño  por  ornainetUo, 

^^^^^^ 

V  á  to^  pechos  se  le  arrima, 

^^^^^M 

Mal  han  barújado. 

Abrigándose  del  viento^ 

^^^^^M 

|Cómo  eres ,  si  eres  féj, 

Y  quedó  el  cabello  exento 

^^^M 

Ta&allo  de  Oelaviano, 

De  la  Virgen  muy  dorado. 

^^1 

i       V  la  madre  vendiü  cL  buey 

Muí  han  barajada. 

^^1 

Pura  et  iributo  ti  rao  o, 

Del  azul  manto,  caído 

^^H 

Y  quedó  «u  esposo  anda  no 

De  los  hombros  á  h  cinta. 

^^H 

De  lodo  su  bien  privüdu? 

Y  det  |;ozo  muy  subido 

^^H 

Mtri  han  ^rmdo. 

En  nieve  y  en  ¿rana  tinta. 

^^1 

Sé  que  yo  te  vi  llonr» 

¡Oh  mi  Reina,  y  cuál  le  pintl 
ti  i  afma  en  aquel  estado! 

^^H 

Bieti  asido  de  los  pechas 

^^1 

De  e!^a  niudre  EÍngubr 

Mal  han  tarojado. 

^^1 

Que  iuas.  de  claros  hechos; 

Tos  cabellos  cada  enal 

^^H 

l^o  Mevüs  medias  dereebo» 

Era  un  cirio  refulgente  ^ 

^^^^H 

Para  verle  l*ieii  logrado. 

Tendidos  como  frontal 

^^^^H 

^       Maí  han  tar^jado. 

Sobre  el  muchacho  excelente. 

^^^^H 

r          El  Niño  dejó  la  teta, 
StQ  quitar  della  h  mano; 
Has  ^  deidad  secreta, 
Vestida  de  cuerpo  humano^ 
A  tos  dichos  del  livi^rto 
Esta  coijciusíon  lia  dado; 

Pueíi  itis  ojos  con  la  frenlo 

^^^^H 

A  Dios  han  enamorado. 
Mat  han  hará  Jado, 

En  cuerpo  que  no  le  empachas 
Te  qnedasics  en  briat, 
Alumbrando  por  mil  hachas 
Aquel  dlcboso  portal; 
Los  t afires  y  cristal , 
De  linda  ,  has  sübrepujado , 

■ 

tL  i:tfjwté. 

Mal  han  barajadú. 

^^^^^1 

1          A  )a  obra  me  remito. 

Tu  no  menos  linda  boca 

^^^^^1 

1       Dépme  de  lo  que  apuuias; 

La  que  dijo  :  Etce  aneiíta^ 

^^^^^1 

Oue  de  muertf;  dams  griio , 

En  linos  rubíes  se  troca 

^^^^H 

Ft^nando  tus  penas  juntas. 

Y  dulces  hsbJas  de^iiila , 

^^^^H 

,       Yauoque  calhts,  bieobarfuntas 

Mirando  cómo  rehila 

^^^^^H 

1        Tu  niuJ  tan  aparejado. 

I>e  fiiu  Dios  humanado* 

^^H 

Mal  fian  barajado^ 

M(ü  han  barajada* 

^^^^H 

Mis  penas ,  Pecado  trísle. 

Sírttífila  de  ropa  rica 

^^^^^1 

No  quiian  mi  fuerza  uii  pelo. 

Cabellos  ven  liíadores , 

^^^^^1 

lias  la%  lágrimas  que  visle^ 

La  luz  que  se  multiplica. 
La  ilustra  de  mil  colores. 

^^^^^1 

De  lu  muerte  son  anzuelo ; 

^^^^^H 

'       Tal  jusiieia  hacer  tinelo 

Su  frescura  y  sus  primores 

^^^^H 

Con  bullo  disimulado. 

A  m  Esposo  han  espantado. 

^^^^H 

Mal  han  Hrajaáú, 

Mal  han  barajado. 

^^1 

Tú  verás  ciiAl  te  las  para 

Olores  y  resplandores 

^^^^^H 

Lacmj;  mía  tus  blanduras. 

Procedí  tj  tiesta  Señora, 

^^^^^1 

1      Y  cuánto  te  cucsuji  tijra 

Mai;  que  al  sol  y  que  a  las  florea 

^^^^H 

Tos  engaoosas  d  uliuras ; 

En  la  no  menguada  hora; 

^^^^H 

1      Esi  a K ora  no  te  curas. 

Su  casa  de  emperadora 

^^^^H 

Todo  te  venia  doblado. 

Todo  el  cielo  ba  convidado. 

^^^^H 

Muí  han  büTaindo, 
Cuando  el  Pecado  salvaje 

Mal  han  barajada. 

^^^^H 

ConH)  planta  de  rosales 

^^^^^1 

Oyó  al  Wiño  esta  razón. 

En  la  jordana  ribera , 

^^^^^1 

0aedó  como  persünaje 

Como  perlas  j  corales 

^^^^^M 

Espantado  sin  el  son, 
Y  líiése  con  uu  desdon 

Sq  Rar^anla  y  gesto  era. 

^^^^^M 

Tiído  lumbre  reverbera 

^^^^^M 

Confuso  y  desesperado* 

Por  líroc^iio  ensortijado. 

^^^^^M 

Maí  han  burujndo. 

Mal  han  barajado. 

Al  sereno  está  la  Ileint 
Con  aire  todo  real ; 

^H 

WMfU€im  e?tTEEU  \\jiútn  T  EL  HIJO,  Qll  EL  AUTOH 

fio  se  lara  ni  se  peina. 

^^1 

ITACC. 

lías  Dios  no  híxo  otra  u! ; 
Cnmu  perla  oriental 

B 

El  infante ,  con  la  aosencia 

Dios  en  ella  es  engastado. 

^^^^H 

1      0e1  Peado  difinida » 

Mal  hím  barriada. 

^^^^^M 

1      Volvió  el  rostro  á  la  presencia 

¡Oh  muerte  de  lafortaaa* 

^^^^^M 

De  su  Madre  b  parida. 

Beina  de  alta  períicion. 

^^^^^M 

Y  de  ser  Dios  |  ella  vida 

t'ieno  son  el  sol  ó  luna 

^^^^^H 

A  Sillas  Fe  ban  consolado. 

So  ni  lira  en  tu  comparación ! 

^^^^^1 

Mfít  han  imrajaÚQ. 

Para  tu  coronación 

^^^^^H 

Mír^ii*;e  lus  dos  en  biíOt 

Kü  basta  cielo  estrellado. 

^^^^^1 

Y  su  vista, es  gloría  Hería, 

Mai  h0n  barajada. 

^^^^^1 

1      ¡Oh  qué  placer  InOnito, 
Que  cien  mil  almx';  de«^pierta! 

El  manado  sacramento 

^^^^^1 

De  su  vientre  y  escondrijo, 

^^^^^1 

iQüé  Ooresla  ni  qué  hiüilá 
Tales  ñores  bu  o  llevado? 

ib  tmeslo  el  entirndíniieuia 
De  la  Vlfisen  en  lilijo; 

^^^^^1 

^^^^H 

Jfffi  han  barajadé. 

No  sabe  si  mire  al  Hijo, 

^^^^H 

¡Ob  cosii  de  mjraviPa» 

ü  al  tirímor  qtie  lo  ba  quedado. 

Mai  han  barajado. 

^^^^^H 

Que  fl  Infante  mas  en  lien  de! 

^^^^^M 

Que  la  Virgen  «in  manciMa, 
Del  cual  Kccrelos  dcnrende , 

iQtie  pensamientos  te  rigen, 

^^^^^M 

S>Cfi  Reina  ,  en  este  punto. 

^^^^^M 

Quedando  parida  y  urgen. 

M 
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Hija  y  madre,  todo  jaiuo? 
Osaiianiente  preguiilo, 
M:is  no  debo  ser  culpado. 
Mai  han  barajado. 

Tu  fe  grande  le  declara 
Ser  tu  Dios ,  é  da  temor, 
Mas  la  gloria  de  su  cara 
Te  pone  doblado  amor, 
De  besarlo  con  dulzor. 
Después  de  ser  adorado. 
Mal  han  barajado. 

Mas  de  verlo  diferente, 

Y  de  otros  niños  mudable, 
La  Virgen ,  madre  prudente , 
No  sabe  cómo  lo  hable , 

Si  como  á  Dios  perdurable 
O  como  á  niño  empañado. 
Mal  han  barajado. 

Mas  bien  como  ¿  Dios  lo  acata 
Con  pensamientos  sotiles» 

Y  de  fuera  bien  lo  tratj 
Con  reguíos  infuntiles ; 

De  qué  extremos  tan  gentiles, 
Ú\  Virgen ,  Dios  te  ba  ocupado? 
Mal  han  barajado. 

La  Reina  del  paraíso. 
Por  servirlo  mas  sm  mengua « 
De  los  ojos  toma  aviso 
De  lo  que  dirie  su  lengua ; 
Ved  qué  falta  que  no  tenga 
La  que  á  Dios  tiene  á  su  lado. 
Mal  han  barajado, 

£1  esposo ,  varón  santo, 
En  algo  avisado  deslo. 
Como  no  informado  tanto 
De  la  luz,  desmayó  presto, 
^  entrecielo  y  tierra  nuesto, 
Sobre  si  estaba  elevado. 
Mal  han  barajado. 

La  Reina,  de  realeza 
Ma§  linda  qu*el  mes  de  majo, 
Dfjo  :  c¡Jesii,  y  qué  flaqueza, 
^uen  esposo,  y  qué  desmayo! 
Esforxnd ,  que  esto  es  ensayo 
De' la  gloria,  esposo  honrado. 
Mal  han  barajado. 

«Por  ende,  muy  santo  esposo. 
Testigo  do  mi  pureza, 
Adorad  al  Rey  precioso, 
Sumo  Dioseii  su  pobreza. 
Que  esta  toma  por  riqueza 
De  tesoro  mas  preciado. 
Mal  han  barajado. 

t>De  vos  y  de  mí  lo  fia 
Su  Padre ,  Dios  invisible, 
Que  por  el  mundo  lo  envía 
Kn  esta  carne  pasible, 
Por  remedio  convenible 
De  los  santos  suspirado. 
Mal  han  barajado. 


{Ilaec  quae  sequüntur  melríee  theobficái  iunt  nolonña.) 

Con  el  frío  escaramuza 
El  Infante  mi  tesoro. 
Que  sacó  por  caperuza 
Del  vientre  cabellos  de  oro, 
Por  secreto  Dios  lo  adoro, 
Aunnue  Niño  sn  ha  tornado. 
Mal  han  barajado. 

Como  limpio  y  claro  armiño 
Está  el  Rey  de  las  verdades, 
Teniendo  de  propio  niño 
Y  de  Dios  sus  propiedades; 
Como  Dios  quita  maldades, 
Como  niño  está  fajado. 
Mal  han  barajado.    • 

Bien  guardan  estos  extremos 
Cada  uno  su  natio, 
Lo  que  Verbo  ser  creemos 
No  pena  ni  pasa  fno, 
3las  iiumaau  el  aU>edrlg 


Del  sereno  está  dejado. 
Mal  han  barajado. 

Nunca  fué  tal  unTon 
Entre  dos  naturalezas. 
Que  humana  y  divina  son, 
Kn  una  persona  presas. 
Quedando  juntas,  ilesas. 
Sin  de  si  haberse  mudado.     * 
Mal  han  bamjado. 

Por  la  divina  el  mozuelo 
Los  siglos  todos  rodea, 
E  rige  la  tierra  y  cielo 
Sin  veedor  que  lo  vea; 
Por  la  huinana  lo  guerrea 
El  portal  desabrigado. 
Mal  lo  han  barajado. 

Es  este,  por  uno,  eterno. 
Por  oira,  recien  nacido; 
Con  una  roba  el  inQenio, 
Por  la  otra  está  encogido; 
Por  entrambas  es  servido, 

Y  de  todos  adorado. 
Mal  han  barajado. 

Sus  ojos  peuetradoref , 
Por  ser  Dios,  no  hay  dó  no  estéo, 
Mas  por  nos  los  |>ecadores. 
Como  niño,  está  en  Belén 
Al  frío,  V  después  ¿con  quién? 
Con  un  buey  muy  trasijado. 
Mal  han  barajado. 

A  los  mares  embravece, 

Y  turbaba  toda  Egilo, 

Y  está  aquí ,  que  no  parece 
Sino  armiño  ó  corderito. 
La  teta  mirando  en  hito, 
Mas  tal  leche  habla  probado. 
Mal  han  barajado. 

Da  coronas,  muda  sillas. 
Mil  reinos  tiene  en  su  seno, 

Y  apenas  tiene  mantillas, 

Y  por  oro  viste  heno; 

Yo  quisiera.  Infante  bueno. 
Ser  el  barro  de  tu  estrado. 
Mal  han  barajido. 

No  hay  perlado  que  celebre 
En  altar  de  Calcedonia, 
Tal,  Señor,  cual  fué  el  pesebre 
Do  estabas  sin  cerimonia; 
Peor  es  que  Babilonia 
Quien  no  mira  este  dechado. 
Mal  han  barajado. 

La  guarda  que  fénfx  ave 
Por  vivir  pone  en  Arabia, 
Por  su  bijü  muy  suave 
La  pone  la  Virgen  sabia, 
Porque  solo  desagravia 

Y  abre  el  cielo  cerrado. 
Ma)  han  barajado. 

Con  cien  mil  gracias  aliña 
Cuando  despierta  del  sueño. 
Jaspe  ni  dorada  pina 
Con  él  son  valor  pequeño , 
S"  jan  que  lindo  y  risueño 
HsiH  en  los  pechos  trabado. 
Mal  han  barajado. 

Va  los  toma,  ya  los  deja 
Los  pechos  con  gestos  bellos, 
Ya  se  ase  á  la  madeja 
Que  su  Madre  ha  de  cabellos; 
Gorjea  y  estira  dcllos , 
Como  ruiseñor  en  prado. 
Mal  han  barajado. 

Como  recrea  el  abeja 
En  frutal  bordado  en  flores. 
Que  de  mil  formas  volteja 
Por  hacer  miel  y  dulzores, 
El  Niño  destos  temores 
Con  la  teta  está  ocupado. 
Mal  han  bar<^jado, 

Fl?l. 

Lo  que  llora  por  mostrar 
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iti  filar. 


i:idO. 


Mu>  a. 


del  t^tDfipe  á*  Parto  1^1) 

lí];il> lando  c>4^bba  la  Reina 

^■Ecm  lu  íiif;ini;i  de  (^.a  sil  Ib, 
^IPrincesa  de  I'c^rltig:!]. 
A  gruí  id  es  voces  oyeron 

lu  rop»  liiHÍi;i  (M  d;i/0St 
"¿n  drJíiTsie  di'  mi'H^ir; 
ftk'ieridu  :  ■  Nyr>;is  os  LTaigO 
Mr;i  uttf  vidas  miiUr ; 

1|  .jbt;Mos, 


derribad  Mieslr^i^  ruronss^ 
.  f  de  JL'rt^a  <  s  entinad; 
Por  iieiIfíTía  y  brotado 
Vcsiiij  díí^í<iriii4.'  sa\^d; 
lHo  í  t  *  i^  d  í  o  s  de  V  í  d  :*  a  I  egre , 
"^Hi  U  iiíitertíí  cjs  renn'dind.  ■ 
£mr,iinb:is  A  dos  diierOD 
un  dülor  muy  rordlal , 
^ofi  st^mbUf^ti'!  de  muriaTes, 
I  Erar  : 


triFif*  lítffvpitiurTf 

f?rUos« 

Oui-'íil  íSeU»  ijLju  M  u  Ik'prt 
Halibid  ,  ta  f^tic  no^  ii»orÍiuoS 

^        ■       V  -■  ;    :   !¡:if.— 

UTO, 

s:  1  dif, 

iiyr  ÉütiuiM  o^  es  ofintraHa 
C^n  fiiabblá  erJJi'ldad, 

V  el  prÜ^ru  dú  su  rtieda 
Por  vos  liolto  di'  p;isyr. 
Yo  lloro  |iorqui'  í»e  mucre 
Vui'^tro  KUicipe  ri*al , 
A*}tií't  Sido  'in'*  fiíifíth*^  ^ 
Heín?,  de    '  r, 

V  el  (lili?  II 
Réu»  l*firi 

Dr  los  pn  mundo 

V  el ■  'H 

fv-  .-..lo, 


4  nJl» 

Jim  j  ^^ií-if, 

gi  |r,  r  moríf* 

An.i.i-i  — 'Ud; 

Ni  TU"  rio-  I  ■  '.lar; 

^i>|Hf  j  ¡mt  *tj*.  ^rimnit 
por  t<-ii:i!i  df»  H-ctttnar; 
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iríüP; 
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y  es. 
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(las  coplas  éi  \$  emiblso  friy  AnKfcflstúMpíiTRSíMpor  tnsun- 
eí%  y  rufKo  de  U  muy  «a  ^141»  «eÁon  do  fia  Jyana  de  l'cntta» 
liija  del  ctDdcslibk  d«  Wivíjtj.) 

Árbol  sanio  de  !o  vidl , 
Arliikío  de  roncordla, 
Crní  preciosa,  gnarneelda 
De  U  s»ngre,  en  li  verUíla, 
Del  quc!  nos  ;ibrio  su  gloria; 

Déte  nuestra  devoeion 
Pahua  verde,  mas  decora 
Aquella  vpiieraeiou , 
De  la  pro|>i;i  adoración , 
De  iíi  ("ual  CnslD  se  .idorá^ 

El  que  quiere  bien  loarte « 
Alto  cedro,  f^ran  frutal , 
Dir^  que  eres  cstandrirl^ 
Con  que  Dios  mulo  (lor  arto 
Nuestra  mnerte  críiuinal; 

Y  qtie  tlíE^lé  l:jiilo  IruLo 
Anles  ípie  fnesefi  fitaritado» 
QüC  con  poder  absíduto 
Converiisle  tiüí'fitro  luto 
En  el  nnis  fino  brocado. 

Los  que  te  adoran  é  miran « 
Coidenqilen  que  los  «alviistCf 

Y  cre:iu  lo*  que  soífTiran  ' 

Y  de  ftus  vicios  se  linu» 
Que  tu  eruz  los  Uherlasie. 

^rtenditsi,  que  de sh lastra 
Tal  íiríir  por  tu  corteja  , 
(Jue  di^l  lodo  reiu*r.ísi^ 
I^  caída  y  eí  coídriihtcf 
De  nuestra  naturaleza! 

|0b  nuadero  niu)'  huaTc , 
Esfuerzo  de  mí  e^jíeranía , 
Mástil  eret  déla  oa\e, 

Y  la  fríifiua  de  la  llüve 
De  la  bienavenl  urania. 

En  h  C enera!  vcoí^anf  a 
geri^  lianderj  deí  etelo. 
fih  bendito  quien  a  leu  n  Ka 
Tener  en  I  i  eonliany-a* 
Porque  allí  no  ba>a  rec eloí 

LuJk  que  til  e*Je  '-Tirln  moran 
Kafnlllcan  lu  ' 
Pucü  los  áiif£ei  'Tiv 

YdeHi'^r;  :« 

ton  ferv. 

Tuk  tu:-  ■         ■  '3 

A  Dioi,  *i  %e  ín$%  iiulni^á  t 

Y  no*  abren  ku  clífuienciat 

Y  rcduec*  á  bu^eencia 
La*  u lina «  í'on  mrk*rirM. 

Pariié  Cristo  deikle  mundo, 
HuUtando  lii  en  «u  mano  . 
Para  €  I  al^bi  masiirofuttüo, 
CdBlra  el  dragón  Iracondn, 
Qm  venció  i>or  urr  Urano* 
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Clamaijrj  m  roncol 
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gue  tornaste  gloriosa 
a- vida,  de  soterrada! 
¡Quién  lo  viera  tan  paciente, 

§ue  ningún  miembro  mandaba  | 
quejarse,  de  inocente, 
Al  Padre  muy  excelente, 
Que  asi  lo  desamparaba  1 

Qui^n  lo  viera  cuál  miraba 
A  su  Madre  tan  aflíia ! 

ÍOh,  cruz,  cómo  te  besaba ! 
)h ,  cruz,  cómo  te  abrazaba 
Aquella  Ueina  bendita! 

¡Quién  viera  el  costado  abierto 
Al  que  dio  á  los  cielos  lumbre 
En  aauel  monte  desierto, 
Adó  lo  tenias  muerto 
Con  divina  mansedumbre! 

Grande  fué  la  piedad 
De  la  cual  estabas  llena. 
Dando,  cruz,  la  libertad 
A  nuestra  cnptividad. 
Que  era  no  sufrirle  pena. 

¡Quién  te  viera  florescida 
Con  el  que  crió  las  flores , 
Matizada  y  revestida 
De  la  graciosa  medida 
Del  Señor  de  los  señores! 

¡Oh  ingratos  pecadores! 
Mirad  el  tálamo  triste 
En  que  por  nuestros  errores 
Este  Rey  de  emperadores 
Colgado  y  muerto  consiste. 

¡Quién  te  viera,  cruz  beata. 
En  aquel  cerro  sereno. 
Relumbrar  muy  mas  que  plata, 
De  un  titulo  que  relata 
£1  ser  de  tu  fruto  lleno ! 

Este  es  Jesús  Nazareno 

Y  de  los  judíos  Rey, 
Que  libró  del  bajo  seno 
A  nuestro  siglo  terreno. 
Después  de  cumplir  su  ley. 

Cual  estabas  ¡quién  te  viera» 
De  tres  lenguajes  poblada , 
Oh  cruz,  y  quién  vivo  fuera, 
Para  que  entonces  leyera 
Tu  virtud  intitulada  f 

Miráronte  asi  bordada 
Hebreos,  griegos,  latinos. 
Cuando  estabas  ponderada, 
Guarnecida  y  esmaltada 
De  aquellos  miembros  divinos 

¡Oh  quién  te  viera  temblar 
Como  cedro  muy  cargado, 

Y  temblando  rociar 

De  aquella  sangre  sin  par 
Aquel  monte  consagrado ; 

Porque  el  cabello  sangriento 
De  la  divina  celada, 
Con  chico  pulso  de  viento, 
Rociaba  el  pavimento 
£n  qué  estañas  asentada. 

¡Oh  cedro  de  gran  natio. 
Mas  lindo  que  rosas  finas! 

Í Quién  lo  viera  en  ti.  Rey  mió, 
üncobrir  su  poderlo. 
Sus  mazas  ¿sus  cortinas , 
Y  con  corona  de  espinas 
Esconder  en  ti  su  estado,    . 
Por  hacer  las  almas  dinas 
De  sus  cortes  cristalinas , 
Cerradas  por  el  pecado! 

A  li  quiso  üios  por  silla , 
Aunque  nudosa  y  sancrienta, 

Y  es  esto  que  en  li  se  humilla , 
Mayor  hecno  y  maravilla 

Que  cuanto  del  se  nos  cuento. 

Porque  en  tí  querer  morir 
Mas  fué  que  saber  criar; 

Y  débolo  así  decir. 
Según  lo  que  fia  de  sofrir 
fu  (i,  cedrino  pilar. 


¡Oh  cruz ,  qpé  terrible  afrenta. 
Que  al  que  tienes  enclavado 
Cada  uno  le  atormenta ! 
Mas  todos  le  darán  cuenta 
Cuando  vuelva  prosperado. 

Error  es  muy  condenado 
Para  fuego  de  congoja , 
Pues  cuanto  es  mas  forzado 
Tal  dolor  ser  acordado^ 
Tanto  mas  se  nos  afloja. 

PERSDA<:iOX  A  LOS  ECLESIÍlSTICOfl. 

Mas  ¡  ay !  que  algunos  prelados 
De  la  santa  fe  cristiana' 
Tienen  ya  cuasi  olvidados 
Estos  punios  señalados 
De  la.cruz  que  mejor  sana ; 
'  Pues  que  andan  de  su  gana, 
Con  olvido  de  sus  ganchos. 
Vestidos  de  seda  y  grana 
Tras  la  perdición  profana. 
Por  muchos  caminos  anchos. 

Celebrando  Cristo  misa» 
En  tí,  cruz,  pontifical, 
No  tenia  sed  remisa 
Ni  mitra  sacerdotisa. 
Sandalias  ni  gremial. 

No  báculo,  no  frontal. 
No  manipulo  ni  estola; 
Mas  era  su  pectoral 
Amargura  desigual, 
E  la  ofrenda  una  hiél  sola. 

Miremos  esta  cadira 
Entre  nuestras  presunciones, 

Y  al  Señor  que  en  ella  espira. 
Sin  ranrores  é  sin  ira  < 
JEnlrc  dos  tristes  ladrones. 

Lloren  nuestros  corazones 
Lloros  de  tristeza  larga, 
ClamUando  por  canciones 
Muy  tristes  lamentaciones 
Por  su  mirra  muy  amarga. 

No  tienen  guantes  ni  anillo 
Las  manos  que  nos  formaron. 
Mas  clavos,  que  con  martillo. 
Que  es  lástima  de  deciilo. 
En  tí,  árbol ,  se  enclavaron. 

No  penses  que  le'adornaron 
De  capa  con  orladuras. 
Mas  antes  lo  desnudaron , 

Y  luego  suertes  echaron 
Por  sus  santas  vestiduras. 

También  debe  ser  mirada 
Que  fue  orrenda  del  altar 
Una  sola  hiél  mirrada, 
Al  gran  sacerdote  dada, 
Que  no  la  pudo  tragar. 

¡Oh  paso  muy  de  notar 
A  toda  la  clerecía  ! 
Queriendo  tener  lugar 
Para  pensar  de  vengar 
Esta  dulce  acedía. 

PCI.SUASIOX  QUE  SE  HACE  Á  TODOS  PARA  RIVEMirClAI 

Pues  ¡oh  cristianos  fieles! 
Adorad  esta  bandera. 
Que  os  libró  de  los  satcles 
Del  inlierno  muy  crueles, 
Por  muy  extraña  manera. 

Ca  muy  conveniente  era. 
Si  la  muerte  en  árbol  vino. 
Que  en  árbol  la  muerte  muera, 

Y  en  lo  dulce  la  dentera 
Por  el  misterio  divino. 

¡Oh  árbol!  ¿quién  te  plantóf 
¿  Do  naciste  y  te  criaste?   • 
¿Quién  táUivo  y  te  cortó? 
Quién  es  el  que  te  dotó 
De  la  vida  que  causaste? 

Por  cierto  tú  capÜTasle 
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Al  qoe  contino  dañó 
La  Tida  que  reparaste  • 
Ylü,árbol,engaftsisle 
A  aquel  que  nos  engañó. 
Todos  los  cielos  acatan 

Y  los  ángeiíS  reblan     ^ 
ta  Tirhííl  que  del  nos  vmO. 

Re!q[>landece  su  pintura , 
La  cuál  luce  de  confino 

ílis  que  e-I  cielo  crislahno, 
Que  es  de  niiüva  hermosura. 

LAS  AWIA8DB  LA  PASIÓN. 

He  uVi^  corooA  ile  (^sr^^s 
Eres ,  c  ru? .  acompa  n  n  d  n , 
De  unas  darás  fliscipliuas, 

Y  de  ropas  purpuríita?i .    ' 

Y  de  soííA  ensaní;reaiada. 
Uoa  eolumtiü  pesadn  ,  , 

Clavos,  mriTtiílo»  escalera ^ 
l-fja  htel  avinagrüda 

Y  una  lama  enacerada 
Son  orlas  de  la  bandera.^ 

E»  FAVOR  DESTAS  AWIAS. 

Ha^  vale  que  de  misalía 
Giiardémo&bs  del  oiin,     • 
QlM  si  con  polvo  bs  h^lfa 
Serán  Be¥  qun  las  etísaja, 
CMtigmr  né&  ba  e^n  «1  nn. 
Begoarda  de  quetuhin 

Us  cerca  de  cbro  rut^go. 

Letras  tienen  de  caí  miü. 

En  lenguaje  de  blin 

Y  de  hebraico  |  de  griego, 

OTEAS  ARMAS  DE  C«AI»  MAJESTAD  O^E  TIÜO  ECEQÜlEL, 
íEBTElítCtE^^TtS  k  LA  DEIDAD  DE  CRISTO. 

En  las  medas  de  chobar 
Tbí  armas  se  nos  tnoslraban, 
Aunque  eran  de  otro  mirafi 
Secan  iban  ün  l ornar. 
Los  que  tas  rueilas  oimblisn. 

In  ellas  nos  [l^m'íib;in 
Cristo,  m  íííori    perf^na 
Cton  las  caras  que  miraban  j 
Los  animales  que  daban 
Tert  We  espanto  al  Profi^ta. 

Pues  i  cómo,  Seíinr,  mQ(la:»lc 
BModo  tan  diferei-(e? 
bl0  PH  rico  dejü^te 
T  f»  tmor  te  *?nFiii  va^ie         ^ 
Ka  el  menos  eiedeiilc. 

Si  raion  tfte  la  inierpí  eu , 
Que  es  cosa  tan  trancen ílenle, 

Sue  s\  mi  viíta  li>  sienie 
i  alma  no  la  penetra. 

EL  AOTOR. 

Tales  almas  y  bandera 
iQoién  las  ha  visto,  señores? 
¿Solu  una  ci  u)t  de  madt^ra 
llar  vida,  ipiií  nwica  muera, 
A  lodos  los  pecadores^ 

Decid .  grandes  y  meneres. 
Sí  bay  armas  que  lanío  fuercen, 
Pae&  reies  y  ernperadofes 
Temblando  las  ohcdei^en. 

De  los  intiermjfl  sacíiron 
A  los  justos  que  aUi  fueron , 
Laíj  alias  sillas  pobli^rou , 
Las  cuales  no  con^iervaron 
Lo^  malos  que  las  perdi*^ron. 

Conlra  estas  ix»  puílti?roti 
Los  griegos  iA  los  Jadios, 


A  estas  nunca  vencieron 

Los  romanos .  que  tuvieron  '  ■ 

Los  reinos  V  señoríos, 

Antes  mirud  qiiíV  misterio 
Estas  arroas  figuraron 
Que  ;itl  gil naron  imperto 
Donde  menos  refri^ícno 
Sus  armados  esperaron, 

Y  en  Roma*  que  apasionaron 
A  cuántos  hombres  no  sé, 
AUi  mnln  pcosperaron* 
Que  para  siempre  quedaron 
Por     ber.a  de  la  fe. 

fues   si  fíivorecida 
Estas*  la.jlo  trimif^irnn , 
Que  donde  eran  abatidas 
Son  agora  tnas  temidas 

Y  m a vor  fuerza  cobr;(ron, 
Estas  armas  sojuíííaron 

El  mundo,  por  c;ida  parta 
Los  abismos  despojaron ,. 

Y  en  el  cielo  se  asentaron , 
Donde  están  por  estandarte, 

Ési  la  maniré  TPTtieron 
Los  que  en  ella  triunfaron. 
Bienaventurados  fueron ; 
Qoc  vida  trisie  perdieron 

Y  villa  eterna  ballaroti. 

Los  que  bien  las  blasonaron 
En  esta  tierra  perilida 
Tanta  memnria  dejaron 
Que  sus  nombres  sentaron 
En  el  libro  de  la  vida, 

Paraquilürlasdt^luíO» 
Ñero,  tirano  tan  crudo, 
¡Oh   nautas  fueryas  que  puso! 
Mas  alU  qucil6  confirió. 
Que  nunca  vence rl:*s  pudo. 

Relucen  en  bianco  escudo 
Esiasarmíisde  osadia. 
Que  es  un  cnrrpo  def^nudo 
Delmanstromnsíigudo 
Que  Inda  sabiduría. 

EsdetantasoUleía 

Ian  rico  y  tan  bien  obrado, 
ue  no  es  de  tal  lindeza , 
Ni  tan  fuerte  en  su  firmeía , 
El  cielo  muy  esirellado. 
Wuaca  puede  ser  i]uebrauo, 
•  Por  mucho  que  tñ  le  trates 
Antes  coanio  es  m;is  ir^uatio. 
Tanto  es  mas  forliliciido 
En  las  guerras  y  combates. 

Con  *-'Sie  escudo  cubjerto» 
Los  doce  triunfadores 
Quedironalli  dei^pit^ríoí 
Que  viven  después  de  muertos» 
L^  u '.  ea  dos  v*«  i  ice  i  lorc  s ; 

Y  las  muertes  y  temores. 
Los  tormentos  ícauenas 
Entonces  fu  ron  menores 
Cuantío  sus  perscguinores 
LesdjbannKiyorespe    s. 
Ks  por  cierto  gran  raíon 
Que  venían  los  que  este  escuda. 
Pues  siempre  vence  el  león 
Que  mui»sLpa  aqnesic  dragón 
Leí  real  tribu  de  Juda. 

Que  si  la  vida  ?e  muda 
No  se  les  mueve     glocia 
Y      se  tarda  su  ayuda 
Do  hallan  pena  mas  cruda 
Alc:\ii7-im  mayor  vícloriíi 

Bigamos  que  aquel  üLisona 
Esliis  armas  lau  reales 
Que  d  i  sp  oue  tt  p  ersona 
A  morir  por  la  corona 
De  los  reinos  inmortales ; 
Vorque  solas  las  señales 
Demoiirporlalbautlera 
1 A  qué  sirvijn?  Que  á  los  tales, 
Por  ser  dentro  criminales. 
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Gloria  no  se  les  of?pera. 
Púsoles  tanta  virtud 
El  que  las  vistió  |iriinoro, 

8UC  á  toda  la  multitud 
e  los  buenos  dan  salud 
Para  el  reino  snlvenidero. 

Alumbran  mas  que  lurero, 
Mas  que  sol  ni  luna  clara ; 
Pues ,  de  fuertes ,  no  hav  acero 
Que  no  salte,  de  ligero, 
Si  con  ellas  se  compara. 

¿<;uál  ingenio  explicará 
lOli  cruz. !  tus  laudes  enteras? 
kl  mundo  fenecerá 
Primero  que  se  dirá, 
Grux ,  (inién  eres  y  quién  eras. 

Por  figuras  verdaderas  • 
Te  mostraste,  árbol  bendito, 
Obrando  en  muchas  maneras 
Maravillas  muy  ligeras 
£n  el  rubro  mar  de  Egilo. 

El  palo  que  abrió  la  mar, 
Que  primero  fué  serpiente» 
Y  aquel  tan  singular 

gue  el  Señor  mandó  pintar 
n  las  puertas  de  su  gente; 
.  Y  el  culebro  residente 
Sobre  aquel  palo  del  yermo, 
¿Qué  fueron,  cruz  excelente, 
Sino  figura  patente 
Que  sanaste  al  mtindo  enfermo? 

ORACIOX  k  SANTA  BLENÁ,  POR  Lk  SE5Í0RA  D05(a  IDA?(A. 

{Oh  mas  bienaventurada 
Santa  Elena ,  emperadora , 
Que  de  cruz  tan  pr(»sperada» 
Tan  divina  y  adorada 
Te  hizo  Dios  inventora!  i 

A  ti  pido,  por  la  hora 
Que  hallarla  mereciste, 
Que  seas  desta  señora 
En  su  muerte  defensora , 
Por  el  grau  fruto  que  diste. 

Fl.'t  DEL  AUTOR. 

Es ,  Señora ,  la  oración 
Que  al  Ucy  del  cielo  contenta, 
La  fe ,  que  con  devoción 
£1  centro  del  corazón 
Con  amor  le  representa. 

Y  si  vos ,  por  esta  cuenta , 
Querés  huir  de  sus  sañas. 
Trabajad  por  ser  exenta , 
Trayendo,  de  muy  contenta. 
Esta  cruz  por  las  entrañas. 

Si  querés  ser  defendida , 
Señora ,  de  grandes  cargos , 
Trabajad  que  vuestra  vida 
Ande  siempre  muy  asida 
De  sus  ganchos*muy  amargos ; 

Y  con  estos  desembargos 
*     Irés  al  cielo  sin  falta , 

Haciendo  buenos  descargos , 
Después  de  los  años  largos, 
Doña  Juoua  de  Peralta. 


(Fray  Ambrosio  Montesino  hizo  estas  coplas  de  san  Juan  Evan- 
felitta,  por  mandado  de  la  crisiianisima  reina  dofia  Isabel.) 

Razón  tiene  vuestra  alteza 
En  mandar  que  metriUque 
Deste,  que  por  su  pureza, 
Gloria,  virtud  y  grandeza , 
Mo  hay  quien  no  se  santifique; 

Pues,  reina  de  las  Españas, 
Y  en  virtud  de  todo  el  mundo, 
San  Juan  ande  en  sus  entrañas. 
Que  por  sus  gracias  tama&u 
Apenas  tiene  segundo. 


PROVOCA  Á  LA  DEVOCIOIf  Ú  FAMIUAIIIDAD  DE  SAK  JO. 

•    Los  hombres  que  navegando 
Ilulian  islas  muy  remotas. 
Cuando  vuelven ,  que  es  ya  ctiando 
Los  estamos  esperando 
En  el  puerto  con  sus  flotas , 

Que  nos  digan  les  pedímos 
Las  novedades  que  vieron ; 

Y  si  algo  nuevo  oímos. 

Mas  velamus  que  dormimos. 
Por  saber  lo  que  supieron. 

Nuestro  natural  humano» 
Amigo  de  nuevas  cosas. 
Guerra  da  al  mozo  y  al  cano 
Por  saber,  tarde  ó  temprano» 
Novedades  suntuosas. 

E  üi  asi  es, "desvelemos 
Por  este  fin  nuestra  vista , 
Pues  (pie  entre  manos  tenemos 
Aquel  de  quien  las  sabrémost 
Que  es  san  Juan  Evangelista. 

'ApIioaoioD. 

Que  no  por  mar  Océano 
Ni  con  galeras  de  pino 
Hallo  al  sol  meridiano. 
Animoso,  no  tnundano, 
Sobre  trono  cristalino ; 

Ante  cuya  Majestad 
De  cetros  imperiales, 
Vido  un  mar  de  inmensidad» 
En  color  y  clar-dad 
De  veriles  y  cristales. 

Deste  mar  tan  suntuoso 

Y  de  tan  alta  distancia 
San  Juan  vino  muy  gozoso» 
Como  rayo  luminoso 

Que  mató  nuestra  ij^norancla; 

Y  nos  dio  declaración 
De  la  luz  inacesiblc , 

Y  muy  nueva  relación 
De  la  eterna  emanación 

Del  Verbo,  que  es  impasible. 

Á  SAM  JUAN. 

¡Oh  vaso  do  dignidades, 
A  quien  Dios  mas  se  revela! 
Tú  de  aquestas  propiedades, 
Que  son  eternas  verdades» 
Ñus  eres  divina  escuela. 

Por  la  cual  nuestra  nación. 
Ya  mas  sabia  que  solía» 
Vuela  sobre  la  razón. 
Por  la  gran  declaración 
Desta  tu  lilosot'ía. 

Sobre  toda  luz  se  empina 
Tu  saSer  muy  soberano, 
Cuya  vista  fue  tan  dina, 
Que  de  la  esencia  divina 
Hablaste  en  estilo  humano; 

Y  después  de  discutido 
Misterio  tan  excelente» 
Abajaste  tu  sentido 

Al  Verbo  en  carne  engerido 
Para  lumbre  de  la  gente. 

Desatinas  con  el  tino 
Que  nos  diste  nuestra  sciencia, 
Porque  tú  de  Dios,  que  estriño, 
Que  va  miras  de  contino, 
Hablaste  en  mas  excelencia. 

De  tal  son  vivo  astrolabio. 
Que  ante  ti  será  mochuelo 
El  íilúsofo  mas  sabio. 
Que  se  ciega  y  tiene  agravio 
De  mirar  al  Sol  del  cielo. 

Es  de  águila  tu  figura» 
No  ratera,  mas  caudal, 

Y  tal ,  que  dice  Escritura 
Que  es  su  alcándara  el  altara 


Así  qne,  é  mi  parecer» 
En  ti ,  claro  diamante, 
Podo  tüen  resplandecer 
El  eterno  proceder 
Del  Verbo  de  Dios  manante. 

Cada  pluma  es  un  aliento 
De  secretos  no  sabidos , 

Y  todas  te  bacen  viento 
De  tan  alto  entendimiento^ 
Qne  excede  noeslros  sentidos. 

Heciste  nido  en  la  roca 
De  la  sama  Trinidad , 

Y  tn  estilo  nos  provoca 
A  tener  por  cienda  loca 

La  que  impugna  esta  verdad. 

lá»  CAI>SAS  POR  QVt  ni  MAS  ALUXbRADO  SAN  JVA.X. 

A^do  de  tal  sapiencia 
Virgmidad  lo  dispuso, 

Y  ver  siempre  la  presencia 
De  la  Reina  de  clemencia , 
Que  por  madre  tuvo  en  uso ; 

Y  también  por  mas  amado 
Del  Señor  que  sus  hermanos. 
De  mas  dones  fué  dolado, 

Y  aun  de  algunos  en  mas  grado 
Que  ángeles  mas  cercanos. 

Y  spgunqne  se  disputa. 
Fué  la  causa  deste  extremo 
La  voluntad  absoluta; 
Porque  roas  no  se  discuta 
Del  Señor  que  adoro  y  temo. 

Y  aun  fué  causa  suntuosa 
Desu  suma  extremidad , 
Que  san  Juan  dejó  su  esposa 
Por  otra  mas  gloriosa , 

Que  fué  la  virginidad. 

Del  cielo  mas  alto  é  rico 
*¡Ohtü,  águila  mayor! 
Nos  trajiste  con  tu  pico 
El  fruto  que  signiGco, 
Que  de  las  flores  es  flor. 

De  Dios  Padre  producida  - 
Sin  punto  de  corruptela , 
Que  después  por  nuestra  vida 
De  tal  carne  fué  vestida , 
Que  en  pan  vivo  nos  consuela. 

Son,  aTe,  tus  alas  tales. 
Que ,  si  vuelas  de  tu  gana , 
No  te  pueden  ser  iguales 
Querubines  triunfales . 
Cavo  vaelo  en  vano  afana ; 
.  Y  aan  si  vienes  al  señuelo 
De  la  fe  que  acá  nos  diste , 
E  yo»  ta  siervo,  recelo 
Qae  apenas  te  entiende  el  cielOi 
Según  lo  que  iracendisle. 

Tal  nos  fué  tu  altanería , 
Que  el  libro  de  siete  sellos 
Abi iota  sabiduría. 
Porque  nuestra  bieraronfa 
No  tenga  ignorancia  dcllos ; 

Y  del  diste  Ul  noticia 
A  los  griegos  asíanos , 
Que  les  pusiste  cofidícia 
De  seguir  nuestra  milicia . 
Y  fueron  todos  cristianos. 

Has  ¿qué  secretos  no  vistOf 
Para  no  ser  gran  letrado, 
Cuando « de  triste,  caíste 
Sobre  el  pecho,  en  que  dormiste » 
De  ta  lindo  enamorado? 

Que  cuando  te  hizo  cierto 
De  la  gran  traición  de  JúdaSi 
Caiste,  estando  despierto. 
En  su  seno,  medio  muerto 
De  saber  nuevas  tan  crudas. 

De  aquel  eterno  sagrarla 
Al  surgir  que  despertaste , 
Sin  decir  panto  contrario, 
Te  balbste  relicario 
De  verdades  siu  coBtraate; 
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Tales,  que,  si  permitiera 
Dios  decirse  en  su  pasión. 
Yo  no  siento  quitan  pudiera. 
Según  que  se  defendiera, 
Dar  cabo  de  su  pasión. 

Por  la  fe  hizo  homenaje 
Al  Rey  Cristo  lümanüel. 
Porque  el  humano  linaje 
Tenga  ya,  sin  que  baru|e. 
Que  san  Juan  fué  mas  ífel. 

Y  cuando  i)ebió  la  hiél 
En  vinagre  destemplada, 
Este  la  bebió  con  él , 

Por  mas  dulce  que  la  miel. 
Con  angustia  muy  sobrada. 

Bien  te  conosce  esta  cruz, 
Y  tú  no  menos  á  ella , 
Dulce  á  ti  mas  que  orocuz ; 
Porque  en  ella  nuestra  luz 
Te  d¡ó  en  mudre  nuestra  estrella. 

De  cuya  gran  claridad 
El  sol  escuro  parece; 
Grande  fué  tu  dignidad. 
Pues  por  tu  virginidad  . 
Tal  madre  te  pertenece. 

¡Oh  adorable  y  nueva  cosa. 
Que  allí  Dios,  por  virtud  suya, 
A  su  Mudre  gloriosa, 
Tan  preciosa ,  tan  hermosa , 
Ilizola  qne  luese  lufa; 

I>orqne  razón  te  conceda 
En  los  siglos  de  adolanle 
Tunta  honra  cuanta  pueda. 
Como  aquel  que  ve'en  rueda 
Al  sol  mas  reverberante. 

El  amor  tan  grande  fué, 
Qne  el  Hey  del  cielo  te  habia, 
Qne  muy  claramente  sé 
Que  en  ella  te  dio  la  fe 
En  ri'iíuarda  y  tercería. 

iNú  por  tía  ni  parienta, 
Mas  por  madre  le  la  dio; 
Pues  luí  don  ¿qné  representa. 
Sino  que  hagamos  cuenta 
Que  por  eslo  le  crió? 

También  quiso  ser  contento 
Nuestro  Dios  de  ser  tu  hermano. 
Con  discreto  pensamiento 
Que  esté  so  tu  velamento 
Esta  Madre,  y  en  tu  mano. 

Y  alcaide  Ce  estableció 
De>la  roca  de  (irmoza, 
Dcsile  la  cual  se  ganó 

El  cielo,  que  nos  perdió 
Ad.in ,  de  pura  fluque/a. 

¡Vné  salto  de  di|,M]idad , 
Que  de  pobre  y  bajo  siervo 
Te  fué  dada  habilidad 
De  subir  á  la  hermandad 
Del  rey  Cristo,  eterno  Verbo! 

¡Oh  Señor,  que  no  contrastas 
Las  cosas  que  bien  se  rigen! 
¡Cuan  bien  gobiernas  y  engastas  ' 
Estas  piedras  y  aves  castas. 
Que  esjuutar  \irgen  á  virgen! 

A  SA.N  JUA!<r. 

É  asi  la  guarda  que  tiene 
Nuestra  alma  sin  gusano, 
A  tu  mano,  san  Juan ,  viene. 
Porque  en  cielo  y  tierra  suene 
Que  es  tu  madre,  y  Dios  tu  hermano. 

Mudre,  digo,  en  alicion, 
Que  no  niadi  e  en  carne  propia, 

Y  hermano  |  or  elección , 
Por  ver  Dios  tu  perfección 
Ser  tesoro  de  mas  copia. 

Suplica  pues  que  nos  guarde 
Esta  guarda  que  es  contigo, 
Dia  y  noche  y  cada  larde , 

Y  que  nos  haga  cobarde 
El  furor  del  cucuii;^o« 
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Y  danos,  por  tu  destreza. 
Alto  Sacre,  en  qujen  couüo, 
En  la  muerte  foriaieza. 
Por  esta  guarda  é  riqueza 
Que  Dios  puso  en  tu  albedrío. 

Si  te  alzares  á  mayores 
Coo  la  luz  que  te  flaron , 

ÍQué  fuera  de  los  favores 
íe  tantos  mil  pecadores 
Que  de  verla  se  salvaron? 

Y  si  á  Grecia  la  llevaras» 
Do  estabas  mas  de  contíno, 
Sus  reiuos  todos  ganaras 

De  una  vez  qjie  les  mostraras 
Este  tesoro  divino. 

Mas ,  del  cielo  tú  alumbrado. 
Diste  orden  que  se  acuerde 
De  guardiir  en  apartado 
Este  don  depositado. 
Sin  el  cual  todo  se  pierde; 
•    Porque  su  Ugura  era 
Al  credo  tan  peligrosa. 
Que  si  el  mundo  asi  la  viera , 
Abstenerse  no  pudiera 
hetio  la  adorar  por  diosa. 

Cuando  vino  aesde  Atéoas    * 
Dionisio  por laver. 
Dijo  :  t Reina,  ya'mis  penas, 
En  ver  tus  luces  serenas. 
Penas  ya  no  puedc'h  ser; 

»Mas  i  oh  sacra  Reina  mia ! 
Tu  beldad  clara  me  ofende, 
Que  luego  te  adoraría ,     . 
Según  eres  sol  del  dia , 
Si  no  que, fe  lo  defiende.» 

SAN  DIONISIO  DIJO  A  SAN  lOAlf. 

É  tú  tenia  bien  gnardada, 
jOh  paraninfo  san  Juan ! 
Porque  no  sea  adorada 
Su  cara  deiíicada 
De  los  que  vienen  y  van; 

Porque  si  su-hermosura 
Fuese  vista  de  la  patria, 
No  bastaría  cordura 
Para  verse  criatura 
Ser  ajena  de  idolatría. 

Por  ende  nunca  la  vea 
Nación  griega  ni  latina , 
Que«  según  luce  y  clarea. 
Imposible  es  que  no  sea 
Adorada  por  divina. 

Ningún  mal  desto  se  arguya. 
Que  SI  alguno  la  escondió, 
Obra  fué  de  Dios,  no  suya, 
Porque  Madre  no  destruya 
Lo  que  Hijo  redimió. 

Torna  «I  pr ocelo  de  tan  Jaén. 

Partido  estabas  y  junto 
A  la  cruz ,  árbol  de  vida , 
El  medio  «n  tu  Dios  defunto, 

Y  otro  medio  en  su  trasunto. 
Que  es  la  Madre  amortecida; 

Do  tu  esfuerzo,  no  vencido 
De  temor,  te  dio  coronas 
Por  haberte  alli  ofrecido 
A  ser  conhorte  cumplido 
De  dos  tan  altas  personas. 

Alli  viste  los  lamentos 
De  aquella  Madre  prudente, 

Y  bramar  ios  elementos. 
Sentidos  de  los  tormentos 
De  su  Señor  excelente. 

Al  sol  viste  poner  luto 
Por  la  luz  que  lo  gobierna, 

Y  á  la  cruz  que  dio  por  fruto, 
Fin  y  quito  del  tributo 
De'fa  muerte  sempiterna. 

Vá/anm.e  los  peusamienlos    - 


Que  bobiste ,  por  consigalente, 
Del  manar  de  sacramentos , 
En  los  dos  rios  exentos 
Del  costado  hecho  fuente ; 

Cuyos  licuores  tan  santos. 
Como  tú  y  su  Madre  vistes , 
Con  lloros  por  vivos  canlos, 
Con  ojos ,  manos  j  mantos, 
Por  baptísmo  recebistes. 

¡üh  licuores  de  adorar! 
Oh  qué  aguk  y  melecina! 
Oh  qué  sangre  tan  sin  par! 
Oh  qué  unción  para  ablandar 
Al  Jiiez  cuando  se  indina  I 

¡Qué  color  para  teñir 
Nuestras  almas  de  escarlata. 
Porque  al  tiempo  del  partir 
Puedan  todos  relucir 
Como  carmín  sobre  platal 

Los  ojos  en  lu  Maestro 

Y  su  Madre ,  á  ti  arrimada ,. 
Tenias ,  lucero  nuestro. 
Cuando  aauel  costado  dieAro 
Fué  roto  ue  la  lanzada; 

La  cual ,  si  no  fué  sentida 
Del  cuerpo  desanimado. 
En  tu  alma  fué  metida, 

Y  en  el  medio  de  la  vidía 
Desta  Madre  del  finado. 

Cuando  las  piedras  mirabas   . 
De  dolor  hechas  pedazos. 
Paraninfo,  ¿qué  pensabas? 
¿Dabas  eritos  ó  espirabas    ' 
Con  la  virgen  en  tus  brazost 

Pudiérasles  preguntar: 
ff ¿Qué  es,  piedras»  vuestro  dolor ?• 

Y  ¿  ti  ellas  replicar : 
ff  Querémonos  acabar 

Hoy  con  nuestro  Hacedor.» 

En  aquel  monte  Calvario, 
Do  la  vida  hizo  asiento, 
¡Oh  qué  grande  fué  el  salario 
Que  te  dieron  por  notario 
Del  divino  Testamento ! 

La  Madre  de.Dios  por  parte . 
Te  cupo,  por  tu  derecho. 
Por  lo  cual,  para  loarte. 
No  hallo  lengua  ni  arte. 
Según  quedas  satisfecho. 

Tú  le  diste  autoridad 
A  la  fe  cristiana  en  suma , 
Relatando  su  verdad. 
Por  divina  brevedad , 
Con  tu  lengua  y  con  tu  pluma; 

Y  solo  tienes  prjmado 
De  mayor  evangelista, 
Porquie,  por  mas  alumbrado, 
Eres  del  cielo  traslado, 
Como  testigo  de  vist;i. 

¡Oh  testigo  de  ütta  fe 
En  misterios  adorables! 
Yo  no  sé  razón  por  qué 
El  rey  Cristo  no  te  dé 
Honores  mas  favorables ; 

Porque  tú  solo  sufriste 
El  mantener  de  la  te'a 
En  aquella  pasión  triste» 
De  la  cual  tú  le  tuviste 
En  la  mano  la  candela. 

Mas  esta  candela  era 
La  Virgen  de  fe  constante, 
Que,  como  vela  de  cera, 
'  En  su  hora  postrimera 
La  tenias  tu  delante. 

Que  en  ti  estaba  reclinada , 
Sin  vigor  de  esfuerzo  humano, 
Con  fe  nunca  perturbada , 
Por  la  muerte  acelerada 
Del  Príncipe  soberano. 

Allí  no  estabas  ocioso, 

8ue  llorabas,  de  alterado, 
e  ver  al  Rey  generoso 
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De  su  Padre  poderoso 
En  U  cruz  desmamparado ; 

Do  (u  fe  estaba  pasmada» 
No  qaiero  decir  ausente, 
Por  Tcr  tan  suelta  el  espada 
Del  Padre ,  ▼  tan  afllada 
Contra  su  Hijo  inocente. 

El  diluTio  no  cesante 
De  a<juella  sangre  morada » 
No  digo  yo  de  elefante , 
Mas  de  animoso  cicante, 
Tomaste  fuerza  doblada , 

Para  sofrir  los  dolores 
De  Hijo  y  Madre  aquel  rato, 
Sus  angustias  y  sudores , 

Y  no  menos  los  temores 
De  iudea  j  de  Pilato. 

En  sus  honras  funerales 
Serviste  de  sacerdote, 

Y  por  cantos  respousales 
Heoiste  llantos  reales. 
Porque  mas  túfese  note; 

Do  te  fué  lanza  de  punta 
Por  tu  alma  travesada , 
Sepultar  la  vida  junta  - 

Y  traer  nñedio  diiuiHa 
A  su  Madre  traspasada. 

Y  después,  diez  y  seis  afios 
De  ti  solo  fué  servida^ 

Do  te  distes  dos  mil  baños 
De  tristes  lloros  extraños , 
De  ver  la  fe  perseguida. 

Bien  hayan  ojos  que  vieron 
Tanto  tiempo  tal  ílgura, 
Por  la  cual  se  derritieron 
Tus  entra!ías*<iue  alli  fueron 
Labradas  de  hermosura. 

En  ti  mesmo  trasladaste 
Sus  semblantes  himeneos, 

Y  á  ella  comunicaste 
Cuanto  viste  y  contemplaste , 

Y  i  ti  ella  sos  (teseos. 

Y  tú  solo  la  seguiste 
En  todas  sos  devociones » 

Y  con  elb  mereciste , 
Cuantos  tiempos  la  serviste, 
Andar  á  sus  estaciones. 

A  los  sabios  y  pentiles, 

Fiia^delfos  y  efesiones, 
' '  Veocistes  por  infantiles , 

Por  mas  que  fueron  sotiles 

Sus  arf^imentos  y  sones.. 

.   Esmirnas ,  thiatii^os  \ 
'  Sardisinos,  pergamistks, 

Y  á  los  laoedemanos 
Hiciste  ser.^e  profanos» 
Fieles  Evangelistas. 

DE  CÓOP  SAUÓ  utas  DEL  FUEfiO  DE  LA  TUfA. 

Despoes  qoe  por  so  doctrina 
Todo  el  mondo  4ba  creyeudo, 
Foé  lanzado  en  ona  tina 
De  aceite  y  de  trementina , 
Qoe  en  Roma  estaba  hirviendo; 

En  la  coal  entró  desnudo 
Como  en  deseado  baño, 

Y  fuéle  Dios  ul  escfado, 

2oe  el  fUego  nonca  le  pudo' 
Iterar  ai  hacer  daño. 

El  calor  toé  repremido 
Deste  ftaego  destemplado. 
De  lo coalfué  Dios  servido^ 
Porque  asi  saliese  ungido    - 
Su  siervo,  mas  no  qoeuiado.    ' 

Miraglo  moy  parecido 
Hizo  Cristo  -en  este  aceite , 
Qoe  por  ser  mas  encendido 
En  este  so  mas  querido 
Gai|sabt  mayor  deleite. 


Habla  oon  tan  Juan. 


Aquel  esfuerzo  animoso 
Coi)  c|uc  tú  en  la  tina  entraste, 
Te  hizo  victorioso 
Contra  el  trago  temeroso 
De  la  muerte  que  tragaste. 

Y  si  no  fué  apartamiento 
En  tu  cuerpo  de  tu  alma. 
No  perdió  mcrecimieuto 
Tu  muy  claro  vencimiento 
De  martirio  y  clara  palma. 

De  este  miraglo  confuso 
Domíciano  cruel. 
Desterrado  te  traspuso 
En  Pátmos,  isla  sin  uí^o 
De  sombra  ni  de  vergel ; 

Cuya  Uera  soledad 
De  oiízas  y  de  dragones , 
Sufriste  por  la  verdad 
Con  mas  animosidad 
Que  los  fuertes  mirmidones. 

Mas  luego,  flno  rosario. 
El  Señor  que  mas  te  quiso 
No  te  dejó  solitario, 
Que  traspúsote  al  sagrario 
Del  muy  alto  paraíso. 

Do  tanta  suavidad 
Y  conhorte  se  te  dio. 
Que  toda  la  sequedad 
De  aquella  esterilidad 
Del  todo  se  consumió. 

Nunca  destierro  se  vido 
De  tan  dura  extremidad , 
Tan  ahina  convertido. 
En  el  reino  esclarecido 
De  la  eterna  claridad. 

¿Qué  hay  que  no  te  se  deba. 
Que  Dios  lo  pueda  hacer. 
Pues  que  por  via  tan  nueva 
De  tal  destierro  te  lleva 
Al  cielo  á  darte  placer? 

En  esta  trasportación , 
Que  fué  de  luz  sin  eclipsi , 
De  la  primera  lición 
Se  te  dio  revelación 
Del  muy  sacro  Apocalipú, 

En  cuyos  alumbramientos 
Tú  te  gozas  y  consagras  ;- 
Porque ,  según  nuestros  cuentos,  • 
Tantos  son  los  sacramentos 
Cuantas  fueron  tus  palabras. 

Y  los  secretos  primeros 
Que  alli,  mi  Señor,  sentiste, 
Fueron  siclu  candeleros , 
Dorados  y  muy  luceros , 

Y  en  su  medio  á  Cristo  viste. 

Y  no  nadie  circunstante, 
Mas  él  solo  en  luz  muy  sola, 
Con  adorable  semblante, 
De  una  ropa  rozagante 

Y  á  sus  pechos  una  estola. 
Su3  cabellos  eran  canos, 

Y  salia  de  su  boca 

Una  espada  de  dos  manos 
Que  á  su  miedo  á  los  cristianos 
Con  sus  dos  Ulos  provoca. 

Y  su  voz  era  de.  son 

De  aguas  que  dan  querellas, 

Y  sus  pies  de  buen  latón, 

Y  por  nueva  guarnición 

En  su  diestra  siete  estrellas.  • 

Luego  viste  al  Presidente 
De  la  gloria ,  uno  y  trino. 
En  un  trono  refulgente. 
En  colores  diferente. 
De  jaspe  y  esmeraldino. 

Y  viste  el  trono  cercano 
Del  arco  celestial, 

Y  su  buen  signiiicado 

De  azul  verde  y  de  morado 
Sobre  el  graa  uias  d<i  cclsul. 
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Por  terceras  maravillas 
Viste  veinte  y  cuatro  ancianos, 
No  hincadas  las  rodillas. 
Mas  en  veinte  y  cuatro  sillas 
Graves ,  doctos  v  muy  canos. 

De  blancuras  festivales 
Estaban  todos  vestidos, 

Y  por  hechos  triunfales 
De  coronas  capitales 
Los  viste  favorecidos. 

También  dice  la  Escritura 
Que  viste  cuatro  animales 
Diversos  en  la  figura, 
Mas  conformes  en  dulzura 
*  De  cantos  no  terminales. 

Todos  cuatro  estaban  llenos 
De  ojos  delante  el  trono, 

Y  con  bultos  muy  serenos 
Cantaban  cantos  amenos 
Con  sloria  de  nuevo  tono. 

¡olí  qué  gozo  recebiste 
Cuando  tú  en  esta  visiou 
A  ti  mcsmo  conociste 
En  el  águila  que  viste 
Ser  tu  signiilcacion! 

Ca,  sí  cada  cual  tenia 
Seis  alas  para  su  vuelo, 
Alli  viste  que  seria 
De  mayor  altanería 
Tu  volar  de  cara  al  cielo. 

Después  desto,  viste  el  libro 
De  la  vida,  muy  sellado, 

Y  lloraste  el  gran  peligro 
En  el  cual  estaba  el  siglo 
Hasta  verlo  no  cerrado. 

Y  tu  llanto  mereció 
Que  el  icón  del  real  tribo 
El  libro  sellado  abrió, 
Por(|ue  el  mundo  consiguió 
Tornarse,  de  muerto,  vivo. 

Y  después  viste  á  tu  tia. 
Cuyo  nombre  es  Dios,  y  ella, 
Oue  del  sol  se  revestía 

Y  que  la  luna  tenia 

Por  chapines  la  doncella. 

Y  lucia  en  su  cufona 
Número  de  estrellas  doce, 
Porque  della  se  blasona 
Que  sin  ella  no  hay  persona 
Que  del  paraíso  goce. 

Después  viste  la  victoria 
Del  arcángel  sau  Miguel, 
A  los  cielos  muy  notoria , 
Que  nasció  de  la  discordia 
De  Lucifer  inliel. 

Y  según  que  no  se  calla, 
El  quedó  tan  abatido, 

,  Oue  en  el  Un  de  la  batalla 

En  los  abismos  se  halla 
El  con  todo  su  partido. 

El  cual  maldito  dragón 
Con  todos  sus  adhereutes 
Recibió  condenación. 
Por  su  mala  presunción, 
De  eternos  fuegos  ardientes. 

Y  á  ellos  como  langostas 
Por  caminos  azufrados 
Fueron  por  vías  angostas 
A  pagar  allí  las  costas 

De  sus  malditos  pecados. 

DE  CÓMO  SAlf  iV\y   VIDO  LA   DISPOSICIÓN  T  BEKUOSOBA 
DE  LA  CIUDAD  DE  DIOS. 

Después  viste  la  ciudad 
Del  cielo  que  en  ser  es  una, 
Que  arde  toda  en  caridad 
E  á  su  inmen^a  cluridau, 
No  suceden  sol  ni  luna. 

Mas  el  Padre  y  su  Cordero^ 
Por  quien  todo  se  gobierua, 
San  fin  norte  y  su  Iucíto, 


Y  sil  sol  mas  verdadero 
De  rayos  de  luz  eterna. 

Eran  fuertes  v  hermosos 
Sus  cimientos  oe  jacintos, 
Con  carbuncos  luminosos 

Y  balajes  muy  preciosos 
Entre  esmeraldas  distintos. 

Era  tan  rico  su  muro 
De  paredes  relumbrantes, 

?ue  eran  todas  de  oro  puro 
de  jaspe  verde  escuro 
Con  puntas  de  diamantes. 
De  argania.sa  de  rubíes 
Viste  ser  sus  fundamentos, 

Y  doce  mas  de  zafires. 
Anejos  á  los  veriles , 
Eran  todos  los  cimientos. 

Amatisto  y  Crísopaso 
Se  juntan  al  artificio, 
¡()h  Paraninfo ,  qué  paso 
Para  ser  ninguno  escaso 
De  comprar  tal  edificio ! 

Era  todo  el  pavimento. 
Para  honra  de  las  faldas. 
De  cristal  de  buen  .asiento 

Y  de  muy  verde  (filamento 
De  cuadradas  esmeraldas. 

Y  tenía  en  doce  puertas 
Doce  perlas  margaritas. 
No  cerradas,  mas  abiertas. 
Porque  sean  descubiertas 
Sus  grandezas  infinitas. 

Y  viste  por  maravilla 
Aquel  rio  cristalino 
Que  manaba  de  la  silla 
Del  Cordero  sin  mancilla 

Y  del  Padre  de  contíno. 
Kn  cuyas  vegas  lucientes 

Daba  el  árbol  de  la  vida 
Doce  frutos  excelentes, 
Para  salud  de  las  gentes, 
Que  preservan  de  caíaa. 

QUE  EN  SIETE  REVELACIONES  SE  COIPBBHKIIDI  TOBO  I 
APOCALIFSI  É  LOS  ESTADOS  DE  LA  SANTA  IGLESt 

En  solas  siete  visiones 
De  número  setenario 
Viste  las  disposiciones 
Favor  y  persecuciones 
De  la  fe,  como  en  sumario. 

Las  presentes,  las  futuras. 
Con  las  de  su  nacimiento ; 
Sus  placeres,  sus  tristuras, 

Y  el  lin  de  las  criaturas. 
Por  claro  conocimiento. 

Los  caiideleros  mas  bellos. 
Que  eran  siete  y  siete  estrellas, 
El  libro  de  siete  sellos. 
Que,  sin  sor  abiertos  ellos. 
No  perdía  Dios  querellas. 

Y  aquellas  siete  redomas. 
Llenas  de  furor  divino, 

Y  siete  tro:i  pas,  que  aromas 
Juicios  son  con  que  domas 

A  nuestro  siglo  malino. 

Tú  viste  las  diferencias 
Dü  contraria  cerimonia. 
Las  figuras  y  adherencias 

Y  el  lin  de  las  consecuencias 
Del  cielo  y  de  Babilonia. 

Do  viste  que  estas  ciudades 
Recibieron  por  su  pago, 
Una,  eternas  claridades. 
Otra,  por  sus  heredades. 
Tinieblas  de  eterno  lago. 

QVZ  SAN  JUAN  ENTE?ID1Ó  TODO  EL  SIGNlFlCADC 
D£  6i;s  VISIONES. 

Todo  esto  que  tú  viste 
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Cieno  rancho  mas  consisto 
E»  lo  que  dolió  enleiiitiste 
Que  en  la  leira  asi  sumaria; 

Porque  de  cada  rii;ura 
Sopisle  el  divino  intento, 

Y  no  por  vorcda  escura, 

M:i5  por  lumbre  clara  y  pura, 
Que  elevó  su  euteudimíento. 

Fía  y  oomparAoíoB. 

Pues  si  á  ti  nos  comparamos 
Los  que  tus  letras  leemos. 
Tales ,  Señor,  nos  Iial laníos» 
Como  kvhu/us  y  tamos 
Contra  el  viento  y  sol  míe  vemos; 

Que  de  primera  porfía 
Parece  su  presunción» 

Y  uo  menos  tal  seria 
La  mayor  sabiduría 
Para  til  comparación. 


sigie  on  tratado  tltolado  :  AUqHafía  prüfj*nrafío  animae 
rls  in  CkrisÜ  amore  taeramfMtalUer  in  hostia  riva  assis- 
tc.  Dirretum  dominae  ahbati»se  sancli  DominklfOrúiim  cis- 
is  ToUti,  Dominae  S.  Leonor  Ribera.) 

to  é  muy  soberano  incomutable  DiosCri«to,  Sant ) 
santos,  Sol  de  resplandeciente  justicia,  cteinal 
ce  de  muy  adorable  majestad.  Deseando  yo,  muy 
»ra,  reformar  y  esforxar  la  vida  de  mí  ániína  con  el 
ro  de  tu  diviuisimo  Sacramento ,  no  oso  llegar  ni 
r  delante  la  majestad  de  tu  muy  real  y  sucramen- 
iteneia ;  porque,  aunque ,  Señor ,  me  |)ri)V0ca  al 
e  de  lu  muy  suave  participación  el  mai^nilico 
imiento  de  tu  admirable  caridad,  retrúemo,  oh  licr- 
*a  de  la  sustancia  paternal  de  tan  incomproliensi- 
ror,  la  grandeza  de  mis  pecados  y  la  luz  muy  se- 
de tus  dignidades.  E  por  ende ,  yo  te  sui'lico  por 
profundo  juicio  de  tu  santo  amor,  que  t:ni  liberal 
)  con  nosotros,  tus  hermanos,  que  de  lal  forma  me 
agas  é  inflames  para  to  di;;no  recebimíouto ,  que 
suceda  en  peligro  el  saludable  misterio  (|ae  está- 
te para  nuestro  remedio.  Satisrágato,  soberano 
en  esta  tremenda  hora  el  gran  coiioscimicnto  que 
de  mi  gran  miseria , y  la  necesidad  que  la  mas  pu- 
itura  tiene  de  tu  inmensa  misericordia;  y  con  esto, 
■probares  del, todo  mi  limpieza,  á  lo  menos  no  con- 
is  mi  atrevimiento.  Ca  bien  sé  que  los  cielos  no  son 
>s  en  ta  santo  acatamiento,  y  que  en  tus  ángeles 
la  reprehensión,  si  son  medidos  y  comparados  con 
isima  santidad  y  resplandor  de  la  sustancial  riquc- 
)  en  esa  preciosa  Hostia  contienes ;  y  si  le  hohle- 
losde  recebircoo  la  familiaridad  é  frecuencia  que 
^ne  obligados  to  amor  impaciente  y  tu  investigable 
jría.  E  por  esto  no  me  condenes  en  esta  hora  san- 
por  los  culpables  defectos  de  mi  ignorancia ;  mas 
ríamelos  por  el  muy  alto  abismo  de  lu  paciencia, 
te,  Salvador  mio«  para  este  perdón  el  consejo 
niisimo  de  caridad  en  que  determinaste  que  con 
to  deste  víto  y  deificado  Pan  fuese  mayor  nues- 
paro  que  nuestra  caida,  y  que  como  por  la  orden 
imer  sucedió  nuestra  muerte ,  se  nos  consiga  por 
njar  de  tu  carne  sacramental  el  beneficio  y  repa- 
ide  nuestra  vida.  Ca,  como  tú,  mi  Señor,  nos  crias- 
despaes  (hecho  hombre)  experimentaste  nuestra 
!za ,  proveíste  que  naestra  restauración  no  fuese 
s  excelente  en  gracia  de  sacramento,  para  conser- 
oestra  espnritual  salad,  qae  fué  nuestra  üiguidud 


en  gracia  de  redención.  Recibe,  inocentísimo  Cordero, 
qui  toUis  pecrata  mundi^  para  alguna  pequeña  salisfi.c- 
clon  de  la  santa  conciencia,  fervor,  virtudes  y  lágrimas 
que  para  esta  sania  iiora  te  debo,  la  muy  lirme  fe  que  en 
ese  santo  Sacramento  me  di^te ,  la  cual  yo  tengo  y  con- 
fieso con  invariable  firmeza  é  sin  algún  error.  Ca  yo,  mi 
Dios,  creo  que  en  la  muy  venerable  hora  del  sacrificio 
se  abren  los  ciclos  á  la  voz  del  sacerdote,  y  qde  con  tu 
nueva  presencia  corporal  se  derrama  por  el  mundo  ma- 
yor diluvio  de  clemencia  para  salvar,  que  fué  el  pasado 
de  justicia  que  heciste  para  punir.  Y  creo  que  allí  lo 
adoran  todos  los  ángeles ,  gustando  de  tí  nuevos  acci- 
dentes de  gloria ,  tanto  mas  admirables  y  deleitables  (|U0 
los  que  siempre  les  das  con  tu  cara  corporal  en  tu  reino, 
cuanto  el  sacramento  que  le  encubre  excede  al  natural 
al  conocimiento  de  toda  universal  criatura.  Y  creo  <iuo 
la  substancia  del  pan  se  convierte  en  tu  verdadero  cuer- 
po  vivo  y  perfecto,  é  la  del  vino  en  tu  generosa  sangre, 
no  apartada  del  tesoro  de  tus  venas  ni  de  tu  divinidad. 
Muy  breve  es  el  punto  eu  que  el  misterio  se  acaba,  mas 
eterna  es  la  salud  que  de  él  nos  procede ;  chico  es  el 
compás  ó  el  cerco  de  la  figura  accidental  que  lo  rodea, 
mas  infinita  es  la  gloria  y  majeslad  que  encubre.  Mas 
me  espanta,  oh  Señor  mió,  la  causa  de  amor  que  le  \.o\ 
ha(.'C  invisible ,  (¡uc  me  espantaría  el  resplandor  de  lu 
cuerpo  si  nos  fuese  tratable;  y  por  esto,  yo  adoro,  Se- 
ñ  ir,  la  sabiduría  con  que  ordenaste  de  dártenos  so  vo- 
lamento  de  accidentes  extraños :  porque  asi  es  nueslia 
fe  de  mayor  corona  y  nuestra  enfermedad  recibe  mas  fa- 
miliar meleciiia,  y  la  memoria  de  tus  maravillas  se  ce- 
lebra con  el  mayor  espanto,  y  los  indignos  é  infieles  ca- 
recen de  verte  en  gloria  y  claridad,  que  los  ángeles  to 
desean  siempre  mirar.  Adorote,  Hostia  viva, llena  de  vi- 
da interminable,  precio  de  infinita  salvación,  término  do 
las  figuras  antiguas,  misterio  y  favor  mas  soberano  de 
nuestra  fe,  suma  de  todos  los  dones,  congregaccion 
adorable  de  todas  las  maravillas  de  Dios,  esfuer/o  y  co  .- 
horte  de  nuestra  peregrinación ,  socorro  infalible  de  los 
fieles  difuntos,  admiración  y  muy  particular  deleite  de 
todos  los  serafines,  derretimiento  suavísimo   de  al.is 
santas,  sol  eterno  de  santas  revelaciones,  sacrificio  de 
perduraMe  conor día ,  majestad  mas  admirable  de  lodos 
ios  sncranentos,  destierro  de  los  espíritus  malos,  in- 
cendio é  muerte  de  nuestra  tibieza,  memoria  inmortal 
de  la  pasión  del  que  en  la  cruz  se  ofreció,  fenecimiento 
de  cu¡p.is  ,  minero  de  gracias ,  arras  de  gloria,  estimulo, 
de  perfección  ,  esfera  muy  ardiente  de  suma  caridad , 
último  é  muy  delcilable  contenlümicnto  del  importuno 
amor  del  Rey  celestial ,  celada  sacratísima  de  su  divini- 
dad é  humanidad ,  mudanza  invariable  de  la  diestra  del 
muy  Alto;  é  tal,  que  el  dador  te  hace  don,  é  el  don  es 
una  misma  riqueza  con  el  dador.  A  vosotros,  muy  claro 
de  contemplación,  é  ensal/.o  la  incomprensible  novedad 
que  recebistes  después  (¡ue  en  tan  gran  miraglo  perma- 
necistes.  Ca  cuando  perdisles  vuesiro  natural  subjeclo 
eos  fué  dado  ser  absoluto,  luego  se  convirtió  vueslm 
substancia  en  el  muy  glorificado  cuerpo  del  que  os  crió, 
y  quedaste  sostenidos  en  la  virtud  sola  de  su  omnipo- 
tencia; mudóse  yiicstro  natural  fundamento  sin  perdi- 
miento ni  alteración  de  vuestras  cualidades  naturales. 
Por  defuera  leñéis  muy  delgada  y  simple  lisura,  y  en- 
cerráis en  secreto  la  presencia  divina  y  humana  de  la 
majeslad  de  Dios.  Dais  á  la  boca  sabor  de  pan  transito- 
rio, é  á  las  ánimas  gusto  de  universales  deleites;  vues- 
tro acostumbrado  olor  corresponde  á  nuestro  corporal 
sentido;  mas  por  la  flor  de  la  raíz  deJesé,  que  agora 
encobris ,  provocáis  á  los  ángeles  á  sus  divinos  oh-res. 
¡Oh  mudaiucu  de  iuYuriuble  udmiraciuu  y  de  meoLoirablQ 
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ensal/.amÍento,  pues  que  en  lugar  de  vuestra  pobre 
subslanciu,  sucedió  la  realidad  de  la  divina  persona,  hu- 
manada de  corpoftií  presencia.  Soliades  encobrir  el  in- 
visible vigor  del  pan  malerial,  é  agora  tenes  oculto  el 
pan  del  cielo  é  la  gloria  esencial  é  accidental  del  pa- 
raíso. Adord  asinoesnio,  oh  Cristo,  arte  sempiterna  de  la 
potencia  del  Padre,  aquel  tu  amor  inmenso  que  exten- 
dió tu  poder  en  este  tan  dignísimo  Sacramento ,  á  que 
por  la  multitud  é  diversidad  de  los  altares  en  que  eres 
consagrado,  no  seas  diverso  en  cuento,  ni  otro  del  (|ue 
en  la  gloria  del  cielo  eres,  é  á  que  la  unidad  numeral 
de  tu  corporal  presencia,  que  resplandece  todo  tu  reino, 
no  nos  privase  de  la  singular  participación  de  tu  vista 
familiar  en  esta  Hostia  viva,  para  favor  é  defensión  é 
esfuerzo  de  nuestro  destierro ;  é  aun  lo  que  no  es  me- 
nos de  maravillar  que  de  engrandecer,  es,  que  recibido 
de  contino  de  nosotros,  tus  hermanos,  nunca  se  dismi- 
nuye ni  altera  tu  corporal  excelencia ,  ni  se  convierte  tu 
carne  en  la  miseria  de  nuestra  substancia;  mas  antes  se 
muda  nuestra  flaqueza  en  el  sacratísimo  incendio  de  tu 
caridad.  Haces  las  ánimas  sedientas  de  ti  cuando  te  re- 
cibimos en  este  tu  glorioso  Sacramento;  mas  el  que,  Se- 
ñor, te  recibo,  no  te  divide  ni  te  altera  ni  atormenta.  En 
hostia  menor  no  eres  pequeño,  ni  en  la  mayor  eres  mus 
grande.  Celebras  en  mi  pecho  paraíso  nuevo,  é  del  co- 
razón de  carne  haces  espiritual  relicario.  Por  estas  ma- 
ravillas que  de  ti  creo  é.coníleso,  oh  Pan  vivo,  que  sin 
mudarte  de  la  silla  de  tu  majestad ,  eres  el  que  estás  en 
el  cielo,  te  suplico  que  el  amor  kiílnito  con  que  entras 
en  mí  para  encorpor.Tme  en  ti ,  no  me  cause  atrevimien- 
to para  te  indignar,  mas  temor  santo  é  reverencia  para 
nafica  te  ofender.  Suceda,  oh  ínclito,  de  mi  comunión, 
glotia  á  tu  majestad,  gozo  á  los  ángeles,  aniucnto  de 
gracia  á  los  justos,  perdona  los  pecadores,  consolación 
á  los  aflictos,  holgMiza  á  los  defuntos,  prosperidad  é 
salud  eterna  é  temporal  á  mis  devotos  amados  é  enco- 
mendados, y  á  todos  aquellos  de  los  cuales  tengo  obliga- 
clon.  Y  á  mí,  tu  sierva  indigna,  ser  librada  desta  tribu- 
lación en  que  esló ,  ó  conipiiniiento  de  mis  deseos,  se- 
guridad de  mi  salvación,  cresciniicnto  en  tu  santo  amor, 
menosprecio  del  mundo  é  de  mi ,  é  nunca  ser  apartada 
de  tí,  é  Ünalmente,  verle  de  cara  en  tu  reino  santo ,  co- 
mo le  adoro  é  creo  en  el  Sacramento.  Qui  vú;is  el  reg- 
uás  in  saecula  saeculornm.  Amen, 

.   Fitiit  compendiosum  incendium  devotionit  tive  aVqualis 

•  dispositio  animae  langueniis  ante  sacram  Communionem, 

eüiium  á  ftatre  Ambrosio  Montesino,  ¿ suae  incompara- 

tnli  et  ¡ireúUectae  in  Christo  sor  orí  et  alfbatme  directum. 


PI10TESTACI0:«  T  PREPARACIÓN  PARA  COMULGAB. 

Soberano  Ponliílce ,  que  con  tu  sabiduría  alumbraste 
al  mundo,  y  con  tu  santa  encarnación  lo  ensalzaste  y  con 
tu  preciosa  muerte  lo  rcdemiste,  y  agora,  forzado  de  tu 
inmensa  caridad,  para  conservar  lo  que  reparaste,  eres 
en  esta  viva  Hostia  sacrincio  y  sacerdote,  dador  y  don, 
oblación  de  paz  y  el  que  la  recibe  por  la  igualdad  que 
tienes  con  el  Padre  celestial ,  al  cual  tu  santa  Iglesia  la 
ofrece  en  memoria  de  tu  sagrada  iiasion ;  yo  te  suplico 
por  el  gran  poder  (s  maravillas  con  que  en  este  inefable 
sacramento  tienes  encubierta  tu  divinidad  y  humanidad , 
teniendo  en  tí  mesino  debajo  destos  visibles  accidentes 
todos  los  bienes ,  gracias  é  dones  que  se  pueden  desear 
é  yo  be  menester,  que  tú,  Señor  mió,  no  me  compre- 
ndas en  mis  pecado^,  ni  me  despidas  de  la  mira,  que 
trajo  del  üii  de  mudarle  de  U  üiesUai  de  Uloi^  'Á<¿«la 


santa  ara,  que  es  íignra  é  memorial  del  miste 
Vera-cruz.  K  pídote,  Hey  de  las  caballerías  cel 
restaurador  de  sus  sillas ,  que  no  mires  á  lá  n 
disposicioo  é  tibieza  con  que  á  ti  me  llego  para 
mi  culpa  custodia  y  arca  de  tu  real  majestad  ; 
tus  ojos  clementísimos  en  la  fe  con  que  agora 
creo  é  temo ,  é  en  la  obediencia  con  que  te  rcc 
fesando ,  Señor,  que  por  el  retraimiento  é  bre^ 
que  tu  infinita  grandeza  está  oculta  en  esta 
pan  material,  no  padece  agravio  ni  detrimento 
propiedad  de  las  que  pertenecen  ¿  tu  persona  i 
de  las  que,  como  estás  en  el  cielo,  convienen  ; 
raleza  humana.  E  mira  que  si  toda  la  caridad  d 
ralines  se  me  diese ,  no  inereceria  partieipar  i 
ni  tu  sangre  con  tan  familiar  amor  como  te 
mas  digo  que  oso  usar  del  muy  temeroso  atr 
de  recibirle ,  porque  si  tú,  nuestro  Dios,  lo  r 
y  por  la  eternal  pena  á  que  nos  obligaste,  sil 
mos  del  conhorte  é  esfuerzo  dcsta  sacra  Com 
cuya  Hostia  muy  adorable  é  secreta ,  nuestra 
anchura,  tu  potencia  Ingar,  la  caridad  carrer 
geles  conq)añia,  é  tu  bondad  é  nuestra  nece 
dieron  el  uso  no  lerniinable  tiesta  tu  magnifíc 
que ,  Rey  de  todas  las  cosas ,  esfuerza  mi  con 
forla  mi  fb  é  mejora  mis  sentidos,  porque  no 
en  esta  santa  hora  do  la  presencia  é  favor  < 
asistencia.  Inflama  con  el  fuego  de  amor  que 
mis  entrañas,  ata ,  ordena  é  confirma  en  ti  m 
Da  perdón  á  los  vivos ,  descanso  é  gloria  á  los 
é  dame ,  Señor,  segura  salida  de  la  cárcel  desi 
y  por  los  inereeiniienlosde  la  preciosa  Virgen 
en  cuyo  vientre  sin  pecado  el  Espíritu  Santo  í 
te  santísimo  cuerpo  tuyo,  que  consiste  debajo 
cidentid  blancura,  me  guia  para  que  te  pueda 
siempre  en.  la  gloria  que  reinas,  adonde  con 
ó  cou  el  Espíritu  Santo  eternamente  vives.  Am 


/Esto  romance  rlrl  glorioüo  san  Joan  GvangfliMa  roí 
AxBHOsii)  .Montcm.no,  por  instancia  é  ruego  de  la  mo 
flora  duAa  Leonor  de  Hibera,  abadesa  de  Sulo  Üom, 
urden  de  Cistel,  de  Toledo.) 

Celebrando  el  Rey  la  cena 
Del  Cordero  figurado. 
Sobre  el  corazón  de  Cristo 
San  Juan  eslá  reclinado,     . 
De  sus  sentidos  partido, 

Y  al  centro,  que  es  Dios,  llegado, 
Adó  mas  que  serafines 

Fué  encendido  y  alundirado, 

Para  ser  de  todo  el  cielo 

Kn  este  mundo  traslado, 

O  que  original  del  credo 

Por  lo  mas  alto  volado ; 

Ma>or  fué  su  resplandor 

Qué  la  luz  que  ha  Dios  criadOf 

No  iiay  hombre  sin  deidad 

De  tan  alto  anior  dotado ; 

Que  el  gran  Dios  le  guarda  el  sueño 

Sobre  su  pecho  sagrado. 

Válanine  los  pensamientos 
Dcsie  sueño  autorizado, 
linos  del  Verbo  impasible, 
Otros  de  crucificado; 
Al  cond)ale  de  los  cuales 
Despertó  maravillado, 

Y  lialló  (pie  el  Hey  del  cielo 
Habla  ya  trasronnado 

Los  ácimos  de  la  mesa 
Eii  su  euer|)o  delicado, 
1:11  cual  fue  del  recibido^ 
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Contemplado  y  adorado, 

Y  del  don  lao  desmedido 
En  amor  quedó  abrasado» 
Con  lágrimas  como  perlas 
Por  su  rostro  serenado, 
Adó  fué  BU  alma  hecha 
Paraiso  abreviado. 

Ya  tú  eres  hiertiniofa» 
Koevo  cielo  j  estrellado. 
De  mas  luces  que  de  estrellas 
Es  nuestro  norte  cercado; 
Ya-eres  hermano  y  primo 
Del  que  asi  te  ha  sublimado, 
4)Qe  de  todos  (us  amigos 
Te  hizo  el  mas  amado, 

Y  ser  ángel  de  pureza 

En  un  cuerpo  elementado. 
Eres  guarda  y  tesorero 
De  la  fe,  que  es  (grande  estado, 

Y  diótelo  el  Rey  del  cielo 
Cuando  fué  sacriücado. 
Haciendo  á  su  Madre  tuya 
Con  amor  no  limitado ; 

Y  agora  reinas  con  ella. 
En  gloría  refucilado; 

La  cual  jardea  mí,  tu  siervo, 
De  prisiones  de  pecado. 


ly  Annosn»  Noutbsimo  bizo  estas  coplas  al  destierro  de 
o  Seflor  i^ra  Egipto.  Ciatanse  al  son  qoe  dice : 

A  ia  fMrté  até  Ptléjf», 

Tltorñ.) 

'  DetíertQdo  parte  el  Niñú^ 

rilwrf, 

IHj0le  tu  Bladre  oií^ 

Yihra. 

CúUad ,  mi  Señor ,  agora. 

Oid  llantos  de  amargura, 
Pobreta,  temor,  tristura, 
Aguas,  vientos ,  noche  escura, 
Con  que  va  nuestra  Señora, 

Y  llora; 

C«/M,  mi  Señor,  agora. 
Elidesticrro  que  sofils 
Es  la  llave  con  que  abrís 
Al  mundo  que  redimís. 
La  ciudad  en  que  Dios  mora 

Y  llora; 

Cailad ,  mi  Señor,  agora. 

Ho  puede  quedar  en  esto  ; 
Morirás,  y  nb  tan  presto ; 
Mas  la  crui  do  seras  puesto 
Me  traspasa  derde  a^ora, 
Y4lora; 
Callad ,  f»l  Señor,  agora. 

Callad  vos ,  mi  luz  é  aviso. 
Pues  qqe  vuestro  Padre  quiso 
Que  seáis  del  paraíso 
Flor  que  naúca  se  desflora ,  • 
Y^lora; 
Callad ,  mi  Señor,  agora. 

Esas  lágrimas  corrientes 
Que  lloráis,  tan  excelentes. 
Son  baptismo  de  las  gentes. 
Qué  su  partido  mejora, 

Y  llora ; 

Callad ,  .mi  Señor,  agora. 

¡Oh  gran  Rey  de  mis  entrafias, 
Cómo  is  por  las  monuíias, 
Huyeudo  á  tierras  extraüas 
De  la  mano  matadora !    - 

Y  llora; 

OUktd,  mi  Señor,  agora. 
Este  frió  no  os  (aligue, 
Ni  Her^^,  que  os  persi^. 
Por  el  cnn  1h«a  c|ae  se  sigue 


Desta  vida  penadora, 

Y  llora; 

Callad ,  mi  Señor,  agora. 

Por  la  ira  herodiuua 
Que  softis.  Hijo,  de  gana. 
Dais  la  gloria  soberana 
Al  que  tal  destierro  adora' 

Y  llora; 

Callad,  mi  Señ^,  agora. 
Vos  tomáis  osle  viaje 
Por  guardar  el  homenaje 
Quebecistesal  linaje 
De  la  gente  pecadora, 

Y  llora ; 

Callad ,  mi  Señor,  agora. 

Cou  su  Hijo  va  huyendo. 
Ya  cansado ,  ya  temiendo. 
Ya  temblando,  ya  corriendo 
Tras  la  fe,  su  guiadora, 

Y  llura; 

Callad,  mi  Señor,  agora. 

Llora  el  Niño  del  hostigo, 
Del  a^Mia  y  del  desabrigo 
Con  la  Madre,  que  es  testigo. 
Nuestra  luz  alumbradora, 

Y  llora; 

Ci/llad,  mi  Señor,  agora. 
•   ;0h  cuáles  van  caminando. 
Temiendo  y  atrás  mirando 
Si  los  iba  ya  alcanzando 
La  gente  perseguidora! 

Y  llora ; 

Callad,  mi  Señor,  agora. 

A  la  Virgen  sin  mancilla 
Ln  verde  palma  se  humHIa, 
En  señal  de  maravilla. 
Que  es  del  cielo  emperadora,    • 

Y  llora; 

Callad,  mi  Señor,  agora. 

Estando  el  Mño  en  sus  brazos, 
Fajadillo  de  retazos. 
Se  hicieron  mil  ped'azos 
Los  Ídolos  á  deshora, 

Y  llora; 

Callad  f  mi  Señor,  agora. 

FIN. 

¡Oh  si  supieses,  Egito, 
Cuánto  ya  eres  bendito 
Por  el  tesoro  infinito*    - 
Que  hoy  en  tí  se  tcsora ! 

Y  llora; 

Callad  9  mi  Señor,  agora. 


(Estas  ropbs  de  la  natividad  de  noeslra  Sefiora  hizo  fray  An- 
DROsio  Montesino,  por  mandado' de  la  muy  iñagDíflca  seOora  doAa 
Teresa  de  Tuledo;  condesa  de  Osorao.  CinUnse  al  souúciAquci 
paslorcicCf  madre.) 

Reina  por  mi  bien  venida, 
Dios  te  espera 
Para  dar  contigo  vida 
Verdadera. 

Que  de  ser  tú  ya  nascida 
En  buen  punto. 
Bien  eterno  y  i-az  cumplida 
Vino  junto, 

Y  el  pecado  es  ya  dcrunto. 
Que  no  era, 
-  Por  ti,  fuente  de  la  vida 
Verdadera. 

Cuando  te  parió  Santana, 
Guarda  mía. 

Todo  el  cielo  de  su  gana 
La  servia; 

Bien  mostró  la  melodía 
Que  allí  era,    • 
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Ser  tú  Madre  de  la  vida 
Verdadera. 

¡Oh  bendito  nascimíeulo. 
Que  remala 
Nuestra  muerte  y  perdimiento,. 

Y  nos  trata 

Con  Dios ,  la  vida  beata, 

De  manera 

Que  será  nueslrala  vida 

Verdadera! 

Seí^ora ,  yo  ya  cesé 
Mi  dolor. 

Pues  el  tronco  de  Jesé 
Dio  tal  flor, 

Que  en  le  dar  virtud  y  olor 
Dios  se  esmera , 

Y  ésta  eres  tü^  mi  vida 
Verdadera, 

Mas  que  el  cielo  tú  en  la  cuna 
Linda  estabas , 
Las  estrellas ,  sol  y  luna 
Subjetabas , 

A  lu  Madre  gloria  dabas. 
La  manera 

Con  ver  tu  cara  de  vida 
Verdadera, 

De  los  reyes  de  su  sangre 
Succesora , 

En  li  puesto  como  enjambre» 
Dios  adora ; 
Reverenda  Emperadora, 

Í Quién  te  viera 
)esde  niña  dar  la  vida 
Verdadera! 

Patriarcas  y  profetas, 
Tus  parientes, 
Alegrías  ban  perfetas , 
Aunque  ausentes, 
De  flores  tan  excelentes 
No  hay  ribera 
Como  tú,  flor  de  la  vida 
Verdadera. 

Mas  olias  que  ámbar  grii 
En  nuKciendo , 
A  lus  viñas  de  Engadis 
Trascendiendo; 
Mis  temores  te  encomiendo. 
Consejera 

De  Dios  y  flor  de  la  vida 
Verdadera. 

Hasta  ser  tú  ya  nascida 
Tan  hermosa 
La  vida  estuvo  perdida 

Y  peligrosa. 

Por  la  cual  para  su  esposa 
Dios  te  espera, 

Y  por  su  madre  de  vida 
Verdadera, 

¡Oh,  qué  tesoro,  pafiales , 
Encubrís ! 

Diamantes  no  son  tales 
Ni  rubís; 

Floresta  de  flor  de  lis, 
¡Quién  viviera 
Cuando  tú  naciste  vida 
Verdadera! 

Princesa  de  gran  ventura, 
Tu  niñez 

Untó  la  justicia  dura 
Del  J  úez ; 

Tú  lo  ablandas  cada  vez 
Como  cera, 

Y  sin  li  no  da  la  vida 
Verdadera. 

Yo  sé  bien  qoe  aquella  hora 
Me  miraras, 

Y  mis  ansias  tú.  Señora, 
Remediaras ; 

Por  señas  sin  que  hablaras 

Se  hiciera. 

Por  ser  tú  vena  de  vida 

Verdadera, 


Ra/.on  os  de  ser  humano; 
Nn  se  ailija 
Kl  linaje  ttulo  ufano 
Con  tal  Hija, 
Cuya  carne  se  cobija 
Con  (|ne  muera 
Su  Hijo  por  darnos  vida 
Verdadera. 

Tú  saliste  tanperfeta 
De  aquel  vientre 
Como  la  esmeralda  neta 
De  Oriente, 

Y  quedaste  hecha  fuente 
Sin  sequera, 

Que  sieitipre  nos  dará  vida 
•  Verdadera. 

¿Qniéu  creyese  le  dolió 
Elparir 

A  Santana,  ni  temió 
De  morir? 

Creo  yo  debió  sentir 
Gloria  entera 
En  ver  tal  cara  de  vida 
Verdadera. 

¿Quién  supiese  que  pensaba. 
Sacro  Infante , 

El  Dios  grande  que  esperaba 
Adelante 

Ser  también  niño  elegante 
Sin  partera. 

Engendrado  de  ti ,  vida 
Verdadera? 

Alivio  de  mis  combates 
Sola  eres, 

A  la  muerte  das  mil  mates 
Cuando  quieres ; 
Pues  cuando  mi  mal  oyeres. 
Mi  lumbrera, 
Socórreme  con  la  vida 
Verdadera. 

En  lí,  fuerte  fortaleza. 
Se  guarece 

La  congoja  y  la  tristeza 
Que  me  empece, 

Y  cuando  el  mundo  fallece. 
No  se  altera 

Tu  virtud,  que  da  la  vida 
Verdadera. 

Ks  tan  grande  tu  poder 
Soberano, 

Que  Dios  no  se  deja  ver 
Sin  tu  mano; 
No  |)uede  nadie  ser  sano 
Sin  que  muera 
Sin  li.  Madre  de  la  vida 
Verdadera. 

No  da  Dios  consolación 
A  los  vivos 

Sin  hacer  á  cuantos  son 
Tus  captivos; 
Mata  y  vence  á  los  altivos 
Tu  bandera , 

Y  á  los  bajos  das  la  vida 
Verdadera. 

Lo  (lue  Dios  puede  por  sí 
No  lo  nace, 

Si,  preciosa  Infanta,  á  li 
No  te  place; 
Contigo  se  satisface, 
Su  heredera 

De  sil  gloria  y  de  la  vida 
]  rdadera. 

Pues  roiiligo  tu  favor  • 
Siempre  ande. 
Pues  lu  leche  dio  favor 
Al  Dios  grande , 

Y  pídele  que  me  mande, 
Mi  tercera. 

Dar  In  Tuenle  de  la  vida 
Verdadera. 
Tú  eres  ante  que  Eva 


CAXCIO.NERO  DE  MONTESINO. 


m 


Pan  dar  salad  mny  Daeva 
A  su  caída , 

Y  por  lu  gracia,  camplida 
Su  ceguera , 

Cóbrase  lumbre  de  vida 
Verdadera. 

FW. 

Nunca  tí  desesperado 
Perecer, 

Tn  queriendo  su  cuidado 
Guarecer, 

Pues  mi  pena,  en  padecer 
Lastimera, 

Remedíala  tú ,  mi  vida 
Verdadera. 

Pues  nos  ere»  de  contino 
Defensora , 

De  Silvesire  Montesino 
Me  mejora, 

Y  en  la  muerte  y  triste  hora 
Que  se  espera. 

Hazme  sejnira  la  vida 
Verdadera. 


iniosio  MosTBtixo  hizo  estas  coplas  del  ensalzamiento 
id  de  Boestra  Sefiora,  |ior  inslancia  é  ruego  de  la  magni- 
ra  doúa  Blarioa  de  üaevara.  Ceñíanse  al  son  de 
Aquel ptixtorcico ,  medre. 
Que  no  fióte,) 

Aquella  estreíia  del  nerta 
Tan  sabida^ 

Esperanza  ei  ¡f  conhorte 
De  mi  vida. 

Esta  sola  fué  la  estrella 
Tan  bastante. 
Que  se  bizo  Dios  por  ella 
Pobre  infante , 

Y  del  cielo  triunfiínte 
Es  senricb , 

La  esperansa  y  el  conhorte 
De  mi  9ida. 

En  tanto  que ,  Reina  noble , 
No  le  veo. 

Es  martirio  y  pena  doble. 
Mi  deseo « 

Y  tú  eres  la  que  creo 
Ser  parida 

Del  esfuerf  o  y  del  conhorte 
De  mi  Pida. 

M  que  tú ,  mi  gloría ,  miras, 
Librees 

Üel  rigor  y  de  las  iras 
Del  Juez, 

Su  reino  das  cada  vez , 
Requerida . . 

¡Oh  remedio  t  gran  conhorte 
Demitida! 

Su  vida ,  quien  se  le  aleja , 
Desperdicia , 
Porque  Dios  en  ti  la  deja 
Su  justicia. 

La  muerte  y  toda  malicia 
Es  vencida 

Por  tí ,  probado  conhorte 
Demimda. 

Tú  eres  del  cielo  puerta, 
Ycuin  franca. 
Tú  llenes  la  muerte  muerta, 
Virjten  santa ; 
De  Dios  vivo  verde  planta 
Engerida , 

En  tu  sombra  es  el  conhorte 
De  mi  9ida. 

Alivio  de  las  pasiones 
Sola  una. 
Muerte  de  Ui  condiciones. 


Do  fortuna, 

Alta  |ta/. ,  perfecta  luna 

Kscogul:!. 

Kii  u  sula  os  el  conhorte 

De  mi  lida. 

Dt'l  reino  de  Dios  eterno 
Heredera , 
De  (i  se  itMnc  el  innerno 

Y  seaíiei'a; 

Tu  víitud  lan  verdadera 
Me  convida 
A  tenerte  por  señora 
De  mi  vida. 

Socórreme ,  que  me  corre 
Dura  ofensa , 
Homenaje  y  fuerte  torre 
De  defensa ; 

llaga  en  mi  lu  gracia  inmensa 
Su  manida, 

Pues  que  sola  eres  conhorto 
De  mi  vida. 

Dios  y  tú  solos  mandáis 
Este  si¿!o, 

La  vida  dais  é  libráis 
De  peligro; 

Y  si  >o,  Reina,  me  libro 
De  caída, 

Es  por  tú  ser  el  conhorte 
De  mi  vida. 

Sola  mandas  la  ciudad 
Crislalina, 

Y  toda  la  Trinidad 
Se  te  inclina , 

Y  de  cuando  Dios  indina 
La  guarida, 

Eres  sola  y  gran  conhorte 
De  mi  vida. 
Señora  del  gran  Señor, 

Y  su  sierva. 

Mas  prendido  de  tu  amor 

Que  de  yerlia , 

Mi  alma 'tú  la  conserva. 

Combatida , 

Pues  que  sola  eres  conhorto 

De  mi  vida. 

Ten  |)or  bien  de  socorrer 
Mi  cuidado,  • 

Pues  que  sobra  tu  poder 
Mi  pecado; 

Virgen  Madre  en  alto  grado 
Mas  temida, 

Bey  remedio  y  gran  conhorte 
De  mi  vida. 

Sola  con  tu  fe  podiste 
Mas  que  Eva, 

Con  la  fe ,  Reina,  nos  diste 
Vida  nueva; 

El  alma  que  bien  te  prueba 
No  es  perdida, 
Esperanza  y  gran  conhorte 
De  mi  vida. 

Señorn ,  Reina  del  cielo. 
Tú  repara 

Mi  alma  puesta  en  recelo 
C^n  lu  cara , 

>  Porque  aquel  Dios  desampara 
Que  te  olvida, 
¡Olí  poderoso  conhorte 
De  mi  vida! 

Princesa  de  gran  corona 
La  mas  dina. 

De  cuanto  el  pecado  encona 
Melecína, 

Tu  clemencia ,  Rosa  fina, 
Me  convida 

A  llamarle  por  conhorte 
De  mi  vida. 

El  cielo  por  ti  se  rige 

Y  el  profundo, 

A  los  tuyos  Dios  no  allige 

En  el  mundo ; 

Yo  mi  gloria  cu  ti  la  fundo, 


4éi 


AONAKCERO  Y  CANaONERO 


Paz  complida, 

Pues  (fue  sola  eres  conhorte 

¡>e  mi  vida. 


CAMTILRIU  QUE  HIZO  FRAY  AMBROSIO  HOlItESraO  PARA  CANTAR 
EN  LA  mSA  EN  DEVOCIÓN  DE  LA  SANTA  HOSTIA. 

Noxicsmaje  mi  sentido 
De  secreto  tan  subido. 

En  tan  alio  Sacramento 
No  desmaye  el  pensamiento; 
Mas  vuele  el  entendimiento, 
Y  en  él  haga  su  nido. 

Cuanto  naturaj  escuela, 
Vivo  Pan,  no  te  revela , 
La  fe  por  alto  te  vuela , 
Porque  seas  Dios  creído. 

Regálese  el  corazón .   . 

gue  en  esta  oonsaaradon 
I  dador  se  torna  don 
Por  amor  muy  desmedido. 

Cuando  te  nos  das  asi , 
No  te  conviertes  en  mi, 
Mas  yo  me  trasformo  en  ti, 
Del  mundo  y  de  mi  partido. 

Ya  por  este  Pan  ae  gloria, 
Que  es  de  tu  pasión  memoria. 
De  corona  de  victoria, 
.    Pecador,  no  me  despido. 

Por  tal  Pan  el  pecho  humano 
Se  hace,  de  flaco  y  vano. 
Templo  vivo  y  soberano. 
Do  huelga  Dios  retraído. 

Es  esta  dulzura  nueva 
Mejor  que  el  friKal  de  Eva, 
Mayormente  ¿  quien  la  prueba 
LloVoso  y  arrepentido. 

Los  ¿rnffcles  me  semejan. 
Según ,  Hostia,  te  festejan', 
Abejas  cuando  voltean 
Sobre  naranjal  florido. 


(Estas  coplas  hiio  fray  Ambiiosio  Mortesino,  de  la  hnra  en  qae 
nnesiro  Redentor  espiró  en  la  crui ,  por  devoción  é  mandamiento 
del  muy  magnifico  señor  don  Alvaro  de  Zóííiga,  prior  de  la  caba- 
llería de  San  Juan  de  llierusalen.  Cintanse  al  son  que  dice: 
Ya  eoHtan  Jot  gatlat, 
Buen  Amor,  y  fiU; 
Cata  que  amanece,) 

El  Rey  de  la  gloria 
Ya  se  muere,  y  llama , 
En  la  cruz  por  cama. 

A  Dios  da  querellas 
Tan  ronco  y  llorando , 
Y  la  Virgen  deltas 
Casi  esta  espirando. 
¡Oh  Dios  mío,  y  cuándo 
El  que  mas  te  ama 
Tendrá  cruz  por  cama!  * 

En  ñudoso  tronco 
De  ganchos  agudos , 
Con  un  canto  ronco 
De  tormentos  crudos. 
Con  brazos  d«  snudos 
A  su  Padre  llama 
En  la  cruz  por  cama. 

El  Padre  no  cura 
De  le  dar  respuesta. 
Mas  con  muerte  dura 
Luego  le  requesta. 
¡Oh  riqueza  presta 
Para  quien  te  llama! 
¿Quién  te  dio  tal  c:ima? 

Cuya  voz  tan  triste, 
Ueni  de  querellas, 


SAGRADOS. 

De  tiniebras  viste 
La  luna  y  estrellas, 

Y  el  maestro  del  las 
Su  sangre  derrama 
En  la  cruz  por  cama. 

Vistos  sus  desmayos 
Del  dolor  de  espinas. 
Cubrió  el  sol  sus  rayos 
Con  negras  cortinas. 
Dios ,  ¿por  qué  te  inclinas 
A  laii  baja  fama, 
Que  es  la  cruz  por,  cama? 

Del  dolor  tan  puro , 
En  que  agora  andas. 
Yo  triste  só  el  duro, 

Y  las  piedras  blandas. 
Dios,  que  el  cielo  jnaudas, 
Oye  á  quien  te  ll.'iina 

Por  tu  triste  cama. 

Hey  de  tas  naciones. 
Gloría  de  batallas, 
Entre  dos  ladrones 
Vencido  te  hallas. 
Del  dolor  que  callas 
Ha  volado  Tama 
A  la  mar  que  brama. 

Cual  dama  de  amores,  • 
Oh  real  persona , 
De  cardos  por  flores 
Te  puso  corona. 
Amor  me  aprisiona. 
Que  á  vosotros  ama, 

Y  me  da  tal  cama. 
¡Oh  venas  corrientes 

De  sangre  tan  viva. 
Que  sanáis  las  gentes 
Déla  muerte  altiva! 
Librad  de  captiva 
Mi  vida,  que  os  llama. 
Puesto  en  cruz  por  canaa. 

A  la  hora  nona 
De  verlo  derunto 
Nuestra  gran  Señora 
Mucre  y  vive  junto, 

Y  en  el  triste  punto 
Al  sol  fué  la  fama^ 

Y  luz  no  derrama. 
Del  costado  abierto 

Dolor  que  atormenta, 

Y  de  lo  ver  muerto 
La  Virgen  lamenta. 
Puesta.esl;i  en  afrenta. 
Porque  mas  lo  ama, 
Llorando  su  cama. 

Alto  Uev  del  cielo. 
De  los  siglos  arte, 
En  el  templo  el  velo 
De  dolor  se  parle. 
Para  contemplarte. 
Tú ,  Señor,  me  inflama 
Eli  tu  dura  cama.   . 

1^  Reina  divina , 
Madre  del  Uñado , 
De  ver  tanta  espina 
En  su  enamorado 
Cayó  de  su  estado 
So  la  verde  rama. 
Que  es  la  cruz  por  cama. 

El  dolor  la  mata 

Y  el  amor  la  aviva, 

Y  al  Padre  relata 
Su  pena  pasiva, 

Y  muy  pensativa. 
Se  le'qiiejay  llama 
Al  pié  de  la  cama. 

Por  el  dulce  fruto 
Del  vientre  sagrado 
Puso  el  cielo  lulo 
De  su  propio  grado. 
¡Qué  dolor  doblado 
En  tí  se  derrama, 
Obk  v^eciosa  dama  1 
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l^ein»  de  tito  fuelo, 
¡Oh  mar  de  virtudes! 
A  verte  en  el  cielo 
Mis  sentidos  mudes, 
Y  á  morir  me  ayudes      • 
Con  amor  de  Hnma 
El)  la  cruz.  |»or  cama. 

Las  piedras  digádes» 
Que  soles  ser  duras  y 
Por  qué  novt'dndes 
Courasies  hIaiiUiiras; 
Por  qué  á  sus  tristuras 
Nuestro  Dios  nos  llama 
En  la  crux  ñor  cama. 

Vosotras  las  gentes 
Sois  las  dnrasr,  cierto. 
Que  no  paráis  mientes 
Por  vos  Dios  ser  muerto ; 
Sil  costado  abierto 
Nos  quebranta  é  llama 
A  sentir  su  cama. 

nn. 

Nosotras  las  piedras 
Os  damos  ejemplo, 
¡Ob  almas  protervas. 
Duras  en  tal  tiempo! 
Que  el  Rey  vuestro  y  templo 
De  tal  son  os  ama. 
Que  es  la  crui  su  cama. 


i  roñante  de  U  llaga  del  Seúor  hiio  fray  Aitrrosio  Moste- 
pedimenio  é  ruego  de  la  may  magniflca  seAora  dofla  Vari- 
iendoza ,  bija  del.niuj  Uluslre  daqtae  del  Inraoladgo,  don 
Hirtado  de  Mendbia.) 

Llaga  santa ,  llaga  santa , 
Puerta  del  cielo  cerrado, 
Tú  sola  diste  la  vida 
Al  hombre,  desheredado 
De  la  gloria  de  aquel  reino 
Para  que  fuera  criado. 
,  De  ti  sola  siete  santos 
Sacramentos  han  manado, 
Con  que  se  conserva  el  mundo 
Después  que  fué^repnrado 

i  Oh  lanza  .  si  tú  supieras 
-  La  virtud  destc  finado. 
En  el  airé  te  tuvieras , 
Sin  entrar  por  su  costado ! 
Atrevidamente  entraste 
Por  templo  tan  consagrado; 
Entraras  por  mis  entrañas, 
Yo  le  las  diera  de  grado. 
Que  no  es  victoria  herir 
Al  muerto  Crucificado; 
Rasgaras  mi  corazón. 
De  mil  pecados  poblado. 

¡Oh  muy  alto  Sacramento, 
Misterio  muy  adoradot 
Que  el  defmito  no  lo  siente, 

Y  i  su  Madre  ha  traspasado ! 
Los  cielos  y  cruz  temblaron 
De  golpe  demasiado. 

Mas  el  corazón  del  Hijo 
Fuente  viva  se  ba  tornado, 
Manador  de  sangre  v  agua. 
Como  fué  profetizado. 

¡Oh  venturosas  corrientes , 
Que  la  tierra  habés  regado 
ue  piedad  infinita 

Y  del  perdón  deseado! 
Ob  bendito  regadío ! 
Oh  venturoso  pecado, 
Que  mayor  es  tu  remedio 
Que  tu  peligro  pasado ! 
El  árbol  de  la  Craz  I 


Quedó,  cierto,  bien  bañado 
Desta  llasa  sanadora , 
Alivio  del  mas  llagado. 

Adoro  al  costado  santo. 
En  la  Cruz  fuente  tornado; 
Adoro  el  árl>ol  precioso, 
De  tal  carmín  matizado; 
¿Qué  licuores,  qué  triaca 
Para  matar  el  pecado 
Son  de  fuerza  tan  inmensa. 
Que  al  abismo  han  despojado, 

Y  la  muerte  dejan  muerta , 

Y  al  inlierno  conturbado? 
Cuanto  Adán  condenar  pudo 
Estos  han  justificado ; 
Ojos,  boca,  manos,  manto 
Tendió  la  Virgen  priado. 
En  que  caiga  el  agua  viva 

Y  el  licuor  deificado. 
La  Iglesia  militante 

Desta  fuente  se  ha  formado. 
¡Oh ,  quién  sola  de  una  gota 
Alli  fuera  rociado! 


FIN. 

Pues  por  esta  llaga  pido. 
Dios,  de  tí  ser  perdonado, 
Y  del  destierro  del  mundo 
A  tu  gloria  ser  llevado. 
Yo,  tu  siervo,  fray  Ambrosio, 
Mas  perdido  y  mas  culpado. 


(Esias  coplas  hizo  fray  Ambrosio  al  descabeíamiento  de  san  Joan 
Raptista.  Cintanse  al  son  qne  dicen :  Nuera»  te  traigo,  Carillo.) 


tNuevas  te  traigo,  Baptista, 
Dr  llorar. 
— Dimclas  ya  sin  tardar. 

»Tú  las  digas,  carcelero, 
Dilas  sin  detenimiento. 
Que  se  me  dobla  el  tormento; 
¿Vive  Cristo,  el  buen  Cordero? 
—Sí  vive ,  mas  yo  te  quiero 
Declarar 
Que  el  Rey  te  manda  matar.» 

El  Baptista  no  se  siente 
De  la  nueva ,  ni  desmaya. 
Ni  de  ver  pialo  en  que  vaya 
Su  cabeza  por  presente 
A  Herodias  ciertamente  - , 

Muy  carnal, 
Que  la  compra  por  bailar. 

Llorando  dijo  san  Juan, 
Humillándose  al  verdugo: 
t  Dimc ,  pues  á  Dios  le  plugo 
De  ponerme  en  este  afán. 
Los  misterios  en  qué  están » 
De  adorar 
Del  que  nos  vino  á  salvar. 

>La  pasión  que  yo  de  aquí 
De  mayor  congoja  llevo. 
Es  que  mil  vidas  le  debo 
Al  que  morirá  por  mi, 
Y  quisiera  estar  alli 
Sin  dudar. 
Para  con  él  espirar. » 

«  No  sé  mas ,  él  respondiera. 
De  sor  Cristo  cosa  santa; 
Mas  tú  tiende  la  garganta. 
Porque  tu  cabeza  espera 
Herodias ,  bestia  fiera 
Capital, 
Que  pena  por  te  maüir. 

•—Verdugo,  alila  tu  espada 
Mientras  que  ¿  Dios  me  encomiendo, 
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Que  mi  muerte  bien  entiendo 
No  puede  ser  excusada; 
Mas  por  ser  arrebatada 
He  pesar, 
y  por  mas  me  aparejar. 

>Mas,  asi  mi  Dios  te  ayude, 
Pues  te  va  muy  poco  en  ello, 
Que  esta  ropa  de  camello 
Que  nadie  me  la  desnude, 
Que  viviendo  nunca  pude 
Yo  dejar 
La  vcrgikenza  virginal. 

>M¡s  finales  gozos  sean. 
Hermano,  cuando  me  mates. 
Que  me  cubras  y  que  trates 
Cómo  los  míos  me  vean, 
Y  de  sepulcro  proveau, 
En  el  cual 
Pongan  mi  cuerpo  mortal,  i 


(BsUs  eoplai  que  le  signen  de  loi  Heya  ortenMei,  eonpaso 
fray  Ambroiio  Mortci iro,  por  mindado  del  reverendo  padre  fray 
Joan  de  Tolosa,  provincial  de  Casulla  de  los  frailes  menores  de 
^0  ünieo  seflor  y  padre,  y  eAnlanse  al  ton  de :  MoniMña  hermosa.) 

Del  Rey  excelente     , 
Que  en  buen  punto  venga. 
De  quien  tomáis  lengua, 
Reyes  de  Oriente. 

Vimos  una  estrella 
Clara  y  relumhr.nnte, 
•      Y  en  el  medio  dolía 
Un  divino  Infante, 
En  brazos  estante 
De  dama  excelente. 
Con  cruz  en  la  frente 
De  luz  radiante. 

Su  voz  nos  decía : 
•  ¡Oh  reyes  de  Arabia, 

De  Virgen  muy  sabia 
Dios  nació  este  dia; 
Tomad  pues  la  via, 
Y  sin  resistencia. 
Para  su  presencia, 
Que  yo  só  la  guia. 

•Habed  alegría 
Con  fe  vi  rdudora, 
Que  este  Hey  me  envía 
A  seros  bandera, 
Que  no  hay  quien  mas  quiera 
Salvar  vuestra  gente; 
Llevahlt^  presente , 
•    Que  pob:  e  os  espera.a 

Seguimos  la  vía 
De  liicrusalem, 
Mas  la  profocia 
Nos  puso  en  Uollepm, 
Porque  alli  nos  dóu 
Fe ,  luz ,  gracia  y  tino 
Del  Verbo  divino. 
Que  es  el  sumo  híen. 

Y  cuando  llegamos 
La  Madre  envolvía 

Al  Hey,  que  adoramos, 
Que  on  brazos  tenia. 
¡Oh  virgen  Maria, 
Qué  nuevo  hospedaje 
No  menos  en  traje 
Que  en  sabiduría! 

Y  luego  la  estrella, 
Mayor  que  una  rueda, 
Sobre  la  doncella 

Se  vino  á  estar  queda; 
No  hay  oro  ni  seda 
Ni  luna  cresciente 
Que,  Reina  prudente, 
Siedir  se  te  oueda. 
ta  Madre  oa  temores 
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Y  toda  se  altera. 
Pensó  que  era  lléródei 
La  peule  extranjera; 
Fue  tan  lastimera 
Esta  turbación. 

Que  su  corazón 
La  mostró  defuera. 

Según  los  sonidos 
De  los  dromedarios, 
Pensó  ser  venidos 
Alli  los  contrarios; 
¡Oh  flor  de  rosarios, 
Oh  mi  vida  entera, 
Quien  sanar  pudiera 
Tus  miedos  plenarios! 

A  sus  pechos  junta 
Su  gracioso  infante, 

Y  teme  y  pregunta 
Al  mas  circunstante: 
«¿Quién  os  fué  causante 
Aqui  esia  venida; 

Que  estoy  muy  perdida 
De  veros  delante?» 

La  coeii  fenettra 
Dijo  con  temblores: 
tLa  venida  vuestra 
¿Por  quién  es,  señores? 
Que  vuestros  clamores 
Me  ponen  tal  miedo. 
Que  sanar  no  puedo 
Sí  sois  ofensores.» 

¡Oh  lleiua,  muy  llena 
De  mil  norfecciones. 
No  reciñáis  pena, 
Temor  ni  pasiones, 
Porque  e.<los  varones 
•  Que  con  vos  estamos 
Al  Niúo  adoramos, 
Trayéndole  dones 

De  mirra  y  encieoso 

Y  de  oro  muy  fino. 
Porque  es  Dios  inmenso» 
Que  á  salvarnos  vino, 

Al  cual  por  mas  diño 
Rey  de  tierra  y  cielo. 
Rodillas  por  suelo 
Honramos  conlino. 

De  IVrsia  partimos. 
De  en  par  de  Lliúpia, 
K  á  darle  venimos 
Tesoros  en  copia ; 
¡Oh  Virgen  muy  propia! 
Oh  muy  clara  aurora! 
Tomadlos  agora 
Para  vuestra  inopia. 

V  no  se  os  olvide 
El  signiiictdo : 
Que  el  oro  se  mide 
Con  su  gran  reinado, 
Kncienso  le  es  dado 
Por  Dios  eternal. 
La  mirra  en  señal 
De  crucilicado. 

No  somos  adversos 
Ni  herodíanos. 
Mas  revés  diversos 

Y  buenos  cristianos. 

Que  ya  en  vuestras  maflbs 
Cierto  [)r()nietemos 
Que  predicaremos 
La  fe  á  los  paganos. 

\ís  el  diver.orio 
De  pobre  labor, 
M.i>or  consistorio 
Que  de  emperador, 
Porcpie  solo  amor 
De  fileno  crescido 
Os  ha  retraido 
A  tal  disfavor. 

Kse  cinteruelo 
De  que  está  ceñido 
£1  pobre  mozuelo, 
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Del  heno  test  ido, 
Es  de  nos  habido 
Por  mejor  brocado 
Qne  el  cielo  estrellado 
Mas  esclarecido ; 

Porque  contemplamos. 
Según  fe  y  verdad. 
Que  este  que  adoramos 
En  tal  pobredrid. 
Que  en  su  deidad 
No  tiene  mudanza. 
Mas  por  él  se  alcanza 
La  felicidad. 

Bien  lo  representa 
So  gran  hermosura. 
Que  de  lux  sustenta 
Al  sol  su  6gura, 
Que  no  hay  criatura 
Que  una  vez  lo  vea, 
Qoe  fuego  no  crea 
Que  es  gloria  segura. 


ento  dfl  cardfDil  de  Espafia,  «Ion  Pero  f.onzaloz  de 
.izo  fray  Axbbosio  Moxtksiko  esta  oración  ¿  la  saota 
sudo.) 

',  y  Dios  te  salTe,  llaga  santa  del  costndo  de 
edenior,  injuriosamente  dada,  é  de  la  Vir-ion, 

llorada ,  en  el  cíelo  de  los  ángeles  adonid.! .  y 
ra  de  solo  san  Francisco,  su  alft^rez  };lorioso, 
torque  tú  sola  eres  cabo  de  su  pasión ,  sello  de 
^paracion,  término  de  las  profelales  ti^iuras,  é 
anidad  sobre  todos  los  misterios  di*  nuestra 

Adorote,  llaga  santa,  minero  de  sacramen- 
te de  divinas  influencias.  Via  vera  d'  la  eterna 
lio  muy  precioso  por  el  cual  gozamos  del  fruto 
alncamacion.  Adorote,  llaga  santa,  llave  de 
icordias  de  Dios,  que  diste  virtud  é  fuerza  al 
tismo  con  la  infusión  de  los  licuores  divinos,  y 
lerosa  sobre  toda  natural  operación  de  manar 

inGnito  provecho  y  agua  cristal i«ta  de  mará- 
rramento,  sin  mezcla  de  confusión,  mas  de  dis- 
ientes y  con  olor  de  suavidad.  Adorote ,  mara- 
ble,  puerta  del  paraíso;  llaga  de  perdurable 
idamento  de  la  Iglesia;  sola  tú  masf'enerosa 
lijos  de  salvación  que  fué  poderoso  Adán  de 
le  perdición.  ¡Oh  divino  costado,  vidriera  y  ven- 
ís entrañas  de  Dios ,  porque  por  ti ,  como  por 
ipimientode  muro,  salieron  las  ondas  de  nues- 
a  c  la  nuestra  exaltación,  y  por  tí  se  expri- 
das  las  verduras  é  zumos  de  la  c.riie  y  subs- 
sntranasde  Dios.  Dendígotc  y  adorote,  pode- 
ramentál  costado  del  Verbo  d¡\¡no,  por  el  cual 
el  jubileo  del  mundo,  la  gloria  del  cielo  é  la 

de  ¡os  santos,  é  la  paz  é  amor  de  perej^rina- 
anza  le  penetraba,  la  dixinidad  te  favoreda, 
»  fuer.»  corrías  sangre,  mas  de  dentro  tenias  al 
e  es  resplandor  invisible;  en  la  carne  p.idecias 

de  dolor,  mas  en  lo  interior  le  dotabas  de 
impasible.  Cu:i  tu  agua  se  regaba  el  suelo,  mas 
as  cosas  tu  deidad  presidia.  Ll  Pnnciiie.  llaga 
te  padesció,  con  tus  licuores  con  ^a giraba  la  tier. 
blecia  los  airt-s,  santificaba  la  cruz ,  bapii7al)a 
e  y  al  discípulo  mas  amado,  que  por  vinculo 
iseparable  presentes  estaban.  ¡Oh  costndo  lleno 
ad,  templo  de  inflexible  iirmcza,  sin  manos 
,  é  sobre  todo  el  cielo  engrandecido!  No  sun- 
:ortada  cantería,  mas  edificado  de  virtud  Ine- 
umbrado  de  perdurable  dia.  Estabas  defuera 
aera  abiertora»  mas  la  divina  Persona  no  le 
T  C,  S. 
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I  desamparaba ;  (juedaste  carne  defunta  por  el  aparta- 
miento del  ánima,  mas  permaneciste  Dios  por  la  deidad, 
'  que  nunca  te  (tié  ausente,  la  cual  miraba  y  toleraba  tus 
í  injuriantes,  bendecía  tus  creyentes,  é  aceptaba  la  fe  y 
lágrimas  de  los  que  allí  estaban  por  tu  i>nsion  y  soledad 
amargamente  llorantes.  ¡Oh  lanzado  memorable  victoria, 
que  aunque  tuviste  atrevida  violencia ,  tú  sola  acei  tasic 
la  vena  de  nuestra  esperanza!  Mas  si  tú  la  virtud  del 
defunto  sintieras ,  al  rompimiento  de  su  corazón  no  te 
aceleraras.  Debieras,  lanza,  tener  con  los  elementos  senti- 
do, con  las  piedras  dolor, con  el  sol  tristura,  con  el  velo 
del  templo  rotura, con  los  muertos  discreción;  ca  todas 
estas  cosas  hicieron  mudanza  por  su  Hacedor,  porque 
desla  manera  en  el  aire  te  tuvieras,  sin  tocar  en  el  cos- 
tado. Mas,  ¡oh  misterio  de  adorar,  que  al  Hijo  heriste  é  á 
la  Madre  traspasaste!  Oh  lanza  de  consideración  espanto- 
sa, qne  si  la  carne  rompiste,  á  la  muerlc  ma Liste!  Abriste 
las  preciosas  entrañas  é  cerraste  las  puertas  de  perdi- 
ción ;  no  te  sintió  el  divino  corazón  que  llagaste ,  mas 
sintieron  tu  golpe  los  infíernos, que  destruíste;  entraste 
por  las  arcas  del  Cordero ,  y  sacaste  los  tesoros  de  las 
grande7.as  de  Dios.  Temblaba  la  cruz  del  golpe ,  y  el 
abismo  de  espanto.  ¡Oh  fuente  de  melecina,  cuyos  reme- 
dios sobrepujaron  nuestros  peligros,  cuyos  reparos  fue- 
ron mayores  que  nuestra  caída.  En  ti  contemplo  é  en  tí 
me  deleilo,  é  en  tí,  sagrario  de  reverencia,  me  retraigo, 
y  en  tí  pongo  y  confio  todas  mis  angustias,  remedio, 
consolación  y  deseos;  y  señaladameitle  esta  tribulación 
y  necesidad  en  que  agora  estoy ,  é  suplico,  llaga  santa, 
al  Señor  que  te  padeció',  que  por  ti  me  socorra ,  pues  por 
li  me  salvó.  El  cual  \ive  é  regna  á  la  diestra  del  Padre 
in  ioecula  saeculorum.  Amen. 


ViUaiacíoo. 


¿Quién  te  trajo.  Rey  de  gloria. 
Por  este  valle  tan  triste? 
— ¡Ay  hombre !  tú  me  trajiste. 

Bien  de  todos  nuestros  bienes. 
De  eterna  gloria  Señor, 
¿Quién  te  trajo  como  vienes 
A  este  valle  de  dolor. 
De  los  cíelos  Hacedor? 
¿Cómo  ser  hecho  quisiste? 
Siendo  Dios,  ¿cómo  naciste? 

—Siendo  Dios,  ser  Dios  y  hombre 
Quise  yo,  y  pódelo  ser, 
Ueribiéndó  forma  y  nombre 
Qne  no  solía  tener. 
Por  morir  quise  nascer; 
Que  á  mi  muerte  causa  diste 
Cuando  la  vida  perdiste. 

— Potler  de  lodos  pcnleres, 
Pues  nos  puedes  redimir 
Sin  que  mueras,  ¿porqué  quieres 
Por  redimirnos  monr? 
Pues  salvarnos  sin  venir 
Desde  tu  trono  podiste. 
Di,  Señor,  ¿cómo  venisle? 

—Perdiste  lanío  en  perderle 
Por  la  culpa  cometida. 
Que  no  muriera  tu  muerte 
Si  no  muriera  mi  vid.i; 
La  causa  de  mi  venid;*. 
En  que  el  remedio  consiste. 
Es  morir,  pues  no  murisle. 

— Hombre  Dios,  sin  hombre  padre, 
Luz  de  luz ,  Verbo  engendrado. 
Dios  que  de  humana  madre 
Procediste  humanado. 
Por  li  sea  trasladado 
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El  hombre  que  redemlite, 
Al  cielo,  de  do  veniste. 

Lo  que  fuiste  siempre  siendo^ 
Lo  qae  no  era  tomaste, 
De  mujer  virgen  uadendo; 
Hombre  Dios  siempre  quedaste; 
Nuestra  vida  reparaste. 
Nuestra  muerte  destruíste, 
(Gloria  ¿  ti,  que  tal  hecistel 

¿Quién  te  trajo,  Rev,  sioo 
La  eternal  Sabiduría  f 
La  noche  antes  que  partió, 
Esta  señal  nos  dejó 
Del  amor  que  nos  tenia. 


Otro  TÍIlattoíeo. 

No  le  dejéi,  pensamiento^ 
Qne  se  queja 
Ei  bien  que  nunca  te  deja. 

Guando  duermes  él  te  vela, 
Cuando  andas  él  te  gala, 
Mas  ¡ay!  que  tan  clara  via 
Pocas  veces  te  consuela; 
Asi,  vive  con  cáptela, 

£ue  se  queja 
i  bien  que  nunca  te  iefa. 
El  se  queja  de  tu  olvido, 
Porque  solo  te  ha  criado. 


Y  después  de  tn  pecado 
En  la  crux  te  lia  redemido; 
Remedia  pues  tu  sentido, 
Que  se  queja 
¡t  bien  que  nunca  te  deja. 

Bien  te  puedes  ocupar, 
Coraxon  turbado,  escuro. 
En  ffanar  algún  seguro 
De  la  cuenta  que  has  de  dar. 
Porque  es  cierto  sin  dudar 
Que  se  que^a 
El  bien  que  nunca  te  deja. 

Eres  tú  con  los  olores 
Con  que  tu  Dios  te  requiere, 
Como  víbora  que  muere 
En  prado  do  Imdas  (loros; 
Mira  Ux  que  te  mejores. 
Que  se  queja 
El  bien  que  nunca  te  deja. 

Puedes  pensar  algún  rato. 
Corazón  desperdiciado. 
En  ver  á  Dios  sentenciado 
Del  Júex  Poncio  Pilato ; 
De  ti  digo,  y  no  dilato, 
Que  se  queja 
El  bien  que  nunca  te  deja. 

Si  cien  mil  voces  lo  ensañas 
Por  amar  cosas  ceviles. 
Por  veredas  muy  sotiles 
Se  transforma  en  tus  entrañas ; 
Vea  llorar  las  montañas. 
Que  se  queja 
El  bien  que  nunca  te  deja. 


POESÍAS 


DAMIÁN  DE  VEGAS, 

POESÍA  CniSTIANA,  IIORAL  Y  DIVINA, 

imprua  eu  TvUdc,  e»  ceta  4e  Pedro  Roúrigtiti,  año  áe  1390,  en  8.» 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


U  i?titACCUb4  co;f€epaox  í>e  ^^t'F.sriut  sfíí^r*  ,  sor  re 
iOCEíLA  vi^ioíi  »Er,  Ai'«c*tii»si,  CAP.  \{\:  Mnlier  úmícta 
i^it.  Hiuñú  iiíb  pedibus  ¿jia,  et  in  CQpiit  éjuM  cor&na 
fÉÜartím  du&4mm. 

Si  eslÁ  <fp1  50l  resliíb  T  adormila 
Li  Cfae  nució  el  í torno  S¿1  en  tílb, 
Si  con  Ma«;  pbnt.t»  t^  b  lurui  hm-llii 
Por  niinü  piíitaiíí  ilc  que  f  ^Ja  iiiíiiickida; 

\  SI  Limhú'ii  ílt*  1'$} reliáis  roroínidü 
Sftn  Jdan  \lú  est:k  bertl$ima  Dum-eMít, 
Cuál  seríi  el  ciiprpri,  ruíil  el  íihiia  ddla, 
Cosa  €s  il**  lus  uiortiíJes  lio  alcnnjcitüa. 

Si  lo*;  iinp*  les  iiijms  sieíiipro  liíin  sido, 
V  por  Heina  la  ¡idu^fi  eoii  prufniído 
AcaiJiinieiittv,  ¿quién,  en  %%%  cukMi*ía^ 

De  Iq«  tioinítres  ixtihttk  ijín  airevidOi 
0liepot]f;;i  mancha,  pnes  conAeí^o  ol  nitii  (Ío 
Qilv  lio  lia)  biijo  dtí  Qios  ¡uíial  pur^züf 


k  LA  ItSMA  vflIGKM  SA^tlSlIlA. 

De  la  que  ciipo  é  qiií^ñ  no  cabe  el  di>!o, 
La  iomepf^n  íilt**za  Ut*  vírind  y  i^loriá, 

gutf'fi  »e:i  digno  do  tnitir  J»  hi<i|nria 
o  se  lialJíir¿»  en  l:i  rrdoiidoí  del  su  rio, 

¿Cnil  iguíla  it!  vio  iinqerse  a  vuelo 
Por  mar  que  de  «iu  r;dí0  uo  hay  nn^nMTiii ' 
1  Onli«n  neelía  él  sirco,  ú  rs  fokii  iioioria 
fío  llegar  mn  mil  le|íu;i!í  el  seíiuelo* 

V  pue*»  Virtíí-n  ^ílnHana,  i*o  «e  enpcra 
Diffi'iínií'nre  d'-cir  r  11:111  tu  <;nhtMes 
Üolire  (odo  lo  qtit^  Ikiv  qne  Üioi^  no  h\\  si  la, 

^»lo  din^  qnp,  5i  |KJr  vo*  no  füíTii, 
Sii«mlí>  madre  de  líJos  *  coma  ín  fiií«^tí!i, 
Norní*ra  el  mtiiidü  hof  din  reitimíilo; 

Porque  qnfd*  enlendido 
la  f;rart  honr*i  y  amorqne  o*  debí  é\  mundo, 
Paoipor  vüft  goKA  un  bien  tan  sin  según  ?o. 


CAÍfClOÍÍ  £  ^|lE£?n4  SEfíOlU. 

Pordcrio,  musa  mía, 
Üu)^  ^ran  ra^ojí  seria 
Que  diésemos  de  mano 
Al  vanti  iríi^ieardelniundo  vano. 

Hudemoíi  el  señuelo 
A  las  coilas  ilel  cíelo, 
Porque  inthdto  yerra 
Quien  te  pone  ¿1%  bs  co>a£  de  It  Üerra 

¡  Oh  Virgen  v  Sefioti*, 
A  miieu  et  cielo  adora* 
Sea  vos  de  í»qui  n (leíante 
£1  blmco  \  lio  de  cuanto  escriba  v  cante. 

Has  vuestra  tni  sert^na 
Influya  oi'o  en  ini  veiiii. 
Porque  el  alto  con  ce  lo 
Se  íUüilre  ni  mvo  de  \m  alto  objeto. 

Que  es  vil  h  cient-iü  nuc^ira, 
T  en  ccimpíH  aciüu  vuesira, 
No  tiene  eMima  aUnma 
Cn:inio  bay  bujo  del  cielo  de  la  tuna. 

Has  ¿que  digo  en  et  sudo? 
SI  lampo eo  en  el  cielo 
Hasr  pnru  crí.iiura 
Que  00  se  bumil^f  á  mestra  inmensa  altara, 

Adm iradas  se  buniitlan 
jOh  Reina*  T  se  arrodillati  • 

A  vuesiro.'í  pies  1  e;iles 
Todas  *"^  in-^rLr.iJM  .c  ^'otesífales. 

Los  ,1 
Yarciij, 
CüQ  las  ú\i\u 
Os  adoran  y  >i  i^Uc iones. 

También  lii- |r,MP.  H'>d^9 
Y  tronos  eNcitodir.idoíi, 
Potestades.  Hrludes, 
Os  d;in  f-erpetuiís  loas  y  satudet. 
Lo^  sátiios  qiiei  tibjnes 

A  ^  »sientán« 

y  \  le  oro  los  ftiutciitaü- 

1-*^-  -  ii.iMi  |i  iiiijrr4>s, 

Prultt.l^   V    llli:>ii;irf^|it 

y  aposiíjiov  vi:':.ja¡tf 

SeJílort.i[i  il    >' r  MíeiiíroR  criadoi» 

I  á  pruinJi4  lütj  de  ;iqi}estaf 
^h  Virgen  !  iodo  el  resiq 
De  santos  v  de  fatita§ 
Pornáa  la  boca  aduade  tot  U^^^^dK^^ask^ 


m  nOMANCERO 

Sois  de  beldad  ahLqmo, 
Pues  el  Hacedor  mismo 
De  la  na  tu  ral  07.a 
Se  enamoró  de  vucfttra  gran  |)elleza. 

Y  asi ,  vos  sois  lu  hermosa, 

Y  cualqn'uTa  otra  cosa 
Bajo  de  Dios  criada. 

De  vuesira  lumbre  quoda  deslumbrada. 

Mas  hay  un  neuro  abuso, 
En  lodo  el  mundo  intruso 
Por  trovadores  vanos. 
De  usurpar  vuestros  nombres  soberanos. 

Dan  estos  poetillas 
A  cuantas  mujercillas 
Hermosas  los  parescen, 
Los  nombres  que  á  vos  sola  perteDescen. 

Llíimanlas  mas  quo  humanas, 
Divinas ,  soberanas, 

Y  deas  celestiales. 

Estando  llenan  de  un  millón  de  males. 

Dicon  á  sus  cabellos 
Que  el  sol  no  luce  ante  ellos 
(Notad  que  es  lindo  chiste), 
Siendo  excremento  de  su  cuerpo  triste. 

Intitulan  divinos 
Uuos  ojos  malinos, 
Incitadoras  furias 
De  carnales  antojos  y  lujurias. 

También  llaman  divina 
Una  boca  ladina, 
Cuya  lengua  confino 
*  Es  como  tarabilla  do  molino. 

Y  llaman  esos  vanos 
Divinas  unas  manos. 

Que  aunque  mas  señoriles, 
birven  al  cuerpo  en  menesteres  viles. 
.  No  sé  cómo  no  acaban 
De  ver  que  esas  que  alaban 
Son  unos  gusanillos 

Que  al  ün  la  tierra  en  si  ha  de  converlillos 
¡Oh  pues,  Heina  excelente, 

Y  cuan  injiistamento 
La  gente  pecadora , 

Dejando  á  vos .  de  aquellas  se  enamora  1 

Siendo  vos  sola  a(|U(>tla 
Mas  amable  y  mas  bolla 
i)ue  todas  las  di-l  suolo 

Y  que  todos  los  AngHes  del  cielO- 
A  vos  pues  sola  honremos, 

Y  á  sola  vos  amemos, 
Despuos  do  Dios  oterno. 

De  un  amor  grande ,  aroctüoso  j  tierno. 

Pues  h  vos  solamente 
Conviene  propiamonlc 
Llamaros  mas  quo  humana, 
Divina  idea  y  diosa  soberana. 


A  LA  MISMA  VIRGEN  SANTÍSIMA. 

Virgen  ,  ó  cuya  altcTa 
Se  humilla  el  cielo,  y  cuya  hermosura 
Enamora  á  los  .angeles  y  admira 
Con  ojos  de  dulzura, 
A  aquesta  alma  mirad  ,  que  de  tristeza 
Cercada  y  de  temor,  á  vos  sospira ; 
Porque  la  justa  ira 

De  vuestro  Hijo,  en  que  mezquino  temo 
liahercon  mis  delitos  inourrido. 
Me  da  priesa  en  extremo 
A  que  procure  ser  de  vos  valido. 

\irgen  tan  poderosa. 
Que  sola  vos  con  Dios  omnipotente 
Podéis  cuanto  queréis,  por  ser  amada 
Dél  inlinitamenie, 
Y  como  á  Hijo,  no  le  pedís  cosa 
Que  no  os  sea  por  él  luego  otorgada; 
Alcanzad  á  esta  ansiada 
Alma  la  remisión  de  sus  pecaJos, 
Pues  ceriisimo  es  que  ¿  vuestro  Tue^^O 


Y  CANCIONERO  SACHADOS. 

Le  serán  perdonados, 

Y  el  enojo  divino  alzado  luego. 
Virgen ,  cuya  clemencia, 

Caridad  y  dulzura  incomparable. 
Do  si  á  nadie  despide  ni  sacude. 
Mirad  á  ua  miserable 
Que ,  su  error  conociendo  y  su  dolencia, 
A  vos  llorando  por  remedio  acude; 
Haced  cómo  se  mude 
Del  Juez  la  sentencia  airada,  y  mande 
Convertir  en  amores  los  enojos. 
Pues  para  que  él  se  ablande. 
Basta  ver  (|ue  ponéis  en  mi  los  ojos. 
Virgen  de  gracia  llena 

Y  virtudes  v  dones  colestiales. 
De  cuyo  colmo  rico  y  abundante 
Descienden  rios  caudales. 
Que  el  fértil  suelo  y  la  sedienta  arena 
Dañan  de  nuestra  iglesia  militante, 

Y  aun  de  la  triunrante, 

Y  aquellas  vivas  v  gloriosas  plantas 
Cogen  Uimblen  de  los  inmcusos  ríos 
Do  vuestras  gracias  santas, 
Henchid  á  mi  alma  todos  sus  ?acios. 

Virgen  la  mas  prudente 

Y  mas  humilde  que  será  ni  ba  sido. 
Por  donde  foistos  promovida  al  grado 
De  gracia  mas  subido, 

Y  de  gloria  el  mas  alto  y  excelente 
Que  á  criatura  Dios  dará  ni  ha  dado, 
A  vuestros  pies  postrado. 
Por  vuestro  Hijo  os  ruego  queráis  darme 
Ciencia  y  conocimiento  verdadero 
De  sahor  humillarme. 
Pues  no  hay  para  subir  otro  sendero. 

Virgen,  cu  quien  se  mira 
Excolontisima  obediencia ,  siendo 
Virtud  que  encima  y  bajo  de  la  luna 
Es  siempre  (á  lo  que  entiendo) 
La  que  mas  poderosamente  tira 
A  si  el  divino  amor,  aquesta  una 
Con  plegaria  importuna 
Os  suplica  mi  ánima  humillada 
Que  de  virtml ,  que  tanto,  oh  gran  Se&or 
A  vuestro  Hijo  agrada. 
Tengáis  por  bien  de  ser  mi  enscuadora. 

Virgen  la  mas  honesta, 

Y  de  mas  puro  y  alto  pensamiento 
Quo  explicar  pueda  pluma  y  voz  criada. 
Aquesta  alma  os  presento, 
A  quo,  dolante  vuestros  ojos  puesta. 
De  sus  divinos  rayos  sea  tocada; 
Porque .  oh  Virgen  sagrada, 
Al  menor  dell(»s  que  la  toque  en  lleno, 
Su  cuoi  po  quedará  con  solo  esto. 
De  todo  vicio  ajeno, 

Y  en  Dios  y  en  vos  su  pensamiento  puest 
Virgen,  en  quien  se  alaba 

Una  fe  inmensa  (|ue  con  Dios  tuvlstes, 
Especialmente  cuando  padesciendo 
Su  Hijo  y  vuestro  vistes 
Estar  clavado  con  deshonra  brava, 

Y  dos  ladrones  junto  á  sí  muriendo; 
Yo  os  ruego  y  encomiendo 
por  Dios,  Señora,  que  esa  fe  admirable 
Siempre  en  mi  persevere  tan  entera 

Y  tan  inviolable. 
Que  en  ella  viva  y  que  por  ella  muera. 

Virgen  tan  venturosa, 
Que  sola  fuiste  digna  do  ser  madre 
Dol  Verbo  eterno ,  v  hija  recalada 
Del  sempiterno  Padre, 

Y  de  su  Es|)irilu  divino  esposa, 

Y  templo  de  la  Trinidad  sagrada. 
Pues  por  Dios  os  fué  dada 
Dol  roino  celestial  la  monarquía 
Con  plena  autoridad  de  gobernallo, 
Oh  Emperatriz  mia, 

-    Hacedme  acá  y  allá  vuestro  va&allo. 
Virgen ,  oue  del  remedio 
Nuestro  única  sois  procuradora. 


poesías  de  DAMIÁN  DB  VEGAS. 
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Isfma  Sefiora« 

me .  pues  que  sois  el  mejor  medio 

on  Cristo,  que  hay  eu  tierra  y  cielo, 

líedo  que  he  y  recelo 

rderme ,  oh  mi  norte  alegre  y  claro, 

iriid  eo  esfuerzo  y  contíaoza, 

siendo  vos  mi  amparo, 

I  temé  la  bienaventuranza. 

cion ,  marcha  y  no  pares 

ponerte  en  el  aspecto  santo 

gran  Reina,  y  á  sus  pies  te  queda 

ndo  hasta  tanto 

uanto  aqai  le  pido  te  conceda. 


A   LOS  ÁNGELES. 


I  gran  razón ,  de  vuestro  amor  movido, 
esto  otras  veces  he  intentado, 
es  santos .  puros  é  inmortales ; 
eji'cutallo,  acobardado 

0  ingenio  del  terrestre  nido» 
^  dar  vuelo  á  cosas  celestiales, 
T  tan  desiguales ; 

*sta  vez ,  que  el  ánimo  incitarme 

mente  i  vuestra  loa  siento, 

'  de  aventurarme, 

s  ángeles,  ¡oh !  Mas  dadme  aliento. 

i  ciertamente ,  oh  ángeles  gloriosos, 

geles ,  virtudes ,  principados, 

laciones ,  tronos ,  potestades, 

ibines ,  de  gran  saber  dotados, 

nes  ardientes  y  amorosos, 

mas  (digo)  como  deidades 

19  claridades 

a  otra  luz  que  la  del  sol  mas  clara^ 

:omo  cendradísimos  cristales, 

i  Dios  de  su  cara 

j  mas  sus  facciones  divinales. 

'ísimos  espejos  sin  mancilla 

do  se  mira  la  belleza  eterna, 

s  gloriosas  lámparas ,  que  ardiendo 

íX  Seiior,  que  todo  lo  gobierna, 

siro  rayo,  claro  á  maravilla, 

se  cierra ,  todo  se  está  abriendo ; 

e  estáis  conoscicndo, 

lendimientos  Ínclitos  y  puros, 

asente  v  pasado,  penetrando 

icesos  futuros; 

.qué  no  habéis  de  ver,  á  Dios  mirando? 

stra  sabiduría  y  fortaleza 

tz  movimiento  es  de  manera, 

2da  uno  de  vosotros  solo 

ra  bien,  si  Dios  lo  permitiera, 

r*el  mundo,  y  sin  igual  presteza 

mar  del  uno  al  otro  polo ; 

1  el  sabio  Apolo, 

íro  Mercurio,  el  fuerte  Marte, 

e  en  vuestra  presencia  son  muy  viles, 

erva  sin  arte, 

arciso  V  un  lebrón  Aouiles. 

os  los  hombres  que  de  la  hermosura 

ral  y  caduca  se  enamoran, 

esa  sombra  corruptible  y  vana, 

38  de  aticion  lasciva,  adoran ; 

(  ángeles ,  ¡oh ,  si  por  ventura 

1  vuestra  belleza  soberana, 

baja  y  cuan  villana 

*an  su  alicion  I  Y  aun  por  aquesto 

ien  que  al  hombre  acá  no  se  mostrase 

ro  celestial  gesto; 

e  viéndole  tal,  no  os  adorase. 

res  lumbres  clarísimas  y  hermosas 

no  Dios  os  adornó,  las  cuales 

e  naturaleza ,  sracia  y  gloria, 

.y  cada  una  celestiales, 

*s  ultimas  dos  muy  mas  preciosas, 

o  el  oro  respecto  de  la  escoria ; 

ser  bien  notoria 


Esta  verdad ,  de  gentes  gran  cuadrilla 
Tanta  luz  dejan ,  y  á  seguir  se  inducen 
La  ciega  lumbrecilla 
De  gusanillos  que  én  la  noche  lucen. 
Siendo  en  la  gracia  divinal  criados 

Y  tan  perfectos ,  humillándoos  distes 
La  gloria  i  ()ios ;  por  df^nde  merescella 
Os  concedió,  y  al  punto  por  Dios  fuistes 
Para  siempre  en  su  gracia  counrmados. 
Por  gloria  tan  sin  riesgo  de  perdelb, 
Cuanto  es  el  Autor  della 

Dadivoso,  flel,  inconmutable, 
Grande  amador,  amable  y  amoroso. 
Tan  bello  f  admirable, 
Que  en  mirarle  consiste  el  ser  glorioso. 

En  esta  pues  feliz  suerte  y  estado, 
üolganza  y  paz  perpetua  poseyendOt 
Estáis  libres  de  casos  de  fortuna ; 
Unos  ante  el  Altísimo  asistiendo, 
A  veces  dando  á  los  de  inferior  grado 
Alguna  lumbre  ó  comisión  alguna; 
Otros  el  sol  y  luna 

Estáis ,  cielos  y  estrellas  gobernando 
Con  vuestra  alegre  y  eficaz  presencia, 
No  por  eso  dejando 
De  ver  quietos  la  divina  Esencia. 

Otr.os ,  de  projimal  y  afectuoso 
Amor  ardiendo  del  linajejimmano. 
No  os  desdeñáis  morar  en  nuestro  suelo, 
Antes  con  fuerte  y  piadosa  mano 
Del  carril  de  los  vicios  tenebroso 
Nos  sacáis  al  sendero  que  va  al  cielo, 
La  dureza  y  el  hielo 
De  nuestros  corazones  ablandando 
Con  aquel  fuego ,  en  cuya  llama  sola 
Quien  se  mancha  pecando 
Se  purga  para  el  cielo  y  se  acrisola. 

¡  Oh,  quién,  gloriosos  ángeles,  supiera 
Rendiros  gracias  por  tan  altos  dones 

Y  bienes  que  jamás  cesáis  de  hacernos. 
Tan  frecuentísimas  inspiraciones 

Y  toques  santos  dentro  al  alma  y  fuera. 
Lágrimas  pias  y  sospiros  tiernos, 
Con  que  de  los  inliernos 

Nos  libráis,  y  por  mil  victorias  nuestras 
Contra  el  diablo,  mundo  y  carne  habidas! 
Mas  dígolas  yo  vuestras, 
Pues  son  con  vuestra  ayuda  consegnidas. 

Angeles  admirables,  pues  si  tanto 
Os  debemos  de  tales  beneficios, 

Y  por  ser  tan  bellísimos  y  amables, 

En  pago  y  gracia  desto ,  ¿qué  servicios. 
Honra ,  alabanza ,  culto ,  fiesta  y  canto 
Os  daremos,  que  sean  aceptables, 
Siendo  tan  miserables 
Nuestros  caudales  para  tal  descargo, 
Oh  santos  ángeles?  Si  ya  no  fuese 
Que  un  encendido  y  largo 
Deseo  del  alma  al  corto  obrar  supliese. 
Este  habéis  de  mirar  y  de  aceptarme, 
Ob  ciudadanos  de  los  cielos  altos; 

Y  pues  que  sois  tan  sabios  igualmente 
En  conocer  mis  faltas  y  mis  dnelos, 
Cuan  poderosos  para  remediarme. 
Por  mi  rogando  á  Dios  omnipotente ; 
Pues  que  traigo  en  mi  frente 
Vuestra  memoria  escrita,  y  en  mi  alma 
Vuestro  amor,  ayudadme  hasta  tanto 
Que  de  la  grave  salma 

Del  cuerpo  apele  al  paraíso  santo. 
Canción,  camina  con  presteza  al  cielo, 

Y  si  faeres  al  paso  salteada 

De  hombres  mordaces ,  mira  que  no  huyas; 

Irás  mártir,  pasada 

Por  las  navajas  de  las  lenguas  suyas. 
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ROMANCERO  Y  CANCIONERO  SAGRADOS. 


LLORANDO  A  DIOS,  AUSENTE  DE  SU  ALMA. 
{Beipondicndo  á  todot  loi  venoi  el  eco,) 

De  ser  la  gloría  de  mi  vida  ida, 
*  Causa  lia  la  carne,  en  auien  resido,  sido, 
Porque  el  Señor,  que  en  mi  lia  vivido,  vido 
Su  deshonesta  y  atrevida  vida. 

Mas  ya  no  mas  la  corrompida  pida. 
Por  mas  que  me  haya  mantenido  nido. 
Pues  yo  con  pecho  á  Dios  rompido  pido 
Que,  cuanto  en  mí  se  descomida,  mida. 

Sirviéndose,  con  enmendarme  ,^darme 
Luz  en  mi  orror.  en  mi  destino ,  tino. 
Gusto  en  llorar,  y  en  el  desguslo ,  gusto ; 

Y  juntamente  con  llamarme,  amarme, 
Y  hacerme  amando,  de  indigno,  digno, 
Houesto  de  carnal ,  de  injusto,  justo. 


AL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO. 

Abre  los  ojos ,  ánima  cristiana, 
Contempla  esta  divina  maravilla. 
Come  este  pan  con  firme  fe  y  sencilla. 
Limpia  conciencia  ,*amor  y  buena  gana. 

I  Dónde  ibas  boauiabíerta  tras  la  >ana 
Golosina  del  muuoo,  oh  pobrecilla. 
Dándole  aquí ,  si  quieres  recebilla , 
Riqueza,  paz  y  hartura  soberana? 

Si  buscas  á  tus  mules  relevante 
Remedio  y  grande  perreccion  de  bienes. 
Detente  aqui,  que  nohav  mejor  adonde. 

Si  honor  y  alteza,  no  nay  que  ir  adelante, 
Si  riquezas  de  gracia,  aqui  las  tieoes. 
Si  hartura  de  gloria ,  aqui  se  esconde. 


A  SAN  PEDRO  T  A  LOS  S0CCE8ORE8. 

I  Oh,  cómo  Dios  del  todo  es  inefable! 
Sobre  el  grosero  y  salitroso  pecho 
De  un  pescador  levanta  al  cielo  un  techo 
Blas  que  los  cielos  alto  y  admirable, 

Y  no  de  piedrus ;  porque  mas  estable 
De  virtudes  finísimas  le  ha  hecho 
Fábrica  eterna ,  cuyo  primer  lecho 

Y  fundamento  es  una  fe  inviolable. 

La  sunta  Iglesia  es  este  templo  santo, 
Cuyu  cabeza,  Cristo,  es  en  el  cielo, 

Y  san  Pedro  en  la  tierra  es  su  teniente, 
Con  tal  poder  y  autoridad ,  que  cuanto 

Ala  el  Papa  y  desata  acá  en  el  suelo, 
Dios  ata  ailá  y  desata  juntamente. 


A  SAN  PABLO ,   EN  SU  CONVERSIÓN. 

¿Quién  no  mira  con  ojo  atento  y  listo 
La  nueva  criatura  de  san  Pablo, 
Por  ia  mañana  un  miembro  del  diablo 

Y  üor  la  tarde  un  confesor  de  Cristo? 
Uenanles  corredor  del  ArUecrislo, 

De  ira  y  blasfemias  un  profundo  establo. 
De  alli  á  un  poco  c!  mas  célebre  retablo 
De  virtudes  y  gracias  que  habéis  visto; 
Porque  veáis  del  poderlo  eterno 

Y  gran  bondad  la  luz  que  reverbera 
En  sus  obras  ,  pues  fué  mas  señalada 

Hacer  un  paraiso  de  un  infierno, 

Y  un  san  Pablo  de  un  Saulo,  que  si  hiciera 
Nuevamente  otro  mundo  de  nonada. 


A  SAR  LORENZO. 

Las  armas  canto  y  el  varón  mas  raro 
Que  nació  en  nuestras  Ínclitas  tCspauas, 
('Uya  excelente  fe ,  valor  jf  hazañas 
Ser  mas  que  de  hombre  a  todo  el  mondo  es  i 

Ligado  al  fuego  y  sin  humano  amparo, 
Abrasado  el  un  lado  y  las  entrañas, 
Triunfa  de  las  bárbaras  compañas 
Del  mundo  loco  y  del  íntieriio  avaro. 

Revuelvo  y  come,  dice  al  mal  tirano 
Kl  soldado  de  Cristo ,  y  mas  se  esfuerza 
Mientras  es  el  combate  jnas  terrible; 

Ni  desampara  el  fuerte  de  la  mano 
Hasta  que  alcanza  con  violencia  y  fuerza 
Del  martirio  la  palma  incorruptible. 


A  SAN  ILDEFONSO ,  ARZ0BÍ8F0  DB  TOUDO. 

Los  que  de  amores  mucho  habéis  leido, 
Decidme  si  hubo  algún  enamorado 
Mas  que  lllefonso  de  su  dama  amado, 
Mas  regalado  y  mas  favorecido; 

La  cual,  aunque  era  la  mejor  que  ha  bal 

Y  mas  bella  de  las  que  ha  Dios  criado, 
Por  su  amor  de  los  cielos  ha  bajado 

Y  una  celestial  ropa  le  ha  vestido. 
Favor  alio,  espectáculo  estupendo; 

¡Oh,  qué  fiesta  y  qué  gloría  fuera  vella 
En  la  ciudad  é  iglesia  toledana, 

A  la  Reina  del  cielo  estar  haciendo 
El  oficio  de  pobre  sacristana 
Con  lllefonso,  humilde  siervo  dellal 


CONTRA  EL  ABUSO  DE  LOS  iURAMBirrOS  T  BUBFQ 

Entre  otros  males  que  siento 
En  este  siglo  maligno 
Gravísimos,  uno  es  digno 
De  ^ran  dolor  y  lamento, 

Y  es,  que  en  el  pueblo  cristiano 
Con  tan  l)rava  desmesura 

Y  desacato  se  jura 

El  nombre  de  Dios  en  vano. 

Que  no  sé  (|ué  mas  se  hiciera 
Si  Dios  todopoderoso 
Fuera  aiffun  Dios  mentiroso 
O  ídolo  de  madera ; 

Mas  antes  muchos  paganos 
Con  mas  reverencia  houorau 
Los  idolillos  que  adoran,  , 

Que  á  Cristo  algunos  cristianos. 

Los  niños,  ¡oh  gran  dolor! 
Apenas  saben  hablar, 
Cuando  les  veréis  jurar, 

Y  aun  blasfemar,  que  es  peor. 
Juran,  blasfeman,  maldicen, 

Y  en  vez  de  reprehendelio. 
Los  padresT^asan  por  ello, 

Y  que  son  muchachos  dicen; 
Blasonando  que  si  fueran 

Mayores  y  así  juraran. 
Kilos  los  aporrearan 

Y  no  se  lo  consintieran. 

\  Ay  me!  entre  padres  fieles 
Crianza  tan  ne^Higento, 
Mas  no  padres  ciertamente, 
Sino  padraslos  crueles; 

Pues  si  cuando  tcrnecicos 
No  los  domáis  ,  enfrenando 
Sus  pasiones,  ¿(pié  liaréis  cuando 
Tengan  duros  los  hocicos? 

Pero  ¿cómo  enmendarán 
Estos  malaventurados 
Eu  sus  hiios  los  ()ecados 
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Mas  ¡a?  de  mi!  si  i  tal  puoto 
4legan  de  disolución 
Los  que  rapacillos  son, 
¿Qué  harán  los  grandes?  pregunto. 

Ha  llegado  á  tal  rotura. 
Que  no  tienen  ya  por  hombre 
Al  que  por  el  santo  nombro 
Del  Señor  no  vota  y  jura. 

Y  consecutivamente 
Los  siervos  de  Satanás 
Al  que  jura  y  vota  mas 

Le  tienen  por  mas  valiente. 

De  donde  han  venido  á  hacer 
Tal  costumbre  de  jurar. 
Que  en  ningún  Henipo  ó  lugar 
Se  curan  de  contener. 

A  tanto ,  que  ya  no  mira 
Esta  geiilc  bo(]uirota 
Si  lo  (|ue  se  jura  y  vota 
Es  verdad  6  si  es  mentira ; 

Como  ni  tampoco  ven 
Que  los  cuitados  por  esto 
En  estado  maoiflesto 
De  condenación  estén. 

¿Qué  mas  bravo  desacato 
Contra  Dios  haber  podría 
Que  para  decir  que  es  dia 
O  les  aprieta  el  zapato; 

Y  aun  lo  que  el  mismo  demonio 
No  sé  si  osara  inteiitnfy 

Para  oieiitir  y  aOrniur 
AlffUB  Liso  teslimoi  io, 

Osan  llamar  Dor  testigo 
De  su  bulla  ó  falsedad 
Al  que  es  la  suma  verdad, 
Del  mentir  tan  enemigo? 

Aquel  nombre  de  consuelo 
Que  oyéndole  se  arrodillan 
Los  ingeles,  y  se  humillan 
Los  potentados  del  cielo. 

O&an  estas  gentes  locas 
Traerle  acá  asi  jurando, 
¡  Ay  de  mi !  y  baboseando 
En  sus  sucísimas  bocas. 

Sobre  maldad  tan  crecida 
¿Cómo  no  nos  deshacemos? 
^Por  qué  no  aventuraremos 
hobre  el  remedio  la  vida  ? 

Vén  acá ,  traidor,  mal  hombre, 
¿Qué  te  ha  hecho  Dios  á  ti 
Para  maltratar  asi 
Su  divinísimo  nombre? 

Oh  hediondo  miserable, 
i  Por  qué  has  de  tomar  tú  en  vano 
Ese  nombre  sdberano 
De  virtud  tan  inefable? 

Si  con  grande  cortesía 
Acá  á  un  rey  mortal  acatas, 
¿Por  qué  al  Rev  de  gloría  tratas 
'•00  tan  6era  víflania? 

Asi  no  te  espantarás 

Qudo  aquese  Rey  eterno 

Tasi  agravias ,  al  infierno 
P^me  con  Satanás. 

cPueatará  algún  novel : 

Ley  á  Icr  qué  cuando  Dios  dio 

Que  jnrámbres,  mandó 

Responu^por  él?» 
Advierte ,  \e%  á  esta  objeccion, 

«ue  es  jurar  «Prudente, 
^n  acto  de  rell^emente 

Que  á  su  alta  m 
Honra,  pues  cuanud 
Por  testigo  le  llamaumoe 
Como  á  infalible  vcrdr 

Que  es  un  titulo  de  h« 
Que  á  solo  Dios  pertenece 
Y  quien  á  otro  le  ofrece 
Ofende  á  ese  gran  Sefior. 

Mas  quiere ,  y  ron  gran  raa* 
Que  cuando  la  criatura 


Por  Dios  ó  en  su  nombre  Jura, 
Sea  con  veneración. 
Esto  es,  con  necesidad 

Y  verdad  y  reverencia ; 
Fuera  deso ,  es  indecencia. 
Atrevimiento  y  maldad. 

Pero  si  me  pediréis 
Los  lacrados  deste  \icío 
Que  os  dé  un  medio  y  ejercicio 
Con  que  dése  mal  sanéis. 

Respondo:  ¡  Ay  me !  ¿por  venturt 
Sabré  JO  ponerme  á  rnale^ 
Del  ánima  tan  mortales. 
Con  solas  i)alabras  cura  ?. 

No  pienso  tal;  solo  sé 
Que  SI  vosotros  queréis 
Ser  sanos,  del  sanaréis 
Haciendo  lo  que  diré : 

Duscad  un  buen  confesor, 

Y  haced  todo  cuanto  os  mande: 
Este  es  un  remedio  grandet 
Que  yo  no  lo  sé  mayor. 


Á  GCVTB  DESALMADA,  QOE  PECA  STH  MIEIKK 

Almas  tristes ,  ¿en  qué  andáis? 
¿Cómo  no  acabáis  de  ver 
por  cuan  breve  vil  placer 
El  paraiso  dejais? 

Por  unasjrotas  cisternas 
Deste  siglo  miserable. 
Trocáis  la  fontana  amable 
De  vivas  aguas  y  eternas. 

¡  Oh  ciegas  y  disolutas. 
Que  los  bienes  celestiales 
Perdéis  por  los  terrenales. 
Propios  de  las  bestias  brutas! 

Con  tan  perverso  gobienio 
No  habrá  de  qué  os  espantar. 
Si  fuéredes  á  parar 
Al  profundo  del  infierno ; 

Que  grande  perversidad 
Es  sin  duda  y  gran  delito. 
Negar  por  vuestro  apetito 
La  divina  voluntad ; 

Y  por  el  gusto  cetrino 
De  un  deleite  vil  y  escaso. 
Quebrantar  tras  cada  paso 
£1  mandamiento  divino. 

Lucifer  le  quebrantó 
lina  vez ,  mas  Dios  eterno 
Luego  en  el  profundo  Inliemo, 
Sin  mas  aguardar,  le  echó. 

Y  á  ti ,  que  estás  quebf  antando 
Tantas  veces  cada  dia 

Su  santa  ley  á  porfía. 
Te  sufre  y  te  está  esperando. 
¡Oh  paciencia  divinal! 
'  Oh  generación  aleve! 
Aquesta  que  á  tal  se  atreve, 
Aquella  que  sufre  tal. 

Mirases,  traidor,  mirases 
Que  ya  que  á  tan  buen  Señor 
No  te  inclinas  por  amor. 
Que  por  temor  te  humillases. 

Y  ya  que  no  le  agradeces 
Que  á  su  imagen  te  crió 

Y  por  crus  te  redimió, 

Y  f)erdonó  tantas  veces, 
Sinuiera  por  tu  provecho 

De  ofcuderle  te  abstuvieses, 
Para  que  no  te  perdieses 
Como  Lucifer  ha  hecho. 

¡  Ay  me !  Mas  eres  tan  malo, 
Que  ni  amor  ni  temor  has, 
Ni  de  Dios  te  curas  mas 
Que  si  fuese  un  dios  d(*  palo. 

Pues  ten  por  fe  verJadcia 
Que  Ve  ^eioXvc^Tk  ;ii  e^V^^« 
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Tanto  en  castigar  mas  bravo. 
Cuanto  mas  manso  te  espora. 

Y  pues  luego  desa  suerte 
Haz  penitencia ,  si  quieres, 
riientra  podrás,  y  no  esperes 
Al  apretón  de  la  muerte. 

No  te  avenga  cuando  mueras» 
En  pena  á  que  no  quisiste 
Ilaccliu  cuando  pediste. 
Que  no  puedas  cuando  quieras. 


CONTBA  LOS  AFCITES  Y  LAS  QUE  LOS  USAN. 

Ninguna  se  desmesure 
NI  desmande  contra  mi. 
Damas , porque  un  poco  aqai 
Üe  los  afeites  murmure. 

Tu  es  ¿quién  no  murmurará 
De  una  vanidad  tan  ciara, 
Como  es  querer  otra  cara 
De  rquella  que  Dios  os  da? 

O  falta  seso  y  buen  tino, 
O  error  y  sol)erbia  sobra, 
Al  que  osa  enmendar  la  obra 
AI  Artilice  divino. 

Oh  linaje  olvidadizo, 
¿Do  quién  sois  no  veis,  oh  tristes? 
iQue.  vosotras  no  os  hecistes, 
siiu)  que  Dios  fué  el  que  os  hizo? 

Hermana,  si  tú  te  hicieras. 
No  (ludo  en  que  sin  pecar, 
Mnifar,  poner  y  quitar 
Sobre  tu  hechura  pudieras. 

Mas  si  el  supremo  Hacedor 
Te  i  a  d.'ido  negros  cabellos, 

Í  Por  qué  quieres  tú  volvelloi 
luhios  ni  de  otro  color, 
Fí: timando  tu  cabeza, 
Haciendo  contradicción 
A  tu  misma  complexión 

Y  propia  naturaleza? 
Iludiera  Dios  eiirubiallos, 

Pito  no  le  paresció ; 

Il«'m ,  lisos  te  los  dio, 

¿Por  qué  quieres  tú  enrizallos? 

Amiga  de  andar  mirlada, 
Deja ,  U(*jn ,  oh  torlolilla, 
Eso  |):ira  la  abubilla 

Y  pnra  la  cogujada. 

No  fabriques  de  tus  pelos 
Nido  ó  choza  al  infernal 
Ca7.:t(lor.  desde  la  cual 
Cuchuchee  á  los  mozuelos. 

n.islaics  á*  los  cuitados 
Su  fragilidad  perene, 

Y  los  Ia/.os(|ne  les  tiene 

El  diablo  y  mundo  armados, 
Sin  que  basques  tú  invenciones, 

Haciendo  de  tus  cabellos 

Perchas  donde  c;i>an  ellos 

A  modo  de  perdigones. 
Hale  hecho  Dios  morena, 

Y  tú  quieres  blanca  hacerte, 
Con  el  hisopillo  fuerte 
Dando  á  tu  casco  carena. 

Con  aguas  de  solimán 

Y  otros  sebos  y  juardas, 

C)ue  en  tus  escondrijos  guardas 
Con  mas  atención  que  el  pau. 

Negra  blancura  y  beldad 
Tan  presa  con  allílercs, 
i  Oh ,  pobrecitas  mujeres, 

Y  qué  grande  vanid:id  ! 

.Ni  contenías  con  aquello. 
Ponen  d(í  las  salserillas 
Color  rojo  en  las  mejillas. 
Do  no  ([uiso  l)i(»s  ponello. 

Ih'l  cual  ba<lula(|ue  y  churro 
Es  isruüde  desculíridor 
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I  El  tiempo  que  hace  calor. 

Que  con  el  sudor  lo  escurre ;  ^ 

Remediallo  no  pudiendo 
Con  el  viento  que  se  están, 
No  con  poca  ansia  y  afán. 
Con  los  ventalles  haciendo. 
Mas  lo  que  es  compasión. 
Que  acostumbren  estas  cosas 
También  Jas  que  son  hermosas 
Como  las  que  feas  son ; 

En  lo  cual  muy  bien  se  vo 
Ma}or  falta  de  jiíirio. 
Pues  pecan  de  puro  vicio, 
Sin  por  qué  ni  para  qué. 

Y  estaran  m;is  obstinadas, 
Que  aunque  les  diga  san  Juao 
Une  mas  hermosas  esláu 
Sin  afeites  que  afeitadas. 

No  acabarán  de  creeros; 
Sino  como  el  que  traía 
Antojos  porque  los  via 
Traer  á  los  caballeros. 

Aunque  le  impediau  el  ver, 
Se  los  encajaba ;  asi 
Suelen  las  que  digo  aquí 
Con  los  afeites  bacer. 

Y  aunque  ven  y  oyen  decillo 
Que  por  haberse  afeitado 
No  les  ha  á  muchas  quedado 
Sino  cual  ó  cual  colmillo. 

No  quieren  desengañarse. 
Mas  antes  las  imprudentes 
Se  dejan  perder  los  dientes 
Por  no  dejar  de  afeitarse. 

Y  fingiendo  un  vano  tex, 
Permite  esta  gente  loca 
Que  se  les  pudra  la  boca 
Y  hinche  de  hediondez. 

Por  parecer  delicadas. 
Van  muchas  (ved  qué  locura]^ 
De  apretarse  la  cintura, 
Enfermas  y  aterizadas. 

Sin  mil  otras  malatias 
Que  padecen  y  flaquezas. 
De  jabonar  las  cabezas 
Con  fortisimas  lejías. 

Posponiendo  ( ¡  oh  cuento  bello ! ) 
La  sanidad  y  el  vigor 
De  todo  el  cuerpo  al  color 
Del  pellejo  ó  del  cabello. 

Nescisimas  en  aquesto. 
Porque  no  hay  calamidad 
Que  como  la  enfermedad 
Venga  á  malear  un  gesto. 

Es  todo  un  perverso  error 
Penoso  y  mal  sufridero 
Para  los  cuerpos ,  empero 
Para  las  almas  peor. 

Por.  los  grandes  daños  que  hacen 
( Que  ya  comencé  á  deciUos) 
En  los  flacos  hombrecillos 
Que  desas  cosas  se  aplacen ; 

Ultra  de  los  propios  dellas. 
Que  no  deben  ser  menores. 
Mirad  por  Dios,  confesores. 
Bien  esto  para  absolvellas. 

Y  no  es  menos  de  dolerse 
El  gran  tiempo  que  se  ga.c 
Aderezando  la  pasta       -¡l 
Que  la  tierra  ha  de  co»« 

El  cual  debria  emi 
En  componer  y  ade 
Las  almas  con* el ^  ^e  entrarse; 
Con  que  en  el  c*^l>erana 

Que  es  la  gr^ntos, 
Virtud  y  mer'^^»*"'"entos 
Los  cuales*^  se  gana. 
Con  que.»"^'^  si  tanto  amáis 

Heml-''P*^'<^»"os  caros 
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Vuesl-í'^Jují*^  !•«»  raros 
Que  '^'S  y  afeitáis. 
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Por  Dios,  ved  cómo  los  tales 
Gozar  paedan  los  afeites 
De  la  gloria  y  los  deleites 
De  las  bodas  celestiales. 

Pues  quien  quiere  los  del  suelo 
Puédese  mucho  temer 
Que  ha  de  venir  ¿  perder 
Los  soberanos  del  cielo; 

Siendo  terrible  locum 
Perder  bien  tan  inefable 
Por  otro  tan  miserable» 
Vilísimo,  que  no  dura. 

Si  la  mujer  entendiera 
Que  tiene  otra  interior  cara, 
A  fe  que  no  procurara 
Tanto  la  que  trae  defuera. 

Mas  be  recelo  y  temor 
Que  por  descuido  y  maliciii 
No  ha  llegado  á  su  noticia 
Qué  cosa  es  bombre  interior. 

Ni  saben  que  el  alma  tenga 
Su  cara ,  que  es  la  conciencia, 
No  de  mortal  apariencia 
Que  en  tierra  á  tornarse  venga. 

Sino  eterna  é  inmortal, 
Do  suele  con  aQciou 
Enclavar  su  corazón 
El  Esposo  celestial. 

Cuando  arreada  y  compuesta 
De  gracia  y  virtud  se  halla. 
Esta  gusta  Dios  mimlla, 
Esta,  damas,  esta,  esta. 

Porque  desoirá  hermosura 
Que  está  en  el  terreno  vaso, 
No  hace  el  Señor  mas  caso 
Que  de  un  poco  de  basura. 

i  Ay  me !  Y  desta  que  él  desprecia 
Vosotras  mucho  os  preciáis, 

Y  la  otra  despreciáis. 

Que  su  bondad  tanto  aprecia; 

Dejándola  arrinconada. 
Cual  trapo  viejo ,  á  un  rincón, 
Tiznada  como  un  carbón. 
Con  mil  pecados  manchada. 

Oh  alma  triste  y  mezquina, 
¿Por  qué  os  tratan  tan  mal? 
Por  qué^  siendo  celestial 

Y  á  semejanza  divina, 

No  ha  vergüenza  de  poneros 
El  cuerpo ,  que  es  semejante 
Al  de  las  hesiias,  delante, 

Y  á  vos  por  los  trashogueros? 
Es  injuria  manifiesta 

Que  á  la  señora ,  á  la  hermosa. 
Traigan  sucia  y^ andrajosa, 

Y  á  la  sierva  vil  compuesta. 
Traición  é  injuria  brava, 

Que*enipleen  estas  traidoras 
Cada  día  muchas  horas 
En  componer  á  la  esclava, 

Y  que  lleven  de  año  á  año 
A  la  señora  al  pibr 

De  la  penitencia  *  á  dar 
Uo  apresurado  baño. 

Mas  padezca  esa  molestia 
La  apocada  y  ni^adera. 
Pues  no  fué  cuando  debiera 
Para  sujetar  su  bestia ; 

Y  mientra  que  no  lo  hará 
A  palos  y  sofrenadas. 
Están  muy  bien  empleadas. 
Esas  coces  que  le  da. 

Mas  ¿qué  diré  de  los  trajes. 
Galas  y  curiosidad 
Con  que  son  de  vanidad 
Hechas  vivos  personajes? 

Digo  las  que  se  engalanan 
Con  adornos  tan  sobrados. 
Que  á  los  retablos  sagrados 
De  los  templos  se  la  ganan ; 

Pues  tal  hay  que  larpmeate 
Vestir  cien  pobres  podría 
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Con  el  oro  y  pedrería 
Que  viste  supérfluamente. 

A  las  personas  reales 
Saco  aqui ,  que  por  razón 
De  representar  quien  son 
Están  bien  adornos  tales; 

Pues  no  soy  tan  desbocado 
Que  me  entremetiera  en  eso. 
Sino  donde  siento  exceso 
De  cada  cual  en  su  estado. 

Porque ,  por  nuestros  pecados. 
Infinitas  dcLe  haber 
Que  no  tienen  (]ue  comer 

Y  quieren  vestir  brocados. 
Exceso  muy  de  llorar. 

Tener  tal  cuidado  y  costa 
Con  una  cansada  posta 
Que  va  á  dar  al  muladar. 

¡Ay  de  mi!  Una  criatura 
Caduca ,  hedionda ,  doliente. 
Que  le  es  fuerza  brevemente 
Podrirse  en  la  sepoltura 

Y  entretener  los  gusanos, 
¿Que  ha  menester  tantos  trices. 
Lijes,  afeites,  plums^es. 
Ambares  y  adornos  vanos? 

Mas  aun  falta  que  roer 
De  otro  hueso  (¡oh  extraño  embuste!). 
Que  haya  casado  que  guste 
Que  se  afeite  su  mujer; 

Y  que  haya  asimismo  quiea 
De  su  mujer  apetezca 

Que  esté  ó  vaya  do  parezca 
A  los  otros  hombres  bien. 

¡Oh  gente  de  baja  raza. 
Que  no  alcanza  su  rudeza 
Que  la  mujeril  flaqueza 
No  ha  menester  añagaza ; 

Antes  fuerte  traba  y  fireno. 
Silencio,  lahur,  clausura, 

Y  aun  ojalá  v  gran  \ entura 
Sj  vinieren  a  lo  bueno! 

Pues  quien  gusta  que  se  afeite 
Su  mujer,  en  especial 
Si  es  ella  liviana ,  el  tal 
Echa  al  fuego  <|ue  arde  aceite. 

Y  si  se  quema  algún  dia. 
Quéjese  de  si  el  churniego. 
Pues  en  vez  de  amatar  fuego. 
De  nuevo  añadió  al  que  habla. 

Que  cuando  ella  se  compone 

Y  afeita,  sedme  testigos 
Que  en  frontera  de  enemigos 
La  fe  que  le  debe  pone ; 

Porque  los  trajes  galanos* 
Afeites  y  rixos  rojos 
Provocan  así  los  ojos 
De  los  miradores  vanos ; 

Oigo  desta  gente  en  (luien 
Hay  resistencia  tan  poca. 
Que  luego  á  mal  les  provoca 
La  que  les  parece  bien. 

Mas  quiero  quedarme  aquí; 
Que  veo  una  flota  gruesa 
De  gente ,  aguzando  apriesa 
Sus  navajas  contra  mi; 

Y  por  ahorrar  de  miedo 
Muchas  viudas  y  doncellas. 
Con  que  están  si  diré  delias 
Lo  que  ellas  sabeu  que  puedo. 

De  lo  cual  alzo  la  mano; 
Por(|ue  pensar  en  un  dia 
Decir  lodo  lo  gue  habia 
Fuera  pensamiento  vano. 
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A  ruego  y  mandado  salgo 
De  la  virtud  verdadera^ 
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A  canUr  de  la  cantara 
De  los  liipócrilas  algo. 

Y  aunque  para  tal  empresa 
Sé  cuan  poco  valgo  yo, 

No  supe  decir  de  no 
A  tan  principal  princesa. 

Antes  quise  obetlecella 
Contra  aquellos  robadores 
Del  bonor,  y  los  loores 
Debidos  ¿  Dios  y  á  ella : 

Viendo  ser  empresa  honrosa 
Hacer  á  tal  gente  guerra, 
Tan  excusada  en  la  tierra, 

Y  al  cielo  vituperosa. 
Oid,  malaventurados. 

Caras  feas  afeitadas, 
Frutas  de  dentro  dañadas 

Y  muladares  nevados. 
Que  si  vuestros  desatinos 

Nuestros  ojos  corporales 
No  los  ven ,  los  celestiales 
Os  miran  los  intestinos. 

Hasta  los  diablos  creo 
Se  están  burlando  y  niofkndo. 
De  vuestras  cosas  mirando 
El  error  y  devaneo. 

Si  pensáis  no  ser  mirados 
De  Dios,  es  no  tener  fe  ; 

Y  si  creéis  que  él  os  ve. 

Sois  grandes  desvergonzados. 

Y  provocáis  á  gran  ira 
La  Justicia  divinal, 

No  dejando  de  hacer  mal 
Sabiendo  que  Diosos  mira; 

Y  teniendo  por  despojos 
Mas  ricos  y  mas  lozanos 
Agradar  á  los  humanos 
Que  no  á  los  divinos  ojos, 

Y  por  mas  dulce  memoria 

Y  mas  bienaventuranza 
La  humana  vana  alabanza 
Que  la  sempiterna  gloria. 

¡Oh  locos ,  oh  casca-vientos, 
Que  los  bienes  etcrnalos 
Penicis  por  los  temporales. 
Que  pasan  en  dos  momentos ! 

Por  agradar  á  los  hombres 
Con  Ungidas  sanlerias, 

Y  por  tCiMT  cuatro  días 
Fama  de  santos  y  nombres, 

La  amistad  de  Dios  perdéis; 

Y  |»asíulo  este  momento, 

A  eterna  afrenta  y  tormento 
Para  siempre  bajaréis; 

Aullando  y  dando  corcovos 
Cuando,  oh  pérlidas  vulpejas, 
Os  <{u:ien  la  piel  de  ovejas 

Y  (luedeis  con  la  de  lobos; 
Cuando  el  eierno  Juez 

Lo  que  á  nuestros  ojos  tristes 
Por  vino  bueno  vcndistes, 
Muestre  (luc  era  zupia  y  hez; 

Y  (uiando  el  bel  frontispicio 
De  la  virtud  aparente 
Quitando,  quede  patente 

La  disformidad  del  vicio. 

Por  donde  en  muy  justo  pago 
Descubierto  el  mostró  üero, 
Será  con  el  Can  Cerbero 
Lanzado  al  infernal  lago. 

Mas  pensé  desenvolveros. 
Mas  temo  que  por  decillo 
Un  claro  pecadorcillo 
Habéis  mas  de  escureceros. 

El  que  os  mira  de  la  altura 
Vuestros  ciegos  ojos  abra 
Con  la  luz  de  su  palabra 
A  ver  vucbtra  desventura. 
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Pidenme  los  pobrecicos 

Y  los  humildes  también. 
Viendo  hollarse  con  desden 
De  los  soberbios  y  ricos, 

.  Diz  que  les  dé  una  fraterna : 
Yo,  mirad  quién,  y  á  una  gento 
Que  resiste  y  hace  frente 
A  la  Mnjestad  eterna. 

Mas  considerando  yo 
La  divina  condición. 
Que  al  soberbio  Faraón 
Con  mosquitos  confundió. 

No  le  rehusé ,  mas  antes 
Confiando  en  su  po<ier. 
Vengo,  aunque  mosquito,  á  baoer 
Rostro  y  guerra  á  estos  gigantes, 

Hijos  de  la  tierra  siendo 

Y  nietos  de  a(|uel  nonada 
De  que  la  tierra  es  criada ; 
¡Qué  disparatazo  horrendo! 

Es  este  ensoberbeceros. 
Conociendo  claro  esto. 
Que  sois  de  tierra ,  y  que  presto 
£n  tierra  habéis  de  solveros. 

Es  un  edificio  errado, 
De  tra/.a  y  forja  ruin. 
En  bajo  principio  y  On 
Poner  medio  muy  hinchado. 

Y  si  con  mucha  razón 
Soléis  llamar  iponstrdosa 
Cualquiera  fábrica  y  cosa 
Que  no  tiene  proporción. 

Oh  monstruos ,  ¿qué  pensaréis 
Vuestra  presunción  que  sea, 
Sino  una  corcova  fea» 
Con  que  al  cielo  no  entraréis? 

Pretendéis,  oh  desdichados» 
Ser  á  todos  preferidos, 
De  todos  obedecidos, 

Y  como  dioses  honrados; 
Mas  es  pretensión  aleve. 

Que  á  Dios  os  hace  traidores, 

Y  del  honor  robadores 
Que  á  su  deidad  se  le  debe. 

Y  odiosos  en  gran  manera 
Os  hace  á  vuestros  hermanos. 
Por  ser  con  ellos  tiranos 

Y  do  condición  tan  fiera. 
Mas  decid ,  f,  por  qué  razón 

Hollar  (juereis  á  los  otros, 
Sabiendo  que  con  vosotros 
Una  carne  y  sangre  son  ? 

En  cuanto  á  venir  de  Adán, 
¿Qué  mas,  di,  soberbio  triste, 
Ert  s  tú ,  serás  ni  fuiste 
Que  el  mas  misero  gañan? 

Míralo  bien,  atronado; 
Hallarás  que  en  lo  esencial 
De  ser  hombre,  en  nada  al  tal 
El  cielo  te  ha  aventajado. 

Y  si  nada  mas  qlic  él  eres. 
Sino  hombre ,  romo  él ,  mortal, 

Í(>uc  es  la  razón  por  la  cual 
lollar  á  los  otros  quieres? 

Mas  si  tu  ceguera  mucha 
No  le  deja  ver  que  seas 
l^nal  desos  que  acoceas, 
0}e.  pecador,  escucha. 

Tú  no  eres  Dios ,  claro  está. 
No  ángel,  ni  con  gran  trecho; 
Luego  hombre,  si  no  te  has  hecho 
Demonio  ó  bestia  quizá. 

Mas  esto  debe  de  ser. 
Pues  á  semej;  .ites  hombres, 
La  ICscrilura  tales  nombres 
Con  ra/.on  suele  poner. 

Si  pues  de  tu  especie  sales. 
Di,  hombre  ó  demonio  ó  bestia, 
.<Qué  aQiges .  qué  das  molestia 


poesías  de  DAMIÁN  DE  VEfSAS. 


475 


Antes  mu  veces  mejores 
Serán,  sin  comparación,    • 
Todos  aquellos  que  son 
De  la  Tjrlud  amadores. 

Si  os  juzgáis  aventajados 
A  los  otros,  porque  veis 
Las  mas  reutas  que  tenéis 

Y  palacios  j  criados , 
Ríase  el  diablo  de  eso ; 

I  No  veis,  gente  de  casquera, 
Que  está  todo  por  defuera 
De  vuestras  personas  eso  ? 

¿No  veis  que  en  lo  que  tenéis 
Propio  y  dentro  de  vosotros. 
Es  muy  cierto  que  á  los  oíros 
En  nada  os  aventajéis? 

Antes  son  mejores  ellos 
(Como  decia),  sisón 
virtuosos,  y  en  rason 
Debriades  obedecellos. 

No  tengo  (yo  os  certifico) 
Paciencia  ni  sufrimiento. 
Viendo  el  vano  fundamento 
Sobre  que  se  entona  un  rico. 

Üícenme  que  porque  encierra 
En  sus  cofres  gran  tesoro, 

Y  sabido  que  es  el  oro , 
Es  escoria  de  la  tierra. 

La  misera  criatura 
:0b  q|ué  lástima  me  liace. 
Viendo  que  de  escoria  nace 
El  bumo  de  su  locura ! 

Hay  otra  gente  que  tiene 
Gran  soberbia  é  buichazon, 

Y  sabida  la  raion. 

Porque  de  gran  sangre  viene; 

Como  si  aquesta  bastase 
Para  dorar  sus  pecados, 
O  el  valor  de  sus  pasados 
Sus  maldades  abonase; 

Siendo  cosa  averiguada 
Que  mas  fealdad  contiene 
La  nobleza  que  no  viene 
De  virtud  acompañada ; 

Porque  sale  mas  el  daño» 
Ecbándosé  mas  de  ver. 
Del  modo  que  suele  bacer 
La  mancba  en  el  mejor  paño. 

Pues  no  liay  valor  verdadero 
Sin  virtud,  y  mas  honroso 
Es  plebeyo  virtuoso 
Que  vicioso  caballero. 

Dado  que,  aunque  virtud  tenga  • 
El  que  es  de  casta  excelente, 
Aun  no  es  razón  suficiente 
Para  que  á  elevarse  venga. 

Pues  los  de  alta  y  ba|a  casta 
Todos  de  un  tronco  bsyamos, 

Y  todos  nos  engendramos 
De  una  semejaute  pasta. 

Quien  desta  verdad  tan  pura 
Querrá  mas  información, 
Vaya  á  la  generación, 
O  si  no,  á  la  sepoltura. 

Hay  otros  ^ue  porque  saben 
Un  poco  de  ciencia  humana. 
Toman  presunción  tan  vana. 
Que  de  hinchazón  no  caben. 

De  su  saber  se  enamoran 
Como  gente  no  acordada. 
Que  cuanto  saben  es  nada 
Respecto  de  lo  que  ignoran. 

Que  alragar  esta  verdad 
Imposible  cosa  fuera. 
Sino  que  se  resolviera 
Auuelia  ventosidad. 

Veamos  ahora  aquf. 
Gente  de  arrogante  labio, 
¿Cómo  es  posible  que  es  sabio 
Quien  no  se  conoce  á  si? 

O  ¿quién  puede  conocerse 
Sin  luego  al  ponto  humillarse? 


Solo  el  que  sabe  salvarse 
Podrá  por  sabio  tenerse. 

Otras  miserables  gentes 
A  ensoberbecerse  vienen. 
Porque  á  su  parecer  tienen 
Animo  y  fuerzas  valientes. 

Demás ,  si  ya  con  la  espada 
Han  hecho  algún  señalado 
Hecho,  muerto  á  alguno»  ó  dado 
Alguna  gran  cuchillada. 

i  Hola !  hazaña  famosa 
Para  que  el  mundo  se  asombre. 
Como  si  matar  á  un  hombre 
Fuese  muy  difícil  cosa. 

Bfas  ¡  qué  necio  entonamiento 
Del  que  un  hombre  muerto  deja ! 
Lo  que  hacer  suele  una  teja 
Que  echa  del  tejado  el  viento. 

Si  las  fuerzas  te  hacen  son 

Y  el  buen  ánimo  te  adula. 
Mas  fuerzas  tiene  una  mult 

Y  mas  ánimo  un  león. 

En  balde  luepo  te  ufanan 
Tus  prendas  (si  quieres  vello), 
Para  honrarte  con  aquello 
En  que  las  bestias  te  ganan. 

Mas  la  braveza  y  locura 
Destos  fanfarrones  vanos, 
Yo  os  la  remito  á  las  manos 
De  una  sola  calentura. 

Y  si  este  no  es  medio  fuerte. 
Porque  puede  cesar  luego. 
Esperádmelos,  yo  os  ruego, 

A  la  vejez  ó  á  la  muerte. 
La  otra  se  desvanece. 
Viéndose  hermosa  y  garrida, 

Y  piensa  que  ser  servida 
De  todo  el  mundo  merece. 

Siendo  un  palmo  de  hermosura 
Que  en  su  torre  orea  el  viento. 
Diz  que  todo  el  fundamento 
De  su  altivez  y  locura. 

¡Oh  disparate  notable! 

Y  es  cosa  maravillosa 

Que  amen  muchos  una  cosa 
Tan  vana  y  tan  variable. 

Dado  que  se  toque  y  vea 
Con  vista  de  ojos  muy  clara 
Ser  la  mas  hermosa  caira 
Una  calentura  fea.        # 

Damas ,  no  habéis  de  enojaros 
Porque  os  diga  lo  que  siento, 
Ni  llaméis  mal  miramiento 
Este  modo  de  trataros ; 

Y  si  no  tenéis  por  ciertas 
Estas  cosas  que  aquí  he  escrito, 
A  los  huesos  os  remito 

De  vuestras  amigas  muertas. 

Sobre  los  ya  dichos  modos 
De  soberbia,  otro  nos  queda. 
Que  ninguno  hay  que  mas  hieda, 
A  mi  parecer,  de  todos; 

La  cual  brava  hedentina. 
Si ,  hermanos ,  sal^er  querés , 
De  pobres  soberbios  es. 
Que  el  cielo  mucho  abomina. 

Pues  tanto  de  soportar 
Son  mas  duros  y  enfadosos. 
Cuanto  menos  los  astrosos 
Tienen  sobre  qué  estribar. 

Que  los  otros  devanean 
Con  fundamentos  de  viento. 
Mas  estos  sin  fundamento 

Y  sin  tener  paja  humean. 

Y  asi  pienso  que  los  dejan 
Los  cielos  darnos  humoues, 
Porque  para  ser  tizones 
Del  inlierno  se  aparejan. 

Poco  á  poco  buhemos  ido 
Pur  sus  partes  explicando 
Este  tan  diverso  bando 
De  casco  ensoberbecido. 
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Y  babránme  de  perdonar 
Esta  vez,  mal  de  su  grudo, 

8ue  pues  hemos  comenzado, 
abremos  ya  de  acabar. 
Es  la  soberbia  un  horrible 
Móslruo,  j  entre  los  pecados 
Fieros  y  deseforados 
A  Dios  mas  aborrecible ; 
Porque  es  bravo  atrevimiento 

Y  flera  descortesía 

Que  i  quien  Dios  de  nada  cria, 
Se  entone  en  su  acatamiento. 
iNo  sabéis  que  me  parece. 
Soberbios,  digno  de  espanto, 

8ue  no  bayais  sabido  cuánto 
ios  la  soberbia  aborrece? 

Y  si  acaso  lo  sabéis. 
Porque  ai  fin  la  fe  lo  canta. 

Aun  muy  mucho  mas  me  espanta 

Que  al  gran  Dios  no  os  humilléis, 
Oyendo  la  voz  tan  viva 
ue  su  esposa  la  Iglesia  alza, 
ue  á  los  humildes  ensalza 
á  los  soberbios  derriba. 
Poco  debéis  de  saber 

De  la  divina  grandeza  I 

Beldad ,  dignidad «  riqueza » 

Sabiduria  y  poder. 
Pues  que  lomáis  arrogancia 

De  vuestra  vil  poquedad, 

Corrupción ,  indignidad , 

Y  mendiguez  é  ignorancia. 
Si  Lucifer  se  ha  entonado» 

Al  lin  fundó  su  locura 

En  la  admirable  hermosura 

Y  alteza  en  aue  fué  criado. 
Pero  infinito  me  espantas , 

Hombre,  tú,  en  ver  que  te  entones. 
Criado  entre  dos  terrones, 
Sujeto  á  miserias  tantas. 

Mas  ¿de  qué  te  ensoberbeces» 
Miserable ,  y  sobresates. 
Tan  soterrado  de  males. 
Miserias  y  hediondeces? 

No  es  posible  que  de  veras 
A  verte  jamás  te  paras. 
Porque  si  bien  te  miraras, 
Nunca  te  ensoberbecieras. 

Sí  vieses,  como  debrias , 
Los  pies  de  tu  imperfección, 
Harías  como  ei  pavón, 

Y  la  rueda  desharías.  * 
Por  do  á  sospechar  me  inclinas 

8ue  sofo  por  no  humillarte, 
uyes  de  considenrio, 

Y  asi  en  la  maldad  te  obstinas. 
En  aquesto  pareciendo 

Hombre  precito,  obstinado, 

Y  enfermo,  desesperado, 
Que  va  del  remedio  huyendo. 

Ser  gran  necio  en  esto  veo. 
Que  si  deseas  alteza, 
Toma  medios  de  bajeza 
Contrarios  á  tu  deseo. 

Pues  es  ley  de  Dios  eterno, 
Por  la  cual  ordena  y  quiere 
Que  quien  se  eusol*ji'beciere 
Sea  humillado  hasta  el  inüerno. 

Torna  á  var  á  Lucifer, 
Cómo  el  subir  de  un  momento 
Le  fué  medio  é  instrumento 
De  eternamente  caer. 

Esto,  por  Dios,  consideres, 

Y  si  no  quieres,  sabrás 
Que  como  él  cayó  caerás. 
Si  como  él  subió  subieres. 
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Uira  que  te  mira  Dm, 

Está  la  otra  acechando 

?ue  su  padre  no  la  vea, 
la  otra  Melibea 
La  media  noche  aguardando 

Para  hablar  por  la  ventana 
O  dar  la  puerta  á  Calixto, 
Sin  que  pueda  haberlos  visto 
Diz  que  criatura  humana. 

Mas  ¿es  posible,  oh  callados 
Amadorcíllos,  que  estáis 
Tan  ciegos,  que  no  miráis 
Que  sois  del  cielo  mirados? 

Y  si  os  ve  Dios  invisible. 
Lo  cual  no  dudáis  que  os  v^a» 
No  me  negaréis  que  sea 

Una  desvergüenza  horrible 
Poneros  á  hablar  maldad 
Torpe  y  descaradamente 
Al  rayo  resplandeciente 
De  su  inmensa  claridad. 

Y  lo  que,  si  un  hombre  os  viera, 
Dejáraües  de  hacer. 

No  lo  dejais  con  saber 

Que  os  ve  Dios ,  v  considera. 

¡Oh  pitañosos  bisojos , 
Que  juzgáis  mas  venerables 
Los  humanos  miserables 
Que  no  los  divinos  ojos! 

Considerad  la  razón 
Que  Dios  de  enojarse  tiene 
Con  quien  á  tenerle  viene 
En  tan  poca  estimación. 

Notable  cosa  es  de  ver 
El  recelo  y  el  cuidado 
Con  que  anda  el  amancebado 
No  le  vea  su  mujer. 

\  Maravilloso  recelo ! 
Pues  vén  acá ,  pecador, 

Y  ¿no  es.mil  veces  peor 

*  Que  te  niire  todo  el  cielo? 

Cree  que  innumerables  son 
Los  que  de  allá  te  están  vielido. 
Cuando  tú  estarás  haciendo 
A  tu  mujer  traición. 

Claro  es  que  verá  tus  mates 
El  buen  ángel  que  le  guarda, 

Y  luego  la  zalagarda 
De  espíritus  infernales; 

Parque  este  es  el  ejercicio 
De  esa  liera  compañía. 
Buscar  qué  acusarle  el  día 
De  tu  mucrle  y  del  juicio. 

Mas  deslo  curando  poco. 
Temes  do  no  hay  que  temer. 
No  lo  sepa  tu  mujer; 
Cuarda  no  le  coja  el  coco. 

Teme ,  triste ,  á  Dios  eieruo» 
Que  no  cesa  de  mirarle , 
\  puede  el  alma  quitarle, 

Y  abismalla  en  el  infierno. 
Teme  al  Juez,  míe  es  testigo 

Tan  grave  y  tan  anonado, 

Y  eslo  asi  al  amancebado 
Cnnio  á  su  ami(;a  lo  digo. 

Pero  ¿qué  diré,  ¡ay  de  raí! 
Viendo  en  los  siglos  presentes 
Tanta  multitud  de  gentes 
Subre  quien  llorar  a(iuí? 

Veréis  unos  magistrados 
Muy  en  la  cumbre  subidos, 
De  lodo  el  mundo  tenidos 
Por  ejemplares  y  honrados; 

Y  si  la  verdad  se  prueba , 
Muchos  pares  de  años  há 
Que  no  se  les  probará 
Estar  un  mes  sin  manceba. 

Que  no  sé  para  qué  efcto 
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Da  en  atildar  al  dTablo 
A  tenérselo  secreto; 

Pero  ya  vendrá  al*;ao  día. 
En  que  verá  todo  el  niuiulo 
El  Cieno  y  trampal  Jomando 
Que  encubre  so  hipocresía. 

¡Ob  cuántos  que  soo  cabezas 
Fingen  grande  santidad , 
Estando  en  realidad 
Llenos  de  grandes  flaqneíasf 

Pasiones  envejecidas. 
Bravísimas  hlncbarones 
De  avaricias  y  ambiciones. 
En  las  entrañas  metidas; 

Y  no  ven  las  alimañas 

Que  el  supremo  Autor  del  mundo 
Es  médico  tan  profundo. 
Que  les  cala  las  enlraüas. 

Retiene  el  otro  lo  ajeno 
Sin  sobresalto  ni  pena. 
Porque  ser  hacienda  ajena 
Ko  lo  sabe  hombre  terreno. 

Tieiie  el  otro  mal  cristiano 
t-n  odio  y  cruel  pasión 
Metida  en  su  corazón , 
Contra  el  prójimo,  su  hermano. 

Y  no  ven  que  de  su  esfera 
Columbra  Dios  los  rincones 
De  sus  negros  corazones, 

Y  que  ha  de  sacarlos  fuera. 
Estaréis  rezando  vos 

Sin  respeto  y  reverencia 
En  la  tremenda  presencia 
Le  la  majestad  de  Dios; 

Y  no  llega  vuestra  lanza 
A  ver  que  ese  Dics  os  mira, 
Ni  si  le  provoca  á  ira 
Vuestra  gran  mala  crianza. 

¿ijuién  hay  tan  desatinado» 
Ob  villano  pajabuey. 
Que  hablando  con  el  rev, 
No  esté  atento  y  recatado? 

¡Ay!  pensad  por  Dios,  hermanos. 
Que ,  aunque  sufriendo  v  callando, 
Todo  lo  está  Dios  notando 
Con  sus  ojos  soberanos. 

Si  el  otro  contra  la  ley 
Se  queda  por  avaricia 
Con  el  diezmo  y  la  primicia, 
O  con  lo  que  le  debe  al  rey; 

Y  si  quebranta  las  fiestas, 
O  no  las  guarda  y  celebra, 

Y  si  los  ayunos  quiebra 
Sin  haber  causas  honestas ; 

Si  del  prójimo  murmura, 

Y  si  en  juzgar  es  ligero , 
Si  falso  testimoniero. 

Y  si  blasfema  ó  peijura, 
¿Pensáis,  vasijas  de  lodo. 

Que  á  Dios  se  le  esconde  nada? 
Pensáis ,  gente  mal  mirada. 
Que  Dios  no  lo  mira  todo? 

Maldad  y  desden  nefando 
Es  ponerse  á  quebrantar 
Las  leves,  y  no  curar 
Que  el  Rey  los  esté  mirando. 

¡Oh  frente  lucia  y  exenta 
Mas  que  yo  sé  exagerar, 
Ay  me ,  cuánto  que  llorar 
Aqui  se  me  representa ! 

¡Cuánto  mal  en  todas  partes, 
De  seci:eto  y  á  ojos  vistas»     • 
De  oficiales  y  de  artistas 
En  sus  oficios  y  artes ! 

Obran  mal  del  mismo  modo 
Como  si  Dios  no  tuviese 
Ojos,  ni  jamás  hubiese 
De  pedir  cuenta  de  todo. 

Hombre  habrá  que  algún  oficio 
O  beneficio  retiene, 

Y  él  ve  que  no  le  conviene 
Por  su  ignorancia  6  su  vicio; 


Mas  do  ¿I  no  hace  dejaeioQ, 
Porque  mas  le  arma  y  le  ensilla 
El  interese  y  la  bonnra 
Que  Dios  ni  su  salvación. 

¡Oh  lleno  de  ceguedad, 
Mira,  malaventurado. 
Que  está  Dios  mirando  airado 
Tu  ticha  y  tu  indignidad! 

Justicias ,  gobernadores^ 
Alguaciles  y  fiscales ,    " 
Escribanos,  oficiales. 
Notarios ,  procuradores. 

Mirad  por  Dios  si  con  ira , 
Odio ,  interés  ó  maldad 
Contra  alguno  hacéis,  mirad; 
Que  el  Juez  eterno  os  mira. 

Si  el  médico  y  abogado 
La  cura  y  pleito  entretleneo. 
Porque  desa  suerte  tienen 
£1  besamano  doblado ; 

Si  el  boticario  aprovecha 
'  Las  medicinas  dañadas, 
•  Y  en  vez  de  las  ordenadas 
Otras  disparatas  echa; 

Y  si  el  mercadante  vende 
Porfinolobaladi, 

Y  lo  que  se  vende  aqni 
Por  lo  traido  de  allende; 

Si  lo  que  no  es  de  provecho 
Entremete  con  lo  bueno. 
Si  da  vaciado  por  lleno, 
Por  vero  lo  contrahecho  ; 

Si  del  justo  precio  salen 
Sin  moderado  compás. 
Llevando  á  los  simples  mas 
De  lo  que  las  cosas  valen; 

Si  al  pesar  las  mercancías 
Defraudan  el  justo  peso. 
Si  á  los  vinos  echan  yeso 

Y  otras  cien  borracherías 
A  la  salud  pestilentes. 

Teniendo  mas  ojo  y  tino 
A  vender  mejor  su  vino 
Que  á  la  salud  de  las  gentes ; 
Si  el  labrador  ó  el  rentero, 
De  secreto,  sin  testigo. 
Da  á  mas  de  la  tasa  el  trigo, 

Y  el  otro  á  logro  el  dinero; 

Si  al  pobre  qae  á  vender  sale 
Algo  con  necesidad , 
No  le  dais  ni  aun  la  mitad 
Que  aquello  que  vende  vale; 

Y  si  el  sastre  cose  mal. 
Por  ahorrar  hilo  6  seda. 
Si  con  retazos  se  queda 
Que  sean  de  hacer  caudal; 

Si  el  carnicero  ó  frutero 
Dan  al  rico  lo  mejor, 

Y  al  pobre  de  lo  peor 
Por  igual  precio  y  dinero; 

Con  lo  aemás,  finalmente. 
En  que  todo  fiel  cristiano 
Ofende  á  Dios  soberano 
Pública  ó  secretamente; 

Ya  que  á  los  ojos  humanos 
¡Oh  tristes!  vais  engañando. 
Ved  que  os  está  Dios  mirando 
Al  corazón  y  á  las  manos ; 

Cuya  divina  presencia. 
Por  cierto ,  bastar  debiera 
A  que  gran  limpieza  hubiera 
De  manos  y  de  conciencia. 

Otros ,  por  asegurarse 
De  toda  vista  criada. 
Suelen  allá  en  la  celada 
De  su  pensamiento  entrarse; 

Donde  sin  temor  de  espías» 
Suelto  á  la  vergüenza  el  freno, 
Se  revuelcan  en  el  cieno 
De  mil  sucias  fantasías. 

Y  allí  se  están  deleitando 
En  las  ficciones  y  engaBos , 
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Sabiendo  bien  los  tacaños 
Que  los  está  Dios  mirando. 
.    Extraño  desalmamiento 
De  los  tales  que  asi  pecan, 
Pues  á  Dios  glorioso  truecan 
Por  un  sucio  pensamiento. 

Asi  no  se  espantarán. 
Pues  dejan  á  Dios  eterno 
Por  tan  poco*  si  al  inlierno 
Por  un  pensamiento  irán. 

Por  tanto ,  acordémonos 
Del  lema  deste  mi  canto, 
Que  es  aquel  recuerdo  santo: 
jifera  que  te  mira  Dios. 


DE  LA  MAU  CMAÜXA  QUB  ALGUNOS  PADRES  HACEN  k  5ÜS  HIJOS. 

El  ánimo  mió  doliente. 
Entre  otros  duelos  penosos, 
Unos  gritos  dolorosos 
Salir  del  inflerno  siente, 

De  hijos  desventurados 
Que  en  la  eterna  pena  son , 
Por  la  mala  Institución 
De  sus  padres  condenados. 

De  los  padres  otro  tal , 
Siendo  tristes  alaridos , 
Que  también  allá  son  idos 
Porque  los  criaron  mal. 

Yo,  triste,  lloroso,  viendo 
Su  mal  sin  remedio  va. 
Vuelto  á  los  que  estáis  acá , 
Que  sus  pa^s  is  siguiendo, 

Movido  de  compasión. 
He  querido  asi  deciros 
Con  sollo7X)sy  sospiros 
Salidos  del  corazón  : 

c  Padres,  ¿cómeos  descuidáis? 
iQné  negligencia  es  tan  fiera 
rio  mirar  de  qué  manera 
A  vuestros  bijos  criáis? 

»La  planta  novela  y  tierna 
Fácil  es  que  se  enderece ; 
Empero,  si  se  endurece , 
Mal  se  endere7a  y  gobierna. 

»  Y  asi  vuestros  hijps  son. 
En  quien  con  facilidad 
Se  doma  en  su  tierna  edad 
Cualquier  mala  inclinación. 

»Mas  ya  grandes,  si  hacen  callos, 

Y  se  tuercen  en  el  vicio. 
Ningún  humano  arlificio 
Os  bastará  á  endcrcz:tilos. 

»¡0h  tristes  padres!  ;íNo  veis. 
No  os  congoja  ni  amedrenta 
Ver  que  á  Dios  estrecha  cuenta 
De  su  perdición  daréis? 

mSí  os  desveláis  con  quebranto 
Por  vestir  y  mantener 
Sus  cuerpos,  ¿qué  puede  ser 
^  Olvidar  sus  almas  tanto?» 

¡Oh  amor  de  carne  presero, 
Que  tan  solamente  mira 
Al  bien  corporal  que  espira, 
No  al  del  alma  duradero! 

Deleitaráse  algún  padre 
De  al  niño  que  á  hablar  comienza 
Oir  una  desvergüenza, 

Y  ríe  mucho  la  madre. 
Porque  no  recelan  <le  él; 

Y  será  como  el  puchero. 
Que  guarda  el  sabor  primero 
De  lo  que  se  cnoce  en  él. 

Venios,  cuando  son  mayores, 
Abalanzarse  á  los  vicios 
Con  profanos  ejercicios 
De  juegos,  bailes  y  amores; 

Y  en  lugar  de  corrección 

Y  de  castigo,  dirán : 


«Con  la  edad  lo  dejarán; 
Huelgúense,  que  mozos  son.» 

¡Oh  cuántas  madres  hoy  dia 
Por  todo  el  mundo  se  ven 
(A  quien  ol  nombre  mas  bien 
De  madrastras  cuadraría). 

Tan  locas  y  tan  profanas. 
Como  en  esto  lo  demuestran. 
Que  á  sus  hijas  antes  muestran 
A  ser  damas  que  cristianas  I 

Tamañuelascomo  el  dedo. 
Ya  las  tienen  mas  mostrado 
De  copete  y  verdugado 
Que  de  los  puntos  del  credo. 

Enséñanlas  á  ser  locas» 
Mostrándolas  á  bailar; 
Avézanlas  á  parlar, 
Pero  no  á  callar  las  bocas. 

Y  con  grande  entonamiento 
La  mesura  y  ademan 

Que  á  los  galanes  harán , 
Mas  no  al  Santo  Sacramento. 

Solo  so  les  van  los  ojos 
Sobre  sus  adornos  vanos ; 
Tengan  buena  cara  y  manos/ 
Cabellos  rizos  y  rojos. 

Parezcan  ellas  hermosas» 
Calañas  y  bien  habladas; 
Que  no  las  veréis  ansiadas 
Porque  sean  virtuosas ; 

Ni  cómo  de  si  ahuyentea 
Sus  malas  inclinaciones , 
O  cómo  las  confesiones 

Y  la  comunión  frecuenten. 

Y  asi  vienen,  por  no  habellas 
Mirado  y  criado  bien, 

A  que  de  ordinario  ven 
Muy  mal  logramiento  deltas; 

Porque  siendo  recuestadas 
De  sus  lascivos  amantes. 
Suelen  muchas  dellas  antes 
Ser  madres  que  maridadas, 

Muy  malamente  á  sus  padres 

Y  linajes  afrentando, 

Y  ya  entonces ,  mirad  cuándo. 
Les  dan  de  palos  las  madres. 

Jusla  penado  quien  pierde 
La  sazón  y  coyuntura, 
Qne  pui's'á  tiempo  no  cura. 
No  le  valga  cuando  acuerde. 

De  llorar  me  toma  gana 
Viendo  el  cuidado  prolijo 
Con  que  un  padre  muestra  al  hijo 
Un  oIk'ío  y  arte  humana ; 

Kchando  el  bofo  por  dalle 
Algún  hombre  por  maestro. 
El  m:is  afamado  y  diestro 
Qne  en  la  redonda  se  halle. 

Mas  para  hacerle  bueno 
Rascar  un  maestro  santo. 
No  hay  cuidado  que  esté  tanto 
De  su  pensamiento  ajeno. 

Descuido  y  maldad  horrenda 
La  deslos  padrastros  fieros. 
Que  harán  cien  mil  desafueros 
Para  dejarles  harienda. 

Y  ponpie  tengan  virtud, 
Qne  es  riqueza  verdadera. 

No  hay  dellos  quien  tener  quiera 
Tantica  soiicilud. 
¡Oh  grandísimos  borricos, 

Y  animales  sin  gobierno, 
Qne  qm>ren  irse  al  inüerno 
Por  dejar  sus  hijos  ricos; 

Y  no  curan  de  irse  al  cielo, 
Procurando  hacerlos  buenos. 
En  lo  cual  lernian  menos 
Falij^a ,  antes  gran  consuelo ! 

Cuando  rasallos  procuran, 
La  dolé  se  considera  : 
Traiga  hacienda  la  nuera. 
Que  de  virtud  no  se  curan. 


A  la  Tirtud  prefiriendo 
ün  bien  tan  otUoco  y  vano, 

Y  á  lo  eterno  y  soberano 

Lo  que  se  acaba  en  muriendo. 

Lastimosa  perversión 
De  la  maldita  avaricia. 
Que  ciega  con  la  codicia 
Los  ojos  á  la  raxon. 

Mas  si  acaso  algunos  van 
Despacio,  mirando  bien 
El  cómo,  cuándo  y  con  quién 
A  sus  hijos  casarán; 

Los  mal  mirados  rapaces» 
Por  quitarlos  de  cuidados» 
Remanecen  desposados 
Do  lenian  sus  solaces; 

Cuyo  amor,  vano  ^  camal » 

Y  torpes  coutenlamienlos 
Serán  á  sus  casamientos 
£1  motivo  principal. 

Sin  alguna  intención  buena 
Ni  cristiano  movimiento 
Del  fin  á  que  el  sacramento 
Dfl  matrimonio  se  ordena ; 

De  donde  muy  justamente, 
Permitiéndolo  el  Señor, 
Viven  después  con  dolor 

Y  sin  pat  perpetuamente. 
Plaga  en  verdad  merecida 

Y  digna  que  se  les  dé , 

Que  pues  entran  con  mal  pié , 
Cojeen  toda  la  vida. 

Los  cuales  males,  pensad 
Que  en  los  bijos  se  excusaran 
Si  los  padres  los  criaran 
En  virtud  y  honestidad. 

Mas  acaba ,  musa  mía. 
Pues  esos  dichos  y  ejemplos 
Ya  en  los  pulpitos  y  templos 
Se  los  dicen  cada  dia. 
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De  la  planta  del  pié  hasta  el  cabello 
Me  considero  veces  hay,  y  hallo 
Tan  hondos  bajos «  que  me  angustia  el  vello, 

Y  huyo  de  tornar  mus  á  miralío ; 
Mas,  como  es  fácil  de  olvidar  aquello 
Que  es  penoso  al  sentido  el  acordallo, 
Quedóme,  como  en  cosa  ya  olvidada, 
Peiisaiido  que  soy  algo^  y  no  soy  nada. 

Asi ,  vo,  misero ,  por  muchas  vias 
A  mi  mesmo  me  engaño  y  desvaneico» 

Y  amando  el  viento  de  mis  fantasías « 
El  bien  sólido  huyo  y  aborrezco. 
Falsas  riquezas,  vanas  alegrías. 
Caducas  honras  amo  y  apetezco , 
El  alma  entre  estas  sombras  sepultada» 
Pensando  que  soy  alyo^  y  no  soy  nada. 

Si  no  hubiera  esta  vida  de  acabarse. 
Aun  ya  ese  engaño  tolerable  fuera; 
Mas,  no  siendo  posible  asegurarse 
Por  una  hora  brevísima  siquiera. 
No  sé  ¡ay  de  mí!  qué  excusa  pueda  darso 
En  tal  dislate,  en  ceguedad  tan  fiera. 
Que  yo  mesmo  al  error  me  persuada. 
Pensando  que  soy  algo,  y  no  soy  nada. 

No  faltan  pues  del  cielo  poderosos 
Toques ;  veo  en  los  templos  cada  dia 
Arrojar  estos  cuerpos  asquerosos 
Al  triste  seno  de  la  tierra  fria ; 
Adonde,  aunque  con  ojos  dolorosos» 
Veo  en  su  suerte  cuál  será  la  mia, 
Vuelvo .  en  dando  á  los  muertos  cantonada, 
Pensando  que  soy  algo,  y  no  soy  nada. 

Es  cosa  verdaderamente  extraña 
Que  ,  palpando  tan  claros  desengaños » 
No  acabo  de  soltar  lo  que  me  daña. 
Antes  huyo  el  remedio  de  mis  daños; 
Porque  muy  tarde  y  mal  se  desengaña 
Quien  vive  á  su  placer  en  los  engaños; 
Esta  es  la  causa  malaventurada. 
El  pensar  que  soy  algo,  y  no  soy  nada. 
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Pensando  que  soy  al^o,  y  no  soy  nada. 

De  paro  miserable ,  estoy  donoso, 
Del  vicio  siervo  y  del  error  cautivo; 
[^utivoy  vil,  me  tengo  por  precioso» 
ir  mortal  siendo,  como  eterno  vivo; 
Doliente ,  misero,  menesteroso , 
Relievo  el  pecho  y  traigo  el  cuello  altivo 
Por  vana  estimación  de  mi  tomada. 
Ventando  que  soy  algo^^f  losoy  nada, 

l>n  grueso  humor  de  indigestión  tan  cruda 
Se  me  asentó  en  a(][ueste  astroso  pecho, 
}ae  ni  le  gasta  el  tiempo,  ni  se  suda, 
^hiendo  el  polvo  de  que  Adán  fué  hecho 
Esto  es,  de  tierra,  viendo  que  sin  duda 
^lla  fui  hecho  para  ser  deshecho); 
las  cual  purga  amarguísima  me  enfada, 
^ensando  quesop  algo,  y  no  soy  nada. 

SI  el  fin,  medio  y  principio  considero 
lesto  que  soy  y  toco  con  las  manos, 
lallo  el  principio  vergonzoso  y  fiero» 
'  el  fin  nn  vil  despojo  de  gusanos. 

II  medio ,  ¿qué  es  sino  un  estercolero? 
'  entre  pantos  tan  bajos  y  tan  llanos 

.a  estimativa  va  desentonada, 
^ensando  que  soy  algo  .y  no  soy  nada. 

Sobre  tan  vil  principio  destinado 
k  mas  Til  fin ,  y  sobre  tan  profundo 
laladarazo,  ¿cuál  desesperado 
'abríca  torres  en  aqueste  mundo? 
)e  viento ,  ay,  cuántas  he  yo  fabricado, 
r  conociéndolo,  no  me  confundo 
^  ir  tras  tanta  miseria  confesada, 
?€UQmdo  que  soy  algo^  y  no  soy  nada. 


CANCIÓN  DEL  ALMA  i  DIOS,  E.X  TEBCET08. 

Cantar  quiero  un  lloroso  y  tierno  canto, 
Quizá  que  al  alma  le  será  inceiitivo 
De  alguna  devoción  y  afecto  santo. 

El  tenor  llevará  un  dolor  esquivo, 
El  alto  una  congoja  sin  medida, 

Y  el  tiple  un  sospirar  del  alma  vivo; 
El  bajo  una  humildad  establecida, 

El  maestro  será  el  conocimiento. 
La  consonancia  enmienda  de  la  vida: 

Mas  la  letra  los  bienes  que  sin  cuento 
De  Dios  glorioso  tengo  recebidos, 

Y  mas  males  también  y  perdimiento; 
Los  golpes  del  compás  serán  gemidos 

Graves ,  tristes  y  llenos  de  amarsura , 
De  dentro  al  alma  y  corazón  salidos; 

Serán  las  claves  desta  compostura 
Temor  de  Dios  y  amor,  y  finalmente 
La  propiedad  bemol  sobre  natura. 

hl  alma  da  esta  música  excelente, 
.  Y  della  al  cielo  el  dulce  son  envia, 

Y  á  quien  la  da  es  á  Dios  omnipotente. 
Comienza  pues ,  comienza ,  ánima  mía. 

Revienta  en  gritos,  lágrimas  y  llanto 
Tu  grave  y  dolorosa  melodía. 

Criásteme ,  oh  Señor  eterno  y  santo. 
Sin  merecerlo  yo,  porque  no  era. 
Ni  aun  siendo,  merecer  pudiera  tanto. 

No  me  hiciste  piedra  ó  planta  ó  fiera, 
Sino  hombre  racional  que  os  imitase. 
Formado  á  vuestra  imagen  verdadera. 

Y  antes  qne  os  entendiese  yo  ni  amase. 
Me  amaste  vos,  y  distes  fe  y  bautismo, 
Gracia  y  virtudes,  con  que  me  salvase ; 

Pudiéndome  formar  entre  el  abismo 
Casi  infinito  de  la  infiel  gente , 
Del  paganismo  ó  duro  judaismo; 
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Donde  con  ettosmiserablemef  te, 
Fn  la  ciega  tlniebla  no  alumbrada. 
Yo  también  me  perdiera  eternamente. 

Y  también  vuestra  mano  consolada 
Ble  conserva  este  ser,  lo  cual  no  es  menos 
Que  el  haberlo  criado  de  nonada. 

Por  mi  los  altos  cielos  y  serenos 
Corren  con  ince«at)les  movimientos 
Acá  y  allá,  de  claras  lumbres  llenos. 

Por  mi  el  sol  y  la  luna  v  elementos 
No  reposan  jamás,  mulliplicnnrfo 
De  hermosas  cosas  un  millar  de  cuentos. 

Las  provechosas  nubes  qué  bañando 
La  tierra  van,  de  tantos  animales 
El  tan  diverso  é  innumerable  bando, 

Todo  es  por  mf :  por  mí  son  los  caudales, 
Ríos  y  fuentes,  plantas,  frutas,  flores, 
Lanas  y  sedas ,  jovas  y  metales; 

La  lindeza  de  olores  y  sabores 
Y  de  dulces  sonidos ,  todo  es  esto 
Por  mi,  y  la  tarledad  de  los  colores; 

Todo,  en  lln,  cuanto  vemos,  con  el  resto 
De  mas  ()ue  no  se  ve,  lo  habéis  criado. 
Señor  Dios  niio ,  para  mi  y  compuesto. 

NI  vuestro  divinal  amor  pagado 
De  aquesto  solo,  aun  con  mayor  larcuexa, 
Por  otras  vías  me  lo  habéis  niostraao ; 

En  que  yo  habiendo  por  mi  gran  maleu 
Veces  casi  sin  número  ofendido 
Muy  gravemente  ¿  vuestra  eterna  Alteza; 

Aunque  por  ello  habia  merecido 
Otras  tantas  morir,  no  solamente 
No  me  habéis  muerto,  no  me  habcishundldo» 

Antes  á  vuestro  Hijo  omnipotente, 
Hecho  hombre,  hecistes,  por  mi  aniur  muriendo, 
Pagar  mis  deudas  generosamente. 
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En  historia  verdadera 
Se  lee  que  un  ermitaño 
Santo  en  un  desierto  extraño 
Vio  acaso  una  calavera. 

Y  conjurándola  alli 
Que  en  virtud  de  Dios  dijese 
De  cuál  hombre  s¡<lo  hubiese. 
Dijo  :  « De  un  paisano  fui.» 

Segunda  vi  z  le  pidiendo 
Dónde  el  alma  de  él  estaba. 
Respondió  con  ansia  brava 
Que  en  los  inflemos  ardiendo. 

Tornándola  á  conjnriir, 
Por  Dios  vivo  sempiterno. 
Le  dijese,  en  el  iufleruo 
Adonde  tenia  lufiar ; 

•  Muy  profundo »,  respondió. 
Pidiendo  mas ,  si  en  peores 
Hubiese  otros  pecadores, 
c  Los  judíos»  declaró. 

Finalmente,  mis  hermanos, 
Le  vino  á  manifestar 
Que  los  de  peor  luj^ar 
Lr:in  los  malos  crisli:)nos. 

Lo  cual ,  siendo  asi  \erdnd. 
Como  á  aqueste  varón  santo 
Fué  revelado,  me  espanto 
De  nuestra  temeridad. 

¿Cómo  no  andnmos  temblando 
Los  cristianos  ,  si  al  Señor 
Dios  ofendiendo,  el  peor 
Lugar  nos  está  aguardando? 

Porque  cuanto  uno  recibe 
Mas  luz  y  couocimienlOi 


Tanto  es  de  mayor  tormento 
Merecedor,  si  mal  vive. 

•Esto adviertan  los  letrados, 
Clérigos  y  confesores, 
Doctores,  predicadores. 
Religiosos  y  prelados. 

Pues  quien  supiere  mejor 
Lo  que  á  la  eterna  salud 
Toca,  á  obrar  según  virtud 
Tiene  obligación  mayor. 

Y  como,  si  bit?n  hará, 
Gran  premio  habrá  celestial, 
Asi, si  vivirá  mal. 
Mayor  inUerno  teruá. 


RAZO^  PARA  LLORAR. 

(A  un  sa  amigo,  porqne  le  prefuntó  S  qné  propóM 
nrelancóUco,  so&pirando,  responde  en  tres  di^cui 

Dítoiarfo  primero. 


Pedísteme  el  otro  dia 
Qué  es  la  ra7x>n  por  qué  ando 
1)0  ordinario  sospirando 

Y  con  gran  melancolía; 
Porque  tenéis  presunción 

Que  el  andar  yo  asi  consiste 
Kn  ser  de  condición  triste 

Y  de  angosto  corazón; 
Pero  respondiendo  á  esto, 

Aunque  bien  se  me  barrunta 

Que  nació  la  tal  pregunta 

I>e  algún  sentimiento  honesto, 

De  allcion  y  de  amistad. 
Ese  mismo  á  mí  me  obliga 
A  que  en  esta  parle  os  diga 
Una  importante  verdad : 

Que .  si  como  nos  avisa 
La  Escritura  divinal. 
Muy  mejores  mal  por  mal. 
La  ira  í\nc  no  la  risa; 

Echad  vos  de  ver  ahora 
Si  es  yerro,  al  que  está  en  el  valle 
De  lágrimas  pregunlallc 
Por  qué  ra/on  gime  y  llora. 

¿Quién  hay,  si  seso  tuviese, 
Que  viéndose  aprisionado 

Y  á  la  horca  condenado, 
Se  agasajase  y  riese? 

Y  si  alguien  le  preguntase 
Por  qué  razón  se  reia , 
El  tal  ¿qué  ineresceria 
Que  en  respuesta  le  lomase? 

¡Triste  de  mil  ¿véisme  preso, 
Espetando  el  trago  fuerte 
De  la  horca  y  de  la  muerte , 
y  ahora  venís  con  eso? 

Aquesta  misma  respuesta. 
Aunque  rigurosa  os  suene, 
Muy  á  propósito  viene 
De  la  pregunta- propuesta. 

Si  cuando  yo  sospíraba 
Me  agasajara  y  riera , 
Mas  cuerda  nregunla  fuera 
Pedir  de  que  me  alegriba ; 

Pues  es  un  dislate  ó  yerro 
Que  monos  debe  admitirse , 
Los  hijos  de  Eva  reírse 
En  este  irisle  destierro. 

Que  no  gemir  y  llorar 
Estando  asi  desterrados, 

Y  del  |)araiso  echados, 
Por  la  patria  sospirar. 

¿Qué  píMisais  que  es  esta  Tlda 

Y  esta  carne  vil  y  astrosa. 
Sino  una  prisión  penosa. 
Donde  el  alma  está  metida? 
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Y  ¿qué  es  todo  hombre  criado 
En  esle  mundo  mezquino. 
Sino  un  preso  qoe  contino 
Está  á  muerte  sentenciado? 

Que  si  Cristo,  eterno  liey, 
Siendo  impecable  cual  era, 
Ño  quiso  salirse  afuera 
De  aquella  sentencia  y  ley, 

¿Cuánto  menos  se  debia 
El  siervo  vil  exentar. 
Que  no  cesa  de  pecar 
Mochas  veces  cada  dia? 

Yo  sé  cierto  que  pequé 
Muchas  veces  gravemente , 
Y  yo  no  sé  ciertamente 
Que  en  gracia  de  Dios  esté. 

No  tengo  prenda  notoria 
De  que  soy  predestinado, 
Ni  SI  escrito  ó  si  borrado 
En  el  libro  de  la  gloria. 

Ignoro  el  tiempo  y  lugar 
En  que  la  muerte  ha  de  asirme ; 
¡Ay  me!  y  ¿cómo  he  de  reírme? 
Cómo  podré  no  llorar? 

¿Cómo  no  andará  afligido 
Un  pecador,  un  traidor. 
Que  á  tun  bncn  Dios  y  Sei^or 
Tantas  veces  ha  ofendido, 

Y  que  en  pago  á  sus  inmensas 
Mercedes  v  beneficios. 

Le  ha  vuelto,  en  ver.  de  servicios. 
Tantos  pecados  y  ofensas  ? 

El  tiempo  en  que  granjear 
Su  gloria  eterna  debía , 
Gastándolo  con  porfía 
En  vanear  y  en  jugar. 

Y  siendo  el  vivir  tan  breve 
Cuanto  es  la  muerte  presta , 
Ano  el  poco  que  le  resta 
No  lo  gasta  como  debe. 

¿Parésceos,  hermano,  ahora 

?uc  es  de  triste  condición 
de  angosto  corazón 
Quien  con  tantas  causas  llora  ? 
Yo  aquestas  miserias  lloro. 
Que  no  lloro,  aunque  perdiese 
Todo  terreno,  inlrrese , 
Honra ,  deleite  ó  tesoro. 
Que  son  sospiros  mal  dados , 

Y  lágrimas  exrnsadas 
Las  por  otra  causa  dadas, 
Sino  solo  por  pecados ; 

Porque  es  cosa  tan  maligna 
El  pecado,  y  tan  dañosa, 
Que  en  su  respeto  no  hay  cosa 
Que  de  llorar  sea  digna.' 

Y  así  totalmente  ignora 
Qué  mal  es,  y  cuan  cruel 
Quien,  no  llorando  por  él, 
Por  los  temporales  llora. 

í  Ay  de  mi,  pues  cuánta  gente 
Llora  en  el  mundo  estos  males 

Y  miserias  temporales , 
Que  los  pecados  no  siente. 

Los  suyos  ni  los  ajenos; 
Indicio  descubridor 
Que  á  Dios  tienen  poco  amor 

Y  que  á  los  prójimos  menos! 
Llora  el  otro  á  llanto  abierto, 

Que  se  le  quemó  la  casa , 
Llora  el  labrador  sin  tasa 
La  muía  que  se  le  ha  muerto; 

Llora  la  mozuela  que  ha 
Perdido  un  dij  ó  arracada, 

Y  llora  la  desposada 
Que  el  esposo  se  le  va ; 

Finalmente,  por  do  quiera 
Que  el  mundo  vais  mirando» 
Veréis  mil  gentes  llorando 
Por  cosas  desta  manera ; 

Mas  pocos  habréis  sentido, 
Anuque  hemos  todos  errado, 
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Que  lloren  porque  han  pecailo 
Ni  porque  á  Dios  han  perdido. 

Yo  he  visto  infinita  gente 
Sin  medida  ni  concierto. 
Llorar  sobre  el  cuerpo  muerto 
Del  amigo  ó  del  pariente: 

Y  apenas  uno  lie  hallado 

8 ue  llore  ni  sepa  dar 
n  sospiro,  viendo  estar 
Su  alma  muerta  en  pecado. 
Siendo  bravo  error  senlir 
Tanto  á  los  males  ligeros. 
Adonde  hay  oíros  tan  íieros. 
Que  no  se  puede  decir. 

Y  tantos,  que  á  enumerarlos 
No  habrá  lengua  suHciente, 

Ni  ojos,  por  consiguiente. 
Bastantes  para  llorarlos. 

Y  adó  quiera  que  los  vuelva, 
Hallo  sobrada  ocasión 

De  que  todo  el  corazón 
En  lágrimas  se  resuelva. 

La  maldad  considerando. 
Puesta  en  su  postrero  punto, 
O  >a  mirando  por  junto, 
O  ya  por  partes  mirando. 

Si  el  linaje  humano  entero, 
Desde  su  primer  borrón. 
Con  ojos ,  como  es  razón , 
De  prójimo  considero, 

¿Cómo  no  he  de  tom.ir  pena , 
Viendo  manifiestamente 
Tanta  inOnidad  de  gente 
Que  se  condenó  y  condena  ? 

Con  los  cuales  comparados 
Los  que  del  pueblo  fiel 
Van  con  la  parte  de  Abel, 
Son  raros  y  muy  contados. 

Que  si  todos  los  fieles 

Y  cristianos  se  salvaron. 
Mis  lágrimas  se  aplacaron 

Y  mis  gemidos  crueles. 
Mas  túrbanse  mis  sentidos 

Con  aquella  voz  tocados, 

§ue  son  muchos  los  llamadas 
pocos  los  escogidos. 


¡  Av  me,  cien  mil  veces  ay ! 
iQuien  en  lágrimas  no  maaa. 
Viendo  en  la  viña  cristiana 


Las  quiebras  que  ha  habido  y  hay? 

No  de  privadas  personas. 
Que  eso  aun  fuera  tolerable ; 
Mas ,  lo  que  es  mas  lamentable , 
De  provincias  y  coronas. 

Por  solo  haber  dado  oidos 
A  doctrinas  mentirosas 
De  hombres  de  vidas  viciosas. 
Perversos  y  fementidos, 

Que  en  sus  tierras  predicando 
Ancha  y  disoluta  vida. 
Muy  cortada  á  la  medida 
De  su  apetito  nefando, 

Con  resolución  insana 
A  dejar  se  han  persuadido 
La  fe  y  verdad  que  ha  tenido 
SiempVe  la  Iglesia  romana , 

Enemigos  de  la  cruz. 
Tras  los  deleites  siguiendo. 
Dejando  y  aborreciendo 
Por  las  tinieblas  la  luz ; 

Luz  las  tinoblas  llamando. 
Porque  en  tan  grande  cejíuera 
De  error  é  ignorancia  Hora 
Se  viene  á  incurrir  pecando. 

lusos  mit*mbros  diM  d'.ablo 
Tienen  por  mas  verdadero 
Un  Calvíno  y  un  Lulero 
Que  á  san  Pedro  ni  á  san  Pal)!o. 

A  esos  y  otros  malvados. 
Que  antes*  y  dt»spucs  han  sida 
Hombres  de  un  vivir  perdido 
Y  fines  desesperados, 
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Da  fe  csn  gente  embaída , 
Ni  miran ,  de  los  que  fueroQ 
Sus  maestros ,  si  vivierou 
Buena  ó  «i  bellaca  vida ; 

No  curan  de  ver  si  mienten^ 
Dado  que  nunca  coiirofman 
En  los  errores  que  forman , 
Antes  de  mil  modos  sienten ; 

Que  es  propio  á  gente  viciosa 
Aprobar  cualquier  doctrina, 
Por  falsa  que  sea  y  malina, 
Si  al  sentido  es  deleitosa. 

Y  quedar  mas  agradados 
De  lo  que  les  acon^ja 
Una  mujercilla  bereja 
Que  los  doctores  sagrados; 

En  tanto  que  despedaxaa 
y  dan  m;irtirios  crueles 
A  los  que  cogen  fieles, 
Si  sus  errores  no  abrazan ; 

Por  lo  cual ,  los  pobrccillos 
Que  no  tienen  harto  aliento 
Para  el  martirio  y  tormento, 
Con  que  suelen  requerillos, 

Unos  por  salvar  la  vida 
Dicen ,  aunque  con  ficción , 

8ue  de  su  coadriila  son; 
tros  pénense  en  huida; 

Las  patrias  desamparando, 
Sus  casas  y  posesiones , 
Van  por  extrañas  naciones, 
Mendis^os,  peregrinando. 

Otros  que,  disimulados. 
No  han  llegado  á  aquellas  pruebas, 
En  solerranos  y  cuevas 
Escondidos  y  encerrados, 

Alzan  á  Cristo  las  manos» 
Porque  no  osan  ejercer. 
Adonde  los  pueden  ver, 
Otras  obras  de  cristianos. 

¿Quién,  si  tiene  caridad. 
En  lagrimas  no  revienta? 
Quién  no  sosnira  y  lamenta 
Viendo  tal  calamidad? 

Viendo  los  templos  sagrados 
Apriscos  de  bestias  hechos. 
Los  monasterios  deshechos. 
Monjas  y  frailes  casados. 

Las  imágenes  devotas 
De  los  santos  arrastradas. 
Las  custodias  abrasadas, 
Cruces  y  campanas  rolas. 

¿Quién  rie»  si  considera 
Un  estrago lan  cruel, 

Y  en  el  puehlo,  antes  fiel. 
Abominación  tan  fiOia? 

S)¡n  sacramentos,  sin  Cristo, 
Sin  Dios ,  sin  fe ,  sin  cabeza , 
Monstruo  de  horrihie  liereza, 
'  Anuncio  del  Antecristo. 

Cuta  aqui  coral  me  toma, 
A  la  memoria  trayendo 
Aquel  otro  monstruo  horrendo 
Del  pestífero  Mahoma, 

Que  siendo  un  vil  niorcadante , 
Mal  nacido  y  mal  criado» 
Carnatazo,  desfrenado, 
Hipocriton  é  ignorante, 

kl  nombre  y  honra  usurpó 
De  gran  profeta  y  de  rey. 
Dando  al  mundo  nueva  ley, 
Que  de  salvación  llamó ; 

Ancha,  sucia,  placentera, 
Ridicula,  mentirosa, 
Necísima,  patranosa ; 
Al  fin,  como  de  quien  era; 

Y  tan  detestable  siendo. 
De  tantos  se  ha  recehido, 

Y  por  tantos  siglos  ido 

Y  provincias  extendiendo. 
[lo cual  porná  confusión 

A  quien  ha  poca  noticia 
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De  la  vileza  y  malicia 

De  la  humana  inclinación.) 

Y  vino  á  tener  caudillos 
Tan  bravos  y  tan  crueles , 
Que  no  siendo  los  fieles 
Parle  para  resistillos. 

Tiránicamente  hubieron , 
Por  injustísimas  guerras. 
Muchas  provincias  y  tierras 
Que  del  cristianismo  fueron; 

Cuyas  iglesias  benditas, 
Al  Salvador  consagradas. 
Fueron  allí  dedicadas 
A  su  Mahoma  en  mezquitas. 

Ellos  se  enseñorearon 
De  las  metropolitanas. 
Que  con  fuerzas  sobrehumanas 
Los  apóstoles  fundaron. 

La  de  Antioqula,  tan  anciana. 
La  ínclita  alejandrina, 

Y  la  del  imperio  dina, 
Constantinopolitana. 

Con  la  de  Uierugaíem^ 
Que  ocupa  aquesc  tirano. 
Privando  al  pueblo  cristiano 
De  tanto  consuelo  v  bien. 

¿Quién ,  si  tiene  i  Dios  amor, 
Cien  mil  sospiros  no  da? 
Quién ,  si  amor  é  Cristo  ha , 
No  da  gritos  de  dolor. 

Viendo  aquella  tierra  santa 

Y  los  lugares  dichosos 
Que  con  pies  holló  gloriosos 
La  Majestad  sacrosanta. 

En  poder  de  unos  paganos, 

§ue  tan  gran  valor  no  eotiendeo , 
que  lo  alquilen  ó  arrienden 
Por  dinero  á  los  cristianos? 
De  aquella  perversa  seta 
Su  poder  á  tanto  llega , 

?ue  tiene  la  iglesia  griega 
I  i  bularla  á  si  y  sujeU ; 

Con  otras  que  hoy  en  Oriente 
Duran  de  la  antigüedad , 
Ilujo  de  la  potestad 
Dcslc  tirano  insolente; 

Que  es  una  ocasión  por  qué  eUas 
No  acaban  de  conformarse 
Con  la  nuestra  y  de  expurgarse 
Así  los  errores  dellas. 

También  por  estar  en  medio 
Estos  malditos  pacanos, 
A  los  armenios  cristianos 
Se  impide  el  mismo  remedio. 

Otrosi ,  al  cristiano  imperio 
De  Ktiopía,  muy  frecuente 
De  provincias  y  de  gente. 
Privan  de  aquel  refrigerio; 

Cuya  comunicación 
Con  nuestra  i};lesia  romana 
Fuera  á  la  gente  cristiana 
Biuv  grande  consolación. 

Reformación  y  enseñanza 
A  tanto  pueblo  cristiano. 
Que  el  instituto  romano 

Y  ceremonias  no  alcanza. 
Ksle  tirano  pereDC, 

No  tiene  cabo  ni  cuento 
Kl  bravo  aborrecimiento 
Que  al  pueblo  cristiano  tiene; 
Pues  con  armadas  y  flotas 

Y  ejércitos  poderosos 
Suele  hacernos  lastimosos 
Esl rajaos  ,  presas  y  rotas, 

¡  Av  me !  cautivando  en  ellas 
Con  impías  y  crudas  manos 
(«ran  multilud  de  cristianos. 
Mozos,  niños  y  doncellas. 

Siguiéndose  de  los  tales 
Las  canallas  disolutas 
Como  de  unas  bestias  brutas 
Ktk^V^cclcios  bestiales. 
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Y  lo  qoe  da  aofia  infinita» 
Hacen  á  mochos  negar 

La  fe  de  i:risto,  y  lomar 
La  de  Mahoma  maldita. 

Si  csCo  pasa  cada  día 
En  realidad  do  verdad , 
¿Quién ,  si  tiene  piedad , 
Podrá  tener  alegría? 

Tomad  de  aquesto  motivos, 
Seiíores ,  para  entender 
Cuál  obra  debe  de  ser 
La  redención  de  cantivos. 

De  buena  gana  dejara 
Ya  este  llanto,  si  otra  fuente 
De  lágrimas  al  presente 
De  nuevo  no  reventara; 

Pensando  en  el  pueblo  hebreo. 
De  Dios  mucho  un  tiempo  amado, 
Tan  ciego  y  tan  obstinado 
En  su  error  y  devaneo; 

fCsperando  muy  ansiados 
Cuándo  el  Mesías  verná. 
Habiéndole ,  tanto  há , 
Muerto  sus  antepasados. 

Y  aunque  este  pueblo  maldito 
Ve  claro  las  profecías 
Cumplidas,  que  del  Mesías 
Han  los  profetas  escrito; 

Y  qoe  aquel  que  ellos  esperan 
De  su  linaje  y  su  gente, 

Y  á  los  fines  de  Occidente 
Con  los  de  Oriente  veneran; 

Ellos ,  en  su  engaño  ciegos , 
No  le  quieren  recebir; 
Mas  antes  se  dejan  ir 
A  los  infernales  fuegos. 

Mas  A  qué  me  peno  y  contristo 
Por  los  que  á  sabiendas  yerran, 

Y  sus  turbios  ojos  cierran 
Por  no  ver  la  luz  de  Cristo; 

Tapándose  los  oídos 
A  la  verdadcclesli.'il. 
Sin  el  medio  <le  la  cir.tl 
No  pueden  ser  redimidos? 

Las  lágrimas  se  me  secan. 
En  indignación  volviendo 
La  compasión  tierna ,  viendo 
Conxuá^ia  malicia  pecan. 

Y  asi ,  determino,  antes 
Qoe  se  acaben  oe  enjugar. 
Por  otras  gentes  llorar 

Que  mas  pecan  de  ignorantes ; 

Tan  innumerables  siendo. 
Que  admira  ver  las  que  están 
Descubiertas  y  se  van 
Cada  día  descubriendo. 

Tierra  firme,  islas,  reglones 

Y  remos  que  son  y  han  sido. 
Donde  de  almas  hay  y  ha  habido 
Tantos  miles  de  millones ; 

Que  tantos  siglos  ignoran 
La  verdad ,  y  tan  á  escuras 
Andan ,  qoe  á  las  criatui-as 

Y  á  los  demonios  adoran , 
Con  tan  fieros  y  malvados 

Usos ,  ceremonias,  ritos 

Y  sacrincios  malditos. 
Por  el  diablo  ensefiados, 

Qoe  tan  espantables  cosas 
Yo  no  quise  aqui  ponellas 
Por  no  atosigar  con  ellas 
Las  orejas  piadosas; 

Sino  llorar  que  se  llevo 
El  infernal  tentador 
La  reverencia  y  honor 
Qoe  al  eterno  Dios  se  debo, 

Y  que  toda  aquella  gente , 
A  imagen  de  Dios  criada. 
Sea  al  infierno  condenada 

A  arder  sempiternamente; 
Nuestra  carne  y  sangre  sieodor 

Y  cortados  de  ana  pieza , 


De  on  ser  y  natoraleza ; 
¿Quién  no  llora  aquesto  viendo? 

Si.  me  diréis,  qoe  esos  males 
No  mueven,  porque  se  ven 
Muy  de  lejos ,  y  también 
Porque  son  muy  generales. 

No  es  bien  fundada  objecdon, 
Pues  no  hay  distantes  objetos 
Para  los  ojos  v  afetos 
Del  alma  y  del  corazón. 

Dejadme,  descansaré; 

Y  luego  os  quiero  mostrar 
Mucho  mal  particular, 

Y  que  de  cerca -se  ve. 


Oítoorto  n. 

Quiero  cumplir  mi  promesa . 
Pues  ya  un  poco  he  descansado, 
Antes  que  el  dolor  callado 
Venga  á  hacer  mayor  represa. 

Y  en  la  costumbre  y  razón 
De  llorar  que  ha?  tan  crecidas. 
Las  lágrimas  detenidas 
No  anegan  mi  corazón. 

Bien  sé  que  en  sus  Itehetrías, 
Los  iugue'ioucs  mozuelos 
Me  llamarán  lloraduelos, 
Heráoliio  ó  Hiercmías; 

Mas  deso  no  me  entristezco, 
¿Quién  Lipará  tantas  bocas? 
Antes,  á  palabras  locas 
Orejas  sordas  ofrezco; 

Porque  solamente  escucho 
A  lo  que  el  cielo  me  avisa. 
Hacerme  daño  la  risa , 

Y  el  llorar  provecho  mucho. 
Sí  me  decís  que  los  males 

Que  airas  comencé  á  llorar, 
No  os  moverán  por  estar 
Lejos  y  ser  generales; 

Cuaiiüo  fursodes  tan  <:nnto. 
Que  dentro  de  vos  no  hubiese 
Pecado  ni  mal  que  fuese 
Bastante  ocasión  de  llanto 

(Lo  cual ,  cuando  verdad  fuera. 
No  pero  en  vuesti'a  opinión, 
Pues  sola  esa  presunción 
Gran  pecador  os  hiciera). 

Si  abrís  al  sentido  bien , 
Veréis  mil  males  cercanos , 

?ue  se  tocan  con  las  manos 
con  los  ojos  se  ven; 
Tan  dignos  de  lamentar. 
Que  es  cosa  culpable  y  fea 

?ue  algún  cristiano  los  vea 
no  se  ponga  á  llorar; 
Porque  es  propio  de  almas  baenai 
Tener  dolor  verdadero. 
Por  sus  miserias  primero, 

Y  luego  por  las  ajenas; 
Aun(iue  los  males  y  dafíos 

Del  prójimo,  á  la  verdad. 
La  perfecta  caridad  * 

No  los  tiene  por  extraños ; 

Pues  todos  generalmente  • 

Somos ,  como  sabéis  vos. 
Hijos  de  un  padre,  que  es  Dios, 

Y  hermanos ,  por  consíf[u¡ente. 
Asi,  los  buenos  cristianos. 

Viendo  á  su  Padre  querido 
Tan  gravemente  ofendido 
Dellos  y  de  sus  hermanos , 

Lamentan  por  si  y  por  ellos 
Principalmente  la  ofensa 
Hecha  á  la  Bondad  inmeasa. 
Luego  la  miseria  dellos; 

Que  si  yo,  no  siendo  santo. 
Mas  gran  pecador,  cual  veis. 
Lloro  asi ,  no  os  espantéis 
Qoe  los  jastos  liorea  tanto, 
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Viendo  la  disolución 
Con  que  muchas  gentes  viven; 
Que  ni  toman  ni  reciben 
Doctrina  ni  corrección ; 

Y  mirando  cuan  poquitos 
Son  los  buenos  y  escogidos ; 
Has  los  malos  y  perdidos 
Casi  en  número  inlinilos ; 

A  todo  mal  inclinados, 
En  extremo  maliciosos, 
Ingratos  y  mentirosos , 
Duros  y  dcsapiadadot, 

Veo  la  proximidad 
^  ley  de  amistad  desierta , 
La  fe  comunmente  muerta, 
Helada  la  caridad ; 

Grande  ambición  y  locura , 
Soberbia  y  odio  y  desden , 
Mucha  pereza  en  el  bien , 
Al  mal  gran  desenvoltura ; 

Brava  envidia  y  avaricia. 
Ira  y  gula  y  embriaguez. 
Poquísima  sencillez, 
Cien  mil  dobles  de  malicia; 

Gran  discreción  y  agudeza 
Para  las  cosas  del  suelo, 
Pero  para  las  del  cielo 
Suma  ignorancia  y  rudeza. 

Cien  mil  personas  se  ven. 
De  canas  y  de  años  llenas, 

gue  no  han  aprendido  apenas 
1  Ave  Marta  bien. 

Y  teniendo  por  saber 

El  credo  y  los  mandamientos, 
Están  gordos  y  contentos 

Y  duermen  muy  á  placer; 
Vánse  i  confesar  y  vuelven ; 

Yo  no  sé  estos  pecadores 
Dónde  hallan  confesores 
Que  los  conliesan  y  absuelven. 
Por  Dios ,  estos  ignorantes 

tOh  confesores!  miréis 
lien  cómo  los  absolvéis 
Sin  catequízanos  antes. 

Pero  aquestos  desalmados. 
Que  el  credo  sabido  no  han, 
¿  Cómo  se  lo  ensenarán 
A  sus  hijos  y  criados? 

Dan  por  excusa  diciendo 
Que  tienen  poca  memoria; 
Mas  es  falsedad  notoria , 
Al  contrarío  desto  viendo ; 

Que  saben  desde  chiquillos 
Muchas  pullas  y  consejas , 
Cuentos,  patrañas  de  viejas. 
Refranes  y  cantarcillos. 

Para  aquesto  si  hay  memoria , 
Pero  no  para  aprender 
Aquello  que  han  de  saber 
Para  conseguir  la  cloria. 

O  luego  se  les  olvida 
Lo  que  es  de  tanta  importancia 

Y  con  aqnosa  ignorancia 
Pasan  d^ta  á  la  olra  vida, 

Con  sumo  riesgo  y  destino 
De  la  cuenta  que  darán 
CuSndo  se  presentarán 
Ante  el  tribunal  divino, 

Do  la  ignorancia  no  excusa , 
Cuando  es  afectada  y  crasa , 
Como  la  que  en  ellos  pasa , 
Antes  gravemente  acusa. 

Que  es  no  curar  de  aprender, 
Por  malicia  ó  negligencia, 
Eso  que  están ,  en  conciencia , 
Obligados  á  saber. 

Estos  pecan  de  ignorancia ; 
Mas  hay  otros  pecadores 
De  malicia ,  y  son  peores , 

Y  aun  en  mayor  abundancia. 

Y  algunos,  de  tan  mal  pecho. 
Que,  00  solo  DO  se  duelen, 
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Antes  complacerse  suelen 
De  los  pecados  que  han  hecho. 
De  sus  maldades  se  alaban , 

Y  acaece  estarse  dando 
Al  mismo  di^iblo  cuando 
De  consumarlas  no  acaban ; 

Y  morirse  de  tristeza , 
De  pena ,  envidia  y  pesar, 
Si  ven  á  otros  pecar 
Con  mas  fortuna  ó  tristeza. 

¡Oh  locos  desesperados. 
En  quien  llegaron  los  males 
A  su  colmo!  Aquestos  tales. 
Ved  vos  si  han  de  ser  llorados. 

Otros  hay  poco  peores , 
No  sé  si  en  número  tantos. 
Que  quieren  parecer  santos , 
Siendo  granaos  pecadores. 

Hipócritas,  engañosos; 
Mas  mucho  mas  engañados. 
Para  Dios  desvergonzados. 
Para  el  mundo  vergonzosos. 

¡Oh  extraña  invencfoo  de  error! 
Después  yendo  á  confesar 
Las  culpas ,  snelen  callar. 
De  empacho  del  confesor; 

Y  tienen  por  cosa  fea 
Que  el  mundo  los  vea  pecar. 
No  teniendo  por  azar 
Que  el  inmenso  Dios  los  vea. 

No  teniéndolo  jamás 
De  Dios  para  perpetrallas, 
Tíénenlo  de  confesallas. 
Con  que  se  endiablan  mas. 

¿Quién  no  llorará  también. 
Viendo  á  los  grandes  y  ricos 
Tratar  á  los  pobrecicos 
Con  gran  desprecio  y  desden? 

Aunque,  como  bien  tabes. 
Todos  tenemos  un  padre , 
Que  es  Dios,  v  una  mesma  madre, 
Que  la  santa  Iglesia  es. 

Y  no  miran  esos  vanos 
Si  esas  gentes  poltrec illas 
Ternán  mas  honradas  sillas 
En  los  reinos  soberanos. 

Mas  también  veréis  perder 
Los  subditos  y  menores 
El  respeto  á  .sus  mayores , 
A  quien  han  de  obedecer. 

Querer  níandar  las  mujeres 
A  sus  maridos  cuitados, 

Y  traerlos  gobernados 
Por  sus  vanos  pareceres; 

Aunque  es  contra  Dios  eterno 

Y  contra  naturaleza. 
Do  está  el  varón ,  que  es  cnbeza. 
Que  tenga  el  vientre  el  gobierno; 

Salvo,  si  viniese  á  ser 
Que,  por  caso  desastrado. 
Fuese  el  hombre  afeminado, 

Y  varonil  la  mujer. 
Pero  también  hay  maridos 

Que  quieren  de  sus  mujeres 
Ser  en  lodos  menesteres 
Como  d^  esclavas  servidos. 
Tan  ceIo<;os ,  tan  feroces, 

8ue  porque  al  cielo  sospíren 
al  aire  sereno  miren. 
Las  quieren  moler  á  coces. 

Donosos  castiííadores. 
Demás,  si  en  toda  ocasión 
Ellos  á  las  tristes  son 
Adúlteros  y  traidores; 

Cual  si  casando  con  ellas , 
Ellas  promelicíen  de 
Guardarles  á  ellos  fe. 
Empero  no  ellos  á  ellas; 

De  donde,  si  las  cuitadas 
Hacen  alguna  flaqueza. 
Son  luego  con  gran  braveza 
Por  ellos  aporreadas; 


Cuando  por  otros  peeados 
Muy  mas  graves  que  hacen  ellos, 
Padiera  bien  Dios  tenellos 
Eo  el  ínüemo  quemados. 

Centalla  sin  disaplína, 
Que  sus  maldades  no  sieutOi 

Y  que  tan  capitalmente 
Las  ajenas  acrimina. 

Mas  no  me  detengo  roas 
Con  esia  gente  farsante , 
Porque  quiero  ir  adelante. 
Si  va  no  es  volver  atris. 

El  echar  de  ver  hoy  dia 
Toan  pocos  niftos  hay  buenos, 

Y  cuan  temprano  son  llenos 
De  roña  y  bellaquería; 

Desvergonzados  y  duros » 
Traviesos,  sin  corrección , 
Ku  la  virtud  sin  razón , 
Mas  en  el  vicio  maduros ; 

De  cuyos  malos  siniestros , 
Yo  la  mala  cuenta  temo 
Que  d:irnn  al  Juez  supremo 
Sus  padres  y  sos  maestros ; 

Cuyo  descuido  en  criaUos, 
O  el  demasiado  regalo, 
Mucho  amor  y  ejemplo  malo, 

Y  blandura  en  castigallos. 
Son  origen  desos  ramos 

De  maldad  V  perdición. 
También  pido  aquí  atención 
A  los  prelados  y  amos. 

Mas  si  cuando  son  mochscbos 
Tales  han  llegado  á  ser, 
iQué  será  cuando  á  nacer 
Les  comiencen  los  mostachos; 

Cuando  les  comience  á  henrír 
La  sangre  y  sensualidad , 

Y  la  deshonestidad 

A  combatir  y  á  rendir?    . 

Son  tales  muchos,  que  os  doy 
Fe  que  en  los  tiempos  de  atrás 
Ko  debió  de  haber  jamás 
Peores  mozuelos  que  boy. 

Tan  carnales,  tan  lascivos. 
Blandujos,  afeminados, 
Enrizados .  afeitados , 

Y  en  lujuria  ardiendo  vivos. 
Cuantas  dan  gusto  á  sus  ojos. 

Tantas  apetecen  luego; 
¿Cuál  casa  hay  libre  del  fuego 
De  sus  deseos  y  antojos , 

O  cuál  de  sus  pretensiones , 
Solicitación,  billetes, 
Embajadas,  alcahuetes. 
Rondas,  músicas  y  dones. 

Dádivas  que  rompen  peñas,. 
Cuanto  mas  mujeres  flacas. 
Do  las  pasiones  bellacas 
Traen  la  razón  de  las  greñas? 

¡Qué  de  viudas  V  casadas  • 
Qué  de  doncellas  honestas. 
Han  sido  por  sus  requestas 
Perdidas  ó  amancilladas ! 

¡Qué  han  causado  de  ruidos. 
Celos  y  sospechas  fuertes , 
Odios,  puñaladas,  muertes  . 
De  mujeres  y  niaridos ! 

iQué  de  falsos  testimonios. 
Prisiones ,  horcas ,  afrentas. 
Escándalos,  sobrevientas. 
Peores  que  los  demonios  I 

Y  finalmente,  me  incitan 
A  que  diga  con  razón 
Que  una  pestilencia  son 
De  los  pueblos  donde  habitan. 

No  me  podréis  vos  negar 
Que  en  la  juvenil  miseria 
No  os  he  dado  haru  matem 
Para  hartaros  de  llorar. 

Sin  que  os  acallen  los  viejost 
Digo,  de  álgaaos  tan  malos^ 
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Que  sustentados  con  nafos 

Y  arrugados  ios  pellejos. 

El  pié  puesto  ya  en  la  huesa. 
Osan  vivir  de  tal  suerte , 
Como  si  no  hubiese  muerte, 

Y  asi  no  se  acuerdan  desa; 
Porque'  sin  mudar  de  vida 

Ni  sus  malos  ejercicios, 
Se  están  en  los  mismos  vicios 
De  su  mocedad  perdida. 

Y  si  algún  vicio  han  dejado, 
O  el  vicio  los  dejó  á  ellos. 

Va  por  la  impotencia  de  ellos. 
Otros  nuevos  han  tomado, 

A  su  edad  mas  apropiados. 
De  impaciencia,  gruñidores. 
Parleros  y  bebedores, 

Y  avarientos  apretados; 
Mentirosos  y  prolijos , 

Llenos  de  ventosidad. 
Que  con  gran  dificultad 
Los  sufren  sus  propios  hijos. 

Y  algunos 4|ue  bien  se  mandan. 
Por  su  buena  complexión. 

Es  vergüenza  y  compasión 
Ver  cuan  desmandados  andan. 

Disimulando  los  años, 
Brio  y  robustez  fin^^iendo, 

Y  las  canas  encubriendo 
Con  artificios  extraños; 

Tan  verde  el  seso  y  florido 
Como  en  su  primera  edad, 
Bindieiido  su  libertad 
A  los  lazos  de  Cupido. 

Sospiran  muy  tiernamente. 
Por  su  Nise  ó  su  Bel  isa; 
Caduanez  digna  de  risa 

Y  de  llorar  Juntamente. 
Si  son  acaso  casados , 

Y  sus  mujeres  les  hieden 

A  viejas,  dan,  donde  pueden. 
En  estar  amancebados. 

Y  si  viudos ,  en  casarse 
Con  pobres  mozas,  que  dotan. 
Los  cuales  «iespues  lo  escotan 
Con  verse  y  con  desearse ; 

Que  el  liílercse  las  ceba , 
El  cual  les  dice  á  la  oreja : 
tCon  una  caldera  vieja 
Podréis  comprar  otra  nueva.» 

Mas  después  suele  ordenar 
Dios  sobre  estas  ignorantes, 
Que  se  mueran  ellas  antes 
Que  salgan  del  muladar. 

Dicho  de  los  viejos  he 
Algunos  males  y  quejas; 
Mas  empero  délas  viejas 
Solo  un  cuento  contare. 

—Yo  vi  una  vieja  podrida 

?ue  en  ochenta  años  andaba, 
no  menos  se  afeitaba 
Que  en  su  juventud  florida ; 

De  lo  cual  maravillado, 
Dijome  una  su  parienta. 
Que  de  ella  tema  cuenta. 
Con  juramento  jurado, 

Que  era  una  santa  y  que  hada 
Gran  limosna  y  oración , 
Salvo  aquella  imperfección 
De  afeitarse  todavía ; 

No  diz  que  por  mal  intento. 
Porque  ya  su  mucha  edad 
Le  oaba  seguridad ; 
Sino  para  su  contento. 

Que  gustaba  ¡oh  cosa  rara! 
La  de  los  setenta  y  nueve 
Cubrir  los  surcos  de  nieve 
O  las  rugas  de  su  cara. 

Del  cual  ejemplo  se  saca 
Un  buen  aviso  y  provecho. 
Que  es  ver  cuánto  se  ase  al  pecho 
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Porqne  procuréis,  hennanos , 
Desta  el  vuestro  desasir; 
Mas  que  quiérome  ya  salir 
De  entre  aquestos  viejos  vanos, 

Enderezando  la  accioo 
A  todos  generalmente , 
Excepta  la  poca  gente 
Que  vive  como  es  raz.on; 

La  cual  ciertamente  tanto 
Me  alegra  el  alma  y  regala, 
Cuanto  ia  viciosa  y  mala 
Me  provoca  ¿  pona  y  llanto. 

Pasemos  pues  adelante. 
Donde  al  ánima  me  llega 
Ver  que  haya  gente  tan  ciega, 
Tan  necia  y  tan  ignorante. 

Que  por  una  honrilla  vana, 
Por  un  deleite  trompero, 

Y  por  hacienda  y  dinero 
Deje  á  Dios  de  huena  gana. 

¡  Ay  de  mi !  á  Dios  y  su  gloria 
Truecan  sin  aluuna  pena 
Por  una  escoria  terrena; 
Vilisíma  y  transitoria ; 

Las  cuales  gentes,  si  se  bao 
Conel  mesmo  Dios  asi, 

ÍDe  qué  manera  ¡ay  de  mi! 
;oii  el  prójimo  se  habrán  ? 

De  males  un  caos  profundo 
Veo  aqui ;  ¿qué  mayor  mal 
Que  estimar  mas  un  real 
Que  la  salvación  del  mondo? 

De  aquí  los  pleitos  prolijos 
Por  inleresillos  vanos. 
Entre  amigos  y  entre  hermanos. 
Entre  padres  y  entro  hijos*. 

Hallándose  hoy  abogados 
Donde  quiera  de  tal  pelo. 
Que  moverán  pleito  al  cielo, 
Con  el  interese  untados. 

Y  cmo  en  la  confusión 

gue  hay  de  opiniones  y  autores, 
sfácl  hallar  colores 
A  cualquiera  sinrazón. 

Van ,  con  nieblas  de  malicia. 
La  verdad  escnreciendo, 

Y  con  falsedad  torciendo    •' 
La  vara  de  In  jusiicia. 

¡  Ay  me !  que  he  venido  á  entrarme 
En  un  golfo  y  remolino. 
De  do  luego  determino 
Salirme  por  no  anegarme, 

Y  por  no  p<«d¡r  la  mano 
A  alguno  de  los  del  bando. 
Que  van  ese  mar  surcando, 
Procurador  y  escribano; 

Cuyas  cláiisulas pesadas. 
Letra  disforme  y  obscura , 
Garbo  v  ras-^os  -¡n  mesura, 
\  cilr:>s  desatinadas 

Knfadan ,  y  en  conclusión  , 
Echan  ,  si  les  da  la  gana , 
Diez  renglones  á  la  plana, 

Y  diez  letras  al  renglón, 
A  costa  de  la  cuitada 

Dolsa  de  los  litigantes ; 
Abusos  exorbitantes 
De  la  avaricia  malvada. 

Cuyo  tósigo  y  veneno , 
Que  en  cundir  es  sin  secundo. 
Tiene  el  universo  mundo 
De  tantos  abusos  lleno. 

Mas  para  ereeer  su  hacienda, 
;.Qné  mal  hay  qu*-  hombres  no  intenten 
DelraíMi»  maldicen,  niienien. 
Entrañan  á  suelta  rienda; 

Falsilicnn.  colorean, 
Dci  bien  y  virind  murmuran, 
L'igreaii  ,*  juran ,  perjuran , 
Tran»pean  y  lÍMmjean ; 

Las  stfbs(aricías''arrebaiao 
De  /a  pohrecil'a  gente, 
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Y  hay  tales,  que  (Inalmenta, 
Por  robar  la  hacienda  matan. 

Ocúrreme  qué  decir 
Tanto  aquí,  y  voy  tan  cansado, 
Que  para  no  ser  pesado, 
Salpicando  acuerdo  ir. 

Empero,  yo  me  remito 
Donde  apresurado  iré, 
A  lo  que  en  tal  caso  habré 
En  otras  parles  escrito. 

Son  (no  queráis  saber  mas) 
Muchos  de  tal  condición , 
Que  para  los  otros  son 
Peores  que  Satanás; 

Incitando  y  provocando 
A  ofender  &  Dios  eterno, 

Y  á  despegarse  al  inOemo, 
La  mano  y  favor  les  dando. 

Entiéndanme  las  terceras , 

?ue  el  mundato  por  honrallas, 
erceras  vino  á  liamallas. 
Siendo  en  él  heces  postreras. 

Hoy  aqui  no  se  perdonan 
Las  dueñas  ni  las  doncellas. 
Que  por  lo  que  sal)en  ellas, 
Su  honestidad  abandonan. 

Ni  las  perversas  rameras 
(Linaje  de  hembras  perdido), 
Tanto  aquellas  del  parihlo. 
Como  esotras  cantoneras. 

Todas  gente  que,  expalgada 
Bien  la  tierra  á  la  redonda. 
No  bailaréis  mas  hedionda. 
Sucia  ni  desvergonzada. 

Pues  tiaien  siempre  vendidos 
Los  cuerpos  á  Barrabás » 
Las  abnas  á  Satanás , 
Hechas  de  pecados  nidos. 

¿Nidos?  Antes  mataderos 
De  almas  de  hombres  desdichados. 
Donde  á  pecar  son  llevados 
De  sus  apetitos  fieros. 

¿  Quién  aqui  no  se  desmaya. 
Tras  hartarse  de  llorar. 
Viendo  por  cierto  afirmar 
Que  conviene  que  las  haya. 

Por  huir  diz  que  otros  males; 
Lo  cual  si  es  bien  no  disputo. 
Sino  lloro,  aunque  sin  fruto. 
Los  que  veo  tan  mortales? 

(>on  esta  canalla  puerca , 
Los  viles  rulianes  meto. 
Porque  ellos  son,  en  efeto. 
Los  que  las  andan  mas  cerca. 

En  semejanza  de  vida 
Hedionda  y  vituperable. 
Ante  Djos  abominable 

Y  aun  al  mundo  aborrecida. 
Al  tiempo  que  esto  escribía, 

Blientra  un  poco  resollaba, 
Fiíime  á  ver  lo<iue  pasaba 
En  una  carnicería. 

Y  vi  dar  á  un  corlador 
La  buena  carne  y  sin  hueso. 
Luego  y  muy  corrido  el  p<'So, 
Al  rico  y  al  re^id  )r; 

Mas  al  pobro  y  forastero. 
Tarde,  mala  y  nnl  pesada 

Y  de  hueso  muy  cargada , 
Por  igual  precio  v  dinero; 

Porqne  lievancfo  los  grueS4)S 
Lq  pulpa,  forzoso  es 
Dar  á  los  pobres  después 
La«  f>ilirafas  y  los  huesos; 

V  llevar  los  pobrccicos 
y  peregrinos  qne  ir.m. 
De  menos  aquello  qne  han 
Dado  de  mas  á  los  ricos. 

Vi  mas :  (|ue  si  el  espión 
O  el  tabernero  llegaban, 
fA  v^^VA  ^<^s  des^kacliaban 
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Y  tí  estar  an  sacerdote , 
Que  UD  hora  entera  esperó^ 

Y  por  DO  sé  qué  se  habló» 
Le  enviaron  para  zote. 

El  cual  pasando  por  eso» 
Por  no  destemplarse  alli» 
Diéroiile  (esto  yo  lo  vi) 
Casi  la  nnitad  del  hueso. 

Después  me  eerlificaroQ 
One  en  so  casa  lo  pesó , 

Y  en  dos  libras  que  pidió. 
Dos  ó  tres  onzas  faltaron. 

Illnisiros  del  Antecrislo 
(Que  tales  me  figuráis), 

Y  ¿desa  manera  honráis 
Les  sacerdotes  de  Cristo, 

De  cuya  mano  dichosa 
Eo  ei  altar  rectbis^* 
Siempre  que  á  pedirla  is. 
La  carne  de  Dios  gloriosa? 

Quisiera  con  este  ejemplo 
Que  las  justicias  mandasen 
En  sus  dislrictos  oue  honrasen 
A  los  ministros  del  templo; 

Po<^  guay  del  que  los  deshonra, 
Cuando  ante  Dios  poderoso 
Parezca  &  cuenta ;  y  dichoso 
El  que  los  acata  y  honra. 

Re|)Osar  un  poco  quiero, 
Porque  mucho  me  ha  eniadado 
Y  el  esplrliu  cansado 
Aquese  mal  carnicero; 

Que  alguna  fuerza  cobrada, 
Me  tomaré  á  la  carrera , 
Deseando  en  gran  manera 
Acabar  esta  jornada. 
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Será  bien,  pues  ya  me  siento 
Descansado  de  llorar 
(No  tanto  por  descansar 
Como  por  cobrar  aliento). 

Apechugar  con  la  crui 
HasU  acabar  la  carrera. 
Suplicando  á  Dios  que  quiera 
Darme  entendimiento  y  luz. 

Si  no  me  querrá  seguir 
Un  género  que  hay  de  gente 
Que  atiende  tan  solamente 
A  haber  placer  y  reir. 

Solos  aquellos  me  lean 
Que  su  principal  hacienda 
Es  llorar  que  Dios  se  ofenda. 
Porque  su  gloria  desean. 

|Ay  me!  ¿quién  llorar  rebosa. 
Viendo  la  gran  vanidad 

Y  la  noca  caridad 

Que  noy  en  el  mundo  se  usa? 

¡  Cuan  corta  y  mendiga  mano 
Para  lo  que  Dios  encarca , 

Y  cuan  pródiga  y  cuan  larga 
Para  lo  del  mundo  vano! 

En  cumplimientos  de  mundo 
¡Qué  ánimo  y  qué  franqueza, 

Y  en  los  de  Dios,  qué  escasezt 

Y  encogimiento  profundo! 
Para  trajes,  galas,  fiestas. 

Cazas,  caballos,  banquetes. 
Lisonjeros  alcahuetes, 

Y  otras  vanidades  destas, 
Suma  liberalidad. 

El  dinero  á  manos  llenas; 
Peí  o  para  cosas  buenas 
Grandísima  cortedad. 

¿  A  quién  no  angustia  y  fatiga 
Ver  que  hay  hombres  que  darán 
Cien  ducados  á  un  truhán 
Por  un  donaire  que  diga, 

Y  que  á  un  vil  lisonjero» 
Por  noa  alabuu»  rana, 
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Dan  mas  en  una  seroant 
Que  á  oíos  en  un  año  entero? 

Después  tómales  calambre 
En  dar  un  caíz  de  trigo 
Al  pobre  deudo  ó  amigo 
Que  muere  á  un  rincón  de  hambre ; 

Y  no  faltando  doblones 
Para  tragar  y  jugar. 
No  hay  blanca  para  pagar 
Sus  deudas  y  obligaciones; 

Porque  saben  cuando  vuelan 
La  Cuaresma  á  confesarse. 
Que  no  dejarán  de  hallarse 
Clérigos  que  los  absuelvan. 

A  los  convites  sabrosos 
.   Y  dulces  alojamientos 
No  llaman  ya  á  los  hambrientos  . 

Y  pobres  menesterosos. 

Que  en  nombre  lo  recibieran 
De  Dios,  que  paga  tan  bien ; 
Sino  á  los  ricos,  de  quien 
Alffun  vano  bien  esperan. 

Dar  á  quien  no  ha  menester, 
I  Qué  necedad  tan  sol^ne! 
Obra  de  que  no  les  tiene 
Dios  algo  que  agradecer. 

Los  cuales  yerros  proceden 
De  vanidad  y  dureza , 
Con  que  el  pobre  y  la  pobreza 
Peor  que  estiércol  les  hieden. 

Siquiera  hayan  sido  amigos , 
Siquiera  parientes  sean. 
Luego  los  niegan  y  ojean 
De  sus  puertas  y  postigos. 

Veo  en  estos  tiempos  crudos 
Las  muías  muy  guarnecidas 

Y  ias  paredes  vestidas, 
Pero  los  pobres  desnudos. 

Sé  que  hay  mucho  pan  cerrado, 

Y  trojes  llenas  de  harina, 
Do  el  vecino  ó  la  vecina 
Tomarán  pan  de  salvado. 

¿Dónde  está  la  caridad, 
O  cómo  yo  pensaré 
Que  debe  habella,  ni  aun  fe. 
Donde  hay  tanta  crueldad? 

¿Cómo  caridad,  si  estando 
Uno  sobrado  de  ropa, 
Al  pobrecillo  se  topa 
De  gran  frió  tiritando, 

Y  por  él  pasa  ligero 
Sin  compadecerse  de  él? 
¿Este  es  prójimo  fiel? 
Digole  inhumano  liero. 

Veo  en  materia  de  trajes 
Tan  grandes  superfluidades, 

Y  tantas  diversidades 
De  manjares  y  potajes. 

Que  donde  naturaleza 
Con  muy  poco  se  contenta. 
No  basta  hacienda  ni  renta 
Para  lo  que  el  vicio  aveza ; 

Pues  ha  metido  en  costumbre 
Que  la  tierra  y  mar  se  encuentre 
Para  rellenar  el  vientre. 
Que  apenas  cabe  un  azumbre. 

Y  ¡que  se  revuelva  el  orbe 
Para  vestir  y  adornar 

Un  corpecillo  mollar. 
Que  la  tierra  al  fin  lo  sorbe! 
Buscan  perlas  orientales, 
De  Tibar  oro  excelente. 
Aljófares  de  Occidente, 

Y  del  Norte  los  cristales ; 
La  púrpura  y  grana  fina 

De  donde  la  hay  mas  preciada, 
Sedas  finas  de  Grannua 
O  de  la  apañada  China; 

Rajas  oe  Florencia  ricas, 
Milanesa  argentería. 
El  ámbar  de  adó  se  cria 
Antes  que  entre  en  las  boticas; 
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Sin  otros  dijes  cíen  mil 
Que  }0  no  sé  enumerar. 
Todos  para  engalanar 
Ese  corpecillo  vil. 

Que  por  dedenlro  y  defaera 
Es  tan  vil  y  mazorral, 
(jne  seis  varas  de  sayal 
Sobraran  para  qnien  ora. 

Y  asi,  en  verdad  me  pareco 
Que  ft'ailes  descalzos  son 
Los  que  con  mas  perfección 
Le  traían ,  como  él  mcrecei 

Dándole  por  vestidura 
Un  saco  de  sayal  viejo, 

Y  por  cama  uu  vil  pellejo 
Soure  una  turima  dura. 

Prueban  que  eso  le  sobraba 
La  gran  vileza  y  vergüenza 
Con  c|ue  el  mezquino  comienza, 

Y  la  mayor  con  que  acaba ; 

Pues  de  tierra  en  tierra  vuelve, 
Asi  os  guarde  Dios,  amen  ; 
Ved  por  quién  y  para  quién 
Todo  el  mundo ^e  revuelve. 

Para  el  (|ue  en  la  sepoltura 
Cabrá  én  siete  pies  ruines 
Labráis  casas  y  jardines 
De  extraño  grandor  y  hechura. 

También  sé  que  hay  encubiertos 
Zurrones  do  oro  atestados, 
Que  se  hau  de  estar  encerrados 
Uasia  ser  sus  dueños  muertos; 

Y  los  que  usando  bien  dellos. 
El  cielo  ganar  pudieran , 
Serán  tan  bestias,  que  quieran 
Irse  al  infierno  sin  ellos. 

I  Oué  locura  hay  como  aquesta? 
1  Quién  no  llora  amargamente 
Viendo  entre  cristianos  gente 
En  tanta  ceguedad  puesta? 

Y  cuando  les  pida  el  pobre» 
Si  por  ventura  le  dan 
Cualque  mendrugo  de  pan 

O  monedilla  de  cobre. 

Pensarán  haber  cumplido 
Con  toda  su  obliüaciou, 

Y  tener  en  galaruon 

El  cíelo  muy  merecido ; 
Siendo  cristiana  enseñanza 

Y  mandamiento  también. 
Que  cada  cual  haga  bien 
Según  el  caudal  que  alcanza; 

Lo  cual  si  todos  hiciesen 
Según  posibilidades. 
No  hahria  necesidades 
Que  luego  no  se  supiesen; 

No  hubiera  tantos  hambrientos, 
Desnudos,  presos,  cautivos, 
Padeciendo  tan  esquivos 
Infortunios  y  tormentos. 

A(|nesto  es  tan  evidente, 
Cuanto  el  Provisor  divino 
Al  mundo  da  de  comino 
Daslimento  suficiente; 

Sino  que  esos  se  han  alzado 
Con  las  sobras,  en  las  cuales 
A  los  pobres  y  hospitales 
Tiene  el  socorro  librado. 

Pues  cierto  es  que  bien  podrá, 
Como  Señor  absoluto, 
Imponer  este  tríbulo 
Sobre  la  hacienda  que  os  da, 

Y  mandar  que  cuando  hayáis 
Tomado  lo  que  os  bastare, 
De  lo  demás  que  sobrare 

Con  los  pobrv'S  repartáis.  , 

Ofrecit  ii<lof e  ocasión. 
Ya  que  vos  no  la  busquéis; 

Y  si  de  otra  suerte  hacéis. 
Vos  les  hacéis  sin  razón; 

Porque  tengáis  ya  noticia 
Que  lo  que  eo  necesidad 
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Os  piden  por  caridad» 
Se  lo  debéis  de  justicia. 
¡Oh ,  quién  pudiera  haoelles 
'   Entender  á  estos  tiranos 
Ser  los  pobres  sus  hermanos, 

Y  hijos  de  Dios  como  ellos; 

Y  que  cuando  demandando 
Llegan  á  su  puerta  pan. 
La  misma  persona  están 
De  Cristo  representando; 

El  cual  recibe  á  su  cuenta 
Lo  que  en  su  nombre  les  dieren ; 
Como  si  los  despidieren. 
También  recibe  la  afrenta. 

¿Cómo  es  posible,  si  aquesto 
Los  ricos  por  fe  tenéis. 
Que  á  los  pobres  no  abracéis 
Con  muy  agradable  gesto, 

Entendiendo  cómo  son 
Del  mesmo  Dios  enviados, 
E  instrumentos  ordenados 
Para  vuestra  salvación? 

{ Oh,  quién  os  diera  á  entender 
Aqui  vuestro  error  inmenso; 
Mas  ( si  no  me  engaño )  pienso 
Que  no  lo  queréis  saber. 

Pero  todo  el  mundo  entienda 
Que  no  hay  Dios  ni  caridad, 
Si  no  hay  liberalidad. 
Donde  sobra  la  hacienda. 

Quiero  pasar  adelante 
A  llorar  las  suciedades 
De  amores  y  de  amistades 
Que  hov  usa  el  mundo  farsante. 

Hombres  se  os  dan  por  amigos 
De  quien  mucho  fiaréis , 
Que  con  el  tiempo  hallaréis 
Seros  grandes  enemigos ; 

Porque  á  vuestra  casa  irán 
Gran  fidelidad  mostrando. 
Yendo  en  efecto  pensando. 
En  cómo  os  deshonrarán ; 

Pues  si  les  pareció  bien 
La  hija  ó  mujer  ó  hermana. 
La  doncella  ó  dueña  anciana, 
Hasta  la  esclava  también, 

Procuran  (ved  qué  amistad) 
Quitaros,  podiendo  habellas, 
A  vos  el  honor,  y  á  ellas 
La  honra  y  la  honestidad. 

Amigóles  del  diablo. 
Porque  pongáis  raya  y  tasa 
Al  que  entrare  en  vuestra  casa. 
Aunque  os  parezca  un  san  Pablo, 

Si  no  queréis  que  os  dé  marro 
Cuando  menos  os  catéis. 
Pues  todas,  como  sabéis, 

Y  todos  somos  de  barro. 
Jura  el  otro  á  la  doncella 

A  la  viuda ,  á  la  casada 
O  á  la  religiosa  honrada 
Que  muere  de  amores  dulla  ; 

Y  es  un  amador  maldito. 
Que  todo  su  pensamiento 
Tira  solo  al  cumplimiento. 
De  su  bestial  apetito. 

Y  no  sé  por  qué  se  llama 
Amor  el  de  un  haladron, 
One  busca  la  perdición 
De  la  persona  que  amn. 

Mnjeres,  abrid  los  ojos, 
Cnardáos  destos  burladores. 
Creyendo  que  sus  amores 
Nacen  de  sucios  antojos; 

Si  ya  no  os  dan  por  baldón 
Que  iiay  hembra  á  Dios  tan  ribalda, 
Que  en'nn  perrillo  de  falda 
lia  puesto  así  su  afición. 

Que  le  besa  y  casi  adora 
(0\\  insulto  de  Satanás), 
Vsus  malecillos,  mas 
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¡Ay  me!  Pero  dirán  ellas 

8ue  bay  hombres  que  sofriráQ 
ue  les  (oque  un  ximio  ó  can 
£o  las  barbas  con  las  huellas, 

Y  si  el  prójimo  desvara. 
Sin  poder  mas,  y  les  topa 
En  el  hilo  de  la  ropa. 

Le  quieren  romper  la  cara. 

lias  vuelvo  i  unas  amistades 
Que  hay  hoy  tan  endiabladas. 
Que  solo  son  ordenadas 
Para  vicios  y  maldades. 

Lo  cual  se  ve  en  que  cesando 
Las  ocasiones  del  mal , 
Luego  con  presteza  igual 
Van  ellas  también  faltando ; 

Que  no  os  quieren  por  amigo 
Estos  amigos  traidores, 
Si  en  sus  maldades  y  errores 
No  sois  cómplice  ó  testigo, 

O  no  le  lleváis  las  faldas 
Mientra  que  sus  mangas  hacen, 
O  para  que  no  los  cacen 
No  les  guardáis  las  espaldas. 

Y  si  tienen  enemigo 

Del  cual  pretenden  venganza, 
Para  su  afrenta  ó  matanza 
Os  quieren  llevar  consigo ; 

En  lo  cual  si  os  excusáis , 
Como  es  razón,  por  temor 
De  hacer  ofensa  al  Señor, 
En  su  desgracia  quedáis. 

Que  por  su  negra  amistad 
Quieren  que  estéis  obligado 
A  que  del  que  os  ha  criado 
Viváis  en  enemistad , 

Y  perdáis  á  Dios  eterno 
Por  dar  la  mano  á  un  traidor, 
Que  pecando  sin  temor. 

Va  i  despeñarse  al  indemo. 

Destos  amigos  traidores 
Habéis  de  guardaros  mas 
Que  del  mismo  Satanás, 
Pues  para  vos  son  peores. 

Todas  las  artillerías 
Del  ejército  infernal 
No  nos  hacen  tanto  mal 
Como  malas  compañías. 

¡Oh  cuánto  mal  nace  dellas 
Siempre  en  todos  los  estados! 
¡Cuántos  mancebos  honrados 

Y  virtuosas  doncellas 

A  corromperse  vinieron 
Por  amistades  malvadas 

Y  por  malas  y  estragadas 
Compañías  que  tuvieron! 

¿Cuántas  no  se  malearan 
Si  con  buenas  anduvieran? 
Cuántos  virtuosos  fueran 
Si  con  malos  no  trataran? 

De  quien  mil  vicios  aprenden, 
Ociosidad,  gulas,  juegos, 

Y  á  entrarse  en  esotros  fuegos 
Que  la  carne  y  mundo  entienden; 

A  perder  la  reverencia 
A  sus  padres  y  mayores, 
Siguiendo  tras  sus  errores 
Sin  freno  ni  resistencia ; 

A  fornicar  y  á  jurar, 
A  mormurar  y  á  mentir, 
A  mofar  y  á  maldecir, 
A  trampear  y  engafiar; 

Que  como  por  la  infección 
Del  original  pecado 
Quedó  el  hombre  tan  dafiado 

Y  sujeto  á  corrupción, 

No  hace  en  la  seca  estopa 
Mas  presto  el  fuego  su  oficio 
Que  en  nuestra  carnaza  el  vicio. 
Si  tan  mala  vez  la  topa. 

1  al  amigo  os  hallaréis, 
De  alma  y  pico  tan  nefando, 
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Que  habéis  de  estar  murmurando 
Siempre  que  con  él  estéis; 

Porc[ue  hay  personas  que  apenas 
Saben  jamás  desplegar 
Su  boca  para  tr.ttir 
Sino  de  vidas  ajenas. 

Las  motas  y  los  gorgojos 
De  sus  prójimos  notando. 
Los  camellos  no  mirando 
Ni  las  vig.is  de  sus  ojos. 

Aquí  á  llorar  me  provoca 
Amargamente  una  aenle 
De  lengua  tan  maldiciente 

Y  tan  depravada  boca. 
Que  con  leves  ocasiones 

Se  alteran  tanto  y  despechan , 
Que  á  si  y  á  los  otros  echan 
Bravísimas  maldiciones. 

A  pedir  á  Dios  se  atreven 
Que  mueran  sin  confesión. 
Que  Dios  no  les  dé  perdón , 
Que  los  diablos  los  lleven , 

Que  ardan  en  los  abismos; 

Y  aquesto  no  solamente 
(Como  dije)  á  la  otra  gente. 
Sino  también  á  sí  mismos. 

Por  lo  cual  algunos  dellos 
Quiere  Dios  que  mal  Un  hayan, 

Y  que  juras  malas  cayan. 
No  en  piedras,  sino  sobre  ellos. 

Muriendo  de  mala  muerte. 
Según  que  ellos  lo  pediau 
Cuando  á  si  .«e  maldecían 
De  la  sobredicha  suerte. 

Veréis  padres  y  señores. 
Con  ese  lenguaje  horrendo 
A  sus  hijos  maldiciendo. 
Criados  y  servidores. 

Aun  iiasta  á  los  inocentes. 
Bestias  y  aves  y  plantas 
Echan  maldiciones  tantas 
Como  á  las  culpables  gentes; 

Siendo  pran  tacañería 
Que  maldiga  un  pecador 
Las  cos^^s  que  el  Criador 
Para  su  servicio  cría. 

Empero,  mudando  el  cuento 
A  la  devoción  tan  poca 
Que  hay  hoy,  ¿quién  no  se  proToca 
A  hacer  gran  sentimiento 

Viendo  cuan  poca  se  halla 
Por  donde  quiera  que  entréis. 
Aunque  con  deseo  iréis 
A  los  templos  á  busculla? 

Adonde  aun  oyendo  misa, 
Veréis  mucha  gente  estar 
Pegada  con  el  altar. 
Riendo  y  parlando  aprisa. 

Aunque  es  un  misterio  aquel 
Tan  digno  de  reverencia. 
Cuanto  lo  es  la  presencia 
Del  mismo  Dios,  que  está  en  él; 

Y  do  est^n  inumcrabtes 
Angeles  arrodillados. 
Están  tan  desmesurados 
Hombrecillos  miserables; 

Llegándose  (cuando  menos) 
Algunos  á  ministrar 
Al  que  celebra  al  altar. 
De  cien  mil  pecados  llenos. 

Con  los  bigotes  torcidos. 
Puesta  en  la  cinta  el  espada. 
Hombres  de  la  vida  airada, 

Y  por  tales  conoscidos. 
¡Oh  atrevimiento  horrendo! 

¿Quién  habrá  que  tener  pueda 
La  lengua  callada  y  queda. 
Tan  gran  desvergüenza  viendo , 

Y  viendo  también  la  indina 
Manera  que  de  rezar 

JSe  acostumbra,  y  de  tratar 
Con  la  MajesUd  divina? 
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Con  sola  la  boca  dando 
Avo  Murías  al  vieiiio, 

Y  con  todo  el  pensamiento» 
A  la  sanidad  vacando; 

Siendo  cierto  que  quien  piensa 
Que  asi  al  Señor  ülos  agrada» 
Se  engaña,  pues  mas  enfada 
A  su  najeslad  inmensa ; 

Sobre  lo  cual  me  remito 
A  lo  que  en  otro  lugar 
He  mas  en  particular 
Sobre  esta  materia  escrito; 

Porque  otro  dolor  me  ataja» 
De  unos  que  hablan  sin  cesar, 

Y  los  suelen  ya  llamar 
Habladores  de  Tentaja ; 

Que  donde  quiera  que  estén 
Han  de  estar  siempre  parlando» 
Sin  mirar  cómo  ni  cuándo» 
Ni  qué  parlan  ni  con  quién ; 

Siendo  maniflesto  vicio 

Y  cosa  enfadosa  y  fea 

El  mucho  hablar,  aunque  sea 
Sin  ajeno  perjuicio. 

Mas  con  los  que  hablan  asi 
Sin  agravio  de  tercero 
(Que  no  es  tanto  mal)  no  quiero 
Detenerme  mas  aquí, 

Por  ir  á  otra  gente  loca 

gue  á  cada  paso ,  sin  tiento, 
B  los  sale  el  pensamiento 

Y  el  corazón  por  la  boca. 
Lenguas  llenas  de  veneno. 

Maldicientes,  roedoras, 
De  lo  malo  alabadoras. 
Tachadoras  de  lo  bueno ; 
Vanas,  necias,  mentirosas 

Y  falsas  testimonieras, 
Deshonestas,  lisonjeras, 
Crueles  y  escandalosas. 

Mordaces,  desvorgonxadu. 
Invencioneras,  voltarias» 
Atrevidas,  temerarias. 
Blastemas,  desesperadas. 

Lo  cuul  viendo  Satanás, 
í  que  no  hallaba  en  la  tierra 
Armas  con  que  hacrrnos  guerra. 
Que  nos  empeciesen  mas. 

Su  munición  hizo  deltas, 

Y  no  solamente  el  suelo , 
Mas  liis  murallas  del  cielo 
Se  atreve  á  batir  con  ellas; 

Mil  blasfemias  disparando 
Contra  elsempilf^rno  Hey, 
Cien  ní}\  veces  en  su  ley 

Y  en  sus  cscoí¡[idos  dando. 
Es  tal  esta  ánilleria, 

Que  no  hay  fortaleza  ó  muro 
De  virtud  ni  honra  seguro 
De  su  cruda  baleria. 

A  unos  del  todo  asuelan, 
A  otros,  mas  pertrechados. 
Los  dejan  desportillados. 
Con  a|es  que  siempre  duelan; 

Siendo  el  daño  siempre  tal 
(Dado  que  sin  merecerse), 
{}\\(*  inH>osil)lc  es  rehacerse 
Hasta  el  juicio  final. 

Cuando  el  Juez  sin  segundo 
Venga  á  re|)arar  las  menguas 
De  honra  y  vida  que  las  lenguas 
Hubieren  hecho  en  el  mundo; 

A  cuya  furia  inclemente 
Muy  bien  se  ve  que  no  basta 
Fuerza  humana,  pues  contrasta 
A  la  verdad  tan  potente; 

Que  la  lengua  mentirosa 
Sola  es  bastante  en  la  tierra 
A  contrastar  y  hacer  guerra 
A  la  verdad  poderos:i. 

Aqueste  enemigo  fiero, 
El  cual,  njaidita  ha  por  nombre, 
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Su  atrevió  á  Dios  hecho  hombre 

Y  le  puso  cu  un  madero; 
Clarísimo  así  mostrando 

Que  ninguna  criatura 

Estará  (Iclla  segura. 

El  Criador  no  lo  estando. 

¡Qué  de  males  y  de  penas 
Por  esta  han  sido  causadas! 
¡Cuántas  cárceles  pobladas» 
Horcas  y  picotis  llenas ! 

¡  Cuánta  sangre  de  inocentas 
Tiene  en  el  mundo  vertida 
Esta  navaja  homicida 
De  vidas  y  honras  de  gentes! 

Bien  luego,  pues  el  demonio» 
Que  es  padre  de  la  mentira» 
De  la  soberbia  y  la  ira 

Y  del  falso  testimonio. 
Del  error  y  del  engaño. 

Envidia  y  embaucaniiento» 
La  tomó  por  instrumento 
Principal  de  nuestro  daño. 
\  Oh  Dios  eterno,  inmortal ! 

Y  ¿quién  no  abomina  y  mofa 
Que  un  poco  de  carne  fofa 
Venga  á  hacernos  tanto  oi'al, 

Y  que  estando  en  nuestra  mano 
EldetenellaysolUlla, 

Y  en  el  servicio  emplealla 
De  su  Hacedor  soberano. 

Tan  cundido  el  orbe  tiene 
Esta  enemiga  cruel. 
Que  no  sé  si  hay  hombre  en  él 
Que  del  todo  la  refrene? 

Mas  digamos  (que  esraaon) 
De  cuan  graves  y  enfadosas 
Se  nos  antojan  las  cosas 
De  virtud  y  devoción; 

Pues  aunque  de  fe  esperamos 
Por  ellas  premio  divino. 
Tras  las  del  mundo  mezquino 
Muy  mas  diligentes  vamos; 

Sabiendo  oue  suelen  estas 
Estragar  el  alma  mucho, 

Y  que  á  fuer  de  un  aguaducho 
Pasan  ,  ó  cual  viento  prestas. 

¡Cuántos  locos  y  loquillas 
Hay  que  no  saben  estar 
Con  paciencia  ante  un  altar 
Media  hora  de  rodillas. 

Ni  un  hora  en  pié  en  el  sermón» 
Aunque  predi(iue  san  Pablo! 

Y  puede  tanto  el  diablo. 
La  carne  y  mundo  follón. 

Que  en  sus  entretenimientos 
(Adó  van  con  pies  ligeros) 
Las  horas  y  días  enteros 
No  se  les  íiacen  momentos. 

Pura  la  farsa  ó  comedia 

Y  otras  cosas  semejantes 
Van  á  tomar  puesto  untes 
Que  comiencen  hora  y  media; 

Donde  estarán  otras  seis 
Sin  juzgarlas  enfadosas; 
Siendo  todas  estas  cosas 
Tan  vanas  como  sabéis; 

Yendo  á  las  de  devoción 
Tarde  v  á  la  descuidada, 
A  la  inísa  comenzada 

Y  á  la  mitad  del  sermón. 

Y  aun  si  un  poco  se  detiene 
El  (jue  celebra  ó  predica. 
Todo  les  come  y  les  pica, 
O  grande  sueno  les  viene ; 

Porque  tienen  los  sei<ti<los 
Siemnre  y  los  entendimicnios 
Para  lo  del  mundo  ai«Miios, 
Para  lo  de  Dios  dormidos. 

Pur  ver  correr  unos  toros 
(Espectáculo  cruel. 
No  solo  á  gente  fiel , 
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Veréis  Teñir  los  cristianos 
lluy  lisios  de  muchas  leguas» 
En  sus  cal)allos  y  yeguas. 
Con  rejones  en  las  manos , 

Para  traspasar  con  ellos 
Las  enlnmasá  porfía 
De  unas  reses  que  Dios  cria 
Para  su  sustento  dellos. 

Ved  qué  tochedad  extraña, 
Poner  ¿rao  felicidad 
En  matar  con  crueldad 
Una  Inocente  alimaña. 

¡Oh  bárbaros,  inhumanos; 
Que  pueden  con  gusto  estar 
Viendo  amorcar  y  matar 
Los  toros  i  sus  hermanos. 

Con  riesgo,  digno  de  lloro» 
De  al  inGenio  condenarse» 
Muriendo  sin  confesarse, 
Entre  los  cuernos  del  toro  I 

A  esta  matanza  fiera 
Van  las  almas  baptizadas 
A  banderas  desplegadas , 
Has  qiie  si  indulgencia  fuera; 

Y  aun  los  ministros  del  templo» 
Que  deben  dar,  por  razón 

De  tan  santa  profesión , 
A  los  legos  buen  ejemplo» 

Yéndose  tras  el  raudal» 
Quieren  muchos  dellos  ir 
Mas  al  toro  que  cumplir 
El  mandamiento  papal. 

X  b  genialla  insensata. 
Que  asi  á  Ter  los  toros  Tiene» 
Por  t>eIlaco  toro  tiene 
Al  que  no  aporrea  y  mata ; 

Dándole  mucha  paliza» 
Espaldarazo  y  palmada, 
Porque  solo  les  agrada 
El  que  hace  sangre  j  riza. 

lAy  me!  ¿qué  projimidad 
Es  aquesta  tan  estraña. 
Tan  conservada  en  España 
Desde  la  gentilidad» 

Que  queriendo  desterralla 
El  Pontilice  romano. 
Luego  el  poMucho  inhumano 
Sale  con  furia  á  amparalia  ? 

Como  si  pasar  pudiese 
El  resto  del  universo 
Sin  este  abuso  perverso, 

Y  á  España  imposible  fuese. 
Carísima  España  mia , 

Si  yo  no  llorase  aqui 

Los  males  que  sieuto  en  tí» 

Ingrato  hijo  seria. 
1  n  soberbia  y  vanidad 
^uién  no  verá,  patria  amiga» 
mo  el  cielo  te  castiga 

Con  grande  esterilidad  ? 

Y  si  con  tal  sofrenada 

Te  desvaneces,  ¿qué  hicieras 
Si  de  contiiio  te  vieras 
Harta  y  bien  afortunada? 
En  ti  quiere  el  zapatero 
La  honra  del  mercader» 

Y  el  mercader  quiere  ser 
Igual  con  el  caballero; 

Adorado  el  caballero, 

Y  ya  muchas  seik>rcillas 
Ser  servidas  de  rodillas 
Del  paje  y  del  escudero; 

^  Y  aquella  honra  que  solo 
A  Dios  y  al  Papa  se  da 
Para  si  la  loma  ya 
La  mujer  de  un  don  Bartolo. 

I  Cuando  se  vio  entre  los  hombres 
Tal  locura  y  tal  miseria. 
Como  en  España,  en  materia 
De  títulos  y  renombres? 

Que  porque  los  oficiales 
Los  titules  usurparuo 
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De  ooe  antiguamente  usaron 
Los  hidalgos  principales» 

Los  hidalgos  luego  asieron 
El  suyo  á  los  caballeros, 

Y  aquestos,  mas  altaneros» 
Los  de  los  reyes  cogieron; 

A  los  cuales  fué  forzoso 
De  los  de  Dios  ampararse. 
Comenzando  4  intitularse 
Muy  alto  y  muy  poderoso» 

Sacra  majestad  y  alteza, 

Y  otros  que,  si  bien  se  ven» 
Solamente  cuadran  bien 

A  la  divino  Grandeza. 

Y  si  el  Rey  nuestro  se&or 
El  desérden  no  atajara. 
Presto  el  mundo  le  robara 
Esos  títulos  de  honor, 

Y  hubiera  él  de  ir  á  buscar 
Otros  (cosa  es  cierta  y  clara) 
Con  que  se  diferenciara» 

Si  los  pudiera  hallar. 

Digo  si  hallarlos  pudiera» 
Porque  estos»  divino,  eterno. 
Sumo,  inmenso,  sempiterno» 
Son  grandes  sobremanera. 

Pues  ¿  qué  diré  de  los  dones 
Que  hoy  usan  cien  mil  minores» 
Prendidos  con  alfileres. 
Pegados  con  almidones? 

Sus  mercedes  me  perdonen» 
Pues  sus  locuras  me  incitan : 
Cuando  friegan  se  los  quitan; 
Cuando  labran  se  los  ponen. 

Algunas  los  han  tomado 
Solo  por  andar  al  uso ; 
Otras  porque  se  lo  puso 
Su  suegro,  que  es  licenciado; 

Y  otra  pon|ue  su  criada 
Dijo  allá  en  cierta  carchena: 
fl  Mi  señora  doña  Elena 
Quedó  doña  Confirmada.» 

Hay  dones  de  tal  pelambre. 
Que  se  les  echa  de  ver 
ruál  de  no  haber  qué  comer 
Se  van  cayendo  de  hambre, 

Y  que  para  sustentallos, 
Cuando  ya  á  caerse  van. 
No  tienen  sus  dueñas  pan 

Que  masquen  con  qué  pegalloa. 

Uno  sé  yo  que  su  dueña» 
Habiendo*  frío  algún  día» 
Juraba  que  le  daría 
Por  una  carga  de  lefia. 

Las  que  tienen  buen  caudal 
Para  sustentar  el  don. 
Aunque  puesto  sin  razón» 
Aun  no  parece  tan  mal; 

Mas  unas  desventuradas 
Nacidas  de  padres  viles, 

Y  que  á  lumbre  de  candiles 
Trasnochando  atareadas. 

Han  de  ganar  el  comer» 
O  á  lo  menos  el  vestir» 
¿Qué  cosa  mas  de  reír 
Que  quererse  don  poner? 

Don,  dígole  yo  baldón. 
Pues  los  que  saben  el  cuento 
De  su  desvanecimiento 
Hacen  gran  conversación. 

Que  el  don  es  carga  muy  mala» 
Si  por  él  es  menester 
No  cenar  y  mal  comer 
Para  sustentar  su  gala. 

Y  con  su  don  estos  fieros 
Heciben  mil  encontrones. 
Metiendo  sus  falsos  dohes 
Donde  hay  otros  verdaderos. 

Si  he  reñido  este  desmán 
Mas  de  lo  que  era  razón» 
Impútese  a  la  ocasión 
Que  las  sobredichas  dan! 
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Oae  ja  me  paso  á  tratar 
De  otras  mayores  locuras» 
Abasos  y  desventuras 
Diffnisimas  de  llorar. 

A  los  que  de  Oius  gustando» 
Van  siguiendo  los  caminos 
Que  al  cielo  van ,  los  divinos 
Sacramentos  flrecuenlandOf 

Los  llama  el  mundo  santeros, 
Y  se  lo  da  por  aOrenta; 
Mas  ¡oh  justos!  no  hagáis  cuenta 
De  dichos  de  majaderos. 

Dad  al  diablo  una  higa; 
Porque  es  falta  de  saber. 
Que  dejéis  de  bien  hacer 
Por  lo  que  un  mal  hombre  diga. 

Aqui  a  llorar  me  convida 
Ver  tanta  gente  cristiana 
Presa  de  la  afición  vana 
De  las  cosas  desta  vida, 

Y  de  la  eterna  olvidados; 
Desean  mas  (ay  de  mi) 
Ser  eso  que  son  aqui , 
Que  allá  bienaventurados ; 

Siéndoles  poco  agradable , 
Antes  molesto,  pensar 

gue  algún  dia  han  de  dejar 
ate  mundo  miserable. 

Ni  les  solicita  nada 
Mirar  la  gloria  que  está 
Al  que  bien  viviere  acá 
En  el  cielo  aparejada : 

De  la  cual  el  que  creyese 
Dien  lo  que  es,  icómo  es  posible 
Que  con  un  ansia  insufrible 
No  la  buscase  y  pidiese. 

Queriendo  ser  desatado 
Desta  prisión,  y  correr 
A  la  eterna  patria,  á  ser 
Con  Dios  bienaventurado? 

Empero  el  amur  infamo 
Deste  siglo  y  mundo  loco 
Es  la  causa  que  tan  poco 
El  eterno  bien  se  ame. 

De  aquese  amor  tan  perverso 
Hace  un  abismo  de  males 
Mortales,  y  aun  inmortales, 
Que  liiiichen  el  universo. 

Del  proceden  la  codicia 
De  señoríos  ^  mandos. 
Guerras,  traiciones,  bandos, 
Torpedaües,  avaricias. 

Con  otros  cíen  mil  millones 
De  miserias  que  no  digo. 
Porque  á  esto  no  me  obligo 
En  infinitos  renglones ; 

Que  si  los  hombres  miraran 
Destas  temporales  cosas 
Cómo  acaban  presurosas, 
Muy  poco  dellas  curaran ; 

Mas  como  solo  han  mirado 
El  vano  gustillo  dellas. 
Por  esto  tienen  en  ellas 
El  corazón  tan  clavado. 

La  afición  y  el  pensamiento, 
Sentido,  estudio,  memoria, 
Esperanza ,  gusto  y  gloria ; 
¡Oh  gran  desvanecimiento  I 

Siempre  su  convei*sacioa 
Es  de  cosas  temporales, 
Mas  no  de  las  elcrnales. 
Que  afligen  su  corazón. 

La  lección  que  les  agrada 
Solo  es  de  libros  profauos, 
Muy  inútiles  y  vanos, 
La  cual  nunca  les  enfada; 

Mas  no  leyendas  de  santos 
Ni  santas  conversaciones. 
Porque  allá  en  sus  corazones 
Diz  que  engendran  mil  espantos. 

A  las  comedias  y  juegos, 
Y  bailes  y  burlerías. 


Irán  arreo  cien  dias. 
Del  vano  deleite  ciegos. 

Empero  á  ejercicios  buenos. 
Para  el  alma  provechosos. 
No  los  hallanao  gustosos. 
Van  sola  una  vez  y  aun  menos. 

Cuando  les  han  de  cantar 
Han  de  ser  cosas  profanas, 

Y  cuanto  fueren  mas  vanas 
Son  mas  de  su  paladar. 

Que  como  están  los  carnalei 
Hechos  á  esas  hedentinas. 
No  quieren  letras  divinas 
Ni  gustan  de  las  morales. 

Aqui  ahora  se  me  ofieco 
Llorar  también  de  camino 
Un  emir  y  desatino 
Que  grave  pena  merece : 

Délos  poetas  que  alcauat 
La  edad  y  siglo  presente; 
Ingenios  que  ciertamente 
Fueran  de  mucha  esperanza, 

SI  dieran  en  aplicarse 
A  materias  importantes; 
Han ,  pero,  gusudo  antei 
De  la  vanidad  llevarse; 

Por  donde  lo  mas  que  escriboa 
Es  vano  y  sin  fundamento, 

Y  asi  también  es  de  viento 
El  galardón  que  reciben. 

Que  es  una  alabanza  vana 
De  otros  vanos  como  ellos. 
Que  se  agradan  de  leellos 
Siempre  de  muy  buena  gaiuu 

Toda  su  materia  es  damas» 
Amores ,  ojuelos  bellos. 
Adoración  de  cabellos. 
Ardores,  fuegos  y  llamas; 

Dulces  y  amargas  memorias, 
Vidas  de  sus  corazones, 
Sospiros ,  lazos ,  prisiones. 
Infiernos ,  tormentos ,  glorias ; 

Muertes,  alegrías,  llantos, 
Esperanzas  que  atesoran ; 
Siempre  contemplan  y  adoran» 

Y  no  ai  Santo  de  los  santos; 
Mas  una  mortal  figura. 

Del  poeta  imaginada, 
Silvia  ó  Belisa  llamada. 
Diz  que  de  gran  hermosura. 

¡Oh  locos  desvanecidos. 
De  la  vanidad  llevados. 
Ingenios  mal  empleados. 
Trabajo  y  sudor  perdidos; 

Pues  que  los  versos  galanos 
^Cuanto  pueden  desearse). 
Que  debieran  emplearse 
En  sujetos  soberanos, 

En  vilísimos  emplean. 
De  las  ficciones  y  trazas 
Que  en  sus  vanas  calabazas 
luventm  y  devanean. 

De  cómo  la  ninfa  bella 
Del  garzón  se  enamoró, 

Y  de  cómo  él  fué  y  tornó. 
Herido  de  amores  della. 

Dilatando  estos  amores 
Por  aventuras  extrañas. 
Con  mil  c:isos  y  marañas, 
Donde  en  cfecío,  señores, 

Sobre  un  snbjecto  que  es  nada 
Emplean  todo  el  talento 
De  su  triste  entendimiento 

Y  musa  desventurada. 

Y  en  libros  tan  excusados 
Veréis  hidalgos  y  sastres. 
Llorando  de  los  dcsa^tres 
De  los  amantes  soñados. 

¿A  quién  no  harán  reir 
Lágrimas  tan  indiscretas? 
Faltarán  á  estos  poetas 


De  importancia  y  Terdaderos 
Sabrosos  ?  provechosos, 
Síd  fingir  los  mentirosos, 
Ale^s  ó  lastimeros? 
-     Si  de  amor  qntereis  tratar» 
Dulce,  regalado  y  Ono. 
¿Por  qué  00 asis  del  divino 
Con  que  IMos  nos  quiso  amar, 

Y  DO  desolro  amor  vil. 
Vicioso,  hediondo,  camal. 
Con  que  Gila  amó  á  Pasrual, 

0  con  que  Pascuala  á  Gil? 

Y  si  belleza  os  inciu 
Para  que  melrifiqneis, 

1  Por  qaé  i  Dios  no  os  acogéis, 
Que  es  hermosura  infinita? 

Ante  la  cual  cosa  es  clan 
Que  la  major  hermosura 
Que  hay  en  la  tierra ,  es  basura 
Si  á  la  de  Dios  se  compara. 

Pues  sí  os  mueve  discreción 

Y  otras  buenas  calidades 
Con  que  nuestras  voluntades 
Suelan  moverse  i  afición, 

¿Cómo  olvidáis  las  divinu» 
Sempiternas,  celestiales, 

Y  asís  de  las  terrenales. 
De  toda  afición  indinas? 

Aqneste  olvido  profundo 
Ha  en  vuestras  almas  criado 
El  amor  desordenado 
Desas  vilezas  del  mando. 

Si  también  eso  mirasen 
Algunos  doctos  maestros 

8ue  en  aquestos  tiempos  nueHros 
e  las  gruesas  rentas  asen 

De  ricas  plazas  y  asientos 
De  los  simples  beneficios, 
Huyendo  los  ejercicios 
De  administrar  sacramentos; 

Siempre  el  descanso  bascando, 
Nunca  el  trabajo  admitiendo, 
Especialmente  sabiendo 
Que  al  cielo  se  ha  de  ir  sudando; 

Oigo  pues  que  si  miraran 
Aquesto  con  vista  atenta. 
Dejando  el  ocio  y  la  renta 
Donde  emplearse  buscaran; 

Al  Kedenior  imitando, 

Sne  con  tanto  afán  y  gurrra 
i7o  este  oficio  en  la  tierra. 
Pobre  V  hambriento  y  sudando ; 

Dándonos  con  su  s»gradb 
Ejemplo,  ¿  ver  ser  error 
Que  trabajando  el  Señor, 
Se  esté  holgando  el  criada 

Si  ser  la  prebenda  ven 
Pingue  y  de  ningún  afán. 
Hay  cien  mil  qne  la  querrán; 
Si  ténae  y  de  afán  no  hay  quién, 

Dado  que  en  las  deste  pelo 
Haya  ocasión  de  emplear 
Mas  su  talento,  y  ganar 
Machas  almas  para  el  cielo; 

Porque  ellos  no  van  tras  esto» 
Mientra  su  fin  principal 
Mas  está  en  lo  temporal 
Que  en  lo  espiritual  puesto; 

Donde  claramente  es  visto 

§ue  buscan  descanso  v  ocio, 
hacer  mas  su  negodo 
Que  no  el  negocio  de  Cristo, 
Por  no  caer  en  la  cuenta 

gue  es  mas  interese  y  palma 
anar  para  el  cielo  un  alma 
Que  todo  el  mundo  de  renta. 

No  pensé  tardarme  tanto 
En  este  llanto  tercero, 
Pero  mas  es  sufridero 
Que  no  esperarme  otro  llanto. 

Y  aunque  se  queda  en  el  pecho 
Macho  por  llorar  que  callo» 
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A  vuestra  pregunta  hallo 
De  sobra  haber  satisfecho. 

Pues  si  bien  qnerels  mirar. 
De  hoy  mas  no  habrá  qué  os  admire, 

gue  esté  yo  triste  ó  sospire, 
onde  hay  tanto  que  llorar. 
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Carísimo  hermano  mlo. 
Yo,  vuestro  hermano  menor. 
Con  vivo  celo  de  amor 
Estos  versos  os  envió; 

Los  cuales  si  leeréis 
Cuando  os  llevaran  cansado 
Las  cargas  de  vuestro  esudo. 
Creo  que  descansaréis. 

El  ser  médico  escogistes. 
Oficio  de  gran  fatiga. 
El  cual  á  andar  os  pbliga 
Siempre  entre  enfermos  y  tristes; 

Tocando  y  viendo  de  cerca 
Cien  mil  humanas  miserias. 
Fiebres ,  podres  y  materias 
Desta  carne  vil  y  puerca; 

Sus  bahos  y  hediondccos 
Oliendo  y  disimulando. 
Una  y  otra  vez  mirando 
Sa^  sanffrazns  y  sus  heces. 

Oyendo  mil  dolorosos 
Gemidos  contino,  y  viendo 
De  los  qne  se  están  muriendo 
Los  visajes  lastimosos; 

Con  una  espina  y  cuidado 
Tan  grave  cuan  importuno. 
No  se  os  haya  mnerlo  alt^uno, 
O  muera,  de  mal  curado. 

Obligado  á  qne  jamás 
No  se  cavan  de  la  mano 
Los  escritos  do  un  pat^ano. 
De  Galeno  ó  de  Hipocrás. 

Lns  Pascuas  trabajaréis 
También  como  entré  semana. 
Sin  hacer  fiesta  mañana 
Segura  en  que  descanséis. 

Cosa  vera?ideramente, 

Sne  si  la  sufrís  por  Dios, 
ienaveoturado  vos. 
Pues  premio  habréis  excelenta 

Que  en  extremo  haria  mal 
El  triste  que  las  sufrieso 
Solo  por  el  interese. 
De  la  paga  temporal. 

Siendo  cierto  que  pagarse 
No  puede  acá  bien  aquello 

8ne,  hecho  por  Dios  con  ello, 
1  cielo  puede  ganarse. 

Qut>  todos  los  ejercicios 
De  médico,  estudios,  pasos. 
Dando  remedio  á  fracasos. 
Aplicando  beneficios 

Para  la  consolación 
Y  salad  de  sus  dolientes. 
Obras  santas  v  excelentij^ 
De  misericordia  son; 

Que  si  sabe  con  buen  celo. 
Por  Dios  (como  dice),  haceUas, 
Cierto  en  cada  una  dellas 
Pu%de  merecer  el  cielo. 

El  cnal  sumo  galardón. 
Los  médicos  aseguran. 
Refiriendo  on  los  que  curan. 
Primero  4  Dios  la  intención. 

Esto  es ,  que  eso  que  se  haca 
Por  temporal  precio  y  paga. 
Principalmente  se  haga 
Porque  en  ello  á  Dios  se  aplace. 

Pues  hecho  desa  manera. 
Sin  qaé  se  pierda  el  caudal 
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De  la  pa^  temporal. 

La  eterna  también  se  espera. 

Muy  buen  arte  oscupo.cn  suerte» 
Hermano ,  si  tenéis  cuenta 
Cuánto  en  ella  se  frecuenta. 
La  monioria  de  la  muerte; 

Quo  no  hay  aldabón  que  mas 
A  los  que  duermen  despierte. 
Ni  traba  ó  freno  mas  fuerte 
Para  no  pecar  jamás. 

Arte  y  facultad  bendita, 
En  la  cual  continnamcuie 
La  caridad  excelente 
Del  prójimo  se  ejercita, 

Y  la  caridad  de  Dios, 
Porque  sccun  fe  y  razón, 
Estas  oariuades  son 
Una  virtud,  y  no  do&. 

Cunndo  vernón  á  llamarof 
Para  curar  á  algún  pobre. 
No  qneruis  la  paga  en  cobre. 
Do  en  el  cíelo  lia  Dios  pasaros. 

Por  Dios ,  le  curad  y  ved 
Sin  fastidio  y  sin  peroza, 

Y  aun  si  es  mucha  pobreta, 
Del  vuestro  le  socorred. 

Y  si  no  tenéis,  buscad 
Con  algún  honesto  mediOt 
Entre  quien  tenga  remedio 
Para  su  necesidad. 

Pues  con  estas  obras  tales 
Mucho  Dios  se  agradará, 

Y  vuestra  alma  henchirá 
De  riquezas  celestiales. 

Con  los  enfermos  coutino 
Sed  gracioso  y  agradable. 
Blando,  compasivo,  afable, 
No  desabrido  y  mohino. 

Ni  grave  ni  zahareño, 
Ni  (como  algunos)  tirano. 
Que  en  no  untándoles  la  mano, 
Les  sale  á  la  cara  un  ceño. 

Indicio  claro,  en  verdad. 
Pe  ánimo  bajo  y  terreno, 

Y  de  avaricia  tan  lleno 
Cuan  yermo  de  caridad. 

Empero  beben  los  vientos 
Sobre  todos  los  demás. 
Que  enfermo  nunca  jamás 
Se  os  muera  sin  sacramentos. 

¡  Ay !  no  ploga  á  Dios  eterno, 
Pernííla  su  omnipotencia. 
Que  por  vuestra  negligencia 
Se  \aya  alguno  al  iniierno. 

Antes  que  el  enfermo  venga 
En  notnbfe  cii miento, 
Mandadle  hacer  testamento 

Y  lo  que  al  alma  convenga. 

Pues  muchos  que  no  Fo  hicieroo 
Vimos  sin  pesar  perdidos 
El  jiiicio  y  los  sentidos. 
Que  como  bestias  murieron. 

Si  pues,  hermano,  tenéis 
El  sobredicho  gobierno. 
Confiad  en  Dios  eterno, 
Que  gran  cielo  alcanzaréif. 
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De  mas  noble  natural 
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Quien  de  Dios  saber  quisiere, 
Por  qué  su  divina  alteza 
La  humana  naturaleza 
A  li^nffelical  prefiere, 

Siendo,  como  es,  de  las  dof 
Sin  duda  Ja  angelical 


Y  mas  semejante  á  Dios, 
Lea  estos  versos  atento. 

Que  aunque  es  muy  difícil  punto, 
Quedará,  a  lo  que  barrunto. 
Quieto  su  entendimiento. 

Como  la  divinidad 
Perfectamente  es  gloriosa. 
Ni  tuvo  jamás  de  cosa 
AlKuna  necesidad, 

Es  consecuencia  notoria 
Que  el  fín  que  tuvo  en  criarnos 
Fué  solo  comunicarnos 

Y  dtíinoslraruos  su  gloria; 

Y  que  lo  que  mas  sirviere 
A  aquese  fln  excelente. 
Eso  consiguientemente 

Dios  mas  mira,  estima  y  quiere. 

Si  pues  en  el  hombre' había 
Dios  de  hacer  mas  evidencia 
De  su  amor  f  omnipotencia. 
Bondad  y  sabiduría. 

Es  cierto  que  á  ese  compás 
Hubo  mas  también  de  amarle, 

Y  amándole,  aventajarle 
Sobre  todo  lo  demás. 

Como  lo  hizo  en  efecto, 
Con  tal  ventaja ,  que  ahora 
Al  hombre  endiosado  adora 
£1  ángel  que  bav  mas  perfecto. 

Honra  ya  del  honi))re  dina, 
Después  que  juntó  su  alte^ 
La  humana  naturaleza 
Con  la  persona  divina 

Con  abrazo  tan  estrecho. 
Que  en  Cristo  juntas  las  dos, 

§uedó  el  hombre  hecho  Dios, 
Dios  también  hombre  hecho. 
Por  lo  sobredicho  pues 
No  tomó  angelical  ser. 
Porque  no  se  diera  á  ver 
Tanto  en  eso  quien  él  es. 
Que  como  mayor  decoro 

Y  primor  de  arle  mostrara 

guien  de  tierra  fabricara 
n  va- o  mejor  que  de  oro; 
Asi  el  poder  divinal 
Se  ha  demostrado  mas  lleno. 
Haciendo  de  hombre  terreno. 
Dios,  que  de  án^el  celestial. 

Y  pues,  sogun  dicho  he. 
Aquello  á  Dios  mas  agrada 
En  que  su  boi)«l;id  sa;;rada 
Mas  se  maní  fiesta  y  ve. 

Muy  fácil  será  á  cualquiera 
Entender  ya  la  razón 
Por  qué  tan  sin  parangón 
El  hombre  al  ángel  pretiera. 
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Mandaismo  hacer  do^  errores. 
Harto  para  mí  excusados: 
lino,  (l.'cir  de  perlados, 
Olro,  de  predicadores. 

En  lo  que  á  perlados  tora. 
Ríen  puedo  hacer  juramento 
Que  ni  aun  por  el  pensamiento 
Me  pasa  poner  la  boca ; 

Porque  ellos  son  en  el  suelo 
Como  apóstoles  v  lumbres, 
One  ardiendo  sobre  las  cumbres, 
Nos  encaminan  al  cielo ; 

Cuyo  resplandor  sagrado, 
SI  |»or  desgracia  acaece 
Que  alguna  vez  se  escurecc 
Con  la  sombra  del  pee  do, 
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Tftra  recobrar  sa  lumbre 
No  liay  otro  Tuego  ó  crisol. 
Si  lio  es  i)iie  el  eterno  Sol 
De  justicia  los  alumbre ; 

Porque  seria  desorden 
Que  las  menores  estrellas 
Quisiesen  dar  lumbre  á  aquellas 
Que  son  de  superior  orden. 

bllos  son  doctores  nuestros, 
Que  duclrina  y  luz  nos  dau ; 
Los  discípulos  no  han 
De  ensenar  á  los  maestros. - 

r.uaiido  baya  qué  corregir. 
Dios  y  el  Papa  lo  han  de  hacer; 
Asi  en  este  menester 
Ko  tengo  yo  qué  dedr. 

Mas-<le  los  predicadores. 
Cuyo  oficio  y  ejercicios 
Son  reprehender  los  vicios 
De  los  otros  pecadores 

(Sicudo  asi  que  debe  ser 
De  una  vida  sin  ofensa 
Aqutíl  que  i  los  otros  piensa 
Reñir  y  reprehender), 

También  fuera  cosa  indina 
El  ponerme  yo  á  instniillos, 
l'I>t:indO  obligado  á  oiüos 

Y  ik  recebir  su  doctrina; 
Si  ya  á  vos  solo  no  fuese. 

Como  á  predicador  nucTO, 
Que  por  el  amor  que  os  debo. 
Lo  que  en  estose  os  dijese, 

No  de  mi  casco  y  juicio, 
Sino  de  lo  que  aprendí 
Antes  y  después  que  fui 
Ministro  dése  ejercicio; 

El  cual  no  en  la  mucha  scíencla 
Consiste  nrincipnimente, 
Ni  en  parlar  discretamente 
Con  buena  acción  y  apariencia ; 

Mas  en  saber  uno  hacer 
Primero  el  bien  que  dijere, 
Sin  que  humana  paga  espere. 
Mas  solo  i  Dios  complacer; 

Frecuentando  la  oración 
Con  limpio  y  humilde  pecho, 
Su  fin  siendo  hacer  provecho 
Al  prójimo  en  su  sermón. 

Este  tal  predicador' 
Solo  hace  bien  su  olício, 

Y  su  trabajo  y  servicio 
Es  muy  acepto  al  Señor; 

Y  su  Majestad  divina 
Le  dará  espiritu  jr  brio 
De  que  al  auditorio  pió 
Aproveche  su  doctrina; 

Dándole  á  su  vox  virtud. 
Sin  la  cual  virtud  del  cielo 
No  basta  á  obrar  la  del  suelo 
En  bs  animas  salud; 

La  cual  paresce  á  la  clara 
Cuando  algún  predicador, 
Gran  letrado  y  decidor. 
De  acción  y  doctrina  rara, 

No  mueve  aunque  mas  regala. 
Ni  os  derriba  aunque  os  encuentra ; 
Cuya  voz,  si  al  alma  os  entra, 
Luego  se  olvida  y  resbala; 

Que  es  voz  sin  virtud  y  hneca, 

Y  apenas  habrá  pasado 
La  roci:ida  y  nublado, 
Cuando  el  alma  queda  seca. 

Por  lo  cual  ninguno  entienda 

ÍDigo  de  or^inarui  via) 
>ue  el  soplo  de  un  alma  fría 
Las  otras  almas  encienda ; 
Antes  es  cosa  probada, 
Destos  de  pico  elocuente. 
Siguiéndolos  mucha  gente. 
Volver  poca  aprovechada. 

Que  a  corazones  de  hielo 
Ei  menester  voi  qae  teaga 


Virtud  y  fuerza  que  venga. 
Como  está  dicho,  del  ciclo. 
Pero  vivid  receloso 

Y  advertido  que  por  cuanto 
Es  ejercicio  santo. 

Tan  preeminente  y  honroso. 

Es  luego  en  grande  manera 
De  vanagloria  tentado. 
Si  no  está  muy  bien  fundado 
En  humildad  verdadera; 

Huyendo  toda  alabanza. 
Presunción  y  vanagloria. 
Dando  á  solo  Dios  la  gforia 
De  cualquiera  bienandanza; 

Nada  para  vos  guardando. 
Mas  antes  imputaréis 
La  culpa  á  vos  cuando  hacéis 
Poco  fk'uto  predicando. 

Si  alguno  os  hará  venta^, 

Y  irá  mas  gente  tras  él. 
No  tengáis  envidia  de  él. 
Porque  es  condición  muy  bsja; 

Mas  por  él  y  los  demás 
Rogad  con  iustancia  á  Dios 
Que  los  aventaje  á  vos. 
Porque  Dios  se  sirva  mas. 

Huid  toda  afectación 
En  gestos  y  en  movimientos. 
En  vocablos  y  en  acentos, 
Tonos  y  pronunciación. 

Guardando  en  todo  modestia 

Y  término  muy  cortés. 
Sabiendo  que  el  pueblo  es 
De  muchas  cabezas  bestia. 

De  sobrada  policía 
Ni  de  trazas  muy  curiosas 
No  curéis,  ni  digáis  cosas 
De  que  el  auditorio  ría ; 

Mas  doctrina  grave  y  llana. 
Que  os  pueda  entender  cualquiera. 
Porque  de  aquella  manera 
Habló  Dios  en  carne  humana. 

Y  mirad  que  vuestro  intento 
Siempre  tire  á  aprovechar 
Almas,  y  no  á  demostrar 
Vuestro  saber  y  talento. 

Preciaos  en  todo  sermón 
De  dar  mas  al  auditorio 
De  san  Pablo  y  san  Gregorio 
Que  de  Séneca  y  Platón. 

Y  cuando  destos  uséis 

No  alarguéis  mucho  la  mecha. 
Sino  como  á  la  trasecha 
Sus  dichos  referiréis ; 

Pues  yerra  quien  ima^nna 
Que  con  lo  que  un  gentil  dice. 
Tome  fuerza  y  se  autorice 
La  evangélica  doctrina. 

Teniendo  ella  autoridad 
Divina  y  virtud  que  labra. 
Porque  es  eficaz  palabra 
Del  (|ue  es  eterna  verdad. 

Lo  que  en  los  sabios  maestrea 

Y  santos  doctores  veis. 
Muy  de  grado  anteponéis 

A  los  pensamientos  vuestros. 

Y  nunca  os  perdáis  de  vista 
Con  puntos  de  altanería. 

Ni  tengáis  por  lozanía 
Parecer  grande  humanista; 
Huyendo  como  al  pecado 
Vanas  é  inciertas  doctrinas. 
Oscuras  y  peregrinas, 

Y  de  sentiuo  doblado. 
También  esto  tened  fijo. 

Que  de  ser  andéis  cuidoso. 
Ni  tardo  ni  presuroso. 
Ni  muy  corto  ni  prolüo; 

Porque  si  acabáis  de  preiíto. 
Pensarán  que  se  os  olvida, 

Y  si  pasáis  de  medida , 
Os  iacbaráo  de  molesto. 
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ítem ,  teméis  atención 
De  no  dar  terribles  voces 
Ni  paimadaKOS  atroces 
Cuando  menester  no  son; 

Porque  os  verná  á  acontecer 
Dése  mal  acomodarlas. 
No  acertar  después  á  darlas 
Cuando  serán  menester. 

Mirad  aue  una  voz  que  es  buena  ^ 

Para  una  iglesia  espaciosa, 
En  otra  diica  es  penosa, 

Y  en  un  oratorio  atruena. 
Mas  sobre  lo<lo  advirtáis 

En  cualquiera  territorio, 
De  que  con  el  auditorio , 
Cuando  es  posible,  os  midiiis; 

A  los  simples  labradores 
Diciendo  ciaras  verdades, 
YnoIasdiUcoltades, 
Buenas  para  entre  doctores; 

De  un  modo  á  los  merendantes, 

Y  de  otro  á  los  cortesanos; 
De  una  suerte  á  los  villanos» 

Y  de  otra  i  los  estudiantes. 
Mas  á  todos  predicad 

A  la  virtnd  exhortando. 
Los  vicios  vituperando , 
De  que  abunda  nuestra  edad; 
Mochas  veces  proponiendo 
De  la  gloria  el  premio  eterno, 

Y  no  menos  del  infierno 
La  pena  y  castigo  horrendo; 

Con  la  muerte  y  el  Juicio 
A  los  malos  asombrando, 

Y  á  los  buenos  animando 
En  el  divino  servicio; 

Que  este  es  el  tenia  y  bordón 
Del  predicador  perfecto* 

Y  asi  siempre  sea  el  subjocto 
De  vuestra  predicación. 

Todo  lo  cual,  sí,  mi  hermano, 
Riciéredcs  asi  vos, 
Sin  duda  que  habréis  de  Dios 
Premio  grande  y  soberano. 
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Si  en  lülin  cura  es  cuidado. 
Los  que  también  os  llamáis 
Pastores,  ved  si  curáis 
Así  de  vuestro  ganado. 

Y  haréis  aquesto  m(*Jor 
Si  habéis  visto  por  ventura 
El  cuidado  con  que  cura 
De  su  ganado  el  pastor. 

Al  buen  pasto  le  endereza, 
Úntale  si  tiene  roña, 

Y  con  la  honda  y  zampona 
Despide  el  sueño  jf  pereza. 

Nunca  de  dormir  se  harta, 
Duerme  vestido  en  el  suelo, 
Ni  por  recio  sol  ó  hielo 
De  su  ganado  se  aparta.  ^ 

Siempre  oleando  sobre  él, 
Porque  el  lobo  ó  la  vulpeja 
No  maten  alguna  oveja 
Por  la  negligencia  de  él. 

Pues  si  un  rústico  zagal 
Con  tal  cuidado  y  cautela 
Sobre  sus  ovejas  vela 
Por  un  misero  jornal. 

Kl  que  pastorea  y  gobierna 
Almas,  cuyo  precio'  es  visto 
Ser  sangre  de  Jesucristo 

Y  el  jornal  la  vida  eterna, 
¿(j!né  cuidado  y  vigilancia 

StT^a  bien  que  tuviese. 


SAGRADOS. 

Para  que  no  se  perdiese 

Lo  nue  es  de  tanta  importancia? 

Abrid  los  ojos,  rectores. 
Curas,  sacudid  el  sueno, 
Pues  mi  palabra  os  empeño 
Que  sois  de  verdad  pastores; 

Porque  el  Pastor  celestial 
Sobre  greyes  inmortales 
Os  ha  hecho  sus  zagales, 

Y  él  vuestro  mayoral. 
Almas  son  vuestras  ovejas, 

A  imagen  de  Dios  criadas. 
No  obstante  que  encubertadas 
De  corruptibles  pellejas. 

Luego  con  grande  primor 
Debéis  andar  desvelados 
Sobie  tan  ricos  ganados, 
Züsales  de  tal  Pastor. 

Velad  y  curad  con  gana 
Lo  que  enfermo  está  y  roñoso, 
Que  os  seri  mas  provechoso 
Que  tresquilalles  la  lana. 

Conoced  vuestras  ovejas» 
Mirad  la  que  anda  marrída, 
Suene  y  sea  conocida 
Vuestra  voz  en  sus  orejas ; 

Porque  es  grave  daño  y  mal, 
SI  por  vuestro  mal  gobierno 
Os  lleva  alguna  al  inüemo 
El  lobo  ó  zorra  inFernal. 

Cuando  alguna  en  el  rehallo 
Tan  roñosa  venga  á  hallarse, 

8ue  no  dejando  curarse, 
iciese  á  las  otras  daño. 
Procurad  echarla  de  él. 
Pues  malaventura  os  mando 
Si  por  ser  á  un  malo  blando» 
Sois  á  mil  buenos  cruel. 

Ilacedlas  venir  al  templo, 
Donde  les  daréis  abasto 
De  doctrina  santa  pasto 

Y  de  saludable  ejemplo; 
Pues,  como  entendido  habrést 

El  buen  ejemplo  y  doctrina 
De  la  palabra  divina 
Pasto  de  las  almas  es. 

Porque  algún  dia  no  os  pese 
Cuando  enjuicio  os  dirán  : 
tLos  cliioos  piíIiiTOn  pan, 

Y  no  hubo  quien  se  lo  diese.» . 
Temed  al  dar  de  las  cuentas. 

Que  por  Dios  no  sean  hallados 
Vuestros  cuerpos  repastados 

Y  sus  ánimas  hambrientas. 
Los  (jue  predicar  sabéis. 

Cuando  sermón  os  |»i(Jieren, 
No  respondáis  que  si  os  dieren 
Pitanza  predicaréis; 
P(  rque  es  esa  vil  codicia, 

Y  en  buen  romance  vendéis 
La  doctrina  á  quien  sabéis 
Que  la  debéis  de  jusiicia. 

Mas  cuando  algún  don  se  os  haga 
Por  uso  y  |)or  caridid, 
En  limosna  lo  toinjd, 

Y  no  lo  pidáis  por  |>aga; 

Que  es  pérdida  muv  notoria 
Quí'rer  ser  acá  pagado 
Con  un  misero  ducado 
Lo  que  premia  Dios  con  gloría. 

No  f.dleis  á  ios  menores 
Con  el  consejo  y  lavor; 
Alropellad  con  valor 
Los  públicos  pecadores. 

Los  ocultos,  con  recato 
De  prudencia  y  ciirldad. 
Sin  cansaros ,  |)rocurad 
Saciirlos  de  su  nial  trato. 

Si  algunos  estar  sabréis 
Enemistados,  vos  luego 
Id ,  y  no  tengáis  sosiego 
Ilusia  que  los  amistéis. 


Oae  á  malicia  se  impatan. 
Mas  ningun  deleite  babíendOi 
Antes  una  desabrida 
Y  desesperada  vida, 
|AjI  JO  no  sé,  no  te  entiendo. 

ESAtf. 

I  Has  acaUdo,  Sicbem  ? 

SICBU. 

Ya  he. 

ISAd. 

Tornóte  i  pedir 
Si  tienes  mas  que  decir. 

fICH». 

Cierto  no. 

B8AÜ. 

Por  cierto  bien. 
Sierro,  ¿qaé  temeridad 
Es  esta  tiíya  en  tratarme 
Desta  manera  y  juzgarme 
Con  Dios  en  enemistad? 
Dasme  ocasión  que  te  muela 
A  palos.  ¿Quién  sabe  acá 
Si  esti  en  gracia  ó  si  no  está» 
Si  Dios  no  se  lo  revela? 

siCBsa. 
Oje,sefiof  Esaú. 

ESAtf. 

Si  ni  aun  yo  puedo  alcanzallo 
£1  estado  en  que  me  hallo, 
¿Cómo  quiés  sabello  tu? 

SICHEH. 

Cierto  es  que  no  se  concede 
Saber  uno  si  está  en  gracia ; 
Mas  saber  que  está  en  desgracia, 
iQuién  negará  que  no  puede? 
Yo  de  ti  no  juzgo  tal ; 
Aunque  en  lo  que  há  poco  hablabas, 
Parecióme  que  mostrabas 

§uerer  á  tu  hermano  mal ; 
si  aquesto  hubiese  sido, 
Señor  Esaú ,  está  llano 
Que  <|ulen  desania  á  su  hermano 
De  Dios  es  aborrecido. 

ESAtf. 

¿Y  si  me  ocasiona  él? 

SICHEH. 

No  es  bien ,  señor  Esaú, 
Que  á  Dios  ▼  á  ti  pierdas  t& 
Por  las  ocasiones  del. 
1  Quién  hay ,  si  loco  no  fuese, 
Que  estando  de  otro  ofendido, 
Por  le  romper  el  vestido 
Asi  sus  carnes  rompiese? 
Si  contra  alguno  te  ensañas    ' 
Con  ira  y  rencor  morul , 
Piensa  que  á  ti  mas  que  al  tal 
Te  aborreces  y  te  dañas. 

BSAl). 

¿Quién  se  ensaña,  di,  Sicbem? 
¿Cuál  ira  y  rencor  mortal  ? 
Que  no  quiero  á  Jacob  maL 

SICBEM. 

Importa  quererle  bien. 

BSAtf. 

¿Cómo  sabes,  di,  enemigo. 
Que  no  le  quiero  bien  yo? 

SICHEH. 

Yo  no  be  dicho  aqui  que  no; 
Que  importa  amarle  te  digo. 

ESAI). 

¿Ignoro  yo  qué  me  importe 
Por  ventura?  ¡Oh caso  bravo, 

Sue  un  ignorante  esclavo 
e  predique  á  mi  y  me  exhorte ! 

SICHEH. 

Por  Dios  •  señor  EsaA» 
B.rC.8. 
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No  me  arguyas  desa  suerte. 

ESAÜ. 

Antes  he  un  antojo  ftierte  - 
Que  algún  demonio  eres  tú 
Que  á  retentarme  ha  venido. 
¿Oyesme,  Sichem ,  Sicbem? 

SICHEH.  - 

Esaú,  entiéndeme  bien. 

ESAÚ. 

Muy  bien  te  tengo  entendido. 
Son  muy  grandes  osadías 
Estas  tuyas.  ¿Dó  has  hallado 

gue  un  siervo  vil  y  apocado 
9  meta  en  téologias? 

Y  ¿dónde  nunca  alcanzó 
La  humana  ciencia  mas  alta 
Si  la  caridad  me  fsilta. 

Si  estoy  en  gracia  ó  si  no? 
Hasta  en  la  profundidad 
Del  corazón  meter  mano. 
En  si  aborrezco  á  mi  hermano. 

Y  cuando  fuese  verdad, 
Bestia,  ¿es  fácil  que  yo  ame 

A  quien  tal  daño  me  ha  hecho? 

SICHEH. 

¿  Si  para  el  alma  es  provecho? 

ESAÚ. 

Anda  para  siervo  infame. 

SICHEH. 

Ser  siervo  bien  lo  coni^iento; 
Cuanto  al  cuerpo  asi  es  verdad. 
Empero  la  voluntad 
Libre  es,  y  el  entendimiento. 
De  otra  libertad  mejor. 
En  que  al  alto  Dios  alabo; 
Que  de  nadie  me  hizo  esclavo 
Quien  de  todos  es  Señor. 
Que  si  bien  nos  hace  acá 
Esclavos  la  humana  ley. 
Aquel  es  libre  y  es  rey 

§ue  en  gracia  de  Dios  está ; 
aquel  es ,  yo  te  prometo. 
Con  verdad  siervo  llamado 
Cualquiera  que  es  al  pecado 

Y  á  sus  pasiones  sujeto. 

ESAÜ. 

Siervo,  ¿diceslo  por  mi? 

SICHEH. 

Dlgolo  por  quien  le  toca; 

Y  esa  verdaa  de  la  boca 
De  tu  padre  la  aprendí. 
Perdóname  si  te  be  sido 
Molesto ,  y  dame  licencia 
De  partir  de  tu  presencia. 

ESAI). 

Ya  te  hablas  de  haber  ido. 

ÍVióse  pundonor  tan  vano 
amas  en  un  siervo  triste? 
Miraré  á  que  me  trajiste. 
Cuando  niño,  de  la  mano. 
Habré  de  mirar  aquesto. 
La  mejor  junta  del  mundo: 
Yo ,  colérico,  iracundo ; 
El,  hurgador  y  molesto. 

SICIIEH. 

Dios  te  entienda ;  no  te  entiendo. 

I  Que  no  se  pueda  decir 
a  verdad! 

ESAl}. 

Quisiera  oir 
Lo  que  entre  si  va  diciendo. 
Ya  yo  me  visto  y  me  ciño. 
Ya  no  he  menester  tu  mano. 
Debe  aquel  soñarse  anciano, 

Y  á  mi  todavía  niño. 
Quisiera  él ,  como  á  mavór 
De  edad ,  que  yo  le  acaura. 
Siendo  razón  que  él  mirara 
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Qo6  68  esclavo  y  yo  sefior. 

SIOHIH. 

No  siento  tanto  mi  afirenta 
Como  el  mal  fin  qué,  á  mi  ver, 
Este  mozo  ha  de  tener, 
]  Oh,  plega  á  Dios  que  yo  mienta  I 

•.  BSAlT. 

Tengo  opinión  de  impaciente» 

Y  yo  veo  por  la  obra 

Que  la  paciencia  me  sobra. 
Si  no  hubiese  quien  me  tiente. 
Cierto  mcresciera  aquel 
Una  mordaza  por  freno. 
n¿cele  mal  ser  tan  bu.eno 
Mi  padre  para  con  él. 

SICHBH. 

Sin  duda  es  extraño  efecto 
Haber  un  hijo  salido 
'  Tan  avieso  y  tan  torcido 
De  padre  tan  justo  y  recto. 

KSAI). 

Si  aqueste  esclavo  es  conmiffo 
Tan  descomedido  y  malo, 
C&usalo  él  mucho  regalo 

Y  el  blando  y  poco  castiffo; 

Que  es  error  mostrarse  ñámanos 
Con  esta  estéril  canalla, 
Sino  contino  tratalla 
Con  el  bastón  en  las  manos. 

SICHEH. 

¡Qué  condición  tan  malina 
Para  conversar  con  ella, 
Guijarro  en  oue  no  hace  mdla 
La  paternal  aisciplinal 

ESAtf. 

Si  aqueste  me  desacata. 
Es  porque  mi  padre  ha  dado 
En  que  al  siervo  y  al  criado 
Como  á  sus  byos  los  trata. 

SICHEH. 

Con  otra  blandura  y  pecho 
Me  trata  el  padre ,  que  al  fln 
Ve  ser,  aunque  soy  rikín, 
A  divina  imagen  hecho. 

ESAl). 

Sufiriérale  todo  aquello 
Que  en  aconsejarme  hacia 
De  buen  siervo,  mas  debía 
Con  comedimiento  hacello. 

SICREH. 

La  fe  y  la  felicidad 

Que  al  padre  debo,  me  obliga 

A  que  rasamente  diga 

A  sus  hijos  la  verdad. 

ESAl). 

Otros  criados  veréis 
Que  ni  dirán  ni  harán  cosa 
Desabrida  ni  enojosa 
Jamás ,  de  que  op  enfadéis. 

SICHEH. 

¿Yo  lisonja  ni  mentira? 
No ,  con  mis  amos  jamás , 
Aunque  por  aquesto  mas 
Caiga  eu  su  desgracia  é  ira. 

BSAÜ. 

El  criado  qnc  conmigo 
En  todo  se  conformase, 
Es  verdad  nue  le  tratase 
Como  á  un  hermano  y  amigo. 

SICHEH. 

Yo  grande  enemigo  llamo 

Al  criado  que  ,  lingiendo. 

Lisonjeando  y  mintiendo, 

Gana  la  gracia  á  su  amo. 

Mas  pienso  que  será  hora 

De  dar  cierto  advertimiento 

De  una  sospecha  que  siento 

Á  hcob  y  á  mi  señora,  ^You.^ 


esaO. 


;Ay !  no  puedo  olvidar  el  desatino 
Que  fué -dura  Jacob  la  herencia  mia 
Por  tan  vil  precio.  ¡  Oh,  cuánto  mal  me  vino 
Ay  misero ,  por  no  mirar  qué  hacía ! 
:0h  gran  vergúenza !  ¡Ay  triste!- ¿Cuál  malio( 
Espíritu  embaucó  mi  fintasia? 
D&  un  vil  manjar  la  infame  ^oloshia 
Causó  tal  daño  y  mi  total  ruina. 

No  es  posible,  si  ya  no  fué  burlando. 
Que  tal  yo  hiciese ;  y  si  burlando  ha  sido, 
Ninguno  con  razón  dirá  que  ando 
Sin  ella  en  querer  ser  restituido. 
Mas  I  cuál  burlar?  Acuerdóme  que  cuando 
Se  efectuó  el  contrato  fui  inducido 
De  Jacob  á  jurarlo  7  obligarme  ; 
Que  no  es  mi  condición  para  burlarme. 

De  aqui  me  nace  un  roedor  despecho 
Y  un  grande  enojo  contra  aquel  mi  hermane 

9ue  me  trae  siempre  apostemado  el  pecho 
el  alma  enferma  de  un  dolor  insano. 
¡Ay !  pero  he  gran  temor  que  aqueste  hecb 
Fué  ordenación  de  la  divina  mano. 
Para  mi  hermano  blanda  y  regalada, 
Mas  por  mi  culpa  para  mi  pesada. 

Toques  pues  della  é  inspiraciones  siento 
De  su  parte  bastantes,  no  hay  oegaUo, 
A  desechar  cualquiera  mal  intento. 
Mas  como  sordo  á  sus  latidos  callo ; 
Antes  el  mal  mirado  pensamiento 
Les  tuerce  el  rostro;  por  lo  cual  me  hallo 
Tan  difícil  al  bien  y  tan  sin  medio 
Como  el  enfermo  que  huye  del  remedio. 

ISAAC,  ESAÚ. 

ISAAC. 

ikh ,  Sicbem?  ah ,  Sichemt 

ESAl). 

MI  padre  nana 
Que  es  ya  despierto.— Padre  y  seftor^. 


iEiei 
Sichem? 

ESAd. 

¿Cómo,  Señor,  no  me  oouosces? 

ISAAC. 

Ya  sí.  ¿No  eres  Esaú,  mi  hyo? 

ESAI). 

El  mismo  soy ,  Señor. 

ISAAC. 

Sey  bien  venido. 

Y  no  te  maravilles,  hijo  mío. 

Sí  no  te  conocí  á  la  voz  primera. 
Pues  con  la' edad  y  la  vejez  se  han  Ido 
De  tal  suerte  embotando  mis  sentidos, 

Sue  no  hay  cosa  mas  fácil  que  engañarme, 
ijo  mió... 

ESAd. 

Señor. 

•     ISAAC. 

Bien  habrás  visto 
Cuan  viejo  soy  y  de  vivir  cansado ; 

Y  como  el  dia  de  mi  muerte  ignore. 
Toma  tus  armas  ,  el  aljaba  y  arco. 

Vé  á  esa  campana ,  y  si  por  dicha  tomas 
Alguna  caza,  hazme»  hijo,  un  guisado 
Según  tú  sabes  que  agradarme  suele. 
Traérmelo  has  aquí ,  para  en  comiéndolo 
Üendecirte,  primero  que  me  muera. 

ESAÜ. 

Yo  voy ,  Señor ,  á  hacer  tu  mandamiento. 
'  (Vfll 

ISAAC 

Dios  te  guie.  A  Sichem ,  hijo,  me  envía 
Para  que  asista  aqui  en  mi  compañía. 


poesías  de  damun  de  vegas. 


ESAÚ»  SALEM,  EMOa 


B8AÜ. 

{Hola,  siervos,  criados!... 


Sefíor. 

ESAtf. 

.   ¿Estibades  en  la  cocina 
Acaso  sepuludos  ? 
Dadme  acá  el  arco  abína, 
£1  aljaba ,  el  alfaide  y  la  bodna. 

_,  ,  SALEM. 

¿Y  los  perros? 

ESA#. 

También. 
Ed  la  caza  síd  ellos  ¿qué  valemos t 
Llamad  á  ese  Sicbeiri. 

E«Oft. 

ÉDó  le  bnlUrémosf 
a  el  rollo.  ¿Qué  sé? 

SALES. 

Buscarlo  bemol. 

ESAtf. 

Id ,  one  le  bailaréis. 
Yo  os  digo ,  consejando  con  sa  ama.  * 
Mirad ,  decirle  beis 

8ue  mi  padre  le  llama; 
ae  qaeda  él  triste ,  solo  y  en  la  cama. 

Admiración  me  ba  puesto 
Mandarme  esto  mi  padre  instantemente. 
InBero  jo  de  aquesto 
Que  diferentemente 
Que  yo  pensaba  de  la  caza  siente. 

Y  que  pues  él  me  envía, 
TiciUmente  este  ejercicio  aprueba; 
El  cual  de  cada  día 
Mas  el  gusto  me  lleva 
Con  un  nuevo  deleite  y  fuerza  nueva, 

Porque  él  nunca  me  manda 
Alguna  cosa  que  no  sea  justa. 
Mas  ¡qué  cosa  es  tan  blanda 
Cuando  el.mandar*se  ajusta 
Con  la  obediencia ,  de  que  el  bombre  gusta! 

Mas  de  enclavar  el  gamo, 
La  liebre  cebada ,  el  puerco  en  la  vereda 

Y  el  pájaro  en  el  ramo, 

i  Cuál  gusto  babrá  que  pueda 

Llegar  al  que  en  el  brazo  entonces  queda? 

SICHEM,  ESAÚ. 

SlCdEH. 

Un  poco  esperar  quiero 
Qoe  se  vaya  Esaú,  pues  ya  este  mozo 
Me  tienerpor  agüero. 
Mas  \  qué  contento  y  gozo 
Tema  porque  va  á  caza,  y  qué  alborozo ! 

ESAl). 

I  Qué  mas  gusto  y  donaire 
Que  á  la  avutarda  ó  ^uUa  requerilla 
Con  la  flecba  en  el  aire, 

Y  en  el  árbol  berilla 

A  la  picaza  y  á  la  tortolilla? 

SICHEM. 

¡Cuan  bien  que  le  seria 
A  Esaá  que  la  caza  renunciase 
(Digo  la  demasía), 

Y  aquel  tiempo  ocupase 

En  lo  que  al  alma  mas  aprovecbase. 

ESAÜ. 

Nunca  me  fué  importuno 
Este  ejercicio,  porque  en  él  atento. 
No  digo -mal  de  alguno. 
Ni  aun  un  mal  pensamiento 
Puede  en  mi  fantasía  bacer  asiento. 

SICBBH. 

Cuando  aqueste  ejercicio 
Del  cazar  ng  se  toma  muy  mtdldo 


Es  manifiesto  vicio. 
Yo  no  sé  ni  be  leído 
Quién,  siendo  cazador,  santo  baya  sido. 

ESAÚ. 

Cazando  en  la  campaña 
Gozo  los  aires  frescos  y  suaves ; 
Y  si  los  acompafia 
El  canto  de  las  aves. 
Fruta  es  de  reyes  y  personas  graves. 

SICREH. 

¿Qné  mayor  niñería 
Que  andar  cansado  y  becbo  un  tortolillo 
El  bombre  todo  un  día , 
Chiflando  como  un  grillo 
Por  matar  un  conejo  ó  pajarillo? 

ESAli. 

Tiene  el  eusto  perdido 
A  quien  la  dulce  caza  desagrada. 
Pues  es  siempre  y  ha  sido 
De  Untos  estimada. 
De  principes  y  gente  ilustre  usada. 

SICHBM. 

A  un  hombre ,  6  la  divina 
Imáffen  hecho  y  para  Dios  criado, 
i,Que  cosa  mas  indina 
Oue  tener  empleado 
En  matar  una  bestia  su  cuidado? 

ESAÚ. 

Yo  mucho  me  solazo 
De  traer  la  perdiz  con  el  reclamo 
Hasta  la  red  ó  lazo, 
O  cubierto  de  un  ramo 
Vérseme  entrar  por  el  venablo  el  gamo. 

SICHEH. 

En  efecto,  consiste 
Su  gusto  misero  en  quitar  la  vida 
A  un  ave  ó  bestia  triste, 
Que  á  veces  desvalida 
A  sus  hijuelos  va  con  la  comida. 

ESAÜ. 

Mas  qniero  andar  cazando 
Por  las  montañas  y  desistes  valles, 

8ue  en  casa  murmurando, 
despedrando  calles. 
Ni  que  tratar  con  gentes  de  mil  talles. 

SICHEH. 

Gastar  el  breve  tiempo. 
Que  Dios  nos  da  para  ganar  el  ciclo, 
En  vano  pasatiempo 
Y  temporal  consuelo, 
Sin  duda  es  grande  compasión  y  duelo. 

EMOR. 

Señor,  ya  lo  traemos. 

'    ESAI). 

¿YSicbem? 

SALEM. 

¿Pues  no  vino? 

ESAÚ. 

Daca  presto; 
Mucho  nos  detenemos ; 
Mira  sí  está  bien  esto. 

SALEM. 

Helo  allí  muy  mirlado  y  muy  compaeito. 

ESAl). 

Vé  y  dale  aquel  recado. 

Ea,  seguidme  apriesa ;  caminemos. 

Porque  me  persuado. 

Antes  qae  mucho  andemos, 

Que  alguna  deleitosa  presa  barémof. 

¿Qué  es  de  los  otros  perros? 

SALEM. 

Señor,  delante,  de  placer  saltando. 
Van  por  aquesos  cerros. 

. EHOB. 

¿Sicbem? 

SICBBM. 

¿Qué  mandas? 
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UfOR. 


Mando 
Qae  vayas,  qae  Señor  te  está  esperando : 
£1,  digo,  que  lo  manda. 
Quédate  á  Dios ;  que  va  Esaú  corriendo, 

SICUEK. 

Anda  pues  presto,  anda. 
La  bola  te  encomiendo. 

EMOR. 

M ándanmclo  llevar,  no  lo  bebiendo. 

SICHEH. 

Así  irá  mas  guardada ; 

Aunque  á  otro  peligro  la  condena 

No  irte  en  eso  nada. 

Que  es  darte  poca  pena 

Que  se  derrame  la  bebida  ajena.  — 

¿Seíior  Isaac? 

ISAAC. 

Amigo 
Sichem ,  bien  vengas.  Lo  que  te  quería, 
Era  que  estés  conmigo 
Para  si  se  onrescia 
Menester  algo  á  la  flaqueza  mia. 
Jacob,  ¿adonde  queda? 

sicnKH. 
Quedaba  con  Rebeca,  mi  lefiora. 

ISAAC. 

Alárgate  adó  pueda 
Llamarle  yo. 

SICREH. 

En  buen  bora. 

ISAAC. 

No  estés  ocioso;  alaba  á  Dios  y  ora. 

SICBBH. 

El  no  quiere  testigo 

Cuando  contempla,  cuando  gime  y  llora. 

La  tema  que  conmigo 

Tiene  tras  cada  bora. 

No  estés  ocioso ;  alaba  á  Dios  y  ora. 

jCon  qué  agradabl^esto 

Y  semblante  gracioso  que  enamora, 

A  todos  dice  aquesto 

Que  á  mi  me  dijo  aliora. 

No  estés  ocioso;  alaba  á  Dios  y  ora. 

;01i  Sichem,  si  tomases 

Ksle  consejo  que  te  han  dado  ahora! 

Oh,  si  siempre  le  usases, 

Anima  pcc^idora, 

No  estés  ocioso;  alaba  á  Dios  y  ora. 

En  tanto  que  él  reposa, 

Ir  á  Rebeca,  mi  señora,  quiero 

A  advenir  una  cosa, 

Con  que  ayudarla  espero 

En  la  angustia  que  está  y  apretadero. 

ISAAC.  (Solo.) 

¿Es  posible,  Dios  grande,  que  algún  dia 
(Blas  ¿qué  digo,  oh  ignorante,  si  es  posible 
A  quien  ninguna  cosa  es  imposible?) 
Que  has  de  vestirte  desla  carne  mia? 

A  quien  mirare  la  nonadería 
Del  hombre  vil ,  paresc^erá  increiMe ; 
Mas  la  alteza.  Señor,  lo  hace  creihlc 
De  tu  bondad  y  tu  sabiduría. 

¡Oh  Trinidad  inmensa,  de  tan  poca 
Gente  al  mundo  hasta  ahora  conocida ! 
Oh  Padre,  oh  Hijo,  oh  Kspiritu  divino! 

Pues  la  eterna  palabra  de  tu  boca. 
Mi  Dios,  es  cierto  que  ha  de  ser  cumplida, 
Acelere  tu  Hijo  este -camino. 

CORO. 

¿A  quién  nú  poma  terror 
'  Que  antes  de  tu  natcimienío 
Dios  tengs  á  Jacob  amor 
rd  Esaú  atorretcimientof 


El  que  es  sumamente  tibio, 
Rueño  y  justo  sumamente. 
No  puede ,  aunque  omnipotente. 
Hacer  á  ninguno  agravio. 

Y  asi,  no  lo  fué,  ni  error, 
Antes  de  su  nascimtento 
Tener  á  Jacob  amar 

Y  ó  Etaú  aborremmiento. 
Bien  sabia  Dios  en  quién 

Su  djyino  amor  (>onía; 
No  lo  poso  en  quien  sabia, 
Que  del  no  usarla  bien. 

Mas,  como  gran  Sabidar 
De  todo  acontescimienlo, 
Diot  tuvo  d  Jacob  amar 

Y  d  Emú  aborresdmienta. 
Si  i  Esnñ  su  gracia  diera, 

Y  él  la  perdiera  después, 
C^sa  averiguada  es 

Que  á  su  mayor  daño  Hiera; 

Por  lo  cual  no  fué  rigor 
Que  antes  de  su  nasclniíento 
Dict  tenga  d  Jacob  amor 
Yd  Etaú  aborretcimienío. 
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ACTO  SEGUNDO- 


SICBEM. 

Vengo  con  ansia  porque  no  be  podido 
Hablar  á  mi  señora ,  y  por  si  acaso 
A  mi  señor  Isaac  be  becbo  fiíiti. 
Estaba  retirada  en  su  oratorio , 
Y  aunque  llamé,  no  quiso  responderme. 
Tengo  por  cierto  que  ella  estaba  puesu 
En  ¡profunda  oración,  porque  arrimando 
El  oido  á  la  puerta,  of  muy  claro 
Ciertos  sospiros  y  gemidos  propios 
De  almas  atribuladas  y  que  piden 
Socorro  á  Dios ;  por  donde  yo  barrunto 
Que  sabe  ya  lo  que  iba  yo  á  decille. 
Que  es  discretísima.  Mas  béla,  viene 
Con  su  hijo  Jacob;  que  en  gran  cuidado 
Les  ha  puesto  y  conaoja  aquesta  caza 
Que  mi  señor  mando  á  Esati  que  hiciese. 

REBECA ,  JACOB,  SICHEM ,  MELCHA. 

RF.DECA. 

Dios  te  salve,  Sichem. 

JACOB. 

Sicbem  carísimo. 
Sálvete  Dios. 

SICHEM. 

Señora  v  señor  roio, 
Aqui  está  este  fiel  esclavo  vuestro. 

REBECA. 

¿Viste  á  Isaac,  mi  señor,  dó  está  ó  qué  hace? 

SlCHEM. 

Hará,  Señora,  lo  que  siempre  suele. 
Gime ,  medita ,  reza ,  ora ,  contempla : 
Otra  cosa  no  hace  estando  solo. 
Alli  está  recostado  adonde  suele. 

REBECA. 

Dichoso  él  V  bienaventurado. 
Esaú¿dou(fc  eslá? 

SICBEH. 

Fué  á  la  campaña. 

REHECA. 

¿Que  es  ido  ya? 

ISAAC. 

¿Que  es  ido? 

sicnsM. 
Si,  Señora; 
^^^^^^i^^^'OkV^^tVAiii^t  recocho. 
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MUECA. 


Ocasión' tiene  grande  de  tenerle, 
:  Ay  de  mi!  si  el  Señor  no  barausta 
Sos  pensamientos  y  los  de  su  padre ; 
Si  su  inmensa  bondad  no  faToresce 
La  razón  de  Jacob  y  mis  deseos, 
Infelice  Jacob,  yo  inrelicisima.— 
¿Jacob  byo? 

JACOB. 

Se&ora  y  madre  mia. 

lEBECA. 

Hijo,  no  es  tiem(>o  de  dormirte ;  abre. 

Abre  los  ojos,  hijo ;  estáme  atento. 

Jacob  mió,  si  4  ti  no  te  desamas ; 

Hijo  mió,  si  á  ti  y  á  mi ,  bien  quieres. 

Has  de  entender  que  Isaac,  tu  padre  boy  dia, 

O  por  instintos  que  del  cielo  tiene. 

Los  cuales  guarda  en  su  secreto  pecbo, 

O  por  la  gran  flaqueza  en  que  se  siente 

De  la  vejez,  la  cual  le  va  acabando 

Poco  ¿  poco  la  vida,  ó  como  quiera 

Que  ello  sea,  palabras  ha  hablado 

De  donde  claro  puede  colegirse 

Que  presto  ha  de  ir  con  los  antiguos  padres; 

Por  lo  cual  boy  llamó  á  Csaá,  tu  hermano 

(  A  tu  hermano  Esaú  llamó,  ¡  ay  mezquina !), 

Ese  amador  del  campo  y  de  la  caza, 

Ese  despreciador  de  su  legitima. 

Ese  que  te  vendió  su  mayorazgo 

Por  una  golosina.  Pues  i  ese 

Llamó  ¡ay  mezquina  I  hoy  Isaac,  tu  padre; 

Y  estando  yo  do  pude  bien  oíllo, 
Dfjole  asi  (palabras  son  formales. 
Palabras  que,  asi  como  dentro  al  alma 
Me  llegaron,  no  pueden  olvidárseme) : 
«  Hijo  Esa6  ( le  dijo),  ya  habrás  visto 
«luán  viejo  estoy  y  de  vivir  cansado, 

Y  como  el  dia  de  mi  muerte  ignore, 
Toma  tus  armas,  el  aljaba  y  arco. 

Vé  á  esa  campaña,  y  si  por  dicha  tomas 
Alguna  caza,  hazme,  hijo,  un  guisado 
Según  tú  sabes  que  agradar  me  suele ; 
Traérmelo  has  aqui  para  en  comiéndolo, 
Bendecirte  primero  que  me  muera. » 
Por  tanto,  hijo,  atiende  á  mis  consejos. 
Corre  al  ganado  prestamente,  y  tráeme 
(Pues  alli  cerca  anda),  tráeme  presto 
Dos  cabritos  muy  buenos,  de  los  cuales 
A  tu  padre  yo  baré  cierto  guisado 
CoD  que  él  de  buena  gana  se  sustenta, 
Para  que  de  tu  mano  se  lo  sirvas, 
Como  él  mandó  á  Esaú ;  porque  en  comiéndolo, 
Tomes  su  bendición  antes  que  muera* 

JACOB. 

Madre  y  señora  mia,  ¿cómo  puede 
Hacerse  aquello  bien  ?  cómo  es  posible? 
Pues  bien  sabéis,  señora  y  madre  mia , 
Muy  bien  sabéis  cómo  Esaú,  mi  hermano. 
Es  un  hombre  velloso,  áspero  al  tacto, 
Mas  al  contrario  yo,  blando  y  sin  vello, 

Y  si  acaso  mi  padre  me  atentase 

Y  conociese,  temo  que  imagine 
Burlarme  de  él :  aquesto,  madre,  temOy 

Y  que  en  vez  y  lugar  de  bendecirme. 
No  me  maldiga. 


Sobre  mi.  hijo  mío, 
Caya  esa  maldición.  Haz,  Jacob,  esto 

?ae  yo  te  mando;  vé  corriendo  y  tráeme, 
ráeme  aquesto  que  digo. 

JACOB. 

Madre  mia. 
Por  vuestra  traza  y  voluntad  se  baga. 


¿Sicbemt 


Señora. 


SICHEK. 
BEBCCA. 

Vete  con  mi  hQo. 


SICHBM. 

Mandóme  mi  señor  que  aqui  asistiese. 

REBECA. 

Yo  quedo  en  tu  lugar;  no  tengas  miedo 
De  hacer  tú  falu,  pues  que  yo  me  quedo. 

REBECA. 

Dios  alto,  bueno  y  grande. 
Inmenso,  sabio,  omnipotente,  eterno, 
De  cuya  mano  el  celestial  depende 

Y  temporal  gobierno, 

Y  nada,  sin  que  lo  permita  ó  mande 
Tu  voluntad,  se  acaba  ni  se  emprende, 
A  mis  ruegos  atiende, 

Piadoso  Señor,  y  á  gloria  tuya 

Haz  que  á  Jacob  su  padre  Isaac  prevenga 

Con  la  bendición  suVa 

Primero  que  Esaú  a  tomarla  venga. 

No  por  nascer  primero 

Esaú  que  Jacob  sea  antepuesto. 

Pues  tu  sabiduría  y  tu  justicia 

Siempre  han  guardado  esto. 

Que  al  primero,  si  es  malo,  hacer  postrerOi 

La  virtud  prefiriendo  á  la  malicia. 

Séale  pues  propicia 

A  Jacob  hov  tu  mano ,  y  ten  memoria 

De  la  humildad  y  amor  con  que  procura 

Tu  servicio  y  tu  gloria. 

Para  premiarle  en  esta  coyuntura; 

Porque  la  bendición 

Que  como  á  primogénito  parece 

Debérsele  á  Esaú,  y  él  la  procura, 

Ya  no  le  pertenece, 

Sino  á  Jacob ,  su  hermano,  por  razón 

Que  le  vendió  la  primogenitura. 

ÍHará  mal  por  ventura 
acob  sí  ante  su  padre  se  presenta 
Por  primogénito  á  que  le  bendiga? 
Antes  bien  á  mi  cuenta 
En  que  lo  que  es  va  suyo  asi  consiga^ 

Y  en  esto  que  yo  bago 

No  entiendo  que  á  Dios  hago  deservicioL 
Ni  es  mal  por  cierto,  sino  muy  bien  hecho, 
Con  honesto  artificio 
Procurar  cada  uno  su  provecho. 

REBECA,  JACOB,  MELCHA,  EMOR. 

MEBECA. 

Mas  helo,  viene  ya.  ¿Traes,  hQo  mió? 

JACOB. 

Señora,  si. 

EHOR. 

Y  á  fe  de  los  mejores 
Que  en  el  hato  se  hallaron  ni  aun  habla. 

lEBECA. 

Tú,  Emor,  con  diligencia  los  degüella 

Y  desuella,  guardándome  las  pieles. 
Porque  son  menester  para  un  fin  cierto. 
Emor,  llámame  á  Melcba. 

EHOR. 

Hela,  alli  viene. 

REBECA. 

Vuelve,  Melcba,  allá  dentro  y  apareja 
Las  cosas  de  cocina  necesarias. 
Sichem  aqui  con  su  señor  se  quede. 

MELCHA. 

Todas,  señora  mia,  están  ya  á  punto. 
Como  un  espejo  y  como  un  oro  limpias, 
Porque,  señora  mia,  muy  bien  sabes 
Que  de  contino  me  precié  de. limpia. 

REBECA,  JACOB. 

■RBEGA. 

Estáme  atento,  h|]o  mió  carísimo, 
A  la  invención  que  te  diré,  y  al  término 
Que  has  de  tener ;  advierte  mucho  y  ruégotd 
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Que  no  me  estés  perplejo  en  nada  ó  tiinido» 

Porque  nunca  los  hombres  pusilánimes 

Pueden  hacer  jamás  obras  heroicas; 

Antes  las  cosas  que  de  suyo  fáciles 

Son,  les  parecen  duras  y  diricile^* 

Purque  rl  temor,  que  es  hijo  del  poco  ánimo, 

Siempre  fué  grande  inventador  de  obstáculos» 

Dificultades,  dudas  y  de  escrúpulos; 

Pero  al  contrario,  los  que  son  magnáoimoSf 

En  las  cosas  difíciles  y  árduaai 

Se  prometen  ▼  han  sucesos  prósperos» 

En  especial  si,  hijo  mío  amantisfmo, 

Las  causas  son,  como  esta  nuestra,  lícitas, 

Y  siempre  Tuéremos  á  Dios  guiándolas 
Con  humilde  oración  y  remitiéndonos 
Al  divino  querer  y  beneplácito, 

Lo  que  pncs  has  de  hacer,  es  que  los  hábitos 

Y  \esiidos  que  tiene  de  mas  precio 

Tu  hermano,  ar|uellos  ricos  v  odoríferos, 
Con  CUYO  olor  suave  y  aromático 
Suele  tu  pailre  holgar,  pieuso  ponértelos. 
¿Eutieudes,  hijo? 

JACOB. 

Madre,  sL 

BISECA. 

T  poniéndote 
Ante  tu  padre,  él  formará ,  en  oliéndolos, 
Concepto  de  Esaü.  su  primogénito. 
Tan  vehemente,  que  aunque  en  vos|  en  plática 
Diferís,  no  echará  de  verlo.  Fíate 
De  mi  eo  aquesto. 

JACOB. 

Y  madre  mis,  ¿en  caso  que 
Engafiar  no  se  deje , :  ay  me !  queriéndome 
Con  las  manos  teutarr 

BCBEGA. 

Un  buen  remedio : 
Cnbrlréte  yo  el  cuello  y  manos  desas  dos 
Pieles  de  tos  cabritos,  atusándolas 
Lo  que  baste  á  poder  Ungir  al  propio 
Al  velloso  Esaú ;  con  el  cual  medio 
Las  tembladoras  manos  y  decrépitas 
Se  engañarán.  Y  como  es  sincerisimo, 
Por  no  venir  después  á  hacer  escrúpulo 
Sí  sospechó  que  le  engañase  el  prójimo, 
O  que  á  los  dichos  del  fué  muy  incrédulo, 
Yerna  á  prestarle  enteramente  crédito. 
Asegúrate,  hijo;  hijo,  créeme. 
Que  de  encañar  es  cosa  facilísima 
Cualquier  hombre  do  bien  y  de  buen  ánima; 
Porque ,  asi  como  él  no  engaña  á  nadie 
Ni  piensa  mal  de  nadie,  persuádese 
Que  lodos  son  así.  Y  asi  es  tu  padre. 

JACOD. 

Yo  haré  lo  que  mandáis,  señora  madre. 
JACOB.  (Solo.) 

Dios  mió  V  Señor  mió  y  mi  bien  único, 

Salud,  vida  y  consucio  de  mi  ánima. 

Yo  tu  siervo  (aunque  indigno),  derribándome 

Ante  tu  eterna  Majestad,  suplicóte 

Con  humildad  profunda  por  tu  altísima 

Misericordia  y  caridad  sin  limite. 

No  desprecies  mis  ruegos  ni  mis  lágrimas. 

Y  pues  sabes.  Señor,  cuan  de  lo  intimo 
Del  alma  y  corazón  siempre  he  yo  aniádote, 
¡Oh  Dios  de  inmensa  potestad,  gobiérname! 
Oh  luz  de  eterno  resplandor,  alúmbrame! 
Oh  espíritu  de  vida  cierna,  inspírame, 
Inclíname,  concítame,  provócame, 

Y  si  á  tu  ffloria  convenía,  compéleme 
A  hacer  tu  divino  beneplácito! 

Si  aquesta  empresa  es  por  ventura  ilícita, 
La  cual  mi  madre  con  amor  solícito 
Anda  en  sus  artiOcios  procurándome ; 
Si  por  caso.  Señor,  efectuándose 
Ha  de  causar  algún  notable  escándalo, 
Con  que  se  ofenda  tu  bondad,  y  el  prójimo 
Quede  agraviado,  aunque  sea  mariéadome, 
Impídelo,  m¡  Dios,  y  desbaráulo, 


¡Oh  dulce  bien  y  gloria  de  mi  ánima , 
Que  á  U  solo  pretendo !  Y  si  en  cumplírsele 
A  mi  madre  este  intento  que  ha  y  propósito, 
Aunque  fuera  del  mundo  nacerme  principe. 
He  yo  de  aTenturar  un  grado  minlroo 
De  tu  gracia.  Señor,  digo  certísimo 
Que  no  le  quiero  con  tan  grande  pérdida. 
Pues  no  es  posible  haber  suceso  próspero. 
Mi  Dios,  baoiendo  ofensa  tuva.  ¡  Ay!  ojala 
Que  antes  la  tierra  se  abra,  ábrase  y  sórbame. 
Pues  menos  mal  es,  siendo  yo  un  vilísimo 
Gusanillo  mortal  que  va  rastrándola. 
Pero,  Señor,  si  (lo  que  es  grande  lástima) 
De  todo  el  resto  del  humano  género» 
Casi  solo  te  adora  la  familia 
De  mi  abuelo  Abrabam,  tu  fidelísimo 
Siervo  y  ferriente  celador,  habiéndole 
Prometido  por  ti  mesmo  y  jorádole 

gue  de  su  sangre  mesroa  y  de  su  estirpe 
nviarias  grande  ▼  cumplidísima 
Bendición  y  remedio  al  mundo  lóbrego ; 
Yo,  aunque  tan  falto  de  virtud  y  mérito 
Cuanto  lleno  de  culpas  y  deméritos 
( Mas  verdaderamente  con  espíritu 
Humillado  y  contrito), -presentándome 
Ante  tu  eterna  Majestad,  suplicóte 
Yeas'si  yo  ( mas  ¡  ay,  qué  digo,  ay  misero! 
Que  ya  tü  habrás  eternamente  Tistolo), 
Digo  que  si  en  tu  trar^a  y  profundísima 
Disposición  está  á  Ksaü  guardádole    ■ 
Este  bien  y  favor,  quites  del  ánimo 
A  Rebeca,  mi  madre,  el  estorbárselo ; 
Mas  si  yo  jioy  aquel,  aunque  íDdignísimOv 
Que  tu  mano  divina  ha  señaládole 
Para  aquel  fin,  disponlo  y  efectúalo 
Con  suavidad,  pues  eres  suavísimo. 

8ue  cierto  sflige  con  temor  mi  espirita 
n  gran  recelo,  un  roedor  escrúpulo 
Sobre  sí  acaso  es  lícito  ó  no  es  licito 
l^ngañar  á  mi  padre,  ó  si  flngiéodome 
Ser  yo  Esaú,  su  hijo  primogénito. 
Me  pongo  á  riesgo  de  exceder  los  limites 
De  la  verdad ,  la  cual  siempre  en  lo  intimo 
Del  corazón  amé.  Bien  que  este  escrúpulo 
Lo  vengo  á  deponer  considerándome 
Obligado  á  prestar  audiencia  y  crédito 
A  mí  madre,  á  quien  soy  ahora  subdito  - 
Por  razón  y  por  ley ;  demás  constándome 
De  su  celo  y-prudencia,  bastantísimos 
Motivos  para  asegurar  mi  ánimo. 

MELCBA. 

¿Señor  Jacob? 

JACOB. 

¿Que  quiés? 

MELCBA. 

Que  Tengas  súbito; 
Porque  ya  mi  señora  está  esperándote. 

JACOB. 

Ands,  vé,  Melcha;  que  ya  voy  siguiéndote. 

SICHEM. 

• 

¡Oh  gran  Jacob!  extrañamente  he  bolgádomo 

be  oír  la  humilde  y  comedida  plática 

Que  has  tenido  con  Dios  (aunque  á  él  pesarais 

Quizá  á  sabor  que  algirao  estaba  oyéndole); 

Bien  sé  no  fuera  en  otra  parle  lícita 

Esa  curiosidad,  antes  indicio 

De  ánimo  vano;  mas  no  formo  escrúpulo 

Con  Jacob  ni  sus  padres,  persuadiéndome 

?ue  como  á  Dios  traen  siempre  presentísimo, 
saben  bien  que  Dios  está  mirándolos. 
En  cualquiera  lugar,  secreto  ó  público. 
Conservan  siempre  de  modestia  un  término, 
Rindiendo  á  Dios,  al  mundo  y  á  los  ángeles, 
De  excelente  virtud  olor  suavísimo. 
Por  esto  pues  yo  á  veres,  en  sintiéndolos 
Que  están  con  el  Señor  comunicándose, 
Pongo  la  oreja,  no  con  otro  ánimo 
Sino  de  aprovecharme  y  ser  discípulo 
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Ha  becho  con  Jacob.  ¡Oh  alto  espirita 
De  naocebo !  Oh  virtud  siogalarisimal 
Oh  Jacob  admirable !  Oh  vivo  y  único 
Retrato  de  sa  padre ! 

ISAiC. 

Ah  Sichem,  ¿óyesme? 

SICB£«. 

Si,  mlse&or. 

ISAAC. 

Allega,  hijo,  y  tírame 
Esas  cortinas;  gocen  estos  miseros 
Ojos  del  resplandor,  ya  qae  vedádoles 
Es  ver  la  luz.  Vé,  amigo,  laego,  súbete 
Al  azotea  6  mirador,  y  avísame 
Cuando  venga  Esaú,  mi  primogénito. 

SICHEH. 

Yo  voy,  SeRor.  -^  ScBal  qne  algnn  coloquio 
Quiere  tratar  con  Dios.  Mi  fe,  yo  entiéndole 
Al  santo  viejo  cuando  sin  propósito 

0  con  poco  me  envia,  aunque  á  grandísimo 
Será  cuanto  hace  el  viejo  prudentísimo. 

ISAAC 

1  Dó  habías,  pensamiento  mío,  idote? 
iOlk  caballo  sin  freno,  oh  bestia.indómita! 
Disipador  del  tiempo  preciosisimo. 
iQUé  fruto  sacas?  qué  interese  ó  mérito 
De  irte  á  pasear  por  ias  estériles 

Y  vanas  sombras  deste  mundo  misero, 
La  eterna  luz  dejando,  y  olvidándote 
De  las  substancias  permanentes,  sólidas,    • 
Que  c%  tu  futura  posesión  perpétuaf 
Confiésote,  bendigote  y  alabóte, 
Deidad  soberana  y  beatifica. 
Trina  en  personas  y  en  esencia  única. 
Pues  siendo,  como  eres,  ante  iaeculü^ 
Sempiterpo,  inmudable,  sin  principio. 
Todo  en  ti  y  para  ti  suficientisimo,' 
Sin  menester  de  nada  ni  de  nadie. 
Por  mostrar  las  riquezas  de  tu  gloria 
¡Oh  sumo  bien !  y  por  comunicártenos. 
De  nada  nos  criaste,  á  esto  moviéndote 
Tu  bondad  y  tu  amor  encendidísimo. 
Por  esto  heciste  la  estupenda  máquina 
Deste  mundo.  Dios  grande  y  sapienUsimo.* 
¿A  <}uién  no  admira  obra  tan  magnifica? 
¿Quién  no  adora  á  su  Autor?  Quién  con  perpetuas 
Alabanzas  no  está  siempre  loándole?  • 
Criaste  el  cielo  empíreo,  lleno  de  ángeles, 
Los  otros  cielos  de  albas  clarísimas 
Estrellas  adornando,  que  sin  número 
Son,  con  ias  dos  mas  luminosas  lámparas. 
También  criaste  en  este  hermoso  concavo 
Del  primer  cielo  otras  menores  máquinas. 
Dando  el  aire  por  casa  á  los  volátiles, 
A  los  peces  el  agua,  y  tierra  ínfima 
A  las  bestias  y  yerbas,  plantas  v  árboles ; 
La  cual  diste  umbien  por  habitáculo 
Al  hombre,  á  quien  en  el  remate  último 
Desu  tu  obra  le  criaste,  hadéndoie 
A  tu  imagen  divina  y  sacratísima. 
¿Quién  tema  en  poco  al  hombre,  que  á  tu  propia 
Semejanza  formaste,  y  con  propósito 
De  unirle  á  tí?  ¡Oh  favor  inmenso !  Oh  ínclita 
Edad,  que  para  esto  ha  sefialádose! 
Has,  clementísimo  Señor,  acuérdate 
De  aquella  fe,  aquel  acto  tan  heroico 
De  mi^adre  Abrabam,  cuando  mandándole 
Tu  Majestad  eterna  y  potentísima. 
Te  ofreciese  mi  vida  en  sacrificio,    * 
Annque  me  amaba  como  á  su  propia  ánima. 
Por  ser  yo,  como  le  era,  hijo  unigénito 
T  habido  en  su  vejez,  tras  mil  plegarias, 

Y  no  obstante  ^que  habías  prometídole 
En  su  generación  remedio  único 
Al  mundo,  él  luego,  siil  dudar,  sin  réplica, 
Al  monte  me  llevó,  que  habías  mostrádole 
Y. el  fuego  ya  y  cuchillo  en  sus  solícitas 
llanos,  como  a  cordero  componiéndome 
Sobre  el  altar,  con  no  turbado  ánimo 
Fué  á  hacer  el  golpe ;  pero  tu  dulcísima 
Clemencia  le  detavo,  proveyéndole 
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De  otra  materia  para  el  sacrificio. 
Pues,  Señor  soberano,  si  cumpliéndonos 
La  palabra  v  la  fe  que  á  mi  amantisimo 
Padre  Abrabam  viviendo  y  á  mí  has  dádonos,' 
Está  acordado  en  tu  eternal  propósito 
De  poner  á  Esaú,  mi  primogénito, 
Después  de  mi  en  recta  línea  y  estípite 
De  donde  has  de  venir,  sazón  es  cómoda. 
Señor,  esta  presente,  bendiciéndole 
De  tu  mano  con  dar  fuerza  y  espfrita 
A  la  mía.  Mas. tú ,  Dios  bueno ,  gula 
Tras  tu  divina  voluntad  la  mía. 

REBECA,  JACOB,  ton  la^  comida. 

REBECA. 

Vé ,  Jacob,  alegremente. 
En  Dios  confia  y  espera. 
Ya  estás,  hijo,  en  la  carrera ; 
Córrella  animosamente. 
Por  nada  que  te  acontezca 
Tomes  turbación  ni  ipiedo.  " 
Yo  aquí  suplicando  quedo 
A  Dios  que  te  favorezca. 
Cuya  mano  omnipotente 
Te  ayude  en  esta  derrota. 

JACOB. 

£a  sangre  se  me  alborota 
Viendo  el  peligro  presente, 

Y  un  grande  levantamiento 
De  pecho  el  hablar  me  impide. 
Como  el  corazón  me  pide 
Con  mucha  priesa  el  aliento. 

REBECA. 

Jacob,  accidentes  son 
Que  de  presto  pasarán. 

JACOB. 

Grandes  latidos  me  dan 
Los  pulsos  y  el  corazón. 

REBECA. 

Hyo,  di,  ¿has  tenido  aquesto, 
Otra  alguna  vez? 

JACOB.     . 

Señora, 
Sí,  mas  nunca  como  ahora. 

BEBEQA. 

Querrá  Dios  que  pase  presto. 

JACOB. 

Creo  que  en  prevaleciendo 
La  lumbre  de  la  razón,  . 
Irán  miedo  y  turbación. 
Cual  nieblas  del  sol,  huyendo. 
.    Madre ,  no  hay  ya  qué  tegier  r 
Yo  voy. 

REBECA. 

'  Espera,  detente. 
Hasta  que  el  pecho  se  asiente 

Y  la  voz  salga  á  placer. 

JACOB. 

Bien  puedo  ya. 

REBECA. 

¿Que  al  fin  vas?    . 

JACOB. 

Madre,  sí ;  entre  tanto  vos 
Encomendarésme  á  Dios, 
Que  es  lo  que  me  importa  mas. 
REBECA.  ( De  rodilUis.) 

Para  hacer  ¡  oh  alto  Dios! 
Aquesta  merced  que  os  pido, 
fio  miréis  i  quien  yo  he  sido. 
Sino  solo  á  quien  sois  vos. 

No  por  mi  lo  habéis  de  hacer. 
Mi  Dios,  que  soy  un  abismo 
De  nada;  mas  por  vos  mismo. 
Que  sois  abismo  dé  ser. 

Pues  cuanto  es  mas  grande  nuestra 
Poquedad  é  indignidad. 
Tanto  mas  vuestra  bondad 

Y  vaesti^  gloria  se  muestra. 
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JACOB.  (Ora  en  pié  mirando  al  cUh,) 
Fuente  perenal  v  viva 
De  bien,  de  la  cual  sabemos 

gue  todo  el  bien  que  tenemos 
i  comunica  v  deriva. 

Con  humilde  corazón 
Pido  tu  favor  me  des, 
SI  para  tu  gloria  es 
Y  para  mi  salvación, 

bios  mió,  y  si  á  gloria  taja 
No  es  ni  para  bien  mió. 
Tu  divino  poderlo 
^uest^o  consejo  destrava; 

Pues  yo  quiero  mas  ahíiit 
Hil  veces.  Señor,  morir 
Que  en  nada  contradecir 
A  tu  voluntad  divina. 

(Va  Jacob  á  su  padre;  levdntate  Rebeca  y  mira  h  que 
pasa  atentametUe.) 

JACOB. 

iPadre  y  sefior? 

fSAAC. 

¿Quién  eres,  byo  mío? 

JACOB. 

Soy  Esaú,  tu  hijo  primogénito. 

Que  de  hacer  vengo  lo  que  me  mandaste; 

Alivíate,  Señor,  siéntate  y  come 

Desta  caza  que  he  muerto,  porque  luego 

Tu  beodicion  me  des. 

ISAAC. 

¿Cómo,  blio  mió, 
La  pediste  bailar  asi  tan  presto? 

JACOB. 

Fué  voluntad  de  Dios  nue  prestamente 
Se  me  ofreciese  aquello  que  buscaba. 

ISAAC. 

Llégate  acft,  hijo  mió,  atcntaréte 
Y  veré  si  eres  tú  Esaú,  mi  hijo. 

BEBECA. 

Sefior  Dios  de  mi  alma,  favorécele. 

ISAAC. 

Ciertamente  es  la  vos  vox  de  Jacob, 
Mas  las  manos  son  manos  de  Esaú. 
¿Dicesme  que  eres  Esaú,  mi  hijo? 

JACOO. 

Yo  soy.  Señor. 

ISAAC. 

Pues  dame  acá,  hijo  mío, 
Comeré  esos  manjares  que  cazaste. 
Porque  lueffo  mi  alma  te  bendiga, 
i  Oh  admirable  Señor !  por  cierto  es  este 
Grave  tributo  de  naturaleza ; 
Mas  ¿quién  ama  una  vida  que  no  puede 
Sin  un  medio  tan  flaco  substcntarse? 

guien  por  la  cierna  no  sosnira  y  clama , 
uyo  substento  es  Dios?  Mas  pues  aquesto 
El  asi  lo  ha  ordenado,  obedezcamos; 
Que  tomado  á  este  Ün  con  la  templanza 
Que  pide  la  razón ,  y  no  por  gula. 
Obra  viene  á  hacerse  meritoria. 
De  donde  á  Dios  también  resulta  gloria. 
(Bendice  isaac.) 
Eche  aqui  su  bendición 
El  eterno  Dios,  á  quien 
Todas  cuantas  cosas  son 
Loen  y  sirvan. 

JACOB. 

Amen. 

ISAAC. 

¿Está  i  todo  punto  puestot 
Que  yo  nada  veo  ya. 
Dame  la  cuchara  acá , 
.Acabaremos  mas  presto. 

REBECA. 

Hijo  de  mi  alma,  escucha. 
Por  Dios  á  callar  te  esfuerza, 
Si  no  fuese  pura  fuerza 
O  oecesjdad  muy  mucliu. 
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Madre,  ¿á  quién  mas  que  á  mi  toca? 
Hay  deso  tanto  cuidado, 

8oe  el  temor  me  tiene  echado 
o  fuerte  freno  á  la  boca. 

BEBECA.  (Ora  de  rodiUoi,) 
Sabio  V  poderoso  Dios , 
Pues  nada  sin  vos  se  puede. 
Ni  cosa  buena  sucede 
Si  no  la  disponéis  vos; 

Y  solo  aquello  que  place 
A  vuestra  alU  Majestad, 
Con  ffrande  suavidad 

Y  facilidad  se  hace. 
Viendo  yo  cuánto  se  mide 

Vuestro  querer  sacrosanto 

Con  el  nuestro,  que  hacéis  cuauto 

Con  fe  y  caridad  se  os  pide ; 

'  Pues  Jacob  os  há  tenido 

Siempre  mucha  fe  y  amor, 

Hacedle  ahora  favor 

Por  quien.  Señor,  sois,  os  pido. 

ISAAC. 

Dame,  hijo  mió,  á  beber. 
Como  hay  en  la  senectud 
Poco  calor  y  virtud , 
Poco  pasto  es  menester. 

Bien  aguado  me  lo  da ; 
El  vino  ha  de  ser  escaso. 
Ponme  tú  en  la  mano  el  vaso* 
Que  aunque  tiembla,  servhrá.        • 
( Hace  Isaac  gracias,) 

Yo  os  bago  gracias,  mi  Dios* 
Que  la  vida  y  el  sustento 
Vos  me  dais,  por  quien  sois  TOi, 
No  por  mi  merecimiento. 
—Llega,  büo  mío,  dame  pai  al  rostro. 
El  olor  de  mi  hijo  sea  becbo 
Semejante  al  olor  del  campo  lleno, 
Al  cual  bendijo  la  divina  roano. 
Déte  el  Señor  del  celestial  rodo, 
Déte  de  la  grosura  de  la  tierra. 
Abundancia  de  pan,  vino  y  aceite. 
Pueblos  te  sirvan  y  tribus  te  adoreo, 
Sey  patrón  y  señor  de  tus  hermanos, 

Y  póstrense  los  hijos  de  tu  madre 
Ante  de  ti.  Cualquier  que  te  maldiga 
Sea  maldito,  y  quien  te  bendiiere 
Sea  de  grandes  bendiciones  lleno. 

JACOB« 

Aquesto  es  hecho. 

ISAAC. 

Anda,  hilo  mió, 
Vé,  como  agradecido,  á  dar  las  gradas 
Al  Señor  Dios  de  la  merced  que  te  hace, 

Y  ante  tu  madre  humilde  te  presenta 
A  darle  desto  que  se  ba  hecho  cuenta. 

JACOB. 

Señora,  lo  que  deseas 

Ya  es  becbo,  ya  me  bend^o. 

BEBECA. 

Del  eterno  Dios,  mi  byo, 
Bendito  por  siempre  seas. 
Ya  con  esta  bendición 
Que  aqui  recibido  has, 
Jacob,  estará  de  hoy  mas 
Quieto  mi  corazón. 

JACOB. 

Dame  tu  mano,  Señora; 
Besaréla. 

BBBECi. 

De  la  suya 
Te  tenga  aquel  Señor  cuya 
Deldaotierra  y  cielo  adora. 

JACOB. 

Señora,  á  tantos  favores 
Como  el  Señor  Dios  nos  hace. 
Vamos  á  darle  (si  os  place) 
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Luego  gradas  y  loores. 

BEBECA. 

Vamos;  hijo,  sin  tardar, 
Porqae  de  caalqaier  suceso, 
Alegre  ó  triste,  confieso 
Que  S0  las  debemos  dar. 

JACOB. 

¿DóTas,  Sicbem? 

SICHEM. 

A  decir 
Venia  á  Isaac,  mi  señor, 
Cómo  desde  el  mirador 
He  visto  á  Esaú  venir. 

REBECA. 

Tente,  no  le  digas  nada ; 
Que  no  importa  ni  conviene. 

JACOB. 

Mi  fe,  Sichem,  tarde  viene ; 
La  bendición  ya  está  ecbada. 

REBECA. 

iJSo  bas,  dime,  oido  Sicbem: 
«Mas  vale  h  qaien  Dios  ayoda. 
Que  no  á  quien  mucbo  madruga?» 

SICREI. 

Oído  lo  be  decir  bien ; 
Estoy  puesto  en  duda  extraña. 

REBECA. 

Sabrás,  Sicbem,  que  ba  cazado 
Mas  Jacob  en  sotecbado 
Que  no  Esaú  en  la  campaiU: 

SICHEI. 

Declárate  mas.  Señora. 
Señor  Jacob,  di,  ¿qué  ba  sido? 

REBECA. 

8u  padre  le  ba  bendecido. 

SICHEH. 

¡  Santo  Dios !  ¿  Pues  cuándo  ? 

REBECA. 

Ahora. 

S1GHE«. 

jOb  nueva  muy  singular! 
Dame  Señor,  dame  acá. 
Dame  aguosas  manos  ya, 
Que  te  las  quiero  besar. 

JACOB. 

Alsate. 

SICHEM. 

Dámelas  presto. 

JACOB. 

I  Ay  de  mi!  ¿A  quién  te  ahinojas? 
No  estés  asi,  que  me  enojas ; 
Guarda  para  Dios  aquesto. 
Parece  que  oigo  rumor. 

REBECA. 

Apartémonos  acá, 

?ue  debe  de  venir  ya 
u  hermano  el  gran  cazador. 

ESAÚ,  SALEM,  EMOR,  eon  ¡a  caza, 

ESAÜ. 

1  No  me  le  viste  tirar. 
Di,  Salem? 

SALEM.     • 

Muy  bien;  me  admiro 
Cómo  no  cayó. 

ESAtf. 

Gran  tiro, 
No  se  me  puede  negar. 

EHOB. 

Sin  duda  que  fué  extremado. 

ESAI).  • 

Fuésenos,  aunque  llevaba 
Con  una  saeta  brava 


El  ijar  atravesado. 

— Emor,  I  no  gozaste  dello? 

Di,  ¿vístelo? 

EMOR. 
Si  lo  Vi. 

Vilo  tan  cerca  de  mi. 
Que  ^  no  quisiera  vello. 
Yo  digo,  Señor,  ansina. 
Que  el  jabalí  me  atasaja 
Si  sobre  una  rama  baja 
No  me  subo  de  una  encina  , 
Por  do  pasó  con  tropel , 
Espumeando  y  bufando. 
Yo  di  á  Dios  mil  gracias  cuando 
Me  vi  libre  y  lejos  déL 

ESAÜ. 

'  Entrad,  bola,  sin  ruido. 
Que  gustaré  que  mi  padre 
No  entendiese,  ni  aun  mi  madre. 
Tan  presto  que  soy  venido. 
Hasta  que  yo  de  repente. 
Con  eso  que  se  ha  cazado 
En  el  plato  aderezado, 
Delante  del  me  presente. 

CORO. 

Vn  reflran  os  frayo 
Usado  en  Castilla, 
Que  uno  piensa  el  bayo. 
Otro  el  que  lo  ensilla,  ^ 

Bien  habréis  oido 
Cómo  el  hombre  pone , 
Pero  Dios  dispone 
Según  es  servido. 
Iréis  como  un  rayo 
A  ocupar  la  silla ; 
Que  uno  piensa  el  bayo 

Y  otro  el  que  lo  ensilla 
¿Que  sabe  hora  el  potro 

Loquees  oportuno? 
Hombre  piensa  uno 

Y  Dios  hace  otro. 
Pensaba  Pelayo 
Sentarse  en  lá  silfa, 

Y  uno  piensa  el  bauo^ 
Otro  el  que  lo  ensilla. 
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ESAÚí  con  la  comida;  SALEM,  EMOR. 

ESAtf. 

jOb  cuan  alegre  y  venturoso  dia 

Fué  aqueste  para  mi,  en  el  cual  tan  grande 

Bien  y  acrecentamiento  me  han  venido, 

Y  á  tiempo  que  yo  menos  lo  esperaba! 

Un  bien  tan  grande,  un  bien  tan  no  pensado. 
Bien  se  deja  entender,  bien  se  trasluce 
No  ser  de  acá.  Del  cielo  es  de  creerse 
Que  (aunque  no  lo  merezco)  me  ha  venido. 
Por  lo  cual  yo  barrante  que  no  debo 
De  ser  tan  malo  como  algunos  piensan. 
Pues  Dios  tan  gran  merced  hoy  auiere  hacer, 

Y  pues  siendo  mi  padre  tan  prudente 

Y  tan  justo  en  sus  obras,  quiere  darme 
A  mi  su  bendición,  y  no  á  mi  hermano. 
Con  esta  sola  grande  bienandanza 
Quedan  todas  las  malas  reparadas; 

Y  en  mas  estimo  (porque  mas  me  importa) 
Su  gracia  y  bendición,  que  no  la  herencia 

Y  primcgenitura  que  á  mí  hermano 
Malvendí  neciamente  el  otro  dia. 
Salem  y  Emor,  estad  aqui  presentes 
A  ser  testigos  de  mi  buena  suerte. 

SALEM. 

Estarémofi  Señ<V|de  buena  gana. 


ESAlt. 

Le?ántate,  señor  y  padre  m!o,* 
Comerás  de  la  caza  de  tu  hijo, 

Y  bendecirme  lia^. 

ISAAC. 

¿Quién  cresta? 

ESAÚ. 

Soy  Esaúi  tu  hijo  primogénito. 

ISAAC. 

\  5>aiito  Dios  inmortal !  ¿qué  es  lo  que  oyó? 
¿Quién  pues  fué  aquel  (me  ahora  poco  há 
.    Me  trajo  aqui  lo  que  tamnien  decía 
Haber  cazado,  y  >o  luego  en  comiéndolo» 
Antes  que  tú  vinieras .  le  bendije» 

Y  bendito  seiá? 

ESAtf. 

I  Ky  me  mil  veces! 
Ay  me  mezquino!  ¡Oh  el  mas  infelfrfsimo 
Que  nadó  d**  mujer!  ¡A;r,  ay,ay!  ¡ojala 
Plu;!Ui(Ta  {\  l)ios«  pluguiera  que  en  echándole 
De  su  vitMitre  mi  madre,  fuera  súbita- 
Mente  del  vientre  trasladado  al  túmulo. 
¿Kste  era  aquel  gran  bien,  aquelUí  próspera 
lUenandanza  que  ahora  prometiéndome 
.  Venía  yo,  y  la  suerte  felicísima 
Que  del  cielo  creía  haber  caidome? 
¿Es  esta? ¡  Oh  cora/on  eiigafiadisimo ! 
Oh  falso  corazón,  cómo  has  mentidomc! 
¿Por  qué  me  has  sido  hoy  tan  traidor,  sulici.domc 
Ser  otras  veces  muy  (Ici  pronóstico? 
¿Qué  me  sii^ió  ir  á  caza  tan  solicito? 
¿  Para  qué,  padre  mío.  fué  mandármelo 
Con  tanto  acuerdo?  Corre,  busca,  llámalo. 
2  A  qué  tal  priesa  y  faiig:!rme?  ¡  Ay  mUcro! 
La  grave  burla,  la  insufrible  pérdida, 
El  dolor  bravo,  la  rabiosa  cólera. 
Me  han  puesto  el  seso  y  el  sentido  h  término 
De  pordellos.  Bien  han  desengafiádomu 
Los  e/erios  de  que  era  falso  el  crédito 
Que  yo  de  rol  tenia,  imaginándome 
Mejor  que  soy.  No  debe  de  ser  fábula 
La  eslimacion  que  tengo  de  hombre  reprobo, 
Pues  bien  este  suceso  ha  com|)rob.^(lolo. 
Un  golpe  Como  aquesto,  un  inn  insólito 
V  tan  raro  fracaso,  no  es  posible  qne. 
Sino  es  allá  en  el  rielo,  allá  en  la  fragua 
De  la  divHi:)-ira,  habrá  fragnádose 
En  pena  á  mis  gravísimos  demérilos. 
;Ay  de  mi,  que  muy  bien  he  mereseiMolo, 
Pues  como  hombre  bestial,  (mr  un  \ilibímo 
Antojo  y  pasto  del  goloso  estómago, 
Vendí  la  ma\oría  y  lodo  aquello  <|U0 
Me  tocaba  en  razón  de  prinioj^éniío, 
A  mí  hermano  Jacob,  mal  en^afiándi^mc! 
Ahora  nn  solo  bien,  un  solo  v  último 
Hemedio  á  tanto  mal,  que  hahia  nuoiládome. 
Que  era  tu  bendición,  padre,  robomela. 
Pues  ¿qué  paciencia,  qué  valor,  qué  ánimo 
liasta  á  tener  los  gritos  y  las  lagrimas, 
Que-:!  las  mujcies  y  á  los  niños  débiles 
Kstán  mejorr  :  Ay,  ay,  infelicísimo! 
Padre,  poMrado  os  ruego,  bendecidme 
A  mi  también. 

ISAAC. 

¿Qm>  pi«Ies,  si  ha  venido 
Aquf  tu  hermano  tVandulenlaiucnie 
Y  te  llevó  la  bendición? 

ESAl). 

Con  grande 
Causa  á  aquel  se  le  dio  Jacob  por  nombre, 
Que  signilica  engañador,  porque  otra 
Vez  me  encañó,  la  primogenitura 
Me  comprando,  y  ahora  me  ha  rohado 
La  bendición.  Pues,  padre,  ¿por  ventura 
Ni)  has  para  mí  siouiera  reservado 
Alguna  bendición? 

ISAAC. 

Va  yo  á  tu  hermano 
Lo  he  hecho  tu  señor,  y  juntamente 
Eairei^iié  á  5tt  obedicocia  y  su  scnitio 
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A  todos  sus  hermanos.  De  colmada 
Bendición  sobre  el  pan,  vino  ?  aceite 
Le  csUblecí.  ¿Qué  quieres,  hijo  mió. 
Tras  esto,  que  te  baga? 

ISkt. 

^,  .  .  ¿Por  ventura 

r^o  ha  quedado,  no  tienes,  padre  mío, 
Mas  de  una  bendición?  Yo  te  suplico. 
Padre,  por  Dios,  que  á  raí  tambica  bendiga 

ISA\C. 

Vén  acá.  En  la  crosnra  de  la  tierra 
Y  roclo  del  cielo  será ,  hijo, 
Tu  bendición.  Has  de  vivir  en  arma. 
Servirás  á  tu  hermano;  mas  empero 
Un  tiempo  ha  de  venir  en  que  sacudas 
De  tus  cervices  su  obediencia  y  yugo.. 

ESAIÍ. 

Yo  vuelvo  bueno,  vuelvo  bien  librado, 
Librado  he  bien.  ¡  Ay !  vengo  tal,  que  DO  s6 
No  sé  cómo  de  rabia  no  reviento. 
iKs  bien  librado  el  que  no  viene  libre? 
De  mi  hermano  menor  vengo  hecho  sierro, 
Condenado  á  vivir  contino  en -arma. 
Mejor  ha  negociado  él  á  pié  quedo 
Que  yo  siempre  asurado  por  las  sierras 
Al  sol  y  al  viento,  al  agua  y  al  sereno. 
¡Triste  ejercicio,  caro  me  bas  costado! 
Salem  y  Enior,  yo  os  traje  aqui  &  que  fuésede 
Testigos  de  una  venturosa  suerte. 
Que  yo  cierto  creí  estaba  aguardándome: 
Habréíslo  sido  de  mi  desventura. 
De  mi  total  ruina  y  perdimiento. 
Idle  á  dar  al  señor  Jacob,  mi  hermano. 
La  buena  nueva  de  mi  mala  andanza. 
Saludádmele,  dadle  de  mi  parte 
Un  parabién  estrecho,  un  dulce  plicene 
De  la  tan  buena  suya  y  de  la  honra. 
De  la  honra  j  provecho  que  hallevMose, 
Con  tanto  daño  y  mengua  de  su  hermano. 
Id,  Emor  y  Salem,  dadle  las  gradas; 
Idselas  luego  á  dar,  por  vuestra  vida, 
Desa  burla  pesada  que  me  ha  hecho. 
Diréisle  que  comience  á  mesurárseme» 

Y  á  fíngir  gravedad  para  mandarme, 

Y  que  si  tiene  pensamiento  y  gusto 

De  me  tener  muy  mucho  á  su  maudado, 

llaga  lyicer  una  cadena  fuerte. 

Con  que  me  tenga  á  estaca  y  no  me  vaya 

Huyendo  por  los  montes  y  los  vallí»s. 

(Negra  caza,  cuan  negro  que  me  has  puesto) 

Diréisle  mas :  que  sí  le  dará  pena 

Verme  dar  voces,  me  eche  una  mordaza 

Para  que  no  dé  gritos,  como  loco. 

Sobre  este  agravio  y  sinrazón  que  me  hace, 

Iréíselo  á  decir,  porque  no  diga  • 

Que  no  se  le  avisó.  Id,  mis  amigos. 

Que  siervos  ya  yo  no  osaré  llamaros, 

l»ues  también  ya  lo  soy  yo  de  mi  bermaoo. 

¿Üe  mi  hermano  menor  yo  seré  sier^'o? 

¿Qué  paciencia  de  ángeles?  Qué  seso 

De  homhres,  v  hombres  como  yo  tan  flaco3| 

A  soportarlo  basta?  Empero  baste, 

Basle  ya  el  mío,  pues  lo  ordena  el  cielo. 

SALEV. 

Señor  mío  Esaú,  por  Dios  consuélate. 
Pues  si  esta  vida  es  breve,  como  sabes. 
Cierto  los  males  ni  los  bienes  della 
No  pueden  durar  mucho;  y  asi,  poca 
Ventaja  ( si  se  mira )  ó  preminencia 
Hace  al  de  advci^a  el  de  fortuna  próspera. 

EMOR. 

En  especial,  qne  la  divina  mano 
No  está  estrechada,  para  que  no  pueda 
Darte,  Señor,  su  bendición  colmada 
Sobre  la  de  tu  padre. 

ESAlí. 

Emor.  escúchame. 
Creo  y  tengo  por  cierto  í¡  Ay!  ¿cómo  puedo 
Vivir,  crexendo  lo  qne  diré  ahora?); 
^^^)  Vyt\i^  ^  ^^«:.vs )  <vüQ  coa  mi  padre 
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Está  Dios  tan  unido,  y  que  está  tanto 
En  su  roano  la  suya  en  cuanto  obra , 
Que  cou  su  bendición  va  la  divina, 
1  con  su  maldición,  otro  que  tanto. 
Id  á  eso,  acabad,  ¡  ay  nie !  dejadme 
A  solas  desfogar. 

SALE». 

Señor,  escucha. 

ESAÜ. 

Dfgoos  que  os  vals,  y  me  Aejeis  4  solas; 
Que  no  quiero  ni  es  bien  hacer  testigos 
De  aquestos  desatinos  y  locaras ; 
Que  la  pasión  revieuta  por  la  boca. 

FXOR. 

Dejémoslo,  Salera ;  anda  acá,  vamonos. 
Desfogue  á-su  placer,  y  aunaue  me  pesa 
De  su  dolor,  no  puede,  no,  placerme 
Del  bien  del  buen  Jacob,  porque  sin  duda 
Su  virtud  lo  merece.  . 

SALKV. 

Y  Dios  le  ayuda. 

ESAÜ.  (Soh.) 

¿Quién  tal  pudiera  creer, 
La  bendición  saltearme , 
Si  ya  no  fuera  matarme? 
¿Qué  mas  mal  me  pudo  hacer? 

¿Vióse  caso  á  este  igual 
Ni  desventura  mas  rara? 
Digo  que  si  me  matara 
No  me  hiciera  tanto  mal. 

¿No  bastó  á  mi  desventura, 
Por  un  negro  y  vil  bocado 
Que  comi.  haberme  privado 
De  la  primogenitura; 

Sino  de  un  solo  bien 
Que  miserable,  afligido. 
Me  quedaba  allá  querido, 
Desposeerme  también? 

Debia  mirar,  debia 
Considerar  el  tirano 
Que  era  de  carne  su  hermano, 

Y  que  de  sentirlo  había.     . 
Que  no  soy  de  pedernal, 

No,  no,  no;  ¡Oh  Cruel  despecho! 
¿Qué  le  be  vo  á  esle  hermano  hecho. 
Que  me  ha  heclio  tanto  mal? 

A  haberle  dado  ocasión, 
Pasara.  No  se  la  he  dado. 
Porque  contino  be  esquivado 
Sq  trato  y  conversación. 

Ambos  de  ordinario  andando 
(Como  de  tan  varia  masa),  . 
Yo  en  el  campo  y  él  en  casa,  . 
£1  rezando  y  yo  cazando. 

Lo  cual  sabe  muy  bien  él 
Por  lo  que  ve  en  mi  y  en  si, 
Que  él  teme  llegarse  á  mí, 

Y  yo  voy  huyendo  de  éU 
Debiera  Jacob  mirar 

-  (Aunque  fuera  yo  peor) 
Que  como  á  hermano  mayor 
Me  debía  respetar; 

Mas,  no  sólo  no  \q  ha  hecho, 
Debiéndolo,  ni  me  da 
Lo  que  es  mió,  mas  me  ha 
Quitado  la  honra  y  provecho. 

Allegue  ahora  Sichem, 
El  siervo  espiritual, 
A  decflrme  si  hago  mal 
En  no  llevar  esto  bien. 

Y  que  estas  adversidades 
Ymaies que  me  han  venido 
Dios  las  habrá  permitido 
En  peóa  de  mis  maldades. 

Y  que  á  Jacob,  como  á  santo 
Rezador  y  ayunador 

Y  grande  contemplador. 
Dios  le  favorece  tanto. 


Véngame  á  decir  aquesto; 
Y  cuando  fuese  asi  ello, 
¿('ómo puedo  yo  sabello? 
Salo  á  Dios  es  manifiesto. 

El  sabe  si  sea  asi ; 
Yo,  miserable,  ¿qué  sé? 
Entonces  lo  entenderé 
Cuando  lo  revele  ámi. 

Lo  que  entiendo  y  veo  yo, 
Que  Jacob  me  ha  derribado 
Al  mas  infelice  estado 
Que  ninffun  hombre  llegó, 

No  habiendo  jamás  de  mí 
Recebído  alguna  ofensa. 
Pues  ¿Qué  piensa  aquel?  qué  piensa? 
iQne  esto  ha  de  pasarse  así? 

No,  no,  no,  no  ha  de  pasar 
Así,  no,  no,  no,  no,  no. 
Reniego  de  mi,  si  no 
Me  lo  tiene  de  pagar. 

Deje  llegar  aquel  día 
De  la  muerte  de  mi  pntlre; 
Que  no  le  podrá  su  madre 
Librar.de  la  mano  mía. 

REBECA,  ISAAC,  JACOB,  SALEM,  EMOR, 
SICHEM,  MELCHA,  VILLANO. 

RERRCA. 

¿Que  tan  triste  y  colérico  se  puso 
Esaú  con  su  hermano,  y  tan  f^urioso 
Porque  en  la  bendición  se  le  antepuso? 

SALEV. 

Señora,  si,  como  un  león  rabioso 
Bramó  á  su  padro,  y  se  salió  diciendo 
Cosas  que  referirlas  yo  no  oso. 

EMOR. 

Yo  aíinl  de  industria  me  le  esluve  oycnJo 
Tras  (leste  muro,  y  en  efecto  dijo 
Que  del  venganza  tomará  en  pudicndo. 

REBECA. 

¿Jacob,  hijo?- 

lACOB. 

Señora. 

REBECA. 

Amado  hijo. 
Por  Dios  atiende,  atiende  á  mis  consejos, 
Y  á  mi  voz  da  el  oido  atento  y  lijo.. 
Sigue,  hijo,  el  consejo  de  los  viejos. 
A  Aram  te  parte  con  Lahan.  tu  (io; 
Que  no  estarás  seguro  menos  lejos. 
Mientras  la  ira  (amado  hijo  mió) 
De  tu  hermano  se  aplaca  con  quitarte 
Delante  del,  lo  cual  yo  en  Dios  confio. 
Que  To  terne  cuidado  de  avisarte,' 
El  aplacado,  y  de  llamarte  en  siendo 
Sazón  y  coyuntura  de  tornarle. 
De  otra  sujbrte,  va,  hijo,  estoy  temiendo 
No  te  mate  Esaú,  y  á  él  ej.cielo. 
En  justa  pena  al  fratricidio  horrendo. 
Quedarme  he  yo  ( ¡  ay  de  mi ! )  sin  el  consuelo 
De  mis  hijos.  No  plega  al  Soberano 
Tal  soledad  pernáita  y  desconsuelo. 

ISAAC 

¿Está  ahí  alguno  que  me  dé  la  mano? 

SICHEH. 

Si  está,  Señor. 

.       ISAAC. 

^Sichem? 

SICHFM. 

Seüop. 

ISAAC.  .     . 

Vén  presto, 
Avuda  un  poco  por  tu  vida,  hermano. 
¡Óli  exirafiocaso!  No  se  ha  hecho  esto 
Por  humano  consejo,  pues  sin  duda 
Debia  en  el  divijio  estar  dispuesto; 
El  cual  nunca  se  impide  oí  se  muda, 
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Porqae  es  regla  Justísima.  Por  tanto, 
Cample  que  el  nuestro  al  Sempiterno  acuda. 
Cierto  hay  en  esto  algún  misterio  santo 
De  lo  que  para  tiempo  advenidero 
Dios  reserva  en  su  pecho  sacrosanto ; 
Que  hacer  postrero  al  que  nació  primero 
Figura  que  en  los  pueblos  vern¿,  cuando 
Será  antepuesto  el  que  es  ahora  postrero. 
Al  que  llamó  primero  desechando, 

§ue  es  el  hebraico,  por  sus  delitos,  * 
á  su  luz  el  gentílico  llamando. 
Estos  de  Dios  vernin  ¿  ser  benditos. 
Desechados  estotros.  Mas  conviene 
Rendirnos  á  sos  juicios  infinitos. 

REBECA. 

Hijo,  tratando  de  tu  causa  viene, 

Y  á  la  divina  lo  reduce ;  no  bavas 

Temor  del  hecho,  que  él  por  bien  lo  tiene. 

JACOB. 

¿Pediréle  perdón? 

REBECA. 

Ni  aun  se  lo  trabas 
A  la  memoria;  pero  solamente 
Tratar  debemos  cómo  &  Aram  te  vayas. 

ISAAC 

Sichem,  conviene  que  Jacob  se  ausente, 

Y  que  tu  le  aconipañcs. 

REBECA. 

¿No  has  oido, 
Jacob,  hijo? 

81CHEH. 

Señor,  mu^  obediente 
Te  seré  en  todo^  como  siempre  be  sido. 

ISAAC. 

4 Sabes  dó  está  Jacob? 

SICHRV. 

*  Con  mi  sefiora 
Viene,  Sefior,  aqui.  Ya  est6n  presentes. 

REBECA. 

Isaac  mió,  consorte  mió  carísimo. 
Muy  bien  entiendes,  sin  que  yo  lo  diga. 
La  causa  que  hay  de  estnr  yo  ahora  puesta 
En  gran  cuidado  de  Jacob,  mi  hijo. 
¡Qué  gran  tedio.  Señor,  y  desconsuelo 
Me  causan  las  mujeres  desta  tierra! 
Talmente,  que  sí  con  alguna  dcllas 
Jacob  se  ha  de  casar,  no  quiero  vida. 

ISAAC. 

¿Jacob,  hijo? 

JACOB. 

Señor. 

ISAAC 

Dios  con  su  mano 
Divina  y  poderosa  te  bendiga , 

Y  yo  en  su  nombre  torno  á  bendecirte ; 
Mas  yo  te  ruego  y  mando  que  no  quieras 
Tomar  mujer  que  sea  del  linaje 


Y  raza  de  Canaan,  sino  partiéndote 
Lueso  á  Mesopoumia  de  ia  Siria , 
Irte  ñas  derecuo  á  la  familia  y  casa 
De  Batuel,  el  padre  de  tu  madre, 

Y  alli  toma  consorte  de  las  biju 
De  tu  tío  Laban.  Dios  poderoso 
Stt  soberana  bendición  te  envié, 

Y  él  te  haga  crescer  y  multif^ique 
Tan  fettemente,  que  principio  seas 
De  i  numerables  pueblos;  y  su  mano 
Dadivosa  te  dé  las  bendiciones 
Dadas  y  prometidas  á  tu  abuelo 

Y  mi  padre  Abraham,  y  aquellat  mismas 
Las  de  Umbien  á  cuantos  de  U  vengan, 
Porque  poseas  la  tierra  de  ti  habida 

Kn  peregrinación,  la  cual  el  mesmo 
Seftor  la  prometió  á  Abrabam,  ta  abuelo. 

JACOB. 

Padre  y  Señor,  en  cuanto  me  ordenares 
Ahora  y  siempre,  ^o  no  saldré  un  punto 
De  tu  ordenanza  y  voluntad,  creyendo 
Que  en  cumplirla  obedezco  á  ladJvIna. 

ISAAC. 

Sichem,  Salem  y  Emor  quiero  que  vayan 
Esta  jornada  á  acompañar  mi  b^o. 

F.IOR. 

Señor,  de  buena  gana. 

SALES. 

De  boDldmt. 

SICHEM. 

Le  serviremos  y  acompaliarémos 
Fidelisimamente  basta  la  muerte. 

REBECA. 

Vamos,  Sefior,  ¿  dar  órdeo  en  esto. 

ISAAC. 

Vamos,  Sefiora. 

REBECA. 

Vamos,  hUo. 

JACOB. 

Vamos. 

VILLA  7(0. 

Yo  también  tengo  de  ir,  si  son  servidos. 
Porque  al  señor  Jacob  le  amo  del  alma, 

Y  ha  de  ser  mi  patrón  mientras  yo  viva. 
Mas,  señores  oyentes,  yo  les  pido 

§uieran  oírme  sola  una  palabra, 
a  creo  visto  habrán  cómo  la  obra 
Da  punto  en  que  Jacob  parte  á  casarse. 
Si  no  les  convidamos  ¿  las  bodas. 
Es  porque  fuera  grande  boberia 
Convidar  gente  tan  ilustre  y  grave 
Para  Mesopoiamia,  allá  en  Soria, 
C|en  jornadas  de  aqui,  y  á  unas  fiestas 
Que  ha  mas  de  tres  mil  años  que  se  hiciere 
Lo  que  yo  les  suplico  aqui  bumilmeote. 
Es  que  suplan  las  faltas  de  la  obra. 
Mas  no  la  habrá  do  el  buen  deseo  sobra. 
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Llora  tú ,  crísUana  mosa , 
Con  grare  y  sentida  paosa ; 
Paes  el  morir  no  se  eicosa , 
Decid ,  liombres ,  ¿qué  es  la  caasa 
Por  qoe  el  mal  ?iV!r  se  usa? 

Desto  el  Profeta  se  admira; 
Mas  lo  qae  dice  escachad  : 
c  i  Hasta  co&ndo  \  ob  hyos  de  Ira ! 
Amaréis  la  vanidad 
Y  buscaréis  la  menMra?B 

Como  Dios  del  cielo  nn  dia 
Sobre  los  hombres  mirase , 
.   Dice  David  qae  inqairia 
Si  algano  qoe  le  buscase 
O  qae  le  entendiese  habría. 

Pero  todos  de  consono 
Declinaron ,  ni  bobo  qoien 
Paese  de  provecho  algono; 
Porqae  no  hay  qoien  haga  bien. 
No  bay  basta  solo  ano. 

¡Cosa  triste  y  lamentable, 

goe  abandonen  tantas  gentes 
I  bien  divino  y  estable 
Por  los  vanos  y  aparentes 
Desta  vida  miserable , 

Y  qae  amen ,  con  tan  profundo 
Olvido  de  Dios,  los  lodos 
De  la  carne  y  cuerpo  inmundo» 
Embriagados  y  beodos 
De  las  lurrapas  del  mundo! 

La  boca  y  orazos  abiertos, 
Vamos  dando  mil  vaivenes, 
Desalentados  y  muertos 
Tras  aquestos  falsos  bienes, 
Escorredizos  é  inciertos. 

Unos  tendiendo  las  manos 
A  las  vanas  altivezas 
De  pundonores  mundanos. 
Otros  i  vanas  riqoesas. 
Otros  á  deleites  vanos. 

De  Injuria ,  gula  y  vino, 
Infames  sensualidades; 
Oh  engafto  ciego  y  malino, 
inanidad  de  vanidades. 
Vanidad  y  desatino! 

O  nos  tienen  hechizados 
O  somos  locos  perenes; 
¿No  vemos,  desventurados , 
Que  estos  temporales  bienes 
Estin  sobre  polvo  armados? 

Sobre  polvo  y  sobre  viento 
Su  deleite  está  fondado; 

ÍQoé  ne;{ro  contentamiento 
i\  levantado  y  fundado 
Sobre  un  tan  ruin  cimiento ! 

Sus  glorias  son  quebradizas, 
Y  nosotros  ¿qué  seremos , 
Siendo  unas  casas  pajizas , 

?ue  muy  presto  las  veremos 
uellas  en  polvo  y  cenizas? 
Desto  asaz  bien  avisados 
Nos  tienen  las  sepolturas 
De  nuestros  antepasados; 
De  cuyas  heces  y  norruras 
Nosotros  fuimos  formados. 
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Si  pues  de  su  corrupción 
Nos  engendraron  é  hicieron , 
Nadie  tenga  presunción; 
Pues  como  nosotros  fueron. 
Seremos  como  eilos  son. 

Y  si  allesamos  á  vellos 
A  los  sepulcros  esquivos , 
Sus  huesos  hablan  por  ellos, 

Y  dicen  que  de  los  vivos 
Será  lo  que  ha  sido  dellos. 

Asi  que,  aunque  mas ,  hermanos» 
Nos  pese  sobre  los  ojos, 
Hemos  de  venir  á  manos 
De  la  muerte  y  los  despojos, 
De  la  tierra  y  sus  gusanos. 

Miremos,  por  Dios,  en  ello; 
Nadie  ignorancia  pretenda ; 
Muchos  deben  entendello, 
Pero  dadme  quien  lo  entienda 
i^ra  aprovecharse  dello. 

Luego  lo  echamos  atrás. 
Nunca  mirando  de  veras 
Aquel  c  de  acordarte  has 
De  tus  horas  postrimeras, 

Y  no  pecarás  jamás.» 

Mas  tras  los  bienes  fingidos 
Desta  vida  mentirosa 
Nos  vamos  tan  desvalidos , 
Como  si  para  otra  cosa 
Nunca  fuéramos  nacidos. 

Verdad  es  pues  cierta  y  clara. 
No  son  invenciones  mías, 
Que  nunca  Dios  nos  criara 
Para  aquestas  niñerías. 
De  escote  y  costa  tan  cara. 

El  vano  arrojar  del  dado, 

Y  el  necio  acechar  del  ponto 
Del  cartoncillo  pintado, 

iQué  sirve  á  aquel  fln,  pregunto, 
Para  qoe  el  hombre  es  criado? 

¡Oh  delito  vergonzoso ! 
Gastar  el  hombre  en  jogar 
El  tiempo  caro  y  precioso. 
Dado  para  ffranjear 
El  perdorable  reposo! 

Las  máscaras,  los  festeos 

Y  las  recuestas  prolijas 
De  amores  y  devaneos, 
Las  cañas  y  las  sortijas. 
Las  justas  y  los  torneos; 

Todas  las  galas  del  suelo. 
El  oro,  púrpura ,  el  raso. 
El  brocado,  el  terciopelo, 
¿Qué  pensáis  que  hacen  al  caso 
Para  merecer  el  cielo  ? 

Los  afeites  y  uso  dellos, 

Y  las  invenciones  raras 

De  rizos ,  copetes ,  cuellos , 

Y  tanto  curar  de  caras , 
De  manos  y  de  cabellos ; 

Damas,  ¿qué  pensáis  que  soiit 
Sino  de  un  millón  de  cuentos. 
De  pecados  ocasión , 

Y  públicos  instrumentos 
De  vuestra  condenación? 

¿Puede  ser  mayor  locura 
De  un  alma ,  imagen  divina. 
Que  en  solo  Dios  tiene  hartan , 
Pagarse  de  la  bedentina 
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De  ana  mortal  criatura, 

Y  venir  tanto  á  estlmnlla , 
Que  ¿  si  y  á  Dios  sempiterno 
Venga  á  olvidar  por  nmalia; 
Que  se  deje  ir  al  infierno 
Por  no  dejar  de  gozalla? 

¡Oh  hondo  abismo  sin  suelo 
De  maldad,  aventurar 
La  eterna  gloria  del  ciclo 
Por  dos  momentos  gozar 
De  un  hediondo  coipezuelo ! 

Mus  ¿qué  diré  de  otra  gente 
Desatinada ,  insensata. 
Que  muy  resolutamente , 
Por  un  poco  de  oro  y  plata» 
Deja  á  l)ios  omnipotente? 

Avarientos  desdichados» 
Que  todo  su  pensamiento 
Es  sieni|)re  andar  arrastrados, 
Por  meter  de  ciento  en  ciento 
En  las  arcas  los  ducados. 

En  su  oro  y  plata  esperan, 

Y  nunca  tocando  á  ello, 
Los  necios  no  consideran 

gue  les  es  tanto  el  tencllo 
orno  si  no  lo  tuvieran. 
Ni  ven,  por  su  gran  miseria, 

?ue  se  ha  de  quedar  acá, 
solo  les  es  materia 
Do  merecer  para  allá 
Eterna  hambre  y  lacería. 

Pues  ¿qué  diremos  de  aquellos 
De  quien  san  Pablo  decía. 

?ue  su  vientre  es  su  Dios  dellos, 
cuanto  la  tierra  cria 
No  basta  á  satisfacellos ; 

Y  de  los  que  desalados 
Tras  titules  y  renombres 
De  oficios  muy  levantados , 
Quieren  de  los  otros  hombres 
Ser  como  dioses  honrados ; 

No  viendo  que  otros  que  fueron 
Mas  honrados  antes  dellos» 
En  tierra  ya  se  volvieron, 

Y  no  descendió  con  ellos 

'  La  ííloria  que  aquí  tuvieron? 

Otros  vemos  ir  mirlados 
Con  hábitos  y  semejas 
De  virtuosos  y  honrados. 
Los  cuales,  con  piel  de  ovejas, 
■Son  lobos  disimulados; 

Hipócritas  burladores. 
Que  con  (iiigidos  aspectos 
De  vii'indes  exteriores. 
Quieren  pnrecer perfectos, 

Y  son  vilrs  pecadores; 
Cuyas  llagas  escondidas 

Son  mucho  mas  peligrosas. 

Manzanas  mal  conocidas. 

Que  en  lo  exterior  son  hermosas 

Y  por  dentro  están  podridas. 
Tocado  en  común  habernos 

Los  vicios  que  hoy  en  la  gente 
Mas  apoderados  vemos ; 
Del  galardón  solamente 
lina  p:il:ilira  apuntemos. 

¿Pareceos,  por  vuestra  vida. 
Que  mcrcrerá  el  iiiíierno 
(lente  tan  niala  y  perdida, 
Que  á  Dios  jílorioso  y  eterno 
Por  esüs  cosas  olvida? 

Mir:td  ,  gente  sin  prudencia. 
Que  sn  Mjijcstad  divina 
Precia  mas  la  nenilencia. 
La  pobreza  y  clisciplína, 
La  humildad  y  la  abstinencia. 

No  quiere  Dios  carnes  blandas. 
Ni  manos  flojas  ni  ociosas , 
Ni  estima  sedas  ni  holandas, 
Ni  camas  muy  deleitosas, 
^i  regaladas  viandas; 
l*ues  cierto,  si  las  quisiera. 


Cuando  al  mundo  en  carne  TlnOi 
Nunca  su  Majestad  fuera 
Por  tan  diverso  camino 
De  vida  penal  y  austera. 

Pobre  y  padeciendo  viene , 
Porque  á  su  ejemplo  y  doctrina 
El  hombre  padezca  y  pene ; 
Ir  pues  por  donde  él  camina. 
Eso  es  lo  que  mas  conviene. 

El  es  el  ejemplo  nuestro, 
Camino,  verdad  y  vida ; 
Mas  ¡  ay  I  que  el  mundo  siniestro 
Por  el  mentiroso  olvida 
Al  verdadero  Maestro. 

Los  cíeíos  sobre  esto  invoco : 
Por  qué  la  ley  de  Dios  santo 
Se  observa  y  guarda  tan  poco, 

Y  por  qué  se  abrazan  tanto 
Los  fueros  del  mundo  loco. 

El  Evangelio  es  testigo. 
Adonde ,  aunque  Cristo  manda 

?ue  amemos  al  enemigo, 
an  al  revés  vemos  que  anda 
El  mundo  desto  que  digo. 
Que  tiene  ya  el  baladren 
La  honra  puesta  en  tal  tris, 

8ue  ordena ,  en  satisfaclon, 
.  n  bofetón  a  nn  mentís, 

Y  palos  á  un  bofetón, 

A  los  palos  puñaladas, 

Y  á  las  veces  sus  ministros. 
Por  cosas  de  aire  y  nonadas. 
Sin  ir  por  tantos  registros. 
Os  dan  luego  de  estocadas ; 

Y  la  persona  ofendida 
Con  palabras  de  deshonra , 
Al  ofensor  nunca  olvida » 
Ni  piensa  que  tiene  honra 
Si  no  le  quila  la  vida. 

Rabioso  andará  consigo, 

Y  lleno  de  ansia  y  carcoma , 
Ni  le  estiman  en  un  higo 
Sus  amigos ,  si  no  toma 
Venganza  de  su  enemigo. 

Siervo  de  la  ley  del  duelo. 
Como  la  pasión  ¡c  ofusca , 
No  tiene  cuenta  ó  recelo 
Dése  cuya  sangre  busca , 
Si  tiene  padre  en  el  cielo; 

Ni  consiflera  el  mestizo    . 
Que  es  Dios  juez  justo  y  sabio. 
No  libio  ni  olvidadizo. 
Para  vengar  el  agravio. 
Si  el  otro  alguno  le  hizo. 

Esas  y  otras  tales  leyes 
Tiene  el  mundo  promulgadas 
En  las  cortes  de  los  reyes, 

Y  aun  en  las  viles  majadas 

De  los  que  apacientan  greyes. 

Son  leyes  de  aquel  cuaderno 
Que  en  la  mundanesca  guardan, 
Aunque  hay  ley  de  Dios  eterno 
Que  los  que  las  guarden .  ardan 
Para  siempre  en  el  infierno. 

Los  legisladores  dellas 
No  es  posible  que  Itombres  fueron, 
Anlos,  siendo  tales  ellas. 
Yo  pienso  que  no  pudieron 
Smo  los  diablos  hacellas. 

No  mas ,  basta,  musa  mia , 
Que  va  no  acertáis  á  hablar, 
De  colera;  lo  que  habla 
Mas  sobre  eso  que  llorar. 
Quédese  para  otro  día. 
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üLOGO  limiB  ÜRA  DONCELLA  HONESTA  T  ÜN  HA?SCEnQJ.ASCr- 
VO,  AVANTE  ;  DOXDE  SE  ENSEÑA  A  LAS  MDJERES  A  ROIII  T  DAR 
DE  lATIO  Á  LOS  TALES  AMADORES,  Y  A  ELLOS  SE  LES  MUESTRA 
CLARAMENTE  SU  TICIO  T  CEGUEDAD. 

Paula  y  Fabrioio. 

PAULA. 

Pues  tanto  quieres,  Fabricio,* 
Te  diga  mi  pensamiento, 
Determinada  me  siento 
A  hacerte  este  servicio. 

FABRICIO. 

Muy  grande  merced  me  harás. 

PAULA. 

Has  de  estar  callado  y  manso, 
'  Porque  yo  tenga  descanso 

Y  tú  no  te  canses  mas. 
Deseas  saber  de  mi 

Si  te  quiero  ó  si  me  agrada 
Entender  que  soy  amada 

Y  requerida  de  ti.  * 

¿No  es  esto  lo  que  pretendes 
Saber  de  mi? 

FABRICIO. 

Si ,  Señora. 

PAUU. 

Dirételo  claro  ahora , 

Pues  que  por  señas  no  entiendes. 

Certificóte  de  reras 
MUira  lo  que  te  digo  aqni) 
Oue  ni  yo  te  quiero  á  ti 
Ni  (quiero  que  tú  me  quieras, 

Ni  gusto  que  me  festejes. 
Ni  en  tus  divisas  me  trayas; 
Sino  que  ahora  te  Tayas, 

Y  para  siempre  me  dejes. 

FABRICIO. 

¿Son  veras  estas.  Señora? 

PAUU. 

Esme  el  Señor  Dios  testigo 
Que  de  veras  te  lo  digo. 

FABRICIO. 

¿Pues  ian  tarde  ?  Pues  ahora? 

¿  Es  posible  que  be  venido 
A  oír  tan  sran  disfavor, 

Y  que  ha  de  ser  tanto  amor. 
Tiempo  y  servicio  perdido? 

PAULA. 

¿Qué  llamas  amor,  Fabricio? 
Qué  llamas  servicio?  Piensa 
Que  me  es  tu  servicio  ofensa ,   • 

Y  tu  aflcion  maieOcio.* 
¿Amor  y  servicio  llamas 

Tus  rondas  y  tus  billetes , 
Las  músicas  y  alcahuetes 
Con  que  sin  razón  me  infamas? 

¿  Llamas  servicios  tus  trajes , 
Ponerte  adonde  me  veas, 
Dar  á  menudo  libreas 
A  tus  lacayos  y  paies; 

El  enjuezar  tus  hacas. 
Criar  copete ,  hacer  rizo, 
Gifos  que  el  demonio  hizo 
Para  las  mujeres  flacas? 

( Donde  es  mucho  de  llorar 
Qué  esta  vanidad  v  abuso   . 
Que  en  las  tristes  hembras  puso, 
Vengáis  los  hombres  á  usar.) 

De  todo  aqueso  y  lo  al 
Que  podrás  decir  que  has  hecho, 
¿Qué  bien  tengo  yo  y  provecho. 
Sino  mucho  daño  y  *m:il  ? 

Cuando  hubiera  vo  de  amarte, 
Para  que  me  convinieran , 
Promelote  que  no  fueran 
Todas  esas  cosas  parto. 


Solo  te  me  hiciera  amable 
El  valor  de  tu  persona. 
¿Cuál  es  la  que  se  aficiona 
(Di^o,  de  amorrazonabfe). 

Sino  de  las  propias  prendas? 
Pues  con  el  otro  cantor 
O  tañedor,  es  error 
Que  enamorarme  pretendas. 

Pues  antes  (cuando  algo  fuera) 
Blas  del  tal  me  aficionara 
Que  de  quien  me  le  llevara 
Para  que  me  entretuviera. 

FABRICIO. 

Paula... 

PAULA. 

Déjame  decir. 

FABRICIO. 

Por  Dios  me  oye. 

PAULA. 

Has  de  callar; 
Hasta  que  acabe  de  hablar 
Yo  no  te  tengo  de  oir. 

Sabe  el  Señor  lo  que  pasa 
Mi  corazón  triste  cuando 
Me  dicen  que  vas  ruando 
Por  las  puertas  de  mi  casa , 

Con  mil  diligencias  vanas , 
Sin  recato  y  miramiento, 
Dando  suspiros  al  viento 
Y  acechando  á  las  ventanas; 

Haciendo  mal  al  caballo 
Con  grande  trisca  y  tropel ; 
Sacando,  al  estruendo  del , 
La  vecindad  á  mirallof 

Con  no  poco  detrimento 
De  mi  honor,  porque  podrán 
Pensar  los  que  te  verán , 
Que  es  con  mi  consentimiento. 

Como  quiera  que  es  verdad , 
Sesrnn  habrás  entendido. 
Qué  desde  el  principio  ha  sido 
Muy  contra  mi  voluntad. 

Lo  cual  siendo  como  he  dicho, 
En  extraña  admiración 
Me  pone  tu  obstinación 
En  todo  lo  sobredicho. 

Pues  tomas  (ved  qué  torpeza) 
Para  aficionarme  á  ti 
Medios  que  son  para  mi 
Quebraderos  de  cabeza , 

Puedo  con  verdad  decirte 
Que  en  sintiéndote ,  si  estoy 
Do  pueda  verte,  me  voy 
Adonde  ni  aun  pueda  oirte ; 

Porque  con  esto  recuerdes 
A  ver  cuan  en  balde  en  eso 
Conmigo  el  amor  j  el  seso, 
El  tiempo  y  la  hacienda  pierdes. 

FABRICIO. 

Señora  Paula... 

PAULA. 

¿He  de  oirte? 

FABRICIO. 

Sola  una  razón  por  Dios. 

PAULA. 

Tú  has  de  hacer  una  de  dos , 
Que  son,  escucharme  ó  irte. 

Pues  no  soy  venida  aquí 
Para  disputar  contigo. 
Sino  vengo,  como  digo, 
A  sacudirte.de  mi. 

Podrás  irte ,  si  te  enfadas , 
O  lo  que  vengo  á  decir 
Tú  no  lo  has  de  interrumpir 
Con  pláticas  excusadas. 

FABRICIO. 

Yo  callaré  aunque  reviente.* 

•  PAUU. 

Yo  tengo  por  cosa  horrible 
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Corazón  tan  Insensible* 
Que  mi  frialdad  no  siente. 

¿A  deslerrar  tus  antojos 
No  debiera  baber  bastado 
Haberte  cien  veces  dado 
,   Con  la  ventana  en  los  ojos? 

¿Qne  no  baste  ver  (|ae  huyo 
De  verte ,  y  nanea  querer 
Oírte ,  ni  res|)onder 
Jamás  á  recado  tuyo? 

¿Piensas  que  me  es  cosa  grata , 
O  en  venirme  maravillas 
A  la  Jineta  en  cuclillas 
Con  campanillas  de  plata? 

Antes  me  das  gran  molestia , 
Ni  hay  razón  por  que  se  tenga 
Un  hombre  en  mas  porque  venga 
Caballero  en  una  bestia. 

Antes  veces  hay  bendigo 
A  la  bestia ,  siendo  bella , 
Y  del  que  va  encima  della 
Los  pensamientos  maldigo. 

FABRICIO. 

¿Burlaste,  señora  mia? 

PAOU. 

No  burlo  en  lo  que  te  digo ; 
El  borlarme  yo  contigo 
Eso  fuera  burlería. 

FABB1C10. 

Sin  razón  estás  metida 
En  cólera ;  pues,  Sefiora , 
No  be  sabido  yo  basta  ahora 
Que  estabas  de  mi  ofendida ; 

Mas  antes ,  de  mi  buen  trato, 
Estaba  muy  persuadido 
Nunca  te  haber  ofendido 
En  la  suela  del  zapato. 

PAULA. 

Entiende,  pobreto,  entiende 

8ue  quien  ¿  Dios  quiere  bien 
ebe  ofenderse  también 
Con  todo  lo  que  él  se  ofende ; 

Y  ¿qué  mas  terrible  ofensa 
Quieres  haber  hecho,  triste , 
Que  la  que  ayer  cometiste 
Contra  su  bondad  inmensa, 

Kn  aquel  billole  loco, 
Donde  me  escribiste  asi : 
Que  en  comparación  de  mi 
Lo  (|ue  hay  en  el  cielo  es  poco? 

Si  dijeras  en  el  suelo, 
Siin*iérusc .  aunrjue  mentías. 
¡Oh  ciego  de  ti  I  ¿  no  vias 
Que  estaba  Dios  en  el  ciclo  ? 

FABRICIO. 

Señora,  s( .  bien  lo  vía , 
Mas  con  la  fuerza  de  amor... 

PAULA. 

Calla,  calla,  pecador; 
No  digas  otra  herejía. 

Dijiste  mas  una  cosa , 
Que  á  esotra  parecer  quito : 
Que  yo  soy  tu  paraíso, 

Y  luego  me  llamas  diosa. 
Fabricio,  ¿tú  eres  cristiano, 

O  tienes  vuelto  el  juicio? 
iQué  í>lasfem¡as  son,  Fabricio, 
Las  que  escribes  con  tu  mano? 

FABRICIO. 

Si  tü  hilas  tan  delgado 

Y  aborreces  de  tal  suerte « 
Ño  me  esnaiito  pareccrte 
Hereje  y  desatinado ; 

Y  que  de  Cristo  bendito 
Blasfemo,  y  que  su  fe  quiebro. 
Decir,  Señora,  un  requiebro, 
¿TeDeis  por  tan  gran  delito t 


PAVLA. 

Puei  ¿no  tengo  de  tenello 
Por  muy  gran  bellaquería , 
Si  el  requiebro  es  herejía? 

FABBICIO. 

Que  eso  es  mucho  encarecaUo. 

PAULA. 

Mas  si  tú  te  satisfaces. 
Que  dichos  de  enamorados 
No  deben  ser  ponderados , 
Yamos  4  las  obras  que  haces. 

Vén  acá ,  ¿que  mas  nefando 
Delito,  sí  mil  te  han  visto 
Dejar  de  mirar  ¿  Cristo 
Por  estarme  á  mi  mirando? 


¿Dónde? 


FABBiaO, 


PAULA. 

En  la  iglesia/ en  Umiii. 

FABBICIO. 

¡Mirad  qué  crimen  ahora 
Son  esas  cosas.  Señora ! 
Son  esas  cosas  de-risa; 
Que  ni  yo  me  acuerdo  tal, 

Y  cuando  fuese ,  seria 
Sin  advertir  lo  que  hacia ; 
Que  es  yerro  muy  venial. 

Escüchame  solas  dos 
Razones. 

PAULA. 

No  hay  para  qaé* 

FABBICIO. 

Paula  mia... 

PAULA. 

¿Tuya ,  6  qué? 
Nunca  lo  permiu  Dios. 

FABBICIO. 

Hácesme  un  cargo  losufriblet 

Y  no  dejas  descargarme; 
Sin  oírme  i  condenarme 
Es  negocio  muy  terrible. 

PAULA. 

Antes  con  tu  liviandad 
Tü  tienes  mi  honra  cargada. 

FABBICIO. 

Si  llamas  carga  pesada 
Una  buena  voluutad , 

La  cual  siempre  te  he  tenido, 
Extraño  nombre  le  das. 

PAULA. 

fOh  cu¿n  engañado  estás 

Con  el  bien  que  me  has  querido  1 

Sit:ndo  cosa  averiguada 
Ser  amor  carnal  é  injusto 
Del  que  busca  mas  su  gusto 
Que  el  bien  de  la  cosa  amada, 

¿Cómo  puedes  tú  tenerme 
Buena  voluntad  á  mí. 
Si  por  deleiurte  á  ti 
Tan  gran  mal  quieres  hacerme? 

FABBICIO. 

¿Qué  mal? 

PAULA. 

De  Dios  apartarme. 

FABBICIO. 

¿Por  qué? 

PAUU. 

Porque  si  no  cedo 
Al  divino  amor,  no  puedo 
Del  carnal  luyo  prendarme. 

Nunca  el  Señor  ul  permita; 
Antes  vea  \omi  muerte 
Que  olvide ,  por  bien  quererter 
A  su  bondad  infíiiita. 

Esle  mal  y  perversión 
Es  lo  que  tu  me  procuras: 
^'(V^V^^.lv  U«  torced  uras 
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D^'Ui  siniestra  afición. 

FABaiCIO. 

Que  no  van.  Praél)olo  asi. 

PAULA. 

Has  de  callar,  digo,  ó  Tete. 

FABRICIO. 

¡Oh ,  reniego  del  billete 
Allá  donde  le  escribí !   . 

PAtJLA. 

¿Por  tan  Tana  me  tenias, 
Que  á  tal  amor  persuadirme 
Pensases  con  escribirme 
Un  papelón  de  herejías? 

¿(Irees  en  Dios?  Creo  que  no; 
Si  ya  no  fué  que  pensabas 
Que  con  lo  que  me  ensalzabas 
Me  desTaneciera  yo. 

FABRICIO. 

No,  á  fe ,  Señora. 

PAÜU. 

No  mas. 


Escúcbame. 


Dedr  mas. 


FABRICIO. 
PAULA. 

No  te  cores 


FABRICIO. 

Por  Dios... 

PADLA. 

No  Jares; 
Porque  te  peijnrarás. 

FABRICIO. 

No  haré.  ¿Qué  te  cuesta  oír 
Sola  una  razón  un  punto  ? 

PAULA. 

Ya  yo  sé ,  ya  yo  barrunto 
Lo  que  me  puedas  decir. 

Como  si  yo  no  entendiese 
Ser  una  triste  mujer 
De  tierra ,  y  para  TolTer 
A  ser  tierra,  aunque  me  pese. 

Llena  de  calamidades , 
Defectuosa,  imperfeta. 
Doliente  j  siempre  sujeta 
A  cien  mil  necesidades. 

Esta  carilla  que  viste. 
De  que  enamorado  estás , 
¿Piensas  que ,  en  efecto,  es  mas 
De  una  calavera  triste  ? 

¿No  bas  Tisto  esta  hermosura , 
El  horror  y  el  muladar 
En  que  habrá  de  ir  á  parar 
Tan  presto  en  la  srpoltura? 

¿Como  pues  me  llamas  diosa? 
¿A  quién  amas,  desdichado? 
ríe  creo  que  ha  Dios  criado 
Mas  aborrecible  cosa. 

Y  tü,  ¿quién  te  piensas  que  eres, 
Sino,  como  yo,  un  gusano 
Mortal ,  corruptible  y  vano  ? 
Según  lo  cual  ¿qué  me  quieres? 

Qué  bien  tienes  tú  que  obligue 
A  bien  quererte?  Y  también. 
De  quererte  yo  á  ti  bien , 
¿Qué  fruto  ó  bien  se  me  sigue , 

Sino  de  Dios  olvidarme , 

Y  de  lo  que  solo  importa? 
La  vida  «Fabricio,  es  corta , 
Lo  que  pretendo  es  salvarme  í 

Ten  por  certísimo  esto  : 
Que,  con  gran  resolución, 
Teo^o  en  Dios  mí  corazón 

Y  mi  pensamiento  pneslo. 
Quiero  que  juzgues  tú  aquí 

Cuál  deba  hacer  deslas  dos : 
O  dejar  á  ti  por  Dios , 
O  dejar  á  Dios  por  ti. 

/?.  rC5. 


FABRICiO.     • 

De  suerte  á  apurarme  Tienes, 
Que  no  sé... 

PAULA. 

Conosce  pues 
Onán  Taño  y  tícíoso  es 
Aquese  amor  que  me  tienes. 

FABRICIO. 

Eso,  Paula ,  contradigo ; 
Antes  es  bueno  y  sincero. 
Señora ,  pues  que  te  quiero 
Para  casarme  contigo. 

PAULA. 

Y  á  eso  ¿qué  fin  te  mueTe? 

FABRICIO. 

MuéTcme  tu  gran  belleza. 

PAULA. 

8ae  te  mucTa,  es  gran  bajexa , 
n  bien  tan  caduco  y  Icto. 
Di,  ¿quieres  Ter,  pecador, 
Cómo  te  conoces  mal? 
Quieres  Ter  cómo  es  camal , 
Y  no  de  virtud,  tu  amor? 

Nota  cuan  por  claro  estilo 
Te  lo  muestro.  Di ,  ¿cuál  es 
Lo  que  ahora  en  mi  mas  quiés , 
^  Mi  cuerpo  ó  mi  alma?  Dilo. 

No  hav  que  detenerse  en  esto; 
Que  es  fácil  lo  que  pregunto. 

FABRICIO. 

Es  el  alma  y  cuerpo  junto. 

PAULA. 

¿A  cuál  mas?  responde  presto. 

FABRICIO. 

Paula ,  ¿no  me  dejarás 
Pensar  qué  he  de  responder? 

PAULA. 

En  aqueso  echo  de  ver 

Que  á  mi  cuerpo  quieres  mas; 

Que  á  ser  amor  virtuoso. 
Dijeras  que  al  alma  luego; 
Mas  dime,  dése  amor  ciego. 
Carnal  y  vituperoso, 

Al  alma  que  tú  no  viste 
¿Cómo  puedes  tú  querella? 
Viste  el  instrumento  della , 
Que  es  aqueste  cuerpo  triste; 

Y  pues  lo  que  en  mi  hay  peor 
Tú  amas  principalmente , 
Bien  se  ve  patentemente 

Que  es  mal  ordenado  amor ; 

Y  siendo  desordeaado, 
En  ley  de  buena  mujer, 
Debo  no  corresponder 
Al  Un  tras  que  vas  errado. 

Eso  á  decirte  salí. 

FABRICIO. 

¿Pues  sin  oírme  te  vas? 

PAUU. 

No  tengo  qué  decir  mas. 
Ni  tú  qué  nacer  mas  aquí. 

FABRICIO. 

Espera, Paula, Señora;  . 
Paula  mía,  aguarda  un  poco. 

PAULA. 

SuelU,  Fabricio,  ¿estás  loco? 

FABRICIO. 

Óyeme,  por  Dios,  ahora. 
¿Déjasme?  ¿Por  qué  razón? 

PAULA. 

Bien  quisiera  yo  lIcTarte 
De  aqui  á  reconciliarte 
Con  la  santa  Inciuísicion, 

Pues  no  te  hiciera  injuria 
El  que  de  aqui  te  UeTara 
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ftOMAmEllO  Y 
A  on  füegcf  do  se  purgara 
El  orin  de  ta  lojuria. 

FABRICIO. 

¿Por  qué,  Paula,  tanto  mal? 
Mas,  como  vayas  coumigo, 
Vamos;  vaya  yo  contigo,  • 

Y  llévame  al  iofernal. 

rAULA. 

Bien  me  empleara  yo  á  fe 
Con  un  loco  Fierabrás , 
Que  dice  tal. 

FASnfCTO. 

Pues  verás 
Que  aun  peor  <iue  digo  haré. 
Puñal  mió,  ten  buen  tiento. 
Pues  ya  solo  en  ti  consiste 
Librar  este  amante  triste 
De  tau  infüriiai  tormento. 

PADLA. 

Ta,  ta,  10  hagas  tal  error. 
Mas  llegado  á  ejecutarlo, 

¿Piensas ,  mezquino,  pasarlo 
o  el  infierno  mejor? 

¿Hasta  ahora  has  ignorado 
Que  los  temporales  males , 
Respecto  á  los  eternales. 
Son  tortas  y  pan  pintado? 

Por  tu  vida  do  te  hieras»    * 
Pues  bien  sabes,  si  te  das* 
Que  sin  duda  alguna  irás 
Do  mientras  Dios  viva  mueras. 

FABaiClO. 

¡  Ay  me !  bien  lo  sé. 

PAUU. 

Pues  queda » 
Fabrlclo,  á  Dios;  y  él  tetlé 
Remedio,  pues  yo  no  sé 
Cómo  remediarte  pueda. 


CANGiONBRO  HAfitlAOOS. 

Que  aunque  soy  quien  soy  por  ií. 
Que  soy  lo  mejor  que  tienes, 

Y  que  soy  por  quíeo  trascieadet 
A  ser  á  Dios  semejante , 

Y  por  quien  aun  ir  delante 
De  los  ángeles  pretendeat 

Si  pues  á  tan  soberana 
Suerte  has  subido  por  mi , 
¿Por  qué  me  tratas  asi? 

ALMA. 

Calla ,  criatura  vana ; 

Pues  humillarte  debria 
Ver  que  tü  no  eres  mi  esencia, 
Sino  solo  una  potencia , 
Accidente  y  parte  mia. 

ENTEifDiaiEirro. 
Sea  parte  cual  refieres , 

Y  aun  mas  quiero  conceder: 
Que  sin  ti  no  tengo  ser ; 
Pero  tú  sin  mi  ¿quién  eres? 
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Alma,  Entendimiento,  Memoria  y  Yoliuitad. 

ENTENDIMIENTO. 

¿Adó  te  vas,  alma  mía? 

Ípué  cisma ,  qu<^  división 
!s  osla?  ¿Por  qué  razón 
Huyes  nuestra  compafíia? 
¿  Por  qué  razón  te  querellas 

Y  te  doy  en  rostro  yo 
Mas  que  mis  hermanas ,  ó 

En  qué  peco  yo  mas  que  ellas?  * 

ALMA. 

Triste ,  aborrida  me  alejo 
De  vosotras   ¡Ay  de  mí! 
iVesme  perdida  por  tí , 

Y  pides  de  qué  me  quejo? 
Ves  mi  carne  ir  desfrenada 

Tras  del  bestial  apetito. 
Ves  llena  de  amor  maldito 
La  voluntad  desbocada , 

¿Y  tú,  qnc  eras  suficiente 
A  reducirlos  al  quicio 
De  la  razón ,  tras  el  vicio 
Te  despeñas  juntamente? 

¿Que  quiés  que  no  me  apasione? 
Mas  bien  merece  estas  hieles 
Quien  eo  las  manos  crueles 
De  tan  gran  traidor  se  pone. 

ENTENDIMIENTO. 

AJma  mín,  ;qué  desdenes 
Soii  estos  ?  ¿  No  sabes ,  di « 


Soy  el  todo,  en  quien  tü  bas 
Parte  en  mi  naturalesa. 

ENTENDiaiEirrO. 

Es  verdad,  mas  soy  cabexa. 
Que  es  mejer  que  lo  demás; 

Y  desto  es  confirmación 
El  cargo  que  me  entregaste 
De  tus  cosas,  cuando  entraste 
En  la  edad  de  discreción. 

Pues  desde  entonces  acá « 
Cuanto  bas  de  decir  y  hacer. 
Todo  por  mi  parecer 

Y  deliberación  va. 

Por  tanto,  advertirte  quiero 
Que  para  siempre  jamás 
No  harás  cosa ,  ai  no  bas 
Mi  acuerdo  y  voto  primero. 

Asi  ahora,  con  razón « 
Te  pienso  reprehender 
La  ruc[a  que  vas  á  hacer 
Sin  mi  deliberación. 

ALMA. 

1  Ay  loco  de  ti !  ay  pobrete! 

Y  cómo  bien  se  dirá 

Por  ti :  Quien  mal  pleito  ha» 
Que  todo  á  voces  lo  mete. 

¿No  miráis  cuánta  insolencia? 
Pues  ¿no  basta  adulterarme. 
Sino  que  también  quiés  darmo 
Sobre  cuernos  penitencia. 

Cual  hace  la  sin  verffüenza 
Mujer  que  habiendo  ofendido 
A  su  inocente  marido. 
Ella  á  reñirle  comienza? 

Y  yo  be  sido  como  aquel 
Mercader  que ,  por  su  mal , 
Fió  todo  su  caudal 

De  quien  se  le  alzó  con  él. 

¡Cómo,  Entendimiento  loco» 
Que  fiase  yo  de  ti 
Todo  el  ser  que  recibí» 

Y  cures  desto  tan  poco. 
Que  no  solo  no  conoces 

Ese  bien ,  mas  que  aun  lo  des 
A  una  bestia ,  que  después 
Lo  atropello  y  déte  coces! 

¿Podrásme  negar  tú  ahora 
Que  ese  cuerpo  en  quien  estoy 
Es  mi  esclavo,  y  que  yo  soy 
Su  patrona  y  su  señora? 

Pues  ¿que  embaucamiento  extra&o 
Fué,  di ,  Entendimiento  injusto, 
Por  dar  á  mi  esclavo  gusto 
Hacerme  á  mi  tanto  (^ño, 

.Y  por  hacerle  amistad 
Privarme  de  Dios  á  mi? 
Uem  llevarte  tras  ti 


Que  todos  os  Tais  con  él 
Tras  sa  apetito  nefando* 
Y,  como  dicen ,  bailando 
El  agua  delante  del. 

Pues  di ,  traidor  enemigo, 
¿Podrásme  ahora  negar 
Que  tengo  razón  de  estar 
Amotinada  contigo? 

EXTENDIMIEirrO. 

¿Ha  acabado  de  renirt 

ALMA. 

Calla,  serpiente  ó  raposa; 
Si  no,  diré  alguna  cosa 
Que  no  la  querrás  oir. 

ENTENDIMIEIfTO. 

¿Qué  cosas  dirás  mas  malas? 
DI  cuanto  te  placerá ; 
Pues  no  pueae  el  cuervo  ya 
Ser  mas  negro  que  sus  alas. 

ALMA. 

A  quien  vergCienza  no  obliga 
Para  que  deje  de  hacer 
£i  mal ,  ¿cómo  ha  de  tener 
Empacho  en  que  se  le  diga? 
EKTBNnniEirro. 

Basta;  que  me  descalabras 
Bravamente. 

ALMA. 

Está  en  tu  error. 

EMTEIlDIHIEirrO. 

¿Cuál? 

ALMA. 

Al  buen  entendedor 
Bástanle  pocas  |)alabras. 

Yo  sé  ciue  entiendes  bien , 
Pero  no  nay  vergüenza  en  cara; 
¿Ser  pecador  no  bastara , 
Sino  obstinado  tamlien? 

ENTENDIMIENTO. 

¿Qué  llamas  obstinación? 

ALMA. 

Bien  sabes  por  qué  lo  digo. 

ENTENDIMIENTO. 

¿Es  acaso  porque  sigo 
i  estrellay  mi  inclinación? 

Yo  sé  bien  que  quien  sigue 
Do  su  natural  le  inclina. 
No  habrá  rey  que  á  culpa  dina 
De  reprehensión  le  obligue. 

.y  en  autores  principales 
He  leido  que  no  son 
Dignos  de  reprehensión 
Los  defectos  naturales. 


POESÍAS  DE  DAIÜAN  hE  VEGAS. 


Bien  creo  que  la  dureza 
Toya  en  el  mal  ha  venido 
A  tal ,  que  se  ha  convertido 
Ep  pura  naturaleza; 

De  donde  es  que  á  la  inocente 
Naturaleza  atribuyas 
Los  males  y  fa'tas  tuyas 
Falsa  y  temerariamente ; 

Y  con  colores  Calacea 
Haces  de  pasión  razón , 

Y  de  mala  inclinación 
Fuerza  y  necesidad  haces. 

Del  cual  error  y  otros  tales , 
Defendidos  tercamente , 
Suelen  ordinariamente 
Nacer  inflnitos  males. 

Mas  como  la  falsedad 
'  Vano  fundamento  tiene , 
Gómeselo  el  tiempo,  y  viene 
A  aparecer  la  verdad 

Ma^limpia,  cendrada  y  pura 
Que  la  destilada  agua, 

Y  como  el  oro  en  la  fragua 
En  Jos  errores  se  apura. 


Los  defectos  naturales, 
Que  aquellos  que  los  padecen 
De  toda  culpa  carecen , 
Son  solos  los  corporales; 

Los  cuales  no  deben  darse 
En  oprobio  á  quien  suceden , 
Pues  es  cierto  que  no  pueden 
Con  la  razón  remediarse ; 

Mas  eo  la  porción  divina 
r  Diso,  en  la  espiritual ) 
No  bay  enfermedad  ni  mal 
Que  no  tenga  medicina 

Con  la  cura  y  recimiento 
De  la  razón ,  ley  y  fe  ,• 
Como  dañado  no  esté 
El  corporal  instrumento. 

Conforme  á  aquestas  razones» 
Falsamente ,  hermano  mío, 
Los  vicios  de  tu  albedrio 
A  naturaleza  impones. 

Di ,  ¿no  te  convencería 
Esto  ya?  ¿Que  estás  pensando? 

ENTENDIMIENTO. 

Pensaba  si  yo  callando 
Cesases  tú  en  tu  porfía. 

ALMA. 

Porfiada  me  ha  llamado ; 
¿Cómo  puedo  sufrir  tal 
De  un  oDstinado  en  el  mal , 
Porque  al  bien  le  peraüado? 

ENTENDIMIENTO. 

Estáte  ahi. 

ALMA. 

Es  caso  recio, ' 
Que  el  mas  medido  y  roas  justo, 
Do  quiera  que  no  da  gusto. 
Luego  es  porfiado  y  necio. 

Mas  no  me  quiero  casar. 
Que  es  vocear  en  el  yermo, 
Y  no  hay  mas  mal  enfermo 
Que  el  que  no  quiere  sanar, 

Ni  peor  sordo,  á  mi  ver, 
Que  aquel  que  por  menosprecio 
No  oye,  ni  peor  necio 
'  Que  el  que  no  quiere  entender. 

ENTENDIMIENTO. 

Razón  tienes ,  mas  no  mucha. 
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¿Cómo  no? 

ENTENDIMIENTO. 

Porque  en  verdad , 
Une  es  muy  grande  necedad 
Hablar  á  aquel  que  escucha. 

ALMA. 

Eso,  en  mal  hora,  es  peor. 
¡Oh ,  cómo  es  muy  (*e  llorar 
Quien  por  costumbre  de  errar 
viene  a  amar  su  propio  error. 

Pues  para  que  le  sustente 
Otros  muchos  ha  de  hacer. 
Cual  suele  por  defender 
Una  mentira  al  que  miente. 

ENTENDIMIENTO. 

Alma,  trátame  con  honra. 


¿Merécelo,  por  ventura , 
Un  traidor  que  asi  procura 
Mi  perdición  y  deshonra? 

ENTENDIMIENTO. 

¿Qué  es  esto?  ¿Soy  sierro  yo 
O  soy  libre  ? 

ALMA. 

Libre  eres. 

ENTENDIMIENTO. 

Pues  déjame,  alma ,  si  quierea 
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ALVA. 

Ilabrélo,  triftte ,  de  hacer, 
Y  pues  para  domeñarte 
La  justa  razón  no  es  parte. 
La  pena  lo  venga  á  ser: 

Pues  podría  ser  que  fuese, 
Lo  que  la  razón  no  pudo. 
Que  el  remordimiento  agudo 
De  tu  conciencia  lo  tiiciese. 

¿  Üó  dejaste  ¿  tus  hermanas? 

E^TTKNDIMIKIVTO. 

No  me  pudieron  seguir ; 
Mas  ya  dHieii  de  venir 
Dcsle  lugar  bien  cercanas. 

ALMA. 

Vuelve  por  ellas  volando. 

ENTENDIMIENTO. 

El  quedarse  culpa  es  dellas. 

ALMA. 

Mal  pueden  seguirte  ellas 
Si  tu  no  las  vas  guiando. 

Pues  no  tienen  otra  luz 
Que  aquella  que  lú  les  dieres. 
Con  cine  han  de  ir  donde  tú  fueres, 
Al  deleite  ó  á  la  cruz; 

Mas  si  tü  vas ,  como  digo. 
De  la  suerte  que  hasta  aqui,    . 
Menos  mal  irán  sin  tí, 
Aun(|ue  á  obscuras,  que  contigo. 

E.NTENOIlilENTO. 

Por  no  verle  asi  reñir, 
Voy;  que  me  cansa  y  me  aQíge. 

ALMA. 

Camina  á  lo  que  te  dije , 

Y  no  tardes  en  venir. 

¡Oh  soso  florido  y  verde  f 
Mas  ¡quó  descarado  anduvo! 
¡Olí  vergúen/a,  quién  le  tuvo! 
¡Av  dól  sí  una  vez  te  pierde! 

Es  esta  vírlud ,  do  está , 
Cual  tela,  que  si  una  hebra 
O  hilo  de  e  la  se  quiebra. 
Toda  por  allí  se  v:i. 

Véole,  s.inla  viriud , 
En  mis  poleiicius  rompida; 
Mas  nadie  ,  niitMiinis  hay  vida. 
Desespere  la  salud; 

Que  el  enfermo  ha  de  curarse 
Mientras  no  estuviere  muerto, 

Y  á  veces  se  ve  lo  incierto 

Y  no  esper^flo  alean/arse. 
Parece  que  venir  siento 

Mis  potencias.  Kllas  son. 
¡Oh  lumbres  de  fe  y  razón, 
Alumbrad  mi  cnlemlimiento! 

MKMOniA. 

Alma,  estés  en  hora  buena. 

ALMA. 

Memoria ,  sey  bien  venida, 

Y  lú,  Voluntad  querida. 
Aunque  ya  me  daba  pena 

Vuestro  lardar ;  ¿dó  quedas! es? 

MKMORIA. 

Alma .  en  medio  del  camino 
Este  nos  dejó  y  se  vino. 

AIMA. 

Y  el  cuerpo  ¿adó  le  dejasles? 

VOLUNTAD. 

Atrás  viene  á  paso  lento, 

Y  ese  enleiidiniienlü  es 
Cansa,  «pie  niareha  con  pies 
Mas  presurosos  (jne  el  vienlo; 

Al  cual  (piiero  aciiu  decílle 
Que  si  me  piensa  reí?ir 
Tan  mal  en  lo  por  venir. 
Yo  no  quiero  mas  segnille. 
;  Donoso  y  penlil  guiou, 
Para  seguirle  sin  queja , 


\ 


Que  en  cada  cantón  f«  deja » 
bar  de  ojos  en  la  pasíou; 

Y  de  vanidades  lleno. 
Hice  que  yo  me  envanezca, 

Y  que  quiera  y  me  parezca 
Bien  lo  malo  y  mal  b»  bueno! 

¿Qué  lev  manda  ó  qué  razoo. 
Porque  él  siga  sus  antojos. 
Que  en  cuanto  pone  los  ojos 
Ponga  yo  mi  corazón? 

Mas  querría ,  tal  me  siento, 
Ser  apetito  de  un  bruio 
Que  voluntad  de  un  corrato 

Y  engañado  eutendimieuto. 

ALMA. 

¡Oh  potencia  disoluta ! 
iQué  podrás  dar  por  respnesta 
De  lo  que  te  opone  aquesta? 

ENTEXDIMIENTO. 

Que  la  dejo  para  puta. 

AUIA. 

Callarás ,  descalábrete. — 
Voluntad ,  ¿es  esto  así  Y 

VOLUNTAD. 

Niégolo,  y  si  mala  fui , 
El  ha  sido  mi  alcahuete. 

ENTENDIMIENTO. 

Por  vida  de  quieu  callemos , 

Si  DO... 

ALMA. 

¿Qué  si  no,  enemigo? 

ENTENDIMIENTO. 

Que  calle  y  callemos  digo. 
Pues  que  sendas  nos  teoeroos. 

ALM«. 

Y  tú  ¿ qué  dices ,  Memoria? 

MEMORIA. 

Yo  digo,  como  mi  hermaní, 
Que  me  lleva  hecha  vana 
En  pos  de  su  vanagloria ; 

Pues  de  cnanto  él  entendió 
Que  le  dio  gusto,  aunque  sea 
C.osa  vana  ,  torpe  y  fea , 
Hace  que  me  acuerde  yo ; 

Tan  sujeto  á  novedades , 
Que,  á  mi  pesar  y  despecho. 
Desván  y  almacén  me  ha  hecho 
De  todas  sus  vanidades , 

Vanas  opiniones,  setas. 
Impertinencias ,  errores , 
Lascivos  cuentos  de  amores 

Y  fábulas  de  poetas. 

Y  si  se  me  olvida  ó  pierdo 
Algo  de  lo  que  me  entrega 
A  que  le  guarde  renie^ia. 
De  mi  si  no  se  lo  acuerdo. 

Alma .  ¿quién  podrá  sufrir 
Tal  vida? 

ENTENDIMIENTO. 

¿Hemos  acabado  ? 

MEMORIA. 

¿Tan  presto?  Ni  aun  comenzado. 

ENTE.>DIMtENTO. 

Acabe  pues  de  decir. 

MEMORU. 

Digo  que  si  te  presento 
Algún  acuerdo  importante. 
Te  conviertes  al  instante 
A  tus  estudios  de  viento ; 

Y  aunque  con  solicitud 
Te  représenlo  en  juicio 
La  pena  debida  al  vicio 

Y  al  premio  de  la  virtud , 
Con  ejemplos  á  esto  tal 

Efícaces ,  que  te  den 
C^^Tv^d^  \miiar  el  bien 


poesías  de  dabuan  de  vegas. 


Ya  que  i  veces  te  resaelres 
A  la  eumienda  y  correccioD» 
Laego,  6  vuelta  de  cantón, 
A  las  bosadillas  vuelves; 

Que,  como  te  solicita 
El  infame  antojo  dellas, 
Tornas  á  cebarte  en  ellas. 
Cual  perro  en  lo  que  vomita; 

Con  grande  gusto  que  sientes 
De  tener  en  mi  guardados 
Tus  desatinos  pasados 

Y  disparates  presentes. 

4 No  ves,  hermano  cruel , 
Que  esto  de  que  te  condeno, 
Es  guardar  fuego  en  el  seno 
Para  abrasarnos  con  él  ? 

¿Hay  cosa  mas  inhumana 
Que  gustes  tú  y  que  permitas 
Que  estén  en  mi  siempre  escritas 
Las  culpas  de  nuestra  hermana  ? 

¿No  ves  tú  que  se  despierta 
Con  esto  ella  en  sus  pasiones 

Y  que  tu  mesmo  te  pones 
El  alcahuete  á  la  puerta? 

No  deja  de  estar  donosa 
La  queja  de  la  señora ; 
Mas  dime  en  conciencia  ahora, 
¿Acuérdasete  otra  cosa  ? 

Responde  por  vida  tuya. 
¿Quieres? 

AL«A. 

Responderte  ha. 

gue  ouien  vergüenza  no  ha, 
s  toaa  la  (ierra  suya. 
Oh  caso ,  oh  cuento  admirable 
Cuanto  al  mundo  pueée  ser, 
Tiénesla  echada  a  perder, 
¿Y  no  quieres  que  te  hable? 

BRTENDIMIEÜTO. 

Cuando  por  mi  se  perdió 
Yo  digo  que  es  su  querella 
Falsa ,  pues  esotra  y  ella 
Son  tan  libres  como  yo. 

Ysi(comodicen)  viau 
Mis  yerros  y  proceder, 
Deltas  querría  sabe^ 
Para  qué  ellas  me'segulan. 

Gentil  modo  de  abonarse 
Ha  sido  ( no  hay  que  parar) 
Venirse  ahora  á  quejar. 
Cuando  están  hartas  de  holgarse. 

ALVA. 

Si  jamás  se  ha  visto  tal, 
Calla,  Entendimiento  loco.. 

ElfTENDIMIERTO. 

Yo  os  digo  que  no  hace  poco 
El  que  á  otro  echa  su  mal. 

ALIA. 

Di,  enemigo,  ¿quiét  callar? 

ERTElfDIMlENTO. 

Yo  sé  bien... 

ALIA. 

¿No  callará? 

ElITENDIHIERTO. 

Lo  que  he  de  hacer. 

AUIA. 

Esto  es  ya 
Cantar  mal  y  porfiar. 

EIVTEnDlIIElITO. 

Yo  porfío. 

ALMA. 

¿Qniéste  ir? 

ENTEKDIMIEirrO. 

Alma,  di ,  ¿qué  has  hoy  conmigo? 
Porque  el  cielo  me  es  testigo 
Qcíe  no  te  puedo  snñrir. 

Quedaos  vosotras  con  él , 
Que  á  mi  ya  ea  peor  hnrgaUo, 


Y  el  porfiado  yo  hallo 
Que  se  vence  huyendo  del. 

Y  enfrena  de  presunción 
Te  digo,  porque  de  hoy  mas 
Andar  tienes  al  compás 

y  paso  de  la  razón. 

ALMA. 

Queríame  mas  un  higo. 
Mirad  qué  negra  querella, 

Y  vosotras  ios  tras  ella, 
Pues  tan  mal  os  va  conmigo. 

VOLU?ITAD. 

¡Oh  qué  extraña  condición  1 
Di,  ¿no se  sujetaría 
Tu  pasión  y  tu  porQa 
Al  freno  de  la  razón? 

Apúrense  las  verdades. 
Averigüemos  quién  tiene 
Justicia ,  y  á  mí  conviene 
Hacer  estas  amistades. 

ÉNTErtDnilEIfTO. 

Excelente  discreción. 
Que  vengas  tú  á  apadrinarme. 
Después  de  harta  de  echarme 
La  lanza  hasta  el  regatón. 

¿Eras  tú  la  de  los  ascos 
De  denántcs?  Ved  qué  embrolla; 
Hame  quebrado  la  olla 

Y  viene  á  juntar  los  cascos. 
Este  si  que  es  desatino. 

HEIORM. 

Note  debes  espantar; 
Que  quienquiera  suele  dar 
9n  consejo  á  su  vecino. 
EirrEifDiHiEirro. 
Decid  pues,  amiga ,  ahora. 

TOLDXTAp. 

D¡|0  asi :  que  si  miramos 
Quién  somos  y  adonde  estamos, 
El  alma  es  nuestra  señora; 

Y  entre  nosotras  y  ella 
Hay  aquella  diferencia 

§ue  haber  suele  entre  la  esencia 
las  calidades  della. 
Siendo  pues  esto  verdad , 
Grande  obligación  tenemos 
A  que  todas  tres  miremos 
Su  bien  y  su  utilidad. 

Y  en  esta  parte ,  no  ignoras 
Que  tú  y  esta  y  yo  hemos  sido. 
Por  seguir  otro  partido, 

A  su  obediencia  traidoras. 

Di,  ¿cuántas  veces  seguimos 
Al  cuerpo  en  sus  torpedades, 

Y  cuántas  á  mil  maldades 
Tras  el  apetito  fuimos? 

Pues  Si  la  propia  conciencia 
Al  bien  nos  obliga  y  mueve. 
Si  se  ha  de  dar,  si  se  debe 
Al  Señor  Dios  reverencia; 

Si  se^n  recta  razón 
Su  Justicia  santa  ordena 

§ue  responda  al  vicio  pena 
á  la  virtud  galardón, 

Claro  á  colegir  se  viene 
Desto  que  he  propuesto  aquí. 
Ser  muy  justa  contra  ti 
La  qneia  que  el  alma  tiene. 

¿Qué  responderás  á  esto. 
En  que  hajT  tanta  claridad? 
No  niego  yo  que  es  verdad 
Todo  lo  que  aqui  has  propuesto. 

Bien  sé  cuándo  sigo  el  bien 

Y  también  cuándo  el  mal  sigo ; 
Mas  para  medrar  contigo 

Han  de  me  llevar  por  bien. 

Pues  por  mal  solo  Dios  basta; 
Esto  alia  á  los  ignorantes. 
Porque  á  los  discretos  antes 
El  salimiento  les  gasta. 
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Y  es  de  snfrír  daro  y  recio 
El  que  trata  y  reprehende 

Al  necio  como  al  (|ue  entiende, 

Y  al  qoc  entiende  como  al  necio. 
Mire  el  caso  y  la  ocasión; 

Porque  al  fin  ba  menester 
El  que  lia  de  reprender 
Tener  mucha  discreción. 

Porque  la  reprensión  hecha 
Sin  discreción,  mus  altera 
El  mal  humor,  de  manera 
Que  daña  mas  que  aprovecha. 

MEMORIA. 

Pues  ¿qué  acuerdas  al  presente 
Hacer  de  ti? 

enteudimunto. 
Grande  enmienda. 
Mas  de  modo  que  se  entienda 
Que  lo  hago  libremente^ 

Y  no  por  necesidad 
De  temor  ó  de  tormento, 
Blas  por  el  merecimiento 

Que  hay  de  obrar  con  libertad. 

Por  razón  llevar  se  Ten 
El  hombre ,  y  por  fuerza  el  brutOi 

Y  el  buen  árbol  da  mal  frnto 
Cuando  no  le  tratan  bien; 

Y  muy  muchas  veces  veo 
Que  la  poca  discreción 

Del  que  riñe  con  razón, 
Huce  no  sentirla  el  reo, 

O  á  lo  menos  no  admitirla» 
Porque  la  pasión  cruel 
Perturba  el  seso  do  aquel 
Que  no  sabe  resistirla. 

Yo  confieso  haber  andado 
Muy  mal  en  esta  porfía; 
Que  el  alma  razón  tenia 

Y  vo  estaba  apasionado; 
Empero  de  aquí  adelante 

Creea  de  mi  ciertamente 

§ue  á  razón  será  obediente 
estaré  en  el  bien  constante. 

MBMORIA. 

Nosotras  atestiguamos. 

RNTEKUIHIENTO. 

¿No  me  seguiréis  vosotras? 

VOLUNTAD. 

ÍTú  no  sabes  que  nosotras 
^entino  tras  ti  nos  vamos? 

ENTENDIMIENTO. 

Venid  pues ,  y  Dios  nos  dé 
Su  gracia  y  favor  divino 
Para  nunca  errar  el  tino 
De  la  razón  y  la  fe. 


GLOSAS  DIVERSAS. 

No  se  vieron  íale$  dot. 
Que  ella  es  Madre  y  es  doneellaf 

Y  él  es  Padre  y  Hijo  delta. 

Si  algún  simple  preguntara 
Quiénes  en  el  mundo  han  sido 
Los  mejores  dos  (|ue  ha  habido, 
La  respuesta  está  bien  clara  : 

Cristo  y  la  M:ídre  de  Dios, 

Y  quien  otro  dice,  yerra, 
Por(|ue  tales  en  la  tierra 
Ko  se  vieron  otros  dos. 

Por  esio  t()(l:is  sus  cosas 
(Aun  mientras  acá  vivieron}» 
tinas  perfecciones  fueron 
Divinas  y  milagrosas, 

Vistas  solo  en  él  y  en  ella, 

Y  así  DO  hay  que  os  CdpauUi 


Si  oyéredes  afirmar 

Que  ella  es  Madn  y  e$  daneeHa, 

Ni  tampoco  ot  cause  espanto 
Si  os  dyeren  que  él  ba  sido 
De  una  Virgen  concebido 
Por  el  Espíritu  Santo , 

Y  nacido  sin  que  en  ellt 
Mella  alguna  hioiere  él, 

?ue  ella  es  Madre  y  bija  del» 
éle9Padf$^ÜVodeUa. 


I  u  aESüiRBcaon  ni  crmtd  robstmo  se.1or. 

Quien  nació  sin  $er  tocada 
De  su  Madre  casta  ¡f  pura^ 
Vivo  de  $u  iepottura 
Hoy  $ale,-citanda  cerrada. 

De  la  muerte  victorioso, 
De  ricos  despojos  lleno. 
Mas  rozagante  y  lumbroso 

?ue  el  sol  en  cielo  sereno, 
mil  veces  mas  hermoso; 

Dando  una  alegre  alborada 
A  su  Madre  y  virgen  bella. 
Se  le  entró  a  puerta  cerrada» 
Penetrante  y  claro  della. 
Quién  nació  sin  ier  tocada. 

Sin  romper  penetra  el  maro 
Del  maternal  aposento. 
Como  el  rayo  ardiente  y  puro 
Del  sol,  que  sin  rompimiento 
Penetra  el  cristal  muy  duro ; 

Con  semejanfe  dulzura 
Que  otra  ves  lo  babia  becbo, 
Cuando  salió  sin  rotura 
Del  cerrado  claustro  pecho 
De  su  Madre  casta  y  pura. 

Cosa  es  fácil  de  creella 
A  quien  de  la  nube  zaina 
Ve  el  rayo  arrojado  della 
Penetrar  la  fonda  ó  vaina 
Del  estoque ,  sin  rompella ; 

Que  el  rayo  do  luz  mas  pura 
Del  pecho  eterno  nacido. 
Sin  romper  la  piedra  dura 
Ni  moverla  haya  salido 
Yivo  de  su  sepottura. 

Que  si  el  grosero  sonido 
Del  golpe  en  el  muro  dado. 
Por  grueso  que  sea  y  tupido, 
Pasa  sin  romper  colado , 
Y  se  nos  entra  al  oido. 

No  es  cosa  muy  demasiada 
Si  Cristo  inmortal  ya  siendo, 
Glorioso  de  su  sagrada 
Sepoltura ,  resurgiendo, 
Hoy  sale  t  estando  cerrada. 


AL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO  T  SAN  ANTONIO  DE  PAVD 

Al  que  en  manjar  soberano 
Recibe  el  hombre  en  su  pecho. 
Carne  y  Niño  por  él  hecho. 
Le  tiene  Antonio  en  su  mano. 

Si  á  cuál,  pedís,  se  ha  de  dar 
Mas  gloria  de  aquestos  dos, 
Al  que  mete  en  sii  alma  á  Dios 
En  soberano  manjar, 

O  al  que  pasible  y  humano 
En  su  casa ,  claro  está 
Que  mas  gloria  se  dará 
Al  que  en  manjar  soberano. 

Porque  don  mas  principal 
«  E%  ^  <vi«  «I  tQberano  Esposo 


POESÍAS  DE  DAMIÁN  DE  VEGA?. 


Entre  en  fiiestra  alma  glorioso 
Qne  en  cas  de  María  morul ; 

Pues  mayor  honra  y  provecho 
No  cabe  en  naturaleza 
Que  cuando  á  Dios  con  pnren 
Recibe  el  hombre  en  w  peche. 

Sabe  esto  Antonio  mejor. 
Pues  recibiéndole  asi» 
Tanto  enamoró  de  si 
Del  mesmo  abismo  de  amor. 

Que  por  su  gusto  ó  provecho 
Siempre  que  Antonio  quería» 
En  las  manos  le  tenia 
Ctrnie  y  Ntílo  por  él  heche. 

Es  Dios  amigo  fiel; 
Desto  AntoBio  es  buen  testigo» 
Pues  hace  como  de  amigo 
Todo  cuanto  quiere  del ; 

Mas  ¿cuil  será  aquel  cristiano 
Que  por  un  Dios  no  se  muere 
Tan  Dueno,  que  á  cuanto  quiere 
Le  tiene  Anionio  en  tu  mano? 


AL  SANTiSUIO  SACBAIIBIITO. 

El  pan  que  euctentu  el  cielo 
Comen  lot  hombreé  acáf 
Rebozado  con  el  velo 
Que  se  quita  en  yenéo  allá. 

¡Oh  cuan  dorado  y  dichoso 
Siglo  la  Virgep  nos  trujo. 
Con  el  fruto  que  prodiQo 
De  su  vientre  generoso  1 

Haciendo  cómo  en  el  suelo 
Se  diese  al  pueblo  cristiano  . 
Por  manjar  cuotidiano 
El  pan  que  iutíenta  el  délo. 

De  aquesto  se  maravillan 
Los  corosr angelicales, 
Y  al  hecho  sus  celestiales 
Entendimientos  humillan: 

Mirando  que  lo  que  allá* 
Cuantos  en  los  cielos  moran 
Con  suma  humildad  adoran» 
Comen  los  hombres  acá. 

Venles  comer  de  un  bocado 
A  Dios  vivo  omnipotente. 
Aunque  puesto  subtilmente 
Tras  de  un  velo  delicado; 

Ordenando  él  que  en  á  saelo 
Descubierto  no  se  coma. 
Porque  mas  fácil  se  toma 
Rebozado  con  el  velo. 

También  porque  asi  encubierto» 
El  creerlo  acá  y  gustarlo 
Da  mérito  de  gozarlo 
Después  allá  descubierto ; 

Porque  ese  velo  que  está 
Puesto  acá  entre  Cristo  y  vos» 
Creed,  como  crees  en  Dios, 
Que  se  quita  en  yendo  allá. 


iSAIlFIUNaSCO. 

Tal  uüo  impreoo  traéis, 
Francisco,  en  vos  ^  que  preyunU 
Si  sois  Cristo  ó  su  tratunto. 
Porque  se  le  parecéis. 

Tre0  gjUMt  A  etiii  «opU  i^JeMu 

I. 

Bajáis,  Padre,  Un  llagado 
Del  monte ,  que  mas  promete 
Vuestro  talle  haber  esUdo 


Allá  en  el  monte  OliTete 
Que  en  el  de  Albernia  llamado. 

Decidnos,  Padre,  si  habéis 
Alli  esta  jomada  hecho» 

Y  no  lo  disimuléis. 

Pues  en  manos ,  píes  y  pedio 
Tal  sello  impreso  traéis. 

Porque  tan  extraordhiario 
Descendéis,  que  el  preguntar 
Nos  es  casi  necesario. 
Si  os  acabáis  de  soltar 
De  alguna  cruz  ó  calvario. 

Y  SI  en  preffuntar  despunto 
Cosas  fuera  de  compás. 
Vos  me  traes  á  tal  punto. 
Que  aun  barrunto  y  siento  mas, 
Francisco,  en  vos,  que  pregunto. 

Pues  de  tanto  amar  á  Dios 
E  imitar  á  Cristo ,  es  visto 
Parecer  una  de  dos,  * 

O  que  vivís  muerto  en  Cristo, 
O  Que  el  muerto  vive  en  ^os; 

Con  el  cual  estáis  tan  junto» 

8ue  es  harto  poderse  hallar 
jos  de  tan  alto  punto 
gue  sepan  determinar 
t  sois  Cristo  é  su  trasunto. 
Asi  pienso  yo  que  aquel 
Poco  á  Jesucristo  quiere, 
'O  sabe  muy  poco  del, 

8ue  si  de  repente  os  viere 
o  os  va  á  saludar  por  él. 
Por  lo  cual  no  os  admireit 
Si  muchas  veces  con  vos 
Errarse  algunos  veréis. 
Adorándoos  cqbm  á  Dios» 
Porque  se  le  parecéis. 

.      II. 

Del  monte  Sinai  sagrado 

Y  de  los  montes  Albemos 
Bajan  Moisen  con  cuernos, 

Y  san  Francisco  amorcado. 
Mas,  Padre  (aunque  perdonéis)» 

iGon  aué  unicornio  os  habéis 
Topaao  y  andado  á  brazos. 
Que  de  los  fuertes  porrazos 
7a/  sello  impreso  traéis? 

Temor  y  recelo  he 
No  diga  alguno  consiffo 
Que  ni  sé  lo  que  me  digo, 
Ni  lo  que  presunto  sé : 

Mas  no  me  aará  en  el  punto, 
Porque  solo  vos  (barrunto^ 
Sois ,  Padre,  quien  entendéis 
Mi  prejsunta,  porque  veis, 
Francisco ,  en  vos  qué  pregunto. 

Mi  pregunta  para  aquella 
Si  el  unicornio  divino 
Que  dando  de  manos  vino 
A  los  pies  de  una  doncella. 

Cogiéndoos  en  fuerte  j>unto» 
Dejóos  tan  como  difunto, 

§ue  quien  vio  á  Cristo  llagado 
os  ve  á  vos,  habrá  pensado 
Si  sois  Cristo  ó  su  trasunto. 

Porque  con  el  lado  abierto^ 
Pies  y  maQos,  como  estáis» 
Tan  al  vivo  remedáis 
A  Cristo  llagado  y  muerto. 

Que  aunque  mas  disimuleli 
Por  humildad,  y  calléis. 
Podrá  el  que  os  hubiere  fisto 
Parecerle  qué  ve  á  Cristo» 
Porque  se  le  parecéis. 

ni. 

Francisco,  tengo  recelo. 
Según  lo  que  he  visto  en  tos» 

8ue  ó  sois  buleto  de  Dios 
algún  despacho  del  cielo; 


\m 
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Porque  cual  el  («ello  veis 
Con  que  DtuK  en  carne  tierna 
Selló  su  Palabra  elenia, 
Tal  sello  impreso  traéis, 

Francisco,  y  estos  recados 
Degdnusá  fe' si  son 
Cualque  gracia  ó  remisión 
De  todos  nuestros  pecados ; 

Porque  verná  á  muy  l)uen  punto, 
NI  es  esto  encarecimiento, 
Sino  que  !o  mismo  siento, 
Francisco^  en  vos,  que  pregunto. 

Que  bien  es  sal)er  si  os  dio 
De  los  perdones  el  uso 
Quien  én  vos  las  llagas  puso 
Con  que  el  mundo  redimió, 

Tan  levantadas  de  punto 
Pbr  semejanza  y  amor. 
Que  al  seso  ponéis  terror 
Si  sois  Cristo  ó  su  trasunto. 

Bien  os  ba  Dios  descubierto 
Que  os  ama  de  amor  profundo. 
Pues  otra  vez  muestra  al  mundo 
En  vos  vivo  á  su  Hijo  muerto. 

Por  tanto  no  os  espantéis, 
Padre,  que  el  mundo  os  arguya 
Si  sois  él  ó  imagen  suya, 
Parque  te  le  parecéis. 


En  la  guerra  que  peleo. 
Siendo  mi  ser  contra  si. 
Pues  yo  mismo  me  guerreo^ 
Defiéndame  Dios  de  mi. 

Viendo  Job  cuan  combatida 
Es  nuestra  vida  con  guerra, 

Y  al  último  destruida. 
Milicia  es,  dice,  la  vida 
Del  hombre  sobre  la  tierra. 

Esto  experimento  y  veo. 
Después  que  por  el  ondoso 
Mar  deste  mundo  trasteo. 
Que  nunca  tuve  reposo 
En  la  guerra  que  peleo. 

Que  guorra  esta  vida  sea 
DiCelo  Pablo  divido: 
cKI  Espíritu  pelea 
Contra  la  carne  contino, 

Y  ella  contra  61  cocea.» 

Yo  pues ,  viendo  contra  mi 
Tan  necesario  enemigo. 
Suelo  querellarme  asi : 
¡Ay  Dios!  ¿quién  será  conmigo, 
Siendo  mi  ser  contra  si? 

De  dos  cosas  soy  compuesto 
Tan  sin  proporción  alguna. 
Que  jamas  en  un  supuesto 
Lo  que  apetece  la  una 
A  la  otra  es  contrapuesto. 

Si  la  una  ha  buen  deseo. 
La  otra  un  maligno  ha. 
Lo  cual  siendo  asi .  no  veo 
Quien  acá  paz  me  dará, 
Pues  yo  mismo  me  guerreo. 

Este  mal  ocasionó 
La  íiera  culpa  en  la  tierra,- 
De  cuya  raiz  nació 
Oue  yo  mismo  me  haga  guerra 
I  á  nií  me  destruya  yo. 

Por  lo  cual  pronuncio  asi, 
Con  grave  dolor  gimiendo, 
Pues  tan  malo  soy  y  ful. 
Que  á  mi  mesmo  yo  me  ofendo; 
Defiéndame  Dios  de  mi. 


EN  LOA  DE  SAN  VINCENTE,  TOMANDO  MOTITO  DÉSE  ROII 

Suele  Dios  (cayo  poder 
Es  inOnlto)  á  los  hombres 
Que  en  santidad  quiere  hacer 
Raros ,  darles  tales  nombres 
Cuales  después  han  de  ser ; 

Según  lo  cual ,  quien  quisiese 
Saber  si  V  incente  fuese 
En  santidad  raro  hombre. 
Mire  y  considere  el  nombre 
Que  ordenó  Dios  que  tuviese. 

Vinceote  fué  su  apellido, 

gue  no  pudo  otro  mejor 
n  el  mundo  haber  tenido 
?uien  siempre  fué  vencedor 
nunca  jamás  vencido. 

Cien  mil  batallas  mantuvo. 
Do  siempre  rendidos  tuvo 
Los  enemigos  del  alma ; 
•        Luego  el  apellido  v  palma 
De  vencedor  bien  fe  estuvo. 

Siempre  que  el  mundo  tirano 
Contra  el  varón  excelente 
Vino  con  armafda  mano. 
Le  dio  de  coces  Vinoente 
Yle  envió  para- vano; 

Y  si  el  demonio  venia 
Cargado  de  artillería, 
Vincente  hizo  tan  vanos 
Sus  tiros,  que  con  las  manos 
En  la  cabeza  volvía. 

También  á  la  carne  perra 
f  Que  cuanto  mas  flaca  fs 
Nos  hace  roas  reqia  guerra) 
La  tuvo  siempre  á  sus  pies. 
Tan  humillada  por  tierra. 

Que  no  tuvo  él  en  su  vida 
Esclava  tan  corregida 
Ni  mas  laboriosa  que  ella. 
Pues  con  los  sudores  della 
Granjeó  la  eterna  vida. 

No  habiendo  ya  en  qué  eoteBjder, 
Vencidos  I9S  enemigos, 
DIóse  Vincente  en  vencer 
De  amores  á  los  amigos, 

Y  tan  bien  lo  supo  hacer. 
Que  el  glorioso  vencedor. 

Su  coraje  y  su  valor 
Todo  al  cielo  enderezado. 
De  divino  amor  armado. 
Venció  al  mesmo  Dios  de  amor. 

Ni  en  esto  solo  paró. 
Que  á  sí  se  venció  también 
Contino  mientras  vivió. 
Por  también  vencer  á  quien 
Al  Invencible  venció. 

Pues  vencedor  tan  valiente. 
Que  venció  al  mundo  insolente 
Con  sus  aliados  dos, 

Y  á  si ,  y  de  su  amor  á  Dios, 
Bien  se  le  llamó  Vincente. 


A  LA  VÍRGEN  SANTÍSIMA,  EN  LA  NATIVIDAD  DE  CltUT( 
NUESTRO  SEÑOR. 

V(  en  Belén  una  doncella 
Parida  y  sin  desflorar; 
Pero  yo  osaré  apostar 
Que  es  Dios  lo  que  nace  della. 

Madre  y  virgen  cosa  es  brava. 
Pues  según  naturaleza 
Donde  el  concebir  empieza 
La  virginidad  se  acaba. 

Ser  parida  y  ser  doncella 
Es  cosa  tan  singular, 
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8ae  bien  osaré  apostar 
Me  e$  Dios  lo  que  nace  delta. 

Has  tú  desto  no  te  asombres, 
Pues  indigna  cosa  fuera 
Nacer  Dios  de  la  manera 
Que  nacen  los  otros  hombres; 

Sino  de  una  Virgen  bella, 
Bel  la  .7  que  no  tenga  par. 
Por  quien  se  pueda  apostar 
Que  e$  Dioi  lo  que  nace  della. 


iriLLANGICOS  Á  LA  NATIVIDAD  DE  CRISTO. 


I. 

ftCSrOSOMO  OVB  B108  RIZO  CON  NUESTRA  NATOIIALEZA. 

}0h  qué  extraña  maravilla ! 
(Mas  amor  no  guarda  ley }, 
Diz  que  se  desposa  el  Rey 
Con*  una  labradorcilla. 

El  ReT  que  bace  esta  extrañeza 
Es  á  quien  el  cielo  adora, 
Y  fa  baja  labradora 
La  humana  naturaleza. 

Que  aunque  tosca  y  pobrecilla, 
Pero  es  amor  de  tal  ley, 
One  diz  que  desposa  el  Rey 
Con  esa  labradorcilla. 

El  caso  es  harto  notorio 
Que  se  trató  en  Galilea, 
Aunque  en  Belén  de  Judea 
Se  celebró  el  desposorio. 

Allí  está  en  una  casilla 
Entre  una  muía  y  un  buey. 
Abrazad!)  el  Señor  Rey 
CoD  la  su  labradorcilla. 


II. 

Una  nueva  nunca  oida. 
De  gran  regocijo  y  gusto: 
Que  diz  que  anda  muerto  el  Justo 
De  amor  de  una  pecadora. 

El  por  amor  della  muere 

Y  bace  exiremos  que  espanta, 
Mas  es  su  desdicha  tanta 
Que  la  dama  no  le  quiere. 

Viene  á  hacer  la  gran  señora, 

Y  ella  toma  poco  gusto,  * 
Diz  que  de  ver  muerto  al  Justo 
De  amor  de  una  pecadora. 

Cristo  es  el  enamorado. 
Según  que  por  fe  sabes, 

Y  la  pecadora  es 

El  alma  que  está  en  pecado; 

Y  aunque  mas  es  la  traidora 
De  pecho  zaGo  y  robusto. 
No  por  eso  deja  el  Justo 
De  amar  á  la  pecadora. 


m. 

Altísima  va  la  garza. 
Mas  no  falta  quien  la  caza. 

Dios  antes  que  hombre  se  hiciese 
Voló  tan  de  altanería. 
Que  en  tierra  ni  cielo  habia 
Quien  un  alcance  le  diese. 

No  se  hallaba  quien  asiese 
.  Aquesta  divina  garza, 
Ua$  no  falta  quien  la  caza. 


Salió  un  nebli  de  gran  vuelo 
Tras  aquella  gana  bella, 

Y  tanto  se  cebó  en  ella. 
Que  dio  coQ  ella  en  el  suelo. 

Altísima  sobre  el  cielo 
Iba  la  divina  garza. 
Mas  no  falta  quien  la  caza. 

El  ave  muravillosa 

Y  de  tan  gallardo  pecho. 

Que  tal  vuelo  y  presa  ha  hecho. 
Fué  una  virgen  generosa. 

Altísima  y  desdeñosa 
Iba  la  divina  garza. 
Mas  no  falta  quien  la  caza. 


m 


IV. 

Tal  hijo  no  parió  madre. 
-^4  Qué  es  lo  que  dices,  Ginisf 
—Que  es  recien  nacido  y  es 
Tan  grande  como  su  Padre. 

Entiende  que  es  este  un  cuento 
De  muy  intrincados  puntos; 
Hay  muchos  milagros  juntos 
En  aqueste  nacimiento. 

El  Hijo  crió  á  la  Madre, 
La  Madre  al  Hijo  después, 

Y  recien  nacido  es 

Tan  arande  como  su  Padre. 

Ella  le  parió  quedando 
Enterísima  doncella, 

Y  él  se  desposó  con  ella 

Eo  el  vientre  de  ella  estando. 
El  fué  padre  de  su  Madre. 
--¿Qué  es  lo  que  dices.  Ginés? 
•—Que  es  recien  nacido  y  es 
Tamaño  como  su  padre. 


Hoff  nace  para  morir 
La  vida,  por  quien  es  cierto 
Que  el  hombre,  en  pecado  muerto^ 
Revive  d  siempre  vivir. 

Es  sobre  toda  manera 
Digno  de  que  al  mundo  asombre. 
Que  porque  viva  el  hombre. 
Dios,  que  es  vida  eterna,  muera. 

Por  e^to  para  morir 
Hoy  nace ,  por  quien  es  cierto. 
Porque  el  hombre ,  en  culpa  muerto^ 
Reviva  d  siempre  vivir. 

Y  es  bien  que  de  Dios  se  espere 
Grandeza  tan  excesiva. 
Que  el  hombre  muerto  reviva 
Cuando  Dios ,  que  es  vida » muere. 

Hoy  pues  Dios  para  morir 
Nace  de  carne  cubierto. 
Porque  el  hombre,  en  culpa  muerto^ 
Revtve  d  siempre  vivir. 


VL 

Un  tan  hermoso  doncel 
Hoy  ha  nacido  en  el  suelo. 
Que  la  luna  y  sol  del  délo 
No  lucen  delante  del. 

Es  un  Niño  en  quien  se  baila 
Hermosura  tan  sin  par. 
Que  no  se  pueden  hartar 
Los  ángeles  de  miralla. 
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Y  aun  lo  menos  que  bay  en  él 
Es  lo  que  mostró  en  el  suelo, 
Pues  ¡a  ¡una  y  sol  del  délo 
No  lucen  delante  d^l. 

Nació  este  hermoso  Doncel 
De  una  graciosa  Doncella, 
Después  de  Dios  la  mas  bella 
De  todo  lo  aue  no  es  él. 

Como  al  Un  Madre  de  aquel 

?uc  es  Rey  del  cielo  y  del  suelo, 
que  las  lumbres  del  cielo 
No  lucen  delante  del. 
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Nace  en  carne  el  Redentor 
Pasible ,  porgue  sin  falta 
La  prueba  de  amor  mas  alta 
Es  padecer  por  amor. 

Y  porque  se  entienda  caánto 
Nos  ha  venido  á  querer» 
Nacer  para  padecer 
Por  el  hombre  fué  ama  tanto. 


vn. 

En  un  pesebre  entre  heno 
Tiene  amor  al  Criador, 
Empero  al  divino  Amor, 
¿Quién  bastará  á  poner  freno? 

Con  raíon ,  ley  y  preceto 
Se  enfrena  el  amor  humano» 
Mas  el  amt)r  soberano 
A  nada  deso  es  sujeto. 

Y  aun  por  aquesto ,  entre  heno 
Tiene  puesto  al  Criador, 
Porque  entendáis  que  á  su  amor 
No  puede  ponerse  freno. 

Las  otras  obras  que  obró 
El  Redentor  de  la  vida. 
Tuvieron  tasa  y  medida, 
Pero  las  del  amor  no ; 

Pues  toma  por  cama  el  heno, 
Y  el  cielo  por  cobertor. 
Porque  á  su  divino  amor 
Nada  basta  i  poner  freno. 


YIIL 

Tanto  el  amor  pudo 
En  Dios  sempiterno. 
Que  le  hace  desnudo 
Sentir  el  invierno. 

De  frío  estji  helado 
El  Sol  de  justicia, 
Al  cierzo  apretado 
Di>  nuestra  malicia ; 

Porque  tanto  pudo 
Su  amor  semititerno. 
Que  le  hace  desnudo 
Sentir  el  invierno. 

Salvar  nos  pudiera 
Sin  tanto  rigor. 
Mas  quiso  su  amor 
Que  pene  y  que  muera; 

Porque  el  hombre  crudo 
Rinda  amor  tan  tierno. 
Que  le  hace  desnudo 
Sentir  el  invierno. 


IX. 

Hoy  el  Verbo  sacrosanto 
Nace  en  carne ,  por  tener 
En  qué  poder  padecer 
Por  el  hombre,  que  ama  tanto. 

Es  condición  cicrlamenlo 
Propia  del  enamorado, 
Padecer  por  el  amado 
Trabajos  ganosamente. 

Por  esto  pues  Cristo  santo 
Nace  en  carne ,  |»or  tener 
En  qué  poder  padecer 
Por  el  hombre  que  ama  tanto. 


Sieiemqueá  alguno  atombre 

guedar  virgen  y  parir, 
dyor  cosa  es  ser  Dios  hombre 

Y  nacer  para  morir. 

De  la  razón  van  ajenos 

Y  muy  fuera  de  compás 
Los  que  pasan  con  lo  mas 

Y  estropiczan  en  lo  menos. 
Destos  será  á  quien  le  asombre 

Ver  una  virgen  narir, 

No  parando  en  Dios  hecho  hombre, 

Nacido  para  morir. 

Quien  á  Adán  pudo  sin  padre 
De  tierra  virgen  criar. 
También  podria  formar 
A  Cristo  de  virgen  madre. 

Harto  es  torpe  quien  se  asombre 
Cuando  lo  oyere  decir, 
Pues  mas  arduo  es  ser  Dios  hombre 
Y  nacer  para  morir. 


XI. 

.  ^ i  ver  euál  es  y  quUu 

El  amor  y  su  prisuelo  T 

Ved  cuál  tiene  al  Rey  del  cielo. 

Apoliado  en  Belem, 

Trajo  á  la  divina  alteza 
De  amor  un  exiraiío  exceso 
A  estar  en  pihuelas  preso 
De  humana  naturaleza. 

Tratado  con  tal  desden 
De  pobreza  y  desconsuelo. 
Que  le  tiene  al  Rey  del  cielo 
Apoliado  en  Belem. 

Llora ,  tiembla ,  sufre  y  callan 
Padece  y  no  se  amohina 
Porque  la  paciencia  fina 
Solo  amor  sabe  ensehalla. 

Y  como  nos  quiere  bien, 
Toma  del  penar  consuelo, 

Y  siendo  Señor  deUielo, 
De  apoliarse  en  Belem, 

Alma,  ¿qué  otro  amor  te  ciega? 
Vén ,  mira  á  tu  Dios  aqui 
Cómo  penando  por  ti 
Con  sus  amores  le  ruega. 

Romped  almas,  romped  bien 
Del  vano  amor  el  prisuelo, 

Y  amad  al  Señor  del  cielo. 
Que  os  llama  y  ruega  en  Belem» 


XIL 

SOBRE  AQUELLAS  PALABRAS  DELPSAt«o7:  AñtCi 

permanet  nomen  ejus, 

Gran  novedad  que  en  el  mundo 
Haya  dos  soles,  empero 
El  que  hoy  nace  fué  primero. 
Aunque  apareció  segundo. 
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El  Sol  de  taz  inflnita 
Vino  ¿  nacer  de  una  lona, 
Todo  arrebolado  de  una 
Encarnada  nubecita. 

Porque  no  encandile  al  mundo 
Con  su  resplandor  entero. 
El  cual  sin  duda  es  primero. 
Aunque  apareció  segundo. 

Cubrióse  de  carne  humana, 
Porque  si  venir  quisiera 
Descubierto,  ¿quién  pudiera 
Sufrir  luz  tan  soberana  ? 

Para  que  le  vea  el  mundo 
Quiso  asi  venir,  empero 
El  es  Sol,  y  Sol  primero. 
Aunque  apareció  iegundo. 


xin. 

Ri  íqücllas  palabras  de  san  AMBROSIO :  Foelix  culpa, 
quae  talem  meruit  habere  Redemptorem. 

Porque  Adán  pecó 
Ba  Dios  encarnado; 
Dichoto  pecado^ 
Que  tal  mereció. 

Por  cosa  muy  clara 
Juzgará  quienquiera 
Que  Dios  no  naciera 
Si  Adán  no  pecara. 

Y  si  porque  erró 

Tal  bien  se  ba  ordenado. 
Dichoso  pecado 
Que  tal  mereció. 
Bendito  sea,  amen, 

guien  puede  y  quien  sabe 
e  mal  que  es  tan  grave 
Sacar  tjnto  bien. 

El  bien  que  sacó 
Es  Dios  humanado; 
Dichoso  pecado 
Que  tal  mereció. 

Cuando  el  hombre  triste 
Mereciera  infierno. 
Viene  Dios  eterno 
Y  de  hombre  se  viste. 

Y  al  hombre  subió 
A  divino  estado; 
Dichoso  pecado 

Que  tal  mereció. 


HV. 

Llora  Dios  yriesu  Madre, 
Y  dice  con  regocijo: 
BHentras  mas  t&  miro.  Hijo, 
Mas  par  esees  d  tu  Padre, 

Lloraba  el  Niño  y  geroia. 
Dentro  de  un  pesebre  puesto. 
Por  disimular  con  esto 
Lo  que  al  Padre  páresela ; 

Mas,  como  es  sabia  la  Madre, 
Conoció  la  treta  y  dijo: 
Mientras  mas  te  miro.  Bija, 
Mas  par  esees  á  tu  Padre, 

Aunque  el  Niño  disimula 
Su  gloria  y  divinidad. 
Cubierto  de  humanidad 
Entre  un  buey  y  entre  una  mola, 

No  por  aquesto  la  Madre 
Le  desconoció ,  pues  dijo : 
Mientras  mas  te  miro,  BijOf 
Mas  paresces  d  tu  Padre, 

Hijo,  bien  disimulado 
(Le  dice)  estás,  mas  empero 
Por  entre  el  sayal  grosero 
Se  te  ve  el  fino  brocado. 


Desto  pues  rie  la  Madre» 
Y  dice  con  regocijo : 
Mientras  mas  te  miro.  Bija, 
Mas  paresces  á  tu  Padre, 


XV. 

El  que  es  perfecto  amador, 
¡Ay!  ¿  cómo  podrá  callarlo. 
Pues  el  mismo  Dios  su  amor 
No  sabe  disimularlo? 

MuT  sobre  peine  y  liviano 
Aquel  amor  me  parece, 
Que  está  de  quien  le  padece 
£1  encubrirlo  en  su  mano. 

Con  otro  ejemplo  mejor 
No  quiero  aquesto  probarlo. 
De  que  el  mismo  Dios  su  amor 
No  sabe  disimularlo. 

Con  enamorados  gritos 
Está  su  amor  descubricudo, 

Y  como  Niño  haciendo 
Sus  llantos  v  pucheritos. 

En  lo  cual  toma  sabor 
A  trueque  de  demostrarlo, 

Y  que  vean  que  su  amor 
No  sabe  disimularlo. 

Alma,  pues  si  de  amor  tuyo 
Arde  asi  el  dulce  Jesú, 
¿  Cómo  no  te  abrasas  tú 
£n  fuego  del  amor  suyo? 

¿Qué  olvido,  qué  desamor 
Es  poderoso  á  estorbarlo, 
Mirando  á  Dios ,  que  su  amor 
No  sabe  disimularlof 


XYI. 

Aunque  venis  disfrazado^ 
Bijo  de  Dios  eternal. 
Por  las  juntas  del  sayal 
Bien  se  os  parece  el  brocado. 

Rstáis  desnudo  en  el  suelo 
De  Belem,  recien  nacido. 
Empero  allí  sois  servido 
De  los  ángeles  del  cielo. 

Y  aunque  mas  bien  embozado 
Esté  el  rostro  divinal,  ' 
Por  las  juntas  del  saual 
Bien  se  os  parece  el  brocado. 

Estáis  en  bajo  lugar. 
Alojamiento  de  bueyes, 
Mas  por  eso  que  los  reyes 
Os  vienen  alli  á  adorar. 

De  cortijo  despreciado 
Hacéis  corte  celestial. 
Donde  por  entre  el  sattal 
Bien  se  os  parece  el  brocado. 

Bien  como  tras  nube  oscura 
Suele  el  sol  de  cuando  en  cuando 
Ir  de  pasada  mostrando 
Rayos  de  luz  clara  y  pura; 

Asi  á  vos,  Dios  humanado 
En  Belem  en  un  portal, 
Por  las  juntas  del  sayal 
Bien  se  os  parece  el  brocado. 

Sayal  es  la  humanidad, 
Y  en  ella  ¡  oh  Verbo  divino! 
Cubrís  el  brocado  fino 
De  vuestra  divinidad. 

Mas  aunque  estéis  disfrazado. 
Hijo  de  Dios  eternal. 
Por  las  juntas  del  sayal 
Bien  se  os  parece  el  brocado. 
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XVíí. 

Aguija,  Pelayo, 
A  Delem;  verá» 
Cuál  va  Satanái 
Herido  de  un  rayo. 

Un  rayo  divino, 
De  viva  luz  lleno. 
Del  cielo,  sin  trueno, 
A  la  tierra  vino. 

Nunca  agua  de  moyo 
Se  deseó  mas, 
Puet  fué  Satanái 
Herido  del  rayo, 
.  Fué  el  rayo  de  suerte, 
Que  con  su  caida 
Al  mundo  dio  vida 
Y  al  infierno  muerte. 

Vén ,  anda,  Pelayo» 
Si  quiés ,  y  verás 
Cuál  va  Satanás 
Herido  de  un  rayo. 


ROMANCERO  Y  CANCIONERO  SAGRADOS. 

Si  el  precio  ha  de  ser  ratero, 
Es  muy  discreto  el  pastor 
En  no  venderle  á  dinero f 
Mae  darlo  por  talo  amor. 

Ni  os  parezca  desaliño 
Preciar  un  cordero  tanto. 
Siendo  el  Agnue  Dei  santo. 
Que  á  salvar  el  mundo  vino. 

Hijo  es  de  Dios  verdadero ; 
Mirad  si  tanto  valor 
Se  ha  de  vender  por  dinero 
O  dañe  por  moIo  amor. 


XVIIf. 

SOBRE  AQUELLAS  PAf'ABRAS  DEL  CAP.  3  DEL  GÉNESIS :  Et  ipsa 

conteret  capnt  tuum. 

Lleno  de  rahia  y  tristeza 
Va  al  infierno  Lucifer, 
Porque  diz  que  una  mujer 
Le  ha  quebrado  la  cabeza. 

La  Virgen  se  la  quebró. 
Pariendo  boy  al  verdadero 

Y  legitimo  heredero 

Del  reino  que  él  usurpó. 
Ya  espiro  su  fortalczi 

Y  su  tirano  poder, 
Porque  diz  que  una  mujer 
Le  ha  quebrado  la  cabeza. 

Tristísimos  aullidos 
Va  dando  á  su  infernal  cueva ; 
Pero  ¿qué  queréis ,  si  lleva 
Los  cascos  todos  rompidos? 

Su  soberbia  y  altiveza 
Mirad  cuál  vino  á  caer. 
Pues  que  diz  que  una  mujer 
Le  ha  quebrado  la  cabeza. 

Ved  en  qué  vino  á  parar 
El  orgullo  y  bizarría 
Del  bravonel  que  algún  día 
Con  Dios  se  quiso  igualar. 

Pues  á  la  Inrernal  bajeza 
Por  siempre  vino  á  caer. 
Habiéndole  una  mujer 
Quebrantado  la  cabeza. 


XIX. 

4  Hay  quién  me  compre  un  cordero? 
'—j Qué  precio  tiene,  pastor  T 
— \o  lo  vendo  por  dinero. 
Mas  doilo  por  solo  amor. 

El  cordero  que  se  vende. 
Si  por  dinero  lia  de  ser. 
Aun  no  os  lo  darán  á  vor 
Por  todo  el  oro  de  allende. 

Ni  aun  por  todo  el  mundo  enterOi 
Porque  su  dueño  y  señor 
fío  lo  vende  por  dinero. 
Mas  dalo  por  solo  amor. 

Como  á  su  valor  subido 
Cualquiera  precio  es  pequeño, 
Mas  quiere  darlo  su  dueño 
Bsddsído  que  mal  veodido. 


XX. 

Hoy  nace  un  gran  amador  ^ 
Cuyo  amor  fué  de  manera. 
Que  desde  antes  que  naciera 
}ase  moria  de  amor. 

En  desabrigada  casa 
Nace,  en  el  invierno  crudo, 
Y  en  un  pesebre  desnudo 
En  fuego  de  amor  se  abrasa. 

Con  tan  encendido  amor. 
Que  al  hielo  se  refrigera ; 
Mas  aun  antes  que  naciera 
Ya  se  moria  de  amor. 

La  humana  naturaleza, 
Fria,  floja,  flaca  y  fea. 
Es  la  dama  á  quien  festea 
Tanto  su  divina  alteza. 

Es  cuento  df  gran  primor. 
Siendo  la  Daifa  quien  era, 

Eue  delta ,  antes  que  naciera^ 
ios  se  moria  de  amor. 


XXL 
Hombre,  Verbo  d¡< 


^jQué  hacéis^  Rey  del  cieleT 
— z/,  zé,  hablad  paso; 
Be  frió  me  hielo 

Y  de  amor  me  abraso. 

Temblando  con  flebre 
De  frío  y  calor. 
Me  ha  dado  el  amor 
Por  cama  un  pesebre. 

—  ¿No  sois  Rey  del  ciclo? 
—  Si,  si,  hiiblad  puso; 
De  frió  me  hielo 

Y  de  amor  me  abraso. 
Habéis  de  advertir 

Que  tengo  ya  nombre 
De  Dios  hecho  hombre. 
Que  vengo  á  morir. 
Por  abrir  del  cielo 
El  cerrado  paso, 
Ue  frió  me  nielo 

Y  de  amor  me  abraso. 
Tanto  al  hombre  amé 

Y  honré,  que  él  quedó 
Hecho  Dios ,  y  yo 

Hecho  hombre  quedé.  « 

Por  esto  en  el  suelo 
Tales  penas  paso ; 
De  frió  me  hielo 

Y  de  amor  me  abraso. 
Los  cielos  retiemblan 

En  oir  mi  nombre, 

Y  á  mí  por  el  hombre 
Las  carnes  me  tiemblan. 

Amoroso  celo 
Me  ha  puesto  en  tal  paso; 
De  frió  me  hielo 

Y  de  amor  me  abraso. 
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XXII. 


ÁL  MISMO  PENSAMIENTO  QOE  EL  PASADO. 

— Eu  Dejen  nacéis ,  Señor, 
£q  Belén  futáis.  Dios  mió, 
De  fuera  helado  de  frío. 
De  dentro  ardiendo  de  amor. 

Parece,  Señor,  que  sale 
De  toda  regla  y  costumbre 

gue  á  ?os,  siendo  eterna  lumbre, 
1  frió  del  tiempo  os  cale. 

—  ¡Ay!  hácelo,  pecador, 
Tu  culpa  y  el  amor  mío: 
Esa  me  arrice  de  frío, 
Este  me  abrasa  de  amor. 

—  Véoos  llorar,  Niño  tierno, 

Y  siendo  quien  sois,  me  espanto 
Cómo  puede  caber  llanto 
En  el  paraíso  eterno. 

~ Cristiano,  sey  sabidor 
Que  tengo  asaz  poiderio 
Para  hacer  temblar  de  frió 
Al  mesmo  fuego  de  amor. 

Lloro ,  mas  has  de  notar 
Las  lagrimas  que  derramo. 
Que  son  de  amor,  porque  te  amo 
Mas  que  tú  puedas  pensar. 

Lloro  en  ver  tu  desamor 
En  pago  á  Unto  amor  mío ; 
Tú  por  mi ,  helado  de  frió. 
Yo  por  ti ,  ardiendo  de  amor. 


MOMAXCR  PABA  LA  NOCBK  DE  NAVIDAD. 

En  las  salas  de  la  gloría» 
En  el  palacio  sagrado. 
Do  reina  el  Padre  y  el  Hijo 
Con  el  Espíritu  Santo, 

Las  tres  Personas  divinas 
En  consistorio  han  entrado ; 
Lo  que  babia  que  tratar 
Era  un  negocio  muy  arduo. 

Tratárase  del  remedio 
De  todo  el  linaje  humano, 

Y  el  medio  que  en  esto  hubo 
Fué  muy  por  extremo  extraño: 

Que  encarne  el  Verbo  divino 
En  el  vientre  consagrado 
De  una  virgen  sin  mancilla, 

Y  luego  sé  puso  en  trato 
Que  el  arcángel  san  Gabriel 

A  Nazaret  fué  enviado 
A  dar  á  María  Virgen 
Este  divino  despacho. 

En  diciendo  ella  de  sí. 
Fué  al  punto  Dios  encarnado, 

Y  tal  noche  como  esta 

Le  avino  el  glorioso  parto. 

Parió  un  poderoso  Infante, 
Por  el  cual  el  mundo  es  salvo; 
Abriendo  la  puerta  al  cielo. 
Que  estaba  al  hombre  cerrado. 

Por  tan  alto  beneficio 
¿Qué  hombre  habrá  tan  ingrato, 
Que  no  bendiga  y  alabe 
Al  Redentor  soberano? 


CIBCUNCISION  DE  CRISTO  NUESTRO  SKJIOB  ,  BN  SU  DU. 

Doi  viIUboíoos. 


fio  se  vio  mayor 
Amor,  ni  etíá  escritú^ 
Doncel  tan  chiquito 
Tan  muerto  de  amor. 


Ocho  días  hace. 
Con  hoj^,  qae  «fsnaddOj 


Y  ya  derretido 

De  amor  se  deshace. 

¡Oh  bravo  amador! 
Que  sea  bendito 
Doncel  tan  chiquito 
Tan  muerto  de  amor, 

Inünito  ama. 
Pues  para  mostrarnos 
Cnanto  quiso  amarnos, 
Su  sangre  derrama 

Por  el  pecador, 
¡Oh  amor  inlinilo ! 
Doncel  tan  chiquito 
Tan-  muerto  de  amor. 

Hoy  sangre  venia 
(Ved  cuánto  amor  pueda), 

V  cuanta  le  queda 
Nos  dará  otro  dia. 

Tan  grande  amador 
No  fué  ni  esta  escrito; 
Doncel  tan  chiquito 
Tun  muerto  de  amor. 


Mi 


II. 

Hoy  Dios  nos  comienza  á  dar 
Su  sangre,  amando  de  modo. 
Que  diz  que  no  ha  de  parar 
Hasta  desangrarse  todo. 

Es  amor  tan  cora.íudo. 
Que  toda  lá  sangre  agota 
A  quien  con  sola  una  gota 
Salvar  cien  mil  mundos  pudo. 

Para  mas  nos  obligar 
A  ss  amor,  ama  de  modo. 
Que  diz  que  no  ha  de  parar 
Hasta  desangrarse  todo. 

¿Quién  no  se  desangra  y  muere 
De  amores  de  un  Dios  tan  bueno, 
Que  al  hombre  bajo  y  terreno 
Con  amor  tan  alto  quiere? 

Pues  hoy  nos  comienza  á  dar 
Su  sangre,  amando  de  modo. 
Que  diz  que  no  ha  de  parar 
Hasta  desangrarse  todo* 


AL  Nl5Í0  PERDIDO,  SU  MADRE,  EN  DIÁLOGO. 
ViUanoico. 

Hijo,  ¿dote  has  ido  r 
— Madre  mia,  ando 
Perdido,  buscando 
Al  hombre  perdido, 

— Oh  fior  de  las  llores, 
¿Dó  estás,  dulce  amigo? 
— Hallarme  heis,  yo  os  digo. 
Perdido  de  amores. 

Amor  me  ha  traído 
A  extremo,  que  ando 
Perdido,  buscando 
Al  hombre  perdido. 

La  sangre  v  la  vida 
Yo  gusto  perdella 
Por  hallar  con  ella 
La  oveja  perdida ; 

Pues  tan  perseguido 
De  amor  soy,  que  ando 
Perdido,  buscando 
Al  hombre  perdido. 


m 
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k  LOS  SATITOS  mOCCüTCS,  EN  SC  OU. 

Hoy  tienen  los  amadoret 
Grande  ocasión  de  alegría; 
Que  la  tierra  al  cielo  envía 
Tal  ramillete  de  flores. 

De  flores  reden  salidas. 
De  color  blanca  y  rosada, 
Entre  la  escarcha  y  helada 
De  la  mañana  cogidas. 

Con  roas  suaves  olores 
Que  los  que  la  Arabia  cria, 
Hoy  la  tierra  al  cielo  euvia 
Un  ramillete  de  flores. 

Gran  número  de  almas  bellas, 
En  su  sangre  bautizadas, 
Al  cielo  hoy  son  presentadas 
Al  Criador  del  y  dcllas. 

Demos  por  ello  loores 
Perpetuos  al  que  ias  cria, 
Pues  que  la  tierra  le  euvia 
Tal  ramillete  de  flores. 


k  LOS  «B8M0S  mOCINTU. 

Dos  nuevas  hav  en  el  suelo : 

§ue  es  hombre  Dios  inmortal, 
que  un  caudillo  inrernal 
Hace  gente  para  el  cielo. 

Lo  uno  es  de  fé  infalible, 
Oue  Dios  por  salvar  el  mundo 
Se  humano,  mas  lo  segundo 
Parece  cosa  imposible; 

Porque  jamás  en  el  suelo 
No  se  vio  ni  dijo  tal, 

8ue  aiffun  caudillo  infernal 
ente  niciese  para  el  cielo. 

El  rey  Heródcs,  medroso 
De  ser  del  reino  lanzado, 
De  infantes  ha  degollado 
Un  ejórcito  copioso. 

Martirizando  en  el  suelo 
Copia  de  inocentes  tal, 
Hizo  el  caudillo  iiifornal 
Tanta  gente  para  el  cielo. 

Dichosa  gente,  que  alcanza 
Tan  presto  y  sin  pelear 
La  planta  y  premio  sin  par 
De  la  bienaventuranza. 

Pensaba  el  mal  reyezuelo 
Que  les  hacia  gran  mal, 
Pero  el  caudillo  infernal 
Hizo  gente  para  el  cielo. 


k  U  MJBIFICACION  DE  RUCSTIU  SEÍlfOlUL 

La  Virgen  se  purifica, 
¿Qué  significa? 

Querria,  Virgen  sagrada, 
Una  cosa  pre^aintnros  : 
¿Qué  is  tk  purificaros, 
No  habiendo  sido  manchada? 

Vais  pobre  y  necesitada. 
Siendo  de  valor  tan  rica, 
¿Qué  significa? 

En  esto.  Virgen,  dais  muestra 
De  vuestra  humildad  profunda. 
Para  que  así  se  confunda 
La  vana  arrogancia  nuestra. 

La  puriíicacion  vuestra 
En  esto  se  ve  v  se  explica ; 
¿Qué  significar 


khk  coxcEPaox  VK  ivucsnu  seSÍOR^* 

Hoy  acá  en  el  suelo 
Se  formó  una  estrella. 
Que  nació  ua  sol  della 
Mejor  que  el  del  cielo. 

Bien  claro  es  de  ver 
Cuan  clara  seria 
La  estrella  en  que  hablt 
Tal  sol  do  nacer. 

Venturoso  suelo, 
Dichosa  doncella. 
Que  nació  un  sol  della 
Mejor  que  el  del  cielo. 

\  Oh  vientre  dichoso. 
Donde  hoy  se  engendró 
La  que  concibió 
A  Dios  poderoso! 

i  Oh  Ana,  que  al  suelo 
Le  dais  tal  estrella. 
Que  nació  un  sol  deUa 
mejor  que  el  del  cielo! 

¿Queda  por  disculpa 
El  que  en  tan  divina 
Estrella  imagina 
Tinieblas  de  culpa? 

No  vienen  á  pelo 
En  una  doncella 
Que  nadó  un  sol  della 
Mejor  que  el  del  cielo. 


\ 


ROÜAIfCE  DI  LA  PASIÓN  DE  CRISTO  mJESTtO  SBffOIL 

Maravillase  mi  alma 
De  los  cielos  y  la  tierra, 
Cómo  no  se  hunden  los  anos 

Y  la  otra  no  revienta. 
Viendo  al  Autor  della  y  dellos 

Ir  con  una  cruz  ¿  cuestas 
Altnonte  dicho  Calvario, 
Para  ser  clavado  en  ella. 

Su  bello  y  divino  rostro, 
Que  los  ángeles  alegra. 
Lleno  do  sudor  y  sangre, 

Y  de  escopediuas  llena; 
De  penetrantes  espinas 

Coronada  la  cabeza, 

Y  con  cinco  mil  azotes 
Todas  sus  carnes  abiertas. 

Con  el  peso  de  la  cruz 
Sangre  por  todas  revienta. 
Dando  (fe  ojos  y  de  manos. 
Preso  de  una  guindaleta; 

Rodeado  de  sayones. 
Que  sin  piedad  le  pegaa 
Puñetes  y  bofetadas, 
Diciéndole  mil  blasfemias. 

¡Oh  ánimas  piadosas! 
Yendo  pues  desta  manera 
El  buen  Jesá,  con  su  Madro 
Sacratísima  se  encuentra. 

Conlemplud  despacio  aquí 
El  gran  dolor  del  y  della ; 
Que  esto  no  puede  explicarse 
Con  humano  ingenio  y  lengua. 

No  les  dan  lugar  de  hablarse, 
Ni  apenas  de  que  se  vean ; 
Mas  sus  delicadas  almas 
Se  abrazan  y  se  penetran , 

Comunicándose  allí 
Por  inefable  manera 
Sus  sentimientos  profundos 

Y  sus  inefables  penas. 

.Y  contemplad  juntamente 
La  despediua  tan  tierna 
Que  tal  Hijo  y  Madre  harían 
En  coyuntura  tan  recia. 

Arranca  de  allí  el  Seuor 
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Y  llegado  qae  ftaé  al  puesto, 
La  crui  muy  pesada  saella ; 

Mas  no  para  descansar, 
Antes  le  acuestan  sobre  ella» 
Sus  divinos  pies  y  manos 
Enclavando  su  clemencia ; 

Y  asi  enclavado,  levantan 
La  cruz,  porque  mas  se  vea» 
Poniéndole  dos  ladrones 
A  la  diestra  y  la  siniestra. 

Considerando  este  punto, 
Alma,  ¿cómo  no  revientas» 
Conmovida  de  dolor, 
De  crueldad  tan  inmensa? 

¿Cómo  no  revientas,  digo, 
Considerando  la  pena 
De  la  piadosa  Madre, 
Al  pie  del  madero  puesta. 

Viendo  4  su  divino  Hijo 
En  tal  tormento  y  afrenta, 
Sin  poderle  remediar. 
Pues  manda  Dios  que  asi  muera? 

Este  es  un  terrible  cuento. 
Que  ya  enmudece  la  lengua. 
Contemple  allá  cada  uno 
Lo  que  de  la  historia  resta. 


k  LA  ASCElVSIOn  DE  CKISTO  N0ESTRO  SSHOR. 

Hoy  se  sube  Cristo  al  délo 
Sábre  una  luciente  nube ; 
Mas  aunque  al  cielo  se  sube. 
También  se  queda  en  el  suelo. 

Si  el  grande  amor  de  su  Padre 
Le  da  priesa  á  la  partida. 
También  retarda  su  ida 
Y.0  mucho  que  ama  á  su  Madre; 

Pero  al  fin  levanta  vuelo 
Sobre  una  luciente  nube; 
Mas  aunque  al  cielo  se  sube. 
También  se  queda  en  el  suelo. 

Por  ser  niña  tierna  y  bella 
Su  esposa,  la  Iglesia  santa» 
Tiene  celosía  tanta. 
Que  no  oi^  partirse  drlla; 

Y  asi,  sube  con  recelo 
Mirándola  de  lu  nube; 
Mas  aunque  al  cielo  se  sube , 
Tamtnen  se  queda  en  el  suelo. 

Irse  y  quedarse  bien  puedCi 
Porque  quien  lo  hinche  todo 
Muy  bien  puede  hacer  de  modo 
Que  se  vaya  y  que  se  quede. 

De  manera  que  irse  al  cielo 
Dicn  pudo  «;obre  la  nube ; 
Mas  aunque  al  ciclóse  sube. 
También  se  queda  en  el  suelo. 


Oh  Dios  admirable  y  bueno» 
¿Qué  inmenso  amor  os  movió 
Para  el  hombre,  pues  quedó 
De  Espíritu  Santo  lleno? 

En  todas  lenguas  hablaban. 
Cien  mil  gentes  convertian» 
Los  demonios-expelían, 
Los  muertos  resucitaban. 

¡  Oh  día  santo  y  sereno 
Cual  nunca  jamás  se  vio, 
Pues  el  hombre  en  él  quedó 
De  Espíritu  Santo  lleno! 


A  NUESTRA  SE5Í0!IA. 

Virgen,  ¿qué  diré  de  vos 
Que  á  vuestra  grandeza  cuadre^' 
Pues  merecisíes  ser  madre 
Del  que  es  vuestro  padre  y  Dios? 

No  s¿.  Virgen,. yo  en  qué  pueda 
Haceros  mas  honra  Dios 
Que  en  hacer  que  del  y  vos 
Su  Hijo  y  vuestro  proceda. 

Si  es  nombre,  lo  es  por  vos. 
Como  si  Dios,  por  su  Padre, 
Pues  merecistes  ser  madre 
Del  que  es  vuestro  padre  y  Dios. 

Y  asi,  cuanto  Dios  no  es 
(Oh  soberana  señora). 
Debidamente  os  adora. 
Humillado  á  vuestros  pies; 

Porque  á  nadie  como  á  vos 
Honró  el  sempiterno  Padre, 
Pues  os  hizo  digna  madre 
Del  que  es  vuestro  padre  y  Dios. 


EK  EL  día  santísimo  de  PENTECOSTÉS. 

Diapor  mil  causas  bueno^ 
Cualjamds  no  amaneció 
Para  el  hombre,  pues  quedó 
De  Espíritu  Santo  lleno. 

Dichosas  almas  y  pechos 
Que  hoy  en  Sion  se  hallaron, 
Tan  llenos  de  Dios  quedaron» 
Que  dioses  quedaron  hechos. 

Porque  del  divino  seno 
Tal  rociada  cavó 
Sobre  el  hombre,  que  quedó 
De  Espíritu  Santo  lleno. 

Mas  ¿qué  fé,  qué  fortaleM, 
Qué  luz.  qué  sabiduría 
infundió  Dios  este  dia 
Eq  nuestra  Datoralezal 


i  LA  GLORIOSA  ASUNCIÓN  DE  NUESTRA  S15Í0RA. 
I. 

El  cielo  se  maravilla. 
Virgen,  viendo  cómo  d  vos 
Junto  dsios  ha  dado  Dios 
La  mas  eminente  silla. 

Sobre  los  altos  confines 
Del  mas  levantado  cíelo 
Subistes,  Virgen,  del  suelo 
En  hombros  de  serafines. 

Y  mucho  se  maravilla 
El  cielo  de  ver  que  á  vos 
Junto  á  sí  os  ha  dado  Dios 
La  mas  eminente  silla. 

\  Oh  Dios,  quién  supiera  ahora 
Significar  la  alegría 
Que  todo  el  cielo  tendri» 
Con  su  nueva  emperadora ! 

Angeles  podrán  decilla» 
«yirgen,  y  lo  que  con  vos 
Hizo  vuestro  Hijo  y  Dios 
Cuando  os  dio  tan  alta  sitia. 


IL 

La  Madre  del  inmortal 
Hoy  sobre  una  blanca  nube 
A  tomar  posesión  sube 
Del  imperio  ulestiaL 

Hasta  la  dichosa  hora 
De  la  asunción  de  María 
El  cielo  no  conocía 
Emperalriz'ni  señora; 

Mas  va  si,  y  tan  principal. 
Que  sobre  una  blanca  nube 


¡M 


ROMANCERO  Y 


A  tomar  posesión  sube' 
Del  imperio  celestial. 

No  hay  explicar  lengua  bumaoa 
El  recibiniieulo  honroso 
Que  hoy  hixo  el  eterno  Esp'oso 
A  la  Esposa  soberana. 

Con  lo<la  su  divinal 
Corte  baja  hasta  la  nube 
En  que  ella  iríunfante  sube 
Al  imperio  celestial. 

La  ciudad  de  Dios  feliz 
Luego  con  pompa  solene 
A  darla  obediencia  viene 
A  su  nueva  Emperatriz, 

Que  ya  en  irono  angelical 
Trocada  la  blanca  nube, 
A  tomar  pesesion  sube 
Del  imperio  celestial. 


VILLANCICOS  AL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO. 


I. 


k  LAS  ESFECIE8  C0NSA6BADA8  DEL  TINO. 

¡Oh  qué  vino  tan  divino! 
Pero  no  es  vino  después. 
Pues  sangre  de  Cristo  es; 
Que  vino  á  beberse  el  vino. 

Entra  la  divina  abeja 
En  el  vino  á  hacer  miel ; 
Toma  la  substancia  dé], 

Y  los  accidentes  deja 

Para  el  hombre  peregrino, 
El  cual  los  bebe  después, 

Y  á  Cristo,  que  en  ellos  es; 
Que  vino  á  beberse  el  vino. 

Baja  á  beber  el  Señor 
Del  cielo'á  nuestra  cabana, 
Porque  le  da  sed  extraña  - 
El  gran  fuego  de  su  amor. 

A  matar  la  sed  pues  vino 
Con  el  vino,  aunque  después 

8ue  el  vino  alli  sangre  es; 
ue  vino  á  beberse  el  vino. 

Con  vino  vino  á  extinguir 
Su  sed,  mas,  como  discretOt 
Tómalo  allá  de  secreto 
Para  no  dar  nué  decir. 

Porque  el  aetractor  malino 
No  le  diga  á  dos  por  tres : 
iCómo  es?  ¿Qué  cosa  es 
,  Que  se  beba  Cristo  el  vino? 

Bendecimos  vuestro  nombre, 
Por  cuanto  ¡oh  Dador  divino ! 
Si  al  hombrQ  tomáis  su  vino, 
Vos  dais  vuestra  sanare  al  hombre. 

Y  este  es  el  vino  divino 
Que  bebe  el  hombre  después, 
Cuando  sangre  de  Dios  es; 
Que  vino  á  beberse  el  vino. 


CANaONmO  SAGRADOS. . 

Mirad,  Señor,  que  dirán 
Que  de  amor  salis  de  vos. 
Por  el  hombre,  hombre  os  hicistcii 

Y  en  trabajos  muy  extraños 
Vivístes  treinta  y  tres  años, 

Y  por  él  al  flo  moristes. 
I  no  contentándoos 

Con  eso.  os  le  dais  en  pan; 
Mirad,  Señor,  que  dirán 
Que  de  amor  teUis  de  vos. 

Obra  de  amor  tan  divino; 
Mas  ¿quién  habrá  que  no  asombre 
Darse  a  comer  Dios  al  hombre 
En  forma  de  pan  y  vino? 

Do  en  cada  cual  de  las  dos 
Hombre  y  Dios  eo  ano  están; 
Mirad,  Señor,  que  dirán 
Que  de  amor  salí»  de  vos. 

Admira  la  aOcion  vuestra, 
Mas  al  kin  hacéis,  Señor, 
Conforme  á  vuestro  valor, 

Y  no  á  la  poquedad  nuestra. 
Y  á  trueque  de  que,  mí  Dios, 

Salvéis  los  hijos  de  Adán, 
Vos  no  curáis  si  dirán 
Que  de  amor  salis  de  vos. 


l\. 

¿Qué  amores  son  esfos^  Dios, 
Daros  hoy  en  vivo  pan  ? 
Mirad,  Señor,  que  dirán 
Que  de  amor  salis  de  vos. 

Que  améis,  mi  Dios,  no  admiráis, 
Siendo  todo  vos  amor ; 
Lo  que  me  espanta  es.  Señor, 
Ver  quién  es  á  quien  amáis. 

Amar  el  Hijo  de  Dios 
Tanto  á  ios  hijos  de  Adán, 


lU. 

Una  vez  se  os  dio  en  la  cruz 
Cristo  para  os  remediar , 
y  ci^n  mil  se  os  da  en  manjar. 

Cosa  es  muy  de  ponderalla. 
Ver  la  majestad  de  Dios, 
Para  que  no  os  perdáis  tos 
Cuantas  invenciones  halla. 

Una  vez  sola  en  batalla 
Murió  para  os.remediar, 
Y  cien  mil  se  os  da  en  maniar. 

Amor  grande  y  excesivo 
Fué  darse  una  vez  muriendo. 
Mas  ne£[ocÍo  es  estupendo 
Darse  cien  mil  veces  vivo. 

¡Oh  soberano  motivo ! 
Una  en  cruz  se  os  vino  á  dar, 
Pero  cien  mil  en  manjar. 


IV. 

¡Qué  afición  tan  entrañable 
Nos  debe  Dios  de  tener. 
Pues  que  se  nos  da  á  comer  r 

¿Quién  oyó  jamás  tal  hecho, 
O  cuándo  jamás  se  dijo 
Que  padre  criase  á  hijo 
Con  la  sangre  de  su^iecho? 

Esto  el  buen  Jesús  lo  ha  hecho; 
Ved  qué  pudo  mas  hacer. 
Pues  que  se  nos  da  á  comer, 

¡Oh  Pelicano  divino, 
Que  á  la  tierra,  de  los  ciclos, 
A  criar  á  sus  hijuelos 
Con  su  carne  y  sangre  vino ! 

Es  su  amor  tan  peregrino. 
Que  mayor  no  pudo  ser. 
Pues  que  se  nos  da  de  ^mer. 

Llega  y  come,  pecador, 
Desle  cordero  endiosado. 
Para  ti  en  la  cruz  asado. 
Con  el  fuego  de  su  amor. 

Llega  y  come  sin  temor; 
Que  no  tienes  que  temer, 
Pues  él  se  te  da  d  comer. 


El  Rey  va  muerto  de  amor, 
Mas,  lo  qae  mas  maravilla , 
Por  una  labradorcilla. 


El  rey  que  esta  gemileTa 
unce  es  Dios ,  á  quien  adora 
El  cielo,  y  la  labradora. 
La  humana  naturalez^i. 
Ved  qué  alteza  y  qué  baieza , 
Quien  todo  se  le  arrodilla 
Ama  una  labradorcilla. 

Linajes  altos  y  bajos. 
El  amor  todo  lo  allana. 
El  Rey  casa  con  villana. 
Villana  y  bien  harta  de  ajos. 
Ved  de  amor  los  altibujos* 
Que  asiente  Dios  en  su  silla 
A  una  labradorcilla. 

Tras  de  aquel  velo  sagrado 
Se  abrazan  y  se  recrean. 
Mas  no  quiere  que  los  vean 
Por  honra  del  desposado, 
Que  es  muy  rico  y  muy  honrado, 
Y  ella  vil  y  pobrecilla. 
¡Dichosa  labradorcilla! 


poesías  de  DAMIÁN  DE  VEGAS. 

Gran  viento  en  la  calabaza ; 
Que  pues  Cristo  se  disfraza  y 
Gran  fiesta  debe  de  ser, 

SI  David,  siendo  quien  era. 
Rey.  profeta  y  patriarca , 
Railnba  delante  un  arca. 
Delante  de  Dios  ¿qué  hiciera? 
Diera  saltos  de  placer 
Por  las  calles  y  en  la  plaza; 
Que  pues  Cristo  se  disfraza, 
Gran  fiesta  debe  de  ser. 


\M 


VL. 

La  Hostia  santa ,  vivo  pan  del  cielo. 
Divina ,  soberana  Eucaristía , 
Créala ,  adore  y  coma  el  alma  mia. 

Si  tras  de  aquel  sagrado  y  blanco  velo 
Está  el  que  nos  crió  y  que  nos  gobiemai. 
El  supremo  Hacedor  de  tierra  y  cielo» 
De  poderlo  y  majestad  eterna, 
¿Qué  persona  hay  tan  poco  humilde  y  tíema, 
Que  no  diga  con  gozo  y  agonía: 
Créala,  adore  y  coma  el  alma  mia. 

Deja  el  juicio  atónito  y  suspenso 
La  inmensa  obra,  y  no  puede  entendella; 
Pero  mirando  que  es  también  inmenso 
El  poder  y  el  amor  del  Autor  della , 
No  hay  mas  aquí  que  hacer  sino  creella, 

Y  comella  y  canUr  con  alecria: 
Créala ,  adore  y  coma  el  ama  mia. 

El  mismo  Cristo,  que  es  la  verdad  misma, 

Y  no  puede  mentir,  nos  dice  cierto 

Que  está  en  la  santa  Hostia,  aunque  encubierto, 
¿Quién  pone  duda  aqui?  Quién  mete  cisma? 
Kiéffuelo  el  judaismo  y  la  morisma, 
La  herética  y  malvada  apostasia ; 
Créala ,  adore  y  cama  el  alma  mia. 


VIL 

iiE  AQUELLAS  PALAMAt  ftEL  SALMO  117 :  Haec  dictquam 
fedt  Dominui,  exultemus  et  laetemur  in  ea. 

Hoy  es  dia  de  placer ^ 
Cada  cual  suelte  la  maza , 
Que  pues  Cristo  se  disfraza , 
Gran  fiesta  debe  de  ser. 

Dad  al  placer  campo  franco, 
Destiérrese  el  desconsuelo 
En  fiesta  que  el  Rev  del  cielo 
Va  disfrazado  de  bíanco. 
Gran  bazo  debe  tener 
Quien  hoy  no  se  desembala; 
Que  pues  Cristo  se  disfraza  ^ 
Gran  fiesta  debe  de  ser. 

¿Qué  persona  hay  tan  compaetta. 
Que  boy  de  placer  no  salta, 
Viendo  Majestad  tan  aha 
Ir  disfrazada  en  la  flesta^Y 
Estar  hoy  grave  es  tener 
R.  Y  C.  S. 


VIH. 

Totumo,  Pascual. 

Pascual,  ¿no  me  diréis  vos 
Aquello  bronco  qué  sea  T 
^Toribio ,  parece  obrea^ 
Mas  dice  la  fe  que  es  Dios. 

—¿Cómo  Dios  tan  grande  cabe 
En  cuantidad  tan  pequeña? 
— Toribio,  la  fe  lo  enseña; 
El  cómo  Dios  se  lo  sabe. 
Eso  no  me  pidáis  vos, 
Pues  bástame  que  lo  crea. 
Toribio,  parece  obrea, 
Mas  dice  la  fe  que  es  Dios. 

Dice  mns :  que  es  medicina 
Contra  el  tósigo  de  Adán ; 
De  fuera  parece  pan. 
De  dentro  es  carne  divina. 
Y  si  me  preguntáis  vos 
Esto  en  qué  manera  sea, 
Toribio ,  parece  obrea. 
Mas  dice  la  fe  que  es  Dios. 

Toribio,  base  de  creer. 
Que  eniendello  es  por  demás. 
Pues  bien  sabrá  hacer  Dios  moa 
Que  nosotros  entender. 
Toribio,  ¿qué  decís  vos? 
—Creo ,  Pascual,  que  asi  sea. 
■^Toribio ,  parece  obrea. 
Mas  dice  la  fe  que  es  Diez. 


LIRA  AL  MISHO. 


Devota  compañía 
De  piadosa  y  esconda  gente. 
Por  honra  desie  día, 
Que  tenemos  presente, 
Cantemos  al  Señor  gloriosamente. 

Honrad  esta  memoria 
De  todas  las  divinas  maravillas 
Que  hizo  el  Rey  de  gloria. 
Mas ,  para  bien  semillas. 
Las  almas  inclinad  y  las  rodillas. 

En  la  Hostia  preciosa 
La  majestad  de  Dios  está  escondida, 
t^aridad  milagrosa. 
Por  darnos  en  comida 
El  pan  angelical  de  eterna  vida. 

El  pan  donde  se  encierra 
Todo  el  sustento  y  suavidad  del  délo 
Comemos  en  la  tierra 
Bajo  de  un  blanco  velo. 
¡Oh  inmenso  bien!  Oh  celestial  consuelol 


CAIfCIOIf  AL  HE8V0. 

¡Oh  Sacramento  santol 
Entona  tú  mi  canto; 
Tu  dulce  gracia  invoco 
Para  cantar  en  tu  alal^anzn  nn  poce. 
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ROMANCERO  Y  CANCIONERO  SAGRADOS. 


Tú  solo  eres  la  eosa 
Del  mundo  mas  preciosa, 
Y  el  que  otro  dice  ^  siente, 
Como  pagano  y  como  hereje  miente. 

Quicu  te  come  sin  gana 
No  tiene  el  alma  sana, 
A  quien  no  agradas  mucho , 
No  ha  paladar  ¿  buenos  pastos^dacho. 

No  tiene  el  -alma  justa 
El  que  de  ti  no  gusta. 
Eternamente  vive 
Quien  limpia  y  dignamente  te  recibe. 


AL  MESHO  DITIlfO  SACRAMEIVTO. 
I. 

Regocíjate ,  alma  mia , 
Está  alegre  y  muy  contenta, 
k'uet  tienes  á  Dios  de  venta 
En  el  altar  cada  dia. 

Mira  á  Dios  que  aquí  le  tienes, 
Puesto  á  tu  querer  en  pan. 
Donde  siempre  te  le  dan 
Que  tú  á  demandarle  vienes. 
Di ,  ¿por  qué  pues,  alma  mia, 
Te  dejas  andar  hambrienta » 
Pues  tienes  á  Dios  de  venía 
En  el  altar  cada  diaf 

¿Qué  codicia  te  hace  guerra? 
Di,  ¿  qué  buscas ,  tras  qué  vas  y 
Si  aqui  está  guien  vale  mas 

8ne  todo  el  oien  de  la  tiem? 
eja  esa  vana  porfía. 
Del  mundo  no  hagas  cuenta , 
Pue»  tienes  á  Dios  de  venta 
En  el  altar  cada  dia. 


II. 

Alma,  estás  muy  afligida; 
Pensando  en  la  muerte  estás : 
Bien  lo  sé; 
Mas  por  tu  fe 
Come  deste  pan  de  vida^ 

Y  no  morirás  jamás. 

A  los  que  con  fruta  Adán 
Mató  de  muerte  maldita, 
Dios  da  vida  y  resucita 
Con  este  bendito  Pan, 
Al  cual  te  llama  y  convida ; 
Alma ,  come  y  vivirás. 
Yo  lo  sé; 
Mas  por  tu  fe 
Come  deste  pan  de  vida, 

Y  no  morirás  jamás. 

Si  el  fráffil  Adán  fué  parte 
De  vida  obligarle  á  muerte , 
Mejor  podrá  Cristo  fuerte 
De  muerto  resucitarte. 
Con  esta  dulce  comida, 
Alma ,  resucitarás. 
Yo  lo  sé; 
Masportufe 
Come  deslepan  de  vida, 

Y  no  morirás  jamás. 


III. 

Llega  y  come,  alma  cristiana, 
Esta  conserva  preciosa, 
Que,  si  vives  achacosa. 
Comiéndola  serás  sana. 

Di ,  i  por  qué  no  te  avecioai 
AesudjvinaboUca^ 


Do  está  un  médico  qne  aplica 
De  balde  las  medicinas? 

Vén ,  alma  ,  de  buena  gana, 
Y  no  seas  desdeñosa, 
Que  si  vives  achacosa , 
Comiendo  á  Dios  serás  sana, 

¿Adonde  vas,  cuiladilla? 
Toma  este  dulce  bocado. 
En  las  entrañas  guisado 
De  la  Virgen  sin  mancilla ; 

Que  es  substancia  soberana, 
Tan  dulce  y  tan  provechosa, 
Que ,  si  vives  achacosa » 
Comiéndola  serás  sana. 

Dios  es,  aunque  á  pan  te  sabe. 
Lo  que  en  haz  de  pan  se  toca ; 
Calla  tú,  y  mete  en  tu  boca 
Lo  que  en  los  ciclos  no  cabe. 

V  como  fíel  cristiana , 
Llega  con  fe  no  dudosa. 
Que  si  vives  achacosa , 
Comiéndola  serás  sana. 


IV. 

BABICNDO  COMULGADO. 

Contentísima  estaréis. 
Alma,  naqueráis  negarlo; 
Empero,  si  á  Dios  tenéis. 
Tenéis  gran  razón  de  estarlo. 

Es  gran  milagro  en  la  tiem 
No  reventar  de  consuelo 
Quien  dentro  en  su  pecho  encierra 
Toda  la  sloria  del  cielo. 

Maravillada  estaréis. 
Alma,  no  podéis  negarlo; 
Empero,  si  á  Dios  tenéis , 
Tenéis  (¡ron  razón  de  estarlo. 

Debéis  tener  ciertamente 
Hoy  alearía  infinita. 
Pues  Cristo  personalmente 
En  vuestra  choza  os  visita. 

Ufanísima  estaréis 

Y  alegre  en  aposentarlo; 
Empero,  si  á  Dios  tenéis. 
Tenéis  gran  razón  de  estarlo. 

Mas  si  vuestra  poquedad , 
Alma ,  os  causa  alffun  temor, 
Pensad  que  el  divino  Amor 
Suple  vuestra  indignidad. 

Amadle  y  no  temeréis, 

Y  estad  contenta  en  amarlo ; 
Empero  si  á  Dios  tenéis. 
Tenéis  gran  razón  de  estarla* 


AL  MISMO  ASnifTO. 


I. 


En  la  Hostia  no  se  ve 
Jesucristo  sin  antojos; 
Digo,  antojos  de  la  fe. 
Que  abran  al  alma  los  ojos. 

Importa  que  el  alma  crea. 
Porque  de  tal  suerte  dista 
De  Cristo  la  humana  vista. 
Que  imposible  es  que  le  vea 

Hasta  tanto  que  él  le  dé 
Los  sobredichos  antojos ; 
Digo,  antojos  de  la  fe. 
Que  abran  al  alma  los  ojos. 

¡Oh  virtud  divina  y  rara, 
Que  á  ver  á  Cristo  nos  da, 
Aqui  tras  velo,  y  allá 
^ cíclelo  cara áctr» I 


Pero  cuando  allá  se  ve. 
No  SOD  menester  antojos; 
Digoy  antojos  de  la  fe^ 
Que  abran  al  alma  los  ojo». 
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II. 
Hombre,  Cristo. 

— /  Qué  me  dais ,  Señor? 
— Doile^  hombre ,  que  entienda» 
Que  al  buen  pagador 
No  le  duelen  prendas. 

—  Mi  Dios ,  i  qué  tomastes 
Fiado  en  mi  tienda, 
Porlocualquedastes 

Vos  roesmo  por  prenda , 

Siendo  tos  Señor 
De  nuestras  haciendas? 
Que  al  buen  pagador 
No  le  duelen  prendas. 

—¿Vos  prenda?  ¿por  qué? 
To  soy  quien  dehia. 
—Doy  la  de  mi  fe 
Y  palabra  mía. 

Que  me  hace  dr^ndor 
A  ti,  si  te  enmiendas; 
Que  al  buen  pagador 
No  le  duelen  prenda». 

—  El  seso  embriaga,  • 
Ni  hay  quien  entienda 

Cuál  será  la  paga. 
Si  tal  es  la  prenoa. 

¿Qué  es  esto.  Señor? 
— Quiero,  hombre,  que  entiendas 
Que  al  buen  pagador 
No  le  dueUn  prenda». 


k  LA  SANGRE  DE  CRI<;T0  fOlESTRO  8BÑ0R,  PUESTA  TOPA 
PARA  NUESTRO  REMEDIO. 

Aunque  una  gota  de  sangre 
De  Crtsio  á  saUarnos  sobra^ 
Quiso  el  Padre  en  esta  obra 
Que  su  Hijo  se  desangre. 

Toda  su  sangre  preciosa 
Cristo  por  nosotros  vierle , 
Para  hacer  de  aquella  suerte 
Su  redención  mas  copiosa. 

Y  aunque  una  gota  de  sangre 
Suya  á  redimirnos  sobra, 
Quiso  el  Padre  en  esta  obra 
Que  su  Hijo  se  desangre. 

Toda  su  sangre  derrama 
Nuestro  dulce  Hedentor 
Por  mostrar  mas  el  amor 
Inmenso  con  que  nos  ama. 

Y  aonqne  ana  gola  de  sangre 
Suya  k  redimirnos  sobra. 
Quiso  el  Padreen  esta  obra 
Que  su  Hijo  se  desangre. 


AÜTISHO  DE  CRISTO  1IÜE8TR0  SB^fOR  Bf  EL  JORDÁN. 

Hoy  dos  extremos  se  han  vi»tOf 
Cuales  nunca  se  verán : 
Cristo  arrodillado  á  Joan, 

Y  Joan  bautizando  d  Cristo. 

El  mar  y  abismo  profundo 
De  la  pureza  inOnita, 

§ae  las  inmundicias  quita 
los  pecados  del  mundo, 
Hoy  del  Bautista  se  ha  visto 
Ser  lavado  en  el  Jordán ; 
Cristo  arrod  liado  á  Joan, 

Y  Joan  bautizando  á  Cristo. 
Bautiza  la  voz  al  Verbo , 

El  criado  al  Criador ; 

Ved  qué  humildad  de  Señor 

Y  (me  autoridad  de  siervo; 
Pavor  otra  vez  no  visto 

Entre  los  biíos  de  Adán, 
Cristo  arrodillado  d  Joan, 

Y  Joan  bautizando  d  Cristo. 
Los  cielos  se  abren,  y  alli 

La  voz  del  Padre  ha  entonado  : 
tAqueste  es  mi  Hijo  amado, 
£n  el  cual  me  complací. »    • 
Y  el  Paracleto  se  ha  visto , 
Testificando  que  están 
Cristo  arrodillado  á  Joan, 

Y  Joan  bautizando  d  Cristo. 


PIDIENDO  Á  DIOS  LE  MIRE. 

Poned,  Dios,  en  mi  los  ojo». 
Pues  solamente  en  pone/los 
Deshará  la  lumbre  delhs 
Las  nieblas  de  mis  antojo». 

Mientras  en  el  mortal  velo 
El  alma  inmortal  se  encierra. 
Con  las  nieblas  de  la  tierra 
No  acierta  á  mirar  al  cielo. 

Mi  Dios;  mas  si  vuestros  ojos 
En  mí  dignareis  ponellos, 
Ahuyentaréis  con  ellos 
Las  nieblas  de  mis  antojos. 

Si  el  asco  y  la  impenitencla        « 
De  culpas  que  cometí, 
Los  apartaron  de  mi  ^ 
Vuélvalos  vuestra  clemencia; 

Pues  con  solo  un  volver  de  ojos 
Tan  soberanos  y  bellos. 
Deshará  la  lumbre  dellos 
Las  nieblas  de  mis  antojo». 


SOBRE  AQUELLAS  PALARRAS  DE  LOS  ACTOS  DÉLOS  APÓSTOLES, 

CAP.  14 :  Per  multas  tribulationes  oportetno»  intrare  in 
regnum  coelorum. 


Si  por  cruz ,  tormento  y  pena 
Entra  en  su  gloria  Jesú ,  . 
jCómo  piensas  entrar  tú 
"*or  descanso  en  el  ajena? 


í 


Ko  cabe  en  razón  ni  en  ley 
Que  los  siervos  ni  criados 
Sean  mas  privilegiados 
Que  su  señor  y  su  rey. 

Yendo  á  su  gloria  por  pena 
El  Rey  y  Señor  Jesú, 
¿Cómo piensas  entrar  tú 
Por  descanso  en  el  ajena  T 

Por  qué  descanse  el  vasallo 
Trabajando  e!  rey  no  sé, 
Ni  yendo  el  señor  á  pié , 
Por  qué  el  siervo  irá  á  caballo. 
Mas  l):en  sé  que ,  pues  por  peal 
Entra  en  su  gloria  Jesú , 
Imposible  es  que  entres  tüi 
Por  descanso  en  el  ajena. 

Si  el  justo  va  trabajando 
Al  cielo,  es  muy  gran  error 
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Pensar  ir  el  pecador 

Allá  dormiendo  v  holgando ; 

Y  si  padeciendo  ordena 
Ir  á  so  gloria  Jesú , 

ÍCómo  piensas  entrar  tú 
*or  descanso  en  el  ajena? 
Aunque  mas  el  mundo  diga , 
La  fé  nos  da  esta  enseñanza  : 
Que  gran  premio  no  se  alcanza 
Sino  es  con  grande  fatiga  ; 

Y  pues  á  su  gloria  ordena 
Ir  por  cruz  el  buen  Jesú, 
¿Cómo  piensas  entrar  tú 
Por  descanso  en  el  ajena  T 


ROMANCERO  Y  CANCIONERO  SAGRADOS. 

Fuerte  confesor  T  m&rtir 
Por  la  ferdad  jiusticia, 
Predicador  excelente» 
Virgen  limpio  y  slu  mancilla ; 
Y  en  Qn,  por  quien  dijo  Dios 
Que  mayor  ninguno  habia. 


A  SAN  10A?t  BAUTISTA. 

Poco  la  humana  alabanzat 
Divino  Joan^  os  importa^ 
Pues  la  humana  loa  es  corta 
A  quien  la  divina  alcanza. 

Dais ,  Joan ,  de  tos  tales  muestras» 
Que  los  milagros  y  vidas 
De  otros  sanios  mas  subidas 
Fueron  las  niñeces  vuestras. 

Y  asi  de  vuestra  pujanza 
Queda  toda  loa  absorta, 
Pues  la  humana  loa  es  corta 
A  auien  la  divina  alcanza. 

dois  de  virtudes  tan  rico , 
Que  en  yermos  solos  y  exira&os» 
Ñiño  tierno  de  siete  anos, 
•  Vivis  ya  por  vuesiro  pico. 

Y  tan  gloriosa  esperanza 
Alli  os  enciende  y  conforta. 
Que  la  humana  loa  es  corta 
A  auien  la  dútina  alcanza. 

De  vos  tal  concepto  tuvo 
El  pueblo  de  Dios  amado. 
Que  el  ser  por  Dios  venerado 
En  Tuestro  querer  estuvo ; 

Mas  vuestra  humilde  templanza 
Los  dcsenp:nna  y  exhorta, 
,  Que  la  humana  loa  es  corta 
A  quien  la  divina  alcanza. 


AL  MESMO  SANTO. 


Hoy  nace  el  bello  lucero 

Y  blanca  estrella  del  dia, 
Cierta  y  (¡el  mensajera 
Del  alto  Sol  de  justicia; 

De  cuyo  rayo  va  huyendo 
La  liniebla  nép;ra  y  fría 
Del  pecado,  que  la  tierra 
De  obscura  sombra  cubría. 

Después  de  tantos  mil  uQos 
De  una  noclie  tan  prolija, 
Pareció  en  Hierusalen 
Una  eslrella  esclarecida; 

Digo,  el  Haiilisla  glorioso, 
Embajador  d<'l  Mrsia, 
Precursor  del  Verbo  eterno, 
Que  á  aposcjitaiie  viMiia; 

Suave  voz  y  sonido 
De  la  palabra  di\ina, 
De  quien  el  Capitán  sumo 
Su  esland:ir(e  y  lionra  lia. 

Ángel,  no  en  naturaleza» 
Sino  en  pure/a  de  vida 

Y  en  dignidad  del  oíicio, 

A  que  el  Salvador  le  envia. 

¡•rofeta  ,  y  mas  que  profeta. 
Que  á  Crisl'o  muestra  y  bautiza, 
Apóstol  y  patriarca, 
De  santidad  tal  no  vista. 


i  su  MARTIRIO  T  DEGOLLACIÓN. 
I. 

NosésiUoreóiiria, 
Joan ,  vuestra  degoUaoion , 
Mirando  que  fué  oeaiion 
De  eterno  bien  y  alegrim. 

En  Lagrimas  me  derrito 
Notando  vuestro  precioso 
Cuello  rendido  á  un  rabioso 
Tirano  y  sayón  maldito. 

Mas  luego  en  esta  agonía 
Se  alegra  mi  corazón 
Mirando  que  os  fué  ocasión 
De  eterno  bien  y  alegría. 

Muerte  por  Dios  recibida 
Muerte  no  ha  de  ser  llamada, 
Pues  es  cierto  que  traslada 
A  la  verdadera  vida. 

Oh  pues,  Joan  del  alma  mía, 
Envidi^habré,  y  no  pasión. 
De  muerte  ciue  os  fué  ocasfon 
De  eterno  bien  y  alegría, 

¿Porqué  lloraré  yo  ahora 
Muerte  tan  gloriosa  y  santa. 
Si  de  un  bel  morir  se  canta 
Que  tutta  la  vita  honoraf 

Mejor  ser¿  que  me  ria. 
Padre  de  mi  corazón , 
Mirando  que  os  fué  ocasión 
De  eterno  bien  y  alegría. 


U. 

En  este  sagrado  dio, 
Heródes,  rey  carnicero. 
Descabezó  un  caballero. 
El  mejor  que  Dios  tenia. 

Harto  de  empinar  la  taza. 
Dio  el  rey  vinolento  y  necio 
De  Joan  la  cabeza  en  precio 
Del  baile  de  una  rapaza. 

¡  Horrenda  rapacería. 
Por  un  baile  y  saltadero 
Degollar  un  caballero. 
El  mejor  que  Dios  tenia! 

La  cabeza  inestimable. 
Toda  en  su  sangre  tenida. 
Fué  el  postre  de  la  comida 
Del  banquete  abominable. 

¡Oh  bárbara  tiranía! 
Oh  tigres !  Oh  león  (¡ero , 
Matar  asi  un  caballero , 
El  mejor  que  Dios  tenia! 


ni. 

El  lucero  esclarecido 
De  luz  encendida  y  viva ,  * 
Que  ante  el  Sol  eterno  iba, 
¡Ay!  ¿dónde  se  habrá  escondido? 

El  lucero  sin  segundo. 
Que  cordero  se  mostraba 
Al  Cordero  que  quitaba 
Todos  los  males  del  mundo^ 
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Se  DOS  bi  desparecido ; 
{Aj!  ¿Qaién  de  so  laz  dos  priva? 
Qae  ante  el  Sol  eterno  iba. 
¡Ay!  ¿dónde  u  habrá  eteondidof 

PioDso  que  hajendo  le  lleTa 
Deste  maodo  á  toda  furia 
£1  asco  de  la  lujuria 
De  Heródes  j  su  manceba ; 

El  castisimo,  ofendido 
.  De  ver  gente  tan  lascvia « 
Quizá  que  por  esto  se  iba. 
¡Ay!  ¿dónde te  habrá  eicondidoT 

Iba  el  ffloríoso  Joan, 
Como  fiel  precursor, « 
A  anunciar  al  Redentor 
En  el  seno  de  Abrahan. 

A  esto  pensad  que  ba  ido; 
Y  como  su  luz  altiva 
Al  otro  hemisferio  se  iba, 
Del  nueuro  te  habrá  etcondido. 


Asan  joaü  evangelista. 

Es,  Joan,  de  quien  sois  gran  muestra. 
Hacer  en  sus  pechos  Dios 
Nido  y  cama  para  vos , 

Y  á  su  propia  Madre,  vuestra. 
Divino  Joan ,  en  ser  santo 

Yo  no  sé  á  quién  compararos , 
Viendo  á  Cristo  tanto  amaros, 

Y  confiar  de  vos  tanto; 
Por(]ue  de  la  Iglesia  nuestra 

A  nadie  en  so^  pechos  Dios 
Hizo  cama,  sino  á  vos , 
Ni  á  su  Madre,  sino  vuestra. 

£n  carne  aun  pasible  y  tierna 
Levantastes  vuestros  vuelos 
Hasta  el  cielo  de  los  cielos, 
Que  es  la  Trinidad  eterna. 

Águila  caudal  y  diestra. 
Que  entre  los  pechos  de  Dios 
Anidáis ,  y  solo  á  vos 
A  su  Madre  os  dio  por  vuestra. 


A  SAN  ESTEBAN. 


j  Qué  es  esto ,  divino  Esteban  f 
¿  Quién  dio  de  vos  tal  querella, 
Que  por  justicia  y  sin  ella 
A  apedrearos  os  llevan  T 

Si  no  es  porque  sois  santo 
Y  mil  milagros  obráis ; 
Sino  es  porque  os  mostráis 
Lleno  de  Espíritu  Santo, 

Yo  no  sé  por  qué  os  reprueban 
Ni  qué  sentencia  fué  aquella, 
Que  por  justicia  y  sin  ella 
A  apedrearos  os  llevan. 

Si  es  porque  diligente 
Los  tesoros  dispensáis 
De  la  Iglesia,  y  los  gasUis 
Con  los  pobres  fielmente, 

¡Oh  fidelísimo  Esteban! 
Injusta  es  la  tal  querella. 
Que  por  justicia  y  sin  ella 
A  tqíedrearos  os  llevan. 


ÁSANIATKO. 


¡Oh ,  quién  supiera  de  Mateo  santo 
Dignamente  cantar  la  aventajada 
Sracia  y  virtud,  en  que  floreció  tanto! 

Alma  bendita,  para  Dios  criada. 
Pues  á  sola  una  voz  de  Cristo  arroja 
Cuanto  teaia,  cual  si  íavn  nada. 


Y  sin  tardanza,  alegre  se  despoja 
Del  recalo,  del  oro  y  la  riqueza. 
Por  auien  gran  gente  mar  y  tierra  boja. 

Feliz  trueco,  avaricia  por  franqueza. 
Mundo  por  Cristo,  y  pecadora  vida 
Por  justa  y  santa  en  la  mayor  aUeza. 

Mejor  cambio  fué  aqueste  y  mas  subida 
Usura,  que  no  aquella  que  primero 
Usó  de  oro  y  moneda  mal  habida. 

Dichoso  cambio ,  apóstol  de  usurero, 
Justo  de  pecador,  santo  de  malo. 
Evangelista  y  mártir  de  banquero. 
Del  suelo  al  cieio  no  hay  unto  intervalo» 


VILLANCICO  AL  MISMO  SAN  HATEO. 


M 


Sabiamente  se  aconseja 
Quien  deja  cuanto  hay  acá 
Por  Cristo,  pues  él  le  da 
Cien  mil  veces  mas  que  deja. 

De  aquesta  verdad  que  digo 
Es  san  Mateo  glorioso 
Ejemplo  maravilloso 

Y  muy  singular  testiso; 

Pues  cuanto  por  Dios  se  aleja 
De  aquestas  cosas  de  acá. 
Tanto  el  mesmo  Dios  le  da 
Cien  mil  veces  mas  que  deja. 

El  dejó ,  en  siendo  llamado 
Del  Mesías  verdadero. 
Un  cambio  de  vil  dinero, 

Y  dióle  el  apostolado. 
Dejó  aguja  y  danle  reja : 

Por  Hateo  se  dirá, 
Pues  si  dejó,  Dios  le  da 
Cien  mil  veces  mas  que  deja. 
Deja  las  sombras  del  suelo, 

Y  danle  un  bien  sin  segundo; 
Danle  á  Dios  si  deja  mundo , 
Deja  tierra  y  danle  cielo. 

¡Oh-,  cuan  bien  que  se  aconseja 
En  dejar  cuanto  hay  acá 
Por  Cristo,  pues  él  le  da- 
Cien  mU  veces  mas  que  deja  ! 


iSANFBANCISGO. 

Si  el  amor  de  Dios 
Hace  al  hombre  santo, 
¡Oh  Francisco ,  y  cuánto 
Debéis  de  ser  vos! 

Tanto  á  Dios  quisistes, 
Francisco,  hasta  el  fin. 
Que  de  serafin 
Nombre  merecistes ; 
Y  aun  mas ,  pues  tuvistes 
Señales  de  Dios. 
¡Oh  Francisco,  y  cuánto 
Debéis  de  ser  vos! 

Con  amor  constante 
Que  el  hombre  á  Dios  tiene, 
A  hacerse  viene 
A  Dios  semejante. 
Si  pues  tan  su  amante 
Os  ha  hecho  Dios, 
/  Oh  Francisco,  y  cuánto 
Debéis  de  ser  vos! 


i  SANTA  INISS,  EN  DIIlOCO. 

Autor,  Inét. 

—¿  Qué  habéis ,  niVia  tierna  f 
— /  Ay !  muero  de  amor 
De  aquel  gran  Señor 
Qne  ei  ciclo  QobiemaC 


ROMANXEnO  V 

— Tan  prosla  afición , 
rn<*s,  ¿(leadó  os  vino? 
—Jesús  mo  |ircv¡no 
Con  su  bendición. 

Prevención  cierna 
Fue  aquesta  do  amor 
De  aquel  gran  Sfuor 
Que  el  cielo  gobierna. 

Por  esto  le  amo 
De  amor  lan  fiel. 
Que  alegre  por  él 
Mi  sanare  derramo; 

Y  afición  tan  tierna 
Se  debe  al' amor 
De  aquel  gran  Señor 
Que  el  cielo  gobierna. 


CANGIOiNERO  SAGRADOS. 

EX  LA  HOEBTE  DE  CHISTO. 

Venia  la  muerte  armada 
Con  sn  hoz  V  dardo  flero 
Por  la  lana  del  Cordero, 
Pero  volvió  tresqailada. 


Á  SANTA  ISABEL  DE  RUUGRIa. 

Con  tan  fuerte  amor  $e  afierra 
De  Jesucristo  Isabel, 
Que  alegre  deja  por  él 
Cuanto  bien  hay  «n  la  tierra. 

Digna  elección  de  memoria 
Puso  de  un  lado  Isabel 
A  Cristo,  y  su  cruz  con  él, 

Y  de  otro  al  mundo  y  su  gloria; 
Mas  tan  denodada  cierra 

Con  Jesucristo  Isabel, 
Que  alegre  deja  por  él 
Cuanto  bien  hay  en  la  tierra, 

I  Oh  discreción  sobrehumana, 
Desprecinr  y  dar  de  mano 
Al  señorío  mundano 
Por  la  servitud  cristiana! 

Muy  bien  sab»  que  no  yerra 
En  este  trueco  Isabel, 
Pues  recibe  cielo  en  él , 

Y  lo  que  renuncia  es  tierra. 


MOTES  DIFERENTES. 


i  LAS  LLAGAS  DE  NUESTRO  SEÑOR  JESUCRISTO. 

Dejónos  Cristo  en  el  suelo 
Estas  llagas,  porque  adviertas 
Que  son  otras  tantas  puertas 
Por  donde  se  gana  el  cielo. 


Á  LAS  MISMAS. 


Destas  llagas  soberanas 
Manó  el  licor  celestial, 
Con  la  gran  virtud  del  cual 
Las  nuestras  quedaron  sanas. 


AL  ECCE  HOMO. 


Desos  azotes  y  espinas 
Fueron  las  merecenoras 
Nuestras  carnes  pecadoras, 
Y  DO  las  vuestras  divinas. 


AL  CÁLIZ  DE  CRISTO  SE5Í0R  NUESTRO. 

Aquel  cáliz  tan  cruel 
One  el  del  altar  nos  lignra, 
Para  Dios  fué  de  amarf^ura, 
y  para  el  hombre ,  de  miel. 


80B1IE  AQUELLAS  PALABRAS  DI  lAIf  PABLO,  AD  ROÍ 

Diligentibus  Deum  amnia  eccperaníur  i»  bonit 

Bendito  seáis  vos ,  amen, 
Alto  V  poderosif  Dios, 
Que  a  quien  quiere  bien  á  vos 
Todo  se  le  hace  bien. 


X  LA  GLORIOSA  aAGDALEIfA. 

Sacad  la  Madre  de  Dios, 
Oue  todo  lo  deja  atrás; 
Vengan  todas  las  demás , 
Que  ninguna  es  mas  que  tos. 


X  LA  MUERTE. 


Temo  la  muerte  en  extremo, 
Viendo  aue  he  vivido  mal : 
No  digo  la  temporal ; 
La  eterna  es  la  que  yo  temo. 


LA  lUSTA  PENA  DEL  QUE  PECA. 

Con  razón  se  le  apareja 
Dura  cama  en  el  íniíerno 
A  quien  el  descanso  eterno 
Por  un  bien  caduco  deja. 


GLOSA  AL  HEME.NTO  HOMO  ,  ETC. 

SI  el  vano  amor  te  pervierte. 
Si  el  temporal  bien  te  aplace. 
Carísimo  hermano,  advierte 
El  nada  de  qué  se  hace 
Y  el  polvo  en  qué  se  convierte. 

Medita  frecuenten]enle 
En  aquel  recuerdo  extraño 
Que  tan  cuidadosamente 
Nos  estampa  cada  año 
La  madre  Iglesia  en  la  frente  : 

Memento  homo  quiapulvis  es. 


AL  OüE  PECA   POR  TEMOR  VANO. 

El  hombre  de  ánimo  bajo 
Que  al  Señor  viene  á  ofender 
Por  temor  de  padecer 
Alguna  afrenta  ó  trabajo. 

Muy  bien  se  comparará 
Al  hombre  desatinado, 
Que  huyendo  el  fuego  pintado, 
Ln  el  verdadero  da. 


QHE  IMPORTA  PARA  SER  BUENOS  PENSAR  EN  l\  TRO] 
DEL  FINAL  JUICIO,  COMO  LO  HAOIA  SAN  JERÓ5IM0,  A 
OREiA  SIEMPRE  LE  PARECÍA  AQUELLA  SONAR. 

¿Oniés  de  li  echar  todo  vicio? 
Pues  haz  la  oreja  discreta 
M  clamor  de  la  trompeta 
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T  aquel  espantable  trneno 
De  la  sentencia  terrible, 
Que  haciéndolo,  es  imposible 
Qae  no  Tengas  4  ser  baeno. 


DBL  YALOB  DK  DR  PRISTO  DKSEKGAffO. 

El  que  lidió  todo  an  afio 
Con  un  pensamiento  necio. 
Sabrá  bien  que  es  de  gran  precio 
Un  temprano  desengaño. 


LANCICOS   ó  CANTARCILLOS    ESPIRITUALES    , 

JU  DESPERTAR  EN  EL  ALMA  VARIOS  AVISOS  T  SEirrmiBIf- 
>S  DE  80  PROVECHO.  I 


TEMIENDO  NO  SE  VATA  DIOS  DB  SO  ALIA, 


¡AyJ  no  te  vayas  ya  mas. 
Mi  Dios,  pues  vivir  no  puedo, 
Ni  si  yo  sin  ti  me  quedo. 
Ni  si  tú  sin  mi  te  vas. 

Estáte ,  Sefior ,  conmigo 
Siempre,  sin  jamás  partirte ; 

Y  cuando  acordares  irte, 
Allá  me  lleva  contigo. 

Que  el  pensar  si  te  me  irás 
Me  causa  un  terrible  miedo, 
De  si  yo  sin  ti  me  quedo, 
De  si  tú  sin  mi  te  vas. 

Llévame  en  tu  compañia. 
Oh  mi  dulce  ybuenJesú, 
Porque  bien  sé  que  eres  tú 
La  vjda  del  alma  mia; 

Y  si  tú  no  se  la  das , 
Cierto  es  que  vivir  no  puedo, 
Ni  si  yo  sin  ti  me  quedo. 
Ni  si  tú  sin  mi  te  vas. 

Por  esto  mas  que  á  la  muerte 
Temo,  Señor,  tu  partida, 

Y  auiero  perder  la  vida 

Mil  veces  mas  que  perderte ; 
Pues  la  inmortal  que  tú  das 
¡  Ay  1  icómo  alcanzarla  puedo , 
CuoMo  yo  sin  ti  me  quedo. 
Cuando  tú  sin  mi  te  vas? 


I  AQUELLAS  PALABRAS  DEL  P8ALV0  76:  RonM  eoMúlari 
\ma  mea;i  de  las  Magnificai,  exuUavií  spkiíHsmeus 
Oto  satutari  meo. 

Mi  espiriiu  no  consienta 
Humana  consolación. 
Porque  en  mi  Dios  solamente 
Se  alegra  mi  corazón. 

Afuera ,  mundo  engafioso. 
Que  ya  yo  he  probado  y  visto 
Que  mi  Señor  Jesucristo 
Es  muy  mas  que  vos  sabroso. 

Encontrado  he  con  la  fuente 
De  eterna  consolación, ' 
Porque  en  mi  Dios  solamente 
Se  alegra  mi  corazón. 

Hallo  intervalo  infinito 
Del  uno  al  otro  consuelo. 
Como  del  maná  del  cielo 
A  las  cebollas  de  Egito. 

Bendiga  yo  eternamente 
A  Dios  por  tan  alto  don ; 
Que  en  mi  Dios  tan  solamente 
Se  alegra  mi  corazón. 


de  los  amores  blVINO  T  HUMANO. 

En  divino  amor  me  ardo; 
Que  esotro  amor  no  divino 
Téngalo  por  peregrino. 
Advenedizo  y  bastardo. 

Estos  amores  yo  entiendo 
Ser  de  tan  contrarío  bando. 
Que  como  va  el  uno  entrando, 
Asi  el  otro  va  saliendo. 

Por  eso  el  divino  guardo, 
'  Porque  esotro  és  peregrino. 
Advenedizo  y  bastardo. 

Mi  afición  y  mi  esperanza 
Solo  en  Dios  he  de  ponellas. 
Que  es  bien  sumo ,  y  da  por  ellas 
Suma  bienaventuranza. 

Por  esto  en  su  amor  me  ardo; 
Que  esotro  amor  no  divino 
Téngale  por  peregrino. 
Advenedizo  y  bastardo. 


DEL  amor  de  dios  T  DZL  PRÓJIMO* 

Los  dos  amores,  de  Dios 

Y  del  prójimo,  pensad 
Que  son  una  caridad, 

Y  no  dos. 

Habéis  de  considerar 
Dos  ramos  en  un  pezón, 
Que,  aunque  desiguales  son. 
Creciendo  van  á  la  par. 

Pues  asi  el  amor  ae  Dios 

Y  el  de  la  projimidad 
Son  solo  una  caridad, 

Y  no  dos. 

Imposible  es  que  á  lo  alto 
Del  amor  de  Dios  subáis 
Si  en  el  del  prójimo  estáis 
Ratero ,  imperfecto  y  falto ; 

Porque  este  amor  y  el  de  Dios 
Tienen  tan  gran  hermandad , 
Que  san  una  caridad, 

Y  no  dos. 

De  aqui  quedará  entendido 
Lo  que  la  Escritura  clama: 
Que  quien  al  prójimo  ama 
La  iey  de  Dios  ha  cumplido ; 

Pues  claro  está  <]ue  ama  á  Dios 
El  que  á  la  projimidad 
Fia  sola  una  caridad, 

Y  no  dos. 


SOBil  AQUELLAS  PAUBRAS  DE  SAN  AGUSTÍN :  Qui 

non  laboral. 

Tan  poderosa  es  la  llama 
Del  divino  amor,  que  el  Justo 
Halla  en  los  trabajos  gusto. 
Mas  no  trabaja  el  que  ama. 

Si  el  gran  Jacob  no  sentía 
Cansancio,  aunque  trabajaba , 
Por  la  fe  y  afición  brava 
Que  á  la  su  Raquel  tenia, 

1  Cuánto  mas  hará  la  llama 
Del  divino  amor  al  justo 
Tomar  del  trabajo  gusto? 
Mas  no  trabaja  el  que  ama. 

El  que  de  Jesús  incluye 
El  dufce  amor  en  su  gremio. 
Con  la  esperanza  del  premio 
Sus  dolores  disminuye ; 

Pues  es  tan  fuerte  la  llama 
De  aquel  amor  en  el  justo. 
Que  en  trabajar  halla  gusto, 
M<u  no  {TQJbQia  el  que  ama. 


8!)1 


ROMANCERO  T  CANCIONERO  SAGRADOS. 


SOnRR  AQUFLUS  PALAnKAS  DEL  CAP.   11  DEL  ECCLES  '.  SÍ  CC' 

ciderit  lignmn  ad  Austnm,  aui  ad  Aqmlonem,in  guO' 
cumque  loco  ceciderit ,  ibi  erií. 

Cada  cual  atentamente 
Abra  el  ojo,  y  considere 
Que  donde  el  leño  cayere 
Allí  estará  eternamente. 

Considere  esta  verdad, 
Alalina  tun  imporUinle, 
Que  de  un  solo  breve  Uistante 
Depende  su  eternidad ; 

Y  que  terna  el  expediente 
Según  bien  ó  mal  viviere, 
Pues  donde  el  leño  cayere 
Alli  es'ará  eternamente. 

¿Cuál  es  el  desesperado 

?uo  en  cosa  que  tanto  impertí 
en  vida  dudosa  y  corta 
Osa  vivir  descuidado? 

Pues  guav  del ,  si  de  repente 
La  muerte  le  asalta  j  hiero, 
Que  donde  el  leño  cayere, 
Allí  estará  eternamente. 


0OBBK  AQUELUS  PALABRAS  DK  SAN  GRECOMO :  Mala  QUOe 

no$  Me  premuní  ad  Deum  nos  iré  compellunt. 

Las  penas  y  alma  fiel. 
Con  ^ue  Dios  acá  te  aflige^ 
Medios  son  que  Dios  elige 
Para  que  vayas  á  ¿L 

lia  visto  Dios  muchas  veces 
Que  con  la  prosperidad, 
Luego  de  s'i  Mujestud 
Te  olvidas  y  ensoberbeces; 

Por  esto  son  trazas  del 
Las  penas  con  que  te  alllge, 
Como  medios  que  él  elige 
Para  que  vayas  á  él. 

Lejúnos  (iristo  en  el  suelo 
Deslo »  con  su  ejemplo ,  luí, 
Que  el  camino  di;  In  cruz 
Solo  va  derecho  al  cielo; 

Y  por  tanto ,  alma  fiel, 
Cuando  Dios  acá  te  afl'ge. 
Medios  son  que  Dios  elige 
Para  que  vayas  á  él. 


▲L  MISMO  PROPÓSITO  Y  TEMA,  T  HAS  k  LA  LETRA. 

Alma ,  consolémonos. 
Que  aquestas  tribulaciones 
Son  unos  como  empellones 
Que  nos  hacen  ir  á  Dios, 

El  tiempo  que  sin  siniestro 
De  tribulación  vivimos, 
Mny  gnindeoMdo  tuvimos 
Del*  celestial  Padre  nuestro. 

Por  lanío,  alojíiomonós 
Con  las  prps(MUrs  pasiones, 
Pues  nos  sirven  d«'  empellones 
Que  11  os  hacen  ir  á  Dios. 

Kl  misiíTÍo  que  se  encierra, 
Y  Irulü  (MI  aliii)ularnos. 
Alma  mía  ,  es  destelarnos 
De  los  pechos  de  la  tierra. 

Porque  (icstetandonús 
Con  hiél  de  Iribulacioiies, 
Iremos  como  á  empellones 
A  buscar  descanso  en  Dios, 


CONTRA  LOS  QUE  B8TÍN  Wn  DI  ASTRNTO  KR  ESTA  \ 
nn  AN8U  NI  DESEO  DI  LA  ITBRBU, 

Alma,  I  qué  buscas  f  qué  quUsf 
Mira  que  buscar  de  oiiento 
En  el  destierro  contento^ 
Gustar  del  destierro  es. 

SI  el  paraíso  del  cielo 
Es  tu  patria  soberana, 
¿Por  qué  estás  de  bueot  gtna 
En  el  destierro  del  suelo, 

Donde  todo  cuanto  ves 
Es  desventura  y  lamento, 
Y  donde  el  mayor  contento 
Destierro  del  cielo  es? 

Cuando  el  contento  de  tcá 
Bastara  á  saiisíacerte. 
Alma  pecadora,  advierte 
Cuan  presto  se  acabará. 

Alza  al  bien  eterno  pues 
El  deseo  y  pensamiento. 
Pues  buscar  acá  contento, 
Gustar  del  destierro  es. 

Cosa  es  digna  de  Uoralla, 
Que  la  patria  eterna  estimas. 
En  tan  poco,  que  no  gimas 
Con  ansia  de  ir  á  gosalla ; 

Mas  antes  estarte  aui^ 
En  este  mundo  de  asienlo* 
Adonde  el  mayor  oontealo 
Destierro  del  ciel0  es. 


C0>iTRA  LOS  QCB  NO  PERDONAN  I  LOS  QOI  LOS  lAI  RUOI 

¿  Qué  braveas  f  Qué  blasonas^ 
Hombre?  ¿Cómo  quieres ,  di, 
Que  Dios  te  perdone  á  ti. 
Si  al  prójimo  no  perdonas  f 

¿De  tu  prójimo  te  espantts 

8ue  una  vez  te  hava  enojado, 
abiendo  á  Dios  tu  injuriado 
Gravisimamentc  tantas? 

Cree  que  con  Dios  no  te  abonas 
Diciendo:  «Doleos  de  mi,i 
Si  cuando  te  ofende  á  ti 
Tu  hermano  no  le  perdonas. 

¿Piensas  de  Dios  soberano 
Haber  en  la  confesión 
De  tus  pecados  perdón 
No  peruonando  a  tu  hermano? 

Advierte  que  antes  enconas 
Su  ira  y  furor  alli. 
Pidiendo  perdone  á  ti. 
Si  al  prójimo  no  perdonas. 


C0:<TRA  LOS  QUE   POR  ÜN  MAL  PENSAMIENTO  C0NSC5T 
PIERDEN  LA  DIVINA  CRACU. 

¿En  qué  piensas.,  alma  triste? 
Si  diste  consentimiento. 
Por  un  vano  pensamiento 
.  Soberano  bien  perdiste, 

¿A  quién  no  espanta  un  cristiano, 
Si  tantico  seso  tiene. 
Que  al  infierno  se  condene 
Por  un  pensamiento  vano? 

Alma  desdichada  y  triste, 
¡  Ay !  Hora  tu  perdlmieulo. 
Que  por  un  mal  pensamiento 
Tan  Inmenso  bien  perdiste. 

Quien  ciego  de  la  pasión 
Con  ocasión  da  al  través, 
Humana  flaqueza  es 
Que  merece  compasión ; 

^"^«Sk  ^Q\\^VKsva.>  tú  caíste 
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'  Cuando  por  nn  pensamiento 
Ei  bien  eterno  perdUfe. 

Por  un  solo  imaginado 
Deleite,  y  por  consentir 
En  un  gusto ,  por  Teñir 
En  otro,  que  ya  es  pasado, 

A  peligro  te  pusiste 
De  ir  á  perpetuo  tormento,  ' 
Y  por  un  vil  pensamiento 
A  Dios  eterno  perdiste.  - 


BBR  AQUELLAS  PÁLABRA/S  DK  SAN  HATEÓ,  CAP.  iO: 

Quipeneveravit  usque  in  finem,  hic  salvus  erit. 

Quien  grande  victoria  espera, 
Ningún  trabajo  perdona^ 
Porque  no  se  da  corona 
Sino  es  ai  que  persevera. 

Trabajo  y  valor  perdido 
Seria  el  de  z^ue\  guerrero, 
El  cual  venciendo  primero. 
Fuese  á  la  postre  vencido. 

Tanto  me  da  que  rindiera 
Desde  luego  la  persona. 
Pues  qtte  no  se  da  corona 
Sino  es  al  que  persevera. 

¿Qué  presta  alcanzar  victoria 
Para  tornar  á  perdellaf 
Qué  sirve  al  principio  habeila, 
Si  al  fin  se  canta  la  gloria? 

En  la  batalla  postrera 
Espero  yo  al  que  blasona, 
Porque  no  se  aa  corona 
Sino  es  al  que  persevera. 


AB  Aquellas  palabras  de  san  pablo  ad  epbesios, 
CAP.  5 :  Surge  qui  dormis. 

Alma ,  ¿  cómo  estéis  dormida  T 
Alto  n  sus  ^  d  despertar ^ 
Y  comenzad  á  pensar 
Que  se  ha  de  acabar  la  vida. 

Alma ,  bien  lo  sabéis  vos. 
Sin  que  yo  os  lo  represente, 
Cuan  estrecbisimamente 
Os  tomará  cuenta  Dios. 

Mirad  que  andáis  distraída, 
T  es  tiempo  de  retirar ; 
Comenzad ,  alma ,  á  pensar 
Que  se  ha  de  acabar  la  vida. 

No  os  engañe  el  entender 

ue  sois  eterna ,  de  suerte 
jue  el  cuchillo  de  ia  muerte 
Ño  os  puede  á  vos  ofender. 

Hay  otra  muerte  escondida, 
La  cual  nunca  ha  de  acabar» 
Antes  suele  comenzar 
Donde  se  acaba  la  vidía. 


Cae ,  si  quieres ,  en  la  cuenta 
De  entender  que  Dios  bendito. 
Como  te  quiere  infinito, 
Con  muy  poco  se  contenta. 

Si  estás  bien  arrepentida. 
Basta  un  moderado  llanto, 
Pues  que  Dios  te  quiere  tanto^ 
Que  muriópor  darte  vida. 
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QtJE  !fO  HAT  TCBDADERO  COIH'ElfTO  EM   ESTA  VIDA. 

Contento  yo  no  le  quiero 
En  la  tierra ,  pues  se  cierto 
Que ,  si  no  es  después  de  muerto^ 
Ño  le  temé  verdadero. 

En  veinte  anos  que  he  buscado 
Contento  que  me  hinchera. 
De  creer  es ,  si  le  hubiera, 
Que  ya  le  hubiera  hallado. 

Por  tanto,  yo  no  le  espero. 
Como  quien  está  muy  cierto 
Que,  SI  no  es  después  de  muerto^ 
Ño  le  temé  verdadero. 

En  el  destierro  penoso 
De  aqueste  lloroso  valle. 
Imposible  es  que  se  halle 
Firme  y  perfecto  reposo ; 

Sino  aparente  y  ratero. 
Instable,  caduco,  incierto. 
Pues  si  no  es  después  de  muerto. 
No  le  temé  verdadero. 


COlfSOLAlfBO  k  SV  ALHA  ,  LL0B06A  T  HBBBOSÁ 
POB  8Q8  PECADOS. 

¿Por  Pié  estés,  alma,  afiigiéaf 
Temple  tu  excesivo  llanto 
Ver  que  Dios  te  quiere  tanto. 
Que  murió  por  darte  vida. 

I  Av !  lloro  porque  he  ofendido 
A  la  Majestad  inmensa, 

Y  sé  que  por  cada  ofensa 
El  infierno  he  merecido. 

Por  eso  eres  redimida 
Con  precio  infinito  y  santo, 

Y  tu  Dios  te  quiere  tanto. 
Que  muriópor  darte  pida. 


AL  HISHO  PftOPÓSITO ,  SOBRE  ESTA  COPLA  APITIGUA : 

Pues  el  bien  tan  poco  dura, 

Y  presto  se  va  el  placer. 
Eso  me  da  haber  ventura. 
Que  dejarla  de  tener. 

Mil  venturas  he  tenido, 
Mil  favores  he  alcanzado, 
Mas  hallo  que  no  han  llegado 
Apenas ,  cuando  se  han  ido ; 

Y  pues  que  tan  poco  dura 
Este  bien  y  este  placer. 
Eso  me  da  haber  ventura, 
Que  dejarla  de  tener. 

¡Qué  negros  contentamientos, 
De  mucho  tiempo  esperados. 
Con  mil  deseos  comprados 
P;ira  dos  tristes  momentos ! 

Bien  que  por  momentos  dura. 
No  es  bien  á  mi  parecer; 

Y  asi,  no  es  faltar  ventura 
El  dejarla  de  tener. 

Placeres  que  el  esperallos 
Da  pena ,  y  el  gozar  dellos 
Turha  el  temor  de  perdellos, 
Gran  locura  esdeseallos; 

Y  asi ,  digo  que  es  cordura 
Pensar  que  el  haber  placer 
Ni  bien  es  tener  ventura 

Ni  dejarla  de  tener. 
El  bien  de  acá  es  bien  que  viene 

Y  que  de  camino  va, 
Porque  el  bien  que  firme  está 
Sobimente  en  Dios  se  tiene. 

Ventura  es  del  bien  que  dura, 
No  del  que  deja  de  ser ; 

Y  asignóos  faltar  ventura 
Bl  dejarla  de  tener. 


^^^^^ 

-          ^          -'*-■        —                        ^^^^^^M 

^                                                 nOMANCEñO  V  CANCIONERO  SAGRADOS.                                  ^^| 

^H     ¿kh  i»b:iíiTE  iri^ATfo  t  nmnE  A<it^v  pnQvmm^  i.4ti:(o  : 

CO?rTAA  LOS  QíiE  ttCK%nO   DfUH   k  tklO$  P^H  tA  91^ 

^^m                            Lnid  angim  in  herbolo 

SCOeSi  LO  Olti    tu  SE    QCaA  ^011  ailUlEiljAS^Ctfilj 

^H                    El  deieife  áéñfa  utda 

divetlquerunt  fúntem  aqage  vitae  ^  etc.         ^H 

^^K               Paquisimü  se  crntíeria^ 

Vfíí  W  fr»^c€t  j/¿^#t^^ivli«rt7             ^H 

^^H               Parque  entre  lu  fretva  j/nha 

Dí!^  miitraMf  q^e  ptm :                    ^H 

^^^^^         La  cuieifrú  eMÚ  eicondidu. 

A  l^ios  íerii  pitee  no  trueca                    ^^H 

^^^^B            Cuando  ^stari^is  mas  contento, 

por  tina  vií  criatura.                          ^H 

^^^^^r         TeiK*d  (^»  or  a  V  e  r i  g  u  :i  1  lo 

Tan  ^ande  aTrenta  á  DJos  beoba,  ^H 

^^V               Que  os  osU  el  ionitcnto  «ríñanlo 

¥  ¿no  queréis  que  se  enoje»                ^H 

^^^                 Det  r  »s  d  L'1  ru  lUet)  til  111 1  e  ri  1 0 ; 

Cou  quien  la  vileiii  ^  sen  ge         ^^^^H 
Y  la  MajesiLid  Jeseclia  ?                ^^^^^ñ 

^^H                   TrJtTipo  de  que  e»  esla  vicia 

^^1                 Mtni^uEi  iiiDrt;il  se  n'^erT^i, 

Prísieii  tnri'roul  obscura,         ^^^^^| 

^^M               Porque  entre  ia  fresca  titrba 

Ll:>ma  .ib  ras  luí  ora  y  seca            ^^^^B 

^^1                ¿jT  €UÍÉbra  Cita  escúnMa. 

ConsumJí  al  traidor  que  trueca        ^^M 

^^m                   De  tierra  y  rruf^leru  lleno 

A  ÍMíH  por  tu  ctialura.                 ^^^^B 

^^B               Está  el  oro,  i[ue  se  encierra 

Dejar  el  bieu  iiillníl<t,             ^^^^H 

^^H                En  las  venas  lie  b  tierr,)^ 

Firmisinio  y  perdurAbJe,           ^^^^^| 

^^V                V  asi  e;;  el  [>laeer  lermno, 

Por  el  vnno')'  vartab'e                 ^^^^| 

^^M                    Que  tráB  sí  tTíie  siempre  :isidá 

Que  uo  meilía  el  apetito»            ^^^^^| 

^^^^           De  abares  muy  gr.'in  eaierv^i^ 

Es  u(ta  gr.'inile  locura  x           ^^^^H 

^^^^L         Porque  entre  h  fresca  ffcrba 

Y  asi ,  es  gran  loco  el  que  fvcca^      ^^M 

^^^^B         ¿a  tuifhra  uta  escorntitía. 

Pues  i  Dios  eterno  lruec«i                 ^H 

^^^^^              Es  va  n  iif  Li  d  i  nd  i  scrtti  a 

Por  una  vil  criatura.                       ^^| 

^^m               De  hombre  c^rnat  y  lerreoo. 

^^H 

^^M                1iu£Car  líien  ^le rícelo  j  Heng 
^^1                tlii  vida  t»n  im^ieríeta. 

^^^H 

^^ 

^^m                Parn  el  cíefo^e  reserva* 

QUE  LOS  GUSTOS  OEt  CUERPO  CO ESTAR  lUT  CllOiJU 

^^M                Púrqtfe  entre  ¡a  f re  tea  neeba 

Cmtía  tan  taro  un  rebate              ^^t 

^^^^_^          La  titíebra  está  esionáiáa. 

BeUoÑ  que  da  ff  mnn,iú  inyealí^,        ^^| 

^^^^B 

Que  qnten  eomprn  mai  barato^          ^^H 
Al  fin  compra  cara  y  mah.         ^^^^H 

^^^K 

^^M           ^m  u  vdeute  r(os  hace  X  todok  j<;dales. 

Losdeleile^  desLt  vida          ^^^^H 

^^H                    T^Wo  /^  nihmñ  ¡f  dextmda 

Usan  de  una  trota  eiertjj           ^^^^H 

^^1                ¿ff  guaddittj  de  h  muerte^ 

Que  traen  la  miel  deseubjerta          ^^H 

^^B                Parque  no  fiap  ftttco  ni  fuerts 
^H               Qtte  á  su  poder  iw  se  rtnda. 

Y  la  [^onieoña  escoiultda.                    ^^| 

Dan  pin  escondiendo  el  palo,        ^^| 

^^^M 

Y  al  fuj  les  pagáis  el  palo,                 ^H 

^H                    E^^  difireneia  antigua 

Pne%  qnicn  comprü  mnx  haraia^          ^H 

^H                 Que  ponen  d<:l  |>raniie  al  cbic0| 

Al  fin  compra  Cfifú  ¡j  mulo.                  ^H 

^H                Y  la  que  del  pobre  u]  rieo, 

El  bien  de  jica  es  eonlrahecbo        ^H 

^^1                L;i  niueiie  ésouien  la  averiguan. 

(I  A)' !  duile  yo  á  no  sé  ^uién ),          ^H 
Siibele  al  cuerpo  muy  bien,                ^H 

^m                   Efb  sola  l»5  deMiñdü 

^^H                CoLiiiifo  m  polvo  los  convierte, 

Y  al  alma  no  hace  provecho ;              ^H 

^H                 Potfptf  núhnu  Ihvo  ni  fuerte 

Y  aunque  por  breve  intervalo        ^H 

^H               Qtie á  m pmier  note  rimia. 

Nos  regocije  su  trato,                        ^H 

^H                   ÜestQ|tode!sci»tarcieriüs, 

Qmen  lo  compra  mas  barato ,             ^^1 

^H                Así  Iminildes  como  üUlvos, 

Al  fin  compra  caro  y  mala.          ^^^M 

^H                Qne  eí  bien  5  m¡k\  itue  b:!r¿'¡s  vivos 
^H                H  ri  n  0  r (' i s  d esp n e5,  íí e  rri n  e r  1  os , 
^B                   No  ej  oro  y  biijilla  Iluda 

^^^^^^1 

^^^^^ 

^^H                ^í  oiréis  cosüs  de  esa  suertef 

] 

^H                Perqtfe  no  hoff  finco  ni  faertá 

A  L0-I0l0§t  SOBftE  AQUELLAS  FALAIinAS^IC  QmtnUf^Tl^ 

^H               Que  é  iu  peder  no  te  rinda. 

Oculta  meus  deprédalas  etl  animam  me^n. 

Lo$  ojos  sin  dhí:recrott,                     ^J 

^^^^^m 

Qne  Inego  en  mirando  prenden^         ^H 

^^^^f                        DI  LA  lEirrra^. 

b'^s  traidores  son  ,  qttevendem           ^H 

^                  Afiiíqtie  eí  mentir  ei  mal  hechú^ 

Ei  alma  y  el  cora  ton,                         ^H 

^^1               Hüt/  pero  en  ello  otro  tngnno^ 
^^H               Pfo  ver  (¡11  e  hace  ai  tttma  daño^ 
^H               Vnoá  iíis  cu erp qs  prúHCh o . 

Ganar  gran  Victoria  y  palma           ^H 
0  per  del  la ,  pe  míe  en  ellos,               ^H 
Por  sar,  como  al  tío  son  ellos»     __^^M 

^H                  D;i  se ,  po  r  n  n  e  ^  l  ras  ma  Idad  es, 

Las  centinelas  del  alma  ;             ^^^H 

^H                lh\y  mas  fe  y  autorid^td 

Y  si  descuídadris  son«               ^^^H 

^H                Al  pié  de  una  ftil^ed^id 

0  soto  a  su  gusEo  att^nden*         ^^^^H 

^H>               Que  al  rostro  de  cíen  verdacfesí 

Bos  traidor ea  son ,  que  linden            ^H 

^H                   Y  aunque  es  inu  eontra  d^recliOi 

Ei  alma  u  ^t  corazón.                          ^H 

^^1                Ko  mira  el  mundo  tíienño 

Pararl  mieuies  lo  que  digo^             ^H 

^H                Si  hace  á  las  almüs  datio. 

Que  si  los  ojos  corriendo                    ^H 

^H               r  fío  d  tm  cuerpOB  pniptchü* 

^^o  cierran  la  pticrU  en  víeudo           ^H 

^H                   ^ú  la  verdiid  sagrada « 

El  rostro  del  enemigo,                        ^H 

^^R               Viendo  á  la  mentir»  perra 
^H               Tan  venerada  en  la  tiem« 

Muy  presto  sera  én  prisión            ^H 

La  libertad  que  defienden,                ^^H 

^H               Subióse  nt  cielo  afrentad» ; 

Porque  elios  san  i&i  ^ue  v^idem        ^^M 
El  alma  ff  el  eorawn*                  ^^^^1 

^H                   Por  donde  á  tuerto  y  derecho 

^H               Se  u<^»  un  meniir  entraño, 

^^^^^1 

^H               líiw  lYfr  que  fime  ni  atma  dañ&^ 

^M             Vm  á  tp»  cuerpin  provecho,                             ^ 

^^^^^^^1 

J 

1                                                             POESÍAS  DE  DAMláN  DE  VEGAS,                                                     ^| 

^UB  £S  irrcfr^Aü  iruscAí  coN^i:}<rro  ado:^ds  ko  le  bav. 

Donde  imposible  es  f  eneersa                     ^^H 

Ei  Ámort  aino  e4  huyendo,                           ^^H 

Si  m  hüíf  contento  fn  la  tidfí^ 

¿Cótno ,  pri«?ini  Lo ,  es  poslblo                 ^^| 

pió  dfhria  de  huimr^t; 

Qne  un  poco  de  carne  rristo                       .^^H 

luf^ú  ío  que  no  ha  de  tiaUane^ 

Se  deliendn  sí  la  cmbísLe                            ^^H 

Buscarl&  e$  cosa  perdida. 

La  f u r í rt  d e  A mo r  ( e rr t b le?                           ^^| 

;Cuá]  locura  ¡m  como  aquelli 

Perdida  es  tuei^o  en  <t meriendo                ^^| 
Hucer  rostro  ir  deFeodcrset                          ^^H 

Porque  imposible  es  vencerlo                     ^^H 
Ei  Am  or^  smo  es  h  ftfjettdo.                          ^^| 

Doniíe  es  impoj^ible  luí  bella? 

Sabümos  que  (?n  esta  vlila 
lííen  (luro  lio  íia  de  iíojiíimo  ; 

^^^H 

^^1 

Lueífo  h  que  no  ha  de  imitarse^ 

AL  lll^MO.                                        ^^^^1 

Bmcúrh  ei  €osa  perttída. 

Comen  tamíetiLo  do  veras 

Ya  he  visto ^  Amor,  el  fardel                     ^^M 

El  íjüe  con  necia  porra 

De  tus  bienes  y  ttís  males;                            ^^M 

Buüca  en  el  mundo ,  fiodria 

Mas  la  miei  tráete  en  dedales ,                       ^^H 

Duscar  en  el  olmo  peras. 
Todo  mortal  se  despida 

1'  en  odres  grandes  la  hieL                         ^^H 

De  lléname  tile  nJegrarse ; 

Cubres  las  redes  lirAnsis                          ^^| 

ltí€ffa  h  qu0  no  ha  de  hailarte. 

Con  aleares  aniepuertas ;                              ^^H 

BwscqtIo  «  cma  pérdida. 

Vendes  luil  hieles  cubierüís                       ^^H 

Cu  n  lez  de  dulzuras  va  iias :                           ^^| 

Porque  no  es  todo  oro  aquel                    ^^H 
Que  1  eluce  en  tus  umbrales ,                       ^^| 

gUS  EL  AMOn  f  LA  nt CEStPAD  50!f  tü  FORTALEZA  itUUAmt^. 

Pues  la  miel  traes  en  drdalea                       ^^H 

V  en  odres  grandes  ía  hiél.                           ^^H 

Bot  úoiai,  pi£n$0  en  iftrdsd^ 

CHuy  bien  conozco  ins  niaras:                   ^^H 

Qu€  en  fuerzas  tj  candUion 

Cou  aiiarierieias  y  afeites                              ^^| 
De  s »b ros  i  1  los  de  1  ei  t  es                                 ^^H 

SiUi  rarisfiítas^  y  san 

Amor  y  Nece$Hiad, 

Nos  sonsacas  t:is  entrañas;                            ^^H 

V  cubiertos  de  esa  miel ,                           ^^H 

¿Qué  prueba  hay  tan  imposible 

Nos  d,»s  tósigos  mori;iles ,                             ^^H 

Que  Amor  oo  la  e\perimeiile? 

Da  1 1  d 0  la  lu ie  1  a  d exi¡r  1  es «                                 ^^H 

Qué  vado  habrá  que  no  liento 

Yá  carretadas  la  hí*  L                                   ^^| 

La  ^^ce&idall  lernlile? 

Vo  00  quiera  ya  lus  gustos^                      ^^| 

No  im|>i(le  la  poca  edad  , 
No  ser  hembra  ó  ser  ?arort^ 

Pue^  la  fe  da  tes  tí  momo                               ^^H 

Que  fuerji  del  matrínionro                              ^^| 

El)  los  que  toe^dos  soa 

Sun  peroicio^os  e  lujui^ios,                           ^^H 

De  Amor  ó  yecnidad. 

;,Q u é  d i go  ?  Y  a u ii  d e n t ro  d el                     ^^| 

Si  dr  Amor  Ja  furiuleía 

Los  m^s  j^^ibrosos  «ion  t;ih's  ,                          ^^| 

En  débiles  pechos  cabe. 

Que  t%  mk-l  vendida  ¿i  dedales,                     ^H 

También  Necesidad  sabe 

Mas  á  quintales  la  hiél                                 ^H 

Sacar  f uer  zíi  s  d  e  llsq  u  e  la,                                   i 

Tu  nuiyur  regalo  y  iiesia                            ^H 

füin^tiim  díüeutLad 

Es  una  v^na  es|ieraiiza.                                  ^^H 

Acobarda  el  coraston 

Que  »l  cumplirse,  en  la b^ilanii                     ^H 

De  los  que  locados  son 

Di!  t  u  f 0  r  rn  n  a  c  s  la  pues  ta.^                             ^^H 

Be  Amor  é  Necemdúd. 

B  e  [Ki  rl  i  d  ora  i  uíi  eJ                                      ^^1 

Osa  da  meóle  se  melen 

D^  los  bienes  témpora  tes ,                            ^^M 

Por  picas  p  mtiroi  y/osos. 

Que  la  miid  traes  en  detlales,                        ^H 

Y  como  locos  furiosos  , 

Pera  en  odrinas  la  hiet                                ^H 

A  riiíon  no  se  somiUt-n. 

^^H 

Has  soulo  en  realidad » 
Pues  no  escucbati  A  raíon 

^^^1 

^^ 

Los  que  sojuzgados  soo 
De. Uñará  Neceadad. 

sonni  AQüErxAs  falaaras  :  ñeuutar  y  m  ptcar,    ^J 

Pmespecmdú  ha  de  quedar                        ^^| 
El  alma  en  pecado  muerta ,                            ^H 

En  »  herma  no  f ,  ojo  atería,                              ^H 

feOWTII*  tX  Ano*  UICITO,  SOllE  tJN  TEBSO  ITJ^LU^OQtE  tllCK: 

Rei'entüf  y  no  pecar,                                    ^^M 

Che  non  vmC€  amor  se  mn  fuj^endo. 

Eftamomeutiinea  vida                               ^^| 

Si  i^ene  el  Amor  hiriendñ^ 

Pií-i  r!:d:i  rl  cuerpo  preñando  ,                            ^^H 

Nadie  átroifre  á  de  [ende  me, 

Torqne  nn  quede,  peenndo»                              ^^H 

Qtti  fS  impodbie  tenetfiú 

K 1  :i  hii  :i  y  i  L-  0  \  1 1  r e  pe  r d  i  rf  ^i ,                                 ^^H 

El  Am&r^  sino  es  huytnd^^ 

Cual  lieiie  luego  ^  quedar                         ^H 

Eu  fííendo  úfí  Dbis  dr^^ierta ;                         ^^M 

Tiene  f\  traidor  de  Cupida 

Ea  pups,  el  ojo  alerta «                                  ^^1 

Una  proiiíediid  mtiv  rara » 

Be»eniar  u  no  pecar.                                      ^^M 

Qne  os  veticesi  le  hacéis  cara» 

Si  el  cuerí     í>  >*i  tntirítrt,                ^H 

\  hw vendo  In  habréis  veiicklo. 

liimort:i1  pL                                                 ^^H 

Nadie  piense  resisiiendo 
De  sn  cau*r  esconderse » 

Pero  si  ei  a:!:                                                    ^^M 

S* n  fm  n  1  re  m e il lo  m ii e re ;                              ^^M 

Porque  SnifUisible  es  vencerse 

to  cual,  si  asi  ba  de  [iasari                          ^^H 

Ei  Amor,  sino  e$  hHffenda. 

Y  ía  vida  es  lan  incieria  ,                                ^^M 

No  es  cosa  afrentosa  |  baja                               i 

Ka ,  Ikcrmanos»  ojo  alerta ,                                      ■ 

El  retirar,  si  couvirne. 

tleien  ior  ^  na  pecar.                                      ^^B 

Ciiííiido  uno  ve  que  le  lk'U« 

Cada  cuiíl  pue^s  !«e  aperciba;                       ^^H 

EUncmlgo  verdaja: 

Y  pfOíio  iin  lirinéfn«íite                                 ^^1 
Ú  n  e  e  1  eu  *»  r no  m  o  rl,i  1  r  e  V  len  le                        ^^H 
Por c^u  c  e t  aUati  i^dt v¿k x\x^\                         ^^1 

Anlps  es  yerro,  atc^odleoda 

El  arriscar  ú  f  erdcr^t 

tw 


ROMANCERO  Y  CANCIONERO  SAGRADOS. 


Pues  asi  verni  á  hallar 
La  puerta  del  cielo  abierta, 
Ea ,  hermanos ,  ojo  alerta, 
Reventar  y  no  pecar. 


COR  EL  CONOCIMIENTO  DE  LA  VANA  BERMOSCIU. 

Cogió  un  guianicc  Inés 
'   Muy  hermoso  entre  la  ruda , 
Y  dijo  :  </  Ay  de  mi!  sin  duda 
Que  asi  mi  hermosura  es.^ 

Considerando  en  la  palma 
De  su  delicada  mano 
El  muy  pintado  ffusano, 
Con  un  sospiro  del  alma 

Dijo,  provocada  Inés 
Del  mal  olor  de  la  ruda  : 
c  ¡  Ay  Dios,  ay  de  mí !  sin  duda 
Que  asi  mi  hermosura  es.T» 

Mas ,  como  acaso  en  la  mano 
Inés  apretó ,  aunque  quedo, 
El  blanco  y  jariro  dedo, 
Dei^pachurróse  el  gusano; 

Y  muy  asquerosa  Inés, 
.  Lanzólo  sobre  la  ruda , 
Diciendo  :  «i  Ay  de  mi!  sin  duda 
Que  asi  mi  hermosura  es. » 


Cierto  poco  seso  alcanza 
Quien  por  una  niñería 
Sufrida  por  Dios  podría 
Ganar  bienaventuranza. 

La  pierde  tan  sin  recelo 
Por  no  mirar  con  prudencia 
Que  quien  pierde  la  paciencia 
No  puede  ganar  el  cielo. 


DE  LA  PACIENCIA,    SOBRE  AQUELLAS  PALABRAI  DEL  APÓSTOL 

AD  HEBREOS,  CAP.  10 :  Pattentia  volfis  neeessaria est  ut 
reportelis  promissionem. 

Hombres  de  airado  cerhelo 

Y  alborotada  conciencia. 
Entended  que  sin  paciencia 
Imposible  es  ir  al  cielo. 

Si  dais  acaso  en  soñaros 
Tan  sin  culpa,  antigua  ó  nueva, 
Que  nada  enojaros  deba , 
Mas  lodo  deba  agradaros ; 

Tan  vanos  sois  de  cerbelo 
Cuanto  llenos  de  insolencia, 
Pues  cierlo  es  que  sin  paciencia      , 
Imposible  es  ir  al  cielo. 

Sois  niuclios  tan  impacientes, 
Que  ,  si  vuestro  hermano  os  topa 
En  un  hilo  de  la  ropa, 
Kraveaiscomo  serpientes; 

Y  qucn'is  hundir  el  suelo 
Con  palabras  de  imprudoncia, 
No  onstiinte  í|ue  sin  paciencia 
Imposible  es  ir  al  cielo. 

Habréis  al  Señor  vosotros 
Cien  mil  veces  ofendido, 

Y  por  una  hacéis  ruido 

Que  os  dan  ocasión  los  otro». 

¡Oh  cerriles  de  mal  pelo 
Para  cargar  penitencia  I 
Pues  sabed  que  sin  paciencia 
Imposible  es  ir  al  cielo. 

Si  pues  vosotros  pecando 
Muchas  veces,  hombres  tristes, 
El  inlicrno  merecistes, 

Y  os  sufre  Dios  manso  y  blando, 
¿Por  qué  ¡  oh  habitantes  del  suelo! 

No  admitís  con  reverencia 
Lo  que,  sufrido  en  paciencia, 
Revés  os  hará  del  cielo? 

Oye ,  impaciente  cruel : 
Si  padeció  el  buen  Jcsú 
Tanto  por  tí,  A  por  aué  tú 
No  sufres  algo  por  él? 

Ten  de  ti  vergüenza  y  duelo 
Por  tan  necia  inadvertencia, 
Que  es  no  ver  que  sin  pacieucia 
Imposible  es  ir  al  cielo. 


COimt A  U  IHFORTCNroAD  DE  Sü  BEBORU IX  TANOf  EECUEIM 

Vanas  memorias  de  viento. 
Idos  do  nunca  volváis. 
En  mal  hora ,  que  me  echáis 
A  perder  el  pensamiento. 

Cuando  mejor  ocupado 
Vivo  en  pensamientos  buenos,  . 
Venís  revolviendo  cienos 
De  mi  mal  vivir  pasado ; 

Y  aunque  os  ojeo  y  aviento 
A  fuer  de  moscas,  tornáis 
En  mal  hora,  que  me  echáis 
A  perder  el  pensamiento. 

Y  no  Tenis  tan  pasito, 

Qae  no  os  huela  luego  y  sienta 
La  carne  flaca  y  exenta 

Y  el  desbocado  apetito. 

Con  que  terríbie  aspaviento 
En  mí  corazón  causáis 
En  mal  hora ,  que  me  echtls 
A  perder  el  pensamiento. 

Si  os  abro,  y  no  doy  de  mano. 
Peco  contra  Dios  eterno , 
Con  riesgo  de  irme  al  infierno 
Por  un  gusto  breve  t  vano. 

Y  pues  tanto  perdimiento, 
Memoría,  me  procuráis 

En  mal  hora,  que  me  echáis 
A  perder  el  pensamiento. 

Si  cuando  no  os  conocí 
Me  podistes  engañar. 
Ya  al  engaño  no  hay  logar. 
Que  os  conozco  como  á  mí. 

Pues  no  duráis  un  momento, 

Y  eterno  daño  causáis, 
O  por  lo  menos  me  echáis 
A  perder  el  pensamiento. 

Si  fueron ,  es  á  saber. 
Tan  vanas  las  mismas  glorias, 
De  las  cuales  sois  memorias. 
Vosotras  ¿qué  podéis  ser? 

Sino  mas  vanas  que  el  viento 
Necesario  es  que  seáis, 

Y  como  digo,  me  echáis 
A  perder  el  pensamiento. 

Turbaisme  ¡oh  sucias  arpias! 
Con  vuestro  toque  injurioso 
La  limpieza  y  el  reposo 
Del  alma  y  sus  alegrías ; 

Y  aunque  del  consentimiento , 
A  Dios  gracias ,  no  triunfáis, 
Todavía  al  fin  me  echáis 
A  perder  el  pensamiento. 


DE  U  LIMOSNA,  ACOMPAÑADA  CON  EL  AYUNO,  SOERE  AOCT 
PALABRAS  QUE  DIJO  EL  ÁNf.EL  Á  TOBÍAS  :  BOAa  CSi  Ofüi 

jejunium  cum  eleemosyna. 

Si  hacer  victoria  querés 
Del  tentador  importuno, 
Limosna  con  el  ayuno 
Es  linda  pica  y  arnés. 

Entonces  solo  ayunáis 
Ayuno  acepto  al  Señor, 
Si  al  pobre  dais  por  su  amor 
^  \/i  ^"fc  ^\^  ^ijíva.  ^\Vi\s»\ 


poesías  de  DAMIÁN  DE  VEGAS. 
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De  otra  suerte  sentires 
Poco  provecho  ó  ninguno, 
Pornue  limosna  y  ayuno 
5011  ¡inda  pica  y  arnés. 

Es  obra  al  cielo  inoportuna, 
SI  ayunando  hacéis  mas  gasto 
Y  mas  abundante  pasto 
Que  el  dia  que  no  se  ajiina; 

Porque  asi  do  vencerés 
Al  tentador  importuno; 
Que  limosna  con  ayuno 
Et  linda  pica  y  antes. 

La  limosna  os  hace  amigo 
Del  Señor,  por  quien  la  dais; 
Con  el  ayuno  domáis  . 
Vuestro  mayor  enemigo; 

Si  pues  tanto  bien  tornes 
Por  medio  tan  oportuno, 
Limo<;iia  con  el  ayuno 
Excelente  cosa  es. 


CONTRA  LOS  TAXOS  GCSTOS  ¥  DELEITES  DEL  HUXDO. 

Ultimo  cantaroillo. 

Holgara  de  buena  gana 
Darme  á  placeres^  mas  siento 
Ser  error  buscar  contento 
Que  se  ha  de  acabar  mañana. 

Alegrías  transitorias 
No  sé  (|uién  se  las  procura 
Do  la  fe  nos  asegura 
Que  no  puede  haber  dos  glorías. 

Yo  sé  que  la  gloria  vana 
De  la  eterna  es  perdimiento. 
¿Cómo  pues  querré  contento 
Que  se  ha  de  acabar  mañana? 

Cuando  al  bien  no  me  incitara 
El  amor  de  Dios  eterno, 
El  temor  de  ir  a!  infierno 
A  no  hacer  mal  me  enfrenara. 

Su  Majestad  soberana 
Llevó  acá  cruz  y  tormento. 
¿Por  qué  querré  yo  contento 
Que  se  ha  de  acabar  mañana? 

Por  holgarse  acá  dos  días 
Que  dura  el  siglo  presente , 
Poner  á  riesgo  evidente 
Las  eternas  alegrías 


Es  muy  de  gente  pagana. 
Sin  luz  ni  conocimiento  ; 
Que  es  error  buscar  contento 
Que  se  ha  de  acabar  mañana. 

Demás ,  que  si  el  gusto  vano 
Del  mundo  abrazara  cuerdo. 
No  tan  solo  el  cielo  pierdo, 
Mas  perpetuo  infierno  gano. 

Quien  tal  pierde  y  quien  tal  gana, 
Sí  ya  no  es  loco,  no  siento 
Por  qué  ha  de  querer  contento 
Que  se  ha  de  acabar  mañana. 


EL  AUTOR ,  ENVIANDO  SU  UBRO. 

Dijo  del  entendimiento. 
Pues  que  tu  suerte  ha  querido 
Salgas  del  estrecho  nido 
De  nuestro  recogimiento 

Al  campo  del  mundo  airoso, 
Adonde  has  de  ser  juzgado 
Del  necio  y  del  avisado. 
Del  bueno  y  del  malicioso. 

Jen  sufrimiento,  y  advierte 
Que  hay  navajas  tan  gentiles. 
Que  los  pleitos  mas  subtiles 
Sabrán  por  medio  henderle ; 

Mas  también  está  advertido 
Que  no  duijrá  ese  afán , 
Porque  presto  te  echarán 
Ed  el  rincón  del  olvido. 

Y  si  aquesto  te  desplace, 
¡Oh,  conhortarle  podría ! 
Que  con  otros  cada  dia 
Mejores  que  tú  se  hace; 

Porque ,  entre  otras  propiedades 

8ue  suele  el  mundo  tener, 
na ,  y  muy  usada,  es  ser 
Amigo  de  novedades. 

De  lo  cual ,  á  lo  que  creo. 
La  causa  es  que  en  esta  vida 
Nada  hinche  la  medida 
A  nuestro  humano  deseo; 

Hasta  que  vamos  al  cielo. 
Do  Dios,  que  es  bien  infinito, 
Contente  nuestro  apetito 
De  inmensa  gloria  y  consuelo. 


FUI  DBL  ROMAXCCRO  T  CANCIONERO  SAGRADOS. 
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[»B  CARVAJAL  V  LUlS  HCRTADO  DE  TOLKDO.  — ¿fft 

la  Muerte ,  á  las  cuales  Tienen  todos  los  esta- 
*  via  de  representación  dan  aviso  &  los  vivien- 
rina  á  los  oyentes ;  llevan  ffracioso  y  delicado 
blicadas  por  Luis  Hurtado  de  Toledo.  Al  invic- 
lordon  Felipe,  rey  de  España  y  Inglaterra,  etc., 
rey.  —  Anui  se  acaban  las  Cortes  de  ¡a  Muer' 
>mpuso  Micael  de  Carvajal  y  Luis  Hurtado  de 
ueron  impresas  en  la  imperial  ciudad  de  To- 
isa  de  Juan  Ferrer;  acabáronse  4  15  de  octu- 
$7. 

impresa  en  este  Romancero  y  Cancionero  á  ios  fo- 
íAdusiTe.) 

Nümeros 
de  las 

SONETOS.  EÜífíü; 

isco  Javirr.  i 

ADO  Duelas.  2 

3  Joan  López  de  VBEhK.—CaHcionero  y  Ver'  ^^^, 
lantat  dtoOioi.— Alcalá  de  Henares,  iS88, 

Sal     5 
Rengifo.  ~  Arte  poética  española. — Sala- 
1592.  *-  «-  Q 

Cancionero,  —  V.  núm.  3.  7 

lAESTRO  fray  LuIS  DE  LeON .  8 

^EGA.  —  Auto  sacramental  Las  aventuras 
bre.  9 

Bonilla.—  Nuevo  Jardin  de  flores  divinas. 
a,  1617,  en  8.'  •    10 al    U 

.DUGO,  cura  de  San  Vicente  de  Avila.— En 
de  Fiestas  de  ¡a  ciudad  de  Salamanca  d  la 
teion  de  Santa  r¿re«a.— Salamanca,  1615.    15 
iNGEL  DE  Alarcon. — Vergel  de  plantas  di- 
-Salamanca,  1593,  en 8.^  16 y    17 

o  DE  Padilla.  —  Jardin  espiritual,  —  Ma- 
85.  18  y    19 

Nuevojardin  de  flores.— V.Tíúm.iO,  30  y   21 
Rosio  DE  la  Roca  t  Serna  ,  del  orden  del 
calcado.  —  Luz  del  alma  para  la  hora  de 
fe.--  Madrid,  1726,  en  8.<>  22 

0  DE  Padilla.  —  Jardin  espiritual,  —  Véa- 

18.  23 

DONADO.— Al  fol.  230  (véase) del /artfffi  es- 
de  fray  Pedro  de  Padilla.  —  V.  núm.  18.      2i 
Cervantes.  —  Soneto  á  San  Francisco,  al 

1  del  Jardin  espiritual  de  fray  Pedro  de 

-  V.  núm.  18.  25 
:ga.  —  Al  fol.  231  del  mismo  Jardin  e^- 

-  V.  núm.  18.  26 
o  DE  ?KíALLk.^  Jardin  espiritual,— Vétf 

18.  27y    28 

DON  Diego  Gutiérrez  de  Cetina.— Po^m 
itas,  recopiladas  de  varios  en  el  año  1577.    29 
ODS  Padilla. —yareiin  espiritual,— Vé^r 
18.  30 

'io  espiritual  de  Ambares ,  sin  portada.        91 
silvestre.  —  Las  obras  del  famoso  poeta. 
a,  1592,  por  Manuel  de  Lira;  Granada,    . 
Dr  Sebastian  de  Mena;  ambas  ediciones  ' 

52al    44 
)  Joan  López  de  Ubeda.—  CancionerOy  etc. 
aúm.3.  45al   49 


Humeros 

délas 

poesias. 

Don  Joan  Osorio  de  Crpkda  ,  caballero  del  orden  de 
Calatrava,  natural  de  Madrid.  —  Tesoro  de  Cristo 
y  Rescate  del  mundo. —Mmáriá,  1645,  en  4.\  al  fo- 
lio 28  vuelto.  50 

Don  Baltasar  Estazo.  —  Poesías  sacras ,  impresas 
en  Goimbra  por  Diego  Gómez  Loureiro,  1604, 
en  4.»  51 

Fbat  Luis  di  León.—  Parnaso  español.--  Publicado 
por  don  J.  López  Sedaño,  Madrid,  1771,  t.  v.  52 

Don  Cristóbal  de  Villaroel.  —  En  el  libro  Primera 
parte  de  las  Flores  de  poetas  ilustres  de  España^ 
ordenada  por  Pedro  de  Espinosa.  —  Valladolíd, 
16(»,en4.«»  "^  '53 

Pedro  de  Espikosa.  —  En  su  libro  Primera  parte  de 
las  Flores  de  poetas  ilustres  de  España ,  ordenada 
por  él  mismo.  —  Valiadolid ,  160:>,  en  4.°  51 

LicEifCLUM)  Joan  López  de  Uüeda. —  Cancionero^  etc. 
—V.  el  Dúiir.  3.  55  al    57 

Don  Francisco  ds  Qoevedot  Villegas.— l/ran/a,  mu- 
m9.'  58  y   59 

Sebastun  de  CÓRDOBA.— £as  obras  de  Boscan  y  Car- 
dioso,  trasladadas  en  materias  cristianas.  —  Im- 
preso en  Zaragoza ,  en  casa  de  Juan  Soler,  año 
de  1577,  en  12.**  60  al   67 

Lope  de  Vega  —Rimas  sacras,  con  cien  octavas  á  la 
vida  de  la  Magdalena.— Lisb(»a,  en  olicina  de  En- 
rique Valente  de  Olivera,  1658, 4.*»  menor.    68  al    77 

Felipe  Uei.  — Rimas  df. —Ingresas  por  él  mismo; 
Tarragona,  1586,  en  8.«  78  y    79 

El  padre  frat  Alvaro  de  Hinojosa  t  Carvajal.—  Li- 
bro de  la  vida  y  milagros  de  santa  Inés,  —  Braga, 
1611.  80 

Francisco  de  Rioja.  —  Poesías  inéditas.  —  Madrid, 
1797,  en  8.*  81 

Don  Francisco  de  Medrano.  —  Remedios  de  amor,  de 
don  Pedro  Venegas  v  Saavedra ,  con  otras  rimas 
de  don  Francisco  de  Medrano.  —  Pulcrmo,  1627.     82 

Lope  de  Vega  Carpió.—  Colección  de  obras  sueltas.— 
Madrid,  1798,  t.  XVI.  83 

DocTpB  DON  Bartolomé  Leonardo  de  Argensou.— ¿of 
rimas  que  se  han  podido  recoger  de  Lupercio  y 
del  doctor  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola,  — 
Zaragoza ,  1634 ,  en  4.^  84 

Don  Luis  db  Góngora.  -  Tomo  n  de  sus  Obras,  co- 
mentadas por  don  Garda  de  Salcedo  Coronel  — 
Madrid ,  1645,  en  4.»  83 

Anónimo.  —  En  el  libro  Fiestas  de  Salamanca  d  la 
beatiñcaeion  de  santa  Teresa  de  Jesús,  publicadas 
por  don  Fernando  Manrique  de  Lman.— Salaman- 
ca, 1615,  eu  4.0  86 

Anónimo  ,  tanque  parece  de  Cervantes  ó  de  alguno 
que  le  quiso  imitar.  —En  dicho  libro  Fiestas^  etc. 
— Salamanca ,  1615,  en  A.''  87 

LiCENaADO  Joan  López  de  H^zbk,— Cancionero,  etc. 
— V.  elDÚm.3.  88  al   91 

El  padrb  prat  Bernardo  de  Cárde?;as  ,  monje  basi- 
lio.  -Relaeéon  de  las  fiestas  que  la  cofradía  de  M- 
cerdotet  de  San  Pedro  Ad-vincula  celebró  en 
iglesia  parroquial  úe  Sevilla  ala  Purísima  Conct 
don  de  la  Virgen  nuestra  Señora ,  con  el  esM 
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de  defender  tu  inmunidad  y  limpieza,  ele;  por  ol 
liconci.'itlo  (fon  Fnincisco  tío  Lnquc  Faj;irHo,  m»c- 
tor  del  colegio  de  la  misma  ciudad.  —Sevilla, 
Kilfl,  ni  V  92 

Fi.i.iCK.NriAito  Juan  Lope7.de  VütJiA.^Cancionero.c\c. 
—V.  ol  iiíiiii  .".  íOy    01 

Kl  MCF.M'.iADo  ÜiTNAS.  —  Voe$!tti  mamiBcritüS^  reco- 
inhidas  de  varios  en  el  i\m  de  l.'í77.  l)o 

l'i.  iHMiron  Dir.co  lUMiiir./  Pagan.—  Vlore$ta  de  varia 
^rt/'#//?.  — Valencia  ,  líiOá,  en  8.",  lelra  yólica  v  el 
relr:ilo  dol  aulor.  Wu  al  102 

/    Amíhks  II ky  i»e  AuTiFnA.  — /)/jín/ríf)í  epigramas  de 

Artvmidoro.  —  Zaragoza,  ilUr»,  <mi  t."         405  y  10 1 

lUtTASAn  hv.L  AirÁ/.AR. —  Poesías  manuscritas^  rrco- 
piladas  do  varios  en  el  año  1o77.  10')  y  100 

Do.\  I.ris  í»E  PiiiiKiíA.  —  Sagradas  poesías.  —  Sevilla , 
por  Clenici:lo  Hidalgo,  1012,  en  4.<^  107  al  1U3 

ROMANCKS. 

San  Jitax  dk  i.a  Ciirz.  —  Oliras  misíicas  y  esiirifua^ 
Íes,  ele— Madrid,  lííií),  por  (Jregorio  Uodripnoz. 
en  ■^.^  con  relralo.  1!H  al  203 

Alonso  iiE  IIomlla.—  Kuevojardin  de  //cr«.— Véa- 
se el  nnin.  10.  20i 
Alonso  de  Lkdf.sma  Ruitrago.  —  Tercera  parte  de 
conceptos  espirituales ,  ron  las  obras  hechas  a  lu 
bcalilícacion  del  glorioso  patriarca  Ignacio  de  Lo- 
yola,  fundador  d<>  la  compañía  de  Jc^ius,  ol»*.  — 
Madrid  ,  por  Juan  de  la  Cuesta,  año  tW  t<il2,  en  K.»    20o 
El  mi«sio  Lkdfsna.  —  Conceptos  espirilt'ales.  —  Ma- 
drid ,  l(i02,  en  la  impicnla  lUal,  en  H.**          ¿Oii y  207 
Lope  I)E  Vkca  Caiipio.  —  íliwas  sacras.  —  V.  el  au- 

niero  G8.  208 

Fray  ¡Ullino  pk  u  FsrnrLLA,  rellRÍosodel  orden  se- 
ráfico. —  l'lores  del  desierto^  priniera  y  sejxnnda 
parle,  copidas  cirel  jardín  de  la  clausura  miui»ri- 
tica  de  Londres.  — Impreso  en  Lisboa,  en  la  olí- 
ciña  de  Antonio  Craesl>cck ,  1073,  en  12."  209 

Daiitolosii^  bt  TonHF.s  ^Anknno.^  Propaíadia,  etc. 
—  Ñapóles,  ir»17,  t'ol.  87  vuelto,  citadt»  é  íiielní- 
do  al  num.  47  del  libro  lloresta  de  rimas  nníiyuns 
castellanas t  ordenado  por  don  J.  N.  Bolil  de  Ka- 
ber,  ele.  —  lland)nrp),  lHi>l.  t.  i.  210 

El  lickm.iado  Juan  Li»pf./.  de  Ubli^a.  —  Cancione- 
ro, i-lc  — V.  el  niim.  7».  211  al  229 

(¡HKGonio  SiLYLsiiiE.  —  Los  obras,  ele.  —  V.  el  nú- 
mero 52.  230 

Alonso  hk  Ledfsma.—  Conceptos  espirituales.^\i".\-' 
seeinún».  2(H;.  251  y  252 

LopF  DE  Vkga  ('.arpio.  —  Rimas  sacras.  —  Lisboa,  i 

105S,  en  8." ;  v  lioma>/cero  espiritual.  —  Madrid ,  i 

1720,  en  8°.  4.*  impresión.  253   | 

Fbay  Arcángel  de  Alaucon.  —  Vergel  de  plantas  di-  \ 

.        vinas.  —  V.  el  núni.  10.  231  i 

V-LopE  uE  Viga  Ca^vio.— Romancero  espi ritual. ^V.  el  I 

número  2."5.  25;»  y  250   i 

El  licenciado  Juan  Loprz  de  Udeda.  —  Canciune-  i 

ro,  efe.  —  V.  el  niini.  5.  237   I 

Lope  de  Vega.  —Romancero  espiritual.  —  V.  el  nú-  I 

meio255.  258   i 

El  MISMO  IihFDA.— r^wc/ow/Tí),  etc.— V.  el  núm.  5.    23l>   ' 

El  mismo  Loi'E  de  Vkga.  —  Romancero  espiritual. — 
V.  rl  luim.  255.  2íO 

El  mismo  i  di  da.—  Cancionero,  etc.—  V.  el  núm.  5.    241 

Lope  de  Vfga.—  Romancero  espiritual.  —  V.  el  iiú- 
.-     muro  255.  242  al  2i4 

V^'Ei.  i.ici.Ní  lADo  JrA:>i  López  un  Uííküa,— Cancionero.— 

V.  el  iiñni.  5.  2i3 

El  mismo  Lope  de  Vega.  —  Romancero  espiritual.  — 
V.  el  núm.  255.  210 

El  mismo  {j UVA} a.— Cancionero.— \.  el  núm.  3.  247  al  231 

Erw  Pedro  dl  Padilla.— JarJ/w  espiritual.—  Véase 
el  num.  18.  233 

Am'immo.—  Cancionero  general  (de  Castillo).  —  Va- 
leiicia  ,  1511,  fol.  14.  mrinido  al  num.  K.  t.  i  de  la 
Floresta  tie  rimas  antiguas  castellanas ,  ordenada 
por  don  Ja¡Au  Picola»  Lobl  de  Fabcr,  de  U  YW^V         \ 


Academia  EspaSoIa,  impreso  en  Hamburgo»  1821, 
en  i.^  2S6 

MosEN  TALLATirE.— Cancionero  general  (de  Castillo.) 
—Valencia,  1511,  fol.  3,  Incluido  al  nüin.  13  dedi- 
ch.i  Floresta  de  rimú  castellanas,  1. 1  del  diado 
señor  Bohl  de  Fabcr.  S7 

Del  misvo  Talla:<ite.  —  Id.  id. ,  incluido  al  núm.  12 
de  dicha  Floresta  del  señor  llohl  de  Faber.  Üfl 

Lope  de  Vega  CAfívv),^Romancero  espiritual.— Xé^- 
se  el  núm.  233.  239  al  M 

Fray  Pedro  de  Padilla.—  Jardín  espiritual.'-'\éue 
el  núm.  18.  9N 

Del  mismo  Lope  de  Vega.  —  Romancero,^\,  et  Da- 
mero 2.'S3.  271 

D"L  MISMO  Padilu.  '^Jardín  espirituaL  —  V.  el  no- 
mero  18.  271  al  n: 

ÜiEuo  Conrrls.  —  Discursos  del  varón  justo  y  comer' 
sion  déla  Magdalena,  con  otras  flores  eÑpiritaales. 
-Madrid,  1:192,  por  Pedro  Madrigal ,  en  8."  274  y  271 
\.z)iUisk.^Couceptos  espirituales.— \^s!st 


270  al  17! 
'  Tercera  parte  de  concepUs.— 


Alonso  de  I 
el  núm.  206. 

El  mismo  Ledeaha _^ . 

V.  el  núm.  203.  S8 

El.  maestro  Josit  DE  Valdivielso.  ~  Romancero  tipi- 
ritual.  —  Madrid ,  i&i8.  en  8.''  S) 

El  licenciado  Juan  López  de  Udeda— -CanciMfr».— 
V.  el  núm.  3.  ft 

Gregorio  Silvestre.  —  Las  obras  de  él  —V.  el  ni- 
niero32.  2S 

Lope  de  Vega  Carpió.  —  Auto  sacramental  del  iíisa- 
cantono.  8& 

Fray  Pedro  de  Padilla.—  Jardín  Mpirí/nfl/.— Véase 
el  núm.  18.  ^ 

Alonsode  \»r.nn%uk.^Conceptos  espirituales.— Vé^it 
el  núm.  300.  SWaiSH 

El  licenciado  Juan  Lopex  de  VuEM.^Caneionero.— 
Véase  «*1  núm.  3.  280al2K 

Lope  de  Vega.  -^Romancero  espiritual.  —  V.  el  nú- 
mero 233.  294  al  292 

El  maestro  Jos¿  de  Valdiyielso.— Aofluuic^r»  «^iri- 
tual.  —  V.  el  núm.  281.  297y29fl 

Don  Pedro  Calderón  de  la  Barca.— Aato  sacramen- 
tal A  María  el  corazón.  299 

Lope  de  Vega.  —  Romancero  espiritual.  —  V.  el  nú- 
mero 281.  300aljOI 

El  mismo  Valdivielso.  —  Romancero.  —  V.  el  núme- 
ro 281.  3Di 

El  mismo  ITreda.—  Cancionero.— X.  el  núm.  3.         3)3 

El  mismo  Valdivielso.  —Romancero.  —  V.  el  núme- 
ro 281.  304 

El  mismo  U reda.— Canct(»R¿f0.—V.  el  núm.  3.  303  al  310 

El  maestro  José  de  Valdivielso.  —ilc^matc^r^tf^pi- 
fi/i/a/.—V.  el  núm.  281.  511 

Alon.sode  Ledesma.— Conctfp/0«  espirituales.— Xéi- 
se  el  núiu.  200.  •  313 

El  licenciado  Jüam  López  de  I^bzüa.— Cancionero.— 
V.  el  num.  5.  313  al  311 

El  mismo  Ledesma.  ^Conceptos  espirituales.—  Véase 
el  número  200.  31C 

El  mismo  Vu^tík.—Cancionero.—y.  el  núm.  3.  319  al  3£ 

Lope  de  Wgk,— Romancero  espiritual.— y .  el  núme- 
ro 25r>.  ^  330  y  3S 

El  mismo  LvtíFSUK*^  Conceptos  espirituales.— X^r^st 
el  num.  200.  SííyKÍ 

El  mismo  lIiiEDA.— rflrwdon^To.— V.  el  núm.  3.  330  al  33í 

Lopi.  DE  Vega,  —  Romancero  espiritual.  —  V.  el  nú- 
mero 25:>.  ^     37 

El  li.:en(:iado  Vicente  Skyciizt.— Lira  poética.  Lira 
í/7rrfl.  —Zaragoza.  1088,  en  4.»  338 al  34< 

Don  Francisco  de  ^ulvedo  t  Villegas.—  Uranio, 
musa  9.'  311 

Fray  Alvaro  de  Hinojosa  y  Carvajal.  —  Libro  de  la  ^ 
vida  y  milagros  de  sania  Int*s.  —  V.  el  núm.  80.     3i2 

Alfonso  de  Fuentes.—  Libro  de  los  cuarenta  cantos» 
en  verso  y  prosa.  —  Alcalá  de  llenares ,  1557.  por 
Juan  Cracian ,  en  8.°  543  al  35í 

El  licenciado  Juau  López  de  Ubeda.— CanCM^er^.- 
\,«Vuúm,  3,  »' 
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Frat  Bartolomé  dc  Seguiia  ,  monje  benedictino.  — 
Amazona  crittiana,  vida  de  la  venerable  madre 
Teresa  de  Jesús.— \ík\\¡iáo\id ,  Í6I9,  en  8.»     354  y  335 

Lope  de  Vega.  •  La  Siega ,  auto  sacramental.  336 

El  msMO  LofLüE\EGK,— Auto  sacramental  del  Mi' 
saeantano.  357 

Doü  Pedro  Calderón  de  la  Barga.— £oa  para  el  auto 
sacramental  El  Sacro  Parnaso.  358 

Gbegorio  Silvestre.— 0^ra«,  etc.— V.  el  nám.  32.     339 

Aloivso  de  LEhF.'tUÁ.—Tercera  parte  de  conceptos  es- 
pirituales. —  V.  el  núm.  305.  360  al  36i 

Alonso  DE  Boyiihk.^Suevo  jardín  de  flores. —  Véase 
el  número  10.  365 

El  mismo  Lbbesna.  —  Tercera  parte  de  conceptos.— 
V.  el  núm.  205.  866  y  367 

Diego  Cortés.— Oi#ct/rw  del  varón  justo,  etc.— Véa- 
se el  Dúm.  274.  368 

AxÓKiMO.  —  Pliego  sacho,  impreso  en  Córdoba  por 
don  Luis  de  Ramos  y  Coria ,  sin  lugar  ni  año.       360 

UcAS  DEL  Olmo  Alfotiso.-  Pliego  suelto,  sin  lugar 
ni  aüo.  370 

LtfCAS  del  Olmo.  —Pliego  suelto,  sin  lugar  ni  año.     371 

El  maestro  fray  IIortensio  Félix  Para vicino.— Par- 
nasa  español,  publicado  por  dou  J.  López  Sedaño. 
—Madrid ,  1771 ,  t.  v.  372  y  373 

AiRóniMo.  —Pliego  suelto.  — Córdoba,  imprenta  dc 
don  Rarael  García  Rodríguez.  374 

AL05S0  DE  Ledesha  ,  natural  de  íieQ0\\9í.— Juegos  de 
noches  buenas  á  lo  divino ,  impresos  en  Barcelona 
por  SebastianCormellas,  añodel605,en8.°  375 al  429 

ENDECHAS  Y  CANCIONES  CORTAS. 

Aloiso  de  Ledesma.—  Tercera  parte  de  conceptos  es- 
pirituales.—\.  el  núm.  205.  430  al  433 

DiECo  CoñTts.— Discursos  del  varón  justo. —S,  el  nú- 
mero 274.  434  al  436 

Lote  de  Vega.— f{ima«  sacras.— \.  el  núm.  68.  437  y  438 

El  licenciado  Juan  López  de  Ubeda.— Canct^n^r^.— 
V.  el  núm.  5.  430 

FiuNCisco  DE  OcKfiK.— Cancionero  para  cantar  la  no- 
che de  Navidad  p  fiestas  de  Pascua ,  etc.  —Alcalá 
de  Henares,  1603.  4-iO 

Pbancisco  de  K\iLA.— Villancicos  y  coplas  curiosas.— 
Alcalá  de  Henares,  1606.  441 

María  Doceo.—  Obras,  etc.—  Madrid ,  1744.  412 

Anónimo.— Núm.  57  del  tomo  primero  de  la  Floresta 
ée  rimas  antiguas  castellanas ,  ordenada  por  don 
Joan  Nicolás  Bohl  de  Fnber.— Hamburgo,  i821.     4i3 

FliANGisco  DE  Vel ASCO.— Cancionero  de  coplas  al  na- 
cimiento de  nuestro  Señor  Jesucristo.  —  Burgos, 
1604.  444 

Devocionario  de  Ambares,  sin  portada,  en  12.®  445  y  446 

Fmay  Pedro  de  Padilla.— iarcfi'/i  espiritual.  — \.  el 
núm.  18.  447  al  449 

El  uceüciado  Juan  López  de  Ubeda.  -  Cancionero. 
—V.  el  núm.  3.  450 

El  maestro  Jos¿  de  \kiüi\ir.Lso.— Romancero  espiri- 
íuai.—\.  el  núm.  281 .  451  al  466 

El  licenciado  Joan  López  de  {jBEíhí.— Cancionero.— 
V.  el  núm.  3.  467  al  469 

Joan  Díaz  Rengifo.  --  Arte  poética  española.  ^SsíIsí- 
manca,  1592,  en  4.''  470 

Ardrís Curamonte.— Vi //ancico«,  etc.— Sevilla,  i621 .  471 

María  Doceo.— S««  obras.— \.  el  núm.  442.  472 

Lope  de  Vega.  —  Auto  sacramental  de  los  Canta- 
rea,  473  y  474 

Bl  mismo  Lope  de  Vega.  —  Auto  sacramental  La 
eiega.  475  y  476 

El  licenciado  Cosme  Gómez  Tejada  de  los  Retes. 
—Autos  al  nacimiento  del  Hijo  de  Dios,  con  sus  loas, 
villtmcicos,  bailes  y  entremeses.^}AzÁT\d,  1661, 
en8.»  477  al  479 

Don  Pedro  Calderón  de  la  Barca.— Auto  sacramen- 
iMl  El  año  santo  de  Roma.  —  Madrid,  1739;  tomo  i 
de  Autos  sacramentales ,  pág.  136.  •  480 

Bl  mismo  Calderón.  —  Loa  para  el  auto  sacramenta] 
El  segundo  blasón  de  Austiia;  tom.  iii  de  AutoSt^ic.  481 


Número: 

délas 

poesías 


Lope  de  Vega.  —  Pastores  de  Belén ,  prosas  y  versos 
divinos.—  Valencia,  por  Jusepe  Gasch,  1643, 
cu  8.»  482  ai  491 

VILLANCICOS. 

Alonso  de  LzbT.s}ik.— Tercera  parte  de  conceptos  es- 
piriiuales.—S .  el  núm.  203.  50( 

El  mismo  Ledesma.  —  Conceptos  espirituales,  etc. — 
V.  el  núm.  200.  501  al  50( 

Diego  Cortés.  —  Discursos  del  varón  justo,  etc.  — 
V.  el  núm.  274.  507  al  51! 

El  mismo  Alo.xso  de  Ledesma.  —  Conceptos  espiri- 
tuales, etc.— V.  el  núm.  206.  513  al  52i 

El  LicETtciAbo  JuA.N  LopEz  DE  {Jbehx.— Concionero. — 
V.  el  núm.  3.  521  al  Si^ 

Francisco  de  Ocana.  —  Cancionero,  etc.  —  V.  el  nú- 
moro  4  iO.  52 

El  Licr.NciADO  Jcan  López  de  IIííedk.— Cancionero.— 
V.  el  núm.  3.  525  al  53i 

Alonso  de  hoMLLk.—^yuevo  jardin  de  //or^.- Véa- 
se el  núm,  10.  531  y  53 

Lope  de  Sosa.  —  Villaticico ,  sin  lugar  de  impresión. 
—Inserto  al  núm.  32  (l<»l  tom.  i  de  la  Floresta  de 
rimas,  ordenada  por  don  Juan  Nicolás  Bobl  de 
Fabcr.  Hamburgo,  1821.  53 

Frat  Pedro  de  Padilla.  —  Jardín  espiritual.  —  V.  el 
núm.  18.  55ial53 

El  licenciado  Juax  López  de  Ubeda.— Ca/fci^n^ro.- 
V.  el  núm.  3.  539  y  34 

Alonso  de  ^o:^iihx.—y nevo  jardín  de  flores.— y.  el 
núm.  10.  541  al  51 

Fbat  Arcángel  de  Alarcon.  —  Vergel  de  plantas  di- 
vinas, ele— V.  el  núm.  16.  54 

Don  Luis  de  Góngora.— 0¿>ra5,  etc.  —  Madrid,  1651, 
en  4."  54 

Lope  de  \eg\.— Pastores  de  Belén— \.  el  núm.  482.  54 

El  lice.xciado  Cosme  Gómez  Tejada  de  los  Retes. — 
Noche  buena.  —  Autos  al  nacimiento  del  Hijo  de 
Dios,  etc.- V.  el  núm.  477.  548  al  53 

El  doctor  Diego  Ramírez  PAGxri,— Floresta  de  varia 
poesía.— \.  el  núm.  90.  5S 

Gregorio  Silvestre.— 0&rff*,etc.—V.el  núm  32. 556  y  53 

El  licenciado  Lcis  Raraiiona  de  Soto.— Fin  las  Obras 
del  fumoso  poi'ta  Gregorio  Silvestre.  —  Lisboa, 
1592,  pág.  332.  5j 

El  licenciado  Juan  López  de  Ubeda. —  Cancionero.— 
V.  el  núm.  3.  5Si 

COLOQl'IOS  PASTORILES. 

El  licenciado  Joan  López  de  Ubeda.— CandcA^r^).— 
V.  el  núm.  3.  560  al  50 

Alonso  de  Leme^uk.— Tercera  parte  de  conceptos  es- 
pirituales.—V  .  el  núm.  205.  566  al  57 

El  LICE.NCIADO  Juan  López  de  Ubeda.— Cancionfro. — 
V.  el  núm.  3.  575  al  57 

Alonso  de  Ledesma.—  Conceptos  espirituales.  —V.  el 
núm.  206.  580  al  58 

Alonso  de  Bonilla.  —  Nuevo  jardín  de  /7orM.— Véa- 
se el  núm.  10.  583  al  60 

El  mismo  J^Q-sxLLx.— Pensamientos  peregrinos. ^hiit" 
za ,  1614,  eu  4.o  6Q 

Diego  Cortés.—  Discursos  del  barón  justo.  —  Véase 
el  núm.  274.  6( 

Violante  Do  Ceo.— Parnaso  lusitano.— lÁúyo^,  1723, 
en  8.0  6C 

El  licenciado  Joan  López  de  Ubeda.— CaNcÍ0;ier0.— 
V.  el  núm.  3.  6C 

Alonso  de  ^osxLLk.-Nuevo  jardín  de  flor eiJs.— Véanse 
el  núm.  10.  609  al  61 

Alonso  de  Ledesma.—  Tercera  parte  de  conceptos.  — 
V.  el  núm.  205.  613  al  61 

El  mismo  Ledesma.-  Conceptos  espirituales.  —  Véase 
el  núm.  206.  616  al  61 

El  mismo  Bonilla.— iV«^i;o;flrrfm  de  flores.-^  V*»— 
el  núm.  10.  P* 

El  licenciado  Joan  López  de  Ubeda.  —  Canck 


Ui2 


ALTOUES  Y  FCENTES. 


Niimrriis 
di*  la« 


Jí'AN  TiMosKi^x.— Cuatro  ohrm  niHif  mutua.—  I.íi  |»i¡- 
iiuTíi  lili  hitiloijo  de  Iff  Muitftlrmí;  la  so- mu!;» .  /.n 
imvann  de  mientra  Señora;  i:i  Irrii-ra,  1,1  lUiMe 
de  la  inotija:  U\  ciiarla  ,  la  ehiste  á  la  Asuariim  de 
nuestra  Señora.  —  Iiii|»n<;i  m  AI<aI:t .  ni  ras:i  ili' 
AmliTs  Sanrlii'/.  lie  li/iuli'la,  aii(»  i«ill,  \)\'w/,o 
SUrlIíM'H  1."  <>"»•'» 

Ai.oNSd  HE  LiiiKSMA.--  í.'i/iV'<7>/í)A' <'a7i///7//í//('í:. ~ Vraso 
i'l  niiiii.  2(Hi.  íír>í» 

AiONMi  i»i:  UííMM.A.— .\///'/'i'jí//f///M//' //í'/f'.v.  Vrasi* 
rl  iiitiii.  lo.  í»-"»" 

Ki,  Mi.sMO  I*ii)i>MA.  -  Terrera  pnrle  de  eoun'jdox.  - 
V.  v\  nú  111.  2<Ki.  (riS 

El.  MISMO  Lki-i-sma.  —  i'onte¡ttos  esjinitaalrs  •  Vrasi* 
(iiiiiiii.2(ri.  (i.')!)  al  O  ti 

Kl  MisMd  Hn.Mi.iv. —  j\uerojard¡a  de  ¡lorex.  —  Vi-a^ii» 
el  un  ni.  lo.  (il'i  y  iUTt 

El.  MisMd  IiI-hksma. — <'.ome¡dos  ea¡iirilualea  ■■  Ví-asc 
v\  nüin.  t2(H;.  (lU 

El.  i.i<:i;m'.iaiio Juan  l.iH'i/  lu.  I  ni  i-a.-  Laueioiiero. 
V.  i'l  iiüiii.  rj  (lio 

Anómmo. —  liirliiidn  al  iiiini.  \*^  «Irl  loiu.  i  ilr  la  /'/<»- 
iVj«///  </«*  rimas,  onliMiada  pnr  limí  Jiniü  Nicolás 
lUihl  (li>  KalH'r.     ll:iiiil>iir:o,  I.SJI.  (iiii 

DiKCo  Mniii.i.o.  -  Ihr/ua.  ditlie  ij  ¡irorechosa  ¡unsia. 
—  y.aranoza,  Hílií,('nN."  íli? 

El.  MAi.siito  JosK  iiK  Vvi.iir.ii  i.so.  -  Uoinaiieero  expiri- 
tuat.—y.  í»l  niiin.  ¿X\.  íilN  al  (Cil 

Don  l^Kirno  ('.Ai.i>t:no>  lu:  i  a  li.\r.i:\.  \iil<i  siirraincn- 
lal  Isa  rara  y  la  eufermed'id.  Inmoiv  <|i'  los 
AultiH  itaer  a  ni  enlates.  {'Cirl 

El.  Mi-iMoC.Ai.innoN.-  Allí. I  '.an-.!iin'iihil  1.1  órdeade 
Metqu'medeeh. — Tniim  id.  UV» 

El.  MisMi»  (ÍAM)i:n<»>.  --  Aillo  s:h  r.niuMilal  /,7  rordero 
de  Isaías.  (l'Jl 

Ei.Mlsxo  ('.Al  itiiRON.  -  Aillo  san aiiHMilal/.f».f////w/i7/- 
log  del  houtbr€-.\dan.      Tomo  i.  ti-Ví 

OHAl.lONKSC.n.N  fü.O.sA. 

h\\  un.  Kní:in\.    -  Caueionero  de  tudas  /</.s*  ofirax.  - 

IÍUi'j;os,  l.MK'i.  li.'ití  al  Ti-SS 

(¡iin.oHU»Sii.vi.>iiir.  (H'ras  detfitiih'^io ¡'"iiu.-  \c:i- 
s»'  v\  nuiíi.rij.  (¡.'lU  y  lliiO 

El.  MTV  l;l  M  lU  NilO  SI  Ñon   lii  r.N\M:0  I  i    'Í"\l   VM  •:  \.  pl  i- 

iniT  ar/i'l)i'>|>o  «Ir  di  aiMiLi.  ctc  \l  WuA  il(  I  liliio 
di*  la  \  ida  ae.weleui  iasiiniinn  i.'lxsis  íltl  '¡lori'Knsaa 
Ja.iU  Itajitista,  ronijun  s|(i|..ii  i|  |.;(ilir  li.»\  .ln;iii  •!<• 
Pineda,  déla  ói'di-ii  de  iMK' .|i  n  ¡  .:di  <•  s.iii  I'imh- 
(•¡sco. — Iinnri-SO  en  jíí'irrloü.i.  m  r;i«:i  il.«  Si'|,;is- 
tianC.orniclhts.  al  Cali,  ano  1.')'«.'m'ii  N.";  y  l.iii)j»¡«  n 
s<*  halhi  1*11  fl  l¡!»ro  l.a  narh  utliirtí  i  risti-ma  ,  rli*., 
d.d  inÍMno  padre  Iimn  .lit.iii  li*  iMiieihi,  sei.nniia 
palie,  i|i:'ilo;>o  \\M.  InipreMí  eü  S;d;iniaiiiM  en 
l.'ÜKl,  en  Tollo.  (;(¡l 

EiiAY  l'M'iio  hi;  l*Ai»iii-A.  -  Jíirdia  es¡.ir¡t.,af.  \ea>e 
el  níini.  IH.  (;(i2 

Jh'iorionarh  esi/iritu.il  de  Ámleres ,  <\i\  poil.nl.i. 
cu  H."  <»<;o 

Er.\N»:isi:o  nr.  ^■|,^VM.o.  •  (lam/miero, » te.  — \  .  el  nii- 
iii(>io4U.  fifi  i 

T.oiM.  nr.  YiaiA.--  l./'y  •;•{>  rifnirutul  del  Vis/ii  anfuno.      (;»►.'> 

llo>  i'iiANí  1-^1:0  M  <  \siiiiv.     If'rim  dt'  l.ist  irtades. 

-En  Ali-a!.!  de  ||ei,;i|.-,  I:íiíí,  lidio.  (M'>4¡ 

Ji:\N  i»r.  1Jom;v\.   -■   .S7/.sw>/ /'/.v        N.diadoüd,  I.W», 

en  S."  (;ii7 

l.i  isdAi.M/  di;  Miim\i.\(»      l!ii  i'i  lilno  l'i  ¡nii'ia  p.-u* 

le  del  iesi-ro  de  itii  iiia  ¡n.-s-tf,  ric,  i«'i..¡;¡|.id()  por 


Lsli  Itan  de  Vdl.i!< 


Lded...  i:,^j 


(¡('»N 


('.LOSAS,  ODAS,  CAMdONKs  \  ()T|;  VS  POESÍAS 
HK  \i;ir.  Mv\oM. 

I.oi'i;  l^^.^  ij;\.-    tlim.issnrnfs.-    \.  id  in'ni.  (¡s.  (;(:«) 

Do.N  Jnüci:  M\M'.n,n  1:.  —  I.i'  el  C.ií/n ¡ihi.'io  ifi  i.-erul.  — 
Se\ill:i,  1.').'i');  Ven  M.nli  id ,  ínipienla  de  iloii  An- 
(on¡<»  S;tiie|ia.  ITT'»,  en  N."  liTO 

íi/;j,i;ojiio  Sii.M  Ni  151 .     Obras  del lamiis'i  ¡nnhi.     Vr.i- 
¿c  vi  iiúni.  oJ.  VjlV 


67; 
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l»l 


Loiir.>/o  Slahez  hF.C.nwr.ñ.—hiátotjnjt  de  rariaA  ene»- 
lifl'texfH  dhílogos  y  metro  caxlellauo,  nnbredivertnt 
materias,  con  un  romanee  al  cabo,  del  dia  dfljHtaa 
final.  —  Impreso  cu  Alfalu  d»»  llenares,  vu  rasi  de 
Juan  ('iniriafi,  ano  iri77,  i'ii  K."  iñi\  OTr» 

Ehay Pkdho  m:  I^.aium.a.  —Jardín espiritual. --  Ví»jse 
el  iii'im.  18.  CTi 

El  i.ickncuix)  Jtan  Loi'kz  i>k  l-iirnA.  —  C.aucionrro, 
í*lr.  --  V.  p|  niini.  .1.  (Es  la  Klei/fti  al  almn^  ijiie  tul 
V(*/  roiupii.HJiM'a  el  l'aiiKtso  pDrla  (íarrilaso).  CTj 

El.  pAitfiK  MAFSTun  MUY  Jr.\!v  i>K  Sfin»,  (lo  l:i  óril''n  ríe 
S.iii  A[ín^Viu.-'E.tf)o¡iirion parafrástica  del  salterii 
de  David  vn  ilifonMitp  sóiuto  «h*  Ví»rsii  ospaunl. 
— Kii  Aírala  d«  limares ,  por  Luis  Marlíiir/.  Gran- 
de, Kílá,  en  4.",  pajj.  7i(H). 

Loi  K  fíK.  Vkí;v.— Pffx/tíri'í  de  Uelen.-~\.  v\  núin.4Al 

ELniM'.roit  DiKf.o  M\uTi?fr./  I'agax. — Floresta  de  liria 
poeit/a.—\.  el  nú  ni.  \H\. 

El.  pADiii:  líKXiTo  Kki.iií  m:  Sax  pEnni»,  de  las  Escup- 
ías IMas.  —  Monumental  mgradoit  de  la  salud  del 
hombre,  desde,  la  enida  de  Adán  hasta  el  juicio  fi- 
nal, ijueen  verso  latiiioeantiH'n  sclenUí  y  «losorls^ 
don  neiiUo  Arias  Moiitaud,  «jle. —  Valencíü,  1771, 
olieinn  de  llenito  MiMifort,  en  H."  mayor. 

llAi.TASAR  ni.i.  Ai.r.Á/An.— /*<»*•.</!/*  manM*critaA,reco\ú' 
ladas  de  vario.<i  en  el  año  de  I.'m?. 

\)ny  I{i.ux.\niii>o  iiK  llKnoi.i.KiM),  runde  de  Rcholle- 
dn,  ele,— /,«x  trenos  de  Jeremías. — liii|»reso  en  el 
(uní.  V  del  Parnaso  español.— Mut\vu\,  1771. 

El. uci.Nr.iuto JrAxLoei:/  iik  lüEnA.  —  Camioners, 
ele.  -.  V.  el  iiúm.  5.  iiHii\  m 

l)o>A('.iii<(roitAt.i!<(A  FEu:iANnr.7.  i»e  Ai.\n<-(>^,  iialural  «lo 
AiihMineru.  -  Ku  el  liliro  cpie  escriliiú  el  liiviiría- 
do  l'edrn  de  Herrera  rmi  el  Ululo :  hesrripcian 
de  la  en  pilla  de  nuestra  Señora  del  Sagrario,  que 
eriyió  en  la  santa  if/tesia  de  Toledo  el  cardenal 
arzobispo  don  ¡lernardo  de  Sandoeal  y  Hojas,  víe. 
— Inipie.^o  en  Madrid,  en  easa  de  Luis  SaucIii^k, 
afio  1MI7.  .i.",al  fol.  10  vnello  did  Certamen  poé- 
tico. La  otra  por.sia  de  la  niisnia  doña  ('ri.sluli.iliiia 
íque  roniprende  esle  nñni.  ÍIÍM))  se  lialla  i'ii  h  Im- 
ja  álM»  viieli.i  del  libro  tarimera  parte  de  la»  finca 
de  poetas  iinstres  de  Kspaua,  ordenada  por  I'«'drn 
Espinosa  1  eouijialriola  de  la  doña  ('.rÍN(idi.'diii:ii, 
naliiiMl  i\o  la  eiud:id  de  Anhupiera. —  En  Vallado- 
lid,  por  Luis  Saiielie/,  año  de  ino.'t,  en  L*  M^ 

El.  i'Ai«r.;:  makstiui  küay  Lris  dk  Li:on.  —  .S7/.«  obf^út, 
pubiiíMilas  por  el  padre  uiaeslro  Irav  Antolin  Me- 
rino.—Maílrid.  INIO.  loni.  \i.  *  (üM  \  \^i 

Don  Lns  ni:  ItiuEttA. — Say radas  poesías,  dirigidata 
la  señora  doña  Constan  za  María  de  Uibera ,  mnnja 
proft'.'in  en  el  hábito  de  la  Concepiinn.  —  Mailrid. 
por  l)¡(>';o  Flaineiieo,  l(>¿(i ,  I.'*  (¡95  al  Tul 

EiuY  Anm.w  ni:i.  iMuno,  di*  la  orden  de  San  Jeróni- 
mo.- IMii'pi  suelto.  —  Sí'Vilfa.  en  rasa  de  IVdro 
(¡oine/.  de  l'asirana,  lOáí»,  en  H.o  70?  \  Tu.' 

I)in;o  Al  n»N>i«»  Vri  \/.yrK/  hk  \v\.K<i'o.—<hlaii  ti  imi- 
tación de  los  sirte  salinos  penitenciales  del  real 
profeta  David.-  -Ainberes,  en  la  olieiiia  Plaiilinia- 
na,  i:»í»2,  eiiH."  Tol 

Mi  ,\'i'\  SAM:iir7..-  Primera  parle  de  las  pores  de  poe- 
tas ilustres  de  España  .  ordenada  pi>r  Pedro  Kspi- 
iií)>a.— Vallaílolid,  HMi.;,  en  1."--  Y  eind  loni.  v 
del  Parnaso  español.  -yht\v\i\,  1771.  TIC 

l)o>  IcNVí.io  m:  Lii/ax.— En  la  ¡)á;:..'yi<í  del  loni.  v  del 
Parnaso  español ,  publieailo  p<ir  «Ion  J.  Lo¡)CZ  df 
Sed;iiM).-Ma»lrid,  1771,  en  H."  7i« 

Ehay  HaiíiolomiÍ  DE  SLCinA.— .U«//:í)////  cristiana.  — 
V.  v\  nú  ni. . "Vi  L  To; 

Mir.iii.  m:  (:i,ii>AMEs.— /íi7í/f/f^M  de  las  fiestas  herhai 
en  Madrid  y  en  toda  España  á  la  heatifii  arúm  de 
la  beata  madre  Teresa  de  Jesas,  puldíeada<i  por«M 
I»adre  r.irnndila  deseal/.o,  frav  l)¡e;;o  de  San  Jü>c. 
-  hnpri'.so  en  M.idrid,  en  Híl.*»,  en  I."  7Ü8 

r.i.  i.ii'iAe.iADo  CosMK  (ioME/.  Tejada  HE  i.os  IIeyep. — 
Autos  al  nacimiento  del  Hijo  de  Dios,  de— Véase 
vi\  v\\x\\\,  \T\,  Tv* 


ApTOEES  ¥ 


etc.— V.  eiiiúm.  ÍU.  7!íUl 

El.  lAtiiTiio  tfti^Y  Pkpko  Malo^dit  Vaímúe^  iíc  b  ÚrtltMl 
áíi  S;iii  Agu&líiL^Ler  (^í^^trrtf/tin  e/rl»  Mttttdahittít 
en  qtte**  f Hiñen  tm  tres  ejttfíítm  qne  ínvo ,  depi^ea* 
dura^  Ú€  pettiteHie  ¡/  rfi'  ffracuj. —  Bu  Vníciici!»,  en 
\j  olicma    de    ^aUtidoi'    t^auli ,   üÍíq    de    17&1. 

|*fcA>cisc:o  UiPti^DE  ZAn*rE. — Obras  purias  de. —  M* 
cM  íle  IttínareR,  nnoüií  IflTiU  en  i."^  71í*y 

liü^  lUfmvLüiié  Cmbascü  &k  ¥iúi)f-^OA.'^tanpí*f  mi- 
niante,  floi  ñaactúrum  y  ttiunfoM  dr  iu$  tñrtudei, 
— *Liíibiiií,  lOlíÍH  iiiarUi  p:n'le,  eji  foliü. 

El  visito  ÍUtiiJtiij^o  tiC  t'iQt x<i04. —  Jemp¡o  mifitattitf 
etc.  —  S«^siiiitb  p^rlL%  íiiipre»ü  en  Lisbua  p<ir  Pe^ 
(Iro  Cracslieclí,  aiíio  de  liilS,  folio. 

El  lis M o  ÜAmjh&cOt^ — TemjUif  mtíifante,  etc. — Ídem. 
Tercera  parle,  en  folio. 

El  »isnoí^AiBASi;o,—/¿í.—  Ul.-— Primera  pnrlv. 

Bh  uihitú  C*iii*sc<n— /d.— Kl.— Ter€ur;i  piírie,  dirigi- 
da 4  b  reina  úoM  SI;)ry;tirUa  de  Au^üia.  — Ma- 
drid, 1tíl19«  por  Liib  Siviiclic?.,  eáj  folio^ 

El  mdhe  üt;^ito  Keliu  dl  Saü  Pi:&iit>.—  M&num^nha 
Batiraúos^  eir, — V,  t^l  miiiK  070. 

Di>^iM4iiÍJt  Nicoljísa  HfL£L£Aü  Y  ALVAnAfiO,  ntüiij;i 
bcnianííMkd  Fesd  mtmiislf*rio  de  U>  Hneii;as*  eic  ; 

FiiAt  piiDncí  ui;  Líis  lUtts,  —  Citado  |K)r  L(íp<i  Ih^Iix 
de  Veíja  Garpin  eu  su  libio  Lüurfi  dfiAp&í&t  cm 
oirni  rimttJt, — Müdrid^  líi'O^  en  i/'»  p¿\g,  hi. 

El  íAtsiftíi  ruAT  Luís  iií:  l^tow,*- ICii  et  Parmmüfi' 
puHoi^  pubHcada  por  úúh  Í.  L.  Sedaño*  —  ^;tdt  id« 
!77L  iiíiiL  V,  Tátíiii 

El  Lit;LSí:i\i>íi  hhia  hofzi  de  Ubeda.  —  Cantíonéra.— 
V.  1^1  ntini.  3.  TSIiil 

I>ox  lURToiOíitCAiitAscónv  {■\cvmox.^TrmpÍú  initi- 
túHtf,  eU'.— V  el  niiiiK  l±i,  TiíJ  a\ 

Dü?<  JuAx  Dt  f**DiLLA,  monje  eurlMJo. —  Hetatío  de  Iti 
tidn  de  ilrUto^,  hecho  en  metro.  —  Toledo»  por  Pe- 
dro Lüpeí  de  llüru,  L'iHii,  tu  ToHo,  í*  dos  cüluin- 
ñas,  [}ii'¿,  \K 

Fjía»  Luis  i>%  Escobar,—  han  cmttrmientm  rettiaei* 
iUÉ  é  idran  tañían  pre^jftintas  que  ti  ilmirUimo  xe- 
ñsfdún  Fadñqiic  ilitriípte.  ühmnmt^de  CasUilu,  t/ 
Mfm  personan  éHtianm  a  pn^mtlfir  €n  divfría$ 
tf'cr*  ét  aiíliír,— Impreso  en  VulliidoHd,  euatsü  de 
I  i.indsco  FerMndei,  dü  l-úrdo^a»  ¡luo  VS'á)^  en 
fuliíi,  a  dos  columoaf,  íelra  jíóíit^u. 

Et  í'ADnE  AxToi^jo  LlíscotiAR  vnt  Mi;\íio3tA,  de  b  tompA- 
iúA  de  Ju.'íus.— £jj  ttíicvü  JtnaulifH,  Muria^  poentii, 
ek',*-ln*preso  en  V¡dl:*fkdid,  ;ifiu  ÍUi5^  en  Já,"* 

Alü:í»í)  bk  líovitLA.— Aíííw^rYJf  u  Qtñtifilt>4  de  ia  im* 
prcüttk  Siempre:  Virgen  .alaría.  Senara  nttfittat 
eti  ücuv^.^  ,  con  oirás  rimas  a  diversuSasunlos,  y 
líio^ás  dtfictles.  —  Ü4ejt;h  pyr  Pedro  de  la  Cnustíi, 
tHit,  cu  i,^ 

El  i  íi:e^i:i;Uío  non  FnA:*cri^co  nt  Hkhiifra  3lUr.i»(i!í(AEK>, 
—  Sanáíaro  eMpúá&{.  L^  íre»  íibro»  dei part^  de 
Su£tirfí  St'ñara.  trudurcion  ei>»leirana  di-  verso  lír> 
roicu  liHiii^      '■    '     U  por  Fernando  Correa  Jloií- 

I  .»/,,  rr,  ,!lriilr<^  tj  Urgen;  *m  ej^feíenda* ,  vidn  ¡f 
L  fj:  .iHíie^ai,  repartiénn  portfiñ  /Ií  ji/a^  li»rf«  jt ;  (loe  - 
^^^  ina  saero  en  CUtorce  e^nios  ,  dedicado  á  Sa  rdii^i 
^^P  d«jña  Isübel  de  üorbun,  --  Mudrld,  11t¿^í,  (lor  Juan 
^^*  CotiiíakVp  í!ü  I." 

F  0i»?t  iUAN  Aíiroíiio  m  0\M:m%  ¥  llr;nnE«  i.  cabnllrro 
P         del  oiiíen  de  SanlbuOi  etmdí'  de  h»  Grudn  —  1  írfii 
de  i&nía  Ham  df  i^auiti  Marra,  nutut 
pijtrona  det  Prrá^  p(íeni,i  hiToicii  en 
-Müdrid  ,  por  Jiían  Cait:í4  Infan^nn  ,  .jjii>  h 
en  J/* 
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FUENTES 


AxTO^ito  l-lí^niQtJÉE  GOBET!,— StfíWí?™  Kíituren&,  poema 
liirókD,— LnHuan,en  la  imprenlade  Laureueio 
Míinr»,  año  iGütí,  en  4>\  con  eslampaü. 

El  Dor/rmí  Jacobo  XkMh.—Utitiú ,  poema  lierurco, 
can  los  doc#r,  dedíratlo  ;*  la  nUeía  ser^^oísima  del 
íüefior  iliíii  Fetnaiidü  de  Con/.aga  ,  dniíne  de  Man- 
tui  y  Mímferrat,  -In  \\íneii:i,  auno  iOii.  \m  ilM- 
vcuo  BurreMÍ.  m  4."  nienor  y  lámina  en  la  ptir-  ^ 

Loi'E  ne  Vega  CAhpm.  —  Lé  Virgen  de  la  MmMena, 
poenií*  Uíslónco.  A  la  saiTí* ,  calolíea,  real  majes- 
l^d  de  doña  Isabel  de  Korbon ,  reina  de  b%  Lspa- 
ñas— Madrid.  1ü25,  en  i/" 

G»f:i*fttiio  lltii>AT^iiE/  [iK  VtLAsiío.  -*  Et  purttf  tUia  , 
I7r¡?ftii,  jioema  lieróieo  de  Jatrubo  S:ma/-3tarü*  iru- 
dneído  por...  —Toledo,  lliTil;  Madrid,  i:MI,  í*hi- 
lias  imprt*sioiies  en  8.^— Mudrid,  1771* -r- Tomo  v 
del  t'nrna^tí  españoL 

CANClOfiES  Y  GLOSAS. 

Af.o^íso  ur  BoííiLL.4.— 1'\  íiít'O  jwrdf»  rf^-  /fúfít.— Véa&e 

el  núm.  fíK  "<>1  í*l 

GiiE.(io«io  SiLTK&TBE.— Ofír<?í  áí^*,  ettí.— >esiSe  e!jm- 

mero  ^2*  /li'iy 

El,  LiCKHCiAtio  JuA?i  LoPEi  DE  L  HE&A.  —  tancmnero, 

cttí.— V\  el  MÜm.  7ü7át 

PltAT  PEÓBO  ÜE  pAtolLtA,— /ffflíiíí  f  S/líflTííít/r—  >  eUSU 

eliuim,  i».  "í*2y 

JUA5  0HL  t-IxemA.— Oi#ím«¿ríí,— V.  el  nuni.  íkí^i. 

Xii:oi-\s  NuSkx.— Cíwntfwcrtf  ^ffiífíi/  íde  llasíillu).— 
Valencia,  líUI;  ?  al  iium.  7  de  la  FhreMn  da  rí- 
maé,  del  seoor  llübl  de  l'aber,— Impresa  en  Ham- 
btir*íO,1Hil. 

El  i  tcc:M:iAjJo  Vicf  :(Ti  Sahcheje.— írtrü  tffl^ra,— Véa- 
se el  Tinm.  338. 

Seuas^tia^  i»e  iróriiMinA.— Í.ÍÍ*  o&raí  rfe  Buicún  y  Cdí*- 
í'iVflí!?,  ele.~V.  ei  níim.  íjí>. 

Aurüsso  Ai.tAftK/  iiK  ViLLASA5i*í?fo.— £/ rffwdaHi^rtí  í/4 
/líiíw  lí/tíííjio  de  /íi/f/oí  (siglo  \v  |.  Ahora  \mt  {m- 
inera  veí  cLido  a  luí,  con  notas  j  uomeMlaríos,  — 
Míídrid,  M.  Uivadeneyru,  tM5|.  71í8  y 

Dox  Peuo  Vtxtí  i^j¿  Güt^  AHA.— En  diclio  Ctfaí^fVwrí» 
de  mena.  7!  10  y 

Gaáci  FKK^Aíínrs  &E  JtWEJiA.  —  En  el  mismo  V.miciit- 
ñero  de  ítaena.  7^3  al 

Fi-nRA^h  M4\i'EL  DE  LA>DO.«En  eJ  ciladti  Caneumeni 
de  Haeuá.  711'*  y 

Jlia\  iSt  M,  ;iri  ipreste  de  Hita,  —  Coktxion  de  ptwsiai 
CfitteiktnáM  anterioreM  ttt  ú§Ío  i% ,  por  don  I  oums 
Anionio  Síihelieü.— Madrid,  Í7!»í»,  loni,  iv.     7U7  j 

l\nií  Lni-r/  nt:  Atala.— líe  un  maniií^ertlo  ptiblle^ido 
poi  l'H»  J.  K.  Üi>bl  de  Isiber  en  ^n  fioret- 

ttí  U  I..— llambnrgo,  iMiKtoni  L  71HH 

Jua:»  Jii-iM¡iui  i^  íi»^L  pAfitiOjir.  —  ilümióucrú gennrm, 
ett',  — V;dene¡:i,  lol  I  ;  y  en  díclia  fforeáta  derimert 
del  sinlor  Huid  de  Faber. 

Diruo  LofEi  m:  Hako, — /rf.— Id. 

Nn:oLA<i  ^vii^JL.^Íé.—id. 

El  pHoin^iujUiíf*  Ltii*  Ptivt/..  —  Al  llniíl  de  l.i  (ihiñ 
qnc  lo /1 1 .1  Lís  eopUii  del  hin»OM>  poeta  do  ti  Jorgí! 
M.iui'jfpii .  —  Impreü;»  en  V^lbdolirl,  «n  cas»  úl* 
Sclutsum  Mariíoeie.  en  131 ;  en  .Medíiui  del  i;am« 
po,  por  KianeI>eo  del  Csinto,  i57l;  y  en  Madrid, 
por  don  Anlonio  Siineba,  i77fK  en^l," 

l>n;i-u CuHrííí,— í>ií(  ttf ííJ*  det  raron puta, eíc.— Vi*«^ 
nee!  num.  á7l. 

A?ifmi%  !>!'  QLfcVtjKí.  —  Camhtttrú  rtmeraL  —  Sevi- 
lla, r^i.    ' 

El  h a í^  núx t  ft  C '  i  s i* r  íi k <  -  íd  —Id , 

i; tfilt  I  :^  uí  Z A r m .  —  I  iííttn c  ñ'rtí pñrumuíar  en  h  il>» 
ííthtfítt  fíí*  nuettro  Seftttr  SementíA,  \slc.  —  tCu  To- 

Irdil,  toSI-i.  Ü 

MiuT^iíL  Cifi.  —  (lurrtn  tilrfartif  u  tifúttShiev  de  Sepl* 

Lo  re  lili  Vi  cA.— A  alo  íaerünujulal  de  lini  fatttaffi. 
t>o:i  Pin  NO  CALt}feiio!f  ul  i.  a  UaJica,  —  ^ulo  htíct%- 
menlal  la  ped4e  Gtdíwn, 
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AUTORES  Y  FUENTES, 

Nümcrrts 

(1p  las 

poesías. 


El  mismo  Cali>fron  de  la  Barca.—  Auto  .«:acrnmcn- 
tal  La  hidalga  del  valle.  812 

Diego  MuxEr  ue  Solís.  —  Comediaí  divinas  //  huma' 
na»,  y  rimas  morales.  —  Kn  Hnisrias,  IGl  i,  oii  4." 
—CoiiKMÜa  El  calador  mas  dichoso,  813 

Lope  de  Veca.  —  Vastares  de  ¡lelen.  —  V.  t*l  iiúinc- 
ro4«2.  814  al  816 

GnKGoitio  ^\L\'vsjiiY.,— Obras  del  famoso  poeta,  oír.— 
V.  el  iiüin.  :^1  817  al  825 

FRAY  Paulino  de  i.a  Estrella.—  Flores  del  desierto. 
—V.  el  iiiiin.  aiSI.  Ká4  y  82:i 

El  licenciado  Juan  Loi»i.z  de  V.nzi}k.^~ Caucionero. 
—V.  i'l  iiúni.  3.  H'2tí  V  857 

Grccohio  Sii.VEsi  RE.—  Sus  ohras,  oír.— V.  ol  imiu  ZÍ.  828 

Alonso  dk  Proaxa.  —  Cancionero  general.  ~  Valen- 
cia, 1511.  829 

Santa  Teresa  deJesüs.- OfrrflJi,  lílc— Madrifl,  17:i2.   830 

Violante  Üu  iW.o,— Parnaso  /«íf/flfWfl.— Lisboa,  1723, 
en  8."  831 

Juan  Díaz  IIengifo.  —  Arte  poética  española.  —  Sala- 
manca, i:>!»2,  vu  4."  a-2  al  83:> 

El  Lit:E.M:iADo  Ji'an  Lope?,  de  ('heda. — Cancionero.— 
V.  el  niim.  3.  830  al  83!) 

Don  Francisco  deÜi'evedo  y  Villegas.— rr/iw/i/,  íwm- 
mU."  KIO 

Sebastian  de  Con  do  ha.  —  Las  obras  de  fíoscau  i/  Car- 
cilaso,  ele— V.  el  iiíiin.  Vá).  *8il  al  Hlfí 

Lope  de  Vega.  —  Himas  sacras^  etc.  —  V.  el  n lime- 
ro 08.  Ki7y&M 

MlGtEL  DE  COLODRERO  VlLLALOROS.— /i/Vf/fr)«  VersOS  O 

Carmenes  «tf/yrín/o*.— Za^a^;07.a,  Hmíí,  en  4.**  KV.) 

El  MAESTRO  José  DE  \Aun\ir.i.bo,'-Honiancero espiri- 
tual.—W  el  iiiiin.  2N1.  8:)0 
Fray  Uaiitulomé  de  Skglba.  —  Amazona  cristiana.— 
V.  el  iiúm.  3.Í4.                                               Kii  y  8;>2 

Do.^A  r.RISrOBALlNA  FERNANDEZ  DE  Xl.XWCOy. —  ¡{elüCiOH 

de  las  fiestas  de  Córdoba  ti  la  beatificación  de  santa 
Teresa,  con  la  Justa  literaria,  ele. ,  por  el  licencia- 
do l'eri'Z  (le  \ateiiznela.  —  C.ónlolia,  Kíl.').  pur  la 
viuda  (lo  A.  Ilarrcra.  XiS 

Don  Lns  de  i\n:n\oi\\.- -Obras  de—  Madrid,  líJM, 
en  4."  8.*)4 

Pedro  Moreno  di;  i  a  Ufa.  —  La  i  ida  del  santo  fraij 
Dieifo,  vlv. — Cuenca,  UM)i.  i'ii  i."  Kio 

El  i.ici.NciADo  Ji'AN  Loi'iz  iii  I  u  1.1 1 \.  -  -  Cfinrionero, 
etc.-  V.  r\  inim.  .".  Km  Al  W|{) 

Don  Pi;dro  Cali»!  I!o.\  df  i.a  Haki  \.— Auto  sucr^mim- 
tal  /■:/  maestrazgo  det  Toisón.  870 

El  mismo,  —  Auto  .sacraiii('n(:d  Lt  sacro  Parnaso.       871 

El  mismo.  —  Auto  sacraiiienlal  t^l  gran  teatro  del 
mundo.  872 

Diego  Mi'Xi:t  di;  Soi.ís.  --  Comedias  humanas  g  divi- 
nas, i'lc. ;  comedia  /,'/  ermitaño  seglar.  V.  el  nu- 
mero 813.  873 

El  mismo.  —  Id.  id.  —  ('íiiin.-ilia  El  caza  dar  mas  dicho- 
so.—UU  id.  K7I 

Lope  de  Vkga  í'arimo.  -  Pastores  de  ¡telen,  ele.  — 
V.elníim.  18.».  XTi 

San  Juan  de  i.a  Cwvt.  —  Obras  místicas  v  espirituales, 
ele— V.  el  iiúm.  i!>4.  87i»  y  877 

El  imíctor  Dugo  Uamiuk/  IV\«.vn.  -■  l'lorcsta  de  varía 
poesía,  eti'.— V.  el  niini.  iM».  S7K 

Fray  Luis  di;  Iíscdiiaii. — ÍMscuatrovicutas  respuestas, 
etc.— V.  el  imiii.7;><).  S70 

Fray  Arcá.ngi.l  i»k  Aiarc.on.— V<v"/?<7  de  plautas  divi- 
nas, el<\— V.  el  niini.  líJ.  880 

Do.Sa  María  Nir.(H,As\  llKL(;(:i.no  y  t\\.\ \\\k\ií\.— Poesías 
sagradas,  «Me.— \.  «•!  nuni.  727.  881 

(iRE(;oHio  SiL\Ksim  .  - /,í(.s-  olnnK  del  fiimoxo  poeta 
elc.--V.  el  niim.  32.  «Nial  MM 

El lice.nc.i \i>o  Ji  a.\  Loim./. dk  I.hkda.  —Cauciouero.vic. 
—V.  el  iiiiin.  3.  H:)¿ 

Don  Pedro  Cai.dk i:un  i»t  la  Uauca.  -  Autos  sacramen- 
tales, etc.  W»3 

Don  Juan  de  J\i  regci.— /íí/w//í.-  -.^e\¡i|;i,  \i,[H,  en  1."  8!M 

J).i.vM\  m;  Vegas.— /'<>í'.v/íí  cristiana,  mural  tj  divina. 
—  Iiiiprcso  en  Toledo,  en  ca^a  de  Pcdvo  Uuv\ü- 

gut'/.,  üñu  í;iV<>,  vn  H."  W.VÓ  Vk\  VJVST) 


d«lii 
powiu. 


A.NÓNmo.— Pliego  suelto,  impreso  en  Málaga,  sin  an- 
lor  ni  año.  M| 

REDONDILLAS  Y  QUINTILLAS. 

Fray  Alon.so  de  Traspinedo.  —  Fasciculus  Myrrhae, 
el  cual  trata  de  la  Pasión  de  nuestro  Redentor  Je- 
sucristo. Afiadiósele  un  tratado  devutisimo  de  la 
vida  de  Cristo,  y  lamblen  un  conresionario  muy 
provechoso  para  el  pecador  penitente. —Impri- 
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Kl  rnarto  del  alma  uiia, 
Kl  nformador  de  píruelas 
Kl  rey  Joran,  de  Israel , 
Kl  Sa'ni.»  Ksjíiritu 
Kl  \aron  engañoso  y  homírida 
l'.l  \enir  Dios  como  viene, 
in  \íi]o  Adán,  habiéndose  dolido, 
Kli'K»  en  el  ejemplo  y  en  la  vida 
Kin¡>ie/a,  musa  mía.     Nu  se  dónde. 
Kn  aipiel  amor  inmenso 
Kn  ni|nr|  monte  serrado 
Kn  aquel  tiempo  que  á  Uoma 
Kn  aqueste  mundo  amargo 
Kn  ai|iiesins  y  otros  ruedos 
Kn  blando  suei'io,  i|ne  inniurlal  espera 
Kn  bra/os  de  una  doncella 
Kn  rasa  de  rnerpn  y  alma 
KiHinia  de  las  corrientes 
Kn  el  .ibisnio  profundo 
Kn  el  árbol  ile  la  vrní 
l-'.n  el  árbol  de  la  eruz 
Kn  el  barrio  de  la  tida 
Kn  el  t-oiisijo  sn|iremo 
Kn  el  consistorio  eterno 
l'.n  el  Itueeo  de  nn  árbol  rortezoso 
Kn  el  niedit*  de  lu  noche 
^n  el  nacimiento 
Kn  el  portal  de  Delen 
l'.n  el  principio  era  el  Verbo, 
Kn  el  iiriiiciiiio  moraba 
Kn  el  soberano  alcá/ar, 
l'.!i  el  tribunal  divino 
Kn  esle  sa}:rado  día 
Kn  esa  ;:ran  l'alestina. 
Kn  esia  tiirina  preciosa 
Kn  esi'  inonti'  Tab.ír, 
KiiliMmo  esl.i  el  Itey  del  cielo 
l'.n  Innna  m<-  holgaría  , 
l'.n  liii  :;.!  de  anpM  ilrs|iecho, 
l.n-.-.»«I  :da  I"!!  ii/i'N  di-  oro 
Ijuaiiii  lie  eii:;:«niis  bra\os, 
In  la  t  iiid  id  d:*  Üiliilia 
|-!n  li  •  iiidad  d.-  K>i|onia 
i.n  la  i-iuda-l  (lor  ^^lainbva 
l'n  !a  <  iii-\a  ilc  la  ni'.pa 
Kii  1 1  f'in.i  di'l  KiMiIi'i'i . 
l'.n  las  .ilinras  uboia  a  Dios  W  daba 
Kji  ij  ilisiiiia  Niiia  destemplada 
i.ii  1 1  -r'.fMi  Ji-riisalrii 
l.|i  l.i  nii>a  tiotr  \o 
l'ii  la  m.i'iniiia  del  inundo 
l-.n  l.i-  nlu'ias  i|i>|  mar 
l.i  la  -anta  luirla 
Kn  '..I  Nenia  di-l  et:^-:iño 
Kn  liMi.LMias  haja  de  Uie^o 
l'.n  liii.i  v.iui>lad  poiHpa  en}.'jriada, 
Kn  lo  lor\e  ilc  n;i  portal 
liri  lii  pri)N|M'r«»  v  ad\i'rso  , 
Kn  iti"  mas  allns  i-oiifiíies 
Kn  midiu  •!•'  linios  piegos 
liniijado  esl.i  Kii/bel 
Kn^illa.  Saii.li.i  aini^ío,  a  l\ocinanie, 
\'.\\  t.inio  qni'  el  liii\o  i-a\aii , 
Kn:on^e^  llamo  a  un  ^McaiiKel, 
l'inlr»'  fvlas  eiiiro  lla;;as 
r.iiMr  1 1"  Migi-nrs  jnej;a 
lililí i'tni'  don>le  int  snpe 
I.n  iji-inos  Itomltpos  ilt-l  naeiilo  Infanle, 
Kn  iüriiiii-s.ida-»  nubes  \  rrlají-.'» 
r.ii  nii.i  rama  df  eam|io 
l'.n  una  iim  lie  e-ruia  , 
i.n  un  máim<il  duro  y  frío 
I'  n  lili  iiiontr  alto  y  fraKosii 
Kn  lili  nionle  di-Nta  sierra 
Kii  nn  pMii.il  derribado 
Kra-r  Mil  aii^el  ijue  apenas 
I  s  1 ,1-1  ilr  DIns  i'i  |MHnbn' 
I.Miii  li.id  ,  dnlie  memoria, 
I  s  i-'ili'.i  lina  peilesia  , 
l.s  Krisfo  re\  naliiral 
l'.s  ll\os  \.v  hy\v^\\\a\  v\TC\\\\U\tUÜ\ 
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Es  el  árbol  de  la  cruz 

Ks  la  virtud  para  el  bueno 

Es  limosna  una  moneda 

Esclavos  y  íugilnos 

Es  una  substancia  Dios 

Estábase  el  alma 

Esta  agradable  piel,  ai|ur;sto  nudo 

Esia  sangrienta  ropa  ,  esta  hriida, 

Esle  blanco  \ellon  leve 

Este  e.s  el  camino  divino, 

Esle  es  el  santo  trono  y  tfnsalrado, 

Esteban,  un  lapidario, 

Esle  >iñ«  y  Dios,  Antón, 

Esa  grandeza  que  mirandu  estaba 

E«?  Nerón  cruel,  tirano, 

Eiif  sacerdote  grande 

Espejo  y  luz  de  espada,  p:itr>in  saulo, 

Espírilii  abrasado. 

Espíritu,  que  mueves  la  armonía 

Esposo  y  redentor  del  alma  nua  , 

Estrella'nuncn  visli  se  aparece 

Estrella  releslial.  Virgen  di\iua, 

Kslo  en  in  memnría  escnbf  : 

Es  tal  y  tan  verdader.i 

Eterno  i»aclo  de  iuniorial  ronrurdu 

Kleriio  lley.  Señor  sin  semejante, 

Felicidad  ni  gusto  aseguiadti 

Keridas  tenéis,  mi  vida, 

Klor  sin  sembrar  producida , 

Francisco,  ruyo  sMiito  humilde  reto 

Francisco ,  duW.e,  amoroso , 

Fuego  del  divino  ruyo 

Fuente  de  gracia  y  pureza  . 

Cabriel  al  suelo  l;i  rodiJa  inclina; 

(¡alan  rebozado 

(¡enerosa.  mnv  fermos;i , 

liil,  no  entiendo  tn.>  entremos  : 

Cit,  por  la  razón  ramino, 

(■il,  si  es  cielo  ya  el  Ingur 

(;ra\es  cnídados'de  la  ciev:a  gente, 

i;rito.s  se  dan  en  Tarpeya  , 

linárdame  mis  mandamii'ntos, 

Habiendo  aquel  viejo  Adán, 

Habiendo  l*edro  jurado 

Habiéndose  alzado  á  Mii'U* 

llagamos  un  pelln  o 

llagase  pues,  dijo  el  Dad  re, 

lla>  desde  la  tierra  al  rielí» 

llaÑ  en  la  pl.i/a  del  mundo 

lla\,  \ír;;e.ii.  extremos  brll>>s 

llu>  una  Traí^na  i  ufe  mal 

jlendo  del  Dios  de  anicc, 

llernios.i  \¡ruen.  si  al.tbai-is  quii-io 

llerninsisimo  áilml.  ri'dilgfiiN-, 

Hincado  esta  de  roilij'ias 

Hijo  ílel  rayo  \  i|i-l  tr<<nido  íurrfe, 

Hijo  ilel  trueno,  ra\o  inipeUio>o 

:  Hola  .  alio,  pií stores 

tilda  .  Juan.  -  ^  (,»ne  qnereis  ,  Ilj..*  .• 

:  Hola,  Pistón  I.  o! 

llidi .  f.\v-i\ .  ;  que  hay  <!e  nuevi»  • 

Hombre ,  ese  niño  que  vo  , 

HiHiiIrre  y  Dios,  niarij  \rr*  dus. 

Hombre  mortal  mis  pailres  im»  rii;i-n- 

draron 
Hombre,  mira  .i  Krislo  al  liirio, 
Hombre,  ¿no  ves  rl  rNptendor  iurii'nt<* 
Hombre.  »qnr  quieres  iie  mi  ' 
Honra  y\nlu*l,  do^  doneellj^ 
Honremos  piic>  lan  alti>  >arram>Mit'i 
Ho\  ha  dado  el  ríelo  ;il  vuejí» 
Hoy  al  hielo  nace 
Ho\  la  .Majestad  sagrada 
H<i\,  Niño .  de  \erlc  li«'la»lo 
Iln\  al  templo  una  mi -'en  ^e  previ-nta 
Hoy  pone  innnnnrai  ion 
Hoy  por  eMlaxo  me  escribo, 
Ho\  se  cumplen  anos 
l;;nacio.  ^enlie  las  uaei.Mies 
Impireos  fuegos,  ipio  rn  la  :>jz  m-<.'ij 
Ini  lina,  exceha  >ladre,  el  l'i.wi.n  <  lieihi 
filies'     Vnestia  si»\.  ini  Dim^  . 
I  Inineiiso  Djos  |ierdn rabie  ' 
Inmenso  Dadn*  elt-rnal , 

llloriMlli'  Korden», 

Inlroduio  á  U  Ksposa  n\  |:i  hinti,:.i 
Jesus.  bend:go  no  In  <an'i  n-mbre; 
Jesns.  mi  rediMitm  \  mi  alegría; 
Jesus.  iioinbie  que  al  iiiurito  Ir  Aa  \iái, 
Joab  \  el  lindo  Absulon 
\\v«vv\\\\*í'\v\vA\j^i\\\\\\.,v\j\«.'  M^ttl  dc-f:Jd  • 
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Mientras  el  alba  de  sos  blancos  nácares  077 
Mientras  Justo  y  Pastor  viven  320 
Mil  disfraces  de  amor  toma  39i 
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4  Para  qaé  demmilt  U  uik|te  v^n«  t^ 
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/Para  qué  es  el  nacer,  sí  la  ley  dora 

Paseándose  anda  Dios 

Pastora  del  alm;i, 

Paston  iro  enamorado, 

Pastonií'o  nuevo , 

Partonion,  tu,  que  \ lenes 

Pastorcíeo  venturoso 

Pastores,  doy-os  por  nueva 

Pecando,  ¿qii»'  lian*  para  moverte 

Pedro,  bit'M  cniíorio  hios 

Peligros  por  mar,  iJi'liKro>  por  tierra. 

Pender  de  un  leñi»  traspusudo  el  pecho 

Perseguido  anda  lia\id 

Piuco  lera  á  Dios  ^si  aqueste  es  buen  par- 
tido • 

Piedra  lexanlail.i, 

Pobre  iiat-e  Oins  del  rielo; 

Póneiise  do»  á  rezar. 

Por  Rellem  pinie  y  sos|i¡ra 

¿Por  el  hiimhre  bajáis  \os, 

Por  el  ra>ilro  de  la  >angre 

Por  ei  rastro  de  la  sanare 

Por  el  ia«i!ro  di-  la  sanjíre 

Porque  de  gracia  y  dr  le 

¿Pur  i|iié,  hios,  érilre  l:tl  hielo. 

Porque  e>>tá  parida  la  Reina  , 

¿Por  qué  entre  el  heno  reclinas, 

¿Por  qué  lágriina<  tan  pnr-s 

¿l»or  qué  huyes.  Rey  l)io>?  ¿Tn  forialeza 

¿Por  qué  <is  encofieis.  Dios  niio? 

¿Por  qué  se  alegra  el  mundo?  Porque 
espera 

Por  ser  contra  Cartago  tan  valiente, 

Pur  su  entpa  y  mal  gobierno 

Por  tu  virtud  y  limpieza 

Porta lico  divino. 

Por  luenga  edad ,  vecino  Isae  al  dia 

Por  lo  menos  no  será 

Preciosa  Margarita, 

Pregúntame,  hermano  Rras, 

Principe  de  la  Iglesia  militante. 

Puesto  el  Señor  en  pié,  tras  la  ecelenle 

Pues  andáis  en  las  palmas. 

Pues  á  cuanto  el  mundo  alaba 

Pues  Dios  quiso  que  se  iguale 

Pues  hombre  es  no  mas  el  que 

Pues  hijo  de  Dios  paii. 

Pues  1)  perpetua  luz  de  humanos  dias. 

Pues  los  obispos  pastores 

Pues  sin  fe  ninguno  gana 

Pues  siendo  tan  gran  Señor, 

Pura  y  suave  rosa , 

Pues  que  sois.  Reina  del  cielo, 

Pura,  divina  lumbre,  do  se  enciende 

Puso  en  Josef  su  amor  el  trabajado 

Que  á  la  imagen  de  Dios  formado  seas 

¿Que  al  Un ,  Pablo,  decís  vos 

¡  Qué  bien  sé  yo  la  faeote  que  mana  y 
corre, 

¿Qué  buscáis  en  noelie  helada , 

¿Qué  busro,  ciego  yo,  con  tan  mortales 

¡Qué  enamorada  y  presurosa  al  huerto 

¿Qué  haré  por  me  salvar? 

¿Qué  hora  es,  T.il?— Saberio  has 

¿Qué  es  esto ,  dijo  el  israelita ,  viendo 

¡  Que  dejen  su  casa  y  lev 

¿  Qué  me  decis,  alma ,  vos? 

¿Que  morirá,  decis  tus, 

¿Que  por  un  esclavo  tal 

¿Qué  producirá,  mi  Dios, 

Que  SI  voy,  v  no  vengo,  vengo, 

¿Qué  suavísimo  beso,  qué  colores 

¿Qué  suena,  Gil,  en  el  hato? 

¿Qué  suena,  Gil,  en  el  hato? 

Que  te  salve  Dios  te  digo, 
'  ¿Que  gimes,  Alma?  qué  has? 
;  ¿Qué  sentís,  oh  Virgen  pía, 
¡  ¿Qué  vais,  oh  Reyes,  buscando 
¡  ¡  Qué  vida  de  tantos  males 
¡  Quedaos  á  comer,  haréis 

Queriendo  el  Señor  del  cielo 
•  ¿Quién  de  tu  Dios  te  desvia  ,* 

¿Quién  eres,  Judie  cristiana? 
I  ¿Quién  es  aquel  caballero, 
'  Quien  en  loarte.  Virgen,  tiene  olvido. 

Quien  madruga  Dios  le  ayuda, 

Quien  no   te  conociese  ¡oh   mondo, 
mundo ! 

¿Quién  nunca  vid,  Pastorcica, 

—¿Quién  os  lleva  de  esa  suerte, 

¿Quién  os  trae ,  mi  Redentor, 
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Ind[ce  alfabético. 


Ndneros 

ite  las 

porsías. 


1  Quién  podrá  no  amaron ,  4(19 
Quien  por  Dios  ompobriTP  "íW 
Qulrn  se  «abe  i^alvar  snbe  Kil 
¿Quién  soiA,  snnoros  lirrliUnK?  XA 
Quien  tantos  tiene  á  su  rutb'O ,  íM.'í 
Quien  tuviere  por  señora  7K4 
Quien  vio  i  Josef  en  dura  r¿rc(-l  puesto,  1K4 
¿Quieres  lioyrnnverÑarinn,  (üi.'i 
Quiere  partirse  á  su  Pudie  iSil 
Quiero  seguir  7t»7 
llablosn  envidia,  odiosos  prus.iinienlos,  Mi 
Kaqiiel  Iras  sus  ovejas  mniiiiaba ,  Km 
Itaijuel  revienta  en  llanto  y  nniareura  ,  (ilKi 
Heribe  Dios  de  Abel  el  saeiillrio ,  ^ 
IlecDerda,  ob  pecador ,  sí  vsiü^  dur- 
miendo, SS 
Recuerde  el  alma  dormida,  (>T(i 
Kegorijo  hay  en  el  surlo.  :!¿i> 
Kecostado  en  uu  bordun ,  T\\-i 
Reina  del  cielo,  que  ctiii  brllas  plant;is  tÜNi 
Rendid,  hombre  perlina/,  IMi 
Repastaban  su<  ganados  ^  tV» 
Rfsplanderíente.  duire,  amena  planluT  7  is 
Resuena  por  el  aire  la  annunia  17 
Rogú  Rnzon  ¿  Alemoria  401 
Rosas ,  brotad  al  tiemp»  une  lev:inla  IKC 
Rompe  tu  corazón  de  pinira  dura ,  7.V< 
¿Sabes  las  nue\as,  Míkui'I,  fíi-'» 
Sabio  Jesús,  de  la  apretada  hon  ,  17i 
Sagrado  Rcdeutor  y  duln»  Ksposo  <• 
Kacrn ,  eterno ,  incómparabh»,  Tt'\ 
Sauta  Virgen  escngida,  7!ík 
Sangre  ru«*  la  señal  <juc  Dios  ordena  lü^ 
Sañoso  está  el  rey  Asnero,  Tt'M 
Sunio  doctor  Augoslino,  K(i  I 
Sale  del  10»  del  Pudre  ^'rf) 
Sale  la  estmla  de  oriente  'jTi-J 
Salve,  entre  las  mujeres,  la  escocida  7<m 
Salve,  del  mar  Ksireila^  '¿W 
Salve ,  del  mar  Kstrella ,  TiINi 
Seain  bien  venido,  Seflor,  IVM 
Sembrad,  cuerpo,  en  esta  \ida  .'¿.'í 
Sentía  su  preñez  Rebeca ,  cuando  i.'>4 
Sentáronse  á  una  mesa  pnhre  v  rica  1'»^* 
Sea  bien  venida  4!»!) 

Señor  87.'. 

Sefior  del  cielo.  Padre  poderoso,  4t) 

■  Señor,  cuyo  es  poder  y  obrar  enliTo  :  1*17 

Sefior,  no  me  reprcndus  7oi 

Señor,  pujus  por  hUkijjis  fisi 

Señora ,  Madn*  de  aquel  7K7 

Señora ,  estrella  luciente ,  7*W 

Señora ,  grande  alegri^i  7'.M 

Siempre  lo  tuviste,  Igiiario.  ÍTaí 

Siguiendo  va  su  natural  |i(irti:i  10 

Sientome  A  las  riberas  desios  ríos,  74U 

Si  Adán  no  hubiera  pecado,  KIJ 

Sí  alli,  libre  de  amor,  sobre  esos  ríos  078 

Si  á  cobrar  venis  á  mi,  TM) 

Si  aquí  da  consuelo  4ÜK 


Ndneroi 

délas 

poeslii. 


Si  culpa  el  concebir,  laecr  tormcoto,      83 

Si  el  amor  no  lo  trazara,  B5o 

SI  en  tal  peligro  he  Tivído  505 

Si  Juan  con  alto  espirita  divino  019 

Si  los  hombres  mas  despiertos  HOB 

¡  Si  mi  ru(*  tornase  á  es,  RK> 

Si  queréis,  alma  mia,  687 

Si  queréis  que  os  ronde  la  puerta  47.^ 

Si  queréis  ver  dónde  está  S3i 
Si  pan  es  lo  que  vemos,  ¿cono  dura,  JÜ 
Si  para  Dios  con  Dios  nos  dlüponemofl»    31 

Si  para  su  IJíjo  el  Padre,  761 

Si  soy  pobre  en  mi  vivir,  840 

Si  son  Til iidebs  de  Arabia,  KTii 

Si  vo  mi  insullciencia  800 

Sin  crur.  no  hay  gloria  ninguna,  847 

Sin  dud;i  que  es  Dios  nacido,  384 

Sin  duda  ,  Señor,  que  amáis,  SOi 

Sin  Lsposo ,  porque  estaba  %* 

Sohei-hia  c;ie  sin  mina,  Kif 

Soberbio ,  que  á  Dios  le  opones ,  378 

Sol)or;ino  cazador,  566 

Socíirredme,  nuevo  Adán  ;  6SÍ 

Sola  con  sola  la  cruz,  SKI 

Soledad  que  aflige  tanto  K!£5 

Soles  claros  son  470 

Sol(;id  al  aire  la  madeja  anrifera,  Til 

Son  elerios  de  la  culpa  300 

Son  los  dedos  de  las  manos  37" 

Son  puras  llores  435 
Sose}!Hdo  está  el  mar,  selvas  y  prados ;    W 

Sospira  el  humilde  Justo,  319 

Suspiros  que  al  ciclo  Idcs  ,  2*K) 

Soy  niña  morena,  434» 

Sua\e  vugo  que  la  freule  inclina  13S 

Snhl,  Keñora.subi  817 
Subió  el  hedor  de  la  malicia  humana      itS 

Su  luz  la  rosada  aurora  368 

Tahor.  esfuerza  la  elevad]  cima ,  145 

fjnia  gracia  en  vos  se  encierra,  707 

iauio  puede  el  ejemplo  j  la  primera  l&i 

¡Tanto  llanto  y  tanta  pena  Ii68 
nempo  es  ya  de  tentar  nncva  ventura,    110 

Tierra  y  rielo  se  quejaba,  1^0 

Tocando  en  un  tamborino  048 

Toda  la  corte  del  cielo  273 

Toda  limpia  sin  mansiila  796 

Todo  lo  vence  amor,  todo  lo  espera,  135 

Ti:is  lie  un  amoroso  lance,  877 

Triste,  amarga  y  afligida  317 

Triste  estalla  el  padre  Adán  ;!10 

Tü ,  que  me  miras  á  mi ,  KIO 

Til ,  que  con  milagros  tantos ,  *.M  1 

Vamos  á  comer  los  dos,  6IU 

Varias  enigmas  toco  413 

Varones,  si  bastasen  á  moveros  (3 

Véanos  mis  ojos,  445 

Vén  y  \ eras,  zagalejo,  630 

Ven ,  muerte ,  tan  escondida ,  848 

Vendido  entre  sus  contrarios  304 


dchi 


Venga  con  el  día  4i 

Venp  el  poder  de  mil  emperadoreí  M 
Venga  mi  dulce  añado,  venga  al  hocilo,  W 

Venga  con  el  dia  4R 

Venida  soy.  Señor ;  considerada  m 

¿Venir  de  noche  al  logar,  S3| 

Vente  conmigo,  Biigoel,  ñ 

Vi  que  en  el  invierno  4iT 
Vi  (|ueen  un  lenploesuba  conlenplanda  MI 

¿Viene  el  Rey  nuestro  Seflor,  MI 

Viniste  de  la  altura ,  781 

Virgen  bendita ,  que  del  alto  délo  71 

Virgen,  en  lodo  tan  bella  ñ 

Virgen  digna  de  alabanza,  m 

Virgen  fecunda ,  Madre  ventorosa,  M 

Virgen ,  flor  d 'espina ,  7M 

Virgen ,  cuando  miro  y  peso  M 

Virgen,  ruando  miro  eu  voi  78| 

Virgen  pura,  hoy  quiere  Dios  771 

Virgen ,  ¿si  querrá  conmigo  ñ 

Virgen ,  ¿tal  paristes  vos  ÍSi 

Virtud  sobre  noblera  7fl 

Vistii)  la  humilde  Virgen  lino  y  lana,  M 

Vivo  sin  vivir  en  mi,  Q 

Vos ,  mi  Dios  é  mi  Señor,  TW 

Voz  de  gloria,  maniflca  euüalrada ,  fli 

Vuestro  Ksposo  está  en  la  cama  :  M 

l'liima  raya  de  las  cosas  nuestras  |1S 

Vn  admirable  cambio  y  Duiíea  oido  Tfl 

L'n  eJ«^rclto  furioso ,  141 

Un  mancebo  merrader  31 

Un  pastorclco  sulo  está  penado,  71] 

Un  perulero  de  amor  401 

Una  Esposa  one  te  ama  191 

Una  ingrata  dama,  W 

Una  Niña  y  un  MAo  491 

Una  noche  tenebrosa ,  £? 

Una  preciosa  viña  cultivada  ,  II 

Una  vara  es  menfster  411 

Una  Virgen  y  un  cordero  SS 

Unos  ojo»  bellos  4Si 

Ya  Dios,  por  sn  amor  profundo,  SM 

Ya  la  obscura  y  negra  noche,  S4I 

Ya  no  sov  quien  ser  solia  ;  ll!4 

Ya  que  el  tiempo  habia  llegado  M 
Ya  que  era  llegado  el  tiempo              .  M 

Ya  que  es  fuerza ,  caminante ,  48 

Va  que  puedo  invocarte  719 

Ya  se  acercaba  Joaquín  3Í 

Ya  se  ha  descubierto ,  44S 

Ya  se  parte  el  Rey  del  cielo  íñ 

Ya  tienes  el  libro' aquí  C5I 

Yo  á  lo  menos  jiizguria  I0i 

Yo  me  iba ,  Rarlolo ,  4ffi 

Yo  me  iba,  ¡ay  IMos  mió!  4Sn 

Yo  ¿para  qué  lian?  Para  saharme.  TU 

Yo  soy  aquel  que  me  hallo  991 

Zagal,  ¿donde  está  mi  bienf  551 

Zagala  divina,  4SI 

Zagalejo  de  perlas ,  49Q 


FIN  UBL  ixoice. 


